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INTRODUCCIÓN 


ESTUDIO  SOBRE  EL  CONDE  DE  FLORIDABLANCA. 


Siglo  fué  de  regeneración  el  decimoctavo  para  España  en  todo.  Apenas  terminada  la  guerra  de 
sucesión  á  la  corona,  visiblemente  comenzó  aquí  nueva  era  de  influjo  civilizador  y  trascendental  á 
los  varios  conocimientos  humanos ,  y  con  especialidad  al  buen  gobierno  de  la  monarquía.  Don  Melchor 
Rafael  de  Macanaz  y  fray  Benito  Jerónimo  Feijóo  brillaron  como  dos  culminantes  antorchas,  no 
permitiéndose  reposo  en  la  tarea  voluntaria ,  patriótica  y  fecunda  de  propagar  las  luces ,  y  pugnando 
vigorosamente  por  extirpar  añejos  abusos,  mediante  saludables  reformas,  y  por  sustituir  máximas 
sanas  á  errores  vulgares.  Bajo  los  reinados  de  Felipe  V  y  Fernando  VI  fué  su  perseverante  y  he- 
roica lucha ,  que  al  primero  costó  emigración  larga  y  prisión  estrecha  en  un  castillo,  y  que  el  segundo 
pudo  sostener  libremente  desde  el  monasterio  de  benedictinos  de  Oviedo,  contra  la  preocupación  y  la 
ignorancia.  Uno  y  otro  se  regocijaron  de  adquirir  auxiliares  insignes,  de  hacer  prosélitos  numerosos 
en  las  diversas  carreras  públicas  y  de  observar  cómo  ganaban  terreno  sus  opiniones ,  difundidas  pro- 
fusamente en  obras  manuscritas  ó  impresas;  ambos  alcanzaron  ya  muy  ancianos  el  tránsito  del  gran 
Carlos  III  del  trono  de  Ñapóles  al  de  España  é  Indias ,  y  partícipes  fueron  de  sus  mercedes  inme- 
diatas ;  claro  testimonio  del  rumbo  por  donde  pensaba  aquel  monarca  llevar  la  nave  del  Estado.  Aun- 
que hijo  de  Galicia,  Feijóo  pasó  lo  más  de  su  existencia  en  Asturias,  patria  de  Campománes;  Ma- 
canaz y  Moñino  blasonaron  de  murcianos,  y  así  tienen  hasta  este  accidental  vínculo  y  feliz  enlace 
los  que  avanzaron  victoriosos  por  la  senda  del  progreso  con  los  que  se  habían  aplicado  fuertes  y  cons- 
tantes á  desbrozarla  y  hacerla  expedita  ó  disminuir  sus  malos  pasos.  Desde  los  principios  acreditóse 
Carlos  III  de  soberano  ilustre,  y  de  bien  fué  en  mejor  su  reinado,  y  el  último  período  aventajó  en 
regularidad  y  florecimiento  á  los  anteriores ,  cuando  tuvo  á  un  español  de  primer  secretario  del  Des- 
pacho, tras  de  figurar  don  Ricardo  Wall  y  don  Jerónimo  Grimaldi  como  tales.  Necesario  es  ahora 
bosquejar  la  vida  é  importancia  del  ministro  famoso,  por  via  de  introducción  á  escritos  de  su  pluma 
y  concernientes  á  su  persona. 

Sobre  la  esclarecida  prosapia  de  don  José  Moñixo  traen  minuciosas  noticias  el  doctor  don  Juan 
Lozano  y  Santa,  en  los  Honores  sepulcrales  ú  la  huena  memoria  de  su  señor  padre,  y  don  Antonio 
López  de  Oliver  y  Medrano,  en  la  dedicatoria  que  le  hizo  de  la  Verdadera  idea  de  vn  príncipe ,  for- 
mada de  las  leyes  del  reino.  Como  llegó  á  lo  sumo  de  legítima  y  envidiable  fama  sin  que  nadie  le 
pidiera  la  exhibición  de  su  ejecutoria,  cuando  menos  fuera  ocioso  llenar  aquí  papel  con  genealógicos 
apuntes.  En  la  mocedad  fué  soldado  su  padre ,  luego  mantuvo  honradamente  numerosa  familia  con 
su  hacienda  corta  y  la  profesión  de  escribano,  y  á  la  vejez  ordenóse  de  sacerdote.  Nobleza  antigua  y 
virtudes  cristianas  adornaron  también  á  su  esposa,  y  así,  bajo  patriarcal  techo,  crióse  Moñino  desde 
que  vino  al  mundo,  el  21  de  Octubre  de  1728,  en  la  ciudad  de  Murcia.  Su  educación  literaria  debió 
al  célebre  colegio  de  San  Fulgencio,  donde  se  antepuso  á  todos  por  la  aplicación  y  la  perspicacia.  A 
Madrid  le  trajo  el  anhelo  vehemente  de  adquirir  lustre,  ya  concluida  la  carrera  de  abogado,  y  honra 
y  provecho  comenzó  á  ganar  en  el  foro.  Tino  mental  y  aversión  á  sutilezas  y  argucias ,  probidad  y 
rectitud  sin  tacha,  amor  al  trabajo  y  á  la  justicia,  comprensión  profunda  de  los  múltiples  negocios 
puestos  á  su  cargo,  y  elocuencia  insinuante  para  esclarecer  las  cuestiones  sobre  que  hablan  de  fallar 
los  jueces,  le  valieron  crédito  á  nivel  del  de  Campománes,  y  en  recompensa,  elevóle  Carlos  III,  por 
el  año  de  17G6,  á  fiscal  del  Consejo  de  Castilla. 
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Sin  duda  existían  ya  relaciones  amistosas  entre  los  que  así  empezaron  á  ser  compañeros.  Un  año 
antes  habia  dado  Campománes  su  Tratado  de  la  regalía  de  amortización  a  la  estampa,  y  una  Carta 
apologética  escribió  MofflHO,  bajo  el  pseudónimo  de  don  Antonio  José  Dorre,  y  suponiéndola  res- 
puesta a  otra,  en  que  le  preguntaba  un  religioso  cómo  fué  recibida  la  tal  obra  en  la  corte,  á  la  par 
que  ponía  reparos  á  ciertos  puntos.  Doctrina  contiene  el  opúsculo  de  MoÑ'ixo  tan  sólida  como  sana, 
y  expuesta  ademas  con  desenfado,  que  á  las  veces  toca  en  donaire.  De  muestra  sirvan  los  párrafos 
siguientes : 

«Las  gentes  de  la  corte,  para  empezar  por  aquí,  son  de  diferentes  clases,  genios,  partidos,  esta- 
dos y  conocimientos.  ¿Qué  quiere  vuestra  reverencia  sacar  de  esta  variedad  de  voces,  sino  una  desen- 
tonada algazara,  semejante  á  la  destemplada  música  del  Mogol?  Hay  en  la  corte  sabios  é  ignoran- 
tes ,  ociosos  y  aplicados ,  interesados  é  imparcialcs ,  presumidos  y  modestos ,  gentes  de  profesión  y  sin 
ella,  moderados  y  envidiosos...  ¿Parécele  á  vuestra  reverencia  que  en  esta  caterva  puede  haber  ar- 
monía? Más  digo:  ¿podrá  esperarse  que  todos  los  de  una  clase  estén  conformes  con  el  mérito  del 
nuevo  tratado?...  El  estado  de  nuestras  cosas  es  como  vuestra  reverencia  sabe  en  materia  de  litera- 
tura. La  noticia  de  los  códigos  Gregoriano,  Hermogeniano,  Teodosiano;  las  antigüedades  griegas  y 
romanas;  la  historia  de  sus  leyes  y  obras  de  los  jurisconsultos  que  componen  los  Digestos ;  nuestros 
fueros  antiguos  ,  godos  y  españoles;  los  concilios  generales,  nacionales  y  provinciales,  en  sus  fuentes; 
las  epístolas  decretales  íntegras,  y  el  discernimiento  délas  verdaderas  y  apócrifas;  los  Padres  y  ex- 
positores; la  Escritura  misma  y  la  sagrada  tradición,  son  una  jerga  inapeable  para  nuestros  moder- 
nos letrados.  —  Eso  es  historia  —  dice  alguno  que,  sin  saber  por  qué,  se  ha  granjeado  crédito  de 
grande  hombre  entre  los  de  su  partido.  Y  ¿qué  historia?  ¿  Se  creerá  que  es  la  de  Gaiferos  y  Meli- 
sendra?  Están  persuadidos,  padre  reverendísimo,  estos  censores  insufribles  á  que  los  que  saben 
aquella  erudición  (forzosa  para  formar  un  hombre  letrado),  ignoran  la  delicadeza  de  las  sustitucio- 
nes ,  los  primores  del  derecho  de  acrecer,  la  barabúnda  de  los  contratos ,  la  rutina  moderna  y  antigua 
de  las  fórmulas  de  una  acción ,  la  casi  metafísica  de  las  cesiones ,  y  la  calificación  de  los  delitos  y  sus 
pruebas.  Paréceles ,  digo,  que  ignoran  los  letrados  eruditos  el  origen  y  uso  de  las  jurisdicciones ,  la 
jurisprudencia  decimal,  beneficial,  matrimonial  y  preeminencia! ;  que  no  saben  dónde  paran  las  es- 
pecies prácticas ,  amontonadas  en  los  índices  y  mal  digeridas  en  los  Castillos ,  Acevedos ,  Barbosas, 
Gutiérrez  y  otros  escritores  de  esta  laya,  y  que  no  han  estudiado  á  Molina,  Olea  y  Salgado,  Gonzá- 
lez ,  Fagnano  y  Grana.  Pero  ¿  creerá  vuestra  reverencia  que  unos  hombres  infatigables  para  buscar 
los  escondrijos  de  la  venerable  antigüedad,  sufrir  el  polvo  de  viejos  y  despedazados  pergaminos,  y 
perder  la  vista  en  caracteres  carcomidos  y  extraños,  no  tuvieron  sufrimiento  para  emplear  algunas 
horas  en  la  lección  descansada  de  los  autores  vulgares  de  la  profesión,  prácticos  y  teóricos?  El  hom- 
bre verdaderamente  erudito,  y  que  desea  ser  sabio,  es  un  hidrópico,  que  bebe  en  todas  partes,  sin  sa- 
ciar la  sed ,  con  que ,  no  sólo  no  pierde ,  sino  que  aumenta  el  discernimiento  y  gusto  del  caudal  que 
lo  recrea.  La  verdad  es  que  los  letrados  buenos,  celosos  y  eruditos,  saben  toda  aquella  bulla,  y  sa- 
ben más ;  esto  es ,  que  deben  estudiar  y  aprender  las  leyes  del  reino ;  que  por  éstas  se  han  de  juzgar 
los  pleitos  y  desatar  las  dudas ,  y  no  por  opiniones  violentas ,  torcidas  ó  voluntarias ,  de  glosadores, 
tratadistas  y  consulentes;  que,  en  defecto  de  leyes  modernas,  se  ha  de  recurrir  á  las  antiguas,  mien- 
tras no  conste  estar  derogadas;  y  que  con  buena  conciencia  no  pueden  servir  oficios  de  justicia,  sin 
la  noticia  universal  de  las  leyes  nacionales  y  de  su  contexto.  Yo  quisiera  imprimir  este  escrúpulo  en 
más  de  cuatro  antagonistas  del  tratado  del  Sr.  Campománes.» 

Jurisconsulto  consumado  y  escritor  hábil  y  de  facundia  manifestóse  Moñino,  al  calificar  de  frivo- 
lidades ,  nacidas  más  bien  de  la  envidia  y  de  otros  malos  fines  que  de  amor  á  la  verdad  y  al  bien  del 
Estado,  las  objeciones  sobre  la  inutilidad  de  la  obra,  y  la  tacha  de  estar  su  título  mal  puesto,  sa- 
cada de  muchos  libros,  con  especialidad  de  un  viejo  papelón  del  siglo  antecedente,  y  de  contener 
proposiciones  duras,  según  decires  de  críticos  adocenados  é  indoctos,  contrarios  al  dictamen  de  per- 
sona- instruidas,  que  la  colmaban  de  alabanzas.  Cual  reparos  hechos  por  el  religioso,  expuso 
los  que  tenían  visos  de  mayor  fundamento,  acerca  de  haberse  detenido  mucho  Campománes  en  de- 
mostrar la  autoridad  del  Soberano  para  imponer  tributos,  pues  cargándolos  á  los  bienes  de  manos 
muertas,  ya  no  eran  tan  precisas  las  leyes  contra  su  adquisición  futura;  sobre  omitir  que  Inocen- 
cio III  hizo  derogar  al  Emperador  de  Constantinopla  la  ley  prohibitiva  de  la  traslación  de  bienes  á 
las  iglesias ;  respecto  de  citar  un  canon  del  tercer  concilio  de  Toledo,  cual  si  de  amortización  hubie- 
sen tratado  los  godos,  no  hablándose  allí  sino  de  los  siervos  del  fisco;  y  por  último,  sobre  no  ser  las 
adquisiciones  de  bienes  raíces  del  estado  eclesiástico  tan  excesivas  como  se  ponderaba  siempre.  Con 
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solidez  y  originalidad  satisfizo  los  reparos  todos,  y  de  su  espíritu  y  carácter  dio  idea  fiel  en  estas 
significativas  palabra-  :  «Los  cpie  no  ven  sino  la  superficie  de  las  cosas,  y  los  que  sólo  piensan  en 
si  mismos  ,  en  sus  adelantamientos  y  los  de  sus  hijos  ,  ó  en  su  poltronería  y  comodidad ,  se  burlan  de 
los  que  tienen  amor  á  la  patria  y  se  fatigan  por  ella.  Pero  los  que  haceu  análisis  de  los  hechos  im- 
portantes ,  y  ven  desde  lejos  las  resultas ,  conocen  que  el  servicio  de  Dios  y  del  Rey  exige  más  pro- 
videncias, y  un  continuo  trabajo  y  movimiento  para  ellas.))  De  idéntico  modo  sentía  y  obraba  Cam- 
pománes ,  pues  como  ciudadano,  creíase  en  la  obligación  de  desear  el  bien  del  reino,  y  de  investigar 
las  causas  de  que  dimanaba  su  estado  de  entonces  ,  y  como  magistrado,  por  necesidad  tenía  que  aten- 
der al  bien  común  y  á  la  reforma  de  abusos ,  y  que  reclamar  el  auxilio  de  leyes  olvidadas ,  y  pro- 
poner su  renovación  ó  mejoramiento;  sin  ocultársele  que  se  expone  á  mucho  el  que  abiertamente 
combate  desórdenes  cohonestados  con  el  velo  de  la  religión  por  el  interés  mal  entendido  de  pocos, 
bien  que  ejerciendo  influjo  de  eficacia  mayor  en  su  alma  el  convencimiento  de  que  no  es  religión  di- 
simular la  verdad,  ni  dejar  perecer  á  la  república  por  el  terror  pánico  del  ostracismo,  ó  de  la  censura 
de  algunos  granjeros  interesados ;  palabras  textuales,  de  que  hizo  uso  en  la  dedicatoria  del  Tratado  de 
la  regalía  de  amortización  al  Monarca. 

Nutridos  ambos  fiscales  de  buenos  estudios,  conocedores  del  origen  radical  de  los  abusos  que  su- 
mían á  España  en  tenaz  atraso,  penetradísimos  de  la  urgencia  de  plantear  saludables  reformas  con 
bríos,  para  arrostrar  las  dificultades  enormes  y  aun  los  peligros  notorios  de  la  empresa  magna,  muy 
de  sobra  se  concibe  al  golpe  que  entre  Moñino  y  Campománes  reinara  armonía  cordial  y  perpetua. 
Del  famoso  motin  contra  Esquiladle  se  derivaron  ocupaciones  gravísimas  para  uno  y  otro.  Aquel  mo- 
vimiento estalló  en  Madrid  el  23  de  Marzo  de  1766,  y  trascendental  fué  á  varias  poblaciones.  Secreta 
pesquisa  mandóse  hacer  al  Presidente,  Conde  de  Aranda,  de  los  excesos  cometidos ,  de  los  papeles  se- 
diciosos y  pasquines  divulgados ,  á  fin  de  evitar  su  repetición  en  lo  futuro ;  y  la  elección  de  fiscal  re- 
cayó en  Campománes  ,  para  el  buen  desempeño  de  comisión  tan  de  confianza.  Alboroto  popular  hubo 
también  el  domingo  6  de  Abril  en  Zaragoza  y  Cuenca;  á  esta  última  ciudad  envióse  á  Moñino,  con 
encargo  de  hacer  las  indagaciones  judiciales  más  conducentes  al  esclarecimiento  de  todo.  Necesi- 
tando allí  quien  le  llevara  la  pluma,  se  le  presentaron  dos  jóvenes  pendolistas,  don  Pedro  Julián  de 
Titos  y  don  Pedro  de  Lerena;  y  aun  cuando  escribía  más  gallardamente  el  primero,  por  más  listo 
mereció  la  preferencia  el  segundo,  que  bajo  la  protección  del  personaje  á  quien  por  acaso  vino  á  ser- 
vir de  amanuense,  y  en  alas  del  mérito  propio,  sucesivamente  fué  contador  en  Cuenca  de  las  rentas 
reales,  superintendente  del  canal  de  Murcia,  comisario  ordenador  de  guerra  en  la  expedición  á  Me- 
norca ,  asistente  de  Sevilla  y  secretario  del  Despacho  de  Hacienda  y  Conde ;  todo  en  el  trascurso 
de  veinte  años. 

Mientras  por  comisión  especial  desempeñaba  Moñino  con  celo  ilustrado  las  funciones  de  juez  in- 
vestigador en  Cuenca,  su  obispo,  don  Isidro  Carvajal  y  Lancáster,  escribía  al  confesor  de  Carlos  III 
una  grave  y  destemplada  carta ,  afirmando  que  la  Iglesia  estaba  saqueada  en  sus  bienes ,  idtrajada 
en  sus  ministros  y  atropellada  en  su  inmunidad,  y  que  ele  aquí  provenían  los  males  recientes  de  la 
nación  española.  Enterado  el  Monarca  del  contenido  de  un  documento  de  tal  magnitud,  por  el  direc- 
tor de  su  conciencia,  al  prelado  animó  en  tono  edificante  á  que  explicase  libremente,  con  recta  in- 
tención y  santa  ingenuidad,  cuanto  pedia  esta  materia,  para  desentrañarla  bien  y  cumplir  por  su 
parte  las  obligaciones  inherentes  á  la  corona.  De  agresiva  en  la  forma  y  declamatoria  en  la  sustancia 
adoleció  la  representación  del  Obispo;  tachas  demostrativas  á  todas  luces  de  que  espíritus  intrigan- 
tes abusaron  de  su  candor  y  celo.  No  la  pudo  escribir  por  sí  propio,  á  causa  de  tener  mal  sentado  el 
pulso  y  delicada  la  cabeza ,  y  se  valió  del  secretario,  persona  de  su  mayor  confianza.  Todos  los  pun- 
tos de  la  representación  funesta  dilucidó  y  redujo  á  la  nada,  como  fiscal  de  lo  criminal,  don  José  Mo- 
ñino, en  una  alegación  muy  notable  y  suficientemente  motivada ,  para  traer  á  la  memoria  que  por 
menor  causa  tuvo  que  comparecer,  de  orden  de  Felipe  II,  ante  el  acuerdo  de  la  Real  Audiencia,  un 
santo  arzobispo  de  Lima,  y  para  pedir  que  el  prelado  de  Cuenca  diera  satisfacción  pública,  y  tal 
que  pudiera  precaver  y  reparar  las  consecuencias  de  su  conducta.  Hablando  como  fiscal  de  lo  civil 
don  Pedro  Rodríguez  Campománes ,  demandó  que  el  reverendo  don  Isidro  Carvajal  y  Lancáster  se 
presentara  en  el  Consejo  pleno  de  Castilla,  para  ser  allí  reprendido  y  avisado  de  que  otra  vez  se  le 
trataría  con  todo  el  rigor  que  las  leyes  previenen  contra  los  que  hablan  mal  del  Rey  y  del  Gobierno, 
y  que  después  de  esta  intimación ,  se  le  notificara  su  salida  de  Madrid  en  el  término  de  veinte  y  cua- 
tro horas,  sin  ir  á  palacio.  Resuelto  fué  el  expediente  por  el  Consejo,  según  la  petición  de  sus  fisca- 
les, y  la  comparecencia  tuvo  lugar  el  22  de  Junio  de  1768,  en  la  casa  del  Presidente,  con  desapro- 
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barios  de  sus  escritos,  por  una  acordada,  de  que  á  la  sazón  se  le  hizo  entrega,  y  que  posteriormente 

toé  remitida  á  loa  prelados  todos. 

Bajo  la  presidencia  del  Conde  de  Amada  había  hecho  un  Consejo  extraordinario  la  secreta  pes- 
quisa respecto  del  origen  de  Iob  alborotos  recientes  é  incidencias  varias,  y  de  su  consulta  derivóse  la 
real  pragmática  de  2  de  A.bril  de  I7('>7  sobre  el  extrañamiento  de  los  jesuítas  y  la  ocupación  de  sus 
temporalidades.  Tara  tratar  de  que  tuvieran  el  mejor  destino  posible,  inmediatamente  después  fue- 
ron agregados  al  mismo  Consejo  los  arzobispos  de  Burgos  y  de  Zaragoza,  los  obispos  do  Tarazona, 
de  Albarracio  y  de  Oribucla,  y  también  el  fiscal  don  José  Moñino.  En  unión  de  su  compañero  Cam- 
pománes,  Bostuvo  éste  la  regalía  de  la  corona  para  disponer  de  los  bienes  ocupados  á  los  expulsos, 
en  virtud  «le  las  leyes  fundamentales  de  la  nación  y  de  la  observancia  general  y  continua.  Lo  alegado 
por  h><  fiscales  vino  á  ser  muy  luego  unánime  consulta,  y  en  seguida  resolución  soberana.  José  I  de 
Portugal  y  Luis  XV  de  Francia  habíanse  anticipado  á  Carlos  III  en  la  expulsión  de  los  jesuítas 
de  sus  dominios  respectivos.  LTn  hijo  y  un  sobrino  carnal  del  monarca  español  reinaban  sobre  los  tro- 
nos de  Ñapóles  y  Parma ,  y  ambos  propendían  á  tomar  igual  providencia.  Realización  tuvo  en  Ña- 
póles, el  mismo  año  que  aquí,  por  Noviembre;  en  vísperas  de  seguir  tal  ejemplo  el  Duque  de  Parma, 
á  30  de  Enero  de  1768,  expedía  el  papa  Clemente  XIII  un  Monitorio  en  su  contra,  por  varios  de- 
cretos publicados  y  concernientes  á  limitar  las  adquisiciones  de  manos  muertas ;  á  imponer  tributos 
á  los  bienes  eclesiásticos  adquiridos  después  del  líltimo  catastro;  á  exigir  una  magistratura  conser- 
vadora de  la  jurisdicción  real  para  cobrar  estas  contribuciones  y  desempeñar  otros  encargos  protec- 
tivos  y  encaminados  á  mantener  la  disciplina  eclesiástica  en  observancia  rigorosa;  á  vedar  á  sus  sub- 
ditos seguir  litigios  en  tribunales  extranjeros;  á  mandar  que  los  beneficios  eclesiásticos  se  adjudica- 
ran únicamente  á  los  naturales ,  y  á  sujetar  al  plácito  regio  las  bulas  y  los  breves  pontificios.  Como 
de  emanación  jesuítica  miraron  las  cortes  borbónicas  el  Monitorio,  en  que  se  declaraba  ilegítima  la 
autoridad  de  quien  procedían  aquellos  decretos ,  y  se  anatematizaba  con  las  censuras  contenidas  en 
la  bula  de  la  Cena  á  cuantos  hubiesen  intervenido  en  su  promulgación,  ó  los  obedecieran  en  adelan- 
te. Desde  luego  recogióse  por  el  Consejo  de  Castilla,  y  según  propuesta  de  sus  fiscales,  á  mano  real, 
el  Monitorio,  y  se  pidió  su  revocación  á  la  Santa  Sede  sin  fruto.  Entre  tanto  aparecía  aquí  un  libro 
titulado :  Juicio  imparcial  sobre  las  letras,  en  forma  de  breve,  que  lia  publicado  la  curia  romana,  en 
que  se  intenta  derogar  ciertos  edictos  del  serenísimo  señor  Infante  Duque  de  Parma,  y  disputarle  la 
soberanía  temporal  con  este  pretexto.  Campománes  lo  redactó  de  primera  mano,  y  de  resultas  mortifi- 
cáronle grandes  amarguras ,  porque  hallaron  bastantes  máximas  y  proposiciones  censurables  los  cinco 
arzobispos  y  obispos  que  asistían  al  Consejo  extraordinario,  y  á  quienes  tuvo  á  bien  el  Monarca  so- 
meter la  revisión  de  obra  tan  importante.  No  circulara,  por  cierto,  sin  intervención  oficial  de  don 
José  Moñixo,  cuya  discreción  y  sagacidad  halló  recursos  para  salvar  los  reparos  opuestos  por  los  pre- 
lados ,  y  mantener  el  sólido  vigor  de  las  argumentaciones. 

Toda  la  base  de  la  obra  consiste  en  establecer,  según  el  Evangelio,  las  epístolas  de  san  Pedro  y 
san  Fablo  y  la  autoridad  de  los  Santos  Padres,  lo  mucho  que  distan  entre  sí  la  dominación  y  el  apos- 
tolado, conteniéndose  la  potestad  sacerdotal  en  el  mero  y  eficaz  uso  de  la  palabra  santa;  no  debiendo 
apelar  á  la  violencia  ni  para  corregir  los  pecados,  y  careciendo  de  otro  almacén  y  munición  de  armas 
que  el  sufrimiento  y  la  oración,  aun  para  vengar  las  injurias.  Así  el  fuero,  exención  é  inmunidad  de 
los  eclesiásticos  en  los  asuntos  temporales  no  proviene  de  las  constituciones  divinas  de  ningún  modo, 
sino  que  trae  su  raíz  de  una  merced  de  los  soberanos,  á  que  les  pudo  mover  la  piedad  ó  reverencia 
al  sacerdocio,  ó  la  necesidad  y  mayor  utilidad  que  resultara  de  ella  para  cumplir  los  ministerios  sa- 
grados. Allí  se  comprueba  á  la  larga  que  los  decretos  anatematizados  versaban  sobre  asuntos  tem- 
porales, y  ajenos,  por  tanto,  de  la  autoridad  pontificia.  Acerca  de  la  nulidad  manifiesta  de  las  censuras, 
dice  el  libro  en  sustancia:  «Jamas  han  permitido  los  soberanos  que  se  traigan  las  excomuniones  á 
las  cosas  civiles ,  ni  las  han  fulminado  los  papas  sin  preceder  amonestaciones  saludables.  Aun  exis- 
tiendo  motivo  justo,  no  puede  ser  excomulgada  la  muchedumbre,  porque  el  único  arbitrio  de  los  mi- 
nistros do  la  Iglesia  para  casos  de  tal  especie  se  cifra  en  el  ruego  y  en  la  plegaria;  efecto  propio  de 
una  madre  tierna,  que  desea  la  salud  de  sus  hijos  y  siempre  debe  usar  de  misericordia.  Por  otra 
parte,  ninguna  validez  tenían  censuras  sin  más  apoyo  que  la  bula  de  la  Cena,  resistida  por  todas  las 
naciones  cristianas,  y  cuyos  capítulos  adicionales  emanaban  de  las  opiniones  divulgadas  por  los  je- 
suítas, para  debilitar  el  respeto  y  valor  de  las  leyes  civiles  y  del  poder  soberano,  bajo  el  supuesto 
insostenible  de  que  los  eclesiásticos  no  son  propiamente  subditos  de  los  reyes,  y  de  que  san  Pedro  y 
san  Pablo  adularon  á  los  emperadores,  cuando  escribieron  que  la  sumisión  á  los  príncipes  constituía 
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un  deber  de  conciencia.  —  Nuestros  tiempos  son  ya  bastantemente  ilustrados,  para  que  se  dude  de 
los  verdaderos  términos  de  la  autoridad  del  sucesor  de  san  Pedro.  Ya  no  puede  pasar  de  los  Alpes 
ni  de  los  mares  ,  que  nos  separan  de  liorna  ,  la  peligrosa  opinión  de  los  que  ban  enseñado  que  el  Papa 
puede  privar  á  otros  de  su  soberanía,  y  muebo  menos  del  ejercicio  de  sus  funciones,  que  es,  en  sus- 
tancia ,  el  objeto  del  Monitorio.))  Tal  pasaje  léese  en  la  obra,  cual  fundamento  de  la  justicia  de  resis- 
tir á  la  corte  romana  cuando  usurpa  las  regalías  de  la  corona. 

Punto  concreto  del  Juicio  imparcial  ora  que  el  Monitorio  se  habia  dictado  por  influencia  de  los  je- 
Buitas,  poderosos  y  aun  predominantes  en  Roma.  Notoriamente  se  tuvo  por  seguro  que  la  piedad 
acrisoladísima  de  Carlos  III  se  alarmaría  ante  los  anatemas  del  Papa ,  sin  calcular  que  su  ilustra- 
ción discernía  perfectamente  la  diferencia  enorme  entre  la  causa  de  la  religión  católica  y  la  del  ins- 
tituto de  san  [gnacio.  Conocida  la  resistencia  inquebrantable  de  Clemente  XIII  á  revocar  lo  decre- 
tado contra  el  Duque  de  Parma ,  todos  los  Borbones  se  unieron  á  favor  de  un  príncipe  de  su  familia, 
y  por  de  pronto  ocuparon,  el  rey  de  Francia  á  Aviñon,  y  el  de  Ñapóles  á  Benevento,  á  la  par  que  el 
de  España,  bajo  los  auspicios  del  Consejo  de  Castilla,  preparaba  una  resolución  eficaz,  y  formulada 
sustancialmente  por  Campománes  y  Moñino  de  este  modo  :  (( Los  desórdenes  causados  por  la  Com- 
pañía llamada  de  Jesús  en  los  dominios  españoles,  y  sus  repetidos  y  ya  antiguos  excesos  contra  toda 
autoridad  legítima  y  desafecta  ¿i  sus  intereses  ,  obligaron  al  Rey  Católico,  en  virtud  del  poder  que  ha 
recibido  de  Dios  para  castigar  y  reprimir  los  delitos,  á  destruir  en  sus  estados  tan  continuo  foco  de 
inquietudes ;  pero  si  así  ha  llenado  las  obligaciones  de  padre  de  sus  pueblos ,  aun  le  resta  mucho  por 
hacer  como  hijo  de  la  Iglesia,  protector  suyo,  de  la  religión  y  de  la  sana  doctrina.  No  cabe  hoy  po- 
ner en  duda  la  corrupción  de  la  moral  especulativa  y  práctica  de  estos  regulares ,  diametralmente 
opuesta  á  la  doctrina  de  Jesucristo;  tampoco  hay  quien  no  esté  convencido  de  los  tumultos  y  atenta- 
dos de  que  se  les  acusa,  y  de  la  relajación  de  su  gobierno,  desde  que,  perdido  de  vista  el  fin  propuesto 
por  su  santo  fundador,  se  han  adherido  á  un  sistema  político  y  mundano,  contrario  á  todas  las  po- 
testades que  Dios  ha  establecido  sobre  la  tierra,  enemigo  de  las  personas  que  ejercen  la  autoridad 
soberana,  audaz  en  inventar  y  sostener  sanguinarias  opiniones,  perseguidor  de  los  prelados  y  de  los 
hombres  virtuosos.  Ni  aun  la  Santa  Sede  se  ha  visto  libre  de  las  persecuciones ,  calumnias ,  amena- 
gas  y  desobediencias  de  los  jesuítas;  y  la  historia  de  varios  sumos  pontífices  suministra  pruebas 
abundantes  de  lo  mucho  que  han  tenido  que  sufrir  por  su  culpa,  y  de  lo  que  deben  temer  cuantos  se 
opongan  á  sus  miras  de  dominación  ó  intereses  ó  pensamientos.  Su  pertinacia  en  estos  desórdenes,  y 
era  incapacidad  total  de  enmienda,  están  igualmente  probadas  por  muchos  ejemplares.  Con  relación 
á  los  países  católicos  donde  aun  existen,  se  debe  suponer  su  inutilidad  en  adelante,  á  consecuencia 
del  descrédito  en  que  han  caido,  ya  arrancada,  por  virtud  de  testimonios  muy  seguros,  la  máscara  im- 
postora con  que  seducían  al  orbe.  Mientras  existan  no  habrá  posibilidad  de  atraer  al  seno  de  la  Igle- 
sia á  los  príncipes  disidentes,  quienes,  viendo  cómo  estos  regulares  perturban  los  estados  católicos, 
insultan  las  sacras  personas  de  los  reyes,  amotinan  los  pueblos  y  combaten  la  autoridad  pública,  evi- 
tarán con  su  alejamiento  los  peligros  de  tales  infortunios.  Movido  el  Rey  Católico  de  estas  razones, 
harto  notorias ;  penetrado  de  filial  amor  hacia  la  Iglesia ;  lleno  de  celo  por  su  exaltación ,  acrecenta- 
miento y  gloria,  por  la  autoridad  legítima  de  la  Santa  Sede  y  por  la  quietud  de  los  reinos  católicos; 
íntimamente  persuadido  de  que  nunca  se  conseguirá  la  felicidad  pública  mientras  continúe  este  ins- 
tituto; deseando,  en  fin,  cumplir  con  lo  que  debe  á  la  religión,  al  Padre  Santo,  á  sí  mismo  y  á  sus 
vasallos,  suplica  con  la  mayor  instancia  á  su  Santidad  que  extinga  absoluta  y  totalmente  la  Compa- 
ñía llamada  de  Jesús ,  secularizando  á  todos  sus  individuos ,  y  sin  permitir  que  formen  congregación 
ó  comunidad,  bajo  ningún  título  de  reforma  ó  de  nuevo  instituto,  en  que  se  hallen  sujetos  á  otros  su- 
periores que  los  obispos  de  las  diócesis  donde  residan  ya  secularizados.)) 

Por  sanción  del  Rey  fué  elevada  esta  minuta  de  los  fiscales  del  Consejo  de  Castilla  á  Memoria, 
que,  como  representante  español ,  puso  don  Tomas  Azpuru,  el  16  de  Enero  de  1769.  en  manos  del 
Papa.  Otras  Memorias  análogas  le  presentaron  el  cardenal  Orsini  y  el  Marqués  de  Aubeterre,  á  nom- 
bre de  Ñapólos  y  Francia,  inmediatamente  después  y  en  sus  audiencias  sucesivas.  Clemente  XIII 
limitóse  á  manifestar  por  de  pronto  que  el  negocio  era  grave  y  exigía  tiempo ,  y  naturalmente  se  su- 
puso que  no  daria  ninguna  respuesta  sin  formar  una  congregación  ó  reunir  á  los  cardenales  en  con- 
sistorio. Desde  los  principios  tomó  Carlos  III,  entre  los  Borbones,  la  iniciativa  y  dirección  de  tan  im- 
portante demanda,  de  la  cual  no  esperaba  fruto  inmediato,  pues  el  31  de  Enero  decia  al  Marqués  de 
Tanucci ,  en  carta  de  su  puño  :  «  Espero  saber  por  el  primer  correo  que  nuestros  ministros  de  Roma 
hayan  presentado  al  Papa  las  Memorias  tocante  á  la  extinción  de  los  jesuítas ,  y  ver  la  respuesta  que 
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eos  dará,  que  no  dudo,  ó  de  que  será  negativa,  ó  de  que  sin  un  concilio  no  la  puede  hacer-,  lo  que  no 
me  importa  que  sea  de  un  modo  ó  de  otro,  pues  me  basta  que  esté  hecha  y  subsistente  nuestra  ins- 
tancia para  m<  po  que  el  presente.))  Sin  duda  aludía  al  de  ceñirse  otro  sumo  pontífice  la 
tiara.  No  era,,  trascurridas  cuarenta  y  ocho  horas  de  trazar  Carlos  III  tales  palabras  con  la  pluma, 
cuando  la  noche  del  2  de  Febrero  doblaban  á  muerto  por  el  anciano  Clemente  XIII  las  campanas 

de  liorna. 

Desdo  el  15  do  Febrero  duró  el  cónclave  hasta  el  19  de  Mayo,  y  ascendido  fué  á  papa  fray  Lo- 
renzo Ganganelli,  con  el  nombre  de  Clemente  XIV,  y  sin  obligarse  bajo  ningún  concepto  á  la  ex- 
tinción de  los  jesuítas,  bien  que  de  su  grande  amor  á  la  paz  de  la  Iglesia  fuera  de  esperar  que  aten- 
dí instancia  de  los  Borbones.  Mucho  facilitó  su  elección  el  apoyo  del  cardenal  arzobispo  do 
Sevilla,  don  Francisco  de  Solís  y  Cardona,  muy  persuadido,  á  causa  de  particular  y  anterior  trato 
con  aquel  franciscano  ilustre,  de  que  llenaría  las  ideas  de  su  monarca;  y  á  la  misma  opinión  atrajo 
¿  los  demás  cardenales  favorables  á  las  coronas ;  aunque  el  francés  Bernis  y  el  napolitano  Orsini 
pensaban  de  bien  diverso  modo.  Carlos  III  dijo  á  Tanucci,  el  30  de  Mayo  :  «En  este  punto  recibo 
la  noticia,  que  ya  sabrás,  de  la  elección  de  papa,  de  la  cual  quedo  muy  contento,  pues  espero  todo 
el  bien  que  deseamos));  y  como  aquel  ministro  napolitano  se  mostrase  poco  satisfecho,  le  hubo  de 
escribir  el  13  de  Junio  :  «Veo  cuanto  también  me  dices  sobre  la  noticia  recibida  de  la  elección  de 
papa  y  su  ministerio,  y  ten  paciencia  que  te  diga  que,  aunque  siento  infinito  que  no  haya  caido  en 
vuestro  cardenal  Sersale,  óptimo  en  todo,  no  pienso  tan  melancólicamente  como  tú;  pero  debemos 
esperar  á  ver  para  formar  un  justo  juicio.)) 

Larcas  supo  dar  Clemente  XIV  durante  dos  años  y  medio  al  asunto  de  la  instancia  de  los  Bor- 
bones con  sagacidad  maravillosa,  ya  ofreciendo  sanear  por  un  motu  propio  todo  lo  obrado  contra  je- 
suítas ya  anunciando  que  al  misino  tiempo  decretaría  la  extinción  de  su  instituto  y  la  canonización 
del  venerable  Palafox  y  Mendoza,  ya  consiguiendo  que  don  Tomas  Azpuru  aflojara  en  celo  como 
representante  de  España,  mediante  su  elevación  al  arzobispado  de  Valencia  y  la  promesa  de  la  piírpura 
cardenalicia,  hasta  que,  desesperanzado  y  muy  enfermo,  hizo  este  ministro,  en  Diciembre  de  1773, 
la  dimisión  de  su  alto  cargo.  A  sucederle  de  seguida  iba  el  Conde  de  Lavaña,  hombre  de  honradez 
y  prudencia;  mas  no  tuvo  ocasión  de  acreditarlas  en  Boma,  pues  murió  de  apoplegía,  por  Febrero 
de  1772,  á  medio  camino.  De  resultas,  Carlos  III  escribía  á  Tanucci,  el  30  de  Marzo  :  «Me  hallo 
bien  embarazado,  y  no  me  acabo  de  resolver  en  quién  debo  enviar,  pues  es  una  miseria  cómo  se  está 
aquí  de  sujetos  en  quienes  encontrar  las  circunstancias  precisas  para  tal  ministerio;  pero  es  preciso 
que  vaya  uno,  y  Dios  me  iluminará,  según  se  lo  ruego,  para  elegirlo. ))  Poco  duraron  sus  vacilacio- 
nes, como  que  á  los  catorce  dias  comunicaba  lo  siguiente  al  mismo  personaje  :  — He  nombrado  pa- 
ra mi  ministro  interino  en  Boma  á  noy  José  Moñino,  fiscal  de  mi  Consejo  do  Castilla  y  del  extraor- 
dinario... buen  regalista,  prudente  y  de  buen  modo  y  trato,  pero  firme  al  mismo  tiempo  y  muy  per- 
suadido de  la  necesidad  de  la  extinción  de  los  jesuítas,  pues,  como  todo  ha  pasado  por  sus  manos, 
ha  visto  cuan  perjudiciales  son  y  cuan  indispensable  es  el  que  se  haga;  y  así  creo  que  se  desempe- 
ñará bien  en  su  comisión.»  Y  el  25  de  Abril  expresábase  de  este  modo  :  «Te  agradezco  todo  lo 
que  me  dices  tocante  á  mi  elección  de  ministro  para  Boma ,  y  estoy  seguro  de  que  no  te  habrá  dis- 
gustado, pues  por  ella  habrás  visto  que  he  tenido  presentes  las  mismas  cosas  que  me  dices ;  y  espe- 
ro que  partirá  de  aquí  del  5  al  6  del  mes  que  viene,  pues  no  ha  sido  posible  que  lo  haya  ejecutado 
antes.» 

Repetidisimas  pruebas  habia  hecho  Moñiíto  de  jurisconsulto  eminente  en  sus  alegaciones  sobre  la 
demanda  interpuesta  contra  el  cabildo  de  Lérida  por  el  Conde  de  Fuentes,  para  la  reivindicación 
del  dominio  del  estado  de  Montaragut  y  su  señorío  y  vasallaje ;  sobre  el  término  para  la  segunda 
suplicación  y  presidios ;  sobre  el  acopio  de  trigo  para  consumo  de  la  corte ;  sobre  excesos  cometidos 
en  el  reconocimiento  de  yeguas  extraídas  de  Andalucía  á  Valencia;  sobre  primicias  de  Aragón  y 
recursos  de  nuevos  diezmos  en  Cataluña;  contra  los  ganaderos  trashumantes;  sobre  las  recogidas 
del  papel  ó  discurso  titulado  Puntos  de  disciplina  eclesiástica,  de  don  Francisco  Alba,  y  de  la  obra 
Mcthodica  arsjuris,  de  autor  desconocido.  Compuesto  juzgaba  el  discurso  más  bien  para  alterar  los 
ánimos  é  imbuirlos  de  opiniones  perjudiciales  y  falsas  que  con  el  recto  fin  de  concordar  el  sacerdo- 
cio y  el  imperio;  respecto  de  la  obra,  6U  atinado  juicio  resume  este  notabilísimo  pasaje  :  (( Cuán- 
to perturben  el  orden  público  y  los  ánimos  de  la  juventud  estudiosa  escritos  tan  defectuosos  y  des- 
nudos de  crítica,  excede  á  toda  ponderación.  Ello  es  que,  de  no  haberse  atajado  el  curso  do  seme- 
jantes tratados,  ha  resultado  el  menosprecio  de  la  autoridad  real  en  estos  reinos,  y  eso  mismo  ex- 
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cita  dignamente  la  vigilancia  del  Consejo  en  nuestros  tiempos.  Estos  mismos,  que  ahora  son  autores, 
Be  han  imbuido,  cuando  eran  cursantes,  de  tales  máximas  en  los  decretalistas  é  intérpretes  ultramon- 
tanos, que  han  corrido  impunemente  en  el  reino  por  falta  de  otros  libros  sólidos,  y  así  se  ha  trasmi- 
tido de  unos  en  otros  la  preocupación,  copiándose,  sin  subir,  por  pereza  y  falta  de  erudición  y  de 
¿uía,  á  examinar  las  cosas  en  sus  fuentes  originales  ;  dimanando  todo  esto  de  la  poca  aplicación  á 
la  crítica  y  á  la  cronología  en  todas  estas  materias ,  y  lo  que  es  más,  al  reconocimiento  de  las  colec- 
ciones puras,  en  que  se  hallan  las  mismas  fuentes.))  Razón  sobrada  tenía  Carlos  III  para  afirmar  de 
plano  que  era  buen  regalista  el  fiscal  do\t  José  Moñino.  Su  intimo  trabajo  en  el  Consejo  de  Castilla 
refirióse  al  método  de  estudios  para  la  universidad  de  Granada,  y  allí  propuso,  entre  muy  útiles  re- 
formas, la  creación  de  una  facultad  de  letras,  y  ademas  la  de  un  verdadero  profesorado,  con  dotar  á 
los  catedráticos  de  manera  más  decorosa  y  capaz  de  bastar  á  la  subsistencia  de  sus  familias.  No  po- 
nía las  manos  en  cosa  alguna,  sin  atender  predilectamente  á  la  propagación  de  las  luces. 


II. 

Desde  el  16  de  Mayo  hasta  el  4  de  Julio  duró  su  viaje  de  Madrid  á  Roma.  Por  entonces  supo 
Carlos  III  que  en  Venecia  habia  salido  una  estampa  del  Juicio  universal ,  donde  figuraba  entre  los 
reprobos  su  persona  augusta,  por  lo  ejecutado  contra  el  instituto  de  san  Ignacio;  y  á  Tanucci  escri- 
bía de  resultas :  «  Dios  perdone  á  los  autores  de  la  estampa ,  como  yo,  como  Carlos ,  los  perdono ; 
pero  como  Rey,  que  me  ha  puesto  porque  ha  querido,  es  precisa  y  absoluta  la  extinción  de  los  jesuí- 
tas.)) Don  José  Moñino  la  habia  de  obtener  con  medios  suaves  ó  con  amenazas,  según  textuales 
instrucciones ,  y  á  ellas  se  atuvo  puntualmente  del  modo  que  revelarán  diversos  pasajes  de  sus  inte- 
resantísimos despachos. 

Primera  audiencia  con  el  Papa,  á  13  de  Julio.  —  «Luego  que  me  presenté  á  su  Santidad,  me  hizo 
las  demostraciones  más  expresivas  de  amor  y  ternura  hacia  la  persona  del  Rey  y  su  amada  familia ; 
'con  cuyo  motivo  entró  en  largos  discursos  sobre  que  pensaba  ver  á  España  y  á  su  ahijado  (Carlos 
Clemeute,  primogénito  del  Príncipe  de  Asturias).  De  aquí  pasó  su  Santidad  á  contarme  largamente 
las  causas  de  su  poca  afición  y  desavenencias  con  los  jesuítas,  empezando  desde  que  tuvo  la  voca- 
ción de  entrar  en  la  orden  de  san  Francisco,  de  la  cual  en  cierto  modo  le  habia  querido  disuadir  su 
confesor,  que  era  jesuíta.  Se  detuvo  en  muchas  menudencias,  que  sería  largo  referir,  y  vino  á  parar 
en  que  por  el  año  de  1743  le  prepararon  los  jesuítas  una  persecución  para  hacerle  salir  de  Roma,  y 
que  el  gran  papa  Benedicto  XIV  le  habia  salvado  de  esta  tormenta ,  haciéndole  consultor  del  Santo 
Oficio.  De  esta  y  otras  especies,  que  vertió  su  Santidad,  me  valí  para  exponerle  con  bastante  efica- 
cia la  necesidad  que  habia  de  romper  el  lazo  que  unía  á  los  perseguidores  de  los  papas  y  de  las  tes- 
tas coronadas ;  añadí  que  estaba  admirado  de  la  detención  en  un  punto  que,  con  ser  importante,  era 
de  fácil  ejecución ;  ponderé  la  utilidad  que  se  seguiría  á  la  Iglesia  y  á  los  estados  católicos,  los  incon- 
venientes que  resultarían  de  lo  contrario,  y  la  gloria  que  adquiriría  su  Santidad  si  calmaba  por  este 
medio,  como  yo  creia,  todas  las  desavenencias  é  inquietudes.  A  estas  persuasiones,  que  yo  hice  con 
el  modo  más  vigoroso  que  pude,  respondió  su  Santidad  que  todo  requería  tiempo,  secreto  y  confian- 
za. Con  este  motivo  se  me  quejó  de  que  se  habían  divulgado  muchas  cosas  que  se  deberían  haber 
tenido  en  el  mayor  silencio.  Me  habló  de  las  conferencias  que  en  otro  tiempo  habían  tenido  los  mi- 
nistros de  las  cortes  que  solicitaban  la  extinción,  taü  públicas  y  frecuentes,  que  habían  dado  causa 
á  muchos  discursos  perjudiciales  ;  me  entró  en  la  causa  del  venerable  Palafox,  extrañando  la  deten- 
ción en  remitir  los  documentos  que  se  habían  pedido;  quejóse  amargamente  del  Duque  de  Choiseul, 
porque  en  el  tiempo  de  su  ministerio  tuvo  una  explicación  ó  abertura  con  el  señor  Conde  de  Fuen- 
tes y  con  el  Nuncio,  siendo  así  que  este  último  era  el  mayor  jesuíta  que  se  conocía;  entró,  aunque 
con  oscuridad,  en  algunas  especies,  que  me  hicieron  conocer  que  por  esta  corte  se  habían  dado  pasos 
para  deshacerse  de  dicho  Duque  y  derribarle  del  ministerio;  y  finalmente,  después  de  haberme  con- 
fesado el  Papa  que  sobre  este  punto  habia  hecho  sus  ciertas  rogativas  ó  deprecaciones,  me  dijo  que, 
cuando  vino  la  noticia  de  la  caída  del  Duque  de  Choiseul,  habia  levantado  los  ojos  al  cielo  y  dicho : 
Gratias  agimus  Tibi !  Cuando  hube  recogido  todas  estas  explicaciones,  representé  á  su  Santidad 
que  no  podía  entender  cuál  era  el  tiempo  oportuno,  después  de  tanto  como  habia  pasado,  6Íendo 
muy  bastante  para  que  el  mundo  entendiese  la  libertad  y  maduro  examen  con  que  se  habia  procedido, 
y  que  si  habia  alguna  dificultad,  creia  yo  se  podría  vencer,  siempre  que  se  manifestase  con  la  mayor 
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rva.  pues  rio  esta  franqueza  no  sería  fácil  Herrar  al  término.  Díjorne  el  Papa  que  no  se  podía 
fiar  de  nadie,  ni  aun  de  sus  domésticos.  Repliquéis  que  se  podia  fiar  del  Rey  y  de  los  ministros  en 
quienes  había  depositado  su  real  confianza,  y  que  así  era  preciso  entrar  en  materia  y  comunicarse 
1M  ¡  iir(.  ,|ll(.  hubiese  algnn  reparo,  que  yo  no  alcanzaba  ni  en  la  sustancia  ni  en  el  modo. 

Á  este  me  repitió  que  secreto  y  confianza,  preguntándome  si  me  hallaba  con  secretario  de  quien  tu- 
viese estas  seguridades;  y  habiéndole  dicho  que  sí,  me  añadió:  «  Está  bien;  pero  ahora  no  quie- 
ro entrar  en  detalles.))  Por  el  juicio  que.  entonces  formé,  concebí  que  convenia  aprovechar  aquel 
momento  ¡'ara  explicarme  con  alguna  franqueza.  Dije  que  no  era  mi  ánimo  ni  tenía  por  justo  fati- 
garle en  mi  primera  audiencia;  poro  que  la  misma  conversación  que  él  se  habia  dignado  excitarme, 
había  encadenado  las  especies.  Sin  embargo,  le  expuse  con  vehemencia  que,  aunque  yo  habia  sido 
fiscal  y  conservaba  los  principios  que  habia  estudiado,  sabía  que  actualmente  era  un  ministro  que 
debia  tener  más  de  mediador;  que  amaba  la  paz  y  la  moderación;  que  en  beneficio  de  aquella,  era 
mi  opinión  que  se  debia  alguna  vez  ceder  algo;  y  que  en  esto  conocería  que  le  deseaba  hablar  con  la 
verdad  y  la  claridad  que  correspondía  á  un  hombre  de  bien  y  religioso,  que  anhelaba  por  la  tranqui- 
lidad y  correspondencia  más  íntima  de  su  corte  con  la  Santa  Sede;  pero  que  le  hacia  presente  que 
el  Rey,  mi  amo,  al  mismo  tiempo  que  era  un  príncipe  religiosísimo,  que  veneraba  á  su  Santidad  co- 
mo padre  y  pastor,  y  le  amaba  tiernamente  por  su  persona,  era  un  monarca  dotado  de  una  gran  for- 
taleza en  las  cosas  que  emprendía  después  de  haberlas  examinado  maduramente,  como  sucedía  en 
el  negocio  actual ;  que  era  igualmente  sincero,  y  tan  amante  de  la  verdad  y  buena  fe  como  enemigo 
de  la  doblez  y  el  engaño;  que,  mientras  no  tenía  motivo  de  desconfiar,  se  prestaba  con  una  efusión 
y  blandura  de  corazón  inimitables,  y  que,  por  el  contrario,  si  una  vez  llegaba  á  entrar  en  descon- 
fianza ,  porque  se  le  diese  motivo  para  ello,  todo  estaba  perdido.  Aquí  me  habló  de  su  correspon- 
dencia con  el  Rey  de  España,  y  creí  me  lo  dijo  como  para  darme  á  entender  que  estaban  su  Santi- 
dad y  el  Rey  enterados  recíprocamente  de  sus  intenciones.  A  esto  le  expuse,  arreglándome  á  la  or- 
den de  23  de  Junio,  que  habia  leido  todas  las  cartas  de  que  me  hablaba ,  y  que  tenía  muy  presente 
su  contenido.  Entonces  se  suspendió,  y  me  dijo  que  deseaba  que  los  ministros  de  las  cortes  conser- 
vasen el  concepto  de  sus  respectivos  soberanos ,  y  que  éste  era  su  genio  y  costumbre.  Viéndole  yo 
que  mudaba  la  especie,  y  recelando  si  acaso  trataba  de  ponerme  en  aprensión,  elogié  su  benignidad ; 
pero  le  manifesté  que  tenía  una  plenísima  seguridad  en  el  Rey,  mi  amo,  quien  sabía  muy  bien  la  fi- 
delidad y  el  amor  con  que  siempre  le  habia  servido,  y  que,  en  todo  caso,  en  continuando  del  mismo 
modo,  en  cualquiera  parte  estaría  contento,  mucho  más  en  el  retiro  en  que  me  habia  criado,  y  por 
el  cual  yo  siempre  suspiraba.  Pedíle  dia  fijo  para  audiencia,  como  acostumbraba  á  tenerla  con  los 
ministros  de  Francia  y  Ñapóles.  Díjorne  que  lo  haría  después  que  saliese  de  unos  baños  que  debe- 
ría tomar  por  una  especie  de  fuego  que  le  ha  salido  á  la  superficie  del  cuerpo;  y  para  comprobarlo, 
tuvo  la  bondad  de  mostrarme  desnudos  los  brazos;  pero  me  dijo  que  si  algo  extraordinario  ocurría, 
le  pidiera  audiencia  por  conducto  de  Buontempi,  de  quien  me  hizo  elogios.  Di  muchas  gracias  á  su 
Santidad,  y  le  insinué  que  en  otra  audiencia  tendría  el  honor  de  presentarle  una  carta  del  concilio 
provincial  mejicano,  á  que  me  respondió  que  en  pasando  los  baños,  y  se  me  explicó  con  un  ¡ya!  del 
cual  y  del  gesto  inferí  que  estaba  enterado  del  fin  á  que  se  encaminaba  dicha  carta,  aunque  yo  no  le 
habia  explicado  todavía.))  Concerniente  á  que  solicitara  Carlos  III  del  Papa  la  extinción  de  la 
Compañía  de  Jesús  era  la  carta  del  concilio  provisional  mejicano. 

Entrevista  con  el  cardenal  Macedonio.  —  ((Me  dijo  que  cuando  al  Papa  en  el  cónclave  se  le  pre- 
sentó el  papel  de  puntos,  que  extendió  el  Cardenal,  entre  los  cuales  se  comprendía  el  de  Parma  y  el 
de  extinción  de  los  jesuítas,  respondió  que  en  cuanto  al  primero  acreditaría,  con  el  hecho  de  dar  las 
bendiciones  nupciales  al  señor  Infante  Duque,  que  no  hacia  aprecio  de  lo  ocurrido;  y  en  cuanto  al 
segundo,  que  era  menester  á  los  jesuítas,  ó  extinguirlos,  ó  hacer  una  reforma  por  grados  que  impor- 
tase lo  mismo,  empobreciéndoles,  quitándoles  el  poder,  despojándoles  de  los  estudios  y  cortándoles 
la<  facultades  de  admitir  novicios. )) 

Plática  ministerial  con  el  cardenal  de  Bernis,  sucesor  allí  del  Marques  de  Aubeterre  como  represen- 
tante de  Francia.  «Habiéndole  hablado  de  este  asunto  al  cardenal  de  Bernis,  la  noche  del  3  de  es- 
te me>  (  Agosto),  y  de  la  principal  causa  de  que  puede  ser  efecto  esta  suspensión,  le  di  á  entender 
que  estaría  esperando  hasta  que  comprobase  completamente  que  era  un  efugio  para  eludir  el  pro- 
greso de  las  cosas  pendientes,  suspendiendo  entre  tanto  mi  juicio,  como  debia,  sin  embargo  de  que 
habia  oido  decir  que  el  Papa  pensaría  en  hacer  un  viaje  á  Asis,  con  lo  cual  se  tiraba  á  cerrarnos  la 
puerta  hasta  Diciembre.  El  Cardenal  me  confesó  que  parecia  una  conducta  de  niños  la  que  observa- 
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ba  esta  corte,  y  habiéndome  entrado  en  el  negocio  de  extinción,  empezó  á  discurrir  sobre  los  me- 
dios de  estrechar  á  su  Santidad,  insinuándome  si  acaso  convendría  que  le  diésemos  nosotros  alguna 
idea  de  lo  que  se  podría  hacer,  para  allanarle  las  dificultades  de  la  ejecución.  Esta  especie,  cotejada 
con  los  antecedentes  en  que  habíamos  quedado  de  obligar  al  Papa  á  que  se  explicase  primero  y  á 
que  diese  el  plano,  como  babia  ofrecido,  mo  alarmó  y  puso  en  la  antigua  sospecha  de  que  el  Carde- 
nal se  entendía  ó  quería  también  entenderse  ahora  con  el  Papa,  y  que  trataba  de  descubrir  mi  modo 
de  pensar,  para  regularse  así  en  el  de  conducirse.  Díjele  que  el  proponer  nosotros  cualquiera  idea  ó 
proyecto  era  exponerse  á  que  sobre  cada  palabra  se  formase  una  disputa  y  un  seminario  de  dilacio- 
nes, por  lo  que  jamas  entraría  en  tal  propósito;  que  es  cierto  que  yo  tenía  un  pensamiento,  que  po- 
dría abrir  la  puerta  á  la  negociación,  y  ejecutado  previamente  por  su  Santidad,  le  podría  poner  de 
buena  fe  con  nuestros  soberanos,  y  dar  tiempo  á  muchas  cosas  respectivas  á  la  ejecución;  pero  que 
no  diría  á  nadie,  ni  «á  él  mismo,  el  pensamiento,  mientras  el  Papa  no  se  explicase  en  tales  términos, 
que  en  la  hora  se  tomase  la  resolución ,  porque  yo  no  podia  ni  debía  exponer  el  decoro  de  tan  gran- 
des príncipes  y  el  nuestro,  después  de  tantos  años  y  entretenidas ,  á  nuevas  contestaciones  y  burlas ; 
que ,  como  le  había  dicho,  estaba  esperando  comprobar  si  de  propósito  se  nos  diferian  las  audien- 
cias, lo  cual  tendría  por  comprobado  si  llegaba  la  mitad  de  este  mes  sin  que  se  usase  continuamen- 
te este  remedio,  y  si  seguía  su  Santidad,  como  ahora  lo  hacia,  saliendo  todos  los  días  á  paseo  á  Vi- 
lla Patrici,  donde  se  divertía  en  jugar  á  las  bochas;  que  en  tal  caso  pediría  audiencia  extraordina- 
ria todas  las  semanas ,  como  si  la  tuviera  señalada  ordinariamente ,  pues ,  si  se  me  negaba ,  sería 
un  testimonio  de  los  designios  de  esa  corte,  y  si  se  me  concedía,  tendría  ocasión  de  hablar  claro  á 
bu  Santidad,  como  era  absolutamente  preciso.  Esto  le  dije,  sumamente  encendido,  porque  en  realidad 
lo  estaba  y  lo  requerían  las  circunstancias ;  que ,  si  se  pensaba  en  esta  corte  que  el  Pey  de  España 
y  sus  ministros  habían  de  ser  el  juguete  de  estas  gentes  y  la  diversión  de  los  cafés  y  de  las  conver- 
saciones,  estallan  muy  engañados  los  directores  de  cualquier  maniobra,  porque,  por  vida  de  su  ma- 
jestad, que  yo  estimaba  en  más  que  la  mía,  le  juraba  que,  en  cuanto  estuviese  de  mi  parte,  no  les 
saldría  bien  tal  diversión.  Mi  objeto  en  esta  tentativa,  en  que  no  puedo  negar  haberme  acalorado 
algo,  fué  descubrir  por  una  parte  si  el  Cardenal  se  entendía  con  el  Papa  ó  sus  ministros,  y  por  otra, 
que,  si  esto  era  como  yo  lo  pensaba,  pudiese  el  mismo  Cardenal,  receloso  de  mi  ardor,  inclinar  al  Pa- 
pa á  las  audiencias  y  á  explicarse,  con  la  curiosidad  de  saber  el  pensamiento  que  le  indiqué  en  tér- 
minos misteriosos,  y  con  el  deseo  de  salir  de  las  inquietudes  y  agitaciones  que  creo  tenga.» 

Advertencias  al  padre  Inocencio  Buontempi,  religioso  franciscano  de  toda  la  intimidad  del  Papa. — 
«Me  añadió  que  las  audiencias  empezarían  en  la  semana  venidera;  y  habiéndole  yo  mamífestado  que 
me  alegraría  que  no  sucediese  lo  que  otras  veces,  entró  en  largos  discursos  para  disculpar  al  Papa 
y  disculparse  él,  dando  muchas  seguridades  de  uno  y  de  otro,  y  prorumpiendo  contra  las  bachille- 
rías de  esta  corte.  Yo  le  dije  que  me  alegraría  que  saliese  falsa  la  noticia  de  que  se  dispondrían  las 
cosas  de  modo  que  sólo  se  tuviese  una  audiencia  antes  de  que  el  Papa  saliese  á  la  viüeggiatura , 
pues  con  esto  no  habría  tiempo  de  concluir  cosa  alguna,  pasarían  Setiembre,  Octubre  y  parte  de 
Noviembre,  y  entre  tanto  se  veria  qué  daba  de  sí  el  tiempo;  pero  le  añadí  que  no  sabía  yo  si  enton- 
ces se  habrían  arrepentido  aquí  ya  de  no  creerme.  Díjome  que  dentro  de  poco  tiempo  esperaba  que 
no  tuviese  yo  motivo  de  desagrado.  Le  respondí  que  era  ya  mucho  el  que  habia  pasado  con  iguales 
discursos ;  que  no  querían  conocer  que,  aunque  no  fuese  más  que  por  el  ínteres  de  mi  propia  repu- 
tación, le  tenía  grande  en  componer  estas  cosas  ;  que  sabía  que  escribían  que  yo  venía  con  fuego  á 
amenazar  y  romper,  debiendo  considerar  que ,  para  hacer  una  intimación  como  la  que  un  trompeta 
hace  á  una  plaza  para  que  se  rinda,  no  era  menester  haber  enviado  á  un  fiscal  del  Consejo,  sacán- 
dole de  muchos  objetos  importantes;  que,  por  tanto,  debían  suponer  que  venía  con  disposiciones  y 
arbitrios  para  tratar  las  materias ;  pero  que  observaba  que,  por  no  prestarse  en  esta  corte  á  lo  que 
les  convenia,  estaba  yo  haciendo  lo  que  debian  el  Papa  y  sus  ministros,  templando  y  manejando 
gentes;  que  el  Papa,  que  podia  hacerse  glorioso  y  feliz,  caminaba,  no  sé  si  por  malos  consejos,  á 
ser  desgraciado  y  perder  la  reputación;  y  que  al  padre  Buontempi  no  le  tocaría  poca  parte,  porque 
todos  sabían  que  era  el  influjo,  y  por  más  que  se  intentase  justificar,  no  podría  libertarse  del  concep- 
to de  aquellos  que  le_  echasen  la  culpa.  Viendo  este  padre  que  yo  le  estrechaba  por  todas  partes,  me 
vino  con  la  especie  de  que,  si  el  Papa  deseara  salir  de  estas  apreturas,  lo  conseguiría  fácilmente  só- 
lo con  nombrar  una  congregación  que  se  encargase  del  punto  de  extinción  de  jesuítas.  A  lo  que  le 
respondí  con  mucha  prontitud  que  me  alegraría  muchísimo  lo  hiciese  en  la  hora ,  pues  con  esto  nos 
libertábamos  de  quebraderos  de  cabeza ,  y  estaríamos  en  el  término  de  la  negociación ,  qvea  yo  tanto 
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deseaba,  para  aalii  de  los  el  y  cabalas  que  producía  este  punto,  puesto  que,  según  mis  ins- 
trucciones, en  el  instante  en  que  Be  resolviese  nombrar  tal  congregación,  entenderían  los  soberanos 
haberse  quebrantado  la  palabra  dada  por  su  Santidad  mismo  con  el  secreto  y  confianza  que  sabía;  lo 
declararían  así,  y  se  habrían  de  tomar  medidas  por  otro  terreno.  A  esta  especie,  de  que  usé  cen 
bastante  resolución  y  desenfado,  me  'lijo  con  mucha  viveza  el  padre  Búontempi  que  ni  por  sueños 
pensaba  m  Santidad  en  tal  cosa;  y  como  yo  hubiese  insistido  en  que  ¡ojalá  lo  hiciese  al  instante!  re- 
pitió mu. 'las  reces  que  no  imaginaba  el  Tapa  desprenderse  por  aquel  medio  de  lo  ofrecido,  y  quo 
sólo  lo  había  dicho  este  padre  para  manifestar  que  en  caso  de  que  el  Papa  fuese  capaz  de  apartarse 
de  sns  promesas,  podia  tener  este  efugio.  Entró  después  el  padre  Búontempi  á  hablarme  del  difun- 
to Azpnrn  diciéndome  que  su  genio  le  había  acabado,  queriendo  darme  á  entender  que  no  habia  sido 
á  propósito  para  concluir  el  negocio,  y  lisonjeándome  con  que  ¡ojalá  hubiese  yo  venido  dos  años  an- 
tes!  Pido  ahora  á  vuestra  excelencia  que  una  todos  estos  pasajes  en  el  discurso  de  tres  ó  cuatro 

días,  y  se  convencerá  de  que  se  han  hecho  las  últimas  pruebas  para  no  cumplir  lo  ofrecido.  Deseo 
haberme  engañado  y  que  tengan  la  mejor  intención  del  mundo.  Mi  ánimo  para  obrar  consiguiente, 
cargarme  de  razón  y  evitar  que  se  consume  esta  queja  de  mis  ardores,  es  no  hablar  al  Papa  en  es- 
ta audiencia  sobre  extinción  de  jesuítas,  si  su  Santidad  no  me  habla  de  ella.  En  lugar  de  la  Memo- 
ña  que  tengo  dispuesta  para  presentar  las  cartas  del  concilio  provincial  mejicano,  pienso  entablar 
la  pretensión  de  reducción  de  asilos,  aprovechando  esta  ocasión,  y  después  volveré  á  la  carga  por  el 
medio  que  tenía  discurrido  antes  de  experimentar  todas  estas  maniobras.)) 

I  '■'■  ncias  con  el  Papa  desde  el  23  de  Agosto  hasta  su  salida  para  la  villeggiatura  á  fines  de  Se- 
tiembre.—  «Pasó  su  Santidad  á  hablarme  de  los  corvinos  (así  llama  á  los  jesuítas),  y  me  dijo,  con 
igual  encargo  del  secreto,  que  iba  á  quitarles  las  facultades  de  recibir  novicios ,  y  á  cortarles  los 
subsidios  que  recibían  de  la  Cámara  Apostólica  por  varios  medios,  y  señaladamente  el  que  para  ma- 
nutención de  los  portugueses  habia  señalado  su  antecesor,  quien  fué  más  negro  que  blanco;  aña- 
diéndome que  en  esto  seguía  las  pisadas  de  grandes  papas,  como  Inocencio  XIII,  que  extendió  de- 
creto con  la  misma  prohibición  de  vestir  la  ropa ;  pero  que  le  sucedió  un  fraile  dominico  y  la  levan- 
tó. Inmediatamente  dije  que  los  medios  paliativos  siempre  producían  iguales  consecuencias,  y  que 
mientras  no  se  resolviese  esta  cura  radical,  que  habían  propuesto  los  soberanos,  se  vendría  á  parar 
en  las  mismas  debilidades.  Me  respondió  el  Santo  Padre  que  si  él  pudiese  hacer  lo  que  los  reyes, 
que  los  habían  arrojado  de  sus  dominios,  tendría  el  caso  menos  dificultades;  pero  que,  habiéndose 
de  quedar  cc«n  ellos  dentro,  era  de  considerar  y  temer  el  gran  partido  que  tenían,  sus  amenazas,  ase- 
chanzas, venenos  y  otras  cosas.  Le  contesté  que  todo  se  debía  temer  hasta  que  diese  el  último  gol- 
pe ;  pero  que ,  un»  vez  dado,  inmediatamente  experimentaría  que  debían  cesar  los  temores ,  así  por- 
que faltaba  la  causa  ó  el  agente  que  daba  impulso  á  toda  la  máquina,  como  porque  la  impresión  del 
mismo  golpe  sorprendía  y  aturdía,  como  se  habia  experimentado  en  España  con  la  expulsión.  A  to- 
do esto  añadí  que  tendría  prontos  de  parte  de  su  majestad  todos  los  auxilios  que  necesitase  para  ha- 
cerse respetar;  á  cuya  promesa  me  respondió  que  estaba  pronto  á  la  muerte  y  á  todo;  que  estas  co- 
sas eran  como  las  labores  de  mosaico,  que  se  componían  de  muchas  piezas,  y  requerían  tiempo  para 
ajustarse  todas  ;  que  le  dejase  hacer  y  que  veria  las  resultas ;  que  su  modo  de  conducirse  era  muy 
disimulado,  sobre  que  me  citó  varios  ejemplares;  y  así  que  nada  creyese  hasta  que  viese  las  conse- 
cuencias. Con  la  mayor  sagacidad  que  pude  signifiqué  á  su  Santidad  que  todo  estaba  bien,  como  no 
hubiera  pasado  tanto  tiempo,  el  cual  necesariamente  habia  de  introducir  la  desconfianza  en  las  cor- 
tes.  como  en  efecto  amenazaba  cada  dia  más  este  fatal  momento;  que  el  Rey  estrechaba  ahora  con 
tanta  más  razón,  cnanto,  habiéndose  introducido  algunos  jesuítas  en  España,  habia  motivos  para  co- 
nocer que  comenzaban  sus  invasiones,  siendo  absolutamente  preciso  cortar  la  raíz  de  donde  salían 
las  asechanza-...  \  ¡  esar  del  fuego,  de  que  aquí  me  acusan,  ninguno  pensará  con  más  templanza 
mientras  ven  (pie  con  ella  se  puede  salir  con  utilidad  y  decoro... 

))Yo,  en  el  instante  que  su  Beatitud  se  negó  á  oir  mis  especies,  volví  el  papel  al  bolsillo  con  mu- 
cha prontitud,  sin  hacerle  Ja  menor  instancia,  manifestando  en  mi  exterior  sequedad  el  disgusto  que 
me  habia  producido  la  repulsa.  Entonces  el  Santo  Padre ,  que  sin  duda  lo  conoció,  dijo  que  tenía 
pensado  hacer  una  cosa,  á  la  cual  no  se  podrían  oponer  los  demás  príncipes,  y  .su  majestad  queda- 
ría sumamente  contento;  poro  que  esto  no  se  podia  ejecutar  sin  algún  tiempo.  A  esto  le  respondí 
que  con  esta  dilación  se  arriesgaba  mucho,  y  que  al  Rey  nada  le  sosegaría  como  no  fuese  la  extin- 
ción absoluta;  que  para  sostenerla  cada  dia  con  más  premura  tenía  su  majestad  los  motivos  que  le 
daba  la  coniínua  fermentación  é  inquietud  del  cuerpo  jesuítico,  y  que  no  podía  menos  de  decirle  que 
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habia  mucho  fuego,  y  más  del  que  pensaba.  A  esta  expresión  me  dijo:  — Ya  le  echaré  un  poco  de 
agua.  —  A  que  le  respondí  :  — Esta  agua  se  halla  cuatrocientas  leguas  distante  del  fuego,  y  así  no 
puede  tener  actividad  para  apagarlo,  ni  sabemos  entre  tanto  lo  que  puede  suceder. —  Si  llegan  ¡i  ex- 
tinguirse sin  bastante  precaución,  me  replicó  su  Santidad,  habrá  que  temerlos  más,  como  despecha- 
dos, y  entre  tanto  estarán  quietos,  fluctuando  entre  el  temor  y  la  esperanza.  —  Nada  menos,  dije, 
Santo  Padre,  porque  sacada  la  raíz  de  la  muela,  se  acaba  el  dolor.  Vuestra  Santidad  me  crea  por  las 
entrañas  de  Jesucristo,  y  mire  que  le  habla  un  hombre  lleno  de  amor  por  la  paz ;  y  sobre  todo,  aña- 
dí en  tono  de  confianza,  toma  vuestra  Santidad  que  mi  curte  caiga  en  la  cuenta  en  que  han  caido  ca- 
si todos  los  príncipes,  de  extinguir  por  un  medio  indirecto  todos  los  órdenes  religiosos,  porque,  á  vuel- 
ta de  ellos,  quedará  extinguida  la  Compañía.  — ¿Cómo  es  eso  de  extinguir?  me  preguntó.  —  No 
permitiendo,  respondí ,  en  sus  estados  á  aquellos  religiosos  que  no  renuncien  la  exención ;  entonces 
quedarán  sujetos  á  los  obispos ;  por  mano  de  éstos  podrán  los  monarcas  hacer  las  supresiones  y  re- 
ducciones que  quieran  y  conduzcan  á  la  felicidad  del  Estado,  á  lo  cual  contribuirán  gustosos  todos 
los  obispos  afectos  y  justos...  Vuestra  Santidad  debe  saber  algo  de  esto,  no  sólo  de  Venecia,  sino 
de  otras  partes. — Eso  quieren,  me  dijo,  los  jesuítas  :  hacer  causa  común  con  todos,  y  sé  muy  bien  lo 
que  se  medita  en  varias  partes  sobre  órdenes  religiosos.  —  Pues  si  vuestra  Santidad  lo  sabe,  le  res- 
pondí, poco  importará  á  los  príncipes  que  la  causa  sea  general,  una  vez  que  logren  ver  extinguidos 
á  los  que  quieren  ,  divididos ,  reducidos  y  sujetos  los  demás  á  lo  que  parezca  justo  y  conveniente, 
porque  la  Santa  Sede  no  puede  romper  con  todos  los  príncipes  católicos ,  y  en  esta  parte  puede  re- 
celarse que  algún  dia  estén  enteramente  unidos ;  por  tanto,  traia  yo  ahora  á  vuestra  Santidad  mis 
apuntes,  llenos  de  suavidad  y  templanza.  —  Ya  los  oiré,  me  dijo  entonces.  —  No,  Santo  Padre,  le 
añadí;  no  quiero  molestar  á  vuestra  Beatitud;  pero  le  pido  que  me  crea  y  medite  todas  las  conse- 
cuencias.—  Quedó  entonces  suspenso,  se  levantó  y  me  condujo  á  la  puerta,  encargándome  que  viese 
las  fajas  destinadas  al  señor  Infante,  con  lo  que  se  acabó  la  audiencia... 

» El  Santo  Padre  se  me  abrió  diciendo  que  las  piezas  del  mosaico,  que  habían  consumido  tanto 
tiempo  para  trabajarse  y  ajustarse,  se  iban  poniendo  en  buen  estado;  que  dos  años  há,  poco  más  ó 
menos,  las  graves  indisposiciones  del  General  de  la  Compañía,  y  su  temperamento  enfermo,  habían 
hecho  esperar  que,  faltando  este  hombre,  estuviese  hecho  lo  principal  de  la  obra  para  su  extinción; 
pero  que  Dios,  cuyos  juicios  debíamos  adorar,  habia  dispuesto  las  cosas  de  otro  modo;  que  los  asun- 
tos de  Polonia  y  Francia  le  habían  estorbado,  siendo  los  nuncios,  por  sus  intereses  particulares,  los 
mayores  enemigos  del  interés  común ,  y  todavía  tenía  en  esto  que  precaver  y  recelar ;  que  si ,  luego 
que  yo  llegué,  hubiera  tomado  alguna  providencia,  parecería  que  el  temor,  y  no  el  examen  y  la  con- 
ciencia, le  habían  decidido;  que  habia  pensado  encargar  tina  operación  al  cardenal  Malvezzi,  arzo- 
bispo de  Bolonia,  y  á  monseñor  Aquaviva,  presidente  de  Urbino,  de  quien  se  debia  tener  gran  con- 
fianza en  el  asunto,  para  que  diesen  el  primer  paso,  que  debia  abrir  la  puerta  á  la  extinción;  y  que 
no  sabía  qué  hacerse  con  los  jesuítas  de  Módena,  Toscana,  algunos  de  Alemania  y  otras  partes, 
donde  tal  vez  resistirían  despojarlos  de  sus  casas  y  colegios,  y  por  consiguiente,  los  efectos  de  la 
misma  extinción.  A  esta  abertura  ó  explicación  respondí  á  su  Santidad  con  las  palabras  del  Evange- 
lio :  Percutiam  pastorem,  et  dispergentur  oves.  El  Santo  Padre  rió  y  celebró  mucho  mi  salida;  y 
viéndole  en  esta  buena  disposición,  le  dije  que  ya  le  habia  insinuado  en  otra  audiencia  que  tenía  al- 
gunos pensamientos  relativos  á  la  ejecución  que  se  podia  hacer  de  esta  obra;  pero,  como  su  Beatitud 
habia  manifestado  repugnancia  á  oírme,  no  habia  querido,  ni  quería  tampoco  ahora,  mortificarle  con 
ellos:  sin  embargo  de  que  también  tenía  presentes  otras  palabras  del  Evangelio,  que  me  enseñaban 
que  Dios  revelaba  muchas  veces  á  los  pequeños  lo  que,  por  sus  altos  juicios,  ocultaba  á  los  prudentes 
y  sabios.  Inmediatamente  me  dijo  el  Papa  que  tenía  razón,  y  que  así  quería  ayudarse  de  mi  consejo, 
á  cuyo  fin  recibiría  cualquiera  especie  que  le  diese,  porque  verdaderamente  deseaba  salir  de  este  ne- 
gocio. Entonces  saqué  el  apunte  ó  nota  italiana,  y  la  puse  en  manos  de  su  Santidad,  advirtiéndole 
antes  que  éste  era  un  oficio  de  supererogación  que  yo  hacia,  porque  mis  instrucciones  estaban  re- 
ducidas á  dos  puntos  :  siendo  el  uno  solicitar  el  cumplimiento  de  las  promesas  de  extinción  por  me- 
dios pacíficos ,  mientras  hubiese  esperanzas  de  salir  con  brevedad  por  este  camino,  y  el  otro,  hacer 
ver  á  su  Beatitud  que,  en  su  defecto,  estaba  el  Rey  en  la  resolución  de  usar  de  los  demás  propios 
de  su  decoro  y  poder,  á  que  se  creia  obligado  como  protector  de  la  Iglesia  católica,  turbada  por  los 
jesuítas,  y  como  soberano  invadido  ahora  por  este  cuerpo  rebelde  y  tenaz.  Después  de  esto,  procuró 
sosegar  alguna  agitación  que  observé  en  su  Santidad  con  las  insinuaciones  más  dulces  y  reverentes, 
haciéndole  ver  que  en  este  paso  se  interesaban  la  paz  de  la  Iglesia  universal,  la  autoridad  de  la 
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Santa  Sede,  la  tranquilidad  y  buena  correspondencia  de  los  estados  católicos,  la  quietud  del  mismo 
Papa  y  su  gloria,  sobre  cuyo  punto,  al  cual  me  parece  bastante  sensible  el  Santo  Padre,  procuré  de- 
tenerme algo  más.  Sobre  el  mismo  punto  de  gloria  y  fama,  me  pareció  conveniente  tantear  á  su 
Beatitud,  dieióndole  que  si  estaba  detenido  en  querer  facilitar  algo  sobre  los  negocios  de  Beneven- 
to  y  Aviñon  ó  sobre  otros,  era  menester  que  se  explicase;  y  que,  si  lo  Lacia,  yo  entraña  en  mate- 
ria como  hombre  privado  para  ver  qué  se  podía  proponer  ó  adelantar,  siempre  que  hubiese  las  segu- 
ridades que  exigirían  1<><  monarcas.  El  Tápame  dijo  con  repetición,  á  estas  especies,  que  él  no  hacia 
tráfico  do  sus  resoluciones...  Finalmente  se  concluyó  la  audiencia  después  de  muchas  protestas  de 
su  Santidad  de  querer  salir  del  asunto,  y  de  encargarme  el  secreto  y  que  escribiese  á  mi  corte  que 
había  apariencias  de  abreviarse  ese  negocio;  aunque  sobre  esto  le  expuse  que  las  quería  yo  más  po- 
sitivas v  claras,  de  modo  qxie  enteramente  sosegasen  al  Rey  nuestro  señor... 

>!  Me  habló  el  Santo  Padre  de  la  providencia  de  haber  cerrado  el  Seminario  Romano,  manifestan- 
do que  ya  experimentaba  los  efectos  y  resentimientos  de  la  corte  de  Toscana,  donde,  como  en  desquite, 
se  había  quitado  á  sus  pobres  frailes  conventuales  el  convento  de  Grosseto,  con  el  pretexto  de  con- 
vertirlo en  hospital,  sin  esperar  providencia  ni  aprobación  del  Pontífice.  Todo  esto,  y  otras  cosas 
que  se  debían  esperar  de  aquella  corte ,  me  dijo  el  Santo  Padre  que  dimanaban  tanto  de  la  domina- 
ción que  en  ella  tenia  el  partido  jesuítico  cuanto  de  la  conducta  de  su  ministro  en  Roma,  el  Barón 
de  Saint-Odile.  Siguió  el  Santo  Padre  hablando  de  jesuítas;  y  diciéudome  que  los  reyes  los  habían 
cebado  de  sus  reinos,  me  añadió  que  él  quisiera  arrojarlos  del  mundo,  porque  cada  dia  daban  ma- 
yores motivos  para  ser  temidos  y  arruinados;  que  habian  trabajado  una  obra  destructiva  de  la  reli- 
gión para  admitir  en  el  cielo  tanto  á  los  turcos  como  á  los  católicos ;  que  en  el  Archipiélago,  donde 
tenían  varios  establecimientos,  se  les  habia  querido  remover,  y  no  habian  obedecido;  que  en  la  des- 
membración de  Polonia  habian  influido  liara  ganarse  la  protección  del  Emperador,  lo  cual  causaba 
un  nuevo  embarazo;  que  en  Módena  estaban  favorecidos  fuertemente,  y  que  en  Roma  misma  un 
cardenal  habia  tenido  la  frescura  de  parar  su  carroza  en  la  calle  y  de  estar  en  ella  más  de  media 
hora  en  conversación  con  el  padre  Casali,  rector  del  Seminario  Romano,  en  la  misma  mañana  que 
6e  habia  cerrado  éste. — Todo  esto  prueba,  continuó  el  Santo  Padre,  cuántas  cosas  es  menester  pre- 
caver antes  de  venir  á  la  providencia  final ;  y  así  ahora  se  les  hará  otro  despojo,  y  por  escala  ven- 
18  á  la  conclusión. — Cuando  el  Papa  finalizó  con  estas  especies,  le  dije  que  todo  dependía  de  sus 
temores  y  tardanzas  en  arrancar  la  raíz ,  y  que  se  desengañase,  que  mientras  no  llegara  á  esta  reso- 
lución decisiva  y  final,  todo  era  perder  tiempo,  aumentar  el  daño  de  la  Iglesia,  y  prepararse  los 
riesgos  de  la  corte  romana ,  por  la  desconfianza  en  que  iban  á  entrar  las  cortes.  Su  Santidad  me 
quiso  argüir  sobre  que  no  tenía  motivo  para  tal  desconfianza,  y  que  cada  dia  se  declararían  más  sus 
buenas  intenciones  y  las  razones  con  que  habia  obrado,  sobre  que  pensaba  adelantar  algo  en  la  pró- 
xima villeggiatura.  Entonces  presenté  al  Santo  Padre  las  cartas  del  concilio  provincial  mejicano,  y 
las  recibió  después  de  alguna  resistencia,  por  haber  dicho  que  no  era  necesario  y  que  no  quería  car- 
garse de  papeles.  Le  volví  á  instar  á  que  no  perdiese  el  momento,  y  á  que ,  después  de  su  salud , 
cuidase  ante  todas  cosas  de  este  negocio  en  el  tiempo  de  su  jornada,  porque  era  sin  duda  el  más 
importante  y  del  cual  dependían  otros  infinitos.  Se  explicó  en  tono  de  llevar  esta  intención,  y  se 
concluyó  la  audiencia...  Dije,  hablando  á  Bernis,  que  jamas  habia  salido  tan  descontento  de  las  au- 
diencias como  aquella  mañana ,  porque  todo  el  cúmulo  de  voces  y  especies  que  habia  hecho  el  Papa 
conmigo,  me  inclinaba  á  creer  que  llevaba  muy  largas  sus  ideas,  y  más  viendo  que  no  me  habia  ha- 
blado del  apunte  ó  nota  que  le  entregué;  siendo  tan  corto,  con  el  pretexto  de  dejarlo  para  el  tiempo 
de  la  villeggiatura;  y  añadí  al  Cardenal  que  iba  ratificándome  cada  dia  en  que  el  Papa  no  cumpliría 
lo  que  habia  ofrecido,  y  que  estaba  á  punto  de  escribir  á  mi  corte  que  si  su  Santidad,  pasado  este 
tiempo  de  villeggiatura,  no  se  decidía,  yo  no  tenía  ni  sabía  más  que  hacer;  y  así  que  se  me  exonera- 
no  de  todo  empleo,  tomando  las  cortes  las  medidas  que  tuviesen  por  conveniente,  pues  ya  habría 
poco  ó  nada  que  esperar...  Le  ha  respondido  el  Papa  con  suma  extrañeza  que  yo  no  tenía  motivo 

para  pensar  de  aquel  l Lo;  que  no  imaginaba  llevar  el  asunto  tan  largo  como  yo  discurría;  que 

sabía  que  á  veces  me  asaltaba  La  hipocondría  (y  es  así),  de  la  cual  podían  haber  dimanado,  y  no  de 
otra  cosa,  mis  imaginaciones;  que  me  asegurase  que  respondería  y  resolvería  sobre  el  apunte  ó 
nota  entregada,  pues  hubiera  sido  una  niñada  entrar  en  materia  y  tomarla  para  no  contestar,  y  que 
su  desgracia  estaba  en  que  todo  lo  queríamos  en  el  momento,  porque  no  i  ¡nemos  otra  cosa  sustancial 
en  que  pensar,  y  su  Beatitud  tenía  infinitas...  Mi  juicio  no  estaba  muy  distante  de  lo  que  manifestó 
al  Cardenal  de  Bernis,  pues,  aunque  á  aquella  explicación  me  decidió  la  política,  fué  sin  faltar  á  loa 
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movimientos  internos  y  á  una  especie  de  tacto  mental  que  sólo  se  puede  adquirir  con  la  observación 
inmediata  de  las  personas  y  de  sus  disposiciones.  Convengo  en  que  tal  vez  estaré  equivocado,  y  en 
que,  á  pesar  de  mis  conjeturas  melancólicas,  me  queda  un  cierto  rayo  de  esperanza,  que  absoluta- 
mente no  puedo  extinguir  y  sofocar  dentro  de  mí  mismo;  y  por  tanto,  no  me  acobardaré,  aunque  la 
empresa  sea  tan  ardua  y  difícil  como  lie  tocado.  Es  cierto  que  ya  no  sé  qué  hacer,  y  así  sólo  me 
ocurre  insistir  en  lo  convenientes  que  serán  la  carta  ó  cartas  de  vuestra  excelencia  y  de  su  majestad 
que  insinué  en  mis  dos  próximas  anteriores. )) 

Agente  de  preces  por  España  era  en  Roma  don  José  Nicolás  de  Azara ;  mucho  más  le  predispo- 
nía su  genio  á  la  censura  que  al  aplauso  respecto  de  cuantos  hacian  figura,  y  así  tiene  gran  fuerza 
lo  que  dijo  entonces  al  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  don  Manuel  de  Roda,  con  estas  literales  pala- 
bras :  «MoÑino  en  una  de  sus  audiencias  ha  adelantado  más  que  el  triunvirato  clerical  en  el  espacio 
de  cuarenta  meses.»  No  daban  paso  los  dos  cardenales  representantes  de  Ñapóles  y  Francia  sino 
bajo  la  dirección  suya,  y  hasta  sobre  el  ministro  portugués  habia  llegado  á  ejercer  grande  influen- 
cia, no  obstante  el  carácter  de  este  personaje,  conocido  por  el  Comendador  Almada,  sobre  quien  de- 
cía MoÑixo  al  Marqués  de  Grimaldi,  en  su  despacho  de  1.°  de  Octubre:  «Es  muy  desconfiado  y  re- 
celoso, y  es  menester  estar  siempre  sobre  él,  para  iluminarle  acerca  de  cualquier  paso  que  doy  ó  vi- 
sita que  hago,  pues  le  basta  que  uno  hable  con  quien  tenga  opinión  de  terciario  de  la  Compañía, 
para  entrar  en  desconfianza,  siendo  así  que  conviene  mucho  deslumbrar  á  todos  y  acercarse  para  sa- 
ber innumerables  cosas.  Es  del  caso,  por  lo  mismo,  que  Carballo  (el  Marqués  de  Pombal)  no  se  deje 
alucinar  hacia  mí,  y  vuestra  excelencia  sabe  muy  bien  cuan  distante  estoy  de  ser  seducido  de  esta 
corte  ni  de  jesuítas. ))  Por  intimidación  también  supo  atraer  al  padre  Buontempi  á  trabajar  en  favor 
de  su  instancia.  Cuando  Clemente  XIV  volvió  de  la  villegyiatura ,  ya  tenía  Moñino  en  su  poder  las 
cartas  del  Rey  y  del  Secretario  de  Estado ,  una  y  otra  aprobatorias  del  vigor  dado  á  la  negociación 
contra  jesuítas,  y  de  la  necesidad  irremisible  de  llevarla  de  seguida  á  remate.  Nada  mejor  que 
transcribir  aquí  pasajes  del  despacho  del  ministro  español  sobre  su  audiencia  de  8  de  Noviembre. 

« Luego  que  me  presenté,  entregué  á  su  Beatitud  la  citada  carta,  de  puño  propio  del  Rey,  que 
vuestra  excelencia  se  sirvió  remitirme  con  la  suya  de  13  de  Octubre,  acompañándola  con  una  copia 
traducida  en  italiano,  á  lo  cual  me  determiné  por  dos  consideraciones  :  una  para  que  el  Papa  no  to- 
mase ó  dijese  que  babia  tomado  en  otro  sentido  algunas  expresiones,  teniendo  la  salida  de  que  no 
entendía  perfectamente  el  idioma  español ;  y  otra  para  que  desde  luego  comprendiese  que  me  halla- 
ba enterado  del  contenido  de  la  carta,  y  se  evitase  alguna  travesura  ó  mala  inteligencia,  semejante 
á  las  que  hemos  experimentado  en  otras  anteriores.  Después  que  el  Papa  leyó  la  carta  de  su  majes- 
tad, en  cuyo  intermedio  me  contó  que  en  lo  respectivo  á  asilos,  el  Conde  Vincenti  habia  escrito  al- 
go al  Cardenal  secretario  de  Estado,  que  ignoraba  el  contexto  de  aquel  breve ,  dije  á  su  Santidad 
que  lo  que  yo  tenía  que  representarle  con  toda  confianza  era  lo  que  resultaba  de  una  orden  que  se 
me  habia  comunicado,  y  habia  recibido  á  mi  venida  de  Ñapóles ;  con  lo  que  saqiié  la  otra  carta  que 
vuestra  excelencia  me  dirigió  con  fecha  de  29  de  Setiembre,  acompañada  de  su  traducción,  y  la  puse 
en  manos  del  Santo  Padre,  diciéndole  la  estrechez  del  tiempo  en  que  debia  concluir  el  asunto  de 
extinción ,  pues ,  habiendo  ya  empezado  en  el  Rey  los  recelos ,  distaba  poco  de  la  última  descon- 
fianza ;  y  podia  ver  su  Beatitud  la  firme  resolución  en  que  se  hallaba  su  majestad  de  tomar  sus  me- 
didas para  salir  con  decoro  del  empeño.  Leyó  el  Papa  casi  toda  esta  carta,  y  desde  luego  dejó  ver 
en  su  semblante  la  profundísima  impresión  que  le  habia  hecho;  intentó  persuadirme  que  no  habia 
las  personas  mal  intencionadas  de  que  la  misma  carta  hace  mención ,  para  impiitar  la  culpa  de  las 
dilaciones ;  y  conocí  que  el  objeto  del  Santo  Padre  era  desviar  nuestras  aprensiones  contra  el  fraile 
Buontempi  y  demás  favorecidos  de  su  Santidad.  Entonces  aprovecbé  aquel  momento  de  turbación 
para  infundir  al  Papa  el  terror,  que  absolutamente  conviene ,  bien  que  acompañado  de  reflexiones 
y  reconvenciones  dulces  y  respetuosas ,  con  lo  cual  prorumpió  el  Papa  en  diferentes  desahogos... 
Di  jome,  pues,  su  Santidad  que  no  habia  respondido  al  apunte  que  le  habia  entregado  antes  de  su 
vüleggiatura ,  porque  habia  estudiado  y  estaba  estudiando  todos  los  antecedentes  y  ejemplares  de  ex- 
tinciones ,  mostrándome  dos  libros  que  tenía  sobre  la  mesa,  y  otros  en  el  mismo  cuarto,  con  varios 
registros ;  que  absolutamente  no  tenía  de  quién  fiarse  para  extender  cualquier  trabajo,  y  que  á  esto 
se  anadian  las  ocupaciones  de  su  oficio,  de  las  cuales  me  hizo  una  larga  enumeración  por  dias  y  ho- 
ras. Cuando  me  hubo  dicho  el  Papa  todo  esto,  pasó  á  ponderarme  ,  como  otras  veces ,  las  dificulta- 
des de  la  ejecución,  contándome  varias  pequeñas  anécdotas  de  la  corte  de  Viena,  para  persuadirme 
que  estaba  por  los  jesuítas.  Como  á  estas  especies  le  hubiese  yo  satisfecho,   tanto  con  el  empeño 
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contraído  por  la  misma  corte ,  cuanto  con  otras  reflexiones ,  que  acreditaban  ser  personal ,  cuando 
más,  la  inclinación  de  la  Emperatriz  respecto  de  uno  ú  otro  jesuita ,  y  que,  por  lo  que  mira  al  cuer- 
po, habia  pruebas  claras  de  su  oposición,  por  el  excesivo  poder  y  por  las  intrigas  con  que  se  mane- 
jaban en  todas  partes ,  me  replicó  el  Santo  Padre  que  recelaba  contar  con  la  contradicción  de  Ve- 
necia  y  Toscana,  donde  los  jesuítas  mandaban  enteramente;  de  Genova,  Módena  y  otras  partes, 
donde  sucedia  lo  misino,  y  que  en  Cerdcña,  aunque  no  podia  decir  nada  positivamente,  tal  vez  se 
verificaría  otro  tanto,  Repuse  a  su  Beatitud  que  estas  potencias  no  eran  de  tanta  consideración,  que 
pudiesen  y  debiesen  impedir  una  providencia  tan  justa  y  necesaria ;  que  extinguida  la  Orden ,  y  por 
consiguiente  la  autoridad  del  General  y  demás  superiores  subalternos,  no  alcanzaba  yo  qué  podían 
bacer  aquellos  potentados  y  repúblicas,  pues  cuando  más,  dejarian  en  calidad  de  clérigos  unidos  en 
una  misma  casa  á  los  jesuítas  de  sus  estados,  y  finalmente,  que  yo  no  creia,  con  los  antecedentes 
con  que  me  hallaba ,  que  tuviesen  empeño  alguno  en  sostener  un  cuerpo  cuya  autoridad  babian  de- 
bilitado muchos  de  los  príncipes  y  repúblicas  que  me  citaba...  El  Papa  procuró  disculparse  de  las 
quejas  del  Gran  Duque,  diciendo  que  en  su  tiempo  no  habia  hecho  instancia  alguna;  pero  yo  le  dije 
que,  si  estaban  pendientes  cuando  su  Beatitud  ascendió  al  pontificado,  y  su  alteza  no  vio  adelanto 
alguno,  pudo  creer  con  fundamento  que  se  llevaba  el  mismo  sistema,  y  sobre  todo,  añadí  que  éstos 
eran  otros  negocios ,  y  que  el  mió  se  reducía  á  esperar  de  la  justificación  de  su  Beatitud  una  contes- 
tación positiva  á  las  solicitudes  del  Rey  mi  amo  y  de  los  demás  príncipes  de  la  augusta  casa  de 
Borbon.  De  resultas  de  todo  me  dijo  el  Santo  Padre  que  me  entregaría  una  minuta  de  su  plan , 
constitución  ó  bula  de  extinción,  para  que  yo  la  remitiese  al  Rey,  y  pudiese  su  majestad  ponerse  de 
acuerdo  con  las  cortes  y  allanar  las  dificultades  que  se  ofreciesen  con  Viena,  Venecia,  Toscana,  Cer- 
deña,  Genova  y  Módena,  y  que  la  publicaría  en  tal  caso  ex  communi principum  consensu;  éstas  fue- 
ron sus  palabras.  Protesto  á  vuestra  excelencia  que  no  sé  cómo  me  pude  contener  con  esta  explica- 
ción, pues  ya  tuve  casi  en  la  boca  la  reconvención  de  que  también  debia  añadir  que  se  obtuviese  el 
consentimiento  del  Gran  Turco,  del  Rey  de  Congo  y  de  otros  príncipes  y  bajas  de  África  y  Asia, 
de  la  Emperatriz  de  Rusia,  el  Rey  de  Prusia,  los  cantones  suizos,  los  estados  generales  y  otros  po- 
tentados y  repúblicas  de  esta  laya,  supuesto  que  casi  todos  tenían  jesuítas  en  sus  dominios.  Repito  á 
vuestra  excelencia  que  me  contuve  porque  Dios  me  ayudó,  pues ,  luego  que  le  hubiese  hecho  esta 
reconvención,  le  habría  añadido  redondamente  que  el  negocio  estaba  concluido,  y  que  no  volvería  á 
hablar  otra  palabra  sobre  él.  Sin  embargo,  en  aquel  acto  instantáneo  pude  reflexionar  que  convenia 
manifestar  una  gran  serenidad  y  confianza,  para  ver  si  podemos  coger  la  tal  minuta  de  extinción, 
cuya  prenda  nunca  podia  sernos  importuna.  Con  esta  idea  dije  al  Santo  Padre  que  ya  le  habia  di- 
cho el  concepto  que  se  podia  formar  sobre  la  mal  temida  oposición  de  estos  príncipes  y  repúbli- 
cas ,  y  que,  en  todo  caso,  era  yo  de  dictamen  que  lo  que  su  Santidad  hubiese  de  hacer  en  esta  mate- 
ria, lo  hiciese  presto,  y  si  pudiese  dentro  de  un  mes,  porque ,  según  mis  conjeturas,  ya  no  habría 
mucho  más  tiempo  para  que  empezasen  á  prorumpir  las  desconfianzas  del  Rey  y  las  demás  cortes. 
Cuando  el  Papa  oyó  mis  instancias,  me  dijo  que  lo  haría,  pero  que  le  dejase  dar  antes  los  pasos 
preliminares,  que  me  quería  revelar  con  toda  reserva...  Me  pareció  exponer  á  su  Santidad  que,  aun- 
que pensase  en  estas  cosas  por  los  designios  eme  habia  concebido,  y  yo  no  alcanzaba,  puesto  que 
con  la  extinción  total  se  salia  de  todos  los  embarazos  ,  podia  sin  retardación  comunicar  la  minuta 
que  me  habia  dicho,  pues  con  esto  adelantaría  un  testimonio  más  de  sus  buenos  deseos  y  buena  fe, 
y  entre  tanto  que  se  vcia  y  comunicaba  á  las  cortes  unidas,  con  los  reparos  que  ocurriesen,  habia 
tiempo  para  que  su  Santidad  fuera  dando  los  demás  pasos.  Unum  faceré  et  alium  non  omitiere,  San- 
to Padre ;  así  dije.  No  fué  posible  reducir  al  Papa  á  abrazar  este  pensamiento,  por  más  reflexiones 
que  le  hice ,  bien  que  tuve  mucho  cuidado  en  ellas  de  no  extraviarle  de  los  pasos  que  meditaba  con- 
tra jesuitas,  porque,  aunque  yo  he  comprendido  que  son  medios  de  que  se  vale  para  deslumhrar  á 
las  cortes  y  dilatar  el  último  salto,  me  parece  ya  preciso,  sin  aprobárselo,  supuesto  que  está  conoci- 
do lo  que  antes  era  dudoso,  dejarle  resbalar,  porque  al  fin  con  cada  paso  de  éstos  se  pone  en  una 
rampa  ó  pendiente  tal,  que  la  enemistad  de  los  mismos  jesuitas  y  sus  protectores,  ó  le  ha  de  forzar 
al  último  partido,  ó  le  ha  de  quitar,  si  está  ligado,  como  muchos  presumen,  un  grande  apoyo  para 
hacer  frente  á  las  ideas  que  pongan  en  ¡.láctica  las  cortes  unidas ,  en  desagravio  de  la  falta  de  cum- 
plimiento de  sus  promesas,  lint  re  las  reconvenciones  que  hice  al  Santo  Padre  para  lo  que  llevo  di- 
cho, se  le  escaparon,  para  satisfacerme,  algunas  especies  importantes,  que  conviene  que  sepa  su  ma- 
jestad. Después  de  haberme  repetido  el  recelo  que  su  Santidad  tuvo  en  otro  tiempo  de  la  muerte  del 
General  de  la  Compañía,  por  sus  muchos  achaques,  y  que  estaba  resuelto  en  este  caso  á  suspender  la 
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elección ,  disolver  el  Cuerpo  y  acabar  con  la  Orden ,  me  añadió  que  para  lo  mismo  Labia  también 
pensado  bacerle  cardenal.  No  me  atreví  á  apoyar  esta  especie,  porque  puede  traer  muchos  inconve- 
nientes, si  se  consideran  las  proporciones  en  que  pondría  al  padre  Eicci ;  pero  dije  al  Papa  que  le 
hiciese  arzobispo  ú  obispo.  A  esto  me  respondió  que  no  aceptaría ,  y  que  con  el  padre  Casali ,  rector 
del  Seminario  Romano,  le  había  sucedido  que,  proponiéndole  por  medio  de  su  hermano,  el  Gober- 
nador de  Roma,  que  se  secularizase  y  le  daría  un  canonicato  de  San  Pedro,  dio  por  respuesta  que 
primero  se  cortaría  las  piernas.  Dejo  á  la  discreción  de  vuestra  excelencia  las  conjeturas  que  pueda 
formar  sobre  estas  consideraciones  personales  de  su  Santidad,  pues  ellas  dan  á  sospechar  que  el 
General  de  la  Compañía  y  los  de  su  consejo  sean  depositarios  de  algún  secreto  grande.  Añada 
vuestra  excelencia  que  el  Papa  me  reconvino  con  grandes  agitaciones  y  cuidados  sobre  que  no  sería 
justo  decir  que  había  hecho  alguna  promesa,  ni  que  de  ella  había  dependido  su  elección.  Á  esta  es- 
pecie satisfice,  diciendo  que  tenía  entendida  la  discreción  con  que  se  habia  conducido  entonces.  Y  en 
efecto,  según  lo  que  el  Cardenal  de  Bernis  me  refirió  recien  venido ,  el  Papa  nunca  prometió  redon- 
damente la  extinción  antes  de  ser  elegido,  y  sólo  respondió  al  pa¡)el  de  puntos  que  se  le  presentó 
que  daría  los  pasos  por  escala,  hasta  llegar  al  término  por  las  razones  que  se  le  diesen  y  que  es- 
peraba le  hiciesen  fuerza,  según  sus  antecedentes,  para  dar  gusto  á  las  cortes.  He  dicho  algo  de  es- 
to á  vuestra  excelencia  en  mis  primeras  cartas,  atribuyéndose  al  cónclave  y  sus  manejos  la  raíz  de 
las  dilaciones.  Esto  no  quita  que  el  Papa  se  haya  ligado  después ,  como  reconoce  y  confiesa ,  y  de 
ello,  no  sólo  tenemos  la  prueba  nosotros ,  sino  también  el  Rey  Fidelísimo,  que  conserva  una  carta 
de  puño  propio  de  su  Santidad ,  en  que  ofrece  y  asegura  la  extinción ,  como  me  lo  ha  revelado  el 
Comendador  Almada...  Si  el  Santo  Padre  dijese  que  tenía  escrúpulos  en  la  extinción;  que  no  halla- 
ba causas  ó  pruebas;  que  habia  descubierto  algunas  dificultades  nuevas  y  graves,  se  podría  tener 
compasión  á  la  situación  en  que  se  halla;  pero  un  pontífice  que  sabe  más  y  habla  peor  de  jesuitas 
que  nosotros;  que  reconoce  la  razón  para  arrojarlos  de  sus  estados  y  aun  del  mundo;  que  confiesa 
el  daño  que  hacen  á  la  religión  con  sus  escritos  y  conducta;  que  no  duda  de  la  justicia  del  Rey  y 
sus  providencias,  y  que  apoya  con  las  suyas,  en  los  casos  particulares  de  Roma,  el  concepto  formado 
por  los  soberanos ;  un  pontífice ,  digo,  que  se  explica  y  obra  de  este  modo,  sólo  puede  estar  deteni- 
do por  algún  renitente  que  no  alcanzamos ,  y  que  es  preciso  quitar  de  enmedio  por  decoro  y  amor 
al  bien  de  la  Iglesia  y  de  los  estados  católicos.)) 

Muy  contento  se  mostraba  el  monarca  español  de  todo  lo  que  decia  y  hacia  su  ministro  en  Roma* 
por  la  sabiduría  y  honradez  le  celebraba  Clemente  XIV  en  la  vaga  contestación  á  la  real  carta.  Dig- 
no era  don  José  Moñino  de  tales  elogios.  Con  las  alternativas  de  tesón  y  suavidad  iba  de  continuo 
á  su  objeto,  y  hábil  tocaba  cuantos  resortes  podían  mover  al  Papa,  sin  faltar  á  las  contemplaciones 
que  le  eran  debidas,  ni  perder  ocasión  de  adelantar  algo.  Un  suceso  exterior  puso  de  mejor  sem- 
blante el  asunto  de  extinción  de  los  jesuitas  por  entonces.  A  don  José  Agustín  de  Llano  habían  he- 
cho primer  ministro  del  Duque  de  Parma,  su  tio  Carlos  III  y  su  suegra  María  Teresa,  en  reem- 
plazo del  Marqués  de  Felino,  y  tiempos  antes.  Por  sí  y  ante  sí  exoneróle  ahora  el  duque  Fernando, 
cuyo  arranque  de  independencia  soberana  produjo  tal  disgusto  en  las  cortes  de  Madrid  y  de  Viena, 
que  el  Rey  de  España  previno  que  sus  correos  no  pasaran  por  aquel  territorio,  y  suspendió  á  su 
sobrino  la  pensión  de  infante,  á  la  par  que  María  Teresa  devolvía  sin  abrir  las  cartas  de  su  hija ,  y 
que  se  ausentaban  de  Parma  sus  representantes  y  el  de  Francia.  En  la  exoneración  de  aquel  minia  • 
tro  creyeron  muchos  descubrir  la  mano  de  los  jesuitas,  pues  á  la  sazón  estaban  tan  desconceptuados, 
que  con  más  ó  menos  fundamento  se  les  echaba  la  culpa  de  todo.  Así  que  estas  noticias  empezaron 
á  circular  por  la  corte  romana,  anheloso  fué  el  padre  Inocencio  Buontempi  á  visitar  á  Moñino,  quien 
le  hizo  muy  de  plano  observar  la  significativa  firmeza  de  la  Emperatriz  y  la  indignación  legítima  de 
su  soberano;  y  á  la  siguiente  audiencia  tocó  los  efectos  de  la  terrible  sensación  causada  al  fraile  con 
sus  revelaciones ,  según  lo  explican  estas  palabras  :  (( Inmediatamente  que  me  presenté  á  su  Santi- 
dad, lleno  de  alegría  me  dijo:  Quiero  sacaros  de  vuestra  aflicción  y  desconfianza;  estoy  resuelto 
desde  luego  á  tomar  la  providencia  de  extinción,  porque  he  reflexionado  lo  mucho  que  ha  de  tardar 
la  visita,  visto  que  me  gastaron  año  y  medio  en  la  del  Seminario  Romano.  He  vacilado  mucho  sobre 
la  persona  de  quien  me  debería  fiar,  en  que  he  padecido  y  padezco  grandísimos  trabajos;  y  al  fin  me 
he  determinado  á  valerme  del  cardenal  Ncgroni ,  por  la  antigua  experiencia  que  tengo  de  su  honra- 
dez ,  y  por  la  última  que  me  dio  con  el  breve  de  minoración  de  asilos ,  del  cual  no  se  supo  aquí  nada 
hasta  que  vino  la  noticia  de  España.  Aunque  este  cardenal  se  ha  sangrado  tres  veces  estos  dias ,  está 
ya  casi  bueno,  y  en  el  primer  despacho  que  venga,  le  daré  la  orden  con  la  idea  para  la  extensión  del 
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breve  y  le  diré  que  se  ponga  de  acuerdo  para  las  cláusulas  con  mi  carísimo  Pepe  (asi  dijo).  Podéis 
tener  pronto  vuestro  plano  y  hablar  con  el  Cardonal,  luego  que  os  avise;  pero  cuidado  con  el  secre- 
to y  que  nadie  entienda  mis  designios.  Para  las  cosas  del  estado  eclesiástico  en  este  punto  cuento, 
como  os  he  dicho,  con  el  presidente  de  Urbino,  Aquaviva,  después  que  será  promovido.  Me  han  ser- 
vido infinito  las  risitas  que  se  han  hecbo  y  los  pasos  que  be  dado.  Por  mí  podéis  escribirlo  todo  al 
l;  v,  por  el  correo  próximo,  diciendo  que  en  la  primera  dominica  de  adviento,  víspera  de  San  An- 
drés, so  ha  salido  de  todo  esto.  ¡Y  estad  alegre!»— Con  agradabilísima  sorpresa  oyeron  posterior- 
mente especies  igualmente  satisfactorias  los  ministros  de  las  demás  cortes  interesadas  en  la  extin- 
ción de  los  jesuítas.  Al  mismo  despacho,  dirigido  por  Moñixo  á  Griinaldi  el  3  de  Diciembre,  perte- 
nece estotro  pasaje:  «No  sé  á  qué  atribuir  la  mutación  del  Papa;  conozco  la  gran  fuerza  que  ha 
hecho  la  demostración  del  Rey  sobre  el  suceso  de  Parma;  veo  también  la  aprensión  que  ha  dado  la 
conducta  de  la  Emperatriz-Reina  en  el  mismo  asunto;  comprendo  el  ascendiente  de  Buontempi,  y 
las  conmociones  que  pude  causarle  con  mi  persuasión;  y  con  todo,  no  creo  que,  sin  haberse  soltado 
algún  cabo  que  estuviese  muy  asido,  ó  sin  un  particularísimo  auxilio  de  la  Providencia  divina,  baya 
podido  el  Santo  Padre  decidirse  en  los  términos  que  lo  be  tocado.)) 

No  creyó  oportuno  Clemente  XIV  franquearse  con  el  Cardenal  Negroni  del  todo,  tras  de  tantearlo 
sagazmente,  y  de  seguida  puso  la  mira  en  el  prelado  Zelada,  no  sin  obtener,  por  conducto  del  padre 
Buontempi,  la  explícita  aprobación  de  Moñino.  Perplejo  quedó  éste  por  de  pronto,  pues  juzgaba  á 
Zelada  como  uno  de  los  sujetos  más  problemáticos  de  Roma;  pero  al  fin  se  avino  á  su  nombramien- 
to, por  no  verse  enredado  en  otro  nuevo  laberinto  de  dilaciones;  y  de  resultas  dijo  á  su  jefe:  «Co- 
nozco que  es  arduo  el  paso  en  que  estoy  metido,  por  el  carácter,  inclinación  y  sagacidad  de  Zelada ; 
pero  estoy  resuelto  á  usar  con  éste  de  todo  el  vigor  y  de  las  artes  que,  si  no  me  engaño,  son  nece- 
sarias para  salir  bien.  Cuando  las  cosas  llegan  á  un  momento  crítico,  es  menester  aventurar  algo 
para  no  perderlas ;  y  más  temor  tengo  de  que  el  Papa  no  le  nombre,  que  de  que,  una  vez  nombrado, 
dejemos  de  conseguir  el  fin.  Sin  embargo,  es  preciso  estar  con  mucha  desconfianza,  por  las  grandes 
astucias,  inconsecuencias  y  debilidades  de  estas  gentes...  Veremos  abora  lo  que  se  bace  con  Zelada 
ú  otro;  yo,  asegurado  de  nuestra  razón  y  de  la  decisión  última,  estoy  resuelto  á  entrar  en  materia 
hasta  con  el  General  de  la  Compañía.)) — Elegido  fué  el  prelado,  y  al  punto  avistóse  con  Moñino  ;  so- 
bre lo  cual  dijo  éste,  en  despacho  de  23  de  Diciembre :  «Hice  ver  á  Zelada  con  tres  palabras  todo 
cuanto  tenía  que  decirle;  éstas  se  redujeron  á  encargarle  el  secreto,  la  armonía  y  la  brevedad,  acor- 
dándole la  gran  carta  que  jugaba,  y  lo  mucho  que  iba  á  ganar  ó  perder  en  ella.  Hecbo  esto,  le  leí  ó 
impuse  en  la  minuta  que  yo  tenía  formada  con  anticipación  para  una  bula  formal ,  y  me  parece  que 
no  le  disgustó  su  contexto.  Después  de  mis  explicaciones ,  le  entregué  la  minuta ,  y  me  aseguró  que 
trabajaría,  y  me  veria  al  fin  de  la  semana.)) 

Zelada  aplicóse  á  desvanecer  las  dudas  suscitadas  respecto  de  su  proceder  honrado ;  y  tras  de  po- 
ner extendida  la  bula,  el  4  de  Enero,  en  manos  del  Papa,  auxiliar  eficacísimo  fué  de  Moñino,  así  en 
desvanecer  los  escrúpulos  de  Clemente  XIV  sobre  que  pudieran  algunos  atribuir  á  algún  pacto  del 
cónclave  lo  que  resultara  de  este  negocio,  como  en  determinarle  á  que  la  extinción  se  publicara  por 
letras  en  forma  de  breve.  Ya  marcharon  las  cosas  de  modo  que  el  soberano  español  escribía  al  Mar- 
qués de  Tanucci,  con  fecha  2  de  Marzo :  «Deja  que,  antes  de  continuar  á  responderte,  te  dé  la  gus- 
tosísima y  tan  importante  noticia,  para  nuestra  santa  religión  y  para  toda  nuestra  familia,  de  ha- 
berme, en  fin,  enviado  el  Papa  la  minuta  de  la  bula,  informa  brevis,  de  la  extinción  de  los  jesuítas, 
segxin  bien  sabes  que  yo  siempre  lo  he  esperado,  y  muy  á  mi  satisfacción ,  pidiéndome  que  la  comu- 
nique al  Rey  mi  muy  amado  hijo,  al  de  Francia,  al  de  Portugal  y  á  Viena  con  el  mayor  secreto;  lo 
que  voy  á  ejecutar  luego  que  estén  sacadas  las  copias  que  se  necesitan,  como  más  distintamente  ve- 
rás por  lo  que  be  mandado  á  Grimaldi  que  te  escriba,  enviándote  un  resumen  de  ello,  para  que  in- 
formes al  Rey,  ínterin  que  va  por  el  correo  siguiente  copia  idéntica  de  ella;  y  demos  muy  de  veras 
las  debidas  gracias  á  Dios ,  pues  con  esto  nos  da  nuestra  quietud  en  nuestros  reinos  y  la  seguridad 
de  muchas  personas,  que  no  podia  baber  sin  esto.))  De  Carlos  III  al  mismo  personaje  son  también 
los  siguientes  párrafos  de  cartas  del  30  de  Marzo  y  de  27  de  Abril,  sobre  el  mismo  asunto  :  «Tengo 
el  grandísimo  gusto  de  poderte  decir  que  he  recibido  las  respuestas  de  Francia  y  Portugal,  apro- 
bando totalmente,  según  yo  lo  deseaba,  y  siu  el  menor  reparo,  la  minuta  que  me  envió  el  Papa,  lo 
que  conviene  tener  con  el  mayor  secreto ;  y  espero  en  Dios  que  la  respuesta  de  Viena  venga  también 
según  deseo...))  «Te  pido  que  quieras  ayudarme  á  dar  á  Dios  muy  particularmente  gracias  por  la  res- 
puesta de  Viena,  que  también  he  recibido,  tocante  á  la  extinción  de  los  benditos  jesuítas;  cuya  copia. 
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he  mandado  á  Grimaldi  que  te  envié,  para  que  la  hagas  presente  al  Rey  mi  muy  amado  hijo,  guar- 
dando el  secreto  debido;  y  verás  por  ella  que  no  se  opone  á  lo  principal,  y  que  en  lo  demás  no  te 
has  engañado  en  el  juicio  que  hacias  de  aquella  corte.  Y  también  te  dirá  las  órdenes  que  en  vista  de 
ello  envió  á  Moñino;  y  espero  de  la  infinita  misericordia  de  Dios  que  todo  se  pueda  componer,  y 
que  veamos  presto  la  conclusión  que  deseamos  de  este  importantísimo  negocio,  para  bien  de  nuestra 
religión,  y  quietud  y  seguridad  nuestra.)) 

Don  José  Moñino  habia  tenido  ocasion>de  sacar  una  copia  de  la  minuta,  al  consultársela  Zelada, 
y  de  que  aquí  fuese  conocida  antes  de  que  viniera  de  oficio.  Mientras  llegaron  á  la  capital  del  orbe 
católico  las  respuestas  de  los  soberanos,  á  quienes  la  habia  comunicado  el  de  España,  nuevas  prue- 
bas recibió  nuestro  ministro  de  que  Zelada  y  Buontempi  obraban  lealmente  á  tenor  de  sus  miras , 
pues  hasta  le  ayudaron  á  alentar  al  Padre  Santo,  melancolizado  por  agüeros  de  una  muerte  inme- 
diata, que  se  forjaban  á  la  par  que  la  especie  de  que  el  monarca  español  habia  perdido  la  cabeza. 
En  despacho  del  3  de  Junio  participaba  Moñino  que  el  Cardenal  Ncgroni  tenía  orden  confidencial  de 
extender  los  breves  de  extinción  de  los  jesuítas,  y  de  ejecución  de  la  providencia  para  diez  y  siete 
ó  diez  y  ocho  nuncios  y  comisionados;  todo  lo  cual  equivalía  á  un  mes  de  dilación  forzosa.  Inten- 
cionada era  la  que  probó  á  introducir  el  Papa,  según  los  siguientes  pasajes  del  mismo  despacho,  con 
relación  á  la  audiencia  de  dos  dias  antes  :  (( En  efecto,  habiendo  visto  á  su  Santidad ,  me  significó 
que  habia  sabido  la  intención  de  las  cortes  de  restituir  á  Benevento  y  Aviñon.  Vuestra  excelencia 
hará  memoria  que  en  carta  de  13  de  Abril  me  insinuó  que  podía  asegurar  á  las  gentes  que  rodean 
al  Papa  el  ningún  temor  que  debían  tener  sobre  este  asunto;  el  Cardenal  de  Bernis,  que  tenía  igua- 
les órdenes ,  concurrió  conmigo  á  tranquilizar  estos  ánimos ,  que  se  mostraron  muy  confiados  y  sa- 
tisfechos. Con  este  antecedente  me  añadió  el  Santo  Padre  que,  viniendo  antes  de  la  publicación  del 
breve  la  noticia  de  mandarse  restituir  aquellos  estados ,  podria  dar  un  buen  dia  á  Roma ,  acreditar 
que  no  se  habia  hecho  prenda  de  ellos  para  la  extinción ,  ni  entraba  en  parte  de  pago  de  esta  provi- 
dencia, y  preparar  los  ánimos  á  publicarla  con  gusto  universal  y  satisfacción  suya.  Fundado  el  San- 
to Padre  en  estas  razones ,  me  dio  á  entender  que  estaba  resuelto  á  obrar  de  este  modo,  asegurán- 
dome con  las  mayores  protestas  que  era  un  punto  fenecido  y  que  no  se  debia  dudar  de  la  ejecución  de 
él.  Me  añadió  su  Santidad  que  estaba  conforme  en  escribir  á  la  Emperatriz -Reina  una  carta  adecua- 
da á  los  deseos  de  aquella  princesa,  según  que  yo  le  habia  sugerido,  y  que  así  lo  podia  avisar.  No 
es  fácil  que  yo  pueda  escribir  á  vuestra  excelencia  la  sorpresa  con  que  recibí  esta  nueva  especie  del 
Santo  Padre ,  y  aunque  se  amontonaron  en  mi  cabeza  las  consideraciones  que  me  ocurrieron  sobre 
muchas  malas  consecuencias  y  desconfianzas,  pude  reflexionar  que,  si  tomaba  el  partido  de  oponerme 
abiertamente ,  entraría  en  el  Papa  el  recelo,  que  tal  vez  le  habrán  dado,  de  que  pensábamos  coger 
el  fruto  de  la  negociación  y  no  mostrar  después  nuestra  gratitud,  y  si  consentía  un  pensamiento  tan 
astuto,  el  cual  puede  envolver  perversos  designios ,  aventuraba  el  feliz  éxito  en  el  momento  preciso 
de  verificarse.  En  medio  de  estas  agitaciones,  tomé  el  partido  de  esforzarme  á  manifestar  al  Papa 
una  gran  serenidad,  y  decirle  que  en  el  pensamiento  que  le  habia  ocurrido  no  habría  inconveniente,  si 
su  Santidad  con  él  no  se  expusiese ,  como  yo  creia ,  á  perder  su  concepto  con  las  cortes ,  por  la  in- 
consecuencia que  encontrarían  entre  esta  idea  y  las  explicaciones  antecedentes  que  me  habia  hecho 
de  su  ánimo ;  que  podia  acordarse  de  las  muchas  veces  que  me  habia  dado  á  entender  no  quería  ha- 
cer pacto  para  venir  á  la  extinción,  excusándose  siempre  de  entrar  en  materia  sobre  Aviñon  y  Bene- 
vento; que  los  enemigos  de  su  Beatitud  no  perderían  la  ocasión  de  pintarle  como  persona  de  carác- 
ter artificioso,  disimulado  é  inconsecuente,  y  de  destruir  toda  la  buena  semilla  que  habíamos  pro- 
curado sembrar  los  ministros  sobre  su  generosidad,  probidad  y  desinterés,  y  que,  siendo  uno  de  los 
mejores  frutos  que  habían  de  resultar  de  la  ejecución  de  la  providencia  la  confianza  recíproca  y  la 
amistad  de  las  cortes  católicas ,  tan  conveniente  para  el  bien  de  la  religión  y  decoro  de  la  Santa 
Sede ,  se  podria  perder  todo  en  un  instante  con  esta  ocurrencia.  Fué  mucho  lo  que  el  Papa  se  in- 
quietó y  afligió  con  mis  reflexiones ,  rogándome  que  no  le  angustiase  ni  le  metiese  en  dudas  y  te- 
mores; pero  con  mucho  respeto  le  hice  presente  la  necesidad  que  tenía  un  hombre  de  bien  de  ha- 
blar claro,  aun  cuando  sintiese  disgustar,  para  satisfacer  su  honor  y  conciencia...  Duró  la  conversa- 
ción dos  horas  sin  que  se  concluyese  cosa  alguna,  y  yo  me  retiré  con  la  desazón  y  pesadumbre  que 
vuestra  excelencia  puede  considerar.  He  sabido,  por  cartas  de  Florencia  de  este  correo,  que  el  mi- 
nistro inglés  publicaba  en  aquella  corte  que  ya  la  dificultad  sobre  la  extinción  no  consistía  sino  en 
decidir  si  habia  de  preceder  á  ella  ó  no  la  restitución  de  Aviñon  y  Benevento ,  y  aunque  puede  ser 
casualidad,  todo  me  da  á  sospechar  de  que  hay  alguna  mano  oculta,  que  ha  reservado  precisamente 
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esta  arma  para  el  último  recurso  de  dilación,  introduciendo  en  el  Papa  la  desconfianza,  y  aumen- 
tando los  temores  que  son  tan  propios  de  su  genio.  He  hablado  con  el  Cardenal  de  Zelada,  quien 
antes  de  su  despacho  del  limes  próximo  se  pondrá  de  acuerdo  conmigo  para  batir  al  Santo  Padre,  y 
creo  que  lo  hará  con  eficacia.  También  lo  hará  el  Cardenal  Bernis,  con  quien  igualmente  he  habla- 
do; y  este  ministro  opina  que  Giraud  es  quien  habrá  movido  esta  máquina,  por  los  antecedentes 
que  tiene  de  su  espíritu  intrigante  y  de  sus  ideas.  Mañana,  que  debe  buscarme  el  confesor  de  su 
Santidad,  hablaré  con  él  y  le  dispondré,  siendo  mi  dictamen  y  el  de  Bernis  que  absolutamente  con- 
viene usar  del  tono  alto  y  fiero,  en  que  no  me  descuidaré ,  pues ,  así  como  este  medio  nos  ha  condu- 
cido al  estado  en  que  nos  hallamos,  debe  ser  el  que  nos  saque  de  la  última  jornada.  Separadamente 
estrecharé  al  Cardenal  Negroni  á  que  se  concluya  la  extensión  de  los  breves,  y  vuestra  excelencia 
puede  estar  seguro  de  que,  en  cuanto  penda  de  mis  fuerzas,  nada  omitiré  para  terminar  este  nego- 
cio fastidioso  y  molesto,  y  evitar  que  seamos  burlados  de  estas  gentes.  J) 

Confidencialmente  decia  Moñino  á  su  jefe  que  necesitaba  de  toda  la  asistencia  de  Dios  para  no 
desbarrar,  y  que  esperaba  ganar  la  palma  del  martirio,  si  permanecía  mucho  en  Roma.  Al  padre  Buon- 
tempi  atacó  tan  de  firme  sobre  lo  de  Aviñon  y  Benevento,  que  le  hizo  exclamar  con  vehementísimo 
arranque  :  ¡Pluguiera  á  Dios  que  minea  hubiera  nacido  san  Ignacio!  Aun  logrando  que  desistiera  el 
Tapa  de  la  previa  restitución  de  Aviñon  y  de  Benevento,  en  la  audiencia  del  7  de  Junio  hallóse  con 
que  iba  á  ocupar  ciertos  efectos  y  papeles  de  los  jesuítas  de  Urbino,  de  Fermo  y  de  Ferrara,  antes  do 
dar  el  paso  postrero ;  sobre  lo  cual  llegaron  las  alteraciones  á  un  punto  muy  alto,  y  su  Santidad  le 
hubo  de  sufrir  las  expresiones  más  ardientes  y  vigorosas,  no  replicando  Clemente  XIV  sino  que 
6Ólo  podia  poner  su  buena  fe  en  duda  á  causa  de  estar  hipocondriaco.  Poco  más  ó  menos  para  el  4  de 
Julio,  en  que  se  cumplia  un  año  de  la  llegada  de  Moñino  á  la  capital  romana,  le  ofreció  que  sus  de- 
seos llegarían  á  colmo.  Ni  por  haberle  fiado  el  arduo  encargo  de  correr  personalmente  con  la  impre- 
sión del  breve,  que  se  hizo  dentro  del  mismo  palacio  de  España,  sin  que  se  trasluciera  cosa  alguna, 
6e  aquietaba  el  espíritu  de  Moñino;  y  así  al  Marqués  de  Tanucci  dirigía  estas  frases  :  «Aun  he  te- 
nido necesidad  de  descargar  mi  arcabuz,  cargado  con  la  conocida  metralla,  y  temo  qne  sea  menester 
otra  descarga,  pues  á  cada  paso  nace  un  tropiezo.))  Por  fin,  á  21  de  Julio  de  1773  firmó  Clemen- 
te XIV  el  breve  de  extinción  de  los  jesuítas.  Con  ocho  días  de  posterioridad  escribía  Moñino  al 
Marqués  de  Grimaldi :  «Acaba  de  estar  conmigo  el  padre  Buontempi,  y  me  ha  dicho  que  su  majes- 
tad puede  publicar  y  mandar  ejemplares  á  todas  las  cortes  que  quiera,  puesto  que  nada  falta  sino 
aguardar  los  dias  proporcionados  al  arreglo  material  de  estas  cosas,  y  á  que  nuestro  correo  esté 
cerca  de  Madrid...  Yo  no  retardaría  divulgar  la  especie ,  y  á  este  fin  acompaño  algún  número  de 
ejemplares.»  Hasta  el  16  de  Agosto  no  se  comunicó  á  los  jesuítas  la  extinción  total  de  su  instituto. 
A  tenor  de  idea  concebida  por  don  José  Moñino,  tan  luego  como  fué  conocida  la  providencia,  el  in- 
fante Duque  de  Parma  solicitaba  testimonios  de  gratitud  de  los  príncipes  de  su  familia  hacia  el  Pa- 
dre Santo ,  y  algo  después  Francia  y  Ñapóles  restituían  los  territorios  de  Aviñon  y  de  Benevento. 
Portugal  celebraba  la  extinción  de  la  Compañía  de  Jesús  con  Te  Demn  y  luminarias ;  España ,  por 
iniciativa  y  dirección  de  su  venerado  y  querido  rey,  habia  hecho  sentir  su  influencia  y  se  gloriaba 
del  triunfo.  Todos  los  demás  estados  católicos  se  sometieron  dóciles  á  lo  mandado.  Protegidos  por 
una  emperatriz  cismática  y  un  monarca  hereje,  en  Rusia  y  Prusia  desobedecieron  los  jesuítas  al 
Papa ,  mientras  le  infamaron  otros  con  libelos ,  dados  principalmente  á  luz  en  Colonia  y  Friburgo, 
ó  hicieron  por  acreditar  presagios  siniestros  en  su  contra. 

No  se  concibe  figura  diplomática  más  brillante  que  la  de  Moñino  al  dar  impulso  á  negociación 
tan  espinosa  por  esencia,  y  atollada  ademas  entre  regiros  dilatorios,  y  al  conseguir  su  feliz  término 
á  fuerza  de  solicitud  inteligente  y  fecunda  en  arbitrios  para  allanar  los  tropiezos  y  desvanecer  los 
reparos.  Necesariamente  habia  de  patentizar  un  monarca  tan  justificado  como  Carlos  III  cuan  sa- 
tisfecho estaba  de  la  conducta  de  su  ministro  en  Roma,  y  así  fué  su  voluntad  elevarle  á  título  de 
Castilla,  y  que  el  Marqués  de  Grimaldi  lo  pusiera  en  conocimiento  del  interesado,  quien  dio  la  si- 
guiente respuesta  el  día  23  de  Setiembre  :  «En  lo  que  toca  á  la  denominación  del  título  con  que  el 
Rey  quiere  honrarme,  me  parece  tomarlo  de  un  pedazo  de  tierra  que  posee  mi  casa,  llamado  Flo- 
ridablanca;  en  esto  me  acomodo  á  lo  que  tal  vez  agradará  a  los  míos.  A  mí  me  bastará  la  denomi- 
nación de  conde;  soy  poco  versado  en  estas  cosas.))  Todo  se  hizo  á  tenor  de  su  gusto. 

Casi  un  año  transcurrió  desde  la  extinción  de  los  jesuitas  sin  que  se  resintieran  la  salud  ni  el 
buen  humor  del  Papa.  Al  regresar  el  28  de  Octubre  de  1773  de  la  jornada  de  Castel-Gandolfo,  lo 
recibía  la  multitud  con  aclamaciones,  y  su  salud  era  perfecta  y  su  humor  alegre  aun  más  que  de  eos- 
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tumbre.  Después  de  anunciar,  en  el  consistorio  de  14  de  Enero  de  1774,  la  restitución  de  Aviñon  y 
de  Benevento,  gozoso  iba  á  su  convento  de  los  Santos  Apóstoles  á  entonar  el  Te  Deum  en  acción  de 
gracias ;  tras  de  celebrar  al  dia  siguiente  igual  fausto  suceso  en  el  Vaticano,  se  le  vio  llevar  á  los 
cardenales  Bernis  y  Orsini  dentro  de  su  carroza,  por  muestra  de  cabal  armonía  entre  la  Santa  Sede  y 
los  monarcas.  Por  Febrero,  según  testimonio  de  nuestro  agente  de  preces,  ya  ni  se  hablaba  de  jesuítas 
en  Roma.  Antes  de  espirar  Marzo,  y  doliéndose  de  la  temprana  muerte  del  primogénito  del  Príncipe  do 
Asturias,  de  quien  Clemente  XIV  fué  padrino,  Floridablanca  escribia  á  su  jefe  :  «En  la  audiencia 
del  domingo  20  di  cuenta  al  Santo  Padre  de  la  enfermedad  del  Infante ,  templada  con  la  considera- 
ción de  que  esperábamos  su  restablecimiento.  Su  Beatitud  oyó  tranquilamente  esta  novedad,  y  mo 
dijo  que  le  encomendaria  á  Dios  en  aquel  sitio,  señalándome  su  capilla  privada,  en  que  dice  misa  to- 
dos los  dias.  Me  añadió  que ,  así  como  habia  esperado  y  tenido  viva  fe  en  que  saliese  a  luz  el  dia  de 
San  José  de  Copertino,  de  quien  su  Santidad  era  especial  devoto,  como  se  verificó,  fiaba  en  la  vo- 
luntad de  Dios  que  no  se  malograse  ahora  el  fruto.  La  mañana  de  ayer  miércoles  á  las  nueve  mo 
hallé  con  el  papel  adjunto  del  Cardenal  de  Zelada,  en  que  refiere  la  inquietud  y  aflicción  en  que 
habia  hallado  al  Papa  la  noche  del  martes,  por  la  enfermedad  de  su  alteza,  y  el  encargo  que  le  hizo 
de  avisar  lo  que  trajere  el  correo  sobre  este  importante  punto.  Lo  que  yo  noto  ahora  es  que  el 
correo  no  llegó  hasta  ayer  á  la  seis  y  media  de  la  tarde.  ¿  Quién ,  pues ,  puso  al  Papa  en  aquella 
aflicción  el  dia  martes,  en  que  no  habia  noticia  alguna,  y  quién  le  alteró  la  serenidad  y  esperanza 
manifestadas  en  la  noche  del  domingo?  Sé  que  su  Santidad  confia  sus  ahogos  á  personas  de  virtud 
extraordinaria,  y  aunque  no  soy  devoto,  y  me  contentaría  con  ser  buen  cristiano,  concibo  que  la 
Providencia  tiene  canales  que  no  conocemos ,  y  que  estos  mismos  pueden  servir  para  consolarnos 
con  nueva  sucesión.))  De  resultas  de  haber  cogido  al  Padre  Santo  un  terrible  aguacero,  sin  que  ex- 
perimentase novedad  alguna,  por  el  mes  de  Abril  escribia  Azara  que  estaba  más  fuerte  que  una  car- 
rasca.  No  se  efectuó  la  evacuación  de  Aviñon  por  los  franceses  hasta  el  mes  de  Mayo,  y  la  noticia 
produjo  suma  alegría  al  Papa.  Floridablanca  decia  el  16  de  Junio  :  «Aquí  no  hay  novedad,  y  la 
que  habían  intentado  esparcir  de  que  el  Papa  no  estaba  bueno ,  se  ha  desvanecido,  pues  todo  su  mal 
se  ha  reducido  á  una  pequeña  fluxión  á  la  boca. ))  Luego  de  noticiar  que  su  Santidad  habia  suspen- 
dido los  despachos  y  las  audiencias,  según  costumbre,  para  tomar  baños,  nuestro  ministro  escribia 
el  21  de  Julio  en  esta  forma  :  «Entre  tanto  aquí  se  prenden  profetas  y  esparcidores  de  profecías.  La 
superstición  que  reina  entre  los  fanáticos,  inclusos  muchos  de  nacimiento  y  dignidad,  esperaba 
el  16  de  éste  una  gran  desgracia  que  amenazaba  á  la  vida  del  Papa.  Gracias  a  Dios,  hemos  salido 
de  aquel  dia  sin  el  cumplimiento  de  estos  vaticinios.  Yo  pondría  mucha  de  esta  gente  en  la  casa  de 
locos.  Sin  embargo,  hacen  el  gran  daño  de  calentar  la  imaginación  de  los  ignorantes  y  perdidos,  con 
riesgo  de  exponerlos  á  un  disparate. ))  En  billete  muy  afectuoso,  de  su  letra  y  fechado  el  28  de  Ju- 
lio, se  excusaba  el  Sumo  Pontífice  con  Bernis  de  asistir  á  los  funerales  de  Luis  XV  por  lo  excesivo 
de  los  calores  y  la  severidad  del  régimen  á  que  estaba  sujeto.  Como  especial  merced  recibió  privada- 
mente á  Floridablanca  la  noche  del  21  de  Agosto,  para  manifestar  su  gratitud  por  el  plantea- 
miento del  breve  relativo  á  la  instalación  del  tribunal  de  la  Rota  de  la  nunciatura ,  á  fin  de  que  se 
fenecieran  todos  los  pleitos  en  España.  Nuestro  ministro  expresóse  así  en  su  despacho  :  «  Hallé  al 
Papa  flaco,  torpe  y  sin  la  vivacidad  y  alegría  que  le  es  genial ;  se  me  quejó  de  un  dolor  en  las  rodi- 
llas, y  en  su  semblante  noté  una  suspensión  extraordinaria;  me  dijo  que  en  estos  últimos  dias  le 
habia  venido  la  exfogacion  al  cuerpo  y  pecho...  En  el  discurso  de  su  conversación,  que  duró  poco 
más  de  hora  y  cuarto,  se  animó  el  Santo  Padre  y  recobró  parte  de  su  alegría,  contando  con  gracia 
algunos  chistes.  Me  encargó  que  dijese  á  Bernis  si  quería  ir  la  noche  siguiente  de  secreto  y  sin  cere- 
monia, y  así  lo  hizo,  hallándole  en  la  misma  situación  que  yo.  Uno  y  otro  hemos  creído  que  su  Bea- 
titud padece  en  el  físico  algo  que  le  debilita,  y  en  el  moral  convinimos  que  le  ha  entrado  el  temor  y 
la  aprensión  de  que  le  pueden  asesinar,  por  más  que  lo  disimule  y  haga  el  papel  de  hombre  fuerte. 
Yo  mismo  observé,  cuando  le  di  cuenta  del  suceso  del  pescador  de  Ñapóles,  que  le  habia  hecho  una 
impresión  extraordinaria,  y  acaso  aquella  noticia,  unida  á  las  de  las  demás  profecías  y  libelos,  le  han 
herido  la  imaginación  y  causado  alguna  ruina.  Hemos  procurado  por  todos  caminos  fortificarle  y  con- 
solarle ,  haciéndole  ver  que  el  veneno  que  le  han  dado  y  dan  sus  enemigos  es  el  de  la  aprensión  que 
le  procuran  introducir  con  arte ,  y  que  es  demasiado  feliz  en  tener  en  su  mano  el  preservativo  de 
este  veneno,  que  consiste  en  el  desprecio. ))  Por  vez  postrera  vio  á  fines  de  Agosto  á  Clemente  XIV 
el  Conde  de  Floridablanca ,  y  en  su  despacho  de  1.°  de  Setiembre  hay  este  pasaje  :  «La  salud 
del  Papa ,  que  es  el  punto  importante  del  dia ,  me  dio  grandísimo  cuidado  el  domingo  por  la  noche, 
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porque  hallé  á  su  Santidad  con  una  debilidad  y  postración  de  fuerzas  tal,  que  temí  una  ruina  inmi- 
nente. Sin  embargo,  el  lúnea  siguiente  experimentó  el  Santo  Fadre  una  gran  mejoría,  de  modo  que 
hizo  su  acostumbrado  ejercicio,  comió  y  bebió  muy  bien,  y  el  Cardenal  de  Bernis  me  aseguró  haber 
visto  el  mismo  bines  por  la  noche  un  hombre  distinto  del  que  habia  encontrado  el  lunes  precedente. 
Continúa,  según  noticias,  esta  mejoría,  y  si  no  hay  otra  novedad,  esta  semana  abrirá  el  Santo  Pa- 
dre el  despacho  y  audiencias  de  todos  sus  ministros.  Sin  embargo,  hablamos  y  acordamos  Bernis  y 
yo  sobre  la  necesidad  de  estimular  al  Papa  á  que  declare  la  promoción  que  tiene  in  pectore,  para 
formar  un  competente  partido  en  caso  de  cónclave,  pues  la  baraja  conque  nos  hallamos  tiene  pocas 
cartas  buenas  con  <iu,>  jugar.  Yo  hago  y  haré  todo  lo  posible  en  esta  materia.» 

Clemente  XIV  bajó  al  sepulcro  el  22  de  Setiembre,  6Ín  declarar  la  promoción  de  cardenales,  y 
otra  vez  tuvo  que  desplegar  Floridablanca  las  dotes  de  su  inteligencia  privilegiada  y  de  su  gran 
celo  para  que  no  se  malograra  el  fruto  de  la  negociación  ardua  que  habia  llevado  á  dichoso  remate. 
[ii-ulicientes  le  parecieron  las  exclusivas  de  las  coronas  y  votos,  pues  la  primera  sólo  alcanzaría 
á  evitar  que  se  ciñera  la  tiara  uno  ú  otro  purpurado,  y  para  que  fuera  eficaz  la  segunda  se  requería 
tener  siempre  á  favor  más  de  la  tercera  parte  de  electores,  y  así  hubo  de  recurrir  á  otro  arbitrio,  de 
sólido  fundamento,  aunque  atrevido  en  grado  sumo.  Según  halló  en  cánones  antiguos  y  bulas  primi- 
tivas  á  la  elección  de  prelados,  y  señaladamente  de  papas,  debia  concurrir  el  consentimiento  del  pue- 
blo; por  tanto  dijo  vigorosa  y  resueltamente  que,  siendo  los  monarcas  legítimos  representantes  del 
pueblo  cristiano,  su  consentimiento  debia  acceder  ó  preceder  á  la  elección  de  papa,  y  que  sin  este 
requisito  se  exponían  los  cardenales  á  una  nulidad  redonda ,  la  Iglesia  á  un  cisma ,  y  Roma  á  mil 
desastres  en  las  circunstancias  de  obstinación  y  de  encono  de  los  partidos.   Su  enérgico  temple ,  su 
activísima  diligencia  y  su  sagacidad  maravillosa  lograron  que  todo  el  Sacro  Colegio  adoptara  la  má- 
xima de  concertar  entre  purpurados  y  embajadores  los  sujetos  elegibles  y  propios  á  conservar  la 
quietud  y  armonía  de  la  Santa  Sede  y  los  soberanos.  No  siendo  posible  hacer  que  recayera  la  elec- 
ción en  persona  adicta  á  las  cortes ,  sin  más  que  la  tercera  parte  de  votos ,  mantenida  á  costa  de 
grandes  afanes,  se  hubo  de  resolver  Floridablanca  á  fijar  los  ojos  en  uno  del  opuesto  bando,  que, 
por  sus  circunstancias  personales,  y  por  la  noticia  ó  conocimiento  de  deber  su  elección  á  España,  la 
mirara  favorablemente  en  lo  que  permitiera  la  justicia.  Trato  habia  tenido  con  el  Cardenal  Ángel 
Braschi  en  materias  de  oficio  y  de  confianza,  y  le  consideraba  de  genio  franco,  de  fidelidad  suma  en  el 
cumplimiento  de  las  promesas ,  de  erudición  y  máximas  superiores  á  las  de  los  inmunistas  ordina- 
rios, y  tras  de  hacer  que  explorara  su  ánimo  un  cardenal  adicto  á  las  coronas,  por  los  informes  ad- 
quiridos ,  no  vaciló  en  exponer  á  Carlos  III  la  necesidad  absoluta  de  elevarle  al  pontificado,  para 
salir  del  cónclave  con  utilidad  y  decoro.  Plena  aprobación  tuvo  su  pensamiento,  y  así  le  cupo  la  glo- 
ria de  que  se  pusieran  en  sus  manos  los  representantes  de  las  coronas  y  los  cardenales ,  y  de  que 
por  su  influjo  ocupara  Pío  VI  el  15  de  Febrero  de  1775  la  Santa  Sede.   Cuando  la  salud  de  Cle- 
mente XIV  iba  á  menos  de  instante  en  instante,  Floridablanca  decia  terminantemente  :  (( No  veo 
sucesor,  que  nos  pueda  llenar  de  mil  leguas ;  hablo  de  los  que  tendrán  proporción  para  ser  elegidos... 
Verdaderamente  habría  mucho  que  pensar  para  hallar  un  sucesor  prudente,  pacífico  y  afecto  á  las 
coronas. ))  Al  mes  de  elegido  el  nuevo  papa ,  y  manifestando  que ,  al  preferirle  sobre  todos ,  se  habia 
propuesto  los  tres  objetos  principales  de  asegurar  la  supresión  de  los  jesuítas ,  poner  á  cubierto  las 
regabas  combatidas,  y  procurar  que  condescendiera  á  las  instancias  prudentes  de  las  cortes,  y  parti- 
cularmente de  la  de  España,  su  lenguaje  era  en  esta  forma  :  «  Sin  faltar  á  los  estímulos  de  la  propia 
conciencia,  no  puedo  hasta  ahora  quejarme  del  Papa.))  Un  año  era  transcurrido,  y  tan  normal  era  la 
situación  como  revelan  estas  palabras  suyas  :  (( En  Roma  no  queda  pendiente  cosa  grave. )) 

Mejor  que  de  fiscal  se  hallaba  Floridablanca  de  ministro  español  en  Roma;  poco  después  de  la 
extinción  de  los  jesuítas,  de  su  voluntad  fué  acto  exclusivo  no  ascender  á  Gobernador  del  Consejo; 
mas,  como  formase  propósito  de  renunciar  á  la  golilla,  se  le  habia  radicado  en  la  diplomacia  á  me- 
dida de  su  deseo,  con  lo  necesario  para  sostener  el  tren  y  esplendor  correspondientes ,  pues  del  Rey 
6alia  naturalmente  el  gasto,  no  poseyendo  caudal  propio.  Un  grave  disgusto  causóle  don  José  Nicolás 
de  Azara,  quien  escribió  el  28  de  Abril  de  1774  al  ministro  don  Manuel  de  Roda:  «Medio  de  rebo- 
zo corre  por  aquí  una  estampa,  mandada  hacer  por  gentes  que  usted  conoce...  la  incluyo.  Verá  usted 
en  ella  que,  después  de  agotar  el  diccionario  del  incienso  para  cierto  sujeto,  apenas,  apenas  se  deja 
al  Rey  el  honor  de  ser  principal  de  su  criado,  y  esto  como  de  limosna.  No  digo  nada  de  los  otros 
reyes,  ni  de  todos  los  ministros  y  embajadores  del  mundo,  que,  como  usted  verá,  son  unos  pobres 
hombres ,  que,  si  quieren  saber  algo,  han  de  venir  á  la  escuela  de  este  modelo.  Zelada  ha  catiplado 
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en  esto,  y  el  principal  enseña  la  estampa  como  una  reliquia.  Yo  me  escondería  en  una  letrina,  antes 
que  verme  elogiado  así.»  Acerca  de  este  chisme,  Floridablanca  decia  á  Grimaldi  el  16  de  Junio  : 
«Cuando  yo  fuese  tan  ruin,  que  procurase  fabricarme  tales  panegíricos  desmesurados,  creo  no  tener 
adquirida  la  opinión  de  majadero  ó  de  tonto;  y  ciertamente  lo  sería  disponiendo  una  estampa  que 
aumentase  necesariamente  el  número  de  mis  émulos  y  envidiosos ,  y  excitase  los  celos  de  todos  estos 
ministros,  que  han  ayudado  á  la  extinción,  exponiéndome  á  enajenar  sus  ánimos  y  á  perder  el  fruto 
de  la  intimidad  que  he  establecido  con  ellos.  Por  otra  parte,  vengo  á  cargar  con  todo  el  odio  de  los 
jesuitas,  sus  protectores  y  terciarios,  y  este  partido  es  muy  poderoso  y  temible,  como  yo  sé  mejor 
que  otro,  para  echarlo  todo  sobre  las  espaldas...  Me  conocen  poco  los  mismos  que  tal  vez  me  venden 
al  mismo  tiempo  que  afectan  tratarme  con  amistad.  Vuestra  excelencia ,  de  cuya  honestidad  tengo  el 
más  alto  concepto,  se  servirá  defenderme,  si  tuviere  algo  de  verdad  la  especie,  y  poniéndome  á  los 
pies  del  Rey,  se  dignará  hacerle  presente  que  sólo  anhelo  asegurar  su  real  gracia  y  buena  opinión  de 
mi  fidelidad  y  celo.»  Muy  cuesta  arriba  se  hacia  á  Floridablanca  dar  á  Azara  por  divulgador  de  la 
especiota;  cuando  ya  no  tuvo  duda  ninguna,  se  manifestó  propicio  á  sacrificar  su  amor  propio  y  per- 
donar la  ofensa,  no  por  ser  rigorista,  ni  tener  hecho  voto  de  perfecto,  sino  porque,  para  usar  de 
humanidad  y  caridad  con  el  prójimo,  le  bastaba  ser  hombre  y  cristiano.  De  no  hallarse  un  año  des- 
pués el  agente  de  preces  con  licencia  en  España,  también  chismeara  á  su  modo  sobre  haber  asistido 
Floridablanca  á  un  concierto,  en  que  se  repartió  cierta  serenata,  compuesta  en  elogio  suyo  por  los 
hermanos  Gagliardis,  como  testimonio  de  gratitud  á  recientes  favores;  y  quizá  omitiera  que,  puesto 
el  Conde  en  la  situación  ridicula  de  presenciar  sus  propias  alabanzas ,  y  conociendo  el  abuso  que  ha- 
cían sus  émulos  de  inocentada  semejante,  no  tuvo  más  arbitrio  que  llamar  á  los  autores  de  la  música 
y  letra,  y  reconvenirles  acremente  y  delante  de  todos;  tras  de  lo  cual,  se  retiró  de  allí  con  enfado. 

Á  principios  de  1776  mortificó  sobremanera  á  Floridablanca  una  rabotada  furiosa  de  fray  Joa- 
quín Eleta,  en  groserísima  carta,  donde  se  mostraba  exasperado,  á  causa  de  que  la  concesión  de  la 
octava  del  Corpus  se  hubiese  hecho  en  tenue  rescripto,  y  no  por  bula  y  cerrada  y  de  precepto,  cual 
la  de  Reyes  y  otras.  Por  este  tono  fué  el  lenguaje  de  aquel  fraile  güito  :  «Yo  le  aseguro  que  no  ha- 
brá sudado  usía  gotas  de  sangre...  Cuando  el  Rey  me  mandó  escribir  á  usía  sobre  este  asunto,  le 
anuncié  lo  mismo  que  yo  me  recelaba  y  ahora  veo  prácticamente ;  esto  es ,  se  me  manda  pedir  por 
propuesta  del  confesor,  pues  tanto  basta  para  que  no  se  vea  perfectamente  cumplida  la  voluntad  del 
Rey.  Si  usía  conserva  aquella  mi  carta,  verá  en  ella  cómo  yo  justamente  recelaba  que  sucediese  en 
esto  lo  mismo  que  con  la  causa  de  la  venerable  Agreda;  pues,  con  haber  asegurado  que  el  Rey  no 
se  interesa  en  ella ,  y  que  sólo  es  empeño  del  confesor,  está  arrimada  esta  causa ,  y  usía  mano  sobre 
mano,  saliendo  tantas  falsedades  contra  ella  en  Mercurios  y  Gacetas ,  y  sin  dar  paso  á  la  orden  que 
tuvo  usía  del  Rey  en  los  futimos  dias  del  papa  Clemente  XIV.  Bien  conozco  que  usía  se  reirá  de 
todo  esto;  pero  Dios  es  grande,  y  yo  quedo  más  que  plenamente  satisfecho  con  el  premio  que  espero 
conseguir  de  la  divina  Majestad  por  lo  que  intento  á  honra  y  gloria  suya  y  de  su  purísima  Madre, 
aunque  no  lo  consiga;  pues  el  Señor  no  dejará  de  premiarme  mis  buenos  deseos  y  súplicas,  con  que 
le  pido  guarde  á  usía  muchos  años.)) — Textualmente  insertó  Floridablanca  la  carta  del  padre  con- 
fesor en  su  respuesta  comedida  y  explicatoria  de  haberse  concedido  el  rescripto  de  la  mencionada 
octava  por  via  de  indulto,  según  se  hacia  siempre  cuando  se  referia  á  una  nación,  y  no  á  la  Iglesia 
toda,  y  que  cerrada  era  para  todas  las  festividades,  menos  la  de  san  Juan  y  san  Pedro,  cuya  excep- 
ción tenian  los  privilegios  más  fuertes  en  este  punto;  ademas  prometía  al  confesor  pedir  la  bula  por 
la  secretaría  de  breves.  Sobre  la  causa  de  la  madre  Agreda  expuso  que  la  real  orden  fué  cumplida 
tan  luego  como  llegó  á  sus  manos ,  y  hasta  obtuvo  que  un  gacetero  florentino  se  retractara  de  la  es- 
pecie de  estar  fenecida  con  el  silencio  la  tal  causa.  Luego  de  poner  de  manifiesto  que  podría  errar  ó 
no  ser  feliz  en  los  negocios,  pero  que  nunca  había  dejado  de  cumplir  las  órdenes  del  Soberano,,  por 
conclusión  trazó  estas  sentidas  palabras  :  «Pido  ahora  encarecidamente  que,  con  la  tranquilidad  de 
ánimo  que  corresponde  á  su  gran  carácter,  compare  estos  hechos  con  el  contexto  de  su  carta,  y  que, 
considerando  usía  ilustrísima  la  representación  que  ejerzo,  bien  que  sin  mérito  alguno,  de  la  real  per- 
sona de  su  majestad,  decida  si  merezco  las  expresiones  con  que  soy  tratado.)) — Algún  desahogo  ne- 
cesitaba Floridablanca,  y  lo  tuvo  con  su  jefe,  en  la  siguiente  forma:  «Vea  vuestra  excelencia  esa 
copia  de  respuesta  que  doy  al  confesor,  en  que  se  incluye  la  carta  que  me  ha  escrito  sobre  octava  del 
Corpus  y  madre  Agreda.  Aseguro  á  vuestra  excelencia  que  ha  sido  menester  un  auxilio  particular  de 
Dios  para  no  destemplarme ;  pero  su  voluntad  ha  querido  que  yo  tenga  la  moderación  que  era  más 
propia  de  un  sacerdote,  religioso  y  obispo...  Lo  que  puedo  decir  del  estilo  del  confesor  es,  que  sin 
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motivo  le  han  irritado  extraordinariamente  contra  mí;  y  cuando  me  falta  aun  á  las  loros  de  la  buena 
crianza  tan  descubiertamente,  no  puedo  lisonjearme  que  deje  de  contribuir  á  destruirme  siempre  que 
hallo  la  ocasión.  Esta  zozobra  continua  no  me  hará  variar  el  propósito  deservir  al  Rey  con  todas  mis 
fuerza;  pero,  á  pesarde  todo,  puede  la  humanidad  quebrantarme  en  algún  lance  por  una  de  aquellas 
fatalidades  inseparables  de  la  condición  humana.  ¿Porqué,  pues,  dejarme  expuesto  á  estas  contingen- 
cia*.'... Yo  qo  pretendo  que  Be  haga  na. la  al  confesor,  pues  le  perdono  de  corazón  el  error  en  que  le  han 
metido,  y  conciho  que  el  remedio  seria  peor  que  la  enfermedad.  Sólo  pido  una  cosa,  en  caso  que  su 
majestad  no  piense  más  prudente  retirarme,  como  yo  entiendo,  para  trabajar  por  otra  via  en  su  real 
Bervicio  y  es  que  se  tengan  siempre  á  la  vista,  en  cualquier  acusación  que  se  me  haga,  las  peligro- 
sas enemistades  que  me  han  adquirido  los  negocios,  y  la  razón  con  que  debo  desear  se  me  comuni- 
que cualquier  sospecha  para  dar  explicación;  aunque  lo  mejor  me  pareceria  siempre  poner  aquí  per- 
sona nueva.)) 

Todas  las  aspiraciones  de  Floridarlanca  por  entonces  se  reducían  avenir  á  su  plaza  del  Consejo 
de  Castilla  con  cédula  de  preeminencias,  como  las  que  se  daban  á  los  ministros  viejos  y  achacosos. 
Por  de  pronto  el  Marqués  de  Grimaldi  templóle  el  arrebato  de  la  grave  desazón  padecida;  á  los  po- 
cos meses  le  avisó  que  estaba  elegido  por  Carlos  III  para  ocupar  la  secretaría  del  despacho  univer- 
sal de  Estado.  Su  nombramiento  le  produjo  natural  sorpresa,  y  movió  su  alma  á  los  sentimientos  de 
amor,  gratitud  y  ternura,  á  la  par  que  le  afligió  la  ninguna  proporción  de  sus  fuerzas  para  el  nuevo 
empleo ;  y  sin  hacer  el  hipócrita ,  rogó  á  su  protector  constante  que  le  pusiera  á  los  pies  del  Rey,  y 
lo  anticipara  las  excusas  por  los  errores  involuntarios  en  que  incurriría  do  seguro. 


III. 

Difícilmente  se  puede  hoy  concebir  que  un  cambio  ministerial  era  suceso  de  btdto,  y  aun  especie 
de  fenómeno  por  entonces.  Desde  el  año  de  17G2  figuraba  el  Marqués  de  Grimaldi  al  frente  de  la 
secretaría  de  Estado,  tras  de  negociar,  como  embajador  en  París,  el  funesto  pacto  de  familia.  Alguna 
demostración  popular  hubo  en  su  contra,  por  la  calidad  de  extranjero,  al  tiempo  del  motin  de  Es- 
quiladle. De  español  eran  sus  procederes,  y  así  la  ojeriza  tuvo  carácter  de  transitoria.  Su  crédito 
experimentó  vaivén  grande  con  motivo  de  la  cuestión  suscitada  por  Inglaterra,  al  ocupar  el  capitán 
general  de  Buenos  Aires  las  islas  Maluinas ,  que  aquella  nación  llamaba  de  Falkland ,  y  tenía  por 
suyas.  Aun  presidia  el  Conde  de  Aranda  el  Consejo  de  Castilla  y  regía  las  armas  de  Castilla  la 
Nueva,  y  por  la  guerra  inmediata  opinó  en  luminosísimos  informes;  Grimaldi  se  sobrepuso  á  su  in- 
fluencia, dando  tan  mal  sesgo  al  asunto,  que  la  desaprobación  oficial  del  Capitán  General  fué  un  hecho. 
De  las  desavenencias  entre  Aranda  y  Grimaldi  se  derivaron  los  partidos  opuestos  de  aragoneses  y  go- 
lillas;  sin  duda  tomaron  el  nombre  de  la  patria  de  Aranda  y  del  epíteto  que  solia  dar  á  los  fiscales, 
como  en  despique  de  que  á  menudo  le  coartaran  las  prerogativas ,  con  apoyo  de  las  prácticas  y  de 
las  leyes;  pero  sustancialmente  entre  el  poder  civil  y  el  militar  era  la  pronunciadísima  lucha.  De  ella 
salió  Grimaldi  victorioso,  pues  se  deshizo  de  Aranda,  que  á  París  fué  en  clase  de  embajador,  á  los 
siete  años  de  ser  traído  de  la  capitanía  general  de  Valencia  á  Madrid  con  las  más  elevadas  funcio- 
nes. Trascendental  fué  á  la  opinión  de  Grimaldi  la  desgraciada  expedición  á  Argel  del  año  de  1775 
en  sumo  grado,  y  casi  toda  la  responsabilidad  se  le  echó  encima.  No  le  eran  adictos  sus  compañeros; 
también  le  achacaron  sus  enemigos  la  publicación  de  la  pragmática  de  matrimonios  desiguales ,  por 
cuya  virtud  el  infante  don  Luis  fué  esposo  de  doña  María  Teresa  Vallabriga ,  y  que  pareció  novedad 
censurable  y  aun  dolorosa.  Bajo  todos  conceptos  eran  los  ánimos  hostiles  al  Ministro  de  Estado.  Du- 
rante la  jornada  de  San  Ildefonso  de  1776,  se  le  acrecentaron  los  desabrimientos,  no  pasando  dia 
sin  que  le  llegaran  papeles  anónimos  y  llenos  de  insultos  y  amenazas;  su  casa  de  Madrid  quisieron 
incendiar  una  noche;  cuantas  sátiras  salieron  sobre  la  expedición  de  Argel  iban  á  parar  á  sus  ma- 
nos; todas  las  mañanas  aparecían  pasquines  en  su  contra.  Por  más  que  aparentara  serenidad  de  es- 
píritu á  los  principios ,  sin  fuerza  ya  para  disimulos ,  hasta  en  el  semblante  se  le  conocían  las  desa- 
zones.—  Esto  ya  es  menester  dejarlo...  Estoy  firmemente  resuelto  á  dejar  el  ministerio  y  á  retirarme  á 
Boma ,  porque  creo  que  allí  he  de  vivir  aun  diez  ó  doce  años ;  frases  eran  éstas  que  repetia  á  me- 
nudo en  el  seno  de  la  confianza.  Un  incidente  de  ninguna  significación  esencial  vino  á  producir  el 
final  desenlace.  Como  protector  de  la  Academia  de  Nobles  Artes  de  San  Fernando,  Grimaldi  ex- 
tendió el  nombramiento  de  persona  tan  idónea  como  don  Antonio  Ponz ,  en  calidad  de  secretario; 
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pero  la  corporación  ofendióse  de  que  se  hubiera  hecho  sin  propuesta  suya;  y  esto  dio  margen  á 
contestaciones  y  réplicas  muy  vivas,  y  campo  de  oposición  violentísima  proporcionaron  las  juntas, 
á  que  asistieron  con  desusada  puntualidad  y  como  consiliarios  muchos  grandes  de  España,  delibe- 
radamente unidos  para  atizar  el  fuego  de  la  discordia.  Ya  entonces  resolvióse  Grimaldi  á  abandonar 
bu  puesto,  y  de  modo,  que  Carlos  III  le  hubo  de  admitir  la  renuncia  con  mucho  sentimiento,  que- 
dando muy  satisfecho  de  sus  servicios ,  y  haciéndoselo  ver  al  mundo  del  modo  qiie  estaba  á  su  al- 
cance, pues  nombróle  embajador  en  la  corte  romana. 

Hasta  en  la  caida  salió  Grimaldi  victorioso  de  sus  enemigos ,  con  obtener  que  Floridablanca  le 
sucediera  en  el  mando,  como  su  legítima  hechura.  Sin  haberle  visto  en  la  vida,  ni  conocerle  más  que 
por  sus  producciones  impresas  y  su  bien  ganado  renombre,  se  le  propuso  al  Monarca,  para  que  lo- 
grara de  Clemente  XIV  la  extinción  de  los  jesuítas;  después  influyó  muy  espontáneamente  en  que 
se  le  hicieran  galardones ,  y  siempre  le  mantuvo  á  salvo  de  las  malas  voluntades ,  que  tiraron  á  per- 
derle en  la  gracia  del  Soberano.  Por  entendidos  se  dieron  los  contrarios  del  ministro  saliente  de  que 
le  debia  su  ascenso  el  entrante.  Una  sátira  circuló  titulada :  Junta  anual  general  de  la  sociedad  anti- 
hispana, celebrada  el  dia  de  Inocentes  de  177G,  y  fin  de  fiesta  en  el  cuarto  del  Marqués  de  Gri.naldi; 
y  en  su  boca  poníase  allí  el  siguiente  pasaje  : 

Pero  no  les  salió  como  pensaban, 
Porque  les  he  pegado  el  gran  petardo 
De  deshacer  sus  máquinas  é  intrigas, 
Poniendo  en  mi  lugar  un  hombre  bajo, 
De  corazón  torcido,  y  tan  perverso, 
Que  aparenta  candor  y  encubre  rayos. 

Generalmente  fué  aplaudidísima  la  elevación  del  Conde  de  Floridablanca  al  ministerio,  por  la 
reputación  grande  que  se  habia  adquirido  de  fino  tacto  y  capacidad  suma  en  todos  los  negocios  fiados 
á  su  desempeño.  Cabeza  del  partido  aragonés  era  el  Conde  de  Aranda;  como  sucesor  de  Grimaldi, 
se  le  habia  designado  en  conversaciones  y  hasta  en  pasquines ;  sin  embargo,  á  Floridablanca  feli- 
citó de  seguida ,  con  la  marcial  franqueza  y  característico  desenfado  que  resultan  de  carta  suya ,  fe- 
chada en  París  el  25  de  Noviembre :  ((Vaya  ésta  á  la  suerte  de  hallar  ó  no  á  usía  ilustrísima  aún  en 
Roma ,  de  donde  se  la  enviarán ,  si  acaso  hubiese  ya  salido  para  la  nueva  silla  que  trueca.  Por  el  úl- 
timo ordinario  he  tenido  aviso  de  oficio  de  la  nominación  de  usía  ilustrísima  para  la  secretaría  de 
Estado.  Si  le  doy  la  enhorabuena,  que  es  el  cumplido  común,  hago  lo  que  á  todos  impone  la  esta- 
blecida y  justa  atención  del  mundo;  pero  no  me  contento  con  eso,  y  paso  á  desear  á  usía  ilustrísima 
toda  felicidad  en  su  desempeño,  por  su  persona  y  por  bien  de  la  monarquía.  Por  ambas  razones  se  le 
hará  creible  á  usía  ilustrísima  :  por  la  primera,  á  causa  de  habernos  tratado  recíprocamente  sin  inter- 
rupción y  sin  objeto  de  fines  particulares;  por  la  segunda,  pues  sabe  usía  ilustrísima  mi  ciego  amor 
á  la  patria,  mi  pasión  por  la  gloria  y  estabilidad  de  la  monarquía,  y  mi  modo  de  servir  al  Rey,  des- 
prendido de  todo  impulso  de  interés  ó  miras  personales.  Sea  usía  ilustrísima  tan  dichoso  como  yo  se 
lo  deseo.  Majora  te  vocant,  y  el  talento  de  usía  ilustrísima  tiene  ensanches  para  todo.  Sea  buen  es- 
pañol, que  así  será  buen  servidor  del  Rey,  y  las  historias  le  harán  justicia,  inmortalizándole.  Un 
buen  corazón  ofrezco  á  usía  ilustrísima ,  que  es  todo  mi  caudal ,  y  la  seguridad  de  que  ninguno  obe- 
decerá sus  preceptos  con  voluntad  más  fina.» — No  menos  cordialmente  le  respondió  Floridablanca 
el  18  de  Diciembre  en  esta  forma :  «De  vuelta  de  Ñapóles  recibo  la  estimable  de  vuestra  excelencia, 
cuyas  expresiones  agradezco  en  el  alma ,  porque  las  creo  sinceras.  Siempre  hemos  tenido  una  especie 
de  genio  recíproco,  á  pesar  del  petegolismo  (pase  la  voz  italiana)  de  nuestros  pasados  encargos.  He  re- 
cibido la  noticia  de  mi  promoción  con  aflicción  de  ánimo,  por  la  desproporción  de  mis  fuerzas  con  el 
peso  de  los  grandes  objetos  á  que  la  Providencia  y  la  bondad  del  Rey  me  han  querido  destinar.  Del 
celo  y  de  la  actividad  no  dude  vuestra  excelencia ,  como  ni  del  amor  á  mi  patria  y  á  la  gloria  del  Rey 
y  de  la  nación;  pero  minimus  inter  omnes,  ¡qué  podré  hacer  para  arribar  al  colmo  de  mis  buenos 
deseos !  En  fin ,  yo  me  conformo,  pues  que  así  lo  quiere  el  amo,  y  voy  á  partir,  esperando  en  España 
los  preceptos  de  vuestra  excelencia.»  —  A  los  cinco  dias  de  besar  la  mano  de  Carlos  III,  en  el  real 
sitio  del  Pardo,  Floridablanca  decia,  el  24  de  Febrero  de  1777,  á  Aranda :  «Cuasi  acabo  de  llegar, 
y  he  comenzado  desde  luego  á  ejercer  el  oficio.  Dios  quiera  que  vaya  bien;  pero  para  ello  es  preciso 
hacer  el  noviciado,  en  que  estoy  muy  expuesto  á  muchos  errores.» — Sobre  igual  tema,  Aranda  escri- 
bía ,  pocos  meses  después ,  á  Floridablanca  :  « Veo  que  vuestra  excelencia  trata  los  negocios  con 
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Labilidad  y  profundidad,  de  que  carecían  cuantos  han  pasado  por  mis  manos  desde  que  llegué  á  esta 
corte,  malográndose  varios  por  la  superficialidad  y  ligereza  con  que  venían  dispuestos ,  y  por  el  poco 
apego  de  que  es  susceptible  el  que  no  puede  pronunciar  bien  cuerno,  cebolla  y  ajo.  Gracias  á  Dios  que 
todos  somos  unos ,  y  vuestra  excelencia  irá  cosiendo  los  asuntos.»  No  le  podia  Floiudablanca  seguir 
por  este  Último  tono,  pues  á  Grimaldi  estaba  muy  agradecido;  y  de  ello  le  dio  inequívoca  muestra, 
con  pedir  y  obtener  en  el  primer  despacho  que  el  Rey  le  hiciera  duque  y  grande  de  España,  cuya 
noticia  enyete  diligente  y  gozoso  ú  Medina  del  Campo,  adonde  se  habia  ido  á  despedir  del  Mar- 
qués de  la  Ensenada,  antiguo  amigo  suyo. 

Poco  venturoso  fué  el  reinado  de  Carlos  III  bajo  el  aspecto  de  las  relaciones  exteriores  durante 
bu  primer  período;   en  el  segundo  brilló  con  más  lustre,  desde  que  todo  el  ministerio  se  com- 
puso no  más  que  de  españoles.  Su  primer  paso  ministerial  dio  Floiudablanca  en  el  sendero  de  la 
gloria,  mediante  el  tratado  que  puso  á  las  cortes  de  España  y  Portugal  en  perfecta  armonía,  á  la 
par  que  adquirimos  en  el  Rio  de  la  Plata  la  disputada  posesión  de  la  colonia  del  Sacramento,  y  las 
islas  de  Fernando  Po  y  Annobon  junto  á  las  costas  africanas.   Más  complicada  cuestión  era  la  de  la 
América  del  Norte,  ya  luchando  heroicamente  por  su  independencia.  Sobre  la  base  de  que  todo  el 
mundo  se  previene  en  su  casa  si  hay  fuego  en  las  inmediaciones ,  Floiudablanca  propuso  que  á  la 
deshilada  se  enviasen  buques  franceses  á  la  isla  de  Santo  Domingo  y  españoles  á  la  de  Cuba,  no 
con  ánimo  de  promover  la  guerra,  sino  de  estar  á  todas  las  eventualidades ,  y  en  aptitud  propia  de 
conseguir  ventajas,  ora  quedasen  al  fin  sometidas  ó  independientes  las  colonias.  Mal  pareció  á  loa 
consejeros  de  Luis  XVI  tal  propuesta,  y  no  se  habló  más  del  asunto.  Poco  después  lograban  comi- 
sionados americanos  que  por  ellos  se  declarase  Francia,  y  entonces  vino  aquella  corte  á  halagar  á  la 
nuestra,  para  que  procediese  de  igual  modo,  y  la  respuesta  fué  negativa,  después  de  hacer  que  la  es- 
perasen allí  largo  tiempo;  sobre  lo  cual  escribía  Aranda  el  año  de  1778  á  7  de  Marzo :  «Habrá  tres 
dias  que,  furioso  Vergennes  sobre  que  no  venía  respuesta  al  correo  de  31  de  Enero,  no  pudo  conte- 
nerse y  me  dijo  :  «Esta  es  la  tercera  jornada  de  los  aciertos  de  España  :  primera  la  de  Argel,  para 
gastar  su  dinero,  perder  millares  de  hombres ,  ser  rechazada  por  unos  bárbaros ,  y  venir  después  á 
la  Francia  para  que  interviniese  con  los  argelinos ;  segunda  la  de  Buenos  Aires ,  para  consumir 
millones ,  favorecerla  Dios  sin  perder  un  hombre  en  ocupar  los  puntos  que  podia  desear,  y  después 
hacer  con  Portugal  un  tratado  que  no  podia  soñar,  pero  con  mucho  misterio  en  conducirlo  de  modo 
que  cualquier  arbitro  que  hubiese  mediado  hubiera  tenido  vergüenza  de  proponerlo  á  la  España ; 
tercera  la  presente ,  en  que  por  escrúpulos  ó  irresoluciones  llegará  tarde  para  las  ideas  que  se  for- 
maron.)) Floridablanca  respondió  sabiamente  y  sin  demora :  «Vergennes...  se  queja  de  que  no  res- 
pondemos á  unas  resoluciones  que  no  piden  respuesta,  sino  obediencia  y  conformidad ;  éste  parece  el 
sistema  actual  de  esa  corte ,  muy  consecuente  á  sus  antiguas  máximas.  Nos  ridiculizan  sobre  nues- 
tro tratado  con  Portugal,  al  mismo  tiempo  que  nos  sugirieron  é  influyeron  para  hacerlo  en  términos 
mucho  menos  ventajosos,  de  que  tengo  las  pruebas  en  mi  poder,  autorizadas  por  la  respetable  firma 
de  su  excelencia.  Llaman  tercera  jornada  de  nuestros  aciertos  la  de  la  presente  comedia;  dígales 
vuestra  excelencia  que  no  es  sino  la  cuarta,  porque  la  primera  fué  la  pérdida  de  la  Habana  y  de 
las  riquezas  del  Sur  en  la  Hermiona,  quedando  después  sin  la  Florida  y  con  nuestros  enemigos  en 
el  Seno  Mejicano,  para  no  poder  entrar  ni  salir  en  nuestra  casa  sin  su  intervención;  ésta  fué  la  pri- 
mera jornada  de  aciertos.  Incluya  vuestra  excelencia  la  de  Portugal  por  consejo  y  auxilio  de  esos 
señores,  que  nos  desprecian,  y  hacen  bien  si  continuamos  en  creerles  y  seguirles.  Al  fin,  si  no  se 
conquistó  Argel ,  y  después  los  buscamos  para  componernos ,  no  perdimos  tierras  ni  navios ,  ni  he- 
mos necesitado  el  que  nos  compongan ;  si  gastamos  en  Buenos  Aires ,  hemos  tomado  el  fresco ,  sin 
perder  un  hombre  ni  un  pedazo  de  tierra ;  si  ahora  no  acertamos,  vendremos  á  parar,  á  lo  menos,  en 
gobernarnos  sin  tutores,  y  no  quejarnos  de  otros  que  de  nosotros  mismos,  sintiendo  sólo  el  tiempo 
que  hemos  perdido  en  planes ,  preguntas,  respuestas  y  altercaciones,  para  concluir  en  no  haoer  nada, 
hasta  la  hora  precisa  en  que  se  le  antojó  á  esa  corte  dictar  la  ley  y  tomar  su  partido  para  lo  que 
crea  conveniente,  sin  contar  con  nuestro  daño  ni  provecho...  Parece  que  nuestra  conducta  política 
debe  ser  semejante  á  la  militar  que  ahí  proponen;  esto  es,  obrar  separados,  sin  dejar  de  ser  amigos... 
Vuelvo  á  declamar  por  España,  la  cual  estará  bien  cuando  mire  por  sí,  y  muy  mal  cuando  sea  es- 
clava de  otro  poder,  sea  el  que  fuere. ))  Aranda  estuvo  por  la  guerra  desde  los  principios ;  Florida- 
blanca  inclinóse  á  sacar  fruto  por  la  via  de  las  negociaciones,  y  de  esta  suerte  obtuvo  para  España 
el  gran  papel  de  mediadora.  No  pudo  reducir  las  voluntades  á  que  las  cuestiones  pendientes  se  venti- 
laran pacíficamente  en  un  congreso,  y  al  fin  España  declaróse  potencia  beligerante  el  año  de  1779 
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por  el  mes  de  Junio,  á  causa  de  los  desprecios  y  las  altanerías  de  Inglaterra  durante  los  tratos ,  no 
aviniéndose  á  ningún  acomodo,  á  la  par  que  á  nuestro  pabellón  hacia  insultos,  y  saqueaba  nuestros 
bajeles ,  y  á  los  indios  movia  en  nuestro  daño  al  rededor  de  la  Luisiania  y  de  Honduras. 

Como  guerra  se  tuvo  de  nacional  decoro,  y  así  notóse  aquí  grande  entusiasmo  y  se  multiplicaron 
los  donativos.  Cuatro  años  duraron  las  bostilidades ;  en  América  obtuvieron  muy  señalados  triunfos 
el  Presidente  de  Guatemala  y  los  gobernadores  de  la  Luisiana  y  de  Campeche;  un  gran  convoy 
apresó  nuestra  escuadra  á  la  altura  de  las  Azores  por  hábil  combinación  de  Floriüablanca;  due- 
ños nos  hicimos  de  Menorca,  y  próxima  estuvo  á  ondear  sobre  el  peñón  de  Gibraltar  nuestra  ban- 
dera. Sólo  faltó  este  requisito  á  la  paz  gloriosa,  y  así  y  todo,  desde  la  subsiguiente  á  la  victoria 
de  San  Quintín,  jamas  llegó  España,  tras  de  porfiadísimas  luchas,  tan  brillantemente  al  reposo.  Ya 
entonces  hubiera  dejado  Floridablanca  el  ministerio  por  su  gusto;  no  consintió  en  su  retiro  el  So- 
berano ,  y  el  carácter  personal  de  éste  y  la  gran  suficiencia  de  su  primer  ministro  realzaron  conside- 
rablemente el  lustre  de  España :  entre  sus  infantes  y  los  de  Portugal  se  celebraron  dobles  bodas  en 
bien  de  los  vínculos  tradicionales  de  ambas  naciones ;  paz  hubo  fructuosa  con  las  regencias  berbe- 
riscas ;  un  embajador  extraordinario  vino  aquí  de  la  Sublime  Puerta,  y  Austria,  Francia,  Rusia, 
Inglaterra ,  Prusia ,  Dinamarca ,  Suecia  y  la  misma  Turquía  acordaron  consultar  á  Carlos  III  sobre 
los  arbitrios  para  la  pacificación  general  de  Europa ,  turbada  por  la  cuestión  de  Oriente  á  los  últi- 
mos de  su  reinado.  ¡  Qué  gloria  para  el  Conde  de  Floridablanca  ,  verdadera  alma  de  la  política  de 
entonces ! 

Prolijo  fuera,  y  hasta  ocioso,  detenerse  á  enumerar  cuanto  hizo  varón  tan  ilustre  en  los  asuntos  in- 
teriores ,  para  difundir  las  luces  y  acrecer  la  prosperidad  en  todos  los  ramos,  y  velar  por  los  menes- 
terosos. Ademas  de  que  su  Instrucción  á  la  Junta  de  Estado  contiene  la  suma  de  las  ideas  adquiri- 
das y  la  norma  para  el  mejor  gobierno  de  España,  un  Memorial  presentó  á  Carlos  III  y  reprodujo 
á  Carlos  IV,  en  que  se  compendian  fielmente  sus  servicios  relevantes.  Ambos  escritos  forman  parte 
del  tomo  que  ahora  se  da  á  la  estampa.  Redactado  fué  el  último  de  estos  documentos  inapreciables 
con  motivo  de  que  es  necesario  dar  noticia.  Sus  altibajos  habían  tenido  las  relaciones  amistosas  de 
nuestro  embajador  en  París  y  del  Ministro  de  Estado.  Siempre  la  agresión  provino  de  Aranda,  que- 
joso de  que  no  se  siguieran  sus  planes,  ó  de  que  se  le  ocultaran  secretos ;  Floridablanca  no  hizo 
más  que  parar  los  golpes  en  actitud  muy  decorosa  y  meramente  defensiva.  Por  muestra  hay  que 
transcribir  trozos  de  sus  cartas  confidenciales.  Aranda  á  Floridablanca  :  «Yo  celebraré  que  la  Es- 
paña saque  su  partido,  sea  por  el  lado  que  fuere;  yo  no  sueño  sino  en  España,  España,  España; 
ciertamente  que  á  vuestra  excelencia  le  sucede  lo  mismo ;  y  sería  un  fatal  destino  que  ni  á  rio  re- 
vuelto hubiera  ganancia  de  pescadores  para  nosotros.  Las  cosas  estrechan ;  no  hay  más  tiempo  que 
para  mirar  á  las  tajadas;  con  que,  así,  señor  excelentísimo,  echar  el  ojo  á  las  mejores.»  Florida- 
blanca  á  Aranda:  «Vuestra  excelencia  predica  por  España,  y  yo  quiero  responderle  predicándole 
por  la  misma.  España  y  su  bien  es  nuestro  objeto  único,  y  por  él  dejemos  á  un  lado  las  sugestiones 
de  nuestro  amor  propio  y  las  perspectivas  romancescas  con  que  quiere  lisonjear  nuestra  vanidad. 
Crea  vuestra  excelencia  que  nada  se  puede  aventurar,  conformándose ,  explicándose  y  obrando  se- 
gún las  santas  y  admirables  intenciones  del  Rey,  y  que  hay  grandísimos  riesgos  en  lo  contrario.  Vues- 
tra excelencia  es  uno  de  los  mejores  españoles,  y  como  tal  será  uno  de  sus  mejores  ministros,  ya  que 
Dios  le  ha  hecho  nacer  en  la  clase  de  los  mejores  vasallos.))  En  despacho  de  oficio,  con  objeto  de 
que  el  Rey  lo  viera  por  sus  ojos ,  se  aventuró  á  decir  Aranda  que  arcanos  y  desconfianzas  no  le  eran 
soportables.  Floridablanca  escribió  en  respuesta  :  «  No  quiero  ocultar  á  vuestra  excelencia,  porque 
no  se  queje  más  de  ocultaciones,  que  su  carta  de  11  de  este  mes  nos  ha  puesto  de  muy  mal  humor; 
supongo  que  vuestra  excelencia  lo  haria  con  esta  intención ,  porque  conozco  su  modo  de  divertirse  ó 
desenfadarse.  Yo  podría  haber  contribuido  á  poner  á  vuestra  excelencia  de  peor  humor,  si  mi  alma 
no  fuese  más  grande  que  las  burlas  ó  los  agravios  que  se  me  pueden  hacer,  aunque  mi  condición 
sea  pequeña.  Sin  embargo,  no  estreche  vuestra  excelencia  demasiado  á  los  hombres ,  que  conoce  y 
sabe  que,  aunque  son  honrados  y  modestos,  no  han  sido  en  otro  tiempo  muy  sufridos...  Démonos 
por  buenos,  trabajemos  por  el  servicio  del  amo  y  bien  de  la  patria,  y  dejemos  los  cbismes  y  las  ca- 
vilaciones para  las  mujeres  y  los  hombres  de  poco  espíritu.  A  estos  objetos  contribuiré  con  todas 
mis  fuerzas ,  como  lo  he  hecho  hasta  ahora,  aunque  sin  la  fortuna  de  que  vuestra  excelencia  me  ha- 
ga justicia;  pero,  sin  cansarme  en  continuar,  pienso  no  volver  á  entrar  en  respuestas  ni  contesta- 
ciones sobre  reconvenciones  personales,  porque  no  me  lo  permiten  ni  mi  salud,  ni  el  tiempo,  ni  mis 
principios.»  Aranda  á  Floridablanca  :  «No  nos  amontonemos,  señor  excelentísimo;  ambos  somos 
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hombres  para  entendernos  reciprocamente ;  no  se  me  acoja  vuestra  excelencia  al  sagrado  del  amo, 
cuyo  nombre  solo  es  una  barrera  para  mi  respeto.  Y  luego,  ¿quién  podría  distinguir  lo  que  hubiere 
6alido  de  su  motu  propio  y  lo  que  bul  aere  sido  proposición  de  sus  ministros  y  sólo  condescendencia 
suya,  según  lo  habían  pintado?  Pero  si  vuestra  excelencia,  sacerdote  del  oráculo,  no  quiere  admitir- 
me ni  aun  por  sacristán,  pues  tengo  voz  de  chantre  y  de  capiscol,  déjeme  á  lo  menos  entonar  algu- 
na vez  las  letanías...  lie  dicho  varias  veces  que  yo  no  abonaba  á  este  ministerio  en  sus  cordiales  in- 
tenciones de  corte  á  corte,  pues  si  una  vez  ha  ido  derecho,  se  ha  torcido  otras,  y  lo  mismo  digo  á 
vuestra  excelencia,  como  dicen,  al  paño,  que  pienso  de  nuestro  gabinete  con  éste,  y  aun,  si  cabe,  con 
más  conocimiento,  pues  si  alas  gentes  propias,  como  yo  soy,  se  lian  interpolado  roñas  y  tretas,  mí- 
rese qnó  será  con  Las  ajenas...  Yo  sé  que  he  sido  buen  embajador  del  Rey,  dando  mil  vueltas  á  to- 
dos los  asuntos  y  obedeciendo  su  voluntad  decisiva ;  sé  también  que  he  procurado  ayudar  á  vuestra 
excelencia  con  cuantas  especies  se  podían  suscitar,  y  que  con  caramelos  me  hubiera  vuestra  exce- 
lencia llevado  por  las  orejas;  pero  azote  encima,  señor  excelentísimo,  suele  causar  que  los  niños 
hagan  novillos.  Yo  no  los  puedo  dar  á  vuestra  excelencia,  porque  soy  quien  está  en  la  escuela,  y 
vuestra  excelencia,  al  contrario,  regenta  la  clase  y  tiene  en  manos  la  férula  del  maestro,  hocest  nomen 
Altissimi;  mas,  como  ya  no  tengo  padre  ni  madre,  ni  tutor,  por  haber  cumplido  la  edad,  puedo 
tomar  la  carrera  de  las  armas ,  y  haciéndome  soldado,  quedar  á  la  buena  vida  de  ellos  para  servir  al 
Estado  y  al  Rey  contra  sus  enemigos.))  Floridablanca  á  Aranda:  «Ahora,  excelentísimo  señor, 
yo  no  pretendo  que  vuestra  excelencia  me  confiese  la  razón ,  pues  me  contento  con  que  de  botones 
adentro  conozca  que  tengo  algunas  disculpas ;  tampoco  quiero  exigir  de  vuestra  excelencia  que  di- 
ga que  no  tuvo  motivo  de  quejarse,  porque  eso  va  en  los  genios  más  ó  menos  delicados,  y  en  los 
accidentes  que  se  cruzan  con  la  astucia  de  las  cortes  y  el  momento  de  nuestras  vivezas ;  lo  que  sí 
pretendo,  es  que  vuestra  excelencia  no  tiene  razón  de  quejarse  en  los  términos  que  lo  ha  hecho  con- 
migo, porque  ni  yo  he  maltratado  á  vuestra  excelencia,  ni  le  he  desconceptuado  con  el  Rey,  ni  le  he 
ocultado  de  propósito  cosa  alguna  para  desairarle  con  ese  ministerio,  ni  le  he  puesto  una  sola  orden 
de  desaprobación ,  reconvención ,  extrañeza  ú  otra  expresión  que  pudiera  en  lo  más  mínimo  mortifi- 
carle. Una  cosa  que  se  calló  á  vuestra  excelencia,  en  los  principios  de  la  guerra,  fué,  hablemos  claros, 
no  sólo  por  el  bien  del  negocio,  sino  por  vuestra  excelencia  mismo ;  el  Rey  mandó  callar  sobre  esto, 
y  no  es  justo  que  removamos  caldos  ;  las  demás  ocultaciones  que  se  nos  atribuyen  han  sido  apren- 
siones ó  casualidades  ,  pequeneces  ó  equivocaciones.  En  cambio  de  esto,  vuestra  excelencia  me  trata 
de  hombre  que  no  cumple  con  su  obligación ;  que  faltará  á  la  verdad ,  atribuyendo  al  Rey  cosas  quo 
no  babrá  hecho  ni  dicho;  que  pintará  á  su  majestad  las  cosas  como  quiera;  que  usa  de  roñas  y  de 
tretas  ;  que  tiene  otras  mil  cosas  ó  defectos...  Lea  vuestra  excelencia  su  borrador  y  esta  confidencial 
á  sangre  fría,  y  vea  si  resulta  de  ella  todo  esto,  y  si  puesto  en  mi  lugar,  ni  en  otro  alguno,  lo  sufri- 
ría. Sin  embargo,  yo,  por  reverencia  á  la  majestad  del  Rey,  á  quien  he  de  leer  esta  carta,  no  sólo  me 
abstengo  de  otras  expresiones ,  sino  que  le  pido  que  atienda  á  las  buenas  cualidades  que  hay  en 
vuestra  excelencia  y  á  su  celo  y  actividad,  que  le  he  elogiado  repetidas  veces;  que  no  rebajaré  en 
nada  el  concepto  de  vuestra  excelencia  por  el  paso  que  acaba  de  dar,  excitado  de  su  genio  nimia- 
mente delicado  y  pundonoroso...  También  pido  á  vuestra  excelencia  dos  cosas  :  primera,  que  no  me 
vuelva  á  escribir  en  términos  iguales,  y  se  compadezca  de  mis  trabajos,  salud  y  situación,  para  no 
exponerme  á  una  imprudencia...  Segunda,  que  no  se  ponga  siempre  de  parte  de  las  disculpas  de  esa 
corte  ,  y  cpie  alcance  su  equidad  alguna  vez  á  las  disculpas  de  la  nuestra,  aunque  sea  entre  nos- 
otros mismos. ))  Nuevo  motivo  tuvo  Floridablanca,  á  los  pocos  meses,  para  escribir  á  Aranda  y  re- 
tratarse de  este  modo :  «Soy  el  mismo  que  he  sido  siempre,  á  saber:  hombre  de  bien,  agradecido, 
venerador  de  la  persona  de  vuestra  excelencia  y  deseoso  del  acierto;  si  yerro,  es  porque  no  alcanzo 
más.  Confieso  que  soy  vivo  y  poco  sufrido;  pero  el  temperamento  del  país  en  que  nací  me  puede 
disculpar.  En  fin,  hagamos  por  la  patria  cuanto  se  pueda,  y  chismes  á  un  lado.))  Afectuosísima  era 
la  correspondencia  de  los  condes,  al  dejar  el  de  Aranda  en  1787  la  embajada,  por  estar  casado  en 
segundas  nupcias  y  no  avenirse  á  la  ausencia  de  su  esposa,  á  la  cual  fué  el  clima  de  París  muy  des 
favorable. 

Clamores  se  alzaron  de  los  descontentos  y  ambiciosos  en  contra  de  Floridablanca,  de  resultas  de 
la  creación  de  la  Junta  de  Estado,  so  color  de  que  así  aspiraba  al  ministerial  despotismo.  Como  jefe 
de  la  oposición  vino  á  figurar  el  Conde  do  Aranda ,  que  se  creia  para  más  que  otro  alguno  de  sus 
compatriotas.  Bueno  es  afirmar  que  la  Junta  de  Estado  no  era  más  ni  menos  que  el  Consejo  de  Mi- 
nistros, según  se  celebra  actualmente.  Un  real  decreto  de  23  de  Mayo  de  1788  sobre  honores  mili' 
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tares  determinó  de  plano  la  actitud  hostil  del  antiguo  Presidente  de  Castilla,  representando  con  vi- 
vacidad extraordinaria  en  contra  por  el  Ministerio  de  la  Guerra,  y  no  siendo  verosímilmente  extraño 
á  la  divulgación  de  una  sátira  sobre  el  mismo  asunto,  bajo  el  epígrafe  de  Conversación  que  tuvieron 
los  condes  ele  Floridablanca  y  ele  Campománes  el  20  de  Junio  de  1788  y  con  hacinamiento  de  calum- 
nias para  arruinar  al  primer  ministro  en  la  gracia  del  Soberano.  Por  aquellos  mismos  dias  publicóse 
en  el  Diario  de  Madrid  la  fábula  siguiente : 


EL   RAPOSO. 


De  un  león  poderoso 
Ministro  principal  era  un  raposo; 
Por  lo  sagaz  y  astuto, 
Orgullo  como  el  hombre  tiene  el  bruto; 

Y  así,  de  su  privanza  envanecido, 
Trataba  con  orgullo  desmedido 
Hasta  á  los  mismos  tigres  y  los  osos. 
Todos  los  animales, 

Grandes,  pequeños,  mansos  y  furiosos, 

Eran  para  él  iguales ; 

Con  rigor  los  trataba  y  aspereza, 

Y  despreciaba  fuerzas  y  grandeza. 
En  esto,  del  favor  una  mudanza 
Caer  hizo  al  visir  de  la  privanza, 

Y  apenas  del  señor  perdió  el  aprecio, 
Objeto  fué  del  general  desprecio. 


Axíti  el  más  infelice  le  acomete, 

Y  les  grandes  del  reino  por  juguete, 
No  queriendo  tomarse  más  trabajo 
Que  tal  cual  arañazo  de  ligero, 
Como  por  agasajo, 

Tal  martirio  le  dieron  y  tan  fiero, 

Y  se  lo  continuaron  de  tal  suerte, 
Que,  cargado  de  llagas  y  de  afrenta, 
Vino  á  sufrir  la  muerte, 

Penosa  tanto  más  cuanto  más  lenta. 

¿Por  qué  para  estos  casos 
Buscamos  en  los  brutos  ejemplares, 
Si  de  iguales  fracasos 
Nos  ofrecen  los  hombres  centenares, 
Cuando  el  poder  usaron  con  exceso? 
¿Y  la  soberbia  cesará  por  eso? 


Sátira  y  fábula  se  juzgaron  generalmente  enderezadas  contra  el  mismo  personaje,  aunque  la 
primera  estuviese  clara  y  la  segunda  en  cifra.  Diligencias  se  empezaron  á  practicar  por  los  alcal- 
des de  casa  y  corte  en  averiguación  de  todo.  A  la  sazón  estaba  el  Rey  de  jornada  en  San  Ildefonso, 
cual  de  costumbre  durante  los  meses  estivales.  Diversas  copias  de  la  sátira  se  remitieron  á  Flori- 
dablanca, y  entre  ellas  le  pareció  ver  una  de  cierta  señora  perteneciente  á  la  grandeza  y  que  le  de- 
bía atenciones ;  sobre  lo  cual  desahogóse  con  personas  allegadas ,  no  sin  hablar  de  la  suma  benigni- 
dad con  que  le  trataba  el  Soberano  y  le  favorecían  de  continuo  los  príncipes  sus  hijos;  y  como  lo 
expresaba  á  menudo,  sin  venir  á  cuento,  y  le  observaran  taciturno  y  ensimismado,  y  sabían  lo  de  la 
Copia  de  letra  conocida,  se  llegaron  á  persuadir  de  que  habia  concebido  recelos  de  los  Grandes  de 
España.  A  muy  probables  conjeturas  indujeron  las  averiguaciones  oficiales  de  provenir  la  sátira  y 
su  divulgación  primera  de  militares  condecorados.  Respecto  de  la  fábula  se  supo  con  evidencia  por 
don  Félix  María  de  Samaniego  que  el  autor  era  un  joven  amigo  suyo,  residente  en  Bilbao,  llama- 
do don  José  Agustín  Ibañez  de  la  Rentería,  no  ocultándoselo  á  nadie,  por  ser  del  todo  inocente  su 
obra.  Algunos  tenientes  generales  y  mariscales  de  campo  fueron  alejados  de  Madrid  con  varias  co- 
misiones, por  consecuencia  de  la  sátira  divulgada.  Evidentemente  se  renovaba,  como  en  los  tiempos 
de  Grimaldi,  la  agitación  del  partido  aragonés  contra  el  de  los  golillas;  sólo  que  entonces  el  punto 
de  partida  de  la  oposición  era  un  desastre  como  el  experimentado  en  las  playas  de  Argel,  por  mala 
combinación  de  la  empresa,  y  le  daba  apoyo  el  Príncipe  de  Asturias,  anheloso  de  ser  admitido  á  las 
juntas  que  se  celebraran  por  el  Consejo  de  Estado,  y  ahora,  sobre  no  tener  mejor  fundamento  que 
el  decreto  de  honores  militares,  cuyas  consecuencias,  de  más  ó  menos  bulto,  admitían  el  remedio  fa- 
cilísimo de  una  plumada,  el  primogénito  de  Carlos  III  estaba  de  parte  del  Ministro,  pues  habia  lo- 
grado el  gran  golpe  de  política  de  que  se  le  admitiera  á  todos  los  despachos  y  se  le  dispensara  una 
confianza  en  los  negocios  de  que  no  habia  memoria  en  los  fastos  de  la  monarquía,  ni  ejemplo  en  las 
demás  naciones.  Con  todo,  Floridablanca  se  propuso  abandonar  el  ministerio,  y  para  impetrar  es- 
ta gracia  del  Soberano  fué  su  Memorial  consabido,  resumen  de  los  sucesos  de  su  época  y  de  los  ade- 
lantos de  España,  sin  omitir  la  honorífica  mención  y  el  justo  y  legítimo  elogio  de  cuantos  habían 
contribuido  á  su  lustre.  Lo  acabó  de  escribir  el  10  de  Octubre;  casi  de  igual  fecha  es  otra  sátira  en 
su  contra,  y  titulada  :  Carta  de  un  huevero  de  Fuencarral  á  un  abogado  de  Madrid,  sobre  el  libre  co- 
mercio de  los  huevos :  acre  censura  era  del  comercio  libre  entre  España  é  Indias,  y  pobre  alegato  á  favor 
del  antiguo  sistema;  así  esta  nueva  sátira  ni  desazonó  á  los  amigos,  ni  regocijó  á  los  contrarios. 

Floridablanca  olvidó  sus  amarguras  ante  las  del  Monarca,  el  cual  oia  gustosísimo  la  lectura  del 
Memorial  en  los  despachos  de  su  ministro  predilecto,  cuando  vio  enfermar  y  morir  á  su  nuera  do- 
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ña  María  Ana  Victoria,  á  su  nieto  Carlos  José  y  á  su  hijo  el  infante  don  Gabriel,  en  el  breve  espacio 
de  diez  y  ocho  días.  Á  pisar  de  su  resignación  cristiana,  Carlos  III  era  hombre,  y  no  se  pudo  so- 
breponer á  tantas  penas,  y  asi  exclamaba,  transido  de  angustia:  ¡Gabriel  ha  muerto,  yo  le  seguiré 
prunto!  Sus  hijos  rodeáronle  de  contemplaciones  y  le  suplicaron  que  viniera  á  Madrid  sin  demora; 
por  encargo  de  ellos  interpuso  Floridablanca  para  lo  mismo  sus  ardientes  instancias ,  con  la  sen- 
tida pintura  del  temple  desapacible  de  aquel  sitio,  de  los  efluvios  virolentos  que  vagueaban  por  todo 
el  palacio  y  de  la  tristeza  funeral  de  sus  habitaciones ;  á  todo  lo  cual  repuso  el  Monarca,  en  tono  de 
presentimiento  :  Déjate  de  eso,  Moruno.  Pues  ¡qué!  ¿no  sé  yo  que  dentro  de  pocos  dias  me  han  de  traer 
para  hacer  mía  jornada  mucho  más  larga  entre  estas  cuatro  paredes?  Cual  de  costumbre,  hasta  el 
1.°  de  Diciembre  duró  la  jornada;  por  vez  primera  no  hizo  Carlos  III  la  víspera  de  la  Concepción 
de  la  Virgen  la  función  de  los  mantos  desde  la  creación  de  su  Orden  de  caballería,  pues  ya  estaba 
enfermo  de  calentura  inflamatoria.  De  tres  años  atrás,  y  á  consecuencia  de  la  muerte  de  don  Manuel 
de  Roda ,  también  desempeñaba  Floridablanca  el  ministerio  de  Gracia  y  Justicia ,  ademas  del  de 
Estado.  Como  notario  mayor  de  los  reinos  entró  á  que  firmara  su  testamento  el  Monarca,  sumamen- 
te afligido  y  saltándosele  las  lágrimas  de  los  ojos ,  de  forma  que  le  dijo  el  augusto  paciente  :  ¿  Que 
creías?  ¿que  yo  habia  de  ser  eterno?  Es  preciso  que  paguemos  todos  el  debido  tributo.  Carlos  III  finó  de  la 
manera  más  ejemplar  á  la  madrugada  del  14  de  Diciembre,  recomendando  á  su  hijo  y  sucesor  que 
conservara  en  su  puesto  al  primer  Secretario  del  Despacho.  Mejor  le  estuviera  á  Floridablanca 
soltar  á  todo  trance  su  cartera  ministerial  sobre  el  féretro  del  monarca  difunto.  Ya  habia  cumplido 
Besenta  años  y  ganado  perpetua  fama;  sus  grandes  trabajos  pedian  reposo,  su  salud  quebrantada  lo 
necesitaba  de  veras ;  mas  por  veneración  á  la  alta  memoria  de  su  Eey  amado,  aun  se  sacrificó  á  su 
voluntad  soberana,  como  si  no  yaciera  en  la  tumba.  De  tan  profundo  acatamiento  se  derivaron  para 
el  espíritu  y  el  corazón  de  este  varón  preclaro  muy  terribles  y  hondas  tribulaciones. 

No  hubo  alteración  alguna  en  el  nuevo  reinado  acerca  de  las  jornadas  á  los  sitios,  y  en  la  de  Aran- 
juez  hallábase  la  corte,  cuando  el  12  de  Mayo  de  1789  se  remitieron  desde  Madrid  dos  paquetes 
con  un  papel  anónimo  al  guardia  de  corps  don  Manuel  Godoy  y  al  jefe  del  guardaropa  don  Car- 
los Ruta,  á  fin  de  que  lo  pusieran  en  manos  de  la  Reina  el  uno,  y  del  Rey  el  otro.  Nueva  sátira 
era  bajo  el  epígrafe  siguiente  :  Confesión  general  del  Conde  de  Floridablanca ;  copia  de  un  papel  que 
se  cayó  de  la  manga  al  padre  comisario  general  de  los  franciscos,  vulgo  observantes.  Sus  autores 
tiraban  á  desconceptuar  y  destruir  al  Conde,  mediante  el  uso  de  las  armas  del  ridículo  y  de  la  inju- 
ria y  la  calumnia,  y  descargándolas  igualmente  sobre  supuestos  actos  de  su  vida  pública  y  privada. 
Pero,  á  vueltas  de  esta  primordial  idea,  no  perdonaban  á  ningún  secretario  del  Despacho,  ni  á  los 
subalternos  de  las  secretarías ,  ni  á  los  tribunales  supremos  y  sus  ministros ,  ni  á  otra  multitud  de 
personas  condecoradas.  Asimismo  vertían  particulares  especies  sobre  resentimientos  de  los  embajado- 
res y  ministros  extranjeros  y  de  sus  cortes,  y  amenazaban  con  la  venganza  de  Francia,  de  Ingla- 
terra y  de  los  Estados  Unidos,  y  con  el  derramamiento  de  la  sangre  de  Floridablanca,  y  con  la 
divulgación  del  anónimo  dentro  y  fuera  de  España,  para  escarnecer  y  difamar  al  Gobierno.  Por  úl- 
timo, injuriaban  torpísimamente  al  monarca  difunto,  en  términos  de  que,  á  pesar  de  su  elevado  mé- 
rito, y  de  los  elogios  y  el  amor  de  sus  vasallos  y  de  toda  la  Europa,  se  le  pintaba  como  un  hombre 
pasivo,  inerte,  estúpido  é  insensible;  y  hasta  predecían  conmociones,  si  continuaba  el  despotismo  del 
personaje  contra  quien  asestaban  principalmente  dardos  tan  llenos  de  ponzoña.  Puntualmente  cum- 
plieron don  Carlos  Ruta  y  don  Manuel  de  Godoy  el  deseo  de  los  encubiertos  autores,  cuyo  papel 
subversivo  llegó  á  manos  de  Carlos  IV  y  de  María  Luisa. 

Ambos  príncipes  leyéronlo  de  seguida  en  todo  ó  en  parte,  y  por  el  mismo  Ruta  llamaron  cerca 
del  mediodía  á  Floridablanca  de  la  secretaría  de  Estado,  y  le  dieron  los  dos  ejemplares  del  libelo, 
con  alguna  idea  ;í  la  par  de  sus  especies  malignas  y  calumniosas.  Bien  dijo  don  José  Antonio  de  Ar- 
mona,  corregidor  de  Madrid  por  entonces,  y  varón  de  gran  seso  y  pulso,  que  «para  un  lance  así, 
estando  á  los  pies  del  Soberano,  ante  quien  se  hace  la  acusación ,  se  necesita  todo  un  hombre,  pues 
acaso  no  alcanza  de  pronto  el  interior  consuelo  de  la  inocencia,  y  se  requieren  los  auxilios  de  Dios 
y  gran  fortaleza  de  espíritu  para  no  caer  en  tierra  ó  muerto  ó  desmayado.))  Verdad  es  que  hubo  de 
mitigar  sobremanera  su  disgusto  la  urgencia  con  que  los  reyes  le  encargaron  la  averiguación  y  cas- 
tigo del  autor  ó  de  los  autores  del  anónimo  infamatorio.  Según  el  mismo  Armona,  escritor  de  vera- 
cidad suma,  «la  osadía  del  estilo,  suponiendo  errores  sobre  la  justicia  del  rey  difunto;  las  calum- 
nias más  atroces  y  los  hechos  que  se  vertian  contra  el  ministro  en  favor,  dieron  mucho  sentimien- 
to al  Rey,  porque  el  amor  reverencial  que  siempre  manifestó  á  su  padre,  las  sabias  lecciones  d$ 
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gobierno  que  recibió  de  él,  asociado  por  tantos  años  á  sus  despachos,  los  negocios  mismos  que  se 
despachaban  con  su  noticia,  estaban  muy  presentes  en  su  feliz  memoria;  y  últimamente,  el  conoci- 
miento que  tenía  su  majestad  del  Ministro  y  el  crédito  de  sus  talentos  le  hicieron  concebir  el  hor- 
ror, que  se  acreditó  aquellos  dias  en  su  semblante,  contra  el  autor  de  los  papeles;  y  en  la  Reina  se 
notaba  la  misma  desazón ;  pero  el  autor  ó  los  autores  de  la  negra  trama  no  eran  conocidos ,  ni  se  po- 
dían sospechar  entonces ,  y  así  duró  bastantes  dias  la  taciturnidad  y  el  sentimiento,  bien  conocido 
de  toda  la  corte.»  Por  cartas  interceptadas  se  adquirieron  suficientes  indicios  para  expedir  auto  de 
prisión  contra  don  Manuel  Delitala,  marqués  de  Manca,  don  Vicente  Salucci,  don  Luis  Timoni  y 
don  Juan  del  Turco.  Oriundo  era  el  primero  de  Cerdeña  y  nacido  por  casualidad  en  España,  y  los 
demás  venían  de  extranjera  cuna. 

Al  Marqués  de  Manca  habia  hallado  el  Ministro  de  Estado  de  segundo  introductor  de  embajado- 
res ,  y  le  trató  con  distinción  y  agasajo  y  hasta  con  propensión  favorable,  por  las  noticias  anteriores 
que  tenía  de  su  talento,  sin  posibilidad  alguna  de  proporcionarle  adelantos  en  la  carrera ,  ni  recur- 
sos para  satisfacer  sus  deudas  contraidas  en  Copenhague,  á  causa  de  la  notable  y  absoluta  repugnan- 
cia de  Carlos  III  á  manifestaciones  en  tal  sentido.  Por  la  corte  de  Toscana  vino  recomendado  á  Flo- 
ridablanca don  Vicente  Salucci ,  en  materia  de  restitución  de  la  fragata  Tétis ,  apresada  por  unos 
corsarios  españoles,  durante  la  última  guerra  contra  la  Gran  Bretaña;  buena  fué  declarada  la  tal 
presa,  por  sentencia  del  Consejo  de  la  Guerra,  confirmada  en  definitiva  é  interviniendo  magistrados 
de  los  consejos  de  Castilla  y  de  Indias;  alguna  indemnización  solicitó,  por  via  de  equidad,  el  intere- 
sado ,  y  Floridablanca  propuso  á  Carlos  III  que  se  le  cedieran  varias  acciones  de  las  pertenecien- 
tes á  la  real  hacienda  en  la  compañía  de  Filipinas ,  á  lo  cual  negóse  el  Monarca  de  un  modo  rotun- 
do ;  sobre  Salucci ,  dice  Armona  que  estaba  en  Madrid  por  negocios  muy  enredados  y  ruidosos ,  y 
que  se  había  hecho  harto  veterano  por  todas  sus  calles.  A  don  Luis  Timoni  conocía  Floridablanca 
de  acompañar  algunas  veces  al  embajador  turco  Vassi  Effendi,  cuyo  idioma  habia  aprendido  en 
Constantinopla ,  y  á  quien  trasmitió  no  muy  buenas  impresiones  respecto  de  la  corte  de  España ,  al 
decir  de  uno  de  los  intérpretes  del  otomano.  Jamas  habia  tratado  ni  visto  á  don  Juan  del  Turco  si 
bien  por  el  genoves  Marqués  Viale  y  algún  otro,  le  constaban  especies  de  ser  toscano,  y  uno  de  los 
extranjeros  que  vienen  á  España  por  objetos  pretextados  ó  indefinidos,  sin  que  el  Estado  gane  cosa 
alguna  con  su  venida.  Como  superintendente  general  de  policía  formó  don  Mariano  Colon  el  proce- 
so, del  cual  resultaron  los  cuatro  reos  convictos ,  bien  que  Manca  y  Salucci  en  mayor  grado,  pues  los 
dos  ejemplares  de  la  sátira  y  las  cartas  á  Godoy  y  Ruta  eran  indudablemente  de  su  letra,  y  las  de- 
claraciones de  los  criados  les  acriminaron  de  un  modo  irrefragable,  y  las  demás  diligencias  practica- 
das pusieron  tan  claro  el  delito  como  exigen  las  leyes  para  aplicar  las  penas. 

Según  todos  los  datos ,  grandemente  hubo  de  preocupar  este  asunto  á  Floridablanca  ,  puesto 
que,  sin  levantar  mano,  y  así  que  en  Madrid  se  celebraron  las  fiestas  suntuosas  por  la  exaltación  de 
Carlos  IV  al  trono,  y  las  cortes  para  la  jura,  de  la  corta  jornada  de  San  Ildefonso  en  aquel  año,  y  de 
los  primeros  dias  de  la  de  San  Lorenzo,  se  aprovechó  anhelosamente  para  extender  un  largo  escrito 
por  demás  interesante,  y  con  el  epígrafe  en  esta  forma:  Observaciones  sobre  el  papel  intitulado  Con- 
fesión del  Conde  de  Floridablanca ,  las  cuales  se  desea  tengan  presentes  los  señores  jueces  que  lo  sean 
en  la  causa  pendiente  con  los  que  se  presumen  autores.  Ademas  aplicóse  á  trazar  una  representación 
de  cortas  dimensiones  y  comprensiva  de  los  actos  gubernativos  del  nuevo  reinado,  como  adición  á  la 
que  sobre  todo  su  ministerio  habia  leido  en  gran  parte  al  monarca  difunto.  Ya  que  habia  oido  Car- 
los IV  atestiguar  á  su  augusto  padre  los  hechos  allí  consignados ,  hasta  donde  alcanzó  la  lectura, 
con  las  hiperbólicas  y  enérgicas  frases  de  que  eran  el  Evangelio,  ahora  le  rogaba  su  primer  secreta- 
rio del  Despacho  que  se  dignara  completar  la  obra ,  y  decir  al  mundo  si  le  constaban  como  exactos 
en  cuanto  habia  presenciado  y  sabido  por  sí  propio.  No  aspiraba  á  otro  galardón  por  sus  servicios 
para  preservar  su  fama  y  la  de  su  familia  de  las  groseras  y  crueles  calumnias  con  que  le  perseguían 
sus  enemigos;  y  si  alcanzaba  esta  ejecutoria  de  la  boca  y  pluma  del  Soberano,  ya  no  pedia  más  que 
su  condescendencia  á  que  gozara  de  un  honesto  retiro  fuera  del  tropel  de  los  negocios,  en  que  es- 
taba expuesto  á  acabar  de  perder  la  salud  y  la  vida,  sin  perjuicio  de  que  allí  le  empleara  en  algunos 
trabajos  propios  de  su  profesión  y  experiencias.  De  29  de  Marzo  de  1790  es  el  real  decreto  en  que 
sancionó  Carlos  IV  como  ciertos  los  hechos  todos  contenidos  en  el  Memorial  y  en  el  papel  de  Obser- 
vaciones. Tras  de  haber  declarado  tan  solemnemente  el  Monarca,  en  documento  escrito  de  su  puño  y 
letra ,  cuan  gratos  le  eran  los  leales  y  fecundos  servicios  de  Floridablanca  ,  mal  podía  acceder  á  sus 
deseos  continuos  de  abandonar  el  ministerio;  pero  le  cumplió  la  palabra,  empeñada  por  su  augusto 
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padre,  de  aliviarle  sobremanera  de  trabajo,  mediante  el  arreglo  de  secretarías,  de  forma  que  ya  sólo 
quedó  con  la  de  Estado  y  las  agregaciones  de  la  superintendencia  general  de  correos  y  postas,  de 
pósitos  de  todo  el  reino,  de  academias  y  de  policía.  Muy  contento  manifestóse  Floridablanca  de 
esta  reforma,  obra  especial  suya,  y  de  que  no  tuvieron  la  noción  más  leve  sus  compañeros  basta  que 
estuvo  decretada.  Así  descargóse  de  la  secretaría  de  Gracia  y  Justicia,  y  también  dejaron  de  correr 
por  su  mano  los  asuntos  de  la  real  casa  y  patrimonio.  Desde  entonces  varió"  el  plan  de  vida,  no  yendo 
cotidianamente  á  palacio,  según  su  antigua  costumbre,  sino  los  dias  de  sus  despachos,  á  no  ser  que 
le  llamaran  los  reyes ,  ó  viniera  algún  correo  extraordinario  de  las  cortes  de  Europa. 

Bien  (iue  no  se  bailara  todavía  sustanciado  el  proceso  contra  los  autores  de  la  sátira  atroz  y  hasta 
indecente  sobrado  explícitas  eran  las  declaraciones  del  Soberano  para  sosegar  á  Floridablanca, 
vivamente  abitado  por  los  ataques  á  su  bonra,  con  acusaciones  de  robos,  de  deslealtad  al  Rey  y  á  la 
patria,  y  de  todo  género  de  inmoralidades.  Poco  le  duraron  las  recientes  satisfacciones.  A  las  diez  de 
la  mañana  del  18  de  Junio  recibió  dos  puñaladas  en  la  espaldilla  izquierda,  á  la  puerta  del  cuarto 
del  infante  don  Antonio,  y  allí  quedara  sin  vida ,  á  no  ser  por  el  auxilio  de  sus  lacayos ,  uno  de  los 
cuales  derribó  al  agresor  en  tierra,  impidiéndole  que  se  matara  con  la  misma  arma.  Para  honra  de 
nuestro  país  y  consuelo  del  Ministro  de  Estado,  también  era  extranjero  este  hombre  alevoso,  que 
al  grito  de  ¡Muere,  traidor!  le  quiso  postrar  sin  aliento.  Natural  de  un  pueblo  inmediato  á  la  capital 
de  Francia,  como  cirujano  charlatán  rodaba  Juan  Pablo  Peret  por  el  mundo;  un  dia  antes  habia  en- 
treo-ado  un  memorial  á  la  Reina,  tirándole  del  vestido  con  ademan  osado,  para  que  se  detuviera  á 
oirle  algunas  frases ,  despreciadas  en  la  creencia  de  ser  un  loco ;  y  al  Ministro  de  la  Guerra ,  Conde 
de  Campo  Alange,  se  esforzó  por  ver  en  su  secretaría  de  noche.  Todos  estos  antecedentes  difundie- 
ron por  Aranjuez  grande  y  rápida  alarma.  Al  herido  se  hizo  la  primera  cura  en  la  próxima  secreta- 
ría de  Estado,  y  luego  se  le  trasladó  en  su  berlina  á  su  casa,  donde  un  cirujano  de  cámara  fué  á  asis- 
tirle, por  orden  especial  de  sus  majestades.  No  eran  de  gravedad  las  heridas,  y  al  paciente  sirvió  de 
saludable  consuelo  el  sumo  interés  de  la  real  familia  y  de  todas  las  clases  de  la  corte  y  del  reino  por 
verle  sano.  Personas  eclesiásticas  y  seglares  de  la  primera  jerarquía  volaron  de  Madrid  á  Aranjuez 
para  saber  de  su  salud  y  acompañarle  junto  al  lecho;  «testimonio  público,  dado  á  su  vista  y  á  la  de 
gus  amigos  y  enemigos ,  según  Armona ,  que  podia  borrar  para  siempre  todos  los  sentimientos  ante- 
riores.)) Al  mismo  tiempo,  misas  cantadas ,  acciones  de  gracias  con  sermones ,  oraciones  de  comuni- 
dades religiosas  y  sujetos  conocidos,  por  todas  partes  manifestaron  la  estimación  de  su  persona  y  el 
concepto  general  y  la  gratitud  que  se  tributaban  á  su  ministerio  y  á  su  amor  á  la  patria ;  y  finalmente, 
en  el  primer  despacho  con  don  Antonio  Valdés  ,  ministro  de  Marina ,  Carlos  IV  concedió  cuatrocien- 
tos ducados  de  pensión  á  cada  uno  de  los  dos  lacayos  que  le  salvaron  la  existencia  y  prendieron  al  de- 
lincuente. Pasados  ocho  dias ,  ya  pudo  el  Conde  salir  á  misa  y  presentarse  en  palacio,  con  el  fin  de 
agradecer  los  reales  favores.  Cabalmente  al  mismo  tiempo  la  real  administración  de  arbitrios  piado- 
sos celebraba  una  solemne  acción  de  gracias  en  el  convento  de  San  Hermenegildo,  de  carmelitas  des- 
calzos, de  esta  corte,  por  la  especial  protección  con  que  Dios  preservó  la  vida  al  Conde  de  Florida- 
blanca.  Allí  pronunció  el  padre  maestro  fray  Francisco  Sánchez  un  sermón  de  bastante  nota,  que 
ge  insertará  en  lugar  oportuno,  y  cuya  idea  está  comprendida  en  las  dos  proposiciones  siguientes  : 
La  misericordia  con  los  pobres  es  recompensada  con  las  felicidades  temporales;  igualmente  lo  será  con 
los  bienes  eternos. 

Afortunadamente  la  tentativa  de  Peret  no  tenía  relación  alguna  con  las  intrigas  hostiles  á  Flori- 
dablanca, y  de  las  diligencias  judiciales  sacóse  tan  sólo  en  limpio  que  el  reo  era  un  monstruo  bajo 
figura  de  hombre.  Ante  la  sala  de  alcaldes  vióse  á  puerta  abierta  la  causa ,  resultando  Peret  conde- 
nado á  morir  en  la  horca.  De  curas  y  frailes  burlóse  dentro  de  la  capilla,  no  dando  el  menor  testi- 
monio de  amor  á  Dios  ni  de  obligaciones  cristianas ,  y  tampoco  de  arrepentimiento,  y  negándose  á 
fijar  los  ojos  en  un  Crucifijo  que  le  pusieron  delante.  Hasta  el  suplicio  llevó  su  bárbara  entereza;  ya 
con  el  dogal  á  la  garganta,  por  una  breve  detención  del  ejecutor  de  la  justicia,  tal  vez  creyó  que  le 
iba  á  dirigir  alguna  frase  en  caridad  cristiana;  y  ¡arre!  gritó  con  aire  de  impaciencia,  tras  de  lo  cual 
hizo  el  verdugo  su  triste  oficio.  Por  la  noche  se  le  dio  sepultura  junto  al  Arroyo  Abroñigal,  y  en  un 
rincón  distante  de  los  pasos  más  trillados.  Peret  murió  en  la  horca  á  18  de  Agosto,  siendo  el  pri- 
mer ejecutado  en  la  Plazuela  de  la  Cebada,  pues  desde  dos  dias  atrás  ardían  los  edificios  de  la  Plaza 
Mayor  en  todo  su  ángulo  de  Sur  á  Poniente ,  desde  el  arco  de  la  calle  de  Toledo,  y  así  hubo  que  al- 
terar la  costumbre  de  levantar  allí  el  cadalso. 

A  fines  del  propio  mes  de  Agosto  se  empezó  á  ver  en  el  Consejo  de  Castilla  la  causa  formada 
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contra  el  Marqués  de  Manca  y  consortes ,  haciendo  de  relator  el  Superintendente  de  Policía.  No  se 
dio  principio  á  la  votación  hasta  el  dia  13  de  Diciembre,  y  debates  hubo  muy  empeñados,  como  que 
el  proceso  era  político  de  todo  punto,  y  aun  cuando  estaba  sometido  al  tribunal  más  respetable  del 
reino,  lo  componíala  hombres ,  no  exentos ,  por  tanto,  de  parcialidad  hacia  determinadas  influencias, 
y  particularmente  hacia  las  de  algún  personaje  ya  conocidísimo  por  su  animosidad  contra  Florida- 
blanca,  y  ansioso  de  sucederle  en  el  ministerio,  y  aun  de  arrastrarle  á  total  ruina.  Diez  dias  prolon- 
góse la  discusión  acalorada,  y  al  cabo  de  ellos  se  dividieron  los  votos  de  forma,  que  once  señores 
estuvieron  por  la  absolución  de  los  acusados ,  y  trece  por  su  condena  á  varios  castigos.  Meses  pasa- 
ron antes  de  que  se  pudiera  formalizar  la  consulta ,  puesta  directamente  en  las  reales  manos ,  el  dia  24 
de  Marzo,  por  Campománcs.  Carlos  IV  leyóla  toda  sin  concurrencia  de  Floridablanca,  á  quien 
dijo  luego  sobre  el  asunto  :  No  me  parece  que  ha  estado  el  Consejo  muy  rigoroso. —  Su  primer  secre- 
tario del  Despacho  tuvo  ocasión  de  acreditar  una  vez  más  la  elevación  de  su  espíritu  con  estas  pa- 
labras :  Pues  ni  aun  la  pena  que  impone  á  los  reos  ha  de  aprobar  vuestra  majestad;  estamos  en  Se- 
mana Santa  y  tiempo  de  perdonar;  y  así  hágalo  vuestra  majestad  por  Dios,  pues  yo,  que  soy  el  prin- 
cipal agraviado,  se  lo  pido. —  Consecuente  fué  la  real  determinación,  expedida  por  la  secretaría  de 
Gracia  y  Justicia,  á  la  instancia  de  Floridablanca;  y  de  resultas,  á  los  tres  extranjeros,  don  Vi- 
cente Salucci ,  don  Luis  Timoni  y  don  Juan  del  Turco,  no  se  impuso  más  pena  que  la  de  salir  del 
reino  en  el  término  de  treinta  dias ;  al  español  Marqués  de  Manca  sólo  se  le  obligó  á  morar  en  una 
ciudad  de  elección  suya ,  á  treinta  leguas  de  la  corte  y  los  sitios  reales ;  todo  con  expresión  de  ha- 
bérselo pedido  al  Soberano  el  principal  agraviado  en  los  papeles  de  esta  causa,  y  por  las  razones  que 
tenía  para  creer  animados  de  igual  sentimiento  á  los  demás  injuriados ,  y  especialmente  á  los  em- 
pleados en  su  servicio,  de  cuya  conducta  estaba  muy  satisfecho. 

Seis  años  habia  acreditado  Floridablanca  su  inquebrantable  rectitud  y  su  privilegiada  suficien- 
cia, como  fiscal  del  Consejo  de  Castilla;  cuatro  en  calidad  de  representante  español  cerca  de  la 
Santa  Sede;  quince  llevaba  de  figurar  como  cabal  dechado  de  gobernantes,  en  la  primera  secretaría 
de  Estado.  Ministro  de  sus  cualidades  y  reyes  á  lo  Carlos  III  perpetuaran  la  existencia  de  las  mo- 
narquías absolutas  en  las  naciones ,  pues  toda  la  ciencia  del  gobierno  se  cifra  en  promover  el  bien 
público  sin  descanso,  y  en  anticiparse  á  las  reformas  exigidas  por  la  opinión  ilustrada ,  y  Carlos  III 
y  su  primer  secretario  del  Despacho  nunca  tuvieron  otras  miras  ni  marcharon  por  otras  sendas.  Bajo 
el  nuevo  reinado  empezóse  de  seguida  á  relajar  hasta  la  regularidad  de  costumbres  en  la  misma  cor- 
te, y  aun  dentro  de  la  regia  morada;  á  la  par  los  desmanes  de  la  naciente  revolución  francesa  no 
permitían  holgadamente  proseguir  aquí  el  curso  vivificante  de  la  política  expansiva.  Todos  eran  es- 
tímulos poderosos  para  avivar  el  anhelo  de  Floridablanca  por  dejar  sus  cargos,  según  habia  pe- 
dido una  vez  y  otra,  cuando  estaba  en  el  mayor  auje,  con  salud  más  entera  y  espíritu  menos  fatiga- 
do, y  sin  enemistades  tan  sañudas.  Ningún  halago  podia  ya  tener  el  mando  á  sus  ojos ;  brillante- 
mente habia  consumado  su  larga  y  difícil  carrera;  y  más  y  más  acrisolada  su  honra,  después  de 
puesta  en  tela  de  juicio,  con  un  solemne  fallo  y  las  declaraciones  soberanas ,  á  que  puso  remate,  el  28 
de  Febrero  de  1791,  la  concesión  del  Toisón  de  Oro,  ya  parecía  llegado  el  caso  de  que  accediera  Car- 
los IV  á  la  instancia  que,  á  lo  último  de  su  Memorial  notable,  le  habia  hecho  Floridablanca  ,  en 
esta  forma :  «Si  he  trabajado,  vuestra  majestad  lo  ha  visto,  y  si  mi  salud  lo  padece,  vuestra  majes- 
tad lo  sabe;  sírvase  vuestra  majestad  acceder  á  mis  ruegos  y  dejarme  en  un  honesto  retiro;  si  en  él 
quiere  vuestra  majestad  emplearme  en  algunos  trabajos  propios  de  mi  profesión  y  experiencias,  allí 
podré  hacerlo  con  más  tranquilidad,  más  tiempo  y  menos  riesgo  de  errar.  Pero,  señor,  líbreme  vues- 
tra majestad  de  la  inquietud  continua  de  los  negocios;  de  pensar  y  proponer  personas  para  empleos, 
dignidades ,  gracias  y  honores ;  de  la  frecuente  ocasión  de  equivocar  el  concepto  en  estas  y  otras  co- 
sas, y  del  peligro  ele  acabar  de  perder  la  salud  y  la  vida  en  la  confusión  y  el  atropellamiento  que  me 
rodea.  Hágalo  vuestra  majestad  por  quien  es,  por  los  servicios  que  le  he  hecho,  por  el  amor  que  le 
he  tenido  y  le  tendré  hasta  el  último  instante,  y  sobre  todo,  por  Dios,  nuestro  Señor,  que  guarde  esa 
-preciosa  vida  los  muchos  y  felices  años  que  le  pido  de  todo  mi  corazón.))  Así  escribiólo  para  el  Rey 
padre;  mas  no  le  pudo  escuchar  sino  su  hijo  y  sucesor  en  el  trono,  bien  que  para  no  acceder  á  sus 
vivas  y  sinceras  instancias. 

No  es,  por  consiguiente,  justificable  que  el  28  de  Febrero  de  1792  se  le  exonerara  de  improviso 
del  ministerio,  con  orden  apremiante  de  salir  para  su  país  nativo  sin  demora.  Aun  cuando  no  vivia 
con  lujo,  nunca  dejó  de  tener  atrasos ,  porque  á  su  corazón  benéfico  no  bastaban  los  crecidos  emolu- 
mentos de  sus  diversos  cargos  de  oficio  ante  menesterosos ,  que  le  debian  el  pan  cotidiano,  y  hombres 
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aplicados  y  sin  recursos,  que  alcanzaban  su  protección  de  lleno.  Por  sus  manos  habían  pasado  cuan- 
tiosos caudales,  y  BÍempre  manejólos  con  tal  desinterés  y  pureza,  que  hubo  de  pedir  prestadas  veinte 
onzas  de  oro  a  su  antiguo  mayordomo  Canosa  para  cumplir  de  seguida  el  real  precepto  de  empren- 
der la  marcha  Inicia  Murria.  Sobremanera  le  afectó  el  golpe  inesperado,  á  pesar  de  poseer  gran  co- 
razón y  sublime  resignación  cristiana;  salida  anhelaba  y  merecía  honrosa,  no  violentísima  y  para 
destierro  arbitrario.  Cuando  la  historia  tiene  que  registrar  hechos  de  esta  clase,  mal  volviera  por  los 
venerandísimos  fueros  de  la  verdad  y  de  la  justicia,  si  al  decantado  principio  de  autoridad  tributara 
acatamiento  servil  y  afrentoso,  pues  la  autoridad  no  es  respetable  más  que  distribuyendo  según  ley 
y  razón  los  premios  y  los  castigos ,  y  dando  á  cada  uno  su  derecho,  y  sobreponiéndose  á  las  malas 
pasiones ,  y  no  obrando  en  nada  por  mero  antojo. 


IV. 

Siempre  que  ocurren  caídas  súbitas  é  inexplicables  como  la  de  Floridablanca,  involuntariamente 
se  fijan  los  ojos  del  público  en  el  personaje  que  asciende  al  mando,  para  designarle  como  agente  muy 
principal  del  trastorno;  ahora  lo  fué  el  septuagenario  y  célebre  don  Pedro  Pablo  Abarca  de  Bolea, 
conde  de  Aranda.  Tan  fugazmente  pasó  por  la  esfera  del  poder,  que  su  nombre  no  figura  en  una  sola 
Guia  de  forasteros  como  secretario  del  despacho  de  Estado.  Pronto  demostró  el  curso  de  los  suce- 
sos que  el  victorioso  magnate  no  había  sido  más  que  instrumento  de  maquinaciones  únicamente  en- 
derezadas á  preparar  la  elevación  de  otro  personaje,  apenas  tuviera  la  edad  requerida  por  las  leyes 
para  administrar  la  hacienda  propia.  Desde  28  de  Febrero  hasta  15  de  Noviembre  de  1792  estuvo 
Aranda  á  la  cabeza  del  ministerio;  y  como  si  previera  la  corta  duración  de  su  mando,  se  apresuró 
sañudo  á  desencadenar  todos  los  elementos  hostiles  á  Floridablanca.  Este  ministro  respetable,  aun- 
que privado  de  sus  papeles ,  como  que  al  tiempo  de  la  destitución  se  le  recogieron  las  llaves  de  to- 
dos, con  la  mayor  buena  fe  del  mundo,  no  aguardó  á  concluir  el  viaje,  para  enterar  al  sucesor  del 
Estado  de  los  negocios  casi  innumerables  que  había  tenido  á  su  cargo ;  y  desde  las  posadas  lo  hizo  de 
memoria  con  su  ejercitadísima  pluma,  anteponiendo  el  buen  servicio  al  preciso  reposo.  Grande  hubo 
de  ser  su  sorpresa  á  las  tres  de  la  madrugada  del  11  de  Julio,  hora  en  que  el  alcalde  de  corte  don 
Domingo  Codina  y  el  corregidor  de  Hellin  cercaron  de  soldados  su  casa;  tras  de  lo  cual  fueron  á  su 
alcoba,  y  sólo  para  vestirse  de  prisa  le  dieron  tiempo,  y  de  seguida  le  sacaron  camino  de  la  ciudadela 
de  Pamplona ,  donde  se  le  puso  en  prisión  de  cruel  estrechura ,  con  guardia ,  y  un  oficial  á  la  vista  y 
centinelas  á  las  puertas  y  rejas,  y  tomando  las  más  rígidas  precauciones  para  que  no  pudiera  hablar 
ni  escribir  á  nadie.  Del  Virey  de  Navarra  tuvo  que  solicitar  licencia  hasta  para  recurrir  al  Monarca 
y  su  ministró,  y  por  de  pronto  se  le  otorgó  con  la  limitación  de  hacerlo  por  conducto  de  aquel  fun- 
cionario y  del  Gobernador  del  Consejo  de  Castilla,  alta  dignidad  con  que  no  estaba  ya  revestido  el 
venerable  Campománes.  Posteriormente  védesele  también  este  arbitrio,  y  no  fué  dueño  sino  de  remi- 
tir por  igual  via  las  instrucciones  y  cartas  abiertas  para  sus  apoderados ,  con  prohibición  absoluta  do 
guardar  copias  ni  borradores. 

¿Por  qué  se  trataba  de  tan  desapiadado  modo  al  dignísimo  Conde  de  Floridablanca?  Entre  las 
calumnias  forjadas  por  los  autores  del  libelo  infamatorio,  se  contaba  la  de  que  el  canal  de  Aragón  le 
suministraba  cómodos  é  inagotables  medios  de  acuñar  moneda  sin  metales,  sirviéndole  como  de  vo- 
lante el  tesorero  de  la  Junta,  á  cuyo  cargo  corrian  las  obras.  Don  Juan  Bautista  Condom  se  llamaba 
este  banquero,  según  el  lenguaje  de  actual  uso,  y  de  más  de  veinte  años  atrás  cooperaba  á  las  empre- 
sas de  utilidad  pública  en  vasta  escala  con  sus  caudales,  su  inteligencia  y  sus  relaciones.  Efectiva- 
mente constaba  que  en  vales  ó  dinero  habia  recibido  más  de  cuarenta  millones  de  reales  de  la  testa- 
mentaría del  infante  don  Gabriel,  de  la  junta  de  la  Acequia  imperial  y  de  la  diputación  de  los  Gre- 
mios ,  á  tenor  de  reales  órdenes ,  firmadas  por  Floridablanca  ,  sin  otro  fin  que  el  de  asegurar  los 
últimos  fondos ,  indispensables  para  que  las  grandiosas  obras  del  canal  de  Aragón  llegasen  al  coro- 
namiento deseado.  Por  decreto  de  4  de  Julio  de  1792  se  previno  al  Conde  de  la  Cañada  que  sobre 
este  asunto  se  formara  proceso.  No  es  creíble  que  magistrado  tan  ilustre  expidiera  auto  de  prisión 
al  golpe  contra  Floridablanca,  sin  orden  expresa  de  Aranda,  su  enconado  y  mortal  enemigo. 

Dos  excelentes  informes  redactó  el  esclarecido  preso  desde  la  ciudadela  de  Pamplona,  dando  pun- 
tual y  satisfactoria  explicación  á  los  cargos  formulados  por  el  Conde  de  la  Cañada ,  y  sobre  cuanto 
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resultaba  del  sumario.  Tan  desprendido  en  punto  á  intereses  como  codicioso  de  buena  fama  sin  va- 
cilaciones pidió  que  se  le  considerase  libre  de  dolo,  malicia  ó  fraude,  y  de  la  criminalidad  más  re- 
mota, y  que  la  piedad  del  Soberano  le  concediera  salir  del  arresto,  pues  nada  se  probaria  jamas  en 
contra  de  su  pureza  acrisolada,  ni  de  que  fuera  capaz  de  confabularse  y  comunicar  especies  para  que 
no  se  averiguase  la  certeza  de  cualquier  engaño.  Ademas  hizo  declaración  de  sus  ya  secuestrados 
bienes ,  así  como  de  sus  sueldos  y  basta  de  sus  libros  y  también  de  sus  deudas ,  con  la  súplica ,  ver- 
daderamente conmovedora,  de  que,  pagados  sus  acreedores ,  en  caso  de  duda  racional  y  medianamente 
fundada,  se  adjudicara  al  Rey  todo  lo  de  su  pertenencia,  y  quedaría  contentísimo  de  salir  así  de  los 
más  mínimos  escrúpulos,  y  se  ceñiría  á  la  consignación  que  su  majestad  se  dignara  reservarle  de  los 
sueldos  que  gozaba  por  sus  servicios ,  debiendo  esperar  que  no  se  le  abandonara  en  el  último  tercio 
de  la  vida ;  bien  que  de  todos  modos ,  aspirando  á  no  malograr  los  auxilios  que  Dios  le  habia  conce- 
dido en  sus  desgracias ,  se  conformaría  gustoso  con  no  tener  nada  y  vivir  á  merced  de  los  que  le  qui- 
sieran asistir  con  socorros.  Su  espíritu  magnánimo  le  inspiraba  tan  edificante  lenguaje;  pero  no  al- 
canzó á  impedir  que  su  bonor  acendrado  se  pusiera  en  tela  de  juicio,  ni  con  dar  explicaciones  satis- 
factorias, ni  con  invocar  la  piedad  del  Soberano,  ni  con  resignarse  á  vivir  de  limosna,  ni  con  proponer 
oportunamente  medios  eficaces  de  reintegrar  al  canal  de  Aragón  por  completo  de  los  fondos  antici- 
pados al  tesorero  de  la  Junta ,  sin  embargo  del  mal  semblante  de  los  negocios  de  este  banquero  ac- 
tivo y  desafortunado. 

Para  desconceptuar  á  Floridablanca  y  perderle  del  todo,  nada  omitia  Aranda.  Apenas  llevaba 
un  mes  de  ministro,  cuando  el  Marqués  de  Manca,  desde  Burgos,  y  don  Vicente  Salucci,  don  Luis 
Timoni  y  don  Juan  del  Turco,  desde  el  extranjero,  por  su  conducto  y  mediante  confabulación  posi- 
tiva ,  solicitaban  la  revisión  de  la  causa  que  se  les  babia  formado  como  autores  del  libelo  infamato- 
rio, lío  se  hubo  de  atrever  Aranda  por  de  pronto  á  dar  el  escándalo  de  que  se  volviera  á  abrir  un 
expediente,  ejecutoriado  en  virtud  de  la  consulta  de  uno  de  los  tribunales  más  respetables  de  Europa 
y  de  la  resolución  soberana;  pero  ya  que  tuvo  á  su  enemigo  en  la  ciudadela  de  Pamplona,  como  de- 
lincuente presunto  de  abuso  de  autoridad  por  malversación  de  caudales ,  no  se  anduvo  con  miramien- 
tos ,  y  dio  curso  libre  á  sus  odios  personales.  Sin  atender  á  que  de  orden  expresa  del  Rey  se  babia 
mandado  al  Superintendente  de  Policía  formar  el  proceso  y  dar  cuenta  sucesiva  de  las  actuaciones, 
ni  á  que  el  decreto  para  que  lo  fallase  el  Consejo  de  Castilla  estaba  de  real  puño  y  letra ,  ni  á  que 
por  sí  babia  recibido  y  examinado  Carlos  IV  la  consulta,  sin  otra  intervención  del  principal  a°ra- 
viado  que  para  suavizar  los  castigos ,  Aranda  comunicó  al  mismo  Consejo  la  resolución  favorable  á 
la  instancia  del  Marqués  de  Manca  y  consortes  el  dia  23  de  Julio,  y  en  términos  desdorantes  para 
su  fama,  pues  basta  suscitan  dudas  sobre  su  celo  por  el  real  decoro.  Como  esta  acusación  pasa  de 
grave,  menester  es  justificarla  con  las  siguientes  frases  del  tal  documento :  «  La  sensibilidad  de  su 
majestad  no  ha  podido  menos  de  penetrarse  de  un  vivo  dolor,  al  considerar  las  circunstancias  que 
han  mediado  en  la  actuación  del  proceso  archivado,  particularmente  al  observar  la  irregular  conducta 
de  los  ministros ,  que  resultan  más  ó  menos  comprometidos  por  sus  nombres  y  deslices ;  sorprendién- 
dole más  en  el  primer  tribunal  de  la  corona  por  el  mal  ejemplo,  trascendental  á  los  otros  subalter- 
nos. Con  todo,  su  real  benigna  consideración  se  limita  á  que  en  su  propio  senado  se  vean  desapro- 
bados; con  cuyo  triste  ejemplo  se  abstengan  en  lo  sucesivo  de  iguales  procedimientos.  Pueden  y  de- 
ben los  magistrados  opinar  libremente,  según  sus  conceptos;  mas  hacen  mal  en  excederse,  según  se 
descubre,  arriesgando  en  sus  personas  los  vicios  y  sospechas  de  guiarse  por  parcialidad,  contempla- 
ción ó  premios.)) 

Ampliamente  satisfizo  Aranda  el  deseo  de  los  demandantes ,  al  disponer  que  el  Consejo  citara  y 
emplazara  á  Floridablanca,  si  lo  juzgaba  correspondiente,  y  al  acompañar  á  esta  real  orden  mal 
concebida  un  extracto  de  los  papeles  que  se  le  habían  recogido  sobre  el  asunto,  y  consistentes  los 
más  en  comunicaciones  del  Superintendente  de  Policía,  á  fin  de  informar  de  los  trámites  judiciales, 
cuyo  extracto  se  hizo  diminuto,  y  se  remitió  exornado  con  glosas ,  que  sonaban  á  acusación  violen- 
tamente apasionada.  —  En  igual  dia  comunicó  Aranda  á  Manca  la  noticia  de  estar  autorizado  para 
venir  á  sostener  su  demanda  á  la  corte,  lo  mismo  que  Salucci ,  Timoni  y  Turco.  A  tenor  de  lo  ins- 
pirado por  Aranda,  y  contra  la  opinión  de  la  mayoría  del  Consejo,  después  entregóseles  el  extracto 
susodicho  con  los  autos,  á  la  par  que  se  negaba  á  Floridablanca  la  solicitud  racionalísima  de  que 
á  los  autos  fuese  unida  la  consulta  elevada  al  Soberano,  y  sobre  la  cual  habia  recaído  la  mitigación 
de  las  penas  impuestas  á  los  autores  de  la  sátira  abominable.  Tan  desatentada  y  parcial  conducta  in- 
duce á  sospechar  si  Aranda  habría  estimulado  bajo  cuerda  á  Manca  y  consortes  al  delito  de  que  les 
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quería  ahora  sacar  indemnes ,  atropellando  por  todo  y  azuzándolos  como  á  mastines  contra  su  ene- 
migo, relegado  á  un  encierro  de  la  ciudadela  de  Pamplona. 

Allí  escribió  Floridablanca,  sobre  los  expedientes  promovidos  en  su  contra,  dos  luminosas  é  in- 
teresantísimas Defensas  legales,  que  en  este  volumen  se  publicarán  por  vez  primera.  Una  y  otra  son 
posteriores  á  la  caida  súbita  del  Conde  de  Aranda  del  ministerio  de  Estado,  tras  de  amenguar  su 
anterior  lustre  con  procederes  mezquinos  é  injustos.  A  su  genio  cuadraba  la  jactancia  de  creerse 
afianzado  en  el  poder  hasta  la  tumba,  y  de  consumar  obras  capaces  de  inmortalizarle  á  los  ojos  de 
las  generaciones  venideras;  y  no  hizo  más  que  servir  de  puente  á  don  Manuel  Godoy  y  Álvarez  de 
Faria,  joven  á  la  sazón  de  veinte  y  cinco  años,  ya  capitán  general  y  duque  de  la  Alcudia,  consejero 
de  Estado  y  caballero  de  la  insigne  orden  del  Toisón  de  Oro,  ahora  primer  ministro,  príncipe  de  la 
Paz  muy  luego,  y  sucesivamente  generalísimo  y  almirante,  con  el  tratamiento  de  alteza,  distinguién- 
dose de  los  demás  personajes  elevados  á  la  graduación  superior  de  la  milicia,  por  el  color  azul  de  la 
faja.  Muy  después  afirmó  el  gran  favorito  de  Carlos  IV  y  María  Luisa  «que  uno  de  sus  primeros  actos 
fué  el  de  levantar  su  destierro  al  Conde  de  Floridablanca  ,  y  volverle  al  pleno  goce  de  sus  rentas 
y  honores.»  Prisión,  y  no  destierro,  sufría  el  Conde  de  Floridablanca,  y  con  la  subida  del  nuevo 
ministro  no  cesaron  de  pronto  sus  persecuciones  y  desventuras ;  mas  no  mueve  á  extrañeza  que  se 
hallara  trascordado  quien  las  padecia  mayores  y  de  duración  sumamente  larga.  Como  á  los  dos  años 
se  volvían  las  tornas,  Aranda  salia  confinado  para  la  Alhambra,  y  Floridablanca  pasaba  libremente 
á  Hellin  á  hacer  vida  de  campo;  algo  más  adelante  Aranda  obtenía  licencia  para  acabar  en  el  rin- 
cón de  Épila  sus  dias ,  y  Floridablanca  se  retiraba  de  voluntad  propia  á  una  humilde  celda  del 
convento  de  franciscanos  de  Murcia,  á  practicar  obras  de  caridad  y  ejercicios  piadosos,  y  á  meditar 
y  aun  á  escribir  sobre  la  insubsistencia  de  las  venturas  terrenales  y  la  inefabilidad  de  los  goces 
eternos. 

Allí  estuvo  hasta  que  los  sucesos  públicos  trajeron  consigo  la  caida  del  Príncipe  de  la  Paz,  y  la 
abdicación  por  Carlos  IV  de  su  corona,  y  la  jornada  heroica  del  Dos  de  Mayo,  y  las  renuncias  de 
Bayona,  y  el  levantamiento  de  todas  las  provincias  de  España  por  su  libertad  é  independencia,  según 
pintaron  á  maravilla  don  Manuel  José  Quintana  y  don  Juan  Nicasio  Gallego  en  sus  célebres  é  in- 
mortales cantos ,  y  el  Conde  de  Toreno  en  su  estimabilísima  historia  de  la  vivificante  revolución  y 
la  magna  lucha  de  entonces.  No  fué  Murcia  de  las  postreras  provincias  en  lanzar  el  grito  nacional 
de  todas,  ni  menos  anduvo  en  vacilaciones  sobre  la  persona  más  capaz  de  autorizar  y  dirigir  aquel 
movimiento  glorioso.  A  las  puertas  del  convento  de  San  Francisco  agolpóse  la  exaltada  muchedum- 
bre; triunfalmente  sacó  de  allí  al  anciano  Conde  de  Floridablanca,  y  opinión  acorde  le  puso  á  la 
cabeza  de  la  Junta.  Próximo  estaba  á  cumplir  los  ochenta  años;  pero  su  corazón  ardía  en  patriotis- 
mo, y  la  indignación  contra  el  yugo  extranjero  aun  avivó  por  cortos  meses  sus  fuerzas  muy  debili- 
tadas. De  Floridablanca  fué  la  idea  fecunda  de  centralizar  el  poder  sin  demora,  á  fin  de  que  los 
extraordinarios  sacrificios  de  la  nación  resultaran  más  eficaces.  Unísono  eco  tuvo  la  propuesta  bene- 
ficiosa, y  cuando,  á  consecuencia  del  inmarcesible  triunfo  de  Bailen,  se  hubo  de  alejar  de  Madrid  el 
rey  intruso,  al  palacio  de  Aranjuez  se  vino  á  instalar  de  seguida  la  Junta  suprema  Central  guberna- 
tiva del  reino,  con  Floridablanca  por  su  presidente. 

Pasados  eran  ya  los  tiempos  de  este  célebre  personaje,  abstraído  ademas  de  todo  casi  veinte  años, 
durante  los  cuales  habíanse  propagado  otras  ideas  que  las  suyas,  con  el  triunfo  de  la  revolución  de 
Francia;  ideas  sostenidas  por  muchos,  que  ansiaban  á  todo  trance  imposibilitar  la  reproducción  de 
privanzas  como  la  de  Godoy  en  la  monarquía  española.  Circunstancias  tan  de  bulto  y  el  curso  natu- 
ral de  las  cosas  hacían  que  entonces  al  regalismo  se  empezara  á  mirar  como  antigualla,  y  al  libe- 
ralismo como  fórmula  más  fecunda  y  mejor  de  progreso,  que  don  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos  re- 
presentaba en  aquella  junta.  Sin  embargo,  Floridablanca  atemperóse  á  firmar  el  Manifiesto  de  26 
de  Octubre,  destinado  á  describir  el  cuadro  fiel  de  los  sucesos ,  á  promover  arbitrios  vigorosos  é  inme- 
diatos de  lucha  y  victoria,  y  á  dar  esperanzas  de  que  se  mejorarían  para  lo  sucesivo  nuestras  insti- 
tuciones. Poco  después  acercábase  á  Madrid,  con  ejército  formidablemente  reforzado,  el  Emperador 
de  los  franceses,  y  la  Junta  Central  se  hubo  de  retirar  á  Sevilla,  donde  murió  Floridablanca,  el  30 
de  Diciembre,  de  más  de  ochenta  años,  sin  dejar  á  sus  herederos  más  riquezas  que  su  buen  nombre, 
según  consignólo  en  preciosísimos  Apuntes,  bien  que  disfrutando  el  tratamiento  de  alteza,  y  siendo 
sepultado  en  el  panteón  real  con  honores  de  infante,  y  cabalmente  debajo  de  la  urna  donde  se  ve- 
nera el  cuerpo  del  santo  rey  Fernando. 

Su  epitafio  testifica  las  pasiones  del  tiempo  á  las  claras ;  pues  á  continuación  de  alabanzas  justísl- 
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mas  al  varón  eminente  y  elevado  por  su  sabiduría  y  sus  virtudes  á  la  cumbre  de  los  honores  y  laB 
dignidades,  se  dice  que  fué  arrojado  de  su  puesto  por  la  envidia  de  un  infame  cortesano.  Obra  pudo 
muy  bien  ser  de  persona  de  gran  cordura  y  aun  de  entrañas  piadosas ,  á  pesar  de  la  furibunda  im- 
placabilidad y  el  desentono  horrible  de  semejante  concepto  sobre  la  lápida  de  un  sepulcro.  Inmedia- 
tamente después  se  publicaba  el  Elogio  histórico  del  serenísimo  señor  Conde  de  Floridablanca ,  presi- 
dente de  la  suprema  Junta  de  España  é  Indias,  por  autor  conocido  y  respetado,  ministro  de  paz  como 
sacerdote,  varón  de  carácter  benévolo  y  dulce,  maestro  insigne  de  casi  toda  la  flor  y  nata  de  la  ju- 
ventud española  durante  doce  lustros ,  incapaz  de  hacer  ni  desear  el  mal  de  nadie,  autorizado  pre- 
ceptista sobre  todos  los  ramos  de  la  literatura ,  muy  al  tanto  de  las  dotes  que  deben  adornar  á  los 
que  escriben  historia,  y  bajo  el  influjo  de  la  atmósfera  de  entonces,  sin  más  que  dar  libre  curso  á  la 
pluma,  se  desató  en  denuestos  contra  el  ya  caido  privado,  y  estampó  frases  que  desdicen  de  toda 
caridad  cristiana.  Al  Príncipe  de  la  Paz  llamó  atroz  visir,  malvado  seductor,  bárbaro  favorito,  in- 
digno valido,  el  más  vil  y  el  más  despreciable  de  los  intrigantes ,  hombre  condenado  por  su  carácter 
al  desprecio,  y  por  su  incapacidad  á  la  nulidad  más  absoluta,  déspota  y  tirano,  fiera  y  monstruo  do 
España.  Ademas  dijo  que  todas  las  artes  de  dañar  puso  en  ejercicio  tan  luego  como  subió  al  mando; 
que  la  ignorancia  más  insolente  y  la  más  sórdida  avaricia  constituyeron  su  ministerio;  que  desde  el 
primer  momento  del  atroz  reinado  de  Godoy  se  dejó  sentir  la  funesta  influencia  de  su  negra  alma; 
que  de  casi  todos  los  ramos  de  la  administración  pública  se  apoderó  súbitamente  el  espíritu  de  rapi- 
ña ,  y  que  en  su  misma  raíz  fué  sofocado  el  germen  de  las  ciencias  naturales  y  políticas ,  y  de  las  ar- 
tes útiles  y  agradables.  Todo  esto  expresaba  el  señor  don  Alberto  Lista,  ya  no  joven  irreflexivo  é 
impetuoso,  como  que  pasaba  de  treinta  años ,  y  después  de  insinuar  la  conveniencia  de  correr  un  velo 
sobre  las  vilezas  y  perfidias  de  que  se  valió  aquel  personaje  para  robar  el  afecto  del  Monarca  y  apo- 
derarse del  gobierno,  por  no  exacerbar  las  crueles  heridas  que  no  podian  sanar  el  tiempo  ni  la  misma 
venganza.  Así  escribía  Lista  cuando  la  nación  española  alzaba  su  abatida  frente  y  sostenía  impla- 
cable lucha  contra  los  soldados  más  aguerridos  del  orbe,  y  eco  era  de  la  opinión  pública  sin  duda,  lo 
mismo  en  las  manifestaciones  de  odio  al  favorito,  precipitado  á  extrema  ruina,  que  en  las  del  entu- 
siasmo por  la  causa  nacional  de  la  independencia,  y  en  las  del  hondo  sentimiento  por  la  muerte  de 
Floridablanca  ,  de  cuyas  amadas  cenizas  dijo  que  hablaban  al  corazón  de  los  españoles ,  y  que  mu- 
damente les  infundían  el  odio  á  los  tiranos ,  el  amor  de  la  patria  y  el  ardor  por  la  gloria  del  nombre 
ibero. 

Seis  años  de  guerra  sin  reposo  y  el  final  triunfo  justificaron  de  plano  la  confianza  legítima  de 
Floridablanca  en  el  noble  tesón  de  sus  compatriotas.  Tiempos  muy  después  daba  á  luz  el  Conde 
de  Torcno  su  Historia  del  levantamiento,  guerra  y  revolución  de  España ,  donde  Floridablanca  apa- 
rece dignamente  ensalzado,  y  donde  el  Príncipe  de  la  Paz  sigue  deprimido,  bien  que  juzgado  en 
tono  menos  acre.  Á  la  sazón  se  ocupaba  este  personaje  en  escribir  sus  Memorias.  No  se  habia  sepa- 
rado de  Carlos  IV  y  María  Luisa  más  que  algunos  meses ,  luego  de  restablecido  Fernando  VII  en 
el  trono,  por  atribuírsele  designios  de  invalidar  la  abdicación  de  Aranjuez  con  otra  presentada  al 
Congreso  de  Viena.  Reclamaciones  hizo  de  resultas  la  corte  de  Madrid  á  la  de  Roma ,  y  temporal- 
mente fué  desterrado  el  Príncipe  de  la  Paz  al  límite  de  los  Estados  Pontificios;  más  adelante  pudo 
volver  junto  á  sus  reyes,  y  por  Enero  de  1819,  y  sin  más  intervalo  que  el  de  diez  y  siete  dias,  les 
cerró  los  ojos.  Leal  á  las  exhortaciones  de  ambos ,  mientras  vivió  el  rey  Fernando,  su  hijo,  se  abs- 
tuvo hasta  de  la  propia  defensa  ante  los  numerosos  escritos  de  todas  clases ,  dados  á  la  estampa  en 
su  contra.  Aun  después  de  cumplidos  todos  los  plazos,  no  dejaba  de  abrigar  dudas  acerca  de  si  ha- 
bia aguardado  lo  bastante,  y  por  fin  decidióse  á  publicar  sus  Memorias ,  por  las  consideraciones  po- 
derosísimas de  ser  ya  viejo,  y  de  tener  ascendientes  ilustres  y  ademas  hijos ,  y  de  estar  obligado  á 
responder  de  su  honra  á  unos  y  otros.  Sólo  dos  tomos  llevaba  impresos ,  cuando  la  nueva  generación 
española  habló  por  órgano  de  un  crítico  ya  muy  distinguido,  sobre  el  personaje  á  quien  la  genera- 
ción anterior  habia  sucesivamente  levantado  á  las  nubes  y  hundido  en  el  polvo ;  y  lo  hizo  de  manera 
de  interpretar  con  fidelidad  los  sentimientos  de  cuantos  eran  jóvenes  entonces  y  comenzaban  á  hacer 
figura.  Muy  elocuentemente  dijo  el  célebre  don  José  Mariano  de  Larra : 

«  Cuando  se  medita  que  aquel  magnate ,  que  llegó  á  absorber  en  sí  mismo  el  poder  de  un  rey ; 
que  vio  bullir  en  torno  de  sus  pórticos  y  antecámaras  una  corte,  compuesta  de  lo  mejor  de  España; 
que  el  hombre  que  salió  de  un  cuartel  para  hollar  con  sus  botas  de  montar  las  regias  alfombras 
que  entapizaban  los  escalones  del  trono;  cuando  se  reflexiona  que  aquel  guardia,  á  quien  ascendió 
á  su  lecho  una  nieta  de  Luis  XIV  á  la  faz  de  una  corte  aristocrática;  que  aquel  subalterno,  á  quien 
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el  genio  del  siglo  pensó  colocar  en  un  trono,  es  el  mismo  que  en  el  dia ,  apeado  de  sus  brillantes 
trenes,  lanzado  de  su  propio  palacio,  desnudado  de  sus  galas  y  veneras,  arrojado  por  la  fuerza  de  la 
opinión  á  las  márgenes  de  un  rio  extranjero,  se  presenta  á  las  puertas  de  la  patria  en  modesto  traje, 
con  un  humilde  sombrero  redondo  en  aquella  cabeza  que  cubrieron  coronas  ducales,  y  con  unos  cua- 
dernos impresos  en  la  mano ,  no  ya  para  rescatar  las  perdidas  grandezas,  sino  para  reconquistar  el 
nombre  de  ciudadano  español ,  que  catorce  millones  de  hombres  poseen  sin  esfuerzo  alguno,  para 
demandar  justicia,  para  hacerse  simplemente  escuchar;  cuando  se  reflexiona  en  tan  espantosa  peri- 
pecia, es  imposible  negarse  al  deseo,  á  la  curiosidad  de  oir,  y  sólo  entonces  se  concibe  el  interés  ex- 
traordinario  que  deben  inspirar  al  público  las  Memorias  de  ese  hombre,  todavía  más  extraordinario, 
así  por  su  elevación  como  por  su  caida.  Y  decimos  extraordinario  por  su  caida ,  porque ,  conocido  el 
corazón  humano ,  es  preciso  confesar  que  don  Alvaro  de  Luna ,  perdiendo  en  uno  vida  y  privanza , 
es  monos  digno  de  lástima  que  aquel  que  fué  condenado  por  el  destino  á  sobrevivir  á  su  desgracia  y 
á  verse  privado  de  todo,  después  de  haberlo  gozado  todo.  Mero  canal  por  donde  las  grandezas  y  los 
tesoros  han  pasado,  sin  dejar  en  sus  paredes  más  que  el  desengaño;  desengaño  muy  semejante  al 
cieno  que  posa  el  agua  al  recorrer  el  cauce  que  su  corriente  socava.  El  antiguo  Príncipe  de  la  Paz, 
arbitro  dé  España,  y  don  Manuel  Godoy,  extranjero  y  particular  en  París,  es  la  personificación  del 
alma  destinada  á  ver  el  cuerpo  crecer,  robustecerse,  llegar  á  su  apogeo,  y  sucumbir  á  la  ley  común 
de  la  decrepitud  y  la  decadencia;  don  Manuel  Godoy,  condenado  á  ser  espectador  del  Príncipe  de  la 
Paz  caido,  es  el  hombre  á  quien  se  le  concediera  el  funesto  privilegio  de  contemplarse  á  sí  mismo 
después  de  muerto...  Nosotros  ansiamos  la  conclusión  de  la  publicación  de  estas  interesantes  Memo- 
rias, que  tanta  luz  van  á  dar  á  la  historia  del  reinado  de  Carlos  IV,  poco  conocido  y  mal  apreciado; 
y  en  el  ínterin,  sin  prejuzgar  nada  acerca  de  la  culpabilidad  del  acusado;  sin  negarla  perniciosa  in- 
fluencia que  semejantes  elevaciones  colosales  tienen  en  la  moral  de  un  pueblo;  sin  decir  que  el  Prínci- 
pe de  la  Paz  fuese  un  grande  hombre ,  antes  creyéndole  inferior  á  las  difíciles  circunstancias  al 
frente  de  las  cuales  se  halló;  nosotros,  sin  embargo,  aconsejamos  á  nuestros  lectores  que  lean  sus 
Memorias  antes  de  confirmar  ó  de  alterar  sus  juicios.  El  derecho  de  ser  oido  lo  tiene  todo  el  mun- 
do; acordémonos  generosamente  de  que  ése  es  el  único  de  que  la  suerte  no  ha  podido  despojarle. 
Triste  resto  de  la  grandeza  pasada ;  miserable  derecho,  cuando  no  hay  otro,  y  terrible  ejemplo  de 
las  vicisitudes  humanas.)) 

Leídas  fueron  las  Memorias  del  Príncipe  de  la  Paz  con  interés  sumo,  aunque  no  por  el  crítico  no- 
table, recomendador  de  su  lectura,  pues  á  los  pocos  meses  quitóse  arrebatado  la  vida;  y  el  antiguo 
privado  de  Carlos  IV  rehabilitó  completamente  su  honra,  bajo  el  aspecto  de  no  haber  hecho  jamas 
traición  á  su  patria,  lo  cual  era  ya  muy  bastante  para  que  movieran  á  compasión  viva  sus  largas  ó 
imponderables  desventuras ;  para  que  se  viera  claramente  que  en  la  época  de  su  privanza  no  todos 
fueron  escándalos  y  desaciertos ,  ni  el  mérito  estuvo  desatendido,  aun  cuando  el  favor  se  hallara  en 
boga ,  y  para  que  al  cabo  la  opinión  pública  pidiera  justicia  respecto  del  que  ni  misericordia  habia 
alcanzado  hasta  entonces  desde  su  estruendoso  desastre.  Así  pudieron  los  señores  ministros  don 
Joaquín  Francisco  Pacheco,  don  Florencio  Rodríguez  Vahamonde,  don  Manuel  de  Mazarredo,  don 
Juan  de  Dios  Sotelo,  don  Antonio  Benavides,  don  José  de  Salamanca  y  don  Nicomedes  Pastor  Diaz 
elevar  el  31  de  Mayo  de  1847  una  exposición  por  demás  notable  á  la  corona.  Animados  del  más  vi- 
vo deseo  de  que  se  extinguieran  los  rencores ,  producto  de  nuestras  discordias  intestinas ,  y  de  que 
volvieran  á  sus  antiguos  hogares  todos  los  españoles  arrojados  políticamente  de  ellos  en  el  turbu- 
lento período,  que  debia  cerrar  su  majestad  con  un  reinado  pacífico  y  justo,  no  habían  podido  menos 
de  fijar  la  atención  en  la  persona  que  arrastraba  su  existencia  lejos  del  suelo  español  desde  más  an- 
tiguo, en  don  Manuel  Godoy  Alvarez  de  Faria,  arrebatado  y  ausente  de  nuestra  península  desde  la 
revolución  de  1808,  y  desconocido  ya  á  la  mayor  parte  de  sus  conciudadanos.  Su  vida  y  sus  hechos 
eran  únicamente  del  dominio  y  jurisdicción  de  la  historia.  Extraña  la  generación  presente  á  unos 
acontecimientos  ya  tan  remotos ,  no  miraba  ni  calificaba  á  Godoy  como  persona  que  tuviese  relación 
con  sus  intereses  y  pasiones  actuales,  sino  como  á  monumento  de  otra  edad  y  á  resto  escapado  á  la 
universal  destrucción  pasada  sobre  la  España  del  vdtimo  siglo,  tan  lejana  de  la  España  de  nuestros 
tiempos.  Ademas  la  expulsión  y  proscripción  de  don  Manuel  Godoy  fueron  actos  revolucionarios, 
grandes,  si  se  quiere,  y  aun  oportunos,  pero  jamas  actos  de  gobernación  y  justicia,  pues  ninguna 
sentencia  pronunció  su  destierro,  ni  le  condenó  tribunal  alguno  á  la  pérdida  de  sus  bienes  y  de  sus 
honores.  Así  el  Consejo  de  Ministros  juzgaba  que  no  existia  razón  alguna  por  la  cual  debiera  aún 
estarle  prohibida  la  vuelta  á  su  patria ,  y  negada  la  posesión  de  aquellos  honores  no  incompatibles 
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con  las  jerarquías  ordinarias  de  la  nobleza  española,  ó  con  la  organización  de  nuestros  ejércitos  de 
mar  y  tierra ,  y  la  de  sus  bienes ,  que  no  habian  podido  menos  de  correr  la  suerte  consiguiente  á 
una  confiscación  de  hecbo  y  prolongada  por  treinta  y  nueve  años.  Para  cerrar  un  proceso,  en  el  que 
no  debia  escribir  más  la  generación  presente,  y  cuyo  fallo  sólo  tocaba  á  las  venideras,  y  para  que  pu- 
diese volver  á  vivir  en  el  seno  de  su  patria  un  anciano  ya  inofensivo  y  tremendo  ejemplo  de  la  ins- 
tabilidad y  mudanza  de  la  fortuna,  por  real  decreto  se  autorizó  la  vuelta  á  España  de  don  Manuel 
Godoy  como  grande  de  primera  clase,  duque  de  la  Alcudia,  caballero  de  la  insigne  orden  del  Toi- 
són de  Oro,  gran  cruz  de  la  real  y  distinguida  de  Carlos  III  y  capitán  general  de  los  ejér- 
citos nacionales,  y  se  previno  que  dentro  el  término  de  un  mes  se  formara  un  consejo  de  arbitros,  de 
cuatro  individuos  nombrados  por  el  Ministro  de  Hacienda  y  el  interesado,  y  otro  por  los  ya  elegidos, 
en  caso  de  discordia,  á  fin  de  resolver  dentro  de  seis  meses  todas  las  cuestiones  relativas  á  devo- 
lución ó  indemnización  de  los  bienes  suyos,  y  de  presentar  el  dictamen  que  estimasen  en  conciencia, 
transigiendo  todos  los  puntos  necesarios;  cuyo  dictamen  ejecutaría  sin  contradicción  el  Gobierno 
basta  donde  alcanzaran  sus  facultades ,  y  acerca  de  lo  demás  presentaría  á  las  Cortes  el  oportuno 
proyecto  de  ley  en  la  primera  legislatura. 

Cuatro  años  sobrevivió  el  antiguo  Príncipe  de  la  Paz  á  esta  reparación  de  pura  justicia,  aun 
cuando,  por  la  frecuente  variación  de  ministerios ,  no  tuvo  eficaz  virtud  más  que  para  nutrir  su  aba- 
tido espíritu  de  esperanzas ,  que  no  se  cumplieron  al  cabo.  Favorables  eran  las  primaveras  y  otoños 
para  el  alivio  de  sus  acbaques ,  y  resuelto  se  bailaba  á  exponer  la  vida  á  trueque  de  respirar  corto 
tiempo  en  su  amada  patria;  lo  sabe  quien  escribe  estos  renglones  por  cartas  de  su  puño  y  letra,  con 
que  le  bonró  en  sus  últimos  años  ;  pero  la  escasez  de  medios  imposibilitó  el  viaje ,  y  á  principios  de 
Octubre  de  1851  descendió  á  la  tumba,  cuando  acariciaba  en  su  mente  el  designio  de  tornar  á  sus 
lares  por  aquel  otoño  templado,  según  palabras  suyas,  poco  anteriores  :  Si  el  señor  Ministro  Presi- 
dente le  abria  camino,  tomando  alguna  providencia  sobre  sus  negocios,  tan  pronto  y  bien  como  lo  espe- 
raba de  su  rectitud  y  justicia. 

Emigrado  vivia  en  París  también  á  la  sazón  el  señor  don  Pedro  Gómez  Havela,  que  por  su  títu- 
lo de  marqués  de  Labrador  fué  más  conocido ;  deseoso  estaba  de  venir  á  acabar  sus  ya  breves  dias 
en  España,  no  efectuándolo  nunca  por  el  tesón  de  resistirse  á  jurar  á  la  Reina  y  las  instituciones; 
allí  publicó  en  1850  sus  Memorias,  y  á  ellas  corresponde  el  siguiente  pasaje  :  «El  señor  de  Labra- 
dor se  ba  envanecido  siempre  de  ser  español ,  pero  no  oculta  los  defectos  de  su  nación.  El  mayor  de 
éstos  es  la  envidia ,  que  en  lo  general  tienen  todos  á  aquel  de  sus  compatriotas  que  se  distingue.  Se 
podrá  recorrer  á  España  de  un  extremo  á  otro,  y  no  se  ballai'á  ningún  monumento  erigido  en  bonor 
de  un  grande  bombre,  á  no  ser  una  estatua  de  Cervantes,  costeada  por  el  comisario  general  de  Cru- 
zada, Valera.  Después  de  baber  atravesado  España  en  todas  direcciones,  se  diría  que  Colon  no  des- 
cubrió las  Américas  en  bonra  y  provecbo  de  esta  nación;  que  el  Gran  Capitán  no  fué  español;  que 
don  Juan  de  Austria  era  extraño  á  nuestra  patria;  que  Cortés,  Pizarro  y  tantos  otros  béroes  y 
conquistadores  pertenecían  á  otras  regiones ,  pues  no  bay  un  solo  monumento  erigido  en  su  memo- 
ria. No  bay  uno  en  bonor  del  Duque  de  Alba,  que  cometió  el  gran  pecado  de  vencer  á  todos  los 
enemigos  de  España,  de  conquistar  el  Portugal  en  el  corto  espacio  de  un  mes ,  y  de  ser,  en  fin , 
constantemente  calumniado  por  los  extranjeros,  ya  que  no  pudieron  jamas  vencerle.))  Sobrada  razón 
tenía  el  Marqués  de  Labrador  para  tronar  contra  este  defecto  notorio ,  pero  derivado  radicalmente 
del  sistema  político  é  infecundo  en  bienes  y  expansiones,  á  cuya  defensa  consagró  una  voluntad  muy 
vigorosa  y  la  mayor  parte  de  sus  ocbenta  y  más  años.  Dicbosamente  ya  va  España  convaleciendo 
poco  á  poco  de  ese  vicio,  cual  de  otros  mucbos.  Hoy  pudiera  el  Marqués  de  Labrador  ver  en  Gue- 
taria  la  estatua  de  Sebastian  el  Cano,  en  Sevilla  la  de  Bartolomé  Esteban  Murillo,  en  Motrico  la 
del  marino  don  Cosme  Cburruca ,  en  Cádiz  la  del  obispo  don  Domingo  de  Silos  Moreno,  en  Zara- 
goza la  del  canónigo  don  Ramón  Pignatelli,  en  Vicb  la  del  presbítero  don  Jaime  Balmes,  en  el  jar- 
din  botánico  de  esta  corte  las  de  nuestros  más  célebres  naturalistas ,  inclusa  la  del  contemporáneo 
don  Mariano  Lagasca;  modeladas  viera  asimismo  la  del  cardenal  Jiménez  de  Cisneros  en  la  sala 
rectoral  de  la  Universidad  Central ,  la  de  Tirso  de  Molina  en  la  Academia  Española ,  la  de  fray 
Benito  Jerónimo  Feijóo  en  la  escalera  principal  de  la  Biblioteca ;  ademas  sabría  las  fútiles  razones 
por  las  cuales  no  se  alza  aquí  la  de  don  Juan  Alvarez  y  Mendizábal  en  la  plaza  del  Progreso,  desde 
bace  dos  lustros,  sin  embargo  de  que  una  suscricion  nacional  produjo  lo  necesario  para  su  coste; 
antes  de  mucho  asistiría  á  la  erección  de  la  del  maestro  fray  Luis  de  León  en  Salamanca ,  y  sobre 
todo,  si  se  bailara  al  tanto  de  lo  aquí  acontecido,  cabalmente  mientras  preparaba  la  impresión  de 
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bus  Memorias,  bien  pudiera  en  ellas  hacer  una  excepción  muy  honrosa,  y  relativa  al  personaje  que 

es  objeto  del  presente  estudio. 

Antes  de  que  el  Príncipe  de  la  Paz  fuese  restituido  en  sus  títulos  y  honores,  desde  el  12  de  Ene- 
ro de  1847,  ya  tenía  acordado  por  unánime  aclamación  el  ayuntamiento  de  la  ciudad  de  Murcia  ren- 
dir homenaje  de  admiración  á  la  fama,  y  perpetuar  monumentalmente  la  memoria  de  su  hijo  ilustre 
el  Conde  de  Floridablanca.  Por  el  alcalde  constitucional  don  Salvador  Marin  Baldo  fué  iniciada 
la  idea  patriótica  de  levantarle  una  estatua  en  la  plaza  principal  del  jardiny  paseo  público  de  cons- 
trucción reciente,  y  se  llevó  á  cabo,  sin  mas  tardanza  que  la  naturalmente  exigida  por  la  ejecución 
de  las  obras  de  arte.  Con  fecha  de  19  de  Noviembre  de  1849  celebróse  la  solemnísima  ceremonia.  A 
los  gritos  /  Viva  la  Reina!  ¡Murcia  al  Conde  de  Floridablanca !  dados  respectivamente  por  el  Jefe 
Político  y  el  Alcalde,  ambos  tiraron  de  dos  cordones,  y  de  pronto  se  rasgó  y  abatió  el  velo  que  cu- 
bría la  estatua  del  preclaro  ministro,  vestido  de  consejero  de  Estado,  con  la  capa  caida  á  la  espalda 
y  sostenida  sobre  el  hombro  derecho.  Saludada  fué  por  el  pueblo  todo  con  aplauso  general  y  con  las 
muestras  más  expresivas  de  entusiasmo,  entre  el  marcial  sonido  de  la  música  y  el  alegre  repique  de 
las  campanas.  Á  merecer  la  mejor  y  más  universal  reputación  aspiró  durante  su  vida,  y  el  fallo  de  la 
posteridad  ha  declarado  que  sus  deseos  vehementes  llegaron  á  colmo. 

V. 

Con  tus  virtudes  has  excedido  la  fama.  Y  la  fama  de  su  nombre  crecía  todos  los  dias,  y  andaba  vo- 
lando por  las  bocas  de  todos.  Textos  de  los  libros  de  los  Paralipomenos  y  de  Ester  son  éstos,  oportu- 
namente aplicados  á  Floridablanca,  y  que  figuran  al  pié  de  retratos  suyos  de  buril  distinto.  Uno 
al  óleo  posee  el  señor  Marqués  de  Miraflores,  pintado  por  el  célebre  don  Francisco  Goya,  á  quien 
se  ve  en  secundo  término  con  el  no  menos  famoso  arquitecto  don  Juan  Villanueva ,  cual  por  mues- 
tra de  su  liberal  protección  á  las  artes.  Allí  se  ve  al  vivo  la  sinceridad  noble  de  quien  decia  á  don 
José  Antonio  de  Armona,  asegurándole  que  recomendaría  al  Soberano  una  instancia  suya  en  la 
ocasión  primera :  Yo  soy  hombre  de  bien,  y  á  quien  no  quiero  servir  nunca  le  doy  palah-a.  A  vueltas 
de  la  gravedad  natural  de  su  persona,  también  se  trasluce  la  abertura  de  un  corazón  generoso  y  la 
expansión  de  un  genio  afable ,  que  animaban  á  don  Leandro  Fernandez  Moratin  á  dedicarle  roman- 
ces en  tono  festivo  y  con  buen  fruto ;  después  de  contemplar  su  fisonomía  y  apostura ,  muy  bien  se 
comprende  que  sobre  las  reglas  sólidas  y  religiosas  de  su  gran  política  dijera  don  Antonio  de  Oliver 
y  Medrano  sin  lisonja:  «No  son  estas  reglas  aquellos  principios  de  política  tan  conocidos  de  los 
hombres  estudiosos,  y  de  que  abundan  las  historias  antiguas  y  modernas ,  de  las  cuales  han  tratado 
muchos  célebres  autores ;  sino  unas  reglas  que  exceden  la  esfera  de  estos  preceptos  comunes ,  ema- 
nadas de  aquel  fondo  original  de  sabiduría  y  talento,  que  por  especial  privilegio  distingue  á  ciertas 
almas  y  vincula  los  aciertos  en  el  gobierno  de  un  estado  y  en  la  decisión  de  los  negocios.  La  sua- 
vidad la  atención ,  el  arte  de  ganar  los  corazones ,  el  conocimiento  de  los  diferentes  caracteres  de 
los  hombres ,  y  el  trato  de  gentes,  son  otras  tantas  cualidades  que  distinguen  á  vuestra  excelencia,  y 
forman  una  idea  natural  para  llenar  su  alto  ministerio;  y  al  beneficio  de  estos  principios  logra  ya  la 
nación  el  buen  orden  en  el  Estado,  el  mejor  arreglo  en  la  sociedad  y  una  observancia  exacta  en  las 
leyes,  la  más  buena  y  perfecta  policía,  un  estado  floreciente  y  opulento,  formidable  en  sí  mismo  y 
respetable  á  los  extraños. )) 

Cartas  originales  é  inéditas  de  Floridablanca  se  tienen  á  la  vista,  que  le  dan  á  conocer  más  á 
fondo.  Propuesta  suya  fué  la  de  crear  en  Madrid  el  año  de  1782  una  caja  para  reducir  á  metálico 
los  vales  reales ,  que  tenias  una  pérdida  de  diez  por  ciento,  y  á  su  compañero  don  Miguel  de  Muz- 
quiz  y  Goyeneche ,  ministro  de  Hacienda ,  se  la  hizo  el  10  de  Agosto,  no  sin  autorizarle  para  que  la 
consultara  á  quienes  fuera  de  su  agrado.  Entre  otras  cosas,  díjole  Muzquiz  por  respuesta:  «Vea  Vd.  el 
pensamiento  que  me  comunica  Cabarrus  en  la  representación  adjunta,  de  unir  al  Banco  los  fondos  de 
la  Compañía  de  los  cinco  Gremios  y  de  otras ;  y  dígame  Vd.  su  parecer,  pues  yo  opino  que  no  con- 
viene usar  del  poder  para  ello,  y  que  para  hacerlo  es  menester  de  otro  modo  entablar  una  negociación, 
que  pide  más  habilidad  que  la  mia.))  Una  tras  otra  le  escribía  Floridablanca,  el  14  y  el  16  de  Agos- 
to las  dos  siguientes  cartas  :  «Esta  proposición  es  por  una  parte  una  debilidad,  y  por  otra  una  pre- 
potencia :  es  lo  primero,  porque  es  dejar  el  Banco,  reconocer  que  no  hay  disposición  de  establecerlo, 
ponerse  en  manos  de  los  que  lo  repugnan ,  y  querer  chocar  con  gran  parte  de  la  nación ,  que  abor- 
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rece  á  los  gremios ;  es  lo  segundo,  porque  es  ir  á  violentar  en  alguna  manera  la  libertad  y  el  uso  do 
los  fondos  de  los  mismos  gremios  y  de  las  compañías  ;  y  yo  entiendo  que  sólo  á  la  fuerza  lo  harían 
unos  y  otros.  Aunque  Cabarrus  cree  poder  agenciar  y  arreglar  este  punto,  está  muy  equivocado. 
Sepa  Vd.  para  su  gobierno  que  Cabarrus  empieza  á  ser  aborrecido  de  un  modo  que  llega  á  darme 
cuidado.  La  cosa  va  tomando  mucbo  cuerpo.  El  celo  y  actividad  de  este  nombre,  sus  comisiones,  la  for- 
tuna que  ya  le  suponen,  y  sus  vivezas ,  le  han  formado  un  partido  de  oposición  y  de  enemistad  gran- 
de; y  como,  por  otra  parte,  escasea  el  dinero,  que  él  ha  buscado  con  tanta  ansia  para  nuestras  ne- 
cesidades ,  le  figuran  autor  del  mal  y  propagan  especies  diabólicas ,  suponiendo  que  roba  y  ayuda  á 
robar  á  otros ,  sin  que  nadie  esté  libre  de  estas  malignidades.  Bajo  este  supuesto,  digo  á  Vd.,  como 
si  estuviera  para  morirme,  que  la  caja  provisional  de  reducciones  es  de  absoluta  necesidad,  y  que  no 
pase  del  mes  su  establecimiento ,  echando  desde  luego  la  voz  de  que  se  va  á  establecer.  Digo  más  : 
que  esta  caja  será  para  Vd.  un  recurso  el  mayor  que  puede  imaginar,  porque  en  ella  puede  aumentar 
todos  los  signos  menores  con  los  billetes  de  reducción,  los  cuales  no  ganarán  intereses,  y  dejarán  á 
beneficio  de  Vd.  todos  los  de  los  vales  que  se  lleven  á  reducir,  y  los  que  vayan ,  tomando,  como  to- 
marán ,  la  cuarta  parte  en  dinero,  y  confiando  en  ser  reducibles ,  cuando  vuelvan  las  otras  tres  cuar- 
tas partes  sucesivamente ,  que  tomarán  en  billetes ,  darán  á  éstos  tanta  estimación  como  al  dinero. 
Este  pensamiento  tiene  más  alma  que  la  que  puede  percibir  Cabarrus  ni  otros  calculistas ,  y  así  no 
extrañaré  que  no  le  adopte ,  porque  su  fin  será  el  de  contentar  desde  luego  al  comercio  y  formar  una 
gran  masa  é  idea  de  ostentación.  Esto  es  imposible  en  el  dia ,  y  curando  Vd.  la  aprensión  del  menor 
piiblico,  establecerá  Vd.  luego  los  pagos  en  papel  como  quiera,  y  en  seguida  respirará  el  mismo  co- 
mercio en  la  mayor  parte.  Digo,  en  fin ,  que  absolutamente  no  conviene  que  Cabarrus  suene  en  la 
caja  interina,  por  las  voces  y  rumores  que  hay  ya  contra  él,  y  que  acabo  de  citar.  Precisamente  de- 
be hacerlo  el  Rey  por  amor  á  sus  vasallos,  y  en  los  términos  que  explicaré  en  el  decreto,  si  se  acep- 
ta la  idea.  ¿  Qué  dicen  los  del  Consejo  particular,  ya  que  ellos  impidieron  ó  dilataron  mi  proyecto 
de  reducción?  Amigo,  hablemos  claros  :  ó  tomar  este  partido,  ó  dejarme,  por  Dios,  cuidar  de  mis  ne- 
gocios extranjeros,  sin  preguntarme  nada  de  lo  demás.))  «A  pesar  de  mis  propósitos,  el  amor  al  bien 
general  y  á  mis  amigos  no  me  deja  sosegar.  Lea  Vd.  con  reflexión  y  pausadamente  ese  pequeño  pa- 
pel, y  verá  en  pocos  renglones  y  con  claridad  las  utilidades  de  mi  idea  y  los  diferentes  medios  de  eje- 
cutarla. No  se  amontone  Vd. ,  tómelo  á  sangre  fría,  y  hallará  que  es  un  camino  llano,  fácil  y  que  le 
sacará  de  mil  laberintos.  Dios  nos  ilumine  y  guarde  á  Vd.,  como  desea  su  amigo  de  veras.))  Car- 
petas puso  Muzquiz  á  las  cartas  de  Floridablaxca ,  y  en  ellas  escribió  sucesivamente  de  su  puño: 
(( Cabarrus  está  desacreditado  ya  de  modo,  que  no  puede  repararle  su  crédito  el  Ministerio ;  pero  es 
preciso  buscar  en  su  lugar  cinco  ó  seis  casas  de  comercio  de  las  más  acreditadas  de  Madrid  y  Cádiz, 
y  aun  los  mismos  Gremios ,  para  acreditar  los  vales  reales.  Para  nada  de  esto  valgo  yo ;  si  no  me 
abor  recen  las  gentes ,  me  aborrezco  yo  á  términos  de  desear  mi  muerte.  Esto  basta  para  mudar  de 
mi  mano,  consultando  su  majestad  con  su  compasión,  y  no  con  mi  mérito,  la  resolución  propia  de 
su  clemencia. ))  «  Son  muchas  las  cosas  que  comprende  el  papel  del  señor  Moñino,  para  que  se  en- 
cuentre en  mí  la  resolución  que  se  requiere  para  superarlas.  Yo  no  puedo  cobrar  brío;  ya  me  con- 
sidero muerto;  el  Rey  y  el  señor  Moñino  pueden  contar  con  la  necesidad  de  buscar  otro  que  haga 
frente  á  estas  obligaciones  de  la  corona.))  Persuasiva  y  afectuosamente  animóle  Floridablanca,  y 
superada  fué  la  crisis  del  todo,  y  aun  pudo  por  fortuna  dedicarse  algún  tiempo  más  á  fomentar  la 
agricultura,  la  industria  y  el  comercio;  de  suerte  que  era  popularísimo  á  los  diez  y  nueve  años  de 
tener  el  ministerio  de  Hacienda  á  su  cargo,  y  de  que  el  Soberano  hubiera  de  recompensar  en  los  hi- 
jos la  íntegra  conducta  del  padre.  Su  última  enfermedad  fué  aquí  asunto  por  Enero  de  1785  de  to- 
das las  conversaciones ;  desvanecidas  algunas  leves  esperanzas  de  su  alivio,  de  súbito  el  abatimiento 
pintóse  en  todos  los  semblantes ,  é  innumerables  personas  de  alta  alcurnia  y  de  todas  las  carreras  y 
del  pueblo  acompañaron  su  cadáver  al  templo  de  Santo  Tomas  con  dolor  en  el  corazón  y  llanto  en 
los  ojos.  Allí  se  conserva  su  mausoleo  entre  los  altares  del  Descendimiento  y  de  Nuestra  Señora 
del  Rosario. 

A  la  vista  se  tienen  cartas  escritas  por  Carlos  III  en  Julio  y  Agosto  de  1786  al  Coxde  de  Flo* 
ridablaxca,  imposibilitado,  como  enfermo,  de  acompañarle  á  la  jornada  de  San  Ildefonso.  Frases  de 
ellas  son  las  siguientes  :  «  Hazme  saber  noticias  tuyas ,  mientras  tengo  el  gusto  de  verte  conmigo. 
Aunque  tengo  el  mayor  gusto  en  saber  que  continúas  bien  en  tu  convalecencia,  siento  mucho  que  la 
debilidad  de  la  cabeza  no  te  permita  marchar,  y  no  dudo  del  amor  que  sé  que  me  tienes ,  que  ven- 
drás luego  que  puedas ,  y  no  ceso  de  pedir  á  Dios  que  te  ponga  totalmente  bueno ,  pero  no  te  atro- 
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pelles.  Siento  infinito  el  nuevo  insulto  que  lias  tenido,  y  espero  en  Dios  que  luego  se  te  cortará  con 
la  quina,  y  que  no  tendrá  nuevas  consecuencias.  Deseo  tener  el  gusto  de  verte  cuanto  antes,  bien 
entendido  que  no  quiero  que  fce  apresures  y  te  haga  daño.  Aquí  está  más  templado,  y  te  restablece- 
rá enteramente,  para  lo  cual  puedes  estar  seguro  de  que  te  claré  todas  las  treguas  que  quieras, 
,  ,., lS  ,,,,  ,¡,  ,  .,  Bmo  que  estés  muy  bueno.))  Con  tan  solícita  bondad  trataba  aquel  gran  monarca  á  su 
primer  secretario  del  Despacho  y  á  cuantos  vivian  á  inmediación  de  su  augusta  persona. 

Sobre  la  alta  suficiencia,  y  la  rectitud  acrisolada ,  y  el  noble  patriotismo,  y  la  hombría  de  bien  á 
toda  prueba,  y  la  infatigable  aplicación  al  trabajo,  Floridablanca  tuvo  la  singular  fortuna,  que 
loaran  muy  pocos,  de  llegar  á  tiempo  á  regir  los  negocios  públicos  desde  las  esferas  del  mando. 
Su  paisano  don  Melchor  Rafael  de  Macanaz  habia  propuesto,  en  el  Memorial  de  los  cincuenta  y  cinco 
párrafos  y  en  los  Auxilios  para  bien  gobernar  una  monarquía  católica,  á  Felipe  V  lo  que  bajo  su 
hijo  Carlos  se  puso  en  planta.  Ardoroso  promovió  reformas  fecundas;  no  era  aún  sazón  de  que  fruc- 
tificasen por  desdicha;  más  pudieron  los  apegados  á  rancios  abusos,  y  sin  embargo  de  tener  al  Rey 
de  su  parte ,  no  menos  de  treinta  y  cuatro  años  de  emigración  en  Francia  y  diez  de  encierro  en  el 
castillo  de  San  Antón  de  la  Coruña  le  costaron  su  patriótico  celo  y  su  afán  por  difundir  las  luces  y 
fomentar  á  España.  Floridablanca  pudo  holgadamente  cultivar  la  semilla  esparcida  por  su  pre- 
cursor y  paisano,  ya  arrancada  mucha  parte  de  la  maleza  qué  no  permitía  el  cabal  desarrollo,  y  la 
vio  dia  tras  dia  granar  y  florecer  pomposa,  al  amparo  de  un  monarca  ilustrado,  que  tenía  voluntad 
y  medios  eficaces  de  mantener  en  sus  puestos  á  las  personas  de  su  elección  feliz  contra  todo  género 
de  tramas.  Si  á  la  escena  política  hubiera  llegado  posteriormente ,  con  las  mismas  dotes  no  repre- 
sentara papel  tan  brillante ,  pues  no  acabaron  con  su  vida  los  españoles  ilustres ,  buenos  patriotas  y 
muy  capaces  de  llevar  por  venturoso  derrotero  la  nave  del  Estado,  mas  sí  los  tiempos  de  que  al  ti- 
món pudiesen  durar  años  y  años  como  pilotos. 

Una  o-loria  nacional  es  el  Conde  de  Floridablanca  á  todas  luces,  y  sumo  interés  ofrecerían  sus 
Memorias.  Á  ellas  equivale  el  tomo  que  ahora  se  da  á  la  estampa.  Ya  que  por  sí  no  las  dejó  escri- 
tas ,  oportunamente  se  reúne  aquí  todo  lo  que  respecto  de  su  carrera  trazó  su  pluma.  Para  que  este 
volumen  tenga  el  mayor  colorido  posible  de  Memorias  de  Floridablanca,  de  propósito  se  ha  como 
empedrado  la  Introducción  de  pasajes  suyos,  y  con  particularidad  respecto  del  importante  negocio 
que  ao-enció  en  Roma.  Su  alegación  fiscal  en  el  Expediente  del  Obispo  de  Cuenca  va  acompañada  de 
la  de  Campománes  y  de  los  documentos  más  importantes  del  Memorial  ajustado.  A  continuación  se 
publica  el  Juicio  imparcial  sobre  el  monitorio  contra  Parma,  á  causa  de  haber  tenido  circulación  li- 
bre sólo  porque  don  José  Moñino  lo  modificó  oportunamente.  Por  orden  de  fechas  va  luego  la  Ora- 
ción fúnebre  de  su  señor  padre.  Después  toca  el  turno  á  la  famosa  Instrucción  reservada  para  la  Jun- 
ta de  Estado.  Indispensable  es  la  inserción  de  las  Tres  sátiras  en  contra  de  Floridablanca,  no 
impresas  hasta  ahora,  porque  dieron  margen  al  Memorial  de  sus  servicios  y  á  sus  importantísimas 
Observaciones  contra  la  última  de  ellas ;  todo  lo  cual  se  pone  de  seguida.  También  merece  aquí  un 
lugar  el  sermón  predicado  en  la  función  de  acción  de  gracias  del  Carmen  Descalzo,  con  el  motilo  de 
que  se  habló  antes.  Bastante  curiosa  es  una  estampa  con  el  retrato  de  Floridablanca  ,  y  descripción 
fiel  se  hace  de  ella.  Asimismo  se  dan  á  conocer  por  primera  vez  sus  dos  Defensas  legales  en  las  cau- 
sas relativas  al  canal  de  Aragón  y  al  Marqués  de  Manca  y  consortes.  Omisión  imperdonable  sería 
no  reproducir  el  único  Manifiesto  de  la  Junta  Central  bajo  su  presidencia.  Hasta  con  edificación  se 
leerá  sin  duda  lo  que  dejó  escrito  bajo  título  en  esta  forma:  Puntos  que  pueden  servir  para  que  ha- 
gan reflexiones  mis  pobres  herederos ,  sobrinos ,  pa?-ientes  y  amigos ,  á  quienes  no  dejo  otras  riquezas 
que  las  del  buen  nombre.  A  la  letra  copíase  ademas  su  Epitafio.  Cabida  natural  tiene  de  igual  mo- 
do el  Elogio  histórico  del  serenísimo  señor  don  José  Moñino ,  conde  de  Floridablanca,  por  don  Alber- 
to Lista.  Y  corona  el  todo  la  Descripción  hecha  j>or  la  ciudad  de  Murcia  de  la  inauguración  del 
monumento  erigido  allí  en  honor  suyo. 

Cualesquiera  que  fuesen  las  aficiones  de  Floridablanca,  jamas  tuvo  tiempo  de  profesar  la  litera- 
tura, aunque  sí  ocasión  de  acreditar  su  anhelo  de  protegerla  sin  tasa,  por  depender  de  su  secretaría 
las  academias  todas,  en  cuyas  actas  hay  frecuentes  y  bien  escritas  comunicaciones  del  eminente  mi- 
nistro, que  aplaudía  y  fomentaba,  á  nombre  del  Rey,  sus  varios  pensamientos,  y  facilitaba  sus  tareas 
fecundas ,  y  se  desvivia  por  su  mayor  auge  con  expansión  y  hasta  entusiasmo.  Voluntariamente  no 
manejó  la  pluma  sino  para  componer  la  Carta  apologética  del  Tratado  de  la  Regalía  de  Amortiza- 
ción de  Campománes ;  todo  lo  demás  fué  producido  en  el  ejercicio  de  sus  diversas  funciones,  ó  por 
efecto  de  las  circunstancias  y  para  vindicar  su  honra.  Cuando  pudo,  al  fin,  vivir  exento  de  cuidados 
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y  libre  de  persecuciones ,  ya  le  agobiaban  la  vejez  y  la  fatiga,  y  no  sentía  apego  á  nada  del  mundo, 
tras  de  haber  aspirado  noblemente  y  con  fruto  á  inmortalizar  su  ilustre  nombre.  Sin  embargo  de  todo, 
aun  bajo  el  concepto  de  escritor  hace  buena  figura  en  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles,  por  lo 
natural  y  propio  de  su  lenguaje,  siempre  claro  y  jamas  difuso,  lejano  de  ampulosidades,  y  no  viciado 
ni  por  asomos  de  extranjerismos.  Respecto  de  la  importancia  de  sus  producciones  y  de  las  referentes 
á  su  persona,  inéditas  las  más  hasta  el  dia  y  concernientes  á  la  historia  de  nuestra  patria,  todo  en- 
carecimiento pecaría  de  ocioso.  Floridablanca  tiene  en  Murcia  una  estatua;  su  nombre  lleva  en 
Madrid  una  calle;  también  el  presente  volumen  es  monumento  consagrado  á  su  ínclita  fama,  que 
por  su  legitimidad  y  solidez  sobrevivirá  á  todas  las  vicisitudes  y  mudanzas  que  en  el  desarrollo  de 
su  civilización  y  por  las  vias  del  progreso  experimente  la  nación  española. 

Madrid,  22  de  Febrero  de  1867. 

Antonio  Ferrer  del  Rio. 
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Y  ESCRITOS  REFERENTES  A  SU  PERSONA. 


EXPEDIENTE  DEL  OBISPO  DE  CUENCA. 


Real  orden  expedida  por  el  Secretario  del  Despa- 
cho de  Gracia  y  Justicia  al  Presidente  Conde  de 
Aranda. 

Excelentísimo  señor  :  El  reverendo  Obispo  de 
Cuenca  escribió  al  padre  confesor  del  Rey  la  carta 
cuya  copia  es  la  adjunta.  Su  majestad,  á  quien  dio 
cuenta  de  ella,  le  escribió  á  dicbo  reverendo  Obis- 
po ,  por  carta  firmada  de  su  real  mano,  de  que 
igualmente  incluyo  copia,  que  le  explicase  libre- 
mente y  con  santa  ingenuidad  en  qué  consistía  la 
persecución  de  la  Iglesia ,  saqueada  en  sns  bienes, 
ultrajada  en  sus  ministros  y  atropellada  en  su  inmu- 
nidad, de  que  se  quejaba  y  á  que  atribuía  la  ruina 
y  perdición  de  Espafia;  pues  su  majestad  de  ningún 
timbre  se  gloría  más  que  de  el  de  católico,  precián- 
dose de  bijo  primogénito  de  la  Iglesia,  y  está  pron- 
to á  derramar  la  sangre  de  sus  venas  por  mante- 
nerlo. 

Prometió  el  reverendo  Obispo  responder  lo  más 
pronto  que  pudiese  y  le  permitiesen  sus  accidentes 
habituales,  y  después  lo  ejecutó  en  la  carta  y  re- 
presentación á  su  majestad  que  acompaño  origi- 
nales, y  remitió  á  su  majestad  reservadamente  por 
mi  mano.  Y  habiéndolo  puesto  todo  en  la  de  su 
majestad ,  y  considerando  su  piedad  los  diferentes 
graves  asuntos  que  contiene  ,  ha  querido  su  majes- 
tad ,  para  la  mayor  seguridad  de  su  conciencia,  el 
más  acertado  gobierno  de  sus  reinos  y  felicidad  de 
sus  vasallos,  eclesiásticos  y  seculares,  que  vea  y 
examine  el  Consejo,  con  la  madurez  y  reflexión 
que  acostumbra ,  todo  lo  que  el  reverendo  Obispo 
refiere  haberse  procedido  y  ejecutado  de  su  real 
orden,  y  por  los  ministros  y  tribunales  suyos,  en 
perjuicio  de  la  sagrada  inmunidad  del  estado  ecle- 
F-B. 


siástico  y  de  sus  bienes  y  derechos ;  tomando  el 
Consejo  para  este  fin  los  informes  que  fueren  ne- 
cesarios de  todos  los  asuntos  que  no  hubieren  de- 
pendido de  su  inspección,  para  asegurarse  de  las 
dudas  que  se  citan  y  sientan  ;  y  después  de  visto 
y  examinado,  le  consulte  el  Consejo  sobre  todo  lo 
que  se  le  ofreciere  y  pareciere.  Lo  que  prevengo  á 
vuecencia  de  su  real  orden,  para  su  inteligencia  y 
cumplimiento.  Dios  guarde  á  vuecencia  muchos 
años.  Aranjuez  ,  10  de  Junio  de  1766.  — Manuel  de 
Rodas.  —  Señor  Conde  de  Aranda. 

Carta  del  reverendo  Obispo  de  Cuenca  al  confesor 
real,  fray  Joaquin  Eleto. 

Muy  señor  mío  y  de  mi  mayor  estimación:  Aun- 
que rendido  á  la  cama  por  mis  accidentes,  no  me 
permite  mi  antiguo  afecto  suspender  más  la  pluma 
para  hacer  saber  á  usía  la  especial  memoria  que 
me  ha  debido  su  favor,  que  nunca  se  aparta  de 
ella.  No  sé  si  el  tumulto  de  negocios,  ordinarios  y 
extraordinarios,  que  ocupan  á  usía  habrán  dado  lu- 
gar á  que  se  acuerde  de  los  pronósticos  mios ,  ya  em- 
pezados á  cumplir ;  por  lo  que  me  resuelvo  á  insi- 
nuarlos sin  la  extensión  que  llevaron.  Dije  en  uno 
que  España  corría  á  su  ruina ,  fundándolo  en  ra- 
zones bastantemente  sólidas  ;  añadiendo  en  el  se- 
gundo, cuando  se  hizo  el  depósito  de  trigo  en  San 
Clemente,  para  conducirlo  á  Madrid  por  las  cuatro 
provincias  señaladas,  que  ya  no  sólo  corría,  sino 
volaba,  probándolo  con  la  perdición  presente  de 
ellas ,  y  señales  fijas  de  las  demás ;  y  finalmente, 
dije  en  la  tercera  que  ya  estaba  perdido  el  reino  sin 
remedio  humano,  en  mi  dictamen ;  añadiendo  en  ésta 
lo  que  se  hablaba  hasta  en  esa  corte ,  donde  decían 
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uní)-  alto  :  El  reino  está  perdido  por  la  persecución 
de  la  Iglesia;  ¿que  /tare  el  padrt  confesorf  A  ésta 
me  respondió  usía,  concediendo  el  antecedente  y 
negando  la  consecuencia  ,  ó  de  otro  modo,  conce- 
diendo el  efecto  y  negando  la  causa.  No  es  mi  in- 
tento probarlo,  aunque  me  fuera  fácil  con  sucesos 
de  historias  Bagradas  y  aun  profanas,  y  la  verdad 
infalible  de  que  nuestro  Dios  es  inmutable;  sólo 
quicio  acordará  usía  que  no  fueron  mis  temores 
tan  mal  fundados  como  han  parecido  quizás  á  mu- 
chos, á  quienes  he  procurado  lleguen,  aunque  sin 
fruto  ;  digo  esto  para  que  sepa  usía  que  no  ha  sido 
solo  el  conducto  por  donde  he  procurado  que  lle- 
gue la  luz  al  Rey,  no  sólo  por  el  voz  mihi  quia  tacui, 
que  está  sonando  siempre  en  los  oidos  de  los  que 
debemos  hablar ,  sino  para  compasión  de  nuestro 
soberano,  á  quien  debo  singulares  honras, sobre  la 
obligación  de  fiel  vasallo;  pero  la  desgracia  del 
piadoso  Monarca  ha  consistido  en  no  encontrarle 
mis  desvelos,  por  estar  en  la  triste  situación  que  llo- 
raba Jeremías  cuando  decía:  In  tenebrosis  colloca- 
vit  me,  quasi  mortuos  sempiternos  conclusit  vias  meas 
lapidibus  quadrisj  sin  tener  la  felicidad  que  logró  el 
impío  rey  Achab  en  Micheas,  de  cuya  boca  oia  las 
verdades  que  despreciaba,  creyendo  las  falsedades 
con  que  adulaban  su  gusto  los  falsos  profetas.  No 
digo  en  esto  disgusta  la  verdad  á  nuestro  católico 
Monarca,  cuya    rectitud  y  piedad    es   notoria   á 
todo  el  reino,  y  en  mi  juicio,  inseparable  de  su  co- 
razón cristiano ;  ni  digo  tampoco  le  falte  un  Mi- 
cheas ,  teniendo  á  usía  á  su  lado ;  pero  lo  dicen 
otros,  y  lo  oigo  con  dolor,  habiendo  llegado  clnom- 
bre  de  vuestra  ilustrisima  al  extremo  de  más  aborre- 
cible que  el  de  Squilace ;  porque  dicen  no  hubiera 
éste  perdido  á  España  y  á  las  Indias  ,  si  son  ciertas 
las  tristes  voces  que  corren ,  si  el  padre  confesor 
cumpliera  con  su  obligación ,  desengañando  al  Rey; 
y  si  alguno  quiere  contener  este  concepto  general, 
se  expone  á  quedar  sin  habla  ,  por  no  tener  solu- 
'  ion.  No  há  tres  dias  me  sucedió  con  la  réplica  que 
oí.  Fué  el  caso :  siendo  el  cardenal  Baronio  confe- 
sor del  Papa,  que  excomulgó  al  Rey  de  Francia,  en- 
terado el  Cardenal  que  era  tiempo  de  absolverlo, 
encontró  al  santísimo  Padre  muy  firme  en  no  ha- 
cerlo; pero  el  fiel  ministro  de  Dios,  revestido  de  la 
autoridad  (pie  su  Majestad  le  dio,  dijo  al  Papa  muy 
resuelto  :  «O  vuestra  Santidad  absuelva  al  Rey  de 
Francia  de  la  censura,  6  busque  confesor  que  le 
absuelva  de  sus  pecados;  que  yo  no  puedo.»  ¿Qué 
podría  yo  responder  á  tal  caso,  leído  por  mí  en  su 
Vida,  y  traido  tan  á  tiempo  ?  En  fin,  España  murió, 
bí  Dios  no  hace  un  milagro,  y  ¿cómo  podremos  es- 
perarlo, si  es  su  espada  justiciera  quien  descarga  el 
golpe  mortal?  Harto  despacio  ha  caido,  gracias  á 
nuestra  soberana  Patrona,  que  la  ha  detenido  tanto, 
esperando  nuestra  enmienda;  pero,  como  ésta  no 
llega,  que  es  el  único  remedio,    ni  puede  llegar 
mientras  duran  las  tinieblas,  que  no  dejan  ver  el 
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pecado  que  la  causa ,  no  hay  remedio.  Los  que  esta- 
mos, como  los  israelitas,  de  la  parte  de  afuera  ve- 
mos claramente  que  es  la  persecución  de  la  Iglesia, 
saqueada  en  sus  bienes ,  ultrajada  en  sus  ministros 
y  atropellada  en  su  inmunidad ;  pero  en  la  corte 
nada  se  ve,  porque  falta  la  luz,  y  sin  ella  corren  im- 
punes en  Gacetas  y  Mercurios,  que  pueden  leer  los 
más  rústicos ,  las  blasfemias  más  execrables  que  vo- 
mita el  abismo  por  los  enemigos  de  la  santa  Igle- 
sia, sin  perdonar  á  su  cabeza  visible,  no  sólo  la 
viva ,  sino  la  que  vive  y  reina  en  la  patria  celes- 
tial ;  y  aunque  el  Santo  Tribunal  ha  puesto  el  re- 
medio que  debe  en  una  de  estas  piezas,  han  pasado 
otras ,  en  que  lo  hubiera  ejecutado  también  si  las 
hubieran  delatado  ;  pero  lo  más  lastimoso  es,  que  no 
les  faltan  patronos  en  nuestro  católico  reino,  que 
ha  sido  siempre  el  hijo  primogénito  de  la  Iglesia  y 
el  que  se  ha  distinguido  sobre  todos  en  la  sumisión 
y  respeto  ásu  cabeza.  Pudieran  estos  libertinos  sa- 
crilegos tomar  ejemplo  de  nuestro  católico  Mo- 
narca, cuyas  palabras,  obras  y  aun  respiraciones 
están  llenas  de  religión ,  de  piedad  y  de  venera-, 
cion  á  la  Iglesia,  mereciendo  de  justicia  ser  el  hijo 
primogénito  de  esta  buena  madre.  No  puedo  prose- 
guir, ni  fuera  fácil  sin  mojar  el  papel  con  lágrimas, 
considerando  el  estado  en  que  se  hallan  madre  y 
hijo ;  pero  concluyo  diciendo  que  Dios  está  muy 
atento  á  las  quejas  amorosas  con  que,  en  pluma  de 
Jeremías,  recurre  á  su  Majestad  su  esposa  escogida, 
la  Iglesia,  diciendo  :  Vide,  Domine  ,  et  considera  quo- 
niamfacta  sum  vilis  ;  y  habiéndola  formado  y  her- 
moseado con  su  divina  sangre ,  de  infinito  valor, 
no  puede  dejar  sin  castigo  á  los  atrevidos  que  la 
insultan. 

Me  he  dilatado  mucho  á  mis  débiles  fuerzas  en 
materia  que  pedia  muellísimo  más ,  pero  por  mejor 
pluma.  Dios  sabe  los  motivos  justos  que  me  obli- 
gan á  ello ,  y  usía  me  hará  el  favor  de  creer  es  uno 
el  afecto  antiguo  que  le  profeso,  y  mi  continuo  deseo 
de  su  eterna  felicidad.  Si  ésta  se  pierde,  quid  pro- 
dcsthomini,  si  universum  mundum  lucretur?  Esta 
verdad  grande,  que  usía  sabe  muy  bien,  y  no  so- 
nará en  sus  oidos,  por  la  multitud  de  aduladores 
que,  en  lugar  de  ella,  le  incensarán  para  sus  fines 
terrenos,  se  la  acuerdo  yo,  que  nada  quiero,  sino 
que  nos  veamos  juntos  en  la  presencia  de  Dios  por 
toda  la  eternidad.  Su  Majestad  divina  se  digne 
hacerlo  por  su  infinita  misericordia.  Amén.  Cuenca, 
á  15  de  Abril  de  17G7.  Reverendísimo  padre.  Besa 
las  manos  de  usía  su  más  afecto  servidor, — Isidro, 
obispo  de  Cuenca.  —  Reverendísimo  padre  fray 
Joaquín  de  Osma. 

Real  Cedida  de  su  majestad  al  reverendo  Obispo 

de  Cuenca. 

El  Rey. — Reverendo  en  Cristo,  padre  Obispo  de 

Cuenca,  de  mi  Consejo.  Mi  confesor,  para  descargo 

de  su  conciencia  y  déla  mia,me  ha  con8ado  la 
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carta  que  le  habéis  escrito,  llevado  de  vuestro  celo. 
En  ella  decis  que  este  reino  está  perdido  por  la  per- 
secución de  la  Iglesia;  que  habéis  predicho  esta 
ruina,  y  que  no  ha  llegado  á  mis  oidos  la  verdad, 
aunque  no  ha  sido  mi  confesor  solo  el  conducto  de 
que  os  habéis  valido  para  dármelo  á  entender.  Os 
aseguro  que  todas  las  desgracias  del  mundo  que 
pudieran  sucederme,  serian  menos  sensibles  á  mi 
corazón,  que  la  infelicidad  de  mis  vasallos,  que 
Dios  me  ha  encomendado,  á  quienes  amo  como  hi- 
jos ,  y  nada  anhelo  con  mayor  ansia  que  su  bien, 
alivio  y  consuelo ;  pero  sobre  todo,  lo  que  más  me 
aflige  es  que  digáis  á  mi  confesor  que  en  mis  ca- 
tólicos dominios  padece  persecución  la  Iglesia,  sa- 
queada en  sus  bienes,  ultrajada  en  sus  ministros  y 
atropellada  en  su  inmunidad.  Me  precio  de  hijo 
primogénito  de  tan  santa  y  buena  madre  ;  de  nin- 
gún timbre  hago  más  gloria  que  del  de  Católico; 
estoy  pronto  á  derramar  la  sangre  de  mis  venas  por 
mantenerlo.  Pero,  ya  que  decis  que  no  ha  llegado  á 
mis  ojos  la  luz  ,  ni  la  verdad  á  mis  oidos,  quisiera 
que  me  explicaseis  en  qué  consiste  esta  persecu- 
ción de  la  Iglesia,  que  ignoro.  ¿Qué  saqueos,  qué 
ultrajes,  qué  atropellamientos  se  han  causado  á 
sus  bienes,  á  sus  ministros  y  á  su  sagrada  inmuni- 
dad? ¿De  qué  medios  os  habéis  valido,  demás  de 
mi  confesor,  para  iluminarme  ?  Y  ¿qué  motivos  tan 
justos,  como  insinuáis,  son  los  que  os  obligan  á 
escribir?  Y  podéis  explicar  con  vuestra  recta*  in- 
tención y  santa  ingenuidad ,  libremente,  todo  lo  mu- 
cho que  decis  pedia  esta  grave  materia,  para  desen- 
trañarla bien  ,  y  cumplir  yo  con  la  debida  obliga- 
ción en  que  Dios  me  ha  puesto.  Espero  del  amor 
que  me  tenéis  y  del  celo  que  os  mueve,  queme  di- 
réis en  particular  los  agravios ,  las  faltas  de  pie- 
dad y  religión,  y  los  perjuicios  que  haya  causado 
á  la  Iglesia  mi  gobierno,  pues  nada  deseo  más  que 
el  acierto  en  mis  resoluciones,  y  el  respeto  y  vene- 
ración que  se  debe  á  la  Iglesia  de  Dios  yásus  mi- 
nistros. De  Aranjuez,  á  9  de  Mayo  de  1766.  —  Yo 
el  Rey.  —  Manuel  de  Roda. 

Alegación  del  fiscal  don  José  Moñino  contra  el  In- 
forme elevado  á  su  majestad  por  el  reverendo 
Obispo  de  Cuenca,  en  23  de  Mayo. 

El  fiscal  de  lo  criminal,  don  José  Moñino,  ha  visto 
las  representaciones  del  reverendo  Obispo  de  Cuen- 
ca, dirigidas  á  su  majestad,  carta  escrita  al  padre 
confesor,  y  demás  papeles,  informes  y  documentos 
que  se  han  traído  á  este  expediente ;  y  con  aten- 
ción á  lo  que  resulta  de  ellos,  y  á  lo  que  previene  la 
real  orden  comunicada  al  Consejo  en  10  de  Junio 
de  1766,  dice:  Que,  según  el  contexto  de  la  misma 
real  orden,  quiere  su  majestad,  para  la  mayor  segu- 
ridad de  su  conciencia,  el  más  acertado  gobierno 
de  sus  reinos  y  felicidad  de  sus  vasallos,  eclesiás- 
ticos y  seculares,  que  vea  y  examine  el  Consejo  con 
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la  madurez  y  reflexión  que  acostumbra ,  todo  lo  que 
el  reverendo  Obispo  refiere  haberse  procedido  y  eje- 
cutado de  su  real  orden,  y  por  los  ministros  y  tri- 
bunales suyos,  en  perjuicio  de  la  sagrada  inmuni- 
dad del  estado  eclesiástico  y  de  sus  bienes  y  dere- 
chos, tomando  el  Consejo  los  informes  necesarios; 
y  que,  después  de  visto  y  examinado,  consulte  el 
Consejo  lo  que  se  le  ofreciere  y  pareciere. 

La  inimitable  justificación  y  piedad  del  Rey,  que 
brilla  en  las  expresiones  de  la  citada  orden ,  empeña 
la  confianza  y  celo  del  Consejo,  para  que  en  asun- 
tos tan  graves  y  delicados  como  los  que  se  tocan 
en  las  representaciones  del  reverendo  Obispo,  acre- 
dite el  esmero ,  integridad  y  verdad  con  que  ha  sa- 
bido distinguirse  el  primer  tribunal  del  reino  en 
sus  dictámenes  y  resoluciones. 

Los  mismos  motivos,  y  las  estrechas  obligacio- 
nes de  su  oficio,  empeñan  también  al  Fiscal  que  res- 
ponde, en  un  negocio  en  que  ciertamente  le  es  Sen- 
sible tomar  la  pluma,  para  examinar  las  quejas  y 
la  conducta  en  ellas  de  un  prelado,  con  quien  guar- 
dó la  mejor  correspondencia  en  los  asuntos  que  tuvo 
que  tratar  con  él  en  el  tiempo  que  residió  en  la 
ciudad  de  Cuenca. 

El  compendio  de  las  quejas  del  reverendo  Obis- 
po se  reduce  á  que  la  Iglesia  está  saqueada  en  sus 
bienes,  ultrajada  en  sus  ministros  y  atropellada  en 
su  inmunidad.  Esto  dice  el  reverendo  Obispo  que,  á 
su  parecer,  es  la  raíz  y  causa  de  todos  los  males 
que  acumula  después,  y  refiere  padecer  la  monar 
quía;  y  éste  viene  á  ser  el  tema,  proposición  ó  ar- 
gumento de  su  representación. 

El  examen  justo  y  puntual  que  el  Fiscal  debe  ha- 
cer de  los  hechos  y  reflexiones  en  que  se  fuada  el 
reverendo  Obispo,  exige  que  se  vayan  reconocien 
do  separadamente  por  el  orden  mismo  con  que  los 
propone. 

La  administración  de  la  gracia  del  excusado  for- 
ma el  primer  objeto  de  las  quejas  del  reverendo 
Obispo.  Dice  este  prelado  que  cuando  se  pidió  su 
prorogacion  última,  y  se  obtuvo  hasta  que  se  esta- 
bleciese la  única  contribución,  se  persuade  á  que  se 
hicieron  cuentas  muy  justificadas  del  valor  de  lo  quo 
el  clero  pagaba  por  esta  y  otras  gracias ;  que  en  vir- 
tud de  estas  cuentas  se  pidió  la  continuación ;  que 
el  excusado  estaba  entonces  concordado,  como  lo 
estuvo  siempre  antes;  que,  por  tanto,  hubo  de  ha- 
cerse la  cuenta  por  la  concordia,  y  que  de  aquí  in- 
fiere haber  concedido  el  Papa  la  gracia,  bajo  del 
supuesto  del  valor  que  rendía  por  la  misma  concor- 
dia, y  no  por  el  aumento  á  que  se  le  ha  hecho  cre- 
cer por  la  administración  en  que  se  ha  puesto. 

Aun  sin  esta  reflexión,  añade  el  reverendo  Obis- 
po que  los  prelados  y  cabildos  han  creído  que  la 
observancia  de  la  concordia  desde  la  primera  con- 
cesión de  esta  gracia,  es  prueba  de  que  la  voluntad 
de  los  papas  ha  sido  concederla  como  concordada, 
para  evitarlos  excesos  que  se  experimentan,  y  que 


siendo  así,  padece  la  Iglesia  un  perjuicio  gravísi- 
mo en  la  administración,  por  la  diferencia  que  hay 
desde  dos  millones  y  medio,  con  que  contribuía  en 
tiempo  de  concordias,  hasta  once  millones  y  más, 
que  ahora  recibe  su  majestad  de  los  arrendadores, 
sin  las  ganancias  que  tendrán. 

En  estos  hechos  padece  el  reverendo  Obispo  al- 
ia equivocaciones,  que  es  justo  deshacer.  La 
materia  es  de  mucha  importancia  para  el  real  era- 
rio, y  de  mucho  gravamen  para  el  clero  si  fueran 
ciertas  la  queja  y  razones  del  reverendo  Obispo.  Se 
intenta  impugnar  en  su  raíz  la  gracia  del  excusado, 
y  subir  de  punto  el  perjuicio  de  las  iglesias,  figu- 
rando una  exacción  injusta  de  once  millones ;  y  así, 
no  deberá  extrañarse  que  el  Fiscal  se  dilate  como 
lo  requiere  el  asunto. 

La  bula  de  que  trata  el  reverendo  Obispo  es  la 
expedida  en  6  de  Setiembre  de  1757,  para  compren- 
der*al  clero  secular  y  regular  en  la  única  contribu- 
ción. En  ella  no  se  prorogó  el  excusado,  como  dice 
el  reverendo  Obispo,  hasta  que  se  estableciese  la 
misma  contribución.  La  prorogacion  interina  y  res- 
pectiva al  nuevo  método  de  contribuir,  y  sus  valo- 
res, pudiera  producir  alguna  de  las  reflexiones  que 
propone  el  reverendo  Obispo,  aunque,  para  ser  só- 
lidas, serian  precisas  otras  explicaciones  en  la  bula. 

Este  rescripto  pontificio  contuvo  dos  objetos  ó 
concesiones  realmente  distintas :  la  una  fué,  que  el 
clero  secular  y  regular  pagase  como  los  legos  la 
nueva  contribución  que  se  deseaba  establecer,  se- 
gún la  cuota,  rata  ó  tanto  por  ciento  que  corres- 
pondería á  sus  bienes  y  rentas.  Para  el  caso  en  que 
tuviese  efecto  esta  idea,  anuló,  irritó  ó  extinguió 
su  Santidad  las  gracias  de  millones,  subsidio  y  ex- 
cusado. 

Pero,  como  ni  en  todas  las  provincias  de  España 
se  trataba  de  introducir  la  contribución  nueva,  ni 
en  las  de  Castilla  y  León ,  en  que  se  habia  proyec- 
tado ,  era  seguro  y  cierto  su  establecimiento ,  per- 
petuó su  Santidad  las  gracias  del  subsidio  y  excu- 
sado, y  quiso  que  permaneciesen  en  su  fuerza  para 
los  reinos  y  casos  en  que  no  se  estableciese  la  única 
contribución  ;  y  éste  fué  el  otro  objeto  ó  concesión 
de  la  bula. 

Este  hecho  indubitable  y  literal  en  la  bula  que 
está  en  ti  expediente,  descubre  con  claridad  que  la 
prorogacion  no  fué  ni  pudo  ser  sobre  el  supuesto, 
ni  con  respecto  á  el  valor  de  las  concordias,  como 
pretende  el  reverendo  Obispo.  Las  tasas  y  regula- 
ciones de  bienes,  rentas  y  tributos  sólo  se  habian 
hecho  en  los  reinos  de  Castilla  y  León.  Así  se  hizo 
presente  al  Papa,  y  lo  expresa  una  de  las  cláusulas 
de  la  bula.  En  los  demás  reinos  de  esta  corona,  ni 
se  habian  hecho  tales  operaciones,  ni  la  única  con- 
tribución se  habia  de  establecer  bajo  las  reglas  y 
tasa  ó  cantidad  acordada.  Sin  embargo,  su  Santidad 
prorogó  indistintamente  para  los  mismos  reinos  y 
provincias  la  gracia  del  excusado,  y  en  ellos  bien 
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cierto  es  que  no  pudo  tener  consideración  al  valor 
de  sus  concordias,  que  no  se  comprendió  en  las 
cuentas  y  regulaciones,  ni  era  del  caso. 

La  letra  de  la  prorogacion  dice  que  habian  de 
quedar  en  toda  su  fuerza  las  concesiones  del  subsi- 
dio, excusado  y  millones,  donde  y  en  el  caso  que  no 
se  estableciese  la  única  contribución.  La  misma 
bula  cita  que  aquellas  concesiones  eran  la  del  sub- 
sidio, expedida  por  Pío  IV,  á  6  de  las  nonas  de  Marzo 
de  1561;  la  del  excusado,  acordada  por  san  Pío  V, 
en  21  de  Mayo  de  1571 ;  y  la  de  millones,  librada 
por  Gregorio  XIV,  en  16  de  Agosto  de  1591. 

Habiendo,  pues,  de  quedar  en  su  fuerza  la  bula 
y  concesión  del  excusado,  expedida  por  san  Pío  V, 
y  no  tratándose,  ni  pudiendo  tratar  en  ella  de  con- 
cordias, como  que  se  hicieron  después  de  su  muer- 
te, es  evidente  que  ninguna  atención  se  tuvo  á  éstas 
en  la  última  prorogacion,  y  que  sólo  se  perpetuó  la 
concesión  primitiva  y  original. 

La  costumbre  y  continuación  con  que  los  papas 
habian  prorogado  llanamente  la  gracia  del  excu- 
sado por  cerca  de  doscientos  años,  y  la  permanen- 
cia de  las  causas  de  guerra  contra  infieles,  y  empo- 
brecimiento de  la  corona  dimanado  de  ellas,  pres- 
taban un  fundamento  de  justicia  para  que  sin  una 
especie  de  injuria  no  se  negase  á  los  reyes  de  Es- 
paña la  continuaciom  omnímoda  y  absoluta  de  la 
misma  gracia. 

Es  verdad  que  para  regular  la  cantidad  á  que 
debia  subir  el  equivalente  de  la  única  contribución, 
se  hicieron  cuentas  y  averiguaciones  de  bienes  de 
legos  y  eclesiásticos,  de  sus  réditos  y  cargas,  y  de 
los  tributos  y  subsidios  con  que  contribuían. 

Igualmente  supone  el  Fiscal  que  en  la  averigua- 
ción de  los  subsidios  y  contribuciones  de  eclesiás- 
ticos se  comprendió  lo  que  pagaban  por  la  gracia 
del  excusado,  aunque  no  consta  en  el  expediente 
si  se  reguló  su  producto  ó  no  por  el  valor  de  con- 
cordia ,  ni  se  hizo  mención  en  la  bula. 

Pero,  cuando  así  sea,  sólo  resultará  que  para  la 
rata  ó  tasa  del  equivalente  de  única  contribución  á 
que  conspiraron  sus  cuentas  y  averiguaciones,  que- 
dó muy  aliviado  el  clero  por  este  medio 

Los  ministros  del  Rey  acaso  creyeron,  si  obraron 
de  este  modo,  que  en  la  hipótesi  de  establecerse  la 
única  contribución ,  podía  compensarse  la  gracia 
que  hacían  al  clero ,  regulando  el  excusado  por  el 
producto  de  concordias,  con  la  mayor  extensión  y 
seguridad  que  entendían  dar  á  la  cobranza  del 
nuevo  equivalente  en  todo  género  de  bienes  ecle- 
siásticos, sin  distinción  alguna.  Pudo  haber  otras 
consideraciones,  ó  algún  error,  que  no  es  necesario 
apurar. 

Lo  que  puede  colegirse  de  aquí  es ,  que  el  Papa 
adhirió  á  la  nueva  y  única  contribución  respecto  del 
clero,  sobre  algún  presupuesto  de  valores,  bien  que 
sin  ceñirse  ni  limitarse  á  ellos ,  por  suponer  su  va- 
riación eventual ;  mas,  para  el  caso  de  no  estable- 
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cerse  tal  contribución,  queriendo,  como  quiso  el 
mismo  Papa,  quedasen  como  antes  y  en  su  fuerza 
las  antiguas  concesiones ,  es  visto  que  sólo  se  refirió 
á  ellas ,  y  que  para  nada  conducía  el  presupuesto. 

Los  papas  habían  prorogado  la  gracia  del  excu- 
sado, sin  supuestos  ni  regulaciones  de  productos. 
El  mismo  Benedicto  XIV,  que  espidió  la  bula  de 
que  se  trata  en  1757,  prorogó  el  excusado,  por  breve 
de  8  de  Marzo  de  1756,  para  el  quinquenio  que  de- 
bia  empezar  á  correr,  sin  tratar  de  cuota,  rata  ni 
regulación  que  se  le  hubiese  hecho  presente.  Este 
era  el  estilo  de  prorogar  aquella  gracia,  y  el  mismo 
se  siguió  en  la  bula  de  única  contribución  para  el 
caso  de  no  establecerse ,  sin  más  novedad  que  per- 
petuar la  concesión,  para  quitar  la  inútil  repetición 
y  molestia  de  bulas  quinquenales. 

Todo  lo  expuesto  persuade  que  la  voluntad  do 
los  papas  no  ha  sido  conceder  la  gracia  del  excu- 
sado como  concordada ;  si  así  lo  creen  los  cabildos 
y  obispos,  Como  representa  el  de  Cuenca ,  están  sin 
duda  equivocados.  Ni  en  el  breve  de  prorogacion 
de  Benedicto  XIV,  ya  citado,  ni  en  los  anteriores, 
ni  en  la  bula  de  única  contribución,  hay  una  sola 
palabra  que  nombre  las  concordias.  Todos  los  bre- 
ves refieren  y  prorogan  el  de  san  Pío  V,  de  21  de 
Mayo  de  1571 ,  y  en  él  sólo  se  trató  de  conceder  al 
señor  Felipe  II  los  frutos  de  la  casa  mayor  dez- 
mera  de  las  parroquias  de  estos  reinos ;  esto  es  lo 
que  se  mandó  administrar  de  cuenta  de  su  majes- 
tad; y  así,  por  esta  parte  es  imposible  probar  que 
hay  exceso. 

La  observancia  ó  continuación  de  las  concordias 
que  propone  el  reverendo  Obispo,  ni  es  cierta  y 
general,  ni  puede  probar  que  la  gracia  del  excusado 
ee  ha  prorogado  como  concordada.  Han  tenido  las 
concordias  sus  interrupciones,  porque  en  algunos 
tiempos  se  ha  intentado  administrar,  y  administra- 
do efectivamente,  el  excusado,  aunque  la  deferen- 
cia haya  suspendido  después  la  administración. 

Para  no  recurrir  á  tiempos  más  antiguos,  hay 
el  moderno  ejemplar,  ocurrido  en  el  año  de  1751,  en 
que  la  majestad  del  señor  Fernando  VI  mandó  se 
administrase  el  excusado,  y  tuvo  efecto  esta  provi- 
dencia por  algunos  meses. 

El  arzobispado  de  Valencia  y  diezmos  que  lla- 
man de  legos  de  Tortosa  han  estado  casi  siempre 
en  administración :  es  un  hecho  notorio  y  evidente. 
Mal  pudiera  haberse  ejecutado  en  esta  forma  la 
gracia  del  excusado,  si  sólo  se  hubiese  concedido 
como  concordada.  Los  partícipes  en  diezmos  de 
aquel  arzobispado,  que  son,  sin  exageración,  los 
más  ricos  de  España,  no  hubieran  dejado  de  recla- 
mar el  exceso  de  la  ejecución. 

Los  mismos  cabildos  de  las  iglesias  han  pactado 
inconcusamente,  en  una  condición  de  sus  concor- 
dias de  excusado,  que  se  habían  de  impetrar  breves 
de  su  Santidad  que  las  corfirinase  ;  y  efectivamente, 
ee  han  obtenido  desde  la  santidad  de  Gregorio  XIII, 
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que  expidió  la  aprobación  de  la  primera  concordia 
en  4  de  Enero  de  1573.  ¿  A  qué  fin  esta  confirma- 
ción pontificia ,  si  los  cabildos  creían  que  las  pro- 
rogaciones de  la  gracia  del  excusado  recaían  sobre 
ella  como  concordada?  ¿  No  prueba  este  hecho  todo 
lo  contrario,  y  que  los  mismos  cabildos  conocían  y 
confesaban  ser  cosas  distintas  la  concesión  y  pro- 
rogacion, y  las  concordias  ? 

Ni  podian  menos  de  proceder  así  los  cabildos.  La 
concesión  del  excusado  y  las  concordias  contenían 
cosas  muy  diferentes  en  la  sustancia  y  en  el  modo. 
Por  las  concesiones  y  prorogaciones  no  constaba 
que  estuviesen  comprendidas  las  primicias  en  los 
frutos  aplicados  á  su  majestad  por  la  casa  mayor 
dezmera.  Por  el  contrario,  en  las  concordias  de 
Castilla  y  Aragón,  aunque  no  en  la  de  Cataluña,  no 
sólo  se  pactó  que  habian  de  gravarse  los  frutos  de- 
cimales, sino  también  los  primiciales. 

Este  fué  sin  duda  el  motivo  por  que  dudándose, 
casi  á  los  primeros  pasos  de  la  administración ,  si 
las  primicias  de  la  primera  casa  dezmera  que  eli- 
giese su  majestad  estaban  comprendidas  en  la  con- 
cesión del  excusado ,  se  declaró  que  no,  en  la  reso- 
lución al  punto  sexto  del  real  decreto  de  14  de 
Enero  de  1762,  expedido  para  aclarar  las  dudas 
ocurridas  en  el  modo  de  administrar.  Los  ministros 
que  compusieron  la  junta  en  que  se  consultó  á  su 
majestad  la  resolución  de  aquellas  dudas,  compren- 
dieron que  eran  cosas  muy  distintas  la  concesión  y 
las  concordias ;  y  que,  aunque  en  éstas  se  gravasen 
las  primicias,  no  se  debia  tomar  de  aquí  argumento 
para  dicha  concesión. 

Es  constante  también  que  en  virtud  de  las  con- 
cesiones y  prorogaciones  del  excusado,  sólo  queda- 
ban gravados  con  este  subsidio  los  perceptores  de 
diezmos  que  tuviesen  interés  en  los  que  adeudase 
la  primera  casa  elegida  por  su  majestad,  y  así  las 
personas  que  percibiesen  otros  diezmos  de  terreno 
ó  frutos  determinados,  que  no  cultivase  el  mayor 
dezmero,  no  sufrían  gravamen  alguno ;  pero  por 
las  concordias  se  gravó  á  todo  llevador  de  frutos 
decimales  indistintamente. 

Las  concordias  se  dirigían  á  un  repartimiento 
pecuniario  en  cantidad  determinada  é  inalterable 
entre  los  perceptores  de  diezmos  y  primicias ;  cuan- 
do, por  el  contrario,  la  concesión  del  excusado  y  sus 
prorogaciones  sólo  comprendieron  los  diezmos  de 
la  primera  casa,  cuya  pertenencia  y  valores  inclu- 
yen necesariamente  la  diversidad  y  alteración  que 
se  deja  considerar. 

La  instrucción  para  administrar  el  excusado 
se  formó  con  acuerdo  y  asistencia  del  comisario 
general  de  Cruzada,  ejecutor  único  por  entonces  de 
aquella  gracia,  como  informa  él  mismo.  Este  autori- 
zado eclesiástico,  á  quien  elogia  tanto  el  reverendo 
Obispo,  y  quien  sin  duda  está  instruido  más  que  otro 
del  espíritu  de  la  concesión  y  sus  prorogaciones,  no 
podia  justamente  acceder  á  dar  reglas  de  adminis- 
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tracion,si  el  excusado  sólo  se  hubiese  prorogado 
con  respecto  á  las  concordia.  El  fiscal  de  la  misma 
gracia,  don  Fernando  Gil  de  la  Cuesta,  que  con- 
currió al  establecimiento  de  La  administración,  tam- 
bién era  eclesiástico  docto. 

En  la  junta  que  se  ha  citado  antes  para  resolver 
las  dudas  de  la  administración,  ademas  de  los  se- 
ñores don  Pedro  Colon,  don  Francisco  Cepeda,  Mar- 
qués de  Someruelos  y  Conde  de  Troncoso,  ministros 
seculares,  concurrieron  los  señores  Obispo  Goberna- 
dor del  Consejo,  el  citado  comisario  general  y  don 
Manuel  Ventura  de  Figueroa,  todos  eclesiásticos 
del  primer  orden ,  y  el  fiscal  fué  también  el  citado 
don  Fernando  Gil.  ¿  Será  justo  creer  que  todos  se 
alucinaron ;  que  ninguno  entendió  el  espíritu  de  la 
bula,  de  cuyas  dudas  se  trataba,  y  que  con  error 
dieron  por  supuesta  la  facultad  del  Rey  para  admi- 
nistrar el  excusado  en  toda  su  extensión  ? 

Por  otra  parte,  ¿podrá  haber  motivo  prudente 
de  queja  contra  el  Eey  y  su  gobierno,  que  puso  en 
una  porción  de  las  más  preeminentes  del  clero  la  di- 
rección y  consejo  acerca  del  uso  de  sus  reales  de- 
rechos ? 

Es  cosa  digna  de  reflexión,  que  siempre  la  pie- 
dad y  religión  de  su  majestad  ha  comprendido  en 
el  número  de  ministros  señalados  para  buscar  dic- 
tamen en  materias  del  interés  del  clero,  los  eclesiás- 
ticos que  sirven  en  sus  tribunales,  y  aun  fuera  de 
ellos;  prefiriendo  la  circunspección,  moderación  y 
honestidad  del  examen,  á  los  recelos  de  cualquier 
adhesión  ó  preocupación. 

Así  se  ve  que  en  la  junta  nombrada  para  exami- 
nar si  á  nomine  de  su  majestad  se  podia  elegir  por 
mayor  dezmero  el  que  tuviese  más  patrimonio,  con- 
currieron cinco  eclesiásticos,  á  saber:  los  señores 
Obispo  Gobernador,  el  comisario  general  de  Cru- 
zada y  don  Manuel  Ventura  de  Figueroa,  don  Fer- 
nando Gil  de  la  Cuesta  y  don  Isidro  de  Soto  y  Agui- 
lar.  Fué  la  consulta  contraria  á  el  interés  de  la  Real 
Hacienda,  y  con  todo  se  conformó  su  majestad  lla- 
namente. 

Para  la  junta  destinada  al  examen  de  la  bula  de 
Novales,  su  extensión  y  modo  de  ejecutarla,  nom- 
bró también  su  majestad,  con  otros  ministros,  á 
los  señores  Figueroa  y  don  José  García  Herreros, 
únicos  eclesiásticos  que  servían  en  este  Consejo. 
Tampoco  fué  favorable  á  los  reales  intereses  la  con- 
sulta, y  el  religioso  corazón  del  Rey  se  conformó 
y  decretó  activamente  la  reintegración  del  clero, 
deque  después  se  tratará. 

Pudieran  añadirse  otros  casos  notorios ;  pero,  co- 
mo formarían  una  digresión  demasiado  larga,  so 
ha  ceñido  el  Fiscal  á  los  insinuados,  para  no  des- 
viarse de  los  mismos  puntos  en  que  el  reverendo 
Obispo  ha  propuesto  sus  quejas. 

Ahora  se  ve  que  si  la  administración  del  excu- 
sado ha  hecho  crecer  esta  renta,  como  se  explica 
el  reverendo  Obispo  ,  desde  dos  millones  y  medio 
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hasta  los  once  y  más  que  pagan  los  arrendadores, 
no  ha  sido  por  este  lado  con  exceso  á  las  faculta- 
des de  la  concesión ,  ni  el  clero  sufre  el  perjuicio 
gravísimo  que  so  exagera  en  la  extensión  atribuida 
á  las  prorogaciones. 

Pero,  para  decirla  verdad,  tampoco  es  cierto,  ni 
que  el  clero  ó  iglesias  pagasen  dos  millones  y  me- 
dio antes  de  la  administración,  ni  que  haya  cre- 
cido el  producto  de  esta  gracia  con  exceso  al  es- 
píritu y  valor  de  la  primera  concordia,  que  se  ha 
continuado,  ni  que  el  rendimiento  líquido  y  efec- 
tivo del  dia  grave  á  el  clero  en  los  once  millones 
y  más  que  pagan  los  arrendadores. 

El  clero  antes  de  la  administración  concordó  con 
variedad.  En  las  provincias  de  Castilla  y  León  con- 
cordaron el  excusado  los  cabildos,  ya  unidos  con 
el  de  Toledo,  y  ya  separándose  algunos ,  que  se 
unieron  con  el  de  Sevilla,  formando  diversas  con- 
cordias. 

Es  cierto  que  de  uno  ú  otro  modo ,  nunca  pacta- 
ron estos  cabildos  pagar  por  el  excusado  más  que 
doscientos  cincuenta  mil  ducados  en  cada  año,  y 
así  sólo  se  puede  decir  que  las  iglesias  de  Castilla 
contribuían  únicamente  con  dos  millones  y  medio, 
como  afirma  el  reverendo  Obispo ;  pero,  como  en 
estos  contratos  no  se  comprendían  las  iglesias  de  la 
corona  de  Aragón,  que  hacían  sus  concordias  sepa- 
radas y  pagaban  otras  sumas,  dividiéndose  en  pro- 
vincias Cesaraugustana  y  Tarraconense,  es  visto 
que  el  producto  del  excusado  no  era  sólo  de  dos 
millones  y  medio  en  lo  universal  de  España,  que 
es  por  lo  que  de  presente  pagan  los  arrendatarios 
más  de  once  millones. 

Pero  se  ha  de  reflexionar  que  la  primera  con- 
cordia, en  que  se  pactó  el  pago  de  los  veinticinco 
mil  ducados  que  se  han  continuado  después ,  con 
las  modificaciones  que  se  dirán,  se  hizo  en  1672, 
y  se  aprobó  por  la  santidad  de  Gregorio  XIII,  en  4 
de  Enero  de  1573.  Es  muy  necesario  combinar  las 
circunstancias  de  aquel  tiempo  con  el  presente,  para 
sacar  consecuencias  sólidas  y  legítimas. 

La  estimación  del  dinero  en  el  año  de  1572  era 
mucho  mayor  que  ahora,  y  se  puede  afirmar  sin  hi- 
pérbole que  los  doscientos  cincuenta  mil  ducados  de 
la  primer  concordia  eran  para  el  Rey  tanto  ó  más 
que  lo  que  actualmente  recibe  del  clero  de  Castilla. 
Quien  tenga  algún  conocimiento  de  nuestro  go- 
bierno, leyes,  costumbres  y  comercio  en  los  tres  úl- 
timos siglos ,  confesará  precisamente  ser  evidente 
la  proposición. 

Lol  intereses  del  dinero  son  un  barómetro,  cuya 
baja  ó  subida  demuestra  la  estimación  legítima  de 
la  moneda,  su  valor  ó  envilecimiento.  Baja  preci- 
samente el  rédito  de  una  alhaja,  si  ella  se  deteriora 
ó  envilece.  Más  vale  lo  que  más  produce ,  y  por  el 
contrario.  Estos  son  axiomas ,  y  así  no  es  menester 
recurrir  alas  muchas  pruebas  de  autoridad  extrín- 
seca que  pudieran  darse  para  concluir  que  la  alza 
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y  baja  del  ínteres  ael  dinero  demuestran  con  evi- 
dencia el  estado  de  su  valor. 

El  interés  del  dinero  habia  crecido  tanto  en  el  si- 
glo xvr,  que  á  petición  de  las  cortes  de  Madrid  del 
año  de  1534,  las  de  Toledo  de  1539  y  las  de  Valla- 
dolid  de  1548,  se  mandó  que  ningún  cambiador, 
mercader  ó  tratante  llevase  por  causa  de  contrata- 
ción permitida,  más  que  á  razón  de  diez  por  ciento 
por  año,  y  de  estas  resoluciones  se  formó  la  ley  9.a, 
título  xviii,  libro  v  de  la  Recopilación. 

Para  los  censos ,  cuyo  rédito  ha  sido  siempre 
más  moderado ,  por  la  seguridad  que  prestan  las 
fincas,  y  por  no  esponerse  el  capital  á  la  contin- 
gencia de  las  negociaciones  ,  se  pidió  por  las  cor- 
tes de  Madrid  del  año  de  1563,  y  se  mandó  por  la 
ley  6.a,  título  xv,  libro  v  de  la  Recopilación,  que  no 
se  pudiesen  imponer  ni  vender  á  menos  precio  que 
al  de  catorce  mil  el  millar,  que  equivale  á  algo 
más  de  un  siete  por  ciento.  Hasta  el  año  de  1608,  y 
más  generalmente  hasta  el  de  1621,  no  se  subió  el 
precio  de  los  censos  á  razón  de  á  veinte ,  que  cor- 
responde á  el  cinco  por  ciento,  como  es  de  ver  en 
las  leyes  última  y  penúltima  del  citado  título  xv. 

La  tasa,  que  contuvieron  las  primeras  resolucio- 
nes, prueba  concluyentemente  la  grande  estima- 
ción del  dinero  en  el  siglo  xvl,  supuesto  que  hubo 
necesidad  de  dar  precio  á  los  capitales ,  prohibir 
que  fuese  menor,  y  moderar  los  intereses. 

Pues  compárese  con  aquel  valor  antiguo  el  que 
actualmente  se  experimenta ,  y  se  verá  la  baja  pro- 
digiosa que  ha  tenido  la  estimación  del  dinero. 
Aunque  la  pragmática  de  reducción  de  censos  del 
año  de  1705  fijó  el  rédito  en  un  tres  por  ciento,  y  el 
precio  de  sus  capitales  en  treinta  y  tres  y  un  ter- 
cio al  millar,  se  toca  materialmente  que  hay  fre- 
cuentes imposiciones  á  el  dos  por  ciento  ,  y  las  más 
altas  á  el  dos  y  medio.  Por  esta  regla  correspon- 
den los  precios  de  los  capitales  á  cincuenta  mil  el 
millar,  y  los  más  bajos  á  cuarenta  mil. 

En  las  negociaciones,  ya  se  sabe  que  hallan  los 
gremios  de  Madrid  cuanto  dinero  quieren  á  tres 
por  ciento ,  y  á  menos ,  y  aun  se  lo  van  á  ofrecer 
todos  los  días. 

De  todo  resulta  que  si  atendemos  á  los  censos, 
en  los  años  de  1572  y  1573,  en  que  se  hizo  y  aprobó 
la  primer  concordia  con  el  clero,  valia  un  capital  de 
catorce  tanto  como  lo  que  ahora  vale  uno  de  cin- 
cuenta ú  de  cuarenta,  cuando  menos  ;  y  si  miramos 
el  dinero  de  negociaciones,  valia  una  porción  de 
diez  lo  que  ahora  vale  una  de  treinta  y  tres ,  ó  algo 
más. 

Por  el  rédito  se  descubre  lo  mismo ,  porque  cien 
ducados  en  los  censos  producían  más  de  siete,  y 
ahora  producen  menos  de  dos  y  medio ,  y  en  las 
negociaciones  rendían  diez  de  intereses  en  lugar 
de  tres,  con  que  ahora  se  contenta  el  capitalista. 

Una  regla  clara  y  moderada  de  proporción  des- 
cubre que,  sin  exagerar  la  materia,  tenía  el  dinero 
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algo  más  de  dos  terceras  partes  de  mayor  estima- 
ción cuando  se  celebró  la  primer  concordia  que  en 
el  tiempo  presente ;  y  de  aquí  sale  que  doscientos 
cincuenta  mil  ducados ,  ú  dos  millones  y  medio  de 
reales,  en  el  año  de  1572  ,  valían  lo  que  ahora  pue- 
den valer  ochocientos  mil  ducados ,  ú  ocho  millones 
de  reales,  con  poca  diferencia. 

Las  antiguas  tasas  de  granos,  y  su  cotejo  con  los 
valores  actuales,  prestan  igualmente  una  prueba 
perentoria  de  lo  que  ha  decaído  la  estimación  del 
dinero  desde  el  siglo  xvi  hasta  el  presente,  y  la 
proporción  de  su  mayor  valor  en  aquel  tiempo. 

En  el  año  de  1571 ,  que  fué  el  mismo  en  que  se 
concedió  el  excusado,  se  expidió  pragmática  de 
tasa,  regulando  el  precio  del  trigo  á  once  reales, 
la  cebada  se  habia  tasado  á  medio  ducado  en  el 
año  de  1566,  y  el  centeno  á  doscientos  maravedi- 
ses desde  el  año  de  1558.  Así  consta  de  las  leyes  1.a, 
3.a  y  4.a,  título  xxv,  libro  v  de  la  Recopilación.  Este 
valor  tenían  los  frutos  más  considerables  de  los 
perceptores  de  diezmos ,  y  éste  era  el  que  podían 
conseguir  en  los  de  las  casas  mayores  dezineras 
que  concordaron.  Ya  se  ve  que  no  todos  los  años 
venderían  al  precio  de  la  tasa  ,  y  que  en  los  abun- 
dantes y  medianos  se  contentarían  con  mucho  me- 
nos ,  como  siempre  ha  sucedido.  Con  e3to  queda 
prevenida  alguna  objeción  que  se  querrá  hacer. 

La  tasa,  que  llamamos  moderna,  del  año  de  1699 
fijó  los  precios  de  los  granos  á  veinte  y  ocho  rea- 
les el  trigo,  trece  la  cebada  y  diez  y  siete  el  cen- 
teno. La  experiencia  de  los  daños  que  ocasionaban 
estas  bajas  regulaciones  dieron  motivo  á  permitir 
la  libertad  de  precios  en  varios  años  del  presente 
siglo,  á  que  no  se  observase  los  establecidos  en  los 
reinos  de  Andalucía,  Murcia  y  Castilla  la  Nueva, 
y  últimamente  á  que  la  sabiduría  y  penetración  del 
Consejo  consultase  á  su  majestad  la  general  aboli- 
ción de  las  tasas ,  y  que  un  príncipe  tan  ilustrado 
y  amante  del  bien  de  sus  vasallos,  como  Carlos  III, 
dejase  libre  la  venta  y  comercio  de  los  granos,  por 
una  pragmática,  que  bien  ejecutada  y  entendida, 
puede  hacer  la  época  feliz  de  la  nación. 

Por  estas  providencias  y  variaciones,  que  el  tiem- 
po ha  causado ,  y  por  la  correspondencia  precisa 
de  las  especies  venales  con  la  mayor  ó  menor  esti- 
mación del  dinero,  lian  venido  los  frutos  atener 
un  precio  que  excede  en  más  de  dos  terceras  par- 
tes á  el  del  siglo  XVI. 

De  aquí  es  que  los  diezmos  de  las  primeras  ca- 
sas, que  en  1571  se  venderian  á  seis,  ocho  y  once 
reales ,  cuando  más  ,  se  venden  en  el  dia  á  veinte, 
veinte  y  seis ,  treinta  y  ocho  y  más  reales ,  según 
la  diversidad  de  las  provincias  y  la  calidad  délos 
años. 

Los  perceptores  de  diezmos  gozan  en  sus  propios 
frutos  de  estas  ventajas,  y  así  los  de  Castilla  y  León, 
que  en  1571  tuvieron  por  moderado  y  regular  el  gra- 
vamen de  doscientos  cincuenta  mil  ducados,  pacta- 
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do  en  la  primer  concordia ,  como  equivalente  del 
excusado,  no  pueden  justamente  reputar  por  exce- 
sivo y  exorbitante  que  la  administración  del  Rey 
produzca  algo  más  de  dos  terceras  partes  de  aumen- 
to, que  son  los  ocho  millones  de  reales  que  con  poca 
diferencia  pueden  verdaderamente  rendir  los  obis- 
pados de  Castilla. 

Si  los  reverendos  obispos  y  cabildos  hacen  re- 
flexión sobre  el  aumento  que  han  tenido  los  valo- 
res de  sus  rentas  en  estos  últimos  tiempos,  y  si 
atienden  á  la  mayoría  de  precios  que  han  experi- 
mentado en  todos  los  géneros  del  uso  y  consumo 
del  hombre,  reconocerán  la  verdad  indubitable  de 
cuanto  el  Fiscal  ha  expuesto.  La  correspondencia  de 
la  especie  comerciable  con  el  dinero  obra  necesa- 
riamente que  cuanto  éste  se  envilezca  más  ó  pier- 
da su  estimación ,   sea  preciso  mayor  número  de 
moneda  para  adquirir  la  especie  con  que  se  permu- 
ta. Es  menester  reconocerlo  así  con  buena  fe,  y  abs- 
tenerse de  clamores  y  quejas  inmoderadas,  mientras 
no  se  penetre  hasta  lo  íntimo  el  fondo  de  las  cosas. 
Todavía  pudiera  el  Fiscal  persuadir  lo  quehapro- 
puesto  por  otro  medio ,  como  es  el  aumento  y  pre- 
mios de  la  moneda.  Desde  el  año  de  1602  fué  au- 
mentándose tanto  el  vellón,  y  de  tan  mala  calidad, 
que  envileciéndose  precipitadamente  ,  fué  preciso 
repetir  pragmáticas  por  todo  el  siglo  pasado  para 
fijar  los  premios  de  las  reducciones  y  pagos  en  esta 
especie.  Un  cincuenta  por  ciento,  señalado  en  las 
cédulas  y  pragmáticas  de  1651 ,  1680  y  1686,  no 
bastó  para  dar  punto  á  los  premios,  y  no  habia 
cosa  más  frecuente  que  abonarse  á  los  asentistas 
del  Rey,  en  virtud  de  sus  contratos,  el  premio  de 
sesenta ,  setenta  y  aun  ochenta  por  ciento. 

La  baja  del  vellón  á  la  mitad  de  su  estimación, 
que  se  decretó  en  varias  resoluciones,  forzosamente 
habia  de  crecer  los  premios.  Ya  se  pensaba  y  de- 
terminaba la  extinción  de  esta  moneda,  ya  se  que- 
ría aumentar  el  valor  intrínseco  de  la  plata  y  oro 
y  el  numeral ,  y  parece  que  deslumhrado  el  Go- 
bierno, no  atinaba  con  el  remedio  de  los  daños. 

Continuáronse  las  providencias  en  el  presente  si- 
glo hasta  la  pragmática  del  año  de  1737,  en  que  se 
fijó  la  moneda  de  oro  y  plata  en  el  valor  que  tiene 
actualmente. 

Quien  sepa  algo  de  estas  cosas ,  sabrá  que  en  el 
año  de  1572  se  consideraban  al  marco  de  plata 
amonedada  sesenta  y  siete  reales ,  aunque  verda- 
deramente sólo  tenía  sesenta  y  cinco,  y  en  el  dia 
se  sacan  de  él  ochenta  y  un  reales  de  plata  provin- 
cial;  cada  real  de  plata  de  aquellos  sesenta  y 
siete  no  valia  más  que  treinta  y  cuatro  marave- 
dises, porque  no  se  habian  inventado  los  premios 
de  reducciones,  ni  el  vellón  habia  comenzado  á 
envilecerse  ni  viciarse;  y  cada  real  de  plata  de 
ahora  de  los  ochenta  y  uno  del  marco  vale .  por  la 
citada  última  pragmática  de  1737,  sesenta  y  ocho 
maravedises,  que  son  dos  reales  de  vellón. 


Así  pues ,  el  marco  de  plata  en  aquel  tiempo  va 
lía  en  cualquier  moneda  dos  mil  doscientos  setenta 
y  ocho  maravedises ,  y  ahora  vale  en  vellón  cinco 
mil  quinientos  ocho ,  que  vienen  á  ser  tres  quintas 
partes  más,  y  no  mucho  menos  de  dos  terceras. 
Añádase  ahora  la  menor  estimación  de  la  plata 
con  respecto  á  los  frutos  ó  especies  venales,  por- 
que sólo  ha  crecido  su  valor  respecto  del  vellón  por 
el  envilecimiento  de  éste ,  y  se  concluirá  que  los 
doscientos  cincuenta  mil  ducados  de  la  primer  con- 
cordia del  clero  de  Castilla  eran  mucho  más  esti- 
mables que  de  presente  ochocientos  mil. 

Pero  lo  cierto  es ,  que  tampoco  ahora  los  cabil- 
dos é  iglesias  de  España  sufren  el  total  de  los  once 
millones  seiscientos  cincuenta  mil  reales  que  pagan 
los  arrendadores,  que  fué  lo  último  que  propuso  el 
Fiscal. 

Para  esto  se  ha  de  tener  presente,  lo  primero,  qu© 
por  la  condición  séptima  de  los  asientos  pactaron  los 
arrendadores  que  en  los  obispados  que  se  habian 
administrado  de  cuenta  de  la  Real  Hacienda  en  el 
cuadrienio  anterior,  no  se  habian  de  deducir  de  las 
casas  excusadas  los  diezmos  y  tercias  que  pertene- 
ciesen á  su  majestad ;  y  siendo  los  obispados  más 
pingües  los  que  se  administraron ,  como  Toledo, 
Cuenca ,  Sigüenza ,  Córdoba ,  Plasencia ,  Jaén ,  San- 
tiago ,  Burgos  y  otros  que  se  nombran  en  los  cita- 
dos asientos ,  es  visto  que  el  valor  de  estas  tercias 
y  diezmos,  que  su  majestad  recogía  libremente  en 
tiempo  de  concordias,  y  que  eran  suyos  antes  de  la 
gracia  del  excusado  ,  son  menos  producto  de  éste, 
y  disminuyen  la  carga  de  las  iglesias  de  Castilla 
en  lo  respectivo  á  lo  que  les  toque  de  loe  once  mi- 
llones del  arrendamiento. 

Lo  segundo,  que  en  el  contrato  se  han  compren- 
dido los  excusados  de  encomiendas  de  las  órdenes, 
que  son  de  mucha  consideración ,  y  á  éstos  se  les 
repartía  separadamente  la  cuota  de  esta  gracia  en 
tiempo  de  concordias  ;  ademas  de  que  sus  percep- 
tores no  componen  el  cuerpo  del  clero ,  á  cuyo 
nombre  se  proponen  las  quejas. 

Lo  tercero,  que  por  la  resolución  al  punto  diez 
del  real  decreto  de  14  de  Enero  de  1762,  ya  citado, 
se  declararon  comprendidos  todos  los  diezmos  de 
legos  de  estos  reinos,  y  sobre  que  en  ellos  no  es 
gravado  el  clero,  hay  la  circunstancia  de  que  en 
algunas  partes,  y  señaladamente  en  Cataluña,  no 
contribuían  los  legos  en  tiempo  de  concordias;  de 
que  dimana  la  demanda  puesta  por  ellos ,  que  ci- 
tan los  arrendadores  en  su  Informe,  al  número  14. 
-  Lo  cuarto,  que  los  arrendadores  pactaron,  en  la 
condición  sexta,  que  de  las  ventas  de  frutos  del 
excusado  no  habian  de  pagar  alcabala  de  las  pri- 
meras ventas,  ni  otra  contribución  de  las  estable- 
cidas ó  que  se  estableciese,  y  el  valor  de  esta  li- 
bertad, que  es  muy  estimable,  y  no  la  tenían  por 
las  concordias  los  arrendadores  de  las  iglesias  ni 
los  legos  perceptores  de  diezmos ,  aumenta  «1  pre- 
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cío  del  arrendamiento  sin  gravamen  del  clero,  aun- 
que á  costa  de  los  derechos  reales. 

Lo  quinto,  que  las  congruas  de  párrocos ,  con- 
signaciones de  fábricas  y  reparos  de  iglesias  dis- 
minuyen de  presente  el  producto,  y  pueden  acaso 
minorarlo  más  en  adelante. 

Y  lo  sexto,  que  en  el  valor  del  arrendamiento  en- 
tran varios  derechos  litigiosos,  que  serán  también 
menos  producto,  si  en  ellos  vencieren  las  iglesias. 

Por  estas  y  otras  consideraciones,  que  pudieran 
añadirse,  es  fácil  conocer  que  de  los  once  millones 
y  medio  que  produce  el  excusado,  según  los  pliegos 
remitidos  por  los  arrendadores,  no  tocan  ni  gravan 
al  clero  las  cantidades  que  se  abultan  y  exageran. 

Para  decir  la  verdad  con  la  franqueza  que  el  Fis- 
cal acostumbra,  y  debe  por  su  ministerio,  no  puede 
omitir  que,  en  su  dictamen,  las  quejas  y  extrafieza 
de  alguuos  individuos  del  clero  acerca  del  produc- 
to actual  del  excusado,  dimanan  en  mucha  parte 
ya  de  no  haber  hecho  todas  las  reflexiones  que  pide 
la  materia,  y  ya  de  estar  acostumbrados  á  no  con- 
tribuir por  las  concordias  últimas  cosa  que  tuviese 
proporción  con  lo  que  contiene  la  gracia  con- 
cordada. 

De  modo  que  en  los  últimos  quinquenios  per- 
donaban los  señores  reyes  al  clero  de  Castilla  la 
quinta  parte  de  los  doscieutos  cincuenta  mil  du- 
cados ;  ademas  de  esto,  le  concedían  la  reserva  de 
annatas,  descuentos  y  valimientos  de  juros  hasta 
en  la  cantidad  de  cien  mil  ducados  al  año  ,  pudien- 
do  valerse  de  juros  de  obras  pías  que  administra- 
ban ,  6Ín  más  obligación  de  legitimarlos  que  pre- 
sentar el  título  de  pertenencia. 

Luego  se  pactaba  que  la  contribución  se  habia 
de  pagar  en  vellón ,  remitiéndose  la  obligación  de 
hacerlo  en  plata ,  y  el  premio  de  veinte  por  ciento 
de  su  cuarta  parte ,  que  se  habia  acostumbrado  en 
otros  tiempos. 

Agregúense  ahora  á  estas  crecidas  sumas  y  uti- 
lidades las  cantidades  que  pagaban  por  concordias 
los  poseedores  legos  de  diezmos  y  tercias,  enaje- 
nadas sin  libertad  de  excusado ,  y  las  remisiones 
que  los  señores  reyes  hacían  á  diferentes  comuni- 
dades y  lugares  píos ,  las  cuales  se  abonaban  al 
clero;  y  resultará,  por  una  combinación  y  ajuste 
llano  y  facilísimo ,  que  el  valor  de  concordias  era 
de  puro  sonido. 

El  Fiscal  ya  entiende  que  el  vasallo  implore  la 
clemencia  del  Rey  para  que  le  suavice  ó  remita  el 
tributo,  aunque  sea  justísimo,  y  que  lo  consiga;  pero 
no  alcanza  que  de  aquí  pueda  tomar  aliento  para 
impugnar  las  facultades  y  derechos  del  Príncipe,  y 
para  quejarse  del  uso  de  ellos  como  de  un  exceso 
cuando  no  le  continúa  la  remisión. 

El  reverendo  Obispo  se  queja  también  de  que  no 
se  grave  á  los  frutos  del  excusado  con  el  equivalen- 
te del  subsidio  de  cuatrocientos  veinte  mil  duca- 
dos, en  que  dice  contribuye  el  clero,  ó  de  que  no  se 
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rebaje  á  éste  lo  que  corresponda  á  aquellos  frutos. 

En  primer  lugar,  se  debe  tener  presente  que  en 
la  concordia  de  subsidio  perdona  el  Rey  al  clero 
la  quinta  parí  o,  que  sube  á  ochenta  y  cuatro  mil 
ducados  al  año  ;  y  así,  los  cuatrocientos  veinte  mil 
quedan  reducidos  á  trescientos  treinta  y  seis  mil ; 
con  que  ya  no  se  manda  ni  permite ,  como  dice  el 
reverendo  Obispo ,  que  el  clero  pague  todo  el  valor 
de  esta  gracia. 

Después  de  esto,  en  virtud  de  la  concordia  de 
subsidio,  goza  el  clero  la  reserva  de  cien  mil  duca- 
dos de  juros  y  el  beneficio  del  pago  en  vellón,  sin 
el  premio  del  veinte  por  ciento  de  la  paga  en  pla- 
ta, en  la  misma  forma  que  antes  se  dijo  del  excusa- 
do. Todo  junto  puede  importar  muy  cerca  de  dichos 
cien  mil  ducados ;  por  lo  que  será  bueno  creer  que 
la  cantidad  del  subsidio  queda  en  algo  más  de  la 
mitad  de  su  concesión. 

Ademas,  parece  al  Fiscal  que  los  frutos  del  ex- 
cusado no  deben  ser  gravados  con  el  subsidio.  Aun- 
que el  excusado  se  concediese  diez  años  después, 
fué  sustancialmente  otro  subsidio  añadido  al  pri- 
mero ;  cuyo  producto  se  creyó  necesario  para  com- 
pensar en  alguna  parte  los  enormes  gastos  que  el 
señor  rey  Felipe  II  hizo  en  la  famosa  expedición 
de  la  Liga  contra  el  Turco  ,  que  con  la  gloriosa  ba- 
talla de  Lepanto  libertó  á  Italia  de  su  ruina,  y  con 
ella,  á  la  capital  del  orbe  cristiano. 

La  bula  misma  del  Excusado,  expedida  en  el  dia 
siguiente  á  el  en  que  se  firmó  la  Liga,  hace  mención 
de  esta  causa  y  de  otras  muchas  en  las  innumera- 
bles guerras  que  por  la  religión  mantuvieron  aquel 
príncipe  y  su  augusto  padre,  dentro  y  fuera  de  Eu- 
ropa, sosteniendo  la  autoridad  de  la  Iglesia  ro- 
mana. 

De  aquellos  principios  vienen  las  crecidísimas  y 
casi  intolerables  enajenaciones  de  alcabalas,  ter- 
cias y  jurisdiciones  que  perdió  la  corona;  las  ven- 
tas de  bienes  de  maestrazgos ,  encomiendas  y  va- 
sallos de  iglesias ,  en  que  se  gravó  el  erario  con 
juros  para  recompensar  á  todos. 

De  allí  provino  agotarse  tanto  los  tesoros  de  esta 
formidable  monarquía  y  sus  recursos,  que  cuando 
en  1590  se  formó  el  designio  de  la  expedición  de 
Inglaterra ,  también  á  impulso  de  la  corte  de  Roma, 
fué  preciso  inventar  la  sisa  de  los  millones ,  en 
que  recibieron  los  vasallos  una  crecida  contribu- 
ción ,  aumentada  á  los  legos  con  repetidos  y  nue- 
vos impuestos  por  todo  el  siglo  pasado,  y  conti- 
nuada hasta  nuestros  dias,  sin  esperanza  ya  de  sa- 
cudirla, á  no  dejar  indotada  la  corona. 

¿Podrá  creerse,  á  vista  de  esto,  que  el  producto 
del  excusado  se  dio  para  disminuirlo  con  el  subsi- 
dio anterior?  ¿Es  posible  que  se  habia  de  gravar 
el  subsidio  nuevo  con  el  antiguo  á  favor  de  un 
mismo  concesionario?  ¿No  sería  engañar  á  el  Rey, 
darle  todos  los  diezmos  de  un  excusado  en  cada 
parroquia  como  recompensa  necesaria,  y  minorar- 
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al  mismo  tiempo,  dejando  en  ellos  la  carga 
del  subsidio? 

Es  verdad  que  el  clero  tendría  menos  diezmos 
mediante  la  concesión  del  excusado,  pero  sin  duda 
se  quiso  gravar  los  que  le  quedaban  con  el  subsi- 
dio íntegro.  Así  lo  ha  canonizado  la  observancia 
de  las  prorogaciones  del  subsidio  posteriores  al 
excusado ;  pues,  sin  embargo  de  esto ,  y  de  que,  en 
bu  virtud,  se  debían  suponer  desmembrados  del  cle- 
ro los  diezmos  de  la  primera  casa,  se  han  concedi- 
do á  el  Rey  los  mismos  cuatrocientos  veinte  mil 
.lacados  del  primer  subsidio. 

Mas,  como  quiera  que  sea,  ¿quién  ha  quitado  á 
el  clero  que  acuda  á  pedir  en  justicia  la  rebaja  del 
subsidio  por  la  minoración  de  frutos  que  le  causa 
el  excusado? 

Ya  consta  del  expediente  que  en  8  de  Julio  de 
1763  ocurrieron  las  iglesias  de  Castilla  y  León  á 
la  comisaría  general  de  Cruzada  á  pedir,  entre  otras 
cosas,  que  se  les  mandase  dar  relaciones  de  los  fru- 
tos del  excusado,  para  cargar  sobre  todos  ellos  el 
subsidio.  Es  cierto  que  en  la  comisaría  se  mandó 
que  las  iglesias  acudiesen  á  su  majestad  ;  pero  no 
se  sabe  si  lo  han  hecho.  El  Comisario,  dice  el  reve- 
rendo Obispo  que  es  un  eclesiástico  docto  y  justi- 
ficado ;  pues  ¿cómo  no  admitió  y  decretó  la  instan- 
cia de  las  iglesias,  ó  la  sustanció  en  la  forma  regu- 
lar? Ni  ¿quién  le  quita  que  lo  haga  de  nuevo,  si  se 
suplica  de  su  resolución? 

Mas  bien  conocen  las  iglesias  y  el  Comisario  la 
dureza  de  esta  instancia,  y  que  recibiendo  de  la 
piedad  de  el  Rey  el  perdón  de  la  quinta  parte  de  el 
subsidio  y  las  demás  utilidades  que  contiene  su 
concordia,  se  aventura  demasiado  en  promover  una 
pretensión  tan  poco  fundada. 

Sigue  el  reverendo  Obispo  diciendo  que  los  fru- 
tos del  excusado  están  obligados  á  los  reparos  de 
las  iglesias  y  gastos  del  culto,  como  carga  inhe- 
rente á  los  diezmos,  y  que  no  se  ha  cargado  hasta 
ahora  cantidad  alguna  para  estos  fines  á  su  majes- 
tad, por  no  haberse  atrevido  el  clero  á  reclamar  el 
agravio. 

De  la  certificación  dada  por  el  escribano  de  cá- 
mara del  excusado,  puesta  en  el  expediente,  cons- 
ta que  su  majestad  consignó,  en  19  de  Diciembre 
de  1765,  cierta  cantidad  de  reales  de  vellón  á  el 
año  para  la  fábrica  de  la  iglesia  del  Congosto,  en 
el  obispado  de  Cuenca.  Véase  cómo  á  el  reverendo 
Obispo  no  le  han  instruido  cabalmente  de  lo  que 
pasa  en  este  punto  dentro  de  bu  misma  diócesis. 
También  hay  consignaciones  á  las  fábricas  de  la 
colegial  de  Bacza  y  parroquial  de  Villafruela,  en 
el  obispado  de  Falencia.  Si  otras  hubieran  acudido 
con  igual  razón,  y  por  via  de  gracia,  como  éstas, 
habrían  experimentado  también  la  piedad  religio- 
sa de  nuestro  amable  Soberano. 

No  es  cierto  que  el  clero  no  se  haya  atrevido  á 
reclamar  este  punto.  El  Fiscal  que  responde,  dejó, 


al  tiempo  de  su  ausencia,  á  la  comisión  en  que  ha 
entendido,  despachado  un  expediente,  formado  á 
instancia  de  la  iglesia  de  Toledo,  sobre  que  se  sa- 
casen las  quintas  partes  de  los  excusados  de  mucho 
número  de  parroquias,  para  reparos  de  su  fábrica 
material.  Los  arrendadores  tienen  capitulado  que 
han  de  sufrir  las  diminuciones  que  provengan  de 
la  naturaleza  de  la  misma  gracia ;  pero  es  justo 
oirlos,  y  saber  si  las  deducciones  son  justas,  si  el 
excusado  está  sujeto  á  ellas,  y  si  las  fábricas  ne- 
cesitan de  estos  auxilios. 

Esto  pide  un  examen  de  justicia,  para  el  que  hay 
un  tribunal  eclesiástico  que  debe  administrarla.  Si 
se  busca  gracia ,  ya  se  ha  dicho  y  resulta  que  el 
Rey  las  ha  hecho  sin  detención,  y  el  Fiscal  ha  con- 
tribuido, como  es  notorio,  á  que  se  atiendan  las 
necesidades  de  la  Iglesia. 

No  trata  el  Fiscal  ahora  de  impugnar  la  respon- 
sabilidad del  excusado  á  los  reparos  de  fábricas  y  á 
las  congruas  de  párrocos,  de  que  trata  después  el 
reverendo  Obispo,  por  haber  mandado  su  majes- 
tad en  cuanto  á  éstas,  por  orden  de  16  de  Julio  de . 
1761 ,  que  se  hiciesen  ciertas  averiguaciones  ins- 
tructivas para  asignarlas. 

Si  el  Fiscal  quisiera  hacer  esta  impugnación,  ha- 
llaría apoyo  en  lo  que  escribió  don  Antonio  Josef 
de  Angos,  eclesiástico  y  doctoral  de  una  iglesia  de 
estos  reinos,  que  afirmó  que  para  la  carga  del  ex- 
cusado no  se  debia  deducir  la  congrua,  y  que  de 
hecho  no  se  deducía,  cuando  el  clero  tenía  concor- 
dada esta  gracia.  En  efecto,  el  Fiscal  vio  repetida- 
mente, en  los  muchos  expedientes  de  congruas  que 
despachó  sirviendo  la  fiscalía  del  Excusado,  que 
siempre  el  clero  cargaba  alguna  cosa  por  esta  gra- 
cia á  los  curas  que  constaba  estar  incongruos  en 
tiempo  de  concordias. 

Mucho  más  vio  el  Fiscal ;  pues  tuvo  en  su  poder 
expediente  y  documento  en  que  constaba  que  el 
Obispo  y  cabildo  de  Pamplona,  sin  embargo  de  ser 
perceptores  universales  de  diezmos  en  cierta  cuota, 
litigaron  antes  de  administrarse  el  excusado,  y  ob- 
tuvieron ejecutoriales  en  la  Rota  Romana,  declaran- 
do que  no  debían  suplir  la  congrua  á  los  párrocos, 
no  obstante  que  los  más  de  ellos  son  pobrisimos,  y 
que  para  completar  algunos  la  congrua  precisa  de 
órdenes  han  tenido  que  fundar  patrimonios. 

Conmovióse  el  Fiscal  que  responde  con  estos  he- 
chos ;  propuso  y  pidió  lo  que  tuvo  por  conveniente 
para  su  enmienda,  sin  perjuicio  de  proveer  á  la  ne- 
cesidad; y  en  efecto,  el  Rey,  á  consulta  del  tribu- 
nal del  Excusado,  cooperando  el  Fiscal,  hizo  varias 
consignaciones  á  los  curas  del  obispado  de  Pam- 
plona, que  exceden  de  noventa  y  seis  mil  reales,  y 
consta  de  las  certificaciones  puestas  en  el  expedien- 
te. Hágase  ahora  un  justo  paralelo  de  la  conducta 
del  Príncipe,  tribunales  y  ministros  regios,  con  la 
de  los  eclesiásticos. 

Estos  pasajes,  y  otros  que  produce  el  expedien- 
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te,  manifiestan  la  equivocación  que  se  ha  hecho 
padecer  á  el  reverendo  Obispo ,  para  proponer  en  su 
representación  casi  como  imposible  la  ejecución  del 
decreto  de  congruas,  y  para  exagerar  que  habrá  di- 
laciones y  pasarán  afios ;  que  los  fiscales  opondrán 
tantas  dificultades ,  que  no  podrán  vencerse  por  los 
curas;  que  éstos  carecerán  de  instrucción  y  dinero 
para  las  instancias  y  gastos ;  que  sufrirán  los  per- 
juicios, como  ha  experimentado  en  su  obispado, 
donde  ha  socorrido  algunos  párrocos;  que  en  Gali- 
cia ,  Asturias ,  León  y  las  Montañas  serán  los  daños 
mayores;  que  sabe  que  sus  obispos  han  repre- 
sentado la  diminución  del  culto,  y  haber  faltado 
en  algunas  iglesias  para  la  luminaria  del  Santísi- 
mo ,  y  cera  para  celebrar ;  que  se  persuade  á  que 
son  pocas  las  congruas  que  se  han  dado  ;  y  que  sien- 
do por  la  tasa  sinodal,  se  hace  un  grande  perjui- 
cio á  los  párrocos,  como  acreedores  á  mayor  do- 
tación. 

Por  más  que  el  Fiscal  que  responde  se  haya  pro- 
puesto firmemente  usar  de  una  moderación  acaso 
excesiva  en  la  materia,  por  lo  que  reverencia  la 
dignidad  del  Obispo,  apenas  ha  podido  tolerar  ver 
acumuladas  tantas  especies  de  pura  conjetura,  equi- 
vocadas, sin  apoyo  de  hecho,  y  poco  piadosas  hacia 
los  fiscales  del  Rey  y  su  integridad. 

No  sólo  no  ha  sido  difícil  la  ejecución  del  de- 
creto de  congruas,  sino  que  por  las  certificaciones 
puestas  en  el  expediente  de  la  tesorería  general  y 
escribanía  de  cámara  del  Excusado,  consta  las  mu- 
chas que  se  han  dado ,  y  que  llegan  á  cerca  de  sete- 
cientas las  que  se  pueden  contar  entre  ellas ;  sien- 
do muchas  las  que  no  se  especifican  por  menor, 
porque  sólo  se  nombran  los  curas  de  un  partido. 

Importan  cerca  de  doscientos  mil  reales  á  el  año 
las  consignaciones  con  que  se  ha  gravado  la  Real 
Hacienda,  sin  las  que  están  consultadas  á  su  majes- 
tad ;  y  ademas  resulta  de  la  certificación  de  la  te- 
sorería general ,  que  para  que  los  curas  no  padez- 
can las  dilaciones,  molestias  y  gastos  de  la  distan- 
cia, se  les  ha  destinado  el  pago  en  las  adminis- 
traciones y  tesorerías  de  sus  respectivas  provin- 
cias. 

También  consta  de  la  misma  certificación  que  á 
algunos  curas,  á  quienes  ha  cesado  la  consignación 
en  todo  ó  en  parte,  se  les  han  conferido  y  unido 
beneficios,  privándose  su  majestad  y  sus  ministros 
de  la  regalía  y  facultades  de  su  presentación. 

Igualmente  resulta  á  el  fin  de  la  certificación  de 
la  escribanía  de  cámara,  que  los  expedientes  de 
congruas  se  han  despachado  de  oficio  y  sin  dere- 
chos ;  y  el  Fiscal  puede  asegurar  de  propia  experien- 
cia, que  una  simple  carta  ó  memorial  de  cualquie- 
ra cura  se  ha  tenido  por  bastante  para  remitirle  ó 
entregarle  el  despacho  impreso ,  que  está  en  el  ex- 
pediente, para  hacer  sus  diligencias. 

Asimismo  resulta  que  entre  los  curas  á  quienes 
se  ha  hecho  consignación,  están  los  de  Villa-Ru- 
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bio  y  Santiago  de  la  Torre,  en  el  obispado  de  Cuen- 
ca. Véase  cómo  no  han  ignorado  las  providencias, 
ni  han  dejado  de  conseguir  su  efecto  los  que  han 
acudido.  Los  que  no  han  hecho  pretensión  tienen 
contra  sí  la  presunción  de  hallarse  con  la  congrua 
suficiente. 

La  regulación  de  las  congruas  no  se  ha  hecho 
por  la  tasa  sinodal  de  órdenes,  como  recela  el  re- 
verendo Obispo.  En  el  despacho  impreso,  para  jus- 
tificar la  incongruidad  se  dice  que  se  copien  los 
capítulos  del  último  sínodo  que  traten  de  congrua, 
según  las  diferentes  calidades  de  los  beneficios.  Los 
ministros  del  Rey  y  sus  fiscales  no  podían  ignorar 
sin  torpeza  la  vulgar  distinción  que  hay  entre  la 
congrua  del  párroco  y  la  simple  beneficia!. 

Así  pues,  como  informa  el  Comisario  general, 
se  ha  visto  para  señalar  la  congrua  si  el  sínodo 
señalaba  la  de  los  párrocos.  El  señalamiento  de  la 
congrua  de  órdenes  simple  beneficial,  en  ningún 
sínodo  falta.  Donde  no  habia  regla  sinodal  respec- 
tiva á  los  párrocos,  se  ha  buscado  la  costumbre. 
La  lástima  ha  sido ,  que  en  algunos  obispados  no 
se  ha  encontrado  costumbre  de  dar  congrua  á  los 
párrocos ;  y  así,  en  su  defecto,  se  ha  procedido  con 
atención  á  equidad  y  á  las  circunstancias. 

En  las  mismas  certificaciones  que  se  han  citado, 
se  ve  que  hay  curatos  á  los  cuales  se  han  consig- 
nado doscientos  y  más  ducados.  Ya  se  sabe  que 
esta  consignación  sólo  puede  ser  respectiva  á  el 
perjuicio  que  les  pudo  causar  la  extracción  de  la 
casa  mayor  dezmera ,  y  que  debia  ademas  quedar  á 
los  curas  la  parte  que  tuviesen  en  otros  diezmos, 
primicias  y  obvenciones  que  produjese  la  restan- 
te masa  común  de  la  parroquia ;  y  como  no  hay 
obispado  en  España  en  que  la  congrua  simple  bene- 
ficial exceda,  ni  aun  llegue,  á  cien  ducados,  se  deja 
ver  la  consideración  con  que  se  ha  procedido  en 
estas  materias. 

En  Asturias,  Navarra,  Montañas  y  Galicia,  cons- 
ta que  se  han  consignado  varias  y  muchas  cantida- 
des á  los  párrocos  y  beneficiados  que  han  ocurrido. 
Tan  prolijo,  exacto  ó  escrupuloso  ha  sido  el  mi- 
nisterio del  Rey,  que  la  más  mínima  cantidad  que 
haya  resultado  perjudicar  á  la  congrua,  la  ha  man- 
dado consignar.  Ha  habido  cura  que  ha  pedido 
cincuenta  reales,  y  se  le  han  consignado. 

En  Asturias  y  Montañas  han  sido  curtas  las  con- 
signaciones, aunque  muchas  en  número,  por  la  ¡jo- 
quena utilidad  de  las  casas  dezmeras ;  por  lo  mis- 
mo, allí  es  de  menor  perjuicio  la  exacción  del  ex- 
cusado. La  división  de  la  agricultura  en  aquellos 
países  entre  mucho  número  de  colonos  y  propie- 
tarios, hace  de  poca  entidad  el  producto  de  los 
diezmos  de  cada  uno. 

Sin  embargo ,  el  Rey  lia  consignado  todo  lo  que 
el  excusado  quitaba  á  los  curas  incongruos  en  su 
parroquia ;  y  con  ser  tan  poco  lo  que  les  perjudi- 
caba en  aquellas  provincias,  lo  han  pedido  á  su 
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majestad,  siendo  así  que  estando  muchos    in  corl- 
antes de  la  administración,  especialmente  en 

el  obispado  de  Oviedo,  todos  pagaban  alguna  can- 
tidad por  excusado  en  tiempo  de  concordias ;  y  raro 
ó  ninguno  pidió  el  suplemento  de  congrua  á  los 
demás  partícipes  en  diezmos. 

Es  verdad  que  algunos  curas,  y  otros  poco  reflexi- 
vos, según  noticias  que  llegaron  al  Fiscal,  creían 
que  su  majestad  les  habia  de  dar  toda  la  congura, 
aunque  sólo  les  perjudicase  el  excusado  en  una  pe- 
queña parte.  Ya  se  ve  que  esta  persuasión  era  bi- 
ja de  un  error  intolerable ;  porque  no  podían  pre- 
tender del  Rey  justamente  más  que  quitarles  todo 
gravamen ,  y  contribuir  al  suplemento  de  congrua 
en  aquello  que  la  perjudicaba  el  excusado. 

Si  ha  habido,  pues,  obispos  que  han  exagerado 
la  falta  del  culto  y  congrua  en  los  países  de  Mon- 
taña y  otros,  aunque  no  con3ta,  no  habrán  produ- 
cido justificación  alguna  para  obtener  iguales  con- 
signaciones ,  como  las  que  resulta  haberse  hecho. 
Tales  pruebas  son  siempre  necesarias  para  regular 
la  necesidad,  la  cuota  y  el  fondo  del  excusado  en 
la  parroquia  sobre  que  recae  la  pretensión;  pero, 
como  es  más  fácil  declamar  con  ponderaciones  que 
probar,  no  todos  los  que  han  hecho  lo  primero  ha- 
brán podido  desempeñar  lo  segundo. 

Parece  ya  que  no  han  sido  ni  serán  tantas  las 
dificultades  que  han  opuesto  y  opondrán  los  fisca- 
les para  dejar  sin  efecto  el  decreto  de  congruas, 
como  ha  recelado  el  reverendo  Obispo.  El  Fiscal 
que  responde  es  propiamente  el  acusado  en  estas 
expresiones,  por  ser  el  que  servia  la  fiscalía  de 
Excusado  cuando  se  hizo  la  representación. 

Sin  embargo,  puede  el  Fiscal  asegurar  que  tra- 
bajó infinito  en  arreglar  estos  puntos  de  congrua, 
y  facilitarlos ,  reconocer  y  aun  formar  las  liquida- 
ciones y  planes  en  muchos  expedientes,  en  que  se 
omitieron  por  impericia;  absteniéndose  de  toda 
contradicción  en  lo  que  no  fuese  muy  clara  la  fal- 
ta de  justicia  ú  de  prueba,  por  creerlo  conforme  á 
las  piadosas  intenciones  del  Rey  ;  y  así,  serán  muy 
raros  los  curas  que  pidieron  congrua,  y  no  fueron 
consolados. 

El  tono  enfático  de  aquellas  tantas  dificultades 
que  los  fiscales  opondrían,  supone  á  éstos  como 
á  unos  defensores  cavilosos  y  apasionados,  que, 
abandonando  los  sentimientos  que  debe  inspirarles 
el  honor  de  su  ministerio  y  la  propia  conciencia, 
antepondrían  sus  caprichos  ó  el  ínteres  del  erario 
al  alivio  de  unos  curas  necesitados  é  infelices.  No 
alcanza  el  Fiscal  que  este  modo  di'  juzgar  del  más 
miserable  prójimo,  antes  de  certificarse  de  su  con- 
ducta, sea  muy  conforme  á  la  moral  de  Jesucristo. 

Finalmente,  el  reverendo  Obispo  concluye  este 
punto  de  excusado,  representando  los  excesos  de  los 
subalternos  ;  el  crecido  número  de  pleitos,  que  sido 
en  su  iglesia,  dice,  pasan  de  ciento ;  que  por  su  di- 
lación y  costas  serán  eternos  los  perjuicios;  que 
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siempre  será  perjudicial  la  administración  ,  por  la 
desigualdad  inherente  á  la  misma  gracia,  y  que  así 
continuará  si  no  se  establece  la  única  contribución. 

Los  excesos  de  los  subalternos  habrán  sido  algu- 
nos, ó  tal  vez  muchos.  Esta  fatalidad  sucede  en 
todo  gobierno  eclesiástico  y  secular.  Lo  que  toca  al 
ministerio  superior  es  dar  reglas  y  tomar  las  pro- 
videncias y  precauciones  que  dicta  la  prudencia 
humana,  para  evitar  ó  castigar  los  desórdenes. 

Los  ministros  del  Rey,  concurriendo  los  eclesiás- 
ticos que  antes  se  han  citado,  contribuyeron  á  que 
se  formase  instrucción,  á  que  se  resolviesen  dudas, 
y  á  que  se  eligiese  un  tribunal  colegiado,  eclesiás- 
tico, donde  con  madurez  y  examen  se  resolviesen 
estos  puntos.  Allí,  pues,  tiene  el  clero  llano  el  re- 
curso para  el  desagravio,  y  cuando  no  lo  consi- 
guiera, que  no  puede  creerse,  no  sería  culpa  del 
Gobierno  ni  de  los  ministros  seculares. 

Es  cierto  que  son  muchos  los  pleitos  ;  pero  no  son 
más  de  ciento  los  de  la  iglesia  de  Cuenca,  como  re- 
fiere el  reverendo  Obispo,  sino  treinta  y  nueve,  co- 
mo consta  de  la  certificación  de  la  escribanía  de. 
cámara  del  Excusado.  De  éstos,  no  todos  son  de 
gravamen  perpetuo,  ni  á  instancia  de  la  Iglesia,  y 
casi  todos  están,  ó  recibidos  á  justificación,  ó  hecha 
la  prueba,  ó  en  estado  de  sentencia ;  y  el  de  los  cu- 
ras de  la  ciudad  de  Cuenca,  que  cita  el  reverendo 
Obispo,  está  determinado  y  ejecutado  en  vista  á  su 
favor. 

Los  arrendadores,  en  su  Informe,  contestan  igual- 
mente la  multitud  de  pleitos;  pero  en  mucha  parte 
lo  atribuyen  á  que  las  iglesias,  en  cuyo  poder  han  de 
parar  precisamente  los  documentos  para  aclarar  la 
verdad,  no  los  franquean  sinceramente  y  desde  el 
principio. 

Sea  como  quiera,  de  estas  especies,  que  pueden 
no  ser  absolutamente  inciertas,  sabe  el  Fiscal,  por 
la  experiencia  que  adquirió  en  la  comisión  de  Ex- 
cusado, que  efectivamente  hay  muchos  pleitos  por 
las  diferentes  especies  suscitadas  en  una  materia, 
al  parecer  nueva,  y  entiende  que  para  cortar  la  ma- 
yor parte,  en  caso  de  continuarse  la  administra- 
ción, sería  muy  conveniente  añadir  algunas  expli- 
caciones á  la  primera  instrucción,  decidiendo,  por 
regla  general,  varios  puntos  que  ha  excitado  la 
ocurrencia  de  los  casos. 

Todas  las  cosas  no  se  pudieron  tener  presentes 
cuando  se  formó  dicha  instrucción.  El  ministro  de 
más  luces  y  de  mejor  intención  es  hombre,  y  ha  de 
ser  precisamente  limitado.  El  tiempo  y  sus  varia- 
ciones descubren  dudas  y  circunstancias,  que  no 
pueden  prevenirse  sin  el  don  profético. 

Así  pues,  para  continuar  la  administración,  se- 
ría muy  acertado,  y  así  se  puede  consultar,  que  con- 
formándose el  clero  y  los  arrendadores,  para  evitar 
cavilaciones  sobre  el  derecho  adquirido  en  los  plei- 
tos pendientes,  se  nombrasen  ministros  experimen- 
tados y  celosos,  que  arreglasen  nueva  instrucción, 
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diciendo  los  puntos  generales  que  se  controvierten^ 
que  por  la  mayor  parte  se  reducen  á  anexiones  de 
iglesias  y  exenciones  ;  y  en  su  defecto,  se  podría 
mandar  que  el  tribunal  de  Excusado  se  tuviese  to- 
dos los  dias,para  facilitar  el  despacho,  aunque  fue- 
se con  algún  aumento  de  dotación. 

Lo  que  el  Fiscal  reconoce  con  la  buena  fe  que 
debe,  es  la  desigualdad  inherente  á  la  naturaleza 
del  excusado.  En  esto  son  ciertas  las  reflexiones  del 
reverendo  Obispo ;  pero  debia  también  confesar 
que  la  desigualdad,  dimanada  de  la  naturaleza  del 
privilegio,  no  produce  mérito  para  oponerse  á  los 
títulos  del  Rey,  ni  quejarse  de  su  gobierno.  Si  aquí 
valiera  la  queja,  más  debia  tenerse  del  concedente 
que  del  concesionario,  el  cual  tomó  la  recompensa 
que  le  dieron. 

Es,  sin  duda,  cierto  que  no  contribuye  el  clero 
con  proporción  á  el  haber  respectivo  de  sus  indi- 
viduos. En  esta  parte,  los  decimadores  particulares 
de  cada  parroquia,  en  que  entran  el  clero  inferior, 
las  fábricas  y  los  legos,  sufren  un  gravamen  des- 
igual respecto  de  los  decimadores  universales,  co- 
mo regularmente  son  los  obispos  y  cabildos. 

El  perceptor  de  una  sola  parroquia,  si  le  separan 
un  dezmero  de  crecidos  frutos ,  padece  una  diminu- 
ción considerable ,  sin  tener  compensación  en  otra. 
El  llevador  universal  repara  la  diminución  que  le 
causa  el  rico  excusado  de  una  iglesia,  con  la  peque- 
ña detracción  que  le  hace  en  otra  un  dezmero  de 
pocos  haberes. 

Entre  los  partícipes  particulares  hay  también 
desigualdad  notable.  Donde  los  dezmeros  son  mu- 
chos y  de  fortunas  medianas,  es  corto  el  gravamen 
de  los  perceptores  de  la  parroquia,  aunque  tengan 
una  renta  muy  crecida.  Así  sucede  en  el  arzobispa- 
do de  Valencia,  que,  con  ser  sus  rentas  eclesiásticas 
las  mayores  de  toda  España,  produce  el  excusado 
muy  corta  cantidad,  por  la  multitud  y  medianía  de 
los  dezmeros. 

Por  el  contrario,  donde  sólo  hay  uno  ó  dos  dez- 
meros gruesos,  aunque  el  perceptor  particular  de  la 
parroquia  goce  de  una  renta  moderada,  lleva  sobre 
sí  una  contribución  crecida,  separándole  la  casa 
mayor. 

Los  obispados  tampoco  son  iguales  en  el  número 
de  parroquias,  y  suelen  sacarse  más  excusados  en 
un  obispado  de  medianas  rentas,  que  en  el  que  son 
muy  grandes. 

Estas  consideraciones,  y  otras  que  pudieran  aña- 
dirse, pueden  inclinar  el  piadoso  corazón  del  Rey 
á  que* se  busque  y  tome  un  temperamento  pruden- 
te, que  reduciendo  las  cosas  á  la  igualdad  posible, 
proporcione  los  alivios  del  clero,  sin  detrimento 
grave  de  los  derechos  del  Rey. 

El  reverendo  Obispo  propone  que  se  establezca 
única  contribución ;  pero  el  Fiscal,  después  de  mu- 
chas reflexiones,  hechas  con  deseo  de  acertar,  se  ha 
detenido  en  que  para  aquel  establecimiento  deben 


examinarse  muchos  puntos,  averiguarse  y  recono- 
cerse innumerables  hechos  respectivos  á  todos  los 
vasallos  del  reino,  que  no  son  del  expediente  ni 
constan  de  él.  Sería  muy  arriesgado,  sin  estas  ins- 
trucciones y  otras  experiencias,  aventurar  un  dic- 
tamen, que, no  sólo  se  ceñiría  á  el  excusado,  sino  que 
sería  trascendental  á  las  demás  contribuciones  ó 
rentas  que  llaman  provinciales,  cuya  alteración 
pide  mucho  pulso  y  otros  conocimientos. 

Por  tanto,  dejando  la  única  contribución  á  los 
ministros  encargados  de  su  establecimiento,  parece 
al  Fiscal  que  rebajándose  de  los  arrendamientos  ac- 
tuales lo  que  se  considerase  por  el  haber  de  tercias 
en  los  obispados  en  que  están  comprendidas,  lo 
consignado  por  razón  de  congruas,  algo  por  los  de- 
rechos que  subsisten  litigiosos,  y  lo  demás  que  no 
fuese  claro  y  verdadero  producto  del  excusado, 
según  lo  notado  en  otra  parte,  se  proratease  el  re 
siduo  de  valores  entre  los  obispados  de  España, 
según  lo  que  producen  de  presente  para  esta  renta, 
y  constara  de  las  relaciones  que  han  debido  pre- 
sentar los  arrendadores. 

Hecho  este  repartimiento,  se  podria  concordar 
con  cada  iglesia  el  pago  de  su  haber,  y  aun  tratar 
con  ella  que  para  facilitar  la  cobranza,  y  hacerla 
con  una  igualdad  exactísima,  y  sin  los  perjuicios  á 
que  están  expuestos  los  repartimientos  particula- 
res, se  cargase  en  una  cuota  determinada  de  fru- 
tos, como  de  un  noveno  más  ó  menos,  según  cor- 
respondiese á  los  diezmos  de  cada  obispado,  el  cual 
podria  arrendar  la  misma  iglesia,  6  administrarlo 
su  majestad,  incorporado  con  sus  reales  tercias, 
donde  las  goce,  sin  nuevos  gastos  de  administra- 
ción. 

La  iglesia  que  no  quisiese  acceder  á  este  medio, 
se  sabría  que  no  quería  igualdad,  y  que  deseaba  su- 
jetarse á  una  administración  rigorosa. 

La  igualdad  matemática  en  estas  materias  es  po- 
co menos  que  imposible,  y  con  todo,  si  puede  haber 
alguna  proporcionada  á  la  obligación  de  contribuir, 
ha  de  ser  por  el  medio  insinuado. 

En  el  primer  repartimiento  de  concordias  habia 
también  muchas  desigualdades.  Las  tasas  antiguas 
de  los  obispados  y  beneficios,  la  variación  de  sus 
valores,  y  otras  causas  bien  sabidas,  producían  bas- 
tantes agravios  y  muchas  quejas,  especialmente  del 
inferior  clero. 

El  medio  propuesto  no  debe  ser  en  perjuicio  del 
actual  arrendamiento,  mientras  no  intervenga  con- 
sentimiento de  los  interesados  ó  recompensa  pro- 
porcionada. La  buena  fe  pide  que  se  guarden  reli- 
giosamente los  contratos.  Cuando  alguna  conside- 
ración pública  dé  lugar  á  su  moderación  ó  rescisión, 
debe  preceder  el  buen  cambio,  como  se  explica  una 
ley  de  Partida  en  caso  muy  semejante. 

Si  el  clero  se  obstina  en  no  concordar  sino  es  por 
el  precio  y  condiciones  antiguas,  ya  ve  por  las  de- 
mostraciones de  esta  respuesta  y  por  las  reflexio- 
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nes  que  puede  hacer,  que  no  tendrá  razón.  Es  me- 
nester dar  á  las  cusas  ua  punto  de  justicia  y  equi- 
dad, y  el  Fiscal  cree  (sin  emulación  ciertamen- 
te del  clero,  á  quien  profesa  veneración  y  amor) 
que  el  preoio  y  condiciones  de  las  últimas  concor- 
dias eran  lesivos  enormemente  á  la  corona. 

Evacuados  los  particulares  de  excusado,  se  con- 
trae el  reverendo  Obispo  á  tratar  difusamente  de 
los  perjuicios  que  causaba  la  extensión  que  se  ha- 
bía dado  á  la  gracia  de  diezmos  novales;  sobre  este 
particular  se  extiende  bastante  aquel  prelado,  pro- 
poniendo los  daños,  y  combatiendo  la  inteligencia 
que  se  intentaba  dar  á  la  bula  de  la  concesión. 

Como  éste  es  un  punto  decidido  ya  por  el  real 
decreto  que  precedió  á  la  provisión  del  Consejo, 
librada  en  21  de  Junio  de  17G6,  se  abstiene  el  Fiscal 
de  entrar  en  materia  sobre  él ,  aunque  tal  vez  no 
faltaría  que  decir. 

Pero  no  se  puede  dejar  de  admirar  la  liberalidad 
del  Rey,  su  soberana  justicia  y  su  real  propensión 
á  favorecer  al  clero.  No  sólo  mandó  su  majestad, 
por  el  citado  decreto,  reponer  todo  lo  que  se  pudie- 
ra creer  ejecutado  con  exceso  en  la  comisión  de  No- 
vales, sino  que  ha  dejado  por  ahora  suspendido  en 
mucha  parte  el  uso  de  esta  gracia,  aun  en  la  limi- 
tada comprensión  que  se  le  ha  declarado. 

Lo  que  conviene  tener  presente,  es  que  el  exa- 
men que  se  hizo  de  esta  materia,  á  el  cual  se  debe 
todo  el  suceso,  fuá  propuesto  y  promovido  por  un 
fiscal  del  Rey,  el  señor  don  Pedro  Rodríguez  Cam- 
pománes,  en  respuesta  de  18  de  Octubre  de  1765, 
que  se  copia  en  la  real  provisión  ya  citada,  para 
que  se  vea  que  los  fiscales  más  celosos  saben  aten- 
der las  instancias  del  clero  cuando  creen  ser  justas. 

Este  hecho  debía  ser  notorio  á  los  obispos,  como 
también  que  en  31  de  Enero  de  17G6  habia  el  Rey 
nombrado  una  junta,  comprendiendo  en  ella  á  los 
dos  ministros  eclesiásticos  que  habia  en  el  Consejo, 
para  examinar  los  procedimientos  del  subdelegado 
y  sus  subalternos. 

Era  demasiado  el  interés  de  las  iglesias,  y  de  mu- 
cha expectación  el  asunto,  para  que  en  Cuenca  no 
¡'iese  todo.  Efectivamente,  el  reverendo  Obis- 
po se  hace  cargo  de  quo  habia  una  junta,  y  de  que 
esperaba  que  su   majestad  fuese  mejor  informado 
lia. 

•:ce  que  sería  justo,  con  tales  noticias  y  espe- 
is,  haber  aguardado  la  resolución  de  la  misma 
i  y  de  su  majestad,  especialmente  estando  tan 
próxima,  en  23  de  Mayo,  cuya  flecha  tiene  la  repre- 
sentación del  reverendo  Obispo,  que  no  podían  me- 
nos de  haberlo  percibido  las  iglesias. 

Sería  también  justo  que  en  una  representación  y 
en  unos  papeles  que  tanto  acriminan  á  los  fiscales 
y  ministros  regios,  no  se  suprimiese  un  paso  como 
el  que  habia  dado  un  fiscal  para  proporcionar  los 
desagravios  del  clero. 

Seria,  finalmente,  conforme  á  reglas  de  pruden- 
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cía.  haber  anticipado  y  dirigido  al  Rey  laa  quejas 
contra  los  ejecutores  de  la  gracia  de  novales  cuan- 
do lo  hicieron  otras  iglesias,  y  acaso  la  misma 
de  Cuenca,  supuesto  que  había  junta  para  exami- 
narlas, y  no  haber  esperado  á  una  ocasión  taií 
crítica  como  la  que  presentaban  las  turbaciones 
ocurridas,  en  que,  sin  aprovechar,  como  no  aprove- 
chó ya,  la  representación  para  la  resolución,  que  ya 
estaba  concebida,  habia  el  riesgo  deque,  divulgán- 
dose estos  papeles ,  como  en  efecto  se  han  divulga- 
do, recibiese  el  ignorante  pueblo  alguna  impresión 
poco  favorable  á  la  piadosa  y  justificada  conducta 
del  Rey  y  de  sus  tribunales. 

Otro  asunto  ú  objeto  de  las  quejas  del  reverendo 
Obispo  es  el  modo  con  que  se  ha  ejecutado  el  ar- 
tículo 8.°  del  concordato  celebrado  entre  esta  cor- 
te y  la  de  Roma  en  1  737  ;  y  á  este  fin,  representa 
varios  agravios  que  dice  contener  la  real  instruc- 
ción, expedida  en  29  de  Junio  de  1760,  para  su  eje- 
cución. 

A  la  verdad,  bien  examinado  este  concordato, 
se  hallará  que  apenas  contiene  algo  favorable  á 
esta  monarquía ;  y  que,  por  el  contrario ,  en  lo  que 
envuelve  y  supone,  si  no  se  interpreta  con  gran 
tino  y  justicia,  y  si  no  hubiera  sobrevenido  el  con- 
cordato último  de  1752,  podia  y  puede  perjudicar 
mucho  á  los  derechos,  máximas  y  leyes  fundamen- 
tales de  la  corona. 

Así  se  reconoció  cuando,  en  la  exaltación  á  el  tro- 
no del  señor  Fernando  VI  el  Justo,  se  vio  que  el  ar- 
zobispo de  Nacianzo,  nuncio  de  su  Santidad,  soli- 
citaba apresuradamente  que  su  majestad  observase 
y  confirmase  el  concordato,  y  ministros  muy  celo- 
sos dijeron  y  fundaron  con  solidez  que  no  con- 
venia. 

Examinado  ahora  con  esta  prevención  cada  uno 
de  los  agravios  que  propone  el  reverendo  Obispo, 
es  el  primero  decir  que  por  la  citada  instrucción  se 
mandó  cargar  el  servicio  ordinario  y  extraordina- 
rio á  los  bienes  adquiridos  por  manos  muertas  de 
lego  pechero ;  que  este  tributo  no  es  precisa  carga 
real  de  las  haciendas ;  que  le  pagan  solamente  los 
plebeyos ;  que  están  exentos  los  nobles,  á  cuya  clase 
se  comparan  las  iglesias  y  sus  ministros ;  que  tiene 
cierta  especie  de  repugnancia  hacerlas  tributarias 
en  la  colecta  ínfima;  y  últimamente,  que  no  se  en- 
tiende que  el  concordato  quiso  privarlas  del  privi- 
legio y  exención  que  tenían,  ademas  de  la  inmuni- 
dad, pudiendo  verificarse  en  los  demás  tributos 

Reconoce  el  Fiscal  que  si  no  se  examina  radical- 
mente esta  materia,  pueden  hacer  impresión  algu- 
nas de  las  antecedentes  reflexiones.  Conduce  á 
esforzar  este  concepto  la  real  orden  de  18  de  Octu- 
bre de  1760,  comunicada  á  el  Consejo  de  Hacienda 
por  el  Marqués  de  Squilace,  en  que  previno  su  ma- 
jestad que  no  venía  en  que  á  los  bienes,  cuando 
estaban  en  poder  de  manos  muertas,  se  les  cargase 
el  servicio  ordinario  y  extraordinario ;  porque  esta 
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contribución  se  imponía  por  razón  de  la  persona  en 
calidad  de  pechero ,  y  estaban  exentos  de  ella  los 
nobles,  y  todo  el  clero  y  comunidad  eclesiástica. 

Sin  embargo,  los  fiscales  del  Consejo  de  Hacienda 
pidieron,  conformes,  que  se  representase  á  su  ma- 
jestad sobre  este  punto,  y  así  lo  hizo  el  mismo  Con- 
sejo ;  y  á  la  verdad,  las  consideraciones  de  aque- 
llos doctos  defensores  del  fisco,  las  que  arroja 
la  consulta  de  14  de  Octubre  de  1760,  en  que  se 
refieren,  y  otras  muchas  que  producen,  así  el  con- 
cordato, como  nuestras  leyes ,  costumbres  y  gobier- 
no, han  dejado  enteramente  convencido  á  el  que 
responde ,  de  que  en  justicia  no  hay  gravamen  con- 
tra las  manos  muertas  en  esta  parte. 

La  instrucción  formada  por  el  propio  Consejo 
pleno  de  Hacienda,  y  dirigida  á  el  señor  Felipe  V, 
en  consulta  de  19  de  Agosto  de  1745,  con  la  cual  se 
conformó  su  majestad,  contenia  igual  capítulo  que 
la  instrucción  moderna  de  1760,  acerca  de  que  se 
cargase  el  servicio  ordinario  y  extraordinario  á  las 
manos  muertas,  por  los  bienes  adquiridos  de  lego 
pechero.  El  señor  Fernando  VI  mandó  guardar  tam- 
bién aquella  primer  instrucción ;  y  así ,  este  gran 
peso  de  autoridad  debe  inclinar  cualquier  dictamen 
á  lo  resuelto. 

El  concordato  dice  expresamente  que  los  bienes 
que  por  cualquiera  título  cayesen  en  manos  muer- 
tas, quedasen  perpetuamente  sujetos,  desde  el  dia 
que  se  firmase  aquella  convención,  á  todos  los  im- 
puestos y  tributos  regios  que  los  legos  pagaban.  No 
quedarían  sujetos  á  todos  los  tributos,  si  se  excep- 
tuasen del  servicio  ordinario  y  extraordinario. 

Esta  sola  consideración  puede  persuadir  que  se 
ha  hecho  á  las  manos  muertas  bastante  gracia  en 
limitar  la  paga  del  servicio  á  el  caso  en  que  adquie- 
ran de  pechero. 

Aunque  el  noble  que  enajena  bienes  en  mano 
muerta  no  pagase  antes  el  servicio,  estaban  los  mis- 
mos bienes  en  disposición  de  ser  repetidamente 
transferidos  en  pechero,  que  contribuyese  por 
ellos. 

Los  bienes  siempre  se  presumen  tributarios  como 
el  vasallo,  y  la  exención  es  cualidad  accidental  y 
personal  del  poseedor,  que  no  altera  la  sustancia  de 
las  cosas. 

El  concordato  miró  á  proveer  ó  establecer  una 
indemnidad  perpetua  y  absoluta  de  los  derechos  del 
Rey  y  de  los  vasallos  legos,  y  ésta  no  queda  bien 
asegurada  en  la  adquisición  que  hace  la  mano  muer- 
ta del  noble  ó  exento. 

No  quiere  decir  el  Fiscal  que  no  subsista  lo  deter- 
minado en  la  instrucción ;  sólo  quiere  dar  á  enten- 
der que  en  este  punto  es  más  favorable  que  gravosa. 

Aunque  el  servicio  no  fuese  precisa  carga  real  de 
las  haciendas,  como  dice  el  reverendo  Obispo,  no 
por  eso  se  debería  excluir  de  la  general  compren- 
sión de  todos  los  impuestos  y  tributos  que  explica  el 
concordato.  Este  convenio  no  dice  que  las  manos 
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muertas  paguen  precisamente  los  tributos  que  tenían 
los  bienes,  ó  con  que  estaban  realmente  gravados,  sino 
todos  los  que  pagaban  los  legos.  Para  cargas  reales 
precisas  de  las  haciendas  no  necesitábamos  de  con- 
cordatos, y  el  privilegio  ó  contrato  debe  interpre- 
tarse de  modo  que  obre  algún  efecto. 

La  ley  de  Guadalajara  del  señor  rey  don  Juan  el 
Primero,  que  es  la  II  del  título  ni,  libro  I  de  la  Reco- 
pilación, previene  que  de  heredad  que  sea  tributaria, 
en  que  sea  el  tributo  apropiado  á  la  heredad,  que  los 
clérigos  que  compraren  tales  heredades  tributarias, 
que  pechen  aquel  tributo  que  es  apropiado  y  anejo  á 
las  tales  heredades. 

Es  de  notar  que  aunque  esta  ley,  y  las  cortes  en 
que  se  hizo,  celebradas  en  1390,  parece  que  no  ha- 
blaron de  todos  los  pechos ,  resulta  de  las  mismas 
cortes  que  fué  el  ánimo  y  decisión  de  ellas  que  los 
clérigos  los  pagasen  todos  por  las  heredades  que 
comprasen ,  en  dos  casos  :  uno,  cuando  por  la  com- 
pra se  rematase  pecho,  que  sería  el  efecto  de  la  trans- 
lación á  mano  muerta  si  quedase  libre ;  y  otro,  cuan- 
do el  clérigo  comprase  afumo  muerto  todas  las  he- 
redades de  un  pechero.  Es  justo  tener  presente  que 
á  aquellas  cortes  concurrió  el  estado  eclesiástico  del 
reino,  que  en  otros  puntos  supo  exponer  y  ponde- 
rar varias  quejas. 

Pero  lo  cierto  es  que  en  los  tributos  que  se  han 
distinguido  en  España  con  nombre  de  pechos,  y 
se  han  contribuido  por  el  estado  llano,  siempre  se 
ha  tenido  consideración  para  su  paga  á  los  bienes 
y  fortunas  de  los  vasallos ;  y  por  tanto,  ha  depen- 
dido de  la  autoridad  de  los  reyes  que  se  transfiera 
ó  no  la  carga  antigua  á  los  exentos  que  han  adqui- 
rido los  tales  bienes  de  mano  de  pecheros. 

Esto  prueban  con  evidencia  varias  leyes  de  nues- 
tro derecho  real.  Por  la  ley  55,  título  vi,  partida  i, 
se  decidió  que  si  por  aventura  la  Iglesia  comprase 
algunas  heredades,  6  ge  las  diesen  ornes  que  fuesen 
pecheros  á  el  Rey,  tenudos  eran  los  clérigos  de  le 
facer  aquellos  pechos  é  aquellos  derechos  que  habían 
á  cumplir  por  ellas  aquellos  de  quien  las  obieron. 

No  parece  sino  que  se  cortó  por  esta  ley  el  capí- 
tulo de  las  instrucciones  reales  que  tratan  del  asun- 
to, y  aun  el  mismo  capítulo  vm  del  concordato. 
Más  debe  valer  para  cualquier  dictamen  la  inter- 
pretación tomada  de  una  ley  del  reino,  que  la  opi 
nion  voluntaria  ó  el  capricho  de  muchos  escritores. 
Las  leyes  se  hacen  siempre  con  mucho  examen  y 
acuerdo,  y  son  el  santuario  civil ,  que  exige  toda  la 
veneración  de  los  buenos  subditos. 

En  las  Reales  ordenanzas  de  Castilla,  al  título  nr, 
libro  I,  ley  13,  se  refiere  también  lo  que  habían 
mandado  sobre  este  asunto  los  señores  reyes  don 
Enrique  II  y  don  Juan  el  Primero,  y  se  colige  la  ob- 
servancia que  tenía  la  ley  de  Partida  :  E otrosí  man- 
damos (dice  la  ley  del  Ordenamiento)  que  los  cléri- 
gos,por  las  heredades  que  compraren,  paguen  el  alca- 
bala é  tributos,  según  que  lo  ordenó  el  rey  don  Eari- 
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que  II  en  Burgos,  y  el  rey  don  Juan  I  en  Segovia. 

El  Beñor  rey  don  Juan  el  Segundo,  por  prag- 
máticas hechas  en  Toledo  y  Zamora,  años  de  1422 
y  1431 ,  había  mandado  generalmente  que  cual- 
quiera persona  que  comprase  bienes  de  pecheros, 
pechase  por  ellos.  Aunque  el  mismo  señor  Rey,  y  su 
hijo  el  señor  Enrique  IV,  según  la  ley  12,  título  iv, 
libro  iv  del  Orden  amiento,  que  es  la  ley  14,  título  xiv, 
libro  vi  de  la  Recopilación,  mandaron  después  sus- 
pender las  citadas  pragmáticas,  para  que  los  bienes 
que  comprasen  de  pechero  los  hidalgos  ó  exentos,  no 
pasasen  con  su  carga  de  pecho;  siempre  resulta  de 
aquí  que  la  autoridad  del  Príncipe  ha  sido  la  que 
en  España  ha  arreglado  estas  materias  y  promul- 
gado leyes  como  ha  tenido  por  conveniente. 

Ni  esto  tenía  nada  de  particular  ó  exorbitante; 
porque,  prescindiendo  de  que  la  exención  de  tribu- 
tos concedida  al  clero  dimana  de  la  potestad  tem- 
poral, como  podria  fundarse,  si  ahora  fuese  del  ca- 
so, con  las  escrituras  canónicas ,  decisiones  conci- 
liares, leyes  civiles,  reales  y  eclesiásticas,  autoridad 
de  los  padres  y  opinión  de  juristas  y  teólogos  gra- 
vísimos, en  que  se  comprende  el  angélico  doctor 
santo  Tomas;  prescindiendo,  pues,  de  todo  esto, 
aunque  sólo  se  atiendan  las  vulgares  colecciones 
del  derecho  canónico,  está  literalmente  decidido  y 
preservado  en  ellas  el  derecho  de  los  principesa  los 
pechos  y  servicios  que  les  hacían  y  pagaban  los  le- 
gos por  los  bienes  que  adquiriesen  de  ellos  las  igle- 
sias, excepto  sus  casas  contiguas  y  oficinas,  y  el 
manso  ó  dotación. 

Puede  verse  en  el  decreto  de  Graciano  una  deci- 
sión que  los  correctores  romanos  atribuyen  al  ca- 
non l  del  concilio  de  Vórmes,  en  que  literalmente  se 
dice  :  «Se  halla  establecido  que  á  cada  iglesia  se 
atribuya  ó  aplique  un  manso  íntegro  sin  algún  ser- 
vicio, y  los  presbíteros  constituidos  en  ellas,  ni  de 
los  diezmos  y  oblaciones  de  los  fieles,  ni  de  las 
casas,  atrios  ó  huertos  contiguos  á  la  iglesia,  ni  del 
referido  manso,  hagan  algún  servicio  fuera  del  ecle- 
siástico ;  pero  si  algo  más  tuvieren,  paguen  6  presten 
á  sus  mayores  el  debido  servicio.)) 

Esta  misma  decisión  se  comprendió  en  la  colec- 
ción de  las  Decretales  de  Gregorio  IX,  sin  más  di- 
ferencia que  en  lugar  de  la  expresión  de  mayores, 
á  quienes  se  habia  de  prestar  el  debido  servicio,  se 
puso  la  de  sus  señores,  dicha  en  el  estilo  de  aquel 
tiempo,  y  ésta  es  la  lección  verdadera. 

El  monje  y  colector  Graciano,  en  el  texto  de  la 
causa  en  que  iba  hablando ,  y  para  cuyo  apoyo 
adaptó  la  decisión  conciliar  citada,  aunque  la  dio 
alguna  extensión  que  ella  no  tiene,  afirmó  que  de 
aquellas  cosas  {{que  la  Iglesia  comprase  de  cuales- 
quiera, ó  recibiese  por  donaciones  de  los  vivos  (ha- 
bia él  atribuido  libertad  á  lo  que  se  dejaba  pro  be- 
neficio sepulturas),  debia  los  obsequios  acostumbra- 
dos á  los  príncipes,  tanto  para  pagarles  los  anuales 
tributos,  cuanto  para  acudir  á  la  guerra  en  la  con- 


vocación de  ejército  ;  bien  que  esto  último  (la  asía 
toncia  á  la  guerra)  no  se  debia  hacer  sin  consenti- 
miento del  Pontífice  romano.»  Pasó  después  Gra- 
ciano á  comprobar  con  otras  decisiones  la  prohibi- 
ción de  que  los  obispos  concurriesen  por  sus  personas 
á  el  servicio  militar. 

Las  glosas  de  aquellos  textos  comprueban  lo  mis- 
mo, y  en  ello  convienen  los  más  doctos  decretalistas, 
proponiendo,  y  con  razón,  que  en  estas  decisiones 
eclesiásticas  se  conformaron  los  cánones  con  las  le- 
yes capitulares  de  Carlomagno  y  Ludovico  Pío, 
que  establecieron  la  translación  del  pecho  ó  tribu- 
to con  la  hacienda  adquirida  por  las  iglesias. 

Si  se  consideran  bien  las  determinaciones  más 
modernas,  que  se  comprendieron  en  los  cuerpos  ó 
colecciones  últimas  de  lo  que  llamamos  Derecho 
Canónico,  se  verá  que  la  exención  de  cargas  del  cle- 
ro, ó  se  dirigió  á  libertarle  de  las  exacciones  que 
intentaban  hacer  algunos  pueblos  ó  comunidades 
que  carecían  de  la  autoridad  suprema,  ó  miró  á 
preservarlo  de  tallas  y  colectas  puramente  perso- 
nales, ú  de  imposiciones  nuevas,  inventadas  con- 
tra los  eclesiásticos  en  odio  suyo,  ó  para  retraerlos 
de  adquirir  bienes. 

De  esta  clase  son  las  decisiones  del  concilio  Late- 
ranense  tercero,  celebrado  en  1179,  en  tiempo  de 
Alejandro  III,  y  del  Lateranense  cuarto,  distingui- 
do en  las  decretales  con  el  nombre  de  concilio  ge- 
neral, y  celebrado  en  el  pontificado  de  Inocen- 
cio III,  año  de  1215;  y  ya  saben  todos  que  á  estas  de- 
cisiones redujo  la  santidad  de  Clemente  V  la  famosa 
constitución  de  Bonifacio  VII,  que  reformó;  y  así, 
de  los  capítulos  ó  pasajes  de  ella ,  comprendidos  en 
la  colección  de  este  pontífice,  llamado  el  Sexto,  no 
se  puede  sacar  argumento  sólido,  por  estar  refor- 
mada. 

Pero  decisión  eclesiástica  (no  se  habla  de  opi- 
niones poco  fundadas)  que  con  claridad  releve  á  el 
clero  de  cargas  6  tributos  antiguos,  ya  establecidos  y 
pagados  por  legos  con  respecto  á  sus  bienes,  cuando 
los  adquieren  de  éstos  los  eclesiásticos ,  ó  no  la  hay 
en  las  colecciones  del  Derecho  Canónico,  ó  tiene  el 
Fiscal  que  responde  la  desgracia  de  no  haberla 
visto. 

Por  el  contrario,  en  la  corte  de  Roma  era  un  su- 
puesto fijo  en  el  tiempo  de  las  mayores  y  más  an- 
tiguas controversias  con  nuestra  corona  sobre  pun- 
tos de  inmunidad,  que  los  bienes  transferidos  en  la9 
iglesias  quedaban  afectos  á  las  cargas  y  tributos 
que  pagaban  los  legos  cuando  los  poseian. 

Algunos  historiadores  eclesiásticos  que  escribie- 
ron dentro  de  Roma,  copian  la  instrucción  secreta 
que  dio  el  papa  Nicolao  III,  por  el  año  de  1279,  á  el 
obispo  Reatino,  su  legado  á  España,  para  manejar- 
se en  los  diferentes  puntos  de  que  se  quejaba  aque- 
lla corte,  como  agravios  del  clero  por  varias  dispo- 
siciones del  señor  rey  don  Alonso  el  Sabio ;  y  en- 
tre ellos  hay  un  capítulo  respectivo  á  reclamar  que 
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antes  á  fisco  et  regalibus,  se  les  cargasen  tributos 
de  nuevo;  pero  en  las  sujetas  á  los  pedios  del  Rey, 
ni  aun  vino  á  la  imaginación  el  proponer  agravio 
alguno.  Cualquiera  sabe  que  esto  era  muy  poste- 
rior á  el  concilio  general  de  Letran  ya  citado 

En  esta  parte,  mayor  argumento  se  pudiera  ha- 
cer con  la  ley  del  reino,  14,  título  xiv,  libro  vi  de  la 
Recopilación ,  citada  arriba,  en  que  se  suspendieron 
las  pragmáticas  anteriores,  que  mandaron  pasar 
con  su  carga  de  pecho  los  bienes  que  comprasen  de 
pecheros  los  hidalgos  ó  exentos. 

Sin  embargo,  como  esta  ley  no  nombra  á  los  clé- 
rigos ó  iglesias,  como  acostumbraban  las  leyes  que 
trataban  de  ellas,  y  se  han  indicado  anteriormente, 
es  muy  verisímil  entender  que  aquellos  exentos  eran 
los  diferentes  que  habia  en  el  reino,  distintos  de  los 
hidalgos,  como  los  caballeros  de  cuantía,  los  de 
alarde,  los  excusados  que  tenían  las  mismas  igle- 
sias, y  otros  muchos,  de  que  están  llenas  nuestras 
leyes  reales.  Como  era  personal  y  temporal  aquella 
exención,  era  de  menos  perjuicio  á  la  corona  que 
la  de  los  bienes  que  se  iban  á  sepultar  perpetua- 
mente en  las  manos  muertas ;  y  sea  como  fuere, 
siempre  se  descubre  el  origen  del  gravamen  y  la 
exención,  que  es  la  autoridad  y  piedad  del  Prín- 
cipe legislador,  á  que  se  ha  agregado  en  el  dia, 
para  remover  todo  escrúpulo,  la  fuerza  del  con- 
cordato. 

El  servicio  ordinario  y  extraordinario  no  es  car- 
ga sólo  de  los  pecheros  porque  sea  puramente  per- 
sonal, ni  éste  es  el  motivo  por  que  no  le  pagan  los 
nobles. 

Cualquiera  que  haya  leido  algo  de  las  costumbres 
y  leyes  antiguas  españolas,  sabrá  que  todos  los  tri- 
butos interiores  del  reino  eran  cargas  de  los  peche- 
ros, y  que  los  nobles  sólo  prestaban  el  servicio  mi- 
litar, con  varios  gravámenes. 

En  el  servicio  de  lanzas  se  ve  una  imagen  de  la 
responsabilidad  de  los  nobles  del  primer  orden  á  el 
servicio  militar,  por  los  bienes  y  honores  que  ha- 
bían recibido  de  la  corona.  No  pretenderá  justa- 
mente ningún  eclesiástico  que  adquiera  un  título 
libertarse  de  aquel  servicio,  hallándose  hoy  conver- 
tido en  tributo  pecuniario.  Lo  que  en  los  ricos  hom- 
bres era  obligación  de  concurrir  con  cierto  número 
de  lanzas  á  el  servicio  militar,  es  ahora  una  con- 
tribución equivalente  en  los  que  representan  aque- 
lla dignidad,  de  que  no  se  libertan  los  eclesiásticos. 

Los  nobles  de  la  menor  clase  sólo  tenían  la  obli- 
gación de  concurrir  á  la  guerra  por  sus  personas,  y 
este  servicio  distinguía  su  exención,  así  en  lo  que 
llamaban  devengar  quinientos  sueldos,  como  en  las 
preeminencias  personales,  y  las  de  su  caballo  y  ar- 
mas que  debia  mantener. 

El  pechero  pagaba  los  servicios  pecuniarios ;  pero 
en  éste  y  los  demás  dimanaban  las  obligaciones  de 
la  afección  con  que  recibieron  los  bienes  y  los  re- 
F-B, 
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partimientos  de  ellos ,  distribuyéndose  el  gravamen 
á  proporción  de  las  clases. 

Todo  esto  venía  de  las  costumbres  godas,  en  cuyo 
tiempo  se  hacia  distinción  entre  los  mismos  cléri- 
gos, para  que  los  que  fuesen  nobles  ó  ingenuos  no 
se  comprendiesen  en  los  trabajos  é  indicciones  pú- 
blicas, como  se  ve  en  el  canon  xlvii  del  concilio 
cuarto  de  Toledo,  celebrado  en  la  era  de  671,  y  rei- 
nado de  Sisenando. 

Estas  costumbres  eran  también  propias,  ó  casi  ge- 
nerales, de  las  demás  naciones  septentrionales  que 
inundaron  lo  mejor  de  Europa;  y  así,  las  decisiones 
canónicas,  las  capitulares  de  los  emperadores  y  las 
leyes  antiguas  del  reino,  que  establecían  la  tras- 
lación del  pedio  ó  servicio  con  los  bienes  transferí 
dos  en  la  Iglesia,  no  podian  entenderse,  en  cuanto 
á  tributos,  sino  de  los  que  pagaban  los  pecheros, 
porque  solos  ellos  los  satisfacían. 

De  aquí  es  que  el  pecho  llamado  servicio  no  es 
una  colecta  ínfima  personal,  inventada  para  poner 
el  sello  de  la  bajeza  á  los  buenos  hombres  llanos, 
que  es  lo  que  se  puede  colegir  de  la  representación. 
En  el  estado  llano  ó  general  hay  sus  distinciones  y 
honores,  que  no  confunden  al  labrador  y  á  el  ciu- 
dadano ó  burgués  honrado  con  la  ínfima  plebe,  y 
todos  pagan  pechos  y  servicios. 

El  pecho  ó  servicio,  como  los  demás  tributos  an- 
tiguos, es  un  reconocimiento  del  vasallaje,  debido 
con  respecto  á  los  bienes  de  cada  vasallo,  para  las 
cargas  inherentes  á  la  corona,  y  todos  le  deben, 
mientras  no  prueben  exención,  subrogándose  en  los 
nobles  el  servicio  militar. 

Las  leyes  del  reino  acreditan  que  para  el  repar- 
timiento de  los  servicios  se  ha  de  tener  considera- 
ción á  las  haciendas,  frutos  y  negociaciones  de  los 
vasallos,  y  así  los  pagan  los  forasteros  en  los  pue- 
blos donde  tienen  sus  bienes,  aunque  no  residan 
por  sus  personas. 

El  capítulo  ni  de  la  instrucción  del  año  de  1725 
respectiva  á  la  cobranza  de  haberes  reales,  pre- 
viene también  que  se  atienda  á  los  bienes,  tratos  y 
negociaciones  para  el  repartimiento  del  servicio,  y 
que  no  se  cobre  de  los  pobres  ni  jornaleros ;  y  en 
cuanto  á  estos  últimos ,  si  la  colecta  fuera  puramen- 
te personal,  no  habia  motivo  para  dejar  de  gravar- 
los, aunque  sólo  fuese  con  un  maravedí,  para  llenar 
el  espíritu  del  gravamen. 

Este  era  el  estado  de  la  contribución  del  servicio 
cuando  sobrevino  el  concordato,  en  que  ya  con  toda 
propiedad  era  carga  real  de  los  bienes,  y  por  este 
motivo  irrecusable  su  pago  de  las  nuevas  adquisi- 
ciones. 

En  el  sentido  que  habla  la  representación,  pro- 
baria demasiado  su  argumento  acerca  de  que  el  ser- 
vicio no  esprecisa  carga  real  de  las  haciendas ;  por- 
que se  podría  decir  que  no  lo  son  los  millones  y  sus 
nuevos  impuestos ,  porque  los  paga  el  consumidor, 
aunque  no  tenga  bienes  ;  que  tampoco  las  aleaba* 
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las  y  cientos  son  carga  de  los  predios,  cuando  sólo 
se  venden  los  frutos,  y  que  no  lo  son  los  demás 
tributos  ó  impuestos  que  se  pagan  en  España,  de 
que  saldria,  por  consecuencia,  la  inutilidad  del  con- 
cordato y  de  nuestras  leyes. 

Las  manos  muertas,  por  esta  translación  de  la 
carga  del  servicio,  no  pierden  los  distintivos  de  su 
exención,  quedándoles  otras  muchas  libertades  y 
prerogativas,  de  que  carecen  los  pecheros.  Los  bie- 
nes de  primera  fundación  y  los  eclesiásticos  serán 
libres  del  tributo  temporal.  Alojamientos ,  cargas 
concejiles,  y  otros  muchos  gravámenes  personales, 
serán  sólo  carga  de  los  vasallos  seglares,  y  su  li- 
bertad es  por  sí  tan  estimable,  que  la  tomarían  los 
legos  á  costa  de  cualquier  aumento  de  contribución. 

Así,  pues,  no  se  puede  decir  que  el  noble  que 
entraría  en  una  comunidad  religiosa,  perdería  su' 
privilegio.  Siempre  quedaría  distinguido  por  las 
preeminencias  de  su  nuevo  estado,  y  la  paga  que 
hiciese  la  comunidad  de  sus  nuevas  adquisiciones, 
nada  disminuiría  la  estimación  y  exenciones  de  ella. 

No  se  ha  de  confundir  la  indemnidad  del  daño 
que  causa  al  Príncipe  la  adquisición  de  la  mano 
muerta,  con  la  exención  de  las  personas  del  clero. 
Débese  reflexionar  muy  bien  esta  distinción ;  y  así, 
no  es  justo  dar  á  la  exacción  del  servicio  el  nombre 
odioso  de  colecta  ínfima,  dirigida  á  señalar  los  ple- 
beyos, é  indecente  al  estado  clerical. 

Los  diezmos  debidos  á  la  Iglesia  son  un  tributo 
personal  pro  rebus,  causado  por  la  administración 
de  los  sacramentos  á  las  personas,  sin  obligación 
precisa  y  real  de  las  haciendas,  y  sí  sólo  de  los 
frutos ;  y  así  se  estimó  en  la  junta  que  se  citó  en 
otra  parte ,  para  que  la  elección  del  mayor  dezmero 
en  la  administración  del  excusado,  no  la  hiciese  su 
majestad  con  respecto  á  la  mayor  hacienda  ó  patri- 
monio. 

Sin  embargo,  las  leyes  canónicas  preservaron  el 
daño  que  podrian  recibir  las  iglesias,  trasfiriéndose 
las  haciendas  en  personas  que  no  debiesen  diezmos, 
y  mandaron  que  los  pagasen  los  judíos,  sarracenos 
y  exentos,  y  para  los  regulares,  que  tenían  exen- 
ciones amplísimas  sobre  las  disposiciones  de  dere- 
cho común,  hay  decisión  de  la  congregación  del 
concilio,  aprobada  por  bula  de  Inocencio  X,  expe- 
dida en  21  de  Diciembre  de  1G46,  con  motivo  de 
controversias  ocurridas  en  el  reino  de  Polonia. 

En  los  bcueficios  amortizados  por  uniones  perpe- 
tuas ,  ha  cuidado  la  Curia  Romana  de  establecer  y 
cobrar  quindenios,  para  indemnizarse  de  las  ana- 
tas que  perdía  en  sus  provisiones,  aunque  este  de- 
recho no  fuese,  como  no  era,  carga  real  del  bene- 
ficio, ni  muy  conforme  á  la  disciplina  canónica. 

Esta  misma  indemnidad  es  la  que  quiso  la  Igle- 
sia para  los  tributos  de  los  príncipes  ;  porque,  como 
cultora  de  la  justicia  y  amantísima  de  la  equidad, 
no  quiere  el  detrimento  del  estado  temporal,  ni  cjue 
sea  tratado  desigualmente. 


El  servicio,  finalmente  ,  de  que  se  trata ,  no  es  de 
tanta  incomodidad,  que  deba  rehusarse.  En  los  pue- 
blos principales  del  reino  hay  arbitrios  para  su 
pago ;  en  los  cortos  cederá  en  beneficio  de  los  po- 
bres labradores  lo  que  contribuyan  las  manos  muer- 
tas ;  porque  el  Rey  no  quiere  lo  (pie  paguen  para 
aumento  de  bus  rentas ,  sino  para  aliviar  á  los  de- 
mas  vasallos,  como  está  prevenido  en  la  misma  ins- 
trucción. Así  que,  no  hay  bastante  motivo  para  al- 
terarla en  este  punto ,  y  así  se  debe  estimar  y  con- 
sultar. 

El  reverendo  Obispo  propone  otro  agravio  con- 
tra lo  resuelto  en  el  número  3  del  capítulo  n  de  la 
instrucción  citada,  acerca  de  que  no  se  han  de  se- 
parar ó  quedar  libres  de  contribuciones  los  bienes 
que  después  del  concordato  se  hayan  adquirido  por 
subrogación  ó  con  el  precio  de  los  adquiridos  antes 
del  concordato ,  aunque  fuesen  de  anteriores  funda- 
ciones ,  de  que  no  se  habla  en  él. 

Examinado  este  punto  con  la  debida  reflexión, 
parece  al  Fiscal  que  responde  que  en  él  son  conve- 
nientes, y  aun  precisas,  otras  explicaciones,  mode- 
rando la  instrucción  en  lo  que  se  dirá. 

El  citado  capítulo  de  la  instrucción  previene  que 
hayan  de  quedar  libres  los  bienes  que  se  adquirie- 
sen por  permuta  ó  con  el  precio  de  los  pertenecien- 
tes á  fundaciones  posteriores  á  el  concordato.  No 
parece  que  hay  motivos  más  relevantes  para  que 
se  preserven  los  bienes  subrogados  de  fundaciones 
nuevas ,  que  los  que  se  subroguen  de  las  antiguas. 

Aunque  en  el  concordato  no  se  hable  de  funda- 
ciones antiguas,  se  habla  de  adquisiciones,  y  no  se 
pueden  llamar  adquiridos  en  el  rigor  legal  los  bie- 
nes subrogados. 

Tampoco  habló  el  concordato  de  subrogaciones 
de  bienes  pertenecientes  á  fundaciones  posteriores, 
y  con  todo,  la  instrucción  los  preservó,  siguiendo 
las  reglas  ordinarias. 

Quedando  fuera  de  la  comprensión  del  concordato 
esta  clase  de  bienes,  habría  de  recurrirse  para  gra- 
varlos á  las  disposiciones  legales,  reales  y  canóni- 
cas ;  y  conforme  á  la  mente  de  ellas,  está  ya  visto 
que  los  bienes  de  fundación  deben  tener  libertad. 

La  ley  que  ya  se  ha  citado,  55,  título  vi,  parti- 
da i ,  dice  expresamente :  E  otrosí  de  las  heredades 
que  dan  los  reyes,  é  los  otros  homes  á  las  iglesias 
quando  las  facen  de  nuevo  ó  quando  las  consagran, 
non  deben  por  ellas  pechar. 

También  exceptúa  la  misma  ley  de  los  pechos  las 
heredades  que  se  dan  por  las  sepulturas ,  confor- 
mándose#sin  duda  con  la  extensión  que  dio  Gra- 
ciano al  canon  que  se  citó  en  otra  parte.  Igual- 
mente liberta  la  ley  los  donadíos  que  los  empera- 
dores é  los  reyes  dieron  á  las  iglesias,  diciendo  que 
non  deben  por  ellas  pechar  los  clérigos  ninguna  cosa. 

Esta  disposición  real ,  que  apoya  y  aun  aumenta 
las  canónicas  á  favor  del  clero,  da  motivo  para  que 
así  como  la  exención  pactada  en  el  concordato  para 
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las  fundaciones  posteriores  á  él  influya  en  los  bie- 
nes subrogados,  también  tenga  igual  influjo  la 
exención  que  concedía  á  los  bienes  anteriores  el  de- 
recho del  reino,  mientras  no  se  derogue  formal- 
mente. 

Es  verdad  que  pueden  hacerse  algunas  conside- 
raciones á  favor  del  capítulo  de  instrucción  arriba 
citado,  interpretando  las  reglas  de  subrogación  y 
la  disposición  de  la  ley  real  y  canónica,  con  ciertas 
restricciones ;  pero  en  estas  materias  es  lo  mejor  y 
lo  más  conforme  á  las  intenciones  de  nuestro  re- 
ligioso y  amable  príncipe ,  que  resplandezca  la 
piedad. 

Sin  embargo ,  cada  caso  y  cada  subrogación  se 
puede  vestir  con  diferentes  hechos  y  circunstan- 
cias. Pudieran  los  vasallos  legos  privarse  de  bienes 
sujetos  á  tributos,  y  no  adquirir  los  equivalentes 
para  llevar  las  cargas ;  siendo  así  que  el  conservar- 
los con  el  vigor  necesario  para  ello,  fué  el  fin  que 
tuvo  el  concordato. 

Los  fraudes  pudieran  también  ser  muchos,  si  se 
dejase  en  las  manos  de  unas  justicias  rústicas  gra- 
duar la  calidad  de  los  bienes  y  su  exención;  es  justo 
que  todo  se  examine ,  y  entre  tanto  funda  su  ma- 
jestad en  la  disposición  de  las  leyes  y  del  concor- 
dato la  exacción  del  tributo  de  toda  hacienda  nue- 
vamente adquirida  por  cualquiera  título. 

Por  tanto,  pues,  para  ocurrir  á  todo,  y  con  aten- 
ción á  las  reflexiones  que  contiene  en  este  punto  la 
representación  del  reverendo  Obispo,  parece  al  Fis- 
cal que  responde  que  el  citado  número  y  capítulo 
de  la  instrucción  se  podría  extender  en  esta  forma : 
«  Que  se  separen  de  la  contribución  y  queden  libres 
por  ahora ,  y  sin  perjuicio  de  las  regalías  de  su  ma- 
jestad, los  bienes  que  sean  de  primera  fundación, 
hecha  después  del  concordato,  y  que  si  por  las  ma- 
nos muertas  se  pretendiere  que  otros  bienes  que 
hubiesen  adquirido  ó  adquiriesen  después  del  mis- 
mo, deban  también  ser  libres  por  haberse  subro- 
gado en  lugar  de  otros  pertenecientes  a  fundacio- 
nes antiguas  ó  modernas,  ú  exentos  por  otra  via, 
hayan  de  acudir  á  acreditarlo  á  la  superintendencia 
del  partido  ó  al  Consejo  de  Hacienda,  donde  con 
audiencia  instructiva  de  las  justicias  y  de  los  fisca- 
les, se  resuelva,  ó  la  sujeccion  á  los  tributos,  ó  la 
libertad,  si  constase  la  exención  de  los  bienes,  en 
cuyo  lugar  se  hayan  subrogado  otros ;  la  verdad  é 
igualdad  de  la  subrogación,  y  que  por  ella  han  re- 
cibido los  vasallos  contribuyentes ,  en  los  bienes 
de  que  se  desprendan  las  manos  muertas,  un  equi- 
valente de  igual  naturaleza  á  los  subrogados;  sin 
que  entre  tanto  se  suspenda  el  repartimiento  y  la 
cobranza,  para  evitar  fraudes,  ámenos  que  la  mis- 
ma superintendencia  ó  el  Consejo  no  dé  alguna  pro- 
videncia para  la  suspensión,  según  la  notoriedad  ó 
justificación  pronta  del  hecho  y  el  derecho. » 

Pasa  adelante  el  reverendo  Obispo  en  el  recono- 
pimiento  de  la  instrucción,  y  se  queja  de  que  en  el 
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capítulo  ni  se  encargue  á  los  obispos  que  deleguen 
en  los  curas  para  los  apremios ;  y  que  si  no  los  des- 
pacharen dentro  de  tres  dias,  ó  despachados,  no 
fueren  efectivos  dentro  de  otros  tres,  procedan  las 
justicias,  dejando  salvas  las  personas  y  puestos  ecle- 
siásticos, á  hacer  por  sí  efectiva  la  cobranza  en  los 
bienes  y  efectos  sujetos  á  la  contribución 

El  reverendo  Obispo  dice,  lo  primero,  que  no 
puede  delegar  en  los  curas  por  punto  general,  ni 
obligarles  á  que  en  tres  dias  hagan  efectivos  los 
apremios,  porque  no  son  ministros  de  su  tribunal, 
ni  inteligentes  en  diligencias  judiciales,  ni  puede 
evacuarse  un  juicio  en  tiempo  tan  limitado. 

Añade  el  reverendo  Obispo  que  habiendo  man- 
dado el  Papa  que  los  obispos  y  sus  ministros,  y  no 
los  tribunales  seglares,  obliguen  á  las  manos  muer- 
tas á  la  satisfacción  de  su  contingente,  no  puede 
concederse  que  el  mandato  del  Pontífice  se  frustre 
con  haber  hecho  al  juez  eclesiástico  mero  ejecutor 
con  tan  corto  término,  y  que  en  su  defecto,  haga  la 
exacción  el  juez  lego ;  y  esto,  sin  embargo  del  auto 
de  presidentes,  y  de  la  opinión  que  concede  fa- 
cultad á  la  potestad  laica  para  cobrar  los  tributos 
que  deben  pagar  los  eclesiásticos;  porque  aquel 
auto  sólo  comprendió  á  los  negociadores,  y  la  opi- 
nión se  destruyó  por  el  concordato,  á  cuya  obser- 
vancia, por  contener  fuerza  de  pacto  que  liga  á  los 
que  le  otorgan,  condescendió  el  señor  Felipe  V  con 
su  aceptación. 

Para  entender  bien  este  punto  se  debe  tener  pre- 
sente que  en  el  capítulo  vm  del  concordato  no  se 
pactó  que  el  conocimiento  de  la  contribución,  su 
repartimiento,  desagravio  y  cobranza  habia  de  per- 
tenecer á  los  obispos ;  ni  esto  podia  ser  sin  perjui- 
cio gravísimo  de  la  real  jurisdicion ,  y  un  trastor- 
no del  buen  orden  y  de  la  facilidad  de  exigir  los 
tributos. 

Sólo  se  pactó  en  el  concordato  que  el  apremio 
habia  de  ser  propio  de  los  obispos,  y  no  de  los  tri- 
bunales legos ;  y  en  dictamen  del  que  responde,  es 
clarísimo  que  se  trató  únicamente  del  apremio  per- 
sonal ó  de  algún  modo  inherente  á  las  personas,  y 
no  de  la  exacción  dirigida  á  los  bienes  sujetos  á  el 
tributo. 

Para  conocerlo  así,  es  muy  conveniente  observar 
las  palabras  del  texto  italiano  del  concordato,  que 
son  las  que  propiamente  explicaron  la  mente  de  su 
Santidad  y  sus  ministros ;  porque  la  traducción  cas- 
tellana no  guarda  en  algunas  voces  la  debida  pre- 
cisión y  propiedad. 

E  che  non  possano  (así  dice  la  letra  italiana)  i 
tribunali  laici  forzare  gli  eclici  a  pagare  V  sudetti 
pesi,  ma  che  debbano  cid  /are  i  vescobi. 

En  lugar  de  la  voz  forzare,  que  denota  la  violen- 
cia, compresión  ó  compulsión  personal ,  sustituyó  la 
traducción  castellana  la  palabra  obligar,  que  no 
es  tan  restricta ,  y  para  la  que  tiene  el  idioma  ita- 
liano el  verbo  obligare. 
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■  Ve  aquí  por  la  letra  rigorosa  del  concordato  li- 
mitado el  conocimiento  de  los  obispos  áel  apremio 
personal:  «Y  que  no  puedan  (ésta  es  la  traducción 
literal)  los  tribunales  legos/orzar  6  violentar  á  los 
eclesiásticos  á  pagar  los  sobrediebos  tributos,  sino 
que  deban  hacer  esto  los  obispos.» 

Nada  se  habló  de  bienes  de  los  mismos  eclesiás- 
ticos,  del  enlucimiento,  judicial  ni  extrajudicial,  de 
la  contribución  y  su  repartimiento ;  y  no  son  los 
romanos  tan  defectuosos  de  frases  y  locuciones,  ni 
tan  ignorantes  de  las  consecuencias  de  aquel  con- 
trato y  de  los  derechos  del  fisco  regio,  para  exigir 
sus  tributos  de  cualesquiera  bienes  que  los  deban, 
que  por  inadvertencia  dejasen  de  pactar  el  conoci- 
miento del  juez  eclesiástico  para  la  exacción. 

Este  conocimiento  en  el  juez  seglar  no  se  funda 
sólo  en  el  auto  de  presidentes  extendido  para  los 
casos  de  negociaciones,  ni  en  puras  opiniones,  como 
insinúa  el  reverendo  Obispo. 

La  potestad  real,  para  exigir  el  tributo  ú  derecho 
de  los  bienes  que  los  deben  cuando  se  transfieren 
en  eclesiásticos,  tiene  el  apoyo  de  las  disposicio- 
nes regias  y  de  las  canónicas. 

La  ley  de  Partida  que  ya  se  ha  citado,  después  de 
establecer  que  los  clérigos  estén  obligados  á  cum- 
plir aquellos  pechos  y  derechos  que  pagarían  los 
legos  pecheros  al  Rey  cuando  de  ellos  adquieren 
alguna  heredad,  añade:  «Pero  si  la  Iglesia  esto- 
biese  en  alguna  sazón  que  non  ficiese  el  fuero  que 
debia  facer  por  razón  de  tales  heredades,  non  debe 
por  eso  perder  el  señorío  de  ellas ,  como  quier  que 
los  señores  puedan  apremiar  á  los  clérigos  que  las 
tobieren , prendándolos  fasta  que  lo  cumplan.» 

Por  la  ley  8.a,  título  xvm,  libro  IX  de  la  Recopi- 
lación, se  previene  que  no  pudiendo  ser  habido  el 
que  vendió  bienes  á  iglesias,  monasterios  ú  otros 
exentos  para  el  pago  de  la  alcabala,  se  proceda  á 
la  cobranza  contra  los  bienes  vendidos. 

El  señor  temporal  del  feudo  es  juez  competente 
y  propio  de  los  derechos  feudales  y  controversias 
de  los  vasallos  sobre  ellos,  aunque  sean  eclesiásti- 
cos ;  y  esto  se  halla  comprobado  por  diferentes  epís- 
tolas decretales  de  los  papas. 

Do  mucho  más  valor  y  efecto  es  la  preeminencia 
real  en  los  bienes  de  los  vasallos  inmediatos,  que 
la  del  señor  del  feudo  en  los  feudales ;  y  la  fideli- 
dad ofrecida  por  el  poseedor  ó  poseedores  de  los 
bienes  que  se  infeudan,  no  es  menor  que  la  que 
debe  y  ha  jurado  al  Rey  el  cuerpo  del  clero,  repre- 
sentado por  sus  prelados.  Así  que,  supuesto  el  dé- 
bito de  los  tributos  por  los  bienes  adquiridos ,  es  su 
pago  consecuencia  de  la  sujeción,  del  homenaje  y 
de  la  fidelidad,  como  en  los  feudos. 

Esta  es  la  razón  por  que  en  cédula  del  señor  Car- 
los V,  que  se  cita  á  el  número  28  de  las  remisiones 
á  el  título  ni,  libro  i  de  la  Recopilación,  se  declaró 
que  pertenecía  á  los  tribunales  reales,  siendo  acto- 
Tes  ó  reos  los  eclesiásticos,  el  conocimiento  de  los 


pleitos  de  jurisdiciones,  vasallos,  villas  y  luga- 
res, y  demás  cosas  que  tocan  á  la  preeminencia  real. 
No  puede  justamente  negarse  que  toca  á  la  real 
preeminencia  la  materia  de  los  tributos. 

De  todo  lo  dicho  se  sigue  que  no  sólo  no  es  vio- 
lento entender  que  por  el  concordato  quedó  el  juez 
eclesiástico  mero  ejecutor  para  la  exacción,  sino  que, 
según  su  letra,  combinada  con  la  potestad  regia, 
fundada  en  la  disposición  de  ambos  derechos,  lo 
que  sustancialmente  se  pactó  en  aquella  conven- 
ción, fué  un  auxilio  de  parte  de  los  obispos  para  la 
exacción  y  apremio  de  las  personas,  y  cuando  más, 
de  los  bienes  á  que  podia  trascender  y  comunicarse 
su  exención  y  privilegio,  pero  no  para  los  sujetos 
á  el  tributo ;  y  esto  fué  lo  que  no  habían  de  hacer 
los  tribunales  seglares  sin  aquel  auxilio,  y  á  lo  que 
justamente  puede  entenderse  que  se  ligó  el  príncipe 
contratante. 

Por  tanto,  no  puede  con  fundamento  decirse  que 
se  frustra  el  mandato  del  Pontífice ,  ni  conduce  que 
los  curas  sean  ó  no  ministros  del  tribunal  del  reve- 
rendo Obispo,  inteligentes  en  diligencias  judicia  ■ 
les,  ni  que  el  tiempo  de  tres  dias,  señalado  en  la 
instrucción  para  los  apremios,  sea  limitado  para 
evacuar  un  juicio,  como  se  expone  en  la  represen- 
tación. 

Para  la  exacción  de  que  se  trata,  no  es  menester 
entablar  un  juicio,  ni  más  diligencias  que  las  del 
apremio,  ni  corresponde  otra  cosa  conforme  á  dere- 
cho. El  repartimiento  es  más  que  ejecutivo  ;  y  si  se 
diera  lugar  á  la  formación  de  juicios  en  esta  mate- 
ria, cada  cdbranza  costaria  un  pleito,  y  se  haria 
inútil  el  concordato  en  esta  parte. 

Para  evitar  perjuicios  á  las  manos  muertas,  pre- 
viene la  instrucción  que  se  les  oigan  los  agravios 
que  tuvieren  que  exponer,  y  se  modere  ó  reforme 
lo  que  sea  justo.  Ademas  de  esta  precaución ,  hay 
la  general ,  establecida  por  la  instrucción  del  año 
de  1725,  j^ara  que  el  repartimiento  que  hacen  los 
pueblos  se  remita  para  su  aprobación  ó  reforma  á 
la  superitendencia  del  partido.  Después  de  todo,  y 
aun  de  la  paga,  queda  á  las  manos  muertas  el  re- 
curso á  la  superintendencia  y  al  Consejo  de  Hacien- 
da, como  previene  la  misma  instrucción  de  1760. 
De  estas  cosas  nunca  pudieran  conocer  los  jueces 
eclesiásticos  sin  dificultades  insuperables,  porque 
les  faltarían  las  noticias,  oficinas,  repartimientos 
y  papeles  conducentes  para  examinar  la  igualdad 
de  la  contribución,  la  legitimidad  de  su  cuota,  la 
proporción  con  el  contingente  de  los  demás  ve- 
cinos, el  rendimiento  de  los  puestos  públicos,  las 
reglas,  órdenes  y  antecedentes  ocurridos  en  el  re- 
partimiento y  contribución  de  cada  pueblo ;  y  si 
todo  esto,  y  mucho  más,  se  hubiese  de  llevar  al  juez 
eclesiástico,  sería  menester  formar  una  intendencia 
en  el  juzgado  de  cada  uno  para  el  cortísimo  repar- 
timiento do  las  manos  muertas. 

Es  de  creer  que  todo  se  tuvo  presente  en  el  con- 
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cordato ,  para  no  exigir  los  ministros  de  su  Santi- 
dad de  los  del  Rey,  más  que  la  compulsión  de  los 
clérigos  á  favor  del  tribunal  eclesiástico  para  el  acto 
de  la  cobranza. 

El  método  que  las  iglesias  ban  observado  comun- 
mente para  la  cobranza  de  los  subsidios  que  han 
pagado  á  su  majestad,  prueba  que  nada  tiene  de 
extraña  la  delegación  en  los  curas  y  la  compulsión 
ó  apremio. 

Regularmente  daban  los  jueces  eclesiásticos  sus 
despachos,  cometidos  á  cualquier  cura,  clérigo  ó 
recetor,  para  exigir  con  censuras  la  cantidad  del 
subsidio  repartido  con  término  limitadísimo ;  y  á  la 
más  leve  omisión  del  pago ,  se  seguia  el  apremio 
por  la  cantidad  repartida,  y  las  costas  de  un  ejecu- 
tor, sin  que  hubiese  precedido  audiencia  alguna 
instructiva  para  el  desagravio. 

No  manda  tanto  la  instrucción  del  Rey ,  porque 
deja  libre  la  exposición  de  agravios,  antes  y  des- 
pués de  la  cobranza ;  no  grava  á  las  manos  muer- 
tas con  ejecutores,  y  el  plazo  que  les  da  es  de  doce 
dias,  contados  desde  el  aviso  que  se  les  comunique 
del  repartimiento :  tres  para  proponer  agravios, 
otros  tres  para  disolverlos,  tres  para  el  pago,  y  otros 
tres  para  el  apremio.  Así  se  debia  referir  el  con- 
texto de  la  instrucción  para  evitar  toda  oscuridad. 

También  está  la  instrucción  mucho  más  modera- 
da que  el  auto  de  presidentes  ;  porque  en  éste,  que 
se  inserta  en  el  primero,  título  xvín,  libro  ix  de  los 
Acordados,  no  sólo  se  mandó  que  las  justicias  de- 
tuviesen ó  ejecutasen  cualesquier  bienes  ó  frutos  que 
los  eclesiásticos  hubiesen  vendido  y  contratado,  sino 
también  los  demás  bienes  que  tuviesen  propios  de  sus 
beneficios ,  dejando  reservadas  sus  personas ;  y  la  ins- 
trucción sólo  decretó  que  por  la  morosidad  en  el 
efecto  del  apremio  del  juez  eclesiástico,  se  hiciese 
efectiva  la  cobranza  en  los  bienes  y  efectos  sujetos  á 
la  contribución. 

El  reverendo  Obispo  insiste  en  que  no  se  pueden 
hacer  subdelegaciones  en  los  curas,  porque  no  bas- 
tan á  purificar  los  excesos  experimentados  en  al- 
gunas justicias,  que  gobernadas  por  los  libros  de 
Soler  y  Martínez,  que  suponen  sujetos  á  todos  los 
eclesiásticos  á  los  tributos  regios  por  sus  nuevas 
adquisiciones,  y  de  órdenes  circulares,  expedidas 
por  algunos  corregidores,  para  que  los  mismos 
eclesiásticos  den  relaciones  de  los  bienes  adquiri- 
dos bajo  de  igual  supuesto,  incluyen  á  todos  los 
clérigos  indistintamente  en  los  repartimientos ;  y 
ademas  los  jueces  se  desentienden  de  las  censuras 
en  que  incurren. 

Para  más  comprobar  esta  especie ,  expone  el  re- 
verendo Obispo  que  habiendo  su  provisor  citado 
á  unos  ministros  seglares  para  desagraviar  á  la  Igle- 
sia por  haber  cargado  todas  las  contribuciones  á 
los  eclesiásticos,  y  declarado  por  excomulgados  á 
un  alcalde  y  escribano ,  que  lucieron  el  reparti- 
miento, y  dio  por  nulo  el  consejo,  se  le  encargó, 
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de  orden  de  éste,  que  los  dejase  libres,  y  disimula- 
se como  si  fuera  arbitro  de  las  censuras,  duran- 
do el  mal  ejemplo ,  por  no  haber  pedido  la  abso- 
lución. 

Examinados  los  testimonios  que  ha  remitido  el 
reverendo  Obispo,  y  los  demás  hechos  del  expe- 
diente, no  se  encuentra  alguno  que  compruebe  ha- 
ber expedido  los  corregidores  las  órdenes  circula- 
res que  se  enuncian  en  la  representación.  Aunque 
se  suponga  la  veracidad  intencional  del  reverendo 
Obispo,  no  se  puede  negar  que  estando  en  muchas 
cosas  sujeto  al  informe  ajeno ,  se  lo  pueden  haber 
fingido  ó  equivocado. 

Cuando  las  órdenes  fueran  ciertas ,  podían  diri- 
girse á  discernir  los  bienes  de  los  eclesiásticos,  para 
saber  en  los  que  podia  haber  negociación,  los  que 
pertenecían  á  mano  muerta,  y  los  que  no  fuesen  de 
ninguna  de  estas  clases ;  y  en  todo  caso,  no  cons- 
ta que  cualquier  equivocación  de  aquellas  órdenes 
haya  producido  los  agravios  ó  excesos  que  pinta 
la  representación ,  con  la  extensión  que  de  ella  se 
colige. 

Porque  los  casos  que  resultan  de  los  testimonios 
remitidos  por  el  reverendo  Obispo,  en  que  se  pue- 
da decir  que  las  justicias  han  incluido  en  las  con- 
tribuciones todos  los  bienes  de  los  clérigos,  son 
dos,  uno  acaecido  en  la  villa  de  Villargordo  del 
Marquesado,  y  otro  en  la  de  Pedroñeras. 

En  el  primero  sólo  consta  que  los  alcaldes  re- 
partieron cierta  cantidad  á  don  Crisanto  Fernandez 
de  Lizana,  presbítero,  y  le  embargaron  y  tomaron 
unos  granos  para  el  pago ;  y  habiéndose  quejado 
aquel,  por  Enero  de  1764,  ante  el  Provisor,  éste,  por 
su  sentencia ,  mandó  que  se  le  restituyesen ,  rete- 
niendo las  justicias  sólo  el  importe  de  lo  correspon- 
diente á  tributos  de  ventas  de  frutos  producidos  en 
tierras  de  conducción  rigorosa ,  y  por  las  de  vino  ven- 
dido de  uva  comprada. 

Por  esta  sentencia  se  descubre  que  se  trataba 
de  negociación  y  granjeria;  y  aunque  el  abogado 
que  defendió  á  la  justicia  se  fundó  en  el  concorda- 
to y  en  la  instrucción,  en  cuanto  prevenía  el  gra- 
vamen de  los  bienes  que  adquiriesen  los  eclesiásti- 
cos, ésta  fué  una  equivocación  ó  ignorancia,  que 
en  el  concepto  del  mismo  Provisor  no  mereció  más 
demostración  que  prevenir  al  abogado  y  á  la  parte 
que  consultasen  su  conciencia. 

En  el  segundo  caso  de  la  villa  de  Pedroñeras, 
acaecido  en  el  año  de  1762  (aunque  sólo  resulta  do 
un  testimonio  en  relación,  en  que  no  es  fácil  dis- 
cernir los  hechos  con  la  debida  claridad),  parece 
que  las  justicias  repartieron  é  intentaron  cobrar 
las  contribuciones  á  los  eclesiásticos  por  los  bienes 
adquiridos ,  sin  la  distinción  correspondiente  de  lo 
que  fuese  negociación ,  y  de  lo  entrado  en  manos 
muertas. 

El  Consejo  de  Hacienda,  á  quien  se  remitieron  los 
autos ,  de  resultas  de  los  procedimientos  del  Pro- 


22  EL  CONDE  DE  E 

visor  contra  las  justicias,  estimó  que  estas  no  ha- 
bían ejecutado  debidamente  y  con  todo  conoci- 
miento las  diligencias,  y  que  provenían  de  igno- 
rancia ó  falta  do  inteligencia  de  la  instrucción,  y 
por  lo  mismo  les  dio  regla  para  su  modo  de  obrar 
en  el  asunto,  y  tiró  á  cortar  el  negocio,  escribien- 
do para  ello  al  reverendo  Obispo,  en  23  de  Marzo 
de  1763. 

Aunque  el  reverendo  Obispo  contestó  al  Consejo 
en  disposición  de  contribuir  á  el  establecimiento 
del  concordato,  y  á  el  efecto  del  auto  de  presiden- 
tes, se  experimentó  que  el  Provisor  continuaba 
sus  procedimientos  contra  la  justicia  para  compa- 
recería y  seguir  la  declaración  de  censuras  ;  y  con 
esta  noticia,  repitió  el  Consejo  otra  orden  al  mismo 
Provisor,  en  5  de  Julio,  extrañando  los  procedi- 
mientos de  la  causa,  encargándole  que  disimulase 
la  pasada  ignorancia  de  las  justicias ,  y  previnien- 
do que  cuando  éstas  se  hiciesen  dignas  de  castigo, 
se  representase  al  Consejo. 

Éste  es  el  hecho  que  sustancialmente  se  colige 
del  testimonio ;  tan  sin  consecuencia  y  tan  atrasa- 
do, como  ocurrido  en  1762,  sin  que  por  entonces 
se  quejase  el  reverendo  Obispo  de  lo  resuelto ;  y 
viene  á  resultar  que  todos  los  casos  en  que  las 
justicias  han  comprendido  indistintamente  á  los 
eclesiásticos  por  sus  nuevas  adquisiciones,  están 
reducidos  á  uno  solo,  y  en  él  estimó  el  Consejo  de 
Hacienda  que  habia  dimanado  de  ignorancia. 

Si  habia  en  los  autos  (como  es  de  creer,  cuando 
lo  estimó  un  tribunal  tan  autorizado  como  aquel 
consejo)  motivos  para  atribuir  á  ignorancia  el  pro- 
cedimiento de  la  justicia  de  Pedroñeras,  nada  te- 
nía de  extraño  que  el  mismo  Consejo  tratase  de 
cortar  la  causa,  y  encargase  á  el  Provisor  que  di- 
simulase la  ignorancia  de  las  justicias.  Las  censu- 
ras no  pueden  incurrirse  sin  pecado  grave,  y  á  este 
debe  preceder  la  advertencia  y  libertad  sobre  el  con- 
sentimiento y  la  materia  prohibida. 

Era  también  una  grave  irreverencia  á  la  autori- 
dad do  aquel  Consejo,  y  aun  á  el  mismo  reverendo 
Obispo,  que  habia  contestado  á  sus  intenciones, 
volver  á  entablar  procedimientos  para  la  declara- 
ción de  censuras ;  y  esto  sobre  la  dureza  que  tiene 
la  facilidad  de  imponerlas  á  las  personas  que  ejer- 
cen la  real  jurisdicion,  de  que  tratará  después  el 
Fiscal. 

También  ha  remitido  el  reverendo  Obispo  un  tes- 
timonio ,  de  que  resulta  quo  al  sacristán  lego  del 
lugar  del  Villar  de  Domingo  García  le  cargaron 
los  alcaldes  las  reales  contribuciones  por  el  salario 
que  le  daba  la  iglesia,  siendo  así  que  de  los  diez- 
mos de  ella  se  pagaba  el  subsidio. 

Los  alcaldes  hicieron  lo  que  debian ;  porque  el 
sacristán  no  tiene  exención  de  tributos,  y  el  salario 
desprendido  del  dominio  de  la  iglesia,  y  transferido 
en  un  lego,  está  sujeto  á  las  cargas  que  éste  debe 
Bufrir,  sin  que  la  paga  del  subsidio  anterior  sea  del 
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caso  ni  pueda  eximirle.  Si  esto  valiera,  todos  los 
criados  de  eclesiásticos,  sus  dependientes,  artesa- 
nos y  mercaderes,  que  recibiesen  dinero  por  suel- 
dos, graneros  ó  manufacturas,  estarían  exentos 
del  tributo  respectivo  á  estas  cantidades,  porque 
provenían  de  personas  y  bienes  que  habian  pagado 
subsidio. 

Es  cierto  que  los  libros  de  Soler  y  Martínez  ,  tra- 
tando de  la  fuerza  del  concordato,  nombran  á  el 
estado  eclesiástico  como  comprendido  en  la  respon- 
sabilidad á  los  tributos  por  sus  nuevas  adquisi- 
ciones ;  pero,  como  ellos  mismos  copian  el  capítulo 
del  concordato ,  la  bula  expedida  en  su  virtud,  y 
las  instrucciones,  es  visto  que  hablan  del  estado 
eclesiástico  según  la  sujeta  materia,  por  ser  el  que 
posee  los  bienes  que  llamamos  de  mano  muerta. 

El  mismo  reverendo  Obispo  ha  incurrido  en  ha- 
blar en  esta  generalidad  del  clero  y  estado  ecle- 
siástico, cuando  trata  en  varios  pasajes  de  su  re- 
presentación de  la  ley  de  amortización ,  y  aun  de 
los  tributos  que  sólo  pueden  contraerse  á  manos 
muertas.  Así  que,  no  es  tan  digno  de  acusación  el 
modo  de  explicarse  aquellos  autores  ,  ni  parece  que 
correspondía  el  énfasis  con  que  se  culpa  á  este  tri- 
bunal supremo  y  justificado  ,'  cuando  hablando  de 
los  libros  de  dichos  autores,  nota  la  representación 
que  se  hayan  dado  á  el  público,  con  licencia  del  Con- 
sejo ,  en  lengua  vulgar. 

Parece,  pues,  que  todos  los  motivos  que  se  dan 
para  rehusar  la  subdelegad on  en  los  curas,  no  son 
de  bastante  consideración.  Ningunos  como  ellos, 
estando  á  la  vista  de  los  pueblos  y  de  las  justicias, 
lo  que  no  sucede  á  los  provisores  fuera  de  las  ca- 
pitales ,  podrán  tener  presente  su  conducta  en  las 
operaciones  del  repartimiento  ;  y  el  reverendo  Obis- 
po no  puede  justamente  desconfiar  de  unas  perso- 
nas que  él  mismo  ha  propuesto  ó  destinado  para  el 
ministerio  más  grave  y  que  requiere  mayores  lu- 
ces, celo  y  experiencias. 

Los  interesados,  como  ya  se  ha  dicho,  tienen 
abiertos  los  recursos  para  pedir  los  desagravios 
antes  y  después  del  repartimiento ;  y  así  no  hay 
necesidad  de  un  tribunal  eclesiástico,  formado  para 
purificar  los  excesos  de  cada  pueblo. 

Lo  que  sí  parece  al  Fiscal  en  este  punto  de  .os 
apremios,  por  el  espíritu  piadoso  y  de  equidad 
con  que  ha  pensado  exponer  su  dictamen,  es,  que 
el  capítulo  ni  de  la  instrucción  se  explique  en  tér- 
minos, que  se  advierta  á  las  justicias  que  el  pro- 
cedimiento contra  las  manos  muertas  ha  de  ser  por 
los  plazos  de  cada  tercio,  en  la  misma  forma  que 
se  pagan  por  los'  legos  contribuyentes,  para  que  no 
parezca  que  se  trata  á  aquellas  con  la  desigualdad 
de  cobrar  todo  el  repartimiento  de  una  vez,  cuan- 
do á  el  vecino  más  acomodado  sólo  se  exige  por  ter- 
cios ,  conforme  á  la  instrucción  de  1725. 

También  se  queja  el  reverendo  Obispo  de  que  se 
carguen  alcabalas  y  cientos  por  la  industria  lícita 
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y  honesta  que  la  Iglesia  permite  á  el  clérigo,  y 
por  los  frutos  de  los  bienes  que  recibe  en  arrenda- 
miento para  labrarlos  ó  administrarlos,  fundándo- 
se en  que  por  los  cánones  y  ley  del  reino ,  sólo  es 
negociador  el  que  se  emplea  en  negocios  por  via  de 
comercio  y  granjeria,  y  que  los  clérigos,  por  la 
cortedad  de  las  congruas  sinodales,  necesitan  ade- 
mas de  alguna  decente  ocupación ,  para  no  mendi- 
gar y  mantener  sus  familias. 

Como  el  reverendo  Obispo  en  la  clase  de  indus- 
tria lícita  y  necesaria  al  clérigo  pobre  no  señala  es- 
pecíficamente alguna ,  y  sólo  nombra  el  caso  de  to- 
mar bienes  en  arrendamiento,  es  preciso  contraer 
el  examen  á  esta  especie,  dejando  de  tratar  de 
otros  casos  de  industria,  para  cuando  se  diga  los 
que  han  de  gozar  exención. 

El  arrendamiento  ó  conducción  de  bienes  de  se- 
glares, ó  su  procuración,  está  señalado  como  nego- 
cio prohibido  á  los  clérigos,  en  un  canon  del  con- 
cilio Maguntino,  inserto  en  el  cuerpo  de  las  Decre- 
tales de  Gregorio  IX. 

En  las  constituciones  sinodales  del  obispado  de 
Cuenca  ha  podido  ver  su  reverendo  Obispo  las  pa- 
labras siguientes:  Mandamos  que  ningún  clérigo 
compre  ó  venda  por  via  de  trato  ni  negociación,  ni  ar- 
riende tierras ,  rentas  6  diezmos ,  para  tratar  y  ven- 
der los  frutos  que  no  fueren  patrimoniales  6  de  renta 
eclesiástica. 

En  el  auto  de  presidentes,  que  ya  se  ha  citado, 
se  manda  expresamente  que  los  clérigos,  de  los  vi- 
nos, caldos  6  mostos  que  procedieren  de  viñas  que 
constare  haber  arrendado ,  con  fruto  ó  sin  él,  paguen 
alcabala.  Nadie  ignora  que  aquel  auto  se  extendió 
por  los  mayores  hombres  que  tenía  el  ministerio 
español  en  1598;  presidentes  del  Consejo,  délos 
de  Indias  y  Hacienda,  y  ministros  del  de  la  Cá- 
mara. 

Las  leyes  del  reino ,  lejos  de  favorecer  la  liber- 
tad de  este  género  de  industria  de  la  paga  de  tri- 
butos, suponen,  cuando  hablan  de  los  que  tienen 
privilegio  de  exención  de  alcabalas,  que  se  en- 
tienda de  las  ventas  de  frutos  de  su  propio  patri- 
monio. 

De  la  cría  de  seda,  que  es  una  especie  de  indus- 
tria y  beneficio  del  fruto,  se  deben  los  derechos 
por  los  eclesiásticos,  conforme  á  la  ley  9.a,  condi- 
ción 31 ,  título  xxx ,  libro  ix  de  la  Recopilación. 

Aun  cuando  se  dudase  si  en  el  clérigo  pobre  es- 
taba ó  no  prohibido  el  negocio  de  arrendar  los  bie- 
nes para  mantenerse ,  por  lo  que  se  puede  inferir 
de  una  ley  de  Partida ,  nunca  se  le  podría  justa- 
mente libertar  del  tributo  respectivo  á  el  fruto  de 
los  mismos  bienes,  por  la  hipoteca  y  afección  de 
éstos  á  los  derechos  regios,  como  pertenecientes  á 
los  legos,  y  por  la  indemnidad  del  Príncipe,  que  de 
otro  modo  perderia  el  tributo  de  bienes  que  le  es- 
tán sujetos. 

Las  leyes  eclesiásticas  han  seguido  estas  razones 
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para  declarar  que  son  debidos  los  diezmos  á  sus 
perceptores  cuando  los  predios  son  conducidos  ó 
arrendados  por  comunidades  ó  personas  exentas 
de  pagarlos.  Y  este  ejemplo  persuade  que  no  de- 
ben ser  tratados  desigualmente  los  derechos  del 
Soberano. 

Si  las  congruas  sinodales  son  bajas,  hay  en  los 
obispos  facultad  para  subirlas,  convocando  sínodor, 
conforme  á  el  sagrado  concilio  de  Trento,  excepto 
en  los  patrimonios  que  resistió  el  mismo  concilio, 
menos  en  casos  muy  raros;  y  por  este  medio,  y 
una  distribución  más  igual  de  las  rentas  ecle- 
siásticas que  la  que  se  experimenta,  en  que  pue- 
de haber  influido  la  variación  de  los  tiempos,  se 
ocurrirá  más  bien  y  más  honestamente  á  la  decen- 
te dotación  del  clero,  que  permitiéndole  negocios 
temporales ,  siempre  ajenos  de  su  venerable  es- 
tado. 

Añade  á  todo  esto  el  reverendo  Obispo  el  agravio 
de  que  á  los  eclesiásticos  se  les  carga  por  la  ciudad 
de  Cuenca  ocho  reales  en  arroba  de  aguardiente 
que  consumen  y  destilan  de  su3  diezmos  y  frutos ; 
que  presume  se  haga  lo  mismo  en  otros  pueblos ; 
y  que  en  las  sisas  no  les  observan  todo  el  derecho 
de  su  inmunidad,  ni  les  abonan  la  refacción  equi- 
valente. 

La  ciudad  de  Cuenca,  y  el  administrador  gene- 
ral de  rentas  de  su  provincis,,  á  quienes  se  pidió 
informe  sobre  estos  puntos,  acreditan  con  docu- 
mentos que  el  aguardiente  se  grava  en  la  intro- 
ducción y  consumo  por  equivalente  de  su  estan- 
co, en  que  subrogó  á  los  pueblos  el  señor  Fernan- 
do VI,  por  su  real  decreto  de  21  de  Marzo  de  1747. 
y  que  á  los  eclesiásticos  se  les  abonaban  ó  dejaban 
de  cobrar  en  las  especies  de  carne,  vinagre  y  acei- 
te ,  sujetas  á  la  contribución  de  millones ,  las  can- 
tidades respectivas  á  nuevos  impuestos  y  demás  en 
que  no  contribuyen  ,  por  las  limitaciones  de  los  bre- 
ves apostólicos,  de  que  acompañan  certificaciones 
puntuales. 

Ademas  resulta  que  su  majestad,  por  orden  de  7 
de  Febrero  de  este  año ,  comunicada  por  la  via  de 
Hacienda ,  se  ha  servido  mandar  que  en  la  ciudad 
de  Cuenca  se  reduzca  la  cobranza  de  los  derechos 
de  millones  en  las  carnes,  vinagre  y  aceite,  á  lo 
mismo  que  contribuyen  los  eclesiásticos ;  de  for- 
ma que  quedando  éstos  iguales  con  los  del  estado 
secular,  y  no  cobrándose  los  demás  servicios  de  que 
son  exceptuados  los  primeros ,  cesen  las  refacciones 
que  por  ellos  se  abonaban. 

También  ha  resuelto  el  Rey  que  en  la  misma 
ciudad  subsista  la  exacción  de  los  derechos  del  vi- 
no como  antes,  y  para  los  eclesiásticos  se  regule, 
según  la  calidad  de  su  persona  y  rentas,  la  refac- 
ción que  deba  gozar  cada  uno,  abonándosela  en  di- 
nero y  contribuyendo  en  su  entrada  como  los  le- 
gos, para  quitar  el  abuso  experimentado  de  que  á 
la  sombra  de  un  clérigo,  hijo  de  familias  ó  extraño, 
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dejen  de  contribuir  muchos  seglares  pudientes,  como 
ha  sucedido. 

Estos  documentos  acreditan  todo  lo  contrario  de 
lo  que  representa  ol  reverendo  Obispo  por  lo  que 
mira  á  la  ciudad  de  Cuenca;  y  en  cuanto  á  otros 
pueblos  que  no  especifica,  no  puede  sin  esta  cir- 
cunstancia examinarse  el  agravio. 

Los  breves  y  condiciones  de  millones,  de  que  el 
reverendo  Obispo  trata,  y  la  libertad  de  los  ecle- 
siásticos para  el  consumo  de  las  especies  de  sus  co- 
sechas, no  son  adaptables  al  uso  y  entrada  del 
aguardiente,  en  que  se  queja  del  gravamen. 

En  esta  especie,  cuando  se  administraba  de  cuen- 
ta de  la  Real  Hacienda,  se  consideraba  la  paga  del 
octavo  á  los  cosecheros,  que  inmutaban  el  vino  y 
lo  destilaban,  do  que  eran  libres  los  eclesiásticos, 
por  acuerdo  del  reino,  celebrado  en  3  de  Octubre 
de  1663,  y  real  cédula  expedida  en  1.°  de  Abril 
de  1664;  y  ademas  habia  el  aumento  de  precio 
que  ocasionaba  la  regalía  y  derecho  de  estanco,  de 
que  nadie  podia  estar  exento. 

El  establecimiento  ó  permisión  de  estancos  ó  mo- 
nopolios es  derecho  privativo  del  Príncipe,  con- 
forme á  una  ley  expresa  de  Partida,  y  en  las  espe- 
cies no  necesarias  para  la  conservación  del  hom- 
bre ni  de  su  común  uso,  como  no  lo  es  el  aguar- 
diente ,  cesa  todo  motivo  de  parte  del  clero  para 
reclamar  la  regalía  ó  el  gravamen. 

Por  tanto,  el  señor  Fernando  VI  el  Justo  deci- 
dió, en  el  citado  decreto  de  21  de  Marzo  de  1747: 
Que  respecto  de  subrogarse  los  pueblos  en  los  dere- 
chos de  la  Real  Hacienda ,  por  la  cuota  ó  equiva- 
lente de  aguardiente  que  se  les  reparta,  debían  usar 
de  los  privilegios  de  estanco,  sin  exclusión  de  perso- 
na, de  cualquier  estado  y  calidad  que  fuese,  para  la 
cobranza  de  esta  contribución. 

No  hay  razón  para  que  lo  que  no  se  impugnaría 
ni  se  impugnó  en  tiempo  de  la  administración  de 
la  Real  Hacienda,  ni  de  aquel  príncipe  religiosí- 
simo, se  reclame  ahora  contra  la  ciudad  de  Cuenca, 
subrogada  en  sus  derechos,  y  contra  su  majestad 
reinante,  como  un  exceso  en  perjuicio  de  la  in- 
munidad. 

Aunque  en  la  instrucción  para  ejecutar  el  ar- 
tículo ocho  del  concordato ,  se  dijese  que  se  habia 
de  cargar  á  las  manos  muertas,  por  sus  nuevas  ad- 
quisiciones, el  equivalente  de  la  cuota  de  aguar- 
diente, no  es  porque  donde  usen  los  pueblos  del 
derecho  de  estanco  estén  libres  los  eclesiásticos  de 
esta  regalía ,  aunque  lo  estén  del  octavo  que  adeu- 
dan los  cosecheros.  La  instrucción  trata  de  los  ca- 
sos en  que  los  pueblos  cobren  la  cuota  del  aguar- 
diente por  repartimiento ,  en  que  hay  la  diferen- 
cia de  sujetar  ala  contribución,  tanto  al  consumi- 
dor como  al  que  no  lo  es ,  sobre  que  el  citado  real 
decreto  dejó  esta  materia  á  el  arbitrio  de  los  pue- 
blos. 
Las  dudas  podrán  ser  si  la  ciudad  de  Cuenca  car- 
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ga  por  el  derecho  de  estanco  cantidades  excesivas; 
si  son  correspondientes,  no  sólo  á  esta  regalía, 
sino  á  la  concesión  del  octavo ,  y  si  en  ello  debe 
haber  alguna  moderación  ó  alteración  para  los  ecle- 
siásticos cosecheros  que  no  vendan  sus  aguardien- 
tes; pero  estos  puntos  requieren  examen  de  justi- 
cia y  audiencia  de  la  ciudad ,  y  corresponden  á  el 
Consejo  de  Hacienda,  donde  podrá  recurrir  el  ecle- 
siástico que  quisiere  promover  estas  especies  ,  para 
que,  según  los  hechos  que  se  justifiquen,  las  conce- 
siones del  reino,  las  extensiones  que  tuviese  el  de- 
recho de  estanco  cuando  lo  usaba  la  Real  Hacienda, 
la  mente  de  los  reales  decretos  de  su  extensión  y 
subrogación  á  los  pueblos,  y  las  facultades  que  en 
ellos  se  les  concedieron,  se  declare  ó  decida  lo  con- 
veniente, y  esto  es  lo  que  se  puede  consultar. 

Después  de  todas  estas  especies,  se  introduce  el 
reverendo  Obispo  á  impugnar  la  ley  de  amortiza- 
ción, de  cuyo  establecimiento  se  estaba  tratando 
en  el  Consejo  para  consultar  á  su  majestad ,  cuando 
hizo  su  representación  ;  y  refiriendo  el  cuidado  de 
alguno  de  los  fiscales  en  este  punto  ,  las  alegacio- 
nes escritas  sobre  él,  y  particulares  autoridades,  y 
ejemplos  en  que  se  fundaban,  dice  que  aunque  no 
le  afligen  estas  noticias  por  los  intereses  pecunia- 
rios, le  llena  de  opresión  y  sentimiento  ver  que  es- 
tos discursos  se  fundan  en  supuestos  voluntarios, 
que  no  tienen  vigor  en  el  estado  actual ,  y  que  se 
dirigen  á  deprimir  la  libertad  de  la  Iglesia  y  á  di- 
fundir en  el  pueblo  de  Dios  las  malas  resultas  que 
no  puede  dejar  de  tener  la  amortización  ,  y  clama 
á  su  majestad  por  el  remedio  de  este  y  otros  daños. 

Sobre  ese  principio  se  dilata  el  reverendo  Obis- 
po, haciendo  varias  reflexiones,  interpretando  el 
auto  acordado  y  el  concordato ,  proponiendo  que 
el  número  do  eclesiásticos  no  es  tan  excesivo  ahora 
como  en  otros  tiempos ,  representando  el  buen  uso 
y  destino  de  las  rentas  eclsiásticas  y  obras  pías,  y 
la  pobreza  de  las  iglesias  por  la  reducción  de  sus 
censos  y  juros,  y  dando  por  origen  de  los  males 
del  reino  el  ocio ,  vicio  y  otras  causas ;  por  lo  que 
concluye  que  cuanto  más  tributos  se  cobren  del 
clero  y  más  se  le  prive  de  bienes,  más  perjuicio  se 
hace  al  Estado,  y  que  no  siendo  su  ánimo  ofender  ni 
menoscabar  en  línea  alguna  la  suprema  autoridad 
del  Rey  ,  asegura  que  no  es  conveniente  al  reino  la 
ley  de  amortización. 

Como  en  este  punto  han  trabajado  tantos  otros 
doctos  fiscales  del  Rey,  y  la  sabiduría  del  Consejo 
y  sus  ministros  particulares  tiene  consultado  á  su 
majestad  lo  que  ha  juzgado  ser  oportuno,  sería 
temeridad  del  que  responde  querer  introducirse  á 
tratar  esta  materia  de  propósito,  ni  lisonjearse  que 
podría  adelantar  luces  algunas  para  su  decisión. 

Sin  embargo,  observa  el  Fiscal,  por  lo  que  ha 
visto  de  estos  antecedentes  ,  que  todos  convienen 
en  la  potestad  del  Rey  para  la  ley  de  que  se  trata, 
y  aun  el  reverendo  Obispo  no  se  aparta  entera- 
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mente  de  este  principio.  A  la  verdad  la  legisla- 
ción temporal  en  todo  lo  necesario  ó  conveniente 
á  el  reino,  su  conservación  y  aumento,  es  cuali- 
dad tan  esencial  de  la  soberanía,  que  sería  destro- 
zarla si  se  intentase  disminuir  en  lo  más  mínimo. 

Ahora  se  ha  de  considerar  que  las  leyes ,  no  sólo 
ee  hacen  para  remediar  daños,  sino  principalmente 
para  precaverlos.  Sería  imperfectísima  la  provi- 
dencia del  gobierno  civil  y  su  constitución ,  si  para 
la  publicación  de  una  ley  que  mirase  á  precaver 
algunos  perjuicios  del  Estado,  hubiese  de  esperar  á 
padecerlos. 

El  señor  Covarrubias,  eclesiástico  doctísimo, 
obispo ,  padre  de  un  concilio  general ,  jefe  de  este 
Consejo  y  varón  de  inculpable  vida,  sólo  requiere 
que  sea  conveniente  á  la  república  su  régimen  y 
tutela,  el  estatuto  que  impida  la  adquisición  de 
cierto  género  de  bienes  á  las  iglesias  para  ser  lí- 
cito, y  lo  apoya  con  la  opinión  de  otros  autores 
graves. 

En  la  medicina  del  cuerpo  político,  como  en  la 
del  cuerpo  humano  ,  no  sólo  se  ha  de  tratar  de  la 
curación  de  la  enfermedad  actual,  sino  del  régi- 
men ,  y  de  precaver  la  futura  ó  la  inminente. 

Lo  que  conviene  examinar  es ,  qué  cosas  se  de- 
ben apartar  ó  precaver  para  conservar  la  salud  pú- 
blica y  evitar  sus  detrimentos.  La  experiencia  de 
lo  que  daña  y  aprovecha  es  la  maestra  que  enseña 
lo  que  se  ha  de  hacer  y  prohibir,  y  cuando  las  pre- 
cauciones suaves  y  paliativas  no  bastan  á  estable- 
cer el  régimen ,  hay  necesidad  y  obligación  de  usar 
de  medios  fuertes  y  radicales. 

Todo  esto  conduce  para  discernir  cuál  ha  de  ser 
aquella  necesidad  grave  y  urgentísima  ó  extrema 
que  requieren  algunos  dictámenes  para  la  ley  de 
amortización ,  suponiendo  en  este  caso  la  potestad 
del  Príncipe  para  establecerla. 

Si  la  necesidad  ha  de  ser,  cuando  ya  las  manos 
muertas  hayan  adquirido  tantos  bienes,  que  flaco, 
débil  y  casi  exánime  el  cuerpo  del  Estado,  esté  pró- 
ximo á  su  destrucción ,  la  ley  entonces ,  cuando  más, 
podrá  dejarle  en  aquella  constitución  arriesgada  y 
enferma  en  que  le  encuentre ;  pero  no  podrá  res- 
tituirle el  vigor  sin  nuevas  sustancias  que  le  for- 
tifiquen y  restablezcan. 

La  extracción  de  estas  sustancias  no  podria  ha- 
cerse sino  despojando  á  las  manos  muertas  que  las 
habrían  adquirido  ,  y  en  tal  caso  sería  mucho  más 
violento  y  odioso  el  remedio. 

Los  miembros  y  familias  destruidas  hasta  espe- 
rar la  última  necesidad,  entendida  de  este  modo, 
tampoco  se  podrían  reponer,  y  la  convalecencia  del 
Estado  sería  casi  imposible,  exponiendo  entre  tauto 
á  ser  la  víctima  indefensa  de  sus  enemigos. 

Por  tanto,  entiende  el  que  responde ,  que  para 
estimar  la  necesidad  por  gravísima,  no  se  ha  de 
atender  á  que  el  cuerpo  político  esté  ya  desahuciado 
eino  á  que  verdaderamente  haya  enfermedad  grave 


y  habitual ,  ó  riesgo  que  pueda  llevarle  á  el  extre- 
mo, y  que  para  contenerle  no  haya  bastado  género 
alguno  de  remedios  y  providencias. 

No  es  lo  mismo  lo  extremo  y  gravísimo  de  la 
enfermedad  que  de  la  necesidad  del  remedio.  Ne- 
cesidad extrema  y  gravísima  de  un  remedio  fuerte 
la  hay,  cuando  otros  ningunos  han  bastado,  y  cuan- 
do, sin  embargo  de  ellos,  subsiste  el  mal  con  riesgo 
de  agravarse  y  destruirse  el  cuerpo.  No  es  metafí- 
sica esta  precisión,  sino  palpable,  material  y  de 
bulto,  en  lo  moral  y  en  lo  físico. 

¿  Quién  podrá  negar  que  hay  enfermedad  en  la 
materia  de  que  se  trata ;  que  es  antigua  y  arriesga- 
da ,  y  que  no  han  bastado  innumerables  remedios 
para  contenerla? 

Lo  que  consta  de  las  leyes  antiguas  de  España 
y  de  sus  fueros  particulares ;  lo  que  han  dicho  y 
clamado  las  Cortes;  lo  que  han  escrito  personas 
doctas  y  graves ,  seculares ,  eclesiásticas  y  religio- 
sas ;  lo  que  se  halla  establecido  en  casi  todos  los 
reinos  y  repúblicas  de  la  Europa,  está  ya  muy  pon- 
dei-ado  en  las  alegaciones  y  escritos  fiscales,  que  se 
han  extendido  con  singular  ingenio ,  erudición  y 
doctrina. 

Pero  el  Fiscal  que  responde,  ha  observado  que 
en  las  mismas  leyes  eclesiásticas,  y  en  la  conduc- 
ta del  clero  hacia  las  manos  muertas,  está  compro- 
bado el  daño ,  y  que  no  han  bastado ,  ni  los  reme- 
dios que  se  coligen  de  las  disposiciones  canónicas, 
ni  los  que  han  promovido  la  potestad  temporal. 

Seiscientos  años  há  que  el  papa  Alejandro  III 
exhortaba  á  los  monjes  del  Císter  se  abstuviesen  de 
varias  adquisiciones,  contentándose  sus  casas  con 
los  términos  que  les  estaban  constituidos;  y  su 
epístola  decretal  está  recopilada  en  la  colección 
vulgar  del  derecho  canónico. 

En  otra  decretal  del  mismo  Papa,  excitado  de 
las  quejas  frecuentes  que  se  daban  por  diferentes 
personas  eclesiásticas  contra  aquellos  monjes  por 
sus  adquisiciones,  y  por  la  exención  de  diezmos 
que  pretendían  de  ellas,  se  les  mandó  pagar  ó  tran- 
sigir ;  dando  por  razón ,  que  cuando  la  Iglesia  ro- 
mana les  habia  concedido  sus  privilegios,  eran  tan 
raras  y  pobres  las  abadías  de  su  orden  ,  que  de  ello 
no  podía  resultar  escándalo ;  pero  que  ya  se  habían 
aumentado  y  enriquecido  tanto  con  posesiones,  que 
muchos  varones  eclesiásticos  no  cesaban  de  que- 
jarse. 

Las  quejas  continuaron  de  modo,  que  los  mis- 
mos religiosos  del  Císter,  amonestados  de  Inocen- 
cio III,  hicieron  la  famosa  Constitución,  aproba- 
da en  el  concilio  general  de  Letran  del  año  de  1215, 
en  que  se  prohibieron  comprar  posesiones  de  que 
antes  se  pagaban  diezmos  á  las  iglesias ,  excepto 
para  nuevas  fundaciones ;  y  esto  con  sujeción  á  el 
pago  de  dichos  diezmos ;  constitución  que  el  con- 
cilio extendió  á  los  demás  órdenes  religiosos,  para 
evitar  igual  daño. 
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No  pareció  á  el  concilio  que  bastaban  estos  re- 
medios, y  so  tomó  el  do  prohibir  que  en  adelanto 
Be  fundasen  más  órdenes  religiosas  que  las  que 
existían,  supuesto  que  en  ellas  podia  cualquiera 
lograr  el  efecto  de  su  vocación. 

Todavía  no  bastó  esta  prohibición  conciliar,  y 
fué  preciso  repetirla  en  el  segundo  concilio  gene- 
ral de  León,  celebrado  en  tiempo  de  Gregorio  X, 
año  de  1274,  revocando  la  desenfrenada  multitud 
de  órdenes  religiosas  (son  palabras  de  esta  sagrada 
y  general  asamblea  de  la  Iglesia)  que  se  habían 
introducido,  dejando  sólo  existentes  las  cuatro  men- 
dicantes ,  y  prohibiendo  que  las  que  se  trataban  de 
extinguir  adquiriesen  casas  y  posesiones ,  ni  reci- 
biesen ó  admitiesen  á  la  profesión  religiosa  á  per- 
sona alguna. 

Sin  embargo,  continuaron  las  quejas  del  clero, 
pues  con  motivo  de  la  libre  elección  de  sepultura, 
concedida  á  los  fieles  en  las  iglesias  de  los  exentos, 
y  la  facultad  de  éstos  para  administrar  el  sacra- 
mento de  la  penitencia,  precedida  la  licencia  de 
los  ordinarios,  se  experimentó  que  los  legados  píos, 
y  otras  utilidades  y  adquisiciones,  se  dejaban  co- 
munmente á  este  genero  de  manos  muertas  ;  y  de 
aquí  dimanó  que  al  fin  del  siglo  xm  se  expidiese 
por  Bonifacio  VIII  una  constitución,  en  que  man- 
dó se  sacase  para  los  presbíteros  parroquiales  la 
cuarta  ó  porción  canónica  de  cualesquiera  cosas 
que  se  dejasen  á  los  regulares,  y  fuesen  donadas 
en  la  enfermedad  de  que  muriese  el  donante,  di- 
recta ó  indirectamente,  para  cualesquiera  usos, 
aunque  fuesen  de  los  que  hasta  entonces  no  se  hubie- 
se exigido  ó  debido  exigir  por  derecho  ó  costumbre  tal 
porción,  alterando  con  esto  la  exención  que  de  ella 
tenian  los  legados  para  fábrica,  culto  y  otros. 

No  sólo  fué  confirmada  y  renovada  esta  consti- 
tución por  Clemente  V,  en  el  concilio  de  Viena, 
sino  que  también  se  mandó  en  él  álos  exentos  que 
cuando  asistiesen  á  la  confección  de  testamentos, 
no  retrajesen  á  los  testadores  de  las  restituciones 
debidas,  ni  de  las  mandas  á  sus  iglesias  matri- 
ces, ni  procurasen  que  á  ellos  ó  sus  conventos,  en  per- 
juicio de  otros,  se  les  hiciesen  legados,  ó  aplicasen 
los  débitos  ó  restituciones  inciertas. 

Reiteráronse  estas  providencias  en  el  concilio 
general  de  Constancia,  entrado  el  siglo  xv,  con 
motivo  de  la  repetición  de  quejas  del  clero,  que 
representó,  entre  otras,  que  algunos  regulares  su- 
gerían á  los  testadores  secretamente  que  hiciesen 
legados  á  ellos,  y  no  á  los  curas,  y  se  sepultasen 
en  sus  conventos. 

El  mismo  concilio  prohibió  á  los  mendicantes  que 
en  particular  ó  en  común  retuviesen  los  bienes  in- 
muebles que  se  experimentaba  tener  muchos  de 
ellos,  y  mandó  que  los  vendiesen,  viviendo  con- 
forme á  su  instituto. 

Así  continuaron  las  cosas,  siendo  el  clero  y  sus 
prelados  más  ilustres  los  que  hacían  frente  á  la  ex- 
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tensión  y  adquisiciones  de  este  género  de  manos 
muertas  ;  y  en  nuestra  España,  aquel  ornamento  de 
la  nación ,  el  gran  cardenal  don  Pedro  González  de 
Mendoza ,  á  el  fin  del  citado  siglo  xv,  se  negó  ab- 
solutamente á  conceder  licencias  para  fundar  mo- 
nasterios, defendiéndose  con  que  había  muchas 
fundaciones  en  todas  partes,  dañosas  á  los  pueblo?, 
que  las  sustentaban. 

En  el  siglo  xvi  el  santo  concilio  de  Trento,  sin 
embargo  de  que  estimó  ser  conveniente  conceder  ó 
permitir  á  las  religiones  que  poseyesen  bienes  raí- 
ces, con  la  calidad  de  señalar  en  cada  monasterio 
aquel  número  de  personas  solamente  que  se  pudie- 
sen mantener  con  sus  propios  réditos  ó  limosnas 
acostumbradas,  según  sus  diferentes  institutos,  re- 
conoció también  que  habia  daño  en  las  adquisicio- 
nes; y  para  evitarlo,  no  sólo  ciñó  la  facultad  de 
hacer  las  renuncias  á  los  dos  meses  inmediatos  á 
la  profesión,  sino  que  antes  de  ella  prohibió  á  los 
padres,  parientes  y  curadores  de  los  novicios  dar 
alguna  cosa  de  sus  bienes  á  los  monasterios,  fuera 
de  la  comida  y  vestido,  imponiendo  censuras  á  los 
que  diesen  y  recibiesen  alguna  cosa. 

El  clero  español  (para  no  recurrir  á  tiempos  más 
antiguos),  en  el  mismo  siglo  xvi ,  en  que  se  celebró 
el  Tridentíno,  impulsó  al  señor  emperador  Carlos  V 
para  obtener  de  la  santidad  de  Paulo  III  bula,  ex- 
pedida en  1541 ,  para  reducir  las  exenciones  de  los 
diezmos  de  los  regulares  en  el  reino  de  Granada  á 
la  disposición  de  derecho  común ,  ocurriendo  por 
este  medio  al  perjuicio  que  se  experimentaba  con 
la  extensión  de  sus  adquisiciones. 

Por  todo  aquel  siglo  y  el  pasado  repitió  el  cle- 
ro sus  precauciones  y  súplicas  á  los  papas  y  á  los 
reyes,  para  contener  los  daños  que  recibía  con  la 
extensión  y  adquisiciones  de  los  exentos  ;  y  de  aquí 
provino  moderar  Gregorio  XIII  los  privilegios  de 
los  mendicantes  ;  repetir  Paulo  V,  en  1609,  prece- 
diendo oficios  del  señor  Felipe  III ,  lo  mandado 
por  Paulo  III  para  el  reino  de  Granada  ;  derogar 
Clemente  VIII  la  exención  de  diezmos  que  preten- 
dian  las  beatas  y  terceras  de  las  órdenes ,  y  los  ca- 
balleros del  Thao  de  San  Juan  ;  reformar  León  XI 
y  Urbano  VIII  igual  exención  de  los  jesuítas  ;  y 
alterar  otros  muchos  papas,  en  ambos  siglos  xvi 
y  xvn,  los  privilegios  exentivos  de  las  clarisas. 

Los  expedientes ,  así  generales  como  particula- 
res, que  el  clero  de  España  ha  promovido  en  la 
congregación  del  concilio ,  para  moderar  las  exen- 
ciones  de  diezmos  .  fundándose  en  el  daño  que  oca- 
sionaban las  adquisiciones  excesivas ,  son  notorios ; 
y  en  nuestros  dias  han  obtenido  algunas  iglesias 
bulas  de  moderación,  entre  las  cuales  merecen  aten- 
ción las  expedidas  á  instancia  del  clero  de  Pam- 
plona, y  de  Barbastro,  en  el  reino  de  Aragón. 

La  congregación  general  del  clero  de  estos  rei- 
nos, tenida  desde  el  año  de  1664  hasta  el  de  1666, 
acordó  en  diferentes  sesiones  reclamar  en  Roma  los 
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privilegios  de  exención  ,  pidiendo  su  revocación  en 
nombre  de  todo  el  estado  eclesiástico ,  por  el  exce- 
sivo perjuicio  que  causaban,  y  los  crecidos  caudales 
que  hablan  adquirido  con  ellos  las  religiones,  y  di- 
minución de  las  rentas  decimales. 

En  las  concordias  de  subsidio  y  excusado  últi- 
mas ,  pactó  el  clero  ,  corno  en  otras  anteriores,  «que 
su  majestad  interpusiese  sus  oficios  con  su  Santi- 
dad ,  para  que  las  religiones ,  que  ademas  de  las 
posesiones  de  su  erección  y  dotación  ,  han  adquiri- 
do muchas  haciendas  en  estos  reinos ,  y  las  van  ad- 
quiriendo de  dia  en  dia,  mande  su  Santidad  que  de- 
ben pagar  los  diezmos  de  todas  las  que  nuevamen- 
te hubieren  adquirido.» 

Pudiera  formarse  un  larguísimo  catálogo  de  re- 
cursos y  quejas  del  clero,  y  de  sus  providencias  so- 
bre estos  puntos,  si  no  fuese  ya  demasiado  prolija 
y  fastidiosa  esta  respuesta;  pero,  para  comprobar 
el  dictamen  del  mismo  clero  y  de  sus  prelados  en 
estos  siglos  últimos,  no  hay  más  que  reconocer  los 
sínodos  de  cada  diócesi,  donde  se  hallarán  atesti- 
guados los  daños,  y  tomadas  varias  precauciones 
para  el  remedio. 

En  los  sínodos  de  Cuenca,  para  no  omitir  alguna 
especificación,  tendrá  presente  el  reverendo  Obis- 
do  que  en  1531  se  hizo  constitución  por  don  Diego 
Ramírez,  y  se  repitió  en  aquel  siglo  y  en  el  pasado 
por  sus  sucesores  don  Bernardo  Fresneda  y  don 
Enrique  Pimentel,  en  que  se  refieren  los  privile- 
gios de  exención  de  diezmos  y  las  posesiones  y  he- 
redades que  adquirían  los  exentos :  Y  porque,  si  esto 
pasase  así  (son  palabras  de  la  constitución),  vendría 
tiempo  en  que  las  parroquias  quedasen  despojadas  de 
sus  diezmos,  y  no  hubiese  renta  alguna  para  los  cu- 
ras y  benejiciados  que  sirven  las  iglesias,  y  demás  in- 
teresados, se  declaró  que  pagasen  el  diezmo  como 
antes,  las  heredades  decimales. 

En  Roma  se  ha  pensado  también  del  mismo  modo 
acerca  del  exceso  de  las  adquisiciones,  y  para  no 
repetir  lo  que  ya  está  escrito,  basta  leer  lo  que  á 
fines  del  pasado  siglo  escribía  el  Cardenal  de  Luca, 
testigo  irrecusable  en  estas  materias,  por  el  lugar 
de  su  nacimiento  y  educación,  doctrina,  dignidad 
y  afección  á  los  principios  del  foro  romano.  Para 
probar  este  escritor  in  sensu  veritatis  la  justicia  de 
una  decisión  de  la  Rota,  pronunciada  á  favor  de  los 
parientes  del  fundador  de  un  fideicomiso  contra 
una  mano  muerta ,  propuso  por  fundamento  final  y 
concluyente,  que  por  las  adquisiciones  nimiamente 
dilatadas  que  hacían  los  lugares  píos  irrevocable- 
mente, el  uso  de  los  tribunales  habia  introducido  con 
razón,  á  favor  de  la  república,  que  in  dubio  se  debia 
pronunciar  contra  tales  manos  muertas. 

Si  ésta  ha  sido  la  conducta  del  clero  hacia  las 
manos  muertas  hasta  el  tiempo  presente,  cuando  se 
ha  tratado  de  sus  intereses,  ¿cómo  se  puede  justa- 
mente decir  que  los  discursos  de  los  fiscales  en 
cuanto  á  amortización  y  preservación  del  estado 


OBISPO  DE  CUENCA.  2" 

temporal  se  fundan  en  supuestos  voluntarios,  y  que 
no  tienen  vigor  en  el  estado  actual  de  las  cosas  ? 
¿  Acaso  no  continúan  en  el  actual  estado  las  quejas 
y  pactos  del  clero  en  las  concordias  del  subsidio, 
y  en  otros  recursos  sobre  paga  de  diezmos  ? 

¿  Cómo  tampoco  se  puede  afirmar  que  aquellos 
discursos  se  dirigen  á  deprimir  la  libertad  de  la 
Iglesia,  y  á  difundir  en  el  pueblo  de  Dios  las  ma- 
las resultas  de  la  amortización?  ¿  Así  se  juzga  de 
la  intención  de  unos  ministros  del  Rey  tan  autori- 
zados, porque  proponen  y  defienden  lo  que  creen 
conveniente  al  Estado,  en  cumplimiento  de  sus  es- 
trechas obligaciones  ? 

Si  se  dijese  que  los  fiscales  se  equivocaban,  ya 
se  pudiera  tolerar,  porque  son  hombres ;  pero  atri- 
buirles que  sus  discursos  se  dirigen  á  deprimir  las 
libertades  eclesiásticas  ,  es  introducirse  demasiado 
en  el  seno  íntimo  de  las  intenciones,  contra  las  re- 
glas de  la  sana  moral. 

El  Fiscal  que  responde  sabe  de  sí  que  á  nadie 
cede  en  la  veneración  y  en  el  amor  á  los  institutos 
religiosos,  á  los  que  los  profesan,  y  al  cuerpo  é  in- 
dividuos del  clero ;  sabe  la  excelencia  y  necesidad 
del  ministerio  sacerdotal ,  los  servicios  hechos  á  la 
Iglesia  por  los  regulares,  y  la  razón  que  hay  para 
que  estén  dotados;  y  con  todo,  después  de  haber 
hecho  innumerables  reflexiones,  cree  muy  conve- 
niente poner  límite  á  las  adouisiciones  de  manos 
muertas. 

No  es  menester  para  esto  entrar  en  averiguacio- 
nes odiosas ;  basta  examinar  si  alcanzan  al  reme- 
dio las  constituciones  pontificias  y  conciliares  que 
se  han  referido;  si  con  ellas  se  ha  disminuido  el 
número  de  las  fundaciones,  ó  si  desde  los  tiempos  d© 
Alejandro  III  y  de  los  concilios  de  Letran  y  de 
León  se  han  aumentado  tanto,  que  apenas  pued3 
calcularse  la  diferencia,  ¿qué  diria  Alejandro  III, 
á  quien  parecían  muchas  y  muy  ricas  las  abadías 
del  Císter  seiscientos  años  há,  si  viviese  en  estos 
tiempos  ? 

¿  Han  bastado  tampoco  las  precauciones  de  la 
potestad  temporal  ?  ¿  Bastaron  acaso  las  leyes  de 
Partida,  las  del  Ordenamiento,  la  del  Estilo,  la  del 
señor  don  Juan  el  Segundo ,  para  exigir  la  quinta 
parte  de  lo  que  se  transfiriese  á  manos  muertas , 
las  condiciones  de  millones  para  que  no  se  hicie- 
sen nuevas  fundaciones ,  el  auto  acordado  del  año 
de  1713  para  anular  lo  que  se  dejase  á  las  iglesias 
de  los  que  confesaban  en  la  última  enfermedad,  ni 
otras  providencias  particulares  de  este  Consejo? 

Quien  quisiere  proceder  de  buena  fe ,  reconocerá 
que  todas  estas  leyes,  y  las  providencias  y  recursos 
del  clero,  no  se  han  observado  exactamente,  ni  pro- 
ducido los  efectos  que  se  debían  desear. 

En  los  pocos  meses  que  el  Fiscal  que  responde 

tiene  el  honor  de  asistir  á  este  supremo  Consejo,  ha 

visto  en  él  varias  quejas  de  disposiciones  sospecho- 

1   sas  y  de  extensión  de  adquisiciones  á  favor  de  ma- 
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nos  muertas :  dos  en  esta  corte,  una  de  Córdoba,  otra 
de  la  isla  de  León,  otra  de  Barcelona,  otra  de  Fuen- 
te el  Maestre,  otra  de  Talamanca,  otra  de  un  lugar 
del  obispado  de  Segovia,  otra  de  Murviedro  y  las 
resultas  de  Arganda;  ¿  cuántas  no  habrá  en  las  es- 
cribanías de  cámara  del  Consejo,  que  no  han  llega- 
do á  la  noticia  del  Fiscal  ?  ¿  cuántas  no  estarán  pen- 
dientes en  las  chancillerías,  audiencias  y  demás 
tribunales  del  reino  ?  ¿cuántas  habrán  dejado  de 
reclamarse  por  no  haber  apariencia  de  nulidad  ni 
presunción  de  fraude,  ó  fuerzas  para  litigar  ? 

También  ha  visto  el  Fiscal,  con  motivo  de  otro  ex- 
pediente, que  por  el  catastro  de  la  ciudad  de  Zara- 
goza del  año  de  1725  consta  que  tres  mil  seiscien- 
tas noventa  y  nueve  personas  eclesiásticas  disfru- 
taban ochocientos  treinta  tres  mil  ciento  sesenta  y 
tres  reales  de  plata  de  renta  anual  en  bienes  raí- 
ces, y  que  veiute  y  cuatro  mil  cuarenta  y  dos  lego3 
sólo  gozaban  de  trescientos  treinta  y  tres  mil  seis- 
cientos cuarenta  y  seis  reales  de  la  misma  moneda. 
¡Pasma  ver  tan  enorme  desigualdad!  Esto  sucede 
en  la  capital  de  Aragón,  en  cuyo  reino  hubo  ley  que 
prohibió  la  amortización ,  aunque  no  se  haya  ob- 
servado. 

Hay  muchos  motivos  para  las  entradas  en  manos 
muertas,  sin  recurrir  á  medios  viciosos.  Aquel  prin- 
cipio de  que  cuanto  adquiere  el  monje  lo  adquiere 
para  el  monasterio,  y  de  que  éste  representa  los 
derechos  del  hijo,  facilita  inculpablemente  muchas 
adquisiciones. 

La  devoción  de  los  que  van  á  profesar  á  el  ins- 
tituto que  abrazan,  es  preciso  que  les  incline  á  con- 
siderar los  monasterios  en  sus  renuncias. 

Las  repetidas  é  incesantes  dotes  de  las  religio- 
sas se  han  de  emplear  de  algún  modo  y  aumentar 
las  entradas. 

Los  fieles,  que  han  creido  justamente  ser  medio 
para  la  expiación  de  sus  culpas  las  mandas  y  lega- 
dos píos,  no  suelen  tener  toda  la  discreción  nece- 
saria para  el  modo  do  manejarse  en  ellos,  y  como 
estas  disposiciones  más  dependen  de  la  voluntad 
que  del  entendimiento,  se  aumentan  y  han  de  se- 
guir las  entradas  por  este  camino. 

El  término  final  do  los  mayorazgos  y  otras  suce- 
siones perpetuas  viene  á  ser  regularmente  ol  lla- 
mamiento de  una  mano  muerta,  de  que  el  Fiscal  ha 
visto  mucho  en  las  diferentes  fundaciones  de  casi 
todas  las  provincias  de  España ,  que  ha  reconocido 
en  la  carrera  de  su  profesión  para  la  defensa  de 
varias  sucesiones. 

Las  riquezas  de  América,  adquiridas  bien  ó  mal 
por  los  que  pasan  á  buscarlas  en  aquellas  remotas 
regiones ,  vienen  todos  los  dias  para  emplearse  á 
beneficio  de  todo  género  de  obras  pías;  y  en  el 
Consejo  hay  por  incidencia  algunas  disputas  res- 
pectivas á  este  punto. 

Finalmente,  hay  tantos  caminos  para  la  entrada, 
aun  sin  recurrir  á  la  compra,  el  negocio,  la  suges- 
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tion  y  el  fraude,  que  sólo  podrá  desconocerlos  quien 
carezca  de  luces  ú  de  experiencias  ó  se  preocupe 
tenazmente. 

Para  la  salida  no  hay  más  puerta  que  la  de  la 
necesidad  urgentísima;  porque  la  de  utilidad  evi- 
dente no  despoja  á  la  mano  muerta  de  igual  ó  ma- 
yor adquisición,  y  para  uno  y  otro  son  precisas  ' 
tantas  licencias  y  formalidades,  que  son  muy  raros 
los  casos  en  que  los  bienes  amortizados  recobran  su 
libertad. 

¿Qué  importará,  á  vista  de  todo  esto,  que  sobre 
las  operaciones  de  única  contribución  se  hagan 
cuentas  de  proporción  altas  ó  bajas  para  regular  el 
exceso  de  las  adquisiciones  de  manos  muertas? 
¿Han  cesado  éstas,  ni  han  de  cesar  con  aquellas 
operaciones  ?  ¿  Y  si  no  cesan,  ni  cierran  ó  estrechan 
los  caminos,  dejará  de  aumentarse  la  enfermedad 
y  el  peligro,  y  seguirse  la  ruina? 

¿  Puede  tampoco  reputarse  por  un  plan  demos- 
trativo  el  de  la  imica  contribución  ?  A  el  Fiscal  que 
responde,  cuando  no  desconfiaba  de  ella,  confesó 
un  eclesiástico  que  en  su  iglesia,  que  es  de  las  me- 
nores, se  habia  conseguido  deslumhrar  al  juez  que 
entendía  en  la  operación  del  catastro;  ¿será extra- 
ño que  en  otras  haya  sucedido  lo  mismo? 

Aunque  las  rentas  eclesiásticas  y  obras  pías  se 
distribuyan  bien  entre  necesitados,  como  dice  el 
reverendo  Obispo,  y  lo  cree  el  Fiscal,  ¿será  justo 
por  esto  aumentar  las  necesidades?  ¿Será  justo  ha- 
cer pobres  para  fundar  hospitales  y  obras  pia- 
dosas ? 

Reconoce  el  Fiscal  que  en  algunas  iglesias ,  cau- 
sas pías  y  otras  manos  muertas  se  habrán  minora- 
do sus  rentas,  como  dice  el  reverendo  Obispo,  no 
sólo  por  las  reducciones  de  juros  y  censos ,  sino 
también  por  negligencias  y  malas  administracio- 
nes ;  pero  en  equivalencia  de  éstas,  ¿cuántas  se  han 
aumentado  y  fundado  de  nuevo  ? 

Por  otra  parte,  la  misma  deterioración  délas  fin- 
cas de  capellanías  y  obras  pías,  que  propone  el  re- 
verendo Obispo,  es  un  perjuicio  gravísimo  del  Es- 
tado. 

Míranse  con  fastidio  las  fincas  gravadas.  El  ad- 
ministrador de  la  obra  pía  y  el  poseedor  de  cape- 
llanías buscan  la  utilidad  interina  y  personal,  aun- 
que se  deterioren  los  efectos  ó  bienes. 

Carecen  de  reparo  las  casas,  no  se  mejoran  las 
haciendas  ,  dejan  de  repararse  las  viñas  y  arbola- 
dos, no  se  reedifican  molinos  y  otros  artefactos  ;  y 
así  perece  la  industria,  sin  poder  salir  de  prisión 
perpetua  aquellos  bienes,  y  transferirse  ámanos 
más  ricas,  que  los  restauren. 

Estos  son  perjuicios  también  transcendentales  á 
los  mayorazgos,  en  que  desearía  el  Fiscal  se  hicie- 
se un  examen,  cual  requiere  la  necesidad,  y  espera 
proponerlo  al  Consejo. 

Ademas,  ¿quién  quita  á  las  manos  muertas  ne- 
cesitadas que  adquieran,  con  la  correspondiente  li- 
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cencía  y  conocimiento  de  su  estado  y  necesidad? 
¿Han  dejado  acaso  de  adquirir  en  Valencia  y  Ma- 
llorca, porque  se  halle  establecida  la  ley  de  amor- 
tización? 

El  espíritu  de  esta  ley  no  ha  de  ser  quitar  la  li- 
bertad omnímoda  de  adquirir  á  las  manos  muertas, 
ni  privarlas  de  lo  necesario  y  conveniente  para  su 
manutención.  En  esto,  ciertamente,  se  ofendería  la 
inmunidad  eclesiástica,  y  ningún  ministro  pío,  jus- 
tificado y  religioso  lo  ha  aconsejado  ni  lo  aconse- 
jará. 

La  ley  sólo  se  ha  de  dirigir  á  preservar  el  estado 
temporal ,  conservándole  sus  fuerzas  en  los  bienes 
inmuebles  ó  raíces,  que  son  la  substancia  principal 
del  vasallo. 

Aun  en  cuanto  á  estos  bienes,  la  amortización, 
entendida  radicalmente,  se  dirige  á  que  el  vasallo 
no  enajene  sin  licencia  regia  en  las  manos  muer- 
tas, y  que  en  otra  forma  la  enajenación  contenga 
el  vicio  de  nulidad,  ó  en  la  translación  ó  en  la  re- 
tención. 

Aunque  cualquiera  vasallo  tenga  un  arbitrio,  á 
el  parecer  ilimitado,  para  disponer  de  sus  bienes, 
como  importa  á  la  república  contener  el  abuso  de 
esta  libertad,  puede  el  Príncipe  limitarla  en  los  ca- 
sos que  sea  dañosa. 

Así  lo  ha  practicado  el  derecho,  limitando  la  fa- 
cultad de  los  padres  para  disponer  entre  los  hijos, 
la  de  los  descendientes  "entre  los  ascendientes,  la 
de  los  menores  por  acto  entre  vivos,  cuando  no  se 
verifica  utilidad  ni  precede  el  conocimiento  y  de- 
creto judicial,  sin  que  convalide  las  disposiciones 
el  que  se  hagan  á  favor  de  causas  pías. 

Los  fueros  ó  estatutos  de  bienes  troncales  se  fun- 
dan sobre  iguales  principios ;  sobre  los  mismos 
pudiera  el  Príncipe  proceder  para  limitar  las  dis- 
posiciones testamentarias  á  la  sucesión  de  los  pa- 
rientes hasta  el  cuarto  y  aun  hasta  el  décimo  grado; 
y  esta  misma  autoridad  podria  ceñir  la  sucesión  y 
enajenación  á  los  conciudadanos  de  todas  ú  de 
ciertas  clases. 

Mucho  menos  que  todo  esto  es  imponer  la  nece- 
sidad de  la  licencia  para  que  el  vasallo  amortice 
los  bienes,  y  por  medio  de  ella  quedan,  el  Gobier- 
no en  disposición  de  examinar  y  contener  los  abu- 
sos, y  las  manos  muertas  en  la  de  adquirir  con  co- 
nocimiento de  causa. 

El  pacto  de  sociedad,  con  que  sin  duda  se  for- 
maron las  repúblicas  y  monarquías,  dio  á  el  socio 
director,  jefe  ó  soberano  del  Estado,  la  facultad  de 
disponer  y  gravar  los  bienes  de  los  subditos  ó  so- 
cios inferiores,  en  los  casos  de  necesidad  ó  utilidad 
pública. 

Esto,  que  los  publicistas  llaman  dominio  alto  6 
eminente,  es  por  lo  menos  una  administración  libre 
y  absoluta,  que  para  aquellos  casos  ha  conferido  la 
sociedad  á  su  director. 

Si  un  particular  ó  sus  administradores,  con  facul- 
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tad  libre  de  disponer,  pueden  en  la  enajenaeion  del 
dominio  útil  imponer  el  gravamen  de  la  licencia  y 
la  prohibición  de  amortizar  los  bienes ,  ¿  por  qué 
no  podrá  la  sociedad  del  reino  hacer  lo  mismo  por 
medio  de  su  administrador  absoluto,  director  ó  so- 
berano ? 

No  es  cierto  que  en  el  concordato  se  reconociese 
el  señor  Felipe  V  sin  facultades  para  prohibir  se- 
mejantes enajenaciones.  Entonces  se  buscó  el  me- 
dio de  evitar  el  perjuicio  de  los  tributos ;  pero  sien- 
do notorio  que  éste  no  basta  para  sostener  los  vasa- 
llos, si  van  perdiendo  la  sustancia  de  sus  patrimo- 
nios, hay  necesidad  de  recurrir  á  otras  providen- 
cias más  efectivas  y  radicales. 

Que  el  número  de  eclesiásticos  sea  excesivo  ac- 
tualmente, por  más  que  al  reverendo  Obispo  parez- 
ca otra  cosa,  está  confesado  por  todo  el  clero  en  las 
últimas  concordias  de  subsidio  y  excusado;  pues  en 
ellas  dijo  «que  de  las  órdenes  conferidas  á  título  de 
patrimonio  se  originaba  el  excesivo  número  de  ecle- 
siásticos que  hay  en  estos  reinos,  ordenándose  mu- 
chos por  sólo  el  fuero,  con  haciendas  supuestas, 
propias  solo  en  el  nombre,  y  formando  un  tercer 
género  de  ellas,  que  para  las  contribuciones  reales 
son  eclesiásticas,  y  para  las  gracias  eclesiásticas  se 
eximen  como  seculares;  con  que  en  todos  fueros  son 
las  más  privilegiadas,  en  perjuicio  grave  de  la  re- 
pública, porque  recargan  en  los  pobres  las  cargas  de 
que  ellos  se  libran;  que  pide  pronto  y  efectivo  re- 
medio. 

Será  cierto  que,  sin  embargo  del  excesivo  núme- 
ro, se  haya  visto  precisado  el  reverendo  Obispo  á 
dar  licencia  para  reiterar  la  misa  á  algunos  sacer- 
dotes, y  que  falte  quien  asista  á  algunos  pueblos; 
pero  si  el  mismo  reverendo  Obispo  se  acerca  á  nu- 
merar los  clérigos  de  su  diócesi ,  verá  que  la  falta 
no  consiste  en  que  no  haya  muchos  eclesiásticos, 
sino  en  el  repartimiento  y  destino  de  ellos,  y  en  la 
desigualdad  de  las  dotaciones ;  y  en  este  sentido  so 
puede  con  verdad  decir  que  los  operarios  son  po- 
cos y  la  mies  mucha. 

La  corte,  las  capitales  y  los  pueblos  grandes 
abundan  de  clérigos.  Los  beneficios  pingües  tienen 
innumerables  pretendientes,  y  el  servicio,  excepto 
en  los  curados,  es  como  todos  saben. 

Una  distribución  más  igual  de  las  rentas  benefi- 
cíales, y  la  renovación  de  la  disciplina  en  las  resi- 
dencias, evitarían  todos  estos  inconvenientes,  aun- 
que se  disminuyesen  las  personas  eclesiásticas. 

Menos  clérigos  había  cuando  los  cánones  manda- 
ron numerar  y  titular  los  beneficios,  prohibiendo 
conferir  las  órdenes  á  quien  no  se  confiriese  tam- 
bién el  título  del  beneficio. 

La  distribución  igual  y  la  disciplina,  no  sólo  ha- 
ría floreciente  al  clero  y  respetable,  sino  que  atrae- 
ría á  las  iglesias  lo  necesario,  y  aun  lo  abundante 
para  el  culto. 

Aunque  haya  constituciones  conciliares  y  ponti- 
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ficias  para  arreglar  el  número  del  clero  regular, 
como  insinúa  el  reverendo  Obispo,  esto  no  quita 
que  la  protección  que  el  Rey  debe  á  la  Iglesia  y  a 
su  disciplina,  promueva  un  asunto  tan  importante, 
como  le  promovieron  los  señores  Reyes  Católicos,  a 
instancia  del  cardenal  Jiménez,  varón  de  inmortal 
memoria,  y  el  señor  Felipe  II,  á  representación  de 
personas  santas  y  doctas. 

No  puede  el  Fiscal  dejar  de  persuadirse  á  que  la 
parte  sana  del  clero  secular  y  regular  coincide  con 
el  dictamen  de  los  ministros  del  Rey  en  estos  pun- 
tos. Si  no  lo  creyesen  así  ambos,  los  cleros  desco- 
nocerían sus  verdaderos  y  sólidos  intereses. 

Un  clero  moderado,  laborioso  y  ejemplar  se  atrae- 
rá la  veneración  de  los  pueblos  y  el  respeto  que  echa 
menos  el  reverendo  Obispo. 

La  devoción  y  piedad  de  los  fieles  concurrirá  á 
porfía  á  los  ministros  del  altar  con  abundada, 
cuando  se  aparten  los  motivos  de  emulación  y  des- 
precio que  en  las  personas  poco  ilustradas  engen- 
dran las  adquisiciones,  la  relajación  de  costumbres 
y  la  multitud  de  personas  eclesiásticas ,  vulgarizán- 
dose el  más  santo  y  alto  ministerio  que  hay  en  la 
tierra. 

Aquellos  monasterios  en  que  brilla  la  perfección 
religiosa  y  la  observancia  de  la  vida  común  expe- 
rimentan la  devoción  y  la  abundancia. 

Si  algunas  comunidades  carecen  de  competentes 
bienes  para  su  manutención,  tendrán  mayores  en- 
tradas cuando  cesen  las  de  otras  que  estén  sobra- 
das y  no  dejen  de  adquirir;  y  en  una  palabra,  el 
recogimiento  del  claustro ,  la  minoración  de  indi- 
viduos y  la  vida  común  cortarán  todas  las  necesi- 
dades. 

Los  prelados  seculares  y  regulares,  ciñéndose  el 
número  de  los  subditos  y  de  las  admisiones,  ten- 
drán más  pretendientes  en  quienes  escoger  y  dis- 
cernir las  vocaciones,  y  se  libertarán  de  muchas 
fatigas  y  pesadumbres  que  reciben  de  los  que  en- 
tran sin  vocación. 

Aunque  el  reverendo  Obispo,  continuando  en  sus 
especies  sobre  este  punto,  dice  que  consentirá  que 
el  Estado  so  reintegre  de  todos  los  bienes  tempo- 
rales que  posee  la  Iglesia,  con  tal  que  se  devuelvan 
a  ella  los  diezmos  poseidos  por  legos,  no  se  sabe 
ei  querrán  hacer  igual  allanamiento  todas  las  igle- 
sias, monasterios,  hospitales,  capellanías,  aniver- 
sarios, universidades  y  otras  fundaciones  piadosas 
de  España. 

De  las  tercias  del  Rey  so  sabe  que  muchísimas 
paran  en  iglesias  y  monasterios,  universidades  y 
otras  obras  pías.  Pudiera  el  Fiscal,  recurriendo  so- 
lamente á  la  memoria  que  conserva,  señalar  mu- 
chas de  estas  enajenaciones,  como  también  muchos 
obispados  donde  no  se  cobran  las  tercias. 

También  sucede  lo  mismo  en  muchos  diezmos 
que  se  concedieron  á  legos,  y  para  los  que  perma- 
necen en  poder  de  éstos  hay,  entre  otros  títulos,  los 


de  recompensa  por  sangre  derramada  en  la  glo- 
riosa conquista  de  estos  reinos  y  restablecimiento 
de  la  verdadera  religión. 

Estas  quejas  son  antiguas ,  porque  en  las  cortes 
de  Guadalajara  del  año  de  1390  se  propusieron  por 
el  clero,  y  los  poseedores  de  diezmos  dieron  tales 
razones  y  se  examinaron  tan  radicalmente,  que  fué 
preciso  reconocer  su  justicia.  Sin  embargo,  así  como 
en  aquellas  cortes  se  propuso  que  el  clero  hiciese 
la  dimisión  que  ahora  ofrece  el  reverendo  Obispo, 
no  tendría  el  Fiscal  reparo  en  aceptarla,  quedando 
de  cuenta  del  clero  substituir  todas  las  recompen- 
sas legítimas,  y  dotar  con  equivalencia  á  todo  el 
clero  español,  secular  y  regular,  y  á  todo  género  do 
fundaciones  y  obras  pías. 

El  ocio,  lujo  y  otras  causas  que  el  reverendo 
Obispo  señala  como  raíz  de  los  males  del  reino,  son 
sin  duda  enfermedades  que  padece,  y  que  el  Go- 
bierno desea  remediar ;  pero  esto  no  quita  que  la 
amortización  continua  de  los  bienes  no  sea  un  daño 
gravísimo,  digno  también  de  remedio. 

Así  pues ,  concluye  el  Fiscal  este  punto,  en  que 
se  ha  dilatado  más  de  lo  que  pensaba,  diciendo 
que  venerando,  como  venera,  cuanto  el  Consejo 
haya  discurrido  y  acordado  en  él,  no  puede  me- 
nos de  exponer  que  una  ley  prudente  y  equitativa 
para  contener  la  amortización  es  convenientísima 
y  aun  necesaria  al  Estado  y  á  la  mejor  disciplina 
eclesiástica. 

Otra  queja  del  reverendo  Obispo  es  que  el  Mar- 
qués de  Squilace  dio  orden  al  Intendente  de  Cuenca, 
en  29  de  Abril  de  1765,  para  que  á  las  conducciones 
de  granos  á  esta  corte ,  por  la  estrechez  y  necesidad 
que(se  habia  concebido,  concurriesen  las  caballe- 
rías de  los  eclesiásticos. 

Aunque  resulta  del  expediente  ser  cierta  esta 
orden ,  también  consta  que  el  Intendente  para  eje- 
cutarla pidió  auxilio  al  reverendo  Obispo;  que  éste 
se  excusó  á  darlo ;  que  el  Intendente  lo  representó 
así,  suspendiendo  comunicar  la  orden  á  los  pueblos 
de  su  provincia;  y  que  no  habiéndosele  repetido 
otra  para  que  la  llevase  á  efecto,  se  quedaron  las 
cosas  en  este  estado. 

El  reverendo  Obispo  dice  que  en  consecuencia 
de  esto  obligáronlas  justicias  de  los  pueblos  á mu- 
chos eclesiásticos,  con  citaciones  personales  y  re- 
gistros, á  que  hiciesen  la  conducción. 

Sobre  este  punto  sólo  resulta  de  los  testimonios 
remitidos  por  el  reverendo  Obispo,  que  en  conse- 
cuencia de  una  orden  del  Corregidor  de  San  Cle- 
mente, para  que  concurriesen  á  las  conducciones 
las  caballerías  de  labradores,  acabada  la  semente- 
ra, sin  distinción  de  clases  ni  estados,  el  Corregi- 
dor de  Sisante  mandó  fijar  edicto  con  igual  expre- 
sión, y  que  á  los  distinguidos  se  diese  recado  político. 
En  efecto,  consta  que  se  formó  lista  de  los  que 
podían  concurrir  á  la  conducción,  y  entre  ellos  se 
expresaron  varios  eclesiásticos,  á  quienes  da  fe  el 
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escribano,  que  dio  el  recado  político  que  se  manda- 
ba, y  que  quedaron  entesados  y  prontos  á  hacer  el 
real  servicio. 

También  consta ,  y  ésta  es  otra  queja  del  reve- 
rendo Obispo,  que  el  corregidor  interino  de  Utiel, 
don  José  González,  publicó  bando  para  que  toda 
persona,  sin  distinción  de  estados,  concurriese  con 
sus  caballerías  á  la  citada  conducción ,  apercibien- 
do á  los  del  estado  eclesiástico,  en  caso  de  no  con- 
currir, con  cuatro  años  de  exterminio  de  estos  rei- 
nos ;  siendo  del  real  agrado  de  su  majestad. 

Este  mismo  corregidor,  con  noticia  de  que  el 
Obispo  procedía  contra  él  por  la  publicación  del 
edicto,  le  dirigió  una  carta  muy  reverente  y  sumisa, 
en  que  procuró  disculparse  con  la  necesidad ,  di- 
ciendo que  no  precisó  ni  requirió  á  eclesiástico  al- 
guno para  la  conducción ;  que,  por  tanto,  unos  en- 
viaron sus  caballerías  y  otros  no;  que  no  habia  sido 
su  ánimo  ofender  al  estado,  y  que  si  al  reverendo 
Obispo  le  parecía  conforme  otro  efecto  de  su  obe- 
diencia ,  se  lo  mandase. 

No  pretende  el  Fiscal  disculpar  el  error  de  este 
corregidor ;  pero  sí  es  de  considerar  que  su  pronto 
reconocimiento  y  un  oficio  de  tanta  sumisión  como 
el  que  pasó  á  el  reverendo  Obispo ,  era  acreedor  á 
que  con  él  se  dilatasen  las  benignidades  de  un  pre- 
lado de  la  Iglesia. 

Sin  embargo  de  todo,  y  aunque  este  corregidor 
no  hubiese  hecho  procedimiento  judicial  con  los 
eclesiásticos,  fué  comparecido  á  el  tribunal  del 
Obispo ,  excomulgado,  arrastrado  á  el  tribunal  de 
la  Nunciatura  y  á  la  corte  de  Roma  para  tener  sus- 
pensión y  absolución  de  las  censuras,  y  finalmente, 
habiendo  conseguido  rescripto  para  ser  absuelto,  se 
dieron  con  tanta  restricción  por  el  reverendo  Obispo 
las  comisiones  para  absolverle ,  que  no  consta  si 
hasta  ahora  ha  logrado  salir  de  su  aflicción. 

Éste  es  el  juez  que  dice  el  reverendo  Obispo  que 
no  habia  hecho  constar  la  absolución;  porque,  á  la 
verdad,  cuando  hizo  su  representación  no  estaba 
requerido  con  el  rescripto  de  Roma.  El  Fiscal  deja 
para  después  decir  lo  que  se  le  ofrece  sobre  este 
modo  de  decretar  las  censuras ,  y  sólo  ha  puesto 
delante  estos  dos  casos  :  porque  siendo  únicamente 
los  que  constan  de  justicias  que  ejecutasen  á  los 
clérigos  á  la  conducción  de  granos,  examine  y  re- 
suelva el  Consejo  cuál  de  las  dos  jurisdicciones, 
eclesiástica  ó  secular,  ha  sido  la  más  agraviada. 

Tampoco  pretende  el  Fiscal  detenerse  en  la  apo- 
logía de  los  derechos  del  Rey  para  valerse  de  las 
caballerías  de  eclesiásticos  en  casos  de  calamidad 
y  necesidad  pública,  y  en  que  no  bastan  las  de  los 
legos  para  socorrer  y  alimentar  su  corte.  Sabe  el 
Fiscal  que  autores  muy  graves  defienden  y  afirman 
que  puede  hacerse ,  y  parece  que  lo  persuaden  la 
razón,  la  caridad  y  el  pacto  social  que  envuelve  la 
admisión  del  clero  en  el  Estado. 

Con  todo,  ha  visto  el  Fiscal  en  el  expediente 
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que  habiéndose  movido  igual  disputa  entre  el  In- 
tendente y  Juez  eclesiástico  de  Valencia,  sin  em- 
bargo del  fuero  de  aquel  reino,  en  que  son  grava- 
dos los  eclesiásticos  con  todo  género  de  cargas  pú- 
blicas por  los  bienes  que  adquieren,  se  sirvió  la 
piedad  del  Rey  mandar  que  no  se  les  obligase  á  la 
conducción  de  granos. 

Lo  más  notable  en  aquel  recurso  fué  que  el  Fis- 
cal del  Consejo  de  Hacienda  estuvo  por  la  libertad 
del  clero,  aunque  el  mismo  Consejo  fué  de  contra- 
rio dictamen ,  fundado  en  los  fueros. 

El  padre  confesor  de  su  majestad  informó  tam- 
bién por  la  libertad  de  los  eclesiásticos,  y  estos  he- 
chos por  sí  solos  descubren  á  el  mundo,  sin  necesi- 
dad de  otra  apología ,  el  modo  de  pensar  de  los  fis- 
cales del  Rey  y  del  padre  confesor  en  los  puntos 
de  inmunidad,  aunque  dudosos ,  para  que  se  vea  si 
merecen  el  tratamiento  que  reciben  en  las  cartas  y 
representaciones  del  reverendo  Obispo. 

Éste  añade  á  la  queja  antecedente  que  el  Mar- 
qués de  Squilace  comunicó  órdenes  para  que  las 
justicias  se  valiesen  de  los  granos  que  los  partíci- 
pes de  diezmos  tenian  sin  dividir  en  las  tercias  ó 
cillas ;  que  con  este  motivo  pusieron  llaves  en  ellas 
y  extrajeron  los  granos ;  que  se  resistieron  á  que 
los  mayordomos  del  Obispo  y  prebendados  remi- 
tiesen á  Cuenca  el  trigo  que  necesitaban  para  su 
alimento  y  la  limosna  de  tres  mil  pobres,  obligan- 
do con  amenazas  y  alborotos  á  los  arrieros  á  que 
se  volviesen  con  las  recuas  vacías,  teniendo  que 
pagarles  el  porte,  y  que  se  fijó  el  edicto  en  algún 
pueblo  para  que  vecinos  y  forasteros  no  comprasen 
el  trigo  de  la  Iglesia. 

En  los  hechos  del  expediente  y  testimonios  re- 
mitidos por  el  reverendo  Obispo  no  constan  las  ór- 
denes del  Marqués  de  Squilace  para  valerse  de  los 
granos  decimales.  Es  posible  que  las  hubiese ,  me- 
diante la  calamidad  y  carestía  que  se  padecieron 
en  los  años  de  764  y  765,  y  en  casos  tan  estrechos, 
ni  la  inmunidad  ni  las  corcordias  pueden  impedir 
que  las  iglesias  contribuyan  á  el  socorro  de  los  in- 
felices pueblos,  aunque  por  las  mismas  concordias 
se  requieran  ciertas  formalidades. 

Lo  que  sí  resulta  del  expediente  por  los  testimo- 
nios del  reverendo  Obispo  es,  que  el  Corregidor  de 
San  Clemente,  en  l.°de  Diciembre  de  1764,  hallán- 
dose sin  recurso  alguno  para  mantener  las  caballe- 
rías que  debian  hacer  la  conducción  de  granos,  y 
estrechado  de  la  necesidad,  libró  despacho  alas  jus- 
ticias de  Sisante  y  otras  para  que  dentro  de  veinte 
y  cuatro  horas  tomasen  razón  de  la  cebada,  centeno, 
avena  y  escaña  que  hubiese  en  las  cillas  decima- 
les, se  la  pasasen  á  el  instante,  y  entretanto  retu- 
viesen estos  granos,  sin  permitir  su  extracción,  y 
no  habiendo  satisfacion  de  los  mayordomos  ó  ter- 
ceros, pusiesen  sobrellave,  acordándose  por  un  me- 
dio político  entre  tanto  que  se  sacaba  el  permiso  de 
quien  conociese  de  ellos. 
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Con  este  despacho  fué  requerido  el  Corregidor  de 
las  villas  de  Sisante  y  Vara  de  Rey,  quien  lo  cum- 
plimentó ,  y  pasó  recado  político  al  Vicario  ecle- 
siástico y  mayordomo  de  la  cilla,  para  que  se  sir- 
viese no  permitir  la  extracción  de  aquellos  granos  en- 
tre tanto  que  se  providenciase  el  permiso  correspon- 
diente para  su  entrega,  si  llegase  este  caso,  y  para 
que  diese  el  certificado  que  se  pedia  de  la  existencia. 

Igual  recado  y  providencia  se  hizo  saher  á  el 
mayordomo  de  Vara  de  Rey,  que  es  substituto  ó 
vicetercero  del  de  Sisante,  quien  dio  la  certifica- 
ción y  se  puso  sobrellave. 

En  el  mismo  pueblo  de  Vara  de  Eey  fué  donde, 
según  una  certificación  del  tal  vicetercero,  habien- 
do pasado  arrieros  con  libramiento  del  arcediano  de 
Alarcon  y  del  cura  de  San  Juan  de  la  misma  villa, 
sólo  se  les  permitió  sacar  el  trigo,  guijas  y  garban- 
zos que  contenia  la  libranza ,  y  se  volvieron  sin  la 
cebada  y  demás  comuñas  que  estaban  detenidas. 

En  el  lugar  de  Atalaya,  se  dice  también  que  el 
Alcalde  pidió  las  llaves  de  la  cilla  al  tercero,  y  las 
retuvo  algún  tiempo  sin  medir  los  granos,  y  esto 
es  todo  lo  que  consta  en  este  punto  de  embargos 
de  granos,  de  resulta  de  las  órdenes  generales  que 
cita  el  reverendo  Obispo. 

Sin  embargo,  éste  dio  comisión  á  el  Vicario  de 
Sisante  y  Vara  de  Rey  para  hacer  averiguación,  y 
no  consta  que  la  causa  haya  tenido  otro  progreso. 
Es  de  creer  que  no  habría  otros  casos ,  cuando  no  se 
han  probado,  ni  el  reverendo  Obispo  disimularía 
alguno  á  vista  de  la  atención  que  le  merecieron 
éstos. 

Ahora  queda  á  la  justificación  del  Consejo  com- 
parar el  hecho  con  los  clamores  de  la  representa- 
ción, para  reconocer  dónde  está  la  generalidad  de 
embargos,  aquel  tropel  de  extraer  loe  granos  y  po- 
ner sobrellaves,  y  aquella  resistencia  para  que  se 
remitiese  á  Cuenca  el  trigo  necesario  para  el  ali- 
mento del  Obispo  y  prebendados ,  y  limosna  de  los 
pobres. 

El  edicto  que  dice  el  reverendo  Obispo  se  puso 
en  algún  lugar  para  que  nadie  comprase  los  gra- 
nos de  la  Iglesia,  es  cosa  separada,  que  no  tiene 
conexión  con  las  órdenes  del  Marqués  de  Squilace 
que  se  citan. 

Este  hecho  se  reduce  á  que  en  la  villa  de  Ve- 
llisca,  por  el  mismo  año  de  764,  tuvieron  los  alcal- 
des y  el  cura  varias  altercaciones  sobre  que  había 
de  vender  el  trigo  para  el  abasto  del  pueblo,  y  so- 
bre su  precio.  De  resulta  de  diferentes  pasajes  y 
recados  con  el  cura,  mandaron  los  alcaldes  poner 
sobrellave  á  la  panera  de  la  iglesia.  El  provisor  de 
Cuenca,  á  quien  se  llevó  la  queja,  despachó  un 
comparendo  al  Alcalde  por  el  estado  noble.  Enton- 
ces la  justicia  fijó  una  cédula ,  diciendo  que  por  la 
urgente  necesidad  del  pueblo,  ninguna  persona,  sin 
licencia  de  los  alcaldes,  comprase  ni  un  almud  de 
trigo  de  la  panera  de  la  iglesia  ni  de  casa  del  cura. 


Sobre  estos  procedimientos  se  ocurrió  al  Con- 
sejo, donde  se  tomaron  informes  y  se  formalizó  el 
expediente ,  y  de  él  aparece  que  está  para  resolver, 
con  respuesta  del  señor  fiscal ,  don  Pedro  Campo- 
manes,  en  que,  culpando  la  conducta  de  los  alcal- 
des ,  propone  que  se  proceda  contra  ellos  á  dife- 
rentes reintegraciones ,  y  á  oir  las  personas  que  pi- 
dieren los  perjuicios  que  hubieren  causado. 

Parece,  pues,  que  en  este  asunto  no  hay  más  que 
hacer  sino  determinar  el  expediente,  teniendo  pre- 
sente el  mérito  del  testimonio  últimamente  remi- 
tido por  el  reverendo  Obispo,  para  que  recaiga  so- 
bre los  alcaldes  el  castigo  que  justamente  merecen. 

En  lo  demás  es  cierto  que  se  deben  guardar  las 
concordias  con  el  clero  para  no  embargar  el  pan  en 
el  acerbo  común,  y  para  las  formalidades  que  se 
han  de  observar  en  los  casos  de  hambre  y  calami- 
dad pública;  pero  si  estrecha  tanto  la  necesidad,  que 
hubiere  peligro  en  la  tardanza ,  justo  y  fundado 
temor  de  que  se  extravien  los  granos  del  montón 
común  antes  de  formalizarse  las  diligencias,  no 
deberá  tenerse  por  exceso  que  las  justicias  acuer- 
den con  los  mismos  eclesiásticos  y  terceros  la  de- 
terminación de  los  granos ,  y  que  de  hecho  los  de- 
tengan, con  la  protesta  y  calidad  de  evacuar  des- 
pués las  formalidades,  que  fué  lo  que  hicieron  los 
corregidores  de  San  Clemente  y  Sisante. 

Después  de  todo  esto,  se  queja  el  reverendo  Obis- 
po de  que  á  los  acólitos  y  sacristanes  solteros  de  la 
catedral  de  Cuenca  y  de  las  parroquias ,  sin  em- 
bargo de  tener  título  y  salario  fijo  ,  se  les  incluyó 
en  las  quintas,  siguiéndose  á  las  iglesias  el  detri- 
mento de  carecer  de  aquellos  á  quienes  tocó  la 
suerte,  y  que  lo  mismo  se  practicó  con  los  algua- 
ciles fiscales  de  vara,  que  cuidan  en  los  pueblos  de 
evitar  escándalos  é  irreverencias  en  las  iglesias. 

Por  los  testimonios  y  documentos  que  hay  en  el 
expediente,  remitidos  por  el  reverendo  Obispo  y 
por  el  Intendente  de  Cuenca,  sólo  consta  que  en 
aquella  se  incluyeron  en  el  sorteo  para  la  quinta 
ejecutada  en  el  año  de  1762  á  dos  acólitos  ó  mona- 
guillos de  la  catedral  y  á  un  salmista,  pero  á  nin- 
guno tocó  la  suerte  ;  con  que  ya  no  se  siguió  el  de- 
trimento de  carecer  las  iglesias  de  estos  ministros, 
como  se  propone. 

La  ordenanza  publicada  en  12  de  Junio  de  762 
para  la  quinta  practicada  entonces ,  se  arregló  para 
las  exenciones  de  ella,  en  lo  respectivo  á  las  per- 
sonas y  ministros  eclesiásticos,  á  lo  dispuesto  por 
el  santo  concilio  de  Trento,  y  todos  saben  que  en 
éste ,  aun  para  gozar  del  fuero  los  tonsurados  y 
clérigos  de  menores  órdenes ,  se  requieren  varias 
calidades,  que  no  tienen  los  sacristanes ,  monagui- 
llos y  fiscales  legos,  que  llaman  de  vara. 

Aunque  en  la  misma  ordenanza  no  se  habló  es- 
pecíficamente de  esta  clase  de  sirvientes  de  las  igle- 
sias, se  comunicó  orden  por  don  Ricardo  Wall, 
en  21  de  Junio  de  dicho  año  de  1762,  previniendo 
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al  Intendente ,  que  habia  propuesto  algunas  dudas, 
que  no  se  exceptuaban  los  sacristanes  solteros. 

No  puede  con  fundamento  afirmarse  que  en  es- 
tas providencias  se  ofendió  la  inmunidad,  por  no 
gozar  de  la  personal  los  dependientes  que  señala  el 
reverendo  Obispo. 

Aunque  el  señor  Felipe  V  eximiese  de  quinta  á 
los  fiscales  de  vara ,  á  instancia  del  cardenal  Be- 
lluga,  como  el  reverendo  Obispo  expone,  esto  sólo 
prueba  que  depende  de  la  real  voluntad  conceder 
ó  revocar  estas  exenciones,  según  las  circunstan- 
cias, las  urgencias  del  servicio  y  el  estado  de  los 
pueblos,  como  se  ha  practicado  con  los  síndicos  de 
las  religiones,  dependientes  de  cruzada,  ministros 
de  rentas ,  fabricantes  y  otras  personas. 

El  mismo  señor  Felipe  V,  por  resolución  de  25 
de  Octubre,  eximió  también  del  sorteo  de  milicias 
á  los  sacristanes  y  dependientes  de  las  iglesias  que 
gozasen  salario  ;  pero  esta  providencia  no  fué  una 
ley  irrevocable,  ni  aun  trascendental  á  la  urgencia 
de  las  quintas. 

Las  iglesias  tienen  el  arbitrio  de  servirse  de  per- 
sonas que  manifiesten  vocación  al  estado  eclesiás- 
tico, y  que  se  tonsuren  para  disponerse  á  las  órdenes 
mayores  ;  y  entonces,  estando,  como  estarán,  ocu- 
padas en  ministerios  necesarios  y  convenientes  á  el 
servicio  de  la  Iglesia,  gozarán  sin  disputa  de  las 
exenciones  que  les  conceden  el  santo  concilio  y  las 
leyes  del  reino. 

Por  tanto ,  repite  el  Fiscal  que  en  esta  materia 
depende  todo  de  la  real  voluntad,  de  la  cual  será 
muy  propio  atender  piadosamente  por  algún  tiem- 
po para  la  exención  á  aquellos  empleados  en  quie- 
nes se  requiere  cierta  industria  y  aptitud  para  el 
servicio  de  la  Iglesia,  que  no  se  puede  verificar  en 
todo  género  de  personas  ni  adquirirse  de  repente, 
como  los  salmistas,  músicos  y  sacristanes  asala- 
riados, y  esto  por  las  mismas  y  superiores  conside- 
raciones que  su  majestad  ha  eximido  los  escribien- 
tes precisos  de  abogados,  procuradores  y  escri- 
banos. 

En  los  alguaciles  fiscales  de  vara  cesa  todo  mo- 
tivo de  congruencia  para  estas  exenciones,  y  aun 
para  su  nombramiento.  El  celar  los  escándalos  y 
pecados  públicos  es  propio  de  los  curas  y  de  las 
justicias.  A  los  mismos  toca  precaver  y  auxiliar  pa- 
ra evitar  aquellos  desórdenes  y  las  irreverencias  en 
los  templos.  Los  tales  alguaciles,  según  el  concep- 
to común  de  los  pueblos,  sólo  sirven  de  aumentar 
el  número  de  los  holgazanes,  y  algunas  veces  de 
causar  inquietudes  y  excitar  ó  hacer  público  el  mo- 
tivo de  los  escándalos. 

Los  jueces  eclesiásticos  pueden  y  deben  impartir 
el  auxilio  de  las  justicias,  conforme  á  la  ley  del 
reino,  sin  necesidad  de  este  género  de  familia  laica; 
y  cuando  encontraren  repugnancia  injusta  para  ser 
auxiliados,  si  dan  cuenta  á  su  majestad,  á  el  Conse- 
jo ó  tribunal  superior  del  territorio,  conseguirán 
F-B. 
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efectos  más  útiles  con  la  demostración  y  severidad 
de  que  se  usará  con  las  mismas  justicias,  que  con  el 
nombramiento  de  fiscales  de  vara. 

Así,  no  hay  que  extrañar  que  las  justicias  no  au- 
xilien á  este  género  de  fiscales,  de  que  también  se 
queja  el  reverendo  Obispo.  El  auxilio  no  puede  pe- 
dirse por  los  fiscales  de  vara,  de  su  autoridad  y  sin 
otro  mandato,  porque  carecen  de  toda  jurisdicion 
para  proceder  é  impartirlo. 

Tampoco  debe  extrañarse  que  las  justicias  casti- 
guen á  estos  fiscales  cuando  cometieren  excesos 
que  lo  merezcan.  A  el  expediente  se  ha  unido  el 
formado  en  el  Consejo,  con  motivo  de  la  resisten- 
cia que  hizo  á  la  justicia  un  fiscal  de  vara  de  la  vi- 
lla de  Utiel,  porque  se  le  quiso  prender,  hallándole 
de  noche  con  un  sable  desnudo.  Las  voces  y  des- 
compostura del  fiscal  alborotaron  el  pueblo  y  le 
expusieron  á  una  conmoción,  por  lo  que  el  Conse- 
jo, precedidas  las  correspondientes  averiguaciones, 
le  condenó  en  costas,  y  mandó  hacer  una  preven- 
ción á  el  cura  por  medio  del  reverendo  Obispo,  para 
que  no  diese  quejas  sin  fundamento. 

Este  es  el  caso  único  que  resulta  del  expediente 
haber  habido  con  fiscales  de  vara  en  aquel  obis- 
pado, aunque  el  reverendo  Obispo  expone  en  su 
representación  que  las  justicias  los  amenazan  y 
oprimen  con  prisiones,  conminaciones  y  multas. 

También  dice  el  reverendo  Obispo  que  ha  habido 
corregidor  que  de  mano  armada  quitó  sus  órdenes 
y  providencias  á  un  propio  que  las  conducía  á  el 
cura  y  fiscal  de  uno  de  los  pueblos  de  su  diócesi. 

El  caso  que  puede  adaptarse  á  esta  especie,  se- 
gún lo  que  arroja  un  testimonio  remitido  por  el  re- 
verendo Obispo,  que  también  tiene  antecedentes  en 
el  Consejo,  se  reduce  á  que  en  3  de  Junio  de  17G5, 
habiendo  encontrado  el  Corregidor  de  Utiel,  acom- 
pañado de  su  escribano  y  un  ministro ,  á  un  hom- 
bre á  pié  en  las  cercanías  de  aquel  pueblo,  y  pre- 
guntado por  el  ministro  de  adonde  venía,  respondió 
que  de  la  aldea  de  Fuente  de  Robles ;  que  habién- 
dole dejado  pasar,  y  dicho  el  escribano  que  parecía 
el  propio  que  el  Vicario  habia  enviado  á  Cuenca,  le 
volvieron  á  llamar  y  preguntar  que  de  dónde  ve- 
nía, á  que  respondió,  sorprendido  é  inmutado,  que 
de  Aldea  de  las  Cuevas ;  que  reconvenido  con  la 
variedad  de  las  respuestas,  manifestó  que  venía  de 
Cuenca  con  un  pliego  del  Obispo;  que  reconocido  el 
hombre,  le  hallaron  una  carta  para  el  Vicario  ;  que 
así  por  la  sospecha  que  inducía  la  alteración  y  va- 
riedad del  sujeto,  como  por  venir  la  carta  sin  la 
formalidad  correspondiente  y  prevenida  en  el  ca- 
pítulo II  de  la  Ordenanza  de  Correos,  le  mandó  el 
Corregidor  presentar  en  la  cárcel ;  que  al  día  si- 
guiente remitió  el  mismo  Corregidor  la  carta  cerra- 
da al  Vicario,  y  éste  no  quiso  recibirla ;  que  al  hom- 
bre se  le  estrechó  la  prisión ,  porque  no  quiso  con- 
cluir ni  firmar  una  declaración  que  se  le  tomó,  y  á 
los  seis  dias  le  soltó  el  Corregidor,  imponiéndole  la 
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multa  de  un  ducado  ;  que  el  reverendo  Obispo  dio 
comisión  para  formar  sumaria ;  que  el  comisionado, 
después  de  haber  mandado  entregar  el  pliego,  como 
se  hizo,  sin  señal ,  indicio  ó  argumento  de  haberse 
abierto,  hizo  notificar  al  juez  y  escribano  que  se 
presentasen  ante  el  reverendo  Obispo,  conminán- 
doles con  censura?,  y  que  el  mismo  Obispo  las  sus- 
pendió, sin  haber  expedido  otro  decreto. 

Éste  es  el  hecho  que  resulta,  y  no  parece  que  es 
menester  más  que  tenerlo  presente  y  compararlo 
con  lo  que  representa  el  reverendo  Obispo,  para 
formar  juicio  del  cuerpo  que  se  le  ha  intentado  dar. 

El  reverendo  Obispo  se  dilata  en  atribuir  á  las 
justicias  y  sus  parciales  que  son  los  que  más  ilu- 
den la  jurisdicion  eclesiástica,  estando  muchas  ve- 
ces enredados  en  amancebamientos  y  otros  pecados 
públicos ;  que  no  tionen  respeto  á  los  templos  y 
sacerdotes  ;  que  trabajan ,  compran  y  venden  en  las 
fiestas ,  permiten  y  defienden  los  bailes  disolutos, 
borracheras  y  otras  indecencias  populares  en  los 
dias  más  clásicos. 

De  estas  generales  acusaciones  no  hay  en  el  ex- 
pediente justificación  alguna,  aunque  se  previno  al 
reverendo  Obispo  que  la  remitiese ;  con  que  ni  el 
Fiscal  puede  exponer  su  dictamen ,  ni  recaer  pro- 
videncia particular,  pues  para  evitar  en  lo  general 
este  género  de  desordenes  tienen  las  leyes  del  reino 
prevenido  todo  lo  que  se  puede  apetecer,  y  bastará 
cuidar  de  su  observancia.  Luego  pasa  el  reverendo 
Obispo  á  especificar  algunos  casos,  en  que  atribuye 
excesos  á  las  justicias  y  ministros  reales,  y  en  éstos 
irá  proponiendo  el  Fiscal  lo  que  se  dice  y  resulta. 

Un  caso  es  ,  decir  que  ha  habido  juez  que  se  ha 
introducido  á  actuar  solemnemente  en  la  iglesia 
negocios  civiles ,  y  lo  que  resulta  de  testimonio  re- 
mitido por  el  reverendo  Obispo  es  que  en  un  plei- 
to sobre  pertenencia  de  un  patronato,  se  presentó 
un  testimonio  de  que  el  poseedor  de  un  vínculo  pi- 
dió, y  se  le  mandó  dar,  y  dio  posesión  por  el  año 
de  1749,  en  virtud  de  auto  del  alcalde  mayor  de 
Cuenca,  del  patronato  y  capilla  del  convento  de 
religiosas  de  San  Lorenzo  Justiniano  de  aquella 
ciudad ;  y  aunque  se  dice  que  no  consta  del  testi- 
monio se  exhortase  para  ello  ai  juez  eclesiástico,  no 
se  sabe  si  así  resultará  del  proceso  y  diligencias  de 
posesión. 

También  hay  otro  testimonio  de  autos  seguidos 
á  instancia  del  ayuntamiento  de  la  villa  de  Valde- 
moro  contra  el  cura,  para  que  exhibiese  la  funda- 
ción de  una  capellanía, y  habiendo  mandado  el  pro- 
visor de  Cuenca  que  lo  hiciese  dentro  de  seis  dias,  y 
que  pasados  se  le  publicase  por  excomulgado,  dice 
el  notario  que  da  el  testimonio,  hacer  memoria,  por 
no  tener  los  autos  en  su  poder  y  existir  en  la  Cnan- 
cillería, que  uno  de  los  alcaldes  puso  auto  para  que 
el  escribano  pasase  á  reconocer,  como  lo  hizo,  si  el 
cura  estaba  en  la  tablilla,  y  se  averiguase  si  habia 
celebrado  misas. 


Este  caso  y  el  antecedente  son  los  únicos  que 
pueden  aplicarse  á  la  queja  del  reverendo  Obispo 
de  que  se  han  actuado  solemnemente  negocios  civi- 
les en  la  iglesia;  y  el  Consejo,  según  el  modo  y 
circunstancias  con  que  se  prueban  y  acaecieron, 
formará  el  juicio  que  merecen. 

Otro  caso  ó  exceso  es,  decir  el  reverendo  Obispo 
que  ha  habido  juez  que  mandó  que  se  trabajase  en 
las  fiestas,  cuando  lo  resistía  el  cura,  y  que  impi- 
dió que  lo  hiciesen  los  que  tenían  licencia  de  éste; 
y  sobre  este  punto  hay  testimonio  de  un  notario, 
que  relacionando  unos  autos  seguidos  por  el  Provi- 
sor contra  Josef  Palomar,  alcalde  de  Vellisca,  re- 
mitidos en  apelación  á  la  Nunciatura,  expresa  hacer 
memoria  se  formaron  por  haber  mandado  dicho  Pa- 
lomar que  se  trabajase  en  las  fiestas  que  él  diese  li- 
cencia, y  no  en  las  que  lo  permitía  el  cura.  Sobre 
esta  casta  de  certificaciones  de  memoria,  y  sin  la 
resultancia  de  los  autos,  es  imposible  formar  dic- 
támenes fundados. 

Otra  especie  es,  decir  el  reverendo  Obispo  ha- 
bérsele informado  que  uno  de  los  fiscales  de  su  ma- 
jestad respondió  á  unos  seglares  que  en  cumplien- 
do con  el  precepto  anual,  no  temiesen  ó  no  hicie- 
sen caso  en  lo  demás  de  los  jueces  eclesiásticos ;  y 
de  aquí  nace  el  desprecio  de  sus  providencias  y  de 
las  censuras,  y  el  recurso  frecuente  de  las  fuerzas; 
pues  hay  ejemplar  en  su  audiencia  de  que  un  lego  la 
introdujo  de  la  ejecución  de  lo  determinado  por  la 
Cnancillería  en  un  recurso  de  esta  clase,  permane- 
ciendo excomulgado  antes  y  después  con  mucha 
quietud. 

El  cuentecillo  que  se  atribuye  á  uno  de  los  fis- 
cales de  su  majestad  es  impropio,  por  no  decir  in- 
digno de  la  gravedad  de  una  representación  dirigi- 
da á  el  Monarca.  Esto  presenta  un  testimonio  de  lo 
que  se  abusa  del  candor  del  reverendo  Obispo,  quien 
si  hubiese  hecho  la  reflexión  correspondiente,  ha- 
bría cerrado  los  oidos  á  este  género  de  hablillas  y 
rumores  contrarios  á  la  caridad,  con  que  se  pre- 
tenden insinuar  y  adquirir  la  gracia  de  los  superio- 
res incautos  y  crédulos  las  personas  oscuras,  des- 
contentas y  detractoras  del  Gobierno  y  ministros 
regios.  Se  ha  visto  que  en  otros  hechos  han  altera- 
do la  verdad  á  el  reverendo  Obispo  ;  y  así,  no  será 
extraño  que  en  este  informe  volante  le  haya  suce- 
dido lo  mismo. 

En  cuanto  ala  fuerza  introducida  de  la  ejecución 
de  otra  declaración  do  fuerza  que  cita  el  reverendo 
Obispo,  no  halla  el  Fiscal  en  el  expediente  caso  al- 
guno que  adaptarle,  aunque  no  sería  extraño,  si  hu- 
biese exceso  apelable  en  la  ejecución. 

Otro  exceso  de  los  que  se  proponen  es ,  que  á  los 
clérigos  tonsurados  con  las  calidades  del  concilio  y 
leyes  del  reino  los  tratan  las  justicias  como  legos, 
incluyéndolos  ó  intentándolos  incluir  en  las  cargas 
de  república  y  en  las  quintas,  negándose  á  recono- 
cer los  títulos  de  órdenes  y  la  colación  beneficial 
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que  les  presentaban ,  después  de  constarles  su  ser- 
vicio en  la  iglesia. 

En  cuanto  á  este  agravio  no  hay  prueba  alguna, 
y  sólo  resulta  que  el  reverendo  Obispo,  en  carta 
de  30  de  Enero  de  este  año,  contestando  á  el  infor- 
me y  especificación  de  casos,  que  se  le  pidió  de  or- 
den del  Consejo,  para  cumplir  lo  que  su  majestad 
mandaba,  dijo  que  tenía  remitida  justificación  á  la 
corte  de  que  á  dos  tonsurados  de  la  villa  de  Buen- 
dia  se  les  incluyó  en  la  quinta  del  año  de  1762,  ne- 
gándose el  Corregidor  á  reconocer  los  títulos,  ade- 
mas de  que  le  constaban  sus  calidades. 

Aunque  puede  ser  cierto  lo  que  propone  el  reve- 
rendo Obispo,  no  podrá  negar  que  en  este  género 
de  justificaciones  es  preciso  proceder  con  el  debi- 
do examen  de  los  hechos,  porque  no  hay  cosa  más 
frecuente  que  turbarse  sus  verdaderas  circunstan- 
cias, y  aun  falsificarse.  En  otros  muchos  casos  que 
cita  el  reverendo  Obispo  en  su  representación,  se 
ve,  comparándolos  con  los  testimonios  que  él  mis- 
mo ha  remitido,  cuan  diferente  semblante  tienen 
del  que  presentan  las  quejas.  ¿  Qué  extraño  será  que 
suceda  lo  propio  en  el  caso  de  Buendia?  El  reve- 
rendo Obispo,  se  conoce  que  no  ha  visto  por  sí  mis- 
mo, ni  era  fácil ,  todos  los  lances  y  justificaciones; 
y  así,  no  debe  extrañar  que  se  suspenda  el  asenso 
en  lo  que  resulte  no  comprobado. 

En  cumplirlos  tonsurados  las  calidades  preveni- 
das por  el  santo  concilio  de  Trento  hay  muchos  tra- 
bajos, y  el  Consejo  se  ha  visto  últimamente  en  la 
necesidad  de  encargar  á  los  prelados  diocesanos, 
por  su  acordada  de  12  de  Febrero  de  este  año,  el 
cuidado  en  este  punto. 

En  la  admisión  de  las  cong-ruas  hay  también  mu- 
chos artificios,  con  que  los  prelados  pueden  ser  en- 
gañados. Aunque  por  la  bula  Apostolici  ministerii, 
del  año  de  1723,  solicitada  por  el  señor  Felipe  Vy 
por  las  instancias  del  muy  reverendo  cardenal  Be- 
lluga  y  otros  obispos,  se  mandaron  reducir  á  me- 
morias laicales  las  capellanías  que  no  llegasen  á  la 
tercera  parte  de  la  congrua,  se  experimentan  mu- 
chos fraudes  en  crecerles  el  valor,  de  que  se  podrán 
certificar  los  mismos  obispos,  si  examinan  radical- 
mente este  punto.  De  aquí  dimana  que  pasen  por 
clérigos  beneficiados  los  tonsurados  que  no  lo  son 
verdaderamente,  y  todo  se  debe  averiguar  cuando 
se  trate  de  fuero. 

También  dice  el  reverendo  Obispo,  y  éste  es  otro 
exceso  que  se  atribuye  á  las  justicias,  que  éstas 
prenden  y  llevan  á  los  tonsurados  con  la  corona  y 
hábito  clerical,  de  dia,  á  prisión  y  calabozo  de  los 
malhechores,  sin  permitirles  comunicación,  ni  que 
el  confesor  y  médico  entren  á  auxiliarlos. 

Sobre  este  punto  cita  el  reverendo  Obispo  en  su 
informe  el  caso  de  Juan  Rafael  Montero,  clérigo 
tonsurado  de  San  Clemente,  que  el  Consejo  ha  vis- 
to varias  veces,  tomando  diferentes  providencias,  y 
por  tanto,  no  requería  particular  detención. 
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Pero,  sin  embargo  de  ello  ,  no  será  de  propósito 
tener  presente  que  por  información  de  diez  y  nue- 
ve testigos,  hecha  por  el  alcalde  mayor  de  San  Cle- 
mente, y  relacionada  en  testimonio  remitido  por  el 
provisor  de  Cuenca,  consta  que  dicho  Montero  no 
usaba  de  hábito  clerical  ni  corona  abierta  de  diez 
meses  á  aquella  parte,  aunque  antes  lo  habian  visto 
asistirá  la  iglesia;  que  trataba  y  negociaba,  ha- 
biendo arrendado  el  voto  de  Santiago  y  compra- 
do un  oficio  de  procurador,  lo  que  constaba  en 
testimonio  de  las  escrituras  ;  que  habia  practicado 
el  aprendizaje  del  oficio  de  cerero;  que  estaba  amo- 
nestado para  contraer  matrimonio,  y  que  era  qui- 
merista y  de  genio  inquieto,  dando  de  palos,  usan- 
do de  espada  y  saliendo  de  ronda  con  otros  mozos. 
Aunque  también  resulta  que  dicho  Montero  poseía 
una  capellanía,  de  que  se  le  hizo  colación,  propuso 
el  alcalde  mayor  que  su  renta  no  excedía  de  diez 
ducados  ;  y  verificada  que  fuese  esta  narrativa,  no 
hay  duda  que  conforme  á  la  bula  Apostolice  ya  ci- 
tada, no  podia  esta  pieza  colocarse  ni  reputarse  por 
beneficio. 

También  resulta  de  los  autos  del  Consejo  que  el 
motivo  de  haber  preso  al  referido  Montero  con  há- 
bitos clericales,  fué  porque  habiéndole  mandado 
presentar  en  la  cárcel  el  alcalde  mayor,  por  indicia- 
do en  unas  heridas,  en  tiempo  en  que  no  usaba  de 
distinción  ni  señal  alguna  de  clérigo ,  se  vistió  de 
repente  la  ropa  talar,  y  se  presentó  al  mismo  alcal- 
de en  este  traje,  para  eludir  su  providencia. 

Aunque  llevado  este  negocio  por  via  de  fuerza 
de  conocer  y  proceder  á  la  Cnancillería,  se  declaró 
que  no  la  hacia  el  Provisor,  sin  duda  porque  de  or- 
den de  éste  se  habian  examinado  seis  testigos  ecle- 
siásticos, que  depusieron  lo  contrario  que  los  exa- 
minados por  el  juez  seglar,  y  también  por  el  último 
estado  de  la  colación  beneficial,  todo  esto  no  quita 
que  el  alcalde  mayor  hubiese  tenido  muy  justos 
motivos  para  proceder. 

Por  tanto,  aunque  el  provisor,  en  consecuencia 
del  auto  de  fuerza,  pudiese  reclamar  la  entrega  del 
reo  y  autos  respectivos  á  él,  ó  pedir  testimonio  de 
su  resultancia,  en  caso  de  dirigirse  también  á  la 
averiguación  de  otros  autores  ó  cómplices,  si  el  al- 
calde mayor  quisiese  continuar  la  defensa  de  la 
¡urisdicion  real,  adelantándolas  justificaciones,  de- 
bía oirle  formalmente ,  y  así  se  lo  encargó  el  Con- 
sejo por  repetidas  órdenes. 

Igualmente  es  cierto  que  habiendo  tenido  el  al- 
calde mayor  justos  y  probables  motivos  de  obrar  y 
proceder,  no  se  debia  haber  pasado  á  declararle  in- 
curso  en  censuras  con  el  rigor  que  arrojan  los  autos 
del  Consejo,  ni  á  procesarle  y  mandarle  compare- 
cer como  si  fuese  violador  notorio  de  la  inmunidad 
eclesiástica,  dando  lugar  á  que  le  cogiese  la  enfer- 
medad de  la  muerte  en  esta  situación  tristísima,  y 
que  sólo  por  este  peligro  consiguiese  el  beneficio 
de  la  absolución. 
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Los  jueces  eclesiásticos,  según  lo  que  arroja  la 
experiencia  de  muchos  casos,  creen  con  equivoca- 
ción que  lo  mismo  es  decidirse  una  competencia 
de  jurisdicion  á  su  favor,  que  estar  violada  la  in- 
munidad por  cualquier  procedimiento  del  juez  lego, 
y  esto  produce  discordias,  recursos  y  desavenencias 
ciertamente  lastimosas  y  dignas  de  remedio. 

Convendría  que  todos  tuviesen  presente  lo  que 
lamentaba  en  este  punto  el  Cardenal  de  Luca,  autor 
nada  apasionado  á  la  jurisdicion  real ,  comentando 
el  capítulo  del  Tridentino  que  recomienda  la  so- 
briedad de  las  censuras. 

Porque  «aun  supuesta  la  jurisdicion  ó  competen- 
cia del  juez  eclesiástico  (así  se  explica  el  Luca), 
puede  verificarse  el  abuso  en  esta  especie  por  la 
mala  interpretación  de  las  leyes,  de  que  dimanan 
las  censuras,  especialmente  cuando  se  trata  de  usur- 
pación ú  ocupación  de  bienes  y  derechos  de  la  Igle- 
sia, ó  de  violación  de  la  inmunidad  y  jurisdicion; 
pues  ya  se  trate  de  cuestión  probablemente  dudosa  de 
competencia  de  fuero,  ya  de  que  se  nieguen  á  los 
eclesiásticos  algunas  franquicias  por  probable  cos- 
tumbre, privilegios  apostólicos  ó  concordias,  ya  de 
otras  (las  refiere  Luca  por  menor) ,  se  procede  de 
hecho  por  algunos  obispos  y  otros  que  tienen  esta 
potestad  á  la  declaración  de  aquellas  censuras  que 
se  contienen  en  el  concilio,  en  la  bula  de  la  Cena  ó 
en  otras  constituciones  apostólicas,  que  tratan  de 
positivos  y  poderosos  ocupadores  y  usurpadores  de 
bienes  y  derechos  de  la  Iglesia,  ó  violadores  de 
la  inmunidad  y  jurisdicion y  en  esto  experimen- 
tamos un  abuso  frecuente  y  casi  cotidiano,  de  que  re- 
sultan los  vilipendios  de  las  mismas  censuras,  que  son 
los  que  producen  casi  todos  los  males  é  inconvenientes. » 

Ahora  se  pueden  cotejar  estas  graves  y  senten- 
ciosas palabras  con  el  caso  de  Juan  Rafael  Monte- 
ro, de  que  se  queja  el  reverendo  Obispo,  y  aun  con 
los  demás  que  se  hallan  en  el  expediente. 

Añade  también  el  reverendo  Obispo  que  á  un 
sacerdote  conocido,  á  quien  aquel  tribunal  eclesiás- 
tico cometió  la  ejecución  de  un  negocio  suyo,  lo 
quiso  prender  el  juez  lego  porque  como  á  parte  le 
intimó  un  auto ;  y  lo  hubiera  ejecutado  con  el  es- 
trépito é  inquietud  que  movió,  si  el  sacerdote  no 
se  hubiese  retirado  precipitadamente  y  con  precau- 
ción á  la  iglesia. 

Acerca  de  este  caso,  no  hay  más  prueba  que  pue- 
da adaptársele  que  lo  que  arroja  un  testimonio 
remitido  por  el  reverendo  Obispo,  de  que  resulta 
que  en  la  sede  vacante  última  de  aquella  diócesi, 
se  dio  comisión  por  el  Vicario  general  á  un  recetor 
lego  para  pasar  á  la  villa  de  Osa  de  la  Vega  á 
practicar  unas  diligencias  respectivas  á  cierta  causa 
matrimonial. 

El  recetor  quiso  hacer  un  requerimiento  al  al- 
calde, don  Esteban  del  Coso,  sin  exhibir  el  despa- 
cho, y  por  ello  le  mandó  prender,  aunque  no  tuvo 
efecto,  por  haberse  retirado  á  la  iglesia. 
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De  aquí  dimanó  requerir  el  recetor  á  el  presbí- 
tero don  Julián  de  Alcarria,  y  éste  de  hecho  eje- 
cutó la  tropelía  de  prender  á  el  alcalde  con  auxilio 
militar,  y  ponerle  recluso  en  la  sacristía  de  la 
iglesia. 

A  el  tiempo  que  se  conducía  á  el  alcalde  preso, 
con  escándalo  precisamente  del  vecindario,  gritó 
pidiendo  favor  al  Rey ;  pero  ni  hubo  quien  se  lo 
diese,  ni  él  dejó  de  ser  encerrado  por  el  tal  juez  in- 
truso de  comisión. 

El  mismo  Vicario  general  de  la  sede  vacante  des- 
aprobó este  atentado,  y  ésta  es  toda  la  historia  de  la 
prisión  del  sacerdote.  Clama  tanto  este  hecho  por 
sí  solo  en  defensa  de  la  real  jurisdicion,  y  por  el 
remedio  de  tan  increíbles  atropellamientos,  que  no 
requiere  que  el  Fiscal  se  detenga  á  ponderarlo. 

Dice  todavía  el  reverendo  Obispo  que  las  justi- 
cias, sin  temor  á  el  desprecio  de  la  Iglesia  y  de  las 
censuras,  violan  la  inmunidad  local,  se  entran  de 
mano  armada  en  los  templos,  y  con  irreverencia  y 
estrépito  sacan  de  ellos  á  los  refugiados,  sin  justi- 
ficación ni  aun  indicio  de  que  los  delitos  sean  ex- 
ceptuados, poniéndolos  en  la  cárcel  con  el  mayor 
rigor ;  no  obedecen  las  censuras  para  restituirlos,  y 
preparan  recursos  de  fuerza,  que  no  se  pueden  de- 
terminar sin  muchas  dilaciones. 

En  cuanto  á  estos  puntos  hay  dos  casos :  el  uno 
ocurrido  en  la  villa  de  Montalvo  por  el  año  de  1752, 
en  que  celando  el  Alcalde  que  mientras  se  ejecuta- 
ba una  pública  y  devota  procesión  no  estuviesen 
las  gentes  en  la  taberna,  encontró  resistencia  en  un 
hombre,  que  descargó  un  palo  en  la  cabeza  á  el  Al- 
calde, de  que  resultó  herido. 

Refugióse  el  reo  a  la  iglesia,  y  la  sinceridad  del 
Alcalde  se  dirigió  á  el  cura  que  presidia  la  proce- 
sión, preguntándole  si  en  aquellas  circunstancias 
gozaba  de  inmunidad,  y  habiéndole  respondido  el 
cura  que  no,  se  entró  en  el  templo,  donde  continuó 
resistiéndose  el  reo,  de  que  provino  bastante  es- 
cándalo é  irreverencia,  hasta  que  fué  preso. 

Aunque  la  ignorancia  y  sencillez  del  Alcalde  fué 
tanta  como  se  deja  ver,  fué  comparecido  por  el 
Provisor  y  multado  con  otros  que  concurrieron  á  el 
lance ;  pero  no  consta  que  á  el  cura  ni  al  reo  se  les 
dijese  cosa  alguna. 

El  otro  caso  es  de  un  desertor  del  regimiento  de 
León,  extraído  de  la  iglesia  de  Enguídanos,  en  16 
de  Marzo  de  1763.  Por  la  deserción  saben  todos  que 
sólo  podría  valer  la  inmunidad  para  libertarle  de 
la  pena,  pero  no  para  eximirle  de  la  obligación  de 
continuar  el  servicio  por  el  tiempo  que  se  empeñó. 
La  pretensión  de  inmunidad  no  se  introdujo  hasta 
Junio  de  1764,  casi  un  año  después  de  la  extrac- 
ción, y  entonces  parece  que  estaba  preso  el  deser- 
tor por  otros  delitos  que  no  se  especifican.  Puede 
colegirse  del  modo  oscuro  con  que  está  concebido 
el  testimonio  en  que  se  cita  este  caso,  que  la  pre- 
tensa inmunidad  era  propiamente  una  reclamación 
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de  iglesia  fria,  reprobada  por  derecho  y  por  el  con- 
cordato del  año  de  1737.  Sin  embargo,  decretó  el 
juez  eclesiástico  la  restitución  á  el  sagrado ,  y  la 
cumplió  la  justicia  real. 

A  esto  se  reducen  las  pruebas  de  todos  los  exce- 
sos que  el  reverendo  Obispo  atribuye  á  las  justicias 
seculares.  AuDque  el  reverendo  Obispo  dice  que  son 
notorios  los  demás  casos  que  cita  con  generalidad, 
vistas  las  equivocaciones  que  le  han  hecho  padecer 
en  los  mismos  documentos  que  ha  remitido,  es  pre- 
ciso que  sean  mayores  en  lo  que  no  se  ha  probado 
en  el  expediente. 

El  Consejo  ha  visto  que  casi  todos  los  casos  tie- 
nen diferente  semblante  que  el  que  se  les  ha  dado 
en  la  representación  del  reverendo  Obispo.  Tam- 
bién ha  visto  el  Consejo  que  para  haber  de  llenar 
estas  pruebas,  ha  sido  menester  recurrir  á  casos  que 
tienen  su  origen  en  los  años  de  1747  y  1749,  á  el 
tiempo  de  la  vacante  del  obispado,  y  á  otros  muy 
anteriores  en  algunos  años  á  la  representación. 

Todo  esto  querría  decir  poco,  si  en  los  mismos 
casos  no  se  viese  la  facilidad  con  que  han  sido  atro- 
pelladas las  justicias  reales,  comparecidas  perso- 
nalmente á  los  tribunales  eclesiásticos,  y  conmina- 
das ó  declaradas  en  las  censuras  de  la  bula  In  ccena 
Domini. 

La  comparecencia  personal  de  las  justicias  debe 
contenerse  y  pide  un  gran  remedio.  La  real  juris- 
dicion  y  su  ejercicio  pierden  su  autoridad,  y  se  per- 
judica mucho  á  los  vasallos  con  este  modo  de  sus- 
tanciar los  pleitos  ó  recursos  de  inmunidad  ó  com- 
petencia de  jurisdicion. 

A  este  fin  parece  á  el  Fiscal  se  escriban  acorda- 
das á  los  reverendos  obispos  y  demás  prelados,  para 
que  se  abstengan  de  molestar  á  las  justicias  con  se- 
mejantes comparendos,  y  procedan  en  los  casos  de 
inmunidad,  competencia  de  jurisdicion  ú  exceso 
de  las  mismas  justicias  conforme  á  derecho,  y  pre- 
cediendo la  correspondiente  audiencia,  y  que  den 
cuenta  á  su  majestad,  á  el  Consejo  ó  á  la  audiencia 
ó  cnancillería  del  territorio,  de  cualquier  agravio 
ó  exceso  que  merezca  personal  castigo ,  con  la  jus- 
tificación necesaria,  para  que  en  caso  de  ser  pre- 
cisa alguna  demostración,  se  provea  de  remedio,  y 
á  la  administración  de  justicia  en  el  pueblo  en  que 
ocurriere  el  exceso ;  sobre  que  se  hará  particular 
encargo  á  los  tribunales  superiores  de  cada  terri- 
torio, para  que  no  permitan  contravención  alguna. 
Por  lo  que  mira  á  la  declaración  de  censuras, 
será  también  justo  encargar  en  la  acordada  á  los 
jueces  eclesiásticos  procedan  con  la  sobriedad,  for- 
malidad y  circunspección  que  manda  el  concilio  de 
Trento. 

Y  en  cuanto  á  usar  de  las  censuras  de  la  bula  In 
ccena  Domini,  convendría  abreviar  la  vista  y  resolu- 
ción del  expediente  que  sobre  este  punto  está  for- 
mado en  el  Consejo,  como  el  Fiscal  tiene  entendido. 
En  ocasión  que  san  Pío  V  quiso  publicar  aquella 
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bula  en  España,  se  opuso  el  señor  Felipe  II,  pasan- 
do tan  fuertes  oficios  por  medio  de  don  Luis  de 
Requesens,  su  embajador  en  Roma,  que  el  Santo 
Padre  hubo  de  ceder. 

En  Francia,  Alemania,  Venecia,  los  estados  del 
arzobispo  elector  de  Maguncia,  y  casi  toda  la  Eu- 
ropa, se  opusieron  también  los  príncipes  á  la  pu- 
blicación. 

La  ley  del  reino  manifiesta  el  ímpetu  y  medios 
impropios  con  que  se  intentaba  publicar  la  bula,  y 
aunque  algunos  autores  digan  que  sólo  está  supli- 
cada en  cuanto  á  fuerzas  y  retenciones,  la  verdad 
es,  que  jamas  se  ha  permitido  su  publicación  so- 
lemne, y  que  son  tantos  los  puntos  en  que  ofende 
la  potestad  real,  que  todo  bueno  y  celoso  ministro, 
y  aun  simple  vasallo,  debe  dolerse  de  los  abusos  y 
negligencias  que  ha  habido  en  este  punto  ,  y  tra- 
bajar para  su  remedio  por  una  estrecha  obligación 
de  conciencia,  justicia  y  honor. 

Después  pasa  el  reverendo  Obispo  á  quejarse  de 
que  en  las  Gacetas  y  Mercurios  se  han  impreso  pro- 
posiciones capciosas,  equívocas,  escandalosas  y  de- 
presivas de  la  autoridad  pontificia  y  eclesiástica, 
disimuladas  con  máximas  contrarias  á  la  religión 
y  á  el  Estado,  con  noticias  en  parte  falsas  y  teme- 
rarias ;  y  que  aunque  se  ha  prohibido  por  la  Inqui- 
sición uno  de  estos  Mercurios,  corren  libremente 
otros,  y  algunos  papeles  públicos  que  contienen  no- 
ticias de  mucho  escándalo  y  tratamientos  injurio- 
sos á  el  instituto  de  la  Compañía,  y  poco  favorables 
á  otras  religiones. 

Propone  que  aunque  haya  muchos  eclesiásticos 
que  más  sirven  de  ruina  que  de  edificación,  depende, 
más  que  de  su  número  y  riquezas,  de  la  fragilidad 
humana ;  y  que  el  modo  de  reprimir  los  abusos  y 
renovar  la  disciplina  es  celebrar  sínodos  diocesa- 
nos y  provinciales,  y  aun  alguno  nacional,  que  pro- 
mueva la  autoridad  del  Rey. 

Atribuye  las  desgracias  de  España,  que  recopila, 
en  estos  seis  años,  á  que  los  fiscales  y  ministros 
han  buscado  arbitrios  para  gravar  el  clero ;  citando 
que  el  señor  Felipe  IV  pidió  absolución  á  la  santi- 
dad de  Urbano  VIII  por  haber  cobrado  algún  tiem- 
po los  millones  sin  bula. 

Recuerda  á  el  Rey  que  habiéndole  hecho  creer 
lo  que  contiene  la  pragmática  de  18  de  Enero 
de  1762  sobre  presentación  de  bulas,  en  que  con 
errada  inteligencia,  dice,  se  citaba  una  constitución 
de  Benedicto  XIV,  no  sólo  la  revocó  su  majestad, 
sino  que  la  mandó  recoger. 

Y  concluye  el  reverendo  Obispo  con  exhortacio  ■ 
nes,  manifestando  que  aunque  empezó  á  escribir  de 
su  mano,  le  fué  preciso  valerse  de  su  secretario,  que 
era  de  toda  satisfacción  y  secreto ;  por  lo  que  espera 
de  la  piedad  del  Rey  que  se  dignará  perdonarle. 

En  cuanto  á  las  noticias  de  Gacetas  y  Mercurios, 
podían  haber  avisado  á  el  reverendo  Obispo  los  que 
le  hubieren  suministrado  las  especies,  que  el  que  se 
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recogió,  fué  detenido  de  orden  de  su  majestad,  cuya 
religión  y  piedad  hizo  la  demostración  de  mudar 
de  traductor,  suspendiendo  la  pensión  que  gozaba 
el  que  acaso  inocentemente  redujo  á  nuestro  idio- 
ma el  Mercurio  de  la  Haya. 

Ésta  es  la  conducta  de  nuestro  monarca  y  su  go- 
bierno por  el  descuido  con  que  se  tradujeron  las 
controversias  que  saben  todos  hubo  entre  el  santo 
papa  Gregorio  VII  y  el  emperador  Enrique  III, 
acerca  de  puntos  que  sin  duda  herían  la  potestad 
temporal.  Así  se  maneja  el  religiosísimo  Carlos  III, 
para  evitar  toda  censura  y  aun  la  menor  sombra  de 
tibieza  hacia  el  respeto  de  los  papas  en  materias  en 
que  puede  interesarse  la  soberanía. 

Las  demás  proposiciones  de  Gacetas  y  Mercurios, 
y  algunos  papeles  públicos  que  generalmente  cita 
y  censura  el  reverendo  Obispo,  no  se  pueden  exa- 
minar sin  señalarse  específicamente.  Las  noticias 
históricas,  como  sean  de  hechos  públicos,  instruyen 
é  interesan  á  todos  los  hombres,  y  con  su  narración 
no  se  puede  causar  injuria  á  nadie. 

La  historia  del  Evangelio  y  de  la  Iglesia,  no  sólo 
es  historia  de  las  virtudes  y  de  los  progresos  de  la 
religión,  sino  de  las  caidas  de  los  mayores  santos ? 
de  las  herejías  y  de  los  desórdenes  en  todos  los  es- 
tados. El  escándalo  nace  muchas  veces  en  el  cora- 
zón de  los  que  leen,  sin  culpa  de  los  que  escriben. 
Lo  que  conviene  es,  que  las  noticias  públicas  se 
divulguen  sin  falsedad  y  sin  sátira;  y  en  esto  bien 
ee  ve  y  es  notorio  que  el  Gobierno  va  tomando  todas 
las  precauciones.  ¡  Ojalá  que  los  papeles  sediciosos, 
coplas  y  otras  declamaciones  contra  el  Gobierno, 
aun  desde  puestos  muy  sagrados,  se  hubiesen  con- 
tenido por  los  que  deben  tener  delante  de  sí  el  es- 
píritu de  subordinación  y  caridad  que  manda  nues- 
tra santísima  religión,  y  que  se  halla  tan  recomen- 
dado en  los  libros  canónicos  y  en  los  santos  doc- 
tores de  la  Iglesia ! 

Bien  reconoce  el  reverendo  Obispo  que  hay  ecle- 
siásticos que  más  sirven  de  ruina  que  de  edifica- 
ción. No  es  de  extrañar,  porque  en  todos  tiempos 
ha  sucedido  lo  mismo,  sin  que,  por  tanto,  deje  de 
merecer  toda  nuestra  veneración  la  dignidad  de  su 
estado  y  la  vida  ejemplar  de  muchos  que  han  ilus- 
trado la  Iglesia  y  la  nación. 

Pero  si  el  reverendo  Obispo  atribuye  con  razón 
á  la  fragilidad  humana  las  faltas  de  algunos  indi- 
viduos del  clero,  ¿por  qué  no  imputará á  el  mismo 
principio  los  desórdenes  del  estado  secular?  ¿Acaso 
para  que  haya  excesos  y  desórdenes  es  preciso  que 
exista  un  principio  de  persecución  hacia  los  ecle- 
siásticos? ¿Ni  será  imperfección  del  Gobierno  la 
conducta  reprensible  de  uno  ú  otro  ministro  in- 
ferior? 

Si  el  reverendo  Obispo  cree  renovar  la  disciplina 
con  los  sínodos,  debe  esforzarse  á  promoverlos  por 
sí  y  con  sus  hermanos  en  el  ministerio  pastoral.  El 
panto  concilio  de  Trento  previene  el  modo  y  tiem- 
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po  de  celebrarse,  y  los  señores  reyes  de  España  le 
han  acordado  su  protección  y  decretado  la  obser- 
vancia. 

Bajo  de  este  supuesto,  estima  el  Fiscal  que  en 
este  punto  puede  su  majestad  desde  luego  excitar 
la  celebración  de  sínodos,  en  conformidad  de  lo 
dispuesto  por  el  santo  concilio ;  pero  será  justo  que 
los  prelados  escuchen  las  insinuaciones  del  Prín- 
cipe, y  que  su  real  autoridad  intervenga  por  los 
medios  corespondientes  para  proteger  la  tranquili- 
dad de  estas  asambleas  y  evitar  inconvenientes ; 
siguiendo  el  ejemplo  de  lo  que  practicaron  siempre 
los  sínodos  ecuménicos,  y  los  nacionales  y  provin- 
ciales de  España,  en  cuya  convocación  y  decisio- 
nes tuvieron  tanta  parte  los  gloriosos  reyes  de  esta 
monarquía,  como  consta  de  sus  actas  y  contextos. 
Las  desgracias  de  España  en  estos  años,  que  el 
reverendo  Obispo  atribuye  á  los  arbitrios  buscados 
por  los  fiscales  para  gravar  al  clero,  proceden  sin 
duda  de  causas  muy  distintas.  Ya  se  ha  visto  que 
los  fiscales  no  han  buscado  tales  arbitrios,  ni  re- 
sulta que  so  haya  impuesto  á  el  clero  gravamen 
nuevo  alguno. 

Las  gracias  de  excusado  y  novales,  y  sus  últimas 
prorogaciones,  pactos  del  concordato  y  reglas  de 
6u  ejecución,  son  muy  anteriores  á  el  amable  go- 
bierno de  nuestro  monarca  actual. 

La  ley  de  amortización  estuvo  en  uso  en  tiempo 
de  san  Fernando,  como  lo  da  por  constante  el  auto 
acordado ;  y  el  mismo  reverendo  Obispo  reconoce  y 
pondera  las  felicidades  temporales  de  la  monarquía 
en  tiempo  de  aquel  glorioso  príncipe. 

La  presentación  de  las  bulas  de  Roma  para  su 
reconocimiento,  que  también  nota  el  reverendo 
Obispo,  se  decretó  en  España  en  el  felicísimo  rei- 
nado de  los  señores  Reyes  Católicos,  sin  que  por 
esto  dejasen  de  ser  los  restauradores  de  la  nación 
y  de  su  gloria. 

Es  de  notar  cuál  fué  el  motivo  de  aquella  reso- 
lución ,  quién  la  promovió  y  por  quién  se  decretó. 
El  motivo  fué  haber  obtenido  bula  un  canónigo 
de  Avila  para  que  ee  le  hiciese  presente  en  las  ho- 
ras canónicas,  ganando  las  distribuciones  en  ausen- 
cia. Compárese  esta  causal  con  la  grandeza  y  gra- 
vedad de  las  que  tuvo  nuestro  Rey,  y  representó 
el  Consejo  casi  con  uniformidad  sustancial ,  en  la 
consulta  que  precedió  á  la  última  pragmática. 

Quien  excitó  aquella  resolución  antigua  fué  el 
cardenal  fray  Francisco  Jiménez  de  Cisneros,  el 
mayor  y  más  excelente  varón  que  ha  conocido  el 
ministerio  de  los  príncipes;  dechado  de  religiosos, 
de  prelados  y  de  ministros. 

«Opúsose  Jiménez  (así  lo  cuenta  Albar  Gómez, 
ilustre  historiador  de  aquel  cardenal  y  honor  del 
colegio  de  Alcalá)  á  la  ejecución  de  la  bula,  y  es- 
cribió á  el  Rey  los  inconvenientes  que  habían  de 
provenir  de  ella  si  con  tiempo  no  se  precavían. 
Entonces,  pues,  se  expidieron  letras  regias,  en  que 
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ee  mandó  á  los  prefectos  ó  justicias  de  las  ciudades 
que  los  diplomas  que  se  trajesen  de  Roma  se  re- 
mitiesen á  el  supremo  tribunal  del  Rey.» 

Quien  decretó  estas  providencias  fué  Fernando 
el  Católico,  príncipe  el  más  afortunado,  más  reli- 
gioso y  más  cabal  que  han  conocido  aquel  y  mu- 
chos siglos. 

No  se  diga,  á  vista  de  tales  ejemplos,  que  se  hizo 
creer  al  Rey  lo  que  contiene  la  pragmática.  Este 
modo  de  explicarse  la  representación  ofrecería 
muchos  discursos  si  las  soberanas  luces  del  Rey  y 
la  integridad  de  su  Consejo  no  fuesen  tan  patentes 
á  la  vista  despejada  de  los  que  son  verdaderamente 
sabios,  fieles  y  bien  intencionados. 

La  pragmática  no  se  revocó,  ni  cualquiera  equi- 
vocación accidental  destruye  la  bondad  sustancial 
de  su  decisión.  Mucho  convendría  que  su  majestad 
declarase  sus  intenciones  en  este  punto,  como  se 
dignó  ofrecer ;  porque  ciertamente  es  uno  de  los 
más  importantes  á  la  disciplina  eclesiástica,  su 
custodia  y  la  preservación  del  estado  temporal. 

Así  que,  no  parece  conducente  la  especie  que  pro- 
pone el  reverendo  Obispo  sobre  la  cobranza  de  los 
millones  sin  bula ,  que  practicó  el  señor  Felipe  IV, 
y  la  absolución  que  cita  concedida  por  la  santidad 
de  Urbano  VIII.  A  este  hecho  se  daria  toda  la  sa- 
tisfacción necesaria ,  si  fuese  del  caso ,  aunque  ya 
la  dieron  en  su  tiempo  los  doctos  ministros  del 
Consejo  de  Hacienda,  don  Andrés  de  Riaño  y  don 
Antonio  de  Castro,  con  fundamentos  que  tienen 
poca  respuesta. 

Por  lo  mismo  es  también  inconducente  el  memo- 
rial ó  manifiesto  por  la  inmunidad  eclesiástica,  que 
con  aquel  motivo  escribió  el  venerable  prelado  don 
Juan  de  Palafox,  de  que  se  hace  mención  en  las 
representaciones  del  reverendo  Obispo. 

Porque  el  Rey  nuestro  señor  no  ha  cobrado  mi- 
llones ,  excusado,  novales ,  contribuciones  de  manos 
muertas,  ni  otra  alguna,  sin  bulas  ;  y  siendo  esto 
evidente,  en  nada  pueden  conducir  aquellas  espe- 
cies ,  como  no  sea  para  levantar  algún  vapor,  que 
ofusque  la  vista  de  los  que  carecen  de  perspicacia. 

Finalmente ,  si  las  desgracias  de  España  depen- 
diesen de  las  contribuciones  del  clero,  nunca  hu- 
biera sido  feliz,  porque  éste  siempre  lia  concurrido 
á  las  necesidades  del  Estado.  Y  no  fué  menos  glo- 
riosa la  nación  cuando,  sin  preceder  bulas,  se  esfor- 
zaba el  celo  y  patriotismo  del  clero  á  socorrer  á  sus 
monarcas ,  y  cuando  éstos  hacían  leyes  á  su  arbi- 
trio para  señalar  los  términos  de  las  exenciones  y 
de  los  gravámenes. 

La  verdadera  piedad  es  útil  y  necesaria  á  los 
estados.  La  farisaica  y  supersticiosa  es  el  mayor 
daño  que  pueden  experimentar.  La  justicia  admi- 
nistrada con  integridad  y  fortaleza,  la  subordina- 
ción de  todos  los  subditos ,  la  elección  para  los 
empleos,  sin  excepción  de  personas  ni  partidos,  y 
el  castigo  de  malos  ministros  y  generales  ineptos, 
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serán  los  medios  de  que  en  paz  y  guerra  prospere 
la  monarquía. 

Ahora  resta  reflexionar  si  resulta  de  todo  el  com- 
plejo de  las  quejas  del  reverendo  Obispo,  y  hechos 
en  que  se  han  apoyado,  el  argumento  de  obra  que 
propuso  en  su  representación.  Resta  igualmente 
saber  si  el  secreto  con  que  dice  haber  procedido  el 
reverendo  Obispo,  y  que  recomienda  en  su  secre- 
tario, de  quien  se  valió  para  extender  la  represen- 
tación, ha  producido  los  efectos  que  debían  es- 
perarse. 

El  compendio  ó  argumento  de  la  representación 
fué,  que  la  Iglesia  estaba  saqueada  en  sus  bienes,  ul- 
trajada en  sus  ministros  y  atropellada  en  su  inmu- 
nidad. ¿  Quién  creería  que  proposiciones  tan  fuer- 
tes ,  tan  duras  no  se  fundasen  sobre  hechos  crue- 
les, violentos,  impíos  y  casi  inauditos?  ¿Quién  no 
recelaría,  á  vista  de  exclamaciones  tan  terribles, 
que  en  estos  años  podían  haber  resucitado  los  Ne- 
rones, los  Dioclecianos,  los  Decios,  los  Witizas  ? 
¿Podía  acaso  decirse  más  de  un  Enrique  VIII  do 
Inglaterra ,  ni  de  otros  gobiernos,  que  llenaron  el 
colmo  de  la  impiedad? 

Sin  embargo,  se  acaba  de  ver  que  la  Iglesia  está 
saqueada  en  sus  bienes,  porque  el  Rey  ha  usado  do 
la  facultad,  que  le  conceden  las  bulas  apostólicas, 
para  administrar  la  gracia  del  excusado,  concedida 
en  pequeña  recompensa  de  innumerables  dispendios 
y  gravámenes  de  la  corona,  sufridos  en  obsequio 
de  la  Iglesia  romana  y  de  la  religión. 

Porque  para  esta  administración ,  y  evitar  todo 
perjuicio,  se  han  ordenado  instrucciones,  formado 
juntas  y  creado  tribunales,  compuestos  de  minis- 
tros y  personas  eclesiásticas,  que  aparten  todo  re- 
celo del  menor  exceso. 

Porque  el  Rey  ha  contribuido  á  cerca  de  mil  con 
grúas  de  párrocos  y  otros  beneficiados  é  iglesias, 
abriendo  la  puerta  de  su  paternal  corazón  á  todos 
los  que  han  querido  acudir  á  él  é  implorar  su  real 
clemencia. 

Porque,  finalmente,  la  piedad  del  Rey  se  ha  pres- 
tado á  oir  al  estado  eclesiástico  para  concordar  el 
excusado,  expidiendo,  después  que  estaba  para  sa- 
lir esta  respuesta,  y  casi  extendida,  el  real  decreto, 
publicado  en  el  Consejo,  para  que,  finalizado  el 
actual  arrendamiento,  sean  admitidas  á  concordia 
las  iglesias  de  estos  reinos. 

Está  la  Iglesia  saqueada,  en  sus  bienes,  poique  se 
intentaron  ejecutar  las  bulas  concedidas  á  el  Rey, 
de  los  diezmos,  novales  y  de  nuevos  regadíos. 

Porque  luego  que  llegaron  al  Rey  los  clamores 
de  algunas  iglesias  acerca  de  los  agravios  que  se 
cometían  en  la  ejecución,  formó  una  junta  de  mi- 
nistros doctos  y  algunos  eclesiásticos  para  exami- 
narlos, y  no  sólo  mandó  que  se  repusiese  lo  ejecu- 
tado, sino  que  suspendió  usar  aun  de  sus  legítimos 
derechos. 

Saqueada  en  sus  bienes,  se  dice  que  está  la  Iglesia, 
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porque  un  concordato  hecho  con  la  Santa  Sedo 
en  1737,  y  deseado  ejecutar  por  los  señores  reyes 
Felipe  V  y  Fernando  VI ,  de  cuya  orden  se  forma- 
ron instrucciones,  se  ha  intentado  llevar  á  efecto 
con  algún  vigor,  aunque  no  han  bastado  esfuerzos 
para  conseguirlo,  cabalmente  después  de  treinta 
años. 

Porquo  so  ha  mandado  examinar  a  el  Consejo 
Supremo  de  estos  reinos  6Í  era  conveniente  y  justa 
la  ley  impeditiva  de  la  amortización,  sin  que  hasta 
ahora  lo  haya  resuelto  su  majestad,  por  más  que 
cada  dia  se  vea  en  el  mismo  Consejo  que  no  cesan 
los  recursos  y  las  quejas  de  adquisiciones  de  ma- 
nos muertas. 

La  Iglesia  está  ultrajada  en  sus  ministros  ,por que 
se  incluyó  en  los  sorteos  de  una  quinta  á  un  músico 
y  dos  monaguillos,  y  porque  se  puso  en  prisión  á 
un  tonsurado  travieso  y  díscolo,  que  más  que  pro- 
bablemente no  debía  gozar  del  privilegio  del  fue- 
ro, conforme  á  el  santo  concilio  de  Trento. 

Porque  unos  alcaldes  incluyeron ,  con  ignoran- 
cia ,  los  bienes  de  algunos  clérigos  en  las  contri- 
buciones del  concordato,  y  el  Consejo  de  Hacienda 
lo  mandó  reformar. 

Está  la  Iglesia  atropellada  en  su  inmunidad,  por- 
que se  han  sacado  un  desertor  y  otro  reo  de  los 
templos,  con  anuencia  del  cura,  que  dijo  no  gozar 
de  inmunidad. 

Porque  en  las  gravísimas  calamidades  que  ha 
padecido  el  reino  en  la  repetición  de  años  estéri- 
les, ha  obligado  la  necesidad,  ó  el  concepto  ó  fija 
persuasión  de  ella,  á  buscar  el  auxilio  de  granos  de 
los  eclesiásticos  y  de  sus  caballerías  para  las  con- 
ducciones. 

Porque  á  este  fin  se  dio  una  orden,  que  logró  sus- 
pender el  reverendo  Obispo,  reformándose  después 
en  los  recursos  del  reino  de  Valencia. 

Y  finalmente,  porque  una  ú  otra  justicia,  ú  por 
ignorancia,  ó  por  estrechez,  ó  por  malicia,  no  haya 
observado  todas  las  formalidades,  ó  haya  cometido 
algún  desorden  imposible  de  precaver  absoluta- 
mente mientras  que  hubiere  mundo. 

¿No  es  esto  lo  que  resulta  del  expediente  regis- 
trado con  tranquilidad  de  ánimo  y  sin  preocupa- 
ción? Pues  ¿dónde  están  los  saqueos ,  los  ultrajes  y 
los  atropellamientos  que  se  exageran?  ¿Dónde  las 
nuevas  imposiciones  y  los  arbitrios  inventados  por 
los  fiscales  para  gravar  al  clero ?  Ni  ¿en  qué  se 
fundan  los  vaticinios  de  las  desgracias  de  España 
y  su  ruina? 

¿Son  éstos  los  motivos  por  quo  debia  negarse  la 
absolución  á  el  Rey,  según  lo  que  manifiesta  la 
carta  del  reverendo  Obispo  á  el  padre  confesor  ? 
¿Son  todas  éstas  las  pruebas  de  que  el  Rey  ha  es- 
tado en  tinieblas  y  con  los  oidos  tapados  á  pie- 
dra y  lodo?  ¿Y  es  por  esto  por  lo  que  se  dice  que 
su  majestad  ha  estado  en  peor  situación  que  el  im- 
pío rey  Achab?  ¿Así  se  trata  á  un  monarca  justo, 


religioso  y  piadosísimo?  ¿Qué  es  lo  que  el  Rey  no 
ha  mandado  examinar  escrupulosamente ,  ni  lo  quo 
se  ha  ocultado  á  su  soberanía  ? 

¿  Son  éstos  también  los  motivos  por  que  se  ha  he- 
cho el  nombre  del  padre  confesor  más  aborrecible 
que  el  de  Squilace,  como  se  explica  el  reverendo 
Obispo?  ¿Será  porque  en  el  excusado  estuvo  el  pa- 
dre confesor  haciendo  oficios,  no  sólo  de  protector, 
sino  de  agente  de  las  iglesias  para  que  se  concor- 
dasen, como  resulta  de  los  menudos  pasajes  que 
refiere  el  informe  hecho  á  los  fiscales  por  uno  de 
los  doctorales  de  Toledo? 

¿  Será  porque  el  padre  confesor  dio  su  dictamen 
para  libertar  de  las  conducciones  de  granos  á  los 
eclesiásticos  del  reino  de  Valencia,  contra  la  con- 
sulta del  Consejo  de  Hacienda,  fundada  en  aque- 
llos fueros? 

Pero,  sea  como  quiera,  ya  el  Rey  vio  aquella 
carta  escrita  á  el  padre  confesor,  que  tuvo  la  for- 
taleza nada  común  de  presentársela.  Ya  el  Rey,  no 
sólo  toleró  sus  expresiones,  sino  que,  inflamado  su 
real  corazón  del  amor  y  rendimiento  que  profesa  á 
la  Iglesia  y  sus  sagrados  derechos ,  escribió  á  el 
reverendo  Obispo  para  que  libremente  y  con  santa 
ingenuidad  explicase  los  agravios ,  las  faltas  de 
piedad  y  religión,  y  los  perjuicios  que  su  gobierno 
hubiese  causado  á  la  Iglesia. 

Esta  carta  de  Carlos  III  el  Piadoso  será  á  todos 
los  siglos  el  monumento  más  auténtico  de  su  gran- 
deza de  alma,  del  amor  á  sus  vasallos  y  de  sus  rea- 
les y  excelsas  virtudes. 

No  sólo  lleva  á  bien  el  mayor  rey  de  la  tierra 
que  un  vasallo  le  reconvenga  con  los  desaciertos  y 
desgracias  que  atribuye  á  su  gobierno,  sino  que  s© 
franquea  á  escucharle  más  y  más  todo  lo  que  le 
diga  libremente ,  descubriéndole  la  inimitable  dis- 
posición de  sus  piadosísimas  intenciones 

«  Os  aseguro  (  dice  con  palabras  de  oro  nuestro 
amabilísimo  Rey)  que  todas  las  desgracias  del  mun- 
do que  pudieran  sucederme  serian  menos  sensibles 
á  mi  corazón  que  la  infelicidad  de  mis  vasallos,  que 
Dios  me  ha  encomendado,  á  quienes  amo  como  á 
hijos,  y  nada  anhelo  con  mayor  ansia  que  su  bien, 
alivio  y  consuelo  ;  pero  sobre  todo,  lo  que  más  me 
aflige  es,  que  digáis  á  mi  confesor  que  en  mis  ca- 
tólicos dominios  padece  persecución  la  Iglesia,  sa- 
queada en  sus  bienes,  ultrajada  en  sus  ministros  y 
atropellada  en  su  inmunidad.  Me  precio  de  hijo 
primogénito  de  tan  santa  y  buena  madre.  De  nin- 
gún timbre  hago  más  gloria  que  de  Católico.  Estoy 
pronto  á  derramar  la,  sangre  de  mis  venas  por  man- 
tenerlo. » 

No  se  puede  proseguir  sin  lágrimas  la  narración 
de  un  papel  que  hará  siempre  el  honor  y  la  gloria 
del  mejor  de  los  reyes. 

¿Podría  esperarse,  á  vista  de  tan  singular  demos- 
tración, que  so  abusase  de  la  confianza  y  bondad 
del  Soberano?  ¿Que  no  sólo  se  diese  el  informe  con 
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igual  dureza  que  la  primera  carta ,  sino  que  se  diese 
lugar  á  que  se  esparciesen  por  el  mundo  unas  re- 
presentaciones que  culpan  y  acriminan  con  tanto 
ardor  el  gobierno  del  Rey  y  sus  ministros? 

La  publicidad  de  estos  papeles  es  un  hecho  no- 
torio. El  Fiscal  tiene  entendido  que  se  han  remi- 
tido á  la  corte  de  Roma ,  y  no  será  extraño  que  tam- 
bién hayan  pasado  á  otras  cortes. 

¿  Qué  idea  formarán  de  nuestro  gobierno  los  in- 
cautos, los  ignorantes,  los  mal  intencionados,  cuan- 
do vean  hablar  á  un  obispo  español,  de  bastante 
opinión ,  en  el  tono  que  manifiestan  sus  represen- 
taciones y  cartas? 

¿  Era  éste  el  secreto  y  satisf ación  que  el  reve- 
rendo Obispo  proponia  en  su  representación  y  que 
esperaba  de  las  personas  de  su  confianza? 

Apenas  se  hacían  creíbles  al  Fiscal  que  respon- 
de, estos  hechos,  cuando  los  ha  sabido  y  tocado. 
Pero  ello  es  que  la  experiencia  ha  enseñado  al  que 
responde,  que  sea  como  fuere,  se  ha  faltado  á  la 
confianza  del  Príncipe ;  que  en  tiempos  peligrosos 
y  turbulentos  se  han  divulgado  unos  papeles  que 
sólo  podían  servir  de  encender  el  fuego  de  una  se- 
dición, si  los  vasallos  del  Rey  no  estuvieran  tan 
experimentados  y  no  fuesen  tan  amantes  de  su  dul- 
ce y  suave  gobierno ;  que  en  las  cortes  extranjeras 
se  han  leido  estas  declamaciones  contra  el  gobierno 
español,  y  que  tal  vez  se  hará  prenda  de  sus  ex- 
presiones, por  más  que  se  hayan  fundado  en  hechos 
equivocados. 

Todo  esto  clama  por  una  satisfacion  pública.  Un 
santo  arzobispo  de  Lima,  que  tuvo  la  facilidad  de 
escribir  á  Roma  sin  bastante  examen,  que  tomaban 
posesión  de  Indias  antes  de  llegar  las  bulas  ;  que 
se  le  impedia  visitar  los  hospitales  y  fábricas,  y 
que  no  tenía  de  donde  sustentar  el  colegio  semi- 
nario, fué  comparecido  y  reprendido  severamente 
en  el  acuerdo  de  la  real  Audiencia,  de  orden  de  Fe- 
lipe II  el  Prudente. 

Son  dignas  de  copiarse  las  palabras  de  la  real 
cédula  de  aquel  monarca,  expedida  en  29  de  Mayo 
de  1593,  dirigida  al  Virey  del  Perú. 

«Para  corrección  (así  dice)  del  Arzobispo  y  ejem- 
plo á  los  otros  prelados,  porque  es  bien  que  sepa  y 
entienda  la  figura  con  que  se  ha  tomado  bu  deter- 
minación ,  le  enviaréis  á  llamar  al  Acuerdo,  y  en  pre- 
sencia de  la  Audiencia  y  sus  ministros ,  le  daréis  á 
entender  cuan  indigna  cosa  ha  sido  á  su  estado  y 
profesión  haber  escrito  á  Roma  cosas  semejantes... 
Y  entendido  todo  esto,  le  diréis  asimismo  que  si 
bien  es  verdad  que  fuera  justo  mandalle  llamar  á 
mi  corte  para  que  se  tratara  de  este  negocio  más  de 
propósito,  é  se  hiciera  en  el  caso  una  gran  demos- 
tración ,  cual  la  pide  su  exceso,  lo  he  dejado,  por  lo 
que  su  iglesia  y  ovejas  podrán  sentir  en  tan  larga 
ausencia  de  su  prelado.  Pero  que  debe  sentir  mu- 
cho que  su  mal  proceder  haya  obligado  á  satisfa- 
cer en  Roma,  con  tanta  mengua  de  su  autoridad  ó 
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nota  en  la  elección  que  yo  hice  de  su  persona,  pues 
se  deja  entender  lo  que  se  podrá  decir  y  juzgar  de 
relación  tan  incierta,  y  esto  en  quien  ha  recibido  de 
mí  tantas  mercedes  y  honras.)) 

Otro  obispo  muy  docto  refiere  este  hecho,  y  sin 
embargo  deque  elogia,  con  razón,  las  eminentes 
virtudes  del  arzobispo  reprendido,  confiesa  que  no 
tuvo  disculpa  de  haber  escrito  antes  de  tener  bastante 
noticia  de  la  materia,  en  que  padeció  muchas  equi- 
vocaciones. 

No  encuentra  el  Fiscal  comparación  entre  aquel 
caso  y  la  gravedad  del  actual.  Por  lo  mismo  ape- 
nas halla  demostración  adaptable  á  las  circuns- 
tancias. 

Sin  embargo ,  la  piedad  del  Rey,  mayor  de  lo 
que  puede  ponderarse,  y  la  dignidad  del  Obispo,  re- 
ducen al  Fiscal  á  pedir  que  el  Consejo  consulte  á 
su  majestad  que  este  prelado  debe  dar  una  satis- 
facion pública,  señalándola  tal,  que  pueda  preca- 
ver y  reparar  las  consecuencias. 

En  lo  demás  respectivo  á  los  puntos  que  contie- 
ne la  representación  del  reverendo  Obispo,  deja  el 
Fiscal  expuesto  separadamente  en  cada  uno  el  dic- 
tamen que  ha  formado,  y  lo  que  se  puede  resolver, 
y  así  podrá  el  Consejo  consultarlo,  ó  como  tuviere 
por  más  justo.  Madrid,  12  de  Abril  de  1767. 

Alegación  del  fiscal  don  Pedro  Rodríguez 
Campománes. 

El  fiscal  de  lo  civil,  don  Pedro  Rodríguez  Cam- 
pománes, ha  reconocido  este  expediente  informati- 
vo, remitido  al  Consejo,  en  real  orden  de  10  de  Ju- 
nio del  año  pasado,  para  que  sobre  el  contenido  de 
las  representaciones  del  reverendo  obispo  de  Cuen- 
ca, don  Isidro  de  Carvajal  y  Lancáster,  consulte  á 
su  majestad  lo  que  se  le  ofreciere  y  pareciere ;  y 
dice  que  pasado  á  los  fiscales,  pidieron,  en  su  res- 
puesta de  19  de  Noviembre,  las  diligencias  que 
consideraron  oportunas  para  la  debida  instrucción, 
que  con  efecto  se  han  ido  poniendo  sucesivamente 
en  dicho  expediente,  cumpliendo  con  el  encargo 
que  su  majestad  hace  al  Consejo  de  su  detenido  y 
serio  examen,  y  lo  que  exige  del  celo  fiscal  un  ne- 
gocio de  tanta  gravedad  y  consecuencias  para  lo 
venidero,  y  de  que  no  hay  ejemplar,  atendidas  las 
circunstancias.  El  por  sí  solo  suministra  un  concep- 
to cabal,  ó  sea  retrato,  del  abatimiento  en  que  se 
tenía  á  la  sazón  á  la  autoridad  civil ,  y  del  riesgo  á 
que  ha  estado  expuesta,  si  la  Providencia  hubiese 
abandonado  la  nación ,  y  no  hubiese  en  ella  varo- 
nes fuertes  y  un  rey  magnánimo  é  ilustrado. 

Muchas  son  las  especies  que  comprenden  las  re- 
presentaciones del  reverendo  Obispo,  de  15  de  Abril 
y  23  de  Mayo  del  año  pasado;  y  como  se  hace  car- 
go de  ellas  el  señor  fiscal  de  lo  criminal,  don  Josef 
Moñino,  se  dispensará  el  Fiscal  que  responde,  de 
repetirlas  en  lo  que  no  sea  muy  preciso,  y  en  todo 
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roso  se  refiere  al  tenor  mismo  de  las  representacio- 
nes, que  deben  leerse  á  la  letra  en  el  Consejo,  y  á 
enasto  fundadamente  expone  su  compañero,  con  la 
claridad  y  orden  que  le  son  tan  familiares. 

Todos  los  vasallos  de  su  majestad  tienen  la  acción 
popular  de  representar  al  trono  cuanto  crean  con- 
ducente al  bien  de  la  patria,  á  la  recta  administra- 
ción de  la  justicia  y  á  promover  la  felicidad  públi- 
ca, procediendo  con  la  sinceridad,  verdad,  mode- 
ración y  oportunidad  que  exige  el  Príncipe  sobera- 
no, á  quien  el  señor  don  Alonso  el  Sabio,  en  sus  le- 
yes de  Partida,  llama  Vicario  de  Dios  en  lo  tempo- 
ral ;  pues  por  su  divina  disposición  reina,  gobierna 
á  los  pueblos,  y  tiene  á  su  cargo  la  protección  de  la 
Iglesia  y  de  sus  ministros ,  para  que  se  arreglen  á 
la  sana  disciplina,  no  debiendo  responder  en  la 
tierra  á  potestad  alguna  de  su  conducta  como  rey. 

La  sinceridad  debe  consistir  en  que  los  fines  de 
las  representaciones  no  conspiren  á  hacer  tal  vez 
odiosa,  con  pretexto  de  celo,  la  autoridad  pública 
de  los  que  gobiernan  ;  porque,  á  la  verdad,  si  se  der- 
raman en  el  pueblo,  y  se  remiten  fuera  del  reino 
tales  representaciones,  como  ba  sucedido  con  las 
del  reverendo  Obispo  de  Cuenca,  mas  bien  se  pue- 
de decir  que  el  objeto  de  escribirlas  se  encaminó  á 
desacreditar  al  Soberano  y  su  ministerio,  que  á  avi- 
sarle de  sus  pretendidos  defectos. 

Aun  entre  particulares  aconsejan  las  divinas  le- 
tras, y  aun  la  buena  crianza,  se  proceda  por  amo- 
nestación y  corrección  fraterna,  quedando  ésta  re- 
servada entre  los  labios  del  que  pronuncia  y  los 
oidos  del  que  la  escucha;  porque,  si  en  lugar  de 
guardarla  en  secreto,  la  propala  el  que  amonesta,  se 
infiere  con  claridad  que  el  objeto  es  el  descrédito 
del  prójimo  con  apariencias  de  aviso  y  de  exhor- 
tación. 

No  ignora  el  reverendo  Obispo  que  sus  papeles 
se  han  confiado  á  personas  particulares,  que  se  han 
sacado  copias  de  ellos,  y  que  entre  otros  parajes  se 
lian  remitido  á  Roma.  El  Gobierno  tiene  pruebas 
en  mano  de  esta  verdad ,  de  que  es  fiel  depositario 
el  señor  Presidente  del  Consejo ;  y  aunque  el  Fis- 
cal hubiera  podido  hacerlo  constar  plenamente,  lo 
ha  suspendido  por  no  implicar  á  muchos,  reserván- 
dose en  esta  parte  al  Ministerio  el  uso  que  con- 
venga hacer  de  dichas  pruebas. 

¿Qué  podia  producir  este  cúmulo  de  agravios 
que  pretende  el  reverendo  Obispo  de  Cuenca  pade- 
ce el  estado  eclesiástico  en  España,  divulgándose 
en  el  reino,  sino  presentar  en  el  aspecto  más  horri- 
ble á  la  sagrada  persona  de  bu  majestad,  suponien- 
do á  un  rey  tan  penetrante,  falto  de  discernimien- 
to, motejando  á  su  confesor  en  la  parte  más  sensi- 
ble de  su  encargo,  y  á  los  ministros  de  justicia  y 
gobierno  como  violadores  del  santuario,  en  un 
tiempo  en  que  los  jesuítas  estaban  divulgando 
por  el  reino  una  infinidad  de  impresos  anónimos  y 
especies  que  consternaban  la  piedad  de  la  nación, 
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abusando  de  ella  los  incendiarios,  que  escribían  y 
divulgaban  estas  detestables  producciones,  como 
instrumento  de  una3  miras  bien  ajenas  déla  since- 
ridad del  sacerdocio? 

Que  en  cada  caso  representase  el  reverendo  Obis- 
po lo  que  creyese  ser  conveniente  respecto  al  clero 
de  su  diócesis,  hubiera  sido  santo,  bueno  y  conve- 
niente; porque  encontraría ,  ó  resolución  adecuada 
á  sus  instancias,  si  ellas  lo  eran  en  sí  mismas,  ó  una 
prueba,  en  las  repulsas,  de  no  haber  sido  atendido 
ni  escuchado  de  aquellos  tribunales  y  ministros,  á 
quienes  correspondía  proveer  sobre  los  tales  recur- 
sos, y  con  justificación  podia  quejarse  al  Rey  de  la 
omisión  de  cualquier  ministro,  sin  salir  de  los  lí- 
mites de  sus  instancias,  ó  de  los  hechos  que  tuvie- 
se bien  averiguados  por  conductos  no  viciados. 

Pero  excitar  voluntariamente  una  declamación 
general,  nada  menos  que  desde  el  gozoso  adveni- 
miento del  Rey  al  trono,  impugnando  cuantas  pro- 
videncias ha  tomado  el  Gobierno  desde  entonces, 
pintándolas  con  los  colores  más  negros,  no  incum- 
biéndole  en  mucha  parte  directa  ni  indirectamente 
su  inspección,  ¿qué  otro  efecto  podia  esperar  el  re- 
verendo Obispo  de  su  publicación,  sino  consternar 
los  ánimos,  hacer  aborrecible  la  autoridad  real,  y 
comprometer  la  curia  romana  con  el  Gobierno,  me- 
diante las  especies  alteradas  que  habrá  leído  en  las 
carta3  é  informes  del  Obispo?  ¿  cómo  podría  su  San- 
tidad oír  sin  amargura  especies  tan  congojosas,  si 
fuesen  verdaderas? 

El  Fiscal ,  por  más  reflexiones  que  haga  á  favor 
del  reverendo  Obispo ,  no  puede  persuadirse  que  sea 
sincera  su  conducta,  ni  ajustada  á  los  preceptos  del 
Evangelio,  que  enseña  á  respetar  al  César,  ni  á  los 
del  Decálogo,  que  encargan  mucho  se  abstengan  los 
fieles  de  manchar  la  honra  de  sus  prójimos,  tratán- 
doles como  quisieran  ser  tratados  de  ellos. 

¿Tendría  por  sincera  el  reverendo  Obispo  una 
representación  al  Gobierno  de  un  eclesiástico,  y 
mucho  menos  de  un  seglar,  que,  sin  haber  explicá- 
dose  antes  con  aquel  prelado,  sindicase  toda  su 
conducta  desde  que  entró  en  el  obispado  de  Cuen- 
ca, atribuyendo  á  poca  atención  suya  los  defectos 
del  clero,  y  le  arguyese  de  tenerlo  tiranizado,  por 
dejarse  llevar  de  sus  provisores,  secretarios,  abo- 
gados de  cámara  y  condiscípulos  ? 

Aun  cuando  esto  fuese  probable,  tendría  motivo 
el  reverendo  Obispo  para  decir  que  una  semejante 
■  '  cía  nación  se  debia  tratar  como  libelo  famoso,  y 
castigar  severamente  á  su  autor  con  las  penas  que 
las  leyes  tienen  establecidas  contra  los  calumnian- 
tes é  impostores,  porque  le  infamaba  á  él  y  á  sus  su- 
balternos, haciéndole  despreciable  delante  de  sus 
parroquianos.  En  buena  fe ,  que  no  miraría  como 
sincera  y  dictada  por  un  verdadero  celo  semejante 
delación,  aun  cuando  en  los  hechos  hubiese  algu- 
nos ciertos.  Hasta  un  san  Pablo  estimaba  en  tanto 
la  honra,  que  la  prefería  ala  vida,  y  aunque  santo, 
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no  quiso  ser  juzgado  de  un  juez  de  provincia,  y 
apeló  al  juicio  del  César,  por  no  faltarse  al  decoro 
que  su  nacimiento  le  inspiraba. 

¿  Cree  el  Obispo  de  Cuenca  que  su  Rey  y  el  mi- 
nisterio superior  de  la  nación  están  sujetos  á  la  cen- 
sura pública  que  quiera  imprimir  de  su  conducta  en 
los  ánimos  de  las  gentes?  ¿Tan  apartado  se  halla 
del  trato  de  gentes,  quo  no  previo  el  extravío  de 
bus  intentos  ? 

La  verdad  de  las  representaciones  del  reverendo 
Obispo  debia  ser  otro  principio  sobre  que  descan- 
sasen sus  reflexiones.  Xo  duda  el  Fiscal  que  perso- 
nalmente concurra  en  aquel  prelado- tan  respetable 
circunstancia;  pero  no  la  encuentra  en  las  repre- 
sentaciones que  de  oficio  se  le  han  pasado,  reduci- 
das á  un  agregado  de  especies  inconexas,  dictadas, 
como  se  verá  ,  por  personas  de  limitada  instruc- 
ción, pero  de  una  aversión  decidida  contra  el  Go- 
bierno. 

Quien  haya  reflexionado  en  muchas  especies  de 
los  tumultos  del  año  pasado  ,  y  vea  con  atención  el 
objeto  de  estas  representaciones,  creerá  con  ver- 
dad ser  uno  mismo,  y  encaminarse  á  la  mutación 
y  trastorno  del  Gobierno.  Por  desgracia,  se  estaba 
escribiendo  en  Cuenca  la  primera  carta  de  15  de 
Abril  de  1766,  dirigida  al  padre  confesor,  sobre  las 
cenizas  y  llamas  del  motin  de  aquella  ciudad.  Igua- 
les imposturas  y  alteración  de  especies  advierte  el 
Fiscal  en  boca  de  los  amotinados  y  en  las  cartas 
del  Obispo,  é  igual  familiaridad  en  proferirlas; 
porque,  á  la  verdad,  en  un  ánimo  respetoso  y  tran- 
quilo, ¿  cómo  podia  caber  la  expresión  que  hace  al 
padre  confesor  en  dicha  carta  de  15  de  Abril,  di- 
ciéndole  á  rostro  firme  las  siguientes  palabras  :  Ha- 
biendo llegado  el  nombre  de  usía  al  extremo  de  más 
aborrecible  que  el  de  Squilace? 

¿Qué  quiere  decirla  paradoja  que  apoya  con  el 
cardenal  Baronio,  suponiendo  al  Rey  como  en  cen- 
sura, y  al  padre  confesor,  que  le  absolvía  no  obs- 
tante ?  Como  si  tuviese  inspiración  de  las  confesio- 
nes sacramentales  de  su  majestad. 

La  tácita  apología  por  los  regulares  de  la  Com- 
pañía, quejándose  de  que  la  Gaceta  y  Mercurios 
traían  especies  contrarias,  que  llama  de  la  Iglesia, 
aunque  no  nombra  á  los  regulares,  hacen  ver  el  es- 
píritu que  anima  la  invectiva  contra  el  confesor  de 
su  majestad,  puesto  á  que  tanto  aspiraban  aquellos 
regulares,  para  reponerse  en  un  universal  predomi- 
nio, siendo  en  esta  parte  también  idénticas  las  vo- 
ces de  la  carta  del  reverendo  Obispo  con  las  que 
se  oyeron  en  los  tumultos  y  leian  en  las  sátiras  mi- 
serablemente esparcidas  en  toda  la  monarquía,  has- 
ta que  el  Gobierno  las  prohibió,  en  su  auto  acorda- 
do de  14  de  Abril  del  año  pasado,  un  dia  antes  que 
escribiese  la  suya  dicho  prelado. 

El  tema  de  su  conclusión  es  el  siguiente  :  «Los 
que  estamos,  como  los  israelitas,  de  la  parte  de  afue- 
ra (el  Obispo,  aunque  devoto,  nunca  se  pone  en  el 
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peor  paraje)  vemos  claramente  (habla  de  las  pro- 
videncias del  Gobierno)  que  es  la  persecución  de 
la  Iglesia,  saqueada  en  sus  bienes ,  ultrajada  en  sus 
ministros  y  atropellada  en  su  inmunidad ;  pero  en 
la  corte  nada  se  ve,  porque  falta  la  luz,  y  sin  ella 
corren  impunes  en  Gacetas  y  Mercurios,  que  pueden 
leer  los  más  rústicos,  las  blasfemias  más  execrables 
que  vomita  el  abismo,  por  los  enemigos  de  la  santa 
Iglesia.» 

Explica  en  el  informe  de  24  de  Mayo,  al  pliego  10, 
la  siguiente  cláusula  :  «  Corren  libremente  los  Mer- 
curios, que  contienen  noticias  de  mucho  escándalo, 
con  tratamientos  injuriosos  á  la  Santa  Sede  y  al 
instituto  de  la  Compañía  de  Jesús ;  cuya  tolerancia 
no  puede  dejar  de  ser  perjudicial  á  la  disciplina 
eclesiástica ,  ni  de  causar  otras  resultas  en  el  reino,  » 

La  manifestación  de  hechos,  en  su  verdadero 
sentido,  está  clara  en  la  respuesta  del  señor  Fiscal 
de  lo  criminal,  como  habrá  reconocido  el  Consejo; 
pues  apenas  hay  alguno  que  no  se  halle  alterado  en 
los  dos  escritos  de  este  prelado,  ó  por  malainteligen 
cia  suya,  ó  por  los  malos  informes  con  que  abusa- 
ron de  su  credulidad  los  colaterales  que  le  cercan. 
Séase  uno  ó  otro,  si  ahora  se  desencadenase  el  dis- 
curso, acordando  al  Obispo  el  carácter  de  modera- 
ción que  debe  asistir  á  un  prelado ,  y  describe  san 
Pablo,  con  el  fin  de  que  ninguno  de  los  sucesores 
de  los  apóstoles  ignore  cuál  debe  ser  su  vocación  y 
conducta,  no  miraría  con  indiferencia  el  reverendo 
Obispo  de  Cuenca  semejantes  personalidades.  Ha- 
llaría, con  todo  eso,  contra  sí  la  desventaja  de  haber 
esgrimido  voluntariamente,  haciéndose  acusador  de 
la  conducta  de  su  Soberano  y  de  las  personas  de  su 
más  íntima  confianza. 

El  Fiscal  se  atendrá  en  este  delicado  expediente 
á  los  hechos  que  resulten  probados,  no  intentando 
ser  creído  sobre  su  palabra;  ama  la  ingenuidad,  y 
por  esa  razón,  excusando  cláusulas  abultadas,  ex- 
pondrá sus  reflexiones  con  el  orden  posible;  no  in- 
tentará jamas  deducir  consecuencias  de  anteceden- 
tes no  fundados,  método  que  desearía  en  los  que 
llevaron  la  pluma  del  reverendo  Obispo.  A  fuerza 
de  amontonar  especies,  procede  el  informe  de  23  de 
Mayo,  sin  probar  el  asunto  de  que  se  habia  hecho 
cargo  el  reverendo  Obispo,  ceñido  á  hacer  caer  en 
e)  padre  confesor  todo  lo  que  encuentra  no  satis- 
factorio al  clero  en  el  ministerio,  y  á  probar  una 
completa  persecución  de  la  Iglesia.  El  asunto  era 
ciertamente  difícil ,  y  no  se  admira  el  Fiscal  de  que 
no  se  desempeñase,  sino  de  la  valentía  con  que  se 
propuso  el  Obispo  de  Cuenca  tan  extraña  paradoja 
al  tiempo  mismo  en  que  manos  ocultas,  con  pasqui- 
nes, querían  mudar  el  confesonario  y  trastornar 
el  gobierno ;  así,  las  primeras  especies,  que  son  la 
carta  de  15  de  Abril,  todas  se  encaminaron  contra 
su  majestad  y  contra  su  confesor. 

Bien  notoria  es  al  Consejo,  y  aun  á  todo  el  reino, 
la  murmuración  excitada  con  estas  cartas  del  Obis- 
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po  de  Cuenca,  y  las  ínulas  impresiones  quede  ellas 
se  siguieron,  así  por  la  facilidad  que  hay  en  creer 
lo  que  se  dice  contra  los  que  tienen  la  confianza  del 
Rey,  pues  aun  los  que  obran  muy  bien  no  agra- 
dan á  todos,  como  porque  el  carácter  de  un  prelado, 
el  distinguido  nacimiento  del  de  Cuenca  y  la  fama 
de  su  virtud  eran  motivos  todos  para  creer  que  sus 
representaciones  estuviesen  llenas  de  avisos  salu- 
dables y  agravios  ciertos,  no  pudiendo  creerse  ni 
caber  en  mente  alguna  que  sin  un  gravísimo  mo- 
tivo se  acercase  al  trono  á  declarar  la  guerra  abier- 
tamente á  todo  el  Gobierno,  con  la  satisfacion  de 
pintarlos  á  todos  engañados,  profanadores  del  san- 
tuario y  autores  de  proyectos  contrarios  al  público 
beneficio ;  en  una  palabra,  como  enemigos  de  Dios 
y  de  los  hombres. 

Hubiera  en  mucha  parte  el  reverendo  Obispo  evi- 
tado el  mal  paso  en  que  le  puso  la  fuerza  de  su  me- 
lancólica imaginación,  haciéndose  instruir  con  más 
tiempo  y  exactitud  de  los  hechos ,  aconsejándose 
con  personas  sanas  y  sabias  más  afectas  á  los  dere- 
chos de  la  soberanía,  los  cuales  se  tratan  con  muy 
poco  decoro  en  estas  cartas,  y  no  se  ven  pruebas  que 
disculpen  un  método  tan  contrario  á  la  subordina- 
ción que  se  debe  á  la  autoridad  pública  y  á  la  mo- 
deración y  urbanidad  con  que  conviene  tratar  los 
negocios,  aun  entre  personas  de  condición  inferior. 
Donde  reside  la  ira  y  la  aversión,  es  incompatible 
lasinceridad  ni  la  moderación.  Reprima  sus  invecti- 
vas el  Obispo,  vuelva  á  releer  con  más  serenidad 
sus  cartas,  y  él  mismo  conocerá  á  qué  excesos  no 
conduce  la  preocupación  en  estas  materias.  ¿Quiere 
hacernos  persuadir  que  para  ser  un  prelado  digno 
sea  medio  insultar  con  avilantez  á  los  que  gobier- 
nan? Fácil  sería  desempeñar  un  puesto  cuya  prenda 
relevante  consistiese  en  lisonjear  su  amor  propio. 

La  oportunidad  en  que  esto  se  divulgó  no  podia 
ser  peor.  El  pueblo  se  hallaba  conmovido  en  muchas 
partes ,  y  no  era  la  ciudad  de  Cuenca  la  más  quieta. 
Allí  pudo  el  reverendo  Obispo  haber  empleado  toda 
la  vehemencia  de  sus  discursos  para  contener  aque- 
llos miserables  plebeyos  que  gritaron  en  el  tumulto, 
maltrataron  injustamente  las  casas  del  depositario 
del  pósito,  don  Pedro  de  la  Hiruela,  y  se  atrajeron 
el  castigo  ejecutado  en  las  cabezas  de  motin,  con- 
forme á  la  templada  ejecutoria  del  Consejo,  pro- 
nunciada en  aquella  causa,  obligando  á  los  jueces 
á  que  diesen  los  abastos  á  un  vil  precio,  con  pérdi- 
da inmensa  de  los  caudales  comunes. 

Entóneos  sí  que  un  prelado  celoso,  dejándose  ver 
en  el  público,  podia  proteger  al  pueblo  inocente 
contra  los  tumultuantes  fanáticos,  que  habían  pues- 
to en  estado  de  ludibrio  y  escarnio  las  justicias 
que  en  nombre  del  Rey  regían  aquella  ciudad, 
obligándolas  á  su  antojo  á  cuanto  su  capricho  les 
dictaba.  Nada  de  esto  se  vio  en  el  discurso  de  aquel 
motin,  cuyos  sucesos  constan  menudamente  al  Con- 
sejo. 


Todos  los  esfuerzos  del  reverendo  Obispo  se  en- 
caminaron en  aquella  coyuntura  á  solicitar  el  in- 
dulto de  los  amotinados,  conspirando  su  tribunal 
eclesiástico  á  la  impunidad  por  medio  de  una  in- 
munidad f ria  y  figurada  á  favor  de  uno  de  los  prin- 
cipales reos  visibles,  que  conmovieron  á  los  demás. 

¿  Qué  mucho  que  en  aquella  ciudad  se  maltrata- 
se tanto  la  justicia  y  el  respeto  á  la  soberanía,  á 
vista  de  una  indisposición  tan  declarada  contra  las 
regalías  de  la  corona  y  subordinación  al  ministe- 
rio, cual  se  lee  en  las  cartas  del  Obispo  de  Cuenca? 
Cuando  se  han  atrevido  los  que  han  dirigido  estas 
cartas  á  escribirlas  tan  sin  miramiento  alguno, 
¿cuáles  serian  sus  expresiones  de  palabra?  De  ellas 
pudiera  el  Fiscal  producir  en  el  Consejo  indubita- 
bles pruebas,  si  la  materia  lo  necesitase,  y  no  las 
hubiese  tan  abundantes  en  el  expediente  para  lo 
que  es  del  caso,  y  su  majestad  lo  remite  al  Consejo, 
prescindiendo  de  estar  su  examen  separado  de  este 
expediente. 

Bajo  de  estas  cuatro  preliminares  consideracio- 
nes, se  hará  menudamente  cargo  el  Fiscal  de  las 
dos  cartas  del  Obispo  de  Cuenca;  y  viniendo  ala  pri- 
mera, que  es  la  que  en  15  de  Abril  escribió  al  pa- . 
dre  confesor  de  su  majestad,  fray  Joaquin  de  Osma, 
la  considera  el  Fiscal  como  un  mero  tejido  de  ca- 
lumnias, con  una  ilación  tan  inverosímil  como 
querer  hacer  al  confesor  responsable  de  los  asuntos 
de  gobierno ,  que  aun  cuando  hubiese  ido  tan  mal 
como  el  Obispo  se  figura,  ya  se  conoce  que  el  con- 
fesor de  su  majestad  no  es  responsable,  porque  nin- 
gún ministerio  público  está  anejo  á  su  encargo,  y 
sería  más  loable  su  moderación  en  dejar  correr  los 
negocios  por  sus  conductores  naturales.  En  sustan- 
cia, la  carta  se  reduce  á  hacerle  culpado  de  defectos 
ajenos,  contra  la  rúbrica  del  derecho,  que  exime  en 
cosas  personales  aun  al  mismo  padre  de  la  respon- 
sion  por  su  hijo,  ó  al  contrario. 

Es,  en  una  palabra,  el  argumento  de  la  carta 
igual  á  si  el  Fiscal  intentase  hacer  responsable  del 
crimen  que  resulta  de  su  formación  contra  el  Obis- 
po, al  confesor,  con  quien  desahoga  su  conciencia 
dicho  prelado.  El  ministerio  del  fuero  penitencial 
nada  tiene  de  común  con  el  gobierno  temporal,  sino 
con  aquellos  que  á  título  de  devotos  quieren  mez- 
clarse en  todo,  como  hicieron  algunos  confesores, 
de  que  dista  mucho  la  moderación  del  actual  y  de 
su  predecesor  el  padre  Bolaños.  Es  una  justicia  que 
el  Fiscal  no  les  puede  rehusar. 

Al  confesor  de  su  majestad  no  basta  la  clandcs- 
tina  delación  ó  queja  del  Obispo  de  Cuenca  ni  de 
otro,  para  impresionar  el  ánimo  de  su  majestad 
contra  los  ministros  y  tribunales  ordinarios,  por 
donde  corre  el  despacho  de  los  públicos  negocios. 
Ese  sería  un  método  de  tener  vacilante  el  Gobierno, 
y  en  desasosiego  las  personas  más  respetables  del 
Estado.  ¿  Quién  estaría  seguro  de  acusaciones  dic- 
tadas por  la  envidia  ó  la  venganza,  dando  fe  á  de- 
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laciones  de  esta  especie,  cuando  las  leyes  proceden 
en  casos  menores  tan  escrupulosamente,  que  aun 
hecha  la  delación  por  parte  legítima  y  en  tribunal 
competente,  no  la  admiten  sin  fianza  de  calumnia 
y  previa  justificación  de  los  cargos  á  costa  del  de- 
lator ? 

Aun  el  mismo  Dios,  que  sabía  el  delito  de  Adán, 
le  hizo  cargo  para  oir  sus  defensas.  Buen  ejemplo 
de  este  inconveniente  está  tocando  el  reverendo 
Obispo  de  Cuenca  con  el  cura  de  Vara  de  Rey  y 
Sisante,  al  cual  delató  por  la  primera  secretaría  de 
Estado,  implorando  el  auxilio  de  su  majestad  hasta 
la  extremidad  de  ponerle  en  el  presidio  de  Ceuta, 
sin  otros  fundamentos  que  aquellos  que  le  influ- 
yeron personas  cercanas  y  familiares  suyas ,  con 
deseo  tal  vez,  departe  de  los  instigadores,  de  ha- 
cer recaer  en  alguno  de  ellos  este  curato,  por  su 
gran  valor. 

La  falsedad  de  esta  delación  la  ha  conocido  su 
majestad ,  la  ha  tocado  el  Obispo ,  la  ha  declarado 
el  metropolitano  de  Alcalá  en  contradictorio  juicio, 
y  la  ha  oído  con  admiración  la  sala  segunda  de 
gobierno  del  Consejo,  donde  se  trajo  recientemente 
el  negocio  por  recurso  de  fuerza,  y  se  vio  por  la 
sala  entera,  con  asistencia  del  Fiscal.  Suceso  tan 
notorio  por  sus  circunstancias  como  digno  de  que 
el  reverendo  Obispo  le  advirtiese,  para  desconfiar 
más  de  sus  colaterales  y  paniaguados. 

De  esta  misma  naturaleza  son  otras  varias  dela- 
ciones hechas  á  nombre  del  reverendo  Obispo  de 
Cuenca  contra  toda  especie  de  personas  de  su  dió- 
cesis, en  las  cuales,  mejor  instruida  la  via  reserva- 
da, ha  sido  preciso  reformar  las  penas  impuestas  á 
solicitud  del  Obispo,  sin  audiencia  y  sin  motivo,  de 
que  hay  ejemplares  en  la  secretaría  de  la  presiden- 
cia del  Consejo  ;  abuso  que  ha  corregido  la  vigilan- 
cia del  Gobierno  actual,  para  impedir  por  tales  me- 
dios tan  repetidas  extorsiones  de  los  pueblos.  ¿  Quién 
creería  que  los  eclesiásticos  más  respetables  habían 
tomado  el  oficio  de  ocultos  delatores,  reprobado  por 
las  leyes ,  ni  que  se  mezclasen  en  el  gobierno  po- 
lítico, solicitando  los  eclesiásticos  la  erección  de 
alcaldías  mayores  en  varios  pueblos  de  la  diócesis 
de  Cuenca,  en  odio  de  los  alcaldes  ordinarios,  que 
les  pedían  las  contribuciones  debidas,  á  consecuen- 
cia del  concordato  de  1737  ? 

Estas  instancias  sobre  erección  de  alcaldes  ma- 
yores, que  se  remitieron  al  Consejo  y  se  sustancia- 
ron con  audiencia  del  Fiscal  que  responde,  hacen 
ver  la  altura  y  predominio  con  que  en  Cuenca  y  su 
diócesis  turbaba  el  clero  todo  el  orden  político,  abu- 
sando de  la  confianza  y  poder  que  el  reverendo 
Obispo  tenía  en  la  corte  con  varias  personas ,  que 
auxiliaban  sus  planes  é  informes.  Una  repetida  ex- 
periencia de  lo  mucho  que  abusaban  sus  paniagua- 
dos del  reverendo  Obispo,  acalorándole  en  estas 
delaciones,  les  dio  ánimo  para  precipitarle  en  ésta, 
contra  su  propio  decoro. 
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Por  grande  que  sea  el  celo  de  este  ó  de  otro  pre- 
lado, jamas  puede  apartarse  de  dos  principios  en 
sus  representaciones,  que  son:  la  indubitable  cer- 
teza de  los  hechos  sobre  que  las  forma,  y  la  compe- 
tencia con  su  ministerio,  por  no  turbar  los  ajenos. 

Recuerda  en  la  carta  al  padre  confesor,  de  15  de 
Abril ,  sus  pronósticos,  ya  empezados  á  cumplir,  se- 
gún dice,  aludiendo,  al  parecer,  á  los  tumultos  pa- 
sados; y  por  la  verdad,  que  esta  especie  de  pronós- 
ticos, con  la  circunstancia  de  aprobar  las  pondera- 
das quejas  de  los  que  pudieron  influir  en  tan  extra- 
ños desacatos,  no  es  una  recomendación  para  ale- 
garla con  la  confianza  que  lo  hace  este  prelado,  ni 
los  vaticinios  de  tumultos  se  han  reputado  hasta 
ahora  entre  las  acciones  heroicas  de  los  santos. 

Lo  que  expone  en  la  misma  carta  sobre  la  con- 
ducción del  trigo  de  San  Clemente,  está  diminuto  y 
alterado,  como  se  dirá  en  su  lugar,  y  se  hace  una 
grave  injuria  á  su  majestad,  que,  á  consulta  de  su 
Consejo  y  con  vista  de  lo  que  expuso  el  Fiscal,  re- 
medió todos  estos  desórdenes,  no  sólo  con  la  real 
pragmática  de  11  de  Julio  de  1765,  sino  también 
con  la  provisión  acordada  de  30  de  Octubre  del 
mismo  año,  que  les  puso  término  final. 

El  Consejo,  entre  otras  noticias,  pidió  informe 
al  reverendo  Obispo  de  Cuenca  por  qué  los  pueblos 
de  aquella  diócesis  eran  de  los  más  afligidos  con 
las  conducciones  forzadas  que  se  hacían  en  virtud 
de  órdenes  del  Marqués  de  Squilace  y  del  comisio- 
nado de  San  Clemente,  don  Juan  de  Pina. 

Es  cierto  que  en  esto  hubo  excesos ,  pero  también 
lo  es  que  su  majestad  los  remedió  radicalmente,  en 
fuerza  de  las  consultas  del  Consejo  citadas,  luego 
que  su  real  ánimo  se  instruyó  de  las  quejas;  de 
modo  que  desde  Octubre  de  1765,  cinco  meses  an- 
tes de  los  tumultos  pasados,  habían  cesado  ya,  sin 
embargo  de  la  dificultad  que  costó  su  remedio,  por 
la  preocupación  de  los  que  habían  inspirado  las 
órdenes. 

Diga  enhorabuena  que  aquellos  abusaron  de  la 
confianza  y  que  hicieron  extorsiones ;  pero  ¿  cómo 
inculca  en  esto  al  padre  confesor  de  su  majestad, 
ni  al  Soberano,  á  quien  pone  el  Obispo  en  paralelo 
con  el  impío  rey  Achab,  cuando  las  resoluciones 
existentes  en  el  archivo  del  Consejo,  muy  anterio- 
res á  los  bullicios,  como  va  dicho,  demuestran  que 
la  delicada  conciencia  de  su  majestad,  apenas  supo 
el  desorden,  cuando  puso  el  remedio,  siguiendo  el 
unánime  dictamen  de  su  Consejo  pleno,  cuyas  pro- 
videncias serán  un  perpetuo  monumento  de  la  alta 
penetración  de  su  majestad  ? 

Luego  no  estaba  imbuido  su  real  ánimo  por  el 
confesor  en  especies  opuestas  al  beneficio  de  los 
pueblos ,  ni  negado  á  entender  la  voz  de  la  verdad, 
ni  menos  pueden  ser  ciertas  las  ilaciones  que  saca 
el  reverendo  Obispo. 

La  tercera  cláusula  se  reduce  á  la  conclusión  que 
dedujo  este  prelado,  diciendo :  El  runo  está  perdi* 
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do  por  la  persecución  de  la  Iglesia;  ¿qué  hace  el  pa- 
dre confesor? 

Estas  expresiones  no  dejan  de  encerrar  bastante 
énfasis,  y  son  en  todo  sinónimas  con  las  que  se  ver- 
tieron generalmente  en  el  reino  para  conmoverle. 
Conociendo  los  diestros  esparcidores  de  estas  tu- 
multuosas declamaciones  que  ninguna  voz  podia 
ser  más  eficaz  en  España  para  tocar  á  arrebato  que 
llamar  el  numen  á  la  scena ,  gritar  que  la  religión 
estaba  perdida,  y  hacer  que  estos  ecos  saliesen  por 
todas  partea,  abusando  basta  de  la  predicación,  del 
confesonario  y  de  los  discursos  familiares,  pareci- 
dos en  todo  á  la  multitud  de  sátiras  con  que  se 
inundó  y  quiso  alucinar  al  reino. 

Se  llamaba  herejes  á  los  que  no  se  querían  colo- 
cados; se  tomaba  el  pretexto  del  Marqués  de  Squi- 
lace  para  levantarse  los  particulares  contra  el  Go- 
bierno ;  y  la  doctrina  del  tiranicidio  y  regicidio  se 
autorizaba  con  la  pretendida  persecución  de  la  Igle- 
sia, en  cuyo  caso  la  sostienen  sus  defensores,  y  so 
creen  arbitros  para  decidir  el  crítico  momento  de 
cuándo  tiene  ó  no  lugar. 

Preceden  en  todos  los  motines  supersticiosas  pro- 
fecías, ó  por  mejor  decir,  especies  anticipadas  de 
los  horribles  proyectos  que  se  intentan  poner  en 
obra,  y  en  los  incautos  pueblos  pasan  por  tales;  y 
si  algún  prelado  de  candor  entra  en  estas  profecías, 
aunque  ignore  el  misterio  oculto  que  las  gobierna, 
las  cosas  se  exasperan,  y  se  toman  loa  tumultos  por 
actos  meritorios. 

Cualquiera  que  lea  esta  carta  con  reflexión  y 
coteje  los  sucesos  pasados,  que  por  notorios,  no 
necesitan  abora  mayor  individualidad,  se  conven- 
cerá por  sí  mismo  que  nada  es  más  arriesgado  con- 
tra la  quietud  de  un  pueblo  que  semejante  espe- 
cie de  cartas  ó  escritos,  que  abusando  de  la  reli- 
gión, anuncian  infaustos  sucesos  y  revoluciones, 
porque  ellos  mismos  son  los  que  las  inducen  y  pro- 
pagan. 

El  reverendo  Obispo  confiesa  paladinamente  es- 
tas predicciones,  y  haberlas  hecho  él,  y  lo  que  es 
más,  las  atribuye  á  la  persecución  de  la  Iglesia, 
saqueada  en  sus  bienes,  ultrajada  en  sus  ministros  y 
atropellada  en  su  inmunidad. 

Esta  confesión  en  boca  del  reverendo  Obispo 
hace  la  prueba  más  completa  de  su  modo  de  obrar 
y  de  pensar;  no  es  una  calumnia  que  le  haya  sus- 
citado la  emulación,  sino  una  espontánea  declara- 
ción, que  ha  ejecutado  por  sí  mismo,  de  haber  ame- 
nazado con  tumultos,  vanagloriándose  de  haber 
acertado  en  sus  pronósticos,  maltratando  á  su  so- 
berano como  á  un  rey  Achab,  y  diciendo  á  su  con- 
fesor que  le  ocultaba  la  verdad,  y  era  más  aborre- 
cible en  España  que  el  Marqués  de  Rquilace. 

Finalmente,  autoriza  indirectamente  de  justa  to- 
da la  turbulencia  pasada,  que  la  atribuye  á  la  pre- 
tensa persecución  de  la  Iglesia,  y  en  prueba  de  la 
tal  pretendida  persecución,  afirma  que  efectivamen- 


EL  CONDE  DE  FLOR IDABL ANCA. 


te  los  bienes,  los  ministros  de  la  Iglesia  y  su  inmu- 
nidad están  atropellados. 

Demos  que  hubiese  desórdenes ;  ¿  sería  lícito,  á  tí 
tulo  de  ellos,  excitar  motines,  seducir  los  pueblos  y 
abusar  de  la  piedad  de  la  nación  para  traerlo  todo 
en  confusión  y  desorden  ? 

¿  No  enseña  santo  Tomas  en  tales  casos  (muy  re- 
motos y  nunca  vistos  en  España,  donde  reina  más 
la  superstición  que  la  impiedad,  por  el  poco  cui- 
dado de  la  instrucción  de  aquellos  á  cuyo  cargo 
corre  darla  á  los  fieles)  que  el  remedio  es  orar  ó 
invocar  la  protección  del  Altísimo  para  que  ilumine 
á  los  que  nos  gobiernan  en  su  nombre,  puesto  que 
la  autoridad  les  viene  del  mismo  Dios,  que  alguna 
vez  permite  desaciertos  para  mejorarnos? 

La  doctrina  contraria,  de  levantarse  los  pueblos 
contra  los  que  gobiernan,  es  sacrilega,  porque  quiere 
sujetar  los  ungidos  de  Dios  al  juicio  de  los  parti- 
culares, como  hizo  el  pueblo  de  Inglaterra,  guiado 
de  la  ambición  y  fanatismo  de  Oliverio  Crommuel, 
contra  Carlos  I. 

Es  seductiva;  pues  á  título  de  conciencia,  aunque 
errónea,  pone  á  los  eclesiásticos  secuaces  de  tal 
doctrina  el  poder  inspirar  á  los  pueblos,  siempre 
que  sus  intereses  particulares  se  lo  dicten,  las  ideas 
de  persecución  de  la  Iglesia,  arrogándose  los  mi- 
nistros de  ella,  y  aun  los  impropios,  este  nombre, 
como  lo  pretendían  los  regulares  de  la  Compañía 
en  sus  obras  anónimas  esparcidas  en  el  reino,  dando 
á  entender  que  en  ellos  estaba  reunido  el  centro  de 
la  Iglesia,  y  que  el  no  adular  sus  pasiones  era  per- 
seguirla. Llegó  el  fanatismo  de  un  escritor  de  la 
Compañía  á  afirmar  que  los  jesuítas  eran  quienes 
podían  decidir  cuándo  la  Iglesia  está  perseguida; 
que  en  sustancia,  con  rodeo  de  palabras,  es  querer 
tomar  un  pretexto  para  poder  levantarse  contra  la 
soberanía  siempre  que  las  cosas  no  fuesen  á  me- 
dida de  los  deseos  de  tales  fanáticos,  no  habiendo, 
á  la  verdad,  personas  que  con  más  facilidad  y  me- 
nos riesgo  puedan  inspirar  tales  semillas  de  sedi- 
ción so  color  de  religión  y  de  celo,  ni  ha  habido 
tampoco  jamas  tumultos  entre  los  católicos,  como 
observa  el  político  Antonio  Pérez,  en  que  no  haya 
obrado  esta  mano  oculta. 

Es  subversiva  tal  doctrina  y  modo  de  obrar  de  la 
sociedad  política,  reduciendo  al  juicio  de  los  hom- 
bres díscolos  y  facciosos  al  que  depende  del  solo 
juicio  del  Todopoderoso,  por  quien  está  puesto  y 
colocado  sobre  los  pueblos  ;  y  así,  es  contradictoria, 
no  sólo  á  las  leyes  civiles  y  derecho  de  gentes,  sino 
también  á  la  ley  de  Dios. 

Es,  finalmente,  herética  y  absolutamente  repro- 
bada semejante  doctrina  y  práctica  contra  las  po- 
testades supremas  y  gobiernos,  como  lo  declaró,  en 
la  sesión  15,  el  concilio  general  de  Constancia,  con- 
tra las  aserciones  de  Juan  Petit. 

Es  muy  cierto  que  hasta  en  estos  novísimos  tiem- 
pos no  ha  sido  común  la  práctica  en  España  de  se- 
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inejantes  doctrinas  sanguinarias,  ni  aun  conocidas ; 
pero  desde  que  el  padre  Juan  de  Mariana  las  pu- 
blicó, se  han  visto,  por  desgracia ,  muchas  resultas 
de  parte  de  los  dogmatizantes  de  tan  perversas 
máximas,  á  que  incautamente  dan  oidos  varones 
por  otro  lado  ajustados,  pero  que  no  han  leido  lo 
suficiente  para  desempeñar  sus  obligaciones  y  estar 
prevenidos  contra  tan  depravadas  ideas,  tanto  más 
temibles,  cuanto  tienen  su  origen  en  personas  con- 
sagradas á  Dios,  y  á  quienes  el  pueblo  mira  como 
sus  oráculos. 

Resta  ahora  que  de  la  primera  carta  del  reveren- 
do Obispo ,  en  que  queda  pronosticado  el  tumulto, 
y  fundado  á  su  modo  provenir  de  la  persecución 
de  la  Iglesia,  se  pase  á  las  pruebas  de  esta  decan- 
tada persecución  del  cuerpo  de  ella,  de  sus  bienes, 
de  sus  ministros  y  de  su  inmunidad,  que  son  las 
cuatro  partes  ó  puntos  en  que  este  prelado  supone 
ofendida  la  esposa  de  Jesucristo. 

Esta  vida  mortal  es  un  cúmulo  de  miserias  y  de 
calamidades,  y  aquellos  que  afectan  el  espíritu  de 
profecía,  tienen  un  campo  ancho  para  sacar  de  los 
malos  sucesos  una  aplicación  contra  el  Gobierno,  y 
á  favor  de  las  miras  de  algunos  individuos  del  cle- 
ro. Hay  la  fortuna  que  no  es  éste  el  modo  de  opi- 
nar de  la  masa  general  de  los  eclesiásticos  en 
España. 

La  benignidad  del  Rey  despachó  su  real  cédula 
en  Aranjuez,  á  9  de  Mayo,  dirigida  al  reverendo 
Obispo  de  Cuenca,  á  fin  de  que  informase  por  menor 
lo  que  con  tanta  confianza  y  seguridad  expuso  en 
la  carta  anterior  de  23  de  Abril,  por  mano  del  pa- 
dre confesor,  según  queda  expuesto. 

Hízolo,  con  efecto,  en  23  de  Mayo  siguiente,  con 
toda  especificación,  y  sienta  en  primer  lugar  haber 
intentado,  en  el  año  pasado  de  1765,  que  se  diese  á 
su  majestad  una  compendiosa  representación,  en  que 
exponía  el  estado  del  reino,  y  añade  la  siguiente 
cláusula:  Pero  habiendo  consultado  con  personas  de 
toda  confianza  y  de  igual  inclinación  al  real  servicio, 
les  pareció  que  por  entonces  se  suspendiese  la  entrega, 
esperando  que  la  divina  Misericordia  se  apiadaría  de 
tantos  males;  con  que  este  resumen  no  tuvo  uso 
alguno. 

De  tan  paladina  confesión  se  infiere  que  el  reve- 
rendo Obispo  no  hizo  saber  á  su  majestad  el  estado 
del  reino ;  sin  embargo  de  que  dice  lo  habia  pen- 
sado y  resumido  en  un  papel,  cuya  copia  cita,  y  no 
está  en  el  expediente ;  pero  que  aconsejado,  lo  sus- 
pendió, dejando  obrar  ala  Providencia. 

Añade  consecutivamente :  No  obstante  que  cedí  á 
su  dictamen  (habla  de  los  que  le  aconsejaban),  he 
procurado  que  por  otros  medios  llegase  á  noticia  de 
vuestra  majestad  el  lastimoso  estado  del  reino,  y  tam- 
poco lo  he  conseguido. 

Es  cosa  muy  notable  pase  en  silencio  el  nombre 
de  estas  personas  de  quienes  se  valió;  habiendo 
prodigado  antes  tantas  especies  contra  la  del  padre 


confesor,  único  ó  principal  blanco,  al  parecer,  de  las 
iras  del  Obispo.  La  omisión  de  estos  medios  en  ocul- 
tar al  Rey  los  avisos  que  supone  tan  importantes, 
no  le  parecen  nada,  y  descarga  todos  sus  esfuerzos 
sobre  que  el  confesor  no  se  mete  en  dirigir  todos  los 
negocios  déla  monarquía,  en  que  los  eclesiásticos 
pretenden  tener  interés,  haciendo  que  éstos  salgan 
según  el  concepto  que  el  reverendo  Obispo  y  otros 
formen;  como  si  la  participación  de  los  eclesiásti- 
cos los  sacase  de  la  esfera  de  civiles,  ó  fuese  el  con- 
fesonario un  tribunal  que  conociese  ó  debiese  co- 
nocer de  ellos. 

Continúa  diciendo  inmediatamente :  «Por  lo  cual, 
deseando  satisfacer  de  una  vez  á  mi  conciencia,  y 
hacer  á  Dios  y  á  vuestra  majestad  el  mayor  obse- 
quio, escribí  al  padre  confesor  la  carta  que  ha  he- 
cho presente  á  vuestra  majestad ,  después  de  haber 
experimentado  que  continuaban  los  excesos,  y  que 
no  habían  tenido  las  resultas  que  yo  esperaba  las 
providencias  mias,  de  que  se  remitió  testimonio  al 
Marqués  de  Squilace,  ni  lo  representado  por  otros 
eclesiásticos.)) 

De  este  preámbulo  resulta  que  todo  el  celo  de 
este  prelado  se  reduce  á  un  resumen  del  estado  de 
la  monarquía,  que  no  presentó;  á  otros  medios  de 
que  se  valió  para  instruir  á  su  majestad,  que  tam- 
poco lo  hicieron;  y  finalmente,  á  una  carta  escrita 
al  padre- confesor,  comparando  á  su  majestad  con 
el  impío  rey  Achab,  y  diciéndole  al  mismo  confe- 
sor que  su  nombre  era  más  aborrecible  que  el  del 
Marqués  de  Squilace. 

En  todo  este  informe,  ó  sea  la  segunda  carta,  no 
se  ve  probada  la  proposición  general  de  la  primera, 
sobre  que  la  Iglesia  está  perseguida.  Porque,  como 
sabe  el  reverendo  Obispo,  la  Iglesia  es  la  congre- 
gación de  todos  los  fieles  cristianos,  unidos  en  una 
ortodoja  creencia  y  recíproca  caridad,  para  llevar 
con  paciencia  las  flaquezas  y  adversidades  de  nues- 
tros prójimos. 

No  se  halla  que  el  dogma  católico,  el  ejercicio 
libre  de  la  religión,  ni  el  culto  exterior  hayan  sido 
impedidos,  para  suponer,  ni  aun  remotamente,  que 
hay  persecución  en  la  Iglesia. 

Esta  persecución  parece  la  quiere  fundar  el  Obis- 
po de  Cuenca  en  dos  medios,  á  lo  que  se  puede  con- 
jeturar ,  sin  embargo  de  lo  inmetódico  é  inconsi- 
guiente de  su  informe  con  las  aserciones  de  la  pri- 
mera carta. 

El  principal  medio  de  prueba  le  toma  de  las  ve- 
jaciones que  atribuye  hacerse  al  clero  con  excusa- 
do, novales,  etc.  Y  prescindiendo  de  esta  pretensa 
vejación,  de  que.  se  va  á  tratar  menudamente,  y  sin 
la  generalidad  que  reina  en  estas  cartas  del  Obis- 
po, se  conoce  el  error  de  la  aplicación  ;  porque  los 
ministros  no  son  la  Iglesia,  sino  parte  y  miembros 
de  ella,  aunque  con  mayor  obligación  á  manifestar 
moderación  y  á  mantener  la  caridad  y  unión  con  el 
resto  de  los  fieles, 
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Pudiera  también  decirse  que  la  Iglesia  era  perse- 
guida si  á  los  ministros  se  les  impidiesen  sus  verda- 
deras funciones  de  la  predicación ,  administración 
de  los  santos  sacramentos  y  demás  actos  propios  de 
eu  ministerio  pastoral  6  parroquial ,  como  sucede 
en  los  países  de  herejes,  donde  está  interrumpido 
el  verdadero  culto,  ó  no  se  permite  público. 

De  forma  que  en  la  Iglesia  no  se  han  conocido 
más  que  dos  especies  de  persecuciones  :  una  de  par- 
te de  los  infieles  contra  todo  el  cuerpo  de  los  cristia- 
nos, no  habiendo  sido  menos  constantes  los  segla- 
res que  los  eclesiásticos  en  testificar  la  fe  con  su 
martirio ;  y  la  otra  es  la  que  queda  insinuada  de  los 
herejes  contra  los  católicos  en  ciertos  puntos  del 
dogma  ó  de  la  hierarquía. 

Ninguna  de  estas  dos  persecuciones  hay,  por  la 
misericordia  divina,  entre  nosotros.  Con  que,  es  fal- 
sa la  proposición  de  que  la  Iglesia  está  perseguida, 
y  una  mera  calumnia,  tanto  más  atroz,  cuanto  es 
productiva  de  funestísimas  consecuencias,  para  in- 
disponer al  pueblo  sencillo  contra  el  Gobierno,  y 
un  ardid  astuto  y  diabólico  para  escandalizar  á  los 
párvulos ,  de  que  hay  gran  número,  aun  de  los  que 
se  creen  muy  advertidos  y  tienen  el  suficiente  amor 
propio  para  tenerse  por  mejores  que  los  demás,  é  in- 
sultar á  los  buenos  y  celosos  con  taclias  que,  aun- 
que inciertas,  según  la  doctrina  de  Maquiabelo, 
siempre  surten  el  mal  efecto  que  se  desea  entre  los 
vulgares. 

El  segundo  medio  de  prueba  con  que  el  reveren- 
do Obispo  parece  quiere  hacer  persuadir  esta  pre- 
tendida persecución ,  se  toma  de  las  noticias  de  Ga- 
cetas y  Mercurios ,  afectando  ignorar  que  por  un 
descuido  que  se  observó  en  el  Mercurio  de  Diciem- 
bre de  1765,  el  Gobierno  hizo  por  sí  mismo  corre- 
girle, y  tomó  precauciones  para  que  el  Inquisidor 
general  reviese  estas  piezas,  como  se  hace,  habien- 
do sido  posterior  á  la  providencia  enuuciada  la  del 
Santo  Oficio  acerca  de  la  cláusula  justamente  ex- 
purgada. 

Déjase  traslucir  de  las  expresiones  del  reverendo 
Obispo  que  toda  esta  declamación  recae  sobre  que 
los  Mercurios  contienen  noticias  de  mucho  escándalo, 
con  tratamientos  injuriosos  al  instituto  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús. 

El  público  está  bien  instruido  que  los  Mercurios 
y  Gacetas  no  contuvieron  sino  las  piezas  auténti- 
cas de  las  sentencias  y  decretos  que  en  Portugal, 
en  Francia  y  aun  en  otros  países  salieron  contra 
los  regulares  de  la  Compañía  del  nombre  de  Jesús, 
y  no  se  sabe  por  qué  en  España  se  debia  vivir  con 
ignorancia  de  unos  sucesos  que  podían  dispertar  al 
Gobierno  y  á  la  nación  del  letargo  que  padecía  en 
esta  parte,  no  ignorando  el  Fiscal  las  máquinas  y 
artificios  de  dichos  regulares,  para  impedir  que  en 
las  noticias  públicas  de  España  se  insertasen  las  de 
esta  clase,  con  el  fin  á  ellos  saludable  de  sostener 
la  facción,  el  fanatismo,  las  doctrinas  sediciosas  y 
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sanguinarias,  la  laxitud  en  las  costumbres,  y  en 
una  palabra,  la  ignorancia  en  los  buenos  estudios, 
única  fuente  de  que  nace  la  decadencia  y  miserable 
situación  en  que  halló  su  majestad  la  monarquía. 

Bien  se  conoce  el  empeño  con  que  se  movió  el 
reverendo  Obispo  para  declamar  contra  Mercurios 
y  Gacetas;  pues  se  extiende  á  decir  que  eran  perju- 
diciales á  otras  religiones,  como  si  entre  nosotros 
hubiese  más  religión  que  la  de  Jesucristo,  titulan- 
do con  este  dictado  á  las  demás  órdenes  regulares, 
á  quienes  inútilmente  traía  á  una  querella,  en  que 
nada  tenían  de  común  con  los  regulares  de  la  Com- 
pañía. Pero  el  fiu  del  Obispo  era  hacer  gente  ó  cau- 
sa común  y  tocar  al  arma,  poique  ya  en  el  proemio 
de  su  informe  deja  expuesto  que  no  sólo  él  había 
representado,  sino  otros  eclesiásticos;  palabras  que, 
aunque  preñadas  y  oscuras,  arguyen  liga  y  facción. 

La  real  pragmática  de  2  de  Abril  de  este  año  ha- 
brá desengañado  al  reverendo  Obispo  de  que  las 
noticias  de  las  Gacetas  y  Mercurios  no  se  ponían 
por  casualidad,  ni  con  el  fin  de  propagar  la  libertad, 
la  disolución  y  desobediencia  á  los  superiores ,  des- 
concertando la  unión  y  buen  orden  del  cuerpo  político 
y  eclesiástico,  en  que  consiste  la  tranquilidad  y  con- 
servación de  la  monarquía,  como  el  reverendo  Obis- 
po dice;  sino  que  han  contribuido  á  conocer  los  que 
conspiraban  á  fines  muy  contrarios,  como  se  deduce 
de  dicha  real  pragmática. 

No  es,  por  lo  mismo,  violento  conjeturar  quiénes 
hacían  hablar  de  esta  forma  al  reverendo  Obispo, 
encaminándole  á  sus  fines  bajo  de  una  niebla  de 
pretendidos  agravios  que  suponían  padecer  el  clero 
en  España  de  parte  del  Gobierno.  Y  así,  sin  saberse 
por  qué  ni  cómo,  se  mete  el  Obispo  con  Gacetas  y 
Mercurios,  y  concluye  haciendo  con  su  majestad,  á 
favor  de  los  regulares  de  la  Compañía,  la  siguiente 
instancia,  supresso  nomine :  Conviene  mucho  que  vues- 
tra majestad  se  sirva  mandar  que  en  adelante  no  se 
publiquen  iguales  noticias,  y  que  para  las  pasadas  se 
dé  la  providencia  oportuna.  Esto,  en  sustancia,  quie- 
ra decir  :  vuelva  la  oscuridad ;  cállense  en  España 
las  providencias  tomadas  con  los  regulares  de  la 
Compañía ;  prohíbanse  los  Mercurios,  en  que  se  con- 
tienen las  tomadas  en  Francia ,  Portugal  y  otras 
partes,  y  empléese  la  autoridad  del  Soberano  y  del 
Gobierno  en  estas  prepotencias,  persiguiendo  á 
cuantos  no  sigan  las  banderas  del  instituto,  y  ten- 
gan carta  de  hermandad,  como  ha  sucedido  en  to- 
dos tiempos,  á  influjo  de  la  Compañía,  respecto  á 
los  varones  más  doctos,  sobresalientes  y  honrados 
de  la  nación.  Esto  es  lo  que  conviene,  según  el  con- 
cepto que  se  deduce  del  informe  del  reverendo 
Obispo,  hablando  desde  su  privada  habitación ;  y 
esto,  por  el  contrario,  es  lo  que  no  conviene,  según 
la  práctica  é  inteligencia  del  Fiscal,  guiado,  no  de 
impresiones  privadas,  sino  de  providencias  toma- 
das á  la  vista  del  universo. 

Todo  lo  contrario  á  lo  que  dice  el  Obispo  de  Cueu^ 
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ea,  obraron  los  regulares  de  la  Compañía  contra  el 
gobierno  de  Francia  y  Portugal,  sin  respetar  aque- 
llos tribunales,  ni  aun  á  las  testas  coronadas  ;  pues 
hicieron  divulgar  en  todo  el  ámbito  de  esta  monar- 
quía de  España  é  Indias  una  multitud  de  libelos  en 
tono  de  apología,  impresos  sin  licencia,  ya  en  im- 
prentas interiores  y  domésticas ,  ya  en  otras  de  apa- 
sionados suyos,  en  desprecio  de  las  leyes  de  estos 
reinos.  Pero,  á  pesar  de  su  diligencia  en  ocultarlo, 
todo  esto  se  ha  hecho  instrumentalmente  patente 
al  Gobierno,  aunque  no  pudo  atajarse  tan  en  tiem- 
po, que  no  hubiesen  surtido  los  efectos  que  se  han 
visto  las  especies  resultantes  de  dichas  impresiones 
clandestinas. 

De  lo  dicho  se  infiere  que  los  obispos,  no  estan- 
do encargados  del  régimen  político,  carecen  de  las 
luces  y  noticias  necesarias  para  estar  impuestos 
fundamentalmente  en  lo  que  pasa,  y  que,  por  con- 
siguiente, deben  proceder  con  mueha  circunspec- 
ción y  tiento  para  no  arrojar  palabras  inconsidera- 
das ,  ni  meter  la  mano  en  el  sacramento  del  Rey,  cu- 
yas providencias  aun  la  Escritura  misma  aconseja 
hay  ocasiones  en  que  es  preciso  recatarlas,  para 
evitar  otros  inconvenientes.  El  Obispo ,  de  esta  re- 
flexiva conducta  habría  sacado  á  lo  menos  el  fruto, 
conteniéndose  en  su  deber,  de  que  no  se  le  conside- 
rase como  sugerido  de  gentes  nada  afectas  al  Go- 
bierno y  á  la  persona  augusta  de  su  majestad,  que 
procuraban  pintar  las  acciones  públicas  general- 
mente con  los  colores  de  herejía  y  tiranía;  voces 
favoritas  en  sus  libelos,  que  no  eran  pocos,  y  que 
'  tal  cual  vez  las  usa  también  el  reverendo  Obispo  en 
estas  dos  cartas,  cuyo  análisis  hace  el  objeto  de  la 
presente  exposición  fiscal. 

De  la  aparentada  persecución  diocleciana  de  la 
Iglesia  en  general,  discurriendo  sobre  su  palabra, 
pasa  el  reverendo  Obispo  al  que  denomina  saqueo 
de  los  bienes  de  la  Iglesia,  que  en  otro  tiempo  con 
más  propiedad  se  llamaban  así ;  porque,  no  sólo  los 
disfrutaban  los  ministros  de  ella  para  la  sola  con- 
grua sustentación ,  sino  también  los  fieles  necesita- 
dos y  menesterosos  en  común.  En  estas  declamacio- 
nes del  reverendo  Obispo  se  atribuye  el  nombre  de 
Iglesia  álos  ministros,  y  de  bienes  de  ella,  no  sólo  á 
los  que  les  pertenecen  según  el  estado  presente, 
sino  también  á  las  deducciones  de  excusado,  subsi- 
dio, diezmos,  novales  y  contribuciones  debidas  al 
erario  por  las  nuevas  adquisiciones  posteriores  al 
concordato  de  1737. 

Cualquiera  conoce  que  así  como  no  corresponde 
el  nombre  de  Iglesia  á  los  ministros ,  sino  de  miem- 
bros de  la  misma  Iglesia,  aunque  muy  respetables, 
especialmente  si  cumplen  bien  con  sus  encargos, 
tampoco  conviene  ni  cuadra  el  nombre  de  bienes  de 
la  Iglesia  á  la  casa  dezmera,  porque  está  segregada 
de  ella  en  virtud  de  las  concesiones  pontificias, 
aceptadas  por  el  Soberano  y  reconocidas  por  el  cle- 
ro de  siglos  á  esta  parte. 
F-B. 
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Por  la  misma  razón  ,  las  tercias  6  dos  novenos  de 
los  frutos  decimales  no  son  bienes  de  la  Iglesia, 
porque  están  secularizadas  á  favor  de  la  corona  ó 
sus  donatarios  ,  que  poseen  nomine  regio,  y  aunque 
sean  personas  ó  comunidades  eclesiásticas,  conocen 
de  ellas  los  tribunales  reales  por  esta  razón,  como 
elegantemente  lo  prueba  el  señor  obispo  don  Diego 
de  Covarrubias,  con  el  común  de  nuestros  escrito- 
res y  estilo  de  los  tribunales,  que  van  conformes. 

No  son  tampoco  bienes  de  la  Iglesia  el  importe 
del  subsidio,  porque  es  una  deuda  y  contribución 
perteneciente  al  erario,  con  iguales  títulos  que  el 
excusado. 

Tampoco  son  bienes  de  la  Iglesia  los  diezmos  no- 
vales ó  de  siqyercrescencia  de  riego  y  nueva  cultura, 
porque  pertenecen  por  entero  á  la  corona,  en  vir- 
tud de  iguales  concesiones,  que  son  bien  notorias, 
y  de  que  se  hace  cargo  con  mucha  propiedad  y  so- 
lidez el  señor  Fiscal  de  lo  criminal,  en  que  ningún 
agravio  se  causa  á  los  partícipes,  porque  les  quedan 
los  diezmos  antiguos  de  tierras  labrantías  y  man- 
sas de  continuada  cultura. 

Tampoco  son  bienes  de  la  Iglesia  los  tributos  á 
que  quedan  sujetas  las  tierras  y  haciendas  de  raíz 
que  adquieren  las  manos  muertas  desde  1737,  por 
estar  así  estipulado  y  pasar  con  esta  carga  afecta  á 
las  mismas  tierras ,  por  evitar  que  con  injusticia  se 
sobrecargasen  en  las  demás  de  seglares,  no  obstan- 
te que  se  disminuyesen  de  sus  patrimonios. 

No  son  tampoco  bienes  de  la  Iglesia  las  hacien- 
das tributarias  que  se  subrogan  en  lugar  de  otras 
fincas,  que  no  se  reduzcan  á  recompensar  igual  tri- 
buto ,  así  porque  el  concordato  no  distingue,  como 
porque  su  mente  está  clara,  para  impedir  que  el 
erario  decaiga  de  sus  derechos  en  las  adquisicio- 
nes nuevas. 

Los  réditos  que  un  dueño  de  tierras  debe  pagar 
á  su  acreedor  censualista  no  pertenecen  al  deudor, 
sino  al  acreedor,  que  hasta  en  la  concurrente  can- 
tidad le  reputan  los  derechos  y  escritores  como 
condómino  ó  dueño  parciario.  Y  en  este  caso  se  ha- 
lla el  erario  real  respecto  ó  la  casa  dezmera,  al  sub- 
sidio, álos  diezmos,  novales,  á  contribución  de  ad- 
quisiciones nuevas  y  á  la  indemnización  de  subro- 
gaciones. 

Si  el  censualista  no  hace  injuria  en  pedir  sus  ré- 
ditos, en  apremiar  el  deudor  moroso,  en  perseguir 
la  hipoteca,  ¿dónde  está  este  decantado  saqueo  de 
los  bienes  de  la  Iglesia,  cuando  el  Rey  pide  lo  que 
es  suyo  ?  Saqueo  sería  del  erario  negarse  el  clero 
á  contribuir  lo  que  le  toca  y  debe. 

Quisiera  el  reverendo  Obispo  que  la  casa  dezme- 
ra se  concordase  como  antes  ;  la  Real  Hacienda 
quiere  administrarla,  usando  de  su  derecho.  Hace 
lo  que  puede,  y  en  ello  no  irroga  injuria  á  nadie. 

Sería  cosa  graciosa  que  al  reverendo  Obispo  se  le 
formase  un  pleito  por  los  arrendadores  de  diezmos 
de  su  obispado,  quejándose  éstos  de  que  no  les  de- 
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jaba  ganar,  y  que  pretendiesen  continuar  el  arren- 
damiento, embarazándola  administración  el  prela- 
do si  la  tuviese  por  más  ventajosa.  Esas  solicitudes 
se  logran  con  ruegos ,  con  razones ,  con  servicios, 
pero  no  con  gritos  y  turbulencias. 

Declama  contra  los  párrocos  incongruos ;  y  por 
la  relación  auténtica  del  tesorero  general  consta 
que  el  erario  real  está  abierto  para  suplir  los  de- 
fectos de  congrua,  según  lo  que  estiman  los  jueces 
del  excusado,  que  son  eclesiásticos,  y  todos  los  re- 
cursos del  obispado  de  Cuenca  están  reducidos  á  los 
curas  de  Villar ubio  y  Santiago  de  la  Torre,  que  al 
uno  se  le  asignaron  trescientos  veinte  y  seis  reales, 
y  al  otro  quinientos  ;  pero  esta  incongruidad  no  lia 
recaído  en  el  Obispo  ni  en  los  canónigos  de  Cuen- 
ca, y  con  todo,  no  son  los  párrocos  los  que  gritan. 

Quéjase  de  la  ejecución  de  la  gracia,  y  nada  ha 
hecho  el  Rey  por  sí,  sino  con  consulta  de  los  ecle- 
siásticos más  graduados  de  la  corte,  y  no  son  fisca- 
les ni  ministros  reales.  Con  todo  eso ,  la  batería  de 
las  cartas  del  Obispo  se  encamina  contra  estos  úl- 
timos. ' 

El  Ministerio  se  actuó  de  las  diferencias  entre 
don  Andrés  de  Cerezo  y  Nieva ,  comisario  general 
de  las  tres  gracias,  y  don  Fernando  Gil  de  la  Cues- 
ta, juez  in  curia,  en  calidad  fiscal  del  juzgado  de 
este  ramo.  Con  presencia  de  ambos,  y  á  vista  de 
cuanto  expusieron  de  palabra  y  por  escrito  en  una 
junta,  se  arregló  lo  que  se  juzgó  ser  justo  y  conve- 
niente. Así  se  hizo  sucesivamente  sobre  otras  ocur- 
rencias ;  de  modo  que  todo  camina  por  jueces  y 
personas  eclesiásticas  en  lo  contencioso,  en  quienes 
reside  la  competente  autoridad  para  reducir  á  lo 
justo  las  controversias.  Este  es  el  modo  de  acertar, 
y  no  se  ve  propuesto  otro  más  seguro  en  las  decla- 
maciones del  Obispo  de  Cuenca. 

Vanamente,  pues,  clama  contra  el  Gobierno,  que- 
dando solamente  exceptuado  de  esta  vocinglería  el 
Comisario  general  de  Cruzada  ,  siendo  cabeza  del 
tribunal  del  Excusado,  y  de  cuya  mano  depende  en 
mucho  la  ejecución ,  fundada  en  un  rescripto  pon- 
tificio. 

Se  hace  el  reverendo  Obispo  procurador  de  las 
iglesias  de  las  Montañas,  Asturias,  León  y  Galicia, 
porque  sin  duda  no  las  conoce ,  respecto  á  que  los 
diezmos  están  en  mucha  parte  secularizados,  igual- 
mente que  en  Cataluña  y  Mallorca,  en  patronos 
laicos,  y  ésos  son  los  que  en  sustancia  contribu- 
yen y  padecen  el  decantado  saqueo.  La  agricultu- 
ra, por  otro  lado,  está  más  bien  repartida  entre  los 
colonos  ó  foreros  de  dichas  provincias,  y  así  es 
menos  desigual  la  exacción,  á  pesar  de  la  esterili- 
dad de  su  terreno. 

Es  verdad  que  han  representado  reposición  de 
congrua  algunos  párrocos  ;  pero  las  mismas  parti- 
das asignadas  hacen  ver  cuan  corto  es  el  valor  de 
la  casa  dezmera.  La  corona  debe  retener  la  exac- 
ción de  la  casa  dezmera  como  una  finca  suya  muy 


segura,  y  es  fácil  arreglar  los  perjuicios  que  padez- 
can algunos  partidos. 

Resumido  todo,  se  ve  que  las  amarguras  del  re- 
verendo Obispo  versan  sobre  intereses  pecuniarios, 
y  sus  razones  conspiran  á  impugnar  la  gracia  del 
excusado,  loque  sería  muy  provechoso  al  reveren- 
do Obispo,  pero  muy  perjudicial  á  los  justos  fines 
de  la  defensa  de  la  religión  católica  y  conserva- 
ción de  la  monarquía ;  y  no  son  ciertamente  estas 
causas  ajenas  del  espíritu  de  la  Iglesia. 

Pide  que  informe  el  Colector  general  sobre  el  ex- 
cusado, y  ya  lo  ha  hecho ,  no  apareciendo  fundado 
lo  que  el  reverendo  Obispo  pretende ,  sino  algunas 
disputas  de  jurisdicion,  facultades  y  oposición,  que 
mediaron  con  don  Fernando  Gil  de  la  Cuesta,  las 
cuales  ya  se  terminaron  á  consulta  de  varias  juntas, 
y  la  muerte  las  dirimió.  Finalmente,  dice  sobre  ex- 
cusado, que  hay  más  de  cien  pleitos  pendientes  del 
obispado  de  Cuenca  en  el  tribunal  de  esta  gracia; 
pero  la  certificación  de  14  de  Enero  de  este  año,  dada 
por  el  escribano  de  cámara  don  Josef  Faustino  de 
Medina,  prueba  ser  únicamente  treinta  y  nueve  los 
pleitos ,  y  se  reducen  á  exenciones  de  diezmar,  á 
nulidad  de  elecciones  de  casa  dezmera,  disputan- 
do la  cualidad  de  anejo,  y  algunos  pleitos  son  con 
las  órdenes  regulares,  y  otros  están  abandonados  por 
los  interesados. 

Con  que,  no  hay  la  multitud  de  pleitos  que  con 
confianza  sienta  el  reverendo  Obispo  en  su  carta  de 
informe,  quejándose  con  generalidad,  salvo  del  que 
rige  el  tribunal  de  excusado ;  pues  á  pesar  de  las 
alabanzas  del  reverendo  Obispo,  sugilando  á  todos 
los  demás,  es  el  único  que  puede  abreviar  su  deci- 
sión', como  que  le  preside,  ó  proponer  los  medios  de 
lograrlo. 

Es  esto  en  tanto  grado  cierto,  que  sería  muy  pro- 
pio del  Consejo  proponer  á  su  majestad  separase  la 
gracia  del  excusado  de  las  demás,  y  estableciese  un 
tribunal  diario  y  totalmente  diverso,  que  despa- 
chase y  terminase  los  pleitos  y  negocios  de  esta 
clase ,  prefiriendo  siempre  los  de  asignaciones  de 
congruas. 

El  remitir  á  las  mismas  diócesis  estos  negocios, 
como  el  reverendo  Obispo  propone ,  no  deja  de  te- 
ner bien  claros  inconvenientes ,  pues  ¿  qué  jueces 
se  hallarían  en  ellas,  que  no  fuesen  interesados  y 
parciales  del  clero  contra  la  ejecución  de  la  gracia? 
Por  esa  razón  misma  serian  sospechosos,  pues  que 
nadie  es  buen  juez  en  causa  propia,  y  aun  ese  de- 
fecto tiene  lo  que  á  título  de  informe  representa  el 
reverendo  Obispo  de  Cuenca;  porque  no  se  le  ve 
empeñarse  en  todo  su  discurso  en  .otro,  que  exage- 
rar las  pretendidas  exenciones  del  clero  y  abatir  las 
regalías  del  trono,  sin  pensar  en  la  nación,  de  la 
cual  se  contenta  con  llamarlaperezosa,  como  se  verá 
en  su  lugar. 

Contrayendo  todo  lo  antecedente  al  padre  confe- 
sor, es  digno  de  tenerse  á  la  vista  el  informe  reser- 
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vado  de  18  de  Diciembre  de  1766,  el  cual  persuade 
los  eficaces  oficios  que  pasó  con  el  Marqués  de  Squi- 
lace  en  beneficio  del  clero,  siendo  el  sujeto  que  le 
hace,  por  su  carácter  y  la  calidad  de  diputado, 
persona  que  se  halla  perfectamente  instruida  de  los 
hechos,  y  califícala  falta  de  noticias  con  que  pro- 
cede en  sus  cartas  el  reverendo  Obispo ,  disimula- 
ble  en  una  privada  y  secreta  conversación,  pero 
muy  reprensible  en  sentar  de  oficio  hechos  noto- 
riamente alterados ,  de  que  debió  asegurarse ,  por 
no  atropellar  la  verdad  y  el  concepto  de  las  prime- 
ras personas  del  Estado. 

Su  majestad,  con  mucho  acierto,  para  evitar  que 
el  reverendo  Obispo  de  Cuenca  ni  otro  alguno,  ha- 
ciendo causa  común,  suscite  quejas  generales,  ha 
tomado  la  resolución ,  fenecido  el  presente  arren- 
damiento del  excusado,  de  que  las  santas  iglesias 
con  separación,  y  cada  una  de  por  sí,  vengan  á  con- 
cordar, por  ser  éste  el  medio  más  proporcionado 
para  que  la  justa  piedad  del  Rey  pueda  dispensar 
sus  gracias  á  cada  diócesis,  según  su  necesidad  y 
méritos.  Entonces  el  reverendo  Obispo  podrá,  sin 
perjudicar  los  intereses  de  la  Real  Hacienda  ni  del 
clero,  limitar  el  celo  á  su  propia  diócesis,  sin  arro- 
garse, como  ahora  lo  hace,  la  voz  general  de  todas, 
sin  proponer  conclusión  determinada  y  con  quejas 
indefinidas  de  todo  y  de  todos. 

Lo  que  recuerda  el  Obispo  de  Cuenca  sobre  única 
contribución  es  superficial,  que  nada  concluye  sino 
el  deseo  de  su  establecimiento,  porque  con  ella  cree 
se  haria  más  favorable  la  condición  del  clero.  Y  el 
Fiscal  añade  que  en  él  modo  que  está  concebida  y 
proyectada,  la  entiende  como  muy  perjudicial  al 
estado  secular,  y  expone  á  los  pueblos  á  la  contri- 
bución arbitraria,  de  que  se  quejan  en  otros  rei- 
nos donde  está  en  uso  la  talla  ,  cuyos  políticos,  para 
evitar  este  daño,  recurrieron  á  la  décima  real  de 
los  productos,  como  se  lee  en  el  Plan  del  maris- 
cal de  Vauban,  sobre  cuyo  medio  sería  más  fácil 
la  exacción,  y  entonces,  pagando  una  décima  parte 
de  los  diezmos  el  clero  ó  otro  equivalente  ,  vendría 
á  salir  el  excusado  con  una  repartición  más  igual. 

Lo  que  se  dice  sobre  novales  es  ocioso ,  respecto 
á  que  su  majestad ,  movido  de  lo  expuesto  por  el 
Fiscal  y  consultado  por  el  Consejo,  tuvo  á  bien 
formar  una  junta  de  ministros  para  examinar  la 
conducta  de  los  ejecutores  de  la  gracia  del  excu- 
sado, la  cual  fué  perpetuada  y  obtenida  en  el  rei- 
nado antecedente.  Entonces  se  dieron  las  primeras 
■instrucciones  y  ocurrieron  las  conocidas  altercacio- 
nes del  clero  de  Valencia.  Todo  esto  lo  disimula 
el  reverendo  Obispo,  porque  su  objeto  se  encami- 
naba á  desacreditar  el  reinado  presente. 

No  cabe  duda  que  en  el  ministerio  anterior  del 
Marqués  de  Squilace  excedieron  los  ejecutores  de 
los  límites  y  fines  de  la  concesión  ;  que  procedieron 
con  desarreglo,  despojando  á  las  iglesias  y  partíci- 
pes eclesiásticos  y  seculares  de  muchos  diezmos 


que  no  eran  novales  ;  que  les  impedian  los  recur- 
sos, y  aun  el  ejecutor  tuvo  el  desacierto  de  querer 
contradecir  hasta  los  protectivos  de  fuerza  que  in- 
trodujeron en  el  Consejo  las  iglesias  de  Málaga  y 
Tortosa,  sustrayendo  los  autos  y  abroquelándose 
en  el  Ministerio ;  sobre  que  el  Fiscal  expuso,  con 
aquella  franqueza  y  sinceridad  que  debe ,  lo  que 
estimó  en  el  modo  y  en  la  sustancia ,  de  que  pro- 
vino la  consulta  hecha  por  el  Consejo  en  23  de  No- 
viembre de  1765,  para  contener  estos  excesos  en  la 
gracia  de  novales. 

Todo  esto  fué  muy  anterior  á  las  decantadas 
representaciones  del  Obispo  de  Cuenca.  Informado 
su  majestad  de  lo  justo  por  medio  de  su  Consejo  y 
de  la  junta  formada  á  este  fin ,  repuso  las  cosas  en 
el  orden  que  hoy  tienen,  radicando  este  negocio  en 
el  Consejo,  con  lo  que  aseguran  la  regalía,  y  las 
santas  iglesias  conservadas  en  sus  derechos,  se- 
gún lo  están  tocando  y  califica  la  real  provisión 
acordada  de  21  de  Junio  de  1766. 

De  lo  antecedente  se  infiere  que  no  es  cierta  la 
generalidad  del  reverendo  Obispo  respecto  á  los 
magistrados  políticos,  á  quienes  los  considera  in- 
fensos  á  las  iglesias,  como  si  les  resultase  benefi- 
cio de  perjudicarlas  en  *sus  legítimos  derechos,  ó 
estuviesen  olvidados  de  su  propia  reputación  y 
honor. 

El  Fiscal  se  persuade  que  todo  el  capítulo  de 
novales  lo  incluyó  en  su  segunda  carta  el  reverendo 
t)bispo  para  exornar  su  informe  y  engrosarle  á 
vueltas  de  este  agravio,  cierto  de  parte  del  Minis- 
terio de  Hacienda,  pero  ya  reclamado  por  el  Con- 
sejo, y  puesto  á  examen  de  una  junta  de  ministros, 
de  cuya  justificación  no  se  podia  esperar  sino  el 
acierto,  ni  menos  de  la  real  benignidad  que  está  pro- 
duciendo dicha  real  provisión. 

Tampoco  puede  autorizar  sus  profecías  con  este 
punto  de  novales,  que  la  imponderable  clemencia 
del  Rey,  en  vista  de  la  consulta  del  Consejo,  tenía 
puesto  en  deliberación  mucho  antes  de  los  bulli- 
cios pasados ,  de  que  constaba  á  todo  el  clero  de 
España,  mediante  las  vivas  diligencias  de  don  Pe- 
dro de  Castro,  canónigo  y  diputado  de  la  santa  igle- 
sia de  Málaga. 

El  tercer  fundamento  del  pretendido  saqueo  de 
la  Iglesia  le  deduce  este  prelado  de  la  exacción  de 
tributos  de  las  nuevas  adquisiciones  de  las  manos 
muertas  desde  el  año  de  1737.  Su  empeño,  alo  que 
se  ve ,  es  buscar  medios  para  que  el  clero  nada  pa- 
gue ;  que  sea  parte  civil  de  la  república  para  el 
provecho ,  y  que  jamas  se  considere  como  tal  para 
lo  gravoso.  Y  en  una  palabra,  con  el  nombre  de  la 
Iglesia,  mal  aplicado,  desconoce  el  precepto  for- 
mal del  Evangelio ,  que  manda  dar  al  César  lo  que 
le  pertenece,  y  señaladamente  los  tributos.  Y  por 
ser  su  paga  conforme  al  derecho  divino,  los  ecle- 
siásticos no  tienen  inmunidad  ó  exención  origina- 
ria, que  no  sea  dimanada  de  los  privilegios  de  los 
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reyes ,  como  lo  sienta  por  doctrina  católica  y  cons- 
tante santo  Tomas,  lumbrera  de  la  Iglesia,  y  si  le 
hubiera  consultado  el  reverendo  Obispo,  habría  re- 
ducido á  principios  más  Baños  lo  que  discurre  sin 
ellos,  abundando  <*n  su  particular  sentido. 

Fonda  agravio  en  que  la  real  cédula  de  29  de 
Junio  tle  1700  imponga  la  obligación  del  servicio 
ordinario  y  extraordinario  á  los  bienes  que  las  igle- 
sias adquiriesen  de  pecheros,  y  también  le  disuena 
que  si  dentro  de  tres  días  el  ordinario  eclesiástico 
do  compele  al  pago,  lo  haya  de  ejecutar  el  juez 
real ;  porque  de  ese  modo  conoce  que  el  pago  será 
efectivo,  y  es  lo  que  siente. 

Uno  y  otro  está  decidido  en  la  ley  55,  título  vi, 
parte  i,  la  cual  supone  que  las  heredades  deben  pa- 
sar á  la  Iglesia  con  sus  cargas ,  y  que  los  señores 
puedan  apremiar  á  los  clérigos  que  las  tovieren,  pren- 
dándolos fasta  que  lo  cumplan,  porque  esta  com- 
pulsión no  mira  á  las  personas,  sino  á  las  tempora- 
lidades, que  nunca  salieron  en  esta  parte  del  dere- 
cho de  la  soberanía. 

De  otro  modo  se  incidiría  en  que,  negándose  con 
pretextos,  que  nunca  faltan  para  dejar  de  hacer  lo 
que  no  se  desea,  los  ordinarios  á  despachar  los 
apremios,  quedaría  ilusoria  enteramente  la  contri- 
bución de  manos  muertas ,  porque  no  habría  quien 
supliese  su  negligencia. 

Alégase  por  el  reverendo  Obispo  que  los  nobles 
é  hidalgos  no  pagan  el  servicio  ordinario,  y  que  es 
por  esa  razón  gravoso  cargarle  á  las  manos  muer- 
tas ;  pero  no  advierte  que  los  nobles  están  obliga- 
dos al  servicio  militar  y  á  otras  cargas ,  en  cuya  re- 
compensa gozan  en  algunas  provincias  esta  inmu- 
nidad ,  aunque  en  las  más  pingües  de  España  pa- 
gan como  los  pecheros,  por  estará  fuero  de  be- 
hetría. 

Las  manos  muertas  con  su  adquisición  extin- 
guirían este  tributo,  si  la  providencia  del  año 
de  1737,  perjusnon  decrescendi,  no  hubiese  indem- 
nizado al  erario  para  que  las  adquisiciones  pasen 
con  todas  las  mismas  cargas  que  tenían  al  tiempo 
de  adquirir  las  haciendas  de  raíz.  Lo  demás  sería 
un  juego  de  palabras,  y  el  erario  se  iria  menosca- 
bando, contra  la  intención  de  lo  pactado  en  aquel 
concordato,  sin  que  esta  providencia  afecte  en  nada 
las  personas  de  los  eclesiásticos,  por  estar  dirigida 
únicamente  á  los  raíces  que  adquieren  bajo  de  esta 
precisa  condición,  estándoles  prohibido  adquirir- 
las de  otro  modo,  y  con  la  libertad  que  anhela  el 
Obispo  de  Cuenca,  quien  para  llevar  adelante  su 
sistema  no  se  detiene  en  ninguna  disposición. 

Lo  que  se  dice  sobre  subrogaciones  por  el  mismo 
prelado  no  tiene  apoyo,  porque  éstas  son  adquisi- 
ciones nuevas,  y  la  ley  no  distingue,  antes  se  da- 
ría con  ellas  ocasión  á  muchos  fraudes,  porque  á 
título  de  fundaciones  nuevas  y  subrogaciones  que- 
daría vana  la  providencia,  y  es  á  lo  que  se  tira, 
no  habiendo  en  la  realHad  medio  de  atajar  este 
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rumor  y  confusión  de  especies,  sino  el  establecer 
la  ley  de  amortización.  Porque  reducidas  las  ma- 
nos muertas  á  las  adquisiciones  necesarias,  cesa- 
rían los  motivos  de  estas  quejas ,  y  las  cosas  irán 
con  orden  y  claridad ;  importaría  menos  que  su  ma- 
jestad renunciase  al  concordato,  cuyo  provecho, 
con  estas  disputas,  cuesta  más  pleitos  á  los  segla- 
res, que  les  produce  de  beneficios. 

Si  una  comunidad  tiene  censos,  ¿se  llamará  su- 
brogación emplear  sus  capitales  en  bienes  raíces, 
quitando  al  Príncipe  y  al  erario  los  tributos  que 
el  pechero  pagaba  sobre  estos  bienes,  hasta  que  la 
venta  aniquila  la  casa  de  este  pechero,  antes  con- 
tribuyente? 

Para  la  comunidad  es  subrogación ,  pero  subro- 
gación muy  ventajosa,  al  paso  que  respecto  al  era- 
rio es  una  adquisición  nueva  gravosísima. 

Cuando  la  adquisición  fuese  de  una  misma  espe- 
cie, esto  es,  trasmutando  unas  tierras  por  otras, 
quedando  las  anteriores  subrogadas  en  igual  tri- 
buto, entonces  sería  indiferente  al  erario  cobrarle 
de  la  una  ó  de  la  otra ;  pero  el  caso  es  que  la  tierra 
que  deja  la  Iglesia  no  es  pechera  para  el  servicio 
ordinario  y  extraordinario,  y  la  que  se  adquiere  de 
nuevo  quiere  el  reverendo  Obispo  venga  sin  esta 
carga.  Con  que,  venimos  á  parar  en  que  éste  es  un 
juego  de  palabras  mil  veces  repetidas  para  frus- 
trar lo  concordado,  en  que  han  hecho  los  eclesiás- 
ticos gastar  tanto  á  los  pueblos  y  los  han  molestado 
con  tantos  pleitos  y  recursos,  que  en  realidad  el 
Fiscal  no  halla  gran  provecho  en  el  concordato 
de  1737,  pues  don  Francisco  Vázquez  Menchaca, 
celoso  ministro  y  que  se  halló  en  el  concilio  Tri- 
dentino,  afirma  con  invencibles  fundamentos  que 
la  autoridad  real  por  sí  sola  puede  y  debe  imponer 
á  las  tierras  de  seculares  el  tributo  ,  para  que  no  pa- 
sen sin  esta  carga  á  manos  muertas ;  lo  que  es  con- 
forme á  nuestras  leyes,  y  propia  de  los  magistra- 
dos reales  la  jurisdicción  para  exigirle  de  las  mis- 
mas temporalidades. 

En  aquel  concordato  nada  se  ganó  que  fuese  de 
consecuencia ,  y  aun  en  esto  que  está  claro,  sin  dar 
lugar  á  los  ambajes  y  sutilezas  que  repite  el  Obispo 
de  Cuenca ,  al  cabo  de  treinta  años  que  han  corri- 
do, se  están  disputando  las  primeras  nociones.  Esta 
experiencia  debe  servir  de  desengaño  al  Minis- 
tro y  al  Consejo,  para  no  acudir  jamas  en  cosas 
temporales  y  de  gobierno  á  otra  potestad  que  á  la 
del  Soberano,  sin  que  6ea  necesario  detenerse  más 
en  cuanto  á  la  jurisdicion,  ni  en  la  impugnación 
que  hace  el  reverendo  Obispo  de  un  auto  del  Con- 
sejo de  Hacienda,  en  que  le  mandó  levantar  las 
censuras  á  un  alcalde  y  escribano  excomulgados 
por  su  provisor ;  porque  es  de  creer,  sin  hacer  gran 
favor  á  aquel  superior  tribunal ,  que  lo  entendiese  y 
mirase  mejor  que  el  provisor  de  Cuenca,  que,  como 
eclesiástico  é  imbuido  de  las  máximas  de  su  prela- 
do, no  sería  el  más  afecto  á  la  regalía  en  esta  parte, 
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Las  manos  muertas  pueden  evitar  estas  alterca- 
ciones pagando  de  buena  fe,  y  consultando  las  du- 
das al  Consejo  de  Hacienda,  por  donde  corren  los 
negocios  del  real  patrimonio  y  erario  público,  para 
que  les  advierta  lo  que  conviene  hacer.  Pero  si  se 
excusan  á  pagar,  y  los  provisores  excomulgan  á  los 
alcaldes  y  escribanos,  sería  fatuidad  reprensible  so- 
licitar que  los  ministros  reales  estuviesen  con  las 
manos  cruzadas ,  y  que  las  manos  muertas  repor- 
tasen lucro  de  su  propio  desorden.  En  tal  caso,  más 
breve  es  impugnarlo  todo  de  una  vez  y  quitarse  la 
mascarilla  ,  metiéndolo  á  bulla  con  el  especioso  tí- 
tulo de  inmunidad ;  y  entre  tanto,  que  el  Rey  y  el 
pueblo  secular  piensen  en  llevar  las  cargas  del  Es- 
tado, y  los  que  sostienen  tales  absurdos,  en  disfru- 
tar sus  rentas  con  reposo. 

Por  impugnarlo  todo,  también  se  extiende  el.  re- 
verendo Obispo  á  contradecir  la  cuota  de  sesenta 
escudos  romanos,  prescrita  en  el  capítulo  v  del 
citado  concordato  de  1737,  para  deducir  una  con- 
grua indefinida,  mediante  la  cual ,  á  título  de  patri- 
monio, saquen  indemnes  los  privilegiados  todas  sus 
granjerias. 

El  Fiscal  cree  firmemente  conviene  que  las  con- 
gruas sean  suficientes,  y  que  no  haya  más  clérigos 
que  los  necesarios  con  destinos  á  las  parroquias  y 
cura  de  almas ;  pero  también  está  persuadido  que 
toda  granjeria  les  es  prohibida  en  las  reglas  canó- 
nicas, de  cualquiera  calidad  y  condición  que  sea,  y 
que  una  congrua  indefinida  nunca  puede  hacer  lí- 
citas las  granjerias  de  los  eclesiásticos,  ni  inmunes 
de  gabelas;  porque  tales  negociaciones  repugnan 
al  espíritu  de  los  cánones,  establecidos  en  los  con- 
cilios, y  no  eximen  de  contribuir  como  bienes  de 
legos,  según  el  auto  de  presidentes. 

Fije,  pues,  el  reverendo  Obispo  el  número  de  los 
clérigos  necesarios;  establezca,  como  debe,  semi- 
nario del  concilio  en  su  diócesis ;  no  permita  cléri- 
gos ó  capellanes  sueltos  sin  estar  adictos  á  la  Igle- 
sia, é  idóneos  para  desempeñar  y  ayudar  la  cura  de 
almas  ;  el  Fiscal  protegerá  con  mucha  complacencia 
semejantes  establecimientos  y  providencias  cuanto 
es  de  su  parte ,  y  no  duda  ejecute  lo  mismo  el  Con- 
sejo, en  cumplimiento  de  lo  que  las  leyes  disponen. 
Ataje  el  reverendo  Obispo  las  granjerias,  y  enton- 
ces podrá  establecer  las  congruas ,  no  á  costa  del 
patrimonio  de  los  seglares,  que  eso  no  se  debe 
permitir,  sino  invirtiendo  en  ello  las  rentas  ecle- 
siásticas, que  consumen  tantos  eclesiásticos  ociosos 
ó  sobrantes,  contra  la  mente  de  la  sana  disciplina. 
Reforme ,  en  una  palabra ,  el  reverendo  Obispo  su 
clero,  haga  observar  á  los  regulares  sus  constitu- 
ciones, usando  de  las  facultades  delegadas  del  santo 
concilio,  y  ocupará  más  provechosamente  el  tiem- 
po, con  más  edificación  de  sus  parroquianos  y  con 
más  sosiego  de  su  concienca.  Puesto  que  el  mayor 
mérito  está  en  que  cada  uno  haga  su  oficio,  y  no 
se  ingiera  en  los  ajenos,  porque  de  semejantes  dis- 
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tracciones  nace  la  confusión  y  el  desorden.  La  ri- 
queza del  clero  consiste  en  la  perfección  ;  las  con- 
veniencias temporales  vendrán  de  añadidura,  no 
á  fuerza  de  privilegios  destructivos  de  la  sociedad 
civil,  sino  por  la  buena  distribución  de  las  rentas 
eclesiásticas  y  las  voluntarias  oblaciones  de  los 
fieles.  Así  ha  sucedido  en  los  siglos  más  inmedia- 
tos á  la  tradición,  y  ahora,  que  nos  apartamos  de 
ella,  no  caben  algunos  eclesiásticos  en  el  mundo: 
tanta  es  la  alteración  de  la  simplicidad  evangélica 
que  actualmente  se  advierte.  Deben  los  eclesiásti- 
cos hablar  poco  de  haciendas  y  granjerias;  dejen 
estas  disputas  al  cuidado  de  los  publícanos. 

Lo  que  el  reverendo  Obispo  trata  en  punto  al  es- 
tanco de  aguardiente  no  merece  la  pena ,  porque 
en  todos  los  monopolios  autorizados  por  el  Estado, 
ó  sean  estancos ,  deben  contribuir  del  mismo  modo 
los  eclesiásticos  que  los  seglares.  Así  se  ha  estilado 
en  tiempo  que  la  Real  Hacienda  administraba  este 
ramo ,  y  eso  mismo  previene  el  real  decreto  del 
señor  Fernando  VI,  de  augusta  memoria,  dado  en 
Buen  Retiro,  á21  de  Marzo  de  1747,  que  se  halla  en 
el  proceso,  en  que  se  subroga,  por  una  especie  de 
encabezamiento  perpetuo,  á  los  pueblos  en  el  uso  de 
este  estanco,  con  la  carga  de  pagar  la  cuota  equi- 
valente á  la  Real  Hacienda.  En  él  no  se  excej)túa  á 
persona,  de  cualquier  estado  y  calidad  que  sea,  para 
la  cobranza  de  esta  contribución ;  todas  general- 
mente quedan  sujetas  á  ella. 

Estos  decretos  no  son  del  presente  reinado,  á  que 
tanta  aversión  manifiesta  aquel  prelado,  y  por  otro 
lado,  si  quieren  aprovecharse  los  eclesiásticos  del 
permiso  que  la  subrogación  les  da  de  destilar  sus 
vinos  para  convertirles  en  aguardientes,  no  lo  pue- 
den hacer  sino  como  vecinos  y  subrogados  en  el 
derecho  de  estanco.  Para  poder  vender  á  otros  de- 
ben pagar  su  prorata  de  contribución,  no  siendo 
ellos  en  realidad  quien  la  paga,  sino  el  consumi- 
dor ;  así  como  el  eclesiástico  que  hace  tabernear  su 
vino,  debe  el  tributo  de  millones  por  entero,  por- 
que le  cobra  del  consumidor,  y  el  dejar  de  pagarle 
sería  levantarse  injustamente  con  los  tributos  del 
Rey,  exigidos  de  los  consumidores.  Así  la  práctica 
inconcusa  está  á  favor  de  los  pueblos ,  y  señalada- 
mente del  de  Cuenca;  gozando  el  clero,  como  el 
seglar,  del  beneficio  de  la  subrogación  del  estanco, 
con  todas  sus  cualidades  activas  y  pasivas ,  según 
se  acredita  de  toda  la  pieza  sexta  de  estos  autos,  á 
vista,  ciencia  y  noticia  del  mismo  prelado  y  de  sus 
antecesores.  Con  todo,  el  actual  se  cree  suficiente- 
mente autorizado  para  impugnar  con  generalidades 
al  Rey  y  á  los  pueblos  los  derechos  más  bien  es- 
tablecidos y  claros.  Si  esta  conducta  es  prudente, 
justa  y  arreglada,  lo  podrá  fácilmente  estimar  el 
Consejo,  porque  siendo  tan  barato  y  fácil  el  abul- 
tar y  declamar  sobre  su  palabra,  sin  dar  pruebas 
concluyentes,  un  ejemplo  de  esta  especie  impunido 
autorizaría  á  otros  para  caer  en  iguales  inconside. 
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raciones,  nutritivas  de  discordia  é  inductivas  de 
insubordinación  al  Gobierno  y  sus  tribunales,  á 
quienes  las  leyes  mandan  obedezcan  los  prelados 
y  vengan  á  6us  mandamientos  como  á  los  del  So- 
berano. 

Uno  de  los  más  justos  y  estrechos  juramentos 
que  deben  prestar  los  obispos  al  tiempo  de  entrar 
en  su  obispado,  y  que  no  debe  haber  olvidado  el  de 
Cuenca,  es  el  de  no  ocupar  ni  impedir  la  cobranza 
de  los  tributos  é  impuestos  reales.  El  reverendo 
Obispo ,  no  sólo  se  contenta  con  la  impugnación  de 
las  más  autorizadas  exacciones,  sino  que  la  extien- 
de con  generalidad ,  y  amenaza  con  la  disposición 
de  las  censuras  de  la  que  llama  bulla  in  Ccena  Do- 
mini,  sin  advertir  que  este  proceso  ó  monitorio,  en 
cuanto  se  opone  á  las  regalías  de  la  corona,  está 
suplicado  y  retenido  en  estos  reinos,  como  es  no- 
torio y  lo  tiene  el  Fiscal  fundado  en  el  expediente 
separado ;  habiendo  cesado  ya  entre  las  gentes  la 
opinión  establecida  en  los  más  infelices  tiempos  de 
la  Iglesia,  de  que  la  potestad  civil  en  el  uso  de  sus 
funciones,  aun  respecto  al  clero  como  parte  del 
Estado,  pueda  ser  impedida  por  la  espiritual,  del 
modo  incompetente  á  este  fin. 

El  punto  de  amortización  ocupa  al  Obispo  algu- 
nas hojas  y  tiempo  en  este  informe.  Puede  concep- 
tuarse cuanto  se  dice  en  él  como  una  apelación  á 
futuro  gravaminc,  porque  siendo  ésta  todavía  una 
materia  pendiente,  consultiva  y  reservada,  podia 
muy  bien  este  prelado  haberse  dispensado  de  abul- 
tar con  ella  su  informe,  pronosticando  también  con 
esto  gravámenes  futuros. 

Honra  á  la  nación  con  el  dictado  de  estar  dedi- 
cada al  ocio,  sin  hacerse  cargo  que  los  actuales 
ociosos  son  en  gran  parte  aquellos  á  quienes  las 
manos  muertas  han  ido  despojando  de  sus  bienes  y 
raíces ,  y  mantienen  adictos  á  las  limosnas  ostiatim, 
que  son  más  bien  ostentación  de  quienes  las  dan, 
que  utilidad  de  los  que  las  reciben.  La  limosna  de 
un  cuarto  diario  trae  quinientas  personas  á  las  puer- 
tas de  un  obispo  ó  comunidad,  y  quedan  en  la  mis- 
ma miseria  con  este  débil  recurso.  Mejor  estarían 
en  sus  hogares  cultivando  las  tierras  de  que  se  les 
despojó,  para  hacer  pompa  de  una  caridad,  á  lo  que 
cree  el  Fiscal,  perniciosa. 

Procura  disminuir  en  su  contexto  el  perjuicio  de 
las  adquisiciones  privilegiadas,  para  adormecer  el 
mal ;  dando  de  este  modo  lugar  á  que  la  gangrena 
inficione  sin  recurso  el  cuerpo  del  estado  político, 
sin  reparar  en  que,  venida  la  gangrena,  sería  con- 
vulsivo el  remedio,  puesto  que  nada  violento  pue- 
de durar  sin  hacer  una  explosión  ruinosa.  Hállanse, 
por  la  verdad,  en  estado  de  violencia  las  adquisi- 
ciones indefinidas  de  los  eclesiásticos. 

Se  hace  cargo  que  desde  1591  ha  ido  en  decaden- 
cia el  reino,  y  lo  atribuye  á  las  contribuciones  que 
paga  el  clero  en  fuerza  de  las  concesiones  pontifi- 
cias, porque  cuando  le  viene  á  su  propósito,  ningu- 


na autoridad  le  es  respetable ;  modo  fácil ,  aunque 
no  concluyente,  de  aparentar  que  sale  de  las  difi- 
cultades. 

Si  este  prelado  hubiese  reflexionado  con  sereni- 
dad la  materia,  habria  podido  sacar  dos  ilaciones 
más  naturales,  más  ciertas  y  más  respetuosas  á  las 
autoridades  real  y  pontificia. 

La  primera,  que  ya  en  1591  las  adquisiciones  y 
exenciones  eran  tales,  que  las  fuerzas  de  los  segla- 
res no  bastaban  para  soportar  las  cargas  del  Esta- 
do, y  habia  llegado  el  caso  indispensable  y  preciso 
de  obligar  al  clero  secular  y  regular  á  ayudar  á 
esta  común  obligación,  por  la  utilidad  que  le  resul- 
ta al  clero,  como  miembro  civil,  de  la  prosperidad 
pública  y  conservación  del  reino.  En  tales  circuns- 
tancias, salvo  el  Obispo  de  Cuenca,  convienen  aun 
los  eclesiásticos  más  preocupados  de  su  exención 
en  que  los  príncipes  tienen  derecho  y  título  justo 
para  exigir  de  los  privilegiados  su  prorata  de  con- 
tribución ;  porque  el  privilegio  dimanado  de  la  au- 
toridad civil  se  ha  vuelto  ruinoso  y  perjudicial. 

De  esta  primera  ilación  habria  sacado  el  conven- 
cimiento provechoso  de  que  las  concesiones  pon- 
tificias desde  1591  han  sido  justas  y  necesarias;  no 
pudiendo,por  lo  mismo,  de  unos  actos  irreprensibles 
resultar  las  desgracias  que  ha  experimentado  la 
monarquía ;  porque  de  una  causa  buena  nunca  pue- 
den derivarse  efectos  malos.  Es  inaplicable  lo  que 
atribuye  al  venerable  don  Juan  de  Palafox,  que 
jamas  disputó  estas  concesiones,  y  su  celo  lo  redu- 
jo á  que  los  millones  no  se  cobrasen  sin  ellas,  si- 
guiendo la  doctrina  del  canónigo  Juan  Gutiérrez, 
contra  la  cual  escribió  el  señor  don  Juan  del  Casti- 
llo y  Sotomayor,  varón  doctísimo,  en  cuya  compro- 
bación hay  mucho  que  decir,  y  se  omite  por  no 
entrarse  en  digresiones  inútiles,  como  lo  es  para 
el  punto  de  amortización  la  cita  del  venerable  Obis- 
po de  Osma. 

Pero ,  á  falta  de  buenos  y  sólidos  fundamentos 
inmediatos,  se  suelen  mezclar  otros  asuntos  dife- 
rentes para  distraer  al  lector  del  hilo  y  serie  de  la 
materia,  ofuscándole  en  ella  con  especies  extrañas  ; 
arbitrio,  aunque  no  muy  retórico,  demasiado  común 
en  aquellas  cuestiones  en  que  obra  más  el  empeño 
que  la  persuasión  del  que  escribe ;  y  así,  proseguirá 
el  Fiscal  huyendo  de  caer  en  igual  nota. 

La  segunda  ilación  es,  que  aun  contribuyendo 
las  manos  muertas  con  millones ,  subsidio  y  excu- 
sado, la  fuerza  de  la  monarquía  no  se  ha  recobrado, 
antes  la  despoblación  y  la  debilidad  van  en  aumen- 
to. A  esta  progresiva  pérdida  de  fuerza  nacional 
es  consiguiente  la  inferioridad  en  los  combates ,  y 
que  la  victoria  se  ponga  de  parte  de  nuestros  ene- 
migos, pues  por  lo  común  favorece  á  los  más  fuertes 
y  poderosos.  Antes  de  la  época  que  señala  el  reveren- 
do Obispo  habia  empezado  ya  á  declinar  la  monar- 
quía, y  su  declinación  ha  seguido  constantemente, 
y  cada  vez  con  impulso  más  precipitado ;  con  que 
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es  señal  clara  de  que  subsiste  la  causa  que  la  pro- 
duce. La  fuerza  de  un  estado  está  en  la  agricultu- 
ra, porque  ella  es  la  que  aumenta  la  población,  la 
alienta,  produce  materias  para  las  artes  y  da  so- 
brantes que  espertar  del  reino ,  para  ganar  en  la 
balanza  mercantil  con  otras  naciones ;  atrae  las  ar- 
tes, porque  los  víveres  son  más  baratos,  y  suficien- 
tes jornales  más  cortos  para  mantener  á  los  arte- 
sanos. 

De  modo  que  en  un  estado  puede  encarecerse 
todo  por  el  demasiado  cúmulo  de  riqueza,  envile- 
ciéndose la  moneda,  signo  común  de  las  mercan- 
cías. Esta  decadencia  amenaza  á  los  muy  prósperos. 

El  otro  medio  de  decadencia  resulta  de  que  la 
falta  de  mercaderías  y  producciones  extrae  fuera  el 
signo  común ;  y  esta  situación  decadente  es  la  que 
agota  el  Estado  y  lo  pone  en  su  languidez ;  la  cual 
jamas  puede  verificarse  en  los  pueblos  donde  flo- 
rece la  agricultura  y  las  tierras  permanecen  en  los 
seglares ;  pero  es  muy  común  donde  las  manos 
muertas  poseen  las  tierras  ,  cultivan  las  mejores  de 
su  cuenta,  y  aprovechan  en  sus  usos  el  producto, 
extrayendo  mucho  de  él  fuera  del  reino,  ya  sea 
á  disposición  de  los  superiores  extranjeros,  ya  sea 
por  lujo  ó  vestuario  de  bayetas,  anascotes,  paños, 
que  en  gran  parte  vienen  de  fuera,  comidas  cua- 
dragesimales, gastos  en  capítulos  y  en  la  curia 
romana,  etc. 

No  puede  negarse  que  mientras  la  agricultura 
estaba  pujante  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos 
y  de  Carlos  I,  nuestras  manufacturas  surtían  á  las 
Indias ,  á  la  España  misma  y  á  gran  parte  de  Eu- 
ropa y  África,  y  los  caudales  de  aquellos  países  ve- 
nían á  recompensar  la  industria  de  nuestros  labra- 
dores y  artesanos.  Las  tropas,  sacadas  de  entre  los 
robustos  labradores,  eran  irresistibles  en  todas  las 
partes  del  mundo,  y  seis  mil  hombres,  como  dice 
Trajano  Bocalini ,  hechos  á  vencer  en  cualquier 
combate ,  hacían  temblar  á  sus  enemigos  en  todos 
los  ángulos  de  la  tierra. 

Las  cortes  de  Valladolid  de  1545  testifican  que 
nuestros  fabricantes  hallaban  tanto  despacho  de 
sus  manufacturas ,  y  era  tan  activo  el  comercio  de 
la  nación ,  que  algunos  de  ellos  tenian  ajustados 
con  anticipación  de  seis  años  los  géneros  de  sus  fá- 
bricas. 

La  agricultura  ha  decaído,  las  glorias  de  la  na- 
ción se  han  oscurecido.  Pregunta  ahora  el  Fiscal 
si  esto  nace  de  ser  la  nación  perezosa,  como  dice 
el  reverendo  Obispo,  ó  de  otro  vicio  interno  que  la 
ha  hecho  enfermar.  Si  ahora  es  perezosa,  como  su- 
pone ,  ¿  por  qué  no  lo  era  en  tiempo  de  los  Reyes 
Católicos  y  de  Carlos  I,  puesto  que  el  clima  no  ha 
mudado  ni  la  naturaleza  ha  degenerado  ? 

La  verdadera  causa  consiste  en  que  las  tierras 
han  ido  cayendo  en  las  manos  muertas;  las  fami- 
lias seculares  se  han  vuelto  jornaleras  y  labran  ya 
como  mercenarias,  porque  al  fin  no  labran  para  sí; 
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y  á  otras  no  les  ha  quedado  qué  labrar,  porque  las 
comunidades  y  la  Mesta ,  que  tanto  alaba  el  reve- 
rendo Obispo,  por  ir  en  todo  contra  el  sistema  pú- 
blico, han  reducido  á  dehesas  y  habitación  de  bes- 
tias los  que  antes  habían  sido  campos  labrantíos  ó 
de  pasto  y  labor ;  reduciéndose  á  mendigos  los  que 
en  el  tiempo  floreciente  les  cultivaban  como  la- 
bradores ,  porque  se  les  quitaron  las  tierras  en  que 
se  empleaban ,  luego  que  las  comunidades ,  en 
quienes  recayeron  por  fundaciones ,  herencias  y 
compras  en  años  calamitosos ,  las  redujeron  á  puro 
pasto.  Há  más  de  siglo  y  medio  que  el  reino,  junto 
en  cortes ,  está  gritando  contra  la  Mesta;  los  pue- 
blos, las  provincias  enteras  están  llenas  de  las  mis- 
mas quejas ,  y  con  la  desgracia  de  tener  preocupa- 
dos á  muchos,  en  quienes  reside  la  autoridad  para 
remediarlo. 

Las  Cortes  claman  desde  el  reinado  del  señor 
Carlos  I  contra  las  adquisiciones  de  manos  muer- 
tas, anunciando  la  próxima  destrucción  del  reino 
si  no  se  atajaba,  poniéndolas  prohibición  absoluta 
de  adquirir  y  aun  obligándolas  á  vender  á  seglares 
los  bienes  raíces  sobrantes,  reduciendo  en  los  claus- 
tros á  un  justo  número  sus  individuos.  El  remedio 
no  se  puso,  antes  en  tiempo  de  Felipe  II  se  multi- 
plicaron los  conventos  á  título  de  reformas,  las 
fundaciones  y  las  capellanías  ;  y  todo  esto,  á  modo 
de  una  segur  arrasadora,  fué  arrancando  de  sus  ho- 
gares considerable  número  de  vecinos  pobladores, 
que  se  habrian  conservado  en  ellos  si,  en  lugar  de 
dejar  las  tierras  á  las  comunidades  los  fundadores 
y  dotadores  de  éstas,  las  hubiesen  ellos  heredado 
.de  sus  cercanos  parientes,  deudos  y  amigos,  como 
la  Escritura  y  los  Santos  Padres  lo  aconsejan. 

¡Cuántas  fundaciones  se  han  hecho  por  sugestión 
en  las  confesiones  y  vías  que  en  el  siglo  no  son 
lícitas,  y  mucho  menos  en  el  fuero  interior  !  El  abu- 
so de  adquirir  por  todos  caminos  las  manos  muer- 
tas ha  producido  que  las  comunidades ,  que  habían 
renunciado  al  mundo,  se  convirtieron  en  casas  de 
labranza,  y  los  vecinos  en  casas  de  mendicantes; 
viniendo  las  cosas,  por  un  orden  inverso,  á  volverse 
contra  su  propia  institución ;  esto  es,  rico  el  que 
profesa  pobreza,  y  pobre  aquel  que  necesita  bienes 
para  mantener  su  familia ,  propagar  la  especie  hu- 
mana y  sufrir  las  cargas  de  la  república.  Diga  lo 
que  quiera  en  contra  el  Obispo,  el  estado  inverso 
actual,  ni  es  conforme  á  la  perfección,  ni  conve- 
niente al  reino. 

No  será  posible  persuadir  al  reverendo  Obispo, 
por  más  que  el  Fiscal  se  esfuerce  en  ello ;  pues  que 
hasta  en  sostener  abusos  cree  este  prelado  versar 
la  inmunidad,  como  si  fuese  inmunidad  dejar  ani- 
quilar los  vasallos  seculares  sin  provecho  de  las 
iglesias ;  mas  no  puede  dispensarse  de  recordar  lo  , 
que  Diego  Arredondo  Agüero,  contador  de  resultas 
de  su  majestad  y  de  los  reinos  de  Castilla,  propuso 
entre  otras  cosas,  á  principios  del  reinado  de  Fcli- 
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pe  IV,  en  un  discurso  que  estampó  sobre  ol  resta- 
blecimiento de  la  monarquía,  acerca  del  crecimien- 
to del  estado  eclesiástico. 

«El  estado  eclesiástico  y  religiones  (son palabras 
de  este  escritor)  ha  crecido  de  algunos  años  á  esta 
parte  en  número  de  personas,  fundaciones  de  igle- 
sias y  monasterios,  capellanías  y  dotaciones  de 
obras  pías,  posesiones  de  bienes  raíces,  juros  y  ren- 
tas; de  manera  que  en  gente  es  muy  numeroso  res- 
pecto al  estado  seglar,  que  en  los  mismos  años  se 
ha  disminuido,  y  en  sustancia  de  hacienda  tiene  la 
mejor  parte  del  reino.  Y  al  paso  que  lleva  por  man- 
das y  fundaciones  de  obras  pías,  que  tanto  se  usan, 
y  por  meterse  en  las  religiones  los  hijos  y  hijas  de 
hombres  ricos,  y  llevar  sus  legítimas ;  si  no  se  le 
pone  límite,  regulando  cuarenta  años  venideros  por 
otros  tantos  pasados  en  ellos,  vendrán  á  ser  bienes 
eclesiásticos  y  se  convertirán  en  espirituales  los 
raíces  que  pueden  ser  de  provecho,  y  los  juros  y 
rentas  que  no  estuvieren  incorporados  en  mayoraz- 
gos, con  que  jamas  saldrán  de  este  estado.  Y  puesta 
en  él  y  en  los  mayorazgos  la  hacienda  y  sustancia 
del  reino,  se  estrechará  y  disminuirá  el  pueblo, 
nervio  y  principal  alimento  de  la  república;  de 
suerte  que  se  dificultará  mucho  su  reparo,  y  muchos 
hombres,  con  el  aprieto  de  la  necesidad,  por  no  te- 
ner haciendas  propias  en  que  vivir  y  sustentarse, 
dejan  sus  tierras  y  naturalezas ,  lo  que  no  harían 
si  las  tuviesen ;  que  el  amor  de  ellas  los  detendría 
en  su  crianza  y  labranza,  con  beneficio  general  del 
reino. 

»Para  cuyo  remedio,  sin  alterar  lo  pasado,  se 
podria  mandar  que  en  ninguna  parte  de  él  se  pue- 
da fundar  ninguna  iglesia,  capellanía,  monasterio 
ni  otra  obra  pía,  ni  pasar  á  las  dichas  fundaciones  y 
obras  pías  por  herencia,  compra  ni  donación,  nin- 
gunos bienes  raíces,  juros  ni  rentas,  sin  licencia  de 
la  junta ;  la  cual  habiendo  entendido  las  religiones 
y  sacerdotes  que  hubiere  en  el  lugar  donde  se  tra- 
tare de  hacer  fundación,  y  la  necesidad  de  ella 
respecto  á  su  vecindad ,  y  los  bienes  y  rentas  que 
son  menester,  así  para  las  nuevas  fundaciones 
como  para  aumento  de  las  antiguas,  proveerá  lo 
que  convenga  al  servicio  de  nuestro  señor  y  de  su 
majestad  y  á  la  conservación  del  reino ;  con  que  no 
se  quita  ni  impide  el  aumento  de  las  cosas  sagra- 
das y  eclesiásticas  donde  conviniere  le  tenga,  y 
se  previene  á  los  daños  que  pueden  resultar  de  que 
el  estado  eclesiástico  y  seglar  no  anden  en  el  peso 
debido  á  la  igualdad  que  deben  tener,  respetando 
las  necesidades  y  obligaciones  de  cada  uno  de  ellos, 
y  de  lo  contrario  se  seguirán  los  efectos  que  cau- 
san en  un  cuerpo  la  desigualdad  de  humores.  Y 
siendo  el  de  esta  república  compuesto  de  los  dos 
estados ,  á  entrambos  les  conviene  guardar  entre  sí 
recíproca  correspondencia  y  uniformidad  que  los 
conserve.  Y  si  el  tiempo  mostrare  necesidad  de 
apretar  más  esta  materia,  hallándola  en  este  límite, 


tendrá  fácil  disposición  el  hacerlo.  Y  sería  muy 
conveniente  subrogar  algunas  obras  pías  en  otras, 
como  son  dotaciones  para  casar  doncellas  huérfa- 
nas y  pobres  honradas,  hospitales  de  niños  expósi- 
tos y  huérfanos,  y  otros  para  sustentar  soldados 
viejos  impedidos,  que  después  de  haber  servido  á 
su  majestad  por  muchos  años,  padecen  grandes  ne- 
cesidades, y  viejos  honrados  pobres,  que  hay  mu- 
chos que  por  no  se  abatir  á  pedir  mueren  de  nece- 
sidad. 

»E1  daño  que  habia  de  causar  en  estos  reinos  el 
aumento  de  los  bienes  que  se  iban  incorporando  en 
el  estado  eclesiástico,  se  advirtió  más  há  de  cien 
años,  estando  el  reino  junto  en  cortes,  en  las  que  se 
juntaron  en  Valladolid  el  año  de  1523,  en  las  de 
Toledo  de  1525,  en  las  de  Madrid  de  1528,  en  las 
de  Segovia  que  tuvo  la  serenísima  Emperatriz 
de  1532,  y  continuadas  en  Madrid  por  el  Empera- 
dor en  1534,  en  las  de  1579  y  1588.  Habiéndose 
reparado  de  cien  años  á  esta  parte  en  daño  tan  per- 
judicial, sin  haberse  ejecutado  ninguno  de  los  re- 
medios que  se  han  propuesto  en  tan  largo  tiempo,  se 
puede  considerar  cuánto  ha  crecido  la  enajenación 
de  las  haciendas  que  han  salido  del  estado  seglar 
y  pasado  al  estado  eclesiástico ;  y  como  los  de  él 
las  benefician,  mirando  sólo  á  su  aprovechamiento, 
á  los  seglares  que  se  las  arriendan  y  administran 
no  les  queda  útil  considerable ;  de  que  procede  el 
dejar  sus  patrias  y  darse  á  mendigar.» 

Este  testimonio,  tan  autorizado,  antiguo  y  con- 
cluyente,  hace  ver  que  no  es  invención  del  dia  el 
establecimiento  de  ley  de  amortización  en  España, 
y  que  sin  exponer  su  honor  y  fidelidad,  no  puede 
dispensarse  el  Fiscal  de  insistir  y  clamar  sin  cesar 
al  Consejo  y  al  Trono,  para  que  se  acabe  de  poner 
límite  á  estas  adquisiciones,  tan  opuestas  á  la  cons- 
titución sólida  del  Estado,  y  para  que  no  se  toleren 
sin  licencia  y  noticia  del  Gobierno ;  pues,  por  más 
que  se  esfuerce  el  reverendo  Obispo  en  decir  lo  con- 
trario, la  capacidad  de  adquirir  y  de  poseer  tierras 
en  el  reino,  y  el  derecho  de  permanecer  en  la  so- 
ciedad civil  de  él,  todo  depende  de  la  autoridad 
real.  Así  lo  confiesa  paladinamente  san  Agustín, 
reprendiendo  la  temeridad  de  los  clérigos  que  in- 
tentaron en  su  tiempo  decir  lo  contrario ;  y  á  la 
verdad,  que  un  testimonio  como  el  de  este  santo 
doctor,  de  san  Ambrosio,  de  santo  Tomas  y  otros 
muchos,  merece  bien  ser  respetado  del  obispo  de 
Cuenca  y  de  otro  cualquiera  eclesiástico  de  estos 
reinos,  por  satisfecho  que  se  halle  de  sus  luces  ó 
de  su  celo.  Si  los  Santos  Padres,  ni  el  Evangelio,  que 
claramente  dice  que  el  reino  espiritual  no  es  de 
este  mundo,  son  insuficientes  á  convencer  á  los  que 
dictaron  el  informe  del  Obispo,  vanamente  el  Fis- 
cal intentaría  ser  más  feliz  en  esta  persuasión 

La  conducción  y  surtimiento  de  granos  hace 
otro  artículo  ó  sección  del  informe  del  referido 
prelado.  En  él  conviene  proceder  con  más  distin- 
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clon  y  método  del  que  observa  dicho  informe,  por 
no  confundir  la  materia  con  especies  trocadas. 

En  los  años  de  1764  y  1765  se  introdujo  trigo 
ultramarino  para  el  surtimiento  de  la  corte,  diri- 
giendo estas  providencias  el  ministerio  de  Hacien- 
da, que  corría  al  cargo  del  Marqués  de  Squilace. 

No  vienen  con  estos  autos  las  órdenes  dadas  en 
este  asunto,  no  obstante  que  son  notorias  y  los  fis- 
cales las  pidieron ;  pero  se  deducen  bastantemente 
del  expediente  remitido  de  la  via  reservada  respec- 
to á  los  eclesiásticos  de  Valencia,  y  hay  noticia  de 
ellas  en  el  Consejo,  donde  en  el  año  de  1765  se  trató 
en  varias  consultas  esta  materia,  siendo  de  dicta- 
men este  supremo  tribunal  de  que  las  conduccio- 
nes forzadas  hacían  la  ruina  de  los  pueblos  de  Va- 
lencia, Murcia  y  Mancha,  situados  en  la  carrera 
por  donde  se  conducía  el  trigo  desembarcado  en 
Alicante. 

Estas  órdenes  ocasionaron  gravísimas  extorsio- 
nes á  los  vasallos  de  su  majestad,  por  la  dureza 
que  hubo  en  esta  parte,  llevándose  á  mal  las  repre- 
sentaciones del  Consejo,  y  extraviando  al  de  Ha- 
cienda, sin  competirle  la  inspección  de  estos  nego- 
cios de  policía  de  granos,  encomendados  al  Consejo 
por  ley  fundamental  de  su  dotación. 

El  propio  extravío  se  hizo  de  la  famosa  causa 
entre  don  Francisco  Pérez  de  Arce  y  el  corregidor 
de  Salamanca  don  Felipe  de  Cifuentes,  sobre  extrac- 
ciones y  acopios  de  granos ;  habiendo  padecido  este 
último  gravísimos  perjuicios,  que  el  Fiscal  entien- 
de no  se  le  han  resarcido  aún  del  todo.  Estos  daños 
les  padecieron  los  seglares,  y  de  eso  poco  concepto 
forma  el  Obispo. 

No  consta  que  los  eclesiásticos  de  Cuenca  acu- 
diesen con  sus  caballerías  y  mozos  á  portear  el  tri- 
go ultramarino  á  la  corte ;  antes  se  enuncia  en  di- 
cho expediente  de  Valencia,  por  el  fiscal  de  Ha- 
cienda, que  en  virtud  de  representación  del  reve- 
rendo Obispo  de  Cuenca,  se  suspendió  por  el  Minis- 
terio la  orden,  ó  á  lo  menos  no  se  insistió  en  ella 
respecto  á  los  eclesiásticos ;  pero  los  vasallos  secu- 
lares sufrieron  todo  el  peso  de  esta  derrama,  y  fue- 
ron inauditas  las  extorsiones ;  y  si  alguno  de  los 
eclesiásticos  se  comprendió  en  ellas,  el  agravio  es 
indubitable,  y  responsables  de  él  las  personas  que 
le  auxiliaron  y  aconsejaron. 

En  dicho  expediente  de  Valencia  viene  el  extrac- 
to de  una  consulta  de  Octubre  de  1765,  ejecutada 
por  el  Consejo  de  Hacienda,  sobre  si  aquellos  ecle- 
siásticos estaban  ó  no  obligados  á  la  conducción ; 
el  cual  se  remitió,  en  26  del  mismo  mes,  á  informe 
del  padre  confesor,  quien,  en  31  del  mismo,  fué  de 
dictamen  de  no  deberse  obligar  á  los  eclesiásticos 
á  ella,  por  el  ningún  interés  que  les  resultaba  del 
surtimiento  de  la  corte  ;  y  así  lo  resolvió  su  majes- 
tad, en  16  de  Noviembre,  posteriormente  á  la  pro- 
visión acordada  de  30  de  Octubre,  expedida  por  el 
Consejo  en  consecuencia  de  las  resoluciones  á  sus 
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reiteradas  consultas  sobre  esta  materia.  Sobre  ella 
nada  hubo  que  vencer  en  el  real  ánimo ,  no  por  in- 
munidad del  clero,  que  ninguna  tiene  cuando  versa 
necesidad,  sino  porque  se  conceptuaron  las  órde- 
nes del  Ministerio  y  sus  comisionados  excedentes 
y  poco  convenientes  al  público ;  dimanando  en 
gran  parte  este  desorden  del  trastorno  de  sacar 
arbitrariamente,  como  entonces  se  hizo,  estas  ma- 
terias de  su  centro,  y  llevarlas  á  un  tribunal  donde 
podían  tener  más  mano  é  influencia  los  que  mane- 
jaban acopios  y  conducciones.  Este  fué  el  verda- 
dero origen  de  tales  desórdenes,  ayudando  á  ellos 
el  tribunal  eclesiástico  con  las  censuras  impuestas 
en  Utiel,  Vellisca  y  otras  partes. 

Queda,  pues,  en  claro  que  la  inmunidad  nada 
padeció  en  Cuenca  luego  que  representó  el  Obispo ; 
que  su  majestad  no  quiso  adherir  á  los  dictámenes 
del  Consejo  de  Hacienda,  ni  á  las  máximas  adop- 
tadas por  el  Ministerio  en  lo  tocante  á  los  eclesiás- 
ticos de  Valencia,  ateniéndose  al  dictamen  de  su 
confesor.  Este  evidente  hecho  califica  la  ligereza 
con  que  este  prelado  inculca  el  piadoso  real  ánimo 
y  la  rectitud  del  confesor. 

No  pide  ahora  el  Fiscal  que  parezcan  las  órdenes 
sobre  conducciones  de  granos ;  que  se  examinen  los 
autores  de  ellas,  se  justifiquen  los  daños  padecidos 
por  los  vasallos,  y  se  condene  en  su  resarcimiento 
á  los  verdaderos  causantes,  porque  no  ha  venido  el 
expediente  al  Consejo ;  pero  en  esta  parte  hallaría 
más  dificultad  el  Fiscal  en  indemnizar  á  algunas 
personas  de  la  inversión  en  extraviar  la  policía  de 
granos  de  los  tribunales  nativos ;  siendo  loable  la 
piadosa  benignidad  del  Rey  en  estos  asuntos,  que 
defirió  en  todo  á  cuanto  le  representó  el  Consejo, 
como  lo  testifican  las  resoluciones  y  consultas,  que 
están  en  el  archivo. 

El  Obispo  de  Cuenca  en  punto  de  surtimiento 
público  de  granos  no  se  halla  fuera  de  exceso,  por- 
que él  mismo  confiesa  impuso  censuras  reservadas 
in  Ccena  Domini  al  Corregidor  de  Utiel,  sólo  porque 
ejecutaba  las  órdenes  del  Ministerio  ,  relativas  á  la 
conducción,  que  nunca  pueden  rozarse  con  la  in- 
munidad ;  pues  cuando  fuesen  obligados  á  ella  los 
seculares  por  necesidad  pública,  también  lo  son  los 
eclesiásticos,  como  ciudadanos  y  miembros  de  la 
república;  y  el  calificar,  cuando  llega  el  caso,  toca 
al  Gobierno,  y  no  al  Obispo. 

El  corregidor  de  Utiel,  don  Josef  González,  no 
daba  estas  órdenes  á  nombre  propio,  sino  como  eje- 
cutor de  las  que  á  nombre  de  su  majestad  le  comu- 
nicaba el  Marqués  de  Squilace,  no  estando  en  su 
mano  suspenderlas  sin  desacato  á  la  soberanía. 

Ni  aun  cuando  fuesen  gravosas,  era  parte  el  re- 
verendo Obispo  de  Cuenca  y  su  provisor  para  im- 
pedir el  uso  de  su  jurisdicción  con  las  censuras  fa- 
voritas in  Ccena  Domini  al  Corregidor,  que  no  está 
sujeto,  en  materias  de  gobierno  y  económicas,  á  res- 
ponder al  Obispo.  Y  así,  tan  lejos  estuvo  de  haber 


EL  CONDE  DE  FLOR IDABL ANCA. 


sido  agresor  dicho  Corregidor  de  Utiel,  que  antes 
bien  ha  sido  el  verdadero  ofendido  y  maltratado, 
y  agresores  ó  ofensores  el  Obispo  y  su  provisor, 
que  desquitaban  en  este  magistrado  la  desafección 
hacia  el  Ministerio,  por  donde  corría  entonces  la 
policía  de  granos,  valiéndose  de  un  arbitrio,  que 
induce  un  pernicioso  ejemplar  y  escándalo,  cual 
fué  obligarle  á  acudir  á  Roma  á  solicitar  la  abso- 
lución de  unas  censuras  tituladas  in  Ccena  Domini, 
que  no  pudo  imponer  el  tribunal  eclesiástico  sin 
ofender  las  regalías ;  haciéndose  risible  en  Roma 
misma  la  debilidad  de  nuestro  gobierno,  que  deja 
vulnerar  así  su  decoro.  Fueron  nulas  y  atentadas 
semejantes  censuras ;  pero,  no  contento  con  haberse 
salido  con  cuanto  quiso  el  Obispo,  viene  haciendo 
jactancia  de  sus  providencias,  y  le  falta  poco  para 
pedir  satisfacción,  á  vista  de  la  confianza  con  que 
habla  desde  Cuenca. 

¿Quién  habrá  de  aquí  adelante  en  Utiel  que  sos- 
tenga la  jurisdicción  real,  á  vista  de  este  ejemplar, 
y  del  que  también  le  pasó  en  San  Clemente  al  al- 
calde mayor,  don  Fernando  Ruiz  Montoya,  por  la 
causa  que  fulminó  contra  Juan  Montero,  que  en 
traje  de  lego  hirió,  la  noche  del  dia  15  de  Abril  del 
año  pasado,  á  Juan  Aparicio;  habiéndole  obligado 
el  provisor  de  Cuenca  á  poner  en  libertad  á  dicho 
Montero,  y  declarado  incurso  en  censuras  al  Al- 
calde mayor  si  no  comparecía  en  su  tribunal  en 
calidad  de  reo?  Fueron  tales  las  extorsiones,  que 
de  resultas  de  ellas  falleció  dicho  Alcalde  mayor, 
el  escribano  de  la  causa  se  vio  prófugo ,  el  reo  se 
pasea  con  libertad,  y  la  justicia  quedó  ultrajada  y 
sin  poder  para  administrarla.  Esto  llama  inmunidad 
el  reverendo  Obispo,  y  con  más  propiedad  entiende 
el  Fiscal  que  es  impunidad  de  facinerosos.  Sin  em- 
bargo, el  Obispo  de  Cuenca  quiere  abrigar  con  el 
respetable  nombre  de  la  Iglesia  estos  delincuentes, 
haciendo  cueva  de  malhechores  la  que  debe  ser 
congregación  de  varones  justos.  Semejantes  animo- 
sidades son  las  que  atraen  las  calamidades  sobre 
los  pueblos;  porque  no  pueden  florecer  aquellos 
entre  los  cuales  se  desprecia,  á  la  sombra  del  fana- 
tismo, la  justicia,  y  á  los  que  con  rectitud  y  forta- 
leza la  administran. 

Lo  que  trata  en  el  informe  este  prelado  sobre 
acólitos  y  sacristanes,  en  razón  de  si  deben  ser 
comprendidos  en  las  quintas  y  levas,  no  parece 
materia  tan  recomendable  como  el  reverendo  Obis- 
po la  cree,  para  perder  el  tiempo  en  cosas  vacías, 
ni  detenerse  en  si  remitió  á  la  vía  reservada,  como 
dice,  una  representación  á  favor  de  la  exención 
pretensa  de  acólitos  y  sacristanes;  admirándose  de 
que  abogados  y  procuradores  tengan  más  conside- 
ración que  sus  sacristanes.  Verdaderamente  que  son 
risibles  delante  del  trono  unas  insinuaciones  de 
esta  naturaleza,  impugnando  una  real  instrucción 
solemne, publicada  sobre  quintas  y  levas,  aprobada 
con  consulta  del  Consejo  de  Guerra,  cuyos  asesores 


y  fiscal  habrian  leido  muy  bien  el  santo  concilio 
de  Trento,  conforme  al  cual  no  gozan  de  fuero  ui 
aun  le  tienen  los  secretarios,  notarios,  procurado- 
res, pajes,  ni  otros  familiares  de  los  reverendos 
obispos  en  calidad  de  tales,  como  lo  demostró  fun- 
damentalmente el  señor  don  Manuel  Arredondo 
Carmona,  en  una  doctísima  alegación  que  escribió 
siendo  fiscal  de  la  real  cnancillería  de  Valladolid. 
Sabría  muy  bien  el  Consejo  de  Guerra  y  el  Minis- 
terio los  abusos  que  en  fraude  de  quintas  se  come- 
ten ;  y  como  materia  sujeta  á  la  soberanía,  estable- 
ció los  medios  de  evitar  estos  fraudes,  sin  que  ne- 
cesitase, en  una  regla  general,  contestar  al  reveren- 
do Obispo,  que  no  debe  mirar  sus  representaciones 
con  tanto  amor  propio,  que  las  considere  como  in- 
falibles; antes  debe  contentarse  con  exponer  su  pa- 
recer, sometiéndose  á  la  decisión  de  los  tribunales 
competentes,  á  menos  que  quiera  hacer  el  suyo  una 
aduana  general  de  las  providencias  del  Gobierno. 

Lo  que  expone  sobre  alguaciles  de  vara  es  otra 
usurpación  conocida  de  la  autoridad  real ;  porque 
las  leyes  del  reino  prohiben  que  los  eclesiásticos 
puedan  hacer  por  sí  prisiones  algunas,  ni  exigir 
multas ,  y  excluyen  toda  exención  en  los  familiares 
ó  ministros  de  los  obispos,  como  se  puede  ver  en 
la  remisión  al  título  nr,  libro  i  de  la  Recopilación, 
y  en  el  libro  nr,  título  x  de  las  Ordenanzas  de  la 
cnancillería  de  Valladolid,  en  que  literalmente  se 
excluye  esta  pretendida  exención. 

Los  bailes,  comedias  y  diversiones  públicas,  ni 
alguno  de  los  delitos  externos  que  con  este  motivo 
se  cometan,  no  son  del  fuero  eclesiástico,  ni  nece- 
sita ó  puede  poner  celadores  de  ellos  el  Obispo  sin 
caer  en  la  nota  de  usurpar  la  jurisdicción  real,  y 
turbar  la  república,  metiendo  la  hoz  en  mies  ajena. 

De  ahí  es  que  no  sólo  las  justicias  hacen  bien  en 
no  auxiliar  estos  alguaciles  de  vara,  sino  que  no 
se  debe  permitir  su  creación  y  existencia ;  y  hace 
memoria  el  Fiscal,  en  uno  ú  otro  caso,  de  haber  el 
Consejo  mandado  recoger  sus  títulos,  y  sería  con- 
veniente se  mandase  por  punto  general ;  porque  los 
obispos,  y  generalmente  los  eclesiásticos,  de  cual- 
quier dignidad  que  sean,  como  tales,  carecen  de 
territorio  y  no  pueden  tener  familia  armada,  depen- 
diendo enteramente  del  auxilio ;  y  en  eso  fundan 
muchos  escritores  cordatos  la  regalía  del  pase  ó  exe- 
quátur, de  que  se  tratará  luego. 

El  tratado  que  se  cita  del  muy  reverendo  carde- 
nal Relinga,  siendo  obispo  de  Cartagena,  debe  re- 
cogerse, por  ser  una  compilación  de  los  hechos  más 
contrarios  á  la  jurisdicción  real.  Era  muy  digno 
aquel  prelado  por  su  persona,  por  su  fidelidad  á 
Felipe  V,  augusto  padre  de  su  majestad,  y  por  sus 
virtudes ;  pero  el  libro  ó  tratado  que  salió  á  su  nom- 
bre, y  no  puede  el  Fiscal  persuadirse  sea  parto  suyo, 
es  un  cúmulo  de  especies  indigestas,  contrario  á las 
leyes  fundamentales  de  la  monarquía  y  á  las  sanas 
reglas  canónicas,  habiendo  tomado  sus  doctrinas 
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de  aquellos  oscuros  autores  y  librejos  miserables 
,que  tanto  reprueba  el  señor  don  Francisco  Ramos. 

De  la  misma  naturaleza  es  otro  tratado,  también 
sobre  los  bailes,  que  el  reverendo  Obispo  de  Teruel, 
don  Francisco  Pérez  de  Prado,  dio  á  luz  con  motivo 
de  su  competencia  con  don  Jcsef  Torrero,  siendo 
gobernador  de  aquella  ciudad.  Como  este  asunto 
es  bien  obvio,  y  que  ambas  alegaciones  se  escri- 
bieron con  calor  y  pasión  para  ensanchar  la  juris- 
dicción -eclesiástica  en  asuntos  de  policía,  juzga  el 
Fiscal  por  superfluo  y  excusado  molestar  al  Con- 
sejo ;  y  así  reduce  su  instancia  á  que  se  dé  una  pro- 
videncia general  para  hacer  cesar  estos  alguaciles 
de  vara  en  las  pocas  diócesis  donde  existen,  porque 
ya  no  es  creíble  que  en  la  ilustración  presente  se 
renueven  por  los  eclesiásticos  las  pretensiones  de 
Bonifacio  VIII  en  materia  de  jurisdicción,  así  por 
haberlas  reprobado  Clemente  V,  su  sucesor,  con  un 
concilio  general,  que  fué  el  de  Viena  del  Delfina- 
do ,  como  por  ser  novedades  subversivas  de  la  au- 
toridad civil,  intolerables  en  país  alguno. 

A  lo  que  se  dice  sobre  tonsurados ,  tiene  el  Con- 
sejo acordada  una  providencia  circular  reciente- 
mente, en  uso  de  la  protección  al  concilio,  para  que 
traigan  hábito  clerical  y  asciendan  á  las  órdenes 
sagradas  dentro  del  tiempo  prefiuido.  Esta  circular 
se  libró  posteriormente  del  informe  del  reverendo 
Obispo,  y  no  duda  el  Fiscal  de  su  celo  se  dedicará 
á  ponerla  en  ejecución.  Con  esta  justa  obediencia 
evitará  el  disfraz  de  los  clérigos,  y  viviendo  estos 
en  su  propio  traje,  tendrán  mejores  compañías  y 
modales,  sin  dar  ocasión  á  los  jueces  reales  para 
que  los  prendan ,  como  pueden  y  deben  hacerlo  en 
conciencia  y  en  justicia,  siempre  que  les  encuen- 
tren delinquiendo  ó  en  forma  sospechosa,  para  re- 
mitirlos después  á  sus  superiores  é  informarse  del 
castigo  que  les  dan ,  en  que  se  nota  un  descuido  in- 
tolerable de  parte  de  muchos  superiores  eclesiásti- 
cos. El  reverendo  Obispo  debería  ser  más  benigno 
y  pensar  mejor  en  esta  parte  de  los  magistrados 
reales,  los  cuales  pecan  más  de  indulgentes  que  de 
violadores  de  la  verdadera  inmunidad  clerical;  sien- 
do de  su  cargo  impedir  los  delitos  donde  quiera  que 
los  encuentren,  y  la  exención  no  alcanza  á  impedir 
esto.  No  cabe,  pues,  hacer  responsables  á  los  ma- 
gistrados de  la  omisión  del  mismo  Obispo  y  sus 
subalternos  en  no  contener  á  los  tonsurados,  como 
sucedió  con  el  de  San  Clemente,  que  dio  lugar  ala 
escandalosa  competencia  y  procedimiento  contra 
el  Alcalde  mayor,  víctima  de  la  justicia,  para  de- 
jar impune  á  una  especie  de  homicida. 

De  la  inmunidad  local  trata  incidentemente  el 
reverendo  Obispo  ,  y  no  quisiera  que  sobre  ella  se 
siguiesen  recursos  de  fuerza;  y  ése  sería  un  medio 
de  substraer  del  castigo  á  los  mayores  delincuentes, 
como  lo  intentó  su  provisor  actual  con  el  llamado 
Garbí,  uno  de  los  cabezas  de  motin  de  Cuenca, 
queriendo  le  valiese  una  inmunidad  fria  y  afectada. 
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Traído,  á  instancia  del  Fiscal  que  responde ,  por 
recurso  el  negocio,  el  Consejo  declaró  hacer  fuerza 
en  conocer  y  proceder  dicho  provisor;  y  ano  haber 
mediado  este  recurso  protectivo,  el  reo  se  hubiera 
quedado  burlando  de  la  justicia,  después  de  haber 
alborotado  la  ciudad.  Para  que  así  no  suceda,  ni 
excedan  los  ordinarios  eclesiásticos  de  su  limitada 
potestad,  ejerce  el  Rey,  por  medio  de  sus  tribuna- 
les supremos,  esta  autoridad  mayestática,  protecti- 
va  y  eminente.  Su  objeto  se  dirige  á  impedir  el 
abuso  de  la  jurisdicción  eclesiástica;  y  así,  dice  el 
señor  Covarrubias  que  lo  mismo  sería  quitar  estos 
recursos  protectivos  de  la  Iglesia,  que  arruinar  de 
todo  punto  la  república,  y  no  es  de  creer  que  el  re- 
verendo Obispo  de  Cuenca  pretenda  ejercer  su  au- 
toridad sin  límites ,  con  tanto  riesgo  del  Estado. 

La  inmunidad  local  tiene  muchas  dificultades  en 
su  origen,  porque  no  hay  decisión  canónica  que  la 
establezca  en  los  primeros  siglos,  puesto  que  todas 
sus  pruebas  se  fundan  en  las  concesiones  de  los 
emperadores  y  príncipes,  á  imitación  de  la  que  ha- 
bia  entre  los  romanos  siendo  aún  gentiles. 

Adoptada  por  la  Iglesia ,  ha  sido  necesario  mo- 
derar el  uso,  por  la  impunidad  que  atribuye  á  los 
delincuentes  muchas  veces.  En  Valencia  son  pocas 
las  iglesias  de  confugio.  En  Ñapóles  y  Cerdeña 
está  moderado  el  uso  por  convenio,  y  en  España  se 
trató,  el  año  de  1747,  con  Benedicto  XIV,  de  ex- 
tender la  práctica  de  Valencia  á  todo  el  reino,  ha- 
biendo escrito  al  propio  fin  un  parecer  fundado  á 
este  propósito,  el  inquisidor  general,  Obispo  de  Te- 
ruel ,  que  para  original  en  la  secretaría  de  Estado, 
y  es  punto  digno  de  no  perderse  de  vista,  por  los 
grandes  delitos  que  quedan  sin  castigo  por  una  ex- 
tensión indebida  de  la  inmunidad  local. 

Ya  queda  puesto  en  su  verdadero  aspecto  lo  que 
inmediatamente  al  punto  de  inmunidad  local  toca 
el  reverendo  Obispo,  sobre  las  noticias  de  Gacetas 
y  Mercurios  y  los  verdaderos  fines  de  tan  impor- 
tuna instancia,  cuando  ni  estas  obras  periódicas  se 
publican  dentro  de  su  diócesis,  ni,  como  materias 
puramente  temporales  y  de  estado,  debiera  mezclar- 
se en  ellas. 

Recuerda  la  celebración  de  concilios  provincia- 
les, y  aun  la  necesidad  de  que  se  congregase  al- 
guno nacional.  En  el  año  de  1721  se  dieron  órdenes 
circulares  para  su  celebración ;  pero  ésta  no  tuvo 
efecto  alguno.  No  es  difícil  de  averiguar  la  causa, 
si  se  lee  la  carta  del  muy  reverendo  cardenal  Qui- 
roga,  escrita,  en  15  de  Noviembre  de  1584,  al  car- 
denal Felipe  de  Boncompagno,  prefecto  de  la  con- 
gregación del  Concilio,  en  defensa  de  la  regalía, 
sobre  que  en  los  concilios  provinciales  y  nacionales 
hubiese  uno  que,  á  nombre  de  su  majestad  y  como 
enviado  suyo,  interviniese  en  ellos ;  práctica  que 
aun  se  observa  en  los  tarraconenses. 

La  curia  romana  queria  impedir  una  regalía  tan 
inconcusa  y  antigua  en  España  como  la  corona  mis- 
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ma,y  que  se  borrase,  6  alo ménoa no  se  imprimiese, 
i.i  laistencia  de]  líarqnéa  de  Velado,  en  nombre  de 
Felipe  1 1,  al  oonoilio  provincia]  Toledano,  celebra- 
do el  año  de  l.'i-s-J.  habiendo  interpuesto  con  el  car- 
denaJ  Qniroga  los  mayores  ruedos  ¡i  este  fin.  "»  tam- 
bién ba  Bolicitado  aquella  curia,  con  novedad,  re- 
conocer loa  mismos  concilios  para  su  corrección  y 
aprobación  por  medio  de  la  congregación  que  lla- 
man itt  i  Concilio. 

El  famoso  don  Juan  Bautista  Pérez,  canónigo  y 
bibliotecario  de  la  santa  iglesia  de  Toledo,  secre- 
tario del  concilio,  después  obispo  deSegorbe,  com- 
probócon  irrefragables  monumentos  la  precisa  in- 
tervención del  Rey  ó  del  enviado  suyo  á  los  con- 
cilios, probándolo  con  las  actas  «asi  de  cuantos 
se  celebraron  en  España.  Está  tan  clara  y  patente 
esta  regalía  en  los  concilios  y  en  el  ordo  cehbrandi 
concilium,  que  nada  se  podia  hacer  sin  asenso  y 
cédula  real  en  ellos,  ni  se  ha  hecho  jamas. 

La  novedad  de  que  tales  concilios  se  remitiesen 
á  la  revisión  de  la  congregación  del  Concilio  se 
encaminaba  á  impedir  á  los  metropolitanos  y  sus 
sufragáneos  é  Iglesia  de  España  el  poder  que  de 
antiguo  tcnian  y  han  tenido  independientemente 
para  decretar  y  estatuir  en  sus  concilios,  sin  ne- 
cesidad de  otra  concurrencia,  en  todo  lo  que  no 
repugnase  á  la  verdadera  piedad,  y  contribuyese  á 
mantener  la  pureza  del  dogma  y  á  mejorar  la  dis- 
ciplina. Pues  acabadas  las  actas  de  nuestros  conci- 
lios nacionales  ó  provinciales,  se  presentaban  al 
Rey,  que  hacia  publicar  su  contenido  en  virtud  de 
una  ley  ó  edicto  in  cortfirmationem  concilii,  en  que 
iban  extractados  sus  cánones. 

Estos  antecedentes  indubitables  descubren  los 
manejos  que  ha  habido  para  impedir  la  celebración 
de  concilios  y  para  que  cuando  no  pueda,  sean  del 
todo  dependientes  de  la  curia  romana.  De  ese  modo 
no  queda  arbitrio  en  el  clero  é  Iglesia  de  España 
para  poner  la  disciplina  en  vigor,  ni  para  que  los 
obispos  recobren  muchas  de  sus  autoridades  nati- 
vas, eclipsadas  por  la  infrecuencia  de  celebrarse 
estos  concilios. 

El  presente  tiempo  todavía  no  es  el  conveniente 
para  restablecer  en  esta  parte  la  disciplina.  Es  ne- 
cesaria mayor  instrucción  en  el  común  de  la  nación; 
que  las  universidades  mejoren  su  enseñanza,  ha- 
ciéndose ésta  por  las  fuentes  canónicas,  separando 
las  decretales  apócrifas  y  las  producciones  de  los 
siglos  de  ignorancia;  que  el  clero  piense  como  debe 
en  sus  nativas  autoridades  en  Lo  eclesiástico,  en  lu- 
gar de  turbar  uno  ó  otro  prelado  al  gobierno  civil 
en  sus  mejores  planes.  La  concurrencia  de  los  obis- 
pos á  los  concilios  provinciales  6  nacionales  es  úti- 
lísima cuando  todos  se  hallan  despejados  de  pre- 
ocupaciones y  libres  de  sugestiones.  Esfuércese, 
pues,  el  Obispo  de  Cuenca  á  promover  el  restable- 
cimiento del  episcopado  en  España ,  á  instruir  al 
clero,  á  reformar  los  abusos  de  las  exenciones ,  y 
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tendrá  un  campo  fértil  en  que  hacer  brillar  su  celo, 
huyendo  de  los  asuntos  de  gobierno,  de  que  está 

muy  distante. 

Concluye,  finalmente,  el  reverendo  Obispo  in- 
culcándose en  la  real  pragmática  de  18  de  Enero 
de  17G2,  sobre  el  pase  y  presentación  de  breves  y  des 
pachos  de  la  curia  romana  antes  de  publicarse  y  eje- 
cutarse en  el  reino,  y  también  declama  contra  la 
cédula  tocante  á  las  prohibiciones  de  libros  que  hace 
la  Inquisición,  y  salió  con  igual  data. 

No  se  sabe  á  qué  fin  traiga  esta  noticia ;  pues  aña- 
de se  hallan  recogidas  estas  providencias  y  suspen- 
sa su  ejecución,  sino  es  para  difundir  la  falsa  no- 
ticia de  las  censuras  in  Cozna  Domini ,  que  supone 
haber  incurrido  el  señor  Felipe  IV,  y  de  que  dice 
le  mandó  absolver  Urbano  VIII,  recibiendo  la  pe- 
nitencia que  le  impusiese  su  confesor.  Con  esta  es- 
pecie decae  en  la  pragmática  y  cédulas  que  van 
citadas,  y  tiene  la  avilantez  de  poner  la  siguiente 
cláusula:  Testigo  es  vuestra  majestad  de  la  misma 
verdad;  esto  es,  á  lo  que  puede  entenderse,  de  ha- 
ber incurrido  en  iguales  censuras  y  recibido  la  mis- 
ma penitencia. 

Con  igual  ilegalidad  supone  revocadas  las  de- 
terminaciones del  citado  dial8  de  Enero  de  1762, 
cuando  el  real  decreto  de  5  de  Julio  de  1763  pre- 
vino únicamente  se  recogiese  la  pragmática ,  ín- 
terin su  majestad  explicaba  sus  reales  intencio- 
nes; cosa  del  todo  diferente,  y  que,  como  se  deja 
entender,  está  pendiente  para  la  explicación  de 
algunas  cláusulas,  que  miraban  más  al  modo  que 
á  la  sustancia,  especialmente  de  si  convendría 
en  los  rescriptos  de  particulares  que  no  traje- 
sen consecuencia  sujetarles  genéricamente  al  exe- 
quátur. 

Jamas  dudó  el  Consejo,  en  su  consulta  de  30  de 
Octubre  de  1761,  en  la  potestad  de  su  majestad  para 
establecerle,  porque  apenas  hay  estado  catolice 
donde  no  se  halle  en  práctica,  y  es,  por  otro  lado, 
más  conveniente  y  respetoso  impedir  la  ejecucior 
de  los  breves  que  puedan  producir  escándalo  ó  per- 
juicio antes  de  publicarse,  que  esperar  el  daño  para 
poner  remedio.  Y  así  se  lee  en  dicha  consulta  1í 
siguiente  cláusula:  «Por  todo  lo  expuesto,  y  pro- 
cediendo el  Consejo  á  manifestar  con  separación 
su  flictámen,  le  parece,  en  cuanto  á facultades,  que 
vuestra  majestad  tiene  autoridad  y  potestad  de 
.mandar,  por  regla  general,  se  presenten  y  tomer 
de  cualquiera  mano  todas  cuantas  bulas,  breves  c 
rescriptos  vengau  de  Roma,  de  cualquiera  clase  y 
naturaleza  que  sean.» 

En  esta  presentación  previa  para  obtener  el  exe- 
quátur, no  se  trata  de  la  justicia  ó  injusticia  deta- 
Les  rescriptos,  sino  únicamente  de  reparar  si  en  sus 
cláusulas  y  material  sonido  se  trastornan  las  leyes, 
usos  y  costumbres  de  la  nación ,  ó  la  disciplina  reci- 
bida en  el  reino,  y  autoridad  nativa  de  los  superio- 
res eclesiásticos  establecidos  en  el  reino  con  la  dis- 


EXPEDIENTE  DEL 
ciplina  monástica,  6  si  se  introducen  novedades 
que  puedan  traer  escándalo. 

En  una  palabra,  los  mismos  fundamentos  que  ver- 
san para  los  recursos  protecti  vos  de  retención,  ob  ia  1 1 
para  la  presentación  previa  y  aprensión  general 
á  mano  real  de  los  breves  y  despachos  de  la  curia 
romana;  porque,  no  siendo  retenibles,  es  indis- 
pensable la  devolución,  y  si  lo  son,  se  introduce 
la  retención  en  la  forma  ordinaria,  con  audiencia 
de  las  partes,  y  declara  si  son  de  retener  ó  de  vol- 
ver para  ser  ejecutados. 

En  Ñapóles  sostuvo  esta  regalía  el  famoso  Duque 
de  Alcalá  durante  el  reinado  del  señor  Felipe  II, 
bajo  de  su  aprobación  y  la  de  sus  consejos,  habién- 
dose aquietado  á  su  ejecución ,  mejor  informado,  un 
papa  tan  respetable  entre  otros  como  san  Pío  V. 

Con  el  mismo  vigor  se  sostuvo  en  Flándes ,  en 
tiempo  de  Carlos  II ,  este  mismo  derecho  mayes- 
tático,  que  allí  llaman  plácito  regio ,  cuya  justicia, 
en  nada  ofensiva  de  la  inmunidad,  demuestra,  con 
otros  muchos,  el  señor  don  Pedro  de  Salcedo,  doc- 
tísimo fiscal  y  ministro  del  Consejo.  Nadie  pensó, 
hasta  el  Obispo  de  Cuenca,  que  pudiera  haber  leido 
la  Clave  regia  del  padre  Enriquez ,  que  en  defen- 
der estas  regalías  de  unas  provincias  de  la  monar- 
quía española,  cayesen  los" soberanos  ni  sus  minis- 
tros en  semejante  tacha  ó  pretensas  censuras  llama- 
das de  la  Cena,  ó  por  mejor  decir,  del  monitorio  in 
Coena  Domini,  por  estar  retenidas  y  suplicadas  en 
España  desde  Felipe  II,  en  cuanto  ofenden  las  re- 
galías, y  aun  en  el  resto  del  orbe  católico,  según  que 
con  más  extensión  lo  demostró  el  Fiscal  en  el  expe- 
diente consultivo,  que  pende  en  el  Consejo,  sobre 
quitar  del  curso  canónico  del  padre  Murillo  el  mo- 
nitorio in  Ccena  Domini,  estampado  en  él  indebida- 
mente, con  agravio  de  la  regalía. 

Es,  por  lo  mismo,  falsa  la  incursión  de  semejan- 
tes censuras,  ni  en  el  presente  caso  ni  en  el  del  se- 
ñor Felipe  IV,  y  una  suposición  gratuita  del  Obis- 
po, para  consternar  é  intimidar  á  personas  simples, 
que  carecen  de  instrucción  y  lectura. 

Valióse  para  impresionar  de  la  crítica  situación 
en  que  se  hallaban  las  cosas  en  el  reino  al  tiempo 
en  que  escribía,  consideró  también  que  entre  tan  la 
nube  de  especies  inconexas  y  espantadizas,  corre- 
ría ésta  impunemente ,  y  en  lo  sucesivo  se  miraría 
como  una  verdad  infalible,  atestiguada  nada  menos 
que  por  un  obispo,  que  tomaba  en  sí  la  voz  de  todo 
el  clero  de  España. 

Para  su  desengaño  debió  advertir  este  prelado 
dos  cosas  :  la  primera,  que  todo  el  Consejo,  nemine 
discrepante ,  convino  en  la  potestad  real  para  esta- 
blecer regla  general  sobre  la  presentación  previa 
de  breves  y  despachos  de  la  curia  romana ,  para  ob- 
tener el^ase  antes  de  su  publicación ,  según  la  uti- 
lidad ó  necesidad  lo  dictare. 

El  señor  Marqués  de  Monterreal,  siendo  fiscal 
del  Consejo,  defendió  solidísimamente  los  derechos 
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de  la  soberanía  para  establecer  semejante  ley,  que 
en  resolución,  á  consulta  del  Consejo  pleno  de  12 
de  Enero  de  1751 ,  manifestó  el  señor  Fernando  VI, 
de  augusta  memoria,  deseaba  se  practicase  en  es- 
tos  reinos,  á  imitación  de  los  de  ludias,  por  los  in- 
convenientes que  observaba  de  lo  contrario.  Toda 
la  dificultad  de  este  docto  ministru  se  cifró  en  si 
sería  embarazosa  al  despacho  la  universal  y  gene- 
ral presentación  indefinida,  por  su  multitud  y  no 
versar  en  los  particulares  y  acostumbrados  rescrip- 
tos igual  necesidad  que  en  los  generales.  No  es, 
pues,  invención  del  presente  reinado  la  necesidad 
de  establecer  pragmática,  ni  dudaren  la  necesidad 
de  ella.  Las  palabras  de  la  real  resolución  del  se- 
ñor Fernando  VI  en  esta  parte  dicen  :  «Asimismo 
me  informará  el  Consejo  si  convendrá  se  ponga 
en  práctica  en  estos  reinos  lo  que  se  observa  en  el 
Consejo  de  Indias  con  las  bulas,  breves  ó  rescrip- 
tos expedidos  para  aquellos  dominios,  y  espero  de 
su  celo  y  actividad  continúe  en  contener  los  abu- 
sos que  en  estos  asuntos  se  ofrezcan,  y  en  propo- 
nerme lo  que  considerare  puede  conducir  para  su 
remedio.» 

El  Consejo,  con  la  misma  uniformidad,  convino, 
como  queda  visto,  en  el  principio  cierto  de  ser  pro- 
pio de  la  soberanía  el  establecimiento  de  semejante 
ley,  y  la  discordancia  de  los  votos  estuvo  en  ate- 
nerse unos  á  que  la  presentación  de  rescriptos  re- 
cayese sobre  los  generales  ó  que  trajesen  incon- 
veniente grave,  y  haber  extendídose  otros  á  mayor 
número  de  despachos ;  pero  sin  que  en  la  sustan- 
cia del  exequátur  quedase  duda  en  la  potestad  re- 
gia; porque  si  todos  convenían  en  lo  más,  claro  es 
que  la  duda  no  podia  recaer  en  lo  menos ,  que  eran 
los  rescriptos  de  particulares,  porque  no  mudan  de 
especie. 

Lo  que  sí  muda  es  la  alteración  de  hechos  y  la 
escasa  noticia  de  principios  que  se  descubre  en  todo 
este  informe  del  reverendo  Obispo,  el  cual,  á  modo 
de  oráculo,  quiere  ser  creído  sobre  su  palabra.  Si 
hubiese  consultado  al  doctísimo  obispo  Jacobo  Be- 
nigno de  Bosuet,  encontraría  todo  lo  necesario 
para  desengañarse,  porque  el  primer  principio  de 
la  instrucción  ha  de  nacer  de  tenerla  en  grado  emi- 
nente el  que  quiere  darla  nada  menos  que  á  un 
reino  entero. 

El  cardenal  y  arzobispo  don  fray  Francisco  de 
Cisneros  es  un  varón  al  cual  no  podrá  poner  tacha 
el  Obispo  de  Cuenca,  y  este  mismo  aconsejó  á  don 
Fernando  el  Católico,  con  motivo  de  ciertas  bulas 
subrepticias,  dirigidas  á  la  iglesia  de  Avila,  se  die- 
sen provisioues  y  órdenes  generales  para  que  no 
se  cumpliesen  en  el  reino  los  despachos ,  bulas  y 
breves  de  la  curia  romana,  sin  preceder  la  previa 
presentación  y  obtener  el  pase.  Así  se  determinó  y 
mandó,  como  lo  testifica  Alvar  Gómez,  en  la  vida 
de  este  cardenal.  Vea  aquí  el  reverendo  Obispo 
cuan  antigua  es  esta  regalía,  que  ni  aun  el  mismg 
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doctísimo  papa  Benedicto  XIV  intentó  impugnar, 
antee  la  consintió  al  Rey  de  Cerdefia;  y  escribió  á 
favor  de  ella  estando  *n  minoribua  y  siendo  tan 
gran  letrado. 

Por  esa  razón  está  extendida  con  mucho  pulso 
la  resolución  de  Fernando  VI  á  la  citada  consulta 
de  12  de  Enero  de  1751 ,  porque  la  promulgación 
de  la  pragmática  de  18  de  Enero  de  1762  no  es  una 
ley  nuera,  sino  una  renovación  de  la  providencia 
tomada  desde  los  Reyes  Católicos  por  regla  gene- 
ral ,  usada  según  el  espíritu  del  gobierno  ó  la  ne- 
cesidad de  los  casos.  No  son  diferentes  los  princi- 
pios ni  la  utilidad  respecto  á  Indias  de  los  que  ver- 
san en  estos  reinos.  Si  allí  no  hieren  en  un  ápice  la 
inmunidad,  ¿no  se  ve  que  es  declamación  volunta- 
ria cuanto  sobre  esto  hablan  personas  interesadas, 
para  intimidar  con  ponderaciones,  á  falta  de  sólidos 
conocimientos? 

A  los  reyes  pertenece  velar  sobre  la  policía  ex- 
terna de  la  Iglesia,  en  la  exacta  observación  de  los 
cánones  y  concilios  y  en  que  nada  de  esto  se  re- 
laje. Esta  verdad  y  máxima  fundamental  no  la  po- 
drá negar  el  reverendo  Obispo ,  porque  los  mismos 
concilios,  y  señaladamente  el  de  Trento,  exhortan  á 
los  reyes  y  príncipes  soberanos,  implorando  su 
protección  augusta  para  la  observancia  de  las  re- 
glas canónicas. 

¿Cómo  podrán  conocer  si  estas  disposiciones  ca- 
nónicas recibidas  y  útiles  á  la  Iglesia  de  España  se 
quebrantan  ó  relajan  ó  dispensan  por  importuni- 
dad de  preces,  ó  se  establecen  cosas  contrarias  á 
los  cánones  en  fuerza  de  un  poder  arbitrario ,  si 
por  medio  del  pase  ó  exequátur  no  se  instruye  el 
real  ánimo  de  las  novedades  que  se  intentan  intro- 
ducir en  perjuicio  de  los  ordinarios  ó  de  las  rega- 
lías? Que  el  ministerio  y  curiales  de  Roma  procura- 
sen oponerse  con  toda  su  actividad  y  refinada  po- 
lítica, vertiendo  escrúpulos  afectados  á  la  real  prag- 
máticade  18  de  Enero  de  1762,  ya  lo  comprende  el 
Fiscal ,  porque  su  interés  es  obrar  sin  límite :  cer- 
cenar las  autoridades  nativas  de  los  obispos ,  man- 
tenerles  en  inacción  y  hacerse  arbitros  de  dispen- 
sarlo  todo  por  el  interés  y  valimiento  que  de  ello 
Lee  resulta.  Fué,  por  lo  mismo,  consiguiente  movie- 
sen á  la  santidad  de  Clemente  XIII  á  que  despa- 
■  hase  su  breve  suplicatorio  al  Rey  para  la  revo- 
cación ó   moderación   de  dicha  real    pragmática. 
Pero  que  un  obispo,  que  en  calidad  de  tal  es  vasa- 
llo del  Rey  y  de  ra  Consejo,  impúgnela  autoridad 
del  Boberano  y  bus  leyes,  encaminadas  principal- 
mente  á  conservar  ilesos  en  España  los  derechos 
del  .episcopado,  ■'■  impedir  que  los  curiales  los  tras- 
tornen con  sus  dispensas  y  novedades,  ao  alcanza 
á  comprenderlo  el  Fiscal,  ni  tiene  que  atribuirlo 
sino  á  qne  este  prelado  no  se  halla  bien  instruido 
del  negocio,  ni  aun  de  sus  más  obvios  y  comunes 
principios,  y  que  discurre  en  él  por  lo  que  ha  oído 
á  personas  vulgares,  ajenas  de  sólida  instrucción 


canónica  y  muy  remotas  de  las  regalías.  Hubiera 
sido  bueno  que  las  tales  personas  leyesen  nuestros 
concilios  españoles  antiguos ,  y  hallarían  que  su 
convocación ,  la  indicación  de  los  asuntos  que  se 
debían  tratar  y  la  intimación  de  los  mismos  cáno- 
nes se  hacia,  precedido  el  exequátur  6  edicto  regio. 
Los  mismos  papas  para  la  puhlicacion  de  los  con- 
cilios generales  en  el  reino  han  solicitado  el  exe- 
quátur, como  lo  hizo  León  II  con  el  rey  Ervigio, 
sin  referir  otros  casos. 

Los  nuncios  de  su  santidad  obtienen  el  pase  6 
exequátur  de  sus  facultades ,  y  antes  que  se  dé  por 
el  Consejo  no  usan  de  ellas,  y  si  lo  intentasen  ha- 
cer, se  baria  reponer  cuanto  obrasen  por  atentado, 
como  sucedió  con  el  Arzobispo  de  Damiata.  En  el 
acto  mismo  de  extender  esta  respuesta  se  le  aca- 
ban de  pasar  al  Fiscal  las  facultades  del  reverendo 
arzobispo  de  Nicea,  don  César  Albricio  Lucini,  para 
su  reconocimiento,  antes  que  entre  á  suceder  en  la 
nunciatura  al  muy  reverendo  cardenal  don  Lázaro 
Opicio  Palavicini. 

El  mismo  reverendo  Obispo  de  Cuenca  presentó 
en  la  Cámara  sus  bulas,  y  se  le  dio  el  pase ,  oido  el 
fiscal  de  su  majestad,  y  libró  para  el  cumplimien- 
to el  ejecutorial  de  estilo. 

Pregúntase  ahora   si  está  incurso  dicho  Obispo- 
en  sus  pretensas  censuras  in  Cama  Domini  por  ha 
ber  acudido  á  la  potestad  real  á  solicitar  el  pase 
de  sus  bulas  que  confirman  su  nombramiento  al 
obispado. 

Dirá  que  no,  porque  su  reconocimiento  en  la 
Cámara  versa  en  inspeccionar  si  contienen  algo  de 
nuevo  en  diminución  de  las  regalías  y  patronato 
real ,  de  las  facultades  nativas  del  Obispo,  ó  en  tras- 
torno de  los  cánones  y  disciplina  recibida  en  el 
reino. 

Los  príncipes  y  los  tribunales  han  usado  más  ó 
menos  de  esta  regalía ,  según  las  circunstancias  6 
la  ilustración  lo  han  pedido,  como  materia  entera- 
mente dependiente  de  su  soberanía.  La  real  prag- 
mática quiso  fijarla,  y  su  majestad,  permaneciendo 
en  esta  misma  máxima,  reservó  explicar  sus  reales 
intenciones  para  darle  la  última  mano  y  hacerla  más 
practicable.  Todo  lo  que  expone  el  Fiscal  es  con- 
forme á  los  hechos,  y  no  encuentra  algunos  que  dis- 
culpen las  injuriosas  especies  estampadas  sobreesté 
particular  por  el  reverendo  Obispo,  con  envileci- 
miento de  la  dignidad  y  decoro  real;  siendo  tales, 
que  el  Fiscal  no  podrá  dejar  de  clamar  á  este  Su- 
premo Tribunal  hasta  que  se  dé  completa  satisfa- 
cion  al  Gobierno. 

No  es  menos  extraordinario  lo  que  en  punto  á  la 
cédula  del  mismo  dia  18  de  Enero  de  1762,  tocante 
á  prescribir  regla  á  la  Inquisición  sobre  la  prohibi- 
ción de  libros,  amontona  en  pocas  líneas  el  Obispo. 
Supone  que  su  majestad  revocó  esta  cédula,  yes 
hecho  incierto  y  alterado ,  porque  el  real  decreto 
de  [>  de  Julio  de  1763,  prescindiendo  de  que  no 
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revocó  la  Real  pragmática,  no  habla  una  palabra 
sola  de  esta  cédula. 

Es  desacato  decir  que  con  errada  inteligencia  se 
apoyó  en  una  constitución  de  Benedicto  XIV,  de 
santa  memoria,  cuando  la  mente,  asi  de  la  consti- 
tución como  de  la  cédula ,  es  que  se  oiga  á  los  au- 
tores antes  de  prohibir  sus  obras  ó  condenar  sus 
proposiciones. 

Esta  providencia,  por  otro  lado,  es  tan  justa,  que 
aun  cuando  no  hubiera  tal  constitución ,  pide  la 
equidad  y  la  justicia  se  oiga  al  autor  antes  de  pro- 
nunciar sentencia ;  porque,  como  más  bien  enterado 
que  nadie  del  sentido  en  que  se  explicó  y  de  los 
fundamentos  de  su  raciocinio,  se  halla  en  estado 
de  desimpresionar  tal  vez  á  los  encargados  del  ex- 
purgatorio de  libros,  de  algún  siniestro  ó  apasio- 
nado concepto  que  hayan  formado,  como  sucede 
no  rara  vez  por  este  defecto  de  audiencia.  La  ver- 
dad de  este  concepto  se  manifestó  en  la  práctica 
sucesiva  á  dicha  real  cédula  con  las  obras  del  pa- 
dre Rodríguez,  monje  cisterciense  de  Leruela,  por 
virtud  de  haberle  oido.  Este  caso,  como  notorio,  no 
debia  pasarlo  en  silencio  el  reverendo  Obispo ; 
pues,  prescindiendo  de  otros,  persuade  la  utilidad 
de  lo  establecido  en  la  cédula. 

Es  verdad  que  las  cédulas  también  se  recogieron 
con  solicitudes  indirectas,  y  tal  vez  en  ellas  había 
más  motivo,  porque  daban  al  Inquisidor  general 
mayores  facultades  de  las  que  convenia,  respecto 
á  los  breves  que  viniesen  de  Roma  sobre  conde- 
naciones de  obras  y  escritos,  porque^el  pase  ó  re- 
tención previa  de  estos  breves,  como  asunto  ma- 
yestático ,  no  cabían  en  las  facultades  de  la  Inqui- 
sición^ pertenecía  propiamente  al  Consejo  real, 
fiel  depositario  de  tan  alta  regalía. 

Los  que  extendieron  la  cédula  tuvieron  presente 
un  auto  acordado,  ó  sea  resolución  del  señor  Fe- 
lipe IV,  á  consulta  del  Consejo,  que  apoya  la  letra 
de  la  real  cédula,  y  su  respetable  contexto  pone  á 
cubierto  su  honor  y  probidad,  quedando  reservado 
al  Gobierno  reducir  á  términos  más  convenientes 
bu  expresión. 

La  prohibición  ó  permisión  de  libros  es  asunto 
de  regalía,  como  se  ve  en  la  pragmática  de  1502, 
que  es  la  fundamental. 

La  formación  del  Expurgatorio  ó  Memorial,  co- 
mo le  llaman  nuestras  leyes,  se  delegó  por  autori- 
dad real  al  Santo  Oficio,  según  se  lee  en  ellas  mis- 
mas. ¿De  qué  se  admira,  pues,  el  reverendo  Obis- 
po que  esta  misma  potestad  delegante  ponga  lí- 
mite y  prescriba  términos  correspondientes  al  abu- 
so que  se  nota  en  las  prohibiciones,  y  á  la  desidia 
en  las  expurgaciones,  no  por  culpa  de  los  inquisi- 
dores, sino  por  ojerizas  y  empeños  algunas  veces 
de  escuelas,  y  las  más  por  poca  instrucción  de  los 
calificadores,  que  por  lo  común  están  en  aversión 
con  las  regalías  y  jurisdicion  real  ?  De  este  abuso 
resulta  quitar  de  entre  las  manos  á  los  estudiosos 
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libros  útilísimos ,  con  daño  universal  de  la  nación 
y  atraso  lastimoso  de  la  instrucción  pública. 

Las  naciones  vecinas  y  católicas  dieron  grandes 
alabanzas  á  estas  dos  determinaciones  de  su  majes- 
tad, expedidas  en  18  de  Enero  de  17G2,  como  se 
puede  leer  en  el  famoso  tratado  de  Justino  Febro- 
nio,  en  que  están  puestas  las  regalías  del  Soberano 
y  la  autoridad  de  los  obispos  en  su  debido  lugar, 
con  testimonios  irrefragables  de  antigüedad  ecle- 
siástica. ¡  Ojalá  que  los  que  rodean  al  reverendo 
Obispo  acudiesen á los  Padres,  á consultar  los  con- 
cilios y  las  leyes,  antes  de  arrojarse  á  tocar  unas 
materias  muy  superiores  á  su  instrucción  y  cono- 
cimiento ! 

Es  de  la  gloria  de  su  majestad  el  haber  mandado 
recoger  la  real  pragmática  para  explicarla  según 
sus  reales  intenciones  ;  pero  también  se  halla  em- 
peñado el  decoro  y  reputación  del  Gobierno  en  de- 
clarar los  límites  de  estas  regalías ,  hacerlas  obser- 
var con  vigor  y  restablecer  la  pragmática  y  cédula, 
hechas  las  convenientes  declaraciones 

A  causa  de  esta  suspensión  se  experimentan  gra- 
ves perjuicios  é  inconvenientes,  como  el  de  haberse 
atrevido  un  clérigo  mallorquín ,  en  fines  del  año 
pasado  de  1766,  en  fuerza  de  despachos  de  la  curia 
romana,  á  poner  por  excomulgado  al  reverendo 
Obispo  de  Mallorca,  prelado  de  tantas  prendas,  vir- 
tud y  letras,  fijándose  en  Menorca  los  cedulones, 
con  escándalo,  mengua  y  oprobio  de  nuestro  go- 
bieno,  como  resulta  de  los  autos  que  penden  en  el 
Consejo  y  están  en  poder  de  los  fiscales.  Vea  ahora 
el  Obispo  de  Cuenca  si  la  regalía  del  exequátur  es 
necesaria  para  conservar  á  los  obispos  mismos  en 
el  libre  uso  de  sus  funciones  pastorales,  y  á  cada 
uno  en  sus  límites. 

No  contento  el  Obispo  de  Cuenca  con  inspirar 
en  sus  cartas  especies  tan  sediciosas  contra  el  Go- 
bierno en  las  materias  eclesiásticas ,  capaces  de  in- 
ducir á  rebelión  los  pueblos,  vuelve  á  sus  favori- 
tas especies  de  excusado  y  novales ,  atribuyendo  á 
ellas  la  escasez  de  granos,  que  con  más  pureza  y 
verdad  podría  achacar  á  la  deterioración  de  la  agri- 
cultura por  las  muchas  tierras  que  las  comunida- 
des y  manos  muertas  lian  reducido  á  dehesas 

Dice,  como  si  estuviera  inspirado,  que  de  ahí 
dimanó  la  pérdida  de  la  Habana;  constando  al  uni- 
verso el  proceso  instruido  contra  los  que  no  la  de- 
fendieron bien,  como  era  de  su  obligación,  expo- 
niéndose basta  el  último  trance  por  la  patria. 

Habla  de  la  pérdida  de  la  escuadra  sin  obrar,  y 
disimula  hallarse  complicados  en  el  mismo  proceso 
sus  jefes,  y  la  omisión  de  no  habérseles  pasado  las 
órdenes  ó  noticias  para  incorporarse  con  la  escua- 
dra de  nuestros  aliados. 

Atribuye  á  la  misma  causa  haberse  disipado  sin 
batallas  nuestro  ejército,  aludiendo  al  de  Portugal. 
¿Qué  sabemos  si  habrá  dependido  de  inacción  en 
algunos,  de  poco  surtimiento  en  la  hospitalidad,  y 
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de  otras  circunstancias  naturales,  sin  acudir  preci- 
tamente á  las  sobrenaturales?  La  rietoria  tiene  sus 
anteceden*  ríos;  i  -  por  lo  común  el  fruto 
de  la  actividad,  de  la  buena  diaciplina  y  Bubordi- 
oacion  de  laa  tropea,  y  de  la  robustez  de  ellas,  me- 
diante su  buena  curación  y  aaiBtencia.  Es  tan  na- 
tural que  venzan  ejércitos  bien  disciplinados  y  asis- 
tidos, coi ,1  que  se  disipen  los  que  carecen  de  tan 

precisos  auxilios  y  calidades. 

A  la  misma  .ansa  atribuye  el  Prelado  los  albo- 
rotos de  los  pueblos  ó  insoleucias  de  la  plebe  en  los 
bullicios  pasados.  Es  más  natural  deducirlas  del 
descontento  y  malas  doctrinas  que  se  inspiraron ,  y 
á  la  verdad  que  estos  papeles  del  reverendo  Obispo 
n, i  habrán  sido  misiones  muy  provechosas. 

Finalmente,  dice  que  todos  los  males  dimanan 
de  la  opresión  de  la  Iglesia,  entendiendo  la  Iglesia 
en  el  modo  que  va  dicho,  y  como  la  entendían  los 
monjes  y  Patriarca  de  Constantinopla ,  que  á  título 
de  devoción  se  metian  en  el  gobierno,  concitaban 
los  pueblos  contra  los  magistrados  y  aun  contra 
los  emperadores.  De  aquí  nacían  continuos  tumul- 
tos y  las  rebeliones  contra  aquellos  príncipes.  Lle- 
gó la  estupidez  y  superstición ,  en  el  imperio  orien- 
tal, á  tener  ocupados  los  soldados  en  construir  el 
templo  de  Santa  Sofía ,  mientras  los  turcos  inva- 
dían los  confines  del  imperio ,  ocupaban  las  provin- 
cias y  cautivábanlos  cristianos,  como  si  el  hermo- 
sear una  catedral  ó  templo  debiese  prevalecer  á  la 
conservación  del  cristianismo  en  todas  aquellas  re- 
giones. 

La  Providencia  divina  redujo  la  iglesia  oriental 
á  cautiverio,  cayó  en  cisma,  y  el  orgulloso  Patriar- 
ca y  monjes ,  que  deponían  los  emperadores  y  mi- 
nistros ,  están  ahora  en  dependencia  servil  de  los 
mahometanos. 

La  Iglesia  está  dentro  del  Estado,  como  advierte 
bien  Optato  Milevitano,  y  el  Estado  no  puede  per- 
manecer si  los  eclesiásticos  se  introducen  á  turbar 
el  gobierno,  porque  son  materias  del  todo  ajenas 
de  su  conocimiento  y  competencia;  y  por  otro  lado, 
«•1  vulgo  ignorante  se  deja  preocupar  cada  vez  más. 
Los  eclesiásticos,  en  la  última  época  de  los  reyes 
gúdos  ,  si-  ingerían  en  las  elecciones  reales  y  hasta 
tu  las  .(inspiraciones  y  deposiciones  de  sus  prín- 
eipes.  El  poder  soberano  llegó  á  hacerse  vacilante 
y  precario  y  á  perder  su  tuerza,  sometiéndose  todo 
,1  reino  bajo  del  poder  arbitrario  del  clero.  Basta 
leer  nuestros  concilios  para  demostrar  esta  verdad. 

Las secuencias    fueron   iguales    en  "España 

en  el  siglo  vm.  á  las  que  en  el  siglo  xv  experi- 
,n,.nt,',  el  imperio  oriental.  Por  lo  mismo  deben 
truel-  cuantos  gobiernan  muy  á  la  vista  el  consejo 
de  Antonio  Pérez  y  de  Eraj  Juan  Márquez,  y  los 
gobiernos  recelar  mucho  de  .pie  el  clero,  á titulo  de 
piedad  mal  entendida,  se  apodere  del  mando,  y  de 
que  el  fanatismo  se  introduzca  en  los  pueblos  en 
lugar  de  la  ilustración  y  verdadera  piedad.  Tam- 


poco debe  tolerar  que  los  ministros  se  quieran  arro- 
gar el  nombre  de  la  Iglesia;  porque  en  tal  caso  todo 
está  perdido.  Las  letras,  las  artes,  la  agricultura, 
el  comercio,  la  navegación,  la  milicia  se  abaten  en 
países  supersticiosos,  y  al  fin  se  pierden,  como  su- 
cedió cuando  los  árabes  vinieron  á  España,  que  ni 
aun  armas  tenían  nuestros  mayores  para  defenderse 
de  ellos,  y  recurrieron  por  toda  defensa  á  la  natu- 
ral de  las  ásperas  montañas  de  Asturias. 

Distintos  son  los  derechos  del  santuario  de  los 
del  imperio,  y  nadie  ha  autorizado  á  los  eclesiásti- 
cos para  meterse  en  éstos,  ni  impedir  el  uso  de  la 
protección  y  vigilancia  exterior  que  el  Gobierno 
debe  tener  sobre  la  conducta  del  clero  en  cuanto 
miembro  del  Estado,  y  en  que  cumpla  sus  funcio- 
nes, sin  salir  de  sus  límites.  Tribunales  tiene  el 
Rey,  donde  pueden  recurrir  los  eclesiásticos  en  sus 
pretendidos  agravios.  El  alterar  estos  subordina- 
dos recursos ,  el  declamar  contra  sus  providencias 
con  generalidad,  y  conmover  con  este  fin,  es  en 
sustancia  inducir  á  sedición ,  y  por  decirlo  de  una 
vez,  es  faltar  al  juramento  que  el  clero  presta  al 
Rey  por  medio  de  los  obispos. 

Se  ha  difundido  el  Fiscal,  porque  en  tono  de 
triunfo  se  han  traído  de  mano  en  mano  las  cartas 
del  Obispo ,  y  se  han  querido  cubrir  con  ellas  las 
execrables  maldades  de  los  bullicios  pasados  é  in- 
fundir en  los  simples  fanatismo. 

Pudiera  el  Fiscal  pedir  que  se  tratase  al  reve- 
rendo Obispo  como  á  reo  de  Estado,  porque  pone  su 
boca ,  como  dice  la  Escritura ,  contra  su  príncipe  y 
contra  su  gobierno,  tirando  á  hacerle  malquisto 
con  sus  vasallos. 

Se  dirá  que  el  Obispo  es  bueno  y  que  obra  mal 
aconsejado  ;  que  es  de  una  familia  esclarecida  y 
que  no  puede  tener  mala  intención  en  lo  que  dice; 
y  que  al  fin ,  si  esto  no  basta,  se  le  perdone ,  pues 
que  el  Rey  con  tanta  generosidad  ha  perdonado  y 
sobrellevado  tanto,  y  se  ha  portado  con  una  benig- 
nidad inimitable  con  quienes  debiera  usar  de  tanto 
rigor. 

Podría  el  Fiscal  pedir  que,  atento  las  especies  que 
en  sus  escritos  manifiesta  este  prelado,  y  su  genio 
averso  ala  potestad  real,  se  le  echase  de  estos  rei- 
nos, quedando  el  régimen  de  su  obispado  en  manos 
más  afectas  al  Rey,  al  ministerio  y  á  la  pública 
tranquilidad. 

A  eso  dirian  sus  valedores  (que  no  le  faltan  al- 
gunos) que  una  providencia  de  esta  especie  tiraba 
á  deshacerse  de  este  prelado,  por  ser  un  varón  cons- 
tante y  firme  ;  que  también  el  fanatismo  tiene  sus 
mártires,  y  ningunos  ceden  con  mayor  dificultad 
que  aquellos  en  quienes  se  han  impreso  ideas  se- 
mejantes á  las  que  ha  recopilado  el  reverendo  Obis- 
po, y  lisonjean  el  amor  propio  de  algunas  personas 
eclesiásticas,  que  se  creen  eximidas  de  toda  auto- 
ridad pública. 

Otros  dirán  :  u;  Qué  se  ha  de  hacer  con  un  obis- 
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po?»  Como  si  por  serlo  tuviese  carta  blanca  para 
turbar  el  Gobierno  y  desacreditarle. 

Si  las  ofensas  fuesen  hechas  á  personas  singula- 
res privadamente ,  cada  uno  es  dueño  de  pensar  á 
su  modo ;  no  así  cuando  voluntariamente  y  en  pú- 
blico se  declara  la  guerra  al  Gobierno,  porque  éste 
sería  tachado  de  débil  ó  perdería  su  reputación,  y 
sin  ella  quedaría  incapaz  de  hacer  acciones  gran- 
des y  dignas. 

Los  papeles  del  Obispo,  contrayéndose  el  Fiscal 
al  delito  y  al  escarmiento  de  los  dias  15  de  Abril  y 
23  de  Mayo,  son  libelos  famosos,  llenos  de  false- 
dades, injurias  y  suposiciones,  con  el  depravado 
fin  de  turbar  el  reino,  aprovechándose  de  la  opor- 
tunidad que  le  prestaban  los  bullicios  pasados  ;  y 
así,  pide  el  Fiscal  que  el  original  de  dichos  papeles 
sea  traído  al  Consejo  y  remitido  ala  sala,  para  que 
ésta  á  voz  de  pregonero  le  haga  quemar  por  mano 
del  ejecutor  de  la  justicia  en  la  forma  ordinaria,  y 
de  ello  remita  testimonio  al  Consejo. 

Pide  asimismo  el  Fiscal  se  mande  por  el  Consejo 
al  reverendo  Obispo  comparezca  en  esta  corte ,  y 
que  estando  el  Consejo  pleno,  se  le  reprenda  públi- 
camente de  su  atrevimiento  é  imposturas ,  y  se  le 
haga  saber  judicialmente  que  si  en  adelante  in- 
curriere en  semejantes  excesos  ú  otros  equivalen- 
tes, se  le  tratará  con  el  rigor  que  las  leyes  previe- 
nen contra  los  que  hablan  mal  del  Rey  y  de  su 
gobierno;  y  hecha  esta  intimación,  se  le  notifique 
salga  dentro  de  veinte  y  cuatro  horas  á  continuar 
6u  residencia,  sin  permitirle  se  presente  en  palacio. 

Esto  es  lo  que,  cumpliendo  con  su  obligación, 
propone  y  pide  el  Fiscal ,  y  que  el  Consejo,  sin  per- 
juicio de  ponerlo  en  ejecución,  dé  noticia  á  su  ma- 
jestad en  consulta  que  se  acuerde  á  este  fin.  Ma- 
drid y  Julio  16  de  1767. 

Consulta  del  Consejo  pleno. 

En  el  Consejo  pleno ,  señor,  se  ha  visto  todo  este 
expediente  con  aquella  seriedad,  reflexión  y  dete- 
nido examen  que  pide  de  suyo  el  contenido  de  las 
materias  que  encierran  las  cartas  del  reverendo 
Obispo  de  Cuenca,  don  Isidro  de  Carvajal  y  Lan- 
cáster. 

No  pudo  menos  de  enternecerse  el  Consejo  al 
leer  la  real  cédula  que  vuestra  majestad  se  dignó 
expedir  al  mismo  prelado,  luego  que  llegó  á  noti- 
cia de  vuestra  majestad  la  primera  carta  que  con 
fecha  de  15  de  Abril  escribió  el  Obispo  al  padre 
confesor,  fray  Joaquín  de  Osma ;  pues,  en  lugar  de 
darse  por  ofendido  el  real  ánimo  de  la  dureza  é 
importunidad  de  las  expresiones  ,  manifestó  un  co- 
razón verdaderamente  constante  y  piadoso,  alla- 
nándose á  oír  en  qué  consistían  los  supuestos  agra- 
vios del  clero  y  de  las  iglesias,  cuyos  ministros 
exponía  el  reverendo  Obispo  hallarse  atropellados, 
saqueados  los  bienes  eclesiásticos  y  ofendida  la 
F-B. 


inmunidad  de  los  templos ,  mediante  las  providen- 
cias tomadas  en  el  glorioso  reinado  de  vuestra  ma- 
jestad ,  comparado  con  el  del  impío  rey  Achab;  sin- 
gularizándose aquel  prelado  en  declamar  abierta- 
mente contra  el  Gobierno,  tomándose  una  repre- 
sentación que  por  modo  alguno   le  pertenece. 

Hácese  cargo  el  Consejo  de  la  mala  coyuntura 
en  que  se  hacían  á  vuestra  majestad  presentes  es- 
tas especies,  después  de  unos  bullicios  que  hubie- 
ran consternado  á  un  ánimo  que  no  estuviese  dota- 
do de  la  magnanimidad  y  grandeza  que  el  de  vues- 
tra majestad. 

En  vez  de  darse  por  ofendido  de  una  declamación 
de  este  género,  se  dignó  vuestra  majestad  expedir 
la  referida  cédula,  llena  de  cláusulas  piadosas  y 
dignas  de  un  Carlos  III,  que  merecían  escribirse 
en  letras  de  oro ,  para  que  sirviesen  de  dechado  á 
los  venideros. 

Explicó  en  23  de  Mayo  el  Obispo  de  Cuenca  los 
pretendidos  agravios  de  las  personas,  á  los  bienes 
y  á  las  Iglesias,  con  vaticinios  funestos  y  melancó- 
licos ;  increpándolo  todo  con  un  tono  no  correspon- 
diente al  asunto  ni  á  la  augusta  persona  de  vues- 
tra majestad,  á  quien  se  dirigía. 

Continuando  vuestra  majestad  en  dar  ejemplo  de 
rectitud  y  de  un  verdadero  deseo  del  acierto  y  pros- 
peridad pública,  tuvo  á  bien  remitir,  en  10  de  Junio 
del  mismo  año,  al  Consejo  todo  este  negocio  ;  some- 
tiendo las  principales  acciones  de  su  reinado  á  la 
censura  y  juicio  del  primer  tribunal  de  la  nación, 
y  para  darle  todo  ensanche  en  el  que  formase,  or- 
dena vuestra  majestad  al  Consejo  pidiese  los  expe- 
dientes y  órdenes  que  se  hubiesen  causado  sobre 
los  puntos  que  toca  en  sus  cartas  el  Obispo,  sacán- 
dose de  cualesquiera  oficinas  ó  parajes  donde  se 
hallasen. 

Correspondió  el  Consejo  á  las  justificadas  y  au- 
gustas intenciones  de  vuestra  majestad,  abriendo 
sobre  todos  los  puntos  una  especie  de  audiencia 
instructiva  é  instrumental.  Trajéronse  los  expe- 
dientes originales,  pidiéronse  todos  los  informes 
que  decia  el  reverendo  Obispo,  y  aun  otros  más, 
para  completar  el  examen ;  y  sobre  todo,  se  mandó 
informar  y  oir  de  nuevo  al  mismo  reverendo  Obis- 
po, con  encargo  de  que  produjese  los  documentos 
auténticos,  en  comprobación  do  sus  aserciones,  que 
tuviese  por  convenientes ;  habiendo  ejecutado  este 
segundo  informe,  después  de  algunos  recuerdos  que 
en  el  asunto  se  le  dieron.  De  manera  que  ni  ha  pe- 
dido mayor  instrucción  aquel  prelado,  ni  puede 
quejarse  de  que  el  Consejo  se  haya  dejado  de  fran- 
quear á  oirle  plenamente,  y  averiguar  la  verdad 
por  cuantos  medios  y  conductos  podia  adquirirse 
su  conocimiento,  á  pesar  de  la  muchedumbre  y  di- 
versidad de  especies  que  hacían  prolijo  el  expe- 
diente. 

Los  fiscales  de  vuestra  majestad,  por  el  orden 
con  que  el  reverendo  Obispo  toca  las  materias,  han. 
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puesto  en  su  debida  claridad  los  hechos,  y  traído  á 
ntido  las  nglas  del  derecho  publico, 
olvily  eclesiástico,  para  eonvenoer  de  moiertas, 
calumniosas  é  insubsistentes  las  quejas y  declama- 
ciones del  reverendo  Obispo  .le  dionea,  apuntadas 
por  mayor  en  mi  carta  do  15  de  Abril,  y  extendi- 
dae  por  menor  en  la  de  •-':)  do  Mayo,  ratificándose 
en  I"  que  anteriormente  tenía  expuesto. 

-cfior,  el  Consejo  dispensado  de  repetir 
las  especies,  porque  sería  un  trabajo  largo ,  fasti- 
dioso é  inútil,  respecto  á  ir  colocadas  por  su  orden 
en  el  cuerpo  de  la  consulta,  y  haber  hecho  de  todas 
un  análisis  fundado  los  fiscales  de  vuestra  majes» 
tad,  cotejadas  sus  respuestas  con  lo  resultante  del 
proceso,  de  que  se  ha  actuado  por  menor  el  Consejo 
en  los  muchos  días  que  ocupó  su  vista. 

De  su  contexto  resulta  evidentemente  compro- 
bado que  son  inciertos  y  afectados  los  agravios 
que  se  suponen  irrogados  á  las  iglesias  ó  al  clero 
en  el  augusto  reinado  de  vuestra  majestad,  ni  en 
el  modo  ni  en  la  sustancia. 

En  todos  los  puntos  consta  que  vuestra  majestad 
ha  procedido  con  consultas  de  tribunales  y  perso- 
na- Lrraves,  excediendo  en  la  benignidad  y  piedad, 
y  que  si  en  algún  caso  se  ha  advertido  desorden, 
vuestra  majestad  lo  ha  remediado  al  punto  que  llegó 
á  su  noticia,  con  una  justificación  que  no  ha  sido 
n i ii \  común  en  otros  tiempos. 

El  Obispo  de  Cuenca  en  sus  escritos  se  ha  dejado 
[levar  de  impresiones  vulgares  y  mal  examinadas, 
y  ha  adoptado  opiniones  reprobadas  por  las  leyes, 
por  los  escritores  y  por  los  gobiernos  más  ilustra- 
dos, y  se  ha  enardecido  demasiado,  haciendo  suyas 
tales  preocupaciones. 

De  aquí  deduce  el  Consejo  dos  consecuencias 
ciertas  y  necesarias,  para  recaer  en  el  dictamen  que 
ha  formado  de  este  negocio. 

La  primera,  que  estando  desfigurados  los  hechos, 
y  adoptadas  en  los  escritos  del  Obispo  máximas 
contrarias  á  la  regalía  de  vuestra  majestad  y  del 
Estado,  y  pintado  el  Gobierno  en  un  aspecto  que  le 
hace  odioso  á  los  subditos,  dejando  correr  estas 
i  impunemente,  su  contexto  sería  capaz  de  in- 
fundir  escrúpulos  gravísimos  en  los  ánimos  de  una 
nación  de  suyo  piadosa,  y  comprometer  las  auto- 
ridadea  civil  y  eclesiástica,  lo  que  siemprc'induce 
perturbaciones  y  desorden. 

I  nnda,que  induciendo  estos  escritos,ya  por 

el  modo,  y.,  por  la  Bustancia,  una  injuria  tan  cono- 
cidaal  católico  oorazon  de  vuestra  majestad  y  al 
P  idre  confesor,  cuyos  oficioa  hacia  las  iglesias  han 
sido  tan  determinados,  y  respecto  á  ctras  personas 
del  Gobierno,  es  indispensable  que  á  éste  se  le  dé 
una  pública  satisfacción  de  parte  del  Obispo;  pues 
BÍ  un  particular  es  acreedor  á  ella  para  conservar 
su  fama,  que  le  es  útil  y  precisa,  con  mayor  razón 
versa  esto  respecto  ala  suprema  cabeza  del  Estado 
y  á  las  personas  públicas  ofendidas  que  entienden 


en  la  general  gobernación,  para  la  cual  se  harían 
insuficientes  arrancándoseles  su  opinión  de  entre 
las  gentes. 

En  el  supuesto  firme  de  que  el  Consejo  encuen- 
tra desvanecidas  las  recriminaciones  del  reverendo 
Obispo,  falsificados  los  hechos  en  que  las  funda,  y 
de  que  deliiú  instruirse  antes  di-  escribir  al  padre 
confesor,  y  mucho  más  después  de  que  vuestra  ma- 
jestad y  el  Consejo  le  mandaron  respectivamente 
informar,  y  que,  por  consiguiente,  debe  quedar  tran- 
quilo el  recto  corazón  de  vuestra  majestad,  que  li- 
gera é  intempestivamente  intentó  sorprender  y  pudo 
contristar  el  Obispo  de  Cuenca,  abusando  de  su 
oficio  pastoral  é  ingiriéndose  en  el  gobierno  polí- 
tico de  estos  reinos,  ha  ponderado  por  una  y  otra 
parte  las  circunstancias,  para  fijarse  en  el  dictamen 
que  debe  consultar,  en  cumplimiento  de  la  real  or- 
den de  10  de  Junio  del  año  pasado  ;  y  todo  bien  re- 
flexionado, es  de  parecer  que  las  cartas  del  Obispo 
de  Cuenca  de  15  de  Abril  y  23  de  Mayo  se  deben 
archivar  en  su  original,  recogiendo  todas  las  copias 
que  se  hayan  divulgado ,  para  que  queden  también 
archivadas  en  el  Consejo. 

Que  el  reverendo  Obispo  debe  comparecer  en  la 
corte,  y  estándolo  á  presencia  del  Consejo  pleno, 
que  se  junte  en  la  posada  del  Presidente,  sea  re- 
prendido por  la  suposición  de  los  hechos  y  especies 
sediciosas  que  contienen  sus  cartas,  y  advertirle 
que  si  en  adelante  incurriere  en  desacatos  de  ests 
especie,  experimentará  toda  la  severidad  que  e. 
Gobierno  puede  poner  en  uso  contra  los  que  turbar 
la  debida  armonía  é  inteligencia  entre  el  imperic 
y  el  sacerdocio. 

Que  en  el  mismo  acto  se  le  entregue  acordada, 
firmada  del  escribano  de  gobierno  del  Consejo,  en 
la  cual  se  desaprueban  los  escritos  del  Obispo,  avi- 
sando éste  de  su  recibo  desde  su  obispado,  adonde 
se  restituirá  inmediatamente,  sin  detenerse  en  la 
corte  ni  entrar  en  sitios  reales. 

Finalmente,  que  para  reparación  de  las  malas 
ideas  que  estas  cartas  habrán  inf  undido  en  algunos 
eclesiásticos,  se  remita  dicha  acordada  (cuya  mi- 
nuta acompaña  para  la  aprobación  de  vuestra  ma- 
jestad), con  expresión  de  la  providencia,  á  todos  los 
prelados  eclesiásticos  de  estos  reinos  para  que  les 
consten  estas  determinaciones,  y  á  vista  de  ellas, 
nivelar  sus  procedimientos  en  asuntos  de  esta  na- 
turaleza. 

Esto  es,  señor,  lo  que  al  Consejo  pleno  se  le 
ofrece,  bien  pesadas  las  circunstancias  en  negocio 
tan  delicado,  cumpliendo  con  la  confianza,  fideli- 
dad y  amor  que  debe  á  vuestra  majestad. 

Resolución  de  su  majestad. 

Me  conformo  en  todo  con  lo  que  el  Consejo  me 
propone ;  y  para  que  conste  en  el  expediente  que 
motivó  dicha  consulta,  firmo  la  presente  en  Madrid, 


EXPEDIENTE  DEL 
á  3  de  Octubre  de  mil  setecientos  sesenta  y  siete. 
—  Ignacio  de  Higareda. 

Acordada  dirigida  á  todos  los  arzobispos  y  obispos 
del  reino. 

El  reverendo  Obispo  de  Cuenca  escribió  al  padre 
confesor  de  su  majestad ,  en  15  de  Abril  del  año 
próximo  pasado,  una  carta  llena  de  ardientes  que- 
jas contra  el  gobierno  del  Rey  y  su  ministerio,  y 
contra  el  mismo  padre  confesor. 

Aunque  aquel  prelado  no  expresase  por  menor 
los  agravios  en  que  podia  fundar  las  vehementes 
declamaciones  de  su  carta,  manifestó  en  compen- 
dio consistía  en  que  la  Iglesia  estaba  saqueada  en 
sus  bienes*,  ultrajada  en  las  personas  de  sus  minis- 
tros y  atropellada  en  su  inmunidad. 

El  padre  confesor  presentó  á  su  majestad  esta 
carta,  para  que,  instruido  de  su  contexto,  pudiese 
acordar  para  el  remedio  y  desagravio  las  providen- 
cias que  debían  esperarse  de  la  soberana  justifica- 
ción del  Rey. 

Inflamado  el  religioso  corazón  de  su  majestad  del 
amor  y  veneración  que  profesa  á  la  Iglesia  y  sus 
sagrados  derechos,  penetrado  de  dolor  con  la  noti- 
cia de  que  contra  ella  se  ejecutasen  tales  saqueos, 
atropellamientos  y  ultrajes,  y  poseído  de  aquella 
ternura  paternal  con  que  ama  á  todos  sus  vasallos, 
deseó  luego  enterarse  individualmente  de  los  agra- 
vios que  hubiesen  dado  motivo  á  quejas  tan  amar- 
gas, y  á  este  fin  se  dignó  su  majestad  dirigir  al  re- 
verendo Obispo  para  que  los  explicase  la  cédula 
(cuya  copia  acompaño  á  usted). 

El  reverendo  Obispo  respondió  á  su  majestad,  en 
carta  de  23  de  Mayo,  repitiendo  las  tres  proposi- 
ciones del  compendio  de  sus  quejas,  y  fundándolas 
en  varias  especies  de  hecho  y  de  derecho,  relativas  á 
las  gracias  de  excusado  y  novales,  concordato  del 
año  de  1737  con  la  corte  de  Roma,  ley  de  amorti- 
zación, inclusión  de  las  caballerías  de  eclesiásticos 
en  las  conducciones  públicas  de  granos,  y  otros 
puntos  y  excesos  de  las  justicias  ordinarias  de  los 
pueblos  con  los  eclesiásticos  de  su  diócesi  y  con  la 
inmunidad  de  los  templos. 

Su  majestad  se  sirvió  remitir  estos  papeles  al 
Consejo,  con  orden  de  10  de  Junio,  mandando  que 
para  la  mayor  seguridad  de  su  conciencia ,  y  el  más 
acertado  gobierno  de  sus  reinos  y  felicidad  de  sus 
vasallos  eclesiásticos  y  seculares,  viese  y  exami- 
nase el  Consejo ,  con  la  madurez  y  reflexión  que 
acostumbra,  cuanto  el  reverendo  Obispo  referia 
haberse  procedido  y  ejecutado  de  su  real  orden,  y 
por  los  ministros  y  tribunales  suyos,  en  perjuicio  de 
la  sagrada  inmunidad  del  estado  eclesiástico  y  de 
sus  bienes  y  derechos,  tomando  el  Consejo  los  in- 
formes necesarios  para  asegurarse  de  la  verdad  de 
los  hechos,  y  que  después  de  visto  y  examinado, 
consultase  lo  que-  se  le  ofreciese  y  pareciese. 
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Para  desempeñar  el  Consejo  dignamente  su  obli- 
gación y  la  confianza  del  Rey,  pidió  los  informes, 
documentos  y  justificaciones  correspondientes  al 
reverendo  Obispo,  al  Comisario  general  de  Cruzada 
y  á  todos  los  tribunales,  personas  y  oficinas  en  que 
podían  constar  los  hechos  y  existir  las  noticias  pun- 
tuales y  verdaderas  de  lo  ocurrido  en  ellos. 

Instruido  así  el  expediente  y  visto  en  Consejo 
pleno,  con  lo  que  expusieron  los  señores  fiscales  so- 
bre todo,  ha  reconocido  este  Supremo  Tribunal,  des- 
pués de  un  prolijo  y  maduro  examen,  que  lo  repre- 
sentado por  el  reverendo  Obispo  está  muy  distante 
de  la  verdad  de  los  hechos. 

Que  éstos  se  hallan  alterados  en  la  representación 
de  este  prelado,  y  extendidos  en  un  aspecto  muy 
criminal  y  diferente  del  que  realmente  tienen. 

Pues  en  cuanto  á  contribuciones,  subsidios  y  gra- 
vámenes del  clero,  ha  usado  el  Rey  de  sus  derechos 
legítimos,  consultando  escrupulosamente  las  dudas 
á  los  tribunales  propios  y  á  personas  eclesiásticas 
del  primer  orden ;  y  si  en  algún  caso  se  ha  recla- 
mado algún  exceso,  ha  sido  consiguiente  el  examen 
y  efectiva  la  reposición. 

Y  en  los  demás  puntos  respectivos  á  las  personas 
de  los  eclesiásticos  é  inmunidad  de  los  templos, 
bien  lejos  de  haber  ofensa  en  los  términos  que  ha 
propuesto  el  Obispo,  resulta  de  los  mismos  docu- 
mentos remitidos  por  éste,  que  la  jurisdicción  real 
ordinaria  ha  sido  la  ofendida  verdaderamente  en 
muchos  casos  por  los  dependientes  y  subditos  del 
mismo  Obispo,  con  atropellamiento  de  las  justicias 
seglares. 

El  Consejo,  después  de  haber  conocido  y  califi- 
cado la  poca  razón  del  reverendo  Obispo  en  la  sus- 
tancia y  en  el  modo  con  que  dirigió  sus  quejas  al 
trono,  no  ha  podido  ver  con  indiferencia  que  la 
sagrada  y  augusta  persona  del  Rey  sea  tratada  con 
las  irreverentes  y  animosas  expresiones  que  se  leen 
en  las  cartas  de  este  prelado  ;  expresiones  que,  bien 
reflexionadas,  debían  llenar  de  rubor  á  quien  las 
dictó,  habiendo  parecido  justo  suprimirlas,  y  aun 
convendría  borrarlas  de  la  memoria  de  los  hombres. 

Tampoco  ha  podido  entender  el  Consejo  sin  una 
justa  indignación  que  las  mismas  cartas  se  hayan 
confiado  por  el  reverendo  Obispo,  dando  causa  á 
que  tan  crueles  invectivas  se  hayan  derramado  y 
esparcido  por  muchas  manos ,  pasando  á  las  cortes 
extranjeras ,  en  agravio  de  la  reputación  y  autori- 
dad del  Gobierno,  y  en  descrédito  del  mismo  Obis- 
po y  de  la  nación. 

También  ha  considerado  el  Consejo  que  en  el 
aspecto  que  representaban  las  turbaciones  ocurridas 
al  tiempo  de  escribirse  y  divulgarse  estos  papeles, 
era  este  hecho  muy  reprensible,  aun  cuando  solo 
proviniese  de  una  credulidad  indiscreta  ó  poco  ex- 
perimentada y  reflexiva. 

Por  todo,  pues,  el  Consejo  pleno,  visto  y  consul- 
tado con  su  majestad  lo  conveniente  para  reparar 


68  EL  CONDE  DE  FLORTDABLAXCA. 

Ia9  consecuencias,  y  precaver  iguales  atentados  á 
la  --"berania,  bien  y  tranquilidad  del  reino  ;  después 
de  haber  resuelto  que  el  reverendo  Obispo  debía 
«er  llamado  y  comparecido  á  la  presencia  del  Con- 
sejo, OOngregado  en  la  posada  del  señor  Presiden- 
te, para  ser  advertido  de  lo  que  conviene  y  merece 
en  este  punto,  como  se  ha  hecho  con  otros  prelados 
en  casos  de  mucha  menor  consideración,  ha  acor- 
dado que  se  escriba  circularmente  a  los  reverendos 
arzobispos,  obispos  y  demás  prelados  superiores  de 
estos  reinos,  para  que  tengan  entendido  el  mal 
uso  que  el  de  Cuenca  ha  hecho  en  esta  ocasión  de 
las  proporciones  de  su  ministerio,  y  de  la  confian- 
za que  ha  merecido  á  la  piedad  del  Rey,  manifes- 
tándoles que  así  como  espera  el  Consejo  que  conoz- 
can y  desaprueben  un  paso  tan  inconsiderado,  pue- 
den asegurarse  de  las  rectas  intenciones  de  su  ma- 
jestad, y  de  que  se  franqueará  á  oirles  benigna- 
mente cualquiera  queja  ó  agravio  que  en  casos  par- 
ticulares tuvieren  por  conveniente  representar,  ha- 
ciéndolo con  la  instrucción,  verdad,  moderación  y 
respeto  que  es  propio  de  su  carácter  y  mansedum- 
bre episcopal,  de  su  amor,  fidelidad  al  Soberano,  y 
de  su  celo  por  el  bien  del  Estado  y  gloria  de  la 
nación. 

Lo  que  prevengo  á  V.  de  orden  del  Consejo,  y 
espero  que  se  sirva  darme  aviso  de  quedar  en  esta 
inteligencia,  para  trasladarlo  á  su  superior  noticia. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  afios.  Madrid,  22  de 
Octubre  de  1767. — Don  Ignacio  Esteban  de  Higa- 
reda 


Comparecencia  del  reverendo  Obispo  de  Cuenca. 


Estando  reunido  el  Consejo  pleno,  á  14  de  Junio 
de  1768,  en  la  casa  del  Conde  de  Aranda,  allí  se 
presentó  el  obispo  don  Isidro  de  Carvajal  y  Lan- 
cáster,  y  ocupó  un  taburete  al  fin  de  la  sala,  si  bien 
tuvo  que  oir  de  pié  estas  palabras  del  Presidente : 
«Vuestra  señoría  ilustrísima  comparece  delante  del 
Consejo  para  entender  el  real  desagrado  por  los 
motivos  que  han  precedido,  y  no  repito,  por  no  ig- 
norarlos vuestra  señoría  ilustrísima;  el  escribano 
de  cámara  y  gobierno  del  Consejo  entregará  á 
vuestra  señoría  ilustrísima  una  acordada,  á  la  que 
contestará  desde  su  residencia  luego  que  haya  re- 
gresado á  ella.»  Después  de  recibir  la  acordada, 
manifestó  el  Obispo  que  siendo  su  mayor  dolor 
haber  inflamado  el  desagrado  de  su  majestad,  lue- 
go que  le  supo  se  apresuró  á  expresar  por  conducto 
del  padre  confesor  su  sentimiento;  que  lo  habia  re- 
petido por  representación  puesta  en  las  reales  ma- 
nos, añadiendo  al  Consejo,  con  quien  siguió  siem- 
pre el  discurso :  «  Ahora  que  vuestra  alteza  en  esta 
acordada  me  prescribe  lo  que  debo  hacer,  procu- 
raré arreglar  á  ella  en  lo  sucesivo  mi  conducta  y 
respetuosa  obediencia.»  El  Presidente  contestó  que 
pondría  el  contenido  de  su  respuesta  en  conoci- 
miento del  Soberano ;  y  haciendo  el  Obispo  reve- 
rencia, salió  y  tomó  el  coche,  y  en  seguida  se  le- 
vantó el  Conseío. 


JUICIO  IMPARCIAL 


SOBRE 


LAS  LETRAS,  E  FORMA  DE  BREVE ,  QUE  HA  PUBLICADO  LA  CURIA  ROMA, 

EN  QUE  SE  INTENTAN  DEROGAR  CIERTOS  EDICTOS  DEL  SERENÍSIMO  SEÑOR  INFANTE  DUQUE  DE  PARMA, 
Y  DISPUTARLE   LA   SOBERANÍA   TEMPORAL  CON   ESTE    PRETEXTO. 


Principes  sasculi  nonnumquam  intra  ecclesiam  potestatis  adeptas  culmina  tenent,  ut  per  eandem  potestatem 
disciplinara  ecclesiasticara  muniant.  Casterüm,  intra  ecclesiam  Potestates  necessarias  non  essent,  nisi  ut  quod  non 
prasvalet  Sacerdos  ef  fiebre  per  doctrinas  sermonem,  Potestas  hoc  impleat  per  disciplinas  terrorem.  Saspé  per  regnum 
terrenum  cosleste  regnum  proficit,  ut  qui  intra  ecclesiam  positi  contra  fidem  et  disciplinam  ceelesias  agunt,  rigore 
Principum  conterantur,  ipsamque  disciplinam,  quaní  ecclcsise  humilitas  exercere  non  prasvalet,  cervicibus  su- 
perborum  Potestas  principalis  iniponat,  et  ut  venerationem  mereatur,  virtutem  potestatis  impertiat.  Cognoscant 
Principes  sasculi  Deo  deberé  se  rationem  reddere  propter  ecclesiam,  quam  á  Christo  tuendam  suscipiunt.  Nam 
sive  augeatur  paxet  disciplina  ecclesias  per  fideles  Principes,  sivesolvatur;  ille  ab  eis  rationem  exiget,  qui  corum 
potestati  suam  ecclesiam  credidit. 

(D.  Isidob.,  lib.  ni,  Senten.  de  Summ.  bon.,  cap.  luí.) 


INTRODUCCIÓN, 

Después  de  la  tolerancia  con  que  el  Rey  nuestro  señor  disimuló  al  ministerio  pontificio  la  hos- 
tilidad que  se  hizo  en  Civitavecchia  á  su  pabellón,  impidiendo  el  desembarco  de  los  regulares 
de  la  Compañía,  y  la  protección  de  que  éstos  abusan,  para  indisponer,  por  medio  de  sus  parcia- 
les, el  ánimo  pontificio  de  la  santidad  de  Clemente  XIII,  no  parecía  regular  segunda  hostilidad 
abierta,  hecha  con  el  Monitorio  de  30  de  Enero  de  este  año,  no  sólo  al  serenísimo  señor  infante 
de  España  don  Fernando,  duque  soberano  de  Parma,  Plaseucia  y  Guastala,  sino  también  á  to- 
dos los  príncipes  católicos,  y  con  particularidad  á  los  de  la  augusta  casa  de  Borbon. 

En  el  Monitorio  se  empezó  por  la  ofensa  de  lanzar  las  pretensas  censuras  contra  un  príncipe 
soberano,  constituido  en  una  edad  tierna,  y  que,  á  excepción  del  edicto  de  16  del  mismo  mes  de 
Enero,  no  publicó  ninguno;  porque  todos  los  demás  vienen  del  tiempo  de  su  glorioso  padre,  el  se- 
ñor infante  don  Felipe,  cuya  piedad  es  bien  notoria;  tratan  de  materias  temporales,  y  se  enca- 
minan á  hacer  florecer  aquellos  estados  y  proteger  la  disciplina. 

Sin  atender  la  corte  de  Roma  al  solemne  tratado  de  Aquisgrán,  de  1748,  ni  á  los  títulos  de  que 
se  halla  asistido  el  señor  Infante,  empieza  el  Monitorio  con  la  cláusula  de  apropiarse  el  Papa  la 
soberanía  de  Parma  y  Plaseucia.  Esta  usurpación,  junto  con  absolver  á  los  vasallos  del  juramento 
de  fidelidad  que  deben  á  su  legítimo  soberano,  no  sólo  ofende  la  justicia,  sino  también  al  decoro 
de  todos  los  soberanos  de  la  real  sangre  de  Borbon ,  y  lo  que  es  más,  á  cuantos  potentados  inter- 
vinieron en  la  paz  de  Aquisgrán.  Con  esta  odiosidad  empieza  y  concluye  el  Monitorio. 

Desconfiando  del  efecto  de  este  primer  medio,  se  desciende  al  segundo,  que  es  fulminar  anate- 
ma contra  el  ministerio  y  los  estados  de  Parma;  haciendo  dos  supuestos,  aunque  con  la  desgr 
cia  de  estar  tan  desnudos  de  razón  y  justicia. 
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El  primero  se  reduce  á  afirmar  que  la  corte  de  Parala  rompió  la  negociación  que  tenía  con  la 
(!-■  Huma;  habiendo  acreditado  el  ministerio  de  Parma,  en  el  manifiesto  publicado,  haber  sido 
el  cardenal  Torreggiani  quien  dio  una  abierta  repulsa  á  cuanto  se  trataba,  con  una  altanería  nada 
conveniente  á  él  ni  á  Roma  misma. 

El  segundo  supuesto  estriba  en  querer  persuadir  que  los  edictos  ofenden  la  inmunidad  eclesiás- 
tica, y  se  toma  esto  por  pretexto  para  fijar  los  cedulones  ó  Monitorio  con  nulidad  é  incompeten- 
cia,  naciendo  la  persecución  del  Príncipe  de  Parma  con  unas  expresiones  á  la  verdad  nada  de- 
centes, aun  entre  ínfimos  particulares. 

La  casualidad  puso  estas  letras  en  nuestras  manos.  Es  excusada  la  persuasión  de  sus  nulida- 
des para  con  el  mundo  erudito,  que  no  puede  extrañar  la  condticta  del  ministerio  de  Roma,  ni 
ignora  que  el  señor  Infante-Duque  tenía  á  la  mano  la  respuesta  que  dio  un  rey  Cristianísimo  á 
aquella  curia  en  caso  de  iguales  desaciertos  :  Deprecantes  vos  (habla  con  el  papa  Adriano  II)  in 
Omnipotentis  Oei  lionore,  et  Sancionan  Apostolorutn  veneratione,  ut  tales  inhorotationis  nostrce  epís- 
tolas, taliaque  mandata,  sicut  hactenüs  ex  nomine  vestro  susccpimus ,  nobis  et  Rcgni  nostri  Episco- 
pis  ac  Primoribus  de  ccetero  non  mandetis ,  et  non  compellatis  ?ios  mandata  et  epístolas  vestras  inho- 
norandas  contemnere,  et  missos  vestros  dehonorare  (1).  Hemos  creído  un  obsequio  de  los  soberanos 
y  de  la  razón  emplear  nuestras  reflexiones  en  dar  á  conocer  de  las  personas  que  no  son  ilustra- 
das la  nulidad  notoria  de  este  breve,  retenido  en  Parma,  suplicado  de  muchos,  y  en  parte  al- 
guna aceptado. 

No  pretendemos  ser  creídos  sobre  nuestra  palabra.  De  cualquiera  de  nuestras  proposiciones  se- 
rán inseparables  el  apoyo  y  la  autoridad  ;  y  el  discurso  se  acomodará  al  mismo  breve,  siguién- 
dole en  todas  partes,  como  un  fiel  comentario.  Por  lo  mismo,  no  debe  el  lector  esperar  ni  temer 
la  dulzura  ni  el  engaño  de  la  elocuencia ;  y  sólo  podrá  tal  vez  resarcirse  de  la  molestia  en  la  copia 
de  la  doctrina,  que  sujetamos  siempre  al  mejor  juicio;  habiendo  guiado  el  nuestro  con  perfecta 
imparcialidad ,  sin  disimular  las  objeciones  de  los  curiales. 

(1)  Carolas  Calvus,  Galliae  Rex,  in  Epist.  ai  Adrianumll.  Extat  inler  epístolas  Hincmari  in  Collect.  Sirmondica,  num.  42L 
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TÍTULO  DEL  BREVE: 
SS.  D,  N.  CLEM.  PP.  XIII.  LITTERM  QUIBUS  ABPxOGANTUR,  etc. 


§  I. 

La  gloriosa  portada  del  breve  romano  supone 
que  en  los  papas  reside  la  suprema  potestad  legis- 
lativa de  los  ducados  de  Parma  y  Plasencia,  á  lo 
menos  en  determinados  casos.  Para  descubrir  si  hay 
algo  de  verdad  en  esta  suposición ,  se  deben  consi- 
derar en  el  Pontífice  dos  representaciones  :  una,  de 
príncipe  temporal,  que  tiene  la  soberanía  indepen- 
diente de  estos  estados  por  alguno  de  los  legíti- 
mos medios  de  adquirirla;  y  otra,  de  vicario  de 
Cristo  y  cabeza  visible  de  la  Iglesia. 

Ala  primera  de  estas  consideraciones,  el  mis- 
mo breve  nos  concederá  en  adelante  lugar  más 
oportuno ;  y  la  segunda,  que  por  siglos  enteros  es 
el  empeño  de  las  naciones  sabias,  solamente  nos 
ocupará  en  este  punto,  en  que  procederemos  con 
ingenuidad  y  sencillez,  sin  que  nos  mueva  la  va- 
nagloria de  producir  novedades,  ni  otro  respeto  hu- 
mano que  el  de  esclarecer  una  verdad  oscurecida, 
que  algún  dia  debe  triunfar  del  embarazo  del  tiem- 
po ó  de  la  prescripción  :  Hoc  exigit  veritas,  cid  ne- 
nio prcescribere  potcst,  non  spatium  temporum,  non 
patrocinio, personarum,  nonprivilegium  regionum  (1). 

Algunos  escritores,  que  han  pretendido  hacerse 
nombre  por  el  camino  de  la  adulación,  ven  en  el 
Pontífice  romano  una  potestad  sin  límites  para  dis- 
poner de  todas  las  cosas  espirituales  y  temporales, 
aun  de  los  cetros  y  de  las  coronas  (2).  Suma  por 
cierto  y  venerable  sobremanera  debe  ser  á  los  ver- 
daderos hijos  de  la  Iglesia  la  dignidad  del  sacer- 
dote grande,  del  príncipe  de  los  obispos,  á  quien 
aun  le  viene  corto  el  elogio  de  san  Bernardo  (3); 
pero  seguramente  que  si  no  goza  título  más  legí- 
timo para  las  inmensas  facultades  que  le  atribuye 
la  ignorante  lisonja  de  los  citados  autores,  nada  le 
aparta  tanto  del  dominio  de  las  cosas  como  el  con- 
cepto de  sucesor  de  san  Pedro  (4). 

(1)  Tertull. ,  De  Vetand.  Yirg.,  in  princ. 

(2)  Cardin.  Bellarm.,  De  Potest.  Pontif.  in  temporalibus.  Fran- 
Hseus  Suarez,  m  Defens.  Fidei  Calholic.  adversus  Anglos.  Azor  et 
innumeri  alii. 

(3)  Lib.  íi  De  Considerat.,  cap.  vin.  Tu  Sácenlos  magnus,  Sum- 
raus  Pontifex,  tu  hseres  apostolorum,  tu  priraatu  Abel,  gobernatu 
Noe,  etc. 

14)  Mr.  Real,  Droítde  Gens,  chap.  iv,  sec.  4. 


En  los  primeros  tiempos  de  la  Iglesia  se  redu- 
cían los  fasces  pontificios  ala  cátedra  y  al  pulpito. 
Retirados  entonces  los  sumos  pastores  á  las  cuevas 
y  á  los  lugares  solitarios,  instruían  y  fortalecían  á 
los  fieles,  que  se  congregaban  de  todas  partes,  en  la 
verdadera  doctrina  y  en  la  ley,  con  amor  y  con 
dulzura,  y  en  sola  la  poderosa  fuerza  de  el  ejemplo 
y  de  la  persuasión  tenían  cifrado  todo  su  imperio. 
Nada  de  fausto,  nada  penal  ni  nada  coercitivo  se 
dejó  ver  en  estas  santas  congregaciones ,  aunque  en 
el  tiempo  de  su  duración  no  faltasen  transgresores; 
y  este  gobierno  paternal  y  puramente  directivo 
labró  la  constancia  de  los  mártires,  que  hizo  triun- 
fante á  la  Iglesia  de  las  persecuciones  y  del  cu- 
chillo. 

Esta  conducta  de  los  inmediatos  sucesores  de 
los  apóstoles  no  era  un  acomodamiento  á  la  nece- 
sidad ,  á  que  forzase  la  tiranía  de  los  cesares,  como 
piensan  algunos,  poco  instruidos  de  las  antigüeda- 
des eclesiásticas ;  era  la  puntual  y  formalísima  ob- 
servancia del  precepto  divino  :  Reges  gentium  do- 
minantur  eorum :  vos  autem  non  sic  (5) ;  en  que  se 
les  prohibió  toda  sombra  de  potestad  y  jurisdicion 
contenciosa.  A  no  ser  por  el  cumplimiento  de  este 
mandato,  su  celo  santo,  que  no  podia  reprimirse 
por  respetos  humanos,  en  alguna  ocasión  que  pi- 
diese el  ejercicio  de  la  potestad  coercitiva  ó  la  con- 
tienda del  juicio  nos  hubiera  dejado  algunas  señas. 

La  misma  estrañeza  tenía  en  la  ley  escrita  el 
sumo  sacerdocio  en  orden  á  las  públicas  controver- 
sias judiciales  y  á  la  coacción  de  los  preceptos, 
conteniéndose  únicamente  la  potestad  sacerdotal  en 
las  apacibles  márgenes  del  consejo  y  de  la  exhor- 
tación (G).  Y  aunque  se  quiera  argüir  lo  contrario 
con  algún  ejemplar  del  Antiguo  Testamento,  que 
manifieste  el  uso  potestativo  del  gladio  en  manos 
de  algún  sacerdote,  ó  la  unión  del  imperio  ó  pon- 
tificado (7),  los  casos  particulares  que  se  pueden 
alegar,  sólo  prueban  un  abuso  y  la  profanación  del 
ministerio  del  sacerdocio,  que  se  hacia  imitando  al 

(5)  Matthsei,  20;  Luca:,22. 

(6)  D.  Crysostom. ,  in  komil.  4,  in  verba  haim:  Regí  commissa 
sunt  corpora,  sacerdoti  anima?;  Rex maculas  corporum  remittit, 
sacerdos  maculas  peccatorum;  ille  cogit,  hic  hortatur:  illeneces- 
sitate,  hic  consilio. 

(7)  Uta  D.  Isidor.  refertur,  in  cap.  Cleros,  dist. 21, 
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gentilismo,  acostumbrado  &  unir  y  juntar  ambas 
dignidades. 

Por  esta  razón,  el  reformador  de  la  ley  escrita 
puso  especial  cuidado  en  prohibir  y  defender  á  sus 
discípulos  esta  unión,  y  en  explicarles  y  darles  á  en- 
tender que  las  funciones  del  apostolado  distaban 
tanto  de  la  judicatura  y  del  uso  do  la  jurisdicion 
temporal,  que  aun  voluntariamente  prorogada,  no 
la  debían  admitir,  siguiendo  el  divino  ejemplo  que 
les  dejó  en  la  respuesta  á  aquel  de  los  dos  herma- 
nos que  imploraba  de  nuestro  Señor  Jesucristo  la 
partija  de  su  herencia  (1). 

No  obstante  la  claridad  con  que  los  textos  di- 
vinos niegan  á  los  eclesiásticos  la  jurisdicion  con- 
tenciosa y  coactiva,  y  á  pesar  de  la  diligencia 
con  que  los  apóstoles  por  todas  partes  enseñaron 
que  en  la  predicación  se  encerraban  las  armas  de  su 
ministerio  (2),  sin  que  les  debiesen  la  menor  aten- 
ción las  cosas  del  siglo  (3),  como  que  militaban 
bajo  la  verdadera  bandera  de  su  Señor ,  que  tenia 
declarado  que  su  reino  no  era  de  este  mundo,  se 
han  buscado  diligentemente  interpretaciones  que 
disculpen  el  olvido  con  que  vemos  tanto  tiempo 
hace  que  los  eclesiásticos  pasan  sin  embarazo  del 
altar  al  tribunal ,  y  usan  promiscuamente  de  la  to- 
ga y  de  la  estola  con  sólo  la  fácil  investidura  de 
mudar  el  título  y  nombrar  la  causa  eclesiástica. 

En  la  corte  de  Roma  es  donde  se  han  inventado 
las  sutilezas  posibles  para  eludir  los  divinos  decre- 
tos que  prohiben  al  clero  el  principado  y  la  domi- 
nación, y  todos  sus  esfuerzos  vienen  á  parar  en 
que  sólo  se  les  ha  negado  la  forma  y  la  semejanza 
de  la  jurisdicion  secular  en  el  fausto  y  en  el  es- 
plendor de  que  ésta  se  adorna ;  pero  no  la  fuerza 
del  principado  y  de  la  potestad  en  que  consiste 
(según  otros  de  estos  interpretadores)  la  república 
eclesiástica,  que  se  distingue  también  de  la  secular 
en  el  orden  y  modo  de  la  subordinación  (4). 

Prescindimos  de  si  hubiera  sido  mejor  obser- 
vado el  precepto  de  Jesucristo  que  únicamente  se 
dirigiera  á  reformar  el  brillante  porte  exterior  de 
la  jurisdicion  eclesiástica;  y  aunque  tan  miserables 
efugios  no  han  menester  refutación,  acordaremos 
brevemente  al  ministerio  y  curia  romana  la  que 
tienen  dada  los  padres  de  la  Iglesia  á  la  cavilación 
de  sus  defensores. 

En  el  dictamen  de  san  Bernardo  es  tan  expresa 
y  positiva  la  prohibición  á  toda  especie  de  potes- 
tad exterior  y  contenciosa,  que  al  mismo  Pontífice, 
á  quien  dirigió  su  elogio,  no  sólo  le  hizo  presente 


(1)  Magister,  dic  fratri  meo  ut  divida t  mecum  hfprcditatem.  Cui 
Christus  respondit :  Homo  ,  quis  me  constituí!  judicem  ,  aut  divi- 
sorem  super  vos?  Luc,  lá,  13. 

(2)  Arma  miütia?.  nostrse  non  snnt  carnalia.  n,  Corinth.,  10. 

(5)  Nemo  militans  Deo  implicat  se  siecularibus  negotiis.  u, 
Tim.  ,2,4. 

(4)  Cardin.  Orsi,  De  Rom.  Pontif.  Auctorit. ,  tom.  ni,  lib.  vu, 
íol.  599. 


la  incompatible  diferencia  que  hay  de  la  domina- 
ción al  apostolado,  sino  que  no  dudó  en  advertir- 
le que  pretender  unirlos  era  el  medio  de  perder 
ambos  (5). 

San  Pedro  Damiano  explicó  la  diferencia  del 
reino  al  sacerdocio,  fijando  la  potestad  sacerdotal 
en  el  mero  y  eficaz  uso  de  la  palabra  de  Dios,  y  ad- 
virtiendo enérgicamente  las  barreras  inaccesibles 
que  distinguen  los  dos  oficios  (6). 

San  Juan  Crisóstomo,  tratando  precisamente  de 
la  dignidad  sacerdotal ,  plenamente  afirma  que  su 
potestad  sólo  consiste  en  la  libre  y  saludable  amo- 
nestación, por  haber  negado  las  leyes  toda  especie 
de  coacción  y  violencia,  aún  para  corregir  los  pe- 
cados (7).  Y  el  gran  Osio,  el  presidente  del  conci- 
lio de  Nicea,  y  uno  de  los  más  celosos  defensores  de 
los  verdaderos  derechos  de  la  Iglesia,  abiertamente 
confiesa  al  emperador  Constancio  que  no  es  lícito  á 
los  sacerdotes  el  imperio  (8)  ;  san  Agustin  y  san  Je- 
rónimo nos  dan  la  misma  doctrina,  de  que  se  tras- 
ladó el  canon  antiguo  de  la  coleccicn  de  Graciano. 

Tal  como  nos  la  representan  los  santos  Padres, 
es  la  jurisdicion  que  confirió  Cristo  á  la  Iglesia  (9), 
ajena  é  incapaz  de  toda  temporalidad,  hasta  tal 
punto  ,  que  se  prohibe  la  mezcla  y  la  intervención 
de  los  prelados  en  el  mismo  concilio  que  celebra- 
ron los  apóstoles  (10),  sin  aparato  de  tribunal  ni  de 
audiencia,  como  en  ninguna  manera  necesario  al 
pacífico  y  benigno  ejercicio  del  sacerdocio  (11),  y 
sin  otro  almacén  ni  munición  de  armas ,  aun  para 


(5)  D.  Bernard. ,  lib.  n  De  Considerat.  ad  Eug.,  cap.  vi.  Esto  ut 
alia  quacuraque  ratione  hoc  tibi  vindices,  sed  non  apostólico  jure ; 
nec  ille  (Petrus)  tibi  daré,  quod  non  habuit,  potuit;  quod  habuit, 
hoc  dedit;  sollicitudinem,  ut  dixi,  super  ecclesias.  Numquid  domi- 
nationem.  Audi  ipsum  :  Non  dominantes ,  inquit,  in  clero,  sed  for- 
ma facti  gregis.  Et  ne  dictum  sola  humilitatc  putes,  non  etiam 
veritate;  vox  Dom'tni  esl  in  Evangelio,  reges  gentium  dominanlur 
eorum. 

(6)  Cardin.  D.  Petrus  Damián.,  lib.  iv,  epis.  9,  ad  Oldericum 
Firm.  Episcop.  ínter  regnum  et  sacerdotium  propria  cujusque 
dislinguuntur  oíflcia ,  ut  et  rex  utatur  armis  sacculi  et  sacerdos 
accingatur  gladio  spiritus,  qui  est  verbum  Dei.  El  infra:  Alarias 
Rex,  quia  sacerdotale  usurpat  ofíicium,  lepra  perfunditur:  et  si 
sacerdos  arma  corripit,  quid  meretur? 

(7)  D.  Chrysost.,  De  Dignitate  saccrdotali ,  lib.  n,  cap.  ni.  ínter 
christianos  non  licet  aliqua  violentcr  peccata  corrigere;  nam  qui 
foris  sunt  judices  malignos,  quosque  cum  subdiderint  legibus 
ostenduQt  ¡n  iis  plurimam  potestatem,  et  invitos  a  priorum  morum 
pravitate  compescunt;  in  ecclesia  vero,  non  coaclum,  sed  ac- 
quiescentem  opoitet  ad  meliora  convertí;  quia  nec  nobis  a  legi- 
bus  data  est  talis  potestas,  ut  auctoritate  seutentia1  cohibeamus 
nomines  a  delictis. 

(8)  Epist.  ad  Constantium  Imp.  (de  qua  Atlianasius  epist.  ad  soli- 
tarios), tibi  Deus  commissit  imperium  ;  nobis  Ecclesiam  concre- 
didil;  et  quemadmodum  qui  tuum  imperium  malignis  oculis  car- 
pit,  contradicit  ordinationi  divinas,  ita  et  tn  cave,  ne  qua?  sunt 
Ecclesia?  ad  le  trahens,  magno  crimini  obnoxius  fias.  Date,  scrip- 
tum  est,  quse  sunt  Caesaris  Csesari,  et  qua?  Dei  Deo.  Ñeque  igi- 
tur,  fas  est  nobis  in  terris  imperium  tenere;  ñeque  tu  tliymiama- 
tum,  et  saerorum  potestatem  habes  imperator. 

(9)  Arripe  claves  Ecclesia'.  Quodrumque  ligaveris,  etc. 

(10)  Episcopus,  autpra?sbyter,  aut  diaconus  saculares  curas  non 
suscipito ;  alioqui  deponitor.  Canon,  Aposl.  per  Clement.  congest. 

(11)  Nullum  forum  legibus ,  sed  audienliam ,  et  notionem  dum- 
taxat.  Leg.  25,  cap.  De  Episcop.  el  Cleric, 


JUICIO  IMPARCIAL  SOBRE 
vengar  sus  injurias ,  que  el  sufrimiento  y  la  ora- 
ción (1). 

En  estos  términos  usaron  de  la  potestad  de  la 
Iglesia  los  primeros  padres ,  velando  cada  uno  en 
su  rebaño  y  en  distribuirle  el  pasto  y  la  corrección 
espiritual  sin  la  menor  negligencia,  y  en  la  misma 
conformidad  6e  ejercitó  el  venerable  ministerio  del 
apostolado  por  el  largo  espacio  de  nueve  siglos 
que  la  Iglesia  fué  gobernada  por  un  sistema  rigu- 
rosamente aristocrático,  que  es  la  natural  forma  y 
verdadera  constitución  de  su  régimen,  como  se  evi- 
dencia en  una  reciente  y  erudita  obra  quo  tiene 
este  objeto  (2). 

Algunos  han  creído  que  esta  opinión  ha  sido 
muy  singular  en  todos  tiempos,  y  aun  no  han  ce- 
sado de  admirar  el  indulto  de  la  citada  obra  con 
que  ha  vuelto  de  los  remotos  términos  donde  la  ha- 
bía desterrado  la  curia  de  Roma.  A  la  verdad,  el 
íúmero  de  estos  admiradores  debe  ser  muy  corto; 
jorque ,  como  para  su  desengaño  no  es  necesaria 
una  vasta  y  noticiosa  erudición,  sino  la  lectura  de 
los  canonistas  más  conocidos,  no  pudiera  ninguno 
de  los  profesores  manifestar  su  extrafieza  acerca 
del  argumento  de  la  obra  del  Febronio  sin  confesar 
su  ignorancia. 

Llegando  el  doctor  navarro  Martin  de  Azpil- 
cueta  á  tocar  este  punto  y  á  examinar  á  quién  ha- 
bía sido  concedida  la  potestad  de  la  Iglesia,  se  con- 
tentó con  referirnos  que  según  los  romanos ,  sólo 
san  Pedro  habia  sido  el  único  heredero  ;  pero  que 
la  escuela  universal  de  los  parisienses  sostenía  que 
todos  los  apóstoles  habían  participado  igualmente 
de  ella,  y  recibido  de  Jesucristo  el  gobierno  de  su 
Iglesia  en  las  partes  que  se  les  encomendaron,  abs- 
teniéndose nuestro  insigne  y  piadoso  escritor  de 
proferir  su  juicio  en  este  disidió,  por  las  herejías 
de  Alemania,  que  entonces  hacían  sus  más  rápidos 
y  lastimosos  progresos  (3)  ;  miramiento  y  circuns- 


(1)  Doñee  tándem  coerciti  fuissent  Dei  elementia,  et  christia- 
norum  lachrymis;  cura  hoc  solum  contra  persecutorem  haberent 
remedium.  Nazianz.,  Orat.  in  Julianum.  D.  Chrysostomus,  lio- 
mil.  A,  in  verba  ¡saice.  Postquam  igitur  arguisset  sacerdos,  rex 
autem  non  cessiset,  sed  arma  moveret,  suaque  uteretur  poten- 
tia.  Ibi:  sacerdos  Dei,  ego  quod  erat  ofücii  mei  pr&stiti;  non  am- 
plius  possum  suecurrere  sacerdotio. 

(2)  Justin.  Febron.,  De  Slatu  Ecclesiar,  et  legitima  potestate 
romani  Pontificis. 

(3)  In  cap.  Novit.  de  Judiáis,  notab.  3.  Decimonono  infertur, 
caute  posilum  esse  in  delinitione  potestatis  ecclesiasticjc  verbum 
instituía,  loco  illorum  verborum  collata  aposlolis,  etc.,  positorum 
per  Joan.  Gerson  ubi  supra:  tum  quia  longe  aliud  est,  instituere 
aliquam  potestatem ;  et  aliud  ,  illam  conferre ,  ac  tradere  alirui... 
tum  ne  meoportere  definiré,  cui  principalius  illa  fuerit  a  Christo 
collata,  an  Ecclesia?  toti,  an  vero  ipsi  Petro?  Quod  non  est  consi- 
lium  faceré  in  pra;sentia,  propter  raaximam  diseordiam  Romano- 
rum,  et  Parisiensium;  illi  tenent  Petro  ,  et  successoribus  datara 
esse  hanc  potestatem,  atque  ideo  Papam  concilio  esse  superio- 
rem;  ii  vero,  quibus  adhseret  Gerson,  totam  datam  esse  toti  Ec- 
clesia?,  licet  exercendam  per  unum;  atque  adeo,  saltem  in  aliquod 
casibus  concilium  esse  supra  Papam.  Quarum  illa,  scilicet  Ro- 
manorum,  videtur  placuisse  S.  Thom.,  2,  2,  qusest  11,  artic.  2et3, 
et  qusest.  1,  artic.  ultimo.  Thom.  a  Vio ,  in  eisdem  artic.  et  in 
Apolog. ,  2  part.,  cap.  i.   Ubi  altius  ómnibus,  et  profundius  hoc 
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peccion  religiosa,  que  al  mismo  tiempo  que  nos 
recomienda  la  piedad  de  este  doctísimo  varón,  nos 
hace  conocer  que  estaba  muy  distante  de  adoptar 
la  sentencia  de  los  curialistas,  que  no  hubiera  de- 
jado de  promover  en  obsequio  de  los  sumos  pontí- 
fices, si  no  hubiera  hallado  á  la  contraria  con  me- 
jores fundamentos ,  como  manifiesta  la  expresión 
de  que  entre  nosotros  era  la  más  frecuente  y  la 
más  seguida,  sin  que  permita  duda  de  su  inclina- 
ción el  mismo  contexto  con  que  refiere  ambas  opi- 
niones. 

Pocos  años  antes  que  pareciesen  á  la  luz  pública 
las  obras  del  doctor  navarro,  habia  dirigido  al  se- 
ñor rey  don  Carlos  I,  emperador,  su  célebre  tratado 
el  doctor  Alfonso  Guerrero ,  sobre  el  modo  y  for- 
ma que  se  debia  observar  en  la  celebración  del 
concilio  general,  y  acerca  de  la  reformación  de  la 
Iglesia  (4). 

En  esta  obra,  sepultada  en  el  olvido  quizá  por- 
que sus  especies  nunca  pueden  ser  agradables  á  la 
curia,  llevado  el  autor  del  celo  de  la  religión  y  del 
servicio  de  Dios ,  señala  por  varios  capítulos  las 
cosas  que  en  su  juicio  necesitaban  de  enmienda  y 
de  reforma  en  la  Iglesia ,  y  en  el  capítulo  xv,  que 
dedicó,  entre  otras  cosas,  á  descubrir  el  origen  de 
las  potestades  imperial  y  pontificia,  se  explica  so- 
bre el  punto  en  cuestión  de  esta  manera : 

«Y  es  de  notar  que  antes  de  la  muerte  de  nues- 
tro Señor  Jesucristo  prometió  á  san  Pedro  el  poder 
y  autoridad  de  ligar  y  absolver,  y  le  dijo  que  á  él 
daría  las  llaves  del  reino  de  los  cielos,  como  lo  es- 
cribe san  Mateo,  en  el  capítulo  xvi ;  y  después  este 
poder  y  autoridad  le  dio  á  todos  los  apóstoles  an- 
tes de  su  muerte,  diciendo  :  Quodcumque  ligaveritis 
super  terram,  etc.,  como  parece  en  el  capítulo  xvm 
de  san  Mateo ;  y  también  digo  que  los  primeros 
apóstoles  que  Cristo  tomó  fueron  san  Andrés  y  san 
Pedro  y  san  Juan  y  Santiago,  y  les  dijo  igualmente 
á  todos  cuatro :  Andad  acá ,  y  haceros  he  pescadores 
de  los  hombres.  Así  lo  dice  san  Mateo  en  el  capítu- 
lo ni ;  y  también,  habiendo  ya  cumplido  el  número 
de  los  doce  apóstoles,  los  envió  á  predicar  de  dos 
en  dos,  y  les  dio  igual  autoridad  y  poder  para  ha- 
cer milagros,  como  escribe  san  Mateo,  en  el  capí- 
tulo x ;  y  también ,  previniendo  á  los  apóstoles,  que 
estaban  en  pensamiento  quién  era  entre  ellos  el 
mayor,  les  dijo  :  El  que  piensa  entre  vosotros  que  es 
menor,  es  el  mayor.  Así  lo  dice  san  Lúeas,  en  el  ca- 

demonstrarc  cenatur.  Altera  vero  placnit  Panormit.  qui  pro  Parí 
siensibus  est,  in  cap.  Signiftcasít  de  Elect.,  et  in  tract.  Super 
Concilio  Bandea;,  quem  frequentius  nostri  sequuntur,  ut  tradit 
Decius ,  consil.  15,  quam  monlicus  tuetur  Jacob.  Almain.  é  Sorbo- 
na  theologus ,  qui  respondit  Thomaj  á  Vio ,  libello  justo,  et  Joan. 
Major,  qui  in  cap.  xvi  Supr.  ilalih.,  idera  facit,  ajens:  Roma;  ne- 
mini  permitti  tenere  Parisiensium,  et  Panorm.  sententiam;  nec 
rursus,  academiam  illam  Parisién,  pali  ut  contraria  asseratur  in 
ea:  quorum  ulrique  videtur  replicasse  Thom.  á  Vio  in  dicta  Apo- 
logía. 

(4)  Impreso  en  Genova ,  en  30  de  Abril  de  1537,  en  casa  de  An- 
tonio Bellono. 
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pimío  tx.  Y  después  de  la  pasión  y  resurrección,  á 
todos  Los  apóstoles  dio  igual  poderlo  y  autoridad, 
diciendo  :  . :  3púrüum  Sancttm,  como  escribe 

ean  Juan,  en  el  capitule  xx.  Mas  para  .1. 'mostrar 
que  á  san  Pedro  hacia  cabeza,  le  dijo  apartadamen- 
te -.Pasee  ove»  meas,  como  1"  escribe  san  Juan,  en 
el  capitulo  Ultimo;  y  después  de  la  pasión  y  re- 
surrección, el  poder  que  había  prometido  á  los  após- 
toles, mandó  que  lo  fuesen  á  ejecutar,  como  escribe 
san  Mateo,  en  el  capítulo  último;  y  después  de  su- 
bido á  los  cielos,  el  dia  de  Pentecostés  confirmó  en 
los  apóstoles  el  Espíritu  Santo  ;  de  manera  que 
edificó  la  Iglesia  sobre  san  Pedro,  y  así  sobre  uno 
Bolo,  para  manifestar  unidad ,  y  quiso  que  el  orí- 
gen  de  unidad  tuviese  principio  de  uno  solo  ;  mas 
lo  mismo  eran  los  otros  apóstoles  que  san  Pedro 
en  consorcio  y  honra  y  dignidad.  Mas  el  exordio  de 
unidad  principió  por  demostrar  que  una  era  la  Igle- 
sia de  Dios  ;  de  donde  concluyo  que  el  poder  que 
tenian  los  apóstoles  está  hoy  en  la  Iglesia  univer- 
sal, que  es  el  general  concilio,  y  en  el  Papa,  como 
cabeza  de  la  Iglesia,  se  representa  la  unidad  de  la 
Iglesia,  como  se  nota,  etc.,  en  el  capítulo  Loquitur, 
caus.  xiv,  qusest.  i,  etc.» 

En  el  concilio  de  Trento  se  propuso  la  gran  cues- 
tión sobre  el  origen  de  la  autoridad  de  los  obispos, 
y  dos  españoles  sostuvieron  la  disputa,  cada  uno 
por  su  parte.  El  insigne  Pedro  de  Soto,  que  murió 
lleno  de  gloria  antes  de  finalizarse  las  sesiones, 
defendió  que  la  potestad  episcopal  descendía  de 
derecho  divino  y  de  la  institución  del  mismo  Cris- 
to ;  y  Diego  Lainez ,  general  de  la  Compañía  y  ce- 
lebrado defensor  de  los  intereses  de  la  curia  ro- 
mana ,  ya  que  no  pudo  alcanzar  el  triunfo  sobre  su 
contrario,  logró  que  se  encerrase  la  cuestión  en  el 
mismo  sepulcro. 

Desde  aquel  tiempo  se  puede  decir  que  ha  vi- 
vido solamente  en  Francia  la  controversia  que  el 
concilio  dejó  indecisa,  y  entre  las  demás  naciones 
católicas  han  sido  muy  pocos  los  escritores,  hasta 
el  Febronio,  que  han  tomado  la  pluma  para  com- 
batir el  espíritu  de  la  monarquía  en  la  Iglesia. 

A  este  moderno  autor  se  le  podrá  culpar  la  ex- 
quisita erudición  con  que  ha  recogido  los  abun- 
dantes materiales  de  los  autores  que  le  han  prece- 
dido en  su  empresa,  ó  el  método  con  que  la  ha  dado 
nueva  luz  ;  pero  el  cargo  de  inventor  de  una  nove- 
dad q*ue  se  le  haga,  será  sin  duda  muy  injusto. 

El  genio  do  los  curialistas  ha  sido  siempre  muy 
filoso  en  la  <onscrvacion  desús  pretendidos  dere- 
chos. Ya  notó  el  erudito  padre  Antonio  Pereira 
que  si  hubiera  tenido  en  los  príncipes  imitación, 
estuviera  en  mejor  estado  su  causa  (1).  No  sólo  ha 
aprovechado  todas  las  ocasiones  favorables  á  el 
ejercicio  de    la  pretendida   monarquía  espiritual, 


(1)  Ant.  Peroyra,  in  Prolog,  adsuas  Theses  de  Legitima  Ucgum 
incíerkos  potestate. 


sino  de  refutar  las  opiniones  contrarías,  oponiendo 
con  prontitud  otros  autores  á  los  que  las  han  pro- 
movido. Y  si  en  esta  celosa  diligencia  se  les  puede 
notar  de  algún  descuido,  es  ciertamente  respecto 
de  la  obra  del  ilustrísimo  Bossuet  (2),  tal  vez  por- 
que fué  preciso  esperar  á  que  el  tiempo  produjese 
en  el  cardenal  Orsi  un  digno  competidor,  y  consi- 
guientemente no  se  podia  esperar  que  la  obra  fe- 
broniana  corriese  mucho  tiempo  sin  impugnación. 

Con  efecto,  hemos  visto  dos  libros  con  este  pre- 
ciso argumento .  El  primero  de  sus  autores  nos  ha 
ocultado  su  nombre,  sin  duda  por  humildad  ;  pero 
á  los  eruditos  se  les  dará  á  conocer  la  circunstancia 
de  ser  el  mismo  que  escribe  los  hechos  de  los  pon- 
tífices ,  que  es  el  motivo  que  se  explica  en  el  pró- 
logo del  editor  para  escribir  su  obra  en  lengua  de 
aquel  país  (3). 

El  segundo  es  fray  Ladislao  Sapcll ,  y  su  obra, 
que  es  la  última  en  la  materia  que  ha  llegado  á 
nuestras  manos,  examina  todos  los  capítulos  del 
Febronio  que  pueden  perjudicar  á  las  pretensiones 
ultramontanas,  y  á  la  antipatía  que  en  ellos  encuen- 
tra está  arreglada  la  indulgencia  ó  la  severidad  de 
las  exclamaciones  del  impugnador  (4). 

No  nos  toca  juzgar  del  mérito  de  estas  impug- 
naciones que  se  hacen  derechamente  al  sistema  del 
régimen  espiritual  de  la  Iglesia  que  establece  el 
Febronio.  Nuestras  noticias  sólo  se  dirigen  á  dar 
una  idea  de  la  dignidad  pontificia,  sus  litigios  y 
variedad  de  opiniones  acerca  de  ella,  para  descu- 
brir si  puede  tener  algún  ejercicio  en  las  materias 
temporales ,  y  así  esta  empresa  pertenece  á  los  que 
defienden  la  causa  de  los  obispos. 

Ni  se  pudiera  hacer  una  justa  crítica  de  los  es- 
critos del  Febronio  y  sus  impugnadores,  sin  traer 
al  medio  á  cada  paso  cuestiones  prolijas  sobre  los 
hechos  de  los  concilios,  inteligencia  de  los  pasajes 
de  los  Santos  Padres,  de  la  Escritura  Santa  y  de  la 
historia,  que  hará  eterna  la  sutileza  con  que  suelen 
reducirse  á  mero  arbitrio  las  interpretaciones. 

A  cualquiera  se  le  hará  notable  la  prodigiosa 
variedad  con  que  se  explican  los  defensores  de  la 
absoluta  potestad  del  Papa,  para  ponerse  á  cubier- 
to de  los  textos  del  Evangelio,  que  nos  ofrecen  á  los 
apóstoles,  primeros  ministros  de  la  Iglesia,  perfec- 
tamente iguales  en  poder  y  en  dignidad. 

Como  no  puede  negarse  que  si  son  sucesores  los 
obispos  de  los  apóstoles,  les  corresponde  la  univer- 
sal solicitud  en  la  Iglesia  y  su  gobierno,  que  afirma 
san  Pablo  (5) ,  y  que  es  incompatible  con  el  esta- 
blecimiento de  la  monarquía  espiritual,  se  han  di- 

(2)  In  deflennione  declarationis  Clerl  Galllcani,  1682. 

(3)  Dello  stato  della  Chiesa ,  c  legitima  potestii  del  romano  Pon- 
tefice ,  etc.  Libro  Apologético,  contro  il  nuovo  sistema  dato  alia  luce 
da  Giusiino  l'ebronio  J.  C.  En  Venccia,  1766. 

(4)  De  Stalu  Ecclesiw ,  et  Summi  Pontificis  polestale  contra  Jus- 
tinum  Febronmm.  Liber.  singularis.  Augusta;  Vindelicor,  1767. 

(8  [nstantia  mea,  quolidiana  sollicitudo  omnium  ecclesia- 
rum.  n,  Corinlh.,  11,  28. 


JUICIO  IMPARCIAL  SOBRE 
vidido  los  ultramontanos  de  tal  suerte ,  que  se 
acuerdan  muy  poco  sobre  este  punto,  que  es  cier- 
tamente de  donde  depende  la  averiguación  de  la 
verdadera  constitución  del  gobierno  de  la  Iglesia. 

Unos  niegan  absolutamente  que  la  autoridad  de 
los  apóstoles  ni  de  los  obispos  sea  de  divina  insti- 
tución, y  sostienen  que  dimanó  meramente  déla 
disposición  de  san  Pedro,  y  después  de  su  sucesor; 
y  esta  opinión  quiso  promover  Francisco  Antonio 
de  Simeonibus,  refutador  de  Luis  Dupin;  aunque 
después,  conociendo  la  debilidad  de  sus  fundamen- 
tos, se  aplicó  á  la  opinión  más  común  entre  los  ul- 
tramontanos, que  dicen  que  los  obispos  tienen  su 
potestad  inmediatamente  del  Sumo  Pontífice,  y  por 
este  medio,  de  Dios,  que  se  la  confirió,  con  la  ley 
de  que  la  recibiesen  de  san  Pedro  y  de  sus  suceso- 
res (1). 

Otros  autores  criados  en  aquellas  metafísicas  abs- 
tracciones con  que  separan  los  conceptos  de  las  co- 
sas como  más  bien  les  acomoda,  han  hecho  de  la 
dignidad  episcopal  una  de  estas  fáciles  y  mentales 
anatomías  con  que  la  distinguen  en  común  ó  en  sí 
misma  de  la  personal  de  cada  obispo ;  y  en  la  pri- 
mera consideración  conceden  que  desciende  de  de- 
recho divino,  afirmando  que  en  la  segunda  depen- 
de del  mero  arbitrio  del  Pontífice  el  instituir  á  este 
6  á  el  otro  sujeto  obispo  (2).  Modo  de  pensar  des- 
favorecido entre  los  mismos  curialistas,  y  que  así 
como  la  primera  opinión  que  hemos  referido,  pa- 
dece el  absurdo  de  que  los  que  fueren  de  este  dic- 
tamen se  verán  precisados  á  defender  que  en  los 
muchos  siglos  en  que  los  papas  no  instituyeron 
obispo  alguno,  excepto  en  las  diócesis  suburvica- 
rias,  careció  la  Iglesia  de  verdaderos  ministros. 

En  España  se  sabe  muy  bien  que  todavía  en  el 
Biglo  xiii  nuestros  obispos  eran  elegidos  canónica- 
mente por  sus  cabildos  y  confirmados  por  sus  me- 
tropolitanos, sin  que  necesitasen  recurrir  á  Roma; 
y  de  ello  dan  testimonio  las  leyes  de  Partida  (3)  y 
del  Ordenamiento,  cuya  práctica  inconcusa  se  em- 
pezó á  alterar  en  el  siglo  xiv,  trasladada  la  silla 
pontificia  á  Avifion. 

El  anónimo  que  impugna  al  Febronio  sigue  otro 
rumbo.  Este  autor  descubre  dos  potestades  y  dos 
dignidades  en  los  apóstoles :  la  primera,  suma  y 

(1)  De  Simeonibus,  Le romantPonlificisjudiciaria  potcslate,  tom. 
i,  cap.  vi,  §  l.Ad  Christum  enim  referencia  auctoritas  est,  quam 
ille  episcopis  ea  lege  Dei ,  ut  a  Petro  iUam  acciperent. 

(-2)  Joannes  Celaia ,  in  5  sentent.,  dist.  23 ,  qua:st.  7. 

(3)  Ley  18,  tit.  v,  part.  i.  Antigua  costumbre  fué  de  España,  é 
duró  todavía,  é  dura  hoy  dia,  que  cuando  fina  el  Obispo  de  al- 
gún lugar,  que  lo  facen  saber  el  deán  é  los  canónigos  al  Rey  por 
sus  mensajeros  de  la  eglesia  con  carta  del  deán,  6  del  cabildo 
como  es  finado  su  perlado ,  é  que  le  piden  por  merced  que  le  ple- 
ga  que  ellos  puedan  facer  su  elección  desembargadamente,  é  que 
le  encomiendan  los  bienes  de  la  eglesia;  é  el  Rey  débegelo  otor- 
gar. Lo  mismo  se  dice  en  la  ley  5,  tít.  ni,  del  Ordenamiento ,  pu- 
blicada en  Alcalá  por  el  señor  don  Alfonso  XI.  Véase  á  Mariana, 
en  la  Hist.  de  España,  lib.  vi,  cap.  v,  sobre  la  elección  de  don 
Gil  de  Albornoz,  arzobispo  de  Toledo,  ejecutada  por  el  Cabildo 
en  la  forma  que  prescriben  las  leyes  citadas. 
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absoluta,  que  consistía,  como  primeros  predicado- 
res y  fundadores  de  la  Iglesia,  en  las  funciones  del 
apostolado  y  anunciar  el  Evangelio  al  universo ;  y 
la  otra  episcopal,  reducida  á  regir  y  gobernar  los 
rebaños  de  los  fieles  que  á  cada  uno  le  fué  señala- 
do. En  la  primera  de  estas  potestades  sostiene  que 
los  apóstoles  no  tuvieron  sucesor  alguno,  y  que  so- 
lamente han  heredado  los  obispos  el  limitado  po- 
der de  la  segunda  (4).  Y  de  esta  suerte  encuentra 
fácil  la  respuesta  á  las  autoridades  de  los  Santos 
Padres,  y  procura  librarse  de  los  argumentos  que 
le  son  contrarios. 

En  este  modo  de  discurrir  están  bullendo  sin  ce- 
sar las  dificultades.  Si  en  el  mero  cargo  de  la  pre- 
dicación consiste  la  suma  y  extraordinaria  potes- 
tad del  apostolado,  difícilmente  se  puede  compren- 
der que  no  hayan  sucedido  los  obispos  en  esta  po- 
testad, común  á  todos  los  ministros  de  la  inferior 
jerarquía  de  la  Iglesia ;  y  que,  según  el  santo  con- 
cilio de  Trento,  de  tal  suerte  es  imprescindible  é 
inseparable  del  oficio  episcopal ,  que  no  la  pueden 
omitir  sin  hacerse  responsables  á  Jesucristo  (5). 

Que  no  sea  lícito  á  los  obispos  ejercer  su  autori- 
dad y  la  predicación  en  las  diócesis  ajenas,  que  es 
todo  el  fundamento  de  este  autor,  es  un  ofreci- 
miento bien  ridículo  y  despreciable,  porque  acerca 
de  esto  no  hay  prohibición  alguna  en  las  divinas 
letras,  y  es  un  mero  establecimiento  eclesiástico, 
conforme  á  el  ejemplo  de  los  apóstoles,  que  se  abs- 
tuvieron también  de  predicar  en  las  regiones  que 
habían  tocado  á  otros,  sin  ofensa  de  la  igual  y  suma 
potestad  que  el  autor  los  reconoce ;  ademas  de  que, 
á  los  Santos  Padres  y  á  los  concilios  les  ha  sido  des- 
conocida la  separación  de  las  dignidades  apostóli- 
ca y  episcopal. 

Otros  confiesan  ingenuamente  que  el  sagrado 
orden  de  los  obispos  fué  instituido  inmediatamente 
por  Jesucristo  en  las  personas  de  los  apóstoles,  y 
Juan  Cabasucio ,  escritor  más  afecto  que  los  de  su 
nación  á  la  curia,  lo  sienta  como  una  cosa  indubi- 
table para  todos  los  fieles,  sosteniendo,  no  obstante, 
la  absoluta  potestad  del  Pontífice  (6). 


(4)  Anonymus,  Helio  stalo  della  Chiesa,  cap.  v,  num.  26.  A  gil 
apostoli  conferri  G.  C.  una  somma  potesta  nella  chiesa :  ma  non  si 
poteva  por  questo  diré  che  passar  dovesse  per  successione:  etc.  Et 
num.  27.  Due  potesta  per  tanto  si  consideravano  ne  gli  apostoli, 
una  con  tu'.a  la  pieneza  per  ragione  de  el  apostolato:  fe  questa 
era  in  essi  straordinaria ,  ne  passar  doveva  intiera  »e  succesori. 
Laltra  era  episcopale,  separata  dall  apostolato,  e  questa  non  era 
colla  pieneza  della  potesta  e  paso  ne  succesori,  cioénei  Vescovi, 
quando  dunque  alcuni  padri  dicono  che  i  Vescovi  sonó  succes- 
sori  de  gli  apostoli,  come  S.  Cipriano,  S.  Girolamo,  S.  Agosti- 
no,  S.  Gregorio,  ció  deve  intendersi  che  succedono  a  gli  aposto- 
li come  Vescovi ,  non  come  apostoli 

(5)  Concilio  lride.nl.,  sess.  24;  De  Reforma!.,  cap.  iv.  Praedica- 
tionis  munus,  quod  episcoporum  praecipuum  est  cupiens  sancta 
Synodus,  etc. 

(6)  Cabas\ic.,Theoriaet Praxis  Jur.Canonici,  lib.  ív,  cap.  i,num.l. 
Ómnibus  fidelibus  indubitatum  est  fuisse  sacrum  episcoporum  or- 
dinem  immediate  a  Jesuchristo  institutum  in  personis  apostolo- 
rum;  quibus  dixit,  Joan  20.  Sicut  misit  mePater,  egomitto  vos... 
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Esta  opinión  defiende  el  moderno  impugnador 
de  Febronio,  fray  Ladislao  Sapell,  que  no  duda  que 
los  obispos  son  verdaderos  vicarios  de  Cristo  en  su 
Iglesia  por  inmediata  participación,  como  herede- 
ros y  sucesores  do  les  apóstoles  (1).  El  lector  podrá 
juzgar  de  la  violencia  que  tiene  el  riguroso  con- 
cepto de  monarquía,  con  una  opinión  que  concede 
por  divina  institución  muchos  asociados  de  igual 
potestad  al  que  tiene  el  imperio. 

Con  esta  discordia  sobre  un  punto  esencialísimo 
i  imprescindible  de  la  disputa,  entran  todos  estos 
autores  en  el  empeño  de  persuadir  la  monarquía 
espiritual  de  los  papas  y  su  plena  y  absoluta  potes- 
tad. Las  pruebas  positivas  de  que  se  sirven  unos  y 
otros  son  puntualmente  las  mismas,  y  sin  que  en 
esta  parte  hayan  adelantado  los  modernos  la  menor 
cosa  álos  antiguos;  aquellas  expresiones  de  Cristo 
asan  Pedro,  Tibi  dabo  claves  Ecclesia ,  pasee  oves 
meas,  ego  orabo  pro  te,ut  non  deficiat  fieles  tua,  et 
1u  aliquando  eonversus  confirma  fratres  tuos,  han 
venido  á  ser,  de  las  divinas  letras,  las  que  más  veces 
se  han  escrito  y  más  se  han  ponderado. 

En  estos  sagrados  textos  no  encuentran  los  que 
defienden  los  derechos  de  los  obispos,  que  se  comu- 
nicase á  san  Pedro  más  plenitud  de  potestad  que  á 
los  demás  apóstoles  en  otros  parajes  de  la  Escritura 
Santa  que  alegan ;  ni  creen  que  se  puede  concluir 
de  la  singularidad  que  tanto  se  pondera,  otra  cosa 
que  la  suprema  primacía  que  reconocen  todos  los 
fieles  al  Pontífice  romano,  y  que  le  constituye  ca- 
beza visible  de  la  Iglesia,  padre  y  doctor  universal 
de  los  cristianos. 

No  es  menos  escabroso  para  los  factores  de  la 
monarquía  eclesiástica  el  camino  de  la  tradición. 
Su  ingenio  revuelve  los  fragmentos  de  la  venera- 
ble antigüedad  que  el  tiempo  ha  perdonado,  y  su 
diligencia  procura  deducir  de  expresiones  oscuras 
y  alusivas  á  tiempos  y  circunstancias  que  siempre 
nos  serán  ignoradas,  reconocimientos  de  los  pri- 
meros padres  de  la  Iglesia,  auténticos  y  formales 
de  la  monárquica  potestad  de  los  papas.  A  pesar  de 
todo,  los  autores  del  partido  opuesto  notan  que  la 
mayor  parte  de  sus  testimonios  son  sacados  de 
recursos  que  hicieron  á  la  silla  romana  obispos 
depuestos  en  concilios  nacionales;  é  interesados 
sumamente  en  levantar  la  potestad  pontificia,  ob- 
servan que  aun  en  estos  actos,  las  partes  del  Pon- 
tífice no  fueron  otras  que  las  de  un  respetable  me- 
diador, que  interpuso  su  autoridad  á  favor  de  aque- 
llos prelados  castigados  injustamente;  unas  veces 
para  que  se  viese  mejor  su  causa,  y  otras  dando 
desde  luego  en  su  dictamen  un  testimonio  de  la 
inocencia,  siempre  apreeiablo,  y  singularmente  en 
la  materia  de  fe,  por  haber  sido  en  todos  tiempos 
la  silla  de  Roma  la  pauta  de  la  verdadera  creen- 

Et  apostolus  cap.  xx.  Attendite  vobis  et  universo  gregi,  in  quo 
vos  Spiritus  Sanctus  posuil  episcopos  regere  Kcclesiam  Dei. 
(1)  Sapell ,  De  Slalu  Ecclesice ,  part.  i ,  §  -l,  num.  7. 
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cia;  y  últimamente,  oponen  un  número  dilatado  de 
establecimientos  de  los  primeros  concilios,  contra- 
rios á  la  pretendida  monarquía,  y  de  confesiones 
de  grandes  papas  que  desvanecen  toda  la  obra, 
fuera  do  las  expresas  decisiones  de  los  concilios, 
que  no  dan  poco  que  hacer  á  aquellos  escritores. 

Cuando  la  fatiga  erudita  de  los  promovedores  de 
la  dignidad  pontificia  fuera  más  feliz,  tampoco 
probaria,  en  el  juicio  de  los  de  la  otra  opinión,  más 
que  el  positivo  establecimiento  de  la  Iglesia,  que 
prefiriendo  para  su  régimen  el  gobierno  monárqui- 
co, por  más  perfecto  ó  por  más  conveniente,  le  hu- 
biese colocado  en  el  Papa,  y  siempre  vendria  á 
quedar  triunfante  la  proposición  con  que  el  su- 
blime Bossuet,  descartando  vanos  razonamientos, 
les  provoca  al  campo  de  la  Sagrada  Escritura,  y 
les  niega  que  se  haya  reconocido  en  ella  otro  mo- 
narca eclesiástico  que  á  Jesucristo  (2). 

A  este  gran  prelado  francés,  que  fué  capaz,  por 
su  autoridad,  de  hacer  titubear  á  los  mismos  ultra- 
montanos sobre  este  punto,  podemos  dar  un  fiador 
bien  abonado  en  el  eminentísimo  cardenal  Regi- 
naldo  Polo.  Este  varón  verdaderamente  apostólico, 
elevado  á  la  púrpura  á  fuerza  de  sus  virtudes,  y  en 
todo  muy  superior  á  nuestro  elogio,  trazó  la  norma 
que  se  debia  seguir  en  el  concilio  de  Trento ,  sobro 
las  líneas  del  primitivo  que  celebraron  los  apósto- 
les en  Jerusalen ;  y  en  este  tratado,  dirigido  á  los 
cardenales  legados  del  Papa,  se  da  una  idea,  quizá 
la  más  justa ,  de  los  derechos  de  la  primacía  que 
tiene  en  la  Iglesia  el  sucesor  de  san  Pedro ;  se  ex- 
plica la  autoridad  de  los  concilios,  la  representa- 
ción que  tienen  en  ellos  los  padres,  y  la  verdadera 
cualidad  de  la  potestad  eclesiástica ,  no  por  meros 
discursos  de  los  hombres,  que  siempre  son  falibles, 
sino  por  una  sincera  confrontación  con  el  ejemplar 
que  nos  han  dejado  los  discípulos  iluminados  de  la 
misma  verdad. 

Conforme  á  la  sólida  doctrina  del  eminentísimo 
autor,  la  Iglesia  es  estado  de  un  solo  príncipe,  y 
por  consiguiente,  rigurosamente  monárquico ;  pero 
su  forma  de  gobierno,  extremamente  distante  de 
estas  monarquías,  que  deben  su  principio  al  con- 
sentimiento que  pudo  sugerir  á  las  gentes  la  con- 
veniencia ó  la  necesidad.  En  estas  obras  imperfec- 
tas de  los  humanos  tiene  el  sumo  imperio  un  hom- 
bre, que  forzosamente  le  ha  de  traspasar  un  dia  á 
otro  por  herencia  ó  por  elección,  sucediendo  unoa 
á  otros.  Cada  príncipe  manda  en  su  propio  nombre, 
sus  acciones  recuerdan  ó  hacen  olvidar  la  memo- 
ria de  sus  predecesores ,  y  su  autoridad  á  veces 
suele  ser  muy  superior  á  la  del  príncipe  que  echó 
los  primeros  cimientos  al  imperio  que  ejercita.  En 


(2)  Bossuet,  De  Potest.  Ecclesite,  lib.  mi,  cap.  xv.  Non  ex 
proprio  cerebro,  vanisque  raliocinationibus  christiansn  roipubli- 
csd  forraam  efflngendam  esse ;  sed  Scripturis,  et  traditionibus 
demonstrandum  ecclesiastieam  monarcliiam  sub  Christo  precipuo 
monarcha  constitutam  esse,  quod  falsissimum  est. 


JUICIO  IMPARCIAL  SOBRE 
la  monarquía  cristiana  nada  de  esto  sucede  ;  el  fun- 
dador vive  eternamente ,  no  es  un  puro  hombre,  es 
verdadero  Dios  al  mismo  tiempo,  y  este  monarca 
omnipotente  no  ha  cedido  el  mando,  ni  tuvo  nece- 
sidad de  nombrar  sucesor,  y  sólo  para  el  régimen 
de  su  Iglesia  ha  puesto  pastores  que  en  su  divino 
nombre  rijan  y  apacienten  el  rebaño  de  los  fieles, 
y  no  por  propia  representación  (1). 

Este  modo  de  pensar,  que  encierra  verdades  á 
que  ningún  católico  puede  oponerse,  y  que  siguien- 
do fielmente  el  concepto  del  establecimiento  de  la 
Iglesia ,  deshace  la  ignorante  presunción  con  que 
se  suelen  regular  las  disposiciones  divinas  por  los 
principios  humanos,  de  que  estamos  imbuidos ,  der- 
riba al  mismo  tiempo  la  estatua  de  las  monarquías 
eclesiásticas  que  han  visto  los  ultramontanos,  y 
manifiesta  que  siendo  única,  eterna  é  inalterable 
en  Jesucristo ,  ciertamente  deben  limitarse  las  pre- 
tensiones de  los  curiales  á  solicitar  que  el  Papa  sea 
uno  de  los  rectores  que  ha  dejado  para  su  gobierno 
el  más  superior  en  dignidad  ó  facultades. 

Bien  ha  conocido  el  anónimo  que  impugna  al 
Febronio,  que  apuradas  las  cosas,  toda  la  cuestión 
viene  á  reducirse  á  averiguar  los  verdaderos  dere- 
chos de  la  primacía  del  Pontífice ,  y  por  esta  razón 
no  duda  afirmar  que  ambas  opiniones  podían  con- 
certarse, si  el  Febronio  no  estrechara  tanto  la  dig- 
nidad de  primado,  que  la  dejase  en  términos  de 
puro  honor  y  de  mera  dignidad.  El  que  lea  al  Fe- 
bronio sobre  este  punto  advertirá  si  tiene  funda- 
mento esta  atribución,  y  nosotros  sólo  notaremos 
que  los  defensores  de  los  derechos  de  los  obispos 
jamas  podrán  aceptar  el  ajuste  que  propone  el  anó- 
nimo, porque  sin  duda  se  excede  en  la  explicación 
de  la  autoridad  de  primado,  que  reside  en  el  Papa, 
y  la  adorna  de  todos  los  efectos  que  pudieran  con- 
venir á  un  verdadero  monarca. 

Más  fácil  se  ofrece,  en  nuestro  juicio,  la  concor- 
dia con  el  padre  Sapell.  La  monarquía  que  descri- 
be de  los  papas  es  tan  templada  y  con  tales  limi- 
taciones,  que  pudiera  admitirse  sin  reparo,  si  la 
curia  romana  pudiera  habilitar  una  fianza  segura 
de  que  nunca  excederia  sus  límites.  En  repetidos 
parajes  de  su  obra  afirma  el  autor  que  el  Papa  no 
tiene  el  ejercicio  de  esta  potestad  monárquica,  y 
positivamente  enseña  que  no  puede  turbar  la  ju- 
risdicion  ordinaria  de  los  obispos,  que  son  sus  coad- 
jutores ,  y  también  vicarios  de  Cristo,  sin  una  grave 


(1)  Cardinal.  Heginald.  Pol. ,  De  Concilio  ad  Leoat.  Scdis  apos- 
tolices Trident.  Synod  ,  quecst.  0!.  An  si  penes  rectores,  el  pasto- 
res populi  Dei  jus  o-.ine  statuendi,  et  velandi  in  concilüs  erit,  etc. 
ftespunsio.  Absit.  Princeps  enira  gentiuiu ,  etc.  Kst  vero  status  Ec- 
clesise  unias  principis  status,  queru  Gra.'ci  tíonarchiam  vocant; 
non  taraen  uni  s  hominis  imperantis,  quales  sunt  monarchia;  ab 
hominibus  instituía;;  Siul  unius  Dei  et  hoiniuis,  qui  est  Cliristus 
dominus  omnium  nostrum,  quem  Deus  pater  posuil  caput  super 
omnem  Ecclesiam,  in  qua  ipse  rectores,  et  pastores  posuit,  qui 
eam  regerent,  et  pascerent  nomine  ejus,  non  suo  ipsorum,  ut  in 
Oligarebia  humana  til .  alque  etianí  in  regio  stalu, 
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y  urgentísima  causa  (2)  ;  y  en  vista  de  esto,  nos 
parece  que  sólo  en  su  señalamiento  podría  consis- 
tir el  ajuste  de  estas  opiniones ,  ó  en  la  descripción 
de  las  voces ,  dando  con  más  propiedad  á  los  obis- 
pos la  de  compañeros  y  hermanos ,  de  que  no  se 
desdeñan  los  mismos  papas  en  sus  rescriptos. 

Ahora  lo  que  no  puede  perdonarse  al  padre  Sa- 
pell es ,  que  coloque  en  la  negra  galería  que  ha 
compuesto  de  los  autores  de  que  se  vale  el  Febro- 
nio, al  insigne  chanciller  de  Francia,  Juan  Ger- 
son,  varón  doctísimo,  citado  con  veneración  de  los 
primeros  hombres  de  la  Iglesia,  y  al  pío  y  religio- 
sísimo prelado  Andrés  Magorense,  con  título  de 
cismáticos  y  de  implacables  enemigos  de  la  Igle- 
sia romana  (3).  El  autor  no  tiene  otro  motivo  para 
faltar  al  respeto  de  estos  venerables  padres  que  ha- 
ber sido  de  opinión  contraria  en  una  cuestión  que 
se  sufre  entre  católicos  sin  censura  alguna  de  la 
Iglesia,  y  para  proceder  con  más  circunspección, 
no  debió  perder  de  vista  el  tratamiento  honorable 
de  reverendísimo  y  religiosísimo  que  los  antiguos 
padres  de  la  Iglesia,  juntos  en  un  concilio,  dieron 
al  mismo  Nestorio,  al  tiempo  que  anatematizaron 
sus  errores  y  herejías,  teniendo  atención  al  carác- 
ter de  la  dignidad  episcopal  (4). 

En  lo  demás ,  estos  autores  proceden  con  más 
moderación  que  aquellos  canonistas  que  inconsi- 
deradamente han  procurado  defender  el  despotismo 
de  los  papas  en  todas  materias.  Confiesan  la  falsa 
suposición  de  las  decretales  Isidorianas,  que  pro- 
curan disculpar  con  la  pureza  de  la  doctrina  que 
contienen,  y  de  esta  suerte  se  mantiene  una  con- 
troversia, que  será  interminable,  y  de  que  nos  ha 
parecido  instruir  al  lector,  aunque  sea  á  costa  de 
la  distracción  que  hemos  padecido. 

Volviendo,  pues,  á  seguir  el  hilo  de  las  primiti- 
vas costumbres  eclesiásticas,  que  dejamos  inter- 
rumpido, es  constante  que  á  toda  la  Iglesia,  junta 
en  concilio  general  ó  nacional,  pertenecia  el  esta- 
blecimiento de  las  leyes  que  regulasen  el  culto  y  la 
obligación  de  sus  ministros;  y  en  una  palabra,  la 
disciplina  eclesiástica,  la  exposición  de  los  dogmas, 
la  materia  de  los  sacramentos,  era  propia  dees- 
tos  cuerpos,  legítimos  depositarios  de  la  infalibili- 
dad (5)  y  del  derecho  de  los  emperadores  ó  príncipes 

(2)  Sapell,  De  Slatu  Ecclesia,  part.  m,  §  10,  num.  22,  et.  part.  t, 
§  4,  num.  7.  Jmó  ut  de  sajeulari  potestate  taccam,  ñeque  episco- 
pos  S.  Pontifex  in  regimine  suarum  dicecesum,  nisi  manifesta 
utilitas,  aut  certé  necessitas,  id  exigat,  impediré,  et  turbare 
pelest. 

(5,  ídem,  De  Slatu  Ecclesia:,  part  i,  §.  4,  num.  2.  An  non  In- 
fensissimos  romana;  Ecclesiae  hostes,  et  nomines  schismaticosin. 
aciem  tibi  (Febronio  producere  placuUMelcliiorem  Goldastrum, 
Gersonium,  Julianum  Csesarinum,  Platinam,  Andream  Magoren- 
sem.etc. 

(4)  Concilior.,  tom.  m,  pag.  4i3.  Letojus  episcopus  Liviadis  di- 
xit:  Multuin  ab  orthodoxa  flde  dissentit  sensus  Neslorii  religiosis- 
simí,  utexhis,  qua;  lecta  suntconstat:  quare  el  ego  anathema- 
tizo  eura.  Similia  ,  pag.  501  et  pag.  460. 

(5J  Justin.  Febron.,  Ve  Statu  Ecclesia:,  cap.  i,  §  9  et  10,  vi* 
dendis. 
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supremos  y  soberanos  de  las  tierras  en  que  Be  tenían 
y  celebraban;  era  la  convocación  de  los  concilios, 
á  que  regularmente  asistían  por  sí,  ó  por  los  ma- 
gistrados que  destinaban,  para  proteger  su  cele- 
bración ,  como  consta  de  loa  proemios  y  de  la  ac- 
ción de  gracias  al  principo  de  cuya  urden  se  habían 
juntado,  con  que  finalizaban  los  padres  sus  se- 
siones. 

Al  principio  de  este  gobierno,  el  porte  exterior 
de  los  obispos  era  la  estrecha  profesión  de  la  hu- 
mildad, que  fué  la  divisa  de  los  apóstoles  ;  se  glo- 
riaban con  el  título  de  siervo  indigno,  sin  que  usa- 
sen en  sus  cartas  de  otros  más  pomposos  (1)  ;  pero 
aumentado  después  el  número  de  los  verdaderos 
creyentes,  por  un  efecto  de  la  humana  flaqueza  se 
dejaron  engreír,  é  inflados  de  la  reverencia  que 
justamente  infunde  la  dignidad  episcopal,  se  ador- 
naron de  los  altos  y  respetables  títulos  de  sumos 
pontífices  (2),  de  papas  y  de  santísimos  (3). 

Sin  duda  que  estos  epítectos,  aunque  tan  extran- 
jeros de  la  Iglesia  primitiva,  é  ignorados  de  los 
apóstoles  ,  no  pueden  ser  reprensibles  ni  dignos  de 
murmuración;  porque,  aunque  la  modestia  de  los 
prelados  los  rehusase,  se  los  pudo  prohijar  la  reve- 
rencia de  los  fieles,  y  á  la  verdad  sin  escrúpulo  de 
exceso  ni  franqueza,  particularmente  en  España, 
donde  han  merecido  siempre  de  nuestros  augustos 
soberanos  el  tierno  y  respetuoso  tratamiento  de 
padres,  desde  una  antigüedad  que  casi  iguala  al 
establecimiento  de  la  monarquía  (4). 

Más  razón  han  tenido  algunos  para  notar  en  los 
prelados  el  excesivo  fausto  de  sus  familias,  el  lujo 
profano  de  piedras,  adornos  y  délos  demás  encan- 
tos que  tanto  aprecia  el  mundo ;  pues,  sin  detener- 
nos en  la  enumeración  de  estos  excesos,  que  se  ha- 
lla en  los  autores,  llegó  hasta  usurpar  el  uso  de  la 
púrpura,  reservado  á  los  príncipes  supremos,  y 
para  su  remedio  fué  precisa  la  promulgación  de 
una  ley  eclesiástica  (5).  Y  no  contentándose  la  sed 
de  honores  mundanos ,  que  consumía  sus  corazo- 
nes, con  la  ruidosa  celebración  de  los  dias  de  su 
nacimiento,  que  en  muchas  provincias  se  hacia  con 
profusiones  y  regocijos  públicos,  ni  con  los  demás 
que  se  pueden  ver  en  los  autores  abajo  citados  (6), 

\i)  Balsam.,  in  can.  4-2  Synod.  Carthag.  Theodor.  Hoping. ,De 
Jurenuignium,  o¡>.  xxn,  ex  num.  48. 

•1'  l  i  cónsul  ex  Concil.  Tolet.  IV,  in  pra;fal.  Convenientibtis 
nobis  hispaniaram  ,  Galliseque  pnnüilcibus  gummis.  Agathens  A ', 
cap.  x\w  Invitar!  peí  metropolitanas)  ad  ordinationem  Sumnii 
Ponlillcis. 

{'>  [>.  Ferdin.  de  Mendoza,  in  nolis  ti  Concil,  ¡Hiberit.,  ubi 
Hnping.  gupra. 

(i  Concil.  Tolet.  IV.  Bracearais.  I.  tn  Profrm.  Saavedra,  in 
Coron.  Golic,  cap.  xiu. 

(Si  Concil.  barbones.,  can.  i.  Hnc  rrgulariter  delinitum  est:  ut 
nullus  elericoram  «alimenta  purpurea  indoal,qus  ad  jactantiam 
periinent  mundanales] ,  non  ad  religiosam  dlgnitatem,  ut  sicol  <i c - 
volio  in  mente,  ita  ostcndaiur  in  eorpors;quia  purpura  máxime 
laicorum  potestate  praditis  debelar ,  non  religiosis. 

(6i  Anonim.,  Ili.it.  Pontificia;,  líb.  vin,  cap.  penult.,  ful.  838. 
Landmeter,  De  Vcteri  Clerico  Monacho,  lib.  ui,  cap.  ni,  fol.  4-27. 


inventó  la  superticiosa  práctica  de  ceñirse  y  seni- 
brar  sus  vestiduras  de  las  reliquias  de  los  mártires 
más  venerables  al  pueblo  ;  y  para  su  enmienda,  el 
celo  católico  del  rey  Ubamba  mandó  juntar,  en  675, 
el  concilio  Bracarense,  de  que  son  bien  notables 
las  palabras  (7). 

Los  mismos  hechos  de  la  historia  que  nos  pre- 
sentan la  relajación  de  los  obispos  en  su  conducta 
personal,  mis  hacen  ver  el  constante  arreglo  á  los 
preceptos  divinos  con  que  mantuvieron  su  gobier- 
no ,  sin  confundir  jamas  el  báculo  con  el  cetro,  y 
reconociendo  distintos  é  incompatibles  al  sacerdo- 
cio y  al  principado.  Al  mismo  tiempo  que  con  in- 
trépido ánimo  sostenían  contra  el  poder  de  los 
emperadores  la  potestad  sacerdotal  que  heredaron 
de  los  apóstoles,  y  que  representaban  vivamente 
la  desproporción  que  hay  en  que  los  negocios  de 
la  fe  y  puramente  concernientes  al  bien  espiritual 
de  las  almas  se  traten  en  el  fuero  secular  (8)  ,  con- 
fesaron con  candor  que  les  estaba  prohibido  el  co- 
nocimiento de  los  asuntos  temporales ,  remitían  al 
juicio  de  los  magistrados  seculares  aquellos,  aun- 
que fuesen  de  personas  eclesiásticas ,  que  no  había 
bastado  á  terminar  su  gubernativa  dirección ,  re- 
conociendo en  todas  ocasiones  sumisamente  la  su- 
jeción y  la  obediencia  que  deben  á  los  que  tienen 
por  don  de  Dios  la  suprema  potestad  en  la  tierra, 
de  que  nos  contentaremos  con  dar  algunos  testi- 
monios respectivos  á  varios  tiempos  de  los  infini- 
tos que  ofrece  la  amenidad  de  la  materia  (9). 


(7)  Concil.  Bracearais.  III,  can.  6.  Bona  quidem  res  est,  divina 
sacerdotibus  contrectare  mysteria:  sed  cavendum  valde  est,  ne 
hoc  quisque  a<l  usum  pravitatis  sua?  intorqueat,  unde  soli  Deo  de 
bono  conscienlise  placeré  debuerat.  Scriptum  estenim:  Ya;  his, 
qui  faciunl  opus  Domini  fruudidentcr  el  desidiosé:  ut  enim  quo- 
rumdam  episenporum  detestanda  preesumptio  nostro  se  caetui  in- 
tulit  dirimenda,  agnovimus  quosdam  de  episcopis,  quod  in  so- 
lemnitatibus  marlyrum  ,  ad  Ecelesiam  progressuri,  reliquias  eolio 
suo  imponant,  el  ut  majnris  fastus  apud  nomines  gloria  intumes- 
cat  iquasi  ipsi  sint  reliquiarum  arca)  LewUc  albis  induli  in  cellu- 
lis  eos  deportaní.  Qua)  detestanda  pra?sumptio  abrogari  per  om- 
nia  debet,  ne  sub  sanctitatis  specie  simulata ,  vanitas  sola  prae- 
valeat,  si  modum  suum  uniuscujusque  ordinis  reverenlia  non  ag- 
noscat;  et  raro  antiqua  in  hac  parte,  et  solemnis  consuetudo  scr- 
vabitur,  ut  in  festis  quibnsque  arcam  Dei  cum  reliquiis  non  epis- 
copi,  sed  levita)  gestent  in  humeris,  quibus  et  in  veteri  lege 
onus  id  et  impositum  novimus,  et  praeceptum.  Quod  si  etiam 
episcopus  reliquias  per  se  deportare  elegeiit,  non  ipse  k  diaco- 
nibus  in  cellulis  vectabltur;  sed  potius  pedisequo  eo,  una  cum 
populis  progressiune  procedente,  ad  conventícula  sanctarura  ec- 
clesiarum  sanctae  Del  reliquias  per  eundem  episcopum  portabun- 
tur.  Jara  vero  qui  Iwc  iustiiuta  sciendo  adimplere  distulerit, 
quamiliu  in  hoc  vitio  fuerit,  a  sacrillcando  cessabit. 

$)  Cum  ad  verum,  6,  dist.  96.  Cura  ad  verum  ventura  est,  ultra 
sibi  nec  imperaior  jura  ponüflcatus  arripuit:  nec  pontifex  noraen 
imperatorium  usurpavit;  quoniam  ¡dem  tuediator  Bei,  et  horni- 
num,  homo  Christas,  sic  aclibus  propriis,  et  dignitatls  distinc- 
tis  officiis  potestatem  ntriusque  discrevit,  etc.  r.regorius  II  ad 
Leonem  Isauricum,  in  Aclis  séptima  Synod.  Idcirué,  prsefecli  sunt 
ponliQces  ecclesiis,  a  reipublicae  negoliis  abstinentes ,  ut  imps- 
ratores  ab  ecclesiasticis  se  abslineant 

'.<  1).  Gregor.,  lib,  n,  epist.  61.  Egojussioui  subjeetns  eandem 
legera  per  diversas  terrarum  partes  transmitió,  Ubique  ergo  qua? 
debui  exsolvi,  qui  el  Imperatori  obediontiam  pra-bui,  et  pro  Deo, 
quod  ¡>ensi,  mínimo  tacui.  Gelasius  papa  ad  Anaslos.  Imp.  Piielati 
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§11. 

En  los  tiempos  de  Constantino  el  Grande,  época 
que  se  llama  de  la  paz  déla  Iglesia,  se  ven  los 
primeros  ensanches  de  su  jurisdicion ,  y  los  obis- 
pos empezaron  á  conocer  de  las  causas  tocantes  á 
las  personas,  las  cosas  y  los  derechos  de  los  cléri- 
gos, tratadas  hasta  allí  ante  los  jueces  seglares.  La 
piedad  de  este  emperador,  ó  porque  creyó  más  pro- 
pio de  los  eclesiásticos  este  conocimiento,  ó  por- 
que los  cuidados  del  imperio  no  le  permitían  la 
expedición  de  su  prolija  muchedumbre,  les  conce- 
dió que  por  sí  mismos  juzgasen  y  dirimiesen  sus 
negocios  (1) ,  según  un  capítulo,  que  recogió  Gra- 
ciano, con  el  error  de  atribuirle  al  papa  Melchia- 
des,  muerto  anteriormente  al  reinado  de  Constan- 
tino, como  notó  el  señor  presidente,  don  Diego 
Covarrubias  (2). 

No  hay  duda  que  en  orden  al  mando,  toda  la  di- 
ficultad consiste  en  el  principio  de  su  adquisición. 
La  gracia  constantiniana  (de  cuyo  valor  y  sentido 
trataremos  inmediatamente)  no  la  miró  el  clero 
como  efecto  de  la  liberalidad  de  aquel  príncipe, 
sino  como  la  remoción  de  un  impedimento  que  les 
ponia  en  estado  de  recuperar  por  un  derecho  de 
posliminio  la  exención  é  independencia  de  la  po- 
testad secular,  que  pretende  derivar  de  las  divinas 
concesiones ,  y  este  pensamiento  ha  producido  la 
eterna  controversia  sobre  este  particular,  que  em- 
baraza á  los  doctores. 

Aunque  un  discurso  es  campo  muy  estrecho  para 
asunto  de  este  tamaño,  no  podríamos  dejar  el  exa- 
men del  origen  de  esta  exención  sin  faltar  á  nues- 
tras promesas  ;  pero  antes  de  resolver  la  cuestión, 
debemos  sentar  que  sin  detenernos  en  la  certeza  de 
la  concesión  de  Constantino  ,  príncipe  secular,  á 
quien  el  clero  reconocía  su  sujeción  en  el  mismo 
hecho  de  las  querellas  que  le  presentaron  contra 


Ecclesia;  in  temporalibus  debent  tibi  omnem  obedientiam,  elre- 
cognoscunt  imperium  tibi  de  manu  Dei  csse  collatum.  ídem 
epist.  10,  ad  eundem.  Legibus  tuis  ipsi  quoque  parent  religionis 
anlistites.  Concil.  Chalcedon.  in  aclion.  i,  epist.  Euseb.  episenp. 
Doril.  ad  hnp.  Yalent.  et  Marlian.  Proposilura  est  clementiaj  ves- 
tr«e  universis  quidem  sibi  subditis  providere,  pracipue  tamen 
fungentibus  sacerdotio;  adimus  vestram  pietatem  supplicantes 
jusfltiam  promereri.  Concil.  Tulet.  IV,  can.  32.  Ilum  conspiriunt 
judiecs,  et  potestates  pauperum  oppressores  existere,  prius  eos 
sacerdotali  adnionitione  redarguant,  et  si  con  tempserint  emenda - 
re,  corum  insolentiam  regis  auribus  intiment,  ut  quos  sacerdota- 
lis  admonitio  non  flectit  ad  justitiam,  regalis  potistas  ab  impro- 
bitate  coerceat.  Tolet.  VI,  can.  14.  Nefas  est  enim  in  dubium  de- 
ducere  ejus  potestatem,  cui  omnium  gubernatio  superno  constat 
delegata  judicio.  Parisiens.,  ann.  8-29,  toin  ii.  Conc,  cap.  vui.  Po- 
teslali  regali,  quse  nonnisi  a  Deo  ordinata  rsl,  humiliter  alque 
fideliter  omnes  parcre  debent.  Cap.  nos  si ,  n,  qutett.  7.  Nos  si  in- 
competenter  aliquid  egimus,  et  in  subditos  justa;  legis  tramites 
non  conservabimus,  vestro,  ac  missorum  vestrorum  cunda  volu- 
mus  emendari  judicio. 

(\)  Cap.  Futuram,  xa,  quaest.  i.  Vos  a  nemine  judicaria  poteslis, 
solius  enim  Dei  judicio  reservamini. 

{i)  ¡n  Practicis,  cap.  xxxt,  num.  2, 
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los  obispos,  y  que  presidia  personalmente  aquel 
concilio,  su  privilegio  no  les  atribuía  su  pretendi- 
da exención.  Ademas  de  que,  los  sucesores  de  Cons- 
tantino mantuvieron  la  misma  autoridad  é  imperio 
sobre  los  clérigos  que  antes ,  como  consta  de  los 
reglamentos  que  hicieron  para  su  gobierno  (3^  en 
que  se  debe  notar  que  en  aquellos  tiempos  aun  era 
de  derecho  común  el  conocimiento  de  los  magis- 
trados seculares  en  los  pleitos  de  los  eclesiásticos, 
está  explicada  la  inteligencia,  valor  y  sentido  de 
aquella  gracia  con  las  tres  notables  restricciones 
de  que  hubiese  de  acceder  el  consentimiento  volun- 
tario de  las  partes ,  fuese  la  materia  civil  y  por  me- 
dio de  arbitraje  (4) ;  franqueza  que  no  tenían  que 
envidiar  los  demás  subditos  de  los  emperadores,  y 
en  que,  bien  considerada  la  materia,  lo  que  el  clero 
vino  á  lograr  fué  la  habilitación  para  erigir  entre  sí 
arbitros,  especie  de  judicatura,  que  también  lea 
está  prohibida  por  derecho  divino  (5). 

Descubierta  la  debilidad  del  privilegio  de  Cons- 
tantino, y  su  verdadera  inteligencia,  no  creemos 
necesaria  la  advertencia  de  que  el  punto  en  cues- 
tión no  procede  acerca  de  las  materias  espirituales, 
en  que  tiene  el  clero  una  inmunidad  tan  bien  guar- 
dada, como  que  no  hemos  oido  hasta  ahora  que  la 
curia  romana  haya  acusado  á  ningún  príncipe  cris- 
tiano de  haberse  ingerido  á  reglar  los  negocios  de 
la  fe  ni  la  materia  de  sacramentos. 

Esto  supuesto,  nuestra  proposición  es ,  que  el 
fuero,  exención  é  inmunidad  que  gozan  personal- 
mente los  eclesiásticos  en  los  asuntos  temporales, 
no  desciende  en  modo  alguno  de  las  constitucio- 
nes divinas ,  y  que,  cualquiera  que  ella  sea,  según 
la  diversidad  de  las  costumbres  de  los  reinos  y  de 
los  territorios,  es  una  merced  de  sus  respectivos 
soberanos ,  á  que  sólo  les  ha  podido  mover  su  pie- 
dad y  su  reverencia  al  sacerdocio,  ó  la  necesidad  y 
mayor  utilidad  que  resultase  de  ella  para  cumplir 
con  los  ministerios  sagrados. 

La  prueba  de  esta  proposición  está  á  la  vista  de 
cualquiera  en  los  sagrados  libros.  Por  más  que  se 
revuelvan  los  capítulos  de  la  divina  legislación,  no 


(3)  Honor,  et  Arcad.,  lib.  i,  Cod.  Theod.  de  Relig.  Quoties  de 
religione  agitur,  episcopos  convenit  agitare;  calleras  vero  causas, 
qua;  ad  ordinarios  cognitores,  vel  ad  usura  juris  publici  perlinent, 
legibus  oporlet  tueri.  Novell  Valentín.  III,  tit.  XII,  De  Episcop.  ju- 
die, et  dirers.  negot.  Quoniam  constat  episcopos,  et  presbyieros  fo- 
rum  legibus  non  habere,  nec  de  alus  causis,  secundura  Arcadii,  et 
Honorii  divalia  constituía,  quse  Iheodosianum  corpas  ostendit, 
praeter  religionem  posse  cognoscere;  si  ambo  ejusdem  oflicii  liti- 
gatores  nolint,  vel  alteruter,  agant  publicis  legibus,  et  jure 
communi. 

(4|  Leg.  Si  qui,  8,  De  episcop.  audient.  Cod.  Theod.  Si  qui  ex 
consensu  apud  sacra;  legis  antistilcm  litigare  voluerint,  non  veta- 
buntur,  sed  experientur  illius,  in  civili  dumtaxat  negotio,  more 
arbilri  sponte  residentis  judicium. 

(5)  Epist.  D.  Petri  ad  Clement.,  in  cap.  Te  quidem,  11,  q.  i.  Ut 
omnes  vita;  hujus  occupatione.s  abjicerent,  ne  in  ulla  prorsus  oc- 
cupatione  invenirentur  mundialis  negotii  occasione  perplexi, 
ne  prsefocati  praesentibus  bominum  cutis,  non  possent  verbo  Dei 
vacare. 
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ee  hallará  el  pretendido  privilegio  que  exima  á  loa 
fi-k-siásticos  de  la  potestad  secular,  como,  según  las 
reglas  comunes,  indispensablemente  necesita  cual- 
quiera que  se  Bupone  privilegiado.  Al  contrario,  lo 
que  ie  encuentra  en  boca  de  la  cabeza  de  la  Igle- 
sia, del  sucesor  de  Jesucristo,  ea  un  precepto  estre- 
chísimo, dirigido  inmediatamente  á  los  obispos  de 
Ponto,  Galacia,  Capadocia  y  Bithinia ,  de  la  fiel  su- 
jeción que  deben  teñera  los  reyes  y  á  sus  ministros, 
con  forme  á  la  voluntad  de  Dios  (1)  ;  que  repitió  san 
Pablo  á  los  romanos  en  particular  con  sumo  cuidado, 
para  que  no  quedase  duda  de  que  esta  ley  divina 
comprendía  en  el  Oriente  y  Occidente  al  mundo 
todo  (2),  y  que  confirmó  con  su  ejemplo  el  santo 
Apóstol,  presentándose  al  tribunal  secular,  como 
el  competente  (3). 

No  sólo  en  la  doctrina  de  las  dos  columnas  prin- 
cipales de  la  Iglesia, en  que  habla  el  Espíritu  San- 
to, está  declarada  la  sujeción  del  clero  á  los  prín- 
cipes temporales,  sino  que  la  misma  Verdad,  el 
dueño  de  todas  las  jurisdiciones ,  en  el  acto  rigu- 
roso de  un  juicio,  en  que  era  cuestión  de  esta  potes- 
tad secular,  la  reconoció  al  más  inicuo  de  los  ma- 
gistrados, añadiendo  el  divino  origen  de  que  des- 
ciende (4);  que  es  el  sagrado  ejemplar  con  que 
reconviene  san  Bernardo  el  orgullo  de  los  ecle- 
siásticos inobedientes  y  despreciadores  de  la  se- 
cularidad  (5). 

A  estos  claros  y  fieles  testimonios  de  la  Escri- 
tura Santa  ha  procurado  obscurecer  la  cervicosa  ca- 
vilación, diciendo  que  no  contienen  otra  cosa  que 
un  mandato  general  de  la  obediencia,  por  el  cual 
se  somete  el  inferior  al  superior  dentro  de  su  orden 
y  clase,  esto  es,  el  eclesiástico  al  eclesiástico,  el 
secular  al  secular,  el  siervo  al  señor,  el  discípulo  al 
maestro,  etc. ;  porque  todas  las  superioridades  di- 
manan del  establecimiento  de  Dios.  Pero  ¿quién 
no  ve  la  resistencia  que  tiene  esta  interpretación 
en  la  letra  de  los  textos  que  expresamente  dispo- 
nen la  obediencia  y  la  sumisión  del  sacerdocio  á 
los  príncipes  y  magistrados? 
Otros  autores  que  se  han  dejado  arrastrar  más  de 

(I  i  II,  Pelr.,  eap.  viu.  Gcnus  electum,  regale  sacerdotium,  etc. 
Subjecti  estnte  omm  creaturse  human  se  propter  Deum,  sive  regí 
quasi  pnecellentl,  sive  ducihus,  tamquam  ab  eo  missis  ad  vin- 
dietam  malefactorum,  laudem  vero  bonorum,  quia  sic  cst  volun- 
tas Dei. 

(2)  Inv.  Paul.,  Ad.  Ttt.  Admonc  ¡líos  principibus,  rt  potestali- 
bus  subditos  esse,  dicto  obedire.  ídem,  Ad  Rom.,  cap.  xiil  Oran  es 
anima  potestatibus  suMimioribus  subdita  sit :  non  cst  enim  po- 
lestai  Dial  i  Deo.  Et  infru:  Qui  resistit  potestati,  Dei  ordinalioni 
resistit. 

(5)  ídem,  Actor.,  2-1.  Ad  tribunal  ca'saris  sto :  ibi  me  oportet 
jndicari. 

¡4)  .1  .m,  10.  Nescis,  quia  poiestatem  habeo  crueiflgere  te,  et 
poteslatcm  babeo  dimitiere  te?  Respondí!  Jesús:  Non  haberes  po- 
testatem,  nisi  tibí  datan)  csset  desuper. 

(5)  D.  Bernad.,  epist.  4-2,  Ad  Arcklepitcop.  Señen.  Sircularita- 
tcm  contemnitis?  Sed  ssecularior  nemo  l'ilato,  cui  dominas  adsti- 
til  judicandus...  Dicite,  si  audetis  ,  sui  prsesulis  ordinationem 
nescire,  cum  romani  presidís  potestatcm  super  se  Christus  fate- 
retur  coelilus  fuisse  oi'dinatara. 


su  empeño  6  de  la  vanagloria,  no  se  han  detenido 
en  decir  que  estos  preceptos  sólo  producen  una 
obligación  tenporal  y  transitoria,  aligada  á  los 
principios  de  la  fe  y  de  la  Iglesia,  que  no  podia 
ejercer  entonces  su  autoridad  ni  disfrutar  sus  fran- 
quezas, y  que,  por  consiguiente,  debia  acabar,  ex- 
tendido el  cristianismo.  Satisfacción  presuntuosa, 
en  que,  destruida  la  perpetuidad  de  los  estableci- 
mientos divinos  que  sostienen  la  Iglesia,  se  ofende 
hasta  lo  sumo  la  sincera  enseñanza  de  los  apósto- 
les, porque  se  podría  inferir  que  habían  conocido 
la  baja  política  de  acomodarse  al  tiempo,  y  dejado 
sobre  este  asunto  un  precepto  que ,  según  estos  in- 
terpretadores, viene  á  ser  de  que  obedeciesen  mien- 
tras no  pudiesen  otra  cosa. 

Bien  distintamente  entienden  los  Santos  Padres 
el  precepto  apostólico,  y  particularmente  Tertu- 
liano y  san  Agustín,  elevados  uno  al  sacerdocio  y 
otro  al  episcopado,  cuando  la  Iglesia  había  salido 
de  su  infancia ,  que  reconocen  la  obligación  que 
les  impone  de  obedecer  á  los  príncipes  en  las  cosas 
temporales  (6),  fuera  de  que,  la  obediencia  que  el 
Apóstol  encarga  es  á  las  potestades  más  sublimes, 
que  es  decir  á  las  seculares,  buenas  ó  malas,  que 
son  las  palabras  de  la  glosa  (7) ,  en  que  se  com- 
prenden los  príncipes  infieles  é  idólatras,  á  quienes 
legítimamente  se  les  debe  todo  honor,  obsequio 
obediencia  en  las  cosas  temporales ,  y  cuya  sujecioi 
no  pueden  rehusar  los  eclesiásticos  sin  faltar  al  re- 
conocimiento y  sumisión  que  exige  el  poder  que 
ha  puesto  en  su  mano  el  Todopoderoso  (8)  ;  con  le 
cual  está  descubierta  la  repugnancia  de  restringir 
el  texto  á  los  superiores  eclesiásticos  que  no  podían 
ser  infieles. 

No  hay,  pues,  en  toda  la  Sagrada  Escritura  pa- 
saje de  donde  se  pueda  concluir  la  pretendida  in- 
munidad personal  de  los  clérigos.  Todos  los  textos 
que  con  menos  violencia  se  pueden  emplear  á  este 
fin,  los  trajo  al  medio  nuestro  doctísimo  presidente, 
el  señor  Covarrubias  (9)  ;  y  advirtiendo  su  insufi- 
ciencia, estableció  en  la  segunda  conclusión  que 
el  clero  solamente  era  exento  de  la  jurisdicion  se- 
cular por  un  derecho  humano,  respecto  de  no  ha- 
llarse en  las  divinas  letras  el  claro  privilegio  que 


(fi)  Tertull.,  lib.  De  láol.,  cap.  xv.  Quod  attinet  ad  honores 
regum,  et  imperatorum  satis  prsescriptum  habemus,  in  omni  ob- 
sequio esse  nos  oporlere,  secumlum  apostoli  prseceptum,  subdi- 
tos rnagistratibus,  et  principibus,  et  polestalibus.  D.  Augustin., 
in  Epist.  ad  ¡loman.  Curo  anima  constemus,  et  corpore,  quamdiu, 
in  lia  vita  tcmporali  siimus,  oportet  nos,  ex  ea  parte,  qua;  ad 
hanc  vilam  pertinet,  subdito;  esse  potestatibus:  id  est,  homini- 
bus  res  humanas  cum  aliquo  lionore  administrantibus. 

(7)  tilos,  interlineara.  Potestatibus  sublimioribus,  id  est,  sse- 
cularibus,  bonis,  vcl  malis. 

-  (8)  Abulen.,  in  ív,  hegum,  cap.  ni,  q.  10.  Elisa'us  tencbatur 
honorare  regem  Israel;  nam  quamquim  esset  idolatra  non  desine- 
bat  esse  rex  legitime,  et  tenebantur  onines  de  Israel  obedire  sibi, 
quantum  ad  ea,  quse  concepnbant  regalcm  dignitatcm,  et  régimen 
regni,  dum  non  pertinerent  aliquo  modo  ad  idolatriam,  vel  non 
essent  contra  legem  Dei. 

(9)  In  Proctitis,  cap.  xxxi. 
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era  necesario,  en  presencia  de  los  textos  que  le  su- 
jetan á  la  potestad  de  los  reyes  y  de  los  príncipes, 
y  á  vista  de  las  humildes  confesiones  con  que  los 
Padres  y  los  concilios  reconocen  su  dominio. 

Es  verdad  que  este  gran  jurisconsulto,  por  su  es- 
tado y  por  la  general  prevención  que  habían  sem- 
brado los  obreros  de  la  curia  romana  en  el  tiempo 
en  que  escribió  acerca  de  las  facultades  pontificias, 
en  las  siguientes  conclusiones  afirmó  que  el  Papa 
podia  dispensar  al  clero  esta  gracia,  y  que  los  prín- 
cipes seculares  no  podían  derogarla;  pero  baria 
grande  agravio  á  la  sabiduría  y  doctrina  de  tan  sa- 
bio prelado  cualquiera  que  entendiese  su  aserción 
en  otro  sentido  que  el  de  pedir  la  reverencia  de 
los  príncipes  cristianos  para  que  se  confirmasen  en 
sus  estados  los  establecimientos  pontificios ,  mirán- 
dolos en  el  concepto  de  una  instancia  que  se  debe 
hacer  lugar  en  su  amor  y  liberalidad  para  con  la 
Iglesia.  Otra  cosa  sería  destruir  las  sumas  potesta- 
des temporales,  y  colocar  en  el  Pontífice  la  univer- 
sal majestad  de  la  tierra,  concediéndole  la  potes- 
tad legislativa  en  todos  reinos.  Pensamiento  muy 
ajeno  del  señor  Covarrubias ,  que  aunque  tocado  de 
los  funestos  principios  de  esta  doctrina,  era  de 
muy  superiores  talentos  para  afirmarla  en  tales 
términos. 

Esta  explicación,  debida  atan  grande  hombre, 
abrazará  cualquiera  que  considere  que  nadie  ha 
dudado  menos  que  este  autor,  que  los  clérigos  es- 
tán sujetos  á  la  jurisdicion  secular  en  las  materias 
criminales.  No  sólo  funda  esta  conclusión  respecto 
de  los  de  primera  tonsura  (1) ,  sino  que  abierta- 
mente defiende  que  el  juez  real  ordinario  puede 
castigar  á  cualquiera  clérigo  constituido  en  orden 
sacra,  aun  sin  preceder  la  degradación,  acto  en 
que  los  eclesiásticos  juzgan  reservada  su  inmuni- 
dad, y  sin  distinción  de  casos  ni  delitos,  cuando 
son  atroces  ó  en  gran  número,  ó  fuese  incorregi- 
ble (2) ;  y  un  defensor  como  éste  de  la  regia  potes- 
tad no  se  puede  presumir  que  la  degradase,  des- 
nudándola de  su  más  preciosa  prerogativa  con  tan- 
ta facilidad  y  tan  destituido  de  fundamento. 

Todo  el  recurso  de  los  eclesiásticos  para  sostener 
que  su  inmunidad  desciende  de  derecho  divino  es 
á  los  concilios.  Se  citan  en  gran  número  antiguos  y 
modernos,  en  que  se  pretende  declarada  formalísi- 
mamente  esta  derivación.  Seriamos  inmensos  en 
este  escrito,  si  hubiéramos  de  entrar  en  el  prolijo 
examen  de  las  palabras  de  cada  uno.  Este  trabajo 
se  tomó  Guillermo  Barclayo  (3),  y  lo  poco  que 
dejó  que  añadir,  lo  suplió  dichosamente  Juan  Bar- 
clayo, su  hijo,  en  la  apología  (4)  que  instituyó 

(1)  Ubi  supr'a,  cap.  xxxn. 

(í¡)  Ibide  m,  num.  2.  Secundo  adnotandum  est,  rlcricum  in  sacris 
constitutura,  qui  tamen  sit  veré  ¡ncorrigibilis,  posse  absque  ulla 
degradatione  puniri  per  judicem  ssecularem  ,  et  num.  seq.  3,  ad- 
jieiendum. 

(3)  De  Potcst.  Ponñfic. 

(4)  De  Exempt.  Clericor. 

F-B, 
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para  vengar  la  piadosa  memoria  paterna  de  las  in- 
vectivas del  cardenal  Belarmino. 

Los  concilios  antiguos  que  se  alegan  son  el  Car- 
taginense III,  el  de  Calcedonia,  el  de  Macón  I  y 
el  Toledano  III.  Cumplidamente  responde  Barcla- 
yo que  la  intención  de  los  padres  que  se  juntaron 
en  estos  sínodos  no  fué  de  ninguna  manera  pri- 
var á  los  jueces  seglares  del  justo  poder  que  ejer- 
cían sobre  los  eclesiásticos,  y  así  en  sus  cánones  no 
se  les  hace  la  menor  prohibición  de  tomar  conoci- 
miento en  las  causas  de  los  clérigos ,  ni  pudieran 
despojar  de  estos  derechos  álos  príncipes,  de  quie- 
nes eran  subditos.  El  reglamento  de  estos  conci- 
lios (meramente  gubernativo  y  en  forma  de  poli- 
cía, como  era  competente  á  la  jurisdicion  eclesiás- 
tica) fué  prohibir  á  los  mismos  clérigos  que  acu- 
diesen á  tratar  sus  diferencias  y  cuestiones  á  loa 
tribunales  seglares ,  juzgando  que  era  muy  mal 
visto  que  las  hubiese  entre  ellos,  y  contemplando 
más  propio  de  su  carácter  que  en  caso  de  tenerlas, 
las  terminasen  por  una  composición  amigable,  ó 
las  remitiesen-  al  arbitrio  del  Obispo,  que  llevar  el 
camino  contencioso  de  la  jurisdicion  seglar.  Satis- 
facion  que  no  admite  fácil  impugnación,  por  ser 
sus  fiadoras  las  mismas  palabras  conciliares  que 
prohiben  á  los  clérigos  acudir  á  les  tribunales  se- 
glares, pero  no  que  los  puedan  llevar;  á  que  se 
puede  añadir  que  el  Toledano  lo  que  les  defiende 
es  la  agencia,  la  solicitación  y  su  personal  en  los 
negocios  contenciosos ,  á  excepción  de  aquellos  en 
que  fuese  el  interesado  viuda  ó  menor. 

Las  palabras  que  se  alegan  del  Constanciense, 
del  Lateranense,  bajo  León  X,  y  del  Tridentino, 
son  más  al  caso,  porque  parece  que  positivamente 
declaran  que  las  franquezas  y  exenciones  de  los 
eclesiásticos  provienen  de  derecho  divino  (5);  pero 
si  se  ven  en  los  originales,  se  hallarán  desnudas 
del  tono  decisivo  en  que ,  no  sin  artificio,  suelen 
ponderarse.  En  ninguna  de  las  ocasiones  en  que  se 
dijeron-  estas  palabras  se  propuso  ni  se  agitó  la 
cuestión  como  era  necesario,  para  que  sobre  ella 
hubiese  recaído  una  disposición  conciliar.  En  el 
concilio  de  Constancia,  la  contienda  entre  el  Obis- 
po de  Ast  y  el  Conde  de  Vertus  sobre  la  dirección 
del  obispado  de  Barcelona ,  á  que  ambos  se  creían 
con  derecho ,  era  el  asunto  que  se  trataba ;  en  el 
Lateranense  la  reforma  de  corte  y  las  excusas  de  los 
prelados  franceses ,  y  en  el  de  Trento  no  era  otro 
el  punto  que  recomendar  á  los  reyes  y  príncipes 
soberanos  los  derechos  de  la  Iglesia  y  sus  franque- 
zas ;  y  en  todos  estos  puntos  son  las  expresiones  de 
los  concilios  unas  simples  y  meras  palabras  presu- 
positivas  y  enunciativas,  de  que  todos  los  legistas 

(5)  Constanciens.  D.IV,  ses.  31.  Laici  nullam  in  elencos  jurls- 
diclionem,  aut  potestatem  habent.  Laleranens.  D.,  ses.  9.  Cura 
a  jure  tam  divino,  quam  humano,  laicis  potcstas  nulla  in  eccle- 
siaslicas  personas  altributa  sit.  Trident., ses.  25,  cap.  xx.  Ecclesiae, 
et  personarum  ecciesiastiearum  immunitas  Dei  ordinatioue,  et 
canouicis  sanctionibus  instituía  est, 
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nos  dirán  que  do  tienen  valor  alguno  sino  en 
cuanto  al  aoto  á  que  te  dirigen,  y  que  nada  prue- 
ban s¡  Bobre  su  enunciación  se  mueve  disputa  (4); 

j  -i  -•■  consulta  á  les  canonistas,  tendremos  la  es- 

peeífioa  respuesta  de  que  las  exenciones  eclesias- 

-  do  pueden  probarse  por  referencias  ni  Darra- 

tivas,  séase  en  el  instrumento  que  so  quiera  (2). 

I  fuerte    batería   que   se  puede   dirigir 

,  la  natural  .sujeción  del  clero  en  los  nego- 
temporales  á  la  potestad  seglar,  consiste  en 
arios  decretos,  bulas  y  constituciones  de  los 
pontífices,  en  que,  diciendo  el  derecho  en  su  causa, 
se  han  declarado  exentos.  Ciertamente  que  su  con- 
texto «s  clarísimo,  y  que  es  perdida  nuestra  causa 
si  se  ha  de  estar  á  esta  regla  ;  pero  no  sabemos  qué 
potestad  puede  haber  en  los  papas  para  derogar  el 
derecho  divino,  que  somete  tan  expresamente  al 
poder  temporal  á  los  eclesiásticos,  ni  contravenir 
y  destruir  las  solemnes  confesiones  de  sus  prede- 
cesores y  de  los  mismos  concilios. 

Las  constituciones  más  expresas  de  las  preten- 
didas inmunidades  del  clero  son  las  decretales  de 
Bonifacio  VIII,  que  revocó  Clemente  V,  su  suce- 
sor (3) ;  pero  no  era  necesaria  esta  circunstancia 
para  su  invalidación ,  como  tampoco  es  menester 
para  la  nulidad  de  las  de  Inocencio  III,  oponién- 
dose tan  manifiestamente  unas  y  otras  á  los  cáno- 
nes antiguos,  á  la  doctrina  de  los  Santos  Padres  y 
á  la  aseveración  de  los  primeros  papas,  conforme 
á  la  advertencia  que  hace  el  mismo  Graciano,  al 
tiempo  de  recomendar  la  obediencia  de  los  decre- 
tos pontificios  (4). 

Los  reyes  han  sido  los  dispensadores  de  la  fran- 
queza y  exención  personal  de  los  clérigos  y  de  to- 
das las  demás  que  disfrutan,  aun  por  confesión  do 
Alfonso  Salmerón,  jesuíta,  que  no  se  extendió  á 
más  que  á  fundar  en  la  equidad  natural  estas  gra- 
cias y  concesiones  reales  (5) ,  y  entre  las  demás 
pruebas  positivas  que  ofrecerá  el  todo  de  nuestro 
discurso,  basta  para  desengañar  á  los  que  preten- 
den hallarlas  un  principio  divino,  el  caviloso  ejem- 


(1)  Leg.  14,  Oplimam,  C.  deConlrahcnd.  et  commit.  stipvl.  Nisi 
quoad  validilatcm  actus,  quod  prineipaliter  geritur.  Aulhen.  Si 
quis  in  alti/tio,  0.  de  Edetid.  Non  autem  si  de  ipso  cnuntiato  mo- 
t ettor  qnsstio ;  tuncenim  neqnidem  probant. 

11    Cap.  x.  Si  Papa,  l>r  Prívileg.,  in  0.  Si  Papa  in  aliquo  privi- 

»el  scrip  ni. i,  i  un  facta  prineipaliter  super  datione,  vel  sen- 

teotia  exemptioi   -,  sea  etiam  libertatis,  aliqaam  Ecclesiam  ad 

jus,  et  proprietatem  romana  Bccleslse  pertinere,  vel  consimilia 

verba  narret;  non  propierea  tilias  Ecclesiae  exemptio  cst  probata. 

(3)  In  Clement.,  lili,  iv,  tit  wii,  rap.  unic. 

(li  Gratianos postqnam  dist.  19,  can.  7,  commendat  obedien- 
tiam  conslitntinnibus  Pontificia  ,  all  expresse:  Hoc  lamen  inu-lii- 
vremlura  e^t,  de  i  ¡lis  sanctionibus,  vel  dcrretalibus  tpistolis,  in 
quibus  nec  prascedenlinm  patrom  dccrells,  nec  evangelicla  pre- 

ceptis  aiiqnid  rontraritim  invenitur. 

(5i  Salmerón,  in  Evtng. ,  tom.  vi,  irail.  37.  Alia  est  ralio  prin- 
cipum  lidelium,  alia  inl'nli  lium ;  quia  cnim  in  InQdella  nullum 
jus  habet  Ecclesia,  ideo  ccclesiastici  debent  illis  subjecti  oneni .  el 
sna  subjectionis  jura,  quamdiu  in  illorum  dilionibus  vivunt,  aliad 
est  principióos  fidelibus,  quorum  eonressione  clerici  suam  ini- 
niumiatun  in  naturale  seqnitate  fúndatelo  babeot, 
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piar  del  cardenal  Bclarmino,  este  insigne  defensor 
de  los  derechos  de  la  curia,  que  oprimido  de  la 
fuerza  de  la  verdad,  tuvo  que  recurrir,  barrenando 
el  concepto  de  las  cosas,  con  risa  de  los  sabios ,  al 
fingimiento  de  un  derecho  divino  similitudinario 
ó   impropio  para  sostener  semejante  empeño  (6). 

Es  cierto  que  con  nadie  se  debe  dejar  ver  la  real 
magnificencia  más  liberal  y  generosa  que  con  los 
que  por  su  ministerio  están  íntimamente  unidos  al 
altar  ;  pero  por  la  misma  razón  se  harán  reos  estos 
dignos  agraciados  del  vergonzoso  delito  de  la  in- 
gratitud, si  intentan  referir  á  otro  principio  sus 
inmunidades ,  y  nunca  se  les  podrá  tolerar  que  le 
procuren  convertir  en  una  absoluta  y  cervicosa 
independencia  de  los  soberanos,  que  jamas  han  te- 
nido, ni  bajo  los  reyes,  ni  bajo  los  emperadores. 

En  el  espacio  de  los  ciento  veinte  y  siete  años 
que  mediaron  desde  312,  en  que  el  gran  Constan- 
tino abrazó  la  religión  católica,  hasta  el  año  de  438, 
en  que  Teodosio  el  Menor  restableció  la  jurispru- 
dencia romana,  que  la  multitud  de  libros  y  la  falsa 
severidad  de  los  jurisconsultos  habían  ofuscado, 
fueron  en  bastante  número  las  leyes  eclesiásticas 
promulgadas  por  los  diez  y  seis  emperadores  cris- 
tianos que  reinaron  en  este  tiempo ,  de  que,  por  la 
falta  de  orden  y  conocida  antinomia ,  que  ayudó  á 
turbar  la  ciencia  (7)  de  lo  justo  y  de  lo  injusto, 
sólo  se  comprendieron  algunos  en  el  sexto  y  últi- 
mo libro  del  Código  Teodosiano,  que  trata  íntegra- 
mente de  los  negocios  eclesiásticos,  y  manifiesta 
el  uso  y  ejercicio  de  la  potestad  imperial. 

En  el  tiempo  de  Justiniano  se  descubre  con  la 
misma  claridad  la  disposición  absoluta  de  los  ce- 
sares en  todos  los  asuntos  temporales  de  los  ecle- 
siásticos ;  aun  era  propia  de  los  emperadores  la  in- 
vestidura del  sumo  Pontífice  (8),  y  la  remisión  del 
derecho  ó  tributo  que  cobraban  con  el  nombre  de 
misilias  se  refiere  á  tiempos  muy  posteriores  (9). 
La  legislación  que  hizo  á  este  emperador  tan  cono- 
cido y  venerable  á  la  posteridad,  no  contieno  más 
que  testimonios  irrefragables  de  su  potestad  sobre 
las  cosas  de  la  Iglesia.  En  sus  celebradas  Novelas 
se  vo  la  facultad  imperial  de  erigir  sillas  episco- 
pales y  metropolitanas.  (10)  ;  que  á  la  misma  supre- 


(6)  Bcllarmin.,  De  F.xcmptionc  Clericorum,  cap.  i,  prop.  5.  Per 
jus  divinum  non  intelligimus  pra'ceptum  Üei  proprié  dictum,  quod 
stet  expresé  in  sacris  litteris;  sed  quod  ab  exemplis,  vel  testimoniis 
Testamenti  Veteris,  vel  Novi ,  per  quamdam  similitudinem  deduci 
possit. 

("i  Isidor.  Hispal.,  lib.  v,  Orig.,  cap.  i. 

t8)  Hoc  autem  ideo  Justinianum,  vel  ex  ejus  auctorilatc  Yigiliuiu 
papam  inslituisse,  credendum  cst,  ut  imperator  certus  csset,  de 
coiulitionibus  novi  ponlilicis,  cujus  tum  máxima  esse  auctoritas 
cceperat,  imperatoribtis  prxscrtim  Italia  absentibus,  ne  aliquo 
pontífice  factioso,  vel  imperatoris  boste  ordinato,  urbs,  et  Italia 
ab  imperatore,  seu  ab  oricnlali  imperio  deficeret.  Onuphr.,  Ad 
Pelng.  ¡I. 

(9)  Cap.  Agatlw.,  distinct.  63,  ibi:  Agatho,  natione  siculus... 
hic  suscepit  ab  illo  (impcralorc)  divalem,  secundum  suam  poslu- 
lationem  ,  per  quam  relévala  est  quantitas,  qua>  sólita  erat  dari 
pro  ordinatione  ponlilicis  Hacienda. 

^10)  Novella  -,  quaeil  prima  additarum. 
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ma  dignidad  estaba  reservado  el  recurso  de  apela- 
ción en  los  negocios  civiles  eclesiásticos  (1)  ;  que 
la  pertenecía  privativamente  el  conocimiento  de 
los  criminales ,  y  es  muy  de  notar  la  constitución 
de  este  príncipe  acerca  del  abuso  de  las  censuras, 
y  las  penas  que  en  ella  establece  contra  los  ecle- 
siásticos que  procedan  inconsideradamente  en  este 
delicado  punto  (2). 

Con  la  ruina  del  imperio  tomó  el  estado  eclesiás- 
tico las  varias  formas  de  gobierno  de  las  naciones 
de  la  cristiandad  ;  pero  en  España ,  antes  de  esta 
época,  ya  era  muy  diversa  su  situación  de  la  que 
nos  manifiesta  el  derecbo  de  Justiniano.  La  misma 
mano  vencedora  que  habia  arrancado  el  yugo  ro- 
mano del  cuello  español ,  borró  enteramente  todas 
las  leyes,  usos  y  costumbres  de  la  larga  domina- 
ción de  los  emperadores ,  y  no  obstante  el  gran 
crédito  y  aplauso  que  gozaban  en  el  mundo,  la  pro- 
bidad de  los  godos  las  bailó  poco  á  propósito  para 
un  gobierno  feliz,  y  nada  exentas  de  la  injuria  y  del 
error  (3). 

Desde  su  establecimiento  fué  nuestra  monarquía 
exenta  é  independiente  del  trono  de  los  cesares. 
Luego  que  la  luz  de  la  fe  alumbró  á  los  príncipes 
godos,  sus  fundadores,  se  aplicaron  á  proteger  la 
pureza  de  los  dogmas  de  la  verdadera  creencia  y 
la  disciplina  eclesiástica  con  la  misma  fortaleza 
que  las  cosas  del  siglo,  por  medio  de  concilios  pro- 
vinciales y  nacionales ,  que  bacian  convocar,  pre- 
cediendo el  temo  regio ;  gobierno  que  duró  sin 
interrupción  hasta  la  inundación  de  los  sarreenos. 

En  todas  estas  asambleas ,  que  han  producido  los 
santísimos  cánones  y  reglas  eclesiásticas  que  ve- 
nera la  Iglesia, no  tuvieron  mezcla  ni  intervención 
inmediata  los  pontífices  romanos,  y  sólo  se  hizo 
mención,  para  darle  por  la  primera  vez  el  nom- 
bre de  papa,  hasta  entonces  desconocido,  según 
observa  un  historiador  eclesiástico  (4).  La  autori- 
dad real  fué  el  eficaz  móvil  y  el  espíritu  de  todos 
estos  establecimientos,  y  nuestros  monarcas  se 
consideraron  con  la  misma  obligación  para  cuidar 


(1)  Novella  83,  aulh.  uícler.  apudprop.  episcop.  conven.,  colíat.  f¡. 
Si  propter  causa;  naturam  ,  aul  quandara  forte  diflicultatera  non 
fnerit  pessibile  de  amabili  episcopo  decidere  negotium,  tune  l¡- 
eentiam  esse  ad  civiles  judices  pergere.  Infra:  ln  criminibos  au- 
lem  civilibus  presides  provincianim  sint  judices. 

(%  Novel.  12S,  cap.  v,  ibi:  Ómnibus  episcopis,  ct  presbyteris 
interdicimus  segregare  aliquem  a  sacra  communione,  antequam 
causa  monstretur,  propter  quam  sanetse  rcguUe  boc  fieri  jubent, 
hac  coraminata  peená:  qui  vero  aliquem  pra'ler  boc  a  sancta  com- 
munione segregare  prsesumpserit,  modis  ómnibus  a  sacerdote, 
sub  quo  constitutus  est,  separabitur  a  communione,  quanto  tém- 
pora ille  prospexerit ,  ut  quod  injuste  fecit ,  justé  sustineat. 

15)  Leg.  8,  lit.  i,  lib.  n,  Fore  Judie.  Bien  sofi irnos,  é  bien  que- 
remos ,  que  cada  un  homme  sepa  las  leyes  de  los  extraños  por  su 
pro:  mas  cuanto  es  de  los  pleytos  josgar ,  defendómollo  é  contra- 
decimollo ,  que  las  non  usen ;  que  maguer  que  y  haya  buenas  pa- 
labras, todavía  hay  muchas  gravedumhres;  mas  porque  ahonda 
por  facer  justicia  las  razones,  é  las  palabras ,  é  las  leyes  que  son 
contenidas  en  este  libro,  é  nin  queremos  que  de  aquí  adelante 
sean  usadas  las  leyes  romanas,  ni  las  extrañas. 

(4)  Fleuri,  Uhtor.  Ecclcs.  ex  conc.  Toletan.,  ann.  400. 


EL  MONITORIO  DE  ROMA.  83 

y  promover  los  negocios  seculares  y  eclesiásticos, 
de  que  es  buena  prueba  el  discurso  ejemplarísimo 
con  que  el  católico  Recaredo  abrió  las  sesiones  del 
tercer  concilio  Toledano,  en  el  año  de  585,  que  he- 
mos querido  traducir,  por  estar  lleno  de  celo  y  de 
piedad  ,  y  porque  nada  deja  que  desear  en  la  ma- 
teria (5) ,  para  conocer  las  regalías.  Más  adelante 
llegará  ocasión  de  tratar  del  recurso  á  el  Rey  en 
los  negocios  eclesiásticos,  de  que  hablan  los  con- 
cilios IX  y  XIII  Toledanos. 

Nada  dispusieron  los  padres  en  estos  sínodos, 
sin  llevar  á  la  frente  el  nombre  real,  de  quien  era 
propia  la  indicación  y  la  propuesta,  del  mismo 
modo  que  la  convocación  y  confirmación  de  los  de- 
cretos, para  intimarlos  al  pueblo  por  medio  de  ley 
ó  edicto  real  (6).  En  sus  cánones  se  expresa  bas- 
tantemente que  los  particulares  de  los  pleitos  y 
causas  de  los  clérigos  se  decidían  en  el  fuero  se- 
cular, cuando  no  miraban  á  fines  puramente  espi- 
rituales (7). 

En  una  carta  que  dirigieron  los  padres  del  pri- 


(5)  Concil.  Toletan.  III.  Regia  cura  usque,  etc.  El  cuidado  de 
los  reyes  se  debe  extender  á  que  con  fundamento  y  sciencia  se 
entienda  la  verdad,  porque  cuanto  más  se  levanta  en  las  cosas 
humanas  la  gloria  de  la  potestad  real,  tanto  mayor  debe  ser  su 
providencia  en  el  bien  de  las  provincias  que  gobierna.  Y  así,  bea- 
tísimos sacerdotes,  no  sólo  nos  parece  obligación  nuestra  aplicar 
la  atención  para  que  los  pueblos  que  están  debajo  de  nuestro  do- 
minio gocen  de  las  felicidades  de  la  paz ,  sino  que  también  debe- 
mos atender,  con  el  favor  de  Dios,  á  no  ignorar  las  cosas  celestia- 
les, convenientes  al  gobierno  espiritual  de  nuestros  fieles  vasa- 
llos; porque,  si  es  oficio  nuestro  componer  con  la  potestad  real  las 
costumbres  humanas  y  refrenar  la  insolencia  de  los  atrevidos,  es- 
tableciendo la  paz  y  sosiego  público  ,  mucho  más  debemos  cuidar 
de  las  cosas  divinas,  y  aspirar  á  las  superiores,  para  que,  depues- 
tos los  errores,  gocen  los  pueblos  de  la  serena  luz  de  la  verdad. 
En  esto  se  ha  de  ocupar  quien  desea  ser  remunerado  de  Dios  con 
duplicados  honores,  haciendo  cuenta  que  por  él  se  dijeron  aque- 
llas palabras:  Lo  que  te  esforzares,  yo  te  lo  satisfaré  á  mi  vuelta. 
Supuesto  ya  que  vuestra  caridad  ha  examinado  nuestra  profesión 
de  la  fe,  y  la  que  también  han  hecho  los  eclesiásticos  y  los  gran- 
des seglares ,  parece  necesario  que  para  firmeza  de  la  fe  católica, 
y  la  nueva  conversión  á  ella  de  nuestros  vasallos,  se  ordene  con 
nuestra  autoridad  que ,  en  conformidad  de  la  co? lumbre  de  los  pa- 
dres orientales,  se  diga  en  todas  las  iglesias  de  España  y  de  las 
Calías  concordemente  y  en  clara  voz,  al  tiempo  de  la  comunión  del 
cuerpo  y  sangre  de  Cristo,  el  símbolo  sacratísimo  de  la  fe;  con 
que  los  pueblos,  confesando  primero  la  que  creen,  y  purificados 
sus  corazones  en  la  fe ,  lleguen  más  dignamente  á  recibir  el  cuer- 
po santísimo  de  Cristo;  y  guardándose  inviolablemente  en  la  Igle- 
sia de  Dios  este  estilo ,  se  confirmará  la  creencia  de  los  Celes  y  se 
confundirá  la  perfidia  de  los  herejes;  porque  fácilmente  se  incli- 
nan los  hombres  á  lo  que  repetidamente  han  conocido  y  hecho  di- 
versas veces,  sin  que  valga  la  exeosa  de  ignorancia  á  quien  por 
la  boca  de  todos  sabe  lo  que  tiene  y  cree  la  Iglesia  católica;  y  así, 
por  reverencia  y  firmeza  de  la  sagrada  fe,  añadirá  vuestra  Santi- 
dad i  los  cánones  eclesiásticos  que  ordenare,  esta  confesión  del 
símbolo  ,  que  por  inspiración  divina  ha  propuesto  nuestra  sereni- 
dad. En  cuanto  á  la  corrección  de  las  costumbres  estragadas,  con- 
desciende nuestra  clemencia  en  que  con  sentencias  y  penas  rigu- 
rosas y  firmes  establezcáis  lo  que  se  debe  prohibir,  y  con  decre- 
tos constantes  afirméis  lo  que  conviniere  observar. 

(6)  Concil.  Toletan.  ¡II,  canon.  8.  Jobeóte  aut^m  ,  atque  consen- 
tiente  domino  piissimo  Recaredo  Rege,  id  pnecipit  sacerdolale 
concilinm. 

(-)  Toletan.  VI,  canon.  14.  Nefas  est  cnim  in  dubium  deducere 
ejuspotestatem.cui  oreniuro  gubernatio  superno  constat  delega- 
la  judicio. 
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mer  concilio  de  Sevilla  (cuyas  actas  nos  ha  robado 
el  tiempo)  al  obispo  Pegasio,  le  dan  noticia  del 
desorden  de  algunos  clérigos ,  que  6e  scrvian  de  mu- 
.  contra  las  prohibiciones  conciliares;  en  que 
confiesan  debia  la  justicia  real  poner  el  remedio, 
que  no  Labia  bastado  a  conseguir  su  saludable  amo- 
nestación (1).  Eeoho  en  que  está  muy  á  la  vista 
que  en  aquel  tiempo  la  potestad  eclesiástica  no  era 
propiamente  coercitiva  ni  contenciosa,  y  sí  exhor- 
tatoria, penitencial  y  paternal,  y  es  la  que  ejercitó 
la  Iglesia  primita  a. 

La  acción  de  gracias  de  los  padres  del  concilio  de 
Mérida  al  rey  Recesvinto  fué  un  breve  y  expre- 
sivo elogio  de  la  vigilancia  de  su  gobierno,  que 
brillaba  aun  más  en  el  régimen  de  las  cosas  eele- 
Biásticas.  Et  chinde  Serenissimo,  ac  Piissimo,  et  Or- 
thndoxo  Viro,  Clementüsimo  Domino  Recesvinto  regi 
gratiam  impendim  u»,  ope  cttjus  vigilantice  et  saecularia 
regit  cum  utilitate  summá ,  et  ecclesiastica  pleniús,  di- 
vinitits  sibi  sapientiá  concessa  (2)  ;  expresión  que 
nos  excusa  de  hacer  más  detención  en  este  asunto. 
Eu  el  mismo  concilio  se  hizo,  aclaró  y  arregló  la 
demarcación  de  los  obispos  y  el  señalamiento  de 
las  diócesis,  que  después  se  repitió  por  disposición 
del  rey  Ubamba  en  el  de  Braga  (3).  Estaba  indi- 
cada ya  la  presentación  á  los  reyes  en  el  segundo 
concilio  Toledano,  como  han  advertido  con  suma 
diligencia  nuestros  escritores  (4),  buscando  el  an- 
tiquísimo origen  de  esta  regalía,  igualmente  in- 
contestable que  el  patronato  universal  de  todas  las 
prebendas,  piezas  y  beneficios  eclesiásticos.  En 
tiempos  mucho  más  recientes,  cual  es  el  de  don 
Alonso  IX  de  León ,  según  se  deduce  claramente 
del  privilegio  concedido  por  el  rey  don  Alonso  á 
la  villa  de  Cáeeres  (5),  bien  que  respecto  de  algu- 
nas parroquias  é  iglesias  menores  jamas  fué  in- 
terrumpida la  posesión  del  patronato  de  nuestros 
soberanos  (6). 

También  tenemos  en  los  sínodos  de  la  nación  el 
famoso  decreto  con  que  el  rey  Gundemaro  terminó 
las  diferencias  de  los  obispos  de  Cartagena  y  la  Car- 
pentania  sobre  la  primacía  de  Toledo,  de  que  pre- 
til Epist.  Patrum  C.oncilii  privi.  Híspala»,  ad  Peaasium.  Si  pres- 
byieri ,  diaconi,  reí  clerici  consonia  extrancarum  foeminarura, 
vcl  ancillarum  farniliaritatem  per  sacerdotis  sui  admonitionem  a 
so  minus  removorint;  sa-culi  judíeos  oasdem  mulieres  cum  volún- 
tate, et  permi^sii  opiscopi  comprehensas  in  suis  lucris,  usurpent; 
Di  \itium  hoc,  dum  sácenlos  inhihere  non  praivalct,  potestas  ju- 
dicialis  coercen! ;  dato  lamen  ab  cisdem  judicibus  sacramento  epis- 
copo  ,  ut  eas  cleriris  nulla  arle  reslituant. 

(2)  Concilium  Emeritens.,  canon  23. 

(3)  Conc.  Bracharens.  III. 

(i)  Conc.  Tolet.  II,  canon.  6.  Archicpiscopus  I.oaysa,  in  ejus 
iliistratione.  Videndus  D.  Franci-cus  Ramos  del  Manzano,  Memo- 
rial sobre  los  obispados  de  Portnaal,  fol.  27,  nota  1  et  2,  et  Anoni- 
mus,  in  Historia  Juiisdict.  pontificia',  lio.  n,  cap.  vi,  num.  20. 

(5)  «  Pra?terca  voló  quod  domus  clerici ,  qui  ecclesias  de  Cace- 
res  de  manu  mea  tenuerint,  idem  habeat  c.iulum  ,  qnod  et  pala- 
tium  meum  habet.»  Adducuntur  verba  bujus  prlvilegil  D.  Petrn 
de  I'lloa.  Gollin,  in  sua  illustratione  ad  forum  Sobrabri ,  ful.  1'M 
nota  5 

IJ6)  Leg.  3,  tit.  vi,  lib.  i,  Recopila!, 


tendían  eximirse  los  cartagineses;  en  que  el  mo- 
narca impuso  á  los  transgresores  de  su  reglamento 
severisimas  penas,  que  no  dejan  duda  acerca  de  la 
potestad  real  en  los  asuntos  eclesiásticos  (7). 

Después  de  la  bárbara  avenida  de  los  moros  se 
mejoró  la  constitución  de  la  monarquía ,  y  el  trono 
se  hizo  hereditario  ,  advirtiendo  la  prudencia  y  el 
valor  do  los  que  emprendieron  la  gran  obra  de  la 
restauración  que  para  el  suceso  era  menester  des- 
terrar las  discordias  inseparables  de  toda  elección, 
y  ponerse  bajo  la  conducta  de  un  caudillo  soberano 
é  independiente ;  pero  en  todo  lo  demás  del  go- 
bierno se  conservaron  intactas  las  leyes  y  costum- 
bres godas. 

En  aquellos  tiempos  guerreros  quedó  poco  lu- 
gar para  los  reglamentos  políticos,  seculares  ni 
eclesiásticos.  Es  natural  que  el  valeroso  don  Pe- 
layo  y  sus  sucesores  no  celebrasen  más  juntas  que 
las  frecuentes  que  tiene  un  general  á  la  vista  del 
enemigo,  y  que  sola  la  expedición  y  el  efecto  fue- 
se la  escritura  y  extensión  de  sus  acuerdos.  Ni  tam- 
poco se  debe  desear  sin  inconsideración  la  noticia 
de  las  cosas  eclesiásticas  en  un  tiempo  en  que  el 
corto  y  reducido  clero  que  pudiese  haber  debia  ci- 
frar su  ministerio  en  animar  á  los  guerreros  espa- 
ñoles, para  que  á  costa  de  sangre  y  de  sudor  adqui- 
riesen terreno,  en  que  se  pudiesen  fundar  las  dió- 
cesis y  las  parroquias. 

Cuando  ya  llegó  á  merecer  la  reconquista  el 
nombre  de  reino,  debieron  suceder  á  los  sínodos  y 
los  concilios  las  cortes  generales.  Estas  son  unas 
juntas  y  unos  cuerpos  que  nosotros  no  alcanzamos 
á  distinguir  de  los  antiguos  concilios  españoles 
más  que  en  la  diversidad  del  nombre.  En  unos  y 
otros  no  se  conoce  más  autoridad  que  la  del  Rey. 
Los  vocales  venían  á  ser  los  mismos ,  la  convoca- 
ción dependiente  del  real  arbitrio,  y  el  cuerpo  por 
sí  solo  desnudo  de  todo  derecho,  y  sin  más  faculta- 
des que  las  de  la  súplica  y  la  conferencia.  En  unos 
y  otros  se  trataron  promiscuamente  los  negocios 
seculares  y  eclesiásticos,  y  así  vemos  la  sucesión 
fundamental  del  reino  y  las  leyes  contra  los  delin- 
cuentes en  la  majestad ,  publicadas  antiguamente 
en  concilios  (8) ,  de  suerte  que ,  en  nuestro  juicio, 
aunque  primitivamente  se  distinguiesen  estas  asam- 
bleas por  el  escrúpulo  del  clero  en  intervenir  á  los 
negocios  seculares ,  y  para  reglar  la  disciplina  ecle- 
siástica  se  tuviesen  separadamente  con  el  nombre 
de  concilios,  después  indistintamente  todos  los 
negocios  públicos  se  trataron  en  ellos ,  y  se  hizo 
este  nombre  unívoco  y  adaptable  á  toda  clase  de 
asuntos ,  que  después  se  trocó  al  de  cortes  ;  en  lo 
que  parece  que  no  deja  duda  nuestra  primitiva  le- 
gislación, promulgada  en  estos  actos,  como  expre- 
samente se  previene  en  ella  (9). 

{!)  C.oncil.  Tole  tan.  sub  Gundemaro,  anno  CIO. 

(8)  Concil.  Toled.  del  año  de  038. 

\9)  Leg.  i,  tit.  i,  lib.  ii,  Fori  Jud.  E  aquellas  leyes  mandamos 
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Por  esta  razón  estarnos  en  la  creencia  de  que  la 
erección  de  las  sillas  episcopales,  que  hizo  el  rey 
don  Ordoño  II ,  la  de  Compostela  del  rey  don  Al- 
fonso el  Casto ,  y  de  las  demás ,  de  que  nos  da  no- 
ticia la  historia  con  bastante  escasez  en  esta  parte, 
se  celebrarían  en  los  solemnes  congresos  de  la  na- 
ción ,  del  mismo  modo  que  los  demás  reglamentos 
de  la  disciplina  eclesiástica  ;  pero  por  desgracia 
no  ha  llegado  á  nosotros  más  que  la  noticia  de  las 
cortes  que  tenían  los  reyes  de  Oviedo  y  de  León; 
bien  que  en  estas  mismas  relaciones  reluce  la  gran 
mano  de  los  reyes  en  los  negocios  eclesiásticos,  de 
que  es  buena  prueba  el  concilio  de  Oviedo  del  año 
de  901  (1),  que  llamaremos  cortes  con  más  propie- 
dad ,  en  el  cual  asistió  el  rey  don  Alfonso  III  con 
la  Reina,  y  fué  erigida  en  metrópoli  la  iglesia  de 
Oviedo,  y  nombrado  su  obispo  Hermenegildo  para 
el  restablecimiento  de  la  disciplina  eclesiástica. 

Sin  que  en  esta  junta  de  la  nación  ,  convocada  y 
autorizada  con  la  presencia  real ,  como  en  las  de- 
mas  que  se  tuvieron  en  los  reinados  posteriores, 
se  turbase  la  jerarquía.  Posteriormente  el  legado 
pontificio,  si  se  hallaba  en  el  reino,  asistía  á  los 
concilios,  como  se  vio  en  el  de  Valladolid  cele- 
brado en  1322,  á  que  concurrió  el  cardenal  Gui- 
llermo Gotin  (2),  y  el  de  Palencia  de  1386,  en  que 
lo  fué  el  cardenal  don  Pedro  de  Luna,  celebrado 
bajo  la  real  protección  del  rey  don  Juan  el  Prime- 
ro, y  de  su  orden  y  consentimiento  y  con  su  asis- 
tencia (3). 

Lo  cierto  es,  que  en  todo  lo  contencioso  y  en  la 
celebración  de  concilios  mantuvo  nuestra  Iglesia 
de  España  su  autoridad  ilesa  ;  conservó  á  la  Santa 
Sede  la  unión  de  la  primacía.  El  rito  romano  fué 
desconocido  hasta  el  siglo  xi ,  subsistiendo  el  gó- 
tico ó  muzárabe.  Tampoco  se  puede  negar  que  la 
piedad  de  los  reyes  concedió  al  clero  las  exencio- 
nes individualizadas  en  las  leyes  de  Partida  (4), 
que  desde  entonces  acá  se  han  aumentado  consi- 
derablemente. Pero  no  se  han  desnudado  nuestros 
monarcas,  por  sus  amplísimas  gracias  y  concesio- 
nes á  los  eclesiásticos,  de  la  suprema  autoridad  que 
les  compete  para  hacer  reglamentos  políticos,  aun- 
que en  ellos  sea  preciso  moderarlas  á  beneficio 
común. 

Si  se  consultan  nuestras  crónicas,  no  se  hallará 
otra  cosa  que  monumentos  de  la  jurisdicion  real,  ó 
sea  protección  en  negocios  eclesiásticos,  casi  desde 
los  primeros  reyes  de  León.  Ordoño  II  expuso  al  ar- 
zobispo de  Compostela,  Ataúlfo,  á  la  furia  de  un  toro 


que  valan  ,  las  cuales  entendemos  que  fueron  fechas  antiguamen- 
te por  derecho,  ó  porque  juzgó  el  nuestro  padre  mismo,  ó  que 
Dzo  por  penar  los  malfechores ;  y  añadimos  con  estas  otras  leyes, 
que  nos  Ociemos  con  los  obispos  de  Dios  ,  6  con  los  mayores  de 
nuestra  corte,  é  con  otorgamiento  del  pueblo. 

(1)  Tom.  íx  Concil.,  pag.  482,  cditionis  Véneta},  quá  utimur. 

(2)  Tom.  ív  Concil.,  pag.  1620. 

(3)  Tom.  íx  Concil.,  pag.  2068. 

(4)  Leg.  50,  51  et  seq.,  tit.  vi,  partit.  i. 
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en  castigo  del  pecado  nefando,  de  que  había  sido 
falsamente  acusado,  y  la  inocencia  del  Prelado, 
que  testificó  el  respeto  de  la  fiera,  mereció  de  aquel 
príncipe,  en  desagravio,  particulares  mercedes  y 
privilegios  (5).  La  rudeza  de  los  tiempos  toleraba 
tal  especie  de  penas. 

Don  Ramiro  el  Primero  ,  rey  de  León,  dirimió  la 
famosa  cuestión  de  precedencia  entre  el  clero  secu- 
lar y  regular,  y  el  rey  don  Alonso  el  Sexto  de  Cas- 
tilla dio  forma  á  la  reñida  controversia  del  Obispo 
de  Astorga  con  su  cabildo,  del  modo  que  refiero 
don  fray  Prudencio  de  Sandoval ,  admirándose  de 
que  hubiese  valor  para  disputar  á  los  reyes  de  Es- 
paña la  interposición  en  las  materias  eclesiásticas, 
de  que  usan  en  el  dia  con  tal  moderación  para  el 
buen  gobierno  de  su  reino  (6). 

Otro  historiador  nuestro  nos  ha  conservado  la 
sentencia  que  dio  el  rey  don  Alonso  el  Octavo  en 
el  proceso  y  causa  que  se  siguió  contra  fray  Lope, 
abad  del  monasterio  de  N ajera,  á  instancia  del 
obispo  de  Calahorra,  don  Rodrigo  ;  en  que  privó  al 
abad  de  todo  cargo  y  oficio  eclesiástico,  y  le  desna- 
turalizó de  estos  reinos,  con  el  notable  apercibi- 
miento de  que  en  caso  de  quebrantar  esta  pena, 
fuese  lícito  á  cualquiera  afrentarle  y  despojarle  de 
sus  bienes,  que  por  ser  notable  damos  abajo  (7). 

Acercándonos  á  tiempos  más  modernos ,  vemos 
que  el  rey  don  Juan  el  Segundo  sentenció  el  pleito 
que  hubo  entre  el  Arzobispo  de  Toledo  y  Obispo  de 
Burgos,  sobre  pretender,  el  primero,  por  virtud  de 
su  primacía,  entrar  en  la  diócesis  del  segundo  con 
cruz  delante  (8)  ;  que  los  Reyes  Católicos  termina- 
ron las  diferencias  del  cardenal  fray  Fancisco  Ji- 
ménez de  Cisneros ,  arzobispo  de  Toledo,  con  el 
cabildo  y  prebendados,  sobre  inquisición  de  vida 
y  costumbres  (9) ;  que  el  señor  don  Felipe  II  regló 
la  precedencia  de  la  iglesia  catedral  y  el  convento 
de  San  Benito,  de  Valladolid ,  en  una  procesión 
general,  y  el  señor  don  Felipe  IV  dirimió  otra  com- 
petencia semejante  entre  sus  capellanes  de  honor  y 


(5)  Marian.,  Hist.  de  España,  lib.  xi,  pag.  9. 

(6)  Sandoval ,  in  Ilistor.  Alphonsi  VI,  era  1121,  fol.  Si,  y  conclu- 
ye así :  « Que  es  bien  notable  para  conocer  el  privilegio  y  grande- 
za de  los  señores  reyes  de  España  en  las  materias  eclesiásticas, 
cuando  habia  más  santos  en  ella,  para  no  espantarse  de  lo  poco 
que  hoy  quieren  conservar  para  el  buen  gobierno  de  sus  reinos.» 

;7)  Alphonsus  Ilci  gralia,  Hex  Toleti ,  Castellar,  et  in  partibus 
Extrematune,  etc.  Universis  in  regno  nostro  constitulis  ad  quos- 
.cumque  litterse  isla;  devenerint,  salutem.  Notum  fierl  volumus, 
quod  priorcm  dictum  naxerensem,  per  simoniam,  ut  ómnibus  pa-- 
tet,  bona  suai  ecclesisc  diminucnlcm,  cxosuin  habemus,  et  cul- 
pis  suis  manifestis  exigentibus,  tntius  administrationis  ccclesias- 
tiese  cura  in  regno  nostro  privamus;  ipsumque  a  linibus  nostris 
eliminan  prsecipimus.  Si  vero  contra  hoc  edictum  dispensatorie 
agere  praesumpserit,  eum  inhonoran.ium  et  ómnibus  bonis  expo- 
liandum  cunctis  exponimus.  Spoliatores  quoque  tam  nos,  quam 
episcopi  nostri,  totius  calumnia;  immunes  csse  sancimus.  Tradi- 
tur  a  Garibay,  in  Compend.  Historia/.,  cap.  XVI,  lib.  xxu. 

(8)  Mariana ,  De  Rebus  Hispan.,  lib.  íx,  cap.  xix,  in  fin. 

(9)  Alvar  Gómez,  De  Rebus  gestis  a  cardinal.  Francisco  Kimenio, 
lib.  ni. 
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religiosos  del  convento  de  San  Jerónimo,  y  son 
innumerables  Loa  ejemplos. 

En  las  materias  criminales,  á  cada  paso  se  en- 
cuentran en  las  historias  procedimientos  de  nues- 
tros soberanos  para  reprimir  los  excesos  de  los 
obispos  menos  atentos  á  la  majestad,  y  reducirlos 
ala  obediencia  v  adeudad  que  tienen  jurada.  Es 
mnyconooida  la  prisión  del  arzobispo  de  Toledo, 
don  Podro  Tenorio,  y  de  los  demás  eclesiásticos, 
que  mandó  hacer  el  rey  don  Enrique  III,  por  la 
disipación  de  sus  reales  rentas,  que  habia  reducido 
la  grandeza  del  Monarca  á  la  vergonzosa  pobreza 
que  nos  refieren  los  historiadores  (1). 

Es  bien  notorio  el  procedimiento  del  rey  don 
Juan  el  Segundo  contra  el  obispo  de  Palencia,  don 
Gutierre  Gómez  de  Toledo  (2),  y  pocos  pueden  ig- 
norar la  prisión  del  obispo  de  Badajoz,  don  Alfonso 
Manrique ,  que  biso  Francisco  de  Lujan,  corregi- 
dor de  las  cuatro  villas,  de  orden  del  rey  don  Fer- 
nando V ,  el  Católico ,  conduciéndole  al  castillo  de 
Atienza  (3),  y  las  providencias  del  mismo  monaroa 
para  contener  el  orgullo  nada  tranquilo  del  arzo- 
bispo de  Toledo,  don  Alfonso  Carrillo  (4). 

Todos  estos  y  semejantes  casos  persuaden  el 
ejercicio  de  la  potestad  real  inmediata  que  tiene 
el  Rey  sobre  los  eclesiásticos,  cuando  olvidándose 
de  su  alto  ministerio ,  perturban  con  su  conducta 
la  paz  y  quietud  de  los  pueblos,  y  la  prueban  tan 
admirablemente  nuestros  autores  (5). 

Si  están  tan  á  la  mano  los  documentos  históri- 
cos de  la  sujeción  de  los  clérigos ,  en  las  materias 
de  que  trata  el  Monitorio,  al  poder  real,  aun  omi- 
tiendo las  acciones  de  algunos  otros  reyes  de  Es- 
paña, que  acalorados  de  la  justicia,  se  excedieron 
en  el  castigo  de  algunos  obispos,  como  el  rey  don 
Jaime  de  Aragón  con  el  Obispo  de  Gerona ,  ó  don 
Juan  el  Tercero  ,  rey  de  Portugal,  con  Miguel  de 
Silva;  de  los  ministros  del  emperador  Carlos  V  con 
el  Obispo  de  Zamora,  ¿cuántos  no  pudiera  recoger 
la  diligencia  délos  archivos  del  Rey  y  de  los  tribu- 
nales para  descubrir  que  en  ningún  tiempo  se  han 
desprendido  nuestros  soberanos  de  la  potestad  que 
les  pertenece  sobre  los  eclesiásticos? 

A  pesar  de  todo,  no  solamente  se  ha  querido  pin- 
tar la  inmunidad  del  clero  independiente  de  la  con- 
cesión real ,  sino  que  se  ha  puesto  en  cuestión  la 
soberanía,  y  aun  se  ha  querido  someterá  los  reyes 
á  el  arbitrio  de  la  curia  con  el  principio  y  funda- 
mentos oue  vamos  á  indicar. 


§111. 


(1)  Mariana,  lib.  vi,  cap.  xm. 

(2)  Chrunica  Reg.  Joan».  II,  ann.  32,  rap.  xxu,  fol.  188. 

(3)  Zurita,  tom.  vi,  .Umaliitm,  1  ib.  viu,  cap.  xvn. 

(4)  Antonius  Nebrissensis,  lib.  vu,  cap.  vn,  decad.  i.  Mariana, 
lib.  xxin,  cap.  vi. 

(í>)  D.  Salccd.,  De  leg.  politic,  lib.  I,  cap.  iv,  et  lib.  II,  cap.  xn. 
Víctor.,  De  Potestat.  ecclesiastic,  sect.  6,  num.  4.  D.  Salgad.,  De 
Regia protect,,  i  part.,  cap.  i,  num.  i;  praMud.  2. 


El  siglo  XI  estaba  sumergido  en  grandísimas  ti' 
nieblas.  La  colección  de  las  decretales  apócrifas 
iba  cundiendo,  y  disminuyendo  de  dia  en  dia  las 
autoridades  nativas  de  los  ordinarios  y  de  los  me- 
tropolitanos. Los  privilegios  que  desde  entonces 
se  fueron  concediendo  para  varias  exenciones  oca- 
sionaron graves  perjuicios.  Dieron  motivo  á  la 
creación  do  conservadores,  y  á  la  evocación  de 
gran  número  de  causas  ala  curia  romana,  y  se  vino 
á  erigir  un  foro  de  causas,  reparable  al  mismo  san 
Bernardo,  que  lo  escribió  por  aquellos  tiempos  á 
Eugenio  III. 

Otro  motivo  de  atraer  á  la  curia  aun  á  los  mis- 
mos soberanos  se  tomó  de  las  inmunidades  de  los 
eclesiásticos  en  cosas  temporales.  Obscurecióse  su 
origen,  emanado  délos  príncipes,  y  á  la  curia,  to- 
mando en  sí  la  defensa  contra  las  pretendidas  in- 
vasiones de  los  príncipes,  no  le  costó  mucho  traba- 
jo convertir  en  un  mando  absoluto  en  lo  temporal 
la  dirección  universal  ó  superintendencia  que  no 
se  puede  negar  á  los  sucesores  de  san  Pedro  en  to- 
dos los  asuntos  espirituales,  y  que  corresponden  á 
la  primacía  que  tienen  respecto  de  los  demás  obis- 
pos (6). 

Es  una  cosa  sentada  que  el  clero  tiene  más  ó  me- 
nos exenciones,  según  la  diferencia  de  los  estados 
y  regiones.  Estas  exenciones  se  han  sostenido  por 
gracia  y  benignidad  de  los  soberanos,  sin  necesi- 
dad de  establecer,  á  título  de  inmunidad  original- 
mente civil ,  especie  de  dominación  en  la  Iglesia; 
cosa  que  expresamente  tenía  prohibido  el  concilio 
Cartaginense,  que  por  lo  mismo  prescribía  que 
usase  solamente  del  nombre  de  obispo  el  de  la  pri- 
mera silla  (7). 

Es  muy  conveniente  para  decidir  estas  cuestio- 
nes, acercarse  á  los  orígenes  eclesiásticos.  Allí  se 
verá  el  respeto  á  los  concilios  ecuménicos,  la  do- 
cilidad á  sus  resoluciones,  que  la  Santa  Sede  las  res- 
petaba y  se  arreglaba  á  su  decisión  y  juicio  infa- 
lible en  los  casos  ocurrentes  ;  que  las  causas  se  ter- 
minaban en  las  provincias,  sin  permitirse  la  avo- . 
cacion  á  la  curia;  y  finalmente,  se  verán  observa- 
das las  elecciones  canónicas,  como  se  practica  to- 
davía en  Alemania,  y  guarda  constantemente  la 
Santa  Sede.  La  alteración  de  esta  disciplina  fué  el 
efecto  de  las  falsas  decretales  ;  sus  principios  die- 
ron ocasión  á  los  rasgos  de  dominación  ó  monar- 
quía en  lo  eclesiástico,  y  la  curia  se  apropió  gran 
parte  de  ella;  dominio  que  mantiene  y  que  han  re- 
conocido por  varias  causas  á  veces  los  mismos 
príncipes.  Los  curiales,  para  asegurar  el  poder  in- 
directo en  los  reyes,  y  no  tener  barrera  en  los  con- 


(fi)  Justin.  Febron.,  De  Stalu  Ecclestae,  cap.  II,  §  6  et  seqq. 
(7)  Concil.  Garthagin,  ¡II,  can.  26. 
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cilios,  procuraron  apoyar  la  superioridad  absoluta 
por  medio  de  escritores  afectos,  definiéndose  lo 
contrario  en  los  concilios  de  Constancia  y  de  Ba- 
Bilea  (1). 

No  ignoramos  que  la  resolución  de  los  curial  es 
para  mantener  los  derechos  que  se  apropian,  ha 
llegado  al  punto  de  atacar  la  legitimidad  de  ambos 
concilios,  y  aun  que  derribada  su  autoridad,  se  in- 
cidiría en  otros  inconvenientes  contrarios  á  la  le- 
gítima sucesión  pontificia;  los  escritores  de  la  cu- 
ria la  han  partido  admirablemente,  de  modo  que 
no  tengan  valor  alguno  las  decisiones  de  estos  sí- 
nodos ,  que  6on  contrarias  á  sus  ideas.  Mas  la  de- 
fensa que  lian  hallado  siempre  en  aquellos  hombres 
grandes ,  incapaces  de  sacrificar  la  verdad  al  res- 
peto, al  interés  ni  á  la  lisonja,  han  inutilizado  sus 
esfuerzos  en  esta  parte.  Los  doctos  escritos  del 
gran  Gerson,  del  abad  Panonuitano  y  del  Especu- 
lador previnieron  en  Francia  de  tal  suerte  los  in- 
tentos de  los  romanos,  que  casi  ahogaron  la  cues- 
tión en  su  principio.  Igual  triunfo  lograron  en  Es- 
paña las  obras  del  gran  Magorense  y  del  doctísimo 
Alfonso  Tostado,  y  se  puede  afirmar  con  buenas 
pruebas  que  la  superioridad  de  los  concilios  ge- 
nerales respecto  á  la  curia,  á  lo  menos  en  ciertos 
casos,  pasó  por  una  evidencia  entre  nuestros  anti- 
guos canonistas,  y  fué  la  opinión  comunmente  re- 
cibida ,  antes  que  la  inundación  de  los  escritores 
partidarios  consiguiese  casi  borrar  la  memoria  de 
sus  escritos. 

Todas  las  naciones  miraron  la  convocación  del 
concilio  de  Trento  como  el  punto  felicísimo  del 
restablecimiento  de  la  Iglesia.  No  solamente  espe- 
raban ver  confirmados  y  fortalecidos  los  dogmas 
de  la  verdadera  fe  contra  las  impías  sectas  de  los 
modernos  heresiarcas ,  sino  enmendados ,  en  esta 
santísima  y  general  congregación  de  la  Iglesia,  los 
abusos  y  los  desórdenes  que  la  ambición,  peste  de 
los  humanos,  de  tal  suerte  habia  arraigado  en  la 
curia  romana,  que  ya  los  contaban  en  calidad  de 
derechos.  A  la  verdad  que  si  se  pudiera  prescindir 
de  la  preferencia  que  debemos  á  nuestros  intereses 
espirituales,  era  bien  difícil  determinar  cuál  de  los 
dos  objetos  pedia  con  más  urgencia  la  congrega- 
ción universal  de  la  Iglesia. 

La  queja  de  los  fieles  acerca  de  las  exacciones 
pecuniarias  y  pretensiones  de  los  curiales  era  tan 
antigua  y  general,  que  Juan  Salisberiense,  escritor 
del  siglo  xiv,  la  refiere  como  un  desorden  harto 
envejecido  en  sus  tiempos.  Es  digna  de  leerse  la 
conversación  de  este  prelado  con  el  papa  Adriano 
sóbrela  materia.  La  curiosidad  del  Pontífice  quiso 
enterarse,  por  un  conducto  tan  limpio,  del  grado  y 
altura  que  tenía  el  crédito  de  la  curia  entre  las  na- 
ciones católicas,  y  después  de  haber  oido  de  la 
boca  del  Obispo  que  en  el  concepto  común  la  Igle- 

(1)  Constantiens.,  ses.  5 ;  Basil.,  ses.2. 
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sia  romana  habia  trocado  los  tiernos  oficios  de 
madre  amorosa  en  estas  exenciones  y  en  las  avo- 
caciones antijerárquicas,  pasó  basta  el  punto  de 
preguntarle  el  propio  dictamen  del  fiel  informan- 
te, y  sin  otro  rodeo  ni  protesta  que  la  de  explicar 
con  aquellas  palabras  Angustia  sunt  mihi  undi- 
que,  etc.,  etc.,  la  apretura  en  que  la  dignidad  pon- 
tificia y  la  fuerza  de  la  verdad,  cada  una  de  su 
lado,  ponían  á  este  insigne  varón,  tuvo  la  franqueza 
de  decir  al  Papa  que  él  pensaba  del  mismo  modo 
en  el  asunto  (2). 

Paulo  III  no  pudo  ver  sin  estremecimiento  la 
pintura  borrorosa  de  los  desórdenes  de  la  curia, 
que  le  pusieron  delante  y  que  le  explicaron  con 
bastante  viveza  los  eminentísimos  cardenales  que 
refiere  Natal  Alejandro  (3),  y  se  puede  creer  que 
la  queja  y  el  clamor  de  todos  los  fieles,  vulgarizado 
hasta  el  punto  que  da  á  conocer  el  dístico  de  fray 
Juan  Bautista  Espanoli ,  dominicano  y  poeta  más 
verdadero  que  excelente  (4)  : 

Si  vis...  discedile  Roma, 

Omnia  cum  liceant  non  licete.ssa  bonum; 

obligó  al  Papa  á  pensar  seriamente  en  el  remedio, 
y  á  abandonar  las  razones  de  pura  política,  que  ha- 
bían detenido  en  tiempo  de  sus  antecesores  las 
congregaciones  generales  de  la  Iglesia. 

Los  padres  españoles  que  concurrieron  á  este 
gran  concilio  desde  su  abertura  nos  han  dejado 
ilustres  testimonios  do  su  celo  por  la  reformación 
de  las  costumbres  y  de  la  disciplina  eclesiástica,  y 
de  su  modo  de  pensar  acerca  de  la  autoridad  de  la 
Iglesia  universal.  En  la  sentencia  de  estos  gran- 
des prelados  era  suma  é  independiente  de  los  pon- 
tífices la  potestad  del  concilio  para  tudas  las  ma- 
terias y  asuntos  que  en  él  debian  tratarse ;  en  esta 
conformidad,  no  reconocieron  en  Paulo  III  bastan- 
tes facultades  para  transferir  el  sínodo  á  Bolonia, 
y  no  obstante  la  intemperie  de  Trento ,  que  fué  la 
honesta  causa  que  se  dio  de  la  translación,  perma- 
necieron en  aquella  ciudad,  sin  obedecer  al  motu 
propio  del  Pontífice,  ni  al  decreto  expedido,  en  su 
virtud,  en  la  sesión  8.a,  que  se  celebró  en  1 1  de  Marzo 
de  1547. 

Este  hecho,  que  es  una  prueba  real  en  el  asunto, 
no  sólo  consta  de  las  relaciones  históricas  de  las 
actas  del  concilio,  que,  por  más  fidedignas  que 
sean,  no  pueden  librarse  de  las  tachas  que  los  ro- 
manos oponen  á  sus  autores ,  sino  por  el  medio  irre- 
fragable de  la  carta  circular  que  el  señor  rey  em- 
perador Carlos  V  expidió  para  que  los  obispos  es- 
pañoles concurriesen  á  Trento ,  luego  que,  á  sus  vi- 
vas ó  incesantes  instancias,  restituyó  Julio  III  el 


(2)  Policratic,  DeNugis  Curial,  el  Vestig.  l'hilosophor.,  lib.  vi, 
cap.  xxiii. 

(3)  Natal.  Alex.,  Hist.  Eccles.,  lib.  viii,  ssceul.  xv,  pag.  463. 

(4)  Dictionnaire  des  peres  el  escrivains  ecclesiasliq.,  tom.  u, 
lib.  v.  París,  1767. 
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concilio  á  6u  primitivo  lagar;  la  croa]  fué  dfl  es*e 
tenor : 

SOBRESCRITO. 

POR    KL   BEY. 

Al  muy  reverendo  en  Cristo  padre  el  arzobispo  A., 
del  su  Consejo. 

EL  REY. 

«Muy  reverendo  padre  arzobispo  A.,  del  nuestro 
^Consejo:  Ya  tenéis  entendido    la  instancia  que 
«continuamente  habernos  hecho  por  la  celebración 
»del  concilio  general ,  conforme  á  la  gran  necesi- 
«dacl  que  en  la  Iglesia  habia  de  semejante  remedio; 
«y  cómo,  á  nuestra  suplicación,  la  santidad  del  papa 
8 Paulo,  difunto,  le  comenzó  en  Trento,  como  lu- 
Bgar'más  cómodo  y  á  propósito,  y  tratado  y  concer- 
«tado  así  para  satisfacer  á  los  estados  de  la  Ger- 
nmania,  que  siempre  han  pretendido  que  ,  pues  se 
«congregaba  principalmente  por  las  necesidades 
«de  su  provincia,  se  habia  de  elegir  lugar  de  la 
«misma  nación.  Y  aprobando  la  convocación  en  el 
«dicho  lugar,  se  han  sometido  á  la  determinación 
«del  dicho  concilio  que  en  él  se  celebrase.  Donde, 
«como  sabéis,  se  continuó  por  algún  tiempo,  hasta 
«que  por  los  respectos  y  causas  que  entonces  seofre- 
«cieron,  se  anduvo  tratando  de  la  translación,  que 
»ha  sido  á  causa  de  tan  larga  suspensión,  sin  que 
«se  pudiese  en  tiempo  del  dicho  papa  Paulo  (aun- 
«que  lo  procuramos  con  la  instancia  y  diligencia 
«que  fué  posible)  dar  en  ello  ningún  remedio.  Y 
«porque,  después  de  tan  grandes  trabajos  y  gastos 
«como  habernos  padecido,  y  os  son  notorios,  para 
«reducir  á  los  desviados  de  la  fe  á  la  sumisión  y  de- 
«terminacion  del  dicho  concilio;  y  habiéndose  ob- 
«tenido  que  los  de  la  Germania  se  hayan  sometido 
«al  que  es  convocado  en  Trento,  se  ha  instado  siem- 
»pre,por  nuestra  parte,  por  la  persecución  de  él 
«en  el  dicho  lugar.  Y  la  santidad  del  papa  Julio  III, 
«movido  por  el  celo  del  servicio  de  Dios  y  bien  de 
«su  universal  Iglesia,  cuya  es  la  causa;  y  cono- 
«ciendo  señaladamente  cuanto  importa  al  remedio 
«de  la  Germania,  ha  subvenido  á  la  dicha  necesi- 
«dad.   Habiéndose    dado  en    la  dicha  ciudad    de 
«Trento,  y  expedídose  ya  la  bula  de  la  reducción 
»y  prosecución  de  él,  siendo  necesario  que  para 
»l.°de  Mayo  del  año  siguiente  de  551,  que,  como 
«veréis  por  el  traslado  de  la  dicha  bula,  es  el  dia 
«en  ella  señalado  para  comenzar  á  proseguir  eldi- 
«cho  concilio,  todos  los  prelados  de  la  cristiandad 
«que  son  obligados  á  comparecer    de  derecho  ó 
«costumbre,  se  hallen  allí  juntos  y  congregados, 
«mayormente  aquellos  en  quien  concurren  las  le- 
«tras  y  cualidades  que  en  vuestra  persona,  como 
«quiera  que  sabiendo  vos  mismo  la  obligación  que 
«para  ella  tenéis,  por  vuestra  dignidad  y  oficio,  no 
«dudamos  que  os  hallaréis  presente,  todavía  con 
»el  celo  y  deseo  que  tenemos  de  que  esta  tan  buena 


«y  santa  obra  haya  efecto,  y  que  por  ninguna  cau- 
»sa  se  defiera  ni  impida,  nos  ha  parecido  encarga- 
aros,  como  por  la  presente  os  encargamos,  que  dis- 
» poniéndoos  para  ello,  y  comenzando  desde  luego  á 
«aparejaros,  os  partáis  y  pongáis  en  camino  para 
«Trento  en  tiempo  que  podáis  ser  allá  para  princi- 
npio,  ó  á  lo  menos  mediado  el  mes  de  Abril ,  sin  que 
«en  ello  haya  excusa  ni  dilación,  como  lo  confia- 
«mos.  Procurando  de  traer  entre  los  que  hubieren 
«de  venir  en  vuestra  compañía  personas  de  letras 
»y  buena  vida  y  ejemplo.  Certificándoos  que  hol- 
«garémos  mucho  que  los  prelados  de  nuestros  rei- 
»nos  sean  los  primeros  que  allí  comparezcan,  como 
ntambien  lo  han  sido  solos  en  la  asistencia  y  contí- 
Dtma  residencia  de  Trento  dende  el  dia  de  la  compa- 
))ricion  y  apericion  de  dicho  concilio  hasta  el  pré- 
nsente;  que  demás  de  cumplir  con  lo  que  sois  obli- 
«gado,  nos  haréis  en  ello  muy  acepto  servicio,  y  en 
«que  nos  aviséis  de  cómo  lo  ponéis  en  obra.  De 
«Augusta,  á  XXIII  de  Diciembre  M.D.L.  (1). 

Restituido  el  concilio  á  Trento,  nada  les  quedó 
que  hacer  á  nuestros  obispos  para  lograr  la  gran 
obra  de  la  reformación  de  la  Iglesia  en  su  cabeza 
y  miembros,  y  restablecer  la  disciplina,  que  llora- 
ba miserablemente  corrompida ,  á  un  pié,  conforme 
al  Evangelio.  Los  padres  franceses  acaloraron  la 
empresa,  y  unos  y  otros  conocían  que  en  este  punto 
venía  á  consistir  casi  principalmente  la  reunión  de 
los  errados  alemanes ,  y  la  extirpación  de  una  secta 
de  ciegos  sacraméntanos  ,  que  más  debia  su  prin- 
cipio á  un  espíritu  de  odio  y  de  venganza  que  á  la 
fuerza  del  error,  opresora  de  los  entendimientos 
humanos. 

Para  conseguir  tan  importante  objeto  era  me- 
nester fijar  sólidamente  la  autoridad  de  los  conci- 
lios y  declarar  los  límites  naturales  de  la  dignidad 
pontificia  ;  sin  esta  basa,  ni  se  podía  alzar  edificio 
seguro  de  los  embates  de  la  curia ,  ni  satisfacer  al 
escrúpulo  de  los  protestantes,  que  exigían  este  pre- 
liminar, como  preciso  para  entrar  en  la  controver- 
sia. Por  lo  menos,  en  la  elocuente  oración  de  los 
embajadores  del  duque  Mauricio  de  Sajonia  al  con- 
cilio, que  tuvo  el  argumento  de  persuadir  la  liber- 
tad de  los  votos,  y  el  desprendimiento  de  todo  otro 
respeto  que  el  de  la  verdad  y  el  servicio  de  Dios, 
propusieron  que  ante  todas  cosas  se  debían  confir- 
mar las  constituciones  de  los  concilios  de  Constan- 

(1)  Se  halla  esta  carta  en  las  Actas  del  Concilio  de  Trento,  impre- 
sas en  Alcalá ,  en  1554,  con  este  titulo :  Genérale  Concilium  Triden- 
tiutn  continens  omnia ,  qum  ab  ejus  reductione  per  Julium  III.  Pon- 
lifircm  máximum ,  usque  ad  fineta  in  eo  gesta  sunt;  y  se  vendían  en 
casa  de  Atanasio  Salcedo-  A  la  carta  copiada  precede  el  epígrafe 
y  prevención  del  editor  siguiente  :  Litlerarum  copia,  quas  Impera- 
tor  ómnibus  prxlatis  suorum  regnorum  scripsit,  quibus  monebat 
eos  ad  Concilium  Tridontínum  proücisci :  quse  quidem  litterse  simul 
cum  copia  bulla;  reductionis  ejusdem  concilii ,  per  publicum  no- 
tarium  coram  testibus  pra'sentatae  fuerunt  singulis;  qua;  omnia 
jussu  Imperatoris  sic  acta  sunt.  Sed  quia  ipsae  lilterae  vulgari  ser- 
mone hispano  scriptse  fuere,  eo  quod  ad  prslatos  potissimum 
Hispania;  essent  destínate,  ideo  eas  hispano  sermone  apponer» 
visum  est. 


JUICIO  IMPARCIAL  SOBRE 
cía  y  de  Basilea,  que  expresamente  declaran  la 
sujeción  délos  pontífices  al  concilio  general  en  las 
causas  de  fe  y  las  que  miran  ásus  personas,  y  tam- 
bién hicieron  presente  que  para  asegurar  una  de- 
cisión imparcial  y  perfectamente  libre  é  indepen- 
diente, debían  ser  absueltos  los  prelados  y  demás 
sujetos  que  interviniesen  en  el  concilio,  de  los  par- 
ticulares juramentos  con  que  se  hubiesen  obligado 
al  Papa  en  orden  á  todas  las  causas  que  debían  tra- 
tarse. Estas  fueron  sus  formales  palabras :  Quarto 
loco  referre,  et  in  memoriam  revocare  debemus  ves- 
tris  amplissimis  dignitatibus  et  prozstantiis ,  quod 
articuli  controversiam  habentcsfidem nostram  Chris- 
tianam,  et  aliqui  eorum  Pontificem  concernunt.  Cuín 
autemjura  et  Concilla  tum  Constantiense  Basiliense 
cxpresse  constituerint :  quod  in  causis  fidei,  et  quai 
ipsummet  Pontificem  contingunt  Pontifex  concilio 
subjectus ,  et  concilium  supra  Pontificem  esse  debeat 
conveniens  fuerit  illud  hoc  etiam  in  loco  omnino  ita 
servare ,  et  ante  omnia  confirmare ,  sicuti  in  Basi- 
liensi  synodo  factum  est ;  ut  in  secunda  sessione  ejus- 
dem  kabetur,  et  quod  per  hoc  prcelati,  ac  reliqui  in 
concilio  cujuscumque  gradus,  ac  ordinis  fuerint  a 
suisjuramentis,  quibus  pontifici  obstrictierant  (quam- 
tumvis  ad  concilium ,  et  causas  in  eo  tractandas  per- 
tinet)  liberi  sint  (1). 

No  obstante  el  clamor  universal  por  la  enmienda 
de  la  disciplina  eclesiástica,  todo  el  mundo  sabe  el 
corto  adelantamiento  que  tuvo  este  asunto  en  los 
dos  años  que  duraron  las  sesiones  del  concilio  des- 
de su  restitución  á  Trento,  fuese  por  la  prevención 
de  los  padres  italianos,  superiores  en  el  número  al 
resto  de  las  demás  naciones,  fuese  por  la  incons- 
tancia de  los  protestantes .  ó  fuese ,  finalmente,  por- 
que á  muchos  padres  les  parecía  en  la  realidad  que 
reglar  la  conducta  de  los  curiales  era  deprimir  la 
autoridad  pontificia  y  favorecer  la  causa  de  los  he- 
rejes ,  tal  vez  por  no  alcanzar  la  suma  diferencia 
que  interviene  entre  la  religión  y  las  costumbres, 
como  ponderó  Antonio  Florebelo  en  su  elocuente 
oración  contra  los  luteranos  (2).  Lo  cierto  es,  que 
la  propuesta  declaración  acerca  de  los  concilios  gc- 


(1)  Acta  Concilii  Tridenüni  ab  ejus  reductione  per  Julium  III,  etc. 
Compluti,  1354,  fol.  14. 

{i)  De  auclorilale  Ecclesim  ad  cardinalem  sadoletum.  Lugdu- 
ni,  1554.  Aliud  vero  est  saciosancta  religionis  riostra1  mysteria  tul- 
lere, aliud  corruptos  sacerdotum  mores  reprehenderé,  aliud  le- 
ges  óptimas  antiquare,  aliud  eorum  vitam ,  qui  legibus  minime 
pareanl,  vituperare ;  aliud  denique  pontiflcum,  aliquot  romanoruin, 
qui  potestate  a  Christo  permissa  forsitan  aliquando  abusi  sunt, 
factura  damnare.  Hsec  secemi,  distinguique  oportet;  quo  minime 
error  objiciatur,  ac  nequis  quse  reprehensione,etcorrectione  dig- 
na sint,  aut  non  animadverti  á  me ,  aut  etiam  probare  existimet; 
non  faciam,  ut  sigillatim  enumerem  instituía ,  qoa3  magnam,  ñe- 
que omnino  injustam,  sacerdotum  ordini  invidiam  conflaverunt; 
itaque  vehementer  a  Deo  optandum  est,  ut  corrigenda  sacerdo- 
tum disciplina,  hsec  pars  reipublicse  christiana'  :egra  convalescat; 
id  quod  Deo  juvante,  bonis  adnitentibus  ,  futurum  esse  minime 
desperandum  est :  non  euim  banc  morum  ,  et  disciplina?  correp- 
tionem  adversarii  magis  verbo  efflagitant,  quam  oplimus  quisque 
ex  nostris  reverá  expetit. 
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nerales  no  tuvo  efecto,  y  que  en  24  de  Abril  de  1552 
6e  intimó  á  los  padres,  en  la  iglesia  catedral  de  San 
Vigilio  de  aquella  ciudad,  el  famoso  decreto  de 
suspensión  por  dos  años,  con  las  cualidades  y  cir- 
cunstancias que  en  él  se  refieren. 

Esta  novedad  sorprendió  los  ánimos  de  nuestros 
celosos  obispos.  Su  prudencia  temia  que  en  este  de- 
creto se  disfrazaba  la  absoluta  disolución  de  un  con- 
cilio en  que  se  habían  juntado  todos  los  padres  del 
Occidente ,  venciendo  los  innumerables  escollos  y 
dificultades  que  á  cada  paso  se  habian  opuesto. 

La  guerra  de  Alemania,  que  era  el  buen  pretex- 
to de  esta  inesperada  resolución,  no  les  pareció  que 
podia  obligar  á  tal  extremo.  Veían  bien  provista  su 
seguridad  en  el  valor  y  la  fortuna  de  las  tropas  de 
Carlos  V,  y  la  ausencia  de  sus  iglesias  no  les  pa- 
reció que  instaba  tanto,  ni  que  podían  remediarso 
los  males  que  hubiese  causado  con  la  vista  pasa- 
jera que  podian  hacer  en  dos  años  que  habian  de 
cercenar  sus  viajes. 

No  hallando,  pues,  motivo  razonable  que  preci- 
sase á  interrumpir  el  gran  concilio  de  la  Iglesia, 
todos  nuestros  obispos  reclamaron  el  decreto  que 
á  este  fin  se  les  intimó  por  los  legados  del  Pontí- 
fice en  el  día  domingo  24  de  Abril  de  1552,  indi- 
cion  10,  y  sólo  consintieron  que  se  prorogasen  las 
sesiones  por  algún  corto  tiempo,  sin  separarse  los 
padres  de  Trento,  á  excepción  de  don  Juan  Ber- 
nardo Diaz  de  Lugo,  obispo  de  Calahorra,  que  ab- 
solutamente lo  contradijo;  y  en  el  mismo  acto  en- 
tregaron por  escrito  el  instrumento  de  su  protesta 
formal,  con  las  razones  que  la  justificaban,  que  con- 
cluye de  este  modo  :  Qitai  quidem  omnia  ita ,  et  non 
aliter  ficri  petimus  protcstamurque  ;  si  secusfiat,  nul- 
lum  nobis ,  nec  sanctaz  synodo  prorjudicium  fieri  quo- 
vis  tempore ,  propter  hujus  decreti  suspensionis  publi- 
cationem ,  quam  ob  quemeumque  alium  actum  fac- 
tum ,  vel faciendum ,  attentatum ,  vel  attentandum per 
quascumque  personas  contra  hujus  ozcumenici  conci- 
lii  auctoritatem ,  et  potestatcm  conciliorum  cecume- 
nicorum  omnium;  como  consta  del  testimonio  au- 
téntico que  obtuvieron  (3). 

En  la  tarde  del  mismo  dia  los  ilustrísimos  don 
Juan  de  Fonseca,  obispo  de  Castelmar,  don  Alvaro 
Cuadra,  obispo  de  Venosa,  don  Alvaro  Moscoso, 
obispo  de  Pamplona,  y  don  Pedro  Ponce  de  León, 
obispo  de  Ciudad-Rodrigo,  ó  desesperanzados  de 
obtener  el  testimonio  de  la  protesta  que  habian  he- 
cho, por  la  mañana,  con  los  demás  padres  españo- 


(3)  Este  instrumento,  remitido  al  sefior  rey  don  Felipe  II,  se  guar- 
da entre  los  manuscritos  de  la  célebre  biblioteca  de  San  Lorenzo  el 
Real.  Los  nombres  de  los  ilustrísimos  obispos  que  protestaron  el 
decreto  de  suspensión  son  los  siguientes:  Joan.  Fonseca,  Ep. 
Castelmaris;  Joan.  Salazar,  Ep.  Lancianens.;  Franciscas  Navarra, 
Ep.  Pacens. ;  Alburus  Quadra  ,  Ep.  Venursin.;  Michael  Puig,  Ep. 
Elnens.;  Joan.  Millan,  Ep.  Tudens. ;  Martin.  Pérez  Ayala,  Ep. 
Guadixens.;  Petrus  Acuna,  Ep.  Asturicens. ;  Albarus  Moscoso. 
Ep.  Pampilonens. ;  Petrus  Ponce  de  León ,  Ep.  Civitatens. ;  Joan, 
Bernardus  Diaz  de  Lugo,  Ep.  Calagurritanus, 
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lea,  6  no  satisfechos  con  aquella  diligencia,  la  re- 
pitieron ante  Diego  de  Cárdenas,  presbítero  uota- 
rio,  oontradioiendo  enteramente  el  decreto  que  se 
les  habia  intimado,  y  todo  acto  de  prorogacion  ó 
suspensión,  sin  limitación  alguna  (1)- 

En  estos  instrumentos  auténticos,  que  no  se  su- 
jetan á  las  dudas  ni  á  las  interpretaciones ,  cual- 
quiera puede  ver  que  nuestros  venerables  prelados 
no  reconocían  en  el  Papa  la  potestad  de  suspender 
ni  disolver  siquiera  por  tiempo  determinado  los 
i  líos  generales  legítimamente  congregados  ;  y 
en  la  extrafieza  que  les  causó  la  intimación  del  de- 
creto pontificio,  y  las  razones  con  que  combatieron 
los  pretextos  de  la  guerra  y  de  la  ausencia  en  que 
6e  sostenían  ,  fácilmente  se  percibe  que  el  embarazo 
que  causaba  a  los  romanos  el  punto  sobre  la  auto- 
ridad de  los  concilios  que  se  trataba,  y  el  temor  de 
que  se  declarase  conforme  á  los  de  Constancia  y  de 
Basilca,  fueron  las  verdaderas  causas  del  decreto 
de  suspensión. 

Por  los  tiempos  de  esta  protesta  se  publicó  en 
España  la  obra  del  ilustrisimo  don  Diego  de  Álava 
y  Esquibel ,  obispo  que  fué  de  Astorga ,  y  después 
arzobispo  de  Granada,  dedicada  por  su  autor  al 
señor  don  Felipe  II  (2).  Este  doctísimo  varón,  que 
se  halló  á  los  principios  del  concilio,  y  que  vino 
llamado  del  Rey  para  informar  á  su  majestad  de  su 
estado  secreto  é  interior,  empleó  toda  la  segunda 
parte  de  su  tratado  en  descubrir  los  males  en  los 
desórdenes  que  necesitaban  de  remedio  en  la  Igle- 
sia de  Dios.  Su  plan  principia  por  el  sumo  Pontí- 
fice, sigue  por  el  sacro  colegio  de  cardenales,  y 
discurre  por  los  demás  órdenes  de  la  jerarquía  ecle- 
siástica, llevando  siempre  por  norte  las  constitu- 
ciones del  sínodo  de  Basilea  en  los  puntos  más 
principales. 

Según  el  dictamen  de  este  insigne  prelado,  nada 
debe  influir  tanto  en  el  restablecimiento  de  la  Igle- 
sia, como  la  reducción  del  número  de  cardenales  al 
que  prescribían  los  decretos  de  los  concilios  de  Ba- 
silea y  de  Constancia,  eligiéndose  para  la  sublime 
dignidad  de  la  púrpura  personas  de  todas  las  pro- 
vincias cristianas  con  una  proporcionada  igualdad. 
De  este  modo,  en  su  juicio,  se  conseguía  que  hu- 
biese cerca  del  Papa  quien  le  pudiese  informar  con 
i  onocimiento  de  las  particulares  costumbres  délas 
naciones,  so  lograba  la  instrucción  necesaria  en 
los  negocios  de  la  curia,  y  se  podia  con  más  madu- 
rez deliberar  en  cualquiera  causa  que  aconteciese, 
con  otras  ventajas  (3). 


(1)  En  la  misma  biblioteca  se  halla  el  instrumento  original  de 
esta  segunda  protesta,  Simada  de  los  coairo  prelados  que  la  hi- 
cieron, y  refrendada  con  sus  sellos. 

(2)  Tract.  de  Concil.  Universal,  ac  de  his ,  qmv  ad  irligionis  el 
reipublicx  christianm  reforma tionem  inslittiaalu  vulentur.  Grana- 
ts,  155*. 

(3)  Denum.  Cardinal,  actum  est  sa-pissimi-  in  conciliis  univer- 
salibus,  prreserlim  in  concilio  constaniicnsi,  et  deinde  in  b.isi- 
liensi,  ubi  decretum  extat,  ne  cardinalium  numerum  vigintiqua- 
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Dando  á  este  pensamiento  toda  extensión,  prn- 
pone  quede  España,  Francia,  Alemania  é  Italia 
deberían  ser  elevados  á  la  dignidad  cardenalicia 
seis  sujetos  de  cada  nación  ;  uno  de  Portugal,  In- 
glaterra, Hungría,  Bohemia  y  Escocia,  y  dos  de 
Polonia ,  que  todos  vienen  á  componer  el  número  de 
treinta.  Establece  la  regla  que  se  debía  observar 
en  la  elección  de  los  electores  del  sumo  Pontífice, 
é  insinúa  el  modo  de  hallar  personas  dignas  de 
este  alto  derecho  (4). 

Los  perjuicios  que  han  prevalecido  contra  los  cá- 
nones en  la  tolerada  pluralidad  de  beneficios;  los 
daños  que  introduce  la  facilidad  de  las  dispensas 
en  la  disciplina  eclesiástica;  las  perniciosas  conse- 
cuencias de  las  exenciones  del  clero  secular  y  re- 
gular respecto  de  sus  prelados  diocesanos ;  los  in- 
convenientes del  nombramiento  de  jueces  curiales, 
las  más  veces  de  la  parcialidad  del  más  poderoso 
de  los  litigantes;  los  insufribles  gastos  de  las  ape- 
laciones que  omisso  medio  iban  á  la  curia ;  las  in- 
quietudes de  las  competencias  con  los  magistrados 
y  justicias  seculares,  que  hacían  frecuentes  los  clé- 
rigos de  menores,  y  la  inconsiderada  ampliación 
del  fuero  eclesiástico  apersonas  que  no  debían  par- 
ticiparle, y  finalmente,  otros  abusos  que  se  come- 
ten por  los  diocesanos,  están  explicados  en  este 
tratado  con  alguna  más  extensión  que  lo  habia  he- 
cho Alfonso  Guerrero  pocos  años  antes ,  y  de  uno 
y  otro  se  colige  la  antigüedad  con  que,  no  obstante 
la  enmienda  que  hizo  el  santo  concilio  de  Trento, 
se  llora  en  el  día  de  hoy  la  mayor  parte. 

En  cuanto  á  la  superioridad  del  concilio  general 
sobre  los  papas,  le  pareció  al  religiosísimo  Obispo 
á  propósito  no  proferir  su  juicio,  y  sin  aprobar  ni 
refutar  una  ni  otra  opinión,  pasó  por  encima  de  la 
cuestión,  que  era  tan  propia  de  la  materia  de  su 
tratado,  contentándose  con  enunciarla,  y  creyendo 
que  no  podia  haber  necesidad  de  su  resolución  sin 
un  estado  de  calamidad  en  la  Iglesia  (5). 

No  obstante  que  esta  expresión  descubre  bastan- 
temente la  sentencia  del  autor  en  este  particular, 
su  silencio  rompió  un  poco  más  abajo  la  clausura 


tuor  excedat :  atqui  idem  modo  repetí  esset  admodura  utile  salten 
quod  numeras  triginta  cardinalium  immutabilis  statueretur;  qui- 
quidem  cardinales  eligerentur  ex  ómnibus  christianis  provinciis 
inspecia  personaran]  qualitate;  id  enim  prodesset  nmlium  ad  ne- 
gotiorum  consultaüonem,  ut  facilior  esset  apud  papse  senatun 
cognitio  rerum  ,  possetque  maturius  adsumi  deliberado  cujuscura- 
que  contingentas  causa?.  Dicto  tractat.,  part.  n,  §  i,  fol.  66. 

i-i)  Cieteium  bic  numeras  (Cardinal.)  posset  per  summum  Pon- 
tilicem  in  li une,  aut  similem  modum  disiribui ,  ut  sex  eligerentur 
cardinales  ex  tota  Gemianía  ,  ex  Hispania  totidem,  ex  Gallia  item 
al  i  i  sex,  ex  Italia  sex,  ex  Lusitania  unus,  ex  Anglia  unus,  ex  Un- 
garia  et  Bohemia  dúo,  ex  Colonia  unus,  ex  Scotia  unus. 

$)  Ítem  pnvsertim  illam  qu;estionem  quam  hic  minimé  dispu- 
tabimus:  An  concilium  sit  supra  Papam.  ¿An  ipse  romanus  Ponli- 
fex  s^l  concilio  universali  superior?  Etenim  ipsum  Christum  Je- 
sum  pia  mente  precamur,  ne  usquam  permittat  Petri  naviculam, 
ejus  sponsam  Ecclesiam,  ita  fluctibusdissensionum,  etchismatum 
turbari ,  et  agitan ,  ut  oporteat  in  hanc  incidere  calamitatem,  qua? 
nos  ad  hanc  disputationem  impellat.  Dicto  loco,  i  part.,  cap.  u. 
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de  la  piedad,  y  tratando  de  la  suma  utilidad  de  las 
congregaciones  generales  de  los  concilios  para  di- 
rimir las  controversias  de  la  fe ,  nos  dijo  franca- 
mente que  la  autoridad  del  Pontífice  era  inferior  á 
la  de  la  Iglesia  universal,  juntando  el  incontrasta 
ble  fundamento  de  que,  á  no  estar  en  esta  creencia, 
en  vano  habrían  tomado  los  papas  y  los  emperado- 
res el  inútil  trabajo  de  congregar  los  concilios  ge- 
nerales (1). 

Con  menos  rodeo  se  explicó  el  doctor  Guerrero 
acerca  de  la  superioridad  de  los  concilios  respecto 
al  Papa,  en  estos  términos :  Y  ésta  es  la  causa  que  el 
santo  concilio  Constanciense  declaró  que  en  aquellas 
cosas  que  tocaren  á  la  fe  y  á  destruir  chismas  y  á  la 
reformación  de  la  Iglesia,  así  en  la  cabeza  como  en 
los  miembros,  el  concilio  sea  sobre  el  Papa;  de  ma- 
nera que  la  sentencia  y  juicio  del  concilio,  como  de 
juicio  superior,  se  ha  de  preferir  en  las  tres  cosas  ya 
dichas,  al  juicio  del  Papa.  Así  lo  dice  el  Abad  en  su 
elegantísimo  tratado  del  concilio  de  Basilea,  en  la 
primera  duda  (2). 

Al  mismo  pontífice  Paulo  III,  con  la  propia  oca- 
sión ,  aparece  dedicado  un  Diálogo  sobre  las  cir- 
cunstancias y  requisitos  del  concilio,  que  lleva  el 
nombre  de  Marco  Mantua  Bonavito,  jurisconsulto 
de  Padua  (3).  Entre  otras  curiosidades,  que  tal  vez 
no  serán  ingratas  á  los  eruditos ,  se  propone  el  au- 
tor de  esta  obra  la  duda  de  si  debe  prevalecer  la 
sentencia  del  Papa  ó  la  del  concilio,  en  caso  de  opo- 
nerse entre  sí,  y  resuelve  á favor  del  concilio  legí- 
timamente congregado,  en  boca  del  jurisconsulto 
bolones,  con  gravísimos  y  sólidos  fundamentos  (4), 
y  en  adelante  explica  en  qué  casos  puede  hacerse 

(1)  Hinc  sane  et  alus  causis  discusis,  bactenús  ab  initio  legis 
evangélica?  judicatum  fuil,  universalium  synodorum  congregatio- 
nes,  raaximi  semper  fuisse  momenti ;  et  utilitalis,  ad  dirirnendas, 
et  tollendas  lites,  ac  controversias,  quse  delide  solent  in  chrisüana 
religione  contingere:  quod  si  tanta  esset  solius  romani  Pontiflcis 
auctoritas,  quanta  totius  Ecclesia;  universalis,  frustra  tanta  solí i- 
citudo  ,  tantusque  labor  in  congregandissynodis  universalibus  a 
sanclis  ponliflcibus,  et  catholicis  iinperatoribus  suineretur.  Diclo 
tract.,  part.  i,  cap.  ni,  num.  2. 

(2)  Trat.  del  Concil. ,  cap.  vn,  pág.  15. 

(3)  Veneliis,  1541. 

(•1)  Roberto  Bonavit,  Dialog.,  pag.  11,  ibi :  Crederem  ego  con- 
cilii  sententiam  esse  prseícrendam,  quandoquidem,  ut  proximé  di- 
cebam,  id  ipsum  Spiritu  Sancto  cooperante  congregetur,  et  quia 
apostoli  simili  modo  (ipsi  enim  primi  conciliuoi  celebrarunt  antio- 
cbenum  ,  juxtá  not.  in  Can.  Sacrosancta,  dist.  22),  cum  Petro  sta- 
tuebant,  quamquam  ipsum  ut  caput,  et  summum  pontilieem  ha- 
berent,  ut  legitur  act.,  i,  6,  et  15,  ubi:  Mathias  in  locum  Juda' 
electus  est,  et  postea  Stephanus,  et  alii  ad  tollendam  pharisseo- 
rum  seditioíem,  ex  quo  aliqui  eorum  dicebant,  adhuc  circumcidc- 
re  oportere;  considerando  quoque  (ut  archid.  inquit  pariler,  in 
cap.  Anastfiasius,  19  dist.)  periculosum  fore  fidei  causam  unius 
hominis  judicio  relinquere ,  cum  máxime  pcccare  possit,utin 
dict.  can.  Atiasthas.  in  concilio,  el  universali  Ecclesia  quemadmo- 
dum  supradictum  fuit,  non  considerabile;  et  plus,  quia  Christus 
soli  Petro  quamvis  ipsi  per  prius  potestatem  non  dedit,  sed  óm- 
nibus apostolis  communiter,  quando  dixit :  Acápite  Spir'ttum  Sanc- 
tum,  ut  in  can.  Ita  Dominus ,  19  dist.  et  rationi  est  etiam  conso- 
num,  cum  videant  plus  tul  est  in  proverbio)  oculi  quam  oculus, 
firmiusque  sit  judicium  plurimorum  sententia  comprobatum.  Cap. 
Prudentiam,  de  Offic.  Delegat...  dificiliusque  funiculus  triplex  di- 
rumpitur ,  ut  ecclesiastic.  IV,  etc. 
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lugar  la  plenitud  de  potestad  atribuida  á  los  ro- 
manos pontífices. 

Si  fuera  lícito  extender  una  digresión  que  sólo 
se  ha  instituido  con  el  ánimo  de  dar  alguna  noti- 
cia de  la  opinión  de  nuestros  antiguos  españoles, 
sería  fácil  negocio  juntar  aquí  un  número  dilata- 
do de  testimonios  de  santos  pontífices  que  senci- 
llamente so  han  confesado  sujetos  á  la  religiosa 
observancia  de  los  cánones  de  los  concilios ,  que 
seguramente  no  se  compadecen  con  la  plenitud  de 
potestad  y  superioridad  á  los  sínodos,  que  incon- 
sideradamente le  suelen  atribuir  los  más  canonis- 
tas ultramontanos. 

Entre  la  muchedumbre  de  esí;as  confesiones  que 
se  pudieran  alegar,  es  muy  notable  para  omitida 
la  del  papa  san  Agapeto.  No  sólo  se  conocía  este 
santo  pontífice  sin  facultades  para  enajenar  los 
bienes  y  los  derechos  de  la  Iglesia,  por  la  prohi- 
bición de  las  venerables  constituciones  canóni- 
cas ,  sino  que  previniendo  estas  desgraciadas  suti- 
lezas con  que  el  espíritu  de  parcialidad  sabe  os- 
curecer las  cosas  más  claras ,  añade  que  su  exacto 
cumplimiento  á  las  constituciones  canónicas  no 
nacia  ni  de  la  afectada  severidad  ni  de  un  humano 
interés,  ni  de  otro  respeto  que  el  de  la  autoridad 
de  los  santos  concilios,  que  le  precisa  á  su  inviola- 
ble observancia  (5). 

Oprimido  un  erudito  defensor  de  la  Silla  Apostó- 
lica de  la  fuerza  de  estos  testimonios,  confesó  la 
sujeción  de  los  papas  respecto  de  aquellos  cáno- 
nes que  confirman  la  ley  de  Dios  y  de  la  natura- 
leza, fijando  la  cuestión  solamente  en  los  que  mi- 
ran á  la  disciplina  eclesiástica  (6). 

Cualquiera  puede  juzgar  del  fruto  que  puedo  te- 
ner la  oficiosa  piedad  de  este  escritor  en  presencia 
del  testimonio  de  san  Agapeto.  El  asunto  de  que  se 
trataba  en  este  pasaje  pertenece  meramente  á  la 
disciplina  y  es  puramente  temporal,  y  sobre  él  ex- 
pone el  santo  Pontífice  que  no  le  era  lícito  por 
ninguna  ocasión  violar  las  prohibiciones  canónicas 
de  enajenar  los  bienes  de  la  Iglesia ;  expresión  que 
sale  al  paso  á  la  sutileza  de  este  escritor,  y  los  de 
su  partido  interpretan  el  defecto  de  facultad  sobre 
los  cánones  que  de  sí  mismos  confiesan  los  pontí- 
fices romanos,  en  el  caso  en  que  no  intervenga 
justa  causa  para  la  dispensa  6  la  derogación. 

No  se  puede  negar  que  en  los  papas  residen  al- 
gunas veces  facultades  para  dispensar  las  leyes 

(5)  Revocant  nos  veneranda  patrum  manifestissima  constituta, 
quibus  prohibemur  pradia  juris  Ecclesia;,  cui  nos  omnipotens  Dcus 
praesse  constituit,  quolibet  titulo  ad  aliena  jura  transferre.  Qua 
in  re  vestrae  quoque  sapientia;  credimus  esse  gratissimum,  quod 
in  nullo  contra  prisco  delinitionis  constituía,  vel  regulas  pro  qua- 
libet  occasione,  vel  sub  cujuscumque  persome  respectu,  venire 
prasumimus.  Nec  tenacitatis  studio,  autsaxularis  utilitatis  causa, 
hoc  faceré  nos  credatis;  sed  divini  considerationc  judicii  necessé 
nobis  est,  quidque  sánela  Synodalis  decrevit  auctoritas,  inviolabi- 
liter  custodire.  Collect.  Conc,  tom.  iv,  p.  1798,  lit.  A. 

(6)  Franc.  Ant.  de  Simeonib.,  De  romani  Pontificis  judiciaria  po- 
téstate,  tom.  i,  cap.  viu,  §1. 
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canónicas  ;  pero  Luis  do  Mainburgo,  que  apuró  bien 
esta  materia,  sostiene  eme  estas  facultades  sólo  so 
pueden  reconocer  en  los  casos  permitidos  por  los 
mismos  cánones  (1) ;  y  cuando  esta  sentencia  no 
fuese  constante ,  lo  cierto  es  que  no  se  puede  in- 
ferir la  superioridad  del  Papa  á  los  concilios,  de  la 
potestad  de  dispensar  en  los  cánones,  porque  ésta 
es  una  concesión  de  la  misma  Iglesia,  muy  corres- 
pondiente á  la  suma  preeminencia  del  romano  Pon- 
tífice, que  las  variaciones  de  los  tiempos  y  las  cir- 
cunstancias hacen  indispensable,  no  siendo  fácil 
la  congregación  de  un  concilio  general  para  cada 
una  de  las  necesidades  que  pueden  ocurrir ;  pero 
esta  facultad  de  dispensar  con  justa  causa  es  co- 
mún y  trascendente  á  los  demás  arzobispos  y 
obispos. 

Finalmente,  entre  nosotros,  después  de  la  cele- 
bración del  santo  concilio  de  Trento,  está  ejecuto- 
riada la  impotencia  de  la  curia  romana  para  alte- 
rar las  leyes  que  dictó  la  Iglesia  en  este  sínodo  ge- 
neral sobre  el  reglamento  de  la  disciplina  eclesiás- 
tica. La  suma  veneración  con  que  se  han  recibido, 
y  la  especial  protección  que  corresponde  al  Rey,  y 
prometió  Felipe  II  en  el  año  de  1564,  al  tiempo  de  su 
aceptación ,  han  hecho  que  la  contrariedad  ú  opo- 
sición á  sus  santos  reglamentos  sea  una  justa  causa 
para  retener  en  el  Consejo  los  breves  ó  dispensas 
de  Roma  que  la  contengan ,  sin  que,  en  el  común 
sentir  de  los  autores,  deban  correr  ni  tener  efecto 
porque  el  Papa  derogue  específica  y  expresamente 
los  cánones  á  que  se  oponen  (2). 

Volviendo  ya  de  nuestra  digresión  á  señalar  el 
principio  que  han  tenido  las  tentativas  de  la  curia 
romana  contra  el  poder  de  los  príncipes,  no  se  pue- 
de negar  que  al  mismo  tiempo  que  el  santo  pontí- 
fice Gregorio  VII  hacia  sus  conquistas  espiri- 
tuales ,  no  se  descuidaba  en  aspirar  al  dominio  tem- 
poral de  todo  el  orbe.  Aun  no  hacia  ocho  dias  que 
estaba  sentado  en  la  silla  de  san  Pedro,  y  ya  re- 
convino á  nuestros  monarcas  sobre  los  derechos  de 
la  silla  de  Roma  (3)  al  trono  de  lasEspañas,  en  un 
breve  que  les  dirigió  á  los  grandes  del  reino,  en 
que  les  pedia  un  servicio,  que  suponia  acostum- 
brado y  solamente  interrumpido  por  la  ocupación 
do  los  sarracenos. 

La  respuesta  que  se  dio  á  sus  oficios  debió  de 
enseñar  á  Gregorio  VII  otro  camino  más  fácil  de 
llegará  la  dominación  absoluta  á  que  aspiraba.  En 
el  título  de  Bucesor  de  san  Pedro  creyó,  influido  de 
los  curiales,  hallar  facultades  bastantes  para  juz- 
gar á  los  reyes,  deponer  los  emperadores  y  des- 
atar, si  fuese  necesario,  el  vínculo  y  juramento  de 

(1)  Mainbur.,  Stablis.elprerrogal.  de  t'Eglise  de  ¡lome,  pag.  211. 

{%  D.  Salgad.,  De  lictenl. ,  parí.  II,  cap.  i,  per  tot.  Cevallos, 
De  Cognit.per  modum  violentur ,  in  Prol.,  num.  1M,  et  alus  loéis. 
Aceved. ,  in  leg.  2,  til.  vi,  lib.  i,  Hecop.  Paz,  in  Prax.,  tom.  n,  pra?- 
lud.  5,  num.  10. 

(5)  Rouset,  ínterets  presens  des  puissances  de  l'Europe ,  chap.  i, 
§  9,  et  lilterse  Brevis  traduntur  á  Barón.,  ad  ann.  1076. 
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fidelidad  que  liga  indisolublemente  á  los  subditos 
á  la  obediencia  de  sus  soberanos ,  y  con  efecto  en- 
sayó esta  potestad  con  el  emperador  Enrique  IV,  á 
quien  privó  del  reino  que  gozaba,  y  que  Dios  le 
habia  dado  libre  de  toda  dependencia  humana.  No 
contentándose  con  dar  al  mundo  un  ejemplo  que 
produjo  tanto  escándalo,  empuñó  por  la  primera 
vez,  según  Belarmino  (4),  el  rayo  de  la  anatema 
contra  la  persona  del  mismo  Emperador  con  la  fór- 
mula, también  nueva  y  abusiva,  de  la  sentencia  de 
Jesucristo  :  Mi  reino  no  es  de  este  mundo,  de  una  alo- 
cución al  apóstol  san  Pedro ,  en  que  le  sienta  la 
potestad  que  el  mismo  Gregorio  VII  se  habia  arro- 
gado en  el  uso  que  con  novedad  acababa  de  hacer 
de  ella  (5). 

Nadie  ignora  las  funestas  consecuencias  de  la 
inconsideración  de  este  paso  de  la  curia  romana, 
la  sangre  derramada  con  este  motivo,  y  la  couf  u- 
sion  en  que  puso  ala  Iglesia  esta  novedad,  reproba- 
da generalmente.  El  Emperador,  en  desquite ,  cayó 
en  no  menor  inconsecuencia  para  sostener  su  ce- 
tro. Juntó  el  concilio  Vormaciense,  que  declaró  la 
elección  de  Ildebrando  nula  é  ilegítima;  declara- 
ción que  se  confirmó  en  otros  posteriores  (6).  DesT 
pues,  vencidos  los  favorecedores  del  Papa  y  deshe- 
chas las  fuerzas  de  la  condesa  Matilde,  ciegamente 
adicta  al  partido  romano,  fué  cercado  en  Roma 
el  mismo  Gregorio  VII ,  de  que  se  libró  por  el  fa- 
vor del  príncipe  de  Apulia,  Guiscando  Romano  (7). 
Sobre  las  circunstancias  de  este  suceso,  la  legiti- 
midad de  los  concilios  Germánicos,  que  condena- 
ron al  papa  Gregorio  VII,  y  sobre  la  justificación 
de  los  procedimientos  que  mediaron  entre  la  corte 
imperial  y  la  curia  romana ,  se  escribieron  apolo- 
gías de  parte  á  parte ,  cuyos  hechos  están  recogi- 
dos en  la  Defensa  de  los  Hivemos  contra  los  docto- 
res de  Lovaina  (8). 


(4)  Bellarmin.,  De  yotestate  Ponlif.,  cap.  ix,  pag.  103,  ibi :  Lego 
et  relego,  ronianorura  regum,  et  imperatorum  gesta,  et  nusquam 
invenio  quemquam  imperatorum,  ante  huuc,  a  romanis  pontilici- 
bus  excommunicatutn,  vel  regno  privatum.  Otho  Frising.,  lib.  vi; 
Ckron.,  cap.  xxxv.  Ipse  primus  est  inter  omnes  iniperatores  a  Papa 
depositas.  Clerus  Leodiensis,  epíst.  adeerstts  Paschalis  PP.  deeret. 
Ilildebrandus  papa,  qui  auctor  est  hujus  novelli  schismatis,  et 
primus  levavit  lanceam  sacerdotalem  contra  diadema  regis,  primó 
indiscreto  Hcnriro  faventes  excommunicavit,  etc. 

t5)  Habetur  apud  Barón.,  ad  ann.  1076,  num.  25. 

(6)  Concil.  Vormatiens.,  anno  1075.  Quia  ergo  introitus  tuus 
tantis  perjuriis  initiatus  est,  et  Ecclesia  Dei  per  abusionem  novi- 
tatum  luarum  lam  gravi  tempestate  periclitatur,  etc.  Concil.  Pa- 
piens.,  ann.  1075.  Moguntin.,  ann.  1079.  Brixiens.,  1080.  Aliud 
Moguntin.,  ann.  lOSo.  liorna  num,  1089.  Moguntin.  sub  Urbano  II. 

(7)  Sigebcrt. ,  in  Citrón.,  ad  ann.  12S5.  Ilildebrandus  papa,  qui 
et  (ireg.  Vil,  apud  Salernum  exulans  moritur;  de  lioc  ita  scriptum 
reperi :  volumus  vos  scire,  qui  ccclesiastica>,  cura;  solliciti  cstis, 
quod  dominus  apostolirus  Ilildebrandus,  tune  in  extremis  positus 
ad  se  vocavit  unum  de  1-2  Cardinalibus,  quem  pras  ca'teris  dilige- 
bat,  et  confessus  est  Deo,  sancto  Petro,  et  toti  Ecclesi;v,  se  valdé 
peccasse  in  pastorali  cura,  quse  ei  ad  regendum  commissa  erat,  et 
suadente  diabolo  contra  luimanum  genus,  iram  et  odium  con- 
citasse. 

(8)  Hibernor.  Remonst.  contra  Lovanienscs,  part.  n,  cap.  vn;  ex- 
tat  tom.  ni  des  Droits  et  libertes  de  l'Eglise  Galicane. 
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Aunque  fuese  criminosa  la  conducta  del  Empe- 
rador, el  juicio  era  privativo  del  Omnipotente,  y 
el  procedimiento  del  Pontífice  no  puede  sostenerse 
en  cuanto  á  la  fulminación  de  anatemas  contra  la 
cabeza  del  imperio.  Esta  censura  es  de  los  Santos 
Padres  y  de  los  hombres  grandes,  de  que  pudiéra- 
mos referir  los  innumerables  testimonios  que  junta 
la  citada  Defensa  de  los  Hivernos  (1). 

No  es  nuestro  ánimo  derogar  en  lo  demás  las 
virtudes  ni  el  talento  de  este  papa.  En  puntos  de 
jurisdicion ,  aun  el  mejor  celo  suele  dar  algunos 
pasos  no  bien  meditados.  Las  sugestiones  de  los 
curiales  y  otras  importunidades  suelen  prevenir 
el  ánimo  pontificio,  como  ya  lo  observó  san  Ber- 
nardo, en  sus  Consideraciones  á  Eugenio  III,  avi- 
sándole de  los  tropiezos  en  que  la  ambición  de  los 
curiales  habia  puesto  á  sus  antecesores,  y  en  que 
podria  caer  él. 

Gregorio  VII  dejó  el  ejemplo  de  su  virtud  en 
tolerar  con  paciencia  las  consecuencias  en  que 
acabó  la  carrera  de  su  vida,  llena  de  amargura.  Ja- 
mas se  ha  llegado  en  la  Iglesia  al  abuso  de  las 
censuras  contra  los  príncipes  sin  ocasionar  graves 
escándalos,  y  aun  daños  á  los  que  las  aconsejan  y 
promueven,  violando  el  decoro  é  inmunidad  de- 
bida al  César,  cuyos  derechos  están  recomendados 
en  el  Evangelio  á  todos  los  cristianos  para  que  no 
los  violen.  De  la  obligación  á  cumplir  estos  pre- 
ceptos no  está  exento  el  Papa  ni  la  curia. 

Aunque  fueron  tan  secos  los  laureles  que  los  au- 
tores del  sistema  de  la  monarquía  universal  reco- 
gieron entonces,  quedó  muy  arraigada  en  la  curia 
esta  máxima.  Bonifacio  VIII  se  propuso  la  misma 
idea,  y  no  dudó  tratarse  como  soberano  de  los  reyes 
en  la  imperiosa  carta  que  dirigió  al  rey  Felipe  IV 
de  Francia ,  llamado  el  Hermoso;  y  aunque  la  viva 
respuesta  de  este  monarca  dejó  bastantemente  des- 
airada la  autoridad  que  Bonifacio  se  tomó  (2) ,  no 
desistió  éste,  sin  embargo,  de  su  empeño,  y  procuró 
llevarle  adelante  por  medio  de  negociaciones  y 
manejos  sordos. 

Las  decretales  de  Bonifacio,  tocantes  á  la  mo- 
narquía eclesiástica,  fueron  revocadas,  así  por  opo- 


(1)  ubi  sapr.,  part.  ni,  cap.  u,  8,  2  et  ". 

(2)  Litera:  Bonif.  PP.  VIH.  Bonif.  Episcop.  Servus  Servor.  Dei. 
Philippo  Francorum  fíegi.  Deum  lime,  et  mándala  ejus  observa : 
«cire  te  volumus,  quod  in  spiritualibus,  et  temporalibus  nobis 
subes;  beneOciorum,  et  piabendarum  ad  te  collatio  nulla  expec- 
tat,  etsi  aliquorum  vacantium  custodiam  babeas  fructus  eorum 
successoribus  reserves;  etsi  quse  contulisti ,  collationem  hujus- 
modi  irritara  decernimus,  et  quanlum  de  facto  processerit  revoca- 
mus,  aliud  autem  credentes  btereticos  reputamus. 

Pliilipp.  D.  G.  Francorum  He.v,  Bonif.  se  gcrenli  pro  summo 
Po»l:ftci  sahitem  modicam,  aulnullam.  Sciat  tua  máxima  fatuitas 
in  temporalibus  nosali  cuin  on  subesse ;  ecclesiarum,  ac  prebenda- 
ran vacantium  collationem  ad  nos  jure  regio  pertinere,  ac  fructus 
eorum  nostros  faceré,  collationes  autem  a  nobis  facías,  et  facien- 
das  fore  validas  in  prseteritum,  et  futurum,  et  earum  possessiones 
contra  omnes  nos  viriliter  tueri ,  secus  autem  credentes,  fatuos,  et 
dementes  reputamus.  Habentur  tom.  m  des  Libertes  de  fEglise 
(¡a/ica/ie,chap.  vn. 
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nerse  á  los  cánones  antiguos  como  por  ser  intolera- 
bles á  los  reyes.  Clemente  V,  su  sucesor,  lo  declaró 
así,  para  preservar  ilesos  los  derechos  de  la  corona 
de  Francia,  en  la  clementina  Meruit  de  Privileq., 
cuya  declaración  fué  á  favor  de  los  demás  sobera- 
nos por  militar  identidad  de  razón,  y  no  haber  sido 
necesario  nombrarles,  porque  las  disputas  sólo  se 
trataron  con  el  rey  Felipe  de  Francia,  contra  quien 
Bonifacio  conmovió  otros  príncipes. 

La  decretal  de  Bonifacio  en  que  quiso  estable- 
cer esta  monarquía  eclesiástica  y  absoluta  empieza: 
Unam  sanctam ,  que  muchos  incautamente  citan, 
por  no  advertir  en  la  revocación  de  la  clementina 
Meruit. 

Ni  puede  tacharse  esta  doctrina  canonizada  por 
la  decisión  de  un  papa  como  Clemente  V  é  inserta 
en  >el  cuerpo  del  derecho  canónico. 

No  obstante  que  el  consentimiento  común  de  los 
jurisconsultos  y  canonistas  ilustrados  ha  firmado,  á 
fuerza  de  tantas  y  tan  expresas  declaraciones  di- 
vinas, que  al  Pontífice  no  le  compete  potestad  al- 
guna en  las  materias  y  asuntos  temporales  (3)  ,  so 
descubrió  por  escritores  apasionados  de  la  curia  el 
secreto  admirable  de  la  habilitación  con  sólo  el  fá- 
cil rodeo  de  concederle  un  poder  indirecto  para  dis- 
poner de  los  reinos,  de  sus  leyes,  de  sus  costum- 
bres, de  sus  derechos  y  de  los  propios  soberanos, 
siempre  que  sea  necesario  para  un  asunto  eclesiás- 
tico ó  que  se  nombre  tal ;  y  esta  potestad,  aunque 
no  menos  absoluta  ni  de  distinta  naturaleza  que  la 
que  está  negada  á  los  superiores  eclesiásticos  en 
los  divinos  decretos,  se  halló  muy  conforme  para 
sostener  con  menos  escándalo  el  sistema  de  la  cons- 
titución Unam  sanctam ,  suponiéndola  conexa  con 
el  supremo  ejercicio  de  la  jurisdicion  espiritual. 

Este  proyecto,  que  Inocencio  III  (4)  templó, 
viendo  los  riesgos  del  anterior  de  Gregorio  VII, 
corrió  con  mejor  fortuna,  y  en  breve  se  vio  la  curia 
casi  en  posesión  pacífica  del  dominio  del  orbe  cris- 
tiano, decidiendo  los  papas  de  la  suerte  de  los  im- 
perios en  las  diferencias  de  los  príncipes ;  pero  des- 
de Clemente  V  ya  no  puede  alegarse  ni  la  potes- 
tad indirecta,  sin  oponerse  al  espíritu  de  su  decla- 
ración absoluta  á  favor  del  temporal  de  los  reyes, 
digan  lo  que  quieran  los  doctores  transalpinos  y 
sus  secuaces. 

Ya  se  habría  desterrado  de  la  memoria  de  los 
hombres  el  sistema  de  la  potestad  indirecta,  si  los 
autores  de  las  doctrinas  sanguinarias  y  tiranicidas 
no  hubiesen  vuelto  á  resucitar  este  espantajo  para 
poner  á  su  arbitrio  los  cetros.  Ha  sido  mucho  el 
descuido  con  que  se  han  dejado  correr  las  obras 
en  que  tales  máximas  se  sostenían,  por  el  vali- 
miento de  los  regulares  de  la  Compañía,  principá- 
is) Ut  videre  licet  apud  Schmier,  Jurlsp.  Canonic.,  Hb.  i,  tract.S, 
cap.  ii,  §  3,  num.  141. 

(4)  In  cap.  illud,  De  Majorit.  et  Obei.,  cap.  ixxiv,  De  Elecl.,  el 
cap.  vi,  De  Voto  et  Yotí  redempt. 
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les  patronos  y  propagadores  de  ellas,  hasta  que 
el  Consejo,  por  su  real  provisión  de  23  de  Mayo 

de  1767,  siguiendo  las  decisiones  del  concilio  de 
Constancia,  ha  desterrado  tan  perniciosas  opinio- 
nes de  nuestras  universidades  y  estudios. 

Un  suceso  inopinado  disipó  estas  tinieblas  en  el 
siglo  pasado,  y  abrió  á  los  monarcas  los  ojos  para 
la  conservación  de  sus  regalías.  En  las  ruidosas 
diferencias  que  tuvo  la  república  de  Venecia  con 
Paulo  V,  los  escritores  venecianos  pusieron  en 
claro  esta  materia,  apoyados  en  doctrinas  del  chan- 
ciller Juan  Gerson  y  de  otros  grandes  doctores, 
enseñando  á  distinguir  el  báculo  del  cetro ,  y  las 
inaccesibles  barreras  que  separan  al  principado  del 
régimen  espiritual. 

La  publicación  de  esta  verdad  fué  bien  costosa 
al  descubridor  y  á  los  que  le  ayudaron  en  esta  obra, 
como  Juan  Barclayo,  Edmundo  Richer  y  algunos 
otros.  Su  memoria,  después  de  una  fuerte  persecu- 
ción, se  procuró  infamar  con  el  dicterio  de  herejía, 
cisma  y  otros,  de  que  les  ha  vengado  la  posteri- 
dad imparcial. 

Los  curiales  se  pusieron  en  la  mayor  consterna- 
ción con  la  firmeza  y  luz  de  los  venecianos,  que 
jamas  quisieron  reconocer  el  monitorio  de  Paulo  V, 
ni  aun  recibir  la  espontánea  absolución  que  se  les 
ofrecía,  considerando  nulo  el  acto  por  defecto  de 
jurisdicion  y  las  censuras.  Conocían  que  se  les 
iba  de  entre  las  manos  el  imaginado  señorío  del 
universo ;  idea  bien  distante  de  la  mansedumbre 
apostólica  de  los  papas ;  y  para  libertarse  de  ha- 
cer una  pérdida  de  esta  magnitud,  llamaron  las 
fuerzas  auxiliares  de  la  Compañía,  fecunda  inven- 
tora de  trazas  y  arbitrios.  No  tomaron  ellos  la  de- 
fensa de  los  curiales  por  defender  á  Roma,  antes 
la  metían  con  sus  promesas  en  estos  empeños  para 
sacar  partido.  La  república  necesitó  entonces  arro- 
jarles de  su  Estado,  para  libertarse  de  la  insurrec- 
ción que  preparaban  en  los  ánimos. 

A  nadie  interesaba  tantS  la  causa  como  á  estos 
regulares,  que  habian  de  tener  la  principal  parte  en 
la  victoria.  Su  secreto  instituto  ó  sistema  de  ambi- 
ción casi  no  les  prescribía  más  que  el  modo  de  re- 
ducir toda  la  especie  de  potestades  que  conocen  los 
hombres  sobre  la  tierra,  aun  punto  que  entregase 
totalmente  el  uso  de  ellas  á  su  impulso  y  á  su 
dirección.  Por  otro  lado,  no  era  muy  fácil  el  hallaz- 
go de  operarios  más  hábiles  y  atrevidos ,  ni  que 
alcanzasen  con  más  primor  el  arte  de  sorprender 
la  religión  de  los  príncipes  y  de  los  pueblos  con  la 
fervorosa  apariencia  de  celo  apostólico;  arbitrio 
terrible,  cuaudo  farisaicamente  se  abusa  de  él; 
pero  que  se  ha  puesto  en  práctica:  prostitución 
abominable,  reprendida  desde  los  tiempos  de  san 
Hilario  con  tales  íines  (1). 


(1)  D.  Hilanus,  hb.  !,  Ad  Constan!.  Augustum,  nura.  6,  pag.  iíl, 
U>i :  Auctoritate  cliam  aominis  sui  in  errorem  imperatorem  traus- 
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Parecieron  al  público  sucesivamente  las  obras 
del  cardenal  Roberto  Belarmino,  de  Francisco  Sua- 
rez  y  de  Antonio  Santarell,  y  otras ,  en  que  á  aque- 
llos regulares  nada  les  quedó  que  hacer  para  intro- 
ducir en  los  pocos  instruidos,  como  un  dogma  re- 
velado, que  la  curia  romana  era  arbitra  de  los 
reyes;  que  les  podia  deponer  de  sus  reinos,  y  absol- 
ver á  los  subditos  del  sagrado  vínculo  de  fidelidad 
en  uso  de  su  suprema  jurisdicion  espiritual,  siem- 
pre que  lo  considerase  oportuno  ó  conveniente  á 
un  fin  cubierto  con  velo  de  religión.  Los  parla- 
mentos de  Francia  condenaron  estos  perniciosos 
escritos,  destructivos  de  la  soberanía,  y  los  hicieron 
quemar  públicamente  por  mano  del  ejecutor  de  la 
justicia,  con  la  censura  que  merecian ;  y  en  España, 
aunque  no  se  hizo  tan  gran  demostración,  el  obis- 
po don  Juan  Caramuel,  á  pesar  de  su  afecto  al 
probabilismo  y  á  las  opiniones  nuevas  de  los  je- 
suítas, testifica  que  nuestros  soberanos  los  miraron 
con  indignación,  como  injuriosos  á  la  majestad 
sediciosos  y  perturbativos  á  la  quietud  de  los  pue- 
blos (2). 

No  obstante,  la  Francia  tuvo  que  llorar  ilustres 
víctimas  de  esta  doctrina  seductora,  y  en  Espafii 
cundió  demasiadamente.  Es  lástima  ver  en  alguno 
de  nuestros  más  apreciablcs  libros  atormentarse 
sus  autores  en  buscar  un  sentido  menos  violento  i 
las  disposiciones  divinas,  para  sostener  estas  fal- 
sas y  perjudiciales  máximas. 

Un  hombre  tan  grande  como  el  doctor  Martin  di 
Azpilcueta,que  supo  distinguir  claramente  en  mu 
chos  casos  los  distantes  y  separados  límites  de  una 
y  otra  potestad,  y  que  con  diligencia  hace  ver  que 
el  Pontífice  en  este  concepto  es  incapaz  de  la  tem- 
poral en  los  estados  ajenos,  incurrió  en  el  error  de 
creer  que  por  uso  de  sus  facultades  espirituales  po- 
dia hacer  la  deposición  de  los  reyes ,  sin  advertir 
que  este  uso  y  ejercicio  se  le  atribuyen  los  casuis- 
tas y  decretalistas  modernos  en  calidad  de  papa. 
Por  consiguiente ,  todos  sus  discursos  y  desvelos 
venían  á  parar  en  conceder  de  un  modo  la  misma 
potestad  que  negaba  en  otro  á  la  curia  romana, 
haciendo  un  juego  de  palabras  lastimoso  (3). 

El  señor  don  Diego  de  Covarrubias  siguió  fiel- 
mente las  pisadas  de  su  maestro,  y  estos  dos  in- 
signes y  piadosos  varones,  que  se  dedicaron  á  im- 
pugnar la  pretendida  monarquía  universal  de  los 
emperadores,  como  contraria  á  los  derechos  divi- 
no, natural  y  de  gentes,  no   tuvieron  reparo  en 


ducunt,  rectum  afdrmantes,  ut  sub  sperie  tiraoris  Dei  ín  hac  per- 
versitate  subditos  sibi  tradant. 

(2)  Caramuel,  in  Theolog.  Fundamentan, num.  2091,  ibi :  rrin- 
cipes,  sub  quibus  vivimus,  non  catholici  tantum,  sed  pii  sunt,  et 
sibi  suuimam  injurian)  licri  putant,  cura  lempnralin,  juxtá  leges 
canónicas  dijudicamus,  ct  galli  qui  ehristianissimi  sunt,  et  Eccle- 
sise  romana?  primogeniti,  manu  mancipii  publici  (sil  carnilicem 
appellant)  igni  mandant  quoscumque  libros,  qui  docent  reges  in 
teniporali  reruin  gubernatione  subesse  ecclesiasticis  canonibus. 

l3)  D.  Navar.,  in  capit.  Novit.  de  Judiáis,  notabil.  3, 
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establecer  en  el  Papa  la  obra  que  detestaban,  sólo 
porque  variaba  en  el  nombre  y  algún  tanto  en  el 
modo  (1).  Su  discernimiento  superior  no  pudo  con 
sus  opiniones  pasar  de  una  atención  obsequiosa  á 
la  cabeza  de  la  Iglesia.  Al  contrario  de  los  que  in- 
famaban á  los  defensores  del  buen  partido  con  el 
nombre  de  herejes,  siempre  dijeron  que  sin  seme- 
jante tacha  se  podia  defender  la  absoluta  incapa- 
cidad del  Papa  en  los  negocios  temporales  (2),  y 
en  otro  lugar  nuestro  Covarrubias  confesó  ingenua- 
mente que  habia  discurrido  asi  porque  se  pudiese 
defender  en  alguna  manera  la  opinión  que  favore- 
cía al  Papa  (3). 

Desde  los  tiempos  del  señor  Covarrubias,  casi  to- 
dos nuestros  canonistas  juraron  tan  ciegamente  so- 
bre la  opinión  de  los  curiales,  que  nada  les  ha  fal- 
tado para  reputar  la  contraria  por  un  delito  de  lesa 
majestad  divina.  El  desengaño  de  estos  doctores, 
con  quienes  suele  ser  más  poderoso  el  número  de 
los  que  defienden  una  sentencia  que  la  razón  mis- 
ma, debe  librarse  á  las  divinas  letras.  En  una  cau- 
sa en  que  son  interesados  los  reyes  y  la  curia,  no 
pueden  ciertamente  admitirse  las  decisiones  de  las 
partes ,  que  son  la  obra  de  los  litigantes.  Nosotros, 
aunque  con  la  brevedad  que  pide  un  discurso,  he- 
mos dado  los  textos  divinos  que,  según  la  fiel  inter- 
pretación de  los  Santos  Padres  y  de  las  columnas 
de  la  Iglesia,  niegan  a  los  eclesiásticos  (sin  excep- 
tuar al  Papa)  absolutamente  todo  conocimiento  en 
las  materias  temporales  y  todo  imperio  y  coacción, 
y  para  libertarnos  de  la  nota  de  que  abrazamos  sin- 
gularidades extranjeras,  finalizaremos  este  asunto 
con  el  testimonio  de  nuestro  Alfonso  Guerrero,  es- 
pañol doctísimo  y  celoso  de  la  exacta  disciplina  y 
observancia  eclesiástica. 

Este  escritor  habló,  como  ya  hemos  dicho,  en  el 
capítulo  iv  de  su  Tratado  sobre  la  forma  del  concilio, 
con  bastante  extensión  sobre  ambas  potestades. 
Señaló  el  origen  de  una  y  otra,  y  aunque  preveni- 
do á  favor  de  la  dignidad  imperial ,  no  eximió  de 
su  sujeción  en  lo  temporal  otros  reinos  que  los  de 
España.  Finalmente,  concluye  en  que  al  Papa  no  le 
es  lícito  por  ningún  caso  tocar  estos  límites,  con 
estas  razones  : 

«No  puede  el  Papa  hacer  capitán  de  la  Iglesia, 
porque  es  destruir  y  quebrantar  los  decretos  y  tradi- 
ciones de  los  Santos  Padres,  porque  el  Emperador  se 
llama  vicario  de  Cristo  en  la  tierra  en  las  cosas  tempo- 


(\)  Covarrub.,  in  cap.  Peccatum,  de  Regul.  Jur.,  in  6,  g  0. 

(2)  ídem,  ubi  proximé,  num.  7,  in  fin.  Hactenusenim  nil  cor- 
tum  in  bac  controversia  Ecclesia  catholica  deflnivit,  proptereaque 
disputationi  locos  est  absque  olla  hiéreseos  suspicione.  Nav'ar., 
ubi  supr.,  num.  86.  Ñeque  in  sacris  litteris,  ñeque  ab  Ecclesia 
determinata  est;  alioquin  schola  parisiensis  contrarium  non  do- 
ceret. 

(3l  D.  Covarr.,  ibidem,  versic.  t.  An  verum  sit.  Ibi :  Non  me  la- 
tet  biinc  sensum  alienum  esse  a  plerisque,  <jui  in  favorem  romani 
pontiiifis,  praecitatam  opinión em  probare  conati  sunt;  sed  tameti 
eum  referendum  esse  censui  ad  hunc  finem,  ul  eorum  sentenlia 
defendí  aliquo  pacto  valeat. 
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rales.  Así  lo  dice  Baldo  en  la  ley  1.a,  en  el  Código, 
en  el  tít.  De  jure  aur.  annul.,  y  el  Emperador  es  se- 
ñor de  todo  el  mundo,  para  en  lo  que  toca  á  la  juris- 
diciony  á  la  protección.  Así  lo  dice  la  glosa  en  el 
principio  de  los  Digestos;  y  también  se  dice  el  Empe- 
rador padre  común  de  los  hombres,  después  de  Dios. 
Así  lo  dice  el  texto  en  el  autent.  Ñeque  virwm,  co- 
llat.  8;  de  manera  que  el  Papa  no  administrará  gla- 
dio temporal  en  prejudicio  de  la  imperial  potestad; 
porque  á  san  Pedro  le  fué  dicho,  después  que  lo 
fué  dada  la  potestad :  Mete  el  guchillo  en  la  vaina; 
que  tanto  fué  como  si  le  dijera  Cristo:  No  admi- 
nistres, Pedro,  guchillo  temporal;  y  san  Bernardo 
escribe  al  papa  Eugenio  III  estas  palabras :  Quid 
usurpare  gladium  tenías,  quem  semel  j  ussus  es  mittere 
in  vaginam,  aggredere  subditos  verbo,  non /acto. 
Y  la  razón  por  que  el  Papa  no  ha  de  administrar 
gladio  temporal  es,  porque  el  Sacramento  del  altar 
representa  la  unidad  de  Cristo  á  la  Iglesia  y  del 
ánima  al  cuerpo ;  y  el  ministro  de  Cristo  y  de  la 
Iglesia ,  como  es  el  Papa ,  no  ha  de  administrar 
guchillo,  con  el  cual  el  ánima  se  aparta  del  cuerpo. 
Así  lo  dice  santo  Tomas,  en  la  cuadragésima  de- 
suso allegada ;  y  que  Cristo  no  dio  gladio  temporal 
á  san  Pedro  paresce  á  la  clara,  porque  respondien- 
do Cristo  á  Pilato,  como  san  Juan  escribe  en  el  ca- 
pítulo xvill ,  dijo  :  Regnuin  meum  non  est  de  hoc  mun- 
do. Así  que,  no  es  de  creer  que  el  guchillo  temporal, 
que  él  no  habia  querido  ni  quiso  administrar,  lo  die- 
se á  san  Pedro  ;  y  para  corroboración  de  esto,  etc.» 
En  el  juicio  del  cardenal  Reginaldo  Polo,  no  sólo 
deriva  el  César  de  Dios  la  potestad  absoluta  é  inde- 
pendiente en  las  materias  temporales,  sino  que 
también  es  vicario  del  Todopoderoso  en  los  nego- 
cios de  la  Iglesia,  y  en  esta  calidad  debe  intervenir 
á  los  concilios  generales,  sin  que  por  esto  se  ofen- 
da la  autoridad  pontificia  ,  porque  en  la  sentencia 
de  este  purpurado  no  se  puede  dudar  que  el  supre- 
mo rey  y  sacerdote,  Jesucristo,  dueño  de  toda  la 
potestad  del  cielo  y  tierra,  tiene  sus  vicarios  por 
ambos  respetos,  y  la  representación  de  cabeza  sa- 
cerdotal ,  que  corresponde  al  Papa  en  el  concilio 
general,  no  excluye  la  concurrencia  del  vicario  de 
Cristo,  rey  (4). 


(4)  Cardinal.  Pol.,  T)e  Cnticil.,  q.  7o.  Qunmndo  fresares  in  con- 
ciliis  generalibus  Cliristi  vicarias  partes  agere,  idque  Dco  ipso 
jubente,  dicis,  si  easdem  proprias  romani  Pontiflcis  esse,  omnia, 
quse  hactenus  de  ejus  auctoritate  in  Ecclesia  dixisti,  confirman! ; 
ronsentientibus  cum  scripturis,  tum  miraculis,  quibus  Deus  suam 
volunlatem  in  hac  re  declaravit.  Responsio.  Non  quidem  sic  pro- 
prium  diximus  romani  Pontillcis  vicarias  Cbristi  partes  in  conci- 
liis  agere,  ut  omnes  ipsai  Christi  partes  in  Ecclesia  oceupet,  nul- 
las,  alus  relinquat:  immo  cum  nuüus  sit  in  Ecclesia,  qui  non  ali- 
quod  sibi  munus  a  Ueo  assignatum  liabeat;  nec  enim  membra 
otiosa  in  ea  Deus  constituit,  quatenús  quisque  in  suo  muñere 
quidquid  facit  ad  Uci  honorera  refert ;  nemo  autem  in  suo  qoid- 
quam ,  sed  omnes  in  nomine  Domini  omnia  agunt;  hoc  enim 
ebristiana  regula  docel,  eatenus  Christi  Domini  vicarias  partes, 
cujus  virtute  omnia,  qua-cumque  Deo  Patri  sunt  grata ,  eum  gerere 
redé  dicemus.  Ha  Pontifex  quidem  romanus,  ut  capul  sacerdolale 
vicarias  Christi  veri'  capitis  partes  gerit,  reliqui  vero,  ut  reliquia 


96 


EL  CONDE  DE  FLORIDABLANCA. 


Toda  esta  doctrina  babla  de  loa  príncipes  sobe- 

ranos  é  independientes  ,  que  en  nada  Be  distinguen 
del  Emperador  en  potestad,  honor  y  dignidad.  Cada 

uno  en  su  reino  es  verdadero  \  icario  de  Dios,  como 
nos  dice  el  aabio  monarca  y  legislador  don  Alfonso 
el  Décimo  con  esta  expresión  :  Sicarios  de  Dios  son 
los  reyes  cada  uno  en  su  reino, puesto»  sobre  las  gen- 
tes para  mantenerlas  en  justicia  é  en  verdad  cuanto 
enbtemporal,  bien  asi  como  el  Emperador  en  su  im- 
perio(l).  V  basta  para  desterrar  las  contrarias  adu- 
latorias  Opiniones  que  lian  pretendido  apoyar  los 
curiales  y  sus  secuaces,  á  fuerza  de  sofisterías  y  ro- 
deos, para  hallar  casos  en  que  los  eclesiásticos  sean 
superiores  de  Jesucristo  ¡i  los  soberanos  que  dejó 
en  este  mundo  con  sus  respectivas  facultades. 

Por  fortuna  parece  que  en  nuestros  dias  se  dejan 
ver  más  propicias  las  luces  del  desengaño  acerca 
del  poder  de  los  príncipes.  Ya  oimos  con  gusto  á 
uno  de  los  empeñados  defensores  de  la  autoridad 
eclesiástica  distinguir  al  imperio  del  sacerdocio,  y 
afirmar,  aunque  con  alguna  restricción ,  que  no 
le  es  lícito  al  Papa  perturbar  los  derechos  de  los 
reyes  (2).  Esperamos  que  no  vuelvan  á  parecer  las 

merabra;  at  Caesarem ,  ut  caput  regale  Christi,  etiam  vicarias  par- 
tes agere  recté  dicere  possumus  ;  ñeque  enim  simples  potestas 
Ch listo  l'uit  data  ;  sed  ul  sácenlos,  sic  etiam  rex  dicebatur...  Om- 
itís potestas  íradiía  est  mitii  in  calo  el  in  térra.  Matth.,  "28.  In 
utraque  ergopotcslate,  quin  suos  Christus  vicarias  habeat,  dubi- 
tare  non  possumus;  vicarias  autem  Christi  regis  partes  in  conci- 
liis  gencralibus  ad  Csesarem  pertinere  dicimus. 

(1)  Ley  5,  tit.  i,  part.  h. 

(2)  Sapell.,  part.  i,  §  í,  num.  6.  Porro  autem  summoruru  princi- 
pum  jura  mere  temporalia,  usumque  eorum  indifferentem,  id  est, 
bono  Ecclesia?  graviter  non  oflicientem  turbare:  ñeque  summo 
Pontiflci  licitum  est,  cum  non  sit  Hex  regum,  et  dotmnus  dominan- 
üum;  sed  sacerdos  sacerdotum,  et  caput  Ecclesix- calholic;c;  id 
est,  per  universum  orbem  diffussae.  Unde  et  sacerdotio,  et  impe- 


cuestiones  que  sobre  este  punto  inventó  la  astucia 
de  un  interés  particular ,  y  últimamente,  que  nadie 
dude,  á  vista  de  la  imagen  de  la  potestad  eclesiás- 
tica, que  han  copiado  los  Santos  Padres  del  origi- 
nal del  Evangelio,  que  al  Papa, por  los  venerables 
títulos  de  cabeza  visible  de  la  Iglesia,  sucesor  de 
san  Pedro,  padre  y  maestro  universal  de  los  fieles, 
no  le  puede  pertenecer  facultad  alguna  para  anu- 
lar ni  derogar  los  edictos,  leyes  ó  constituciones  que 
para  el  régimen  temporal  se  publicasen  en  Parma 
ó  en  otro  cualquiera  estado  ó  reino ,  aun  cuando  los 
tales  edictos  comprendan  á  los  eclesiásticos,  como 
ciudadanos  y  miembros  del  Estado,  ó  proteja  la 
disciplina  externa  de  la  Iglesia  para  no  permitir 
abusos  contrarios  á  ella. 

Con  toda  esta  ilustración ,  ya  general ,  echaron 
los  curiales  el  último  resto  en  el  monitorio  ó  letras 
de  30  de  Enero  de  1768  contra  Parma.  Y  aunque 
no  es  de  esperar  ya  en  el  mundo  una  producción  de 
esta  clase,  por  la  general  ofensa  de  la  soberanía 
que  envuelve,  ha  parecido  del  caso  poner  en  claro 
la  insubsistencia  de  los  motivos  que  alegan  los  cu- 
riales para  determinarse  á  un  acto  que  tanto  detri- 
mento ha  causado  á  la  curia  y  á  los  ocultos  pro- 
movedores de  tal  producción,  deseosos  de  envolver 
su  causa  con  la  de  la  curia,  como  hicieron  también 
en  Venecia ,  aunque  con  risa  y  desprecio  de  la  re- 
pública, que  jamas  incluyó  á  los  jesuítas  en  la  re- 
conciliación con  Poma. 


rio  sui  limites  aceurate  custodiendi  sunt,  ne  rcx  cum  ozia  se  sa- 
cris  intromittat;  ñeque  Papa  sibi  potestatem  s*cularem ,  nisi 
quantum  ab  ipsismet  principibus  sponte  per  donationes,  mutuas 
conventiones,  etiam  onerosas  condiliones,  consecutus  est,  ax- 
roget. 


SECCIÓN   SEGUNDA. 


Alias  ad  Apostolatus  nostri  notitiam  non  sine  gravi  animi  nostri  molestia  pervenit ,  in  Ducatu 
nostro  Parmensi  et  Placentino  a  sceculari  illegitima  potestate  Edicta  queedam  contra  Eccleske 
jura,  etc.,  etc. 


§1- 

Las  expresiones  lisonjeras  con  que  en  el  proe- 
mio de  sus  letras  se  atribuye  la  corte  de  Roma  el 
dominio  y  la  propiedad  de  unos  estados  de  que  la 
Europa  no  la  ha  conocido  jamas  derecho,  ni  ella 
le  puede  producir,  precisa  á  examinar  con  breve- 
dad cuáles  puedan  ser  las  miras  del  Pontífice  ro- 
mano, en  calidad  de  príncipe  temporal,  para  dejar 
caer  esta  cláusula  en  el  breve  con  novedad. 


En  la  opinión  de  los  políticos,  es  cosa  bien  lasti- 
mosa hablar  de  aquellos  derechos  rancios  que  no 
lian  sido  reconocidos  después  del  sólido  reglamento 
de  una  pacificación  general.  Semejantes  intentos, 
fuera  de  sazón  y  en  ofensa  de  un  soberano  con 
quien  se  vive  en  paz ,  son  el  alimento  de  vana  am- 
bición y  de  los  celos  recíprocos  de  las  potencias, 
con  la  diferencia  de  que  á  los  poderosos  sirven  de 
cohonestar  sus  empresas,  y  á  los  febles  de  extrín- 
seca denominación.  Parece  que  se  conservan  en  la 
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memoria  por  recelo  de  que  la  tranquilidad  pública 
quede  alguna  vez  tan  sólidamente  establecida,  que 
llegue  ú  faltar  asunto  de  querellas  entre  los  domi- 
nadores de  la  tierra  (1).  ¡Qué  feliz  sería  el  orbe 
cuando  hubiese  alcanzado  tal  equilibrio,  y  todas  las 
competencias  se  redujesen  á  empeñarse  los  seño- 
res del  mundo  en  hacer  mas  felices  á  los  mortales! 

Si  ésta  es  la  obligación  aun  entre  los  sucesores 
de  Tiberio,  ¿con  cuánta  más  razón  los  curiales  de- 
berían cuidadosamente  apartar  de  la  boca  del  suce- 
sor de  san  Pedro  un  lenguaje  tan  poco  conveniente 
á  la  gravedad  de  los  escritos  que  se  autorizan  con 
el  respetable  nombre  del  Vaticano  ? 

Al  Papa  se  le  ha  reconocido  de  mucho  tiempo 
acá  (no  hablo  de  Constantino)  por  soberano  en 
todo  el  territorio  que  se  llama  patrimonio  de  san 
Pedro,  quizá  contra  su  voluntad.  La  posesión  de 
este  estado,  continuada  por  muchos  siglos,  y  el 
consentimiento  de  las  demás  potencias  de  Europa, 
legitiman  su  soberanía.  Si  este  título  posesorio  no 
es  bastante,  y  se  desea  el  original ,  ¿  ninguno  con 
más  razón  que  Roma  sufriría  por  ventura  el  nom- 
bre de  potestad  ilegítima?  ¿Qué  tienen  de  común 
las  controversias  de  Parma  y  Roma  para  mezclar 
el  dominio  temporal  del  Estado  con  las  cuestiones 
de  pretensa  inmunidad  y  jurisdicion  eclesiástica? 

Es  un  axioma  vulgar  de  que  quien  vial  pleito 
tiene ,  le  mete  á  voces.  Eso  es  lo  que  han  hecho  los 
curiales,  ingiriendo  la  cláusula  in  nostro  ducatu  sin 
oportunidad ,  sin  causa,  y  lo  que  es  más,  con  daño 
de  la  misma  corte  de  Roma.  De  aquí  se  infiere  la 
sorpresa  con  que  procedió  el  extensor  del  breve. 

Si  se  eleva  el  discurso  á  este  género  de  pesquisas 
solamente,  sin  volver  á  la  memoria  la  incapacidad 
del  derecho  de  la  muerte  y  de  la  vida,  y  de  las  de- 
mas  prerogativas  esenciales  á  la  potestad  del  si- 
glo, y  sin  detenernos  en  las  otras  repugnancias  que 
tiene  con  el  ministerio  apostólico,  lo  cierto  es  que 
de  todos  los  medios  legítimos  de  adquirir  la  su- 
prema potestad  que  conocen  los  publicistas  (2), 
solamente  la  pretendida  donación  del  emperador 
Constantino  es  el  título  con  que  se  puede  defender 
de  los  antiguos  derechos  que  tiene  deducidos  el 
imperio  romano  auna  parte  del  territorio  de  su  do- 
minación, y  en  que  estuvo  colocada  su  capital. 

De  esta  donación  de  Constantino,  fundamento 
del  principado  de  los  papas,  no  se  halla  memoria 
en  los  historiadores  que  escribieron  su  vida,  ni  hay 
otro  instrumento  auténtico  de  su  certeza,  que  la 
sospechosa  variedad  con  que  se  refiere  y  no  se  prue- 


(1)  Grot.,  De  Jure  BelH  et  Pac,  cap.  tv,  §  1.  Scqni  videtur  má- 
ximum incommodum  ut  controversia:  de  regnis,  regnorumque  ü- 
nibus  nullo  unquam  tempore  extinguantur,  quod  non  tantum  ad 
perturbandos  multorum  ánimos,  et  bella  serenda  pertinet ;  sed  et 
communi  gentium  sensui  repugnat. 

(2)  Grot.,  De  Jure  Belli  et  Pacis,  lib.  i,  cap.  m,  et  communiter 


publicista;. 


F-B. 
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ha  (3).  No  puede  menos  de  advertirse  la  extrafieza 
de  poner  su  referencia  en  boca  del  papa  Melchia- 
des,  muerto  antes  del  pretendido  emperador  donan- 
te; y  con  este  fundamento  la  creyó  la  buena  fe  ó 
falta  de  crítica  de  muchos,  aunque  los  juiciosos 
siempre  la  tuvieron  por  fingida  y  como  una  fábula 
de  los  curiales  (4). 

Cuando  no  tuviésemos  dificultad  en  vencer  nues- 
tra credulidad  al  punto  de  dar  asenso  á  la  pretensa 
liberalidad  del  César,  siempre  hallaremos  gravísimo 
embarazo,  ó  por  mejor  decir,  imposibilidad,  en  de- 
fender su  valor,  si  la  causa  se  hubiese  de  decidir 
en  la  formalidad  de  mi  juicio  y  por  las  reglas  de 
derecho.  Lo  primero,  es  constante  que  en  un  es- 
tado electivo  (cual  era  el  imperio  en  tiempo  de 
Constantino)  no  se  percibe  facultades  en  aquel 
príncipe  para  enajenar  la  metrópoli  de  su  imperio 
sin  consentimiento  del  Senado  y  del  pueblo,  y  sin- 
gularmente de  la  misma  capital,  que  se  iba  á  trans- 
ferir á  la  soberanía  de  otro ;  porque,  siendo  la  so- 
ciedad un  cuerpo  que  formó  un  contrato  libre  y 
voluntario,  no  se  puede  separar  ninguna  de  las  par- 
tes sin  su  expresa  voluntad ,  utilidad  y  absoluta 
necesidad  (5). 

Cuando  hubiera  tenido  el  emperador  Constanti- 
no facultades  para  segregar  esta  porción  de  la  su- 
prema potestad  imperial ,  tampoco  tiene  duda  que 
los  efectos  de  su  donación  sólo  pudieran  haber  dis- 
currido hasta  los  tiempos  en  que  el  valor  y  la  for- 
tuna de  Cárlomagno,  rey  de  Francia,  adquirió  el 
supremo  señorío  de  esta  parte  de  la  Italia.  Es  cons- 
tante que  en  este  caso  acabó  por  uno  de  los  medios 
más  reales  y  efectivos  la  soberanía  de  Constantino, 
de  sus  sucesores  y  del  donatario  (6).  De  este  fun- 
dador del  nuevo  imperio  de  Occidente  sería  nece- 
saria otra  donación,  que  sólo  existe  en  el  buen 
deseo  de  la  curia  romana,  y  siempre  estaba  sujeta, 
siendo  cierta,  á  las  mismas  dificultades  sobre  su 
validación  y  subsistencia. 

Fuera  de  estos  reparos  de  derecho,  se  ofrecen 
otros  de  suma  consideración  en  el  hecho,  que  no  se 
compadecen  con  la  legítima  adquisición  de  este  ter- 
ritorio de  la  liberalidad  de  los  emperadores;  porque 
vemos  en  los  sucesores  de  Constantino  ejercitados 
los  derechos  de  la  majestad  en  Roma  y  sus  depen- 


(3)  Cap.  Cum  ad  verum,  vi,  dist.  9C;  cap.  Fuluram,  xn,  quxst.  i, 
cap.  Fundam.  de  Elect. ,  in  C. 
(i.)  Daniel  Ott.,  Jur.  P.,  cap.  iv,  fol.  82. 

(5)  Grot.,  lib.  u,  cap.  vi,  §  4,  ibi :  Satis  non  est  populum  con- 
sensisse,  nisi  etiam  pars  alienanda  consentiat:  nam  qui  in  civita- 
tem  coeunt,  societatem  quandam  contrahunt  perpetúan),  etimmor- 
tal.m  ratione  partium,  quae  integrantes  dicuntur:  Unde  scquitur 
has  partes  non  ita  esse  sub  corpore,  ut  sunt  partes  corporis  natu- 
ralis,  qua3  sine  corporis  vita  vivere  non  possunt :  et  ideo  in  usum 
corporis  recte  abscinduntur:  hoc  enim  cornus,  de  quo  agimus,  al- 
terius  est  generis  volúntate  scüicet  contractum,  ac  propterea  jus 
ejus  in  partes  ex  primaíva  volúntate  metiendum  est,  qus;  minime 
credi  debet  talis  fuisse ,  ut  jus  esset  corpori  partes  abscindere  a 
se,  et  alii  in  ditionem  daré. 

(6)  Grot.,  De  Jure  Bell,  et  Pac.,  lib.  m,  cap.  II,  num.  3. 
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ciencias,  en  el  reconocimiento  real  de  tributos,  en  la 
lacion  y  en  las  demás  afecciones  esenciales  á 
la  Mima  potestad,  á  que  se  pueden  unir  todos  los 
demás  en  cjne  el  imperio  funda  sus  pretensionesj 
. (ii.-  se  pueden  ver  en  los  autores  que  las  han  pro- 
movido (1). 

Bien  examinada  la  materia,  difícilmente  encon- 
trará la  curia  romana  otro  medio  de  sostener  la  le- 
gitimidad de  la  soberanía  en  el  territorio  eclesiás- 
tico, que  el  de  la  tolerancia  y  prescripción,  que  in- 
duce la  larga  duración ;  pero  esto,  aunque  es  un 
modo  legítimo  de  adquirirse  entre  las  personas  pri- 
vadas los  dominios  de  las  cosas,  es  muy  oscuro  y 
opinable  de  príncipe  á  príncipe,  y  está  desterrado 
de  entre  los  reyes  y  los  pueblos  libres,  como  mera- 
mente introducido  por  el  derecho  positivo  civil  y 
opuesto  al  natural  (2).  Y  sólo  se  admite  en  las  lar- 
gas posesiones  una  especie  de  dereliccion,  en  fuer- 
za de  la  cual  se  presume  renunciada  la  potestad 
por  el  dueño  anterior ;  y  aunque  á  otros  publicistas 
les  parece  meramente  de  voz  la  cuestión,  por  pro- 
ducir los  mismos  efectos  (3),  convienen  todos  en 
que  siempre  es  necesaria  la  posesión  inmemorial,  y 
que  accedan  los  requisitos  de  que  el  antiguo  dueño 
se  aquiete,  sin  haber  hecho,  pudiendo,  ningún  acto 
de  reclamación ;  circunstancias  que  no  se  pueden 
verificar  respecto  del  imperio  y  de  sus  pretensiones 
al  patrimonio  eclesiástico. 

Si  de  esta  suerte  titubea  el  dominio  temporal  de 
la  curia  romana  en  el  territorio  que  posee  siglos 
hace,  ¿  qué  juicio  se  podrá  hacer  respecto  de  aque- 
llos estados  de  que  no  tiene  la  posesión,  y  disfru- 
tan príncipes  reconocidos  por  el  imperio  y  por  todo 
el  universo?  ¿Qué  cosa  más  natural,  que  deber  tra- 
tar á  los  demás  como  Roma  misma  querrá  ser  tra- 
tada, siguiendo  la  regla  del  derecho?  (4):  Quod 
quisque  juris  in  alterum  statucrit,  ut  ipse  eodemjure 
ututur. 

§  II. 

No  era  menester  llevar  más  adelante  nuestra 
consideración  para  manifestar  la  jactanciosa  hin- 
chazón del  extensor  del  cedulón  do  30  de  Enero  de 
este  año,  si  el  objeto  de  este  discurso  no  se  enca- 
minase á  impedir  so  alucine  á  las  gentes  sencillas^ 
que  creen  todo  lo  que  viene  do  Roma,  aunque  sea 
en  asuntos  temporales,  como  un  artículo  esencial 
de  nuestra  creencia. 

Vamos,  pues,  aunque  con  brevedad,  á  apurar  el 
fundamento  con  que  la  curia  romana  so  apropia  los 
ducados  de  Parma  y  Plasencia.  Insinuaremos  bre- 
vemente la  serie  de  los  soberanos  bajo  de  los  cua- 
ti) Murat.,  Droits  de  l'empire  sur  le  palrimoine  de  l'Eglise. 

(2)  D.  Ferdin.  Menchac,  Illust.  Controv.,  lib.  n,  cap.  li,  num.  82. 
Scibold.,  De  fíepub.  Christ.,  part.  xu,  sect.  i,  §  10,  num.  6. 

(3)  Etius,  in  Notis  ad  Puffendor.,  lib.  iv,  cap.  xu,  §8. 
(i)  Digestor.,  lib.  u,  Ut.  n,  per  tot. 


les  ha  discurrido  el  dominio  de  estos  dos  estados, 
hasta  el  señor  Infante,  que  es  el  actual. 

Sin  ocuparnos  en  la  oligarquía  feudal  que  divi- 
dió la  Lombardía,  y  que  fué  arreglada  en  los  usos 
y  leyes  de  los  feudos  derivados  de  los  longobardos, 
ni  detenernos  tampoco  en  las  parcialidades  de  los 
güelfos  y  gibelinos,  tomaremos  el  origen  de  aquel 
tiempo  en  que  quedó  la  soberanía  de  Parma  y  Pla- 
sencia en  la  casa  de  Sforcia,  como  dependencias 
del  ducado  de  Milán,  al  principio  en  calidad  de 
vicarios  del  imperio,  y  después  como  príncipes  in- 
dependientes. 

En  la  sucesión  de  la  casa  de  Sforcia  continuó 
el  ducado  de  Milán,  hasta  que  Luis  Sforcia  aspiró 
á  apoderarse  del  gobierno,  que  tenía  en  calidad  de 
tutor  del  duque  Francisco  Sforcia,  su  sobrino.  Pro- 
curó alcanzar  por  todos  los  medios  posibles  legiti- 
mar en  sí  el  poder  que  regentaba  á  nombre  ajeno; 
y  para  asegurarse  del  rey  don  Alonso  de  Aragón, 
cuyo  poder  recelaba,  introdujo  en  Italia  las  armas 
de  Francia  por  medio  de  la  alianza  que  ajustó  con 
el  rey  Carlos  VIII,  pretendiente  al  reino  de  Ñapó- 
les. Poco  después,  arrepentido ,  atrajo  sobre  sí  el 
enojo  de  este  príncipe  y  de  los  reyes  Cristianísi- 
mos, sus  sucesores,  que,  hecha  liga  con  la  repúbli- 
ca de  Venecia,  le  despojaron  del  estado  de  Milán, 
quedando  en  poder  de  Luis  XII  hasta  el  año 
de  1512,  que  con  la  famosa  batalla  de  Ravena  fué 
precisado  á  evacuarlos. 

El  fin  de  esta  liga  era  restituir  en  estos  dominios 
á  Maximiliano  Sforcia,  primogénito  de  Ludovico; 
pero  no  tuvo  efecto,  ni  tampoco  la  expulsión  de  los 
franceses  de  Italia,  porque  el  legado  del  Papa  se 
mantuvo  con  la  ocupación  de  algunas  ciudades ,  y 
señaladamente  de  las  de  Parma  y  Plasencia,  no  obs- 
tante las  reconvenciones  que  le  hicieron  los  minis- 
tros de  España  y  del  imperio,  para  que  dejase  libres 
aquellas  ciudades  pertenecientes  al  estado  de  Milán, 
y  á  que  no  tenía  título,  acción  ni  derecho  alguno  la 
corte  de  Roma,  ni  jamas  las  habia  poseido,  hacién- 
dole presente  que  en  la  liga  sólo  se  habia  capitula- 
do amparar  al  papa  Julio  II  en  la  posesión  de  Bo- 
lonia y  Ferrara  y  otras  tierras  de  la  Iglesia. 

La  muerte  de  Julio  II,  sucedida  en  10  de  Febre- 
ro de  1513,  abrió  al  duque  Maximiliano  Sforcia  la 
puerta  para  tomar  la  posesión  de  su  estado,  que  le 
díó  el  virey  de  Ñapóles,  don  Ramón  de  Cardona,  con 
reconocimiento  universal  del  pueblo,  que  le  prestó 
la  obediencia,  disculpando  con  la  necesidad  laque 
habían  dado  al  Papa.  León  X,  que  sucedió  á  Ju- 
lio II  en  la  silla  de  san  Pedro  y  en  el  espíritu  guer- 
rero, sintió  extremamente  la  reintegración  del  du- 
que Maximiliano,  y  en  particular  de  las  ciudades 
de  Parma  y  Plasencia,  que  deseaba  agregar  al  pa- 
trimonio de  la  Iglesia ;  y  bajo  el  pretexto  de  que 
se  le  habia  despojado  violentamente  do  estos  bie- 
nes en  la  sede  vacante,  empleó  las  armas  espiritua- 
les de  las  censuras  contra  Maximiliano  Sforcia,  que 
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por  el  estado  de  las  cosas  y  predominio  de  la  curia 
vino  por  fin  á  ceder,  aunque  bajo  varias  protestas. 

Después,  con  la  entrada  de  Francisco  I,  rey  de 
Francia ,  en  la  Italia ,  mudó  todo  de  semblante  : 
Maximiliano  se  retiró  á  Francia,  y  León  X  cedió  al 
rey  Cristianísimo  formalmente  sus  derechos  y  pre- 
tensiones á  las  ciudades  de  Parma  y  Plasencia. 
Abandonada  por  los  franceses  la  Italia  después  de 
la  batalla  de  Pavía,  ganada  por  los  españoles,  se 
puso  fin  á  la  guerra.  El  rey  Francisco,  en  la  capi- 
tulación que  hizo  con  Carlos  V  para  recobrar  su 
libertad,  por  el  capítulo  l  hizo  expresa  cesión  de 
todos  los  derechos  que  podia  tener  al  estado  de  Mi- 
lán, y  especialmente  á  los  que  le  pudiesen  pertene- 
cer por  la  cesión  que  babia  hecho  en  su  favor 
León  X,  si  alguno  tenía  á  aquel  territorio  y  sus  de- 
pendencias. 

Por  muerte  de  León  X  entró  en  la  cátedra  de  san 
Pedro  el  pontífice  Adriano  VI,  y  en  su  tiempo  fué 
restituido  al  ducado  de  Milán  tranquilamente  Fran- 
cisco Sforcia,  que  el  1530  obtuvo  la  investidura  del 
señor  emperador  y  rey  Carlos  V,  gobernando  pací- 
ficamente hasta  el  año  de  1535,  que  murió  sin  suce- 
sión, y  nombró  llanamente  por  su  heredero  y  su- 
cesor en  los  estados  de  Milán  y  en  todas  sus  depen- 
dencias y  pertenencias  al  mismo  señor  rey  y  em- 
perador don  Carlos,  que  con  las  armas  y  tesoros  de 
España  habia  reintegrado  á  la  casa  Sforcia,  con- 
sintiéndolo el  rey  Cristianísimo  por  dicha  capitu- 
lación, y  el  papa  Adriano. 

El  señor  Emperador  y  Rey,  por  su  diploma,  dado 
en  Bruselas,  á  11  de  Octubre  de  1540,  invistió  al  se- 
ñor Felipe  II,  su  hijo,  en  los  estados  de  Milán  y 
sus  dependencias,  que  se  continuó  sin  interrupción 
en  todos  los  reyes  de  España,  hasta  el  señor  Fe- 
lipe V. 

Al  tiempo  que  obtuvo  el  señor  rey  don  Felipe  IV 
la  investidura  del  ducado  de  Milán,  Paulo  III  pro- 
curaba adelantar  los  intereses  de  la  familia  Farne- 
se,  y  por  medio  de  la  permuta  de  otros  estados  ad- 
quirió al  duque  Pedro  Luis  la  soberanía  de  Parma 
y  Plasencia. 

Muerto  este  príncipe  en  las  discordias  intestinas 
que  turbaron  á  aquellos  pueblos ,  aficionados  en 
extremo  al  gobierno  milanés,  el  duque  Octavio,  su 
hijo,  obtuvo  del  señor  Felipe  II,  que  habia  sido 
reconocido  pacífica  y  generalmente  soberano  de 
Milán  en  1551,  la  infeudacion  de  Plasencia,  su  ter- 
ritorio y  parte  del  Parmesano,  bajo  el  derecho  de 
reversión  á  la  corona  de  España  en  defecto  de  su- 
cesión masculina,  y  con  la  condición  de  mantener 
en  el  castillo  guarnición  española;  y  accediendo  á 
estas  capitulaciones  el  consentimiento  de  Julio  III, 
quedó  el  Duque  en  la  quieta  posesión  de  aquellos 
estados. 

Desde  aquel  tiempo  se  ha  continuado  en  la  fa- 
milia Farnese,  sin  más  novedad  que  haber  mejora- 
do el  feudo  la  liberalidad  del  señor  Carlos  II,  que 
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la  relevó  de  la  obligación  del  juramento  del  caste- 
llano de  Plasencia,  y  la  hizo  graciosa  donación  de 
varios  pueblos  de  las  jurisdiciones  de  Lodi  y  de 
Casal.  Y  las  novedades  que  posteriormente  han 
ocurrido  sobre  la  sucesión  en  estos  estados  son 
muy  recientes  y  notorias  para  que  nos  ocupemos 
en  su  relación. 

La  serie  de  estos  hechos  conviene  en  la  sustancia 
con  el  extracto  circunstanciado  que  hace  un  gran 
político  de  los  historiadores  fidedignos  que  cita  (1), 
y  no  discrepa  más  que  en  la  concisión  de  las  rela- 
ciones justificadas  que  nos  dan  los  autores  españo- 
les que  han  escrito  particularmente  del  asunto (2); 
y  cualquiera  advertirá  por  sola  su  inspección  que 
es  muy  estéril  para  fundar  las  pretensiones  de  la 
corte  de  Roma. 

Para  no  detenernos  en  inútiles  contestaciones,  la 
prueba  mejor  que  puede  ofrecerse  es  el  manifiesto 
que  publicó  la  curia  romana  en  apoyo  de  sus  pre- 
tendidos derechos  (3).  El  autor,  entre  una  oscura  é 
indigesta  implexion  de  especies,  de  que  no  es  fácil 
alcanzar  la  conducencia  que  puedan  tener  al  asun- 
to, reduce  todas  sus  fuerzas  á  persuadir  en  los  pa- 
pas el  dominio  alto  y  feudal  de  aquellos  estados, 
por  la  razón  de  la  transeúnte  ocupación  bélica  de 
Julio  II,  y  posteriores  actos,  que  llama  posesorios. 

Es  verdad  (como  pondera  grandemente  el  autor 
del  Manifiesto)  que  la  guerra  es  uno  de  los  medios 
de  adquirir  los  reinos  y  los  imperios.  No  tuvo  otros 
títulos  Roma  para  sus  conquistas,  ni  los  godos  para 
sujetar  á  la  dominadora  del  universo ;  y  puede  ser 
que  en  el  tiempo  de  los  primeros  mortales,  en  que, 
por  la  limitación  de  sus  deseos,  eran  ociosas  las  le- 
gislaciones, los  premios  y  las  penas,  algunas  domi- 
naciones y  potestades  debiesen  su  principio  á  la 
fuerza  y  la  ambición  (4). 

Creemos  más  noble,  justo  y  pacífico  el  primiti- 
vo origen  de  los  imperios;  no  obstante,  sentamos 
desde  luego  que  la  guerra  justa  y  solemne  es  uno 
de  los  medios  de  adquirir  la  suprema  potestad  ;  pero, 
como  la  corte  de  Roma  no  ha  justificado  hasta  aho- 
ra el  justo  y  legítimo  motivo  de  la  ocupación  de 
aquellos  estados  que  hicieron  las  armas  de  Julio  II ; 
mientras  no  nos  alumbre  con  este  requisito,  no  la 
podremos  distinguir  de  aquellas  violentas  y  codi- 
ciosas ocupaciones  que  llama  san  Agustín  grandes 
latrocinios  (5). 

II)  Rousset,  Les  Interels  preseas  des  puissances  de  l'Europe, 
lib.  i,  chap.  n,  v,  vi. 

(2)  L).  Juan  de  Laguna,  Compendio  Historial,  v\  ex  po  f».  Miguel 
Eugenio  Muñoz ,  Clarín  de  la  llalla,  part.  ni,  cowb.  i,  a  nuin.  -i. 

\7i)  tlabetur  apml  Roosset,  ubi  snpra. 

(i  Tacit.,  lib.  ni,  Anna l.,  cap.  xm.  Vetnstissimi  mortalium.  pul- 
la adhuc  mala  libiiline,  sinc  probrn  sceleie,  coque  sine 
aut  coercitionibus  agebant ;  ñeque  praemiis  opus  eral,  cum  hones- 
tas suapte  ingenio  peiereniur,  el  ubi  iiiinl  contra  moreno  ruperent, 
nihil  per  metum  vetabantur.  At  postqaam  exuil  qoalitas,  el  pro  mo- 
lestia, ac  pudorc  ambilio,  el  ví>  incidebat,  provenere  doniinalio- 
nes,  muüa?  quse  apud  populos  aitprnom  maosere. 

(5)  D.  Augustin  ,  lib.  iv,  De  mlalt  Dei,  cap.  vi,  in  fine:  Infere 
bella  flnitimis,  et  indo  in  estera  procederé,  ac  populos  sibi  non 
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El  recurso  á  que  aquellos  estados  fueron  parte 
del  exarcado,  se  contradice  abiertamente  por  todos 
los  autores  que  bao  escrito  sobre  esta  materia  (1). 
En  el  citado  manifiesto  do  Be  toma  en  boca,  y  el 

pretexte  de  que  bemos  visto  que  se  sirvió  Julio  II 
para  su  ocupación  tiene  muy  poca  consonancia  con 
este  pensamiento. 

Fuera  de  estas  consideraciones,  la  declamada 
ocupación,  que  duró  sólo  cuatro  años,  es  demasia- 
damente momentánea  y  pasajera  para  constituir 
un  derecho  legítimo,  y  mucho  menos  fué  capaz  do 
hacer  que  el  consentimiento  del  pueblo  convirtiese 
la  invasión  en  posesión  legítima,  conforme  á  la 
sentencia  de  algunos  publicistas,  aunque  menos  fa- 
vorecida (2). 

La  posesión ,  que  también  alega  la  corte  de  Roma, 
es  de  la  misma  naturaleza  ;  y  lejos  de  ser  continua- 
da sin  reclamación  ni  el  menor  acto  perturbativo 
por  otra  potencia,  como  se  requiere  para  consti- 
tuir un  título  y  adquisición  legítima  de  aquella  so- 
beranía, dando  lugar  á  que  el  dueño  ó  el  pueblo 
pierda  la  esperanza  de  recuperar  su  antiguo  esta- 
do (3) ,  la  vemos  interrumpida  en  su  mismo  prin- 
cipio por  las  armas  españolas  en  la  mayor  parte, 
en  su  progreso  con  tantos  actos  en  que  han  ejer- 
citado nuestros  monarcas  el  dominio  feudal,  conce- 
diendo las  investiduras  á  los  duques  de  Parma,  y 
en  todos  tiempos  contradicha  y  reclamada  por  par- 
te del  imperio. 

Mejor  semblante  ofrecia  el  derecho  de  la  corona 
de  España,  que  promueven  nuestros  autores  (4), 

molestos,  sola  regni  cupiditate  conterere,  et  subdere,  quid  aliud 
qaam  grande  latrocinium  nominandum  est. 
(i;  Videndi  apud  Rousset,  ubi  supra. 

(2)  Hornius,  De  Civitate,  lib.  n,  cap.  ix,  §  3,  nura.  7.  Imperium, 
quod  invasor  accepit  consensu  populi,  non  eripuit  populo,  sed  a 
Deo  in  populum  accepit:  quod  si  restituendum  foret  l)eo,  cujus 
indultu  habet  reddere  teneretur. 

(3)  Grotius,  lib.  m,  cap.  vi,  §  2,  num.  3. 

(4)  Laguna  ct  Muñoz,  ubi  suprá. 


ademas  del  título  hereditario  que  concede  el  testa- 
mento del  duque  Francisco  Sforcia,  que  hace  efec- 
tiva la  natural  é  independiente  soberanía  de  aque- 
llos estados  en  la  primitiva  adquisición  de  los 
Sforcias.  Si  los  papas  hubiesen  tenido  el  derecho 
habitual  é  incontestable,  que  se  han  procurado 
atribuir,  no  tiene  duda  que  se  habría  transferido 
á  nuestros  reyes  por  la  cesión  de  León  X  á  los  re- 
yes Cristianísimos,  y  la  que  hizo  Francisco  I  al  em- 
perador Carlos  V,  rey  de  España,  de  que  no  puede 
dudarse. 

A  este  fin  haríamos  con  gusto  alguna  estancia, 
si  no  fuera  del  todo  ociosa.  La  causa  está  hoy  de- 
cidida á  favor  de  la  soberanía  independiente  de 
Parma.  Por  el  capítulo  i,  artículo  v  del  tratado  de 
Londres  de  1718,  llamado  de  la  Cuádruple  Alianza, 
se  califica  que  al  Papa  ninguna  intervención  se 
dio  en  el  arreglo  sobre  la  sucesión  de  Parma  y  Pla- 
sencia ;  antes  se  estableció  entre  los  altos  contra- 
tantes lo  que  pareció  entonces  conveniente.  Des- 
pués, por  el  tratado  de  Aquisgrán  de  1748,  que  re- 
concilió á  las  cortes  de  Madrid  y  Viena,  se  radicó 
como  un  fruto  de  la  paz  el  dominio  supremo  en  la 
casa  real  de  Parma,  con  un  reconocimiento  gene- 
ral de  toda  la  Europa,  que  Roma  no  puede  dudar 
sin  contradecirse.  De  aquí  es  que  el  procedimien- 
to de  la  curia  romana  no  puede  disculparse  con 
sus  frias  protestas;  porque,  aunque  con  las  armas 
en  la  mano  se  olviden  á  veces  entre  los  príncipes 
soberanos  las  convenciones  más  solemnes,  en  el  ín- 
terin ninguno  niega  la  autoridad  á  los  tratados,  que, 
por  el  consentimiento  de  las  naciones,  son  sin  duda 
las  leyes  públicas  de  la  sociedad  general ,  que  de- 
ben obligar  á  todas  las  potencias  políticas  que  la 
forman  (5). 


(5)  Mr.  Real ,  Scienc.  du  Gouvememení,  tom.  v,  chap.  m,  sect.  9, 
per  tot. 


SECCIÓN   TERCERA. 


In  quorum  altero  edito  Parmce  die  25  Octobris  anni  1764  sub  gravibus  poenis  prohibebatur :  ne  quis 
cujuscumque  status,  gradús,  et  conditionis  aliquem  fundum ,  census,  loca  montium,  bona,  tum 
immobiliacummobilia,  pecuniam,  jura,  et  actiones  in  Ecclesias,  coetus  ecclesiaslicos ,  aliaque 
loca  pía,  qiw  nomine  de  mani-morte  nuncupantur,  etc. 


§  I- 

Por  un  efecto  de  aquel  espíritu  que  ha  introdu- 
cido las  facciones  en  el  país  de  las  letras,  se  ha 
querido  hacer  ahora  un  problema  de  las  facultades 
de  los  soberanos  para  el  establecimiento  de  la  ley 
que  prohiba  la  traslación  de  los  bienes  raíces  á  las 


iglesias,  monasterios  y  demás  lugares  píos;  quiero 
decir,  en  estos  cuerpos  eternos  de  la  sociedad  ci- 
vil, conocidos  comunmente  con  el  nombre  de  ma- 
nos muertas. 

No  obstante  que  el  pacto  social,  en  cualquiera 
sistema  de  gobierno,  ha  reservado  al  arbitrio  del 
que  ejercita  la  soberanía  el  juicio  de  la  necesidad, 
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utilidad  y  conveniencia  de  los  establecimientos  que 
se  dirigen  á  la  felicidad  pública  y  equilibrio  de  las 
posesiones  de  todas  las  clases  de  ciudadanos ,  ha 
sujetado  al  examen  y  á  la  controversia  la  curia  ro- 
mana un  punto  en  que  parece  ya  temeridad  y  sa- 
crilegio político  suscitar  cuestiones,  cuando  el  ma- 
yor escrúpulo  debe  estar  en  tolerar  unas  adquisi- 
ciones indefinidas,  que  destruyan  el  patrimonio  y 
sustancia  de  los  seculares,  y  que  al  mismo  tiempo 
enerven  la  autoridad  y  el  erario  del  Soberano. 

En  1764,  el  señor  infante  don  Felipe  promulgó 
en  Parma  esta  ley  prohibitiva  de  las  desmedidas 
adquisiciones  de  los  exentos,  impelido  de  la  nece- 
sidad que  manifiesta  la  entrada  de  su  edicto  con 
esta  expresión:  «Exigiendo  el  bien  público  que  so 
ponga  remedio  á  la  ilimitada  afluencia  de  bienes 
que  adquieren  las  manos  muertas,  las  cuales,  parti- 
cularmente de  un  siglo  á  e6ta  parte,  se  han  hecho 
dueñas  de  una  prodigiosa  cantidad  de  los  mejores 
y  más  fértiles  terrenos  de  estos  estados,  ademas  de 
aquellos  que  en  cantidad  increíble  estaban  dispues- 
tos á  deferirse  por  las  disposiciones  ya  hechas  y 
pendientes  á  su  favor ;  después  de  un  maduro  exa- 
men sobre  un  objeto  en  que  tanto  se  interesa  el 
bien  público,  hemos  determinado»,  etc.  (1). 

Si  la  curia  romana  reconociese  al  señor  Infante 
la  soberanía  de  aquellos  estados,  ciertamente  que 
no  habia  menester  el  edicto  otra  justificación  ;  por- 
que la  suma  potestad  civil  formalísimamente  no 
consiste  en  otra  cosa  que  en  ordenar  y  dirigir  las 
acciones  de  los  subditos  á  la  utilidad  pública.  Este 
es  su  fin  y  ésta  es  su  definición  (2). 

Todas  las  obligaciones  de  los  reyes  en  la  legisla- 
ción, en  la  conservación  de  las  costumbres  ó  los 
fueros ,  en  la  elección  de  los  magistrados,  en  la  paz, 
en  la  guerra  y  en  el  comercio,  que  explican  los  pu- 
blicistas (3),  vienen  á  cifrarse  en  el  cuidado  de  mi- 
rar en  todas  sus  acciones  por  el  cuerpo  de  la  repú- 
blica en  común ,  para  evitar  que  cuando  promue- 
ven una  parte,  las  otras  queden  desatendidas  (4). 

El  conocimiento  del  estado  de  la  salud  pública 
les  es  privativo  á  los  soberanos,  con  el  consejo  de 
los  tribunales  é  independencia  de  los  subditos  y 
de  toda  ajena  y  extraña  voluntad  (5).  Y  si  se  hu- 

(1)  Haec  sic  habentur  apud  D.  Campomanes,  Tract.  déla  Regalía 
de  Amortización,  cap.  xv,  num.  8,  sub  littera  J. 

(2)  ü.  Thotn.,  De  Regimine  Princip.,  cap.  xi.  Regnum  non  est 
propter  regem,  sed  rcx  propter  regnum  ;  quia  ad  hoc  Deus  provi- 
det  de  regibus ,  ul  regnum  regant  atque  gubernent ,  et  unumquem- 
que  in  sno  jure  conservent ;  et  hic  est  linis  regiminis ;  liic  finis  re- 
gis  est,ut  régimen  prospíretur,  et  homines  conserventur  per  re- 
gem, et  hanc  habet  commune  bonum  cujuslibet  principatus  par- 
ticipalionem  divina'  bonitalis;  et  sicut  Deus,  cujus  virtute  princi- 
pes imperant,  nos  regit,  et  gubernat  propter  nostram  salutem;  ita 
et  reges,  et  alii  rerum  domini  faceré  debent. 

(3)  Puffend.,  De  Jur.  nal.,  lib.  Yin,  cap.  iv. 

(4)  Cicer.,  lib.  i,  Officior.Qui  reipublica?  prsefecturí  sunt,  dúo 
Platonis  praecepta  teneant,  ut  quidquid  agunt  ad  eam  referant,  obli- 
ti  commodorum  suorum  :  alterum,  ut  totum  corpus  reipublicse  cu- 
rent;  ne  dum  partem  aliquam  tuentur,  reliquas  deserant. 

(5)  Terent.  apud  Tacitum,  lib.  vi;  Annal.,  cap.  vin,  5.  Non  est 
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biese  de  juzgar  por  alguna  otra  potestad  civil  ó  es- 
piritual de  la  justicia  de  las  causas  que  mueven 
sus  resoluciones ,  vendrían  á  ejercer  los  príncipes 
seculares  la  magistratura  inferior ,  y  la  curia  roma- 
na la  suprema  potestad  civil,  á  título  de  tener  in- 
terés directo  ó  indirecto  los  eclesiásticos  ó  manos 
muertas. 

Si  el  ministerio  de  la  soberanía  no  admite  tal 
asociación  sin  ser  destruido,  ¿cómo  se  podrá  dis- 
putar al  que  está  revestido  de  este  supremo  carác- 
ter la  autoridad  en  un  establecimiento  á  que  le  fuer- 
za el  remedio  de  un  daño  público  que  experimenta 
en  sus  dominios? 

En  Roma  debe  ignorarse  la  situación  que  tienen 
las  cosas  en  Parma,  y  á  su  soberano  incumbe  so- 
lamente el  cuidado  de  remediar  los  daños  públicos, 
como  que  los  conoce. 

Tu  civem ,  patremque  geras; 

Tu  consule  cunctis , 
Non  Ubi;  nec  lúa  le  moveant, 

Sed  publica  dañina. 

No  obstante,  á  pesar  de  todo,  la  curia  de  Roma, 
sin  negar  la  certeza  del  motivo ,  impugna  el  esta- 
blecimiento de  esta  ley,  y  por  desgracia  no  falta- 
rá alguno  que  disculpe  su  procedimiento,  valién- 
dose de  la  controversia  que  la  pretendida  inmuni- 
dad de  los  eclesiásticos  opone  á  los  príncipes. 

A  nosotros  no  nos  es  dable  entrar  de  intento  en 
una  cuestión  que  es  dilatada.  Por  otro  lado ,  al  pú- 
blico español  nada  se  le  puede  decir  de  nuevo  en 
ella;  en  un  solo  libro  (6)  que  tiene  entre  las  ma- 
nos, ha  visto  casi  todo  lo  que  se  ha  escrito  antigua 
y  modernamente  en  esta  materia  en  todos  los  paí- 
ses. El  ilustrísimo  autor,  no  contento  con  haber  re- 
cordado nuestras  leyes  primitivas,  las  que  hoy  dia 
nos  gobiernan,  las  costumbres  generales  de  la  na- 
ción en  todas  edades,  el  fuero  viejo  y  general  de 
Castilla ,  las  leyes  de  Valencia  y  Mallorca,  los  par- 
ticulares fueros  de  Sepúlveda,  Cuenca,  Cáceres, 
Córdoba,  Sevilla,  Toledo,  población  de  Granada 
y  las  cortes  generales  de  Nájera  y  Benavente; 
pasa  á  los  reinos  extraños,  refiere  sus  leyes  y  estatu- 
tos ;  al  mismo  fin  examina  con  juiciosa  crítica  las 
opiniones  de  los  autores  y  sus  fundamentos,  y  de 
todo  hace  ver  al  que  no  esté  dominado  de  pasión 
que  nada  puede  haber  más  digno  de  un  monarca 
que  se  desvela  por  la  felicidad  de  sus  vasallos,  que 
el  establecimiento  de  una  ley  que  impida  el  insen- 
sible desaguadero  que  agota  las  haciendas  y  pa- 
trimonios legos,  que  han  de  servir  en  el  cuerpo  de 
los  seglares  para  la  conservación  del  público. 


nastrura  ¡estimare  quem  supra  esteros ,  et  quibus  de  causis  exlol- 
las:  tibi  summum  rerum  juriicium  dii  dedere,  nobis  obsequH 
gloria  relicta  est. 

(6)  Tratado  de  la  Regalía  de  Amortización  del  ilustrísimo  señor 
D.  Pedro  Rodrigue»  Campomanes,  fiscal  del  Consejo  y  Cámara; 
Impreso  en  1765,  en  íól. 
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No  sólo  está  demostrada  en  esta  eruditísima 
obra  la  armonía  «pie  tiene  con  todos  derechos  la 
ley  de  amortización,  sino  que,  por  lo  que  hace  a 
nuestra  España  ,  convence  que  no  se  trata  ni  puede 
ser  el  asunto  que  ocupa  el  celo  de  nuestros  magis- 
trados, más  qne  sobre  dar  vigor  y  observancia  á 
las  leyes  Be  que  han  propuesto,  siglos  há,  tan  salu- 
dable fin. 

De  esta  clase  fué  la  distribución  de  la  famosa 
ley  8.a,  titulo  i  del  Fuero  Viejo:  «El  departimiento 
que  ye  fecho  de  las  tierras  é  de  los  montes  entre 
los  godos  é  los  romanos,  en  ninguna  manera  non 
debe  seer  quebrantado ,  pues  que  podier  ser  proba- 
do ;  nin  los  romanos  non  deben  tomar  nin  deman- 
dar nada  de  las  duas  partes  de  los  godos,  nin  los 
godos  de  la  tercia  de  los  romanos,  senon  cuanto 
les  nos  diemos,  é  los  departimientos  que  fecieren 
los  padres,  sos  fillos  nen  so  linaje  non  lo  deben 
quebrantar.» 

En  esta  constitución  ,  los  fundadores  de  la  mo- 
narquía española,  ajustándose  en  parte  al  regla- 
mento con  que  puso  el  mismo  Dios  al  pueblo  esco- 
gido en  posesión  de  la  tierra  de  la  abundancia  que 
le  habia  señalado  (1),  aseguraron  un  orden  cierto 
y  permanente  de  las  posesiones  particulares  en  la 
república,  que  ha  sido  el  objeto  de  todos  los  políti- 
cos para  evitar  los  daños  imponderables  que  causa 
el  amontonamiento  de  las  riquezas  en  una  clase 
privilegiada  (2). 

Pero  no  nos  detengamos  en  las  reflexiones  que 
nos  ofrecía  la  amenísima  erudición  de  este  trata- 
do ;  reservemos  á  sus  lectores  este  gusto,  insinuan- 
do con  la  brevedad  posible  las  leyes  modernas  que 
prueban  el  uso  de  la  regalía  de  amortización  en 
Castilla. 

Es  terminante  la  ley  231  del  Estilo,  cuyo  con- 
texto damos  abajo  (3),  que  prohibe  á  los  eclesiás- 
ticos adquirir  de  los  pecheros  ó  de  los  hijosdalgo 
que  vivían  en  behetría,  que  por  esta  razón  no  se 
distinguían  de  aquellos,  sin  licencia  del  Rey;  per- 
mitiéndoles solamente  á  los  hijosdalgo,  porque  en 
manos  de  éstos  en  aquellos  tiempos  eran  las  here- 
dades exentas,  reduciéndose  sus  contribuciones  á 
6eguir  el  pendón  real  á  su  costa  en  la  guerra,  que 
por  su  frecuencia  y  continuación  era  una  carga 

(1)  fiitmer.,  cap.  xxvi,  27,  et  cap.  xxxn,  34. 

(2)  D.  Simanc,  lib.  ív,  cap.  viu ,  De  Primogeniis,  ex  mullís 
jurib. 

(3)  «Otrosí ,  desde  que  fué  ordenado  en  las  Cortes,  que  fueron 
fechas  en  Castilla  en  Náxera :  é  otrosí ,  que  fueron  fechas  en  tier- 
ra de  León  en  Benavenle ,  fué  establecido  en  las  Cortes  del  Rey  de 
León  ,  que  realengo  no  pase  á  abadengo  ;  pero  los  hijosdalgo,  lo 
que  obiesen  en  sus  tierras,  é  lo  que  no  fuese  realengo,  que  fue- 
se suyo,  fué  establecido  que  lo  pudiesen  vender  á  las  órdenes  é  al 
abadengo,  maguer  las  órdenes  no  hayan  privilegio,  que  puedan 
comprar,  ó  que  les  pueda  ser  dado;  mas  ninguno  otro  que  no  sea 
hijodalgo,  ó  que  sea  a  lijodalgo  lo  que  obiere  en  el  realengo,  no 
lo  pueda  vender  á  abadengo  ,  ni  comprarlo  el  abadengo,  salvo  si 
no  obiese  el  abadengo,  que  lo  pueda  comprar,  ó  que  les  pueda 
ser  dado;  y  este  privilegio  que  sea  confirmado  después  délos 
otros  reyes, »  Ley  231  del  £5/1/0. 
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que  aun  no  se  compensaba  realmente  con  aquella 
franqueza. 

No  pretendemos  persuadir  en  las  leyes  del  Estilo 
más  autoridad  que  la  de  un  derecho  consuetudina- 
rio, que  en  la  opinión  común,  cuando  está  en  vigor, 
por  ir  siempre  acompañado  de  la  autoridad  del 
príncipe  y  de  la  aprobación  y  consentimiento  del 
pueblo,  es  eficacísimo  (4);  y  habiendo  sido  en  Es- 
paña general  esta  costumbre,  en  su  restableci- 
miento no  se  puede  recelar  inconveniente  alguno. 

La  ley  55,  título  vi  de  la  partida  1  es  decisiva 
para  el  asunto  con  estas  palabras:  «Mas  si  por 
aventura  la  Eglesia  comprase  algunas  heredades  ó 
ge  las  diesen -homes  que  fuesen  pecheros  al  Rey, 
tenudos  son  los  clérigos  de  le  facer  aquellos  pechos 
é  aquellos  derechos  que  habían  á  complir  por  ellas 
aquellos  de  quien  las  hobieron;  en  esta  manera 
puede  dar  cada  uno  de  lo  suyo  á  la  Eglesia  cuanto 
quisiere,  salvo  si  el  Rey  lo  hobiese  defendido  por 
sus  privilegios  ó  sus  cartas. » 

Esta  facultad  de  prohibir  aun  las  enajenaciones 
que  se  hacían  á  la  Iglesia  por  cualquier  título,  no 
obstante  de  ser  con  la  condición  de  sufrir  las  mis- 
mas cargas  reales  y  personales  al  tiempo  de  las 
enajenaciones,  es  formalísimamente  la  regalía  de 
amortización.  Y  aunque  el  señor  Gregorio  López, 
en  la  misma  ley,  entiende  la  prohibición  de  las  do- 
naciones que  el  Rey  hiciese,  ya  se  conoce  que  se 
resiste  este  pensamiento  al  contexto  literal  de  la 
ley,  y  que  sin  ofensa  de  la  inmunidad  eclesiástica, 
puede  el  Rey  impedir  la  traslación  de  los  bienes 
existentes  en  manos  de  legos  á  las  manos  muertas. 

Por  fin ,  ¿  qué  otra  cosa  es  que  el  efecto  de  une 
rigorosa  regalía  de  amortización,  lo  dispuesto  en  el 
auto  acordado  del  Consejo,  3.°,  título  x  del  libro  v, 
que  dispone,  para  evitar  las  seducciones  que  lasti- 
mosamente se  han  experimentado  con  algunos  ecle- 
siásticos, que  no  tengan  valor  ni  efecto  alguno  las 
mandas  y  legados  que  se  hicieren  en  las  últimas 
enfermedades  á  favor  de  los  confesores  de  los  mo- 
ribundos, ó  de  sus  comunidades  y  religiones  si  fue- 
ren regulares?  Si  esto  es  así,  sí  por  un  motivo 
justo  se  priva  á  estos  determinados  eclesiásticos 
de  la  adquisición  efectiva  en  este  caso,  y  la  inmu- 
nidad eclesiástica  lo  oye  y  lo  ve  observar  sin  in- 
quietud ni  alteración,  ¿por  qué  se  ha  de  ofender 
tan  lamentablemente  de  una  ley  que,  según  su  es- 
píritu, no  les  prohibe  absolutamente  la  adquisición, 
y  sólo  se  encamina  á  mantener  el  buen  orden  de  la 
sociedad? 

(4)  Petrus  Surd.,  consil.  78,  ibi :  Consuetudinera ,  non  hominum 
inventum ,  sed  vitae,  el  temporis  auxilium,  esse  non  ex  regnantium 
lividine,  terrore,  etmetu,  sed  ex  voluntario  consensu  ob  bonum 
promiscuum  paulatim  producta,  atque  in  dies  utilitatis  utilior  re- 
perta.  Ramírez,  De Leg.  regia,  §  19,  num.  6.  Consuetudines  prius 
luerunt  in  mundo  quam  leges,  ideoque  in  principis  potestate  nou 
sunt,  ut  dicebat  Baldus,  nec  pertinent  ad  legem  regiam,  quia  re- 
gali  sceptro,  imperioque  vetustiores  existunt.  Leg.  32,  De  Le- 
gib.  Inveterata  consnetudo  pro  lege  non  immeritó  custoditur,  et 
hoc  est  jas,  quod  dicitur  moribus  constitutum. 
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Ademas  de  esta  obra,  en  que  al  público  nada  le 
quedó  que  desear,  acaba  de  recibir  del  señor  don 
Josef  Moñino,  fiscal  del  Consejo  por  lo  criminal, 
una  respuesta  que  basta  para  desengañar  álos  más 
preocupados  en  esta  materia,  y  que  es  digna  de  la 
sublime  literatura  que  todos  le  conocemos  (l). 

A  este  docto  ministro  no  le  pareció  ya  necesario 
gastar  tiempo  en  fundar  la  potestad  de  los  prínci- 
pes para  el  establecimiento  de  este  género  de  le- 
yes. Tenia  á  su  vista  la  obra  del  ilustrísimo  señor 
Campománes,  que  desempeña  este  punto  con  tanta 
felicidad;  sabía  que  al  Consejo,  en  el  examen  del 
expediente  que  aun  pende  sobre  este  asunto,  ni  si- 
quiera se  le  ofreció  duda  acerca  del  poder  del  so- 
berano; solamente,  según  nos  testifica  el  señor 
Moñino,  consistió  el  reparo  que  tuvo  el  prudentísi- 
mo juicio  del  tribunal  supremo  de  la  nación,  en 
examinar  los  medios  de  contener  el  daño  de  las  ad- 
quisiciones indefinidas. 

A  la  verdad,  sería  enormísima  la  imperfección  de 
la  potestad  legislativa,  si  no  se  hubiese  de  ejerci- 
tar en  las  leyes  preservativas  de  los  daños  posibles 
contra  el  equilibrio  de  las  adquisiciones,  y  hubiese 
de  tener  la  triste  paciencia  de  experimentar  el  ex- 
tremo de  los  abusos  y  de  los  daños,  antes  de  pro- 
mulgar la  ley  que  los  remedie. 

Prosigue  este  señor  Fiscal ,  después  de  otras  ob- 
servaciones iguales  á  la  antecedente,  y  dichosa- 
mente descubre  por  testimonios  irrefragables  la 
antigüedad  que  tienen  los  clamores  del  público, 
por  ver  pasar  incesantemente  á  las  iglesias  y  á  los 
monasterios  las  heredades  más  fructíferas  del  rei- 
no, siendo  los  mejores  testigos  que  produce  en  esta 
causa,  los  textos  canónicos  (2)  y  los  mismos  ecle- 
siásticos, que  en  sus  más  solemnes  funciones  se  han 
quejado  reciamente  de  la  diminución  que  padecen 
sus  rentas  decimales,  por  la  continua  transmigra- 
ción de  las  posesiones  á  las  manos  muertas  privi- 
legiadas. 

A  vista  de  las  ilustraciones  que  logra  el  público 
acerca  de  la  materia  de  la  amortización,  sería  muy 
temeraria  la  presunción  de  adelantarlas.  Pero  no 
podremos  dejar  al  lector  sobre  este  asunto,  sin  de- 
cir una  palabra  sobre  la  libertad  eclesiástica,  que 
tanto  ha  embarazado  el  punto. 

Los  autores  que  han  tenido  el  valor  de  desem- 
bozar este  fantasma,  no  han  bailado  otra  cosa  que 
una  armazón  de  vagas  é  infundadas  declamacio- 
nes, encaminadas  á  ocultar  los  tristes  efectos  del 
daño  y  suscitar  vanos  temores  para  impedir  el  re- 
medio. A  la  verdad,  la  espiritualidad  del  clericato 
pertenece  á  otra  sociedad  muy  diferente  de  la  ci- 


(1)  Expediente  del  reverendo  Obispo  de  Cuenca;  respuesta  del  se- 
ñor Moñino,  pág.  103,  núm.  684. 

(2)  Cap.  Subjectum,  de  Decim.  Véase  la  representación  de  la  Di- 
putación general  del  reino  de  26  de  Febrero  de  1766,  colocada  en 
el  punto  5,  núm.  299,  pág.  83  y  sig.  del  Memorial  del  Obispo  de 
Cuenca,  signant.  num.  82,  pág.  87. 
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vil ;  mas  en  lus  asuntos  temporales  de  adquirir, 
como  miembros  de  la  república,  ninguna  inmuni- 
dad ni  franqueza  ó  diferencia  les  puede  comunicar 
su  alto  ministerio. 

Fuera  de  las  pruebas  que  ofrece  el  proemio  de 
nuestro  discurso,  y  con  que  hemos  visto  que  el  de- 
recho divino  les  ha  impuesto  en  el  cuerpo  político 
de  la  república,  páralos  asuntos  temporales,  la 
misma  indisoluble  sujeción  que  á  los  demás  ciuda- 
danos, en  adelante  vendrá  aún  ocasión  de  confir- 
mar esta  verdad  por  distinto  capítulo.  En  el  ínte- 
rin, para  satisfacer  á  los  que,  faltos  de  instrucción, 
quieran  censurar  el  dictamen  de  que  les  publique- 
mos subditos  de  las  potestades  supremas  á  los  que 
gozan  el  sublime  carácter  del  sacerdocio,  produci- 
remos el  notable  testimonio  de  un  tan  gran  prela- 
do cual  fué  san  Juan  Crisóstomo,  que  nos  ha  pre- 
cedido en  el  intento  (3). 

El  dominio  de  los  particulares  se  debe  templar 
al  tono  que  quiera  darle  el  arbitrio  del  Soberano, 
y  esencialmente  no  pide  otro  ejercicio  que  el  de 
las  acciones  que  el  legislador  le  permita,  La  razón 
es,  porque  como  la  naturaleza  no  ha  conocido  otras 
adquisiciones  que  la  sobria  posesión  de  un  fruto 
que  baste  á  satisfacer  al  apetito  y  á  la  pensión  de 
la  vida,  y  como  el  derecho  divino  prescinde  ente- 
ramente de  estos  afanes  del  mundo,  sólo  al  dere- 
cho civil  y  al  legislador  toca  reglar  este  punto  pu- 
ramente temporal  y  profano,  y  limitar  ó  ampliar 
los  medios  de  adquirir  como  viere  que  conviene 
más  á  la  salud  y  felicidad  pública  (4). 

De  aquí  se  infiere  que  la  prohibición  do  enaje- 
nar en  manos  muertas,  mientras  no  intervenga  la 
licencia  real,  es  una  limitación  del  dominio  priva- 
do, que  se  hace  sin  la  menor  injuria,  y  en  la  misma 
conformidad  que  las  leyes  han  coartado  las  dispo- 
siciones testamentarias,  las  donaciones,  los  contra- 
tos, y  otros  actos  en  que  se  ejercita  el  dominio  par- 
ticular, y  en  que  vemos  por  la  historia  de  la  legis- 
lación las  mudanzas  que  inevitablemente  ha  intro- 
ducido la  instabilidad  de  las  cosas. 


Respecto  de  los  eclesiásticos,  es  todavía  más  ino- 
cente la  ley  de  amortización.  Sólo  les  puede  privar 
de  la  libertad  de  adquirir  bienes  superfluos,  que  no 
lian  menester  sino  para  el  cuidado  y  para  el  die 
traimiento  que  es  forzoso  para  su  conservación.  En 

(3)  Ha  imperator  ómnibus,  et  sacerdotibus,  et  monachis  non  so- 
lum  saecularibus,  id  quod  statim  in  ipso  exordio  declara!  cura  di- 
cil:  Omnis  anima  polestalibus  superemtnentibut  subdita  sil,  otiam 
si  apostolus,  si  evangelista,  si  propheta,  sive  quisquís  tándem  fue- 
ril;  ñeque  enim  pietatem  subvertí!  ita  subjectio.  D.  Chrysost.,  in 
Epist.  D.  Paul,  ad  Rom.,  liomil  25,  cap.  i,  pag.  402;  lom.  ix,  edil. 
Roboretens.,  1761. 

(4)  Puffend.,  De  Jur.  nal.,  c.  v,  §  3.  Hornius,  De  Civil.,  lib.  ixix, 
cap.  iv,  §  9,  num.  5  et  6. 
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otra  conformidad  siempre  les  queda  ana  puerta 
muy  Eranoa  pura  las  adquisiciones,  hasta  el  punto 
feliz  de  do  tener  de  nada  necesidad,  particular- 
mente en  un  reinu  donde  es  tan  atenta  y  generosa 
la  piedad,  y  que  gobierna  un  Boberano  que  reúne 
en  bu  amor  y  estimación  á  loa  eclesiásticos,  toda  la 
virtud,  con  que  sus  gloriosos  predecesores  convir- 
tieran en  erigir  iglesias  y  monasterios  casi  todo  el 
fruto  de  sus  largas  y  penosas  conquistas,  y  nos- 
otros no  alcanzamos  á  distinguir  una  ley  de  esta 
naturaleza,  de  las  instrucciones  que  dejó  el  legis- 
lador divino  al  clero  para  su  porte  en  este  mundo. 
Estas  liberalidades  de  nuestros  antiguos  monar- 
cas nos  hacen  acordar  la  prodigiosa  diferencia  que 
tiene  la  conducta  exterior  del  clero  secular  y  regu- 
lar de  aquellos  tiempos  á  la  de  los  nuestros.  Ocu- 
pados entonces  casi  todos  los  españoles  en  una 
guerra  continuada,  que  ya  era  su  oficio  universal, 
el  uso  de  la  espada  dejaba  pocas  manos  libres  para 
el  arado,  y  quizá  era  más  que  una  sabia  política 
agregar  territorios  y  conceder  montes  y  yermos  á 
los  pacíficos  eclesiásticos.  Según  la  historia,  cuan- 
do más  relucen  estas  donaciones  en  un  corto  nú- 
mero de  habitadores,  consistían  los  estados  que 
fueron  en  adelante  reinos  de  Castilla  y  de  León. 
Las  órdenes  religiosas  que  se  conocían,  eran  agri- 
culturas por  su  instituto,  que,  después  de  encomen- 
dar á  Dios  en  el  coro  el  próspero  suceso  de  las  hues- 
tes católicas,  se  retiraban  al  campo  á  proveerlas  de 
subsistencias.  El  clero  secular,  ó  seguía  los  pendo- 
nes ,  ó  no  desdeñaba  el  honesto  ejercicio  de  la  la- 
branza (1).  Uno  y  otro  contribuía  al  Eey  por  va- 
rios títulos,  y  sus  riquezas  venían  á  ser  el  único 
fondo  del  Estado  de  que  dependía  su  manuten- 
ción;  y  en  tales  circunstancias,  y  con  las  mismas 
condiciones,  por  necesidad  ó  por  conveniencia,  á 
ninguno  de  los  seglares  se  les  ofrecerá  reparo  en 
entregar  á  los  clérigos  sus  posesiones. 

(1)  Si  se  leen  con  atención  las  constituciones  de  las  órdenes 
monacales,  recogidas  por  Lúeas  Holstenio  en  el  Codex  Regularían, 
se  hallará  que  la  labranza  y  los  olicios  eran  la  ocupación  de  los 
monjes;  y  también  se  hallará  en  las  disposiciones  sucesivas,  que 
esta  labranza  era  dentro  de  las  cercanías  del  monasterio;  pero  uo 
en  granjas  particulares  en  que  no  hubiese  comunidades  formadas, 
por  evitar  el  trastwrno  y  libertinaje  de  viviendas  privada.',  que  ex- 
plica con  estas  palabras  la  ley  51,  tí t.  vil,  part.  i:  «Granjas  é  en- 
comiendas tienen  los  religiosos  de  los  monasterios  por  mandado 
de  sus  mayores;  6  a  las  veces  hay  algunos  de  ellos,  que  por  enga- 
llo del  diablo,  en  teniéndolas,  allegan  haber  de  las  rentas  de 
aquellos  logares,  é  desamparan  los  monasterios,  é  andan  desobe- 
dientes por  el  mundo,  é  por  las  cortes  de  los  reyes,  é  en  las  casas 
de  los  otros  ornes  honrados;  é  porque  santa  Eglcsia  entendió  de 
la  maldad  de  estos  tales  que  podrían  nascer  scandalos  deque  ver- 
uian  muchos  yerros,  tuvo  por  bien  santa  Eglesia  que  los  obis- 
pos en  cuyos  obispados  andoviesen  de  esta  mauera,  que  los  amo- 
nestasen que  se  tornasen  á  sus  monasterios;  é  aquel  haber  que 
les  Caliesen,  que  lo  metiesen  en  pro  de  aquellos  logares  onde  lo 
tomaron,  según  lovicron  por  bien  sus  abades  ó  los  mayorales  que 
y  obiese.  E  si  por  su  amonestamiento  no  lo  quisiesen  facer,  que 
los  obispos  los  enviasen  á  sus  mayorales,  que  les  apremiasen  de 
manera,  porque  obiesen  de  tornar  á  sus  claustras.  E  si  estos  ma- 
yorales no  los  quisiesen  apremiar  de  esta  forma,  que  los  obispos 
los  vieden  de  oficio  é  de  beneficio  fasta  que  tornen  á  su  orden. 
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Cualquiera  puede  cotejar  la  diversa  constitución 
de  los  tiempos  en  que  vivimos.  Ni  el  clero  va  á  la 
guerra,  ni  es  laborioso,  ni  las  órdenes  religiosas, 
aumentadas  con  tanto  exceso,  cultivan  con  sus 
manos  los  campos  contiguos  á  sus  monasterios. 

Al  contrarío ,  los  granjeros  viven  en  poblado  y 
se  valen  de  seglares  en  cuanto  lo  pide  su  interés; 
no  contribuyen  casi  nada  á  proporción  de  las  car- 
gas que  sufren  los  seglares,  ni  sobra  otra  cosa  al 
Estado  que  ciudadanos  miserables  por  falta  de  po- 
seer haciendas  de  raíz.  Pues  ¿  qué  razón  habrá  para 
que  no  se  trate  de  conservar  en  sus  manos  las  he- 
redades y  posesiones  donde  se  empleen,  para  que 
con  su  falta  no  crezca  la  miseria?  A  fe  que  las  do- 
naciones de  los  reyes  á  los  eclesiásticos  se  iban 
reduciendo  á  proporción  que  se  extendían  las  con- 
quistas y  que  el  reino  se  engrandecía.  Menos  fre- 
cuentes y  más  moderadas  fueron  las  de  los  reyes 
de  Castilla  que  las  de  los  de  León ;  y  si  se  observa 
con  cuidado,  se  verá  que  las  adquisiciones  de  las 
órdenes  más  modernas  provienen  en  gran  parte  de 
la  sospechosa  generosidad  de  un  moribundo  parti- 
cular, ó  de  la  prevención  de  una  fundadora  poco 
instruida,  de  que  pueden  ser  buen  ejemplar  los  re- 
gulares de  la  Compañía.  La  ley  del  Fuero  Viejo  de 
Castilla  impedia  que  los  enfermos  de  graves  do- 
lencias pudiesen  hacer  otras  mandas  que  los  nece- 
sarios sufragios  (2) ,  y  á  ella  es  alusiva  la  que  se 
ha  establecido  poco  há  en  Portugal. 

Cuando  la  ley  de  cuyo  establecimiento  se  trata 
no  fuera  tan  benigna  para  con  los  eclesiásticos,  y 
tan  conforme  al  espíritu  de  sus  funciones  espiri- 
tuales, es  constante  que  la  libertad  de  adquirir  que 
les  puede  corresponder  en  la  pura  representación 
de  miembros  ó  parte  de  la  república,  no  es  más  que 
una  esperanza  lúbrica  y  falaz,  y  un  derecho  imper- 
fecto ,  fundado  principalmente  en  la  pasiva  apti- 
tud. Y  á  nadie  le  ha  venido  al  pensamiento  poner 
en  cuestión  que  el  Soberano,  sin  causa  ni  motivo 
alguno,  puede  privar  á  sus  subditos  de  esta  casta  de 
derechos ,  ni  de  la  de  inhabilitarlos  cuando  le  pa- 
rezca, sin  sombra  de  injuria  é  injusticia  (3)  ,  te- 
niendo en  mira  nada  menos  que  la  entera  conser- 
vación del  Estado. 

Semejantes  derechos  miran  á  una  esperanza  me- 
ramente posible,  que  el  Príncipe  sin  injuria  de  los 
subditos  puede  frustrar  y  reservarse,  en  uso  de  su 
dominio  universal  y  eminente.  Por  una  razón  ge- 
neral del  bien  público,  preferente  á  las  considera- 


(2)  Las  palabras  del  Fuero  Viejo  y  Libro  de  Fazañas,  sacado  del 
códice  antiguo,  que  estaba  en  la  librería  de  Fernán  Pérez,  señor 
de  Batres,  y  reconoció  Ambrosio  de  Morales,  y  forman  el  cap.  xxx, 
dicen  asi:  «Este  es  fuero  de  Castiella,  que  ningún  home  después 
de  doliente  é  cabeza-atado,  non  puede  dar  nin  mandar  ninguna  cosa 
de  lo  suyo  más  del  quinto;  mas  si  viviere  él  é  lo  trujeren  en  su 
parle  á  concejo  ó  á  puerta  de  iglesia,  é  non  trojere  toca  atada,  vale 
lo  que  dijere.» 

(3)  Grotius ,  De  Jure  Bell,  et  Pac. ,  lib.  n,  cap.  u,  §  5.  Ciegler., 
De  Jurib.  ilajest.,  lib.  n,  cap.  xvi,  §  2. 
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ciunes  de  el  libre  dominio,  está  privada  la  adquisi- 
ción délos  montes,  de  las  selvas  ,  de  las  lagunas, de 
los  minerales  y  de  los  tesoros  á  los  mismos  inven- 
tores (1).  Y  aunque  comprenden  á  los  eclesiásticos 
estas  prohibiciones,  jamas  han  dudado  de  su  justi- 
cia, ni  las  han  creído  contrarias  á  la  que  llaman 
libertad  eclesiástica,  y  lo  mismo  sucede  en  las  res- 
tricciones de  los  estancos. 

Más  cierta  y  de  mejor  naturaleza  es  la  esperanza 
de  adquirir  por  medio  del  uso  de  la  caza  y  de  la 
pesca.  A  la  verdad  ,  el  suceso  no  está  pendiente  del 
arbitrio  ajeno ;  la  propia  industria  basta  para  ha- 
cerle efectivo  y  seguro,  y  no  obstante  que  son  tan- 
tos los  estatutos  y  las  leyes  que  Le  prohiben  en  cier- 
tos tiempos,  y  absolutamente  en  muchos  sitios  (2), 
sin  excepción  de  los  eclesiásticos,  nunca  se  les  ha 
ofrecido  que  tales  providencias  perjudican  á  sus 
inmunidades. 

Si  todos  estos  reglamentos ,  y  los  demás  que  li- 
mitan el  dominio  de  los  particulares  del  modo  que 
ha  parecido  conveniente  ul  legislador  para  conse- 
guir la  utilidad  pública,  único  móvil  de  sus  reso- 
luciones, los  mira  con  quietud  la  exención  de  los 
clérigos,  ¿qué  razón  puede  tener  para  llevar  á  mal 
una  limitación  más,  igualmente  potestativa  en  el 
Soberano,  que  sólo  se  distingue  de  las  referidas  en 
su  mayor  benignidad  y  en  no  ser  absoluta  prohibi- 
ción del  derecho  de  adquirir? 

Cuando  interviene  la  utilidad  común  ,  como  su- 
cede en  Parma ,  no  puede  el  Príncipe  omitir  la  ley 
de  amortización  sin  abandonar  su  obligación  na- 
tural (3).  A  esta  gran  voz  cesan  los  privilegios  más 
claros  de  los  eclesiásticos ,  según  las  confesiones 
de  las  mismas  decretales  de  Bonifacio  VIII  (4). 
Pero  no  es  ésta  la  razón  que  hace  expedito  en  tal 
caso  este  negocio ,  sino  porque  entonces  se  veri- 
fica el  motivo  que  inseparablemente  debe  acompa- 
ñar á  todas  las  acciones  de  soberano,  y  logra  el 
fin  que  requiere  la  justicia  de  las  leyes  (5). 

Esta  es  la  mente  del  señor  presidente  Covarru- 
bias  y  de  don  Fernando  Menchaca  cuando  para  su 
justa  promulgación  exigen  este  requisito  (6).  A  es- 
tos dos  grandes  hombres  no  les  asustaba  la  inmu- 

(1)  D.  Covarrub.,  in  Reg.  Peccalum,  part.  di,  §  2,  num.  4. 

(2)  AntUD.,  De  Donaüomb.,  lib.  ni,  cjp.  vin,  oum.  44. 

(3)  Commanis  utilitatis  derelictio  contra  naturam  est.  Cicer., 
lib.  ni,  O/ficior. 

(4)  Cap.  Ron  minüs,  ív,  et  cap.  Adversüs,  vn;  De  ImviunilateEc- 
clesiar.,  in  6. 

(5)  Cicer.,  lib.  i,  De  Inventione,  ibi:  Ex  medicina  nil  oportet  pu- 
tare  proücisci ,  nisi  quod  ad  corporis  utililatem  spectat,  quoniam 
ejus  causa  est  instilóte:  sica  legibus  nil  convenit  arbitran,  nisi 
quod  reipublicae  conducat  proücisci,  quoniam  ejus  eausi  sunt 
compara  tx. 

(6)  D.  Covarrub.,  in  Releclwn.,  cap.  Possessor.  de  Regul.  Jur., 
in  6,  part.  n,  num.  8,  vers.  5.  D.  Ferdin.  Vázquez  Menchaca,  De 
Sucees.  creat.,  lib.  ni,  §  21,  num.  180,  ibi :  Itaque  si  talia  sututa 
liant  ex  causa  ne  onera  tribulorum,  plus  íequo  onereut  laicos, 
quorum  prxdia  cursim  ad  ecclesias,  aut  ecclesiasticas  personas 
coníluebant,  verius  et  a?quius  esse  videtur,  ut  valeant;  si  modo 
fiant  a  non  recognoscente  superiorem,  ne  Ecclesiae  ditentur  cum 
jactura  laicorum. 
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nidad  eclesiástica,  que  tenían  bien  entendida;  sa- 
bian  que  la  que  merece  atención  y  reverencia  es 
de  otro  orden  muy  superior,  y  diferente  de  los  asun- 
tos temporales,  como  explicó  con  toda  claridad  el 
doctor  Navarro  (7)  ,  y  sólo  desearon  la  necesidad, 
como  uno  de  los  constitutivos  de  la  ley  justa,  la 
cual  se  mide  en  cada  caso  para  permitiré  contrade- 
cir las  adquisiciones  privilegiadas,  según  el  estado 
de  la  mano  muerta  adquirente.  De  aquí  es  que  Id 
necesidad  no  es  relativa  á  la  totalidad  y  paralelo 
de  las  haciendas  de  seglares  y  manos  muertas  re- 
ducidas á  una  masa,  sino  de  lo  superíluo  ó  suficien- 
te de  la  mano  muerta  para  cerrar  la  puerta,  si  in- 
tentase adquirir,  por  faltarle  causa  justa,  ó  á  la  ver- 
dadera falta  para  abrirla  miama  puerta  c<m  justicia. 
Si  no  se  distingue  esto  bien,  podria  caerse  en  error 
contra  el  bien  público  y  en  un  mal  irremediable. 

De  esta  inteligencia  es  un  fiador  abonado  el 
doctor  Juan  Gutiérrez ,  eclesiástico  celoso  con  ex- 
ceso del  favor  de  los  privilegios  de  su  estado  en 
punto  á  millones.  Este  escritor  justifica  el  fuero  de 
Vizcaya,  que  prohibe  la  traslación  de  los  bienes  que 
llaman  de  raíz  en  aquella  tierra,  á  las  manos  muer- 
tas ;  pues  expresamente  afirma  que  no  se  opone  en 
modo  alguno  á  la  libertad  eclesiástica,  é  invoca  la 
respetable  autoridad  del  señor  Covarrubias  para 
crédito  de  su  proposición  (8). 

La  inmunidad  eclesiástica,  si  no  se  distingue  en 
su  origen,  es  ciertamente  un  nombre  vano  y  des- 
tituido de  sentido  en  la  sociedad  civil ,  se  pone  en 
medio  con  mucha  impropiedad,  de  la  cual  ha  na- 
cido sin  duda  la  cuestión  y  la  oscuridad  en  esta 
materia,  no  porque  los  eclesiásticos  no  tengan  pri- 
vilegios en  la  república,  sino  porque  se  debe  dis- 
cernir al  privilegiado  del  privilegio.  Si  se  quiero 
entender  rectamente  su  naturaleza,  no  se  ha  de  to- 
mar la  denominación  de  las  gracias  del  carácter 
del  sujeto  que  las  disfruta ,  sino  de  la  mano  que  las 
dispensa,  y  siendo  meras  concesiones  délos  reyes 
todas  las  que  gozan  los  eclesiásticos  en  el  orden 
temporal,  pide  el  agradecimiento  y  la  propiedad 
que  nombren  á  sus  exenciones  y  las  agradezcan  á 
nuestros  augustos  soberanos  con  el  título  de  reales. 

No  ignoramos  la  repugnancia  del  clero,  y  mucho 

(7)  D.  Navarr.,  in  Manual,  cap.  xxvn,  nnm.  1"0,  qnarta  rdecla- 
ratioi :  Quod  statuere ,  ut  nemo  vendat  sua  pradia  ei,  qui  non  con- 
ferí in  communia  vectigalia,  non  est  ex  se  contra  libértatela  ec- 
clesiasticam.  El  dicto  cap.,  num.  119.  Unde  non  dicitur  quod  sta- 
tuere ne  laici  coquant,  mollant,  aut veiulant  clerifis  panem  esse 
contra  libertatcm  Ecclcsiíc ;  sed  quod  praesumitur  esse,  quia  per  se 
non  tangit  Ecclesiam  quatcnus  est  Ecclesia,  sed  quatenus  est  con- 
gregatio  liominum,  ul  sunt  alia>,  quod  est  singulare  dictum  Ca- 
jetani. 

■8)  Gutiérrez,  lib.  ni;  Practic.,  quaest.  18,  num.  271,  ibi:  Et  sin 
pro  opin.  Doctorum  dicentium  valere  legem,  per  quain  inliibulur, 
ne  bona  immobilia  transferantur  in  Ecclesiam,  aut  in  piam  cau- 
sam  ,  dum  tamen  subsit  aliquod  motivum  rationabile,  propter 
quod  hoc  ita  statuant ;  quam  opiniouem  tenuerunt  cardinal.,  cons. 
144.  Cort.,  in  liepetitione,  §  Divi ,  col.  21.  Lcg.  Ulitis  familias ,  (t. 
De  Leg.,  i,  et  alii,  de  quibus  per  D.  Covarrub.,  in  Regul.  possestor., 
2  p.,  §  4,  num.  fin.  De  regul.  jur.,  in  6, 
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iikís  do  la  curia  de  Roma,  para  adoptar  estas  ver- 
dades; su  intereses  muy  conocido  para  rendirse 
voluntariamente  á  este  reconocimiento ;  pero  ello 
es  que  lo  asegura  nuestra  ley  de  Partida  en  estos 
términos  (1):  «Franquezas  muchas  han  los  cléri- 
gos más  que  otros  homes,  también  en  las  perso- 
nas como  en  sus  cosas ;  éstas  las  dieron  los  empe- 
radores 6  los  reyes ,  é  los  otros  señores  de  la  tierra, 
por  honra  é  reverencia  á  la  santa  Eglesia,  é  es 
grande  derecho  que  las  hayan.»  Y  lo  más  conside- 
rable, que  si  se  niegan  á  recibirlos  de  la  piedad  de 
los  príncipes,  irremediablemente  se  deberían  en  tal 
caso  considerar,  en  punto  de  privilegios  tempora- 
les, como  destituidos  de  ellos,  porque  ninguna  po- 
testad espiritual  es  competente  para  habilitarles. 
No  hay  otro  distribuidor  de  las  gracias  civiles 
que  la  mano  poderosa  y  benéfica  del  Soberano.  Los 
cánones  que  se  han  hecho  después  que  los  prínci- 
pes, por  su  devoción  y  amor  filial  á  la  Iglesia,  lle- 
naron de  franquezas  á  sus  ministros,  no  tienen 
efecto  ni  fuerza  alguna ,  ni  la  curia  romana  ni  todo 
el  clero  junto  tiene  potestad  de  hacer  estableci- 
mientos temporales  (2).  La  que  Dios  le  ha  confiado 
es  de  la  línea  espiritual  y  dirigida  á  la  salvación 
de  los  hombres,  como  se  ha  visto  al  principio,  y  del 
todo  incompetente  y  ajena  de  este  conocimiento. 
Este  asunto  se  trató,  con  motivo  de  las  contro- 
versias de  Venecia  y  Paulo  V,  magistralmente.  La 
curia  romana  se  vio  precisada  á  abandonar  el  cam- 
po de  batalla.  No  es  materia  que  debe  decidirse  por 
opiniones  de  los  curiales  y  sus  adherentes.  Los  bie- 
nes que  se  sujetan  á  esta  ley  son  de  legos,  y  seglares 
también  los  poseedores ;  ¿  cómo  puede  negarse  al 
príncipe  temporal  el  derecho  de  establecer  la  ley 
suficiente  á  mantener  el  justo  equilibrio  entre  los 
seglares  y  las  manos  muertas?  Los  más  apasiona- 
dos sólo  censuran  la  prohibición  cuando  es  indefi- 
nida ó  en  odio  ;  luego  dicen  lo  contrario  cuando  es 
templada  y  con  el  recto  fin  del  sostenimiento  del 
Estado  ,  que  son  los  términos  de  los  estatutos  ó  le- 
yes de  Parma.  Este  es  el  verdadero  espíritu  de  los 
escritores  aun  más  acérrimos ,  leídos  con  crítica  y 
discernimiento. 

Nuestros  mismos  autores  eclesiásticos  más  res- 
petables por  su  sabiduría  y  por  sus  costumbres  se 
quejan  dolorosamente  de  la  lisonja  que  con  el  so- 
breescrito  do  una  falsa  piedad  apropia  al  Papa  más 
de  lo  justo  en  punto  de  potestad. 

El  doctor  Martin  de  Azpilcueta ,  tan  benemérito 
A  la  Silla  Apostólica,  tiene  esta  queja  (3),  y  el  se- 


(1)  Leg.  50,  tít.  vi,  partit.  i. 

(2)  Leschaser.,  Tract.  de  Libert.  F.cclcaia;  C.nlUcnntv,  cap.  m, 
ibi :  Ñeque  papa,  ñeque  totus  omnino  clerus  jus  habet  de  ulla  re 
temporali  statuendi. 

(3)  Navarr.,  in  cap.  Non  liceat,  de  Spoliis  clericor.,  §3,  ibi : 
Adeo  quidem  ut  dúo  viri  doctissimi  egregia  virtute  alioqui  pradi- 
ti  alter  theologus,  alter  canonista,  quorum  nomina  causa  honoris 
taceo  publice  docuerunt  eam  dicentes  se  acceptum  iri  libenter 
omnia  beneficia  regni,  si  ea  papa  eis  conferret.  Quod  forte,  vel 


ñor  obispo  y  presidente,  don  Diego  Covarrubias,  la 
repite  (4). 

Jamas  se  ha  ignorado  en  España  la  incompeten- 
cia del  Pontífice  para  disponer  de  las  cosas  tempo- 
rales. El  ilustrísimo  don  fray  Melchor  Cano,  que 
conoció  la  facilidad  con  que  los  curiales  se  fabri- 
can derechos  y  facultades;  llevaba  á  mal  que  se  re- 
curriese á  Roma  á  solicitar  indultos  para  contribu- 
ciones de  los  clérigos,  y  otros  actos  que  son  pro- 
pios y  potestativos  de  la  autoridad  soberana.  Entre 
otros  capítulos  del  célebre  parecer  de  este  gran 
prelado  al  rey  don  Felipe  II,  se  explicó  de  esta 
suerte,  conociendo  que  estos  ejemplares,  hijos  de  la 
suma  veneración  de  nuestros  monarcas,  podían  ser 
perniciosos  algún  dia  á  la  potestad  suprema,  y  que 
siempre  eran  dañosos  á  la  misma  Iglesia,  por  las 
razones  que  da  este  insigne  y  docto  dominicano  en 
los  testimonios  que  produciremos  adelante. 

Tratándose  en  el  Consejo  de  Hacienda  de  hacer 
efectivo  el  indulto  pontificio  que  obtuvo  el  señor  rey 
y  emperador  Carlos  V  para  la  venta  de  los  vasa- 
llos de  las  iglesias,  se  opusieron  fray  Juan  de  Ro- 
bles y  el  abad  de  Sahagun,  fray  Francisco  Ruiz  de 
Valladolid,  fundando  con  la  autoridad  de  grandes 
doctores  que  el  Papa  no  tiene  ningún  dominio  en 
los  bienes  temporales  de  las  iglesias  ni  de  los  ecle 
siásticos,  según  refiere  el  obispo  don  fray  Pruden- 
cio de  Sandoval  (5) ,  que  es  digno  de  copiarse  en 
este  paraje. 

«En  el  año  de  1544  volvieron  en  el  Consejo  de 
Hacienda  á  tratar  de  lo  mismo,  y  que  le  quitasen 
los  vasallos  á  la  Iglesia,  pues  habia  facultad  para 
ello;  y  fray  Juan  de  Robles ,  varón  insigne  y  noble, 
y  de  los  mayores  predicadores  que  hubo  en  su  tiem- 
po, y  fray  Francisco  Ruiz  de  Valladolid,  abad  de 
Sahagun,  suplicaron  de  ello,  como  antes  lo  habían 
hecho ;  y  el  Emperador  quiso  que  fray  Juan  de  Ro- 
bles le  diese  por  escrito  lo  que  habia  dicho  en  voz, 
y  fué ,  que  los  bienes  eclesiásticos  son  en  alguna 
manera  del  Papa,  pero  no  de  todas  partes  para  po- 
der hacer  de  ellos  absolutamente  lo  que  quisiere, 
según  la  doctrina  de  santo  Tomas,  en  el  4  de  las ' 
Sentencias ,  dist.  20,  cuest.  3,  art.  3 ;  porque  el  do- 
minio de  los  bienes  temporales  que  poseen  los  ecle- 
siásticos no  es  del  Papa,  sino  de  ellos  ó  de  sus  igle- 
sias, y  así  no  puede  el  Papa  transferir  en  nadie  el 
dominio  que  no  tiene,  por  lo  que  tienen  todos  los 
teólogos  que  el  Papa  puede  incurrir  en  el  peoado 
de  simonía  como  los  demás  hombres,  lo  cual  no 
sería  así  si  fuese  señor  de  los  bienes  de  la  Iglesia, 


alia  similia  fuerunlin  causa  quod  fel.  record.  Pius  V  mihi  semel 
dixerit  jurisconsultos  solitos  esse  plus  satis  potestatis  tribuere 
Papa;,  cui  humiliter  respondí  non  omnes  id  faceré:  imó  aliquos 
nimium  detrahere;  sed  media  eademque  recta  via  jura  naturalia, 
et  divina  cura  bumanis  concillando ,  esse  incidendam,  quod  óm- 
nibus jaris  utriusque  professoribus  persuasum  iri,  qnam  máxime 
cupio. 

(4)  D.  Covarrub.,  in  cap.  Peccatum,  de  Regul.jur.,  in  6,  §  9. 

(5)  Historia  de  Carlos  V,  lib.  xvi,  §  33,  ei  kb.  xxxi,  §  48. 


JUICIO  IMPARCTAL  SOBRE 
como  lo  son  los  seglares  de  los  bienes  que  poseen; 
porque,  si  bien  es  despensero  mayor,  al  fin  es  des- 
pensero, y  no  absoluto  señor;  que  el  doctísimo  Juan 
Gerson  declara  muy  bien  en  qué  modo  sea  el  Papa 
señor  de  los  bienes  eclesiásticos,  en  el  tratado  que 
hizo  de  la  Potestad  eclesiástica,  en  la  considera- 
ción 12;  y  Guillermo  Okan  ,  doctor  famoso,  en  el 
tratado  que  hizo  De  potestate  summi  Pontificis,  ca- 
pítulo vil,  alegando  otros  doctores  en  la  opinión 
que  sigue.  » 

Quedan,  pues,  como  una  mera  merced  de  los 
príncipes  supremos  los  privilegios  y  franquezas 
que  goza  el  clero  en  el  orden  civil.  Y  así  como  na- 
da es  más  digno  de  un  monarca  católico  que  am- 
pliarlas con  aquel  temperamento  que  pide  la  deli- 
cada concesión  de  privilegios,  y  que  recomienda 
la  ley  de  Partida  (1),  «por  eso  hubo  menester  tem- 
peramento para  facer  bien  do  conviene,  como  y 
cuando»;  nada  le  insta  más  en  su  conciencia  que  la 
derogación  de  cualquiera  que  pudiera  tener  el  clero, 
y  que  el  tiempo  le  hubiese  vuelto  intolerable,  ex- 
cesivo y  perjudicial ;  porque  el  Rey  ha  de  dar  cuen- 
ta de  la  administración  del  público,  que  tiene  á  su 

(t)  Lcg.  5,  Üt.  i,  partit.  i. 
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cargo ,  y  delante  de  Dios  no  podría  ímtífTcar  la  con- 
cesión exhorbitante  que  hiciese,  como  con  elegan- 
cia ponderó  don  Fernando  de  Mendoza  (2). 

Por  esa  razón,  en  los  bienes  de  los  templarios  do 
la  orden  de  Montegaudio,  y  en  las  temporalida- 
des ocupadas  apersonas  privilegiadas,  han  usado 
nuestros  soberanos  de  su  regalía,  por  la  devolución 
que  se  causa  al  cetro  y  origen  de  los  dominios, 
que  es  el  Soberano,  como  cabeza  de  la  república 
civil. 

Si  es  tan  clara  su  autoridad  en  el  derecho  adqui- 
rido, mayor,  por  cierto,  y  más  clara  se  manifiesta 
para  poner  regla  y  modo  en  unos  derechos  que  las 
manos  muertas  no  poseen  aún,  ni  ninguna  de  ellas 
tiene  determinado  derecho  á  poseer. 

(2)  D.  Ferdinand.  de  Mendoza  ,  lü).  i,  Ue  Pact.,  cap.  v,  num.  5, 
ibi:  Sicut  euira  unius  populi ,  vel  civitatis  occonomus  potestatein 
liabeus  ad  tractajida,  ct  adminislranda  ejus  bona,  si  injuria,  vel  ig- 
noranlia  ,  vel  prava  volúntate  aliquid  ab  officio  sibi  commiso  alie- 
nuní  fecerit;  irritura  est,  et  inane.  Sic  etiam  princeps,  quem  mé- 
rito totius  regni  ceconomuoi  et  procuraloiera  vocat  Plato,  minis- 
trum  scriptura  Sapientiue,  cap.  vi,  cum  potcstateai  habeat  á  Deo,  ad 
bené,  et  beate  rcgemlum,  et  ejus  utilitatem  coraraunem  inspicien- 
dam,  non  autem  dissipandaru  ,  si  hanc  potestatem  excedat  injusta 
legum  quoad  se,  vel  alios  mutatioue,  et  prodiga  privilegiorura 
concessione  factum  boc,  ñeque  apud  Deum,  et  populum  ratum  essa 
potest,  aut  debet. 


SECCIÓN    CUARTA, 


Prceterea  in  eodem  Edicto  prcecipiebatur,  quod  omnes  qui  in  aliquo  regulan  ordine  conventu ,  mo- 
nasterio, aut  congregatione,  religiosam  professionem  emitiere  voluissent,  omniutn  bonorum  suo- 
rum  aejurium  abdicativam  renunciationcm  faceré  tenerentur,  vel  si  non  facía,  etc.,  etc. 


§    ÚNICO. 

Aun  no  salia  la  naturaleza  humana  de  un  número 
muy  limitado  de  individuos ,  y  ya  habia  hombres 
que,  conociéndose  peregrinos  sobre  la  tierra,  re- 
nunciaban á  los  placeres  y  comodidades  de  la  vida 
que  facilita  la  sociedad,  por  ir  á  buscar  en  los  de- 
siertos un  lugar  menos  expuesto  á  los  acometi- 
mientos de  las  pasiones,  donde  no  les  ocupase  otro 
cuidado  que  el  de  pensar  seriamente  en  su  arribo  á 
la  patria. 

De  estos  hombres,  abstraídos  de  las  vanidades 
terrenas  y  totalmente  dedicados  á  Dios,  de  que 
hace  derivar  el  señor  obispo  Caramuel  (1)  los  ins- 
titutos religiosos  en  su  concepto  general,  jamas 
han  faltado  en  el  mundo.  En  la  ley  escrita,  los  na- 


(1)  Caramuel,  Theolog.  regular,  t»  Regulam  Sancti  Benedtct., 
disp.  10,  per  totam. 


zarenos,  los  hijos  de  los  profetas,  que  habitaban 
juntos  en  comunidad,  sin  otra  ocupación  que  ala- 
bar á  Dios  y  estudiar  la  ley  para  la  enseñanza  del 
pueblo ,  eran  sin  duda  una  clase  de  religiosos  que 
se  tenían  justamente  en  sumo  honor  y  considera- 
ción. 

Consumada  la  ley,  pasaron  en  todo  las  sombras 
á  la  realidad,  y  en  los  Pablos,  los  Antonios,  los 
Hilariones  y  los  Macarios  tuvo  principio  la  vida 
ascética  y  contemplativa ;  después  se  perfeccionó 
la  vida  monástica  con  los  reglamentos  que  les  han 
dado,  ya  los  obispos,  como  san  Basilio,  san  Agus- 
tín, san  Fructuoso,  arzobispo  de  Braga,  san  Isido- 
ro, arzobispo  de  Sevilla,  y  san  Leandro,  para  las 
monjas;  ya  sus  fundadores,  hombres  destinados  por 
Dios  para  servir  de  guía  y  de  luz  en  el  camino  do 
la  perfección  evangélica. 

A  medida  que  se  resfriaba  en  el  clero  el  fervor 
de  bus  obligaciones,  se  multiplicó  el  estado  religio- 


108  EL  CONDE  DE 

bo,  con  el  fin  de  ayudar].'  en  sus  funciones;  desner- 
te  que  vino  á  componer  el  monacato  dos  clases  dis- 
tinguidas, con  el  titulo  de  monacales  y  mendican- 
tes; una  y  otra  de  grande  provecho  y  utilidad  a  la 
Iglesia.  Las  exenciones  de  la  autoridad  episcopal 
en  muchos  puntos,  y  la  adquisición  demasiada  de 
bienes  temporales,  han  sido  los  dos  escollos  en  que 
principalmente  se  ha  tropezado ;  pero  en  este  últi- 
mo punto  con  bastante  diferencia. 

Los  monacales,  que  no  quieren  distinguirse  del 
clero  secular  sino  en  la  profesión  de  una  regla  más 
estrecha,  y  que  pretenden ,  no  sin  fundamento,  que 
era  entonces  promiscua  la  opción,  á  imitación  de 
la  disciplina  de  la  Iglesia  oriental,  de  los  oficios 
del  claustro  á  los  de  la  catedral  (1),  pueden  poseer 
toda  especie  de  bienes  y  de  riquezas  para  mantener 
sus  individuos  sin  ofensa  de  la  pobreza  religiosa, 
que  por  un  voto  solemne  cada  uno  abrazó. 

Es  verdad  que  las  haciendas  de  los  que  entraban 
en  el  claustro  á  profesar  la  vida  monástica,  ó  que- 
daban á  los  parientes,  ó  se  vendían  para  dar  su 
importe  de  limosna  á  los  pobres.  Los  bienes  raíces 
que  poseían  los  monasterios  estaban  colocados, 
como  ellos,  en  desierto,  y  allí  los  monjes,  con  sus 
propias  manos ,  se  cultivaban  el  alimento,  sin  ha- 
cer granjeria  ni  tráfico  alguno  de  sus  cosechas. 
Este  retiro  y  desinterés  eran  la  divisa  del  monaca- 
to. Aun  hoy  estas  comunidades ,  en  lo  general ,  se 
contentan  con  los  bienes  de  su  primitiva  funda- 
ción. 

Al  principio,  los  mendicantes,  en  común  y  en 
particular,  su  primitivo  instituto  los  hacia  inca- 
paces absolutamente  de  los  bienes  raíces,  y  sola- 
mente libraban  su  subsistencia  en  el  fondo  ina- 
gotable de  la  limosna  y  de  la  piedad.  Pero  en  el 
concilio  de  Trento  lograron  la  dispensación  para 
que  sin  pérdida  de  sus  privilegios  ni  del  subsidio 
de  la  caridad ,  pudiesen  adquirir  raíces  hasta  la  cuo- 
ta necesaria  para  mantener  sus  individuos  y  comu- 
nidades respectivas,  con  la  limitación  y  variedad 
que  les  prescriben  sus  peculiares  estatutos  (2)  y 
pactos  de  fundación. 

De  esta  suerte,  en  la  realidad  mudó  de  sentido 
el  nombre  de  mendicantes ;  se  han  enriquecido  al- 
gunas órdenes  religiosas  que  tienen  esto  primitivo 
instituto  en  todo  su  rigor,  y  la  imitación  exacta  de 
la  conducta  temporal  de  los  apóstoles  quedó  reser- 
vada á  los  hijos  de  san  Francisco. 

No  hemos  traído  al  medio  por  suscitar  envidia 
una  noticia  que  nadie  ignora ;  sólo  nos  ha  movido 
á  este  recuerdo  la  renuncia  extintiva  y  abdicativa 
que  el  gobierno  de  Parma  impuso  en  este  capítulo 
de  su  edicto  á  los  que  van  á  profesar  en  las  órdenes 
religiosas ,  porque  con  la  confrontación  se  pueda 
juzgar  de  la  conformidad  que  tiene  esta  ley  con  la 


(1)  Joan.  Mabill.,  in  sua  Gemin.  Apolog. 

(i)  Concil.  Trident.,  sess.  25;  de  Regul.,  cap.  üi. 
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sistemática  constitución  de  las  órdenes,  y  que  en 
las  mendicantes  la  dispensación  de  la  absoluta  in- 
capacidad de  adquirir,  otorgada  por  el  concilio, 
fué  muy  restricta,  y  jamas  con  el  fin  de  impedir  á 
los  príncipes  el  derecho  de  arreglar  las  renuncias 
y  adquisiciones  como  materia  puramente  tem- 
poral. 

La  consideración  sola  del  instituto  regular  le 
bastó  al  emperador  León  para  reputar  por  indigna 
del  desinterés  de  los  religiosos,  la  opinión  de  que 
el  monasterio,  por  cabeza  y  título  de  sus  indivi- 
duos, debia  percibir  sus  bienes.  No  hallaba  camino 
este  monarca  del  Oriente  por  donde  se  pudiese  com- 
poner que  abrazasen  esta  doctrina  los  que  hacían 
¡profesión  del  desprecio  de  las  riquezas,  ni  menos 
entendía  cómo  podían  dejar  de  ser  responsables  á  la 
humanidad  Tos  que  olvidaban  al  pariente  ó  al  amigo 
menesteroso  en  la  disposición  de  su  herencia,  por 
transferirla á  los  monasterios,  y  cómo  les  podia  ser 
á  éstos  decorosa  su  aceptación ;  repugnancia  que 
elegantemente  ponderó  el  Patriarca  de  Constanti- 
nopla  (3). 

La  adquisición  de  herencias  á  los  monasterios  se 
opone  á  la  perfección  evangélica,  que  recomienda 
la  atención  á  los  parientes,  mirando  como  étnico 
ó  gentil  al  que  los  olvida;  y  en  su  defecto,  subro- 
ga á  los  pobres  para  que  en  ellos  se  distribuya  la 
propiedad  de  las  haciendas  vendidas,  no  por  el  mo- 
nasterio, sino  de  orden  del  que  se  retira  del  mundo. 

De  aquí  es  que  el  derecho  divino  no  autoriza  la 
máxima  de  los  tiempos  oscuros,  de  que  monastc- 
rium  habetur  loco  filü ;  antes  de  él  se  deduce  abier- 
tamente todo  lo  contrario,  aun  gobernándose  por  el 
literal  sonido  de  las  palabras ,  cuando  la  caridad 
con  los  parientes,  y  sucesivamente  con  los  verda- 
deros pobres,  no  fuese  de  una  excelencia  prefe- 
rente. 

Es,  sin  duda,  conforme  al  desinterés  de  la  profe- 
sión monástica,  que  no  se  pueden  proponer  los  ad- 
mitentes,  sin  delito  de  simonía  en  la  admisión  de 
un  individuo  ,  otro  interés  ni  otra  esperanza  que  la 
de  ganar  á  Dios  un  siervo  más ,  y  á  la  Iglesia  un 
operario.  Pero  cuando  les  fuera  lícito  otro  pensa- 
miento, la  ley  es  justísima  en  su  raíz,  conforme  al 
Evangelio,  y  en  nada  agravia  la  libertad  ó  preten- 
dida inmunidad  eclesiástica;  pretexto  general  de 
los  curialistas  y  del  cedulón  de  censuras  de  30  de 
Enero. 

El  que  va  á  entrar  en  religión  está  precisado  á 
desnudarse  enteramente  de  los  bienes,  que  ya  por 
su  profesión  no  puede  retener,  como  incapaz  de 
peculio  ;  debe  disponer  de  ellos  con  la  suprema  vo- 
luntad que  cualquiera  que  lo  ejecuta  en  los  últi- 
mos períodos  de  la  vida ;  porque  su  profesión  es 
una  muerte  civil,  la  cual  en  lo  forense  no  tiene 
menos  eficacia  que  la  natural-  para  quitarle  la  es- 

(3)  Novell.  5,  ImperaU  Leonis, 
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peranzade  volver  á  entrar  en  ellos  y  extinguir  su 
dominio.  A  esta  clase  de  testadores,  que  sólo  se 
distinguen  de  los  demás  en  la  fortuna  de  ser  testi- 
gos del  cumplimiento  de  sus  disposiciones,  le  pue- 
de señalar  un  heredero  la  suprema  potestad  ci- 
vil, bajo  de  la  cual  existe  absolutamente  antes  de 
la  profesión  solemne,  y  excluir  de  su  herencia  á 
los  que  le  parezca  que  conviene,  sin  causar  á  nadie 
injuria,  aun  en  la  opinión  de  los  que  hacen  descen- 
der las  facultades  testamentarias  del  derecho  na- 
tural (1). 

La  inhabilitación  de  las  comunidades  para  su- 
ceder en  los  bienes  de  sus  individuos  ex  testamento 
6  ab  intestato,  es  un  establecimiento  que  no  se  in- 
troduce en  odio  ni  por  perjuicio  del  estado  regu- 
lar, sino  puramente  en  favor  de  los  parientes  y  de 
la  conservación  de  los  bienes  dentro  de  las  fami- 
lias ;  causa  que,  como  se  ha  visto,  tiene  declarada 
la  preferencia  en  el  derecho  divino  (2),  y  que  las 
demás  legislaciones  también  han  antepuesto  y  pre- 
ferido constantemente  á  las  iglesias  y  álos  monas- 
terios, porque  al  fin  el  derecho  de  la  sangre  tiene 
á  su  favor  la  naturaleza  y  la  Escritura;  la  comuni- 
dad sólo  una  epiqueya  de  derecho  positivo  en  sub- 
sidio y  falta  de  los  que  por  tantos  títulos  son 
acreedores  á  retener  en  la  familia  estas  haciendas 
de  los  que  van  á  dedicarse  con  perpetuidad  á  la 
vida  común. 

Nuestro  derecho  español  siempre  ha  sido  con- 
trario á  las  leyes  de  Justiniano,  que  daban  ce- 
sando renuncia,  á  los  monasterios  la  prelacion  en 
los  bienes  de  sus  individuos  (3).  Los  regulares  go- 
zaban entre  los  godos  la  libertad  de  hacer  testa- 
mento y  disponer  de  sus  bienes  como  les  parecía,  y 
sólo  en  defecto  de  parientes  hasta  el  séptimo  grado, 
era  heredero  el  monasterio  ab  intestato,  como  ex- 
presa literalmente  la  ley  del  Fuero  Juzgo  (4):  «Los 
clérigos  é  los  monjes  é  las  monjias,  que  non  han 
heredado  hasta  séptimo  grado,  é  non  mandan  nada 
de  sos  cosas,  la  Eglesia,  á  quien  servien,  lo  debe 
haber  todo. » 

Este  texto,  aun  en  el  final,  puede  entenderse  de 
que  el  derecho  de  sucesión  subsidiaria  de  las  igle- 
sias versa  en  los  bienes  adquiridos  intuitu  Ecclesicz, 

(1)  Atitun.,  De  Donationibus  Regís,  lib.  m ,  cap.  xvi,  num.  3. 
Schraier,  Jurisprud.  public.  univers. ,  lib.  m ,  cap.  ív,  scct.  5,  §  2, 
per  tot. 

(2)  D.  Paul. ,  Epi.tt.  \,ad  Timolh. ,  cap.  v ,  ibi :  Qui  suoruní  má- 
xime domesticorum  curam  non  habet,  fidera  negavit,  ct  cst  inGdeli 
deterior.  Isaías,  cap.  lxvhi  ,  ibi :  Cura  videris  nudura  ,  opcri  cura, 
et  carnem  tuam  ne  dcspexeris.  D.  Ttiom.,  2,  i,  qusest.  26,  art.  8. 
D.  August.,  serni.  356,  num.  5,  De  Vita  Clericorum,  relatus  in  cap. 
Quicumque,  um,  caus.  17,  qusesl.  i,  ibi :  Quicumque  vult  exhaere- 
dato  Dlio,  ha;redem  faceré  Ecclesiam  ,  quaerat  alterura  qui  susci- 
piat,  non  Augustinum,  imó  líeo  propitio  nemiuera  invenict.  D. 
Ambrosius,  lib.  i,  Qfficior.,  cap.  xxxii,  ibi :  Benevolentia  a  domes- 
ticis  primura  profecía  personis ,  id  est  a  filiis,  parentibus,  fratri- 
bus  per  conjunctionem  gradus  in  civitatum  pervenit  ambitum,  et 
de  paradiso  egressa  mundum  replevit. 

(5)  Aulhentic.  Ingressi,  Cod.  de  SS.  Ecclesiis. 
(4)  Ley  12,  tit.  n,  lib.  ív,  del  Fuero  Juzgo. 


EL  MONITORIO  DE  ROMA.  109 

según  la  expresión ,  la  Eglesia,  á  quien  servien ,  y 
que  los  patrimoniales  ó  familiares  no  están  en  este 
caso. 

Cuando  el  orden  de  verdadera  caridad,  el  impul- 
so de  la  sangre  y  todas  las  demás  razones  que  han 
juntado  los  que  han  escrito  sobre  la  preferencia  que 
debe  tener  la  parentela,  y  aun  los  pobres,  respecto 
de  las  iglesias ,  no  hicieran  esta  ley  tan  justa  y  pia- 
dosa, bastaría  para  cortar  radicalmente  los  pretex- 
tos de  una  falsa  piedad,  la  razón  de  conmiseración, 
que  da  la  ley  de  Partida  (5)  :  «Ca  si  algunos  qui- 
sieren dar  por  Dios  alguna  cosa,  que  toviesen  parien- 
tes pobres,  antes  lo  deben  dar  á  ellos  que  no  á  otros 
extraños,  et  non  por  sabor  que  hayan  de  facerlos 
ricos,  mas  por  darles  con  qué  puedan  vivir  é  que 
non  hayan  de  facer  mal ;  ca  más  vale  que  sean  ayu- 
dados de  sus  parientes,  que  non  que  anden  con  gran 
vergüenza  pidiendo  á  los  extraños.» 

En  el  interés  recíproco  de  los  que  ha  unido  entre 
sí  la  naturaleza,  está  envuelta  la  utilidad  de  la  pa- 
tria, primera  obligación  de  los  soberanos,  y  á  que 
deben  sacrificar  sus  derechos  los  particulares;  por- 
que, proveídas  las  familias,  se  asegura  la  prosperi- 
dad pública  del  Estado,  que  depende  de  distribuir 
los  bienes  entre  los  vasallos,  de  modo  que  la  mi- 
seria no  los  oprima,  para  enriquecer  superflua- 
mente  á  unas  comunidades,  á  quienes  daña  la  abun- 
dancia de  haciendas  y  es  causa  de  su  relajación, 
distrayéndose  sus  individuos,  con  esta  ocasión,  en 
pleitos  y  negocios  seculares. 

Es  verdad  que  algunos  escritores  eclesiásticos, 
favorecidos  de  las  constituciones  de  Justiniano, 
han  querido  poner  en  controversia  la  justicia  del 
estatuto  que  prohibe  la  sucesión  de  las  comunida- 
des regulares  en  los  bienes  de  los  que  profesan  en 
ellas ,  capitulándole  de  repugnante  al  derecho  divi- 
no y  á  la  religión ,  y  de  que  aparta  á  los  hombres 
de  abrazar  la  vida  religiosa. 

A  estos  escritores  apasionados  ha  satisfecho  muy 
particularmente  el  célebre  Josef  Lorenzo  Casa  Re- 
gis  ,  manifestando  la  calumnia  de  su  acusación  en 
todas  sus  partes,  y  con  especialidad  haciéndoles 
ver  que  no  puede  influir  en  el  desvío  de  la  vida 
monástica  el  pensamiento  de  los  bienes  tempora- 
les; debiendo  por  su  inspiración  abandonar  toda  la 
idea  sobre  este  punto  el  que  se  determina  á  elegir 
la  mejor  parte ,  pues  por  sí  se  enajena,  con  la  pro- 
fesión, de  toda  esperanza  de  poseer  (6),  y  le  es  in- 

(5)  Leg.  7,  tit.  xxiii,  partit.  i. 

(6)  Casa  Regis ,  ad  Staíut.  Januens.  de  Succession.  ab  intcst., 
§  Masculus  et  familia,  nutn.  5.  Attamcn  in  jure  nostro  insubsistens 
est ;  sed  contraria  apud  nos  omnia  trlbunalia ,  ac  respublicas,  et 
principes  laicos  recepta  est.  Ítem,  rcsolut.  i,  num.  25.  ídem,  in 
rubric.  dicto,  §  Masculus  et  famina,  num.  11.  Attamen  ex  probabi- 
liori  magisquc  recepto  forensium  sensu  isla  ratio  considerabilis 
non  est,  quoniam  quac  spiritu  Dei  nguntur,  ab  hujusmodi  tempo- 
ralibus  non  pendent,  ñeque  ille,  qui  ex  divina  inspiratione  sen  vo- 
catione  hanc  meliorem  partem  eligerc  determinat,  rctrahendus  est 
a  cogitatione  hujusmodi  tcmporalitatum,  a  quibns  ómnibus  alie- 
num  ita  se  reddit,  earumque  incapacem  se  facit;  unde  proplerea 
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diferente  dejar  la  hacienda  á  la  parentela,  á  los  po- 
bres 6  á  su  futura  comunidad. 

Este  mismo  autor  hace  ver  que  la  Rota  romana 
en  sus  determinaciones  ha  reconocido  por  piadosí- 
simo y  muy  justificado  el  edicto  de  que  se  trata. 
El  doctísimo  Ziegcro  Van  Spen,  que  ha  tratado  la 
materia  de  raíz,  bien  distante  de  haber  hallado  que 
pudiese  perjudicar  á  la  inmunidad  eclesiástica  se- 
mejante ley  ó  estatuto,  que  antes  bien  tiene  á  su 
favor  las  letras  sagradas  y  el  orden  natural  de  la 
caridad,  confluye  con  la  expresión  de  que  no  ha- 
bía sabido  que  alguno  hubiese  presumido  acusar 
semejante  ley  de  ofensiva  á  las  exenciones  eclesiás- 
ticas (1);  pues  que,  como  se  ha  visto,  ningunas 
hay  que  no  sean  contrarias  á  la  idea  de  los  inmu- 
nistas.  Tan  lejos,  pues,  está  el  edicto  de  Parma  de 
ofender  la  inmunidad,  que  antes  es  abuso  de  ella 
y  de  las  divinas  letras  querer  posponer  la  causa 
de  los  parientes  y  del  común  á  los  intereses  bursá- 
tíooa  de  las  manos  muertas. 

El  que  alega  inmunidad,  la  ha  de  probar  deter- 
minada y  específicamente.  El  concilio  Turonense 
mira  como  simoniaco  todo  lo  que  se  recibe  con  pre- 
texto de  admisión  al  monasterio.  ¿Donde  está, pues, 
la  inmunidad  pretendida? 

El  que  desea  profesar  está  bajo  la  autoridad  civil 
en  la  testamentif acción.  ¿Quién  podrá  disputar  al 
Soberano  el  derecho  de  establecer  la  regla  directi- 
va de  las  instituciones  con  preferencia  á  la  fami- 
lia? ¿Con  qué  cara  se  puede  tachar  de  contrario  á 
la  inmunidad  de  la  Iglesia  lo  que  es  conforme  á  la 
doctrina  apostólica?  Esta  doctrina  inmutable  no  está 
sujeta  al  capricho  de  los  inmunistas  y  curiales. 

Es  muy  cumplida  la  justicia  y  seguridad  que  tie- 
ne el  edicto  de  Parma  en  el  consentimiento  gene- 
ral de  todas  las  naciones,  para  que  nos  ocupe  más 
tiempo ;  sólo  se  debe  notar  que  si  la  suprema  ley 
de  la  salud  pública  exige  que  las  adquisiciones  de 
los  regulares  se  coarten  y  se  limiten ,  no  se  po- 
dría omitir  la-  circunstancia  de  inhabilitar  á  las  co- 
munidades á  la  sucesión  testada  ó  intestada  de  sus 
individuos;  porque  abierto  este  camino,  que  es  el 
más  frecuente  y  regular  que  traslada  los  bienes  en 
las  manos  muertas,  se  inutilizarían  los  demás  re- 


commodum  non  cst  propriura,  sed  communitatis  vel  reliRionis,  ut 
dicit  cardinal,  de  Luca,  De  Legitima,  disc.  28,  nura.  10,  ele,  etc. 
(1)  Van   Spen,  Jur.  univers.  ecclesiast.  disseríat.  dcPecul.  reli- 
giosor.,  parí,  n,  cap.  n,  §  linal.,  per  tot. 


glamentos  que  pueden  tomarse  sobre  conservar  en 
las  familias  las  haciendas  y  caudales. 

Sería  muy  imperfecta  la  potestad  del  Soberano 
si  se  le  negase  la  autoridad  de  poder  mandar  por 
ley  lo  que  el  novicio  puede  hacer  en  su  caso.  El  no- 
vicio puede  excluir  al  monasterio,  dejando  é  pa- 
rientes 6  extraños  sus  bienes,  y  al  Príncipe  quieren 
los  curiales  negarle  la  facultad  que  tiene  el  parti- 
cular. Si  la  pretensa  inmunidad  (voz  en  este  caso 
vacía  de  sentido)  estuviese  á  favor  de  el  monaste- 
rio, el  que  profesa  la  violaría  instituyendo  á  pa- 
riente ó  extraño.  La  verdad  es  de  suyo  sencilla  y 
se  funda  siempre  en  la  equidad.  ¿Cómo  cabe,  pues, 
sostener  por  privilegio  é  inmunidad  lo  que  es  tan 
claro  á  la  verdad  y  máximas  esenciales  del  cristia- 
nismo, y  aun  de  la  conservación  del  Estado? 

No  puede  menos  de  causar  extrañeza  que  la  cu- 
ria romana  haga  ahora  alto  sobre  un  punto  que, 
habiendo  sido  una  de  las  resoluciones  que  tomó  la 
república  de  Venecia  en  1605,  al  tiempo  de  susci- 
tarse las  diferencias  con  Paulo  V,  no  se  hizo  en- 
tonces el  menor  reparo  ni  atención  sobre  este  par- 
ticular, ni,  por  consiguiente,  influyó  en  la  disposi- 
ción de  la  curia  y  del  Senado  (1). 

Dejamos  al  juicio  del  lector  decidir  si  hay  contra- 
riedad de  principios.  Los  soberanos,  desde  el  naci- 
miento de  la  Iglesia,  están  en  posesión  de  arreglar 
estas  disposiciones,  y  no  se  lee  otra  que  autorice  á 
los  curiales  para  arrojarse  á  revocarlas,  ni  aun  para 
contradecirlas. 

Las  órdenes  religiosas  se  aquietan  tranquilamen- 
te á  estas  leyes,  como  que  conocen  la  justicia  y  la 
necesidad ;  y  la  curia,  sin  saberse  por  qué,  siendo  el 
asunto  temporal,  excita  los  vasallos  de  Parma  á  la 
inobediencia  de  lo  que  manda  su  soberano.  Oh 
témpora,  oh  mores!  ¿Qué  dirían  san  Dámaso,  san 
León  y  san  Gregorio ,  que  leian  las  leyes  imperia- 
les en  la  iglesia  romana,  y  las  comunicaban  á  los 
eclesiásticos,  contentándose  con  representar  á  los 
emperadores  si  algo  encontraban  digno  de  expre- 
sión? Produzcan  los  curiales  ejemplo  de  estos  ce- 
dulones ó  monitorios  en  la  antigüedad  y  tradi- 
ción constante  de  la  Iglesia.  ¿Por  ventura  ha  em 
peorado  de  condición  la  soberanía  en  sus  preemi- 
nencias, por  estar  dividía  en  más  príncipes,  ó  por 
tener  también  soberanía  el  sucesor  de  san  Pedro  en 
sus  estados? 

(2)  D.  Camporaánes,  De  ¡a  regalía  de  amortización,  cap.  i, 
núm.  87. 
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SECCIÓN    OUINTA. 


In  altero  autem  Edicto  dieYó  Januarii  anni  1765  Parmce  simililer  promulgato,  jubebatur,  utomnia 
bona,  qiue  in  postremis  generalibus  catastris  Parmce,  et  Plasentice,  vel  Guastallaz  exáratis,  sub 
laicorum  nomine  descripta  reperiebantur,  atque  proptereá ómnibus,  tam  ordinariis  quámextraor- 
dinoriis  collectis  et  oneribus  de  eo  tempore  subjiciebantur,  iisdem  pariler  deinceps  forent  ob- 
noxia ,  etc. 


§1- 


La  potestad  de  exigir  tributos  y  contribuciones 
de  los  bienes  de  sus  subditos  es  sin  duda  uno  de 
los  adornos  más  distinguidos  en  la  majestad,  y  en 
que  consiste  su  reconocimiento  ;  pero  apenas  se  de- 
jó ver  en  la  corte  de  Roma  el  proyecto  de  adquirir 
el  absoluto  dominio  temporal,  y  la  perniciosa  doc- 
trina que  le  favorece  echó  algunas  raíces,  cuando 
se  apoderó  de  los  corazones  de  algunos  inmunistas 
el  espíritu  de  independencia.  Con  el  tiempo,  basta 
el  menor  de  sus  individuos,  no  sólo  se  creyó  exen- 
to, por  privilegio  divino,  de  todas  las  obligacio- 
nes que  nos  impone  la  sociedad  civil,  sino  de  la 
sujeción  á  concurrir  en  lo  que  interesa  al  Rey  y  á 
la  patria. 

No  contentos  con  romper  el  nudo  de  la  subordi- 
nación en  cuanto  á  sus  personas,  los  autores  de  tan 
nuevas  y  antievangélicas  máximas  pasaron  á  co- 
locar el  ídolo  de  su  pretensa  inmunidad  en  sus  bie- 
nes, rentas  y  posesiones;  y  el  nombre  de  gabela, 
pecho  ó  tributo  se  hizo  tan  horroroso  á  los  ecle- 
siásticos, que  ya  no  le  podían  oír  sin  conmoción, 
y  sin  un  levantado  grito  de  que  el  santuario  iba 
á  violarse  en  lo  más  íntimo,  y  el  arca  á  derribarse 
por  tierra. 

En  otros  reinos  y  provincias  fuera  de  España  es 
donde  se  arraigó  más  este  fanatismo.  No  son  crei- 
bles  las  interpretaciones  que  han  empleado  los  in- 
munistas para  sustraer  por  todos  respetos,  reales 
y  personales,  de  la  dominación  de  su  soberano  á 
los  eclesiásticos,  sin  perdonar  momento  ni  oca- 
sión que  pudiese  ser  favorable  para  fijar  su  ente- 
ra independencia.  Se  pueden  ver  cronológicamente, 
por  lo  tocante  á  Francia,  en  la  Colección  históri- 
ca que  se  ha  publicado  de  estos  hechos  (1),  en  que 
es  menos  de  admirar  el  calor  que  hacia  por  su  inte- 
rés, que  el  celo  y  la  constancia  con  que  sostuvie- 
ron los  magistrados  sus  providencias  para  mante- 
ner en  vigor  los  derechos  de  la  real  dignidad  y  del 
Estado. 

Nuestro  clero  español  puede  haber  oido  con  gus- 

(11  Tradilion  des  faits,  qui  manifestent  le  sisteme  de  independen- 
ee,  que  les  ivéques  ont  oposé  dans  ses  diferens  siécles  aux  principes 
invariables  de  la  justice  souveraine  du  roy,  etc.,  1753. 


to  la  lisonjera  doctrina  que  exime  en  un  todo  á 
los  eclesiásticos  de  la  natural  sujeción  que  deben 
á  su  soberano ;  pero  su  porte  y  conducta  ha  sido 
distinta.  Le  haríamos  una  gravísima  injusticia  si 
no  confesáramos  que  aun  en  sus  pretendidas  exen- 
ciones ha  relucido  siempre  el  amor  á  su  soberano 
y  el  reconocimiento  á  su  monarca. 

En  España,  los  más  de  los  obispos,  abades  é  igle- 
sias tienen  del  Rey  en  feudo  diferentes  tierras  y 
señoríos,  que  les  impone  la  especial  sujeción  del  va- 
sallaje, que  se  extiende  á  contribuir  al  Rey  en  la 
paz  y  en  la  guerra,  y  á  las  demás  obligaciones  que 
explica  Fernando  III  el  Santo  con  estas  palabras, 
en  un  privilegio  concedido  al  Obispo  de  Tuy,  en  la 
era  de  1288,  A.  C.  1250:  «Y  el  Obispo  es  mi  vasa- 
llo por  la  ciudad  de  Tuy,  y  fizóme  pleito  y  home- 
naje ,  y  puso  las  manos  entre  las  nuestras  ante  mi 
corte ,  y  ha  de  facerme  guerra  y  paz ,  y  darme  mo- 
neda y  conducho,  como  lo  hicieron  los  obispos  pa- 
sados en  tiempo  de  mi  padreo  (2).  Y  no  podían  se- 
guir el  sistema  de  independencia,  imaginado  en  otros 
países,  sin  olvidar  el  vínculo  del  homenaje,  tan  sa- 
grado en  todos  tiempos,  y  á  que  ha  sustituido  el  ju- 
ramento que  generalmente  hacen  hoy  dia  todos  los 
obispos  antes  de  entrar  á  tomar  posesión  de  su  silla, 
en  estos  reinos  y  los  de  las  Indias,  conforme  á  la 
ley  3.a,  título  in  del  libro  i  del  Ordenamiento,  que 
promulgó  el  señor  rey  don  Alonso  XI,  y  que  des- 
pués confirmaron  los  Reyes  Católicos  en  las  cortes 
de  Toledo  de  1480,  que  es  la  ley  13,  título  m,  li- 
bro i  de  la  Recopilación. 

Este  respeto,  que  les  liga  tan  fuerte  é  indisolu- 
blemente á  la  obediencia  del  Soberano,  fué  el  que 
empeñó  á  sus  predecesores  á  distinguirse  en  el  ser- 
vicio de  los  reyes,  del  modo  que  nos  lo  representa 
la  historia.  La  prontitud  con  que  en  todas  ocasiones 
acudieron  al  real  servicio  con  sus  personas  y  ha- 
ciendas, movió  la  piedad  de  los  monarcas  á  que  les 
considerasen,  y  átodo  el  clero,  como  auna  buena  y 
distinguida  parte  de  los  demás  subditos,  que  lejos 
de  pensar  en  inmunidades  imaginarias  ó  excesivas 
(porque  no  se  excluyen  las  templadas  y  justas), 


(2)  Refiere  este  privilegio  Sandoval,  en  su  Histeria  de  la  iglesia 
de  Ttiti ,  pág.  133. 
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hacían  una  honrada  vanidad  de  su  sujeción  y  reco- 
nocimiento al  trono. 

Creemos  que  el  día  de  hoy  hay  poco  que  fatigar 
en  España  el  discurso,  donde  el  bien  público,  el 
respeto  al  Soberano  y  á  la  prosperidad  común  ha- 
cen los  votos  comunes  de  toda  la  nación,  así  de 
eclesiásticos  como  de  seculares.  Este  reconocimien- 
to está  patente,  no  sólo  en  nuestras  crónicas  y  le- 
yes, sino  también  en  las  mismas  decretales  (1). 
Por  estas  consideraciones  juzgamos  muy  distantes 
á  los  individuos  del  clero  secular  y  regular  de  Es- 
paña, de  adoptar  la  especie  de  inmunidad  real  que 
patrocinan  los  curiales  de  Roma  en  sus  letras  ó  ce- 
dulón, que  da  motivo  á  este  discurso. 

Se  debe,  en  primer  lugar,  para  desarmar  el  aparato 
de  voces  del  monitorio,  correr  el  misterioso  velo 
con  que  cubren  los  curiales  sus  pretendidas  exen- 
ciones. Nada  les  es  más  familiar  que  poner  el  res- 
petable sello  de  cosas  sagradas  á  las  posesiones  y 
bienes  de  mano  muerta,  que  se  quieren  someter  al 
pecho  y  á  la  contribución.  En  los  libros,  en  sus  de- 
fensas y  en  toda  suerte  de  escritos  las  nombran  bie- 
nes y  patrimonio  de  la  Iglesia,  y  al  instante  ade- 
lantan (como  en  el  breve  de  la  curia  romana)  que 
se  quiere  hacer  esclava  á  la  esposa  de  Jesucristo. 
Esta  es  una  ponderación  grosera,  que  han  inventa- 
do para  sorprender,  contra  el  precepto  de  Jesu- 
cristo :  Reddite  qnce  sunt  Ccesaris  Ccesari;  ó  Dad  al 
Rey  lo  que  le  toca.  Importa  mucho  desengañar  al 
público  en  .esta  materia,  para  que  los  curiales  no 
abusen  de  él,  ni  se  exciten  insurrecciones. 

La  Iglesia  se  puede  considerar  ó  física  ó  real- 
mente en  sí  misma,  ó  bajo  de  aquella  abstracción 
con  que  distinguen  los  juristas  el  cuerpo  de  sus 
miembros  y  la  universidad  de  todos  sus  indivi- 
duos, y  por  ninguno  de  estos  conceptos  disfruta 
otros  bienes  ni  goza  otro  patrimonio  que  el  reino 
de  los  cielos.  En  el  primer  aspecto  sólo  es  un  cuer- 
po metafísico,  que  no  tiene  movimiento  ni  acción 
que  no  sea  espiritual ,  y  en  el  segundo  sólo  es  la 
congregación  de  los  fieles,  que  militan  á  sus  pro- 
pias expensas,  para  adquirir  la  herencia  celestial, 
sin  que  nada  temporal  les  pertenezca,  en  común 
ni  en  particular,  por  razón  de  hijos  de  tan  santa 
madre.  Si  esto  no  fuera  así,  y  la  Iglesia  gozara  pa- 
trimonio terreno,  todos  fuéramos  acreedores  á  él  por 
nuestra  legítima  proporcional.  Sólo  las  limosnas  y 
oblaciones  adventicias  eran  en  los  primeros  tiempos 
el  patrimonio  de  los  ministros  de  altar  y  de  los  po- 
bres, para  cuya  distribución  fueron  creados  los 
diáconos  por  los  apóstoles. 

La  adquisición  de  bienes  raíces  ó  temporales  con 
que  dotar  los  ministros  dependió  de  la  liberalidad 
de  los  emperadores  y  reyes,  permitiendo  á  las  igle- 
sias su  adquisición,  luego  que  por  sus  edictos  y 

(1)  Cap.  Cxterüm,  cap.  Ex  Iransmissá ,  de  Judiáis,  cap.  Verum, 
de  Foro  compett 
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leyes  la  consideraron  como  cuerpo  lícito  en  el  im- 
perio, abrazado  el  cristianismo  gustosamente  en 
él.  Lo  mismo  hicieron  los  godos  en  sus  leyes,  res- 
pirando esta  habilitación  secular  uñ  reconocimien- 
to constante  en  las  iglesias  por  muchos  siglos  á 
favor  del  trono  inconcusamente,  sin  que  los  curia- 
les turbasen  á  nación  alguna  ni  á  soberano  en  estas 
interiores  disposiciones  de  gobierno ;  antes  los  pa- 
pas mismos  publicaban,  de  orden  de  los  emperado- 
res, las  leyes  que  pusieron  límite  al  desorden  que 
aun  en  los  primeros  tiempos  se  observaba  respecto 
al  uso  de  los  privilegios  de  adquirir,  concedidos  á 
las  iglesias. 

En  una  congregación  religiosa  como  la  Iglesia, 
que  tiene  por  objeto  formar  al  hombre  interior,  no 
habia  necesidad  de  fondos  ni  de  bienes  del  mundo. 
El  oro  y  la  plata,  estos  codiciados  metales,  sólo 
sirven  de  embarazo,  y  se  deben  abandonar  para 
buscar  el  tesoro  de  los  cielos  (2). 

Es  verdad  que  en  la  Iglesia  debe  haber  minis- 
tros que  sirvan  al  altar  y  que  cuiden  de  la  predi- 
cación y  de  la  administración  de  los  sacramentos, 
que  es  el  dote  inestimable  que  la  dejó  Jesucristo  en 
la  tierra ;  pero  no  se  deben  confundir  los  derechos 
de  todo  el  cuerpo  ú  del  templo  con  los  del  sacer- 
docio ,  ni  esta  porción  escogida  se  ha  de  juzgar  que 
es  el  todo. 

Para  esclarecer  este  punto,  en  que  ha  sembrado 
más  equivocaciones  el  interés  que  la  ignorancia,  y 
llegar  á  conocer  con  claridad  los  derechos  de  la 
Iglesia  y  los  de  sus  ministros,  conviene  reflexionar 
su  esencia  y  constitución.  Este  cuerpo,  todo  espiri- 
tual ,  que  se  compuso  de  individuos  de  las  socieda- 
des civiles,  perfectamente  constituidas,  tiene  ob- 
jeto más  superior  que  los  afanes  de  la  tierra.  Su 
fundamento  consiste  solamente  en  la  unión  de  la 
fe,  que  es  el  único  fin  que  se  propone;  á  este  cen- 
tro se  dirigen  y  al  mismo  vuelven  todas  las  reglas 
de  su  gobierno  exterior ;  todo  lo  demás  que  no  es 
de  esta  línea  es  ajeno  de  su  inspección.  El  mismo 
divino  fundador  de  la  Iglesia  declaró  expresa- 
mente que  no  venía  á  tomar  conocimiento  de  las 
legislaciones  del  mundo,  ni  á  otra  cosa  que  ala 
obra  de  su  salvación  (3). 

Con  la  misma  indiferencia  que  la  naturaleza 
mira  la  riqueza  y  la  pobreza  y  los  demás  órdenes 
de  la  jerarquía  civil,  la  gran  excelencia  de  nuestra 
sagrada  religión  consiste  en  ser  compatible  con 
cualquiera  de  los  sistemas  justos  con  que  se  go- 
biernan los  hombres,  sin  introducir  la  más  leve 
novedad  y  alteración  en  los  estados.  En  una  pala- 
bra, la  ley  del  Evangelio  es  una  ley  que  no  nos 
impone  vínculo  ni  obligación  sino  en  las  cosas  to- 

(2)  Si  vis  perfectus  esse,  vade,  vende  quse  habes,  et  da  pauperi- 
bus  ,  et  habebis  thesaurum  in  coelo :  et  veni,  sequere  rae.  Mattli., 
cap.  xix,  v.  21. 

(5)  Non  misil  Deus  Filium  suum  in  mundum,  ut  jndicotinundum, 
sed  ul  salvetur  inuudus  per  ipsum.  Joan.,  cap.  ni,  v.  17. 
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la  libre  disposición  de  los  soberanos,  que  por  con- 
cesión divina  tienen  este  encargo,  como  admirable- 
mente explica  santo  Tomas  (1). 

En  la  sociedad  espiritual  de  la  Iglesia,  el  clero 
es,  sin  duda,  la  porción  escogida  y  el  urden  santi- 
ficado, que  tiene  sobre  los  legos,  que  forman  el  pue- 
blo cristiano,  la  eminencia  y  la  distinción  (2),  no 
como  quiera,  sino  que  al  mismo  orden  está  conce- 
dido el  gobierno  y  el  ministerio  de  todo  el  cuerpo, 
á  su  carácter  está  unida  la  autoridad  para  dirigir  á 
los  fieles  por  el  medio  dulce  y  amable  de  la  persua- 
sión, sin  sombra  de  fuerza  ni  de  poder  coactivo, 
como,  á  pesar  de  las  pretensiones  de  los  curiales, 
explica  san  Juan  Crisóstomo  con  tal  claridad,  que 
no  puede  tergiversarse  aun  por  aquellas  sutilezas 
metafísicas  con  que  se  suele  oscurecer  la  verdad  (3). 

Aunque  en  la  sociedad  espiritual  son  tales  los 
privilegios,  las  prerogativas  y  autoridad  del  ele- 
vado carácter  del  sacerdocio  en  el  clero ;  con  todo, 
respecto  del  cuerpo  político  de  la  sociedad  civil, 
no  les  pueden  corresponder  otros  que  aquellos  que 
les  haya  dispensado  la  reverencia  y  benignidad  de 
los  que  tienen  la  dirección  de  este  mismo  cuerpo 
político,  que  son  los  reyes  y  emperadores,  vicarios 
de  Dios  en  lo  temporal  é  independientes  en  las 
funciones  de  esta  línea. 

La  Iglesia,  que  por  su  esencia  y  constitución  re- 
pugna en  arrogarse  lo  que  es  del  César,  como  he- 
mos visto,  esto  es,  toda  disposición  en  latempora- 

(1)  Principalitas  legis  novre  est  gratín  Spiritus  Sancti:  exteriora 
opera,  alia  sunt  indurentia  ad  gratiam,  ut  sacramenta  in  nova  lege 
instituta :  alia,  qu;e  prnredunt  a  gratia,  quaium  qaxdara  liabent 
neressariam  convenientiam  ,  vel  contrarietatem  cum  illa ,  ut  prse- 
cepta  moralia ,  et  fides  :  alia  vero  sunt  opera,  quaí  non  liabent  ne- 
cessariam  contrarietatem,  vel  eonvenienliam  ad  fidem  per  dilec- 
ti<  nem  operanlem,  et  talia  opera  non  sunt  in  nova  lege  praecepta, 
vel  proliibita  ex  ipsa  prima  legis  inslitutione;  sed  relicta  sunt  a 
legislatore,  scilicét  Quisto,  uniruique  secundiim  quod  uliquis  ali- 
cujus  curaoi  gerere  debet:  et  sic  anicuique  liberum  est  circa  talia 
determinare,  quid  sibi  expediat  faceré,  vel  \  i  tare ;  et  cuicumque 
prxsidenti  circa  talia  ordinare  suis  subdilis ,  quid  sit  in  talibus 
laciendum,  vel  vilandum;  unde  etiam  quantum  ad  hoc  dicitur  lex 
Ivangelü  Lex  libertalis;  quia  non  aictat  nos  ad  facienda,  vel  vi- 
lamia  aliqua,  nisi  quse  de  se  sunt,  vel  necessaria,  vel  repugnantia 
saluti ,  quie  cadunt  sub  prxcepto,  vel  probibitione  legis.  D.  Thom., 
1,2,  q.  IOS,  art.  i. 

I2i  Differentiam  inter  ordinem.et  plebem  constituil  lícclcsix 
aucioritas,  et  honor  per  ordinis  concessum  sanctillcatus.  Tertullia- 
nus,  cap.  vil,  De  Exhortatíone  Christ.  Videndus  Marca,  dissert.  De 
Dixcrim.  Cleriror.  el  Inicor. 

|ó)  1 1  lie  cnim  medicinx  ,  ac  curalionis  suscipiendx  facultas  oru- 
nis ,  nonineo,  qui  medicinan)  adhibet,  sed  in  cu,  qui  laboral, 
posita  est.  Quod  cura  admirandus  Paulus  intclligcret,  sic  corin- 
tiiios  alloquitur:  S'on  quod  dominemur  vobis  nomine  ftdei.  Christia- 
nis  enim  sacerdotibus  mínima  omnium  licet  peccanlium  lapsas  vi 
eorrigere:  hic  non  vim  afierre,  sed  suadere  lanimn  oportet.  Ñeque 
enim  nobis  facultas  tanta  a  legibus  data  est  ad  delinquentes  cocr- 
cendos;  ac  ne,  si  data  fuisset,  habeiemus  ubi  vim  hujusraodi,  po- 
tentiamque  exercere  possumus ,  cum  Clirisius  eos  aeterná  corona 
donet,  non  qui  coacti,  sed  qui  certo  animi  proposito  a  peccatis  abs- 
tinent.  Nam  sí  qui  vinctus,  ac  ligatus  est  contumaciter  resisieret, 
id  enim  per  se ,  in  se  potest,  malum  certé ;  ñeque  enim  est  hic  qui 
vim  afferat,  aut  qui  curare  invitam  possit.  I).  Chrysost., in  Epist. 
D.  Pauh  ad  Román.,  homil.  25,  cap.  i,  pag.  402,  tom.  ix,  edit.  lto- 
boretens.,  1761. 
F-B, 
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lidad,  no  se  le  puede  haber  dado.  El  mismo  Jesu- 
cristo, cuando  envia  á  sus  apóstoles  á  cumplir  el 
ministerio  en  que  el  clero  ha  sucedido  expresa- 
mente, le  prohibe  toda  posesión  y  propiedad  (4). 

No  ignoramos  la  manera  con  que  los  curiales  y 
transalpinos  dividen  este  divino  reglamento.  Sólo 
en  la  misión  conocen  un  precepto,  y  en  el  despren- 
dimiento de  los  bienes  temporales  no  hallan  más 
que  un  consejo,  que  aunque  sea  el  mejor,  no  obli- 
gue á  su  observancia.  Efectivamente ,  su  práctica 
se  ha  dejado  sólo  á  las  órdenes  mendicantes,  here- 
deros de  la  pobreza  apostólica,  aunque  con  esta 
herencia  no  se  les  ha  transferido  la  autoridad  de 
la  misión ,  de  donde  deriva  el  clero  jerárquico  el 
régimen  espiritual  de  la  Iglesia. 

También  es  verdad  que  el  clero,  por  su  ministe- 
rio, no  ha  renunciado  á  la  vida.  Separado  entera- 
mente, por  su  adhesión  al  altar,  por  su  carácter  y 
por  su  santidad,  de  las  adquisiciones  industriales, 
la  equidad  exigía  que  se  proveyese  á  su  subsisten- 
cia, y  que  se  sustentasen  de  los  frutos  de  la  viña 
que  cultivan. 

Este  es  un  precepto  divino,  y  una  justa  retribu- 
ción que  deben  todos  los  fieles  á  los  que  están  em- 
pleados en  su  provecho  espiritual  (5)  ;  pero  de  aquí 
no  se  deduce  título  alguno  de  propiedad  en  las  co- 
sas humanas,  ni  otro  derecho  que  el  de  la  natural 
conservación  de  la  vida. 

En  el  principio  de  la  Iglesia  cumplían  los  fieles 
esta  obligación  por  medio  de  ofrendas  voluntarias 
y  graciosas,  que  depositadas  en  manos  de  los  diá- 
conos bajo  de  la  autoridad  eclesiástica,  se  distri- 
buían á  voluntad  de  los  apóstoles  (6) ,  en  cuya  dis- 
tribución sucedieron  los  obispos.  Con  el  producto 
de  esta  misma  liberalidad,  repartido  próvidamen- 
te, se  hacían  los  gastos  del  culto,  sin  que  en  los 
primeros  siglos  tuviese  la  Iglesia  ni  el  clero  bienes 
ni  rentas  fijas  algunas. 

Después  que  el  imperio  abrazó  el  cristianismo, 
como  se  ha  dicho,  y  que  las  sillas  episcopales  fun- 
dadas por  los  apóstoles  fueron  establecidas,  pare- 
ció á  los  fieles  más  conforme  y  más  razonable  se- 
ñalar á  sus  pastores  una  renta  fija;  y  con  efecto, 
les  consignaron  por  un  derecho  positivo,  en  que 
también  intervino  la  anuencia  de  los  soberanos, 
especialmente  en  España,  según  se  califica  de  los 
diplomas  y  cédulas  reales,  la  décima  parte  de  sus 


(i)  Euntes  autem  pra:dicatc  dicentcs:  Quia  appropinquavít  reg- 
ruñí ccelorum:  inlirmos  cúrate:  gratis  accepislis,  gratis  date;  no- 
lite  possidere  aurum,  ñeque  argentum:  in  zonis  veslris  non  pe- 
ram  in  via,  ñeque  duas  túnicas,  ñeque  calccamenta,  ñeque  vir- 
gam:  dignus  est  enim  operarías  cibo  sao.  Matlh.,  10,  v.  7. 

(5)  Numquid  non  habemus  potestalem  manducandi,  el  bibendi? 
Quis  militat  suis  slipendiis  unquam?  Quis  planta!  vineam,  el  de 
fructu  ejus  non  edit?  etc.  S.  Paul.,  i,  Ad  Corinth. ,  cap.  ix,  v.  i 
et  seqq. 

(6)  Nam  si  spiritualium  eorum  participes  facli  sunt  gentiles:  dc- 
bent  et  in  carnalibus  ministrare  illis.  Hoc  igitur  cüm  consumma- 
vero  et  assignavero  cis  frtictum  hunc:  per  vos  proliciscar  in  His- 
paniam.  D.  Paul.,  Ad  Rom.,  15,  v.  27  et  seqq. 
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frutos,  que  pareció  suficiente  para  que,  sin  necesi- 
dad de  distraerse  á  los  afanes  indispensables  de  la 

peregrinación  que  hacemos  en  el  mundo,  se  dedi- 
casen tranquilos  al  ejercicio  de  su  ministerio. 

En  esta  propia  época  tuvieron  principio  las  do- 
naciones mnrtis  causa  para  el  templo,  hasta  enton- 
ces entredichas  y  prohibidas  (1);  las  cuales,  uni- 
das  á  loe  bienes  que  habia  adquirido  la  buena  ad- 
ministración y  uso  que  hicieron  los  obispos  de  la 
a  de  las  ofrendas  que  tocaba  á  la  Iglesia, 
formaron  el  caudal  que  verdaderamente  es  el  pa- 
trimonio de  los  pobres,  en  cuyo  alivio  le  distribuía 
6an  Agustín,  según  Posidio  (2). 

Este  es  el  derecho  del  clero ,  y  en  los  límites  de 
esta  dotación  debiera  sin  duda  encerrar  todas  sus 
pretensiones  temporales ;  pero  se  engaña  grande- 
mente quien  piensa  que  gozan  efectos  raíces  ó  tem- 
porales las  manos  muertas  por  el  título  de  minis- 
tros de  la  iglesia.  Por  este  respecto,  nada  temporal 
tenía  que  esperar  un  cuerpo  apartado  por  su  esencia 
y  por  su  constitución  de  todos  los  cuidados  terres- 
tres, ni  los  fieles  que  le  componen  pudieran  tener 
la  obligación  de  dotar  á  sus  ministros  con  bienes 
independientes  de  su  unión  espiritual,  y  que  para 
nada  en  ella  se  tienen  en  consideración.  Sólo  la  so- 
ciedad civil  se  la  ha  concedido  en  la  precisa  aten- 
ción de  ser  unos  hombres  que  deben  vivir,  y  que 
trabajan  incesantemente  á  su  provecho  en  la  línea 
espiritual. 

No  obstante,  prescindamos,  para  no  oscurecer  el 
punto  de  los  diezmos  con  que  se  ha  dotado  á  los 
ministros  del  altar  en  la  mayor  parte  de  los  países 
católicos.  A  la  sociedad  civil,  obligada  á  su  manu- 
tención, la  debe  ser  indiferente  el  examen  déla 
exención  de  los  bienes  decimales.  Por  cualquiera 
respecto  que  sea,  viene  á  ser  ésta  una  congrua  sus- 
tentación ,  libre  do  toda  carga  que  no  sea  dimana- 
da del  asenso  eclesiástico,  por  lo  mismo  que  tiene 
cota  determinada;  respecto  de  que,  de  disminuirse, 
sería,  ó  no  cumplir  la  obligación,  ó  arrepentirse  de 
su  liberalidad. 

Reduzcamos  sólo  la  cuestión  á  las  posesiones  que 
el  clero  ha  adquirido,  ademas  de  la  dotación  deci- 
mal, primicias  y  oblaciones  con  que  se  contentó. 
Seguramente  que  las  propiedades,  rentas  y  efectos 
temporales  que  disfrutan,  no  las  pueden  tener  por 
derecho  divino,  que  claramente  limita  á  la  comida 
el  derecho  del  operario.  Asegurada  la  manutención, 
todo  lo  demás  lo  tiene  el  clero  en  virtud  de  un  tí- 
tulo puramente  humano,  y  según  las  leyes  y  esti- 
los de  los  países  en  que  posee. 

La  propiedad  y  la  posesión  de  las  cosas  del 
mundo  es  la  obra  de  la  ley  civil  que  desconoció  el 
derecho  natural.  Conforme  á  la  naturaleza,  todos  los 

(1)  Leg.  i,  Coi.  de  SS.  Ecclesiis,  ibi:  Unusquisquc  Sanctissinio, 
venerabilique  concilio  discedens,  bonorura,  quod  optaverit  possit 
relinquere. 

(2)  ü.  Arcli.  Marca,  ubi  supra( 
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frutos  y  todas  las  cosas  que  se  pueden  apropiar  á  las 
comodidades  de  la  vida  pertenecen  al  hombre  por 
un  usufruto  momentáneo  y  pasajero,  que  debia  es- 
pirar apagada  la  necesidad,  y  que  dependía  de  su  di- 
ligencia que  fuese  efectivo.  El  derecho  divino  tam- 
poco regla  las  calidades,  poseedores  ni  propieta- 
rios que  han  sido  constituidos  con  las  sociedades 
por  conveniencia  ó  por  necesidad  ;  y  por  estas  mis- 
mas vías  reglaron  los  hombres  la  distribución  de 
las  posesiones,  y  se  dejó  ver  por  la  primera  vez 
como  una  consecuencia  el  dominio  particular. 

San  Agustín,  que  penetraba  bien  á  fondo  estas 
verdades,  no  podia  sufrir  la  queja  que  formaron 
los  donatistas  de  que  se  les  habia  despojado  de  sus 
bienes  en  fuerza  de  las  leyes  ó  rescriptos  de  los 
príncipes  de  la  tierra  (3).  Para  desengañar  á  estos 
sectarios,  preocupados  á  favor  del  dominio  de  sus 
posesiones,  instituyó  en  otro  lugar  el  enérgico  ra- 
zonamiento con  que  les  convence  que  su  posesior 
no  podia  descender  del  derecho  divino,  sino  sóle 
de  la  ley  de  los  emperadores,  á  que  siempre  debiat 
estar  sujetos  (4). 

De  la  misma  doctrina  se  servia  Hincmaro,  arzo- 
bispo de  Rems,  para  convencer  á  los  obispos  sus 
contemporáneos   sobre  que  por  ningún  medio  S€ 
podían  excusar  á  prestar  obsequio  y  contribuir 
los  reyes  por  sus  posesiones  temporales  (5). 

El  clero  ha  recibido  por  ministerio  de  las  leyes 
fundamentales  de  la  sociedad,  como  cualquiera 
otro  ciudadano,  las  posesiones  que  goza;  pero  no  ha 
sido  con  un  dominio  despótico,  ni  con  una  indepen 
dencia  absoluta,  sino  con  las  condiciones  y  las  re- 
servas, tácitas  ó  expresas,  que  el  director  de  la  mis 
ma  sociedad  civil  le  ha  impuesto  ó  deba  imponer 
á  beneficio  general  de  la  sociedad  en  que  están  si 
tas  las  tales  haciendas. 

En  los  reinos  patrimoniales,  que  inventó  Grocio 
y  los  publicistas  recientes  no  admiten,  el  príncipe 
solamente  es  el  verdadero  dueño  de  los  bienes  y  de 
las  personas  de  los  mismos  ciudadanos ;  es  el  úni- 


(3)  Res  vestras  falso  appcllantis,  quas  secundum  leges  regum 
terrenorum  amittere  jussi  estis.  Au g.,  epist.  4S,  Contr.  Donalist. 

(4)  Quid  nobis  pioponunt  donatistie ,  non  invenientes  quid  di- 
cant:  villas  nostras  tulerunt,  fundos  nostros  tulerunt;  proferunt 
testamenta  hominum.  Quo  jure  defendis  villas?  Divino  aut  huma- 
no? Respondeat,  divinum  jos  in  scrlpturis  habemus:  humanum 
jus  in  regum  legibus,  unde  quisque  possidet  quod  possidet.  Noo- 
nc  jure  humano;  nam  jure  divino  domini  est  térra  et  plenitudo 
ejns  pauperes  et  divites  Deus  de  limo  fecit,  et  pauperes,  et  divites 
una  térra  suportat.  Jure  lamen  humano  diris  haec  villa  mea  est, 
ha^c  domus  mea,  hic  servus  mcus  est.  Jure  ergo  humano,  jure  im- 
peratorum  quare?  Quia  ipsa  jura  humana  per  imperatoris  et  reges 
sieculi  Deus  distribuí!  generi  humano ;  vultis  legamus  leges  impe- 
ratorum,  et  secundum  ipsas  agaraus  de  villis;  si  jure  humano 
vultis  possidere,  recitemtis  leges  imperatorum  ;  videamus  si 
quid  voluerlnt  ab  ha'rcticis  possidere.  D.  Augustin.,  tract.  0,  In 
Joannem,  cap.  i,  num.  -2.1,  tom.  in,  part.  n,  pag.  310,  edit.  I'ari- 
siens.,  1689. 

(5)  Si  per  jura  regum  possidentur  possessiones,  non  possnnt, 
ut  regi  de  ecclcsiasticis  possessionibus  obsequium  non  exhibant, 
sicut  antecessores  mei  suis  antecessoribus  exbibuerunt.  Hincinar., 
eoist.  41, 
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co  propietario,  y  goza,  no  sólo  la  potestad  propia 
de  su  supremo  cargo ,  sino  aquella  que  tiene  un  pa- 
dre de  familias  en  su  patrimonio  ,  sin  que  en  los 
ciudadanos  resida  más  derecho  que  el  de  una  po- 
sesión precaria  y  revocable  á  su  arbitrio,  que  se 
distingue  en  muy  poco  del  derecho  con  que  en  otro 
tiempo  gozaban  los  siervos  en  Roma  sus  pecu- 
lios (1). 

En  los  demás  estados,  como  los  monárquicos  pa- 
ternos, sea  la  que  quiera  su  constitución  y  los  pri- 
vilegios que  se  hayan  reservado  los  ciudadanos  á 
favor  de  sus  propiedades  y  dominios,  no  se  puede 
negar  al  que  ejercita  la  soberanía ,  esto  es,  al  prín- 
cipe ó  cabeza  de  la  sociedad ,  toda  la  potestad  nece- 
saria que  exijan  la  salud  y  utilidad  pública,  para 
templar  la  traslación  de  los  bienes  de  los  subditos 
de  unas  en  otras  clases ,  á  fin  de  que  éstas  no  pier- 
dan entre  sí  el  equilibrio.  Porque  aunque  los  que 
constituyeron  la  sociedad  establecieron  reglas  so- 
bre la  propiedad  de  sus  bienes,  es  constante  que 
no  pudieron  erigirla  sin  dejar  sujetos  los  bienes  á 
la  disposición  arquitectónica  y  paterna  de  la  po- 
testad civil,  reglada  por  la  exigencia  pública  (2), 
para  recibir  las  modificaciones  convenientes. 

En  uso  pues  de  este  dominio  absoluto,  eminente, 
arquitectónico  y  paterno,  pertenece  al  Soberano 
reglar  el  orden  de  transmitirles,  y  cargar  á  las  po- 
sesiones de  unos  en  otros  los  impuestos  y  tributos 
que  son  necesarios  á  la  conservación  del  Estado, 
mudarlos  y  alterarlos  conforme  pidiesen  la  necesi- 
dad y  las  circunstancias  (3).  Estas  cargas  son  rea- 
les é  inherentes  á  los  bienes  de  los  subditos  por  la 
regla  fundamental  constitutiva  de  la  sociedad,  y 
su  necesaria  sujeción,  que  constituye  una  hipoteca 
expresa  desde  que  la  sociedad  política  fué  consti- 
tuida, y  no  necesita  reserva  expresa  lo  que  vie- 
ne por  naturaleza  y  unión  de  la  sociedad  misma. 

Ahora  bien,  si  el  clero  tiene  sus  posesiones  por  au- 
toridad de  la  sociedad  civil,  ¿cómo  podrá  negar  las 
condiciones  generales,  expresas  ó  virtuales,  con  que 
las  ha  recibido?  ¿Con  qué  título  disputará  al  So- 
berano la  potestad  de  imponer  los  tributos  que  exi- 
ja la  conservación  del  Estado  ó  de  la  república 
donde  están  sitos  los  bienes?  Ni  ¿cómo  puede  me- 
nos de  reconocer  la  obligación  hipotecaria  con  que 
se  sujetaron  estas  mismas  heredades  á  sufrir  los 
impuestos?  Por  más  que  se  desvelen  en  buscar  los 
curiales  esfuerzos  y  pretextos  para  eludir  la  fuerza 
de  estos  principios  públicos ,  será  vana  su  diligen- 
cia é  impotente  su  esfuerzo. 

Nosotros  queremos  conceder  por  solo  un  instan- 

(1)  Puffend.,  De  Jure  Nat.,  lib.  viii,  cap.  v,  §  1. 

(2)  Grotius,  De  Jure  belli  et pac. ,  lib.  i,  cap.  i,  §  G,  ct  lib.  n, 
cap.  xiv,  §  7,  cum  seqq.,  et  cap.xxi,  §  11.  Covarrub.,  lib.  líi,  Va- 
riar resolut.,  cap.  vi,  num.  8.  Menchaca,  Illustr.  controv.,  lib.  i, 
cap.  v,  num.  16.  Antunez,  De  Donal. ,  tom.  i,  lib.  u,  cap.  u,  a 
num.  10. 

(3)  Puffend.,  lib.  viii ,  cap.  v,  §  3  et  4.  D.  Tbom.,  lib.  m,  De 
Regim.  Princi/.,  cap.  XI. 
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te,  y  en  obsequio  de  la  claridad,  la  hipótesi  ó  su- 
posición de  que  los  eclesiásticos  no  sean  subditos 
ni  individuos  de  la  sociedad.  Aunque  esto  fuera 
así,  su  exención  personal  no  era  comunicable  á  las 
posesiones  de  raíz  que  han  transmigrado  á  sus  ma- 
nos y  están  enclavadas  dentro  de  la  sociedad,  ni  el 
público  pudiera  perder  por  esta  razón  el  derecho 
que  tiene  adquirido  para  que  estas  posesiones  ayu- 
den á  las  demás  á  soportar  las  cargas  que  se  ofre- 
cen, conforme  al  pacto  social  en  que  están  com- 
prendidas, y  los  eclesiásticos  en  calidad  de  terrate- 
nientes. Semejante  extensión  de  privilegios  perso- 
nales á  las  haciendas  sería  hacer  al  público  de 
peor  condición  que  á  cualquiera  particular,  que 
siempre  tiene  el  derecho  de  repetir  su  hipoteca. 
En  una  palabra,  sería  defraudar  al  caudal  público 
de  una  parte  de  sus  fondos  y  fincas;  violencia  que 
el  Soberano  no  puede  menos  de  defender  y  apar- 
tar, como  perjudicial  y  destructiva  del  resto  de  la 
sociedad. 

Enhorabuena  que  estas  posesiones  las  haya  trans- 
ferido al  clero  la  piedad  de  los  fundadores  de  be- 
neficios ,  iglesias  ó  capellanías.  Está  muy  bien  que 
hayan  destinado  sus  líquidos  productos  al  culto ; 
que  hayan  querido  que  fuesen  libres  de  toda  ga- 
bela y  contribución  cuando  eran  pocas  estas  ha- 
ciendas, y  que  las  leyes  mismas  hayan  favorecido 
tales  fundaciones  y  liberalidades.  Todo  esto  no  es 
capaz  de  eximir  á  las  tierras  y  propiedades  nueva- 
mente adquiridas  con  exceso  del  gravamen  primi- 
tivo que  contrajeron  en  el  principio  de  su  distribu- 
ción á  favor  de  la  misma  sociedad.  La  voluntad  de 
los  generosos  dotadores  no  puede  prevalecer  á  la 
ley  fundamental  de  la  sociedad,  sin  dar  á  ésta  por 
el  pié,  é  introducir  todos  los  males  de  una  ciega 
anarquía.  El  destino  de  estos  bienes  al  culto  no 
puede  entenderse  en  aquella  parte  dedicada  desde 
su  mismo  origen  á  la  conservación  y  á  las  necesi- 
dades del  Estado,  de  cuyas  regalías  y  derechos  su- 
premos, en  ningún  sentido  ni  manera,  era  dueño 
el  fundador,  ni  pudo  trasladarles  en  la  mano  muer- 
ta, ni  perjudicar  á  la  soberanía  con  sus  pactos  ó 
hechos  privados. 

Si  las  leyes  han  favorecido  estas  fundaciones,  es 
sin  perjuicio  de  los  derechos  del  público,  los  cuales 
son  incontestables  é  imprescindibles,  y  nunca  se 
pueden  interpretar  por  los  eclesiásticos,  para  dedu- 
cir un  privilegio  eterno  de  exención  de  las  cargas 
publicas,  que  conforme  á  los  vulgares  principios, 
siempre  debia  expresarse.  Fuera  de  que,  es  tan  de- 
licada y  perjudicial  la  exención  de  los  tributos, 
porque  recarga  su  importe  en  los  no  exentos,  que 
aun  expresamente  concedida,  se  necesita  que  sea 
de  levísima  consideración  en  uno  ú  otro  individuo 
para  que  no  peligre  su  sustancia  (4) ;  pues  ademas 
de  que  el  director  supremo  de  la  república  debe 

(4)  Ad  text.,  in  cap.  Sugestum,  de  Decim, 
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■ler  con  el  temperamento  y  con  la  atención 
de  411c  en  esta  materia  la  libertad  de  un  individuo 
6e  sobrepone  á  los  demás  conciudadanos ;  como  la 
luí  se  compone  de  personas  y  de  cosas,  toda 
ion  viene  á  ser  ana  enajenación  parcial  de  la 
Buma  potestad  que  el  libre  albedrío  del  Soberano 
no  .lebe  hacer  contra  el  consentimiento  general  que 
se  la  ba  concedido  (1).  Las  exenciones,  pues,  que 
exceden  este  modo  y  este  temperamento,  no  sólo 
son  inútiles,  sino  que  para  volver  á  los  subditos  ó 
á  las  cosas  eximidas  á  su  antigua  sujeción,  se  pue- 
den emplear  todos  los  medios  eficaces  (2). 

Kstas  consideraciones  nos  ponen  en  estado  de 
combatir  á  los  inmunistas  con  sus  mismas  armas ; 
porque,  si  las  decretales  reconocen  que  los  bienes 
y  posesiones  pasan  á  poder  de  los  eclesiásticos  con 
aquellas  cargas  y  gravámenes  reales  que  las  impu- 
so el  pacto  ó  la  obligación  de  los  particulares  (3), 
con  superior  razón  les  precisa  á  confesar  la  suje- 
ción á  aquellas  cargas  reales  que  contrajeron  las 
posesiones  desde  su  origen  y  su  institución,  como 
son  los  pecbos  y  las  contribuciones  por  ley  fun- 
damental de  la  sociedad,  ora  vengan  de  antigua 
imposición,  ora  se  subroguen  en  otra,  ó  se  au- 
mente y  establezca  de  nuevo ,  según  los  casos  lo 
pidan. 

Todos  los  derechos  de  que  han  usado  las  nacio- 
nes cultas,  como  que  tienen  por  basa  la  regla  pri- 
mordial de  la  erección  de  las  sociedades,  han  dis- 
puesto que  las  cargas  que  introduce  la  utilidad  pú- 
blica las  deben  soportar  todos  indistintamente,  sin 
excepción  ni  privilegio.  Los  romanos,  que  han  te- 
nido la  gloria  de  que  se  adopten  sus  leyes  por  tan- 
tos pueblos,  aun  después  de  extinguido  su  nombre 
y  su  imperio ,  no  eximían  de  esta  clase  de  cargas 
aun  á  los  exentos  de  las  concejiles  (4). 

El  derecho  real  de  España  no  ha  dejado  en  estama- 
teria  lugar  á  la  duda  ni  á  la  cuestión.  En  la  ley  55, 
título  vi,  partida  1,  se  expone  expresamente  que, 
de  las  donaciones  que  hicieron  los  vasallos  peche- 
ros á  los  eclesiásticos,  contribuyan  éstos  con  los 
mismos  pechos  y  tributos  que  acostumbraban  aque- 
llos. «Mas  si  por  aventura  la  Eglesia  comprase  al- 
gunas heredades,  6  se  las  diesen  homes  que  fuesen 
pecheros  al  Rey,  tenudos  son  los  clérigos  de  le  fa- 


(1)  f.rot.,  lib.  1,  cnp.  111,  §  13,  num.  1. 

(2)  Menchaca ,  ¡Ilustra/.  Conlrov.,  lib.  11,  controv.  82,  num.  19. 
En  el  reino  hay  varias  leyes  y  pactos  públicos,  que  prohiben  la 
enajenación  de  las  regalías  del  patrimonio  y  de  la  jurisdicion,  sin 
necesidad  de  recurrir  á  principios  generales,  cuya  expresión  se 
omite  por  ser  bien  conocidas  tales  disposiciones. 

(3)  Cap.  Ex  litleris,  de  Pignorib.  Cum  etiam  bona  viri  mulicri 
sint  pro  dote  tacité  obligata,  et  cum  suo  onere  transierint  ad 
quemlibet  possidentem:  quid  dicas,  si  tribularium  pradium  Ec- 
clesiae  donctur,  numquid  tenctur  Ecclesia  ad  tributum?  dic,  quod 
sic,  quia  res  transit  cum  onere  suo. 

(4)  Leg.  3,  i'.ná.  de  Munerib.  patrimonial.,  ibi:  Qui  immunitatem 
munerum  publicorum  consequuli  sunt,  onera  patrimoniorum  sus- 
tinere  debent,  in  quibus  causis,  et  hospites  recipiendi  sunt.  Leg.  2, 
Cod.  eod.  til.  Muiicra,  qua)  patrimoniis  publica  utilitalis  causa  in- 
(tucuntur,  ab  ómnibus  subeunda  sunt. 
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cer  aquellos  pechos  y  aquellos  derechos  que  ha- 
bían á  complir  por  ellas  aquellos  de  quien  las  ho- 
bieron.»  Y  teniendo  atención  el  legislador  á  la  raíz 
y  origen  de  los  pechos,  y  á  su  inherencia  real  á  las 
mismas  posesiones,  previno  que  aun  en  el  caso  de 
que,  en  defecto  de  parientes ,  sucediese  la  iglesia 
(tómase  aquí  la  voz  por  el  templo),  por  el  derecbo 
de  herencia  de  algún  clérigo,  ¡-".liase  por  ella  en 
la  misma  conformidad  ,  si  antes  era  de  hombre  que 
lo  debiese  baeer  (5)  ;  «pero  si  acaeseiese  que  algún 
clérigo  muriese  sin  facer  testamento  é  manda  de 
sus  cosas,  é  non  hubiese  parientes  que  beredasen 
sus  bienes,  débelos  heredar  la  Eglesia,  en  tal  ma- 
nera, que  si  aquella  heredad  habia  seido  de  homes 
que  pechaban  al  Rey  por  ella,  la  Eglesia  sea  tenu- 
da  de  facer  al  Rey  aquellos  fueros  é  aquellos  de- 
rechos que  facían  aquellos  cuya  fuera  en  ante,  é 
de  darla  á  tales  homes  que  lo  fagan.» 

Disposición  que  debe  entenderse  de  los  pechos  y 
servicios  personales  que  pagaban  en  aquellos  tiem- 
pos todas  las  clases  contribuyentes  del  pueblo,  y  á 
que  se  sujetaban  los  clérigos  en  esta  especie  de  ad- 
quisiciones ;  y  por  eso  se  les  manda  poner  en  per- 
sonas que  pudiesen  prestar  estos  servicios.  La. 
exención  de  los  clérigos  era  meramente  personal, 
como  menudamente  explica  la  ley  51  del  mismo  tí- 
tulo y  partida,  y  el  señor  Gregorio  López,  en  la 
glosa,  verbo :  Por  razón  de  sus  personas ;  donde  fun- 
da la  sujeción  á  los  pechos  y  contribuciones  reales 
inherentes,  con  disposición  privada  ó  de  el  prínci- 
pe á  las  mismas  cosas. 

Las  leyes  reales  posteriores  imponen  á  los  clé- 
rigos la  misma  obligación  en  cuanto  á  la  paga  de 
los  tributos  anexos  é  inherentes  á  las  heredades  que 
compraren;  ley  11,  título  ni  de  la  Recopilación.  La 
ley  2.a,  título  iv,  libro  1 :  «E  otrosí,  de  heredad  que 
sea  tributaria,  en  que  sea  el  tributo  apropiado  ala 
heredad,  que  los  clérigos  que  compraren  tales  he- 
redades tributarias,  que  paguen  aquel  tributo  que 
es  apropiado  y  anexo  á  tales  heredades.»  Y  lo  mis- 
mo dispone,  con  específica  expresión  de  la  alcaba- 
la, la  ley  3.a,  título  ni,  libro  1  del  Ordenamiento. 
Y  para  cerrar  la  puerta  á  discursos  é  interpretacio- 
nes, está  declarado  que  el  derecho  de  la  alcabala 
es  un  gravamen  real,  anexo  é  inseparable  á  los  he- 
redamientos, que  donde  quiera  que  fuesen  le  ha  de 
seguir,  por  la  ley  7.a,  título  ix,  libro  v  del  Ordena- 
miento: «Y  desde  agora  apropiamos,  anexamos  é 
imponemos  el  dicho  tributo  á  los  heredamientos.» 
Bien  que  en  España  no  era  necesaria  esta  declara- 
ción ;  porque  las  contribuciones  de  alcabalas,  cien- 
tos y  millones,  y  todas  las  demás,  á  excepción  de 
las  cargas  concejiles,  que  son  puramente  perso- 
nales, son  inherentes  á  las  haciendas;  y  por  esta 
razón  no  se  reparten  á  los  pobres  y  jornaleros,  co- 
mo está  prevenido  en  las  reglas  que  da  para  su 
exacción  y  cobranza  la  instrucción  del  año  de  1725. 

(5)  Ley  53  del  mismo  título  y  partida. 
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El  amor  que  al  público  pi-ofesamos  no  puede 
menos  de  excitarnos  el  dolor  de  ver  que,  estando 
declarada  por  tan  innumerables  leyes  y  títulos  la 
carga  real  de  los  tributos  y  contribuciones  reales 
sobre  todos  los  heredamientos,  tierras  y  posesio- 
nes del  reino  .  y  que  cuando  no  lo  estuviera,  des- 
ciende esta  sujeción  de  la  esencia  constitutiva  de 
la  sociedad,  queden  libres  y  burras  de  contribuirá 
la  manutención  del  Estado  y  de  la  corona  los  in- 
mensos bienes  y  haciendas  de  capellanías  y  funda- 
ciones modernas  que  poseen  los  eclesiásticos,  y  que 
diariamente  se  aumentaran  recayendo  el  grave  peso, 
por  la  mayor  parte,  en  la  industria  y  en  el  afán  de 
nuestra  flaca  y  miserable  agricultura. 

Los  concordatos  no  dan  á  los  curiales  parte  en 
esta  legislación ,  y  son  unos  temperamentos  para 
evitar  machas  veces  disputas;  mas  la  verdad  es, 
que  todos  en  estas  cosas  temporales  son  una  bre- 
cba  contra  la  autoridad  real  y  un  medicamento 
imperfecto. 

Por  fin,  se  debe  tener  á  la  vista  que  esta  am- 
plísima exención  en  cosas  temporales ,  y  las  de- 
mas  que  goza  de  igual  naturaleza  en  estos  reinos 
y  en  los  de  la  Europa  católica,  son  verdaderos 
efectos  de  la  piedad  de  los  soberanos,  que,  por  re- 
verencia al  alto  ministerio  en  que  se  ocupa  el  cle- 
ro, se  las  ban  dispensado  con  imponderable  gene- 
rosidad. 

Sin  este  recurso,  quedarían  reducidos  á  sufrir  en 
la  república  y  sociedad  civil  muchas  derramas  de 
las  que  contribuye  cualquiera  otro  ciudadano.  Su 
alto  ministerio  no  les  saca  de  la  sujeción  á  todas 
las  leyes  instituidas  para  el  bien  y  la  felicidad  do 
la  república,  como  prueba  muy  al  intento  el  señor 
Salcedo  (1).  El  sacerdocio,  que  es  de  la  línea  pura- 
mente espiritual  en  la  Iglesia,  no  contradice  ni  re- 
pugna á  la  sociedad  civil  y  temporal ;  en  aquella 
les  comunica  las  altas  prerogativas  y  distinciones 
que  exigen  el  respeto  de  los  fieles,  para  aplicarse 
sin  embarazo  al  cargo  de  la  predicación,  á  la  ense- 
ñanza y  á  la  administración  de  los  sacramentos, 
que  forman  el  ministerio  sacerdotal. 

A  no  ser  por  la  piedad  de  los  príncipes,  se  man- 
tendrían aún  los  eclesiásticos  en  el  estado  de  la 
Iglesia  primitiva,  en  que  continuaron  por  muchos 
siglos,  y  en  que  se  reconocían  destituidos  de  fuero 
civil  en  sus  personas,  como  arriba  hemos  visto.  En 
cuanto  á  los  tributos,  no  sólo  los  pagaban  con  la  ma- 
lí De  Leg.  polit.,  lib.  i,  cap.  iv.  Nam  eongranm  est,  nt  quatenüs 
cives  sunt  clerici  illius  reipublicío,  coactivé  et  direclé  illis  laicis 
legibus  teneantur,  sicut  et  cajteri  cives:  et  cuín  alise  leges  non 
existaut  ad  vitam  dirigendara  secundum  fclicitatem  politicam,  te- 
neantur his,  nec  possunt  ab  hac  obligatione  separan,  a  cacteris 
laicis  cum  nuüum  corpus  conficiant  in  illa  república  perfectum  ex 
parte  totius  communilatis,  praecipué  cum  lex  ecclesiastica  non 
existat,  nec  possit,  disponens  in  materia  civili. 
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yor  prontitud  (2),  sino  que  eran,  en  verdad,  agen- 
tes de  su  recaudación,  exhortando  con  su  ejemplo 
y  con  su  consejo  á  que  los  pagasen  los  demás,  no 
obstante  la  pobreza  del  clero  en  aquellos  tiem- 
'3). 

Be  hallarían  en  la  misma  condición  que  tenian 
en  España  en  tiempo  del  rey  Recaredo,  en  que  no 
se  ascendía  al  clericato  sin  que  precediese  la  licen- 
cia del  Rey,  y  en  que  continuaban  la  paga  de  los 
pechos  reales  y  personales,  si  eran  de  esta  condi- 
ción (4). 

El  derecho  divino,  por  sus  constituciones  expre- 
sas y  terminantes,  bien  entendidas  y  recomendadas 
de  los  Santos  Padres ,  impuso  al  clero  la  sujeción 
civil  á  las  potestades  de  la  tierra  en  todo  lo  tem- 
poral. En  cuanto  á  los  tributos,  no  puede  ser  más 
literal  su  disposición  (5),  pues  no  contentándose  el 
divino  Legislador  con  su  mandato,  por  sólo  acos- 
tumbrarle con  su  ejemplo  á  el  cumplimiento,  le  pagó 
él  mismo,  con  lo  que  arguye  su  terquedad  á  los  re- 
fractarios el  derecho  canónico  (6). 

No  se  puede  oir  sin  estremecimiento  la  respuesta 
que  dan  algunos  eclesiásticos  á  estos  textos.  Dicen 
que  la  sujeción  de  que  hablan,  es  sólo  respecto  de 
los  príncipes  gentiles.  Estos  idiotas  deben  de  pen- 
sar que  el  cristianismo  degrada  á  la  majestad  de 
sus  derechos ;  pensamiento  desacertado,  que  no  pue- 
de tolerar  la  Iglesia  de  Dios,  y  máxima  que  se  opo- 
ne abiertamente  á  los  aumentos  de  la  religión,  pues 
¿  qué  príncipe  gentil  querrá  abrazarla,  si  ha  de  sa- 
crificar el  sumo  imperio  que  Dios  le  ha  confiado? 
Confunden  los  distintos  respectos  de  príncipe  y  de 
cristiano  que  concurren  en  los  soberanos  católicos, 
sin  hacerse  cargo  de  que,  aunque  por  esta  privada 
representación  estén  sujetos  á  las  leyes  espiritua- 
les, que  son  el  fundamento  de  la  Iglesia,  por  el 
primero  son  independientes,  y  sólo  reconocen  al 
Todopoderoso  por  su  superior. 

Los  textos  del  derecho  divino,  en  que  pretenden 
fundar  la  soñada  inmunidad  de  sus  posesiones,  se 
reducen  á  algunos  capítulos  del  Génesis,  que  exi- 
men la  tierra  sacerdotal  de  la  paga  de  tributos,  y 
que  en  su  misma  letra  nos  dicen  que  este  privile- 
gio es  por  concesión  real  (7),  y  en  las  decretales  de 

(2)  Cap.  Si  tributum,  causa  11,  qu.rst.  1.  Si  tributum  petitimpe- 
ratornon  negatnus,  agri  Erclesia1  solvunt  tributum. 

(5)  D.  Isidor. ,  lib.  ív,  epist.  48,  Ad  Epagatum  Saccrdolem,  ad- 
ductus  á  D.  Campomanes,  Trat.  de  la  regalía  déla  amortización, 
cap.  i,  nura.  31. 

.  (4)  Concil.  Toletan.  ¡II,  canon  8.  Jubente  autem  ,  atque  consen- 
ticntc,  domino  piissimo  Itecaredo  Rege  id  praDcepit  sacerdotale 
concilium,  ut  clericos  ex  familia  lisci  nullus  audeat  a  principe  dó- 
nalos expetere ,  sed ,  reddito  capiti  sui  tributo ,  Eccles¡<c  Dei ,  cui 
sunt  alligati,  usque  dum  vivent  regulariter  administrent. 

Ileddite  quod  est  Caesaris  Caesari...  cui  tributum  ,  tributum, 
cui  vccligal.,  vcctigal.  Matthaei,  cap.  xxit,  v,  21,  et  Epist  ad  Rom., 
cap.  xni,  v.  7. 

(6)  Si  enim  censum  solvit  Filius  Dei ,  quis  tu  tantus  es,  qui  non 
putes  esse  solvendum?  Cap.  Magnum  documentum ,  cansa  11, 
quaest.  1. 

(7)  Genes. ,  cap.  xlvii,  v.  21  ct  seq.  subjecitque  eam  Pbaraonl, 
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Bonifacio  VIII,  en  que  se  afirma  positivamente  la 
exención  real  de  lúe  eclesiásticos. 

Con  una  distinción  se  aclara  que  la  inmunidad 
eclesiástica,  60  cuanto  ala  administración  de  los 
ministerios  espirituales,  se  debe  respetar  cómodo 
derecho  divino,  sin  que  en  modo  alguno  se  extien- 
da á  los  tributos  y  cargas  públicas,  puesto  que  las 
constituciones  de  Bonifacio  VIII  están  revocadas 
por  Clemente  V,  su  sucesor.  Los  curiales  ninguna 
autoridad  tienen  en  el  derecho  civil  ni  en  las  cosas 
temporales  para  dar  al  clero  este  privilegio.  Si  es 
de  derecho  divino,  como  refieren,  le  deben  produ- 
cir y  demostrar  de  un  modo  que  no  esté  sujeto  á 
contestaciones,  porque  de  otra  suerte  funda  de  de- 
recho la  sociedad. 

Hemos  hablado  indistintamente  de  todos  los 
bienes  redituables  de  los  eclesiásticos,  porque  todos 
ellos,  por  el  urden  y  por  la  esencia  de  las  cosas, 
están  sujetos  al  pago  de  tributos  y  contribuciones, 
y  no  tienen  otra  exención  que  la  que  los  príncipes 
los  han  concedido ;  y  es  buena  prueba  de  esta  pro- 
posición la  opinión  del  señor  Covarrubias,  con  quien 
concuerdan  los  más  de  los  canonistas.  Este  sabio 
presidente  defiende  que  los  bienes  patrimoniales 
de  los  clérigos,  aunque  estén  ordenados  á  título  de 
ellos,  no  son  libres  de  los  pechos  ni  de  las  contri- 
buciones, y  aunque  goce  los  privilegios  del  cle- 
ricato, reconoce  que  éstos  son  de  otra  clase  y  línea 
muy  distinta,  y  que  pertenecen  á  la  espirituali- 
dad ,  sin  que  la  consignación  del  patrimonio  obre 
otra  cosa  que  satisfacer  á  los  cánones,  que  previe- 
nen que  el  que  haya  de  ser  elevado  al  sacerdocio 
esté  suficientemente  proveído  en  la  sociedad  civil 


et  eunctos  populos  ejus,  a  noMSsimis  tertninis  .Egypti  usque  ad 
extremos  términos  ejus,  practer  terram  sacerdotalem,  quaj  á  rege 
tradita  fucrit  eis. 


para  no  sujetarse  á  la  mendicidad  (1).  Y  si  esto  su- 
cede así,  ¿por  qué  razón  lo  deberán  ser  todos  los 
demás  bienes  de  fundaciones,  que  con  el  mismo 
preciso  motivo  de  la  indispensable  sustentación  se 
les  han  dado,  y  las  adquisiciones  que  han  hecho  sin 
esta  necesidad? 

Si  los  eclesiásticos,  como  se  ha  visto,  no  gozan 
por  derecho  divino  exención  personal  de  tributos, 
bien  claro  se  ofrece  que  el  edicto  de  Panna  no  pue- 
de ser  infracción  de  sus  inmunidades  espirituales, 
como  el  Monitorio  romano  estima.  Y  si  aunque  las 
gozasen,  es  constante  que  no  se  pueden  excusar  á  la 
satisfacción  de  las  cargas  reales  que  pasan  á  sus 
manos,  ¿qué  agravio  se  les  hace  en  exigirles  los 
derechos  de  las  posesiones  adquiridas  después  del 
último  catastro  en  que  fueron  incluidas,  y  en  que, 
por  hacerse  intolerable  el  goce  de  ulteriores  exen- 
ciones, se  sujetaron  expresa  y  realmente  las  ha- 
ciendas al  pago  de  tributos? 

Últimamente,  Adriano  VI,  Clemente  VII  y  Pau- 
lo III  han  prestado,  á  mayor  abundamiento,  su  asen- 
so en  aquellos  estados,  para  que  pasen  con  su  car- 
ga las  posesiones  á  las  manos  muertas ;  y  esta  sola 
consideración  bastaba  en  esta  parte  para  juzgar  del 
espíritu  con  que  se  han  expedido  las  letras  de  la 
corte  de  Roma.  Si  fuese  de  derecho  divino  esta  in- 
definida exención  de  tributos  en  las  manos  muer- 
tas, en  parte  alguna  las  pagarían ,  ni  la  curia  misma 
podría  asentir  á  su  pago.  Juzgue  el  imparcial  si  en 
la  conducta  de  los  curiales  se  guarda  consecuencia 
con  la  corte  de  Parma. 

(1)  Lib.  i,  Variar,  resolut.,  cap.  iv,  ncm.  4.  Ex  ea  consignatio- 
ne  nihil  aliud  operan  assigiuitionem  illam  patrimonii ,  ut  ejus  ti- 
tulo clcricus  sacris  ordinibus  insignialur,  quam  quod  satisfiat  per 
cara  canonibus,  statuentibus  neminem  ad  sacros  ordines  promo- 
vendum  esse,  nisi  is  habeat  patrimonium,  ex  quo  valeat  absque 
mendicitate  alimenta  sibi  ministrare;  unde  tale  patrimonium  ei 
hac  assignatione  non  efQcitur  ecclcsiasticum. 


SECCIÓN   SEXTA. 


Ut  aulem  ejusmodi  Edicto  et  omnia,  quee  in  eis  cranl  disposita  promptius  et  celeriüs  txecutioni 
demandavenlur  per  quamdam  notificationem  editam  dic  8  Februarü  anni  ejusdem  1765,  statutin 
est,  ut  assertus  quídam  Magistralus  super  conservatione  Regice,  ut  vocant  jurisdietionis,  etc. 


§1. 


En  esta  parte  hace  mucho  alto  el  breve  sobre 
que  en  Parma  se  haya  erigido  un  tribunal  que  cui- 
de de  conservar  la  real  jurisdicion  y  la  ejecución 
de  los  edictos ;  mirando  esta  providencia  por  otra 
infracción  de  los  privilegios  eclesiásticos,  y  como 
una  novedad  inaudita. 

No  hay  cosa  más  natural  que  establecer  un  tri- 


bunal superior  en  unos  dominios  que  se  están  arre- 
glando de  nuevo,  para  sacarles  de  la  infeliz  situa- 
ción en  que  les  puso  la  serie  de  las  guerras  por  mu- 
chos siglos.  Esta  protección  ,  debida  á  los  cánones 
y  al  equilibrio  del  estado  eclesiástico  respecto  al 
secular,  en  parte  alguna  puede  estar  mejor  deposi- 
tada que  en  un  tribunal  superior  y  colateral  del 
Príncipe  de  Parma.  Si  no  se  leyese,  parece  difícil 
creer  que  los  curiales  quieran  disputar  á  un  sobe- 
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rano  independiente  hasta  la  facultad  de  crear  tri- 
bunales. 

No  mejoraría  de  condición  el  motivo  alegado 
porque  este  tribunal  entendiese  también  en  la  exac- 
ción de  lo  que  toque  pagar  á  las  manos  muertas  del 
erario  público. 

Esta  cuestión  está  enunciada  desde  muy  antiguo, 
y  decidida  á  favor  de  los  magistrados  reales,  como 
opinión  común.  El  señor  Gregorio  López  la  furnia 
con  la  autoridad  de  Bartolo  y  de  Baldo,  por  la  na- 
tural razón  que  dan  estos  jurisconsultos,  de  que  el 
juez  seglar  en  este  caso  únicamente  reconviene  á 
las  mismas  posesiones  sujetas  á  su  jurisdicion  pa- 
ra el  pago  de  los  tributos  á  que  están  afectas  (1), 
y  no  se  puede  estimar  que  ofenda  sus  privilegios, 
cualesquiera  que  fuesen ;  cuya  sentencia  suscriben 
los  autores  que  citamos  abajo  (2). 

Para  España,  atendidas  sus  leyes  y  la  opinión  á 
favor  de  los  magistrados ,  no  admite  controversia. 
La  ley  4.a  del  título  iv,  libro  vi  del  Ordenamiento 
Real  declaró  á  todos  los  clérigos  indistintamente 
sujetos  al  pago  de  los  tributos  de  las  alcabalas,  con 
esta  notable  sanción :  « Y  no  lo  faciendo  así,  por  el 
mismo  hecho  sea  tal  como  aquel  que  deniega  á  su 
rey  y  señor  natural  su  tributo  y  señorío. » 

En  la  ley  1.a,  título  n  del  libro  ix  de  la  Recopila- 
ción está  también  declarado  el  conocimiento  de  las 
justicias  reales  para  la  cobranza  de  contribuciones, 
con  estas  palabras:  «Otrosí,  en  cuanto  toca  á  los 
jueces  eclesiásticos,  que  impiden  y  embarazan  las 
cobranzas  de  las  nuestras  rentas,  queriendo  eximir  ó 
exceptuar  alguna  ó  algunas  personas  de  la  pagado 
ellas,  ó  en  otra  alguna  manera,  ó  que  se  entreme- 
ten á  conocer  de  lo  que  toca  á  las  dichas  rentas,  no 
les  perteneciendo,  y  proceden  contra  los  nuestros 
jueces  de  rentas,  en  la  dicha  contaduría  mayor  se 
darán  y  despacharán  las  cédulas  nuestras  que  se 
acostumbran  para  que  no  conozcan,  ni  procedan, 
ni  embaracen,  la  dicha  cobranza,  ni  se  entremetan 
en  lo  á  esto  tocante.»  Y  lo  mismo  dispone  la  ley  8.a, 
título  xvni,  libro  ix  de  la  Recopilación,  concordan- 
te con  la  ley  55,  título  vi,  partida  1.a,  que  atribuye 
á  los  seglares  el  derecho  de  prendar  á  los  clérigos 
por  los  tributos  que  adeudan. 

Con  más  expresión,  las  ordenanzas  do  la  chan- 
cillería  de  Valladolid  del  año  de  1566,  en  que  nu- 
merando las  cosas  en  que  tiene  el  Rey  fundada  su 
intención,  cuenta  entre  ellas  la  jurisdicción  en  los 
eclesiásticos  sobre  cobranza  de  las  rentas  y  dere- 
chos reales,  y  dice  estas  palabras:  «Porque  estas 
cosas  tocan  á  nuestra  preeminencia  real ,  de  que 
siempre  los  reyes,  nuestros  predecesores,  de  glorio- 
sa memoria,  y  Nos,  y  nuestros  oficiales  y  justicias 


(i)  In  leg.  51,  tit.  vi,  partit.  i,  verbo  Por  razón  de  sus  personas. 

(2)  Acevedo,  en  la  ley  11,  tit.  ni  de  la  Recopilación.  Bovadilla, 
lib.  ii,  cap.  xvni,  num.  123.  Flores  de  Mena,  lib.  n,  de  las  Varias, 
quest.  21,  num.  232.  Gironda,  De  Gabellis,  part.  ni,  num.  25,  et 
per  eos  innumeri  adducti, 
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acostumbramos  á  conocer,  aunque  sea  contra  clé- 
rigos, frailes  y  religiosos  y  órdenes,  sin  que  otro  se 
haya  de  entremeter  ni  entremeta  en  ello,  ni  se  le 
haya  de  dar  ni  dé  parte  alguna  de  ello.»  Lo  mismo 
se  expresa  en  las  ordenanzas  de  la  chancillería  do 
Granada,  del  año  de  1507,  y  nadie  duda  del  vigor  y 
eficacia  que  concede  á  las  ordenanzas  de  las  cnan- 
cillerías y  audiencias  la  pragmática  con  que  prin- 
cipia la  recopilación  de  nuestras  leyes. 

El  doctor  Juan  Gutiérrez,  eclesiástico  (que  no 
pensaria  en  dejar  perder  ninguna  de  las  más  dudo- 
sas preeminencias  de  su  estado,  como  lo  calificó  en 
la  controversia  de  los  millones  con  el  señor  don 
Juan  del  Castillo  Sotomayor),  sienta  como  la  más 
verdadera  y  común  opinión,  que  el  clérigo  puede 
ser  reconvenido  por  la  justicia  seglar  sobre  el  pago 
de  las  contribuciones  que  adeudase  (3).  Después 
de  haber  alegado  parte  de  las  disposiciones  que 
van  citadas,  refiere,  en  su  comprobación,  que  la 
junta  que  tuvo  el  clero  en  Madrid,  en  1587,  y  en 
que  él  mismo  fué  vocal  por  la  iglesia  de  Ciudad 
Rodrigo,  de  que  era  prebendado,  dirigió  al  señor 
rey  don  Felipe  II  memorial,  quejándose  con  moti- 
vo de  un  pleito  muy  ruidoso,  que  pendía  en  el  Con- 
sejo, entre  el  clero  y  la  ciudad  de  Jerez,  sobre 
quién  había  de  compeler  á  los  clérigos  tratantes  en 
vino  al  pago  de  la  alcabala.  Y  por  haber  su  majes- 
tad cometido  la  decisión  del  negocio  á  varios  seño- 
res presidentes  y  algunos  consejeros,  trae  á  la  letra 
el  auto  acordado,  que  por  esta  razón  se  llama  co- 
munmente de  Presidentes  (4).  Regló  los  casos  en 
que  los  clérigos  deben  pagar  alcabalas,  y  á  nuestro 
propósito  dice :  «Y  si  así  no  lo  hicieren  y  pagaren, 
las  justicias  les  compelan  á  ello,  deteniendo  ó  ex- 
ceptando los  dichos  bienes,  ó  otros  cualesquiera 
bienes  ó  frutos  que  hayan  vendido  ó  contratado,  y 
los  demás  bienes  que  tuvieren  propios  ó  de  sus  be- 
neficios, dejando  reservadas  sus  personas.» 

En  los  términos  específicos  de  formar  un  tribu- 
nal particular  para  el  privativo  conocimiento  de 
las  contribuciones  de  las  manos  muertas,  expi- 
dieron nuestros  soberanos  sus  reales  cédulas  cu 
distintos  tiempos,  en  cuya  virtud  se  erigieron  tri- 
bunales de  amortización  en  Valencia  y  Mallorca, 
donde  saludablemente  tieño  vigor  y  observancia 
el  uso  de  esta  regalía.  Y  por  lo  que  hace  á  Mallorca, 
se  decretó  por  el  señor  don  Felipe  V,  en  24  de  Ju- 
lio de  1717,  la  nueva  forma  de  este  tribunal  (5), 
con  sujeción  ambos  á  la  Cámara. 

En  un  punto  de  esta  clase   nos  contentaremos 
con  satisfacer  á  la  queja  que  forma  la  curia  ro- 
mana contra  la  corte  de  Parma,  con  la  enérgica  y 
sencilla  respuesta  que  nos  dejó  el  papa  Inocen- 
te) Gutiérrez,  De  Gabellis,  lib.  vil,  qua;st.  94. 
(4)  Es  el  i,  tit.  xvm,  lib.  u  de  la  Nouis.  fíecop.,  tom.  ni.  Tam- 
bién hace  mención  ,  y  copia  parle  del  Auto  de  Presidentes  Jeróni- 
mo de  Cevailos  en  el  tratado  De  Cognit.  per  viam  violenlice. 
(o)  Auto  acordado  21,  tit.  n,  lib.  m  de  la  Recopilación. 
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ció  III,  que  penetraba  mejoi  que  loa  curiales njo- 
dernoa  el  orden  de  laa  ooaaa  (1).  No  debe  descono- 
cer  al  juez  real  el  que  g< ./.a  las  posesiones  con  real 
permiso,  en  sentencia  de  este  gran  pontífice,  y  bí 
los  curiales  actualea  llegaran  á  descifrarla  en  toda 
xee riamos  que  les  hubiera  quedado 
muy  poco  que  extrañar  en  los  edictos  tocantes  á 
..purales,  aunque  en  ellos  tengan  intc- 
•  ticos,  como  miembros  de  la  repú- 
blica :  cuya  promulgación  ha  hecho  indispensable 
la  conservación  y  el  bien  de  aquellos  estados. 

Esta  reflexión  nos  excusaría  de  repetir  que  la 
república  civil  es  en  sí  bastante,  y  ha  recibido  de 
Dios  todo  el  poder  necesario  para  la  ejecución  de 
6us  providencias,  sin  necesidad  de  recurrir  á  otra 
alguna  autoridad. 

No  pueden  alegar  los  curiales  autoridad  sufi- 
ciente  contra  la  regalía,  si  se  exceptúan  algunos 
actos  que  el  artificio  y  el  interés  propio  les  ha  fran- 
queado, en  premio  de  su  arte  para  negociar. 

Los  tribunales  superiores  usan  áejurisdicion  en 
los  casos  de  su  competencia,  y  de  la  protección  en 
los  que  corresponde,  según  su  naturaleza.  Y  así,  en 
Milán  acaba  de  erigirse  un  tribunal  de  esta  natu- 
raleza para  atender  á  idénticos  asuntos.  El  Con- 
sejo conoce  de  ellos,  y  es  un  uso  general  del  orbe. 
Pues  ¿qué  debe  decir  el  imparcial  juicio  avista  de 
la  odiosa  distinción  contra  el  ministerio  de  Parma? 
Aprendan  los  demás  príncipes,  para  romper  unas 
cadenas  que  impotentemente  los  curiales  trazan 
contra  la  potestad  temporal,  en  una  edad  ilustra- 
da ,  que  recurre  á  la  Escritura,  á  la  tradición  de  los 
Padres  y  á  los  concilios,  y  aun  á  las  mismas  con- 
fesiones de  los  papas,  para  acertar  en  tales  ocur- 
rencias. 

§11. 


El  nombramiento  de  conservadores  y  comisa- 
rios que  hizo  el  gobierno  de  Parma  para  que  ce- 
lase la  ejecución  de  los  edictos  públicos,  es  uno 
de  los  cargos  más  ponderados  que  se  leen  en  los 
cedulones  de  30  de  enero.  La  extensión  que  tiene 
el  encargo  de  estos  jueces  á  fin  de  velar  sobre  el 
número  de  regulares  de  ambos  sexos,  al  reglamen- 
to de  los  dotes  de  las  monjas,  y  al  temperamento 
que  debe  haber  en  los  ruinosos  gastos  que  se  hacen 
al  tiempo  de  su  entrada  en  el  monasterio,  punza 
muy  agudamente  la  delicada  condición  de  los  cu- 
riales ;  sostienen  que  en  estas  providencias  se  ofen- 
de en  lo  más  íntimo  la  inmunidad  eclesiástica,  de 
quien  hacen  privativas  tales  inspecciones,  y  pon- 
deran un  enorme  abuso  del  poder  secular,  con  la 
ordinaria  exclamación  de  que  se  ingiere  á  dar  la 
ley  al  santuario. 

No  será  muy  molesto  el  discurso  en  el  examen  de 


(1)  Judices  enira  laicos  habent ,  quia  jure  humano  possessiones 
habent.  Canon  Quo  jure,  i,  dist,  8. 
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este  capítulo,  por  más  quo  convide  su  amenidad  á 
decir  mucho.  La  naturaleza  puramente  temporal 
del  encargo  de  aquellos  jueces  conservadores  en  lo 
temporal,  es  propia  y  de  mera  protección  y  econo- 
mía en  los  asuntos  eclesiásticos. 

Con  esta  distinción  fácilmente  se  desarman  las 
declamaciones  dislocadas  de  los  curiales,  y  queda 
en  claro  la  jurisdicion  ó  protección,  según  la  va- 
riedad  de  casos  de  los  magistrados,  y  la  sujeción 
del  clero  á  las  leyes  civiles  públicas,  económicas  ó 
suntuarias. 

Por  más  de  once  siglos  fué  tan  reducido  el  nú- 
mero de  monjes,  que  sus  adquisiciones  ni  sus  per- 
sonas no  perjudicaba  al  servicio  del  Rey  y  de  la 
patria,  y  congregado  únicamente  para  hacer  una 
vida  solitaria ,  se  hacia  muy  estimado  en  el  pueblo 
el  título  de  monjes  (2)  ,  porque  no  experimentaba 
dañosa  multiplicación  el  Estado. 

La  nueva  fundación  de  órdenes  regulares  dio  á 
conocer  bastantes  inconvenientes.  Notorias  son, 
acerca  de  este  punto,  las  disposiciones  de  los  con- 
cilios generales  de  Letran  y  León,  y  también  se 
sabe  que  por  desgracia,  frustrado  en  gran  parte  su 
efecto,  quedaron  reducidas  á  perpetuar  el  conoci- 
miento de  los  daños  de  la  multiplicación 

Las  mismas  quejas  y  clamores  se  llevaron  al 
santo  concilio  de  Trento.  A  todos  los  padres  les 
eran  muy  conocidos  los  males  que  la  prodigiosa 
multitud  de  regulares  originaba  á  los  pueblos.  El 
doctor  Alfonso  Guerrero  y  don  Diego  de  Álava  y 
Esquibel  los  explicaron  muy  particularmente  en  sus 
respectivos  tratados  sobre  los  puntos  que  debian 
llevar  la  atención  del  concilio.  Los  Padres  creye- 
ron que  sería  un  remedio  bastantemente  eficaz  im- 
poner á  los  superiores  y  comunidades  una  estre- 
cha prohibición  de  que  admitiesen  sólo  los  indivi- 
duos que  se  pudiesen  sustentar  con  las  rentas  pro- 
pias del  monasterio  ó  con  el  piadoso  contingen- 
te de  las  limosnas  ordinarias  de  los  fieles  (3).  En 
esta  buena  inteligencia,  omitiendo  otras  causa- 
les que  pudieron  tal  vez  mediar,  se  contentaron  con 
aquel  reglamento.  La  confrontación  del  número  de 
conventos  que  tenían  los  regulares  en  aquel  tiem- 
po, con  el  puntual  estado  de  los  que  mantienen  el 
dia  de  hoy ,  descubrirá  el  cumplimiento  que  ha  te- 
nido, sin  salir  de  España  y  en  otras  partes,  la  pro- 
videncia del  santo  concilio,  y  hasta  qué  grado  han 
debido  subir  forzosamente  las  contribuciones  de 
los  seglares  que  se  necesitan  para  el  sustento  de 
tanto  número  de  religiosos,  y  aun  de  órdenes  coe- 


(2)  Vidcantur  Zicger,  Van  Spen,  in  Jus  Erclesiastic.  Univ.,  p.  3, 
tit.  xn ,  cap.  i ,  num.  1,  ct  ex  I).  D.  [ldephons.  Clemente  de  Aros- 
tegui,  De  Concord.  Pastoral.,  part.  i,  cap.  ni,  num.  14. 

(5)  Cuncil.  Trident.,  ses.  ¿>,  cap.  \u,De  fíegutarib. ,  ibi :  In 
pradictis  autem  monasleriis,  et  domibus,  tam  virorum ,  quam 
mulicrum  bona  immobilia  possidentibus,  vel  non  possidentibus; 
is  tantum  numerus  consliluatur,  ac  in  posterum  conservetur,  qui 
vel  ex  reddilibus  propriis  monasteriorum,  vel  ex  consuetis  elee» 
mosynis  commodé  possint  sustentan. 
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táueas  ó  posteriores  al  concilio.  Sus  superiores  han 
debido  cuidar  de  atemperar  el  número,  y  acaban 
en  España  los  generales  de  san  Francisco,  santo 
Domingo  y  otros  de  dar  ejemplo  do  su  celo. 

Si  se  reflexiona  un  instante  sobre  los  machos  me- 
dios con  que  entre  nosotros  se  impiden  indirecta- 
mente los  casamientos,  y  lo  mismo  en  otros  países, 
como  Parma,  combatido  de  guerras  continuas,  no 
podrá  menos  de  conocerse  la  necesidad  de  provi- 
dencia. La  inmensa  multitud  de  regulares,  de  ca- 
pellanías, de  mayorazgos,  substrae  al  matrimonio 
una  gran  parte  de  los  jóvenes  que  debian  renovar  y 
aumentar  la  nación.  No  entraremos  ahora  en  estas 
consideraciones  de  intento ;  en  España  las  conocen 
los  superiores  de  las  órdenes,  y  como  buenos  va- 
sallos del  Rey,  á  la  menor  insinuación  del  Consejo, 
en  uso  de  la  protección  del  concilio  y  de  los  cáno- 
nes, aplican  su  esfuerzo  al  remedio,  cumpliendo 
con  lo  que  sus  reglas  y  el  concilio  disponen.  Es 
una  justicia  que  no  les  podemos  rehusar.  El  amor 
al  bien  público  se  reúne  actualmente  en  todas  las 
partes  de  la  monarquía,  imitando  el  ejemplo  de 
nuestro  augusto  monarca  Carlos  III.  Todas  las  cla- 
ses del  Estado  caminan  á  competencia  para  refor- 
marse por  sí  mismas.  El  señor  infante  don  Fer- 
nando, duque  de  Parma,  logra  en  sus  vasallos  las 
mismas  disposiciones.  Cuanto  sale  de  un  justo  nú- 
mero y  medida  deja  de  ser  cabal ;  así  á  las  órdenes 
regulares  importa  fijarse  en  un  moderado  pié. 

¿  Quién  podrá  sostener  en  Parma  ,  como  punto  de 
inmunidad,  un  número  de  regulares  excesivo,  gra- 
voso al  Estado  y  contrario  á  las  disposiciones  de  la 
Iglesia? 

Bien  diferente  sería  el  modo  de  pensar  de  mu- 
chos padres  de  familias  acerca  del  destino  de  sus 
hijos,  si  fuera  menos  amplia  la  libertad  de  profe- 
sar la  vida  religiosa  y  hubiese  de  preceder,  como 
en  tiempo  de  los  godos,  la  licencia  del  Rey  para 
ascender  al  sacerdocio.  Destituido  entonces  el  po- 
seedor del  mayorazgo  del  recurso  que  halla  en  los 
monasterios,  buscaría  otros  caminos  de  acomodar 
las  ramas  de  su  familia,  sin  forzar  tal  vez  la  voca- 
ción. El  profesor  ó  el  artífice ,  variando  de  su  actual 
conducta,  convertiría  en  adelante  todos  sus  cuida- 
dos en  hacer  herederos  de  su  habilidad  ásus  hijos; 
en  una  palabra,  se  conciliaria  el  interés  de  los  re- 
gulares en  admitir  los  escogidos,  y  no  se  olvida- 
rían los  intereses  de  la  patria  en  llenar  los  claus- 
tros de  los  no  precisos  ni  convenientes  en  ellos. 

Por  esta  razón  no  puede  un  gobierno  atento  y 
vigilante  omitir  la  fijación  del  número  de  los  clé- 
rigos y  de  los  regulares  en  aquel  punto  proporcio- 
nal' que  exige  la  armonía  y  el  equilibrio  que  debe 
haber  entre  los  miembros  de  un  mismo  cuerpo  aso- 
ciado, para  mantener  su  acertada  constitución.  El 
sacerdocio,  la  milicia,  la  agricultura,  el  comercio, 
las  artes  tienen  relación  entre  sí ,  en  cuanto  indivi- 
duos de  la  sociedad ;  su  equilibrio  es  necesario  en 
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cada  uno  de  estos  órdenes  para  que  su  fomento  no 
destruya  los  demás.  Si  todos  nos  alistásemos  en  las 
banderas,  ¿quién  servirá  al  culto?  ¿y  quién  defen- 
derá  la  patria  si  nos  ocupásemos  únicamente  en  el 
sacrificio  y  en  la  oración? 

Casi  no  consiste  en  otra  cosa  el  arte  dificultoso 
de  regir  los  hombres  que  en  hallar  el  medio  justo 
di-  la  correspondencia  que  deben  guardar  entro  sí 
las  vanas  clases  de  que  se  compone  la  república;  el 
exceso  en  cualquiera  es  una  deformidad,  que  oca- 
sionará su  ruina,  y  el  exhorbitante  número  del  clero 
secular  y  regular,  si  no  se  templa  en  los  estados  ca- 
tólicos, la  aceleraría ,  como  se  vio  en  el  Norte 

Pudiéramos  valemos,  para  esclarecer  esta  ver- 
dad, de  los  excelentes  discursos  que  nos  han  dado 
muchos  políticos  extranjeros;  pero  nos  contenta- 
remos con  el  testimonio  de  dos  ilustres  españoles  : 
uno  es  don  fray  Ángel  Manrique,  obispo  de  Bada- 
joz, que  há  más  de  un  siglo  clamaba  sobre  la  mi- 
noración del  número  de  eclesiásticos,  en  una  obra 
escrita  de  intento  con  el  título  de  Socorro.  Otro  es 
don  Mateo  López  Bravo,  que  persuadia  por  el  mis- 
mo tiempo  la  necesidad  que  hay  de  poner  límites 
en  España  al  clero  secular  y  regular  y  á  toda  clase 
de  celibatismo,  con  una  elocuencia  que  no  es  muy 
común. 

Este  sabio  ministro  conocia  que  el  verdadero 
poder  de  los  reyes  y  de  los  imperios  consiste  en  el 
gran  número  de  los  subditos ,  y  se  admiraba  de  que 
los  turcos;  libres  para  su  multiplicación,  no  hubie- 
sen inundado  ya  el  orbe ,  como  debia  suceder,  en  su 
concepto,  algún  dia  (1).  Los  protestantes  se  hallan 
en  el  mismo  caso,  y  con  más  proporción ,  por  lo  que 
excede  su  gobierno  al  de  los  otomanos. 

Prosiguiendo  en  su  discurso,  sostenía  que  la  pro- 
pia conservación  del  sacerdocio  pedia  con  instan- 
cia que  se  limitase  su  número ;  porque  mante- 
niéndose del  trabajo  del  pueblo,  no  le  podría  ser 
indiferente  su  decadencia,  y  vendría  á  faltar  la  re- 
cíproca dependencia  que  entre  sí  tienen  el  pueblo 
y  los  sacerdotes ;  y  clamaba  con  ahinco  por  una 
providencia  que,  desterrando  las  varias  formas  de 
celibatos  que  nos  rodean,  sólo  se  admitiesen  á  el  sa- 
cerdocio aquellos  sujetos  que  hiciese  recomendables 
el  mérito  de  su  virtud,  prudencia  y  literatura  (2). 


(1)  D.  Matth.  López  Bravo,  Be  Itege ,  et  regendi  ratione,  lib.  ni, 
pag.  1,  ibi:  In  multitudine  populi  dignitas  regis,  in  paucitate  ple- 
bis  ignominia  principis.  Notnm  hoc  Hebrais  arcan um,  non  ¡gno- 
tum  Bomanis,  Saraconis,  et  lurcis  notissimum.  Licet  his,  quas 
possunt  alerc,  uxores  ducere.  Tot  nupliis  IVrcundos,  nullo  claus- 
tro, sacerdotio ,  aut  caílibatu  steriles  oibem  inundaturos  dolco; 
non  inundase  miror. 

(2)  ídem  López  Bravo  ,  ubi  próximo:  Popaii  labor  alit  sacerdo- 
tium:  deficict  utrumque,  si  incrementum  isti  magno illiusadsit  de- 
cremento. Sánete  Ule:  Nec populus  riñe  saceráolibut,  nec  sacerdo- 
tes sine  populo  esse  possunt.  Tot  ideo  matrimonii  favorc  cañones 
olim  ab  Ecclcsia  decreti,  pluresque  bodic,  et  regum  precibus  et 
ipsius  Ecclesiíe  ulilitatc  (quoad  religio  patiatur)  decernendi.  Tot- 
que  claustris,  tot  sine  claustro  sacerdntiis,  tot  sine  sacerdotio  cae- 
libatui  studentibus  limites,  quibus  sese  contineant  assignandi; 
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Ahora,  ¿  qué  duda  cabe  en  que  estos  cuidados 
competen  privativamente  a  loa  que  Dios  ha  puesto 
en  la  tierra  para  el  régimen  y  gobierno  de  la  socie- 
dad civil,  como  vicarios  6uyos  en  lo  temporal? 
Muchas  veces  hemos  repetido  que  el  oficio  de  los 
reyes  se  cifra  en  la  vigilancia  de  mantener  los  ór- 
denes de  la  república  en  el  debido  temperamento. 
Aunque  las  extrañas  pretensiones  de  los  curiales 
afirmen  otra  cosa,  á pocos  persuadirán,  y  sólo  pue- 
den ser  oidaa  de  los  que  ignoran  los  límites  do  las 
potestades.  Si  los  gobiernos  no  se  ocupan  en  regla- 
mentos de  esta  especie,  deberían  quedar  vacíos  los 
tronos,  y  serian  ociosos  los  tribunales  en  el  orbe 
católico. 

El  rey  don  Fernando  el  Magno ,  en  la  era  1080 
(año  de  Cristo  1051),  con  consejo  de  los  grandes  y 
[Hilados,  estableció  varios  reglamentos  de  disci- 
plina, y  entre  ellos,  algunos  tocantes  á  la  monás- 
tica (1). 

Es  verdad  que  los  regulares  en  otro  tiempo  de- 
bieron, por  su  honor  y  por  su  propia  conveniencia, 
haber  excusado  á  los  príncipes  y  al  Gobierno  la 
providencia  de  celar  en  la  reducción  de  su  número, 
para  evitar  la  desestimación  que  trae  la  multitud 
vulgar. 

Bien  al  contrario  de  ser  ofensivo  en  Parma  ni 
en  otra  parte  alguna  la  reducción  de  los  regulares 
á  número  fijo,  les  restituirá  sin  duda  todo  el  res- 
peto que  se  merecen  en  la  república  cristiana  los 
que,  ademas  de  su  carácter,  con  sus  virtudes  y  ejem- 
plo enseñan  á  los  demás  el  camino  de  la  perfec- 
ción. Si  algunos  se  han  alistado  huyendo  de  la  mi- 
seria, no  serán  por  cierto  los  que  den  tales  ejem- 
plos. 

El  cardenal  Roberto  Belarmino  copió  estas  ver- 
dades de  la  doctrina  de  san  Agustín ,  en  aquella 
edad  madura,  en  que  suele  aflojar  la  fuerza  de  las 
pasiones.  A  la  consideración  de  este  autor  se  le 
ofrecían  los  regulares  como  aquel  extremado  fruto 
de  las  higueras  de  Jeremías,  que  no  tenía  medio 
entre  lo  sumo  de  lo  bueno  ó  de  lo  malo  (2).  Veia 
perfectos  religiosos,  dignos  verdaderamente  del 
elogio  que  hacen  los  Santos  Padres  de  aquellos 
que  supieron  poblar  de  ángeles  los  desiertos ;  con- 
t 'tupiaba  otros  de  vida  tan  estragada  y  licencio- 

nndrque  ista  oriantur,  ut  vites  inquirendum.  Clauslri  ad  obsequia 
sacerdoliique  ad  dignitatem  eos  tantum,  quos  virius,  prudentia, 
iiktí taque,  litterarum  insignia  commendarint,  admitías. 

(1)  El  obispo  Sandoval ,  Hist.  de  D.  Alonso  VII ,  cap.  lxiv,  en  el 
capítulo  que  trata  del  poder  que  los  reyes  de  España  han  tenido 
en  las  iglesias  y  bienes  y  personas  de  ellas,  pág.  mihi  1"7,  trae 
uno  de  los  capítulos  establecidos  en  Coyanza ,  que  es  el  n  titulo ; 
supone  y  ordena  por  regla  la  sujeción  de  los  regulares  á  los  obis- 
pos, ibi:  E  los  abades  t  las  abadesas  ron  sus  convenios  sean  ole- 
difíitcs  á  sus  obispos.  Esto  mismo  se  lee  en  nuestros  concilios  re- 
petidamente, concurriendo  la  autoridad  real  á  restablecer  y  con- 
servar tan  santa  disciplina. 

(2)  Cardinal.  Robert.  Bellarmin. ,  De  Gemitu  columbee,  lib.  n, 
cap.  vi,  pag.  196,  ibi :  Regulares  enim  símiles  esse  videntur  fleu- 
bus  .Jeremise,  ínter  quas,  qua;  bonae  eraat,  erant  borne  valde;  et 
qua;  mal*,  mal*  vajdé. 
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sa,  que  no  hallaba  en  el  siglo  hombres  ni  más 
perdidos  ni  más  criminales;  y  buscando  el  orí- 
gen  de  esta  monstruosa  diferencia  entre  hombres 
que  han  abrazado  el  mismo  género  de  vida,  no 
halló  otra  causa  que  la  muchedumbre,  compuesta 
en  gran  parte  de  gente  pobre  y  miserable,  que  in- 
tentaba disfrutar  sin  trabajo  en  el  claustro  las  co- 
modidades que  en  el  siglo  les  habia  negado  su  in- 
habilidad ó  su  pereza  (3).  Y  hablando  en  otro  pa- 
raje del  remedio  que  necesitaba  este  desorden, 
afirma  que  ninguno  podia  ser  bastantemente  eficaz, 
si  no  se  desterraba  para  siempre  de  los  monaste- 
rios  la  propiedad  de  bienes  y  haciendas,  origen 
fatal  de  la  relajación  que  habia  llorado  (4). 

La  fijación  de  los  regulares  en  su  número  no 
debe  llamarse  por  ningún  título  reforma.  Esta  es 
una  voz  que  justamente  les  debe  ser  odiosa,  como 
que  supone  la  relajación  y  el  distraimiento.  La 
primera  sólo  es  una  mera  providencia  política,  que 
hace  precisa  la  conservación  del  Estado  para  en 
adelante,  sin  tocar  directa  ni  indirectamente  en  la 
conducta  de  los  regulares,  ni  en  la  observancia  de 
sus  institutos. 

Importa  mucho  no  confundir  estas  dos  cosas  de 
reducción  y  reforma;  porque  sin  duda,  cuando  se 
trata  de  las  reformaciones  de  la  disciplina  regular, 
y  de  tomar  medidas  para  su  perfecta  observancia, 
debe  intervenir  la  autoridad  espiritual. 

Por  fortuna,  no  se  está  en  este  caso  en  Parma  ni 
en  los  dominios  de  España,  después  de  las  provi- 
dencias tomadas  con  unos  incómodos  vecinos.  To- 
das las  órdenes  regulares  que  hay  hoy  en  los  domi- 
nios del  Rey,  no  se  duda  que  cumplen  sus  institu- 
tos muy  exactamente.  Pero  si  en  alguna,  con  el 
tiempo  (que  no  se  espera),  sucediese  lo  contrario, 
tampoco  pueden  los  príncipes  desatender  el  encar- 
go que  les  ha  hecho  la  Iglesia  sobre  este  particu- 
lar (5)  por  boca  de  los  concilios,  conociendo  la  ne- 

(3)  ídem,  loco  cit.,  pag.  203.  Ideo  enim  dicitur  multitudo  mo- 
nachorum  vissa  esse  in  valle  profunda  et  caliginosa,  quia  multitu- 
do ex  monte  perfectionis  eccidit  ad  vallem  profundam  nimia;  rela- 
xationis,  comitante  eos  calígine  mentis:  non  enim  duxit  eos  ste- 
ll,i  ad  pnesepium  Christi ;  id  est,  non  traxit  eos  divina  vocatio  ad 
liumililatem  Christi  secUmlam,  sed  carnalis  sensus,  qui  mentem 
exrrroat,  duxit  illos,  vel  ad  vitara  commodiorem,  cum  essent  pati- 
peres;  vel  ad  honores  ambieudos  in  religione,  cum  in  sa?culo  non 
invenirent,  qua  via  possent  ascenderé:  vel  alio  aliquo  consilio 
humano  vestera  sanctam  induerunt,  sed  mores  non  mutaverunt. 

(i)  ídem,  De  Gemitu  columba:,  lib.  m,  cap.  vi,  pag.  384.  Quare 
sicut  relaxatio  exorla  est  in  monasteriis,  cuando  proprietas  in- 
gresa est ;  sic  oportet,  si  reformatio  vera  fieri  debeat,  nt  proprie- 
tas penitíis  arceatur.  Esta  propiedad  es  el  dominio  particular  en 
los  religiosos  con  título  de  peculio,  y  todo  lo  que  se  opone  á  la 
vida  común :  sobre  que  conviene  leer  á  Van  Spcn,  que  lo  trata  muy 
de  intento ;  pues  las  rentas  necesarias  y  no  excedentes  no  entran 
en  esta  censura.  No  adoptamos  otros  pasajes  de  Belarmino,  muy 
contrario  á  todas  las  órdenes  que  no  fuesen  la  suya. 

(5)  Concil.  Trident.,  ses.  21,  cap.  xxn,  De  Regularib.  llortatur 
etiara  sancta  synodus  omnes  reges,  et  principes,  respublicas,  et 
magistratus ;  ct  in  virtute  sanct*  obedientia;  prscipit,  ut  vellint, 
prsedictis  episcopis,  abbatibus,  ac  generalibus,  et  eseteris  prsefec- 
tis  in  superiüs  contenta;  reformationis  executíone  suum  auxilium, 
et  auctoritatem  interponere;  quoties  fuerint  requisiti,  ut  sine  ullo 
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cesidad  del  auxilio  y  protección  del  brazo  real.  I 

Nada  tiene  de  espiritual  ni  de  común  con  la  re- 
forma de  regulares  la  vigilancia  sobre  ceñir  su 
número  á  un  punto  justo.  Sólo  al  pensamiento  de 
los  curiales  se  ha  podido  ofrecer  la  especie  de  cpue 
corresponde  á  la  potestad  eclesiástica  un  regla- 
mento meramente  temporal  de  la  república.  Pero 
finjamos  un  momento  que  con  efecto  fuese  así ;  aun 
en  esta  suposición,  no  se  puede  reprender  el  proce- 
dimiento del  gobierno  de  Parma,  sin  olvidarse  de 
que  el  concilio  de  Trento  tiene  limitado  el  número 
de  los  regulares  al  de  las  rentas  ó  limosnas  ordina- 
rias ;  porque,  ademas  de  que  los  príncipes  y  los  re- 
yes son  protectores  por  derecho  para  la  ejecución 
de  los  cánones,  aun  en  la  opinión  de  autores  que 
han  hablado  en  el  tono  que  les  han  dictado  los  in- 
tereses de  la  curia  (1) ,  el  mismo  concilio  de  Trento 
les  ha  hecho  este  especial  encargo  (2).  Y  así  no 
puede  la  curia,  ni  la  Santa  Sede,  que  lo  ha  aproba- 
do, oponerse  sin  caer  en  contradicion ;  los  jueces 
conservadores  de  Parma  no  disponen  de  nuevo,  y 
celan  externamente  sobre  poner  en  literal  obser- 
A'ancia  lo  mismo  que  ha  dispuesto  el  concilio. 

No  nos  detenemos  en  el  reglamento  de  los  gas- 
tos de  las  entradas  de  las  monjas,  como  cosa  pura- 
mente temporal,  ni  en  la  fijación  de  los  vitalicios  ó 
dotes  de  las  monjas  y  religiosos.  Lo  mismo  hacen 
á  cada  paso  los  soberanos  en  las  bodas,  aunque  el 
matrimonio  sea  sacramento,  6  cuando  moderan  los 
lutos  y  funerales.  Estos  reglamentos  suntuarios  son 
asuntos  temporales,  y  la  moderación  de  la  super- 
fluidad que  puede  haber  en  ellos,  á  nadie  incumbe 
sino  al  gobierno  político,  como  advierte  cualquie- 
ra sin  necesidad  de  persuasiones  ni  discursos  fun- 
dados. Nuestros  libros  y  leyes  están  llenas  de  estos 
reglamentos,  y  aun  los  autores  adictos  á  los  intere- 
ses de  los  curiales  reconocen  paladinamente  que  en 
nada  se  rozan  con  la  inmunidad,  á  menos  que  cai- 
gan en  el  absurdo  de  llamar  inmunidad  la  toleran- 
cia del  desorden ;  yo  la  llamo  impunidad.  En  este 
Monitorio,  á  fuerza  de  amontonar  especies,  se  de- 


impedimento pramisae,  rede  exequantur  ad  laudem  Dei  omni- 
potentis. 

(i)  Francisc.  Antón,  de  Simeonib.,  De  Romani  Pontipc.  judicia- 
ria  potestale,  tom.  u,  cap.  xxi,  §  4,  pag.  137,  ibi:  Cathnlici  omnes 
in  eo  conveniunt  principes  (Facundi  Herniianensis  verbis  ulor)  ec- 
clesiasticorum  canonum  exequulores  esse,  non  conditores,  non 
exactores. 

(2)  Concit.  Trident.,  ses.  16,  in  Decreto  sutpensionis,  ibi :  Inte- 
reatamen  eadem  sancta  S>nodusexhortatur  omnes  principes  chris- 
tianos,  et  omnes  prselatos,  ut  observent,  et  respective  quatenüs  ad 
eos  spectat,  observare  faciant  in  sais  regnis,  dominiis,  et  ecclesiis 
emnia  et  singula,  quae  per  hoc  sacrum  OEcumenicum  conciliura 
fuerunt  hactenüs  statuia  et  decreta.  Et  ses.  2o,  cap.  xx,  De  ¡iefor- 
mat.,  et  in  alus  locis  passim. 
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bilita  más  y  más  en  la  progresión  su  fuerza.  ¿Qué 
gobierno  civil  podría  existir  entre  los  católicos,  si 
para  estos  asuntos  temporales  dependiesen  de  el  ar- 
bitrio de  los  curiales? 

De  aquí  dimana  la  conclusión  firme  de  que  en 
las  materias  espirituales  tocantes  á  la  administra- 
ción de  sacramentos,  la  potestad  eclesiástica  es  pre- 
ferente ;  pero  al  contrario,  en  las  cosas  temporales 
ó  tocantes  al  gobierno  civil,  todos  los  eclesiásticos, 
hasta  el  Papa,  deben  atemperarse  á  la  decisión  do 
los  reyes  (3),  como  lo  confiesa  el  papa  León  IV  al 
emperador  Ludovico. 

Digan  los  curiales  actuales  si  ha  mudado  el  sis- 
tema de  la  disciplina  de  la  Iglesia,  para  (pie  ellos 
contradigan,  abusando  del  respetable  nombre  do 
Clemente  XIII,  á  lo  que  el  papa  León  IV  sentó 
como  máxima  fundamental  de  la  Santa  Sede  roma- 
na. Dejamos  al  juicio  imparcial  de  los  sabios  la  de- 
cisión de  este  problema,  si  tal  debe  llamarse  el  de- 
recho de  los  príncipes  sobre  velar  en  la  policía  ex- 
terna de  los  eclesiásticos ;  derecho  que  les  han  re- 
conocido los  concilios,  inclusos  los  cuatro  prime- 
ros ecuménicos,  y  las  mismas  decretales  pontificias. 

San  Bernardo,  en  sus  libros  de  Consideración  al 
papa  Eugenio  III,  le  decia  con  mucha  fuerza  que 
ningunos  ofendían  más  á  la  Santa  Sede  que  aque- 
llos que  confundían  lo  eclesiástico  y  lo  profano, 
haciéndola  odiosa  con  mezclarse  en  lo  que  no  lo 
pertenecía.  Las  epístolas  de  los  papas  más  insignes 
están  llenan  de  sinceros  reconocimientos  de  la  se- 
paración inaccesible  de  ambas  potestades ;  y  entro 
los  testimonios  que  pudiéramos  juntar  á  los  ante- 
riores, en  comprobación  de  esta  verdad,  es  singula- 
rísimo el  de  Gelasio  I,  que  de  intento  persuade  el 
objeto  de  todo  nuestro  discurso  (4)  con  admirable 
energía  y  claridad. 

(3)  Petrus  de  Marca,  Concord.  Sacerd.  el  Imp.,  lib.  n,  cap.  i, 
vers.  2,  text.  elegans  in  can.  Nos  si  incompetenler,  41,  caus.  2, 
qusesl.  7,  ibi:  Nos  si  incompetenter  aliquid  agimus,  et  in  subditis 
justa?  legis  tramitem  non  conscrvaviuius  vestro  ac  missorum  ves- 
trorum  cuneta  voluraus  emendare  judicio.  Narciso  de  Peralta,  en 
el  Tratad,  de  la  Potest.  secular  en  los  eclesiásticos,  cap.  nr, 
per  tot. 

(4)  Gelasii  PP.  I.,  in  tract.  De  Anathcmatis  vinculo,  tom.  v,  Col- 
lect.  Labhe ,  pag.  338.  Sed  cum  ad  verum  ventum  est  eundem  re- 
gem,  atque  pontifleem  ultra  sibi  nec  imperator  pontilici  nomen 
imposuit,  nec  pontifex  regale  fastigium  vindicavit.  Quaravis  enim 
membra  ipsius,  id  est  veri  regis,  alque  pontifleis,  secundum  partí- 
cipationem  natura?  magnificé  utrumque  in  sacra  generosit3te  sump- 
sisse  dicantur,  ut  simul  regale  genus,  et  sacerdotale  subsistan!: 
Attamen  Christus  memor  fragilitalis  humana1,  quod  suorum  saluti 
congruerct,  dispensatione  magnifica  temperans,  sic  actionibus 
propriis,  diguitatíbusque  distinctis  officia  potestatis  utriusqua 
discrevit,  suos  volens  merfirinali  humilitate  salvari,  non  humana 
superbia  rursus  intercipi,  ut  et  christiani  ¡mperatores  pro  eterna 
vita  pontilicibus  ¡ndigerent,  et  pontífices  pro  temporali  cursu  re- 
rum,  imperialibus  dispositionibus  uterentur. 
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SECCIÓN   SÉPTIMA. 


Nam  súbdieiG  lábentis  hujus  mensis  Januarij  Parmee  prodit  ediclum,  in  prirrlis  quidem  contu- 
meliosum...i...  In  eo  enim  pmcipitur,  ne  subdiíi  Parmensis,  ct  Placentini,  necnon  Guastallm 
Ducatuum,  quicumque  Mi  sint,  saculares  aul  ecclesiastiá ,  universitates ,  convenius,  religiosa 
domus  tam  virorum,  quam  mulierum,  nemine  excepto,  suas  lites  etianí  ccclesiastkas ,  in  nullo 
extero  Tribunali  videlicét,  ñeque  in  Metropolitanis  Curtís,  ñeque  apud  Apostolkam  Sedem,  etc. 


Aun  no  conocían  las  gentes  las  leyes  escritas,  y 
ya  les  era  natural,  no  sólo  el  aborrecimiento  de  Los 
juicios  extranjeros,  sino  el  anhelo  de  que  dentro 
de  sus  propios  hogares  les  juzgasen  magistrados 
compatriotas  suyos,  elegidos  á  su  satisfacción  (1). 
Esta  costumbre,  que  refiere  Tácito  de  los  antiguos 
germanos,  se  halla  observada  en  todas  las  nacio- 
nes, consultadas  sus  historias. 

Antes  que  reprobasen  en  esta  parte  los  curiales 
de  Roma  el  establecimiento  de  una  costumbre  deri- 
vada de  la  utilidad  de  las  naciones,  debieron  adver- 
tir que  la  equidad,  esta  hija  primogénita  de  la  ley 
de  la  razón ,  impresa  en  los  corazones  de  los  hom- 
bres, pide  con  mucho  ahinco  que  á  la  triste  con- 
dición de  un  litigante ,  que  con  tanta  razón  compa- 
decen los  sabios,  no  se  apriete  con  la  dura  sobre- 
carga de  precisarles,  con  abandono  de  sus  familias 
y  con  sacrificio  de  sus  intereses,  á  peregrinar  en 
busca  del  oráculo  de  la  justicia,  que  sin  misterios, 
sin  dificultades  ni  melindres,  se  les  debe  ofrecer 
patente  á  la  puerta  de  sus  casas. 

También  han  debido  considerar  que  este  edicto 
justísimo  é  imprescindible  de  un  soberano  que  de- 
sea la  felicidad  de  sus  subditos,  en  nada  ofende  la 
superioridad  ó  derechos  justos  de  la  curia.  El  lugar 
del  juicio  es  sin  duda  circunstancia  muy  mate- 
rial al  ejercicio  de  la  jurisdicion,  y  bastante  satis- 
facción de  sus  ideas  es  ejercitarla  en  otros  territo- 
rios que  los  suburvicarios,  por  medio  de  delegacio- 
nes y  rescriptos,  que  al  mismo  tiempo  que  la  con- 
serven, no  pierdan  de  vístala  utilidad  y  beneficio 
público. 

No  es  difícil  de  percibir  el  estímulo  que  hace  ol- 
vidar á  los  curiales  la  suma  distancia  que  hay  del 
reconocimiento  de  la  superioridad  de  la  Santa  Sede 
de  Roma,  á  la  precisión  de  presentarse  en  el  fuero 
romano  los  litigantes  al  seguimiento  de  las  causas 
eclesiásticas;  gravamen  que,  en  el  sentir  de  un 
autor,  es  tan  extraño  é  intolerable,  que  aun  la 
exención  de  los  regulares,  y  su  inmediata  Sujeción 


(i)  Tacit.,  De  Mor.  Germ.,  ibi :  Jura  per  pagos,  vicosque  reddita 
ab  iis,  qui  in  concitas  populi  electi  cssent. 


al  romano  Pontífice,  se  interpreta  de  modo  que  no 
se  entienda  que  están  precisados  á  aparecer  en  el 
fuero  romano,  sino  para  que  por  rescriptos  contro- 
viertan sus  causas  ante  jueces  delegados  naciona- 
les, evacuados  antes  los  recursos  ordinarios  á  sus 
superiores,  residentes  en  sus  patrias  ó  domicilio  (2). 

Es  un  derecho  incontestable  de  todos  los  pueblos 
terminar  sus  juicios  dentro  de  su  propio  país  y  ter- 
ritorio; y  esta  verdad,  que  ataca  el  Cedulón  ó  Mo- 
nitorio de  30  de  Enero,  con  la  insinuación  de  que 
los  tribunales  de  Romano  pueden  juzgarse  extran- 
jeros á  ninguno  délos  cristianos,  demostraremos 
que  no  sólo  es  conforme  á  la  primitiva  disciplina 
eclesiástica,  sino  que  está  confirmada  en  los  cáno- 
nes de  los  mayores  concilios,  y  con  decretos  y  los 
ejemplares  de  los  mismos  papas. 

En  el  concilio  Niceno,  venerable  fuente  de  la 
legislación  eclesiástica,  donde,  según  san  León,  se 
dictaron  aquellas  reglas  perpetuas  que  han  de  per- 
manecer hasta  el  fin  del  mundo  (3),  se  determinó 
expresamente  que  los  negocios  eclesiásticos  se  fe- 
neciesen en  las  provincias  mismas  donde  tenían  su 
nacimiento.  La  certeza  y  justicia  de  esta  ley  viene 
por  el  conducto  más  inocente  é  imparcial,  pues  la 
asegura  el  papa  Adriano  I  con  el  elogio  que  se  me- 
rece, en  las  reglas  que  estableció  contra  los  falsos 
acusadores  (4). 

En  el  sínodo  Sardicense,  en  que  se  transcribieron 
muchos  cánones  del  Niceno,  según  Graciano,  tra- 
tándose de  las  provocaciones  á  apelaciones  de  al- 
gunos obispos  después  que  habian  sido  juzgados 
en  sínodo  por  sus  comprovinciales,  se  estableció 
que  perteneciese  en  honor  de  la  Silla  Apostólica,  en 
esta  única  especie  de  causas,  pues  no  se  habla  de 

(2)  Chopin.,  De  Sacra  Polit.,  lib.  n,  cap.  iv,  num.  8,  ibi:  Aliud 
cst  romanam  sedom  a?nnsccre  superiorcm,  alius  romanum  forum 
adiie  teneri  raonasteriorum,  ct  ecclcsiarum  exemptiones  hanc 
semper  habuerunt  interpretationcra ,  ut  licet  proximb  romano  pon- 
tilioi  subessent,  non  temen  in  urbe  forum  soitirentur,  sed  ex  pon- 
tificio rescripto  apud  patrios,  ct  provinciales  judices  causas  suas 
disceptarent. 

(3)  Epist.  ai  Pulcheriam  Augustam,  Concil.,  tom.  iv.  Collect.  Lab- 
be,  pag.  508,  ibi :  Venerabiles  ille  patres  mansuras  usque  ad  finem 
mundi  leges  ecclesiasticorum  canonum  condiderunt. 

(4)  f.anone  12.  Prudentissime,  justissiméque  Nicaena,  seu  afri- 
cana decreta  definicrunt,  quacenraaue  negotia  in  suis  locis,  ubi 
orta  fucrint,  finienda. 


JUICIO  IMPARCIAL  SOBRE 
otras,  al  romano  Pontifico  señalar  jueces  que  juz- 
gasen inpartibus,  mas  no   que  avocasen  la  causa  á 
Roma  (1). 

Este  misino  orden  se  refiere  en  el  concilio  Carta- 
ginense VI,  en  la  controversia  de  las  iglesias  de 
África  con  el  papa  Zócimo,  en  que  se  buscó  el  con- 
texto de  la  sínodo  Nicena,  para  averiguar  la  regla 
que  se  decia  por  los  legados  pontificios  haberse  es- 
tablecido en  él  sobre  los  juicios  transmarinos  (2). 

La  decisión  de  los  cánones  sardicenses,  hecha 
por  celo  del  gran  obispo  de  Córdoba  Osio,  no 
quedó  umversalmente  reconocida  en  cuanto  á  en- 
viar legados  la  Santa  Sedo  in  partibus ,  para  con- 
currir á  decidir  con  los  concilios  provinciales  de  la 
provincia  más  cercana  las  causas  de  obispos;  an- 
tes la  iglesia  de  África,  junta  en  concilio,  la  tu- 
vo como  una  novedad ,  de  que  no  encontraba  señas 
en  los  más  verdaderos  códices  del  concilio  Nice- 
no  (3),  que  hizo  buscar  en  todas  las  sillas  patriar- 
cales con  suma  diligencia. 

Ademas  de  la  fuerte  contradicion  de  los  obis- 
pos africanos  sobre  las  apelaciones  transmarinas 
en  las  causas  de  obispos,  no  está  destituida  de  de 
fensor  la  opinión  que  sostiene  que  la  mente  del 
concilio  Sardicense  sólo  fué  conceder  al  romano 
Pontífice  un  derecho  para  examinar  si  las  circuns- 
tancias de  la  causa  pedían  revisión  y  nueva  aber- 
tura del  juicio;  pero  que  no  inducen  un  recurso  de 
apelación,  en  que  pudiese  decidir  de  la  justicia  ori- 
ginal (4).  En  estas  causas,  el  concilio  Tridentino  lia 
fijado  ya  la  regla,  y  en  ellas  ha  sido  grande  y 
útil  la  autoridad  atribuida  en  Sárdica  á  la  Santa 
Sede. 

La  autoridad  del  concilio  Niceno  no  necesita 
ponderarse;  sus  disposiciones  se  han  tenido  siem- 
pre en  tanta  veneración  en  los  negocios  eclesiásti- 
cos ,  así  de  doctrina  como  de  disciplina,  que  los  mis- 
mos pontífices  romanos  han  declarado  ingenua- 
mente sin  vigor  alguno  cualquiera  disposición  con- 
traria á  las  de  aquel  célebre  y  general  congreso,  en 
que  por  la  asistencia  del  Espíritu  Santo  se  confir- 
mó la  verdadera  creencia  y  jerarquía  (5).       « 

(1)  Cap.  vh.  Et  hoc  placuit,  ut  si  episcopus  accusatus  fueiit,  ct 
omnes  judicaverint  congregati  episcopi  regionis  ipsius,  ot  de  gra- 
do suo  eum  dejecerint ;  si  appellaverit,  qui  cjcctus  videtur ,  et 
confugerit  ad  beatissimum  romana?  Ecclcsis  episcopum,  etvoluc- 
rit  se  audiri,  si  justum  putaverit,  ut  rcuovetur  examen,  scribere 
bis  episcopis  dignetur  romanus  episcopus,  qui  in  Dnitima ,  et  pro- 
pinquj  altera  provincia  sunt,  ut  ipsi  diligenler  omnia  rcquirant, 
et  juxtá  fidem  veritatis  deliniant :  Quod  si  is  qui  rogat  causara  suam 
iterum  audiri,  deprccatione  sua  moverit  episcopum  roraanuní,  ut 
de  latere  suo  presbíteros  mittat,  erit  in  potestate  ipsius  quid  vcl- 
lit,  et  quid  aestimet. 

(-2,  Cap.  ni. 

(3)  Epist.  ad  Catleslinum  PP.  Ut  aliqui  tamquam  a  tua?  sanctita- 
tis  latere  mittantur  nullá  inveuimus  patrum  synodo  constitulum; 
quia  illud  quod  percoepiscopum  nostrum  Faustinum,  tamquam  ex 
parte  concilü  nicaeni,  inde  transmissislis;  in  conciliis  verioribus  ex 
authentico  missis  non  potuimus  reperire. 

(i)  Febron.,  De  Slaln  Ecclesia?,  cap.  v,  §  5. 

(5)  S.  Leo  Pap.,  epist.  ai,  Ai  Martianum  Angustian  .  tom.  iv.  Col- 
lect, Concil.  Labbe,  pag.  1790,  edit  venet.,  1728-  Privilegia  enira 


EL  MONITORIO  DE  ROMA.  125 

En  las  causas  criminales,  que  casi  eran  las  únicas 
en  la  antigua  disciplina,  son  muy  aborrecidas  las 
evocaciones  a  los  tribunales  forasteros.  Por  esta  ra- 
zón, Adriano  I,  en  los  cánones  que  contra  los  falsos 
acusadores  juntó  de  la  pura  doctrina  de  los  escritos 
y  cánones  antiguos,  según  demuestra  el  eruditísimo 
don  Antonio  Agustín,  en  las  anotaciones  con  que 
ilustra  estos  cánones,  expresamente  establece  que 
las  acusaciones  no  salgan  de  la  provincia,  y  que  se 
hayan  de  terminar  dentro  de  ella  con  los  obispos 
comprovinciales,  y  generalmente  dispuso  que  nin- 
gún obispo  fuese  enjuiciado  fuera  de  su  provincia. 

Por  el  respeto  inviolable  de  los  primitivos  cáno- 
nes, se  han  abstenido  los  pontífices  romanos  de 
atraer  á  los  tribunales  de  Roma  las  causas  ecle- 
sñtsticas  que  no  fuesen  de  las  ciudades  suburvica- 
rias,  contentándose  con  señalar  jueces  que  dirimie- 
sen en  el  mismo  país  las  que  tocaban  á  deposi- 
ción ó  acusación  de  obispos,  ó  últimamente,  en- 
viando personas  que  conociesen  de  ellas  junto  con 
el  sínodo  provincial.  En  las  demás  causas,  la  anti- 
güedad no  conoció  otra  autoridad  que  la  inmedia- 
ta de  los  obispos  y  de  los  metropolitanos  ó  con- 
cilios. 

En  nuestra  España  se  ve  claramente  que  los  jui- 
cios peregrinos  no  eran  conocidos,  y  que  aun  las 
causas  de  deposiciones  de  obispos  se  terminaban 
por  los  concilios ,  ora  fuese  obispo  ó  arzobispo  el 
acusado  y  depuesto,  de  que  es  buen  testimonio  la 
causa  de  Sisberto,  arzobispo  de  Toledo,  que  en  el 
concilio  XVI  Toledano,  que  fué  nacional,  canon  8.°, 
fué  depuesto  por  sentencia  de  los  padres  que  le  cele- 
braron con  noticia  del  rey  Egica,  á  causa  de  haber 
conspiradowcontra  el  Rey  y  la  patria. 

La  causa  de  Basílides  y  Marcial  se  terminó  con- 
sultándose con  los  obispos  de  África  por  mera  me- 
diación, yes  la  única  que  se  hubiese  oído  fuera 
del  reino  en  los  ocho  primeros  siglos ,  hasta  que 
con  la  inundación  mahometana  todo  se  fué  tras- 
tornando, y  en  tiempo  de  don  Alonso  VI  se  varió 
nuestra  liturgia  muzárabe,  y  adoptamos  otra,  de 
que  hacen  memoria  nuestros  anales  (G). 

Ecclesiarum  sanrtorum  Patrum  canonibus  instiluta,  et  venerabilis 
nicacna:  synodi  lixa  decrclis,  nullá  possunt  improbitate  convelli, 
nullá  uovitate  mutari ;  in  quo  opere  auxiliante  Christo  fiílfliii-r  exe- 
quendo  necesse  est,  me  pcrseveranteni  cxliibore  famulatum;  qun- 
niam  dispensatio  milii  credita  est,  et  ad  meum  tendit  reatum,  si 
paternarum  regulae  sanctionum,  qua*  in  synodo  nica>na  ad  tolius 
Ecclesia?  régimen  spiritu  '  ei  ¡nstruente  sunt  condítje,  me  quod 
absít  connivente,  violentar.  ídem,  epist.  01,  Ad  Sinod.  Calcedon., 
tom.  iv,  dict.  Collect.  Labbe,  pag.  1S-27,  et  in  Collect.  liinii,  tom.  ni, 
pag.  501 ,  edict.  Parisiens.,  1637.  De  rustodiendis  qnoque  sanrto- 
rum Patruum  statutis,  quac  in  synodo  níca>na  inviolabilibus  sunt 
lixa  decretis,  observantiam  vestra;  sanctitali  admoneo,  ut  jura  ec- 
clesiarum, sicut  ab  Ü lis  trecenti  decem  et  octo  patribus  divinitus 
inspiratis  sunt  onlinata,  permancant. 

(6i  Berganza,  tom.  u,  in  Appendic,  pag.  562,  col.  1.  En  los  añi- 
les sacados  del  libro  de  la  Kalenda  de  Burgos  i  la  era  M.C.XVF, 
año  de  Cristo  1077,  se  lee  lo  siguiente:  Era  MCXV I inlravit  ro- 
mana lex  in  Hispania.  Esto  fué  de  resultas  del  desafío  del  aúo  an- 
terior, sobre  cuál  de  las  liturgias  debía  prevalecer,  si  la  antigua 
gótica,  ó  la  romana,  que  de  nuevo  se  intentaba  introducir  por  la 
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En  las  dudas  dogmáticas,  los  concilios  espafioles 
decidían  la  materia  con  toda  discusión  y  examen, 
cual  es  de  ver  en  la  célebre  altera»  ion  oon  el  papa 
Benedicto  TI,  en  el  ooncilio  XV  Toledano,  al  cual 
remitió  el  rey  Egica  el  breve  pontificio ,  para  que 
en  'lidio  sínodo  se  estableciese  la  sentencia  que  de- 
bía seguirse;  y  en  efecto,  aquellos  celosos  prelados 
dieron  testimonio  de  su  doctrina,  del  concepto  en 
que  tenían  la  autoridad  del  concilio,  y  de  la  vene- 
ración que  la  iglesia  de  España  conservaba  á  la 
doctrina  sana  de  san  Agustín. 

La  iglesia  de  Francia  suministra  testimonios  au- 
ténticos de  la  inteligencia  genuina  de  lo  estableci- 
do en  el  concilio  Sardiccnse.  El  papa  Adriano  II, 
en  la  famosa  causa  del  obispo  Hincmaro,  se  aquie- 
tó á  la  respuesta  que  dio  el  arzobispo  de  Remsálas 
letras  en  que  el  Papa  le  previno  que  remitiese  á 
Boma  el  prelado  acusado  ;  pues  le  hizo  presente  la 
imposibilidad  de  cumplir  semejante  mandato,  tan- 
to por  oponerse  á  los  cánones,  como  porque  sin 
expresa  licencia  del  Rey  el  mismo  arzobispo  no 
podía  salir  de  los  límites  del  reino  (1).  Sosegada 
aquella  ruidosa  contienda,  en  la  carta  que  dirigió  el 
mismo  papa  Adriano  II  al  rey  de  Francia  Carlos  el 
Calvo,  después  de  asegurar  que  nada  intentaría  que 
Be  opusiese  á  las  reglas  establecidas  en  el  concilio 
Miceno  y  en  los  otros  cinco  generales,  promete  que 
si  el  interesado  se  creia  aún  agraviado,  elegiría 
jueces  que  volviesen  á  ver  la  causa,  ó  los  deputaria 
á  latere,  delegando  su  autoridad  de  modo,  que  el 
negocio  se  concluyese  canónicamente  en  la  misma 
provincia  donde  habia  empezado  (2). 

Otro  ejemplar  oportuno  ofrece  la  misma  iglesia 
de  ítems  en  la  deposición  del  obispo  Arnulf  o,  por- 
que queriendo  conocer  de  esta  causa  nuevamente, 
se  le  respondió  que  por  la  memoria  de  san  Pedro 
siempre  serian  obedecidos  los  decretos  de  los  ro- 
manos pontífices ,  excepto  en  cuanto  se  opusiesen 
á  las  constituciones  nicenas,  que  habia  venerado 
siempre  la  misma  Iglesia  romana  (3). 

Esta  misma  costumbre  observaron  los  pontífices, 
aun  en  aquellas  acusaciones  propuestas  derecha- 
mente en  su  misma  curia.  San  Julio  I  delegó  la 

diligencia  de  (".resonó  VII,  que  habia  sido  legado  en  España  con 
el  nombre  de  llildcbrando. 

(1)  F.pist.  42,  inter  cas  Hinemari:  Vestra  seiat  auctorilas,  quia 
nec  prxdictum  Flincmaram,  ñeque  etiam  quemlibet  episcoponAn 
nisi  ilominus  rex  his  praceperit,  Omam,  vel  in  aliqnara  partero  mea 
commendatin  ne  mifendi  haber,  pntestatem,  nec  ipse  ego  ultra  fi- 
nes sui  regni  absque  illius  seientia  progredi  valeo. 

(2)  Kpist.  "27.  De  his  nil  audemus  judicare  quod  possit  nica;no 
concilio,  et  quinqué  eseterorom  ronciliorum  regulis,  vel  decretis 
noatrorum  antecessorum  obviare,  et  pmtopost.  Si  ftdhtle  justdm 
putaverit  habere  proclamationcm,  asserens  se  injusté  damnatum, 
tune  electis  judiribus  aut  ex  latere  nostro  direclia  cum  auctoritate 
nosira  refricentur,  qua?  gesta  sunt,  et  negotia,  in  qua  orta  sunt 
provincia,  canonice  terminentur. 

(3)  Nos  vero  romanara  Ecclesiam  propter  beati  patri  memoriam 
semper  honorandam  decrevimus,  nec  decrelis  romanorum  pontifi- 
cum  obviare  contendimus;  salva  tamen  auctontate  nicaaii  conci- 
Jii ,  quod  cadem  romana  Ecclesia  semper  venérala  est.  Roussel, 
jn  Histor.  Ecclesiaslic.  jurisdict.,  lib.  ív,  cap.  vil,  pag.  551. 
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causa  ile  san  Atanasio,  que  se  habia  traído  á  la 
Santa  Sede  romana,  á  los  obispos  de  la  provincia. 
Lo  mismo  hizo  el  papa  san    Bonifacio  en  la  de 
Máximo,  obispo  valentino,  acusado  delante  del  Pon- 
tffice  de  varios  delitos  y  del  de  la  herejía,  remi- 
tiéndole al  juicio  de  los  prelados  de  su  provincia 
en  Francia  (4).  El  papa  Agapeto,  en  vista  de  una 
apelación  introducida  por  cierto  obispo  de  Fran- 
cia, depuesto  por  sentencia  sinodal,  respondió  que 
él  delegaría  jueces  que  conociesen  de  su  causa  (5). 
Pero  es  ocioso  malgastar  el  tiempo  en  la  referen- 
cia de  delegaciones  particulares,  de  que  están  lle- 
nas las  decretales.  Era  costumbre  religiosamente 
observada  constituir  en  las  provincias  juez  parti- 
cular, delegando  sus  veces  á  alguno  de  los  obispos. 
Milario  I  dio  sus  veces  al  Obispo  de  Arles  (6);  san 
Gregorio  Magno  siguió  su  ejemplo,  confiriéndose- 
las al  obispo  de  la  misma  silla  (7) ;  san  León  el 
Grande  afirma  que  los  obispos  de  Tesalónica  fue- 
ron siempre  vicarios  de  la  silla  apostólica  en  el 
Oriente  (8).  En  España  Cenon  y  Salustio,  arzobis- 
pos de  Sevilla,  y  Juan,  obispo  de  Elche  ó  ilicitano, 
fueron  vicarios  apostólicos,  pero  no  para  tomar  co- 
nocimiento de  causas  contenciosas  ni  perjudicar  á 
los  metropolitanos.  Hace  memoria  del  vicariato  de 
Cenon,  arzobispo  de  Sevilla,  el  docto  Pedro  de  Mar- 
ca (9).  En  este  escritor  se  puede  ver  la  duración  de 
tal  costumbre,  y  el  origen  que  tuvieron  tales  vica- 
rios ó  legados,  sus  vejaciones  en  las  provincias  é 
inconvenientes.  Los  curiales    en  aquellas  edades 
tenían  poca  influencia,  y  los  papas,  no  se  puede  ne- 
gar que  eran  observantísimos  de  las  reglas  que  ha- 
bia prescrito  la  Iglesia  en  los  concilios,  y  aun  les 
juntarían  del  Occidente  para  los  casos  graves,  con 
asenso  de  los  soberanos.  Lejos  de  intentar  ensan- 
char sus  facultades  en  perjuicio  de  la  soberanía,  ni 
aun  en  el  de  los  obispos  metropolitanos  y  patriar- 
la) Can.  Decernimus,  10,  caus.  3,  qusest.  9.  Vestrum  deberé  in- 
tra  provinciana  esse  judicium,  et  congregan  synodum  ante  diera 
Kalendarum  Novembrium. 

(5)  Epist.  7,  Agapeti,  tom.  n,  Concil. 

(6)  Epist.  8,  Hilar. ,  tom.  m,  Collect.  Binii,  pag.  574,  et  Gollete, 
habite,  tom.  v,  pag.  G6. 

(7)  D.C.reg.,  epist.  40,  Aduniv.  Galliceepiscop.,  lib.  v.ir.dict.  13, 
tom.  ii,  pag.  783,  edit.  Parisiens.,  1705.  Sectindum  antiquam  con- 
suetudinem  opportunum  esse  perspeximus  in  ecclesiis,  quse  sub 
regno  (aiildebcrti  regís  sunt,  Vigilio  arelatensis  civitatis  episcopo 
vices  nostras  tribuerc,  ut  si  inter  fratres  nostros  consacerdotes 
aliqua  evencrit  fortb  contentio,  auctoritatis  sua:  vigore  vicibus 
nempe  sedis  apostólica;  functus  compescat.— Se  ve  que  estos  vica- 
riatos miraban  á  intervenir  en  las  causas  contra  los  obispos  que 
pudiesen  turbar  la  tranquilidad  y  paz  de  las  iglesias. 

(8l  S.  Leo,  epist.  81. 

(9)  Marca,  Concord.  Sacerd.  el  Impeñi ,  lib.  v,  cap.  ni,  per  to- 
tum.  Estas  particulares  comisiones  del  papa  Simplicio  á  Zenon,  y 
del  papa  Hormisdas  á  Salustio ,  ambos  arzobispos  de  Sevilla,  ex- 
presamente preservan  los  derechos  de  los  metropolitanos,  y  no 
atribuyen  jurisdicion  alguna  contenciosa.  El  fundamento  de  tal  vi- 
cariato es  claro  y  terminante  contra  la  avocación  á  Roma:  Utpro- 
vincm  tanta  longinquitatc  dtsjunctis  ila  Bélica  y  Lusitania),  et  nos- 
tram  possit  exhibere  personan,  el  patrum  regulis  adhibere  custo- 
dia»!. El  mismo  papa  Hosmisdas  dice  lo  propio  á  Juan,  obispo  de 
Elche :  servatis  privilegiis  melropolilanorum. 


JUICIO  IMPARCIAL  SOBRE 
cas,  procuraban  usarlas  con  la  moderación  apostó- 
lica, sin  facilitar  dispensas  ni  causar  incomodida- 
des en  las  provincias,  y  sin  destruir  los  privile- 
gios, regularidad  de  la  jerarquía  y  costumbres  de 
los  pueblos.  Jamas  se  contrapusieron  á  la  celebra- 
ción libre  de  los  concilios  provinciales  ó  nacio- 
nales. 

No  obstante  el  corto  trecho  que  divide  á  los  si- 
cilianos del  continente  de  Italia,  le  pareció  á  san 
Gregorio  un  dilatado  espacio  para  precisar  aque- 
llos naturales  á  que  pareciesen  en  el  fuero  romano 
á  controvertir  sus  causas  de  poco  momento  y  con- 
sideración ;  á  este  fin  constituyó  vicario  al  obispo 
de  Siracusa  para  su  decisión,  y  del  mismo  origen 
dimanó  el  célebre  tribunal  de  la,  monarquía  de  Sici- 
lia, tan  combatido  de  Clemente  XI  (1). 

La  consideración  de  los  muchos  gastos  que  in- 
evitablemente origina  un  juicio  en  país  remoto,  los 
peligros  de  sacrificar  la  justicia  á  la  quietud  ó  al 
cuidado  doméstico,  ó  el  de  ceder  á  la  mejor  fortu- 
na del  contrario,  movió  á  Inocencio  III  y  al  conci- 
lio IV  Lateranense  á  refrenar  el  abuso  de  avocación 
de  los  procesos  que  el  ansia  de  los  curiales  habia 
introducido  en  aquel  siglo  xm,  contra  las  reglas  de 
la  Iglesia  primitiva ;  estableciendo  que  á  ninguno 
se  le  pudiese  traer  á  juicio  más  allá  de  dos  dietas  ó 
jornadas  de  su  diócesis  (2) ;  constitución  que  es- 
trechó más  Bonifacio  VIII,  restringiendo  á  una 
sola  dieta  la  distancia  que  hubiese  de  haber  para 
que  cualquiera  estuviese  obligado  á  parecer  en  jui- 
cio fuera  de  su  propia  diócesis  (3).  Estas  declara- 
ciones de  los  papas  demuestran  el  gran  abuso  de 
los  curiales  desde  el  siglo  xi,  animados  con  la  ig- 
norancia de  los  pueblos  y  espíritu  militar  de  las 
cruzadas. 

La  disciplina  más  antigua  es  sin  duda  verdade- 
ra y  legítima  hija  de  la  tradición.  En  España,  del 
Obispo  se  apelaba  al  metropolitano  propio,  y  en 
tercera  instancia  al  metropolitano  más  cercano,  y 
por  via  de  recurso  protectivo  al  Consejo  ó  audien- 
cia del  Rey.  Este  era  el  norte  y  el  progreso  de  las 
causas  eclesiásticas,  como  se  lee  en  el  concilio  XIII 
Toledano,  que  fué  plenario  nacional  y  presidido  de 
san   Julián,  arzobispo   de  Toledo  (4),  en  el  año 

ll)  Quateníts  cis  non  sit  ne.essarium  post  hice,  pro  parvulis  ad 
nos  causis,  tanla  maris  spatia  transmeando,  pervenire. 

(2)  Cap.  Nonnulli,  xxviu,  De  Rescripta:  Ne  quis  ulira  duas  dic- 
tas, extra  suam  durcesim  per  Hueras  apostólicas  ad  judicium  tralii 
possit,  ne  retís  fatígalos  laboribus,  et  expensis  lili  cederé,  vel 
importunitatem  actoris  redimere  compellatur. 

(3)  Cap.  Statutum,  xi,  De  fíescript.  in  G.  Suadente  ulilitate,  nc 
quis  ultra  unam  diaüam  a  fine  sua3  dioecesis  valeat  conveniri. 

(4)  Concil.  XIII  Tolet.,  can.  13,  ibi:  Quicumque  ex  elcricis, 
vel  monachis  causam  contra  proprium  episcopum  (tampoco  se  co- 
nocía la  exención  de  los  regulares  i  habens,  ad  metropolitanumsuum 
causaturus  accesserit,  non  ante  debet  a  proprio  episcopo  excommu- 
nicationis  sententia  prsodamnari,  antequam  per  judicium  metro- 
politani  sui,  utruna  dignus  excommunicatione  habeatur,  possit  ag- 
nosci.  Quod  si  ante  judicium,  quis  episcoporum  iu  talium  perso- 
nas excommunicationis  sententiam  promisserit,  illis  penitús,  quos 
ligaverint  absolutis,  iu  se  illam  noverinl  retorqueri  sententiam 
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cuarto  del  rey  Ervigio,  era  721 ,  A.  C.  683.  No  po- 
drá citarse  ni  un  ejemplar,  en  los  primeros  ocho  si- 
glos, de  juicio  alguno  contencioso  de  la  iglesia  de 
España  ventilado  en  la  corte  de  Roma.  Volvamos 
á  seguir  el  contexto  de  los  cedulones  para  cotejar 
su  extráñela. 

No  solamente  pasa  el  breve,  en  la  censura  que 
hace  del  edicto  en  que  el  soberano  de  Parma  pre- 
serva á  sus  subditos  de  los  lastimosos  efectos  de  los 
juicios  peregrinos,  por  encima  de  las  constituciones 
de  la  Iglesia  primitiva,  que  reconoce  inviolables  la 
Silla  romana  acerca  de  la  costumbre  de  delegar  en 
las  causas  mayores,  según  el  concilio  de  Sárdica, 
que  eran  las  de  obispos,  únicamente  reservadas  por 
diligencia  de  Osio,  obispo  de  Córdoba,  y  de  los  re- 
glamentos que  han  hecho  en  este  particular  los  pa- 
pas más  señalados,  sino  que  se  olvida  de  los  privi- 
legios é  indultos  recientes,  que  la  misma  Silla  ha 
dispensado. 

Paulo  III  concedió  al  estado  de  Parma,  en  el  año 
de  1557,  guiado  de  estos  principios,  la  preeminen- 
cia de  que  todos  los  pleitos  eclesiásticos  se  fenecie- 
sen en  su  recinto;  delegando  á  este  fin  en  el  arci- 
preste de  aquella  catedral  las  veces  apostólicas  y 
la  facultad  de  cometer.  Este  privilegio  se  pasa  en 
todo  el  Monitorio  en  profundo  silencio,  sin  que  se 
haga  de  él  la  específica  mención  que  sería  necesa- 
ria, según  las  reglas  de  las  mismas  decretales,  para 
evitar  los  vicios  de  obrepción  y  subrepción  clara. 
Ni  tampoco  está  en  mano  de  los  curiales  derogar 
estas  concesiones,  fundadas  en  razón  por  las  so- 
lemnes protestas  de  los  papas  en  sus  decretales,  en 
que  declaran  que  siempre  es  su  intención  conser- 
var ilesos  los  privilegios  de  las  iglesias ,  de  las  na- 
ciones y  de  los  príncipes,  así  como  la  curia  quiere 
defender  los  suyos  (5). 

Ademas  de  oponerse  la  pretendida  avocación  do 
los  curiales  á  los  antiguos  generales  establecimien- 


(téngase  á  la  vis'a  para  aplicar  esta  doctrina  á  las  excomuniones  in- 
justas). Quod  etiam  et  inter  metropolitanos  convenit  observari,  si 
pragravatus  quis  a  proprio  metropolitano  ad  alterius  provincia; 
metropolitanum  molestiam  pra-ssura  su*  agnoscendam  intuleril: 
aut  si  inauditus  a  duobus  metropolilanis,  ad  regias  audiius  nego- 
tia  sua  prolalurus  accesserit,  etob  hoc  excommunicationis  jugulum 
a  proprio  episcopo  illi  vide.itur  infigi.  Hoc  tamen  est  observandum, 
ut  si  priús  uiiumqucmque  excommunicationem  contigerit  susce- 
pisse,  antequam  a  proprio  episcopo  ad  alium  pertransiret;  tandiú 
excommunicatus  apud  eum,  cujus  judicium  petiit,  habeatur,  quan- 
diii  excommunicatoris  sui  objeclibus,  utrüm  justé  an  injusto  alli- 
gatus  sit,  agnoscatur.  Hasta  aquí  el  canon  conciliar,  el  más  nota- 
ble que  puede  leerse  en  toda  la  disciplina  eclesiástica;  lleno  de 
equidad,  y  clarísimo  para  demostrar  que  en  España  no  tenian  lu- 
gar los  juicios  peregrinos ,  y  que  en  su  lugar  se  debe  usar  del  re- 
curso y  protección  al  Principe  contra  la  fuerza  y  violencia,  á  que 
llama  opresión  el  concilio,  ó  prxssuram. 

lo)  Hilar.  PP.,  epist.  i;  Concil.,  tom.  ni;  Col/ccl.  fíinii,  pag.  572, 
et  Collect.  Labbe ,  tom.  v,  pag.  CI.  Nolumus  namque  ecclcsiarum 
privilegia,  quse  semper  sunt  servanda,  confundí ;  quia  per  hoc  non 
minus  in  sanctorum  traditionum  delinquitur  sanctiones,  quam  in 
injuriam  ipsius  domini  prosilitur.  Cuní  expectatio  nostri  minisL- 
rii,  non  in  latitudinc  region^m,  sed  adquisitione  ponitur  an* 
marum. 
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tos  de  la  [gl<  ña  .  S  las  daciai  ro<  ñ  ■  loe  mismospa- 
la  pretensión  actual  de  la  curia,  solicitando 
r  arbitrariamente  la  iésticas  de 

Parma  contra  principios  tan  notorios  y  solemnes , 
!,,  despotismo,  que  aun  se  les  ofre- 
ció á  loa  antiguos  romanos,  gente  ocupada  duran- 
te la  república  y  sus  cónsules  , Id  Buror  de  domi- 

i  los  ríales,   una  de  las  causas  de  haber 

conseguido  la  república  el  engrandecimiento  del 
dominio  de  todo  el  orbe,  en  que  llegóáverse,  es  el 
,,  peto  con  que  miró  las  costumbres  de  los  pue- 
blos vencidos,  conservándolas  en  su  vigor.  Ningu- 
na es  más  antigua  y  natural  que  la  satisfacion  de 
ser  juzgados  por  sus  compatriotas  y  nacionales, 
enterados  de  su  lengua,  de  sus  leyes  y  de  sus  cos- 
tumbres. 

Los  godos,  vencedores  de  gran  parte  de  la  Eu- 
ropa, observaron  también  la  misma  regla  de  equi- 
dad, remitiendo  la  discusión  de  los  negocios  á 
las  provincias,  para  no  arrancar,  con  pretexto  del 
juicio,  á  los  ciudadanos  de  sus  casas  y  hogares  (1). 
En  las  causas,  tanto  civiles  como  criminales, 
siempre  juzgó  el  derecho  de  los  romanos  por  inju- 
ria intolerable  de  los  naturales  el  abuso  de  juígíos 
forasteros,  como  demuéstrala  constitución  del  em- 
perador Graciano  (2).  Justiniano,  ademas  de  haber 
establecido  que  los  delitos  se  debían  juzgar  don- 
de se  cometían ,  como  se  puede  ver  en  todo  el  títu- 
lo del  código  Ubi  de  crimine  agi  oportcat,  quiso 
que  ésta  fuese  una  ley  universal,  que  comprendiese 
al  mundo  entero  y  á  todo  género  de  causas  (3). 
No  sólo,  pues,  ha  desterrado  la  equidad  del  dere- 
cho la  transmigración  de  los  juicios  á  provincias 
extrañas,  sino  que  los  ha  ligado  á  los  mismos  do- 
micilios y  fueros  patricios ;  naciendo  de  aqui  el 
axioma  legal  de  que  el  juicio  debe  acabarse  don- 
de tuvo  su  principio.  Respecto  de  los  labradores, 
clamaba  Cicerón,  fundado  en  la  ley  rupilia,  que  era 
contra  todo  derecho  desaforarlos  (4) ;  y  en  Espa- 
ña se  les  guarda  tan  inviolablemente  este  privile- 
gio, que  aun  no  se  estima  por  válida  ni  tolera  su 
expresa  renuncia.  Todos  los  pleitos  civiles  y  crimi- 

(1)  Casiod.,  in  Formula RectorÍ8  Provincias : Omninó próvido de- 
crovit  antiquitas  ad  provincias  miui,ne  possitadnos  veniendo, 
mediocritas  gravari.  Los  ostrogodos  de  Italia  en  todo  conforma- 
ban con  los  wisogodos  de  España ,  pues  eran  una  misma  nación 
originan  intente. 

(2)  Leg.  in,  lit.  i ,  De  Acrusat.  el  inscription.,  lib.  ix.  C.  Theod., 
lom.  ni,  pag.  15,  edit.  Mantuae,  1741.  Ultra  provincia}  términos 
aecnsandi  liceniia  non  progrediatur:  oportet  enim  lllic  criminum 
judícia  agitari,  ubi  facimus  ilicatur  adraissum:  peregrina  autem 
jndicia  prxsentibus  legibus  coercemus. 

(3i  Novell,  lili.  Prai  ipiens  ómnibus  in  universa  ditinne,  et  quse 
asccndenit'm  videt,  el  qus  occidentem  solem  .  el  quae  ei  ntroi|uc 
latere.  ni  nnusqutsque,  in  qna  provincia  delinquit,  aul  in  qu9  pc- 
cuniarum,  aut  criminum  reus  sit,  illic  cliam  juri  subjaceat.  No- 
vell. 86,  tit.  xv.  Ül  iifferentes  judtc  s,  collat.  7,  cap.  Si  vero  conli 
oerit,  edit.  Gotofred.,  ibi:  El  forma  deturjuslitiae  legibusque  con- 
ven iens,  ut  non  cogantúr  nostri  subjecti,  propter  hujusmodi  can- 
sas recedere  'a  prnpria  patria. 

[4]  Contra  jura  omnia,  contraque  legem  ropiliam  est  extra  fo- 
rum  vadimonium  pr  mittere  agrícolas  Cicer.,  lu  Ven-, 
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aales  terminan  en  el  distrito  de  la  audiencia  ó 
chancillería  respectiva.  Las  leyes  civiles,  que  pro- 
hiben los  juicios  forasteros,  deben  ser  á  los  curia- 
les de  Roma  muy  respetables,  singularmente  las 
de  las  Novelas,  que  guardó  la  Iglesia  romana,  y  á 
cuyas  disposiciones  se  ajustó  en  la  ocurrencia  de 
los  casos  particulares  (5)  ;  y  generalmente  debe  ser 
buen  ejemplar  la  disposición  del  derecho  civil  á  la 
iglesia,  que,  como  madre  de  toda  piedad  y  manse- 
dumbre, no  debe  proceder  en  la  admisión  de  los 
juicios  con  una  crueldad  que  ha  parecido  inhu- 
mana á  los  legisladores  del  siglo,  como  se  estable- 
ció en  el  concilio  Niceno,  según  afirma  Julio  I  (6), 
aunque  el  papa  Eusebio  refiere  que  desde  tiempo 
de  los  apostóles  trae  origen  esta  observancia ;  bien 
que  entonces  no  había  fuero  contencioso  en  los  jui- 
cios eclesiásticos  (7). 

El  edicto  de  Parma,  que  aquí  reprueba  el  Monito- 
rio, sustancialmente  se  reduce  á  la  constitución 
universal  de  todos  los  estados  cristianos,  que  no 
pudieran  consentir  la  perjudicial  avocación  de  las 
causas  al  fuero  romano  sin  exponer  á  sus  vasallos 
á  ser  la  víctima  de  estos  litigios  peregrinos  é  inter- 
minables. Los  portugueses  no  los  toleran ,  bajo  de 
graves  penas,  y  en  Indias  se  acaban  las  causas  ecle- 
siásticas en  aquellas  regiones  por  su  distancia.  En 
España  hay  expresa  disposición,  que  prohibe  ex- 
traer los  vasallos  á  litigar  fuera  del  reino  en  virtud 
de  letras  apostólicas  (8).  Esta  ley,  que  refiere  el 
señor  don  Francisco  Salgado  á  la  letra  (9),  se  ex- 
tiende á  los  regulares,  á  quienes  se  les  prohibe, 
y  con  mucha  razón,  que  lleven  sus  negocios  delan- 
te de  los  jueces  conservadores  que  solían  tener  fue- 
ra del  reino.  Y  no  sólo  están  prohibidos  los  juicios 
extranjeros,  sino  que  todos  los  jueces  eclesiásticos 
tienen  la  obligación  de  delegar  dentro  de  las  mis- 
mas provincias,  para  que  no  salgan  de  una  á  otra 
las  causas  (10).  En  cuanto  á  los  legos,  todavía  es 
más  estrecha  la  prohibición  de  sacarlos  á  litigar 
fuera  de  sus  propias  casas  ;  pues  ni  aun  es  permiti- 
do á  los  jueces  eclesiásticos  citarlos  á  la  cabeza  del 
obispado,  con  el  fin  saludable  de  que  no  sean  dis- 


(5)  Ibo  Carnotens.,  epist.  280,  ibi :  Dieunt  instituía  Novcllanim, 
quas  cnmmendat,  et  servat  romana  Kcclesia.  Divus  Gregor.,  epist. 
15,  Ad  Joan.  Defensorem  euntem  in  Ifíspania,  lib.  mu,  índict.  6, 
tom.  ii,  pag.  1251,  dicta  edit.  I'arisiens.,  ibi :  De  persona  presby- 
teri  hoc  attendendum  est;  quia  si  causam  babuit,  non  ab  alio  te- 
ñen, sed  epis  opnm  ipsius  ailire  debuit,  sicut  Novella  constitutio 
manifeslat,  quas  loquitur  de  sanctissimis  et  Deo  amabilibus  clerl- 
cis,  et  monachis. 

(6)  Julio  I,  epist.  2,  Ad  Orientales  Episcop.,  ibi :  In  Nicsena  Sy- 
nodo  concorditer  statutum  esse  aecusatores,  et  aecusationes, 
quas  sa'ruli  legos  non  admitlunt,  a  sacerdotali  funditüs  advertí 
nocumento. 

(7)  Can.  :¡,  causa  3,  qusest.  0,  ibi :  Seitotea  tempore  apostolorurn 
in  hac  sancta  urbe  servatum  esse,  aecusatores  et  aecusationes, 
'lúas  exterarum  consuetudinum  leges  non  asciscuní,  a  clericorum 
aecusationibus  submotas. 

(S)  Auto  acuidad. i  .",  lit.  vni,  lib.  i,  Xovísim.  Recopil. 

(9)  I).  Salga  i.,  De  Supplicat.  ad  SS.,  part.  u,  cap.  n, 

(10)  Leg.  33,  tit.  ii  del  lib.  ni. 
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traídos  de  sus  cargos,  labranzas,  oficios  y  ministe- 
rios (1).  Por  lo  que  hace  á  los  reinos  de  Indias, 
Gregorio  XIII  concedió  su  breve,  á  último  de  Fe- 
brero de  1578,  á  instancia  de  Felipe  II,  para  que 
los  pleitos  eclesiásticos  se  fenezcan  en  aquellos 
países,  sin  sacarlos  á  otra  parte  ;  que  fué  una  decla- 
ración de  lo  que  disponen  los  cánones,  mas  bien 
que  una  concesión  ó  privilegio  considerable. 

Y  como  no  se  puede  llamar  privilegio  lo  que  es 
conforme  á  derecho  común,  usando  de  la  protec- 
ción debida  á  los  cánones,  han  recomendado  en  to- 
dos tiempos  nuestros  soberanos  su  cumplimiento, 
y  por  ello  se  hace  especialísimo  encargo  á  las  rea- 
les audiencias  y  tribunales  de  aquellas  provincias 
ultramarinas,  en  la  ley  10,  título  ix,  libro  i  de  la  Re- 
copilación de  Indias,  que  tiene  inviolable  y  pun- 
tual observancia. 

Se  ha  llevado  tan  mal  siempre  en  nuestra  Espa- 
ña la  avocación  de  causas  á  la  curia  romana,  como 
contraria  á  los  decretos  conciliares  y  á  los  derechos 
del  reino,  que  el  Rey  Católico,  igualmente  reve- 
rente hijo  de  la  Iglesia  que  celoso  defensor  de  las 
regalías  de  su  corona,  que  le  confió  el  Todopode- 
roso, habiendo  entendido,  en  el  año  de  1491,  que 
ciertos  oidores  de  la  real  cnancillería  de  Vallado- 
lid,  con  su  presidente,  admitieron  una  apelación 
para  la  Rota  en  una  causa  de  que  el  conocimiento 
era  propio  de  la  jurisdicion  real,  los  depuso  de 
sus  empleos,  y  nombró  en  su  lugar  otros  que  mira- 
sen mejor  por  la  conservación  de  los  reales  dere- 
chos (2). 

Los  franceses,  nación  tenacísima  de  la  primiti- 
va disciplina  eclesiástica,  que  á  fuerza  de  constan- 
cia y  de  la  ilustración  que  siempre  ha  resplandeci- 
do en  sus  tribunales,  conserva,  con  el  nombre  de 
franquezas  de  la  Iglesia  galicana,  el  vigor  de  los 
antiguos  cánones  contra  las  innovaciones  moder- 
nas de  los  curiales,  jamas  ha  consentido  la  avoca- 
ción de  sus  procesos  al  fuero  romano,  y  siempre  ha 
insistido  con  buen  suceso  en  que  se  cometa  el  co- 
nocimiento que  deba  la  Santa  Sede  tener  en  las  cau- 
sas eclesiásticas  á  los  prelados  de  las  iglesias  den- 
tro de  la  propia  diócesis  del  litigante.  Y  si  alguna 
vez  se  ha  quebrantado  esta  saludable  práctica,  la 
han  remediado  los  parlamentos,  y  hoy  generalmen- 
te se  interpone  la  apelación  que  llaman  de  abuso  6 
recurso  de  fuerza,  para  ante  los  magistrados  secula- 
res, á  fin  de  reprimir  toda  infracción. 

Del  reino  de  Portugal,  el  mismo  señor  Salgado 
nos  refiere  literalmente  la  constitución  que  resiste 
avocación  de  los  negocios  eclesiásticos  á  Roma.  El 
rey  Matías  de  Hungría  prohibió  también  á  todos  sus 
vasallos  la  salida  á  litigar  al  fuero  romano  (3).  En 
Borgofia  se  proveyó  de  remedio  al  mismo  abuso 

(1)  Leg.5,  lit.  i  dellib.iv. 

(2)  Garib.,  Competid.  Histor.,  lib.  xviii,  cap.  iv. 

(3)  Lt  refert  Antón.  Rcussel,  in  llist.  Pontif.  jurisdic,  Hb.  iv, 
cap.  vn. 

F-B. 
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que  hoy  intenta  la  curia  de  Roma  respecto  de  Par- 
ma,  por  un  antiguo  y  particular  edicto  (4),  de 
que  testifican  el  vigor  y  la  observancia  los  autores 
de  aquel  país  (5).  La  Inglaterra  católica  disfrutó 
los  mismos  privilegios  por  derechos  del  reino  y 
concesiones  de  los  papas.  Los  estados  de  Flándes 
tienen  innumerables  constituciones  á  este  fin,  casi 
desde  el  tiempo  en  quo  empezaron  á  conocer  el 
derecho  escrito ,  que  han  mantenido  siempre  con 
loable  firmeza,  y  renovado  nuestros  Reyes  Cató- 
licos en  el  tiempo  que  estos  estados  fueron  de  la 
dominación  española.  Los  venecianos,  aunque  me- 
nos apartados  de  Roma,  han  prohibido  severísi- 
mamente  á  sus  subditos  parecer  en  sus  tribuna- 
les (6). 

De  suerte  que  se  impugna  en  la  pretendida  avo- 
cación de  los  curiales  la  ley  eclesiástica  que  es- 
tableció la  Iglesia,  y  reconoció  el  concilio  de  Sár- 
dica  en  la  asamblea  que  más  han  venerado  los 
romanos  pontífices ,  y  los  propios  reglamentos  que 
dictó  la  razón  y  la  equidad ;  y  va  este  cedulón  ó 
monitorio  á  destruir  en  cabeza  del  señor  infante, 
duque  de  Parma,  don  Fernando,  las  leyes  que  los 
soberanos  de  toda  la  cristiandad  han  dictado  de 
tiempo  en  tiempo  para  la  felicidad  de  los  pueblos, 
y  las  costumbres  patricias,  en  que  por  mucho  tiem- 
po han  vivido  los  parmesanos  con  expresa  anuencia 
de  la  misma  curia  romana  y  declaración  de  Pau- 
lo III. 

Este  procedimiento  de  parte  de  los  curiales,  aun- 
que no  puede  llevar  el  nombre  de  novedad,  por  ha- 
berse intentado  muchas  veces  para  tentar  el  sufri- 
miento de  las  naciones  al  duro  yugo  de  las  avoca- 
ciones, nunca  puede  ser  agradable  á  ninguna  de  las 
provincias  cristianas  (7),  ni  tolerable  al  estado  de 
Parma,  que,  no  sólo  en  reglas  generales,  sino  en 
muy  particulares  títulos,  funda  su  justicia.  Diga 
el  imparcial  si  esta  conducta  es  equitativa  ó  justa 
de  parte  de  los  curiales. 

Si  no  lo  es,  ¿por  qué  Roma  debe  llevar  á  mal 
que  el  señor  Infante,  con  su  edicto,  sostenga  los 
privilegios  de  sus  vasallos,  y  señaladamente  éste, 
de  que  se  le  intentaba  despojar,  contra  lo  mismo 
que  Paulo  III  habia  declarado  en  1547?  Al  Sobe- 
rano toca  mantener  en  vigor  á  los  obispos  y  á  loa 
vasallos  sus  facultades  y  derechos,  para  que  haya 
concordia,  decia  san  León  (8),  y  librarles  del  des- 
pojo que  Roma  causó  con  sus  procedimientos,  á 

(i)  Ordonances  de  la  Franche  Comté,  lib.  vi,  leg.  5,  anuo  1277. 

(!i)  Grivellius,  Decís.  Volaría  30,  num.  16.  Ab  antiquo  vctilurn 
tst,  solemnibus  edictis  nostrorum  princi  um  subditos  distrahere, 
ct  extra  provinciam  ad  litigandum  vocare,  sive  euraai  ecclesiasti- 
co,  sive  coram  laico,  aut  alio  quoeumque  judice. 

(6)  Ut  refert  Guichard.,  Histor.  Italia',  lib-  xvm. 

(7)  Patrios  mores  conveliere  ubique  gcn'.ium  nefariura  habea- 
tur.  Arist.,  lib.  Rhetoricor.  ad  Alexand. 

(g¡  S.  Leo,  Ad  Pulcheriam  Augusl.,  ep.  -lo,  Secund.  ordinem  de 
cretalium  in  llinpania  receptarum,  ibi :  Quoniam  res  humana;  ali- 
ter  tutae  esse  non  possunt,  nísi  qua:  ad  divii.am  c  nfessioneu  per- 
tinent  el  regia  et  sacerdotalis  defendat  auctoritas. 
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pretexto  de  un  tal  Escalona,  én  cierto  pleito  ma- 
trimonial. 

Quéjase  el  contexto  del  Monitorio  que  Roma  es 
tratada  como  extraña  con  este  impedimento  de 
avocación  de  causas  ;í  BU  foro  inmediatamente. 

En  cuanto  á  la  unidad  de  la  fe,  la  Iglesia  es  una 
y  no  conoce  distinción  de  países,  como  observa  Vi- 
cente de  Leyrins.  En  esta  parte  no  tienen  lugar  los 
privilegios  de  ninguna  nación  ni  iglesia  para  en- 
sordecer á  las  amonestaciones  del  sucesor  de  san 
Pedro. 

En  cuanto  al  fuero  contencioso,  no  sucede  del 
mismo  modo.  Los  apóstoles,  en  su  repartimiento, 
anunciaron  el  Evangelio  y  fundáronla  Iglesia,  di- 
vidiéndose las  metrópolis  bajo  de  las  cuales  debia 
regirse  la  policía  y  jerarquía  externa  de  las  pro- 
vincias, imitando  la  que  proporcionalmente  tenía 
el  fuero  civil  en  el  imperio. 

Así  la  iglesia  de  África,  sin  apartarse  de  la  uni- 
dad de  la  fe  con  la  Santa  Sede,  no  quiso  reconocer 
los  juicios  transmarinos  ó  peregrinóse  la  curia  ro- 
mana en  el  punto  de  causas  de  obispos ;  antes  esta- 
bleció canon  ó  regla  de  su  disciplina,  prohibiéndo- 
los expresamente  (1). 


(1)  Concil.  Carlhag. post  eonsulatum  Uonorii  XII et  Theodos.  VIH, 
ann.  Cbristi  119,  can.  8,  ibi :  Quod  si  ab  eis  (Episcopis)  provocan- 
dura  pntaverint,  non  provocent  ad  transmarina  judicia,  sed  ad  pri- 
males suarum  provinciarum,  aut  universale  concilium,  sicut  ct  de 


EL  CONDE  DE  FLORIDABLAXCA. 


San  Cipriano,  que  fué  quien  más  vigor  manifes- 
tó á  favor  de  la  libertad  de  la  iglesia  africana,  tuvo 
la  constancia  de  testificar  la  fe  con  su  martirio, 
bajo  délos  emperadores  Valeriano  y  Galieno ,  en 
el  año  258  de  la  era  cristiana,  y  consulado  de  Fus- 
co y  Basso. 

San  Bernardo  (2),  que  no  tenía  intereses  parti- 
culares que  disputar  con  la  curia,  declamó  fuerte- 
mente contra  el  abuso  de  las  avocaciones,  manifes- 
tando al  papa  Eugenio  III  los  graves  inconvenien- 
tes que  de  ellas  se  seguían  á  la  Iglesia. 

¿De  qué  se  admira,  pues,  el  extensor  de  los  ce- 
dulones, de  que  la  corte  cié  Parma  quiera  mantener 
una  regalía  de  que  se  la  va  á  despojar  contra  el 
sentido  de  los  cánones  y  contra  una  declaración 
solemne  de  Paulo  III?  Juzgúelo  también  el  impar- 
cial con  serenidad  de  ánimo. 

episcopis  s;rpe  constitutum  est.  Ad  transmarina  autora  qui  puta- 
verit  appellandum ,  a  millo  intra  Africara  ad  communioiiem  susci- 
pia'ur.  Codcx  Canon.  Africanor.  apud  Cristophorum  justellum,  iu 
Biblioth.  Juris  Canonici,  tom.  i,  pag.  344,  edit.  Parisiens.,  1661. 

(1)  ü.  I'-  rnad.,  lib.  ni,  De  Considera!.  adEugen.,  cap.  n,  tom.  n. 
Oper.  cura  Mabillon.,  pag.  434,  edit.  Venet.,  1750.  Quid  tara  deco- 
rum,  ut  ad  invocationem  tui  nominis,  pppressi  effugiant,  versuti 
non  refugiant?  Quid  e  regione  tam  perversum,  lam  recti  alienum, 
ut  lsetctur,  qui  malefecit,  et  qui  tulit  inaniter  fatigetur?  Inliuma- 
nissirné  non  moveris  erga  hnminem,  cui  illata.'  injuria?,  cumulave- 
re  dolorera,  et  labor  itineris  et  damna  expensarum.  Et  infrii: 
Quousque  murmur  universa?  térra  ,  aut  dissimulas ,  aut  non  ad- 
vertís? Quousque  dormitas?  Quousque  non  evigilat  considera- 
tio  tua  ad  tantam  appellali  num  confusionem,  alque  abusionem? 


SECCIÓN   OCTAVA. 


Slatuitur  etiam  Beneficia  ecclesiastica ,  etiam  Consislorialia,  pensiones,  abbatias,  commendas,  dig- 
nitates,  et  muñera,  jurisdiclionem  annexam  habenlia,  qucecumque  illa  sint,  ct  qudeumque  speciali 
appellatioñe  commemoranda  forent,  non  ab  aliis,  pwterquam  á  snbdilis  consequi  posse,  etc. 


§  ÚNICO. 

En  el  examen  de  la  justificación  de  este  edicto 
debemos  detenernos  muy  poco.  El  público  ha  visto 
ya  demostrado  que  las  leyes  fundamentales  del 
reino  favorecen  los  edictos  de  Parma.  La  exclusión 
de  los  extranjeros  de  los  beneficios  eclesiásticos 
es  la  ley  de  todas  las  naciones,  y  la  costumbre  que 
umversalmente  se  observa  en  los  estados  de  la 
cristiandad,  y  solamente  puede  dar  asunto  esta 
sección  para  que  no  acabemos  de  admirar  bastan- 
temente la  inconsideración  con  que  los  curiales 
censuran  un  establecimiento  y  precaución  do  que 
apenas  bay  canonista,  á  lo  menos  entre  los  españo- 
les, que  no  haga  el  mayor  elogio. 

Los  cánones  reconocen  abiertamente  la  preferen- 
cia que  tienen  los  naturales  y  diocesanos  respecto 


de  los  extraños,  para  obtener  los  beneficios,  y  por 
no  poder  sin  agravio  de  la  conciencia  desatender 
este  derecho,  positivamente  excluyen  los  advene- 
dizos de  las  iglesias  que  ha  dotado  y  mantiene  el 
sudor  nacional  (1). 

El  derecho  civil  de  los  romanos  tiene  la  misma 
atención  á  los  naturales  en  la  provisión  de  las  pie- 
zas eclesiásticas,  y  éste  fué  el  derecho  común  y 
primitivo  que  observaba  la  Iglesia  romana  (2).  En 
la  Escritura  Sagrada  se  aprueban  estas  máximas, 

(1)  Cap.  Ilortamur,  vm,  dist.  71.  Ecclesiis  a  vobis  fundalis 
aliunde  veniens  clericus  non  suscipiatur:  cap.  Bonm,  n,  §  fin.  De 
Postulat.  prmlat.  Non  poteramus  salva  consciente,  eidem  Ecciesia 
in  alia  persona,  quam  de  regno  Ungaria?  origincm  ducerct,  con- 
grué  providere,  nec  vellcmus  ei  proficere;  et  cap.  Neminem,  disl. 
70,  cap.  ultimo,  De  Cieñe,  peregr. 

{I)  l.eg.  1,  In  Ecclesiis,  Cod.  deEpiscop.  el  Cleric.  Leg.  un.  Cod. 
Non  licere  habita  metropoi. 
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llenas  de  equidad  virtualmente,  cuando  se  ofrece 
como  un  consuelo  y  una  gracia  la  elevación  de  un 
profeta  entre  sus  hermanos  (1). 

Nuestro  derecho  real  es  todavía  más  celoso  en 
conservar  á  los  naturales  del  reino  la  privativa  po- 
sesión de  los  beneficios  eclesiásticos.  No  sólo  está 
asegurada  en  las  leyes  14  y  25,  título  ni,  libro  I  de 
la  Recopilación ,  que  por  sabidas  y  observadas  in- 
violablemente no  copiamos,  sino  que  las  bulas  de 
Roma  que  concedan  cualquiera  especie  de  benefi- 
cio, renta  ó  pensión  eclesiástica  á  los  extranjeros, 
se  deben  presentar  previamente,  y  se  retienen  in- 
concusamente en  el  Consejo,  como  contrarias  á  los 
derechos  de  la  nación  por  virtud  délas  mismas  le- 
yes (2) ,  y  al  impetrante  se  le  secuestran  los  frutos 
del  beneficio,  ademas  de  otras  graves  penas  im- 
puestas. 

Los  fundamentos  que  consideran  los  doctores  á 
favor  de  estas  justísimas  leyes  son  muchos  para 
poderles  reunir  en  un  extracto.  El  doctor  Alfonso 
de  Acevedo,  en  el  comentario  de  estas  dos  acerta- 
dísimas leyes,  después  de  haber  concluido  con  mu- 
chos textos  y  razones,  que  no  hay  nación  de  la 
cristiandad  conocida  que  admita  á  los  extranjeros 
á  la  obtención  de  los  beneficios  eclesiásticos,  dis- 
curre largamente  sobre  las  razones  justificativas  de 
este  establecimiento ;  se  funda  en  la  fundación  y 
principio  de  las  iglesias ,  en  el  destino  que  deben 
tener  sus  rentas,  en  el  interés  del  reino,  en  la  obli- 
gación y  oficio  de  los  mismos  provistos,  y  en  el  es- 
cándalo é  inconvenientes  que  produciría  lo  contra- 
rio;  numera  hasta  catorce,  que  exhorna  con  bas- 
tante erudición ,  y  justifican  estas  disposiciones 
temporales  de  la  soberanía,  y  las  precauciones  to- 
madas para  su  puntual  é  inviolable  observancia  (3). 

Otros  autores,  cuyo  principal  instituto  ha  sido  el 
examen  de  la  justicia  con  que  se  corta  el  paso  en 
nuestras  leyes  á  los  rescriptos  graciosos  que  la  cu- 
ria dispensase  en  perjuicio  de  el  derecho  de  los  na- 
cionales, han  fundado  el  remedio  de  la  retención 
en  la  utilidad  pública  y  en  los  santos  fines  á  que  se 
dirige  la  exclusión  de  los  extranjeros  ,  haciéndose 
cargo  latamente  de  los  escándalos  é  inconvenien- 
tes que  de  lo  contrario  se  seguirían  (4). 

Estos  rescriptos,  que  empezaro'i  ;'<  parecer  en  el 
siglo  xn,  y  de  que  no  hay  señas  algunas  en  los  an- 
tiguos cánones  de  la  colección  de  Graciano  (¿3),  ni 
en  los  concilios  nacionales  ó  generales,  en  su  orí- 


(1)  Prophetom  suscitabo  de  medio  fratrum  suorum.  Deuleron., 
cap.  xvm. 

(-2)  D.  Salgad.,  De  Supplicat.,  part.  i,  cap.  iv.  [).  Covarrub., 
Practicar.,  cap.  xxxv,  num.  5.  D.  Salccd.,  De  Leg.  polit.,  cap.  ix. 

(3)  Acevedo,  in  dict.  leg.  num.  7,  ¡bi :  Ex  quibus  ómnibus  rccté 
se quilur  nullibi  gentium  ,  máxime  in  hoc  regno,  alienígenas  posse 
obtinere  beneficia  ecclesiastica.  Oninino  videndus. 

l4)  D.  Salgad.,  De  Supplicat.,  part.  i,  cap.  ív,  per  totum.  D.  Sal- 
cedo ,  De  Leg.  polit. ,  cap.  x,  et  generalitér,  qui  de  bac  materia 
scripsere. 

(5)  Gonz.,  in  reg.  8.  Canc,  glos.  i,  proem.  num.  23. 
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gen  no  fueron  más  que  unas  buenas  recomendacio- 
nes que  daban  los  pontífices  romanos,  á  favor  de  al- 
gunas personas  beneméritas,  para  los  obispos  dioce- 
sanos, en  forma  de  ruego. 

También  había  otros  que  llevaban  el  piadoso  ob- 
jeto de  dotar  congruamente  á  los  que  sin  este  re- 
quisito habían  sido  ordenados,  y  se  llamaban  man- 
datos de  providendo.  En  tiempo  de  Inocencio  III 
empezó  la  curia  á  introducirse  en  estos  dos  medios 
de  recomendación  ó  mandato  de  providendo. 

Bonifacio  VIII  se  arrogó  la  provisión  de  los  be- 
neficios vacantes  in  curia,  por  la  confluencia  de 
personas  que  las  cruzadas  traían  á  Roma. 

Juan  XXII  impuso  las  medias  anatas,  con  que 
allegó  una  gran  suma,  y  de  este  modo  abrió  el  ca- 
mino á  las  reservas  que  hizo  Benedicto  XII,  su  su- 
cesor, estando  la  curia  en  Avifion. 

Temiendo  la  nota  y  censura,  estas  reservas  fue- 
ron temporales  durante  la  vida  del  papa  reservan- 
te, estableciendo  para  ello  las  reglas  con  que  se 
debían  despachar  por  la  cancillería  las  bulas  6 
despachos  de  provisión,  y  de  aquí  les  vino  el  nom- 
bre de  reglas  de  cancillería ;  derecho  ambulatorio 
y  variable  en  cada  pontificado. 

En  estas  mismas  reglas  hay  la  de  idiomate,  que 
en  algún  modo  coincide  con  la  exclusión  de  los 
alienígenas  para  los  beneficios  (G). 

Las  naciones  reclamaron  una  intrusión  tan  gra- 
ve en  lo  beneficial  de  parte  de  la  curia,  y  también 
los  expolios  y  las  vacantes,  que  insensiblemente  se 
fueron  estableciendo,  con  trastorno  de  la  disciplina, 
pues  en  su  origen  la  colación  de  beneficios  fué  siem- 
pre del  diocesano,  y  la  presentación  del  pueblo,  ó 
del  Soberano,  como  cabeza  de  él ,  donde  no  media- 
ba particular  fundación  ó  dotación. 

De  aquí  se  sigue  que  en  lo  primitivo  eran  los 
diocesanos  preferidos,  y  sólo  desde  que  la  curia  en 
el  siglo  xiv  introdujo  las  reservas,  empezaron  los 
reyes  á  oponerse  á  la  provisión  en  extranjeros, 
pues  llegaba  el  desorden  á  conferirse  á  una  misma 
persona  beneficios  en  Alemania,  Inglaterra  y  Fran- 
cia, con  incompatibilidad  de  lugares  y  sin  enten- 
der el  idioma. 

De  manera  que  los  mandatos  de  providendo  y  re- 
comendaciones vinieron  á  tener  fuerza  de  una  in- 
violable ejecutoria,  habiéndose  conducido  la  curia 
por  estos  grados,  según  pueden  observar  los  cu- 
riosos. Quedó  de  esta  suerte,  en  el  siglo  xiv,  en  ma- 
nos del  Papa  la  absoluta  y  suprema  potestad  en 
punto  de  provisión  de  beneficios  con  novedad.  Si- 

(61  Reg.  20.  Concclt.  de  Idiomate  ,  ibi :  Itera  voluit,  quod  si  ron- 
tingat  tam  in  curia,  quam  exlra  alicui  persnnx  de  parocbiall  ec- 
elcsh  ,  vel  quovis  alio  beneficio  pxerciiium  cura;  animarum  piro- 
cliianorum  quomodohbet  liabente  provideri;  nisi  Ipsa  persona  ¡n- 
telligat,  et  intelligibiliter  loqiii  sciat  idioma  loci,  ubi  ecclesia,  vel 
beneficium  hujusmodi  consistí!,  provisio,  seu  mandatum,  p|  pra- 
tia  desuper  quoad  parochialem  ecclesiam,  vel  beneficium  hujus- 
modi, nullius  sint  roboris  vel  momenti.  Y, i.  Uiganti,  tom.  n, 
pag.  259,  edit.  Colon.  Allobrog. 
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guióse  la  adulación  de  los  comentadores  de  las  re- 
glas de  cancillería;  unos  estiman  por  un  derecho 
inseparable  de  la  dignidad  pontificia  esta  univer- 
sal colación  ;  pero  otros  la  censuran  como  una  di- 
minución perjudicial  del  derecho  nativo  de  los 
obispos,  descendiente  de  la  natural  inhesion  del 
beneficio  al  urden,  de  que  pacíficamente  gozaron 
aun  en  los  trece  primeros  siglos ,  corriendo  la  pre- 
sentación al  cargo  del  pueblo,  ó  de  los  soberanos, 
como  cabezas  suyas ;  y  así ,  hasta  las  reservas  no  so 
conocían  extranjeros  ea  las  iglesias. 

Como  quiera  que  se  funde  el  poder  del  Papa  en 
la  materia  beneficial ,  para  España  han  cesado  ya 
estos  prolijos  debates,  que  dieron  lugar  á  muchos  y 
buenos  escritos  (1).  Los  alemanes,  en  tiempo  de 
Nicolao  V,  edujeron  esta  materia  á  concordato,  los 
franceses  en  el  pontificado  de  León  X,  y  nosotros 
en  el  de  Benedicto  XIV.  Un  asunto  tan  gravoso  no 
podia  correr  con  tanto  daño  de  las  naciones,  luego 
que  éstas  abriesen  los  ojos  y  llegasen  á  conocer  sus 
intereses  y  los  derechos  nativos  de  los  coladores 
ordinarios,  altamente  ofendidos  en  las  reservas. 
Por  esta  razón  tenemos  la  fortuna  de  mirar  como 
superflua  la  copia  de  doctrina  y  de  fundamentos 
que  traen  los  autores  á  favor  de  nuestras  leyes,  que 
afianzan  en  los  naturales  privativamente  la  obten- 
ción y  capacidad  de  las  rentas  eclesiásticas.  Pero 
todas  son  aplicables  á  la  justificación  del  edicto  de 
Parma. 

La  justa  desconfianza  que  todos  los  gobiernos 
advertidos  conciben  de  aquellos  extranjeros  que 
son  de  países  sospechosos  por  sus  derechos  ó  por 
su  disposición,  debe  estar  muy  viva  y  presente  en 
la  atención  del  gobierno  de  Parma.  Las  pretensio- 
nes de  la  Silla  Apostólica  á  aquellos  estados  son, 
aunque  muy  débiles,  bastantemente  vociferadas  en 
el  cedulón  de  30  de  Enero.  La3  sucintas  expresio- 
nes del  mismo  breve,  in  nostro  ducato  Parma  et 
Plasentice,  confirman  con  demasía  que  nunca  se 
pueden  perder  de  vista  en  Parma  estos  sólidos  prin- 
cipios y  precauciones,  sabiéndose  cuánta  es  la  in- 
fluencia del  clero  en  el  pueblo. 

Esta  reflexión  sola  pudo  tanto  en  la  prudencia  y 
advertida  política  del  señor  rey  don  Fernando  V, 
llamado  por  renombre  el  Católico,  que  se  negó  á  ad- 
mitir un  nuncio  del  Papa,  por  ser  natural  de  Flo- 
rencia, país  afecto  entonces  á  sus  enemigos  y  que 
seguía  su  partido  (2). 

No  es  esta  desconfianza  una  política  meramente 
especulativa.  Las  inquietudes  y  turbaciones  que 
pueden  recelarse  en  Parma  do  la  admisión  de  los 


(1)  Referentur  adamussini  a  D.  Potro  de  Ulloa,  in  lllustrationc 
ad  Forum  Sobrarl/iz  (nota  68). 

(2)  Zurita,  Anal,  de  Aragón,  lib.  vi,  cap.  vi.  Y  porque  el  Rey  Ca- 
tólico no  quiso  recibir  al  Obispo  de  Arecio,  que  venia  a  España 
por  su  nuncio,  con  sólo  ocasión  que  era  florentino.  Véase  á  Nar- 
ciso de  Peralta,  Tratad,  de  la  Potestad  secular  en  los  ecleaiást., 
cap.  xi,  que  al  núra.  7  trac  este  caso  del  Obispo  de  Arecio. 


extraños  á  los  beneficios,  sin  noticia  del  Soberano 
y  su  previo  asenso,  son  lecciones  de  los  escarmien- 
tos y  de  tristes  experiencias. 

Es,  pues,  no  sólo  justa,  sino  necesaria,  la  provi- 
dencia de  la  corte  de  Parma,  y  la  testifica  la  ex- 
presión de  nuestra  ley  14  con  esta  individualidad : 
«  Es  muy  cierto  y  conocido  que  cuando  las  digni- 
dades y  beneficios  de  nuestros  reinos  se  dan  á  los 
extranjeros,  resultan  de  ellos  muchos  inconvenien- 
tes.»  Y  más  abajo:  «Y  como  quiera  que  antes  de 
agora  veíamos  y  sentiamos  esta  injuria  y  daños 
que  nos  y  nuestros  naturales  recibian,  especial- 
mente del  año  de  64  á  esta  parte,  que  se  comenza- 
ron los  movimientos  y  turbaciones  en  nuestros  rei- 
nos)), etc.  Lo  que  largamente  explican  nuestros 
historiadores  de  aquellos  tiempos.  ¿Y  cuáles  no 
deberá  temer  el  gobierno  de  Parma  de  la  curia  ro- 
mana, émula  conocida  de  su  soberanía,  que  en  uso 
de  libres  facultades  acerca  de  provisión  de  benefi- 
cios, podría  brevemente  inundar  aquellos  estados 
de  eclesiásticos  de  su  devoción,  llenos  de  máximas 
opuestas  á  los  intereses  de  la  casa  real  de  Parma  ? 

Aun  cuando  fuera  posible  que  los  príncipes  se- 
culares perdiesen  de  vista  la  utilidad  pública  y  la 
tranquilidad  del  Estado,  no  permitiría  el  interés 
de  la  misma  Iglesia  y  el  buen  orden  en  su  discipli- 
na y  régimen  espiritual,  que  el  extraño  fuese  pre- 
ferido al  diocesano  y  patrimonial.  ¿Qué  cultivo 
dará  á  la  heredad  el  que  no  la  conoce  ?  Y  el  que 
ignora  las  costumbres  y  aun  el  lenguaje  del  país, 
¿qué  servicio  puede  hacer  al  altar,  que  sea  fruc- 
tuoso y  útil  á  los  feligreses  ?  Es  cierto  que  con  el 
tiempo,  á  costa  de  descuidos  y  de  faltas  en  el  cum- 
plimiento de  su  obligación,  llegará  á  imponerse  y 
á  ser  útil  á  la  Iglesia,  cuando  ya  la  naturaleza  y  la 
edad  le  dispensen,  y  aun  le  saquen  enteramente  de 
la  posibilidad  de  satisfacer  á  las  cargas  más  pesa- 
das de  su  ministerio  espiritual. 

Podían  tanto  estas  consideraciones  en  el  juicio 
del  señor  presidente  don  Diego  Covarrubias,  que 
sin  recurrir  á  concesión  de  los  pontífices  romanos, 
ni  á  la  fuerza  de  una  costumbre  inmemorial  del 
reino,  vcia  justificado  este  reglamento  en  la  utili- 
dad eclesiástica  y  en  el  servicio  de  Dios ;  y  por  ser 
tantas  las  calamidades  que  padeceria  el  culto  y  el 
gobierno  espiritual  de  la  práctica  contraria,  se  per- 
suadía la  piedad  de  este  gran  prelado  que  si  la 
Sania  Sede  llegase  á  tener  cierta  noticia,  no  podría 
menos,  por  su  encargo  pastoral,  por  su  justicia,  por 
su  integridad  y  por  el  celo  del  culto  divino,  de  po- 
ner remedio.  Sin  duda  que  no  podia  ser  otro  que  el 
contenido  en  el  edicto  de  Parma  (3),  que  no  quita, 


(3)  D.  Covarr.,  Pract.,  cap.  xxxv,  num.  5.  Secundó  adnolandum 
cstjus  hoc,  quod  castellanas  liic  principatas,  et  regia  obtinet  res- 
publica,  ne  dentur  ecclesiastica  beneficia  exteris,  non  tantum 
procederé  a  concessione  romanorum  pontifican)  prascriptione,  et 
usu  immemorialis...  sed  et  a  máxima,  et  evideuti  regiminis  spi- 
rilualis,  et  ecclesiastici  utilitate,  ita  quidem,  ul  ex  contrario  usu, 
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antes  tolera  á  la  curia  los  derechos  de  reservas,  y 
tira  á  asegurar  la  utilidad  en  los  provistos. 

No  sólo  es  ajustado  el  reglamento  que  excluye 
á  los  extraños  en  cada  estado  de  obtener  beneficios, 
sino  que,  como  deseaba  el  mismo  señor  Covarru- 
bias,  se  debería  estrechar  hasta  el  punto  de  que 
fuesen  patrimoniales  á  lo  menos  los  beneficios  cu- 
rados, sin  que  se  admitan  los  de  una  provincia  ni 
los  de  una  diócesis  á  otra,  sino  solamente  los  ori- 
ginarios de  cada  obispado,  como  se  observa  en  al- 
gunos obispados  de  España,  aunque  la  patrimonia- 
lidad  debe  ser  común  á  toda  la  diócesis,  y  no  limi- 
tada á  los  pilongos  de  una  parroquia  ó  feligresía. 

Esta  especie,  que  con  tanto  gusto  y  aplauso  oyó 
el  concilio  Tridentino,  como  afirma  el  mismo  señor 
Covarrubias  por  testimonio  del  maestro  Soto  (1), 
no  era  introducir  una  novedad,  sino  poner  en  vigor 
la  observancia  de  las  primitivas  leyes  eclesiásticas, 
que  no  admitían  á  clérigo  que  fuese  de  otra  igle- 
sia, sino  en  defecto  de  persona  apta  é  idónea  (2). 
Con  esta  doctrina  consuena  el  estatuto  de  la  igle- 
sia de  Plasencia  en  España,  que  con  tanta  razón 
celebra  el  mismo  Alfonso  de  Acevedo  (3). 

En  fin,  ¿qué  confirmación  más  oportuna  de  todas 
las  constituciones  ele  esta  especie,  y  del  sumo  in- 
terés que  tiene  la  Iglesia  en  que  sus  ministros  se 
crien  entre  el  gobierno  particular  de  cada  uno  de 
los  templos,  que  el  establecimiento  de  los  semina- 
rios diocesanos,  que  tan  apretadamente  se  encarga 
por  el  mismo  concilio  Tridentino,  señalando  desdo 
luego  los  fondos  que  deben  servir  á  su  dote  y  fun- 
dación, para  que  de"  esta  manera  no  falten  jóvenes 
instruidos  en  el  servicio  de  la  Iglesia,  y  pueda  pro- 
veerse ésta  de  útiles  ministros  ?  (4). 

Ademas  del  objeto  de  este  edicto,  importantísimo 
á  la  patria  y  á  la  Iglesia,  no  alcanzamos  por  qué 
camino  pueda  herir  á  la  corte  romana  su  publica- 
ción ni  su  cumplimiento  efectivo.  Sus  facultades, 
prescindiendo  ahora  del  origen  de  las  reservas, 

et  praxi  plures  contingant  ecclesiarum  ministerio  calaraitatis, 
quarum  si  certam  habuerit  summus  Christi  vicarius  cognitionem, 
dubio  procul  pro  illius  suprema?  dignitalis,  quam  summus  tutius 
Ecclesisc  pastor,  et  rector  obtinet,  integritate  ,  justitia,  et  divini 
cultus  zelo  tantis,  et  tot  malis  medelam  adhibebit. 

(1)  !>.  Covarrub.,  ubi  suprit:  Linde  sanctissimum  esset,  et  rei- 
publicse  consultissimum ,  quod  summus  Ecclesiíe  pontifex,  aut 
OEcumenica  synodus  saneiret,  ut  omina  cujuscumquedioceesis  be- 
neficia, saltem  curam  animarum  habentia,  patrimonialia  efüceren- 
tur,  atque  non  reciperentur,  nisi  cives,  vel  qui  inde  sunt  oriundi. 
Quod  iu  concilio  tridentino  summo  omnium  consensu  consulta- 
tum  fuisse,  testis  est  Dominicus  Soto,  lib.  ni,  De  Just.  et  Jur., 
qusest.  6,  art.  n,  p.  258. 

(2)  CojicíI.  Valentín.,  can  7. 

(3)  Aceved.,  ad  leges  14  et  25,  tít.  m,  lib.  i  de  la  Recopil., 
num.  8. 

(i)  Concil.  Triílent.,  ses.  23,  De  ñeformat.,  cap.  xvm.  Concil.  IV 
Tolet.,  cap.  xxm.  Concil.  Aquisgran.,  cap.  cxxxv.  Concil.  Latera- 
nens.,  sub  León  X,  ses.  9,  De  Reform.  Curice,  et  allorum. 
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tan  perjudiciales  á  las  nativas  autoridades  de  los 
obispos  en  la  colación  de  beneficios,  quedan  expe- 
lí i  tas  sin  la  menor  novedad,  y  con  bastante  extensión 
en  los  naturales  de  Parma,  para  templarse  mediante 
un  uso  y  ejercicio  más  conforme  á  las  circunstan- 
cias que  desean  los  cánones  en  los  provistos.  Últi- 
mamente, ignoramos  que  estos  estatutos,  costum- 
bres ó  derechos  de  los  reinos  se  puedan  reprobar 
por  las  leyes  eclesiásticas;  antes  bien,  los  mismos 
autores  más  adictos  á  las  máximas  de  la  curia  nos 
aseguran  lo  contrario  (5).  Limitan,  á  la  verdad,  los 
arbitrios  de  los  curiales  que  quisieran  gozar  bene- 
ficios en  Parma;  mas  no  se  sigue  de  aquí  ofensa  de 
los  derechos  del  santuario,  antes  las  provisiones 
eclesiásticas  se  acercan  por  este  medio  á  la  primi- 
tiva observancia  de  la  Iglesia. 

La  circunstancia  que  contiene  esto  edicto,  de 
que  preceda  indispensablemente  ,  para  impetrar  en 
Roma  los  subditos  de  Parma  cualquiera  especie  do 
beneficio,  noticia  del  Soberano,  tampoco  ofendo 
los  derechos  que  pretenda  tener  la  Silla  Apostólica 
en  este  punto. 

Es  una  prevención  oportunísima  para  libertar  a 
la  misma  Santa  Sede  de  molestas  y  falsas  relacio- 
nes, y  en  una  palabra,  de  todos  los  artificios  que 
sabe  usa  el  afán  de  adquirir  y  pretender  en  algu- 
nos. Bien  se  dejan  entender  los  males  que  inevita- 
blemente reciben  las  iglesias  cuando  por  otros  me- 
dios reprobados  logran  las  personas  faltas  de  mé- 
rito ocupar  las  rentas  que  deben  servir  al  premio 
de  la  virtud  y  del  servicio  de  la  Iglesia.  Estos  fi- 
nes, como  tan  justos,  no  los  puede  llevar  á  mal  su 
suprema  cabeza  en  manera  alguna  (G).  Mejor  y 
más  útil  es  que  los  beneficios  se  confieran  con  agra- 
do y  noticia  del  Soberano ,  que  dar  lugar  á  la  reten- 
ción de  las  bulas  que  vengan  sin  este  requisito.  La 
retención  se  puede  hacer,  aunque  los  provistos  sean 
obispos,  siéndole  sospechosos,  como  lo  sientan 
gravísimos  doctores  y  lo  tiene  admitido  la  práctica 
diaria  (7). 


(5)  Azor,  in  Institutionib.  Moral.,  part.  n,  lib.  vi,  cnp.  iv,  qua;st. 
25,  vers.  Deinde  cum  alienigente ,  ibi:  Hinc  est  quod  stalulis,  el 
legibus  principum  et  regum  exteri,  et  alienígena'  pcnilüs  rxr.lu- 
dantur  a  beneliciis  in  regno,  provincia  ,  vel  urbe  institutis,  qua^ 
leges  jure  canónico  permittuntur,  nec  improbantur. 

(6)  I).  Salgado,  De  Snpplioat. ,  part.  i,  cap.  iv,  num.  76,  et  innu- 
meris  alus  locis. 

(7)  Narciso  de  Peralta ,  dict.  Tract.,  cap.  xi,  sign.  num.  8.  D. 
Salgado,  De  Suppl.  ad  Sanctis.,  cap.  n,  part.  i,  num.  80,  ibi :  fíce- 
te conducunt  illi  omnes  doctores,  sinc  contradictione  probantes, 
posse  principem  ssecularem  non  admitiere  a  Sede  apostólica,  ali- 
ter  sic  provisum,  seu  electum,  si  sit  persona  sibi  suspecta,  de 
qua  non  possit  conlidere,  ne  forte  revelet  adversarüs  arcana,  et 
secreta  sui  regni.  Ergo  ubi  concurrit  similis  illi  causa  justa  contra 
rcipublica;  utilitatem,  aut  cum  scandalo,  illorum  lillcrae  provi- 
sionis  licite  (reverenter  tamen)  retinen  possunt. 
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SECCIÓN    NOVENA. 


Tándem  ne  qumlibet  scriptura,  mandatum,  epístola,  sententia,  decrelum,  bulla,  breve,  aut  alia 
provisto,  quai  ab  apostólica  Sede  emanaverit  exequi  ullo  pacto  possit  in  eisdem  Ducatibus,  nisi 
impetrato  Exequátur,  ut  vocant,  a  saiculari  potestate. 


§1- 

El  genio  de  la  soberanía  es  escrupuloso  :  ni  ad- 
mite compañía  suprema  en  el  mando,  ni  debe  per- 
mitir acto  externo  en  el  reino,  que  no  examine  y 
reconozca.  Qualquiera  omisión  en  este  asunto  sería, 
6  un  comprometimiento  de  la  soberana  autoridad, 
6  un  descuido,  que  pudiese  producir  la  ruina  ó  la 
turbación  del  Estado,  cuando  menos  se  pensase,  si 
en  manos  de  los  curiales  estuviese  introducir  pro- 
videncias, monitorios  é  innovaciones,  sin  ser  vistas 
antes  en  un  tribunal  acreedor  de  la  confianza  del 
Soberano. 

Por  esta  razón,  los  príncipes,  celosos  de  la  potes- 
tad que  han  recibido  del  Omnipotente,  no  han  con- 
sentido jamas  (no  obstante  su  reverencia  ala  Silla 
Apostólica)  la  publicación  de  bulas,  rescriptos  ó 
breves,  de  cualquier  género  que  sean,  sin  que  pri- 
mero se  examinen  por  sus  magistrados  con  aque- 
llas formalidades  que  piden  las  leyes  de  cada  país. 
Disputar  á  el  señor  Infante  duque  de  Parma  esta 
regalía,  es  hacer  á  las  claras  ofensa  á  su  soberanía. 
Bastaba  traer  al  medio  el  dictamen  universal  de 
las  gentes  sobre  este  asunto ,  para  convencer  el  de- 
recho de  los  soberanos  sobre  que  sin  su  noticia  no 
86  divulguen  ni  publiquen  en  sus  dominios  los  ac- 
tos de  otra  potestad.  Con  razón  juzgaba  Cicerón  que 
el  consentimiento  universal  de  las  gentes  forma 
una  especie  de  ley  natural,  secundaria  á  lo  me- 
nos (1).  A  la  verdad,  no  puede  negarse  que  la  voz 
casi  común  de  los  vivientes  forma  un  cuerpo  ge- 
neral de  sus  leyes,  y  la  sentencia  de  muchos  pue- 
blos siempre  es  digna  de  veneración. 

No  obstante  que  de  esta  materia,  con  la  sola 
variedad  en  el  nombre  de  pase ,  plácito ,  exequátur, 
letras  de  percutís  y  otros  semejantes,  está  arreglada 
entre  las  naciones  la  publicación  de  los  rescriptos 
de  la  corte  de  Roma,  y  que  están  llenos  de  razones 
á  su  favor  los  libros,  no  será  importuno  referir  por 
mayor  las  leyes  y  reglas  más  notables  de  los  rei- 
nos cristianos  sobre  este  particular,  y  los  escrito- 
res que  han  fundado  este  derecho  de  la  soberanía, 
donde  podrá  el  lector  satisfacerse  radicalmente. 
En  nuestra  España,  desde  la  antigüedad  se  deja 


(1)  Tuncul.  quecst.  In  omni  re  consensio  omniurn  gcatium  lex 
naturas  pulanda  est. 


ver  el  uso  del  plácito  regio  como  una  circunstan- 
cia precisa  á  la  publicación  de  los  rescriptos,  no 
sólo  de  la  corte  de  Poma,  sino  también  de  las  actas 
de  los  concilios  generales,  que  es  aun  más.  Es  el 
principio  uno  mismo  en  todo,  para  que  la  ley  ó 
regla  general  no  se  intime,  sin  reconocer  antes  si 
en  algo  ofende  los  derechos  del  Soberano,  del  co- 
mún ó  particular,  ó  introduce  novedad  gravosa  ó 
de  consecuencias. 

Averiguar  este  hecho  de  antemano  es  precau- 
ción necesaria  de  un  buen  gobierno,  con  fórmulas 
claras  para  abreviar  la  indagación  y  facilitarla. 
Sin  la  presentación  previa  de  los  despachos  de 
Roma,  ¿cómo  se  lograría  anticipada  y  ciertamente 
saber  su  contenido? 

Esta  presentación  previa  de  los  rescriptos  ecle- 
siásticos es  tan  antigua  en  España  como  la  mo- 
narquía. 

En  los  cuatro  primeros  siglos  de  la  era  cristiana, 
que  estaba  bajo  de  los  emperadores  la  España,  es 
bien  reconocida  la  regalía  con  que  procedían  en  las 
materias  eclesiásticas,  publicándose  todos  los  de- 
cretos en  los  concilios  con  la  intervención,  noticia 
y  asenso  de  los  emperadores. 

Los  reyes  godos  guardaron  escrupulosamente 
esta  regalía ,  y  la  reconocieron  los  papas ,  como  se 
ve  en  la  epístola  de  León  II ,  escrita  al  rey  Ervigio, 
para  que  permitiese  la  publicación  de  las  actas  de 
la  sexta  sínodo  general  ó  concilio  Constantinopo- 
litano  segundo,  en  que  se  condenó  la  herejía  de 
los  monotelitas  y  la  memoria  de  los  que  habían 
sostenido  sus  errores,  cuales  fueron  Sergio,  Pirro 
y  Honorio,  papa,  engañado  por  aquellos  heresiar- 
cas  (2). 

Con  la  misma  igualdad  y  sinceridad  de  ánimo 
que  reconocian  los  papas  á  nuestros  antiguos  sobe- 
ranos el  uso  de  esta  regalía,  inseparable  de  la  ma- 


(1)  Epist.  Lron.  Pap.  II  ad  Ervigium,  regem  fíispnnix ,  qua? 
est  i,  in  Collect.  Concil.  Card.  Ayuirre,  tom.  IV, pag.  501,  edil, 
rom.,  1751,  ibi:  Idcircó  el  vestri  cristiani  regni  fastigium  studium 
pietatis  assuraat,  quatenús  Iiíoc  ómnibus  Dei  ecclesiis  prssulibus, 
sacerdotibus,  clericis,  et  populis,  ad  laudem  Dei  pro  vestri  quo- 
que  regni  stabilitate,  alque  salute  omnium  pradicetur.  El  iti/ra: 
Ut  pax,  et  concordia  in  ecclesiis  Dei  vestri  sublimis  regni  tempo- 
ribus  [leo  concedente,  vestraque  christianitate  favente  crebrescat, 
et  maneat ;  ut  qui  veslrum  culmen  regnare  disposuit  suae  fidei  sta- 
bilitate subnixum,  concedat  per  plurima  témpora  prosperé,  ac 
sibi  plácito  commissum  popuium  dispensare. 


JUICIO  IMPARCIAL  SOBRE 
jestad ,  les  vieron  por  muchos  siglos  disponer  y 
reglar  los  negocios  eclesiásticos  en  la  congrega- 
ción de  concilios,  división  de  obispados,  percep- 
ción de  diezmos,  decisión  de  pleitos,  y  en  una  pa- 
labra, en  casi  todos  los  asuntos  externos  y  tempo- 
rales de  las  iglesias. 

El  mismo  poder  que  tuvieron  los  godos  en  las 
materias  eclesiásticas,  pasó  pacíficamente  y  en  to- 
da su  latitud  á  los  reyes  restauradores  de  la  mo- 
narquía. En  la  larga  serie  de  hechos  históricos  é 
inmudables ,  que  juntó  á  este  fin  el  obispo  don  fray 
Prudencio  de  Sandoval,  puede  ver  cualquiera  la 
extensión  de  la  soberanía  de  nuestros  monarcas 
en  las  cosas  tocantes  á  los  eclesiásticos.  Y  en  las 
reflexiones  que  hace  este  prelado  para  descubrir  el 
origen  de  las  reales  facultades  sobro  este  punto  se 
prueba  muy  bien  su  justo  título,  y  que  pretender 
atribuirlas  á  un  efecto  de  la  fuerza  ó  de  la  igno- 
rancia, es  pensamiento  muy  libre,  que  no  cabe  ni 
en  la  moderación  de  tau  gloriosos  monarcas,  aun 
más  ilustres  por  su  piedad  y  religión  que  por  sus 
célebres  victorias  y  conquistas,  ni  en  el  celo  y  la 
doctrina  de  los  santos  y  sabios  prelados  que  flore- 
cieron en  aquellos  tiempos,  y  que  bien  instruidos 
de  los  verdaderos  derechos  de  la  Iglesia,  no  hubie- 
ran permitido  su  perjuicio  ni  dejado  de  advertirle 
á  los  reyes  (1). 

Esta  práctica  de  que  las  leyes  eclesiásticas  con- 
ciliares no  se  promulgasen  sin  el  pase  y  asenso  real 
6e  observó  inconcusamente  en  los  demás  concilios 
ecuménicos,  como  sucedió  en  1564  con  el  concilio 
de  Trento,  concluido  en  el  año  anterior  de  1563, 
y  Felipe  II,  con  acuerdo  de  su  Consejo,  libró  su  cé- 
dula ejecutorial  del  pase  para  que  tuviesen  cumpli- 
miento sus  disposiciones ,  y  lo  mismo  se  practicó, 
con  algunas  reservas,  en  Flándesy  Ñapóles. 

De  los  concilios  nacionales  y  provinciales  cele- 
brados en  España  son  testigos  indubitables  sus  ac- 
tas, pues  ni  se  juntaban  sin  preceder  una  cédula 
real,  llamada  tomo  regio,  en  que  al  mismo  tiempo  se 
les  indicaba  á  los  religiosísimos  obispos  y  arzobis- 


(1)  D.  Fray  Prudencio  de  Sandoval,  Crónica  del  Rey  l>.  Alfon- 
so VI!  el  Emperador,  cap.  xi.iv,  pág.  171 ,  dice  asi :  Ue  que  los  re- 
yes arríanos  tuviesen  poder  en  las  iglesias  y  ministros  de  ellas, 
sin  reconocer  al  Papa  romo  vicario  que  es  de  Cristo  y  cabeza  de 
la  Iglesia  ,  no  hay  que  reparar,  pues  eran  herejes,  que  negaban  la 
divinidad  de  Cristo  y  otras  cosas  que  la  Iglesia  caiólica  verdade- 
ramente condesa. 

La  duda  está  en  el  poder  y  mano  que  los  Reyes  Católicos  han 
tenido  en  la  Iglesia  de  España  ,  con  pacifica  posesión  en  haz  y 
paz  (como  dicen;  de  los  sumos  pontífices,  sin  qne  sepamos  dónde 
tuvo  principio ,  etc. 

Prosigue  el  autor,  y  refiere  muchos  actos  que  comprueban  la 
potestativa  autoridad  de  los  reyes  en  las  cosas  de  la  Iglesia,  y  des- 
pués de  esta  relación,  concluye  así,  pág.  179: 

«Y  lo  que  más  abona  este  hecho  es,  que  muchos  de  los  reyesque 
esto  hacían,  eran  católicos,  cristianísimos  y  tenidos  por  santos,  y 
tales,  que  no  se  puede  presumir  que  lo  hiciesen  por  malicia  ni  por 
ignorancia,  ni  poder  absoluto,  principalmente  hallándose  en  es- 
tos concilios  DD.  santísimos,  como  S.  Leandro,  S.  Isidoro,  S.  Ful- 
gencio ,  S.  Fructuoso  y  otros  muchos  obispos  y  abades  de  singu- 
lares letras  y  señalada  cristiandad, 
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pos  los  asuntos  precisos  que  debían  tratar  ;  asistían 
los  ilustres  varones  palatinos  y  firmaban  las  ac- 
tas, como  se  ve,  entre  otros,  en  el  concilio  X  To- 
ledano. Inútilmente  se  individualizaría  esta  ver- 
dad, bastando  la  lectura  do  las  actas,  al  fin  de  las 
cuales  hay  siempre  una  ley  ó  edicto,  en  que  se  re- 
sumen los  cánones  establecidos,  y  se  mandan  por 
el  Rey  intimar  en  todo  el  reino,  y  guardar  á  todos 
los  vasallos  eclesiásticos  y  seculares.  El  docto  le- 
trado Jerónimo  de  Cevallos  (2)  se  hace  muy  bien 
cargo  de  esta  regalía ,  y  extracta  las  actas  conci- 
liares para  la  más  fácil  inteligencia. 

De  aquí  ha  dimanado  que  las  actas  de  concilios 
provinciales  y  constituciones  sinodales  se  remitan 
al  Consejo  para  su  reconocimiento  y  examen ,  oido 
el  señor  Fiscal,  asistiendo  un  ministro  real,  á nom- 
bre do  su  majestad,  encargado  do  velar  que  nada 
pase  contrario  á  las  regalías ,  derechos  de  los  vasa- 
llos ó  del  orden  público  (3).  Las  leyes  de  Indias 

(2)  Cevallos ,  De  Cognit.  perviam  vio!.,  in  Proem.,  cap.  ix,per 
tot.,  et  gloss.  8,  num.  5. 

(5)  Es  decisiva  al  asunto  la  real  cédula  de  17  de  Marzo  de  1718, 
consiguiente  á  los  principios  de  la  regalía,  que  dice  asi :  «El  Rey, 
Reverendo  en  Cristo  padre,  Obispo  de  Gerona ,  de  mi  Consejo  : 
Ya  sabéis  que,  por  carta  de  13  de  Diciembre  próximo  pasado,  me 
habéis  dado  cuenta  de  que,  con  mi  real  beneplácito,  y  como  obis- 
po más  antiguo  de  esa  provincia,  habéis  juntado  y  celebrado  en 
esa  ciudad  el  concilio  provincial  Tarraconense,  considerando  cuáu 
necesario  era,  después  de  una  larga  guerra,  para  el  restablecimien- 
to de  la  disciplina  de  la  Iglesia,  y  ejecutar  varias  disposiciones 
del  santo  concilio  de  Tronío  y  bulas  apostólicas,  para  cuyo  efecto 
había  dispuesto  los  decretos  y  cánones  que  remitís  adjuntos  ;  no 
dudando  que  mi  piadoso  corazón  se  dignará  aprobar  el  fin  que  se 
ha  propuesto  en  ellos,  y  que  mi  católico  celo  tomará  bajo  su  pro- 
tección estas  disposiciones  ó  decretos,  que  hallándose  fundados 
en  el  mismo  concilio  de  Trento,  parece  tienen  mayor  derecho  para 
aspirar  á  mi  soberano  patrocinio,  que  es  el  que  únicamente  lia  de 
dar  la  fuerza  á  estas  leyes  y  asegurar  su  cumplimiento.  Y  en  car- 
ta de  1"2  del  referido  mes,  escrita  á  don  Josef  Rodrigo,  mi  secre- 
tario de  Estado  y  del  despacho  universal,  representasteis  que  los 
decretos  ó  constituciones  ó  estalulos  que  se  hicieron  en  los  pasa- 
dos concilios  provinciales  Tarraconenses  se  habían  publicado  é 
impreso  sin  preceder  licencia  alguna  de  los  vireyes  y  audiencia 
de  Cataluña ,  por  lo  que  esperaba  el  Consejo  que  el  Marqués  de 
Castel-Rodrigo  y  la  Audiencia  no  hallarían  reparo  en  que  se  con- 
tinuase lo  mismo  ,  mayormente  habiendo  ofrecido  hacerver  los  di- 
chos decretos  al  Ministro  que  se  hubiere  destinado  ,  y  haber  yo 
mandado,  por  punto  general,  que  en  las  materias  eclesiásticas  no 
se  hiciese  novedad ,  y  venido  en  particular  á  permitir  se  celebrase 
el  concilio  ,  guardándosele  todos  sus  estilos  y  observancias.  Pero 
que,  sin  embargo  de  esto,  el  referido  Marqués  de  Castel-Rodrigo 
y  la  Audiencia,  fundados  en  una  real  cédula,  que  prohibe  la  impre- 
sión de  cualquier  género  de  libros  sin  licencia  de  los  del  mi  Conse- 
jo, no  habian  querido  convenir  en  que  se  le  continuase  al  Concilio 
el  antiguo  estilo  de  que  se  pudiesen  imprimir  sus  decretos  y  leyes 
sin  necesitar  de  licencia  para  la  impresión;  y  que,  aunque  vos  ni 
el  Concilio  no  tenéis  reparo  alguno  en  hacer  patentes  y  exponer 
á  los  ojos  de  todo  el  mundo  los  decretos  que  se  han  hecho  en  él, 
deseara  el  Concilio  se  le  continuase  un  derecho  que  parece  no  se 
le  puede  disputar,  si  se  atiende  que  á  los  concilios  provinciales 
les  viene  la  autoridad  de  hacer  leyes  de  la  más  antigua  disciplina 
de  la  Iglesia;  y  que  esperaba  el  Concilio  fuese  servido  conceder 
mi  real  permiso  para  que  estos  decretos  se  impriman  y  publiquen 
cuanto  antes ,  sin  que  se  necesite  acudir  al  mi  Consejo  por  la  li- 
cencia en  la  conformidad  que  de  toda  antigüedad  se  ha  practica- 
do con  aquella  provincia  eclesiástica.  Y  visto  por  los  del  mi 
Consejo,  y  consultádome  sobre  ello,  he  resuelto  deciros  que  los 
referidos  decretos  y  constituciones  del  concilio  provincial  Tarra- 
conense, celebrado  en  esta  ciudad  de  Gerona,  el  año  próximo  pa- 
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disponen  lo  mismo,  y  así  se  practica ;  de  manera  que 
los  concilios  ni  las  constituciones  sinodales  no  se 
pueden  publicar  sin  presentarse  antes  en  el  Con- 
sejo (1). 

Por  la  misma  razón  las  órdenes,  en  común  ni  en 
particular,  no  se  establecen  en  el  reino,  ni  admiten 
sus  peculiares  estatutos,  sin  preceder  el  pase  y  no- 
ticia del  Rey  y  de  su  Consejo  ;  sobre  que  es  notable 
la  condición  cuarenta  y  cinco  de  millones,  y  lo  que 
con  mucha  doctrina  escribe  el  señor  presidente  don 
Francisco  Ramos  del  Manzano  (2) ,  y  de  aquí  nace 
estimarse  como  de  pacto  las  fundaciones  de  comu- 

sado  ,  son  dignos  de  mi  real  aprobación  y  protección ;  y  en  su  con- 
secuencia, he  venido  en  que  se  les  dé  el  pase,  á  ün  de  que  podáis 
hacerlas  publicar  é  imprimir  sin  preceder  otras  más  solemnida- 
des ni  requisitos ;  pero  con  calidad  que  del  decreto  ó  constitución 
del  número  séptimo,  en  que  ¡novando  y  excitando  la  disposición 
del  sagrado  concilio  de  Trento ,  y  la  bula  In  Cana  Domini,  que 
fulmina  excomunión  contra  los  usurpadores  de  bienes,  censos, 
derechos  y  jurisdiciones  de  los  emolumentos  de  las  iglesias,  be- 
neficios y  lugares  pios,  estatuye  y  ordena  que  dichas  disposicio- 
nes del  Concilio  y  de  la  bula  Cana  se  publiquen  todos  los  años  en 
las  catedrales,  y  que  los  ordinarios  eclesiásticos  cuiden  de  decla- 
rar y  ejecutar  las  censuras  y  penas  de  los  contraventores ;  se  qui- 
te y  deje  de  publicar  é  imprimir  la  cláusula  sub  pratexlu  se- 
qttestri,  vel  alias;  pues  demás  de  no  considerarse  necesaria  ni 
útil  esta  expresión,  sin  ella  se  refiere  adecuadamente  el  proemio 
de  dicho  decreto  á  la  disposición  conciliar  del  Tridentino...  Y 
que  asimismo  se  quite  y  deje  de  publicar  é  imprimir  la  cláusula 
que  al  fin  del  decreto  ó  constitución  del  número  trigésimo  dice: 
Matrimonia  aulem  quacumque  coram  dictis  capetlanis  exercituum, 
in  quocumque  toco  exislentium  contrahenda  nonnulla  forent,  si  do- 
ceutur  de  sufficienti  potestute,  aut  privilegio,  respecto  de  ser  super- 
ílua  la  ilación  y  consecuencia  que  se  saca  acerca  de  los  matrimo- 
nio» de  los  soldados,  estando  en  actual  expedición  y  campaña  con 
el  ejército;  pues  no  siendo  el  intento  del  Concilio  concluir  otra 
cosa  que  estatuir  y  ordenar  se  observen  las  declaraciones  que 
cita  de  la  Sagrada  Congregación,  en  esta  materia  hasta  referirlas, 
sin  sacar  consecuencias  é  ilaciones  de  ellas,  que  pueden  ser  muy 
nocivas;  y  que  en  los  capítulos  6  decretos  de  los  números  deci- 
moséptimo y  vigésimoctavo,  tocantes  á  los  administradores  de  ca- 
sas pías,  en  que  se  establece  que  estos  administradores,  cuales- 
quierque  sean,  cada  año  den  sus  cuentas  al  propio  ordinario  ecle- 
siástico, y  depositen  el  relicuato  en  algún  depositario  público  del 
principado,  lo  cual  se  opone  y  perjudica  en  cierto  modo  á  mi  real 
jurisdicion  ,  porque  la  que  toca  á  esto  es  de  misto  fuero,  y  tiene 
lugar  la  prevención,  en  ese  principado  ;  se  añada  en  los  referidos 
dos  decretos  la  cláusula:  Salea  lamen  regia  jurisdiclione  muta 
catibus ,  pues  con  ella  se  subsana  este  defecto;  y  os  encargo  que, 
como  presidente  que  habéis  sido  de  dicho  concilio,  hagáis  se 
ejecute  en  esta  misma  conformidad  ,  dando  á  este  fin  las  órdenes 
y  providencias  que  os  parecieren  convenientes.  Y  por  lo  que  toca 
alo  venidero,  he  querido  preveniros  que  cualesquier  decretos  ó 
constituciones  que  se  hicieren  en  el  concilio  provincial  Tarraco- 
nense, como  también  las  sinodales  de  sus  obispos  sufragáneos, 
antes  de  publicarse  é  imprimirse  se  hayan  y  deban  presentar  en 
el  mi  Consejo,  á  lin  de  ver  y  examinar  si  hay  cosa  contraria  y 
perjudicial  á  mis  regalías,  jurisdicion  y  derechos  reales,  ó  si  pue- 
den tener  algún  otro  inconveniente;  teniendo  entendido  que  no 
habiéndole,  se  les  dará  el  pase  y  ejecutoria  ,  para  que  libremente 
se  puedan  publicar  é  imprimir  sin  necesitar  de  las  licencias,  for- 
malidades y  demás  requisitos  que  prescriben  las  leyes  de  estos 
reinos  respecto  de  los  libros  y  escritos;  en  cuya  inteligencia  dis- 
pondréis se  tenga  presente  esta  mi  resolución  en  los  tiempos  y 
casos  que  convenga  para  su  más  puntual  observancia;  que  así  es 
mi  voluntad.»  Dada  en  Madrid,  á  diez  y  siete  (lias  del  mes  de  Marzo 
de  mil  setecientos  diez  y  och  i  años.— Yo  el  Rev.— Por  mandado  del 
Rey,  nuestro  señor,  Don  Juan  Millan  de  Aragón. 

D.  Salcedo,  De  Leg.  polit.,  lib.  i,  cap.  xit,  §  unic,  per  lot.  Ce- 
vallos,  De  Cognitione  per  viam  violcntia,  dict.  gloss.  8,  nura.  30. 

(1)  Leg.  G,  tit.  vni,  lib.  i,  Recop.  Ind. 

(2)  D.  Ramos.  Ad  Leg.  Jul.  et  Pap.,  lib.  ni,  cap.  xliv,  per  tot. 
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nidades  religiosas,  para  no  permitir  en  ellas  nove- 
dades ni  alteraciones  sin  asenso  real  y  del  Con- 
sejo (3). 

El  ejercicio  de  esta  regalía  de  los  soberanos  acer- 
ca de  las  nuevas  erecciones  de  monasterios  que 
reconoce  la  Iglesia  (4)  ,  jamas  6e  ha  interrumpido 
en  España.  Los  preciosos  documentos  de  muchos 
siglos  á  esta  parte  descubren  la  inviolable  obser- 
vancia que  siempre  ha  tenido,  y  todos  nuestros 
autores  ponderan  con  razón  las  utilidades  que  de 
ella  se  siguen. 

San  Bernardo,  por  sus  cartas  á  la  infanta  doña 
Sancha,  hermana  del  rey  don  Alonso  VI  el  Empe- 
rador, solicitaba  la  interposición  de  esta  princesa 
para  obtener  la  real  licencia  que  indispensablemen- 
te necesitaba  la  erección  y  reunión  del  monasterio 
de  Tóldanos,  que  procuraba  este  santo  (5),  y  en 
que  experimentaba  la  oposición  de  ciertos  monjes. 
El  autor  que  escribía,  más  hace  de  seiscientos  años, 
la  historia  de  la  traslación  del  cuerpo  del  bien- 
aventurado san  Félix  de  la  capilla  ó  sacristía  del 
corto  pueblo  de  Bambola ,  ó  ya  sea  Calatayud,  don- 
de hasta  entonces  se  había  venerado,  al  monasterio 
de  San  Emiliano,  afirma  que  no  podia  perfeccio- 
narse esta  obra  justa  y  pacíficamente  sin  que  inter- 
viniese la  autoridad  y  permiso  real,  como  inexcu- 
sable requisito  (6). 

Aquel  espíritu  de  obediencia  y  sumisión  á  las 
potestades  que  tienen  confiado  de  Dios  el  gobierno 
de  los  hombres,  tan  sobresaliente  en  los  dos  gran- 
des patriarcas  santo  Domingo  y  san  Francisco,  y 
que  han  heredado  sus  hijos,  nos  ha  dejado  distin- 
guidas pruebas  de  la  antigüedad  y  observancia  que 
ha  tenido  en  España  la  presentación  de  las  bulas  y 
breves  apostólicos  á  los  reyes  y  á  sus  supremos  tri- 
bunales para  su  reconocimiento.  El  primer  paso  que 
dieron  estos  dos  santos  fundadores  para  la  obra 
útilísima  de  establecer  en  España  sus  religiosas  fa- 
milias, fué  presentar  al  santo  rey  Fernando  III  las 
bulas  apostólicas  de  aprobación  de  sus  institutos, 
y  pedir  reverentemente  la  licencia  para  fundar  en 
este  reino,  en  uso  de  ellas;  hecho  constante,  no  sólo 
por  la  fidedigna  y  uniforme  aseveración  de  nues- 
tros historiadores  (7),  sino  por  el  eterno  monu- 
mento de  la  inscripción  de  la  piedra  que  se  ve  á  las 
puertas  de  la  santa  iglesia  catedral  de  Burgos; 
ejemplo  respetable,  que  deben  imitar  los  impetran- 


(3)  D.  Solorzano,  De  Intl.  Gubernat.,  lib.  ni,  cap.  xxxm,  num.  32 
ct  seq. 

(K\  Concil.  Mogunt.  I,  sub  Leone  III,  cap.  ti,  translat.  in  cap. 
Corpora,  xxxvn;  De  Consecrat.,  dist.  i,  ibi :  Corpora  sanctorum 
de  loco  ad  locum  nullus  transferre  prscsumat  sine  coasilio  prin- 
cipis. 

(5)  D.  Bernard.,  Episi.  301 ,  ad  Sanctiam,  sororem  imperatoris 
Ilispania. 

(6)  Sandov.,  Fundat.  Monas ter.  S.  Benedict.,  i  part.,  in  Monaster. 
S.  £mil.,  pag.  51,  ibi:  Quam  non  potuisse  justé,  et  sine  inquie- 
tudine  omni  compleri  absque  auctoritate  et  permissu  regali. 

(7)  Marian.,  lib.  xn,  cap.  vm.  Colmenar.,  Hist.  Segov.,  cap.  xx, 
§6.  Ferdin? Castillo,  in  Hist.  S.  Domin.,  lib.  i,  cap.  xi» 
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tes  de  los  breves  poutilicios,  y  que  los  escrupulosos 
inmunistas  deben  considerar  despacio  ;  pues   ven 
practicado  el  uso  del  plácito  regio  por  los  mismos 
que  veneramos  en  los  altares. 

En  el  examen  particular  de  fundaciones  de  órde- 
nes regulares  se  interesa  grandemente  el  estado 
eclesiástico  para  que  la  muchedumbre  no  perjudi- 
que á  las  antiguas  y  decaiga  por  falta  de  dotación 
la  disciplina  regular ;  la  república  tiene  aún  ma- 
yor interés  para  prevenir  que  la  multitud  de  con- 
ventos, con  pretexto  de  una  falsa  piedad,  reduzca 
á  los  ciudadanos  que  han  de  soportar  las  cargas  del 
Estado  á  la  impotencia  que  produce  la  miseria, 
ocasionando  su  número  y  sus  riquezas  males  más 
conocidos  que  remediados  en  todos  tiempos,  pero 
ponderados  bastantemente  por  el  señor  presidente 
don  Francisco  Ramos  del  Manzano  (1). 

Sobre  las  bulas  y  despachos  de  la  curia  romana 
son  muy  antiguas  las  quejas,  luego  que  en  los  úl- 
timos siglos  empezaron  á  expedirse  en  Roma  nego- 
cios particulares,  contra  la  práctica  de  la  venerable 
antigüedad ,  enviando  embajadas  solemnes  y  re- 
cursos, como  en  tiempo  de  don  Juan  el  Segundo, 
de  los  Reyes  Católicos  por  el  doctor  Palacios  Ru- 
bios ,  y  de  Felipe  IV  por  el  señor  don  Juan  de  Chu- 
macera, del  Consejo  y  Cámara,  y  don  fray  Do- 
mingo Pimentel,  obispo  de  Córdoba,  sin  entrar  en 
otras  muchas. 

Como  no  han  bastado  jamas  las  representaciones, 
ni  aun  las  retenciones,  paraevitar  los  inconvenien- 
tes, el  rey  Católico  Fernando  V,  en  1314,  hizo  ex- 
pedir, con  acuerdo  de  su  Consejo,  provisión  circu- 
lar para  su  presentación  previa  en  él,  antes  de  pu- 
blicarse ni  ejecutarse  (2). 

Carlos  I  estableció  para  seis  casos  la  misma  pre- 
sentación previa,  con  las  gravísimas  penas  conte- 
nidas en  la  ley  que  publicó  en  el  año  de  1543  por 
pragmática  (3). 

Nuestros  escritores,  á  quienes  sigue  el  señor  Sal- 
cedo (4),  fundan  que  tal  regalía,  como  de  pura  pre- 
caución, y  aun  de  respeto  á  la  Santa  Sede  para  de- 
tener con  tiempo  cualquier  escándalo,  ni  necesita 
privilegio  ni  costumbre ,  pues  tiene  fundamento  en 


(1)  D.  Ramos  del  Manzano,  Ai  Leg.  Jul.  et  Pap. ,  lib.  in, 
cap.  xliv,  nurn.  15.  Et  ne  quidem  contra  Ecclesia)  ipsius  sensumi, 

novis  fundationibus  prsejudicetur  alus  interesse  habentibus ac 

denique  ne  multiplicentur  monasteria  cum  detrimento  illorura 
congrua;  dotationis  et  regularis  discipline,  et  non  semel  scanda- 
lorum,  et  turbationis,  quod  item  contra  Ecclesise  sensum  csset.  Et 
infra,  num.  fü  ibi :  Tándem  ne  supra  modum  excresecnte  et  mul- 
tiplícalo monasterium  numero,  nec  suflicientibus  eis  substinen- 
do  regnorum  eivibus,  atque  opibus,  rcipublicac  destituuntur  viris 
et  viribus:  quod  sané  regiijuris  ac  muneris,  et  política;  providen- 
tise  est. 

(2)  Alvar  Gómez ,  De  Rebus  geslis  Francisci  Ximenii,  lib.  v,  fol 
mihi  141  ibi :  Tune  per  regias  litteras  jussi  sunt  Urbium  Prsefecti. 
ut  diplómala  qua;  R.ma  afferrentur,  ad  supremum  regis  tribunal 
mitterentur.. 

(5)  Ley  25,  tít.  ai,  lib.  ,  Recop. 

(i)  D.  Salcedo,  De  L*ge  Política,  lib.  n,  cap.  m,  per  tot., 
et  seq. 
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el  decoro  de  la  soberanía  y  en  la  atención  debida 
al  Rey  y  á  su  Consejo,  de  que  nada  pase  sin  su  noti- 
cia, para  acudir  con  tiempo  á  cualquier  perjuicio 
que  por  la  distancia  de  la  curia  romana,  poca  noti- 
cia de  las  cosas  del  reino,  ó  por  falsas  preces,  pue- 
da establecerse  contra  los  derechos  públicos  ó  par- 
ticulares, ó  en  daño  de  la  tranquilidad,  con  el  abuso 
de  monitorios  ó  de  las  máximas  adoptadas  á  la 
sombra  del  proceso  anual  de  censuras,  llamado  in 
Cana  Domini. 

Ya  en  el  año  de  1537,  en  el  reinado  de  Carlos  Jf 
eran  intolerables  en  España  las  citaciones  y  avoca- 
ciones á  Roma  de  que  se  quejaron  las  Cortes  re- 
petidas veces.  Con  este  motivo,  clamaba  el  doctor 
Alfonso  Guerrero  al  Rey  por  la  perfecta  ejecución 
de  la  presentación  de  los  despachos  de  la  curia  ro- 
mana, estatuyéndose  ley  para  que  no  se  pueda  ha- 
cer intimación  de  Roma  sin  que  fuese  vista  en  el 
Consejo  (5),  confesando  en  el  Rey  la  autoridad  y 
la  necesidad  de  mandarlo. 

Después  de  Carlos  I,  mandó  Felipe  II,  su  hijo  (G), 
lo  mismo  respecto  á  los  rescriptos  opuestos  al  san- 
to Concilio,  para  que  se  trajesen  al  Consejo  para 
ver  si  en  algo  se  infringían  sus  disposiciones  (7); 
y  en  cuanto  á  indulgencias,  está  proveída  la  mis- 
ma presentación  (8). 

Los  concordatos  atribuyen  nuevo  motivo  á  la 
presentación,  pues  siendo  un  derecho  correspeetivo 
y  recíproco,  no  está  en  arbitrio  de  la  curia  su  dero- 
gación, ni  de  la  disciplina  monástica  recibida  en  el 
reino  con  asenso  público  (9). 

De  aquí  es  que  en  España,  no  sólo  por  uso,  sino 
por  reglas  generales,  es  clara  esta  regalía,  y  no  es 
necesario  recurrir  á  las  declaraciones  generales 
de  1709, 1718  y  1736,  que  fueron  precaucionaos  con 


(3)  Guer. ,  Trat.  de  la  celebración  de  Concil. ,  cap.  xn,  allí: 
«Mas  esto  también  podría  cesar  facilfsimamente,  porque  estatu- 
yendo vuestra  majestad  en  España  una  ley  que  no  se  pudiese  inti- 
mar citación  de  Roma  sin  que  fuese  vista  en  el  Consejo  de  Casti- 
lla, y  en  Aragón  en  el  Consejo  de  Aragón  (.ahora  están  unidos), 
luego  no  habría  más  citación  por  vía  de  molestar,  y  ansí  hay  un 
estatuto  en  el  reino  de  Ñapóles ;  de  manera  que  si  una  citación 
del  Papa  va  en  el  reino  de  Ñapóles,  el  que  la  lleva  la  presenta  en 
el  Consejo  de  vuestra  majestad  ;  y  si  al  Consejo  le  parece  cosa 
justa,  luego  manda  que  se  intime  á  quien  va ;  lo  cual  es  cosa  utile, 
y  por  donde  se  obvian  las  malicias  de  muchos ,  que  so  color  de 
clérigos  son  semejantes  á  lobos  hambrientos  en  la  avaricia  de  ad- 
quirir benelicios  á  diestro  y  siniestro.»  Hasta  aqui  el  Dr.  Guerre- 
ro, que  continúa  probando  la  obligación  del  Papa  á  guardar  y  te- 
ner en  observancia  y  reverencia  los  derechos  estatuidos  por  los  san- 
tos padres,  seyendo  guiados  por  gracia  del  Espíritu  Santo.  Luego 
sigue  deduciendo,  por  lo  que  antes  ha  probado,  que  al  Rey  toque 
y  convenga  instar  y  procurar  el  bien  universal  de  la  cristiandad,  por 
ser  cabeza  de  lo  temporal. 

(6)  Leg.  25,  tit.  ni,  lib.  i,  Recopil. 

(7)  Ley  60  y  62,  cap.  n,  tit.  iv,  lib.  n,  Recop. 

(8)  Leg.  12,  tit.  x,  lib.  i,  Recopil. 

(9)  Está  así  resuelto,  á  consulta  del  Consejo  de  9  de  Enero 
de  1765,  publicada  en  21  de  Febrero  del  mismo  año,  y  prohibido 
también  al  Nuncio  en  la  concordia  llamada  De  Fachinetti;  v  actual- 
mente se  previene  en  al  art.  iv  de  la  nueva  pragmática-sanción 
de  16  de  Junio  de  1768,  Sobre  ¡a  presentación  de  bulas  en  el 
Consejo. 
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motivo  de  los  disgustos  de  ambas  cortes,  y  tenian 
otras  extensiones,  de  que  ahora  no  se  trata. 

Fernando  VI,  en  1751,  mandó  al  Consejo  escribir 
cireularmente  á  los  prelados  de  estos  reinos,  para 
quo  remitiesen  á  él  cualquier  rescriptos  ó  despa- 
chos do  la  curia,  concernientes  á  retenciones  intro- 
ducidas, y  lo  mismo  previno  en  los  despachos  bene- 
ficíales para  su  presentación  en  la  cámara. 

Ha  sido  muy  aplaudida  de  los  sabios  más  acre- 
ditados de  fuera  (1)  la  pragmática-sanción  de  Car- 
los III,  de  21  de  Enero  de  1762,  que  prescribe  la 
regla  que  en  esto  se  debe  observar,  y  que  la  escru- 
pulosa exactitud  y  religioso  celo  de  su  majestad  ha 
explicado,  y  reducido  á  la  forma  más  practicable 
en  la  nueva  real  pragmática  de  16  de  Junio  de  1768. 
Su  contexto,  por  sí  solo,  hace  evidencia  de  la  nece- 
sidad de  esta  precisa  defensa  de  la  regalía ,  y  los 
apoyos  que  tiene  en  las  leyes  anteriores  y  costum- 
bres del  reino,  y  en  la  esencia  constitutiva  de  la 
soberanía,  cuyo  es  el  territorio. 

Queda,  pues,  en  claro  la  forma  con  que  en  Espa- 
ña se  deben  publicar  las  leyes  eclesiásticas,  aunque 
dimanen  de  los  concilios  generales,  para  ligará  la 
observancia  y  constar  debidamente ;  y  por  oponer- 
se á  esta  justa  práctica  el  monitorio  in  Ccena  Domi- 
ni,  en  cuanto  á  su  publicación,  prescindiendo  del 
contenido  de  sus  capítulos  abusivos,  se  ha  recla- 
mado en  todo  tiempo  por  nuestros  soberanos  y  sus 
tribunales  inconcusamente,  si  se  exceptúa  uno  ú 
otro  caso  clandestino  y  artificioso. 

Del  mismo  origen  y  regalía  dimana  la  ley  esta- 
blecida para  las  Indias  por  Carlos  I,  en  virtud  de 
la  cual  todos  los  rescriptos  tocantes  á  Indias,  sin 
excepción,  se  presentan  para  obtener  el  pase  (2),  y 
se  deben  solicitar  con  el  real  beneplácito. 

En  Francia  son  repetidos  los  edictos,  cédulas 
reales,  arrestos  ó  decretos  de  los  parlamentos,  que 
en  todos  tiempos  se  han  publicado  para  que  se 
muestren  y  exhiban  todas  las  bulas  y  despachos  de 
la  corte  de  Roma,  para  ver  si  contienen  cosa  que 
sea  perjudicial  á  las  regalías  ó  á  los  cánones  reci- 
bidos. Creemos  que  nos  podrá  dispensar  de  mencio- 
narles por  notorio,  y  de  traer  otro  testimonio  que 
la  relación  misma  del  capítulo  lxxvii  de  las  fran- 
quezas de  la  iglesia  galicana  (3),  tan  conocidas  al 
mundo. 


(1)  Jnstin.  Fcbron.,  De  Staí.  Eccles.,  cap.  n,  §  8,  nrm.  12.  Sia- 
bra,  Deduc.  Ánalit.,  divis.  5,  num.  54,  part.  u. 

(2)  Lcg.  2,  lít.  ix,  lib.  i,  liecop.  huí.,  \  otras  muchas  siguientes, 
entre  las  cuales,  la  ley  0  del  mismo  titulo  y  libro  prohibe  expresa- 
mente á  toda  clase  de  personas  la  impetración  de  breves  y  res- 
criptos tocantes  á  aquello;  reinos,  .i  excepción  de  los  que  pidiere 
el  Consejo,  ibi:  Nuestro  Embajador,  que  eso  fuere  en  la  curia  ro- 
mana, y  los  que  en  su  lunar  asistieren,  tengan  particular  cuidado  de 
que  no  se  impetre  cosa  alguna,  lucra  de  lo  que  les  escribiéremos  por 
nuestro  Consejo  deludías,  por  ninguna  persona,  etc. 

(3)  Tom.  ni,  Des  libertez  de  l'Eglise  Galltcane,  al  princip.  Esta 
presentación  previa  forma  el  cap.  lxxvii  de  sus  Franquezas,  reco- 
piladas por  Pedro  Pithou.que  dice  asi:  «En  segundo  lugart  ob- 
servando cuidadosamente  que  todas  las  bulas  y  despachos  dima- 


ORIDABLANCA. 

En  Portugal  habia  sido  siempre  sagrada  la  cos- 
tumbre de  que  el  chanciller  del  reino  y  el  capellán 
mayor  del  Rey  reconozcan  las  bulas  pontificias  y 
todos  los  mandatos  eclesiásticos  de  Roma,  sin  quo 
tengan  efecto  alguno  mientras  no  conste  que  no 
contenían  perjuicio  á  la  real  autoridad  ;  y  siempre 
so  ha  observado  tan  puntualmente  que,  aunque 
Inocencio  VIII  hizo  muchas  instancias,  en  el  año 
de  1486,  al  rey  don  Juan  el  Segundo  para  que  renun- 
ciase esta  antigua  joya  de  su  corona,  se  opusieron 
fuertemente  los  grandes  y  los  magistrados  de  Por- 
tugal, sosteniendo  que  no  era  lícita  al  Rey  (4)  la 
abdicación  de  una  regalía  que  miraba  á  la  común 
utilidad  y  tranquilidad  de  los  pueblos,  y  en  nada 
ofendía  los  derechos  de  la  Silla  Apostólica,  como 
constantemente  refiere  uno  de  los  historiadores  do 
aquel  reino  (5). 

Del  ducado  de  Bretaña,  unido  hoy  á  la  corona  do 
Francia,  afirma  lo  mismo  el  autor  de  la  Historia  de 
la  jurisdicion  pontificia  (6).  De  Saboya  también  es 
buen  testigo  el  célebre  Antonio  Fabro,  presidente 
de  aquella  provincia  (7). 

En  Ñapóles  tampoco  se  admiten  las  bulas  roma- 
nas sin  el  consentimiento  real  ó  exequátur.  De  esta 
costumbre  es  un  ilustre  testimonio  la  carta  que  es- 
cribió Fernando  el  Católico,  en  1508,  al  virey  de 
aquel  reino,  reprendiéndole  gravemente  porque  se 
habia  portado  remisamente  en  la  conservación  do 
esta  regalía.  No  podemos  privar  al  lector  de  este 
monumento,  para  que  vea  en  boca  de  un  soberano, 
tan  distinguido  hijo  de  la  Iglesia,  y  que  tanto  dila- 
tó el  nombro  de  Jesucristo  entre  las  naciones  bár- 
baras, sostenida  con  firmeza  la  dignidad  real  y  jus- 
tificada su  defensa,  y  así  la  damos  á  la  letra. 


nados  de  la  corte  de  Roma  fuesen  reconocidos,  para  saber  si  en 
ellos  hay  alguna  cusa  que  cause  perjuicio,  en  cualquiera  manera 
que  fuese,  a  los  derechos  y  libertades  de  la  iglesia  gallicana  y  á  la 
autoridad  del  Rey,  de  que  hay  una  ordenanza  expresa  del  rey 
Luis  XI,  seguida  por  los  condes  de  Flándes  y  Borgoña,  y  señala- 
damente por  el  emperador  I).  Carlos  en  una  pragmática  dada  en 
Madrid,  año  de  15 13 ,  practicada  en  España  y  otros  países  de  sus 
dominios  con  más  rigor  y  menos  condescendencias  que  en  este 
reino.»  (Es  el  de  Francia  del  que  habla.  Véase  á  Mr.  Dupuy,  en  el 
Comentario  á  este  cap.,  tom.  i,  pag.  milii  183  et  scq.,  donde  recur- 
re también  á  las  leyes  de  Fspafla  y  Portugal  y  á  las  de  Inglaterra, 
siendo  todavía  católica.) 

(4)  Ad  text.,  in  cap.  Intellecto,  de  Jurejur.  Josef  II  publicó, 
en  1763,  una  pragmática  á  instancia  del  fiscal  ó  procurador  general 
de  la  corona  de  Portugal,  restableciendo  la  regalía  de  la  presenta- 
ción de  bulas,  y  recobrando  una  regalía  inseparable  del  cetro. 

l5)  August.  Manuel,  llístor.  Joann.  11,  lib.  iv,  pag.  178  et  179. 

(6)  Antón.  Roussel,  llislor.  Jur.  Vontif.,  lib.  i,  cap.  IV,  ait:  Pe- 
trum  II  Britannia  ducem,  sub  perna  corporis  et  confisca tionisbo- 
norum  ,  ne  bulke  quavumque  in  publicum  ducatus  sui  prodirent, 
antequam  examinatis  in  suo  consistorio  ipse  annueret. 

(7)  Antonias  Paber,  Ad  lit.  Cod.  de  Appellat.  ababu&u,  deílnit.3 
et  l.  Breves  apostólica  quamvis  cequissimi,  si  inconsulto  senatu 
facta  sit (executio)  appellari  tamqnam  ab  abuso  potest,  ne  principis 
jurisdictio  impune  contempla  videatur.  Pertinet  enim  ad  senatus 
auctorititem,  ut  provideat  ne  quid  ab  extranco  ullo  principe  liat, 
quod  vel  principis  dignitatem,  vel  publican!  auctoritatem  possit 
laedcrc. 


JUICIO  TMPARCIAL  SOBRE 

Carta  del  rey  Fernando  F,  llamado  el  Católico  ,  á 
su  virey  de  Ñapóles. 

«Ilustre  y  reverendo  Conde  y  Castellan  de  Am- 
»posta,  nuestro  muy  caro  sobrino,  virey  y  lugar- 
Bteniente  general.  Vimos  vuestras  cartas  de  seis  del 
«presente,  y  la  carta  clara  y  la  cifra  á  que  vos  os 
«remetíades,  en  que  decis  que  nos  escribíades  lar- 
» gañiente  el  caso  del  breve  que  el  cursor  del  Papa 
«presentó  á  vos  y  á  los  de  nuestro  Consejo ,  que 
«con  vos  residen;  debiera  quedar  por  olvido,  por- 
«que  no  vino  acá  ;  pero  por  lo  que  escribió  micer 
«Sonch,  entendimos  todo  el  dicbo  caso,  y  también 
» lo  que  pasó  sobre  lo  de  la  Cava.  De  todo  la  cual 
«hemos  recebido  grande  alteración,  enojo  y  senti- 
))  miento,  y  estamos  muy  maravillados  y  mal  con- 
«tentos  de  vos,  viendo  de  cuánta  importancia  y  per- 
» juicio  nuestro  y  de  nuestras  preeminencias  y  dig- 
«nidad  real  era  el  auto  que  fizo  el  cursor  apostólico, 
«mayormente  siendo  auto  de  fecho  y  contra  dere- 
«cho,  y  no  he  visto  facer  en  nuestra  memoria  á 
«ningún  rey  ni  visorey  de  mi  reino,  porque  vos  no 
«ficistes  también  de  hecho,  mandando  ahorcar  al 
«cursor que  vos  lo  presentó;  que  claro  estaque  no 
«solamente  en  ese  reino,  si  el  Papa  sabe  que  en 
«España  y  Francia  le  han  de  consentir  facer  seine- 
» jante  auto  que  ése,  que  lo  será  por  acrecentar  su 
«jurisdicion  ;  mas  los  buenos  visoreyes,  atajando  y 
«remediando  de  la  manera  que  he  dicho,  y  con  un 
«castigo  que  fagan  en  un  semejante  caso,  nunca  más 
«se  osan  facer  otros,  como  antiguamente  se  vio  por 
«experiencia.  Pero  habiendo  precedido  las  desco- 
«muniones  que  se  dejaron  presentar  aUcomisario 
«apostólico  en  lo  de  la  Cava,  claro  estaba  que  vien- 
»do  que  se  sufria  lo  uno,  se  habia  de  atrever  á  lo 
«otro.  Nos  escribimos  sobre  este  caso  á  Jerónimo 
»de  Vicq,  nuestro  embajador  en  corte  de  Roma,  lo 
«que  veréis  por  las  copias  que  van  con  la  presen- 
»te,  y  estamos  muy  determinados,  si  su  Santidad 
«no  revoca  luego  el  breve  y  los  autos  por  su  virtud 
«fechos,  de  le  quitar  la  obediencia  de  todos  los  reinos 
»de  la  corona  de  Castilla  y  Aragón,  y  de  hacer  otras 
«provisiones  convenientes  á  caso  tan  grave  y  de 
«tanta  importancia.  Lo  que  ahí  habéis  de  facer  sobre 
«ello  es,  que  si  cuando  ésta  recibiéredes  no  habéis 
«enviado  á  Roma  los  embajadores  que  en  la  carta 
«de  micer  Sonch  y  en  las  de  los  otros  dice  que  que- 
«ríades  enviar,  que  no  los  enviéis  en  ninguna  raa- 
»nera,  porque  seria  enflaquecer  y  damnar  mucho 
«el  negocio;  y  si  los  habéis  enviado,  que  luego 
«ahora  les  escribáis  que  se  vuelvan  sin  hablar  al 
«Papa;  y  si  por  ventura  hubieren  á  hablar,  vuelvan 
»á  ese  reino  sin  hablar  más  y  sin  despedirse  ni  de- 
n  cir  nada;  y  vos  faced  extrema  diligencia  por  facer 
«prendre  el  cursor  que  vos  presentó  el  dicho  breve, 
«si  estuviere  en  esos  reinos  ;  y  si  le  pudiéredes  ha- 
»ber,  faced  que  renuncie  y  se  aparte  con  acto  de  la 
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«presentación  que  fizo  del  dicho  breve,  y  mandadle 
«luego  ahorcar;  y  si  no  le  pudiéredes  haber,  feréis 
«prendre  á  los  que  estuvieren  ahí  faciendo  nuestra 
«justicia  sobre  este  negocio  por  los  de  Asculi,  y 
«tenedlos  á  muy  buen  recaudo  en  alguna  eya  en 
«Castilnovo,  de  manera  que  no  sepan  dónde  están, 
«y  facedles  renunciar  y  desistir  á  cualesquier  actos 
«que  sobre  ello  hayan  fecho,  y  proceded  á  puni- 
ncion  y  castigo  de  los  culpados  de  Asculi,  que  en- 
«traron  con  banderas  y  mano  armada  en  ese  nues- 
«tro  reino,  por  todo  rigor  de  justicia,  sin  aflojar  ni 
«soltarles  cosa  de  la  pena  que  por  justicia  merecie- 
ren, y  digan  y  fagan  en  Roma  lo  que  quisieren;  y 
«ellos  al  Papa,  y  vos  á  la  capa  ;  y  esto  vos  manda- 
«mos  que  fagáis  y  pongáis  en  obra,  sin  otra  dila- 
«cion  ni  consulta,  porque  comple  mucho  é  importa 
«á  nuestro  real  servicio.  Cuanto  al  negocio  de  la 
«Cava,  ya  vos  habíamos  escrito  que,  no  embargan  - 
»te  cualquier  cosa  que  dijiese  ó  ficiese  la  serenísima 
«Reina,  nuestra  hermana,  si  ella  no  facia  luego  jus- 
«ticia  á  los  frailes  del  monasterio  de  la  dicha  Cava, 
«la  favoreciésedes  vos  en  nuestro  nombre;  y  sin 
«que  vos  lo  mandásemos,  ficisteis  gran  yerro  en  no 
«lo  facer;  y  porque  el  Duque  de  Fernandina,  y  sus 
«hijos  y  consejeros  pongan  á  la  dicha  serenísima 
«Reina,  nuestra  hermana,  en  que  faga  cosas  con  que 
«estorbe  la  ejecución  de  nuestra  justicia  y  lo  que 
«cumple  á  nuestro  servicio,  por  eso  no  habíedes  do 
«dejar  de  facer.  Por  ende,  nos  vos  mandamos,  pues 
«la  dicha  serenísima  Reina,  nuestra  hermana,  no 
«quiere  facer  justicia  en  dicho  negocio,  que  vos 
«proveáis  luego  sobre  ello  todo  lo  que  fuere  justi- 
«cia,  castigando  á  los  que  tuvieren  culpa  y  desagra- 
«viando  á  los  que  estuvieren  agraviados;  y  si  fa- 
«ciendo  esto,  la  dicha  serenísima  Reina,  nuestra 
«hermana,  viniere  á  la  Vicaría  (1)  asacar  los  presos 
«que  por  lá  dicha  razón  mandáredes  prendre,  en  tal 
«caso  vos  mandamos  muy  estrechamente,  éso  pena 
«de  la  fidelidad  que  nos  debéis,  é  de  nuestra  ira  ó 
«indignación,  que  prendáis  al  Duque  de  Fernandi- 
nna  y  á  sus  hijos,  y  á todos  sus  consejeros  de  la  di- 
«cha  serenísima  Reina,  nuestra  hermana,  y  los  pon- 
«gais  en  Castilnovo,  en  la  fosa  del  millo,  adonde 
»  estén  á  muy  buen  recaudo,  y  que  por  cosa  del  mun do 
«no  los  soltéis  sin  nuestro  especial  mandamiento; 
«y  si  la  dicha  serenísima  Reina,  nuestra  hermana, 
«quisiere  ir  al  dicho  Castilnovo  para  libración  de 
«ellos,  con  la  presente  mandamos  á  vos  y  á  nuestro 
«alcaide  del  dicho  Castilnovo  que  no  la  dejéis  en- 
«trar  en  él,  aunque  haga  todos  los  extremos  del 
«mundo;  porque  fijo,  ni  hermana,  ni  otro  ninguno 
«deudo  nuestro  no  habernos  de  consentir  que  estor- 
»be  la  ejecución  de  nuestra  justicia,  y  los  que  en 
«tal  se  pusieren  no  han  de  pasar  sin  castigo;  y 
«cuanto  á  lo  que  cerca  de  ello  fizo  el  comisario  del 


(1)  La  Vicaría  en  Ñapóles  es  tribunal  superior  de  apelacioaes  de 
todas  las  causas  ordinarias  entre  partes. 
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«Papa,  si  estuviere  alli , prendedle y  fcenedle  donde 
«no  sepan  del,  y  secretamente facedle  renunciar  y 
D desistir  á  los  autos  que  ha  fecho  sobre  las  dichas 
«descomuniones.  Pero  si  fuere  posible,  precedan  a 
«esto  las  provisiones  de  justicia  que  habéis  de  fa- 
«cer  en  el  dicho  negocio  de  los  do  la  Cava,  en  cas- 
«tigo  de  los  culpados  y  desagravio  délos  agravia- 
» dos,  como  habernos  dicho  ,  porque  fué  caso  feo  y 
«de  mal  ejemplo,  y  digno  de  castigo.  Pues  vedes 
«nuestra  intención  y  determinación  en  estas  cosas, 
«de  aquí  adelante  por  cosa  del  mundo  no  sufráis 
«que  nuestras  preeminencias  reales  sean  usurpadas 
«por  nadie,  porque  si  el  supremo  dominio  nuestro 
«no  defendéis, no  hay  qué  defender,  y  la  defensión 
«de  derecho  natural  es  permitida  á  todos,  y  más 
«pertenece  álos  reyes,  porque  demás  de  cumplirá 
«la  conservación  de  su  dignidad  y  estado  real,  cum- 
«ple  mucho  para  que  tengan  sus  reinos  en  paz  et 
«justicia  y  de  buena  gobernación.  Otrosí, luego  en 
«llegando  este  correo,  proveeréis  en  poner  buenas 
«personas,  fieles  y  de  recado,  en  los  pasos  de  la  en- 
»trada  de  ese  reino,  que  tengan  especial  cargo  de 
«poner  mucho  recaudo  en  la  guarda  de  los  dichos 
«pasos,  para  que  si  algún  comisario  ó  cursor  ó  otra 
«persona  viniere  á  este  reino  con  bulas,  breves  ó 
«otros cualesquiera  escritos  apostólicos  de  agrava- 
«cion  ó  interdicho,  ó  de  otra  cualesquier  cosa  que 
«toque  al  dicho  negocio,  directa  ó  indirectamente, 
«prendan  á  las  personas  que  los  trujeren,  y  tomen 
«las  dichas  bulas  ó  breves,  é  escritos,  y  vos  los  trai- 
«gan;  de  manera  que  no  se  consienta  que  las  pre- 
«senten  ni  publiquen  ,  ni  fagan  ningún  otro  acto 
«acerca  de  este  negocio.  Dat.  en  la  ciudad  de  Búr- 
»gos,  á  22  de  Mayo,  anno  1508. — Yo  el  Rey. — Y 
«más  abajo  :  Almasan,  secretario.» 

Al  mismo  fin,  en  30  de  Agosto  de  1561 ,  hizo  ex- 
presa constitución  el  señor  don  Felipe  IT,  declaran- 
do que  las  bulas  pontificias  no  tuviesen  ejecución 
en  el  territorio  de  Ñapóles,  aunque  contuviesen  la 
cláusula  de  que  su  publicación  en  Roma  valiese  en 
todas  partes  (1).  Y  aunque  san  Pío  V  pretendió  que 
los  decretos  de  la  curia  de  Roma  se  recibiesen  y  tu- 
viesen todo  su  efecto  en  Ñapóles  sin  preceder  el 
exequátur,  se  opuso  Felipe  II ,  y  desde  entonces  nin- 
gún rescripto  de  la  curia  romana  se  ejecuta  sin  el 
consentimiento  real,  ó  el  que  llaman  regio  exequá- 
tur. El  historiador  de  este  gran  rey  refiere  larga- 
mente la  controversia  con  san  Pío  V,  y  los  debates 
que  hubo  sobre  este  asunto,  concluyendo  con  este 
epif onema :  Pero  no  quedó  Pío  temido  ni  obedeci- 
do (2). 

Los  estados  de  Flándcs,  desde  el  tiempo  de  Feli- 

(1)  Pragm.  6,  inter  eas  illius  regni,  titul.  De  Catac.  Camil. 
Borrel.,  l>e  Prcestanlia  liegh  Cotholici,  pag.  534. 

(2)  Cabrera,  Hisl.  de  Felipe  II,  año  1566,  lib.  vn,  cap.  xn.  Abra- 
ham  Dzobio  hace  memoria  de  las  instancias  que  el  comendador 
mayor  de  Castilla,  D.  Luis  de  Requesens,  pasó,  siendo  embajador 
en  Roma,  á  san  Pío  V,  suplicando  específicamente  de  la  bula  lla- 
mada de  la  Cena. 


pe  el  Bueno ,  tienen  edictos  particulares,  en  que  so 
manda  observar  esta  presentación,  que  después  se 
renovó  por  otros  muchos  do  los  príncipes  sucesores 
en  aquellos  países,  manteniéndose  en  la  domina- 
ción española.  En  el  año  de  1574,  Felipe  II  promul- 
gó pragmática-sanción ,  á  consulta  de  sus  tribuna- 
les, para  que  las  bulas  de  Roma,  de  cualquiera  asun- 
to y  calidad  que  fuesen,  no  se  ejecutasen  sin  pre- 
ceder el  consentimiento  ó  plácito  regio  del  gran  Con- 
sejo de  Malinas. 

En  el  año  de  1647  se  excitó  una  controversia  so- 
bre si  debian  placetarse  las  bulas  de  Roma,  que  11a- 
man dogmáticas ,  para  su  publicación.  El  Arzobispo 
de  Malinas  y  el  Obispo  de  Gante  hicieron  al  Con- 
sejo privado,  acerca  de  este  punto ,  representaciones 
muy  fundadas,  que  se  estamparon  para  la  común 
inteligencia,  y  descubren  el  artificio  con  que  los 
regulares  de  la  Compañía  impugnaban  la  regalía 
del  exequátur  para  esparcir  impunemente  las  decla- 
raciones que  obtenían  en  sus  disputas  escolásticas, 
y  las  novedades  que  cada  dia  introducían  contra  la 
doctrina  de  la  Iglesia. 

Inglaterra,  reino,  mientras  se  mantuvo  en  la  co- 
munión católica,  de  donde  recibió  los  mayores  ob- 
sequios la  Santa  Sede,  estableció  el  mismo  derecho 
de  reconocer  las  bulas  pontificias  antes  de  su  pu- 
blicación y  ejecución,  como  refieren  sus  historia- 
dores. Algunos  pretenden  fuese  el  primero  que 
mandó  esto  Guillermo  el  Conquistador  (3) ,  ejemplo 
que  siguieron  Ricardo  II  y  Eduardo  III,  castigan- 
do severísimamente  á  los  contraventores,  hasta  ha- 
ber ocupado  las  temporalidades  de  algunos  obispos 
que  publicaron  despachos  de  la  curia  romana  si 
su  permiso  (4).  Fácilmente  se  conocerá  la  nece 
sidad  de  esta  providencia ,  atendida  la  frecuencia 
de  monitorios  y  entredichos  con  que  se  escandali- 
zaba aquel  reino ;  en  tanto  grado ,  que  se  dio  orden 
para  visitar  los  navios  por  si  traían  de  esta  clase 
de  despachos. 

En  el  reino  de  Sicilia ,  afirma  que  se  observa  el 
mismo  derecho,  Jacobo  de  Graffis,  referido  por 
el  señor  don  Francisco  Salgado  (5)  ;  y  de  los  demás 
estados  de  Italia  testifica  igual  observancia  Anto- 
nio Amato  (6). 

§11. 

No  necesitan  las  leyes  comunmente  recibidas  y 
dictadas  por  la  común  necesidad  tuitiva,  de  apolo- 
gías. La  regalía  del  exequátur  se  ha  elevado,  por  el 
uniforme  sentir  de  las  naciones  católicas,  á  la  clase 

(3)  Cadmcr.,  lib.  i,  ¡lint.  Angl.,  anno  1066.  Pati  nolebatquempiam 
in  omni  dominatione  sua  constitutum  romana?  urbis  pontifleis  pro 
apostólico,  nisi  se  jubente,  recipere,  aut  ejus  lilteras,  si  primitas 
sibi  ostensse  non  fuissent,  ullo  pacto  suscipere. 

(4)  Acta  in  JI.  Garnclum,  pag.  153, 154,  216  ct  217.  Véase  Du- 
puy,  píig.  184,  Sobre  el  cap.  lxxvii  de  las  libertades  galicanas. 

(5)  D.  Salgado,  Be  Supplicat.  ad  SS.,  p.  i,  cap.  n  et  alii. 

(6)  Amat.,  Variar,  ñesolut.,  tom.  ii,  resol.  28. 
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de  un  derecho  público  ó  universal  en  todas  partes 
recibido.  Es  obvia  en  escritores  de  todas  especies 
y  profesiones  la  conformidad  de  esta  regalía  con 
la  razón  y  el  orden  de  las  cosas.  Referiremos  algu- 
nos para  desengaño  de  aquella  gente  que,  por  pre- 
ocupación, interés  ó  malignidad,  la  achacan  á  un 
abuso  del  poder  de  los  príncipes ,  ó  á  deseo  de  exten- 
der su  autoridad. 

Juan  Driedon,  doctor  de Lovaina,  célebre  defen- 
sor de  la  creencia  católica  contra  Lutero,  expli- 
ca admirablemente  que  la  potestad  secular  en  el 
reconocimiento  de  las  letras  apostólicas  no  infie- 
re perjuicio  alguno  á  la  autoridad  eclesiástica,  y 
los  útiles  efectos  que  puede  producir  esta  saludable 
práctica  (1). 

Gabriel  Vázquez,  jesuita,  nada  afecto  á  los  dere- 
chos de  la  majestad ,  en  el  particular  tratado  que 
escribió  por  la  jurisdicion  eclesiástica  contra  los 
magistrados  seglares,  sienta  por  indubitable  en- 
tre los  doctorea  el  derecho  de  reconocer  las  letras 
pontificias,  y  de  prohibir  que  tengan  ejecución 
mientras  no  se  hayan  reconocido  en  los  tribuna- 
les reales  (2).  El  padre  Enriquez,  á  quien  copia  el 
señor  Salgado,  también  jesuita,  reconoce  esta  re- 
galía. 

El  señor  presidente  don  Diego  Covarrubias,  ci- 
tando y  adoptando  los  principios  del  doctor  Drie- 
don, señala  los  santos  fines  que  se  han  propuesto 
las  leyes  españolas  en  este  reconocimiento,  los  da- 
ños que  va  á  evitar ;  y  afirma  que  éste  es  un  dere- 
cho de  que  usan  y  han  usado  siempre  los  príncipes 
del  orbe  cristiano  (3).  Y  en  elogio  de  este  preciso 
y  santísimo  establecimiento,  dice  que  si  alguno 
intentase  arrancar  de  los  príncipes  cristianos  esta 
potestad ,  instantáneamente  tocaría  con  la  experien- 
cia la  multitud  de  calamidades  que  sobrevendriun 
á  la  república  (4). 


(1)  Driedo,  lib.  n,  De  Libert.  Christ.,  cap.  n,  ibi :  Aliud  csse  po- 
testatem  saeculareni  absoluto  mandare,  ne  quis  pareat  litteris  apos- 
tolicis ;  aliud  vero  mandare,  ut  sine  suo  beneplácito  et  examine  ne- 
mo  pareat  hujusmodi  litteris,  ñeque  cxecuiioni  mandet:  nam  pri- 
mum  non  potest  fieri  absque  contemptu  ecclesiastica;  potestntis; 
secundum  autem  videtur  posse  fieri  sine  prejudicio  ecclcsiasticsc 
potestatis ,  vel  saltim  Sedis  Apostólica;:  potest  enim  contingere, 
quod  princeps  quispiam,  aut  ex  privilegio ,  ant  ex  commissione 
papie  hoc  faciat,  aut  ex  causa  rationabili  secundum  eongrnentiam 
loci  et  temporis  ad  sic  statuendum,  atque  mandandum  moveatur 
propter  abusus  tollendos,  ne  pracliciantur  extranci,  aut  inidonei, 
qui  propter  importunitatcm,  falsasque  sugestiones  litteras  apostó- 
licas impetrarunt;  non  quod  potestas  sa:cularis  vellit  sibi  judicium 
ecclesiasticum  usurpare,  sed  quod  vellit  ad  aedilicatíoncm  reipu- 
blica;  statum  ecclesiasticum  promoveré. 

(i)  Cap.  vi.  Apud  doctores  indubitatum  esse ,  posse  se  niagistra- 
tus  saculares  litteras  pontificias,  antequam  virtute  ipsarum  ad  exe- 
cutionem  procedatur,  examinare;  ac  proliinde  prohibere,ne  ad 
earum  executionem  quispiam  procedat,  priusquam  in  ipsorum  tri- 
bunalibus  examinentur. 

(5)  D.  Covarr.,  Practicar.,  qusest.,  cap.  xxxv,  num.  6,  Ct  Variar, 
resolut.,  lib.  ii,  cap.  raí. 

(4)  D.  Covarr.,  in  Pract.,  cap.  xxxv,  num.  3,  ibi:  Quod  si  quis 
contendat  a  principibus  ssecularibus  hanc  tollere  potestatem,  sta- 
tim  non  quidem  serú  comperiet  experimento  manifestissimo,  quan- 
tum calamitatis  reipublicse  invexerit. 
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Si  alguno  desea  la  aprobación  de  los  escritores 
de  todas  clases,  teólogos,  jurisconsultos,  cardena- 
les y  obispos,  los  hallará  en  las  obras  del  señor  don 
Francisco  Salgado,  tratado  De  Su2y>l.,  parte  i,  ca- 
pítulo ii,  y  en  el  señor  don  Pedro  González  de  Sal- 
cedo, fiscal  que  fué  del  Consejo  De  Lege  Polit.,  li- 
bro ii,  capítulo  ni ,  los  cuales  tienen  por  asunto  esta 
materia,  y  quedará  abundantemente  satisfecho. 

Es  un  expreso  reconocimiento  y  aprobación  de 
esta  regalía  de  parte  de  los  mismos  pontífices  ro- 
manos, el  que  resalta  en  los  eficaces  oficios  é  ins- 
tancias que  hizo  Clemente  VIII,  en  el  año  de  1595, 
al  rey  Cristianísimo  Enrique  IV,  para  que  hiciese 
publicar  y  recibir  en  sus  dominios  el  concilio  de 
Trento,  exceptuando  aquellas  disposiciones,  si  ha- 
bía algunas,  que  fuesen  contrarias  á  la  quietud  pú- 
blica (5) ;  expresiones  en  que  se  ve  concedido  el 
examen  de  las  constituciones  de  la  Iglesia  que  pu- 
diesen perturbar  la  tranquilidad  ó  el  orden  público 
á  la  potestad  secular.  Y  si  este  derecho  se  le  reco- 
noce á  un  príncipe  secular  en  las  leyes  establecidas 
por  la  Iglesia  en  un  concilio  general  y  ecuménico, 
¿cómo  se  podrá  disputar  respecto  de  los  rescriptos 
de  la  curia  romana,  sujetos  á  los  vicios  de  la  obrep- 
ción y  de  la  subrepción,  y  que  no  pueden  proceder 
con  la  misma  polijidad  que  los  resultantes  de  la 
congregación  de  la  Iglesia  universal,  con  el  mis- 
mo fin  de  ver  si  se  oponen  á  los  derechos  reales  ó 
nacionales?  Pío  IV,  como  se  ha  visto,  hizo  el  mis- 
mo oficio  con  Felipe  II,  y  León  II  con  el  rey  Er- 
vigio. 

La  prescripción  pudiera  igualmente  alegarse  á 
favor  del  consentimiento  regio  ó  pase  que  debe 
preceder  á  la  publicación  de  los  rescriptos  pontifi- 
cios. Verdaderamente  que  ésta  no  puede  controver- 
tirse, después  de  tantos  siglos  que  está  viendo  la 
curia  romana  observarse  esta  legislación  en  las  na- 
ciones cristianas,  y  especialmente  en  España  (6), 
según  todos  los  derechos. 

La  Silla  Apostólica  ha  reconocido  esta  regalía  á 
los  príncipes  cristianos.  Jacobo  de  Graffis  afirma 
haber  visto  Letras  pontificias  de  aquiescencia,  diri- 
gidas á  Felipe  II  (7),  en  que  plenamente  so  confor- 
ma en  este  USO,  de  que  también  deponen  Domingo 
Bañez  (8)  y  otros  escritores. 

(5)  ínter  epístolas  Cardinalis  Pezronii :  cfficiat  ut  concilium  tri- 
dentinum  publicetur  et  observetur  in  ómnibus,  exceptis  tamen  ad 
vestram  supplicationem  et  instaniissimam  petitionem,  si  fas  forte 
adessent,  qua;  revera  Mne  tranquillitatis  perturbatione  executioni 
demandar!  non  possint. 

(6)  Pedro  Bellnga,  Speeulum  prhicipum,  rubr.  13.  §  Tractrmus 
et  §  ¡iecldt.  Habla  de  las  regalías  que  el  uso  y  la  práctica  adquie- 
re á  los  soberanos.  Ha  más  de  cuatro  siglos  que  se  recuperó  esta 
regalía  en  España.  El  Key  Católico,  en  1514,  la  restableció  con  mo- 
tivo de  dispensarse  la  residencia  á  un  canónigo  de  Ávila,  aconse- 
jándolo el  cardenal  Jiménez.  Alvar.  Gom.,  lib.  v,  Vil.  Ximenii,  ibi: 
Tune  per  litteras  regias  jussi  sunt  urbium  praefecti ,  ut  dipló- 
mala quae  Roma  aft'errentur,  ad  supremum  regís  tribunal  roitte- 
rentur. 

(7)  Jacob.  Grafds,  Decís,  aurear.,  lib.  iv,  cap.  xviu,  num.  129, 

(8)  Doming.  Uañez,  ■>,  2,  qusest.  67,  art.  i,  dub.  2. 
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Pero  no  son  los  privilegios,  los  concordatos  ni  la 
prescripción ,  las  reglas  por  donde  se  ha  de  sostener 
esta  regalía  ;  si  fuese  contraria  al  derecho  divino, 
Bcría  imprescriptible.  Loe  reyeeno  deben  su  imperio 
á  la  voluntad  de  la  curia  romana,  ni  la  potestad  de 
las  llaves  debe  mezclarse  á  su  arbitrio  en  lo  tempo- 
ral, como  intentó  Bonifacio  VIII  (1).  El  derecho 
de  reconocer  todos  los  actos  exteriores  que  se  in- 
troducen de  nuevo  en  el  reino,  forma  una  parte 
principalísima  deja  soberanía  y  es  inseparable  de 
ella.  Los  reyes  son  responsables  al  Fundador  de  to- 
das las  potestades  de  la  tierra,  de  los  escándalos  y 
turbaciones  que  pueden  agitar  los  pueblos  enco- 
mendados á  su  gobierno  y  á  su  protección.  Segura- 
mente que  no  se  les  podria  hacer  este  cargo  tan 
general  y  absoluto  si  hubiera  algunas  acciones  ex- 
ternas exentas  de  su  conocimiento  y  noticia,  y  en 
que  por  falta  de  ella  no  pudiesen  prevenir  ni  evi- 
tar sus  perniciosas  consecuencias. 

Por  esta  razón,  es  de  tal  naturaleza  el  derecho  de 
reconocer  los  breves  pontificios,  que  el  mismo  So: 
berano  no  puede  renunciarle,  como  estimaron  los 
grandes  y  prelados  de  Portugal  en  tiempo  de  don 
Juan  el  Segundo  (2).  En  su  conservación  descarga 
la  conciencia  del  Monarca,  y  asegura  la  paz  y  quie- 
tud de  sus  vasallos  en  materias  de  religión,  que  son 
las  más  peligrosas  cuando  se  apodera  de  los  áni- 
mos el  fanatismo. 

Renunciar  á  estas  regalías  es  dejar  perder  los 
apoyos  más  esenciales  del  trono,  y  tolerar  que  el 
sacerdocio  se  arrogue  los  derechos  del  imperio. 
En  nada,  pues,  debe  esmerarse  más  la  vigilante 
solicitud  de  los  magistrados,  y  especialmente  de 
los  fiscales,  á  quienes  está  encomendada  la  defensa 
de  esta  regalía.  Es  crimen  de  lesa  majestad  permi- 
tir que  se  vulnere,  ni  contravenga  á  ella  en  mane- 
ra alguna,  por  los  importantes  fines  á  que  se  ende- 
reza (8).  ¿Quién  será  tan  mal  vasallo,  que  entregue 
la  llave  del  imperio  á  la  orgullosa  ambición  de  los 
curiales  ? 

§  III. 

No  creemos  que  aun  haya  entre  nosotros  espíri- 
tus poseídos  de  falsas  preocupaciones  contra  la  au- 
toridad pública  de  su  soberano.  Si  algunos  hubiere 
todavía,  por  desgracia,  de  esta  cla3e,  dificultosamen- 
te se  dejarán  persuadir  que  no  sea  ofensa  de  la  au- 
toridad eclesiástica,  como  ellos  la  entienden,  la  ins- 
pección económica  y  protectiva  de  los  breves  doctri- 
nales que  tengan  por  objeto  una  materia  meramente 
espiritual.  En  los  hechos,  en  el  rito  de  la  condena- 


(1)  Extrav.,  Unam  sanctam,  de  Majoril.  el  obedient. 

(2)  Van  Spen,  ¡n  tract.  De  regio  plácito,  p.  %  cap.  in,  §  2,  ib(: 
Ilorque  jus  una  cum  regno  ipso  natum  es!,  et  poteslati  regia,  tam 
indivutse  connexum,  ut  hoc  jus  a  se  princeps  nequeat  abdicare, 
nisi  una  seipsum  piincipatu  exuat. 

(5)  ídem,  ubi  supra,  §  4. 


cion,  en  la  forma  del  examen,  en  la  común  oposi- 
ción, y  en  otros  puntos  de  hecho  ó  en  la  fórmula, 
puede  haber  graves  dificultades  que  impidan  la  pu- 
blicación. Difícil  es  desarraigar  estas  rancias  im- 
presiones, á  pesar  de  tanta  doctrina  como  han  jun- 
tado á  este  fin  nuestros  regnícolas  (4).  Tampoco 
quisiéramos  disputaran  gentes  que  discurren  de 
este  modo  por  no  haber  alcanzado  á  entender  las 
divinas  letras,  que  dan  ideas  más  ajustadas  del  po- 
der de  los  soberanos  y  de  la  potestad  espiritual. 
No  por  eso  nos  excederán  en  la  veneración  de  los 
verdaderos  derechos  de  la  Iglesia. 

Es  cosa  cierta  que  á  sola  la  Iglesia  pertenece  la 
explicación  de  los  dogmas  de  la  fe,  el  reglamento 
del  culto,  la  dirección  de  las  conciencias,  y  en  una 
palabra,  el  régimen  espiritual.  Al  principio  de  este 
discurso  se  ha  insinuado  bastantemente  que  los 
decretos  que  tenian  este  objeto  eran  propios  y  pri- 
vativos de  la  autoridad  eclesiástica,  con  las  reco- 
mendaciones de  muchos  papas  y  santos  padrea  á 
los  emperadores,  á  que  conspiran  todos  los  cánones 
que  juntó  Graciano  en  la  distinción  96.  Pero  no  por 
eso  se  ha  de  juzgar  que  son  ningunas  las  partes 
del  Soberano  en  los  negocios  de  la  religión,  y  me- 
nos que  en  el  reconocimiento  de  las  bulas  y  decre- 
tos que  miren  á  este  asunto ,  excede  los  límites  de 
su  potestad. 

San  Agustín  dice  que  sirven  á  Dios  los  reyes  en 
tratar  los  asuntos  tocantes  á  la  religión ,  para  man- 
tener en  vigor  la  observancia  y  remover  el  desor- 
den (5).  San  Isidoro,  arzobispo  de  Sevilla,  doctor 
de  las  Espafias,  reconoce  esta  obligación  en  los 
soberanos,  y  su  derecho  de  protección  (6) ,  usando, 
para  ejercerle,  de  su  poder  y  de  su  brazo  real. 

La  razón  de  esto  consiste  en  que  la  unidad  de 
la  creencia,  la  pureza  del  dogma  y  la  exactitud  de 
la  disciplina,  no  sólo  dependen  de  la  perfección 
eclesiástica,  sino  que  trascienden  al  buen  enlace  y 
armonía  de  todos  los  órdenes  del  Estado ,  pues  á 
todos  se  extiende  el  interés  común  de  la  religión. 
La  jerarquía  de  la  Iglesia  la  sostiene  con  oracio- 
nes, predicación  y  sacrificios.  El  Soberano  con  su 
brazo  y  poder,  empleando  aveces  sus  fuerzas  para 
reducir  á  su  centro  cuanto  cause  escándalo  notable 
ó  desorden  en  el  cuerpo  de  la  Iglesia. 

Esta  erenuina  inteligencia  de  los  límites  do  las 


(-i)  Véanse  las  representaciones  de  1647,  hechas  por  el  Arzobis- 
po de  Malinas  y  Obispo  de  Gante  á  Felipe  IV,  en  su  consejo  pri- 
vólo de  Mandes ;  y  es  muy  del  caso  el  cap.  Si  guando,  de  rescrip- 
lis,  en  que  Alejandro  111  reconoce  los  principios  en  que  se  funda 
t\  exequátur.  «Si  quando  aliqua  tuae  fraternitati  dirigimus  (habla 
con  el  Arzobispo  de  Ravena),  qure  animuin  tuura  exasperare  viden- 
tur,  turbar  i  non  debes;  qoalitatem  negotii,  pro  quo  tibi  scribitur, 
considerans,  aut  manda  tu  m  noslrum  reverenter  adimpleas,  aut  per 
Hueras  tuas,  quare  adimplere  non  possis,  raüonabilem  causam 
prxtendas.  Quia  patientersusUnebimus,  si  non  feceris,  quod  pra- 
va nobis  l'uerit  insinuatione  suggestum. 

(5|  D.  Augustin.,  lib.  m,  Contr.  Grescon.  Gram.,  cap.  u.  Sus  pa- 
labras se  trasladan  más  adelante,  pág.  145. 

(G)  D.  Isidor,  lib.  Ul,  Senteut.  de  summ.  fon.,  cap.  luí. 
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dos  potestades,  tan  perfectamente  delineada  por 
san  Isidoro,  la  publican  los  mismos  concilios  ge- 
nerales y  nacionales  paladinamente,  como  lo  verá 
cualquiera  que  aun  superficialmente  lea  sus  actas. 
El  pontífice  Nicolao  I  expone  al  emperador  Miguel 
los  motivos  de  asistir  los  príncipes  á  los  concilios, 
y  son  los  mismos  que  se  deducen  de  los  principios 
hasta  aquí  explicados  (1). 

Su  intervención  y  consentimiento,  no  sólo  le  tes- 
tifica san  Agustín  (2),  sino  que  se  admira  de  los 
que  ponen  duda  en  la  utilidad  de  la  subscripción 
imperial  ó  de  sus  enviados  á  los  concilios.  En  el 
concilio  Arausicano  II,  ó  de  Orange,  aunque  no  se 
trató  de  otra  cosa  que  del  pecado  original,  de  la 
gracia  y  del  libre  albedrío,  antes  de  que  las  termi- 
naciones se  publicasen,  fueron  vistas  y  señaladas 
por  seis  varones  consulares,  como  consta  por  su 
subscripción  en  esta  forma:  Petras ,  Marcellinus, 
Félix,  Liberius,  V.  C.  et  illustris  Prirfectus  Prcetorio 
Galliarum ,  atque  Patritius  consentiens ,  subscripsit. 

La  promulgación  de  las  leyes  eclesiásticas  como 
propia  de  la  potestad  soberana,  la  comprueban  los 
padres  del  concilio  católico  Arimincnse  (3). 

Son  en  demasiado  número  las  promulgaciones 
solemnes  de  los  concilios  generales,  nacionales, 
provinciales  y  sinodales,  para  exigir  se  recuerden 
en  este  lugar,  pudiéndolas  obviamente  encontrar  y 
leer  el  menos  versado  en  los  cánones. 

Hacen  á  este  propósito  la  epístola  sinódica  del 
concilio  ecuménico  Constantinopolitano  I,  en  que 
se  le  pide  al  emperador  Teodosio,  que  le  habia 
convocado,  su  confirmación  (4) ,  y  las  palabras  con 
que  se  explicó  el  emperador  Marciano  en  el  conci- 
lio, también  general,  Calcedonense  (5),  dando  los 
motivos  de  su  personal  asistencia. 

No  sólo  en  los  concilios  antiguos  se  encuentra 
interpuesta  la  real  autoridad,  sino  que  consta  en 
el  concilio  general  Tridentino,  de  los  poderes,  que 
Carlos  I  cometió  sus  veces  á  los  tres  embajadores  ó 
enviados  que  asistieron  á  él,  así  en  el  concepto  de 
rey  de  España  como  en  el  de  emperador  (G).  En 

(1)  Canon.  Ul/inam,  dist.  9G.  En  él  se  reconoce  que  los  empera- 
dores asistieron  á  los  concilios,  in  quibus  de  flde  tractalutn est ; 
quK  universa/is,  quee  omnium  communis  est;  quiv  non  solum  ad  ¡ir- 
ricos ,  venan  eliam  ad  laicos  el  omnes  omniuó  pertinel  chrlsti 

(•2)  D.  August.,  Iib.  i,  Adversus  Parmen. ,  cap.  yh.  An  forte  do 
rcligionc  fas  non  est  ut  dicat  imperator,  aut  quos  misserit  im- 
peralor? 

(5  Epist.  prioris  S'jhoiü  Arimirtensis  ad  Constantium.  Impcrator 
Constjns  ab  obitu  suo  dignus  omni  memoria ,  banc  Odem  omui 
cura,  el  diligentiá  conscriptam  promulgavit. 

[i]  Itogamus  luam  clementiam,  per  lutrias  .¡limpie  tua:  pietalis 
conOrmetur  concilii  ticen  tum;  ut  sicut  iitleris,  quibus  nos  convo- 
casti,  Ecclesiam  bonore  proscquulus  es,  etiam  üuem  eorum,  qua; 
decrela  sunt,  obsignes. 

(o)  Cap.  Nos  ad  fulem,  dist.  9í>.  Nos  ad  fidem  confirmandam,  non 
ad  potentiam  ostendendam  cxemplo  religiosissimi  principis  Cons- 
tantini  syuodo  interesse  volumus,  ut  veníate  inventa  non  ultra  mul- 
titudo  pravis  doctrinis  attracta,  discordet. 

(6)  Ador.  Concilii  Trident.,  sess.  11.  Nostrum  locum,  ut  oratores 
et  mandatarii  nostri  liabere;  res  negotia  religionis  et  lidci  et  alia 
quajeumque  in  Dradicto  concilio  tractandi  una  cum  alus  et  etc.,  per 
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los  mismos  términos  está  concebido  el  que  dio  el 
emperador  Ferdinando  I,  su  hermano,  en  1.°  de  Ene- 
ro de  1562. 

Esta  intervención  de  los  príncipes  cristianos  en 
los  negocios  de  la  fe  era  necesaria  para  asegurar- 
se de  la  tranquilidad  y  orden  de  las  definiciones,  y 
hacerlas  publicar  mediante  sus  rescriptos,  á  fin  do 
que  las  hiciesen  respetar  á  todos  sus  subditos.  De 
otra  suerte,  como  dimanadas  de  una  deliberación 
puramente  espiritual  y  de  doctrina,  quedarían  ex- 
puestas exteriormente  al  ludibrio  de  los  particula- 
res, por  falta  de  aceptación  pública  ó  de  auxilio 
para  su  ejecución. 

Nada  se  hizo,  en  los  primeros  y  más  florecientes 
siglos  de  la  Iglesia,  sin  la  intervención  y  concur- 
rencia de  los  príncipes  cristianos,  aun  en  los  puntos 
en  que  las  determinaciones  son  infalibles ;  la  mis- 
ma Iglesia  universal ,  representada  por  los  conci- 
lios generales,  convidó  y  solicitó  su  auxilio  ;  cono- 
ciendo que  de  esta  unión  depende  el  que  florezca 
la  paz  y  la  disciplina  entre  los  fieles  (7).  Nada  se 
hizo  sin  la  inspección  y  consentimiento  real  en 
materias  infalibles,  dictadas  por  el  Espíritu  Santo. 
Ahora  admira  al  idiotismo  de  algunos  que  los 
príncipes  católicos  quieran  enterarse  de  los  rescrip- 
tos de  la  curia  antes  que  se  divulguen  y  publiquen 
solemnemente  en  cada  región ,  precedido  el  asenso 
y  noticia  de  la  potestad  civil. 

Ha  llegado  el  espíritu  de  adulación  en  algunos 
casuistas  é  inmunistas  á  querer  persuadir  que  fija- 
dos en  el  campo  de  Flora,  producen  todo  su  efecto 
en  la  cristiandad,  sin  otra  noticia  y  sin  conoci- 
miento de  las  alteraciones  ó  escándalos  que  por 
las  circunstancias  del  tiempo  ó  de  los  reinos  pue- 
den producir.  Los  mismos  decretalistas,  imbuidos 
de  las  máximas  de  la  curia,  reconocen  que  las  le- 
yes eclesiásticas  no  obligan  mientras  no  están  re- 
cibidas ;  ¿  qué  quiere  decir  que  para  tener  su  com- 
plemento deben  estar  aceptadas  y  publicadas  le- 
galmente,  y  que  de  otro  modo,  de  ninguna  manera 
no  son  obligatorias?  (8) 

En  la  inspección  de  los  breves  doctrinales,  no 
aspiran  los  príncipes  á  apropiarse  el  derecho  de 
juzgar  sobre  las  determinaciones  eclesiásticas;  úni- 
camente se  ciñen  al  punto  de  la  promulgación  ex- 
terna, que  les  es  peculiar,  y  á  rever  cxtrajurlicial- 

omnia  adesse  concilium  ,  votuin  et  decretum  nostro  nomine  darc, 
impertiri ,  aique  interpon)  re. 

(7)  Ibo  Camot.,  epist.  2ÓS,  Ad  Pasckal.  Pap.  Quod  hádenos  r um 
pace  et  utílitate  Ecclesia)  observatnm  est,  humillter  petimns,  ut  de 
caítero  observetur,  el  regni  pal  et  summi  sacerdotis  nulla  subrep- 
ticio dissolvatnr.  Novit  palomitas  vestía,  quia  cum  rrgnura  et  sa- 
cerdotium  ínter  se  convenitint,  bene  regitnr  mundos ,  floret ,  et 
frucLiDcat  Ecclesia.  Cum  vero  inter  se  discordant,  non  tnntum  par- 
vse  res  non  cresrunt,  sed  eliam  magnas  res  míserabiliter  dilabun- 
tur.  De  hoc  late  Marca,  De  Concord.  Sac.  el  imperii,  lib.  n,  cap.  x. 

(8)  Steplian.  Gratian. ,  Discept.  for.,  cap.  dlxxxviii,  num.  I3et 
seq.,  ibi :  Etiam  de  con^titulione  pontificia  curandum  non  esse,  si 
non'sit  usu  recepta,  ñeque  in  foro  fori ,  ñeque  in  foro  poli;  at  ne 
quidem  tune  obligare,  cum  disputatur,  an  sit  recepta.  ¿Quién  reci- 
be ó  rebusa  lo  que  ignota? 
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mente  si  hay  cosa  que  lo  impida.  Introducirse  en 
lo  primero  sería  invadir  y  echar  portierra  la  auto- 
ridad eclesiástica  en  la  calificación  dogmática.  Pero 
debe  advertirse  que  en  esto  también  hay  que  con- 
tar con  la  autoridad  y  facultades  de  los  obispos. 
Lo  segundo  no  es  otra  cosa  que  cumplir  los  reyes 
la  obligación  en  que  los  ha  puesto  el  Omnipo- 
tente, para  saber  lo  que  pasa  externamente  en  sus 
estados,  y  si  va  el  juicio  en  regla. 

Si  alcanzasen,  libres  de  preocupaciones,  muchos 
inmunistas  á  fijar  en  su  mente  la  distinción  que 
hay  de  la  publicación  y  ejecución  de  los  decretos 
eclesiásticos  á  la  interposición  del  juicio  que  les 
motiva,  y  leyesen  la  explicación  de  Facundo  Her- 
maniense,  obispo  de  África,  coetáneo  al  empera- 
dor Justiniano  (1),  sabrían  que  los  soberanos  no 
aspiran  al  derecho  de  sacrificar  ni  de  definir,  que 
son  propios  del  sacerdocio ,  y  que  en  el  prudente 
examen  sobre  la  ejecución  de  los  nuevos  reglamen- 
tos que  hiciere  la  Iglesia,  guardado  el  honor  debido 
á  su  jerarquía,  no  exceden  los  cotos  de  su  potestad 
suprema ,  civil  y  protectiva. 

Por  fin ,  ya  que  no  sea  posible  el  desengaño  de 
los  que  reciben  los  rescriptos  de  la  curia  romana 
sin  descernimiento,  y  creen  que  los  príncipes  sólo 
los  deben  saber  para  su  nuda  ejecución  en  todos 
casos,  al  modo  que  si  fuesen  dogmas  revelados, 
oigan  descifrada  por  un  varón  tan  insigne  como 
don  fray  Melchor  Cano  su  terquedad  indiscreta,  y 
los  efectos  ofensivos  á  la  religión,  y  destructivos 
de  la  verdadera  autoridad  de  la  Silla  Apostólica, 
que  produce  la  ridicula  superstición  de  su  creido 
obsequio  (2). 

No  es  de  nuestro  instituto  la  controversia  acerca 
de  la  infalibilidad  del  Papa  cuando  define  sin  el  con- 
cilio general  las  materias  de  la  fe,  en  que  uno  de 
sus  mismos  defensores  (3)  confiesa  con  ingenuidad 
que  la  negativa  la  sostienen  gravísimos  autores,  y 
no  es  un  dogma  impío  ni  insolente.  El  mismo  car- 
denal Belarmino,  infatigable  defensor  de  la  auto- 
ridad pontificia,  no  se  atrevió  á  adornar  absoluta- 
mente la  tiara  con  semejante  privilegio  (4) ,  ofre- 


(1)  Facundus  Hermannensis,  lib.  in,  cap.  sin.  Sciens  igíttfrrao- 
dcstissimus  princeps  Ozia;  regí  non  impune  cessisse,  quia  sacrifi- 
care prasumpsit,  quod  licitum  singólo  cniqne  etiara  secundi  or- 
dinis  sacerdüti,  multo  magis  sibi  impune  faceré  non  posse  cogno- 
vit ;  vel  quae  jam  de  Bde  chrlstlaná  pite  fuerant  constituía  discute- 
re,  quod  nullatenús  licet ;  vel  novos  constituere  cañones,  quod  non 
nisi  multis,  et  in  universorum  congregatis  primi  ordinis  sacerdo- 
tibus  licet.  ()b  hoc  legitur  vir  temperaos,  et  suo  contentus  oflicio, 
ecclesiasticorum  canonum  executor  csse  voluit,  non  conditor,  non 
exactor. 

i2)  Cano,  De  Locis  Theolog.,  lib.  v,  cap.  v.  Qui  sumnii  pontificia 
omne  de  re  quacumque  judicium  temeré,  acsine  delectu  defen- 
dunt,  hi  Sedis Apostólica  anctoritatem  labefactant , non  favent; 
evertunt,  non  firmant:  nam  quid  tándem  adversus  bsereticos  ¡lie 
proliciat,  quem  viderint,  non  judicio,  sed  affectu  patrocinium  auc- 
toritatis  pontificia;  suscipere. 

(3)  Andr.  Dubal.,  De  auctorit.  Ponlific,  lib.  n,  cap.  i. 

(1)  Card.  Robert.  Bellarmin.,  lib.  ni,  fíe  Eócies.  mt/tf.,cap.  xiv, 
ibi :  Cura  dicimus  non  posse  errare,  id  intelligimus  tam  de  uni- 
versitate  Udelium,  quam  de  universitate  cpisconoruní;  ita  ut  sen- 


cido á  la  Iglesia  congregada,  y  que  no  disfrutó  san 
Pedro  en  el  concilio  de  Jerusalen,  y  conferencia 
con  san  Pablo  en  cuanto  á  la  observancia  de  las 
prácticas  de  la  ley  antigua  (5),  ni  el  papa  Estéfa- 
no  en  la  controversia  con  san  Cipriano  sobre  el 
bautismo  de  los  herejes,  ni  el  papa  Honorio  en  la 
causa  de  los  monotelitas,  cuyos  errores  incauta- 
mente adoptó ,  ni  Juan  XXII  en  otros  puntos  no 
menos  esenciales  (6).  El  que  quiera  enterarse  de 
algunos  de  estos  fundamentos  puede  recurrir  fá-  . 
cálmente  á  los  autores  que  abajo  le  señalamos  (7). 
Para  nuestro  asunto  nos  basta  saber,  por  la  autori- 
dad de  un  gran  teólogo  como  el  famoso  Juan  Drie- 
don,  que  los  decretos  pontificios  acerca  de  los  ne- 
gocios espirituales  son  capaces  de  la  subrepción ; 
peligro  que  es  suficiente  á  justificar  su  previa  pre- 
sentación en  los  tribunales  reales  antes  de  publi- 
carse ni  ejecutarse  (8). 

No  es  sólo  la  Iglesia  la  que  ha  encomendado  á 
los  reyes  la  ejecución  protectiva  de  los  sagrados 
cánones  y  de  todas  sus  constituciones,  definiciones 
y  reglamentos  para  su  aumento  y  subsistencia  (9). 

sus  sit  hujus  propositionis :  Ecclesia  nonpotest  errare,  id  est, 
quod  tenent  oranes  fideles  tanquam  de  fide,  necessario  est  verum, 
et  de  fide;  et  similiter  id  quod  docent  omnes  episcopi,  tanquam 
ad  fidem  pertinens,  necessariú  est  verum  et  de  fide. 

(5)  Ad  Galat. ,  cap.  ii,  vers.  H.  In  faciem  ei  restiti,  quia  repre- 
bensibilis  erat. 

(6)  Epístola  León.  pap.  II  ad  Ervigium ,  Tiegem  Hispaniw,  qu» 
est.  i,  in  Collect.  Concil.  Cardinal.  Aguirre,  tora,  iv,  pag.  300.  Ve- 
rum piissimus  imperator  gratia  Spiritus  Sancti  animatus  et  labo- 
rempro  christianai  tidei  puritate  sponte  perpessus,  Eccleslam  Dei 
catholicam  ab  erroris  hseretici  macula  luminis  nisibus  purificare 
moütus  est,  et  quicquid  offensionem  chrislianis  populis  poterat 
generare  de  medio  Dei  Ecclesia;  fecit  auferri,  omnesque  hseretica 
assertionis  auctores  venerando  cénsente  concilio  condemnati,  et 
catliolicse  Ecclesia;  adunatione  projecti  sunt :  id  est  Tbeodorus  Fa- 
ramitanus  episcopus,  Cirus  Alexandrinus,  Scrgius,  Paulus,  Pirrus, 
et  Petras  quondam  constanlinopolitani  pra;sules;  et  una  cum  eis 
Honorius  romanus,  qui  immaculalam  apostólica;  traditionis  regu- 
lara, quam  a  pradecessoribus  suis  accepit,  maculari  consensit. 
Sed  et  Macarium  antiochenum  cum  Stephano  ejus  discípulo  ;  immo 
haíretiese  pravitatis  magistro  et  Polychronio  quodam  insano  sene, 
novo  Simone,  qui  suscitatione  mortui,  haeretiese  praedicationis  fi- 
duciam  pollicebatur  implere;  ñeque  rursus  ad  viam  veras  confes- 
sionis  saltera  confessus  convertí  a'lerna  condemnatione  mulctatus 
est.  Et  omnes  hi  cum  Arrio,  Apollinario,  Nestorio,  Eutycbe,  Seve- 
ro, Theodosio,  Themesio,  in  deitate,  atque  humanitate  Domini 
nostrl  Jcsuchristi  uñara  voluntatem,  unamque  operationem  pra'- 
dicantes,  doctrinam  haereticam  imprudentes  defenderé  conaban- 

tur Quos  oranes  cum  erroribus  suis  divina  censura  de  sancta 

sua  projecit  Ecclesia,  et  nunc  superno  favente  prxsidio  in  unam 
vera'  fidei  consonantiam  omnes  Dei  Ecclesia;  prasules  concordan!. 
Et  pauló  infiá. 

Idcircó ,  et  vestri  ebristiani  regni  fastigium  studium  pietatis 
assumat,  quatenüs  ha;c  ómnibus  Dei  Ecclesiis  pra;sulibus,  sacer- 
ddlibus,  (lericis,  et  populis,  ad  laudem  Dei  pro  vestri  quoque  reg- 
ni stabilitate,  atque  salute  omnium  praedicetur.  Etinfra :  Ut  pax,  et 
concordia  in  Ecclesiis  Dei  vestri  sublimis  regni  teraporibus  Dco 
concedente,  vestraque  christianitate  favente  crebrescat,  et  maneat; 
ut  qui  vestrum  culmen  regnare  disposuit  suae  fidei  stabilitate  sub- 
nixiira,  concedat  per  plurima  témpora  prosperé,  ac  sibi  placité  com- 
missum  po|iulura  dispensare. 

(7)  Justin.  Febron.,  De  Utatu  Ecclesia:,  cap.  i,  §  10.  Epístola 
Abukns.,  sive  defensurtum  trium  conclusionum,  et  in  cap.  xv,  Na- 
mer.,  qusest.  48  et  49. 

(8)  Joan.  Driedo,  lib.  ti,  fíe  Libértate  christ.,  cap.  n. 
(fy  Marca,  De  Concord.  Sacad,  el  imperU,  iu  ptíefat, 


JUICIO  IMPARCIAL  SOBRE 
El  mismo  Dios  los  ha  nombrado  por  tutelares  de 
esta  esposa  querida,  y  les  ha  encargado  estrecha- 
mente su  custodia.  Al  mismo  Dios  han  de  respon- 
der de  esta  encomienda,  y  de  su  cuenta  están  las 
resultas  favorables  y  adversas  de  la  paz  y  disci- 
plina eclesiástica  (1)  ;  encargo  en  que  les  fió  el  po- 
der necesario  para  su  cumplimiento  y  desempeño, 
que  no  pudiera  llenarse  por  los  príncipes  si  se  les 
desnuda  de  la  noticia  previa  y  constante  de  estos 
reglamentos,  para  hacerles  observar  6  suplicar  de 
ellos  en  las  formas  establecidas ,  según  su  natu- 
raleza. 

Sueñen  ahora  los  decretalistas  todas  las  cavila- 
ciones que  les  dicte  el  espíritu  de  partido  ó  su  en- 
ferma imaginación,  para  interpretar  este  derecho 
de  patrocinio  y  protección  de  las  leyes  eclesiásti- 
cas. No  pueden  menos  de  reconocer  cuánto  degra- 
dan á  la  majestad  de  sus  derechos  en  impugnar  esta 
regalía,  que  aun  en  términos  de  urbanidad  y  de 
cortesanía  nadie  se  atreverá  á  negará  los  reyes.  Lo 
cierto  es  que  el  papa  san  León  se  le  explicó  al 
emperador  de  su  propio  nombre,  confesándole  en 
las  cosas  eclesiásticas  el  poder  de  corregir  los  ex- 
cesos y  de  defender  los  buenos  establecimientos, 
el  cual  sin  duda  no  se  puede  ejercitar  sin  tomar 
conocimiento  previo,  aunque  económico  y  protecti- 
vo,  de  uno  y  de  otro,  para  acertar  con  su  inspección 
y  examen  (2). 

San  Agustín  afirma  que  el  poder  de  los  reyes  es 
legislativo  igualmente  en  las  cosas  (externas)  de 
religión  que  en  el  reino  que  les  está  encargado; 
hace  la  apología  contra  los  que,  perdiendo  de  vista 
el  derecho  divino  y  de  la  naturaleza,  colocan  en 
los  términos  de  unos  meros  mandatarios  á  los  re- 
yes (3)  en  la  policía  externa  de  las  cosas  eclesiás- 

(i)  Can.  Principes,  qusest.  5.  Por  ser  notable  y  sacado  de  S.  Isi- 
doro, Iib.  m,  Sent.  de  sum.  bono,  cap.  luí,  le  copiamos  á  la  letra, 
y  por  él  se  verá  cómo  han  pensado  los  prelados  españoles  de  la 
autoridad  de  sus  reyes  en  todos  tiempos.  «Principes  sa-culi  non- 
iiuni]uam  intra  Ecclesiam  potestatis  adepta?  culmina  tenent,  ut  per 
eandem  potestatem  disciplinam  ecclesiasticam  muniant.  Cseterüm 
intra  Ecclesiam  potestates  necessaria?  non  essent,  nisi  ut  quod 
non  prsevalet  sacerdos  eflicere  per  doctrinas  seimonem,  potestas 
hoc  impleat  per  disciplina?  terrorem.  Saepe  per  regnum  terrenum 
coeleste  regnum  proticit,  ut  qui  intra  Ecclesiam  positi  contra  Udem 
et  disciplinam  Ecclesia?  agunt,  rigore  principnm  conterantur,  ip- 
samque  disciplinam,  quam  Ecclesia?  humilitas  exerecre  non  pra?- 
valet,  cervicibus  superborum  potestas  principalis  imponat,  et  ut 
venerationem  mereatur,  virtutem  potestatis  impeliat.  Cognoscant 
principes  sseculi  Deo  deberé  se  ratiotiem  reddere  propter  Eccle- 
siam, quam  á  Christo  tuendam  suscipiunt.  Nam  sive  augealur  pax 
el  disciplina  Ecclesia?  per  fideles  principes;  sive  solvatur,  ille  ab 
eis  rationem  exiget,  qui  eorum  potestati  suam  Ecclesiam  cre- 
didit.. 

(2)  Leo,  epist.  81,  ibi:  Debes  incunctanter  advertere  regiam  po- 
testatem tibi,  non  solum  ad  mundi  régimen,  sed  máxime  ad  Eccle- 
sia? presidium  esse  collatam,  ut  ausus  nefarius  eomprimendo,  el 
quaj  bené  sunt  statuta  defendas,  et  veram  pacem  his,  quae  sunt 
turbata,  restituas. 

(3)  D.  Augustinus,  lib.  ni,  Contra  Crescon.  Gramm.,  cap.  ti,  Ibi : 
In  hoc  enim  reges,  sicut  eis  divinitus  pra-cipitur,  Deo  serviunt,  in 
quantum  reges  sunt.  Si  in  suo  regno  bona  jubeant,  mala  prohi- 
beant,  non  solum,  quae  pertinent  ad  humanam  societatem,  verum- 
eüam  ad  divinara  religionem, 

F-B. 
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ticas ,  pues  ya  se  entiende  que  en  las  espirituales 
todo  es  de  la  autoridad  eclesiástica. 

No  tienen  los  príncipes  cristianos,  por  su  advoca- 
cía  y  protección,  derecho  para  hacer  decisiones  doc- 
trinales en  las  materias  espirituales ,  pero  sí  para 
reconocerlas  y  hacerlas  ejecutar,  como  así  bien  para 
criar  y  dictar  todas  las  providencias  protectivas 
que  parezcan  oportunas  al  exacto  cumplimiento  de 
las  que  ha  establecido  ó  recibido  legítima  y  canó- 
nicamente la  Iglesia  universal  en  materias  de  fe  y 
de  disciplina  (4). 

Los  emperadores  y  reyes  más  piadosos  han  re- 
frenado los  novadores  y  han  confirmado  con  sus 
leyes  seculares  los  dogmas  ortodoxos.  En  nuestra 
España  el  derecho  real  ocupa  títulos  enteros  de  le- 
yes, que  acreditan  el  celoso  cuidado  de  nuestros 
monarcas  por  la  conservación  de  la  verdadera  creen- 
cia en  materia  de  mera  disciplina  y  aun  para  el 
castigo  de  los  herejes,  distinguiendo  éste  de  la  ca- 
lificación de  los  errores  en  punto  de  doctrina,  so- 
bre que  son  innumerables  los  reglamentos,  en  todas 
partes  y  tiempos,  de  los  príncipes  católicos.  De  aquí 
desciende  la  atención  económica  de  corregir  los 
predicadores  que  se  exceden  en  su  santo  ministerio 
de  palabra,  ó  que  vierten  palabras  sediciosas  ó  es- 
pecies seductivas  para  conmover  ó  alucinar  el  pue- 
blo. La  prohibición  de  cofradías,  que  con  el  título 
de  devoción,  son  perjudiciales  en  su  número  y  gas- 
tos, ó  por  ser  de  una  clase  de  artesanos,  ó  carecer 
de  la  aprobación  del  Consejo  y  del  Ordinario  (5). 
La  asistencia  de  los  jueces  y  magistrados  á  las  pro- 
cesiones públicas ,  para  hacer  observar  la  debida 
compostura  y  orden  de  lugares ,  sin  dar  ocasión  á 
escándalo  ó  menosprecio  de  las  cosas  sagradas.  Ha 
llegado  á  tal  punto  el  celo  de  nuestros  soberanos, 
que  siempre  que  han  advertido,  aun  en  los  prelados, 
la  menor  acción  que  desdiga  del  rito  y  del  culto,  no 
han  dejado  de  advertírselo  con  seriedad,  de  que  son 
buen  ejemplo  las  cartas  del  señor  don  Felipe  IV 
y  de  la  reina  madre,  doña  Mariana  de  Austria,  en 
que  prohibieron  repetidamente  al  Arzobispo  de 
Granada  el  uso  de  silla  de  manos  en  la  procesión 
del  Corpus  ¡  y  otras  muchas  que  podrían  traerse  á 
la  memoria. 

Últimamente,  omitiendo  innumerables  testimo- 
nios de  esta  naturaleza,  nos  contentaremos  con  re- 
cordar, para  gloria  del  celo  y  de  la  piedad  de  nues- 
tros reyes ,  la  ley  de  Partida  y  del  Ordenamiento 
Real,  que  reglan  la  pompa  y  solemnidad  con  q«e 

(4)  Videatur  Van  Spen ,  tract.  De  Plácito  Regio,  part.  v,  cap.  n, 
§  1  et  seqq.  Marca,  De  Concord.  Sacerd.  et  imperii,  lib.  vi,  cap. 
BXIl,  ibi:  Certum  est,  regem  ex  sententia  r.onsi tií  sul,  <|iind  au- 
get,  aut  minuit,  prout  ei  lubet,  posse  latis  edictis  deceroere,  ut 
cañones  observentur ,  ac  circunstantias  et  modos  necessartos  ad- 
dere  ad  faciliorem  eorum  executionem,  sivead  venim  eorum  men- 
Um  explicandam,  eosque  accommodare  ad  utilitatcm  regni.  Ad 
probationem  hujus  auctoritatis,  extant  excmpla  omniuin  imperalo- 
rum  christianoram  Constantini  videlicet,  Valentiniani,  ulriusque 
Theodosii,  etc. 

(5)  Véans«  las  leyes  3  y  i,  Ut.  xiv,  lib.  vm,  de  la  Becopil. 
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debe  reverenciarse  el  Santísimo  Sacramento  en  viá- 
tico por  las  calles,  por  haberse  promulgado  en  tiem- 
pos anteriores  á  Sixto  V,  fundador  de  la  solemne 
fiesta  del  Corpus  (1). 

e  es  el  poder  que  gozan  y  que  usan  todos  los 
soberanos  para  promover  el  culto  y  la  pureza  de  la 
religión,  confirmando  lo  bueno  y  conteniendo  lo 
malo.  A  este  objeto  piadoso  y  desempeño  de  la 
real  protección  para  mantener  la  paz  en  lo  ecle- 
tíi;Ut ico,  conspiran  las  providencias  de  los  reyes 
católicos,  en  punto  de  reconocer  en  sus  consejos 
las  bulas  y  rescriptos  pontificios  antes  de  su  publi- 
cación ni  efecto.  Y  de  aquí  se  colige  con  facilidad 
que  el  señor  Infante  duque  de  Parma  no  hace  en 
este  edicto  otra  cosa  que  usar  de  una  preroga- 
tiva  inseparable  de  su  soberanía,  sin  que  sea  fácil 
alcanzar  el  motivo  con  que  la  curia  de  Roma  se 
muestra  contra  Parma  más  delicada  que  con  las  de- 
mas  cortes  de  la  cristiandad,  á  no  ser  que  intenta- 
sen los  curiales  probar,  por  via  de  ensayo,  sus  fuer- 
zas, para  venir  á  lo  mismo  en  otras  partes,  y  hacer 
la  causa  y  el  resentimiento  de  los  príncipes  católi- 
cos general.  Ese  cabalmente,  es  el  caso  en  que  el 
doctor  Guerrero  dice  que  los  papas  deben  abste- 
nerse de  tomar  providencias  arriesgadas,  excusan- 
do una  universal  conmoción  y  escándalo  (2). 

(1)  Ley  65,  tit.  iv,  part.  i.  Punar  deben  los  cristianos  de  servirá 
nuestro  Señor  Jesucristo  de  voluntad  y  de  fecho,  é  esto  no  lo  pue- 
den facer  cumplidamente  si  no  lo  temieren ,  é  non  lo  honraren  en 
cuantas  maneras  pudieren.  E  por  ende  tuvo  por  bien  santa  Egle- 
sia  que  asi  como  los  cristianos  deben  fincar  los  hinojos  á  rogar 
muy  homildosamente  cuando  alzan  el  Corpus  Christi  en  la  Eglesia, 
que  de  esa  misma  guisa  lo  ficiesen,  cuando  lo  llevasen  fuera  de  la 
Eglesia  para  comulgar  á  algún  enfermo.  E  demás  de  esto  nos  don 
Alfonso  rey,  por  honra  del  Cuerpo  de  nuestro  Señor  Cristo, 
mandamos  que  los  cristianos  que  se  encontraren  con  él,  que  va- 
yan con  él  á  lo  menos  fasta  en  cabo  de  la  calle  do  se  fallaren  ; 
é  eso  mesmo  deben  facer  los  otros  que  estuvieren  en  la  calle  fas- 
ta que  llegue  el  clérigo  á  la  casa  donde  es  aquel  a  quien  van  á  co- 
mul-'ar.  E  si  algunos  vinieren  cavalgando,  deben  desesnder  de  las 
bestias;  é  si  tal  lugar  fuere  en  que  no  lo  puedan  facer,  débense 
tirar  de  la  carrera ,  porque  pueda  el  clérigo  pasar  por  la  calle  sin 
embargo  ninguno,  etc. 

Ley  m,  til.  i,  lib.  i,  Ordinam.,  qua?  est  lex  2,  tít.  i.  lib.  i,  Nov. 
ttecop.  Porque  á  nuestro  Señor  son  aceptos  los  corazones  contritos 
y  humildes, y  el  conocimiento  de  las  criaturas  á  su  Criador:  Man- 
damos y  ordenamos  que  cuando  acaeciere  que  nos  ó  el  Príncipe  he- 
redero, ó  infantes  nuestros  hijos,  ó  cualesquier  cristianos,  vié- 
remos que  viene  por  la  calle  el  Santo  Sacramento  del  Cuerpo  de 
i  Señor,  que  todos  seamos  tenudos  de  acompañar  fasta  la 
Iglesia  donde  salió,;  linear  los  hinojos  para  le  hacer  reverencia,  y 
esl  'i  ;> sí  hasta  que  sea  pasado;  y  que  nos  no  podamos  excusar  de 
l'i  asi  hacer  por  lodo,  ni  por  polvo  ni  por  otra  cosa  alguna.  E 
cu  ilipiicr  que  asi  no  lo  hiciere  ,  que  pague  seiscientos  maravedís 
de  pena  ,  las  dos  partes  para  los  clérigos  que  fueren  con  nuestro 
Señor,  y  la  tercera  parte  para  la  justicia,  porque  haga  presta  eje- 
cución en  quien  la  dicha  pena  incurriere. 

Sobre  esa  devotísima  ley  dio  á  luz  un  tratado  el  doctor  Carras- 
C0  y  Naibtma,  in  tract.  De  Míale,  anuo  U,  q.  25.  Pradilla  y  otros 
lineen  particular  mención  de  ella  con  el  elogio  que  exige  la  piedad 
del  legislador. 

l4)  El  doctor  Alfonso  Guerrero,  en  el  tratado  Del  modo  y  forma 
que  se  lia  ile  tener  en  ¡a  celebración  del  general  concilio,  y  acerca 
de  la  reformación  de  U  Iglesia,  dedicado  al  señor  Carlos  I,  impreso 
en  Genova,  año  de  1537,  ;í  30  'le  Abril,  pone,  entre  otras  cosas,  al 
cap.  ni,  in  fine,  guiado  de  Inocencio  IV,  la  regla  siguiente:  »F.l  Ino- 
cencio dice  en  el  cap.  Inanisilioni,  de  Scnt,  c.tcomm.,  cuando  eviden- 


Entre  los  venerables  padres  que  se  congregaron  en 
Nieva,  de  toda  la  Iglesia  universal,  para  el  restable- 
cimiento de  la  verdadera  creencia,  ninguno  se  atre- 
vió á  contradecir  al  gran  Constantino,  cuando  les 
dijo  cara  á  cara:  Vos  intrá,  ego  autem  extra  Eccle- 
siam  á  Deo  episcopus  constitutus  sum.  ¿  Sería  el  silen- 
cio de  los  prelados  de  todo  el  orbe  cristiano  en  un 
punto  tan  interesante,  puro  efecto  de  grosera  igno- 
rancia, ó  la  obra  de  una  aduladora  condescendencia? 
No  creemos  que  llegue  la  ceguedad  de  los  disputa- 
dores de  los  derechos  de  los  príncipes  al  extremo  de 
presumir  de  sí  que  se  han  enterado  mejor  de  la  cua- 
lidad y  límites  de  la  potestad  de  la  Iglesia,  ó  que 
exceden  en  celo  por  la  conservación  de  sus  legíti- 
mos derechos,  á  los  padres  del  concilio  que  han  de 
reverenciar  todos  los  siglos. 

La  declaración  que  hizo  el  primero  de  los  empe- 
radores cristianos,  el  pacificador  de  la  Iglesia,  en 
un  acto  tan  solemne,  facilita  á  todo  el  que  no  quie- 
ra abandonarse  á  la  extravagancia  de  su  capricho 
ó  á  las  miras  de  su  interés,  la  regla  firmísima  de 
que  todo  acto  externo  temporal ,  sea  del  género  y 
línea  que  se  quiera,  es  déla  competencia  de  los 
reyes  y  de  sus  tribunales;  principio  sencillo  éin- 
negable,  que  no  tiene  limitación,  y  en  que  consiste 
la  idea  justa  y  verdadera  del  poder  protectivo  de 
los  soberanos  en  las  materias  eclesiásticas. 

Esta  verdad  la  han  individualizado  nuestros  ju- 
risconsultos nacionales  en  los  casos  singulares  con 
inmensa  copia  de  doctrina.  Por  ser  los  frutos  y  ren- 
tas de  los  beneficios  una  cosa  meramente  tempo- 
ral y  profana,  es  opinión  muy  fundada  que  puede 
el  juez  secular  conocer  y  decidir  las  causas  bene- 
ficíales en  el  juicio  posesorio  (3) ,  y  nunca  se  puede 
negar  á  los  tribunales  reales  este  conocimiento, 
para  decretar  el  amparo  de  una  posesión  justa  y  le- 
gítima, y  para  restituir  en  ella  al  eclesiástico  des- 
pojado por  la  fuerza  ó  la  violencia. 

Por  la  misma  razón  nadie  ha  puesto  en  cuestión 
que  el  juez  secular  es  competente  para  conocer  so- 
bre el  pago  de  diezmos  debidos  á  los  eclesiásticos, 
y  las  excepciones  de  que  este  punto  es  suscepti- 
ble (4).  Las  pensiones  que  gozan  los  legos  en  las 
prebendas  ó  dignidadas  eclesiásticas  están  en  igual 
caso  (5),  y  por  el  separado  concepto  de  la  tempo- 

tementc  se  cree  que  del  mandamiento  del  Papa  vendrán  males  y 
daños,  ó  cuando  del  tal  mandamiento  se  escandalízasela  Iglesia,  no 
le  han  de  obedescer,  y  pecan  los  que  le  obedesecn.  Y  mucho  se  ha 
de  guardar  el  Sumo  Pontífice  de  no  dar  causa  que  la  Iglesia  se  es- 
candalice, como  ya  es  dicho,  y  como  se  dice  en  el  cap.  xv;  y  nota- 
remos que  Iglesia  se  dice  clérigos  y  legos;  así  está  escripto  en  el 
cap. xvn,  en  el  primero  libro  de  los  Reyes.» 

(3)  D.  Covarrub.,  Practicar.,  cap.  xxxv,  num.  2,  ibi:  Sexto  non 
negamus,  posse  justissimé  judices  regios,  qui  pnctoriis  assident, 
et  inibi  jura  partíum  regio  nomine  tutantur,  extraordinario  tracta- 
re  causara  possessoriam,  in  qua  de  possessione  beneticii  dispute- 
tur,  ad  effeilum  ut  quieta  respublica  sit,  ne  fiat  alicui  injuria, -et 
violentía,  aut  indebité  possessione,  quam  obtinet,  expolietur. 

(4    ídem,  ubi,  proximé,  v.  2.  ¡llud  eril  observandum. 

•Ji  llieronym.  Cevallos,  De  Cognit.  per  viam  viulentite,  quaest.  62, 
num.  31. 


JUICIO  IMPARCTAL  SOBRE 
ralidad   son   de  la  jurisdicion  real  otros  muchos 
asuntos  que  sería  prolijo  individualizar. 

Aunque  el  matrimonio  es  un  sacramento  de  la 
Iglesia,  libre  á  todos  los  que  sin  ningún  impedi- 
mento canónico  une  el  consentimiento  de  una  per- 
fecta y  deliberada  voluntad,  á  ninguno  se  le  ha 
ofrecido  argüir  de  nulidad ,  por  defecto  de  jurisdi- 
cion, aquellos  reglamentos  políticos  que,  sin  ofen- 
sa del  indisoluble  nudo  espiritual,  les  prohiben  á 
ciertas  personas,  por  el  interés  de  la  república,  6 
limitan  los  gastos  ó  los  desórdenes  en  las  bodas, 
sobre  lo  cual  son  dignas  de  la  memoria  las  leyes 
españolas,  antiguas  y  modernas,  acerca  de  los  ma- 
trimonios de  los  hijos  de  los  reyes  y  acerca  de 
los  grandes  del  reino,  que  testifican  en  todos  tiem- 
pos los  historiadores  que  junta  la  exquisita  erudi- 
ción del  señor  presidente  don  Francisco  Ramos  del 
Manzano  (1). 

Es  menester  confesar,  desterrando  las  nieblas 
que  ha  esparcido  en  unos  el  ínteres,  y  en  otros  la 
demasiada  credulidad,  que  es  del  derecho  propio 
de  los  soberanos  la  noticia  previa  y  asenso  á  la  pro- 
mulgación de  las  leyes  eclesiásticas ,  como  que  es 
un  acto  externo,  que  nada  tiene  de  espiritual,  que 
va  á  ejercitarse  en  sus  dominios,  y  de  que  han  de  ser 
los  protectores. 

El  cuerpo  místico  de  la  Iglesia,  que  describió 
con  tan  puntual  menudencia  á  los  padres  del  con- 
cilio de  Basilea  nuestro  clarísimo  orador,  el  insig- 
ne prelado  Andrés  Magorense,  seguramente  que 
no  tiene  otro  brazo  en  sus  funciones  externas  que 
el  poderoso  de  los  reyes  (2). 

A  estas  manos  defensoras  ha  confiado  el  Omni- 
potente la  vigilancia  de  las  cosas  de  su  Iglesia  para 
su  tutela  y  seguridad.  No  se  duda  que  desde  la  ins- 
titución de  las  sillas  episcopales,  que  hicieron  los 
apóstoles,  y  que  al  principio  hemos  insinuado,  sin 
entrar  en  el  empeño  de  esclarecer  las  antigüedades 
eclesiásticas  que  trae  á  este  fin  el  señor  don  Fran- 
cisco Ramos  del  Manzano  (3) ,  corresponde  al  ofi- 
cio del  Metropolitano,  por  derecho,  enmendar  los 
agravios  de  los  obispos  sufragáneos  en  las  causas 
ordinarias.  En  el  canon  1.°  del  concilio  Toledano  IX 
Be  dispone  expresamente  que ,  en  caso  de  que  estos 
prelados,  abusando  de  su  autoridad,  disipen  per- 
didamente los  bienes  de  las  iglesias  del  territorio 
de  la  metrópoli ,  recurran  al  Rey  los  patronos  ó  sus 
parientes  para  la  enmienda  y  remedio  de  semejante 


[D  D.  Francisc.  Ramos  del  Manzano,  Ai  Leg.  Jal.  et  Pa¡>., 
iib.  ni,  ca;i.  xi. i,  a  nuin.  5. 

i-2)  Andreas  Magorens  ,  in  Gubernacul.  C.oncil.,  part.  u,  cap.  iv, 
in  Aclis  Concil.  Constanciens.  Hermann.  Von  der  hast,  tom.  vi, 
pag.  3-28,  ibi:  Quia  sieut  caput  istius  corporis  primum  membrum, 
eiprincipale  est  Papa,  sic  oculi  sunt  episcopi  et  prselati,  qui  super- 
intendunt;  lingua  et  palata  prsedicatores  et  propheta?.  Manus  sunt 
reges  Eeclesise  defensores,  pedes  sunt  laici  et  laborantes,  et  sic 
de  alus  membris. 

(3)  D.  Francisc.  Ramos  del  Manzano,  AdLeg.  Jul.  etPap.,l\b.  u, 
cap.  xui,  anum.o. 
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daño  (4) ;  texto  singular,  que  recogió  Graciano,  y 
muy  notable,  porque  nos  repite  con  la  mayor  cla- 
ridad el  natural  progreso  que  tenían  antiguamente 
en  España  las  causas  eclesiásticas,  explicado  en  el 
capítulo  del  concilio  Toledano  XIII,  que  arriba  he- 
mos dado. 

En  un  brevísimo  tratado  que  escribió  Bernardo 
Laurenti,  presidente  del  parlamento  deTolosa,  dio 
algunas  reglas  para  sondear  el  poder  protectivo  de 
los  soberanos  en  los  negocios  de  la  Iglesia;  y  entre 
ellas,  la  general  de  que  siempre  que  falte  ó  abuse 
la  potestad  eclesiástica,  le  toca  por  derecho  al  prín- 
cipe la  protectiva  disposición  (5)  ;  doctrina  que  ha 
explicado  el  señor  Salcedo  con  el  juicio  y  extensión 
que  ha  menester  (6),  y  de  la  cual  trae  origen  la  cos- 
tumbre de  Aragón  de  conocer  los  magistrados  y 
jueces  seculares  de  las  causas  de  los  exentos,  que 
promueven  el  señor  Crespí  (7)  y  casi  todos  los  ju- 
risconsultos de  aquel  reino. 

En  una  palabra,  el  derecho  de  patrocinio  de  la 
Iglesia,  que  tienen  los  soberanos  de  la  cristiandad, 
se  extiende  á  todo  cuanto  puede  ceder  en  utilidad, 
aumento  y  edificación  de  la  misma  Iglesia ;  y  se- 
guramente que  con  dificultad  se  puede  proponer 
providencia  en  que  se  logren  mejor  tan  santos  fi- 
nes, que  la  saludable  del  exequátur.  Su  práctica  pre- 
viene los  escándalos,  las  turbaciones  de  la  Iglesia 
y  de  los  pueblos  ;  evita  los  empeños  y  los  perjui- 
cios que  la  importunidad  de  ambiciosos  impetra- 
dores pudiera  originar  contra  las  puras  y  santísi- 
mas intenciones  de  los  papas ;  concilia  el  amor  del 
público  á  su  Santidad,  y  no  interrumpida,  hará  flo- 
recer el  crédito  de  la  curia  romana,  de  quien  no  ve- 
rá más  que  providencias  útiles,  editicativas  y  con- 
formes al  ministerio  apostólico.  Estos  son  los  res- 
petuosos límites  de  la  reverencia  que  debemos  al 
padre  universal  de  los  fieles,  y  ésta  la  discreta  obe- 
diencia que  debe  exigir  de  nuestro  filial  reconoci- 
miento (8). 

(i)  Concil.  Tolct.  IX,  cap.  i,  translat.  in  cap.  Fi/iis,  x  ;xi,  caus. 
16,  qua;st.  7,  ibi:  Filüs,  vel  nepotibus  aut  honeslioiibus  propin- 
quis  ejus,  qui  construxit,  vel  ditavit  Eccloiam  licitum  sil,  liane 
bonai  intentionis  haberc  solertiam,  ut  si  sacerdotem,  seu  minis- 
trum  aliquid  excollatisrebus  praniderint,  defraudare,  aulcommo- 
nilionis  lionestse  conventione  compescant,  aut  episcopo,  vel  judi- 
ci  corrigenda  denuntient.  Quod  si  talia  episcopus  agere  tentet, 
metropolitano  ejus  hace  insinuare  procuren!.  Si  autem  metropoli- 
tanas talia  gerat,  Regís  ha:c  auribus  intimare  non  differant. 

(o)  Bernard.  Laurenti,  in  tract.  De  Casióut,  §  1,  ibi:  In  quibus 
judex  saecularibus  potest  imponere  manus  negoliis  ecclesiaslicis 
absque  metu  excommunicationis. 

(6)  D.  Petr.  Salcedo,  Ve  Leg.  política,  lib.  i,  cap.  n,  num.  II. 

(7)  D.  Cristoph.  Crespi  de  Yaldaura,  Observ.jur.  i/tustr,(ió.  Véa- 
se sobreesté  asunto  la  docta  alegación  del  Sr.  D.  Josef  de  Ledes- 
ma,  sobre  el  conocimiento  de  la  inmunidad  local,  conclus.  2, 
pág.  24. 

(8)  Andreas  Magorens. ,  in  Gubernacul.  Concil.,  part.  n,  cap.  iv, 
in  Act.  Concil.  Conslanciens.  Hermann.  Von  der  liast,  tom.  vi, 
pag.  332,  ibi :  Sic  ipsi  romani  pontífices  sunt  diligendi  et  venera  n- 
di,  ut  non  diligantur  et  venerenlur  eorum  errores. 
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§  IV. 
Do  esta  misma  protección  dirigida  á  mantener 


ilesa  la  paz  y  unión ,  no  sólo  política,  sino  cristia- 
na, dimanan  las  leyes  y  providencias  establecidas 
por  nuestros  católicos  soberanos  para  que  la  prohi- 
bición do  libros  se  baga  bajo  de  su  soberana  auto- 
ridad y  noticia,  como  se  ve  en  la  pragmática  que 
los  Reyes  Católicos  promulgaron  en  Toledo,  año 
de  1502  (1) ;  dando  forma  para  los  libros  del  reino 
y  los  que  entrasen  de  fuera,  sin  que  entonces  tuvie- 
sen en  esto  nada  que  ver  los  inquisidores,  ni  otros 
que  los  prelados  que  se  nombraron  por  el  Rey  y 
los  jueces  reales,  con  la  distinción  que  prescribe 
la  ley. 

Felipe  II,  en  1558,  puso  bajo  la  autoridad  del 
Consejo  toda  esta  regalía,  y  encargó  á  la  Inqui- 
sición la  formación  del  catálogo  de  libros  prohi- 
bidos, á  que  llama  Memorial;  y  antes  le  habia 
encomendado  Carlos  I  á  la  universidad  de  Lo- 
vaina. 

Este  catálogo  resulta  de  los  libros  delatados  y 
censurados ;  pero  no  fué  su  real  intención  que  sin 
su  soberana  autoridad  y  real  permiso  se  publicasen 
las  condenaciones  de  libros  ni  los  índices  expur- 
gatorios ;  siendo  lo  que  dispone  la  novísima  cédula 
de  16  de  Junio  de  este  año  de  17G8,  conforme  á  lo 
que  siempre  se  ha  usado  ó  debido  usar  en  España ; 
de  que  testifica  el  doctor  Juan  Antonio  de  Saura, 
comisario  del  Santo  Oficio  (2),  en  tratado  que  ex- 

(1)  Ley  23,  tlt.  vn ,  lib.  i",  Recopil.,  que  es  la  magistral  en  el 
asunto. 

(-2)  Saura,  Yotum  Platonis,  de  Justo  examine  doclrinarum,  part.  i, 
cap.  xxiii  ,  pag.  mihi  79  et  scqq. ,  ibi :  Quinta  assertio  :  cum  prin- 
cipes sint  protectores  Ildei,  et  executores  sacrorum  canonum,  ct 
extraordinarii  patres  Ecclesiae ;  ubi  justas  causa;  suppetunt,  decer- 
nere  possunt,  ut  judiccs  doctrinarum  in  suis  regnis  commorantes 
Judicialiter  determineut  cura  subordinatione  ad  Sanctam  Sedem, 
causas  doctrinarum.  Probalur  primó  exemplis  conciliorum,  et  ini- 
peratorum  in  tenia  3ssertione  prodnelis.  Secundo  proba  tur  aucto- 
ritate  regum,  et  regnorum  Rispanis,  Carolum  V,  anno  1516  indi- 
cem  proliibitorium,  et  expurgatorium  fieri  jubel  a  Lovaniensi  aca- 
demia examine  magistrali,  consultivo,  ct  scholastico  tantum :  et 
iussit  id,  quód  auctoritate  apostólica  possunt  academia;  calholi- 
cee:  deindi;  comraendat  imperator  domino  Fcrdinando  Valdes  Ge- 
nerali  lnquisitori  Hispaniarum,  ut  praedictam  censuram  Academko 
Lovanionsis  judicialiter  muniat,  si  legitima  videatur,  adjunclis 
pcenis,  et  censuris  ecclesiasticis  contra  eos,  qui  censuram  illam 
magistralem,  et  scholasticam  non  observaverint.  ImprimiturLova- 
niensis  Index  bis  toleti,  et  Vallisoleli  anno  1551 ,  semel  Granatse 
anno  155-2,  et  ab  inquisiloribus  Hispanis  publicatur.  In  prima  pa- 
gina dir ¡inr  cum  catbalogum  cdilum  cansara:  majestatis  constitulo. 
Anno  1551,  sacrorum  bibliorum  volumina  ab  immutis  erroribus 
repurganlur  consulto  Philippo  II,  qui  eam  curam  pro  examine  doc- 
trinal!, et  scholastico  academiis,  ct  pro  judiciali  decreto  inquisl- 
toribus  commendaverat,  non  jurisdiclionali  titulo,  sed  protectorio 
et  paterno.  ídem  omnino  accidit  pro  alio  caihalogo  prohibitorio 
Ct  expurgatorio,  quem  anno  1559  Hispana  inquisitio  cvulga\it. 
Anno  1571  idem  Philippus  rex  jussu  suo,  ct  Albani  Ducis  consüio 
alium  evulgari  facit  in  belgio  indiccm  piohihitorium  el  expurga- 
torium,  paterne  et  protectorié  jubens  viris  doctis,  et  academiis, 
ut  examen  scholasticum  ,  et  magistrale  circa  libros  in  cis  provin- 
ciis  grassantcs  serió  suscipiant,  et  deinde  episcopis  committit,  ut 
censuram  illam  scholasticam,  et  magistralem  ecclesiasticis  pcenis 
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profesó  escribió  sobre  esta  materia  de  justo  exami- 
mine  doctrinarum,  é  imprimió  en  Zaragoza,  el  año 
do  1639,  en  la  imprenta  de  Pedro  Verges,  dedicán- 
dole al  tribunal  de  la  Suprema  Inquisición.  En  él 
expresa  este  escritor  haberle  dado  el  motivo  de 
componer  su  libro  ,  á  la  verdad  lleno  de  doctrina  y 


judicialiter  tueantur.  Sic  optimam  et  sanam  intelligentiam  habent, 
quae  scribuntur,  lib.  i,  Recopilationis,  tit.  vn,  leg.  '¿4,  de  potestate 
regum  Hispaniae  circa  conflandos  Índices  et  cathalogos  expurga- 
torios. Ea  lex  anno  1558  priraum  evulgata  est:  in  ea  commendatur 
inquisitoribus,  ut  cathalogos  librorum  prohibendorum  aut  expur- 
gandorura  typis  edant.  Cscteri  cathalogi,  qui  ad  hanc  usque  diem  in 
hispaniis  evulgati  sunt,  propterea  non  sine  consultatione  regura 
publicantur.  Tertió  eadem  probatur  assertio,  quia  christianissimi, 
principes  ab  initio  Ecclesiie ,  non  ut  judices,  sed  veluti  extraordi- 
narii protectores  et  parentes  rectae  tidei  et  doctrinarum,  quae  in 
catholicis  doctoribus  reperiunlur,  nulla  probabilia  dogmata  indis- 
cussa  supprimi  paliebantur.  Sic  Leo  imperator  Anatolium  praefec- 
tum  cocgit,  ut  episcoporum  sensura  de  contraversiá  exorta  dili- 
genter  exquirat.  ídem  utriusque  factionis  libellos,  et  eonsultatio- 
nes  ad  romanum  pontificem  supplex  mittit.  Tándem  post  calcedo- 
nense  concilium  de  emergentibus  dubiis,  praevio  examine  magis- 
trali et  consultivo  percontatur.  Uterque  Theodosius  Caelestinum, 
Martianus  Leonera,  Justinianus  Vigilium,  Flavius  Constantinus 
Agathonem,  et  alii  ortodoxi  principes  romanos  alios  pontífices  in 
dubiis,  praeviá  censura  magistrali,  et  examinativá:  non  judiciali 
consuluere;  at  pro  üs,  quae  certó  et  judicialiter  eplscopi  definita 
jam  esse  statuebant,  christiani  principes  eorum  sententiam  judi- 
cialem  executioni  mandabant.  Quae  omnia  et  singula  ex  generali- 
bus  conciliis,  et  eorum  actis  innotescunt ;  nec  aliter  prudenter  se 
gerere  poterant  in  exercitio  protectorum,  et  patrum  Cdei  pro  con- 
sulenda  sancta  Sede,  si  non  ea  examina  et  consultationes  prsemit- 
terent.  Ex  gloriosis  Hispaniarum  regibus  Amalaricus,  Theodomi- 
rus ,  Adephonsus ,  Recaredus,  Sisenandus  ,  Chintila  ,  Chiudasuin- 
dus,  Recesvintus,  Wamba,  et  Ervigius  in  urbibus  Toletana,  Bra- 
charensi ,  Caesaraugustana,  Lucensi,  et  Emeritensi  varios  conven- 
tus,  et  Antistitura  synodos  colligi  praeceperunt ,  nt  judicialiter  tam 
doctrinalia,  quam  moralia  ad  jurisdictionem  episcoporum  perti- 
nentia,  deceinerentur.  Unus  Flavius  Egicancs  rex  tria  concilia  to- 
letana indixit,  ex  quibus  decimumquintum  pro  examinandisasser- 
tionibus  quatuor  Juliani  praesulis,  et  dignoscendS  earum  doctrina 
congregatum  est;  ille  conventus  sexaginta  duorum  episcoporum 
judicialiter,  cuín  subordinatione  ad  sanctam  Sedem  veritatem  decer- 
nebat.  Alia  exempla  regum  Hispanioe  pro  examine  consultivo,  et 
scholastico  doctrinarum  ,  sallem  juvant  ad  persuadendum  eorum 
muneris  esse,  ut  curent  apud  sanctam  Sedem  de  controversiisde- 
cidendis.  Sic  llenricus  III,  et  Joannes  II  pro  examinandis  conclu- 
sioiribus  aecusatis  coram  sancta  Sede  adversus  Tostatum  sollicitara 
operam  praestitere.  Petrus  Aragoniac  rex,  ut  ait  Nitela  Francisca- 
na Dcrmitii  Tliadci,  pag.  490 seeundum  edilionem  Lngdunensem,  pro 
scriptis  Kaymundi  Lullii  Barchinone  excutiendis,  pariter  curavit. 
Philippus  III  piissimus  rex  in  eclebri  quadam  controversia  omnium 
episcoporum,  academiarum  ,  ct  sacrorum  ordinum  consultivas,  et 
magistrales  sententias  perscrutatus  est.  Profecto:  quia  nonnulla 
ex  bis  adeó  erant  dubia,  ut  sine  apostólica;  Scdis  consultatione 
determinan  non  possent,  ideo  praedicti  reges  solum  de  examine 
scholastico  et  magistrali,  non  de  judicio  et  sententia  ferenda  cunm 
susceperunt.  Consona!.  Constit.  fíciiedict.  Pap.  XIV,  dat.  9  Ju- 
lii  1753,  quae  incipit  Sollicila  ac  próvida ,  §  10,  et  est  in  ordine  19 
in  fíullario  hujus  Pap.,  tom.  iv,  pag.  50,  edit.  Román.,  1761 ,  ibi : 
Qua  sane  ratione  minime  improbandas  censemus,  hujusmodl  li- 
brorum prohibitiones  inauditis  auctoribus  factas;  quum  praeser- 
tira  credendum  sit,  quidquid  pro  se  ipso,  aut  pro  doctrinse  suac 
deíensione  potuisset  auctor  afierre,  id  minime  a  censoribus,  atque 
judicibus  ignoratum  ,  ncglectumve  fuisse.  Nihilo  tamen  minüs, 
quod  saepé  alias,  gamma  sqaitalis,  et  prudentiae  ratione,  ab  eadem 
congregatione  factura  fuisse  constat,  hoc  etiam  in  posterum  ab  ea 
servari  magnopere  optamus,  ut  quando  res  sit  de  auctore  catholi- 
co,ali(iuanominis,etmcritorum,  fama  illustri,  pjusque  opus,  demp- 
tis  demendis  in  publicum  prodesse  posse  dignoscatur,  vel  aucto- 
rera  ¡psum  suam  causam  tueri  volentem  audiat,  vel  unum  ex  con- 
sultoribus  designe!,  qui  ex  ofücio  operi  patrocinium,  defensionem- 
que  suscipiat. 
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conocimiento  de  las  fuentes  canónicas  y  reales,  la 
disputa  que  de  ciertos  escritos  se  habia  suscitado 
en  el  año  de  1635,  que  algunos  creen  fuese  la  pros- 
cripción de  las  obras  de  los  llamados  jesuítas  Mo- 
ya y  Poza. 

Las  delaciones  atribuyen  la  jurisdicion  para  de- 
clarar cuáles  obras  delatadas  merecen  ser  puestas 
en  el  expurgatorio  ó  memorial  de  los  libros  prohi- 
bidos ;  y  éste,  en  sustancia,  es  el  encargo  hecho  por 
Felipe  II,  en  1558  (1),  á  los  inquisidores,  á  imitación 
de  Carlos  V  á  la  universidad  de  Lovaina. 

La  protección  real  se  extiende  también  á  impe- 
dir, que  por  falta  de  audiencia  de  los  escritores 
católicos ,  se  condenen  sus  obras  ó  proposiciones,  y 
coloquen  en  el  índice  sin  preceder  toda  aquella 
instrucción  necesaria  en  materia  tan  grave,  en  que 
interesa  la  fama  de  los  hombres  doctos,  el  progre- 
so de  la  instrucción  pública  y  los  intereses  de  la 
impresión. 

Esta  audiencia  verificó  en  tiempo  del  papa  Bene- 
dicto II,  que  habiendo  reparado  él  mismo  cuatro 
proposiciones  de  san  Julián,  arzobispo  de  Toledo, 
se  examinó  la  materia  en  el  XV  concilio  Toledano, 
y  se  declararon  en  el  propio  concilio,  sin  embargo 
del  juicio  de  Benedicto  II,  por  católicas  y  arregla- 
das al  6entir  de  la  Iglesia  y  de  los  Padres. 

El  famoso  Alonso  Tostado,  obispo  de  Avila,  re- 
clamó contra  la  condenación  que  Eugenio  IV  hizo 
de  algunas  proposiciones  suyas,  sobre  que  escribió 
un  Defensorio ,  y  logró  la  revocación  (2). 

Recientes  son  los  ejemplares  de  las  obras  del  car- 
denal de  Norris ,  combatidas  por  los  enemigos  de  la 
doctrina  de  san  Agustin,  que  fueron  mandadas  bor- 
rar del  expurgatorio. 

Lo  mismo  se  ha  hecho  con  algunos  escritos  del 
venerable  obispo  de  la  Puebla,  don  Juan  de  Pa- 
lafox,  en  1761 ,  que  antes  se  habían  puesto  en  el  ín- 
dice. 

El  padre  Rodríguez,  monje  de  Leruela,por  vir- 
tud de  la  audiencia  consiguiente  á  la  real  cédula 
de  18  de  Enero  de  1762,  logró  de  la  equidad  del 
tribunal  que,  vueltas  á  examinar  algunas  de  sus 
obras,  corriesen  en  la  forma  determinada. 

Ningún  juicio  puede  ser  más  respetable  que  el  de 
la  Santa  Sede,  y  se  ve  la  utilidad  de  la  revisión  y 
audiencia;  habiendo  mediado  en  la  del  Tostado  la 
protección  regia  para  conservar  la  fama  de  varón 
tan  eminente.  Todos  los  dias  los  juzgados  enmien- 
dan sus  determinaciones,  mejor  informados.  En  las 
de  prohibición  de  libros,  gobernados  por  la  censu- 
ra de  calificadores,  no  es  cosa  remota  pueda  inter- 
venir descuido,  parcialidad  de  escuela  ó  falta  de 
ciencia. 

El  santo  concilio  de  Trento,  en  la  sesión  18,  ce- 
lebrada á  26  de  Febrero  de  1562 ,  estableció  con  su 


(1)  Ley  24,  in  princip.,  tit.  vn,  lib.  i,  Recop. 

{$)  Saura,  ubi  supra,  in  quinta  assertione,  pag.  mihi  76. 
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ejemplo  la  regla  de  examinar  los  libros  en  materias 
de  religión,  que  es  la  más  grave  para  calificar  la 
doctrina.  En  ella,  para  deliberar  con  más  acierto, 
apartar  escrúpulos  y  quitar  todo  motivo  de  queja, 
acordó  fuese  oído  benignamente  cualquiera  que  so 
considerase  interesado  en  la  prohibición  de  libros 
ó  calificación  de  doctrinas  (3).  Este  ejemplo  es  de 
mucho  peso. 

Lo  mismo  habia  establecido  antes  el  concilio 
de  Basilea  (4),  por  regla  general  en  los  negocios 
de  esta  especie,  en  los  cuales  parece  que  la  no- 
toriedad del  error  hacia  menos  necesaria  la  au- 
diencia. 

Esta,  en  fin,  ha  sido  la  costumbre  de  todos  los 
concilios  generales  ó  nacionales  y  provinciales,  para 
aquietar  los  ánimos  de  los  interesados;  no  siguién- 
dose ,  á  la  verdad ,  de  su  práctica  el  menor  inconve- 
niente ,  y  habiendo ,  por  otra  parte,  riesgo  de  lo  con- 
trario. 

Por  la  misma  razón ,  el  citado  doctor  Saura  asien- 
ta la  conclusión  siguiente  (5)  :  «Siempre  que  varo- 
nes doctos  han  publicado  obras,  y  se  prohiben  ju- 
dicialmente, si  los  autores  mismos,  sus  universida- 
des, órdenes  ó  patrias,  manifiestan  doctores  graves 
y  suficientes  razones  para  defender  las  proposicio- 
ces  que  les  han  sido  condenadas,  pueden  recurrir 
lícitamente  á  los  príncipes  cristianos,  para  que  dis- 
pongan, como  protectores  de  la  religión  y  padres 
extraordinarios,  que  se  haga  examen  consultivo  y 
literario.» 

Y  poco  más  abajo  añade  lo  siguiente :  «Esta  aser- 
ción es  manifiesta,  eegun  los  ejemplares  testimo- 
nios y  fundamentos  producidos  en  otras  asercio- 
nes. Ni  puede  ninguno  condenar  á  los  que  se  por- 
tan así,  sin  ofender  á  los  santísimos  obispos,  em- 
peradores, reyes,  concilios  y  padres,  en  cuya  imi- 
tación se  han  escrito  estas  aserciones.» 

Resumiendo  los  fundamentos  de  esta  audiencia 
el  mismo  escritor ,  que ,  como  dependiente  del  Santo 
Oficio ,  y  versado  en  las  letras  sagradas  y  canónicas, 
aunque  no  adicto  á  las  regalías  en  algunas  cosas, 
se  hallaba  bien  enterado,  los  reduce  á  cinco,  en  esta 
forma  (6). 

(3)  Concil.  Trident.,  ses.  18,  ibi :  Si  qnis  ad  se  pertinere  aliquo 
modo  putaverit,  qux  vel  de  lioc  librorum  et  censurarum  negotio, 
vel  de  alus,  qux  in  boc  generali  concilio  tractanda  prxdixit;  non 
dubitet  a  sancta  synodo  se  benigno  audilum  iri.  A  mayor  abunda- 
miento concedió  á  todos  salvo-conducto. 

(1)  Concil.  Dasil.,  in  epist.  synod.  in  responsione,  qux  incipit: 
Cogitanti  huic  sacra  synodo,  ibi :  Nimium  esse  periculosum  dene- 
gare audienliam  in  negotiis  doctrinx.  Saura,  cap.  xxn,  assert.  2, 
pag.  mihi  71. 

5)  Saura,  dict.  cap.  uní,  vers.  Postrema  assertio,  pag.  mihi  81 
versa. 

(6)  Saura,  cap.  xxn,  in  une,  pag.  72  versa ;  ibi:  Secunda  pare 
manifesté  probatur. 

Primó  ex  generaübus  principiis  juris  de  audicntil  prxstandi 
iis,  qui  se  grávalos  arbilrantur. 

Secundó,  ex  mente  conciliorum  prxsertim  Tridentini,  ct  Basilen 
sis  nuper  allegatorum,  et  ex  communi  sensu  doctorum;  praecipuft 
S.  Cypriani,  S.  Basilii,  et  Abulensis,  et  aliorum  plurium,  qaos  pro 
re  manifestó  non  expedit  allegare. 


r...  EL  CONDE  DE  r 

«  Lo  primero  se  doduco  de  los  generales  principios 
del  derecho,  acerca  de  oir  á  los  que  se  consideran 
agraviados. 

»Lo  segundo,  de  la  mente  de  Loa  concilios,  en  es- 
pecial los  de  Trento  y  Baailea,  poco  há  alegados,  y 
del  oomtra  sentir  de  loe  ductores,  como  son  san  Ci- 
príano(l  |,  san  Baailio  (2),  el  Abálense  (3)  y  otros 
mnohos,  que  por  ser  cosa  notoria  no  es  del  caso 
alegar. 

dLo  tercero,  do  la  práctica  perpetua  de  la  Iglesia 
de  Dios,  que  inviolablemente  ha  observado  toda  Es- 
paña, especialmente  después  de  fundada  la  supre- 
ma Inquisición,  la  cual  da  de  por  si  las  proposicio- 
nes sueltas  que  han  sido  condenadas  por  los  cen- 
sores, para  que  las  defienda  el  autor. 

«Lo  cuarto  se  deduce  del  derecho  natural  y  divi- 
no, porque  en  estas  circunstancias  es  debida  la  au- 
diencia; pues  no  es  leve,  sino  muy  grave,  la  infa- 
mia que  resulta  á  los  autores  de  la  prohibición  ó 
expurgacion  de  sus  libros,  que  trasciende  á  sus  res- 
pectivas órdenes,  universidades  y  países  nativos. 
Son,  ademas  de  eso,  muy  grandes  los  gastos  que  se 
hacen  en  la  impresión  de  los  libros,  y  por  lo  mis- 
mo, se  requiere  que  las  obras  sean  condenables  con 
evidencia,  para  que  recaiga  una  pena  cierta  sobre 
culpa  también  cierta. 

»  Lo  quinto,  porque  se  daña  gravísimamente  la 
enseñanza  cristiana  si  se  condenan  proposiciones 
probables,  como  lo  tratamos  en  capítulo  especial; 
siendo  cierto  que  toda  censura  injusta  es  digna  de 
una  severa  nota,  como  también  lo  hemos  manifes- 
tado con  autoridades  pontificias  y  conciliares.» 
Hasta  aquí  el  referido  escritor,  que  trae  ejemplos 
de  obras  condenadas  por  la  Inquisición  de  España, 
como  las  de  Juan  Fero,  religioso  franciscano,  de- 
fendidas por  Miguel  de  Medina,  de  su  misma  or- 
den, cuya  prohibición  se  revocó,  en  vista  de  la  de- 
fensa. 

Fué  muy  celoso  Felipe  II  de  su  autoridad,  y 
aunque  delegó  la  formación  del  Memorial  de  los 


Terliz,  rx  praxi  perpetua  Ecclesia!  Dei,  quara  inviolate  universa 
Híspanla  observavit;  praesertím  post  erectiunera  suprema;  inquisi- 
QODis,  qu;e  licct  nulli  auctoii  tribual  censuras  qualificatorum,  et 
earum  fundamenta,  si  non  sit  reus  cum  fuiminatione  processus,  at- 
tribuit  seorsim  positas  propositiones,  qua3  a  censoribus  condem- 
natx  sunt,  ut  cas  tueatur. 

Quarlu  ex  jure  naturali  et  divino,  cura  pradictis  circunstantiis 
debita  est  aodlentia,  eó  quod  non  levis ,  sed  gravis  sit  infamia, 
qnc  ex  prohibitinne ,  aut  ex  purgatione  librorum  emergit  in  auc- 
tores,  ordines,  academias,  provincias  naturales:  non  leves  etiam 
sunt  Inpenss,  qnse  iiuní  iu  Impressione  librorum.  Neccsse  igitur 
est,  ut  indubitate  sint  opera  inexcusabilia,  ut  pro  culp5  certa  poena 
certa  adhibi-alur. 

Quinte"),  quia  disciplina  christiana  gravissime  líerlitur,  si  propo- 
sitiones probabiles  condemnentur,  ut  singular*  capite  disserimus  ■ 
et  omnis  censura  injusta  gravissimam  notam  mcretur,  ut  ibidem 
ex  pontificibus  et  conciliis  manifesté  probavimus. 

(1)  Div.  Cyprian.,  in  concil.  84,  Episcop.  ait:  Ne  quisquam  nos- 
trüm  tyrannico  terrore  ad  obsequendi  necessitatem  collegas  suos 
adigít. 

(2)  S.  Basil.,  epist.  "7,  Ad  Damasum. 

($)  Abul.,  in  praefatione  prima?  partís  Defensora. 
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libros  delatados  y  prohibidos  ó  expurgados  al  San- 
to Oficio,  fué  como  asienta  este  escritor,  bajo  de  su 
real  beneplácito  y  autoridad,  como  que  la  publica- 
ción del  catálogo  es  un  acto  de  regalía,  ora  el  ca- 
tálogo sea  general  ó  catálogo  parcial,  que  vaá  es- 
tablecer observancia  general  en  el  reino,  cuya  po- 
licía es  imprescindible  de  la  soberanía. 

Sujetó  al  mismo  tiempo  con  regla  clara  la  publi- 
cación de  los  libros  á  la  autoridad  del  Consejo 
Supremo,  estableciéndose  sobre  ella,  desde  los  Re- 
yes Católicos  (en  cuyo  tiempo  se  introdujo  la  im- 
prenta en  España),  los  reglamentos,  leyes  y  autos 
acordados  que  los  tiempos  han  pedido. 

Puso  también  dependiente  de  los  corregidores, 
bajo  de  la  dirección  y  autoridad  del  Consejo  Real, 
la  introducción  de  libros  de  fuera  del  reino,  impo- 
niendo las  penas  convenientes  á  los  contravento- 
res (4). 

Estableció  las  visitas  de  las  librerías  bajo  de  la 
jurisdicion  ordinaria  real  y  diocesana  en  modo 
conveniente,  para  examinar,  en  aquel  crítico  tiem- 
po de  las  herejías  del  Norte,  si  algo  habia  digno 
de  nota  ó  censura  y  que  los  corregidores,  obispos 
y  superiores  regulares,  respectivamente,  diesen 
cuenta  al  Consejo  de  los  libros  existentes  en  las  li- 
brerías de  sus  subditos  (5)  ;  cuyos  libros,  en  cuales- 
quier  lenguas,  «fallaren  sospechosos  ó  reprobados, 
ó  en  que  haya  errores  ó  doctrinas  falsas,  ó  que  fue- 
ren de  materias  deshonestas  y  de  mal  ejemplo,  de 
cualquiera  manera  ó  facultad  que  sean,  en  latin  ó 
en  romance  ó  otras  lenguas,  aunque  sean  de  los 
impresos  con  licencia  nuestra ;  envíen  de  ellos  re- 
lación ,  firmada  de  sus  nombres,  á  los  del  nuestro 
Consejo,  para  que  lo  vean  y  provean,  y  en  el  entre 
tanto  los  depositen  en  la  persona  de  confianza  que 
les  paresciere;  y  en  las  universidades  de  Salaman- 
ca, Valladolid  y  Alcalá,  mandamos  que  las  univer- 
sidades en  su  claustro  nombren  dos  doctores  ó 
maestros,  que  juntamente  con  los  perlados  y  depu- 
tados  por  ellos,  y  nuestras  justicias,  hagan  en  los 
dichos  lugares  de  Salamanca  y  Valladolid  y  Alca- 
lá la  dicha  visita.  Y  ansimismo  encargamos  y  man- 
damos á  los  generales,  provinciales,  abades,  prio- 
res, guardianes,  ministros  de  cualesquier  órdenes 
de  estos  nuestros  reinos,  que  tomando  consigo  per- 
sonas doctas  y  religiosas,  visiten  las  librerías  de 
sus  monesterios  y  los  libros  que  particularmente 
tienen  los  frailes  y  monjas  de  sus  órdenes,  y  en- 
víen relación  al  nuestro  Consejo,  según  y  como 
está  dicho  en  los  perlados  y  justicias,  y  mandamos 
que  se  haga  de  aquí  adelante  por  los  dichos  perla- 
dos y  justicias  y  personas  religiosas  en  cada  un 
año  una  vez,  guardando  lo  que  dicho  es.  » 

Por  manera  que  la  publicación  de  libros,  la  in- 
troducción de  ellos  de  fuera  del  reino ,  la  visita  de 


(4)  Ley  24,  cap.  i,  tit.  vn,  lib.  i  de  la  Recop. 
(í>)  Dict.  Leg.  24,  cap.  vi,  tit.  vn,  lin.  i. 


(i)  Aut.  U,  tit.  vil,  lib.  i,  Novis.  Recop. ,  in  clausula  Qn.,  ioi : 
«Y  que  el  consejo  al  mismo  tiempo  proveerá  la  retención  del  de- 
creto, y  dar  á  las  órdenes  necesarias  para  que  se  haga  notorio  en 
todos  estos  reinos,  con  que  se  excusarán  los  daños  que  su  publi- 
cación habrá  causado.» 

(2)  Auto  21.  dicl.  til,  vil,  llb.  i,  Novia.  Recoptl. 


JUICIO  IMPARCIAL  SOBRE 
las  librerías,  y  las  providencias  para  impedir  el 
curso  de  obras  perjudiciales,  quedaron  fiadas  á  la 
alta  confianza  del  Consejo  para  que  viese  y  prove- 
yese de  remedio. 

Siendo  propia  también  del  Consejo  la  retención 
de  los  rescriptos  de  la  corto  de  Roma,  que  vengan 
en  punto  de  prohibiciones  de  libros  (1),  para  e  rtor- 
bar  el  trastorno  que  pudiese  baber  en  la  materia,  y 
que  no  se  prohiban  voluntariamente  los  escritos  á 
favor  de  las  regalías  de  la  corona. 

Por  un  corolario  de  esta  policía,  el  Consejo  lia 
hecho  recoger  los  libros  que  se  publican  contrarios 
al  uso  de  las  regalías,  y  así  lo  decretó,  en  10  de 
Noviembre  de  1694,  contra  el  libro  del  doctor  don 
Francisco  Barambio,  intitulado  Casos  reservados  á 
su  Santidad  (2) ,  en  el  cual  se  coincidia  con  las 
censuras  in  Cana  Domini  suplicadas. 

Del  mismo  principio  nace  la  novísima  resolución 
de  su  majestad,  á  consulta  del  Consejo  pleno,  de  1." 
de  Julio  de  1768,  publicada  en  8  de  Agosto  de  este 
año ,  por  la  cual  se  suprimen  todas  las  cátedras  que 
regentaban  los  regulares  de  la  Compañía  en  estos 
reinos,  y  se  prohibe  la  enseñanza  por  sus  libros. 
Esta  no  es  prohibición  doctrinal  y  dogmática;  es 
una  providencia  económica  para  libertad  al  reino 
de  doctrinas  sanguinarias,  sediciosas,  contrarias  ú 
la  debida  obediencia  y  respeto  de  los  subditos  á  las 
leyes,  é  inductivas  de  perversión  en  las  costumbres 
y  en  la  hombría  de  bien. 

Unos  escritores,  que  tenian  sembradas  sus  pro- 
ducciones de  máximas  tan  contrarias  á  la  sociedad, 
cuya  malicia  vio  el  Consejo  con  la  denunciación 
de  varias  obras,  ya  no  podían  con  sus  libros  ser 
útiles  al  Estado ;  y  en  tales  casos  el  Sobernno,  ni. lo 
su  consejo,  provee  de  sana  enseñanza  y  aparta  la 
nociva. 

Esta  conducta  sabia  de  nuestros  mayores  imitó 
la  república  de  Venecia,  prescribiendo  á  la  Inqui- 
sición de  aquel  Estado  las  precauciones  con  que 
debia  formar  su  índice  ó  edictos  prohibitivos,  bajo 
de  la  autoridad  del  Senado. 

En  Flándes  los  magistrados  reales,  calificfunlo 
los  obispos  lo  que  es  doctrinal,  y  la  universidad 
de  Lovaina,  han  regido  esta  policía  sobre  los  libros 
que  deben  ó  no  correr. 

En  Portugal  los  reyes  han  dado  la  forma  conve- 
niente, según  las  circunstancias,  y  se  acaba  de  ha- 
cer en  esto  una  notable  variación  para  atajar  el 
mal  que  los  regulares  de  la  Compañía  habían  oca- 
sionado en  aquel  reino,  tomando,  al  parecer,  más 
mano  en  la  formación  de  los  expurgatorios  de  Por- 
tugal, de  la  que  convenia. 
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En  Francia  y  en  otros  reinos  los  prelados  dio- 
cesanos usan  de  su  autoridad,  como  pueden  y  de- 
ben, para  calificar  lo  que  es  doctrinal,  y  los  tribut 
nales  regios  proscriben  civilmente  las  obras  perju- 
diciales á  la  regalía,  á  las  costumbres  ó  á  la  reli- 
gión y  pública  tranquilidad,  castigando  y  corri- 
giendo según  la  naturaleza  de  los  ca 

Las  regalías  empezaron  á  padecer  con  las  prohi- 
biciones que  después  del  concilio  de  Trento  se  in- 
tentaron i'stalih'iTi- en  líoina;  pero  nuestros  reyes, 
celosos  de  su  autoridad,  jamas  lo  toleraron;  antes 
dieron  órdenes  muy  estrechas  en  todos  tiempos, 
y  señaladamente  Felipe  III  y  IV  (3)  al  cardenal 


(3)  Cédula  de  su  majestad,  fecha  en  Turegano,  en  27  de  Setiembre 
de  1617,  dirigida  alaeñor  Cardenal  de  Borja,  su  embajador  en  /;■  mía. 
—«May  reverendo  en  Cristo  padre,  cardenal  don  Gaspar  de  i : •  > rj ¿>  1 
Yelasco;  mi  muy  caro  y  muy  amado  amigo:  Sabed  que  por  diver- 
sas caitas,  principalmente  una  vuestra  de  29  de  Julio  de  csti 
he  sido  informado  que  en  la  congregación  de  1  arden  lies  qne  inter- 
viene en  la  expurgaeion  del  índice  se  está  examinando  un  libro  del 
licenciado  Jerónimo  de  Cevallos,  en  qne  trata  la  matei  ia  de  juris- 
diciun  real  y  fuerzas ,  y  que  algunos  están  inclinados  i  mandarle 
prohibir.  Porque  la  dicha  prohibición  redundará  en  grave  dafio  y 
perjuicio  de  la  causa  p  íblica  de  estos  mis  reinos,  y  en  derogación 
del  derecho  que  por  tantos  títulos  me  pertenece  desde 
iuenzó  esta  corona  á  ser  gobernada  por  los  reyes  mis  pro 
res,  y  se  opondría  derechamente  al  tranquilo  y  pacifico  1 
quietud  y  descanso  de  mis  vasallos  y  subditos ,  y  a  la 
dada  intención  de  los  sumos  pontífices,  que  lo  tienen  ast  d 
to  y  ordenado  por  muchos  cánones  y  decretos,  fundados  en  gran- 
des conveniencias  y  causas  del  gobierno  público ,  conviene  mu- 
cho que  luego  que  recibiéredes  esta  mi  cédula,  os  informéis  do 
todo  lo  que  cerca  de  esto  pasa,  con  particular  atención  y  mi'!  ido, 
y  la  prudencia  y  buena  inteligencia  con  >  gober- 

nar semejantes  negocios,  y  hagáis  los  oficios  que  os  pareciere  con- 
venientes con  su  Santidad,  representando  el  sentimiento  qui 
lamente  puedo  tener  de  que  se  haya  platicado  en  la  dicha  ¡unta  y 
congregación  de  cardenales  sobre  ana  cosa  tan  justificada  y  obser- 
vada eu  estos  mis  reinos,  y  en  qne  se  proa  de  con  tanto  liento  y 
moderación,  y  que  se  comiencen  á  mover  pláticas  tan  en  daño 
universal  de  ellos  ymio;  siéndolos  que,  porta  misericordia  di- 
Dios,  con  más  hondas  raices  y  con  mayor  lirmeza ,  sumisión,  w- 
neracion  y  respeto,  como  es  justo,  han  acudido  siempre,  y  han  de 
acudir  hasta  el  fin  del  mundo,  medíanle  la  di\ina  gracia,  al  servi- 
cio de  la  Sede  Apostólica ,  á  la  defensa  de  nuestra  santa  fe  y  á  la 
oposición  de  los  pérfidos  enemigos  de  ella,  paia  que  teniéndolo 
su  Santidad  entendido  ,  mande  sobreseer  en  si 
pues  de  ellas  no  se  ha  de  conseguir  otro  fin  que  no  - 
recibirse  lo  que  en  contrario  de  esto  se  hiciere;  usando  de  1 
medios  por  derecho  introducidos;  que  en  ello  recibiré  di 
agradable  placer  y  servicio.  Y  sea,  muy  reverendo  Cardenal,  mi 
muy  amado  amigo,  nuestro  Señor  en  vuestra  continua  guarda  y 
protección.  Pecha  en  1  orégano,  i  11  de  Setiembre  de  1611 
—Yo  el  RiT.— Bartolomé  Comieras.' 

Cédula  de  su  majestad,  su  fecha  <n  Madrid,  A  10 de  M>ril  </< 
remitida  al  mismo  señor  Cardenal  de  Roí  ja ,  embajador  en  Roma.— 
Don  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla  ,  de  León,  de 
Aragón,  de  las  dos  sicilias,  de  Jerosalen,  de  Po  S  ivarra 

y  de  las  Indias,  etc.  Muy  reverendo  en  Cristo  padre,  Cardenal  Bar- 
ja  ,  arzobispo  de  Sevilla,  de  mi  Consejo  de  Estado,  mi  míe 
y  muy  amado  amigo  :  Ha  llegado  á  mi  noticia  qu.    el 
tiene  muy  particular  cuidado  en  procurar  que  los  que  Imprimen 
libros  escriban  en  favor  de  la  jurisdicion  eclesiástica  en  todos  los 
puntos  en  que  hay  controversias  y  competencias  con  lo  secular,  y 
que  en  lo  que  toca  á  las  inmunidades,  privilegios  y  cxencíie 
los  clérigos,  funden  y  apoyen  las  opiniones  que  les  son  más  favo- 
rables ,  prohibiendo  y  mandando  recoger  todos  los  libros  que  sa- 
len ,  en  que  se  defienden  mis  derechos,  regaifas,  prceminei 
aunque  sea  con  grandes  fundamentos,  sacados  de  leyei 
concilios,  doctrinas  de  santos  y  doctores  graves  y  antiguos,  y  que 
con  la  misma  vigilancia  proceden  en  Italia  los  prelados;  con  lo 
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Lorja,  y  después  á  los  señores  Chumacero  y  Pi- 
mentel,  para  que  sobre  este  asunto  pasasen  con 
Urbano  VIII  los  oficios  más  eficaces,  manifestando 
la  incompetencia.  Pero  fueron  ineficaces  los  oficios, 
entes  en  el  año  do  1647  so  pusieron  en  el  índice  las 
obras  del  señor  don  Juan  de  Solórzano,  sobre  que 
el  Consejo  Real  consultó  con  vigor  al  mismo  Feli- 
pe IV,  calificándose  la  verdadera  máxima  del  de- 
recho, en  este  y  otros  casos,  con  Roma.  Frustra  pre- 
cibus  impetratur,  quod  jure  communi  conceditur.  Si 
«1  uso  de  la  protección  alcanza  á  contener  estas  in- 
vasiones, en  vano  se  han  dado  pasos  inútiles,  y  quo 
tal  vez  causan  desdoro  á  la  regalía,  suficiente  en 
bí  para  protegerse  con  el  uso  de  la  suplicación  y 
retención. 

La  experiencia  enseñó  á  Felipe  IV  el  camino  se- 
guro de  esta  reflexión.  Prosiguiendo  la  curia  ro- 
mana el  designio  de  desarmar  á  la  jurisdicion  real 
en  sus  justas  defensas,  despachó,  en  el  año  siguien- 
te de  1648,  otro  breve,  en  que  se  prohibían  las  obras 
de  don  Josef  Sesé,  Pedro  Calixto  Ramírez,  fray 
Jerónimo  Cenedo,  y  otros  autores  aragoneses  que 
sostienen  con  vigor  las  regalías ;  y  para  frustrar  es- 
tas asechanzas,  expidió  el  Rey  su  real  cédula  de  11 
de  Febrero  del  mismo  año  de  1648,  al  Virey  de 
Aragón,  en  que  le  dijo  lo  siguiente: 

«EL  REY.  Reverendo  en  Cristo  padre,  obispo 
nde  Málaga,  de  mi  consejo  de  Estado,  mi  lugarte- 
niente y  capitán  general:  Hase  entendido  que  en 
»  Roma  se  han  despachado  breves  sobre  la  prohibi- 
»cion  de  algunos  libros,  y  porque  para  admitirse 
«en  estos  reinos  es  necesario  preceder  orden  mia, 
»y  conocimiento  de  si  es  contra  mis  regalías  esta 

cual,  dentro  de  muy  breve  tiempo,  harán  comunes  todas  las  opi- 
niones que  son  en  su  favor,  y  se  juzgará  conforme  á  ellas  en  todos 
los  tribunales.  Introducción  que  necesita  de  remedio,  porque  se- 
rán pocos  los  autores  que  quieran  exponerse  á  peligro  de  que  se 
recojan  sus  obras;  y  cuando  alguno  se  atreva,  no  será  de  prove- 
cho si  se  recogen  sus  libros,  con  lo  cual,  de  los  autores  modernos, 
apenas  se  halle  ninguno  que  no  favorezca  á  los  eclesiásticos;  y 
deseando  atajar  este  dafio,  me  ha  parecido  advertíroslo,  y  á  los 
demás  mis  embajadores  que  asisten  en  esta  corte,  para  que  ha- 
biéndoos juntado,  tratado  y  conferido  en  razón  de  ello,  en  la  forma 
que  resolviéredes,  se  hable  á  su  Santidad,  y  hagan  en  mi  nombre 
muy  apretadas  instancias,  pidiéndole  que  en  las  materias  que  no 
son  de  fe,  sino  de  controversias  de  jurisdicion  y  otras  semejan- 
tes ,  deje  opinar  á  cada  uno  y  decir  libremente  su  sentimiento, 
como  lo  hicieron  los  autores  antiguos,  que  escribieron  y  permi- 
tieron otros  pontífices;  y  que  no  mande  recoger  los  libros  que 
trataren  de  materias  jurisdicionales,  aunque  escriban  en  favor  de 
la  mia ;  pues  de  la  misma  suerte  que  su  Santidad  pretende  defen- 
der la  suya,  no  ha  de  querer  que  la  mia  quede  indefensa,  sino  que 
esto  corra  con  igualdad ;  y  diréis  á  su  Santidad  que  si  mandare 
recoger  los  libros  que  salieren  con  opiniones  favorables  á  la  ju- 
risdicion seglar,  mandaré  yo  prohibir  en  mis  reinos  y  señoríos 
lodos  los  que  se  escribieren  contra  mis  derechos  y  preeminencias 
reales;  y  que  t:nga  entendido  se  hará  con  efecto  si  su  Beatitud 
no  viniere  en  lo  que  es  tan  justo  y  razonable ;  y  de  las  diligencias 
y  oficios  que  en  esto  se  hicieren,  y  el  efecto  que  resultare,  me  da- 
réis aviso  á  manos  de  mi  infrascrito  secretario,  para  que  confor- 
me á  ello  se  disponga  acá  lo  que  se  debiere  hacer;  en  que  recibi- 
ré agradable  complacencia.  Y  sea,  muy  reverendo  padre  Cardenal, 
mi  muy  amado  amigo,  nuestro  Señor  en  vuestra  continua  guarda' 
y  protección.  De  Madrid,  10  de  Abril  de  163i.-Yo  el  Ret.-íIb- 
ionio  Alossa 


«prohibición,  os  encargo  y  mando  que  en  reci- 
»biendo  ésta,  advirtáis  al  Arzobispo  y  obispos  de 
» ese  reino  que  no  ejecuten  los  breves  que  sobre 
«esto  6e  les  hubieren  presentado  ó  presentaren,  sin 
»  darme  primero  razón  de  ello  y  tener  orden  mia 
«para  hacerlo,  y  daréislaámi  abogado  fiscal  para 
«que  acerca  de  esto  haga  las  diligencias  que  con- 
»  vengan  para  que  se  reconozcan  los  breves,  y  se 
»  remitan  á  manos  de  mi  protonotario,  Pedro  de  Vi- 
wllanueva;  que  en  ello  seré  servido  «  (1). 

De  ahí  se  deduce  la  necesidad  de  la  previa  pre- 
sentación en  el  Consejo  de  tales  rescriptos  prohibi- 
tivos, emanados  déla  curia  romana,  de  cualesquiera 
obras,  por  si  en  la  prohibición  se  ofenden  las  doc- 
trinas acertadas  que  sostienen  los  derechos  de  la 
soberanía,  ó  intervienen  novedades  ó^otro»  motivos 
de  bullicio  ó  escándalo.  Esta  protección  debida  á 
semejantes  obras,  califica  la  utilidad  y  necesidad 
de  lo  que  sobre  esto  dispone  la  novísima  real  Cédu- 
la (2)  de  16  de  Junio  de  1768,  para  impartir  la  real 
protección,  según  la  calidad  del  caso. 

No  es  ahora  del  asunto  tratar  de  las  omisiones  ó 
abusos  que  contra  providencias  tan  sabias  se  hayan 
experimentado,  ya  porque  en  las  cosas  humanas 
es  difícil  que  no  sucedan,  y  por  eso  debe  estar  to- 
do gobierno  vigilante  para  no  dar  entrada  á  los 
primeros  desórdenes,  que  siempre  vienen  paliados, 
y  ya  porque  su  majestad ,  imitando  á  sus  glorio- 
sos predecesores,  ha  establecido,  en  18  de  Enero 
de  1762  y  en  el  citado  dia  16  de  Junio  de  1768,  las 
reglas  oportunas  y  de  equidad ,  conformes  á  los 
principios  conocidos  de  la  materia.  De  su  puntual 
observancia  resultará  favorecer  en  lo  justo  á  los 
autores ,  y  apartar  todo  recelo  en  materia  tan  seria, 
que  sin  regla  determinada  retardaría  tal  vez  la  ins- 
trucción en  que  se  interesa  tanto  el  público. 

Estas  reglas  no  impiden  á  los  diocesanos  y  me- 
tropolitanos las  calificaciones  y  pastorales  sobre 
doctrina,  ni  á  la  Santa  Sedo  y  concilios  el  uso  de  su 
autoridad  respectiva,  conforme  á  los  cánones.  Todo 
queda  á  cubierto  con  las  providencias  tomadas,  y 
las  cosas  en  su  debido  límite,  usando  el  Rey  de  la 
protección  que  debe  á  los  cánones,  á  sus  vasallos 
eclesiásticos  y  seculares,  y  á  impedir  que  las  letras 
ó  las  regalías  padezcan  la  menor  zozobra  de  opre- 
sión ni  aun  imaginaria,  sin  que  eso  sea  poner  en 
duda  la  notoria  equidad  de  los  tribunales  por  don- 
de esto  ha  corrido  y  corre. 

Dos  reflexiones  deberán  convencer  la  preocupa- 
ción de  algunos,  y  no  de  los  más  versados,  acerca 
de  la  justificación  de  las  providencias  tomadas. 

(1)  Trae  esta  real  cédula,  al  asunto  de  que  se  trata,  el  señor  don 
Josef  Ledesma,  en  su  Alegación  sobre  el  conocimiento  de  la  inmu- 
nidad local,  conclus.  3,  pág.  69. 

(2)  Regium  Edictum  Caroli  III  sub  die  16  Jun.  1768,  art.  v,  ibi: 
"Que  ningún  Breve  ó  despacho  de  la  corte  de  Roma,  tocante  á  la 
Inquisición,  aunque  sea  de  prohibición  de  libros,  se  ponga  en  eje- 
cución sin  mi  noticia  y  sin  haber  obtenido  el  pase  de  mi  Consejo, 
corflo  requisito  preliminar  é  indispensable,» 


JUICIO  IMPARCIAL  SOBRE 
No  se  admite  en  el  reino  memorial  sin  firma,  pa- 
pel anónimo,  producción  de  algún  miserable  ému- 
lo, y  que  sólo  puede  causar  efecto  en  almas  débi- 
les; ni,  finalmente,  capitulación,  cuyo  delator  no 
afiance  las  resultas  del  juicio,  para  pagar  los  daños 
y  costas  si  saliere  falsa  la  acusación.  Tan  escrupu- 
losas son  las  leyes  para  no  exponer  la  honra  de  los 
ciudadanos  al  furor  ni  á  las  asechanzas  de  viles, 
ocultos  y  vengativos  delatores. 

¿  Cuánto  mayores  suelen  ser  las  emulaciones  y 
envidias  contra  los  hombres  grandes  y  sobresalien- 
tes en  las  letras?  Sócrates  dio  el  ejemplo  de  lo  que 
puede  el  ostracismo.  ¿Será  de  la  prudencia  del  Go- 
bierno fiar  la  suerte  de  los  mejores  libros  única- 
mente á  ocultas  delaciones  y  á  ocultas  censuras  de 
los  calificadores,  que  arbitrariamente  se  nombran,  y 
pueden  tener  parte  en  la  delación,  confabulación, 
interés  ó  las  mismas  preocupaciones  del  delator? 
Oficio  fué  siempre  oscuro,  y  que  Trajano  desterró 
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del  imperio,  para  tranquilizar  á  sus  vasallos.  Sub- 
sistan enhorabuena  las  delaciones,  pero  templo 
sus  inconvenientes  la  audiencia.  Véase  esta  re- 
flexión á  sangre  fria,  y  se  hallará  que  las  máximas 
del  cristianismo  prefieren  la  amonestación  y  adver- 
tencia á  la  delación.  Juzgúelo  el  imparcial.  De  la 
oscuridad  de  tales  delaciones,  y  de  la  falta  de  de- 
fensa de  los  delatados,  ha  resultado  alguna  vez  en 
todas  partes  donde  están  en  uso,  el  abatimiento  de 
escritores  célebres  é  ingeniosos. 

Segunda  reflexión.  Si  loa  rescriptos  de  la  curia 
romana  se  sujetan  al  pase  por  evitar  las  resultas  de 
una  ejecución  clandestina,  sin  noticia  del  Soberano 
ni  de  su  supremo  Consejo,  ¿por  ventura  algún  tri 
bunal,  compuesto  de  vasallos  del  Rey,  podrá  que- 
jarse de  la  intervención  de  esta  misma  autoridad? 
Ya  se  ve  que  no  cabe  tal  objeción  en  los  ilustrados 
ministros  que  les  componen. 


SECCIÓN  DÉCIMA. 

CONCLUSIÓN  DEL   MONITORIO. 


Prcefata  et  singula  edicta,  etc. ,  penitüs  et  omninb  nulla,  etc.  Cceterum  cum  notorii  et  exploran 
jurissit,eos  omnes  qui  edicta ,  decreta,  ordinationcs,  mándala  pmdicla  edklerunt,  promulga- 
runt,  autquoquomodo...  necnon  illorum  mandantes,  fautores,  consultores,  adlnrrenles...  censu- 
ras ecclesiasticas  a  sacris  canonibus ,  generalibus  Conciliorum  dccretis...  ac  prcesertim  litterisdie 
Cocnce  Bomini ,  singulis  a7inis  legi  et  promulgan  solitis,  inflictas...  ex  ipso  incurrisse,  ñeque  a 
censuris  hujusmodi,  á  quoquam  nisi  a  nobis  ,  seu  Romano  Pontífice...  absolví  et  liberan  posse... 
idcircb  illos  omnes ,  etiam  specialissimá  mentione  dignos,  necnon  illorum  successores...  earundem 
tenore  prcesentium  decernimus ,  et  pariler  declaramus. 


Ardua  materia  es  la  que  contiene  la  presente  sec- 
ción. Todo  el  asunto  de  los  edictos  de  Parma  trata 
de  cosas  temporales,  dirigidas  al  bien  público  de 
los  subditos  de  aquel  estado.  Obedecen  los  eclesiás- 
ticos y  los  seglares;  no  se  oye  la  menor  queja  de 
los  interesados. 

Con  todo,  do  oficio  se  divulgaron  los  cedulones 

-   de  30  de  Enero  de  este  año  de  1768,  publicados  en 

iloma  á  1*  de  Febrero,  en  los  parajes  más  públicos, 

contra  un  soberano  piadosísimo,  constituido  en  una 

edad  tierna. 

Si  la  materia  es  civil,  no  toca  á  las  cosas  espiri- 
tuales. En  España  se  declara ,  en  tal  caso ,  que  el 
eclesiástico  hace  fuerza ;  y  si  es  rescripto  pontifi- 
cio, se  suplica  y  retiene,  para  que  no  6e  use  de  él. 

Hemos  probado  hasta  ahora,  en  las  secciones  an- 


tecedentes, que  los  reglamentos  de  Parma  son  pu- 
ramente temporales  y  de  la  competencia  de  los  so- 
beranos, por  lo  cual,  siendo  la  potestad  real,  en  su 
línea,  vicaria  é  inmediatamente  dependiente  de 
Dios,  nadie  la  puede  juzgar  en  sus  funciones,  sin 
usurpar  los  derechos  del  cetro. 

Es  cierto  que  el  uso  de  la  excomunión  se  lee  im- 
puesto en  los  cánones  conciliares  por  diferentes  fal- 
tas ó  culpas;  pero  todas  son  de  la  linca  espiritual,  si 
con  cuidado  se  registran  en  las  fuentes  estas  dispo- 
siciones de  la  Iglesia.  Ni  los  soberanos  permitieron 
jamas  que  se  violase  su  regalía,  trayendo  la  exco- 
munión á  las  cosas  civiles,  porque  sería  un  lamen- 
table trastorno.  Dispensarános  de  referir  menuda- 
mente estos  casos  la  notoriedad  y  el  fácil  recurso  á 
las  fuentes  canónicas;  único  modo  de  desimpresio- 
narse é  indagar  la  verdad. 

Tan  lejos  está  de  ser  conveniente  al  decoro  del 
sacerdocio  prodigar  las  excomuniones,  que  ya  el 
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conoilio de  Tiento  (1) refi<  silencia  'loque 

sólo  oonduos  el  publicarlas  ood  temeridad  6  ligere- 
za para  hacerlas  despreciar,  y  mas  I  >  i  <_•  1 1  acarrea  da- 
¡M. •  provechos. 

f  [comuniones  se  decretaban  en  los  conci- 

lios,3  qo  bb  veía  un  discernimiento  inmediato  de 
la  curia  romana  ni  del  metropolitano,  despreciado 
el  propio  ordinario  y  concilio  provincial.  Con  razón, 
úuii  en  los  negocios  espirituales,  encaminados  á  la 
Kilml  de  los  hombres,  se  procedía  con  esta  grada- 
ción, y  no  se  veían  publicar  en  Roma  ni  en  parte 
alguna  revocaciones  de  leyes  temporales  con  im- 
posición de  censuras. 

En  esa  linca  casi  fué  único  el  monitorio  de  Pau- 
lo V  contra  la  república  de  Venecia.  El  Senado,  con 
su  firmeza,  enseñó  el  camino  que  se  debia  tomar, 
pues  nunca  admitió  absolución  ,  por  ser  incompe- 
tente en  materias  temporales  la  curia  romana,  y 
nulo  el  discernimiento  de  las  censuras.  Los  curia- 
les se  franqueaban  á  este  partido;  pero  la  vigilan- 
cia del  Senado  conoció  las  malas  consecuencias  de 
un  acto  de  debilidad. 

En  establecer  las  leyes  necesarias  al  buen  go- 
bierno, hace  el  Príncipe  de  Parma  lo  que  debe  y  lo 
que  puede,  y  es  un  acto  meritorio  y  digno  delante 
de  Dios  y  de  los  hombres. 

La  regla  canónica  es,  que  faltando  culpa  en  el 
actu  porque  se  discierne  la  censura,  aunque  sea  de 
la  línea  espiritual,  la  censura  es  nula,  y  lo  mismo 
si  la  culpa  fuese  venial;  y  en  esta  regla  se  com- 
prenden las  censuras  discernidas  por  el  mismo  Pa- 
pa (2) ,  en  lo  que  convienen  aun  los  escritores  más 
adictos  á  los  curiales. 

De  este  principio,  general  y  umversalmente  re- 
cibido de  todos  los  teólogos  y  canonistas,  descien- 
de el  rilo  y  forma  canónica  que  se  debe  observar 
inviolablemente  en  este  juicio  eclesiástico,  y  las 
causas  legítimas  que  deben  preceder  para  llegar  á 
el  uno  y  otro  extremo,  con  la  advertencia  de  que, 
aun  cuando  fuera  un  negocio  entre  las  partes  más 
infelices ,  todo  se  encuentra  trastornado  y  omitido 
en  los  cedulones  precipitados  de  la  corte  de  Roma, 
en  que  se  conoce  tiraron  los  autores  de  ellos  á  sor- 
prender para  lograr  su  fin. 

La  causa  de  la  excomunión,  no  sólo  ha  de  ser  legí- 
tima ,  sino  constante  y  manifiesta  por  medio  de  la 
seriedad  de  un  juicio  público  y  abierto,  en  que  sea 
convencida  la  transgresión  después  de  haber  oido 

(1)  Concil.  Trid.,  scs.2.'i,  l)c  íieftrm.,  rap.  ni,  ¡bi :  Sobrio  (amen, 
magnílque cire unspcclione(gladius excommunicationis  exercendus 
est;  eum  experienlia  docoat;  si  temeré,  aul  levibus  ex  rebus  in- 
rutialur,  magis  contemni ,  quam  formidari ,  el  PERNICIEM  PO- 
TIUS  PAR  ERE,  QUAM  SAI!  II.M. 

(4)  Van  Spen,  Trncl.  historie,  de  Cetuuris,  cap.  iv,  §  1.  Quaprop- 
ter  unanimi  canonistarum ,  et  Theologornm  consensn  receptan) 
est,  excommunieationem  majorcm  ferri  non  posse,  nisi  obculpam 
mortalem;  quod  tanquam  indubitatum  in  bao  materia  tradi! ,  et 
probat  Suaresius,  dist.  18,  sect.  5,  additque  num.  -i.  «Propositam 
regulam  procederé  etiam  de  absoluta  potestate  Ecclesia1,  dala 
Cbristo  Domino;  ita  ut  nec  ipse  summus  pontifex  possit  pro  sola 
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las  disculpas  (3).  Este  examen  previo  es  un  requi- 
sito inviolable,  que  exige  aun  entre  particulares  el 
derecho  para  la  legitimidad  de  las  sentencias  6  im- 
posición de  las  penas. 

Este  es  el  invariable  método  que  dispuso  el  Fun- 
dador divino  de  la  Iglesia,  y  que  no  se  puede  omi- 
tir sin  pervertir  del  todo  la  divina  instrucción  que 
dejó  á  los  apóstoles  y  sus  sucesores  para  llegar  al 
tremendo  caso  de  la  excomunión  (4)  en  las  mate- 
rias espirituales  que  no  se  mezclasen  con  el  reino 
de  este  mundo. 

Esta  institución  divina,  de  donde  desciende  la 
potestad  de  las  llaves,  prueba  que  la  Iglesia  es  la 
dueña  de  este  poder,  si  se  consideran  sus  palabras 
con  la  reflexión  que  el  doctísimo  canciller  Juan 
Gerson  las  explica  á  este  fin  (5),  y  por  eso  omitimos 
ampliar. 

En  todo  el  largo  tiempo  que  estuvo  en  mayor  vi- 
gor la  primitiva  disciplina  eclesiástica,  fueron  del 
todo  ignoradas  estas  súbitas  excomuniones,  que  se 
lanzan  ipso  f acto  (6),  y  que  son  contrarias  á  los  di- 
vinos reglamentos,  si  pretenden  excusar  la  previa 
amonestación. 

Es  precisa  una  gran  atención  á  estas  vias  ritua- 
les; porque  la  Iglesia,  guiada  de  Jesucristo,  no  ha 
confiado  este  poder  al  arbitrio  voluntario  de  sus 
ministros ;  no  les  ha  autorizado  para  turbar  á  los 

veniali  culpa  prsecisse,  directo  majorcm  excommunieationem 
ferie.» 

Hincelinfert  num.  6.  Excommunieationem  latara  pro  lew  culpa, 
quae  mortalem  gravitatem  non  attíngat  esse  non  solum  injustam, 
sed  ipso  jure  nullam,  a  quocumque  recatar. 

(3)  Van  Spen,  Trac,  historie,  de  Censar. ,  cap.  v,  §  1,  et  cap. 
n,  §  4. 

(4i  Si  peccaverit  in  te  frater  tuus,  vado,  et  corripe  eum  ínter  te 
et  ipsum  solum  ;  si  te  audierit,  hicratus  eris  fratrem  tuura;  si  au- 
tem  le  non  audierit,  adhibe  tecuin  unum,  vel  dúos,  ut  in  ore  duo- 
rum ,  vel  trium  lestium  stet  omne  verbum.  Quod  si  non  audierit 
eos,  dic  Ecclesia:;  si  autem  Ecelesiam  non  audierit,  sit  tibí  sicut 
ethnicus  et  publicanus.  Amen  dico  vobis,  quiecumque  alligaveri- 
tis  super  terram,  erunt  lígala  et  in  ccelo:  et  qusecumque  solveritis 
super  terram,  eruul  soluta  et  in  coelo.  Matth. ,  cap.  xviti,  v.  15 
et  seq. 

(5)  Hoc  argumentan)  ex  evangelista  Matt^o  depromptum  urget 
Gerson^us,  Tract.  de  Potestat.  eecles.,  considerat.  4,  ibi :  Hauc  po- 
testatem  (inquit:  contulit  Cliristus,  Matth.,  18,  vera.  15,  dum  dixit 
Petro  vice  omnium:  Si  peceaveritin  te  frater  tuus,  vade  et  corripe 
eum  ,  etc.  Sequitur :  quod  si  te  non  audierit,  sil  tibí  sicut  ethnicus  et 
publicanus.  Quo  in  loco  fundatur  jurídica  potestas  excommun ¡can- 
di, vel  interdicendi  ab  ecclesiasticis  sacrameotis,  et  commuuione 
Qdelinm  rebollos,  et  inobedientes  Ecclesise,  sicut  usus  est  aposto- 
lus;  et  idem  bortatus  est  ad  Titum,  3,  vers.  10,  scribens:  llxreü- 
cum  hominem  post  primara,  et  seeundam  correptionem  devita ;  et 
simile  dicit,  i,  Corinth.,  5,  vers.  11:  Si  quis  frater  nominatur  inter 
ros,  etc.  Sequitur :  eum  hujusmodi  nec  cibum  sumere.  Fundatur  rur- 
sus  absque  omni  calumnia  possibíli,  in  lioc  textu  plenitudo  potes- 
tatis  gladii  spiritualis,  et  executio  ejus  in  Ecclesia,  super  quem- 
líbet  christianum,  qui  est  frater  noster,  etiam  si  Papa  fuerit.  Nec 
accipiendum  est  hic,  dic  Ecclesia;,  id  est  Papa-;  quoniam  Christus 
Petro  loquebatur,  qui  non  dixissetsibi  ipsi. 

(0)  Van  Spen,  ubi  supr.,  cap.  ni,  §  4.  Illud,  cap.  i,  §  4.  Annota- 
vimus,  lias  Juris  excommunicationes,  etcensuras  pluribus  saeculis 
in  Ecclesia  fuisse  ignóralas;  posterioribus  saeculis  admodum  mul- 
tiplicatas;  adeo  ut  tándem  invaluerit,  vix  ullum  pnecipué  é  Curia 
Romana  prodire  decretura,  cui  non  sit  annexa  excommunicatio 
ipso  facto  incurrenda:  idque  non  raro  etiam  in  derretís  ad  solam 
rerum,  aut  jurium  temporalium  conservatiosem  tendeutibus. 
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reyes  y  príncipes  en  el  ejercicio  de  sus  funciones 
soberanas ;  antes  protestó  que  su  reino  no  era  de 
este  mundo,  y  que  se  debía  dar  al  César  lo  que  le 
pertenecía. 

Después  del  siglo  xn  desaparecieron  aquellas 
penitenciales  correcciones  ó  excomuniones  meno 
res  que  los  concilios  habían  decretado  pira   man- 
tener en  su  fuerza  la  disciplina  eclesiástica  (1). 

Revestidos  de  la  cualidad  de  jueces  contenciosos 
los  ministros  eclesiásticos  en  este  discernimiento, 
no  pueden  dejar,  en  los  casos  de  su  inspección,  de 
proceder  por  la  via  que  es  natural  á  un  juicio  legí- 
timo, reducido,  en  una  palabra,  á  que  se  tomen  to- 
das las  medidas  canónicas  para  la  legitimidad  de 
la  sentencia;  se  ha  de  probar  con  evidencia  que  la 
causa  pertenece  al  fuero  de  la  Iglesia,  como  de  la 
línea  espiritual,  y  sin  estos  previos  requisitos  clau- 
dica enteramente  el  juicio,  por  faltar  la  cualidad 
atributiva  de  jurisdicion. 

Ha  omitido  la  curia  romana  la  saludable  amo- 
nestación que  siempre  debe  preceder  á  toda  expe- 
dición de  las  censuras,  conforme  á  las  más  noto- 
rias disposiciones  de  los  cánones  y  de  los  conci- 
lios (2).  Porque,  aunque  en  el  breve  se  dice  que  ba 
hecho  su  Santidad  repetidas  instancias,  en  el  espacio 
de  dos  años,  á  la  corte  de  Parma,  sobre  la  revoca- 
ción de  los  edictos  publicados,  estos  oficios  se  con- 
tradicen á  la  materialidad  de  la  data  del  último 
edicto,  que  es  de  16  de  Enero  de  1768,  precedente 
en  catorce  dias  á  la  extensión  de  los  cedulones  ó 
monitorio  de  30  del  mismo,  pues  no  hubo  tiempo 
para  oficios  algunos. 

Estas  instancias  que  se  citan  en  el  breve,  con  la 
dificultad  apuntada ,  son  muy  distantes  de  la  amo- 
nestación de  que  bablan  los  cánones  (3).  De  modo 
que  la  admonición  ba  de  ser  un  acto  de  verdadera 
citación,  que  no  se  suple  por  equipolentes  en  los 
casos  de  la  competencia  eclesiástica,  y  ha  de  con- 
tener la  misma  solemnidad  que  todas  las  demás  di- 
ligencias de  que  se  debe  componer  un  proceso  ju- 
dicial legítimamente  sustanciado  (4). 

Sin  que  la  notoriedad  pueda  excusar  la  práctica 
de  esta  diligencia  en  ningún  caso,  porque  aun  en 
el  delito  manifiesto  debe  preceder  para  el  efecto 
de  la  imposición  de  censuras  ;  pues  como  ésta  no  es 
una  verdadera  pena,  sino  una  medicina,  siempre 
debe  ser  amonestado  el  delincuente,  por  si  se  logra 
la  curación  antes  de  echar  mano  fuera  de  tiempo 
de  tan  doloroso  remedio  (5). 


(1)  Van  Spen,  ubi  supra,  cap.  u,  §  3. 

(2)  Cap.  Sacro,  Cap.  Coníingit,  de  Senlentia  excommunicat.  etcst 
omnium  DD.  in  materia. 

(3)  Cap.  Constitulionem ,  de  Sent.  excom.  Te  ipsum  admonemus, 
utintra  quindecim  dies,  quos  tibí  pro  tribus  distinclis  mouitioni- 
bus  constituimus ,  satisfacías,  ad  judicium  accedas,  aut  resi- 
piscas. 

(4)  D.  Covarrub.,  in  cap.  Alma  maler,  part.  i,  §  9,  nura.  i.  Van 
Spen,  ubi  supra,  et  communiter  DD. 

(5)  D.  Covarrub.,  ubi  supr.,  num.  6.  Et  baje  quidem  adeó  vera 


EL  MONITORIO  DE  ROMA.  i;,;, 

Supónese  en  el  breve  .pie  la  forte  de  Parma  rom- 
pió el  tratado,  pero  lo  contrario  resulta  del  mani- 
fiesto de  Parma,  en  que  se  copian  las  imperii 
duras  cláusulas  con  que  el  cardenal  Torreggiani 
descubrió  su  aversión  á  lo  razonable,  con  injuria 
del  señor  Infante. 

Al  defecto  de  la  formal  amonestación  que  esen- 
cialmente se  requiere  en  este  punto,  sigue  necesa- 
riamente   la    falla    de    contumacia,   Sin    la   cual  no 

puede  justificarse  tampoco  el  lanzamiento  de  la 

censura;  porque  i s  contumaz  el  que  no  ha  sido 

oido  ni  aun  citado.  Todo  esto  camina  en  la  hipóte- 
sis de  que  la  materia  precedente  á  la  censura,  y 
que  es  causa  de  ella,  toque  al  fuer,,  espiritual,  de 
que  distan  mucho  las  causas  ah  od  i-  en  el  moni- 
torio. 

Últimamente,  la  promulgación  de  las  censuras 
del  monitorio,  cuando  no  contuviera  injusticia  y 
nulidad  manifiesta  en  su  forma  y  sustancia,  careos 
de  la  solemnidad  de  publicación  i  n  los  estados  de 
Parma,  que  era  necesaria  para  que  pudiesen  produ- 
cir algún  efecto.  La  ley  ó  sentencia  ignorada  no 
sale  de  la  imaginación  del  legislador  ó  juez,  y  i 
nadie  puede  obligar,  y  por  esta  razón  es  UU  esencial 
constitutivo,  de  que  depende  la  fuerza  oblign 
de  toda  ley,  estatuto,  sentencia  6  declaración. 

Los  concilios  universales  que  ba  celebrado  la 

Iglesia   han  tenido  muy   ¡.articular  cuidudo  d 
eomendar  su  protección  á  los  .  y  de  que 

sus  decretos  y  actas  se  publii 
ticularmente  en  las  provincias.  El  concilio  v- 
no  instruyó  por  escrito  á  todo,  loa  obispos  au 

tes  de  sus  determinaci -s,  y  - 

tes  no  quiso  que  voh  ñas  sin  tpieso 

llevase  cada  uno  noticia  partí  ¡ular  de  SUí 
nes  (6). 

En  la  misma  forma  expidió  el  sínodo   Efesino 
una  carta  circular  á  todos  los  obispos  de  las  pro- 
vincias para  hacer!  -  cierta-  di 
minaciones  (7).  Este  mismo  motivo  tuvo  el  , 
Inocencio  III,  en  el  concilio  Lateranense  IV, pata 
declarar  que  cierta  constitución  que  se  hizo  tu 
de  los  médicos  do  del, ¡a  obligar  antes  que  loi 
la  publicasen  en  sus  distritos  i 
El  concilio  Ai                I  remitió  al  papa  SUv< 
sus  cánones,  para  que  cuidase  de  su  promul- 
□  por  todas  las  d                  anas  (9).  Ye] 


sunt,  ut  etiam  in  notoriis  exrommunicationis  sententia  non  sil  all- 
ter  rerenda,  qoao  monttione  canónica  pra?m¡ssá. 

Constal  ex  quailam  inscriptione  io  actis  ejusdem  eoncUil 
insería. 

(7)  Concilitun  Ephess.  I.  Quoniatn  autem  oporlcbat  et  abl 

a  sánela  Synodo,  morantesque  in  arblbs  -  oh  aliquud 

impetlimentum,  sivé  ecclesiasticum.sivecorporcum  non  ignorare, 
qux  de  ipsis  suní  constituía. 

(8)  Cap.  I.um  infirmitas ,  de  Panitenl.  elremiltionib.t]bl:  Non 
ante  ligare  decernit,  quam  postquam  per  pélalos  locorum  fuerit 
publica  ta. 

9  Placuit  etiam  a  te,  qui  majores  diócesis  tenes,  pertepotis- 
simum  ómnibus  insinuari.  Episl.  ad  Syiv.  Pop. 


15G  EL  CONDE  DE  FI 

BO  ejemplo  siguió*  el  concilio  Sardicense  con  el 
papa  Julio,  cometiéndole  la  publicación  en  la  Ita- 
lia (1). 

En  fin,  para  no  recurrir  á  ejemplos  tan  antiguos, 
aunque  tan  venerables,  en  apoyo  de  una  verdad 
que  no  necesita  de  persuasiones,  ¿ qué  testimonio 
más  relevante  podremos  producir  de  la  indispensa- 
ble necesidad  de  las  particulares  promulgaciones  de 
las  leyes  eclesiásticas,  que  las  diligencias  que  Pío  IV 
practicó  para  la  publicación  del  concilio  Triden- 
tino  en  los  Países-Bajos ,  que  tuvo  efecto  por  la  soli- 
citud de  nuestros  soberanos,  después  de  haberse 
examinado  las  actas  en  sus  consejos,  á  imitación  de 
lo  que  el  Consejo  Real  practicó  en  España  en  1664, 
y  de  haber  expedido  la  duquesa  Margarita ,  goberna- 
dora de  aquellos  estados ,  su  cédula  á  los  obispos  y 
tribunales  para  su  ejecución,  en  1564  y  1565?  Ni 
l  qué  ejemplar  más  vivo  que  las  instancias  que  al 
mismo  fin  hicieron  los  papas  con  los  reyes  cristia- 
nísimos en  todas  ocasiones?  Clemente  VIII,  para 
lograrla,  puso  la  moderación  de  que  se  publicase  el 
concilio  en  aquel  reino,  exceptuando  aquellas  cons- 
tituciones que  pudiesen  perturbar  la  tranquilidad 
pública  (2)  ;  y  así,  en  punto  de  doctrina  es  indispu- 
table su  autoridad  en  Francia, y  en  lo  que  no  ofen- 
da las  regalías  y  cánones  recibidos  en  el  reino. 

Todos  estos  oficios  los  ha  pasado  la  curia  ro- 
mana en  el  conocimiento  de  que  la  promulgación 
general  que  se  habia  hecho  en  Roma  del  concilio 
no  era  suficiente  para  dar  fuerza  obligatoria  é  inex- 
cusable de  sus  constituciones.  La  noticia  que  se 
debe  comunicar  de  las  leyes  á  los  interesados  para 
6U  cumplimiento,  debe  ser  clara  y  manifiesta,  en 
tal  forma,  que  cierre  la  puerta  á  la  ignorancia  de 
cada  uno  en  particular ;  efectos  que  no  puede  pro- 
ducir la  generalidad  de  una  publicación  en  país 
remoto,  que  siempre  deja  bastante  parte  ignorante 
de  ella,  sin  recurrir  á  ninguna  casualidad. 

La  cláusula  que  contiene  el  breve,  de  que,  publi- 
cado en  los  sitios  que  acostumbra  la  curia  romana, 
produzca  sus  efectos  en  Parma,  no  es  capaz  de  su- 
plir la  especial  y  solemne  promulgación  que  re- 
quiere toda  ley  ó  estatuto  eclesiástico.  Este  es  un 
secreto  que  no  alcanzó  la  antigüedad,  y  que  ha  in- 
troducido el  estilo  de  los  curiales,  sin  reparo  á  las 
disposiciones  más  expresas  y  á  los  principios  de  la 
constitución  de  las  leyes  (3). 

(1)  Tu  íutem  cxcellens  prudentia,  disponere  debes,  ut  per  tua 
scripta,  qui  in  Sicilia,  in  Sardinia,  et  in  Italia  sunt  fratres  nostri, 
quae  acta  sunt,  pt  quy  deflnita  sunt,  cognoscant.  Epist.  adJulium 
Pap.  Es  terminante  este  concepto,  según  el  tenor  de  la  epístola 
de  León  II  al  rey  Ervigio,  i  quien  remitió  las  actas  de  la  sexta 
sínodo  general,  para  que  constasen  a  todas  las  iglesias,  obispos, 
sacerdotes,  clérigos  y  pueblos,  y  para  que  las  suscribiesen  nuestros 
prelados.  Aguirre,  Conctl.  Hispan.,  tom.  ív,  pag.  300  et  301,  edil, 
eurante  catalani. 

(2)  Exceptis  his,  si  quae  forte  adessent,  qute  reverá  sine  tran- 
quillitatis  perturbatione  executioni  demandan  non  possent. 

(3)  Concil.  Trident.,  ses.  24,  De  Reforma!.  Concil  Arausican., 
can.  11,  ann.  1U1.  Concil.  Turón.  II,  cap.  vm;  late  Van  Spen,  De 
Censurit,  cap.  i,  §  4. 


-ORIDABLANCA. 

A  los  autores  á  quienes  no  ha  cegado  una  pa- 
sión les  ha  parecido  ridicula  y  despreciable  cosa 
que  el  campo  de  Flora  tenga  la  admirable  virtud 
de  difundir  repentinamente  en  toda  la  cristiandad 
una  cierta  noticia  de  las  leyes  que  se  publican 
en  él  (4). 

Ademas  de  ser  formalísimamente  necesaria  en 
las  leyes  su  promulgación,  se  debe  hacer  específi- 
camente, para  conseguir  la  puntual  ejecución  á  que 
se  endereza.  Sin  esta  circunstancia  esencialísima, 
no  pudiera  el  legislador  afirmarse  en  el  logro  de 
los  fines  de  utilidad  que  debe  proponerse  ;  porque, 
mal  instruidos  los  subditos,  no  pudieran  advertir 
ni  representar  los  inconvenientes  que  pudiera  cau- 
sar el  establecimiento  generalmente,  ó  en  algunos 
parajes  que,  6egun  las  circunstancias,  no  pudieran 
venir  á  su  mente.  Éste  es  un  derecho  y  una  necesi- 
dad natural,  que  no  puede  dispensarse.  El  empera- 
dor Justiniano,  en  las  Novelas,  que  tanto  celebró  la 
Iglesia,  dio  la  forma  de  esta  específica  promulga- 
ción de  las  leyes  eclesiásticas  (5).  Tal  es  la  norma 
de  intimación  que  religiosamente  han  observado 
los  concilios  universales  de  la  Iglesia ,  antiguos  y 
modernos. 

Las  constituciones  de  la  curia  no  están  exentas  de 
la  obrepción  ó  subrepción  que  una  publicación  par- 
ticular le  puede  hacer  demostrable.  Todo  prelado 
está  sujeto  á  la  enfermedad,  según  el  Apóstol  (6), 
y  sólo  la  ciega  y  vana  lisonja ,  que  no  ha  menester 
el  sucesor  de  6an  Pedro  (7),  puede  dudar  de  la  co- 
mún opinión  que  reserva  al  cuerpo  de  la  Iglesia, 
unida  al  Papa,  la  infalibilidad  (8).  Y  para  el  fin  de 
enmendar  estos  peligros  de  la  condición  humana, 
no  puede  menos  de  hacer  presentes  sus  disposicio- 
nes en  una  forma  clara  y  específica,  arreglándose  á 
lo  que  siempre  ha  observado  la  Iglesia. 

Si  en  las  leyes  civiles  es  tan  necesaria  la  publi- 
cación en  la  metrópoli  y  en  las  provincias  particu- 
lares, como  lo  estilan  nuestros  augustos  soberanos 
con  sus  pragmáticas ,  crece  la  precisión  de  esta  ob- 

(4)  Nicolao  Serar. ,  disp.  de  leg.  Quam  enim  joculare,  qus  lex 
Romae  lit,  eadem  eodem  temporis  momento  in  f.allia,  Hispania, 
et  India,  extremisque  christianorum  gentium  partibus  fixam,  et 
promulgatam  senserit.  Solo,  De  Justitia  et  jure,  lib.  i,  quaest.  2, 
art.  ív.  Molina,  disp.  595.  Cardinal.  Cajet.,  1,  2,  quaest.  90,  art.  ív. 
D.  Vela,  dissert.  4o,  num.  69.  Antunez,  De  Donal.  Reg.,  part.  n, 
lib.  i,  cap.  x,  num.  78.  Van  Spen,  De  Promulgatione  leg.  ecclesias- 
lic.,  cap  ii  ,  §  3.  Marca,  De  Concord.  Sacerd.  et  Imp.,  lib.  u,  capí- 
tulo xv,  num.  2. 

i5)  Novel.  6.  Sanctissimi  patriaren»  haec  proponant  in  ecclesiis 
sub  se  constitutis,  ut  manifesta  faciant  metropolitanis,  quae  a  no- 
bis  constituta  sunt;  illi  rursüs  constitutis  sub  se  episcopis  mani- 
festa faciant:  illorum  vero  singuli  in  propria  Ecclesia  haec  propo- 
nant, ut  nullus  nostrae  reipublie»  ignoret. 

(6)  Omnis  Pontifex  circundatus  est  intirmitate. 

(7)  Non  eget  Pctrus  mendacio  nostro;  nostrS  adulatione  non 
cget.  Melcliior.  Cano,  De  Locis,  lib.  v,  quaest.  S. 

(8)  Aíidreas  Dubal.,  De  Rom.  l'ontif.  Potest.,  quaest.  5.  Non  esse 
de  fide,  definitiones  pontifleis,  doñee  universalis  Ecclesia,  quam  de 
fide est  errare  non  posse,  cas  accepta veril.  Alphons.  Tostado,  2  part., 
Defensor,  trium  Conclusionum ,  tora,  n,  quaest.  2,  cap.  m,  ubi  late 
probat,  quod  Papa  in  üde  et  moribus  errare  potest. 


JUICIO  IMPARCIAL  SOBRE 
eervancia  en  una  determinación  particular,  que  es 
la  del  monitorio,  contraria  á  las  costumbres  de  la 
región  á  que  se  encamina ,  y  expuesta  á  excitar  tur- 
baciones en  ella.  ¿  Quién  podría  aconsejar  a  la  Santa 
Sede  abandonase  á  estas  contingencias  sus  deter- 
minaciones, para  evitar  la  necesidad  de  retractar 
á  veces  su  disposición ,  y  enmendar  6  mejorar  su 
juicio  ? 

Los  que  creen  que  esta  sabia  y  prudente  conduc- 
ta sería  desaire  de  la  autoridad  pontificia,  antepo- 
nen sus  caprichos  á  el  objeto  de  la  ley,  que  ha  de 
ser  siempre  buscar  la  salud  y  la  utilidad  de  los  in- 
teresados en  ella  (1),  no  la  ciega  máxima  con  que 
intentan  hacer  todavía  más  culpable  al  que  contra- 
viene á  un  mandato  pontificio  que  al  transgresor 
del  precepto  divino  del  Evangelio,  como  dice  el 
doctísimo  canciller  Gerson  (2).  Semejantes  adula- 
ciones no  deben  hacer  impresión  en  los  oidos  de  la 
cabeza  de  la  Iglesia,  á  vista  de  que  los  concilios 
universales,  con  humildad  santa  y  con  caridad  cris- 
tiana, como  cuerpos  en  quienes  no  podia  caer  ni 
siquiera  la  sombra  de  la  inflación  ni  de  la  sober- 
bia, se  han  enmendado  unos  á  otros  en  aquellas 
cosas  tocantes  á  disciplina,  que  la  luz  de  la  expe- 
riencia ha  descubierto  perjudiciales,  y  de  esta  hu- 
mildad santa  hace,  con  mucha  razón,  el  elogio  y 
da  ejemplo  el  mayor  de  los  doctores ,  san  Agus- 
tín (3). 

No  faltan  ejemplos  de  la  Santa  Sede,  que  más 
bien  enterada,  ha  reformado  sus  sentencias  y  revo- 
cado sus  juicios  aun  doctrinales.  El  de  Estéfano, 
papa,  sobre  la  rebautizacion  de  los  herejes,  y  el  de 
Honorio,  que  adhirió  al  error  de  los  monotelitas, 
como  lo  califica  León  II,  su  sucesor,  aunque  no  in- 
mediato, en  la  epístola  escrita  al  rey  Ervigio  (4). 
Benedicto  II  reprobó  cuatro  proposiciones  de  los 
escritos  del  arzobispo  de  Toledo,  san  Julián,  que 
al  principio  habia  leido  con  menos  reflexión ;  no 
tuvo  vergüenza  la  Santa  Sede  de  reconocerlas  por 
católicas,  después  que  se  enteró  de  los  testimonios 
de  la  divina  Escritura  y  de  la  autoridad  en  que  es- 
taban apoyadas  (5).  El  mismo  suceso  queda  ya  re- 

(1)  Ammian.  Marcellin.,  lib.  xxv,  Hist.  Augustce:  Finís  justi  im- 
pedí utilítas  obedíenliura  extimatur  el  salus. 

(2)  Gerson,  De  Direct.  cor.,  consid.  30.  Graviús  plectiíur  agens 
contra  huuianum  Papae  decretum,  quam  delinquens  contra  divinum 
proeceptum,  et  evangelium,  juxla  improperium  Chrísti  ad  l'hari- 
sseos  :  irrita  fecistis  manriata  Dei  propter  tradiliones  vcsiras. 

(3)  D.  Augustinus,  lib.  ti,  De  Baptismo  contra  Dona/islas,  cap.  m. 
Ipsa  plenaria  concilia  saepe  priora  per  posteriora  emendant,  cum 
aliquo  experimento  aperitur,  quod  clasum  erat,  et  cognoscitur 
quod  latebat,  sine  ullo  lypho  sacrilega;  superbis,  sine  ullo  infla- 
tae  cervicaB  arrogantia;,  sine  ullá  contentione  liudaa  invidiae,  sanc- 
ta  humilitate,  cum  pace  calbolica,  cum  charitate  christiana. 

(4)  Leo,  in  Epist.  ad  Ervig.,  apud  Aguirre,  tom.  ív,  pag.  301, 
ibi:  hablando  de  las  condenaciones  hechas  por  la  sexta  sínodo 
general,  entre  los  autores  del  error  de  los  monotelitas,  dice:  Et 
una  cum  eis  Honorius  Romanus ,  qul  immaculatam  apostólica?  tradi- 
tionis  regulam,  quam  ú  prvdecessoribus  suis  accepil,  maculari  con- 
sensit. 

(5)  Refertur  in  Synodo  Tokt.  XV,  habita  anno  6S8,  et  Roderic, 
Archiepisc.  Tolet.,  De  Reous  Hispan.,  lib.  ut,  cap.  xui. 
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ferido  de  Eugenio  IV,  acerca  de  ciertas  proposi- 
ciones del  Abulense.  El  misino  cardenal  Belarmino 
no  puede  esconder  iguales  retractaciones  de  decre- 
tos pontificios,  nacidas  de  las  falsas  informacio- 
nes, 6  de  la  ignorancia  de  los  verdaderos  hechos  (6), 
ó  de  la  condición  de  los  hombres. 

Al  defecto  de  solemne  publicación  que  se  observa 
en  el  monitorio  de  Roma,  sigue  la  falta  de  acep- 
tación, que  también  contribuye  á  debilitar  su  vi- 
gor y  firmeza,  como  se  dijo  en  contrario  sentido 
del  concilio  Constantinopolitano  I,  de  ciento  cin- 
cuenta obispos  ,  que  por  la  general  aceptación  del 
orbe  se  cuenta  entre  los  universales  6  ecuménicos. 

Este  es  un  principio  ó  regla  firmísima,  que  es- 
tablecen todos  los  doctores,  hablando  de  la  fuerza 
obligatoria  de  las  leyes ;  por  esta  razón  llama  el 
gran  jurisconsulto  papiniano  á  las  leyes  comunes 
empeños  esponsiones)  ó  promesas  de  la  república  (7). 

Un  derecho  nuevo  y  uDa  nueva  ley  la  ha  de  con- 
solidar el  uso  inveterado  y  el  uniforme  consenti- 
miento común,  como  dijo  con  elegancia  el  empe- 
rador León  (8),  y  sólo  se  limita  este  principio  en 
las  materias  de  derecho  público.  Estas  pertenecen 
peculiarmente  á  la  suprema  potestad  del  príncipe, 
en  que  se  ejercita  el  dominio  alto  ó  eminente. 

Las  disposiciones  del  derecho  de  la  guerra  y  de 
la  paz,  de  las  alianzas  y  de  las  embajadas,  no  nece- 
sitan otros  requisitos  que  el  arbitrio  regulado  y  la 
voluntad  de  los  príncipes  supremos,  ni  en  estos 
asuntos  le  queda  al  público  otra  cosa  que  la  gloria 
do  la  obediencia ,  como  dice  el  arzobispo  Pedro  do 
Marca  (9),  sin  que,  en  nuestro  juicio,  se  pueda  infe- 
rir de  aquí  que  hay  leyes  obligatorias  con  indepen- 
dencia de  la  aceptación;  porque  si  las  leyes  públi- 
cas no  la  han  menester,  es  porque  en  la  erección 
de  las  sociedades  generalmente  están  aceptadas  to- 
das las  de  esta  clase,  y  por  regla  fundamental  han 
consentido  los  subditos  en  que  los  asuntos  que  se 
dirigen  al  aumento,  á  la  defensa  y  á  la  conserva- 
ción de  la  república  en  común,  corran  libremente  á 
cuenta  del  director  supremo  de  la  sociedad,  según 
la  loable  práctica  y  acuerdo  de  cada  país. 

Las  reglas  eclesiásticas  son  todavía  más  depen< 
dientes  de  la  aceptación  que  las  leyes  civiles.  Aun- 
que algunos  autores  lo  nieguen,  seguramente  quo 
no  han  penetrado  el  concepto  esencial  de  su  natu- 
raleza. Si  tuvieran  presente  la  constitución  de  la 
autoridad  espiritual,  y  la  repugnancia  que  tiene 
con  el  verdadero  imperio,  no  pudieran  dudar  estos 
escritores  quo  á  las  reglas  eclesiásticas  sólo  con 
mucha  impropiedad  puede  aplicárselas  el  dictado 
de  leyes,  como  que  no  son  efecto  de  una  autoridad 

(6)  Lib.  ív,  cap.  raí. 

(7)  Leg.  111,  Digest.  de  Legib.,  ibi:  Commnnis  relpubllc» 
sponsio. 

(8)  Leg.  Cum  de  novo,  Cod.  de  Legib.,  D.  Matbcu,  De  Re  erim., 
contr.  7,  num.  15.  Omnino  videndus. 

(9i  Marca,  Concordia  Sacerdot.  et  Impertí,  lib.  H ,  cap.  ti, 
mi  ni.  4. 
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absoluta,  y  sí  de  la  tradición  y  consentimiento  de 
las  iglesias,  donde  ao  tiene  lagar  el  espirita  de  do- 
minacion:  A  clero  (Y).  Y  no  pudie- 
ran menos'  de  reo icer  que  la  obligación  rio  las 

leyes  puramente  directivas  ha  de  ser  voluntaria  y 
adíente  del  consentimiento.  Bs  la  opinión  se- 
gurísima y  recibida  comunmente,  no  sólo  por  la 
autoridad  de  los  hombres  grandes  que  la  sostienen, 
sino  por  la  poderosa  fuerza  de  sus  fundamentos  (2). 
Si  M.n  doctrinales,  claro  es  que  se  llama  de  fe  lo 
que  está  generalmente  reconocido  por  todas  las  igle- 
sias católicas,  dispersas  por  el  orbe. 

Por  el  defecto  de  aceptación  y  de  uso,  son  mu- 
chas las  bulas  y  los  rescriptos  romanos  que  sólo 
han  Bervido  de  aumentar  los  volúmenes  de  su  colec- 
ción ;  y  distinguidamente,  como  que  su  materia  era 
menos  aceptable,  la  bula  revocatoria  de  los  privi- 
legios de  los  mendicantes;  la  de  Gregorio  XIV  so- 
bre la  inmunidad  local  de  los  templos,  contra  lo  dis- 
puesto en  nuestras  leyes  patrias  (3)  ;  los  monitorios 
in  Ccena  Domini ;  el  motu  propio  de  San  Pío  V  so- 
bre censos,  y  otros  infinitos,  de  que  es  testigo  el  car- 
denal Gusano  (4)  ;  y  es  común  y  suficiente  excep- 
ción contra  estos  rescriptos  probar  que  no  están  en 
uso  ni  aceptados,  de  que  hay  ejemplos. 

Finalmente,  en  este  punto  no  han  podido  menos 
de  confesar  los  más  adictos  á  la  curia  romana  que 
el  defecto  de  aceptación  justamente  desnuda  la  ley 
eclesiástica  de  todo  su  vigor,  si  se  funda  en  la  pú- 
blica utilidad,  ó  cuando  no  pueden  recibirse  sin 
perjuicio  de  tercero  (5).  Pero  no  es  mucho  que  ha- 
ya merecido  la  confesión  de  estos  doctores  una  cosa 
declarada  expresamente  por  el  papa  Bonifacio  VIII, 
fundador  de  las  decretales  en  que  se  quiso  apoyar 


(1)  D.  Chrysost.,  in  Acta  Aposlolor.,  hnmil.  .">.  Legíbus,  nc  man- 
datis  omnia  peraguntur;  hic  vero  nil  tale,  ñeque  enim  licet  ex 
■ncloritate  praecipere.  Asi  hablaba  un  Crisóstomo. 

(2)  Cardinal.  Cusan. i  De  Concordia  Cathol.,  lib.  n,  cap.  ix,  x  y  xt. 
Joan.  Gcrson,  Tract.  de  Vita  tpiritual.,  Icct.  4.  Navarr.,  in  Summ., 
cap.  xxin,  num.  4->.  D.  Covarrub.,  Variar.,  lib.  n,  cap.  xvi,  nura.6. 
Driedo,  De  hibert.  c/trist.,  cap.  II,  docum.  2.  D.  Salgad.,  De  Sup- 
pticat.,  part.  i,  cap.  n,  num.  1-23.  Marca,  De  Concord.  Sucerdot.  et 
Impertí,  lib.  n,  rap.  xvi. 

5  II.  Lcdcsma,  Alegación  en  favor  de  la  regalía  sobre  la  inmu- 
nidad local,  num.  47.  Vid.  D.  Mathcu,  De  He  Crim.,  controv.  7, 
num.  11,  ibi:  Gregoriana  in  Regnis  Hispanise  non  tenet,  cum  ab 
c'i  snpplicatom  fuerit,  et  non  sit  usu  recepta.  Et  num.  15,  ibi: 
Wec  adhnc  obstabit,  si  replices  pontificem  habere  potestatem  a  Deo 
olí  *i ii i ><t  minime  requirunl  decreta  ipsius  acccptioncm  populi  per 
usum,  ut  aliqui  ex  ihcologis  asserunt.  Nam  licct  verum  sit  antecé- 
deos, proat  est  in  his,  qnse  fldei,  aut  juris  divini,  vel  natural is  non 
Riint.  i  ni  populi  requiri  ad  validitatem  constitutionis: 

text.  in  cap.  In  i.^lis,  S,  Lega,  dist.  4,  etc. 

(•i)  Ad  hoc  quod  statam  ejus  liget,  non  suffleit  quod  sit  publico 
promulgaran)  ,  sed  oportel  quod  acceptetor,  el  per  usum  probelur 
secundum  Boperiora,  el  ea  qns  notanlar  de  constítutionibus  in 
rubrica,  ubi  dicitur  per  i>l>.  quod  ad  ralidilatem  statnti  tría  sunt 
necessaria,  potestas  in  Btatuente,  publlcatio  statuti,  el  ejusdem  ap- 
ptoballo  per  usum:  onda  Tidemns  innúmera  apostólica  statuta, 
etiam  a  principio,  postqnam  edita  faera,  non  fuisse  acceptata. 
Cardinal.  Cusan.,  loe.  supe,  proxim.  cilat.,  et  Marca,  lib.  n,  cap. 
xvn,  num.  7. 

^narez,  De  Legib.,\'\X>.  iv,  cap  xvi.  Cardinal,  de  Grcnnob., 
Ve  Libert.  Eccles,  Callican.,  lib.  n,  cap.  \i  ct  vu. 
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el  podrí-  monárquico  de  la  curia  romana  (6),  revo- 
cado ]>ur  Clemente  V  en  la  extravagante  Meruit  de 
Primileg. 

'  Por  esta  razón,  Inocencio  I  dejó  á  sus  sucesores 
advertidamente  el  consejo  de  que  se  abstuviesen, 
sin  mucha  necesidad,  de  decretos  y  de  mandatos 
que  traen  consigo  la  repugnancia  y  la  resistencia 
á  su  admisión  ;  considerando  este  pontífice  que  sólo 
podría  su  multiplicación  producir  la  tribulación  do 
la  Iglesia,  y  que  se  debía  renunciar  ventajosamen- 
te á  la  gloria  de  expedirlos,  por  la  tristeza,  muchas 
veces,  que  costaría  el  revocarlos  (7). 

Aunque  se  hubiera  observado  en  la  fulminación 
de  estas  censuras  la  forma  y  rito  que  prescriben  el 
derecho  divino  y  los  cánones ,  es  evidente  su  nuli- 
dad por  el  defecto  notorio  de  jurisdicion  en  la  po- 
testad espiritual  para  juzgar  de  la  materia  de  los 
edictos  de  Parma  en  cuestión.  Las  cortes  de  Vene- 
cia  y  Turin,  en  casos  iguales,  han  sabido  demostrar 
la  circunspección  que  debe  guardar  la  curia.  Nues- 
tras leyes  españolas  han  sido  el  apoyo  más  firme  de 
la  regalía. 

En  los  reglamentos  meramente  políticos,  aunque 
comprendan  á  los  eclesiásticos,  no  puede  ingerirse 
ni  mezclarse  la  potestad  eclesiástica,  porque  es  me- 
ramente regulativa  de  las  cosas  que  pertenecen  al 
orden  espiritual.  Lo  contrario  será  siempre  mirado 
como  un  exceso  de  sus  límites,  y  una  manifiesta 
usurpación  de  la  suprema  potestad  temporal.  En 
esta  parte,  la  de  Parma,  como  todas  las  demás  de  la 
tierra ,  carece  de  juez  superior  que  examine  y  co- 
nozca de  sus  juicios,  aun  ateniéndose  á  los  testi- 
monios que  produce  el  cardenal  Roberto  Belarmi- 
no,  infatigable  promovedor  de  los  derechos  de  la 
curia,  y  á  la  confesión  del  papa  Inocencio  (8). 

Las  leyes  públicas  son  privativas  de  los  prínci- 
pes por  todos  títulos.  A  ellos  y  á  su  consejo  toca 
discernir  si  son  ó  no  convenientes  al  Estado  ;  si  se 
logran  en  su  establecimiento  los  fines  de  común 
utilidad  á  que  se  dirigen;  si  son  asuntos  indepen- 
dientes de  todo  otro  conocimiento.  Este  examen  no 
es  de  la  inspección  ni  del  cuidado  del  Papa,  que  en 
punto  á  las  leyes  civiles,  ordenadas  á  la  buena  ad- 
ministración de  la  república,  ni  tiene  voto  ni  debe 
ser  oido ,  como  resuelve  el  gran  fray  Francisco  de 
Victoria,  que  se  propuso  la  cuestión  en  los  mismos 
términos  formales  ((J).  El  Duque  de  Parma  no  dic- 

(6)  Cap.  i,  De  Cónsul.,  in  6. 

(7)  Canon  Desigual.,  dist.  15.  Tamen  quoniam  soepius  a  curia  re- 
petuntur;  cavendum  est  ab  bis  propter  tribulationem,  quse  sspfc 
de  his  Ecclesiae  provenit.  Et  Can.  Prailerea,  eadem  dist.  Quibus 
postea  major  tristitia,  cum  de  revocandis  eis  aliquid  ab  imperato- 
re  precipitar,  quam  graliam  nasciturde  adscitis. 

(8)  Rellarm.,  Contra  Synod.  Smald.  Reges  enim  terrse  nullum 
babent  iutcrrisjudicem  quoad  res  políticas.  Innocent.  inpsalm.  50. 
Rex  non  babel  superiorem,  a  quo  judicari,  et  puniri  possit  in 
terris. 

(9)  Víctor.,  De  Potestat.  Eccles.,  num.  14,  ibi:  Si  papa  diceret 
aliquam  legem  civilcm,  aut  aliquam  ndministrationem  temporalem 
non  esse  convenientem,  et  non  expediré  gubernationi  reipublicae, 
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ta  cánones  en  sus  edictos ,  sino  leyes  civiles  para 
conservar  el  patrimonio  de  los  seculares,  el  go- 
bierno civil  en  su  vigor  y  los  derechos  do  sus  sub- 
ditos ilesos.  ¿A  quién  ofenden  tan  santas  leyes? 

Por  desgracia  ba  hecho  la  curia  de  Roma  muy 
frecuentes  en  los  estados  de  la  cristiandad  las  de- 
claraciones de  su  incompetencia  para  el  conoci- 
miento de  las  materias  temporales.  Uu  autor  espa- 
ñol, que  según  los  tiempos  en  que  escribía,  pudo 
muy  bien,  sin  nota  de  vanagloria,  dar  el  nombre 
de  imperial  al  tratado  que  dio  á  luz  sobre  el  poder 
de  los  soberanos,  y  que  á  pesar  de  tan  magnifico 
título,  y  de  la  dignidad  de  la  materia,  pudiera  que- 
jarse de  la  corta  memoria  que  han  hecho  de  él  los 
que  han  escrito  posteriormente,  testifica  que  la  re- 
pública de  Florencia  declaró  inválidas  las  censuras 
que  en  cierta  ocasión  fulminó  la  curia,  por  recaer 
en  un  asunto  meramente  temporal,  en  que  no  reco- 
nocía superior. 

Esta  doctrina  común,  que  aprendió  el  autor,  na- 
varro de  patria,  en  la  célebre  universidad  de  Padua, 
donde  oyó  al  gravísimo  jurisconsulto  Socino,  su 
maestro,  que  conforme  á  ella  habia  aconsejado  en 
el  caso  que  ocurrió  con  Florencia,  la  defiende  como 
incontestable  en  repetidos  parajes  de  su  obra,  con- 
traída precisamente  á  las  excomuniones  promulga- 
das por  el  mismo  Papa  para  hacerse  obedecer  en 
negocios  puramente  temporales ;  y  afirma  su  ningún 
valor,  por  ser  una  intrusión  en  mies  ajena  notoria 
y  manifiesta  (1). 

Para  llegar  el  Pontífice  á  ser  juez  competente  de 
una  materia  temporal,  no  dejaron  camino  abierto 
la  Escritura  y  tradiciones  divinas.  Por  más  sendas 
y  rodeos  que  busquen  los  sostenedores  de  tales  opi- 
niones, que  con  sacrificio  de  la  cristiandad  han  cau- 
sado la  elación  de  los  curiales  de  Roma,  les  han 
aprovechado  para  alejar  la  reformación  in  capitt .  j 
para  intentar  atribuirle  un  indiscreto  conocimiento 

ct  juberct  eam  tolli;  rex  autem  diceret  contrarium,  cujus  sentcn- 
tiae  standum  esset?  Respondeo,  si  a  Papa  dicitur  talem  adminis- 
trationem  non  expediré  gubernalioni  temporali  reipnblicse,  papa 
non  est  audiendus,  quia  hoc  judiciura  non  spectat  ad  cuín,  sed  ad 
principem. 
II  i  Michael  Ulcurrún,  De  Regiminc  mundi,  part.  n,  qiurst.  í>, 

11  uní.  9-2,  ibi :  ítem  inferior  altad ,  quod  i subjiciunlur 

tali  casu  papa?,  in  tanium  quod  in  bis,  qus  pertinenl  ad  ¡ 
tem  temporalera  lanlnni ,  judei  laicus  non  tcnetur  obtemperare 
censuris  romani  pontificas  injusta  pnecipientis.  BaW.,  h 
Cod.  Quonudo,  ct  quando  judex:  ¡la  dixil  prseceptoi  mena  D.  So<  l- 
nus  viva  voee  dum  legeret  ordinarié  Paduse  me  audicnte,  se  coar 
suluisse  seniel  Florentina,  quod  papa  non  poteatse  ¡ntromittere 
in  bis,  qua:  ad  forum  sa'culare  pertinent.  Extat  tom.  xvi,  pag.  lib, 
Collect.  tract.  variar.  DI).  Et  quajst.  3,  num.  70.  Nam  ni  dicil 
Bald.  in  leg.  1,  Cod.  Quomodo,  ct  guando  judex  romanos  pontifex 
non  solum  in  puris  lemporalibas  non  exercel  jurisdiclionem  tem- 
poralem,  immó  si  excommunicarct  aliqucm  regem,  vel  procederé! 
armis  spiritualibus  contra  aliquam  cornmunitalem  in  tempnrali- 
bus  puris,  tales  censura)  sunt  nullius  valoris,  ut  dictt  Bald.  quia 
mitteret  falcem  in  messem  alienara.  Et  licet  communitas  Florentia; 
esset  propinquaRomse  cum  asserat  se  esse  exemptam  in  tempora- 
libus,  et  papa  procederet  semel  contra  eam  censuris  ecclesiasticis, 
dixerunt  se  non  subjicere  sibi  in  temporalibus,  el  ideo  censuras 
illas  a  romano  pontífice  promúlgalas  uullius  íore  valoris. 


EL  MONITORIO  DE  ROMA.  159 

en  las  materias  temporales.  Siempre  son  especies 
lisonjeras,  que  todo  buen  católico  debe  excusar,  por 
no  fomentar  competencias  entre  el  imperio  y  el  sa- 
cerdocio (2). 

Aunque  el  ministerio  de  Turma  hubiera  abosado 
notoriamente  del  ejercicio  de  la  soberanía  en  la  pu- 
blicación de  estol  edictos,  y  aunque  los  reglamen- 
tos promulgados  cediesen  en  diminución  de  los  de- 
rechos del  clero,  éste  debería  acudir  á  los  tribuna- 
les seculares  de  Parata  á  reclamar  su  justicia  é  in- 
terés, como  materia  civil. 

El  clero  de  Castilla,  en  tiempo  de  don  Juan  I  y 
de  Enrique  III,  se  quiso  oponer,  en  las  cortes  de 
Guadalajara  de  1390  y  de  Tordesillas  de  1401,  á 
contribuir  en  los  repartimientos  de  puentes,  fuen- 
tes, caminos  y  muros  de  las  ciudad* -.  i;i  [¡uy  de- 
legó la  causa  al  Consejo,  donde  fueron  oidos  y 
vencidos  (3). 

No  hay  cosa  más  natural  que  el  clero,  en  las  co- 
sas civiles,  tocantes  á  la  sociedad  civil,  acuda  á  los 
tribunales  reales  como  únicos  competentes,  asi 
como  los  legos  van  á  los  eclesiásticos  en  lo  que  per- 
tenece á  sacramentos  y  cosas  espirituales.  De  aquí 
se  infiere  que  toda  la  materia  sobre  que  descansa 
el  monitorio  es  muy  ajena  y  muy  distante  de  la 
potestad  eclesiástica,  para  venir  á  un  improviso 
lanzamiento  de  censuras,  como  observa  Gerson  (4) 
en  casos  de  tal  naturaleza. 

Los  hechos  de  los  reyes  y  demás  Boberanoa  nun- 
ca se  presumen  desnudos  de  razón ;  siempre  se  lian 
de  mirar  con  tal  respeto  en  la  tierra,  que  aunque  se 
conocieran  notoriamente  gravosos  en  la  derogación 
ó  abrogación  de  privilegios,  nunca  Be  deben  vitu- 
perar ni  impugnar  abiertamente  en  el  modo  que  el 
breve  romano  lo  ejecuta  con  la  corte  de  Parma,  En 
tal  caso,  sólo  se  podría  aspirar  a  la  reintegración 
por  medio  de  una  súplica  humilde;  porque  la  pro- 
videncia '\<-  un  príncipe,  á  nadie  puede  dar  derecho 
de  erigirse  en  juez  superior  d^  sus  acciones  tempo- 
rales, como  escribía  muy  al  intento  un  romano 
pontífice  (5). 

(2)  Gersoí,  fíe  Vites .  EccU»., islder.  i",  ibi :  Vitemos  ex  ad. 

verso  Btultas,  et  falsas  adul  -  mnmo 

I tiflei  plenitadinis  1 ¡si 

3   Véanse  las  leyes  11  y  14,  tit.  in,  llb.  1,  Becop.  Bt  jal 
ventila  en  \u  edrtes  Ai-  Gaadalajara,  alio  de  1390. 

i   Gers . ,  ubi  snpr.,  considerat.  lí.  Postremo  sois  tenninls  ita 

ti rceal ,  ni  memineril  potestatem  ssen- 

larr m  ,  ctiam  apud  infideles  liabere  propria  jora,  anas  digo 
su.is  lege»,  sua  judicia,  de  quibus  se  oecupare  e<  clesiaslica  potea- 
11  prSBSnmat,  vel  aanrpet  ¡  nisi  dum  rcdurid.it  abusas  polcs- 
t.iti-  sscolaris  in  ímpugnationem  Bdei,  et blasphemlam  cr< 
et  in  manifestam  potestalis  ecdesiasücse  injnriam.  Tune  enlm  at- 
Underc  convenit  ultimam  hujus  eonsiderationla  dnodecimaiB  par. 
ticolam,  quod  in  tus  ecelesiastioa  potestaa  babel  dominiam  quod- 
ii.ini,  regitivum,  diréStivnm,  regulatlvom,  ordinativnm. 

(5)  /Eneas  Silvius,  postea  l'ius  II.  De  Orí»,  1*P»* 

ni,  cap.  xvi.  Vernm  cum  in  ómnibus  qua-  gerunim  1  principe, 
causa  pra?sumantur  ct  ratio  facti,  si  quando,  vel  abrogari  privile- 
gia, vel  ipsis  derogare  principem  contingat  injuste,  qnamviS  liceal 
cum  perviam  supplicationis  informare,  bumiliterquc  peten  reafl- 
tulionem,  non  tamen  reclamanli  licet  vituperare,  vel  impugnare, 


ICO 


EL  CONDE  DE  FLORIDABLANCA. 


Algunos  de  estos  preocupados,  de  quienes  decía 
Gcr8on  que  DO  distinguen  los  derechos  del  Papa 
de  Loa  del  Dominador  del  cielo  y  de  la  tierra  (1), 
querrán  disculpar  la  conducta  de  los  curiales,  di- 
ciendo  que  la  defensa  de  la  inmunidad  eclesiástica 
lin  solo  á  que  6e  encamina  el  monitorio ,  y  por 
que  se  emplean  las  armas  de  la  Iglesia,  sin  que  el 
Pontífice  aspire  á  juzgar  de  las  leyes  públicas  de 
Parma,  ni  apropiarse  esta  potestad. 

El  que  tenga  este  modo  de  pensar,  pretende  sin 
titula  excusar  un  atentado  con  una  equivocación 
manifiesta.  La  inmunidad  eclesiástica  en  el  orden 
temporal,  ó  hablando  propiamente,  las  exenciones 
de  los  clérigos  en  lo  temporal ,  dimanan  de  los  pri- 
vilegios que  los  príncipes  les  han  concedido,  como 
se  ha  demostrado  por  todos  caminos ,  y  como  nos 
enseña  santo  Tomas  (2).  Al  Papa  ni  al  concilio  no 
le  incumbe  su  defensa,  por  ser  un  asunto  civil,  que 
está  fuera  de  su  potestad  espiritual.  La  defensa  por 
sí  misma  es  un  acto  perturbativo  de  la  soberanía. 
De  ella  depende  la  moderación  de  las  preeminen- 
cias y  franquezas  civiles  de  los  eclesiásticos  (3), 
del  mismo  modo  que  les  fué  facultativa  su  conce- 
sión. El  concedente  del  privilegio  es  el  que  debe 
conocer  de  sus  límites,  y  ponérseles  cuando  por 
falta  de  ellos  se  hace  nocivo.  ¿Quién,  sino  el  Prín- 
cipe, puede  impedir  ó  permitir  la  compra  de  raíces 
en  sus  reinos,  ó  eximirles  de  pechar?  Cosas  tan  cla- 
ras, apenas  se  disputaban  á  los  reyes ,  hasta  que  los 
jesuítas  vinieron  á  perturbar  la  doctrina  de  santo 
Tomas  y  de  toda  la  Iglesia. 

Las  censuras,  si  se  miran  las  cosas  en  rigor,  no 
se  pueden  llamar  armas  de  la  Iglesia,  hablando 
con  propiedad,  en  el  orden  civil,  en  que  nada  tiene 
que  defender  ni  por  qué  echar  mano  de  ellas ;  sería 
vengar  un  corto  perjuicio  con  el  inmenso  exceso 
que  explica  el  oportuno  ejemplo  del  pío  y  docto 
Gerson  (4),  y  sería  traer  el  numen  á  la  scena.  En  la 
línea  espiritual  se  halla  reservado  el  uso  de  la  cen- 
sura para  la  corrección  de  los  enemigos  de  la  Igle- 
sia y  no  para  ofender  á  sus  mejores  protectores. 

¿  Con  qué  necesidad  la  curia  romana  hace  esta 
causa  suya ,  cuando  el  clero  de  los  estados  de  Par- 
ma venera  y  obedece  las  justas  determinaciones  de 
su  soberano?  Juzgue  ahora  el  imparcial  de  la  opor- 
tunidad y  sazón  con  que  se  expiden  estos  cedulo- 

s¡  perseveravit,  cum  nomo  sit,  qui  de  suis  factis  temporalibuspos- 
set  cognosrerc. 

(1)  Hesolul.  de  Excommunic,  considerat.  ti.  Sunt  qui  existimant 
papam  esse  unum  Deum,  qui  habet  potcstatem  in  coció,  et  in 
terra. 

(t)  D.  Thom.,  Evisl.  ai  fíom.,  cap.  xtn,  V.  6.  Ideó  et  tributa 
prscslatis,  ibi:  Ab  hoc  autera  debito  liberi  sunt  clerici  ex  privile- 
gio principum,  quod  quidem  sequitalem  naturalem  habet. 

(3)  f.rotius,  lib.  H,  cap.  xiv,  §  13,  et  Puífcndorff,  lib.  vm, 
cap.  x,  §  9. 

(4)  De  Vita  spirituali  anima:,  lect.  i,  corollar.  1.  Nam  qui  pro  so- 
lis  incommodis  temporalibus  evitandis,  aut  commodis  politicis 
conservando  seternam  volt  infligere  moriera,  cui  quseso  slmilis 
erit?  lili  nimirum  ,  qui  volens  muscam  abigrre  a  fronte  viciui, 
eain  securi  perculiens  vicinum  stoiidus  execrebravit. 


nes  inesperados  en  un  siglo  en  que  las  máximas  de 
la  Compañía  están  desacreditadas.  Los  eclesiásticos 
nunca  pueden  perder  de  vista,  en  el  uso  de  sus  de- 
fensas, el  ejemplo  de  Jesucristo,  que  aun  para  re- 
dimir á  la  Iglesia  echó  mano,  en  lugar  de  la  fuerza 
fulminante  de  los  rayos,  de  los  sufrimientos  de  la 
cruz  (5),  y  así  redimió  á  los  hombres.  Véase  la  di- 
ferencia. 

Conforme  á  las  divinas  letras,  y  á  la  opinión  de 
los  Santos  Padres  y  de  los  doctores  de  todas  profe- 
siones, la  excomunión  sólo  puede  recaer  sobre  un 
delito  grave,  verificada  contumacia  en  el  orden 
espiritual.  Seguramente  que  los  establecimientos 
civiles,  como  los  edictos  de  Parma,  que  se  enca- 
minan á  la  felicidad  de  los  pueblos,  siguiendo  los 
pasos  y  ejemplo  de  todas  las  naciones  católicas  y 
políticas  que  los  han  hallado  convenientes,  no  de- 
ben, sin  nota  de  grande  temeridad,  estimarse  por 
transgresión  de  las  leyes  divinas. 

Cuando  no  hubiéramos  probado  en  este  discurso 
que  la  libertad  temporal  que  disfrutan  los  eclesiás- 
ticos, único  fundamento  de  la  curia,  es  positiva- 
mente independiente  de  las  constituciones  divinas, 
y  se  pudieran  cerrar  los  ojos  á  todo  lo  que  se  ha 
expuesto,  por  lo  menos  nadie  podrá  negar,  por  adic- 
to que  sea  á  la  curia,  que  la  causa  esté  litigiosa  y 
en  posesión  la  soberanía.  Esta  sola  circunstancia 
bastará  para  imposibilitar  la  excomunión,  según 
las  doctrinas  más  triviales. 

Siguiendo  á  la  doctrina  del  obispo  Caramuel,  no 
sólo  es  nula  la  censura  que  se  impone  al  que  obra 
con  una  opinión  probable  á  su  favor  por  defecto  de 
pecado,  sino  que  abiertamente  declara  reo  de  este 
delito  al  que  la  promulga.  Aunque  desde  luego  ad- 
mitamos con  gusto  la  recusación  del  probabilismo, 
que  adoptó  este  prelado  por  su  íntima  amistad  con 
los  fautores  de  tales  doctrinas  nuevas,  aprovecha- 
remos, por  un  efecto  de  abundancia,  la  energía  y 
viveza  con  que  reprende  el  abuso  que  hacen  algu- 
nos prelados  de  las  censuras,  fulminándolas  en  loa 
pleitos  en  que  por  lo  dudoso  de  la  causa  no  son 
admisibles  (6). 

(5)  D.  Hieronym.,  Epist.  ad  Theophtl.,  ibi:  Christus  non  fulmi- 
nans,  non  terrens,  sed  vagiens  in  cunis,  sed  pendens  in  cruce  Ec- 
clesiam  redemit. 

i6)  Episcop.  Caramuel,  in  Theologia  fundamentan  morali,  num. 
1304.  Peto  primó:  An  possit  excommunicari,  qui  sequitur  opi- 
nionera  probabilem'?  El  secundó:  An  non  sit  peccatuin  moríale 
innocentem  excommtinicare,  nempe  illum  qui  excommunicari  non 
potest?  Ad  primum  videtur  respondendum,  non  posse  excommuni- 
cari, quia  non  peccavit  mortaliter.  Cum  igitur  non  pecect  mortali- 
ter, immo  ñeque  venialiter,  qui  sequitur  sententiam  probabilem, 
colligitur  eum ,  qui  operatur  ex  conscientia  probabili ,  excommu- 
nicari non  posse.  Ad  secundum  est  responsio  facilior,  nam  oinnis 
excommunicatio  infamiam  infert,  et  si  injusta  illa  sit,  infert  igno- 
miniara,  et  infamiam  injusté;  et  ob  hanc  rem  dicendum  absoluté 
est,  peccare  mortaliter  illum,  qui  injuste  aliquem  excommunicat. 
Acceilit,  quod  abuti  Deo  sit  peccatum  mortale,  et  qui  innocentem, 
excommunicat, divina  abuti  potestate  certum  est.  Sane  si  hae  duse 
resoluliones  subsistunt,  omnis  excommunicatio  justa  sit,  aut  in- 
justa est  timenda;si  justave  excommunicato;  si  injustavé  excom- 
municanti :  et  quid  ergo  dicemus  de  indoclissimis  nostri  «vi  pr#» 


JUICIO  IMPARCIAL  SOBRE 

Es  manifiesto  el  defecto  de  potestad,  y  la  nuli- 
dad de  la  excomunión  de  las  letras  contra  Párma, 
por  el  capítulo  de  haberse  dirigido  en  ofensa  de 
los  ministros  del  señor  Infante  duque  de  Parma, 
sin  motivo  personal,  y  puramente  en  odio  del  ejer- 
cicio de  su  ministerio. 

Los  magistrados  están  exentos  en  todas  las  fun- 
ciones de  su  cargo  del  rayo  de  la  censura,  por  el 
laurel  de  la  majestad  que  los  cubre  y  abriga;  son 
unos  depositarios  y  coadministradores  de  la  potes- 
tad suprema,  con  quien  vienen  á  constituir  un 
mismo  cuerpo  (1) ;  y  ésta  no  puede  ser  interrum- 
pida en  su  ejercicio,  ni  por  consiguiente,  pueden 
ser  excomulgados. 

Bien  miserable  por  cierto  sería  la  majestad,  si 
no  gozase  estos  privilegios.  En  tal  caso ,  pendiente 
del  capricho  de  cualquiera  de  los  eclesiásticos  que 
ejercitase  la  potestad  de  las  llaves,  no  tendría  hora 
ni  momento  seguro  para  su  uso.  Con  cualquier  mo- 
tivo se  podría  imponer  al  Rey  y  á  sus  tribunales 
una  suspensión  de  oficio,  y  el  título  de  provisor 
sería  más  envidiable  que  el  cetro  (2). 

Por  la  misma  razón  de  la  exención  y  libertad  que 
naturalmente  deben  gozar  los  magistrados  para 
el  libre  uso  y  ejercicio  de  sus  funciones,  es  incon- 
testable la  doctrina  del  padre  Enriquez,  el  cual  afir- 
ma que  los  fiscales,  cuando  piden  la  retención  de 
los  rescriptos  pontificios  por  alguna  de  las  causas 
que  justifican  este  recurso  según  nuestro  derecho, 
no  pueden  ser  comprendidos  en  las  censuras  del 
monitorio  in  Cccna  Domini,  que  según  este  respe- 
table autor  y  el  general  consentimiento,  no  está 
recibido  en  España  ni  en  las  otras  naciones ;  opi- 
nión indubitable ,  á  que  suscriben  todos  nuestros 
autores,  como  se  puede  ver  en  los  que  citamos  (3). 

latís,  dcxtrorsüm  sinistrórsum  excommunicaüonibus  fulminanti- 
bus,  ct  prsccipué  in  lilibus,  quando  ut  videmns  diebus  singulis  cx- 
communicantur,  qui  suum  jus  manutenent,  qui  forte  si  non  manu- 
tentrent,  pcccaient;  an  non  deberct  dici ,  in  lite  ante  senlcntiam 
di.-linitivara ,  semper  esse  utramque  causam  dubiam,  nec  posse  ali- 
quem  excommunicari? 

il)  Leg.  Quisquís,  Cod.  ad  Leg.  Juliam  Majestatis,  ibi :  Qaia  a 
nobis  loco  patrum  venerantur.  Et  infrii :  Nam  et  ipsi  pars  corporis 
nnstri  sunt,  in  quos  nos  ipsos  numeramus.  Leg.  7,  tit.  i,  parlit.  -i. 
E  á  tal  consejero  como  este  llaman  en  latín  patricio ,  que  es  así 
como  padre  del  Príncipe. 

(2)  Marca ,  lib.  iv,  cap.  xxn,  num.  9.  Unde  sequilur,  nec  regem, 
nec  regios  mapistratus,  aut  ofliciales  excommunicationíbus,  vel 
alus  censuris  eam  ob  causam  inílictis  obnoxios  esse,  alioqui  ma- 
jestas  imperii  minueretur,  et  a  judicum  ecclesiasticorum  judkio 
penderent.  Van  Spen,  De  Censuris,  cap.  ni.  §  5,  vi.lendus,  qui  tán- 
dem sic  concludit.  Nec  dubium  bine  factum ,  quod  ab  his  (Censu- 
risi  cum  principibus,  eorumque  magistratibus  disceptationibus 
sanctissimi,  et  pro  ecclesia  zelosissimi  pontífices,  etepiscopi,  flo- 
rentissimis  ecclesia;  sx'culis  abstinur rint ;  nec  enim  legitur  líos  ad 
suam  jurisdictionem  tuendam,  etcommonicátionibus  aut  censuris 
contra  principes,  vel  eorum  ofQciarios  decertasse:  imo  ner  id 
primis  Ecclesise  octo,  vel  novem  saeculis  ab  ullo  sánelo  ponl¡Uce, 
aut  episcopo  tentatum  fuit. 

(3j  P.  Enriquez,  in  tract.  De  Poiiíif.  clave,  cap.  xn,  §  2,  in  glos. 
Iitt.  R,  ¡bi:  Non  comprehendi  flscalem  senatus,  dum  supplicat 
nomine  regis ,  et  boni  communis ,  ac  publici  ad  regnum  pertinen- 
tis;  ne  derogetur  lex,  aut  consuetudo  immeniorialis ,  et  privilegia. 
P.  Salgad.,  De  Supplicat.,  part.  i,  cap.  u,  num.  62.  Fr.  Emman. 
F-B. 


EL  MONITORIO  DE  ROMA.  1G1 

Es  verdad  que  en  el  rey  y  en  el  magistrado  de 
un  reino  católico  concurren,  con  el  augusto  é  inal- 
terable carácter  de  la  soberanía,  la  cualidad  de 
hijo  do  la  Iglesia  y  de  ser  uno  del  rebaño.  Por  este 
respeto  ha  nacido  el  príncipe  con  obligación  á  ser 
en  todas  sus  acciones  el  dechado  y  ejemplar  de 
los  pueblos  que  estáu  bajo  su  dominio ;  debe  ser  el 
más  reverente  y  el  más  fiel  servidor  de  la  Iglesia, 
y  venerador  de  su  potestad  espiritual ;  pero  de  esta 
filial  reverencia  sólo  se  infiere  con  justicia  que 
está  obligado  á  conservar  en  pureza  todo  lo  espiri- 
tual ,  sin  derecho  en  la  curia  para  faltar  al  Rey  ni 
á  los  tribunales  en  los  respetos  que  les  son  debidos. 
Reserven  los  curiales  las  censuras  para  sus  ca- 
sos, y  refórmenlas  en  todo  lo  que  sea  extraño  á  sus 
funciones  espirituales ;  aprendan  dolos  príncipes 
la  moderación,  y  consideren  los  riesgos  espiritua- 
les y  temporales  que  los  cánones  imponen  á  los  que 
fulminan  las  censuras  con  tanto  abuso,  haciendo 
de  ellas  un  fermento  de  desorden  (4).  No  Re  pue- 
den tolerar  estos  desafueros  contra  un  príncipe, 
aun  considerado  como  un  particular  cristiano.  Es 
imprescindible  de  su  sagrada  persona  el  carácter 
de  ungido  de  Dios  para  gobernar  sus  esta<l 
con  encargo  de  responder  de  la  buena  disciplina 
de  la  Iglesia,  según  el  doctor  de  las  Españas  san 
Isidoro. 

En  las  cosas  espirituales  recibe  el  prín<¡[i«-  do  la 
Iglesia  los  sacramentos  y  los  misterios  y  il 
puntos  de  su  creencia.  En  las  temporales,  l'>s  sa- 
cerdotes dependen  del  príncipe  en  cuanto  toca  á  la 
sociedad  civil.  No  hay  en  la  jerarquía  de  la  Igle- 
sia razones  para  turbarle  en  la  potestad  temporal 
ni  en  la  protección  de  la  Iglesia.  Es  una  de  las  in- 
jurias más  atroces  que  se  pueden  hacer  al  ci 
alterar  las  sociedades  civiles  y  relajar  la  "1, 
cia  de  los  vasallos;  porque  este  homenaje  y  fideli- 
dad es  un  derecho  que  no  se  debe  á  la  cuaü  lad  <!'• 
hijo  de  la  Iglesia,  ni  de  que  ésta  le  pueda  pri- 
var (5);  todo  soberano  le  ha  recibido  de   la  mano 


P.oririguez,  Quast.  Regular.,  tnm.  i,  qurst.  fi,  art.  vni.  ¡Si :  Tale 
rescriptum  subreptitinm  debet  jodieari,  el  contra  trolunutem  con- 
cedentis  impetradlo),  et  peí  importnnliatem  •  n-m,  ao 

per  consequens.  non  aecessario  esse  >t.<iim  exerutionl  mandando^, 
etiam  si  impnnat  preceptúa  cum  excommooicalione  Ipso  faetn. 
Late  Pr.  Joan.  Hieronyra.  Cenedo,  in  Quatt.  Canon,  n  Civil., 
qusesi.  45,  num.  '.<,  ibi :  Snpradicta  etiam  optime  conflrmaoiur  <\ 
ir.niiiis  per  eondem  Emman.  Rodríguez  loco  cilaco)  ubi  asserit 
sine  timore  excommnniealionls  Cobos  Domini  posse  reges  ei  prin- 
cipes, et  suorum  tribunalium  i  .  detinere  llllrraruo 
apostoliearnm  execuiionem ,  si  Inlelliganl  Ita  eonvenire  ad  i 
vatiniH-m  parrm,  et  Iranquilitatem  booi  regiminls  regol  sul  \¡- 
deantur  Avendaño,  DeExequeiutir  mandat.,  lib.  ii,  rap.  ti,  num.  12. 
Humada ,  in  leg.  65,  tit.  v,  part.  i,  el  Zerola,  in  1'nui  Bpitcop.,  3 
Liltera  Apostólica;. 

(4)  Ntsciiis  quia  modicura  fermentum  tntjm  m.is«am  rorrumpil? 
Expúrgate  vetus  fermentum,  ut  sitis  nova  eonspersio,  sicut  r.-iis 
azymi.  I,  Corintk. 

(5)  Soto,  De  Just.  etjure,  lib.  i,  q.  fi,  art.  vi,  ibi :  Ecclesia,  dura 
privat  hominem  suis  suffiagüs,  aut  susceptione  sacramentaron!, 
non  privat  eum  bonis  suis  propriis,  sed  illorum  quuru.u  ipsa  e¡>t 
dispensatrix.  Bart.  Medina,  1,  2,  quast.  y,  art.  iv.  Exi  ommuuica- 

11 
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dii  ¡na,  con  entera  independencia  en  la  tierra.  Por 
[a  sujeción  está  ordenada  por  el  apóstol,  aun 
respecto  á  los  príncipes  díscolos  é  infieles  (1). 

No  juzgaba  así  Salín,  ron  ,  uno  de  los  corifeos  de 
las  máximas  que  actualmente  corren  entre  los  cu- 
riales, inspiradas  por  los  regulares  de  la  Compañía. 
Decía  con  blasfemia  que  san  Pedro  y  san  Pablo 
babian  adulado  á  los  reyes  cuando  inculcaban  tanto 
al  clero  la  obediencia  de  sus  príncipes  (2)  ;  ¡  des- 
caro execrable,  de  que  con  dificultad  dará  un  ejem- 
plo tan  impío  la  historia  de  los  heresiarcas !  Para 
el  que  tenga  dificultad  en  persuadirse  que  pudie- 
sen en  sus  principios  hacer  correr  impunemente  los 
llamados  jesuitas  una  proposición  tan  blasfema  é 
insolente,  va  acotado  el  pasaje  con  puntualidad. 

La  excomunión  nunca  es  capaz  de  privar  de  los 
efectos  del  derecho  divino  al  príncipe,  ni  de  rom- 
per el  sagrado  vínculo  de  la  sujeción  que  le  deben 
sus  subditos ,  y  á  los  que  en  su  augusto  nombre  tie- 
nen parte  en  el  régimen ;  así  como  á  cualquier  padre 
de  familias  no  se  le  puede  despojar  de  los  respetos 
paternales  que  le  deben  sus  hijos,  sin  quebrantar 
el  derecho  natural,  ni  impedirle  la  sociedad,  el  go- 
bierno y  la  dirección  económica  de  su  casa  (3). 

La  impiedad  de  los  que  apartan  la  vista  de  las 
reglas  divinas  por  hacerse  unos  establecimientos 
conformes  á  sus  pasiones  y  á  sus  intereses,  fué  so- 
lamente la  que  pudo  enseñar  que  era  posible  res- 
pecto de  los  príncipes ,  por  su  personal  sujeción  á 
la  Iglesia,  desatar  el  nudo  de  la  fidelidad  que  unie- 
ron la  naturaleza  y  la  divina  concesión ;  porque  no 
pudiendo  los  subditos,  por  efecto  de  la  anatema,  co- 
municar al  príncipe  ni  recibir  sus  leyes,  estarían 
obligados  á  huir  de  sus  estados,  en  el  sentir  de  ta- 
les incendiarios.  Esta  doctrina  sacrilega  y  abomi- 
nable, y  los  ejemplares  que  con  abuso  de  la  potes- 
tad de  las  llaves  dirigieron  á  las  cabezas  corona- 
das los  rayos  de  la  anatema,  mereció  la  justa  cen- 
sura de  los  varones  doctos  y  piadosos  que  hemos 
citado  arriba ;  y  la  miraron  como  cismática  y  per- 
niciosa. Pudiera  ser  objeto  de  un  problema  ecle- 
siástico calcular  si  estas  doctrinas  antievangélicas 
contra  la  obediencia  debida  á  los  reyes  han  derra- 


lio  non  estprivatio  alinijus  boni  proprü,  quod  transgressor  legis 
prins,  posscdcral,  sed  privatio  bonorum  communium,  qu;c  ab  Ec- 
ele  lia  erat  recepturus. 

(i)  Senl  subditi  stote,  in  omni  timore  dorainis,  non  tantum  bo- 
d¡s,  et  modestia,  sed  eliam  discolls.  I,  Pctr.,  cap.  n,  vers.  17. 

i  Mfons.  Salmerón,  in  Epist.  B.  Pauli  ai  Román. ,  super  illa 
verba  capitis  xn:  Omnis  anima  potestatibus  sublimioribus,  etc.; 
lom.  xiii,  dial,  -i,  pag.  901,  edil  M.itrü.,  160G,  apud  Ludovicum 
Sánchez,  ib¡:  Quoniam  ergó  Paull  tempere  multa  nova  prodibant, 
et  principes  contra  Cbristi  Domen  rurebant,  nuasi  de  rernm  puhli- 
canim  eversione  dubilantes ,  el  de  rom  isione  sni  Imperil  blandí- 
tur  hoc  capitc  imperatoribns ,  et  regibas  Panlas ,  qnemadmodam 
Petras  in  prtori  sai  epístola:  subjecti,  inqnit,  estote  omnl  liuma- 
nai  creatura  propter  Deum,  sive  regí  qnasi  pnecellenU,  sive  dnci- 
bus  tamquam  ab  eo  missis,  ele. 

(3)  D.  Thom.  ,1,2,  quacst.  100 ,  art.  tx.  D.  Covarrub.,  in  cap. 
Alma  Maler,  p.  i,  §  5,  num.  I.  Soto,  De  Just.  et  jur.,\['a.  n, 
quxst.  3,  art.  x. 
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mádo  mas  sangre  cristiana  que  las  persecuciones 
de  los  gentiles  en  los  tres  primevos  siglos  de  la 
Iglesia. 

Bien  distintas  atenciones  debia  la  majestad  de 
los  príncipes  supremos  al  uso  que  hacían  los  anti- 
guos padres  de  la  autoridad  espiritual  de  las  lla- 
ves ;  nunca  se  les  vio  á  estos  fieles  imitadores  de 
los  apóstoles  esgrimir  con  más  fuerza  la  espada  de 
las  censuras,  que  en  defensa  de  la  suprema  salud 
y  seguridad  de  los  monarcas  y  de  todas  las  leyes 
que  promulgaban  para  el  bien  y  seguridad  de  la 
patria  (4).  Estas  censuras  apelaban  á  los  eclesiás- 
ticos sediciosos,  que  ya,  por  desgracia,  se  conocie- 
ron en  aquellos  siglos  más  cercanos  á  el  estableci- 
miento de  la  Iglesia. 

No  sólo  aspiraban  de  este  modo  los  padres  anti- 
guos á  asegurar  y  á  mantener  la  fidelidad  de  los 
pueblos  hacia  las  personas  de  los  príncipes,  sus  le- 
yes y  constituciones,  quitando  todo  motivo  que 
pudiese  servir  de  mal  ejemplo,  y  la  relajación,  sino 
que  bien  distantes  de  que  pudiesen  entrar  en  su 
imaginación  estas  doctrinas  funestas,  acordaron  á 
la  majestad  el  privilegio  positivo  de  que  el  Rey 
restituyese  al  gremio  de  la  Iglesia  á  cualquier  per- 
sona con  quien  tratase  por  el  mero  hecho,  si  acaso 
vivia  separado  de  él  por  alguna  sentencia  de  ex- 
comunión. Parecióles  á  nuestros  antiguos  concilios 
españoles  que  la  Iglesia  no  debia  rehusar  la  com- 
pañía y  la  sociedad  del  que  merecía  tenerla  íntima 
y  familiar  con  el  Soberano  (5).  Este  privilegio  do 
los  católicos  monarcas  españoles  fué  también  re- 
conocido á  los  reyes  cristianísimos  de  Francia,  en 
uno  de  los  capitulares  del  rey  Carlos  el  Calvo,  y 
muchos  de  los  mismos  obispos  se  aprovecharon  de 
él  en  algunas  ocasiones  (6). 

Para  que  no  falte  irregularidad  alguna  en  este 
monitorio ,  se  extiende  á  todos  los  dominios  de  Par- 
ma,  sin  advertir  que  la  muchedumbre  no  puede  ser 
excomulgada,  aun  con  motivo  justo  y  razonable,  y 
que  siempre  es  un  cuerpo  que  debe  vivir  seguro  y 
exento  de  la  censura  (7),  por  no  interrumpir  los  ejer- 
cicios de  piedad  y  religión  en  el  pueblo. 

Cuando  es  delincuente  ia  multitud,  no  se  pueden 
lograr  los  frutos  piadosos  que  se  propone  la  Iglesia 


(4)  Concil.  Tolct.  XII,  cap.  i.  Obcdiendum  est  regi  quidquid  ejus 
saluti  proliciat,  rl  patrias consuluerit:  unde  non  eril  eliam  dein- 
ceps  ab  anathemalis  sententla  alienas, aat  divina:  animadversión is 
securas,  quisquís  contra  ejus  salutem  aut  execraret  vocem.aut 
commoverit  oaedem,  aut  quamcumque  quajsieril  Uedendi  ultionem. 
Simiíia,  Concil.  Toiet.  III,  IV,  V,  VI,  VII,  VIH,  X,  passim. 

(5)  Concil.  Tolel.  XII ,  can. 3.  Si  quos  culpatorum  regia  polcs- 
tas,  aut  in  graliam  benignitatis  rcccpcrit,  aut  participes  mensa; 
suic  effecerit,  hos  ctiam  sarerdolum  et  populorum  convcnlus  sus- 
cipere  in  ecelesiastieam  communionera  debebit,  ut  quod  jam 
principalis  pietas  liabet  acceptum  ,  nec  a  sacerdotibus  Dci  babea- 
tur  extraneus. 

(C)  Ibo  Carnolens.,  epist.  195,  etlib.  luí.  Capitular.  CaroliCalv. 
habentur  tom.  u,  Des  preuves  des  libertes  de  íEgliseGallicane, 
chíp.  v,  num.  2. 

(7)  Nec  rex,  nec  multitudo  suat  excommunicandi.  Glossa  in 
Slutth.,  cap.  13. 


JUICIO  IMPARCIAL  SOBRE 
en  el  uso  de  la  excomunión  ;  y  en  lugar  de  la  en- 
mienda por  virtud  de  una  saludable  corrección,  sólo 
puede  esperar  que,  creciendo  la  enfermedad,  se  co- 
munique el  desprecio  de  las  censuras  á  muchos  in- 
dividuos de  aquella  muchedumbre,  á  quienes  no  ha- 
bía tocado  el  contagio  que  se  intente  reprimir;  y 
haciéndose  el  mal  general  é  incurable,  se  venga  á 
convertir  lastimosamente  en  destrucción  de  la  mis- 
ma Iglesia  el  ejercicio  de  la  potestad,  que  sólo  se  la 
ha  concedido  para  su  edificación  (1). 

En  tal  caso,  según  san  Agustín,  que  caminaba  en 
esta  materia  llevando  siempre  delante  de  sí  el  mo- 
delo infalible  de  la  práctica  de  los  apóstoles,  el  re- 
medio que  les  queda  á  los  ministros  de  la  Iglesia 
es  el  ruego  y  la  oración,  propio  y  natural  efecto  de 
una  madre  tierna  que  desea  la  salud  de  sus  hijos ; 
y  siempre  debe  usar  de  la  misericordia,  más  á  pro- 
pósito para  conservar  los  ánimos  de  los  fieles  en  su 
obligación,  que  del  espanto  de  una  censura,  que 
perturba  á  los  buenos  y  no  corrige  á  los  malos  (2). 

Por  desgracia,  tiene  y  llora  la  Iglesiahartos  ejem- 
plos de  la  solidez  de  la  doctrina  de  este  santo  doc- 
tor. Su  número  es  dilatado  y  muy  conocido  para  re- 
ferido aquí ;  pero  si  para  comprobación  de  unas  má- 
ximas tan  conformes  al  espíritu  de  la  Iglesia  y  al 
Evangelio  se  pudieran  desear  algunos  mas,  submi- 
nistrarían abundante  materia  las  consecuencias  que 
por  lo  regular  han  tenido  los  entredichos. 

Esta  es  una  especie  de  anatema  más  benigna, 
que  se  emplea  por  los  que  tienen  la  potestad  de  las 
llaves  contra  las  ciudades  y  los  pueblos  enteros ;  su 
naturaleza  y  efectos  distan  extremamente  del  rigor 
de  la  excomunión ;  y  según  le  describen  los  autores, 
es  una  pena  meramente  temporal ,  que  sólo  prohibe 
á  los  fieles  la  intervención  exterior  á  los  oficios  di- 
vinos de  la  Iglesia,  sin  privarlos  de  sus  sufragios  y 
oraciones  (3). 

Se  ignora  el  origen  del  entredicho  general ;  y  los 
que  nos  han  dado  su  historia,  aseguran  como  cosa 
indubitable  que  la  práctica  de  esta  especie  de  cen- 
suras fué  desconocida  de  la  primitiva  disciplina  por 
muchos  años. 

(1)  Ideó  h*c  absens  scribo,  ut  non  prsesens  durius  agam  in  eum, 
secunduin  poteslatera,  quam  dominus  deditmihi  ¡n  acdifieationem, 
ct  non  dcstructionem.  D.  Paul,  n,  ad  Corinth.,  12,  21. 

(2)  Ñeque  enim  potest  esse  salubris  a  mullís  correptio,  nisi 
cum  ille  corripitur,  qni  non  habet  sociam  multitudinem,  cum  ve- 
ro idem  morbus  plurimos  oceupaverit,  aíl  aliud  b.mis  restat  quam 

dolor  et  gemitus Ne  cum  voluerinl  eolligere  cizania  eradicent 

trilicum Apostolus  unum  inecstuosum  excommunicat,  mullos 

fornicatirnibus  eoinquinatos  non  excommunicat,  sed  perjustura 
suum  potius  divino  ílagello  eoercendosminatur Nevera  si  con- 
tagio peccandi  multitudinem  invaserit,  divins  disciplina  severa 
misericordia  necessaria  est,  nam  consilia  separationis,  ct  inania 
sunt,  et  perniciosa,  atque  sacrilega:  pia  impía  el  snperbia  Hunt, 
et  plus  perturban!  ínfimos  bonos,  quam  corrigan t  animosos  ma- 
los. U.  Aug.,  Contr.  epist.  Parmenian. ,  lib.  ni,  cap.  H,  num.  11, 
tom.  ix,  pag.  64  ct  6.">,  edil.  Parisiens.,  1C9(J,  cura  Monachor. 
Congreg.  S.  Siauri. 

t5)  D.  Covarrub.,  in  cap.  Alma  mafer,  4  part,  §  i,  num.  i,  et 
lib.  ii,  Variar. ,  cap.  vih  ,  num.  10.  Van  Spen,  tract.  De  Censur., 
cap.  ix,  §  1. 
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Con  razón  afirma  Van  Spen  que  antes  de  los  si- 
glos x  y  xi  era  desconocido  el  entredicho  de  una 
comunidad  ó  pueblo  (4),  y  no  es  muy  solemne  el 
origen  que  se  le  atribuye. 

Generalmente  hablando,  precedidas  las  amones- 
taciones fraternales,  sólo  era  corregida  con  exco- 
munión y  penitencia  en  la  Iglesia  la  transgresión 
de  la  fe,  y  otras  faltas  graves  en  lo  espiritual,  has- 
ta que  8e  introdujo  el  abuso  de  la  composición  á 
dinero  de  los  excesos,  conmatando  la  editicativa 
penitencia  en  una  multa  pecuniaria,  como  refiere 
el  arzobispo  Pedro  de  Marca  (5). 

Sea  el  que  se  quiera  el  principio  de  los  entredi- 
chos, su  índole  y  objeto,  no  puede  negarse  que  su 
práctica  no  es  menos  peligrosa  ni  menos  contraria 
al  fervor  y  á  la  caridad  cristiana,  como  advirtió  fray 
Domingo  de  Soto  (6). 

En  vez  de  causar  el  entredicho  general  el  com- 
pungimiento y  la  enmienda,  resfria  el  ánimo  de 
los  fieles,  y  cede  en  menosprecio  de  la  religión  esta 
suspensión  en  su  ejercicio,  en  la  conformidad  que 
sabemos,  por  las  relaciones  de  que  en  Francia,  le- 
vantado el  entredicho  que  impuso  á  aquel  reino  el 
papa  Inocencio  III,  al  fin  del  siglo  xn,  hacian  ya 
mofa  los  rústicos  de  las  ceremonias  del  santo  sa- 
crificio de  la  misa,  y  les  causaban  novedad,  por  fal- 
ta de  uso  (7).  ¿Qué  culpa  tiene  la  multitud  sencilla, 
para  sufrir  tan  grave  pena  ? 

Con  atención  á  todo  esto,  los  católicos  reyes  de 
España,  que,  por  su  amor  á  la  Iglesia  y  por  su  \>i  i- 
mogenitura,no  pueden  ménOB  de  velar  sobre  la  dis- 
ciplina, han  desterrado  de  la  corte  el  entredicho, 
reconociendo  Paulo  III  en  tono  de  privilegio  lo 
mismo  que  nuestros  antiguos  cánones  les  conce- 
den (8). 

Sería  un  hecho  difícil  de  disculpar  á  los  ojos  de 
Dios  y  de  los  hombres,  condenar  al  común  á  un  su- 
plicio espiritual  por  delito  ajeno,  aun  habiendo- 


(4)  Van  Spen,  dict.  cap.  íx,  §  .".  Nec  facilé  invenielur  bujusmo- 
di  Interdictan)  ante  sseculum  \  vel  XI  indicium ,  ut  eriminia  auc- 
tor,  quainlumvís  is  esset  comninnltatis,  vel  rnitatís  capot,  vel  su- 
perior, aut  dominas ;  ad  aubmisionem,  ct  correr tiuncm  per  síoule 
genérale  interdictan!  adigatar. 

(o)  De  Concord.  S acera .  ct  imp.,  lib.  Til,  cap.  xx. 

6]  Dominio.  Soto,  in  l,  dist.  W  art.  i,  Ibl:  Inirrdic 

tum,  quamvís  ex  una  parte  ad  lerrorem  excommanlcaloram  cun- 
ducat,  ex  altera  lamen  In  periculura  di  im  eultia  vergll  potlssi- 
müm:  nam  innenon  solnm  popólos  desuetudlne,  freqoentandl  di 
vina  ofllcia  affectum  corum,  el 

cleros  ipse  t¡t  remissior,  et  Ignavior  ad  eadem  divina  1 1 1<  branda. 
Qua  utique  ratione,  el  <iiwna  religio  detrimcnium  patilur,  el  po- 
pólos so  ct  in  moribos  silvescere. 

,    Van  Spen,  tr.irt.  be  Catturit,  cap.  ;\.  ^  i,  ibl :  Tanto  U 
re  steterat  inierdictum,  quod  facía  pjus  relaxalione  linmiii' !S  "0 
vcl  40  annorum,  qui  numquam  audiveraní  missam,   dendebant 
sacerdotes  celebrantes. 

s,  Leg.  25,  tit.  ni,  lib.  i,  Recopilo!.  Anto  i,  lit.  8,  lib.  i.  -Al  mi- 
nistro del  convento  de  la  Trinidad  se  notioed  »n  breve  de  la  san- 
lidad  de  Paulo  111,  para  que  no  se  poed  i  poner  entredicho  por  tér- 
mino de  treinta  dias  donde  estuviere  la  corle,  y  que  alee  y  quite 
el  que  tiene  puesto;  el  cual  obedeció,  y  en  su  cumplimiento,  dijo 
lo  «tizaría  y  quitaría.» 
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le  (1).  Por  esta  razón,  las  mismas  decretales  de  Bo- 
nifacio VIII  han  declarado  nula  la  censura  que  se 
fulmina  contra  la  universidad  (2).  En  esto  mismo 
f  uuda  el  señor  Covarrubias  la  común  opinión,  des- 
preciando la  de  otros  autores,  de  que  no  se  puede 
excomulgar  á  la  universidad ,  por  ser  un  cuerpo  pu- 
ramente metafíisico  (3). 

Si  el  riesgo  de  que  se  frustren  los  efectos  de  la 
excomunión,  si  el  respeto  al  inocente  presunto  anu- 
lan la  sentencia  de  excomunión  contra  un  común, 
¿qué  juicio  se  podrá  hacer  de  la  que  fulmina  la 
curia  romana  contra  los  inocentes  vasallos  de  Far- 
iña, que  no  han  dado  la  menor  ocasión,  y  que  no 
pueden  ser  culpables  en  cumplir  un  precepto  divi- 
no ,  que  les  manda  obedecer  á  su  príncipe  y  señor 
natural? 

No  sólo  el  Rey,  el  magistrado  en  sus  funcio- 
nes (4),  y  la  universidad,  por  ser  cuerpo  metafí- 
sico,  están  exentos  de  la  fulminación  de  censuras, 
por  los  respetos  particulares  que  se  han  tocado, 
sino  que  generalmente  debe  gozar  la  misma  inmu- 
nidad cualquiera  persona  privada,  en  quien  se  co- 
nozca con  claridad  que  va  á  frustrarse  el  fin  piado- 
so que  se  propone  la  Iglesia  en  la  excomunión  (5). 

Otro  capítulo  de  nulidad  se  descubre  por  el  he- 
cho de  fulminarse  las  censuras  á  los  subditos  de 
Parma  por  razón  de  las  culpas  futuras,  y  por  tal 
cree  la  curia  debe  reputarse  el  que  obedezcan  los 
mandatos  de  su  soberano.  Semejante  excomunión 
expresamente  la  reprueban  los  cánones  (6),  y  el  f  on- 

(i)  Cap.  Si  habes,  xxv,  qusst.  5.  Senex  a  juvene  coepiscopo,  et 
episcopus  tot  annorum  collcga  nidum  agniculo  paratus  sum  disce- 
re,  quomodo  vel  Deo,  vel  hominibus  justara  possimus  rcddere  ra- 
tioncm,  si  animas  innocentis  pro  scelere  alieno,  ex  quo  non  tra- 
hum  sicut  ex  Adam,  in  quo  omnes  peccaverunt  origínale  peccatum, 
spiriíuali  supplicio  puniamus. 

(2)  Cap.  Romana,  §  In  universitatem ,  de  Sentent.  excommuni- 
cat.,  in  6. 

(ó)  1).  Covarrub.,  lib.  n,  Variar,  resol.,  cap.  vm,  et  in  cap.  Alma 
maler,  part.  i,  §  9,  num.  3,  De  Sent.  excom.,  in  6. 

(i)  Cevallos,  De  Cogmt.  per  viam  rio/. ,  glos.  6,  num.  62,  pag. 
mihi  73,  ibi:  « Et  hanc  nostram  sententiam  in  nostris  tenet  pater 
Manuel  Rodríguez,  tom.  i,  Qtuett.  Regular.,  quaest.  6,  art.  vm, 
ubi  resolvit  reges,  et  principes,  qui  non  recognoscunt  superiorem 
in  temporalibus,  et  suos  gravissimos  consiliarios  posse  sine  limo- 
re  excommunicatíonis  bulla;  in  Coena  Domini,  detincre  exceutio- 
ncm  bullarum  apostolicarum;  si  notum  illissit  ¡Uud  convenirepro 
conservatione  et  pace  rcipublica;  temporalís,  sive  illud  liatad  ins- 
tantiam  partís,  vel  fisralis  regii  consilii,  cujus  munus  hodie  exer- 
cet  i  era  el  atio  de  1618)  ille  doctissimus,  et  sapientissimus  vir  in 
omnium  lilterarum  genere  ornatissimus,  et  notabilitate  praeclnrus 
liccntbtus  Gilimon  de  la  Mota  Itegius  Consiliarius,  et  merilissi- 
mus  Kisri  patronos. 

(5  II.  Covarrub.,  in  cap.  Alma  Maler,  part.  t,  in  princip.,  nnm.  \1. 
Penique  horum  auctorum  sententia  tune  erit  admittenda,  cum  ju- 
dox  viderit  oxoommunicalionem  minime  ulilitatein  ipsi  excnmmu- 
nicando  allaturam,  immo  suspicitur  magis  indurandum  ror  ipsius 
per  excommunicationem;  tune  etenim  poterit  supersedere  huic 
censura;  qncmadmodum  colligitnr  ex  capite  Prodest,  et  cap. 
seq.  xxiu,  qusest.  5.  dandis  enira  tune  \crbis  est  aliciendus  pee- 
calor,  ut  Ecclesiara  audiat,  non  asperis  irritandus,  ut  magis  cou- 
tumax  efliciatur. 

\6)  Caveant  etiam  ne  tales  sententias  excommunicatíonis,  sive 
specialiter,  sive  generaliter  in  aliquos  pro  futuris  culpis  videlicet, 
si  tale  quid  fecerint,  vel  etiam  pro  jam  commissis  sub  bac  forma, 


do  de  ella  se  opone  á  las  doctrinas  evangélicas  so- 
bre la  obediencia  á  los  reyes,  siendo, por  otro  lado, 
tan  justos,  necesarios  y  convenientes  los  edictos 
de  que  se  toma  pretexto  para  fulminar  el  moni- 
torio. 

No  es  menos  visible  y  notoria  la  nulidad  que  con- 
tienen estas  censuras,  por  sostenerse  en  las  disposi- 
ciones de  la  bula  in  Cozna  Domini;  constitución  aun 
más  famosa  que  por  su  materia,  por  el  sentimien- 
to y  convenio  universal  con  que  la  resisten  todas 
las  naciones  cristianas. 

Acerca  de  la  antigüedad  de  este  ruidoso  monito- 
rio, su  principio  y  progresos,  hay  entre  I03  autores 
bastantes  diferencias.  Todas  las  concilian  los  seño- 
res don  Juan  Luis  López  y  don  Josef  de  Ledesma  en 
las  obras  particulares  (7)  que  están  para  salir  á  el 
público.  Así  se  omitirá  esta  materia  enteramente, 
porque  suponemos  este  proceso  como  una  mera 
protesta  de  parte  de  la  corte  de  Roma,  cuya  efica- 
cia ella  misma  desprecia  prácticamente. 

Por  lo  que  toca  á  el  recurso  al  Rey  contra  los 
abusos  de  los  jueces,  prohibe  el  canon  xn  del  con- 
cilio XIII  Toledano  la  imposición  de  censuras.  El 
docto  Jerónimo  de  Cevallos  afirma  abiertamente 
que  las  de  la  Cena  exceden  de  los  límites  de  la  po- 
testad del  Papa,  y  carecen  de  eficacia  por  falta  de 
jurisdicion,  en  perjuicio  de  la  autoridad  de  los  re- 
yes  (8). 

Aquellas  disposiciones  pontificias  que  eximen  á 
los  eclesiásticos  de  la  legítima  y  natural  sujeción 
que  deben  á  sus  reyes ,  y  que  trasladan  á  la  curia 
la  monarquía  absoluta  de  todos  los  reinos,  las  re- 
clamó á  una  voz  la  cristiandad  entera.  Ninguno  de 
los  príncipes  católicos  las  ha  admitido,  ni  tienen, 
según  los  principios  de  derecho ,  arbitrio  para  acep- 
tar semejantes  máximas,  contrarias  á  la  obligación 
precisa,  en  que  están  todos  los  soberanos  de  la  tier- 
ra, de  mantener  su  independencia  temporal,  y  de 
velar  sobre  la  conservación  de  sus  estados,  opo- 
niéndose á  los  atentados  con  que  la  curia  pre- 
tende apropiarse  sus  derechos  ó  los  de  sus  subdi- 
tos (9). 

Del  reino  de  Francia  es  dificultoso  reducir  á  nú- 
mero las  ordenanzas  y  los  edictos  que  se  han  pu- 
blicado para  establecer  sólidamente,  como  una  basa 
fundamental  de  la  monarquía,  las  preciosas  máxi- 


si  de  illis  infr'a  lempus  minime  satis  fecerint,  proferre  prsesumant; 
nisi  mora  in  exhibenda  satisfaclione,  vel  culpa,  seu  offensa  pra;- 
cesserit.  Innocent.  IV.  adductusa  D.  Covarrub.,  ubi  supra,  §  10. 

(7)  La  obra  del  Sr.  López  tiene  el  título  de  Historia  legal  de  la 
bula  llamada  de  la  Cena.  La  del  Sr.  Ledesma,  Alegación  en  de- 
fensa de  la  regalía  y  tribunales  del  reino  de  Navarra. 

(8)  Cevallos,  dict.  iract.  el  glos.  6,  num.  47,  ibi:  «Cum  de  jure 
divino  et  naturali  ad  reges  pertineat  dicta  cognitio  in  vim  defeu- 
sionis  naturalis,  non  potest  lex  pontiOcia  positiva  in  Mis  cognitio- 
nibus  impediendis  se  intromittere;  quia  esset  revocare  jus  divi- 
num,  et  naturalc,  et  tollere  subditorum  defensionem:  quod  deviat 
a  tramite  veritatis,  ut  late...  in  prologo  probatum  est. 

(9)  r.sta  doctrina  de  no  poder  abdicar  los  soberanos  sus  rega- 
lías, la  confirma  la  Santa  Sede  en  el  cap.  lntcllecto,DcJurejur, 


JUICIO  IMPARCIAL  SOBRE 
mas  de  que  el  Rey  no  conoce  superior  alguno  en  la 
tierra  en  lo  temporal ;  que  le  pertenecen  todos  loa 
derechos  de  regalía  durante  las  vacantes  de  las 
iglesias;  que  no  se  puede  hacer  junta  ni  asamblea 
alguna  en  el  reino  sin  su  permiso  ;  que  las  bulas 
del  Papa  no  se  deben  ejecutar  en  Francia  sin  letras 
patentes  en  que  se  les  conceda  el  pase  ;  que  los  va- 
sallos del  Rey  no  pueden  ser  citados  á  Roma  para 
ninguna  especie  de  juicio  peregrino ;  antes  cometer- 
se in  partibus  las  causas  legítimamente  apeladas,  y 
que  siempre  tienen  recursos  los  vasallos  á  su  sobe- 
rana protección  contra  las  vejaciones  ó  fuerza  de 
juicios  eclesiásticos,  por  via  de  apelación  como  de 
abuso ;  remedio  en  todo  parecido  á  los  nuestros  de 
fuerza  y  de  retención,  de  los  cuales  aun  los  ecle- 
siásticos mismos  se  han  valido  útilmente  en  Espa- 
ña y  Francia  para  conservar  sus  derechos. 

Es  grande  el  número  de  autos  acordados  y  de- 
cretos que  la  continua  vigilancia  de  los  parlamen- 
tos y  de  los  magistrados  reales  ha  expedido  pro- 
hibiendo todos  los  actos  que  pudiesen  influir  aun 
remotamente  en  la  eversión  de  estos  principios. 
Los  cuatro  tomos  de  las  Franquezas  de  la  iglesia 
galicana,  obra  de  todos  conocida,  y  que  lleva  á  la 
frente  el  magnífico  elogio  de  un  rey  tan  grande 
como  Luis  XIV,  no  se  compone  de  otra  cosa  que  de 
los  testimonios  de  la  inviolable  observancia  que  ha 
tenido  siempre  esta  legislación  en  aquel  reino.  Los 
genios  felices  de  los  hombres  grandes  de  aquella 
nación,  que  venera  el  mundo  literario ,  y  muchos 
de  ellos  revestidos  del  respetable  carácter  de  el 
episcopado,  en  obsequio  de  su  soberano  y  de  su 
patria,  han  empleado  sus  talentos  para  acreditar 
que  las  máximas  de  la  iglesia  galicana  se  reducen 
en  sustancia  á  mantener  en  vigor,  respecto  á  la 
corte  romana,  la  puntual  observancia  del  dere- 
cho natural  y  divino,  y  la  disciplina  universal- 
mente  aprobada  por  la  Iglesia  sin  novedades  arbi- 
trarias. 

En  España  no  es  menos  difícil  reducir  á  número 
las  leyes,  las  pragmáticas,  las  historias  y  los  escri- 
tores que  nos  afianzan  los  mismos  principios.  Bu 
colección  haria  una  obra  que,  con  el  título  de  de- 
rechos de  la  Iglesia  de  España ,  y  de  la  protección 
real  en  ella,  igualaría  y  se  hermanaría  con  los  vo- 
lúmenes de  la  de  las  Franquezas  de  la  iglesia  ga- 
licana; y  en  parte  se  reconoce  cotejando  las  obras 
de  Marca  y  Covarrubias. 

En  uno  y  otro  se  citan  las  constituciones  de  am- 
bos reinos,  y  se  carean  sus  máximas  fundamenta- 
les. Todo  esto,  puesto  en  orden,  aclararía  las  ideas 
de  muchos  que,  por  falta  de  lectura,  palpan  las  som- 
bras, y  obligan  á  consumir  el  tiempo  en  probar  co- 
sas notorias. 

En  cualquier  reino  que  se  rige  por  estas  leyes, 
que  no  reconoce  superior  en  lo  temporal ,  que  ejerce 
la  protección  de  los  cánones  y  que  tiene  constitu- 
ción fundamental,  no  se  han  podido  jamas  adini- 
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tir  las  máximas  establecidas  en  el  proceso  llama- 
do in  Cama  Domini,  sin  exponerle  á  un  trastorno 
universal  de  sus  regalías,  y  sin  abandonar  la  con- 
servación de  aquellos  preciosos  derechos  y  prero- 
gativas  que  la  misma  dignidad  real  exige  para  ha- 
respetar  de  los  eclesiásticos.  En  una  palabra, 
sería  lo  mismo  adoptar  tales  principios  que  dejar 
de  ser  rey,  y  quedar  impotente  para  mantener  el 
equilibrio  y  armonía  entre  los  eclesiásticos  y  secu- 
lares. 

Para  debilitar  el  poder  de  los  reyes,  sentaron  los 
regulares  de  la  Compañía  el  principio  de  que  los 
eclesiásticos  no  eran  propiamente  subditos  de  los 
reyes ;  adelantaron  en  6us  libros  muchas  opiniones 
para  debilitar  el  respeto  y  valor  de  las  leyes  civi- 
les, como  se  prueba  en  la  obra  del  padre  fray  Vi- 
cente Mas  ,  sin  detenerse  en  mayor  individualidad. 

Mas  como  la  obediencia  y  subordinación  á  las 
potestades  seculares  está  tan  clara  y  patente  en  el 
Evangelio  y  en  las  epístolas  de  san  Pedro  y  san 
Pablo  ,  han  tenido  valor  estos  regulares  do  des- 
preciar aun  las  apostólicas  doctrinas  muy  desde  los 
principios  que  se  fundó  esta  orden,  como  se  leo  en 
el  padre  Alonso  Salmerón,  uno  de  los  primeros 
fundadores  de  ella ,  y  que  con  tanto  esfuerzo  so 
opuso  en  el  concilio  á  la  autoridad  de  los  obispos, 
para  sostener  los  curiales  y  sus  prerrogativas.  En  fin, 
dice  abiertamente  que  san  Pedro  y  san  Pablo  adu- 
laron á  los  reyes  y  emperadores,  en  cuanto  asegu- 
ran la  obligación  en  conciencia  de  obedecer  á  los 
reyes  con  todos  los  fieles ,  sin  distinción  de  ecle- 
siásticos ó  seculares  (1). 

De  esta  doctrina  nueva  ha  resultado  la  máxima 
contraria  á  la  sujeción  debida  á  los  soberanos  y 
gobiernos  civiles,  substrayéndolos  estos  escritores 
de  la  Compañía  de  la  masa  general  de  la  nación,  y 
levantando  dentro  del  Estado  dos  monarquías,  una 
temporal  y  otra  espiritual,  sujetando  esta  última 
en  todo  y  por  todo  á  la  curia. 

De  aquí  han  ido  derivándose  las  adiciones  y  los 
procesos  in  Cena  Domini,  comentados  y  extendi- 
dos por  los  regulares  de  la  Compañía,  adulando  de 
este  modo  á  la  curia,  y  enervamlo  en  tulas  partes 
la  unidad  de  la  subordinación  civil  ¡\  1<>h  reyes,  do 
que  ha  resultado  un  trastorno  rasi  universal. 

Para  sostener  estas  doctrinas  en  la  práctica,  se 
esforzaron  los  regulares  do  la  Compafiia,  en  el 
pontificado  de  Paulo  V,  contra  la  república  de 
necia,  á  intentar  anular  las  leyes  civiles  que  esta 
señoría  había  establecido  en  1605  sobre  amortiza- 
ción ,  castigo  de  los  eclesiásticos  en  delitos  atroces 
por  los  magistrados  seculares,  y  prohibición  de 
nuevas  fundaciones  sin  asenso  previo  del  Senado 
En  el  pontificado  de  Urbano  YIJI  promovieron 
en  Portugal  los  mismos  regulares  de  la  Compañía 
igual  entredicho,  excitando  para  ello  al  colector 

(l)  Salmerón,  loco  adducto  supra,  pag.  162. 
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pontificio,  don  Alejandro  Castraeani,  arzobispo  do 
Neocastro,  el  cual  intontó,  prevalido  del  abaso  de 
las  censuras  in  Orna  Domini(l),  anular  la  ley  que 
prohibe  en  Portugal  adquirir  raicea  á  las  manos 

muertas.  ' 

Las  resultas  do  aquellas  controversias  del  colec- 
tor fueron  gobernadas  pm-  los  regulares  de  la  Com- 
pañía; estaban  fundadas  en  las  mismas  doctrinas, 
y  produjeron  la  sublevación  general  de  aquel 
estado. 

Mientras  los  reyes  y  sus  tribunales  reclamaron 
en  todos  tiempos  la  publicación  de  tales  censuras, 
como  turbativas  del  ejercicio  de  la  soberanía,  Betos 
regulares,  en  sus  libros  y  en  sus  manejos,  procu- 
raron en  todos  tiempos  sostener  tales  máximas  para 
mover  la  curia  romana  y  ocupar  á  los  soberanos 
con  estas  controversias,  sosteniéndose  ellos  á  be- 
neficio del  desorden  y  de  la  confusión. 

Bien  sabida  es  la  protección  que  en  la  curia  ro- 
mana logran  ahora  estos  regulares  con  el  ministe- 
rio pontificio.  De  la  irregularidad  de  las  cláusulas 
del  monitorio,  tomando  su  fundamento  y  apoyo  de 
las  llamadas  censuras  in  Ccena  Domini ,  fácilmente 
se  colige  la  nulidad  de  tales  rescriptos  como  el 
presente,  y  la  incompetencia  con  que  en  materias 
civiles,  á  que  están  sujetos  los  eclesiásticos,  áe  ha 
expedido  contra  la  corte  de  Parma. 

Por  fin ,  concluiremos  este  punto  con  la  observa- 
ción de  que  los  ruidosos  aumentos  que  hicieron  los 
papas  al  proceso  in  Ccena  Domini,  si  siguieron  su 
naturaleza,  no  podían  estimarse  por  censuras,  ni 
por  excomuniones;  porque  éstas,  según  su  primitivo 
origen,  se  ve  que  fué  una  mera  ceremonia  edifi- 
cad va  para  los  fieles,  y  exhortatoria  para  los  here- 
jes ,  como  advertidamente  previene  el  antiguo  ce- 
remonial romano,  con  estas  palabras  :  Et  hoc  totum 
fit  pro  utilitate  excommunicatorum ,  ut  videntes  se  a  tot 
bonis,  tantorum  dierum  excludifaciliüs  ad  reconcilia- 
tionis  gratiam  condescendant :  ad  diem  vero  festum 
respondetur,  quod  hoc  non  est  sententUe  jirolatio,  sed 
exclusionis  ostensio,  et  non  per  viamjudicialem,  sed 
ad  monitionem  et  correptionem  materialem ;  tenien- 
do presente  que  los  herejes  no  podían  ser  excomul- 
gados porestar  fuera  de  la  Iglesia  (2).  Y  si  para  con 

(i\  Siabra,  Deduc.  Cronol. ,  part.  i,  divis.  8,  num.  il  y  siguien- 
tes de  la  traducción  española. 

(2)  Czremoniule  fíomamtm,  editum  jussu  Gregorii  X,  apud  Joan- 
nem  Mabillonium,  Musxi  Italia,  tom.  u,  pag.  221,  á  num.  22. 


los  nuevos  capítulos  se  pretende  hallar  expedita  la 
excomunión  ,  también  se  pudiera  inferir  que  des- 
pués del  monitorio  de  Julio  III  habria  resultado  ol 
absurdo  de  quedar  reducida  la  Iglesia  al  estado  pon- 
tificio, y  todas  las  naciones  separadas  de  su  seno; 
porque  en  todas  hemos  visto  en  rigurosa  observan- 
cia la  costumbre  contraria  á  aquellos  capítulos, 
siendo  los  primeros  los  eclesiásticos  quienes  recur- 
ren á  la  protección  de  los  tribunales  reales  en  mu- 
chos asuntos. 

El  cardenal  Zabarcla  explicó  su  inutilidad  con 
una  comparación  muy  oportuna  y  perceptible.  Aun 
prescindiendo  de  los  capítulos  de  nulidad,  injus- 
ticia y  defecto  de  publicación  solemne  y  obliga- 
toria, no  alcanzaba  este  docto  purpurado  que  pu- 
diesen producir  su  efecto  unas  censuras  concebidas 
en  términos  confusos,  generales  é  indefinidos.  Se- 
mejantes excomuniones  indeterminadas  no  salen, 
en  su  concepto,  de  la  esfera  de  meras  advertencias, 
incapaces  de  ligar  ni  comprehender  aun  á  los  que 
se  conoce  que  ejercitan  los  actos  de  su  prohibición, 
mientras  no  se  les  declare  por  transgresores  en  la 
solemnidad  de  un  juicio  legítimo ;  porque  el  modo 
general  de  hablar  siempre  es  desestimable  en  to- 
das materias,  como  manifiesta  con  el  ejemplo  del 
sacerdote  que  por  la  expresión  general  de  que  los 
grandes  malhechores  deben  ser  castigados  con  el 
último  suplicio,  no  incurre  en  la  irregularidad  de 
que  nadie  le  excusaría,  si  la  contrajese  á  un  caso 
particular  (3). 

Pudiéramos  ilustrar  el  pensamiento  de  este  autor 
por  muchos  caminos  y  en  distintas  materias ,  pero 
estamos  en  que  son  bastantes  las  consideraciones 
anteriores  para  que  los  imparciales  juzguen  de  los 
fundamentos  en  que  descansan  las  censuras  y  con- 
minaciones del  monitorio  romano. 


(3)  Franciscus  Zabarella  Card.  Florent.,  De  Reformat.  Ecclesla, 
cap,  xvii  ,  De  Ccnsuris  Ecclesiaslicis  in  Art.  Concil.  Constanl.  Iler- 
manni  Vonderhardt,  edit.  Francofurt.,  1700,  tom.  i,  pag.  535,  ibi: 
Similia  dicimus  de  generali  modo  loquendi:  ut  dicendo  excomraa- 
nlcamus  omnes  sacrilegos,  omnes  impedientes  justitiam  ecclesias- 
ticam,  omnes  qui  talem  rem  subripuerant,  et  talis  modus  loquendi 
generalis,  et  confusus  non  ligat,  ut  videtur  gentes  ad  vitandnm 
illos,  quos  in  paitirulari  tales  cognoverunt  nisi  per  judicium  tales 
esse  nominatim  promulgentur...  Sicut  sacerdos  litieratus  potest 
dicere  quod  omnis  fur  sit  suspendendus,  nec  in  irregularitate  in- 
currit,  qua  innodaretur,  si  diceret  hic  fur  suspendí  debet,  aut  in- 
terimi. 


JUICIO  IMPARCIAL  SOBRE  EL  MONITORIO  DE  ROMA. 
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SECCIÓN    ÚLTIMA. 


Sobre  la  justa  resistencia  á  la  corte  de  Roma,  cuando  abusa  y  usurpa  al  Soberano  sus  regalías. 


Resta  únicamente,  para  terminar  nuestro  discur- 
so, la  averiguación  del  semblante  con  que  se  deben 
mirar  las  censuras  del  breve  romano.  No  es  dispu- 
table sin  delito,  que  las  constituciones  que  traen 
el  nombre  de  la  cabeza  de  la  Iglesia ,  como  quiera 
que  procedan ,  siempre  deben  mirarse  con  respeto. 
La  excomunión  injusta  y  nula  delante  de  Dios  y 
de  los  hombres  no  produce  efecto,  y  viene  á  traer 
mérito  al  que  se  le  fulmina,  bajo  el  terrible  sobres- 
crito de  la  mayor  de  las  penas  (1). 

La  diferencia  de  la  injusticia  de  las  censuras  es 
cosa  muy  diferente  de  la  nulidad.  En  este  último 
caso  ni  hay  obligación  á  la  observancia  de  los  cá- 
nones, que  prescriben  las  pinas  y  la  conducta  de 
los  excomulgados,  ni  á  procurar  su  absolución  (2). 

No  se  puede  quejar  el  juez  que  nula  6  inválida- 
mente determina,  de  que  no  se  le  obedezca,  porque 
su  precepto  es  ineficaz,  como  que  procedo  sin  au- 
toridad. 

La  observancia  y  la  reverencia  de  las  excomu- 
niones notoriamente  nulas  no  sería  un  acto  reli- 
gioso ;  porque,  como  escribe  al  propósito  el  piísimo 
Martin  de  Azpilcueta,  no  se  ha  de  dar  á  las  inváli- 
das censuras  la  estimación  que  se  debe  á  las  ver- 
daderas (3). 

Es  tan  manifiesta  la  injuria  que  se  baria  en  tra- 
tar de  excomulgado  al  que  se  le  ha  impuesto  nula- 
mente semejante  sentencia,  que  no  dejarían  de  pe- 
car gravemente  los  que  evitasen  su  compañía  y  su 
sociedad  en  todos  los  casos  que  le  pudiese  ser  de 
perjuicio.  Esta  conducta,  en  el  sentido  de  un  doc- 
tor, que  con  razón  sufre  la  nota  de  parcialismo  i  la 
jurisdicion  eclesiástica,  no  pudo  menos  de  apro- 
bar en  esta  parte  la  común  de  todos  los  canonis- 
tas (4). 

(1)  D.  Aug. ,  In  Psalm.  10-2.  Qui  justus  est,  el  Injusle  maledici- 
tur,  prtemium  illi  redditur. 

Ci)  D.  Covarrub.,  in  cap.  Alma  mater,  parí,  i,  §  7,  num.  7, 
veis,  i,  conclus.  Est  etcnim  et  universalis  Kcclcsue  institutio,  ut 
velit  excommunicatura  a  suo  judice  injusto  lamen,  id  cst,  absque 
ejus  culpa  interina  ligatum  esse,  ac  teneri  ante  absolutioncm,  ser- 
vare cañones  de  excommunicatis  statutos,  sub  pconis  ab  eisdera 
indictis:  quod  secus  cst,  ubi  excommunicatio  est  nulla,  ñeque 
enim  requiritur  absolulio  ab  eadera,  quia  excommunicatum  mini- 
mé  ligavit.  D.  Thoin.  in  i,  SentenL,  dist.  18,  qusest.  %  art.  i,  ad  l. 
D.  Navarr.,  in  cap.  Cum  contingat,  de  Rescripta,  reined.  3. 

(3)  Navar.,  dict.  cap.  Cum  contingat,  íemcd.  -2,  num.  23.  Quud 
vero  fecit  fuit  honorem,  censuris  veris  debitura,  falsis  non  defer- 
re,  et  honorem  lucis  angelo  debitum,  Satana;  in  cum  se  transfor- 
manti  negare,  et  Deuní  falsum  pro  vero  non  colere. 

(4)  Marta,  De  Jurisdicl. ,  part.  ni,  cap.  xv,  num.  o.  Immú  salis 
peccareut,  qui  sic  nulliter  excommunicatum  evitaren!,  quia  inju- 


Si  la  fuerza  y  la  violencia  se  emplean  en  hacer 
i<  tivaa  las  excomuniones  injustas  cuando  el  re- 
medio de  la  apelación  no  6ea  practicable  por  la  dis- 
tancia, porque  se  deniega  ó  porque  la  superioridad 
del  juez  no  la  permita,  cualquiera  tiene  recurso  al 
príncipe  soberano,  á  la  suplicación  y  retención;  re- 
medios introducidos  por  el  señor  Infante  duque  do 
Purina,  en  forma  específica  contra  el  monitorio. 

A  su  soberanía  toca  levantar  las  opresiones  que 
padezcan  sus  subditos,  y  detener  el  impulso  del 
brazo  que  se  las  imponga,  sea  de  la  condición  quo 
se  quiera  (5). 

Este  debe  ser  el  uso  de  las  censuras  en  el  orden 
civil,  cuando  se  consideran  nulas  y  notoriamente 
abusivas,  con  trastorno  de  la  quietud  debí  repú- 
blica y  entre  sus  particulares  ciudadanos.  X 
deberemos  decir  en  el  caso  presente,  i  n  que  la  vio- 
lencia de  una  censura  injusta  y  evid<  ateniente  nula 
por  todos  títulos  so  dirige  á  la  misma  soberanía, 
sin  otro  motivo  que  impedir  el  uso  de  sus  funcio- 
nes y  ejercicio?  ¿Habrá  quien  dude  que  un  prín- 
cipe cristiano  no  puede  consentir  la  declarada  usur- 
pacion  desús  regalías,  y  que  está  absolutamente 
obligado  á  su  defensa  y  á  resistir  la  violencia? 

En  cualquier  caso,  la  obediencia  al  monitorio  de 
la  curia  romana  sería  un  gravísimo  cargo  para  el 
Príncipe  deParma.  Su  respeto  á  la  Silla  Apostólica 
nunca  le  puede  llevar  al  extremo  de  abandonar  los 
derechos  del  cetro;  porque  no  es  posible  semejante 
condescendencia  sin  el  sacrificio  de  la  salud  públi- 
ca, dependiente  de  la  excepción  de  las  leyes  quo 
Roma  intenta  anular.  Los  vasallos  de  Parma  lian 
adquirido  derecho  irrevocable  con  la  aceptación  y 
ejecución. 

La  defensa  de  la  causa  pública,  6cgun  san  Juan 
ionio,  es  la  definición  más  exacta  del  cargo 
de  la  soberanía  y  del  cristianismo,  y  la  cosa  más 
altamente  encargada  á  cuantos  Dios  conGó  el  > 
raen  de  los  estados  (6). 

Nuestros  tiempos  son  ya  bastantemente  ilustra 
dos  para  que  se  dude  de  los  verdaderos  términos  de 

riam  illi  facerent  evitando  eum,  in  quibus  evitatio  csset  illi  prae- 
judicialis.  Caeteri  Canonista;,  in  cap.  Solet,  De  Stnt.  excommuni- 
cat.,  in  6. 

(5)  Van  Spen,  tract.  Historie,  de  Censurts,  cap.  vin,  §  i.  D.  Co- 
varrub., in  Proctitis,  cap.  xxxv,  num.  3.  I>.  Salpadn,  De  Regia  pro- 
tect.,  part.  i,  cap.  vi,  num.  19.  Cevallos,  De  Cognit.  per  viam  vio- 
lenlim,  qusest.  li. 

(61  D.  Joan.  Chrysost.,  homil.  25,  ad  priorem  EpUtolnm  adCo- 
nnth.  Ilaxesl  chrislianissimi  regula,  ha.c  iilius  exacta  deflnilio, 
bic  vértex  supra  omnia  eminens,  publica;  utilitati  consulere. 
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EL  CONDE  DE  FLOKIDABLANCA. 


la  autoridad  del  sucesor  de  san  Pedro.  Ya  no  puede 
pasar  de  los  Alpes  ni  de  los  mares ,  que  nos  separan 
de  Roma,  la  peligrosa  opinión  de  los  que  han  en- 
señado que  el  Papa  puede  privar  á  otros  de  su  so- 
beranía ,  y  mucho  menos  del  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones, que  es  en  sustancia  el  objeto  del  monitorio. 
Acabó,  desde  el  concilio  de  Constancia,  el  empeño 
de  los  curiales, que  dabaD  el  nombre  de  herejía^  la 
opinión  que,  fundada  en  las  reglas  divinas,  sos- 
tiene la  apelación  en  casos  do  esta  gravedad  (1). 

Pero  nunca  se  ha  dudado  entre  los  cristianos  que 
la  obediencia  debida  á  los  superiores  debe  ser  ra- 
cional y  discreta,  sin  que  llegue  á  pisar  la  línea  de 
la  injusticia.  Menos  se  deben  posponer,  con  pretex- 
to de  una  falsa  reverencia,  los  preceptos  divinos. 
Esta  ha  sido  una  máxima  de  todos  los  tiempos  y  de 
todos  los  siglos,  que  nos  han  enseñado  con  unifor- 
midad los  Santos  Padres  y  los  doctores  (2). 

Tampoco  se  ha  dudado  jamas  que  aquel  derecho 
que  dicta  la  naturaleza  á  todos  los  vivientes,  para 
ponerse  á  cubierto  de  las  violencias  (3),  se  extiende 
á  la  conservación  de  los  derechos  de  las  dignida- 
des y  de  la  autoridad  que  ácada  uno  le  ha  concedi- 
do su  puesto ,  cuando  una  mano  usurpadora  le  va  á 
despojar  de  ellos,  y  que  la  necesidad  de  repeler  la 
injuria  hace  lícitas  muchas  cosas  que  están  prohibi- 
das en  otros  términos  regulares  (4). 

Si  esto  es  así ,  sin  necesidad  de  otra  luz  que  la  de 
tan  FÓlidos  principios,  no  se  puede  desear  en  el 
Príncipe  de  Parma  que,  por  condescender  con  la 
curia  romana  en  sus  ideas  ambiciosas  contra  la  so- 
beranía, falte  al  precepto  de  san  Pablo  (5).  Ni  se 

(1)  Gorson,  De  Polest.  Eccles.,  consid.  12.  Sunt  qui  docent  po- 
tcstatem  papai  non  posse  limitan;  illura  posse  aliossuo  jure  pri- 
vare; ab  i  lio  appellari  non  posse,  nec  de  cjus  judicio  conquoii, 
ele  Fallor,  si  non  anle  celebralum  concilium  constantiense  tradt- 
tio  haec  apud  plurea  pravaluerit,  qui  doc'i  videntur,  nec  sunt,  ut 
contraiium  docere  bsereticum  eiisümaretur. 

(?)  H.  (;o\anub.,  in  repet.  cap.  Peccalum,  i  part.,  nura.  7.  Hinc 
sane  Ut,  ut  cum  scañdalo  minime  sit  obediendum  superiori,  et 
cliam  papae;  quoties  reciitudo  ralionis  dictat  potius  expediré, 
quod  non  obiemperetur,  quam  quod  scandalum  oriatur.  D.  Navarr., 
in  cap.  Sácenlos,  num.  130.  II.  Thum. ,  2 ,  2  ,  qua?st.  8  ,  art.  i.  U. 
Bernard.,  epist.  7.  Ex  his  crgo  liquido  apparet  mala  imperantibus 
non  essa  parendum,  pra;sert¡m  dura  pravis  obtemperans  imperiis, 
in  quo  lioinini  vicleris  obediens  Deo;  plañe  (qui  omne  quod  perpe- 
ram  agiiur  interdixit)  inobedientem  te  exhibeas.  Tolet.,  Instruo. 
Sacerd  ,  lib.  v,  cap.  m.  Sed  altende,  quod  non  sufficiat  obedientia 
tanium,  sed  dfbita  ;  quia  cura  afosque  causa  rationabili  aliquid 
prateipitur,  non  debemus  audire,  nec  Papa  pro  suo  libitu  excusat. 
Srlvest.,  in  Summ.,  verb.  Obedientia,  nura.  5.  Si  paps  mandalura 
sapial  peccalum  etiam  veníale;  itera  si  ex  obedientia  prasumere- 
tur  status  Krclesia-  perlurbandus  vehementer,  vel  aliud  malura, 
aut  scandalum  futurum,  etkini  si  prsciperetur  sub  pcena  excom- 
inunicationis  lata?  sententise  aliquid,  ex  cujus  executione  pra?su- 
mitur  scandalum  aniraarura,  vel  corporum  futurura  in  civitate; 
non  est  ei  obediendum. 

<3)  Cicer.,  Pro  iíihn.  (loe  et  ratio  doclis  et  necessitas  barbaris, 
et  mos  gentibus ,  et  feris  natura  ipsa  pracscripsit ;  ut  omnem  sem- 
per  vira  quacuraque  ope  possent  a  capite,  a  corpore,  a  vita  sua 
propulsarent. 

l4l  Séneca  ,  lib.  ív,  controver.  27.  Necessitas  enira  magnum  in- 
felicitaiis  patrocinium  est.  Beda,  relatas  in  cap.  ív,  De  fíegulis  jur. 
Late  Puffend.,  De  Jure  nal.  et  gent.,  lib.  n,  cap.  vi,  per  totum. 

(5)  D.  Paulus,  Ad  Colosens.  ullim.  Vide  ministerium  quod  acce- 
pisli  in  dominum.  ut  illud  impleas. 


le  puede  negar  el  derecho  de  su  defensa,  que  la  na- 
turaleza concede  á  cualquiera  contra  una  violenta 
invasión. 

No  obstante,  para  que  no  quede  escrúpulo  en  que 
estas  justas  y  necesarias  resistencias  á  los  decretos 
pontificios  excedentes  de  su  autoridad  están  auto- 
rizadas por  el  mismo  Dios,  y  son  el  recurso  de  la 
misma  Iglesia,  produciremos  el  testimonio  de  los 
varones  más  distinguidos  por  su  piedad,  por  su  sa- 
biduría, por  su  carácter  y  por  su  profesión. 

Al  propósito  de  los  preceptos  injustos  del  papa, 
Francisco  de  Victoria,  de  la  orden  de  predicadores, 
doctor  teólogo  y  catedrático  primario  de  la  univer- 
sidad de  Salamanca,  funda  que  no  sólo  es  lícito  des- 
obedecer tales  mandatos  á  todos  los  magistrados, 
sino  impedir  su  ejecución  con  las  armas  si  es  nece- 
sario; principalmente  mediando  la  pública  autori- 
dad del  Príncipe,  y  castigar  á  los  ejecutores  con  to- 
da reverencia  (6). 

Alfonso  Guerrero,  en  el  capítulo  ni  de  su  trata- 
do sobre  el  concilio  y  reformación  de  la  Iglesia, 
nos  asegura  que  sería  un  pecado  la  obediencia  á  los 
mandatos  del  Pontífice  inductivos  de  escándalo,  con 
estas  palabras  formales:  «Y  si  el  Papa,  habiendo 
necesidad,  como  al  presente  hay,  mandase  que  no 
se  congregase  el  concilio,  no  le  han  de  obedecer 
por  lo  ya  dicho ;  y  porque  el  Inocencio  dice,  en  el 
capítulo  Inquisitioni,  de  Sententia  excommunicatio- 
nis,  cuando  evidentemente  se  cree  que  del  man- 
damiento del  Papa  vendrán  males  y  daños ,  ó  cuan- 
do del  tal  mandamiento  se  escandalizase  la  Iglesia, 
no  le  han  de  obedescer,  y  pecan  los  que  le  obedes- 
cen;  y  mucho  se  ha  de  guardar  el  sumo  Pontífice 
de  no  dar  causa  que  la  Iglesia  se  escandalice,  como 
ya  es  dicho  y  como  se  dice  en  el  capítulo  xv,  y 
notaremos  que  Iglesia  se  dice  clérigos  y  legos.  Así 
está  escrito  en  el  capítulo  xvn,  en  el  primer  libro 
de  los  Reyes.)) 

Diego  Payva  de  Andrade,  varón  no  menos  doc- 
to y  piadoso,  defiende  que  no  sólo  es  lícita  la  re- 
sistencia á  los  mandatos  injustos  y  perniciosos  de 
la  curia  romana,  sino  que  en  contener  semejantes 
preceptos  escelerados  con  mano  fuerte,  y  despre- 
ciarlos con  ánimo  invicto,  no  se  lastima  á  la  obe- 
diencia que  se  le  debe,  ni  se  exime  el  que  lo  ejecu- 
ta de  la  sujeción  divina;  antes  no  hace  otra  cosa 
que  ejercitar  la  verdadera  obediencia,  anteponien- 
do la  voluntad  divina  á  la  humana  (7). 


(6)  Francisc.  Victoria,  relect.  i,  De  Potestat.  Pap.,  proposit.  21. 
Sequitur  corollarium,  quod  non  solúm  liceret  non  parere  manda- 
tis,  sed  etiam  facto  et  vi,  si  opus  csset,  resistere  illis,  et  impediré 
armis  execulionem  mandatorum  ,  et  máxime  intercedente  publica 
auctoritate  vel  principis,  et  coraprehendere,  et  puniré  executores 
mandatorum;  semper  tamen  servato  moderamine  inculpatae  tute- 
lse,  non  excludendo  reverentiam,  etc. 

(7)  Andrade,  in  Defensione  Trident.  fidei ,  lib.  i.  Non  inflcior, 
quod  si  aliquando  romanus  pontifex  ila  disipiat,  ut  qua)  injusta  et 
perniciosa  sint,  imperet,  audacter  sit  illius  voluntati  repugnandum, 
et  scelcrata  jussa  lorti  et  invicto  animo  contemnenda :  quod  tamen 


JUICIO  IMPARCIAL   SOBKE 

El  doctísimo  canciller  Juan  Gerson,  de  quien 
pudiéramos  producir  todas  sus  obras  en  justifica- 
ción de  la  legítima  resistencia  que  merece  un  pre- 
cepto de  la  corte  de  Roma  en  que  se  usurpa  la  au- 
toridad real,  generalmente  establece  que  no  es  des- 
precio de  la  potestad  de  las  llaves  ampararse  de  la 
potestad  secular  contra  las  excomuniones  injustas, 
que  no  se  pueden  llamar  derecbo,  sino  fuerza  y 
violencia,  en  uso  de  la  defensa  que  dicta  la  ley  de 
la  naturaleza  (1). 

Tomas  de  Vio,  cardenal  Cayetano,  libraba  en 
el  poder  de  los  príncipes  la  libertad  de  la  Iglesia 
de  los  abusos  de  la  curia  romana,  y  excita  la  obli- 
gación de  los  soberanos  á  promover  este  reme- 
dio (2). 

Juan  Parisiense  es  de  opinión  que  la  Iglesia  en- 
tera debe  oponerse  al  abuso  que  baga  el  Papa  de 
la  potestad  espiritual,  si  hay  peligro  de  la  repúbli- 
ca, y  el  mandato  induce  al  común  á  mala  opinión. 
Afirma  también  que  el  príncipe  que  emplease  su 
espada  en  cortar  esta  perjudicial  violencia  no  obra 
contra  el  Papa,  sino  contra  un  enemigo  suyo  y  de 
la  república  (3). 

El  cardenal  Jacobacio  celebra  la  doctrina  de 
Baldo  en  el  capítulo  Olim  x,  De  Rescriptis,  el  cual 
sostiene  que  cuando  se  trata  del  peligro  del  mundo, 
si  el  Papa  no  cede  á  la  razón,  se  le  puede  reducir  á 
entrar  en  ella  con  las  armas  (4). 

Loj3  ejemplos  de  los  santos  que  con  cristiana  li- 
bertad se  han  opuesto  descubiertamente  á  los  man- 
datos de  los  papas,  serían  la  mejor  prueba,  si  se 
necesitase,  de  que  la  obediencia  y  el  respeto  que 

non  est  obedientiam  abjicere,  aut  ex  amplissima,  atque  divina  dic- 
tione  eximcre,  sed  humana!  voluntali  divinara  anteferre,  ct  verana 
obedientia?  rationera  tencre. 

(1)  Hesolul.  área  materiam  excommunicat., considerat.  10,  tom.  ii, 
cdlum.i-23.  Contemptus  clavium  non  semper  invenitur  apud  ¡líos, 
qui  nedum  non  obediunt  senlentüs  excummunicationum  promulga- 
tarum  per  pontiiiees,  vel  suos;  sed  etiam  non  est  judicandus  adver- 
sas illos ,  qui  per  potestatem  ssecularem  adversus  tales  senlentias 
tueri  se  procurant.  Lex  enim  natuialis  dictai,  ut  vis  vi  repelli  pos- 
Bit :  constat  autem,  quod  tales  excommunicationes  non  debent  di- 
ci  jus,  sed  vis  et  violentia. 

(2)  Trac,  i,  Be  Auctor.  Pap.  el  concil.,  cap.  xxvn.  Multa:  quoque 
sunt  vise,  quibus  absque  rebellione  principes  mundi,  ct  prelati  Ec- 
clesise,  si  vellent  uti,  resistentiam,  impedimentumque  abusus  po- 
testatis  afferrent:  sed  quoniam  principes  et  pi  ant.nisí 
quasi  somniando,  cur  conqueruntur,  quod  non  potest  deponi?  <^ur 

opponunt,  quod  potestas  data  est  it  aedifleati oí,  1 1  non  in  des- 

truclionem;  sbusus  namque  potestatem  ejus,  qui  destruit,  obviam 
eant  congiuis  remediis,  non  obediendo  in  malis,  non  adulando, 
non  tacendo,  argüendo,  et  advocando  ¡Ilustres  ad  increpandum. 

(3)  DePoteslat.  Regal.  et  Papal.,  cap.  u.  Si  periculum  rei 

ese  sit  in  mora,  quia  scilicet  trahitur  populus  ad  malam  opinio- 
nem,  et  est  periculum  de  rebellione ,  et  papa  commoveat  populura 
indebité  per  abusum  gladii  spiritualis;  ubi  etiam  non  speratur 
quod  desistat  aliter ;  puto  quod  in  hoc  casu  Ecclesia  contra  papara 
debet  moveri,  et  in  ipsura  agere:  princeps  ven  \iolentiam  gladii 
papse  potest  repeliere  per  gladium  suum  cura  moderamine;  ñeque 
in  hoc  ageret  contra  papam,  sed  contra  hostem  suum,  et  hosiem 
reipublicse...  Hoc  enim  agere  non  est  contra  Ecclesiam  agere,  sed 
pro  Ecclesia. 

(4)  Lib.  vm,  De  Concil.,  art.  ni.  Laudat  Baldum  dicentem,  quod 
si  papa  non  vult  uti  rationibus,  ubi  tractatur  de  periculo  mundi, 
debet  compesci  armis:  adduct.  a  Febron.,  cap.  íx,  §  9,  num.3. 
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se  debe  á  la  Santa  Sede  no  llevan  tan  allá  su  obli- 
gación. Notoria  es  al  mundo  la  oposición  que  hizo 
san  Cipriano  al  decreto  del  papa  Estéfano,y  en  que 
siempre  permaneció  constante.  Lejos  de  babersido 
notado  por  ella  de  desobediente  ni  de  cismático,  le 
elogia  san  Agustín  de  quo  pudo  conciliar  la  co- 
munión con  la  Santa  Sede  y  su  resistencia  al  papa 
Esteban  (5).  A  san  Bernardo  no  le  detuvo  su  res- 
peto para  decir  con  franqueza  á  Eugenio  III  los 
abusos  que  notaba ,  y  que  toda  la  plenitud  de  su 
potestad  consistía  en  la  edificación. 

Este  aviso  le  repitió  un  gran  prelado  de  la  In- 
glaterra católica  al  papa  Inocencio  IV,  excusándose 
á  obedecer  un  precepto  nocivo;  y  aunque  esta  con- 
ducta irritó  al  Papa ,  fué  aprobada  en  una  junta  de 
cardenales,  los  cuales  confesaron  que  este  prelado 
resistente  era  santísimo  y  conocido  por  su  celo,  por 
sus  virtudes  y  por  su  Babiduría;  de  modo  que  no 
prevalecería  su  coim  á  las  verdades  do  su 

carta  (6).  A  este  modo  pudiéramos  referir  una  lar- 
ga serie  de  hechos ,  que  nos  ofrece  la  historia,  de 
prelados  celosos  que  á  rostro  firme  se  han  negado 
al  obedecimiento  de  los  mandatos  exorbitantes,  ex- 
pedidos á  nombre  del  Papa,  y  en  que  siempre  me- 
dia obrepción,  por  la  presunta  equidad  del  sucesor 
de  san  Pedro,  cuando  está  bien  informado. 

Para  el  caso  en  cuestión  basta,  por  todos  cuan- 
tos pueden  citarse,  el  ei  er  de  don  fray 
Melchor  Cano,  obispo  di  <  lañarías,  en  'pie,  entre  otros 
capítulos  propios  de  su  sabia  penetración  y  de  su 
amor  á  la  justicia  y  al  bien  público,  respondió  ala 
consulta  que  le  hizo  el  señor  rey  don  Felipe  II,  en 
ocasión  de  la  vacante  del  reino  de  Portugal,  <pio 
se  podia  resistir  con  las  armas  al  intento  del  Papa, 
que  pretendía  disponer  de  la  suerte  do  aquel  reino, 
por  no  tener  autoridad  alguna  en  las  cosas  tempo- 
rales. Basta  este  testimonio,  puesto  que,  ademas 
de  la  opinión  extrínseca  de  este  gran  hombre,  su 
dictamen  fué  aprobado  umversalmente  por  el  cle- 
ro de  España,  de  cuya  clase  se  consultaron  los  va- 
rones más  doctos  sobre  esta  materia  (7). 

El  desprecio  voluntario  y  afectado  contra  el  buen 
uso  de  la  potestad  de  las  llaves  y  de  la  Silla 
tólica   es  verdaderamente  culpable  é  indigno  de 
la  imaginación  de  todo  buen  católico.  Quiere  decir, 
si  es  i  á  un  precepto  acordado  y  confor- 

mo ;i  las  lcyi  s  de  la  "jnda  de  su 

una  potestad.  Pero  si  por  una  ciega  y  mal  en- 
tendida reverencia  se  huí  a  sen- 
tencias  erróneas  y  destructivas  de  la  soberanía,  que 
por  la  humana  condición  pueden  publicarse  á  nom- 
bre de  los  papas,  ó  por  mejor  decir,  sugerir  6us  cu- 


lo) Fleuri,  Ilislor.  Ecclesiam.,  lib.  vu,  Don 

(6)  Late  Matheus  Paris,  in  Hitlor.  Angl.,  ad  aun.  IÍ53,  pag.  SS2 
et  oS3. 

(7  Cabrera,  Historia  de  Felipe  II,  lib.  n,  cap.  vi,  xxi,  xxn,  y  en 
otros  muchos  parajes.  Herrera,  en  la  Historia  del  mismo  monarca, 
lib.  ir,  cap.  xx. 
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rinles,  lo  sería  fácil  poner  en  servidumbre  y  - 
ritud ,  espiritual  y  temporalmente,  á  todo  el  orbe 
cristiano. 

El  respeto  y  la  sumisión  á  la  cabeza  de  la  Igle- 
sia Bolamente  exige  en  estos  casos  que  antes  de  lle- 
gar al  080  de  los  medios  de  defensa,  de  que  están 
autorizados  los  reyes,  por  derecho  natural  y  divino, 
para  conservar  sus  regalías,  representen  al  Papa  en 
persona,  con  viveza  y  con  modestia,  los  inconve- 
nientes que  impiden  el  efecto  y  cumplimiento  de  sus 
rescriptos.  Estos  oficios  siempre  se  deben  esperar 
fructuosos  con  el  sucesor  de  san  Pedro,  que  ba su- 
cedido en  el  gobierno  pacífico  que  Jesucristo  insti- 
tuyó. Mas  si,  á  pesar  de  esta  esperanza,  por  un  efec- 
to de  la  prevención  que  ocupa  el  espíritu  de  la  cu- 
ria ó  de  su  ministerio,  insiste  el  Papa  en  llevar  ade- 
lante la  perturbación  del  imperio  que  Dios  ha  dado 
á  los  soberanos,  entonces  no  podrán  dejar,  sin  fal- 
tar á  su  obligación,  de  emplear  sus  armas  y  su  po- 
der en  reprimir  la  invasión ,  suplicando  y  retenien- 
do el  mandato  pontificio. 

En  las  diferencias  que  tuvo  la  república  de  Ve- 
necia  con  el  pontífice  Paulo  V,  tenemos  la  fórmula 
de  este  género  de  resistencia  tuitiva.  Aquel  senado, 
á  quien  le  iba  á  despojar  del  ejercicio  de  la  sobe- 
beranía  un  monitorio  muy  parecido  al  que  se  ha 
despachado  por  la  curia  contra  la  corte  de  Parma, 
hizo  al  Papa  las  más  serias  y  vivas  representacio- 
nes para  obtener  la  revocación.  Luego  que  las  ad- 
virtió destituidas  de  efecto  por  las  influencias  de 
los  jesuítas,  se  justificó  delante  del  mundo,  dando 
á  conocer  su  derecho  y  su  conducta  en  las  razones 
que  se  pueden  ver  en  la  noticia  que  de  esta  contro- 
versia da  el  Canciller  de  Thou  (1). 

El  emperador  Josef  I  casi  siguió  los  mismos  pa- 
sos. Las  tropas  de  este  príncipe  ocuparon  en  1708 
los  estados  de  Parma  y  Plasencia,  á  que  se  juzga- 
ba con  derecho  Clemente  XI;  solicitó  la  evacua- 
ción ,  y  por  no  haberla  conseguido  el  Marqués  de 
Prié ,  llegó  á  punto  de  echar  mano  de  las  censuras 
contra  el  conquistador,  amenazándole  con  un  mo- 
nitorio ,  que  le  declararía  incurso  en  esta  gravísima 
pena,  si  no  dejaba  libres  aquellos  estados. 

Este  breve  tuvo  todos  los  efectos  contrarios  de 
los  que  el  Papa  se  pudo  proponer.  El  Emperador, 
en  26  de  Junio  de  1708,  declaró  la  nulidad  de  la 
excomunión  con  que  se  le  amenazaba,  por  recaer 
en  materia  temporal ;  añadiendo  la  cláusula  nota- 
ble de  quo,  siendo  las  censuras,  según  los  Santos 
Padres  y  los  concilios,  temibles,  no  solamente  álos 
que  se  imponen  ,  sino  .i  los  que  las  fulminan,  remi- 
tía al  juicio  de  Dios  en  quién  deberían  tener  efecto 
las  de  esto  monitorio  (2). 


(1)  Tuano,  Histor.,  tom.  v,  lib.  cxxxvii,  pag.  1554  et  seq. 

(2)  Clausula  notabais  rescripti  Imperatoris  Joseph  I.  E  come  se- 
lon  la  pense  des  Saintes  Peres,  des  conciles,  les  censures  sont  sou- 
vent  redoulables  non  pas  a  reux  a  quelles  sont  inflígeos,  mais  a 
ceux  qui  les  infligent,  nous  rcmetons  a  l'esiiuie  et  aux  jugements 


Esta  ha  sido  la  práctica  de  aquellos  príncipes 
grandes,  que  pueden  ser  el  modelo  de  los  reyes  jus- 
tos. San  Luis ,  rey  de  Francia,  en  medio  de  las  ful- 
minaciones de  los  entredichos,  sostuvo  constante- 
mente la  exacción  de  tributos,  en  que  comprendió 
á  los  eclesiásticos,  y  prohibió  varios  abusos  que  en 
su  reino  cometia  Roma.  Ninguno  habrá,  por  apa- 
sionado que  sea  á  la  curia,  que  note  de  menos  res- 
petuoso á  la  Silla  Apostólica  á  este  santo  rey,  quo 
por  el  celo  de  la  religión  dio  las  últimas  pruebas, 
sacrificando  su  estado  y  vida  á  su  aumento  (3). 

Su  firmeza  llenó  de  confusiones  á  la  curia  de  Ro- 
ma sobre  el  abuso  délas  censuras,  acordándola  que 
éstas  no  se  podian  extender  á  privar  á  los  reyes  de 
los  estados  quetenian  de  mano  de  Dios,  ni  las  mi- 
raba con  aprecio  sino  cuando  se  imponían  por  la 
terquedad  de  mantener  un  error  conocido  en  la  fe, 
con  la  admirable  y  santísima  respuesta  que  dio  ala 
instancia  que  le  hacían  los  legados  del  Papa  para 
que  invadiese  los  dominios  del  Emperador,  á  quien 
suponían  depuesto  y  privado  de  ellos  por  efecto  de 
la  excomunión  que  Roma  le  habia  declarado  (4). 

Ninguno  ha  capitulado  al  señor  emperador  Car- 
los V  de  desobediente  á  la  Iglesia  por  haber  pre- 
cisado á  Clemente  VII  (5)  á  entrar  en  la  razón  y 
apartarse  de  las  correspondencias  con  los  enemigos 
de  su  gloria  y  de  la  monarquía,  ni  por  haber  he- 
cho restituir  el  concilio  de  Trento,  á  pesar  de  los 
mandatos  de  Paulo  III,  que  mal  á  propósito  le  ha- 
bia transferido  á  Bolonia. 

El  señor  Felipe  II  nos  dejó  muchos  y  muy  dig- 
nos ejemplares  acerca  de  la  constancia  con  que  se 
debe  mantener  la  dignidad  real,  con  motivo  de  la 
sucesión  en  el  reino  de  Portugal,  de  que  el  Papa 
quería  disponer  y  ser  arbitro  supremo.  Aseguróse  el 
Rey  con  dictamen  de  hombres  sabios  y  piadosos, 
que  convinieron  uniformes  en  que  el  Papa  no  tenía 
potestad  alguna  en  los  asuntos  temporales;  impi- 
dió la  correspondencia  con  la  curia,  mandó  detener 


de  Dieu,  etc.  Habctur  idiomat.  f.allican.  apud  Rousset,  Interels 
presens  des  puisavls  de  l'Europe,  cliap.  i,  §  13. 

(3)  Histoir.  deS.  Louis,  par  Mons.  le  Chaise,  tom.  ni,  pag.  172, 
edit.  1G6S. 

(4)  Quo  spiritu,  vel  ausu  temerario,  papa  tantum  principem, 
quo  non  est  major,  imo  nec  par  inter  christianos,  non  convictum, 
nec  confessum  de  objectis  sibi  criminibus  exlui'redavit,  et  ápice 
¡mperiali  pnecitavit?...  Quid  ad  romanos  de  prodiga  sanguinis 
nostri  effusione,  dummodo  sua;  ir»  satisfaccremus?  Si  eum  per 
Nos,  et  alios  deviccrit  omnes  principes  mundi,  conculcabit  sumens 
cornua  jactantiae.  Quoniara  ipsum  Frideiicum  magnutu  imperato- 
rem  contriverit,  sed  ne  in  vacuuin  pápale  mandatum  videamur 
suscepisse,  licet  magnis  constet  hoc  ob  odium  imperatoris,  quam 
nostri  dilectionem  ab  Ecclcsia  romana  derivasse,  mittemus  nun- 
cios prudentes  ex  nobis  ad  imperatorem,  qui  quomodo  de  Cde 
catliolica  sentiat  diligenlcr  inquirant,  nos  super  hoc  certilicatu- 
ros,  et  si  nil  nisi  sanum  iuvenerint,  cur  infestandus  est?  Sin  au- 
tem  et  ipsum,  imo  ipsum  papam,  si  raalé  de  Deo  senserit,  vel  quem- 
libet  mortalium  usque  ad  interneclionempersequemur.  Ex  Historia 
Anglicr  Math.  de  Paris ,  adducitur,  tom.  i.  Preuves  des  libertes  de 
l'Eglise  Callicane,  cap.  iv,  num.  4. 

(5)  El  Manifiesto  de  Carlos  V,  y  su  Apelación,  al  Concilio,  van 
en  el  Apéndice  á  continuación  del  Breve  Pontificio. 


JUICIO  IMPARCIAL  SOBRE 
y  embargar  las  rentas  que  poseía  en  España  en- 
tonces la  cámara  apostólica;  suplicó  como  nulas, 
injustas  y  sin  fundamento,  de  las  censuras  que  ful- 
minase Paulo  IV,  y  mandó  que  no  se  observasen 
ni  obedeciesen  sus  breves  ni  monitorios;  y  última- 
mente, autorizado  del  natural  derecho  de  la  defen- 
sa, declaró  la  guerra  á  aquella  corte. 

Lejos  de  haberse  murmurado  las  acciones  de  este 
gran  monarca  de  inobedientes  á  la  Silla  Apostóli- 
ca, han  servido  gloriosamente  á  su  elogio,  como 
prueba  don  Diego  Valdés  (1),  dándonos  á  conocer 
un  monarca  fino,  enamorado  de  la  justicia,  é  inflexi- 
ble en  el  empeño  de  mantener  ilesas  las  reales  pre- 
rogativas  de  que  le  adornó  el  Todopoderoso ;  vir- 
tudes que  le  han  adquirido  el  título  de  Justiciero  y 
Prudente  entre  las  naciones,  que  son  las  legítimas 
dispensadoras  de  los  epitectos  que  ennoblecen  los 
reyes,  y  dan  á  conocer  sus  más  ilustres  virtudes. 

No  se  detuvo  el  señor  Felipe  IV  en  la  reverencia 
debida  al  sucesor  de  san  Pedro,  para  hacer  decir  á 
Urbano  VIII,  por  su  ministro  extraordinario,  don 
Juan  Chumacero,  que  si  su  Santidad  reconocía  al 
Duque  de  Braganza  por  rey  de  Portugal ,  se  vería 
obligado,  por  su  conciencia  y  honor,  á  declarar  á 
su  Beatitud  por  enemigo  del  Estado,  á  prohibir  el 
comercio  en  su  corte,  y  á  secuestrar  las  rentas  que 
gozase  en  el  reino ,  porque  sabía  muy  bien  que  el 
respeto  filial  á  la  Iglesia  no  impide  la  conservación 
de  los  derechos  de  la  majestad,  y  que  la  obedien- 
cia á  la  Santa  Sede  se  ha  de  ejercitar  en  actos  que 
sean  propios  de  su  conocimiento  espiritual. 

En  las  ruidosas  diferencias  que  tuvo  el  señor  don 
Felipe  V  con  la  corte  de  Roma  sobre  haberse  ne- 
gado á  la  expedición  de  las  bulas  al  cardenal  Al- 
beroni,  que  había  sido  presentado  al  arzobispado 
de  Sevilla  por  su  majestad,  siguió  este  grande  y 
piadoso  monarca  fielmente  el  ejemplar  de  sus  au- 
gustos predecesores,  se  mandó  á  todos  los  españo- 
les que  dejasen  la  corte  de  Roma,  se  recogió  el  bre- 
ve que  publicó  la  curia,  procurando  justificar  su 
repugnancia  á  la  expedición  de  las  bulas,  á  instan- 
cia del  fiscal  de  su  majestad,  conforme  á  nuestro 

(1)  Valdés,  De  Dignitat.  fíegum  lltspaniv,  cap.  xxn,  num.  41. 
Nam  illa  bella  potius  laudi  tribuenda  sunt,  Pliilippo  Magno  cum 
enim  de  imperio  agerel  Paulus  IV  non  de  religione,  el  a  IMiilippo 
vellet  auferre  regnum  neapolitanum  jure  proprio,  et  hereditario 
quaesitum,  ac  suscitaret  Eiirieum  Secundum  regem  ('.alia1  ad  eam 
rem  cum  Pliilippus  in  re  temporali  jus  suum  tueri  devinctuses- 
set,  nec  pati  spolium  deberet  solum  exercitum,  ad  tuendum  reg- 
num,  et  vim  vi  repellendam  paratum  habuit,  et  cum  posse  dux  Al- 
banus  imperator  summus  exercitus  Romaní  invadere,  capereque  ¡ 
pontiGcem  jussum  Philippi  sequutus  ab  hac  pugna  exercitum  con- 
linuit,  personaque  pontificia  suiunia  cum  observantia  colitur,  et 
majestas  dignitatis  solio  defenditur. 
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derecho,  y  se  hizo  salir  de  estos  reinos  al  nuncio 
del  Papa,  sin  que  haya  habido  quien  capitule  estas 
providencias  de  violentas,  ni  se  haya  negado  á  re- 
conocer que  las  dicta  el  derecho  divino  y  natural,    ' 
para  resistir  una  fuerza  con  otra. 

A  estos  ejemplares,  ademas  de  los  que  se  han 
tocado  en  el  cuerpo  de  este  juicio  imparcial,  sepa* 
dieran  agregar  otros  infinitos,  en  que  la  curia  do 
Roma  ha  puesto  á  los  monarcas  españoles,  primeros 
hijos  de  la  Iglesia,  en  la  precisión  de  emplear  la 
espada  que  Dios  ha  puesto  en  su  brazo  poderoso,  en 
defensa  de  sus  regalías  y  propulsacion  de  sus  in- 
jurias, cuando  no  han  bastado  la  justicia  y  la  ra' 
zon  por  sí  solas  á  hacer  desistir  á  los  curiales  de 
empeños  osados,  que  ponen  á  la  Iglesia  en  tribula- 
ción, y  que  se  apoyan  en  opiniones  falsas  en  su 
raíz,  que  proscribe  el  mismo  orden  de  las  cosas. 

No  obstante  que  el  monitorio  de  Panna  es  de  la 
clase  que  por  todos  caminos  se  ha  manifestad", 
peranios,  por  la  misma  razón,  que  la  curia  de  Roma 
llegue  á  conocer  la  flaqueza  de  su  elación,  y  que 
no  precise  á  los  soberanos,  heridos  en  lo  más  pre- 
cioso de  su  carácter,  á  continuar  en  el  uso  de  su 
legítima  ó  inculpable  defensa.  No  dudamos  que 
mejore  sus  juicios  de  un  modo  que  el  público  que- 
de edificado,  y  que  las  virtuosas  picudas  de  Cle- 
mente XIII,  libre  de  las  impresiones  que  le  cercan, 
hagan  calmar  el  ruido  y  escándalo  que  han  'alisa- 
do sus  letras  de  30  de  Enero,  nada  propias  á  edificar. 

¿Qué  acción  más  digna  del  oficio  paternal  del 
santo  Padre,  que  la  revocación  de  un  breve  que  ha- 
ce el  escándalo  de  los  fieles,  ni  de  más  ínteres  á  la 
Iglesia  que  rige?  Nada,  pues,  deberemos  celebrar 
tanto  los  que  nos  preciamos  de  verdaderos  hijos  de 
la  Iglesia.  Debemos  todos  encaminar  nuestros  vo- 
tos al  cielo  para  que  inspire  al  santo  Padre  tan 
necesarios  y  justos  medios  de  indemnizar  á  la  cor- 
te real  de  Panna  de  los  agravios  causados  por  al- 
gunos de  los  curiales,  para  que  nuestra  filial  reve- 
rencia no  tenga  ocasión  de  repetir  aquel  justo  v 
memorable  aviso  de  Carlos  el  Calvo,  rey  de  Fran- 
cia, á  uno  de  sus  predecesores  :  Nolite  ex  vestro  no- 
mine excommunicationum  intentationes  contra  saervh- 
rum  Scripturarum  tramiten* ,  prcedicationemqttt  ma- 
jorum .  ac  eacrarum  legwn,  $anctorumqiM  canonum 
constitutionea ,  nobia  de  certero  $cribi,  ayueqt* 
tinctu  .  /»  rmitU  re  <pn  camur,  quia  scitis,  et  scimus  to- 
tumesne  irritum  quidquid  ab  illorumfuerit  conttitu- 
tione  diversum  (2). 


(2)  Epist.  Carol.  f.alvi  Galüee  fíegh  ad  Joannem  VIH,  T""  cst 
47  inter  Hincmerianas  Collecl.  Sirmond. 
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AL  JUICIO   IMPARCIAL   SOBRE   EL   MONITORIO   DE   ROMA, 

PUBLICADO  CONTRA  LAS  REGALÍAS  DE  PARMA. 


ADVERTENCIA. 

Fué  muy  célebre  la  controversia  de  Carlos  I ,  rey  Católico  de  España  y  de  las  Indias ,  empera- 
dor de  Alemania,  con  Clemente  Vil  (Julio  de  Médicis) ,  en  el  año  1526. 

En  ella  se  escribió  de  parte  á  parte;  y  su  majestad  Católica  é  imperial,  viendo  la  dureza  de  los 
curiales,  hizo  publicar  su  Manifiesto,  en  que  se  lee  la  Apelación  al  futuro  concilio  contra  los  agra- 
vios que  á  la  sazón  experimentaba  la  autoridad  real  de  parle  de  los  romanos. 

Los  recursos  protectivos  son  más  útiles  que  estas  apelaciones,  como  se  ve  en  la  epístola  de  Ata- 
larico  (1)  y  en  nuestro  concilio  XIII  Toledano,  que  es  concordante  (2).  Los  curiales,  por  desarmar 
á  los  reyes,  intentaron  impedir  uno  y  otro  con  el  proceso  anual  in  Coena,  suplicado  y  no  admitido 
en  los  estados  católicos. 

Léese  también  la  exhortación  de  Carlos  V  al  colegio  de  cardenales  sobre  la  convocación  de  con- 
cilio; y  en  todo  se  reconoce  que  nuestros  mayores,  sin  faltar  á  la  reverencia  de  la  Santa  Sede,  no 
han  cedido  á  otras  naciones  en  conservar  ilesa  la  independencia  temporal  de  esta  corona. 

Los  ducados  de  Parma  y  Plasencia  fueron  igualmente  entonces  pábulo  á  la  casa  de  Médicis  y  á 
los  aliados  que  reunió,  para  atraer  discordias,  que  la  magnanimidad  de  Carlos  I  terminó,  con  glo- 
ria de  su  nombre. 

Son  rarísimos  los  ejemplares  impresos  de  estos  Manifiestos,  y  por  eso  nos  ha  parecido  reimpri- 
mirles á  la  letra ,  en  la  misma  lengua  latina  en  que  están,  pues  apenas  pueden  interesar  á  los  que 
no  la  entiendan. 

El  Parecer  del  obispo  don  frey  Melchor  Cano,  impreso  en  1756,  por  disposición  del  señor  Car- 
denal de  Molina,  es  bastante  instructivo,  y  califica  el  derecho  de  los  soberanos  para  propulsar 
los  agravios  de  la  curia  por  vias  de  hecho,  si  las  reverentes  instancias  no  surten  el  debido  efecto. 
El  Fundador  divino  de  la  Iglesia  no  estableció  espíritu  de  dominación  ó  monarquía  en  ella ,  ni 
puso  la  potestad  de  las  llaves  en  los  apóstoles  y  sus  sucesores  para  turbar  á  los  reyes  en  el  acto 
de  la  gobernación  de  sus  pueblos,  ni  para  derogar  sus  leyes,  ni  menos  para  autorizar  á  sus  vasa- 
llos á  que  las  desprecien ,  desatándoles  el  indisoluble  vínculo  de  fidelidad.  Oraciones,  exhorta- 
ciones reverentes  y  ruegos  es  cuanto  pueden  emplear  los  prelados  de  la  Iglesia  de  todas  jerar- 
quías; lo  demás  es  exceso  intolerable  y  revoltoso. 

En  tiempo  de  Clemente  VIII,  y  en  el  año  de  1569,  se  suscitaron  en  Milán,  por  el  cardenal  Fe- 
derico Borromeo,  apoyado  de  la  curia,  puntos  de  jurisdicion  é  inmunidad,  que  fueron  defen- 
didos por  el  gobernador,  condestable  de  Castilla ,  don  Juan  Fernandez  de  Velasco,  con  mucho  vi- 
gor. Felipe  II,  acostumbrado  á  combatir  victoriosamente  las  máximas  de  los  curiales,  imitó  á  su 


(i)  Trae  esta  epístola  Baronio,  en  los  Anales  al  año  327,  to- 
mo vn,  sacada  de  Aurelio  Casiodoro,  libro  vm,  capitulo  xiv,  cuyo 
tenor  es  muy  notable  por  el  peso  de  razón  que  contiene  y  la  prác- 
tica del  tiempo,  que  demuestra  el  recurso  á  la  autoridad  real 
cuando  ensordece  la  curia  romana  á  lo  justo. 

«Considerantes  apostólica?  sedis  honorem,  et  consulentes  desi- 
deriissupplicantium,  prsesenti  auctoritate  moderato  ordine  defini- 
mus,  ut  si  quispiam  ad  Romanum  clerum  aliquem  pertinentem  in 
aliqua  causa  probabili  crediderit  actione  pulsandum,  ad  Beatissi- 


mi  Papa)  judicium  prius  conveniat  audiendus,  aut  ipse  inter  utros- 
que  mora?  suse  Sanctitatis  agnoscat,  aut  causam  deleget  sequitatis 
studio  termlnandam ;  ct  si  forte ,  quod  credi  nefas  est ,  desiderium 
fuerit  petitori  occlusum,  tune  ad  sabularia  fora  jurgaturus  aecur- 
rat,  quando  suas  petitiones  probaverit  a  supradictac  Sedis  Prse- 
sule  fuisse  contemptas.» 

(2)  Conc.  XIII  Toldan.,  can.  12,  et  in  codd.  mss.  13.  Es  muy  no- 
table este  paralelo  á  quien  reflexione  con  atención  ambas  dispo- 
siciones, que  no  son  únicas. 
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augusto  padre  en  la  firmeza  de  conservar  ileso  el  decoro  y  derechos  de  su  soberanía.  Antonio  de 
Herrera  escribió  en  un  tratado  la  suma  de  toda  aquella  ruidosa  competencia.  En  ella  resplandeció 
la  doctrina  y  la  fidelidad  del  gran  jurisconsulto  Jacobo  Menoi  hio,  presidente  del  senado  extraor- 
dinario de  Milán. 

Urbano  VIII,  con  motivo  de  las  novedades  del  colector  don  Alejandro  Castracani ,  que  turbó  á 
Portugal,  dio  ocasión  á  que  en  1640  se  segregase  de  la  corona ,  dirigiendo  los  regulares  de  la  Com- 
pañía en  aquel  reino  á  este  colector  pontificio,  y  señaladamente  el  padre  Ñuño  da  Cuña,  de  cuya 
letra  está  el  borrador  de  los  cedulones  del  colector.  Felipe  IV  inútilmente  alegó  las  más  fundadas 
razones  por  medio  de  sus  embajadores  extraordinarios,  don  Juan  de  Chumacera  y  don  fray  Do- 
mingo Pimentel,  obispo  de  Córdoba.  A  pesar  de  sus  nerviosas  quejas,  los  curiales,  unidos  á  los 
regulares  expulsos,  triunfaron  de  nosotros  con  frivolos  efugios  y  mengua  del  Ministerio. 

Clemente  XI,  á  principios  de  este  siglo,  se  manifestó  infenso  á  los  derechos  de  Felipe  V.  Este 
gran  rey,  lleno  de  ánimo  y  de  constancia,  supo  oponerse  con  vigor,  sin  confundir  jamas  el  res- 
peto debido  á  la  sagrada  persona  de  su  Santidad  con  las  vacilantes  máximas  de  los  curiales. 

Aunque  el  Papa  había  reconocido  formalmente  el  derecho  incontestable  de  Felipe  V  á  la  coro- 
na, y  dado  este  dictamen,  siendo  cardenal ,  en  la  consulta  que  precedió  al  breve  de  Inocencio  XII, 
después  de  elevado  á  la  cátedra  de  San  Pedro  tuvo  la  inconstancia  de  declararse,  en  1709,  á  fa- 
vor de  las  pretensiones  de  Carlos  VI,  emperador  después  de  Alemania ,  y  entonces  archiduque  de 
Austria. 

Este  procedimiento  tan  inconstante  y  extraordinario  no  fué  imprevisto.  Las  negociaciones 
entre  la  corte  de  Roma  y  los  enemigos  del  Rey  fueron  muy  públicas,  y  en  las  campañas  anterio- 
res de  Italia  habia  dado  el  Papa  bastantes  muestras  de  su  inclinación  al  partido  opuesto. 

A  los  ministros  del  Rey  en  aquella  corte  nada  les  quedó  que  hacer  para  impedir  con  tiempo 
el  golpe  que  se  preparaba  contra  los  soberanos  derechos  de  su  majestad  y  de  la  monarquía.  En 
las  repetidas  Memorias  presentadas  al  Papa  desahogaron  su  celo,  y  resplandeció  en  su  conducta 
la  actividad,  el  respeto  y  la  prudencia,  con  una  unión  que  suele  ser  poco  frecuente. 

Pocas  veces  se  habrá  visto  una  controversia  política  más  exquisita  y  más  desgraciada.  El  Papa 
se  ponia  de  parte  de  la  justicia  de  la  queja,  y  fué  el  apologista  de  las  reconvenciones  que  Be  le 
hicieron;  no  obstante,  con  el  velo  de  un  rendimiento  inexcusable  á  la  dura  lev  de  la  necesidad  .  Be 
mantuvo  por  los  alemanes,  y  el  mayor  obsequio  que  se  pudo  hacer  á  la  Santa  Sede  fué  creer 
esta  disculpa. 

El  suceso  es  tan  notorio  á  todo  el  mundo,  como  la  resolución  que  se  vio  obligado  á  tomar  el 
justo  resentimiento  de  Felipe  V  en  defensa  de  su  soberanía. 

En  el  mismo  estrecho  puso  á  este  gran  monarca  Clemente  XII,  que  intentó,  en  1756,  anular 
las  determinaciones  de  la  Cámara  en  las  causas  de  patronato  de  la  corona,  con  oposición  á  las  le- 
yes fundamentales  de  la  monarquía.  No  fué  de  parte  de  aquel  gran  rey  menos  vigorosa  la  repulsa 
de  la  injuria  hecha  por  los  curiales  á  la  regalía ,  aunque  ía  destreza  de  los  romanos  supo  con  su 
política  sacar  partido,  á  causa  de  la  poca  ilustración  del  tiempo  y  de  las  miras  personales  de  al- 
gunos. No  hubo  entonces  Chumaceros,  dotador  de  una  gran  doctrina  y  de  firmeza  patriótica.  Es 
fuerte  casualidad  que  por  el  discurso  de  tres  siglos  concurriese  la  dignidad  y  el  nombre  de  Cle- 
mente, tan  repetidamente  contrario  á  las  regalías. 

Han  metida  mucho  ruido  actualmente  en  Europa  las  dispensaciones  de  algunos  obispos  de 
Portugal  en  asuntos  no  muy  frecuentes ;  en  España,  el  señor  don  Luis  de  Belluga  se  vio  en  la  pre- 
cisión de  dispensar,  en  el  año  de  1719,  sobre  los  lacticinios  de  la  Cuaresma,  por  estar  entonces 
suspendida  la  comunicación  con  Roma.  A  nuestras  manos  li a  llegado  un  ejemplar  del  edicto  que 
publicó  á  este  fin  aquel  purpurado,  y  por  ser  un  documento  nada  común,  y  muy  perteneciente  á 
la  materia  del  discurso  principal ,  le  añadiremos  á  este  Apéndice. 
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Clenur.is  VII,  Papa,  Carolo  V,  Rom.  Ii:q>.  semperAug. 
S.  D. 

Charissime  in  Christo  fili  noster  Salutem  et  Aposto- 
licam  bencdictionem.  Non  opus  csse  arbitramur,  apud 
Serenitatem  tuam  multis  uerbis  uti  ad  demoñstran- 
dum,  quo  iam  per  tres  annos  studio,  quibus  nos  curis 
et  actionibus,  a  nostri  uidelicct  Pontificatus  initio, 
tura  pacem  communem  totius  ebristiani  nominis,tum 
priuatim  tuarn  amicitian  et  coniunctionem  nobiscuru 
procurauerimus,  atque  appetierimus.  Sunt  enim  omnia 
acta,  cogitataque  nostra  tibi  propemodum  asque  nota 
ac  nobis.  Sumus  nos  quidem  conscii,  nihil  prastermi- 
sisse,  quod  uel  ad  boni  Pastoris  officium  erga  uniuer- 
Bum  gregem,  uel  ad  fidelis  amici  animum  in  tuam  Se- 
renitatem speciatim  pertineret.  Quorum  tamen  bonorum 
operum,  atque  amoris  erga  te  nostri  eum  sumus  exitum 
consecuti,  ut  repulsi  iam  toties  a  beneuolentia  et  con- 
iunctione  tua,  cum  nullam  asquitatem  conditionum  nul- 
lum  indicium  ueri  amoris  apud  te  inueniremus:  siue  eo- 
rum  artibus  et  dolis,  qui  nos  cum  Serenitate  tua  nun- 
quam  coniunctosesseuoluerunt,  siue  tua  mente  oppres- 
Bionem  Italias,  et  imminutionem  nostras  dignitatis  me- 
ditante: ad  ca  consilia,  a  quibus  et  natura,  et  uoluntate 
sempor  abborruimus,  necessario  sumus  compulsi:  serius 
quidem  multo,  quam  aut  plurimarum  rerum  indigni- 
tas,  aut  bonoris  nostri,  et  publici  Italias  boni  ratio 
postulabat.  Sed  cum  ad  extremum  uentum  esset,  cum 
patientias  nostras  diuturnas,  atque  magnas,  iam  nomen, 
atque  opinio  ad  negligentiam  rerum  publicarum  con- 
uerteretur,  coacti  sumus  tándem  ca  capero  arma,  quas 
et  iustitias  et  Itálicas  libertati  et  nobis  ipsis  possent  esse 
prassidio:  non  offendendi  cuiusquam  causa,  sed  tuendi 
et  conseruandi  bonoris,  atque  officii  nostri.  Etenim,  ut 
commemoremus  breuiter  causas  quibus  adacti  sumus  ita 
faceré  :  meminisse  potest  Serenitas  tua  nos,  cum  in  Car- 
dinalatu  essemus,  tibi  summe  addictos  atque  coniun- 
ctos,  et  uiuo  fere  Lconc  Décimo  fratre  nostro  patruele, 
et  deinde  et  mortuo:  quo  rerum  tnarum  is  exitus  esset, 
et  ea  gloria,  quam  tumet  optabas,  non  laboribus,  non 
periculis  nostnu  persone  proprise,  non  impensis  peper- 
cisse.  Cumquc  deinde  diurna  prouidentia  ad  Pontitica- 
tus  honorcm  uocati  fuissemus,  tuique  *unc  hostes  in 
Italia  magnas  copias  baberont,  et  si  pro  pastoralis  of- 
ficii debito  ab  illis  armis  nobis  abstinendum  erat,  ta- 
men ne  rationes  tuas  impeditas  reliuqueremus,  nonso- 
lum  Florentinorum  auxilia,  sed  Sanctie  etiam  Roma- 
nas ecclesias  copias  in  tuis  subsidiis  et  castris  uersari 
permisimus:  necuero  pecunias  suppcditare  cessauimus: 
nec  antequam  depulsum  illud  periculum  fuit,  destiti- 


mus  tuis  ducibus  fauere  et  iuuare.  Postea  ucro  cum  hic 
Pontificatus  bonor,  etiam  in  nobis  patris  personam  ex- 
posceret,  decreuissemusque  abesse  ab  armis  et  bellis: 
exercitusque  et  milites  nostros,  tuis  iam  bine  consti- 
tutis  rebus,  et  non  modo  non  inferioribus,  sed  superio- 
ribus  etiam,  quam  bostium  tuorum  reuocauissemus: 
tamen  armis  a  nobis  depositis:  ñeque  fideli  consilio  du- 
cibus tuis  in  Galliam  transeuntibus,  ñeque  inde  pedem 
referentibus  pecuniarum  auxilio  pro  rerum  nostrarum 
tenuitate  defuimus.  Successitque  ex  illo  intempestiuo 
in  Galliam  transalpinam  tuorum  transita  celerior  et 
grauior  in  Italiam  Gallorum  irruptio,  Rege  maximi 
nominis  exercitum  ducente,  ac  urbis  opulentissimas 
Mediolani  ab  illis  receptio.  Quo  tempore  cum  duces  tui 
de  def ensione  illarum  regionum  spem  totam  posuissent, 
ac  de  earum  insuper,  quas  tuas  erant  proprias,  periculo 
commouerentur:  nos  uero  in  magno  etiam  nostrarum 
rerum  metu  essemus:  eis  conuentionibus  oceurrere  coac- 
ti fuirnus  imminenti  periculo,  quas  tu  optime  nosti: 
quibus  uidisti  tu  profecto,  et  cognouisti  quai  nobis  esset 
cura,  quas  cautio  rerum  tuarum :  tamen  nibilominus 
tibi,  rebusque  tuis,  quam  et  nobis  et  nostris  cauere- 
mus.  Hasc  tu  si  nosti,  quas  ad  te  certe  peruenerunt,  ni- 
bil  opus  est  illius  temporis  actiones  nostras  comprobare 
apud  te,  singulareque  quoddam  studium  nostrum  sta- 
tus, bonorisque  tui  ostendere:  facile  enim  boc  tibi  res 
ipsa  declarauit.  Sin  autem  et  non  cognouisti,  uel  obli- 
tus  es,  erit  tempus  commodius  quo  ista  exponemus. 
Qui  et  Gallorum  transitu  in  tui  regni  fines  multis  rebus 
remorati  fuimus:  et  cum  si  socictatem  eorum  uoluisse- 
mus  sequi,  máxima  nobis  pr:emia  non  solum  propone- 
rentur,  sed  etiam  essent  parata,  ab  instituto  nostro 
discessimus :  plusque  apud  nos  amiciti;e  tuas  memoria, 
quam  prasmium  ullum  ualuit.  Secuta  est  uictoria  tuo- 
rum aduersus  Gallos:  qua  adepta,  cum  omnis  nobis  su- 
blata  contentio  uideretur,  cumque  iam  sine  cupiditatis 
et  parfeium  suspitione  tibi  uideromur  etiam  fcederis  uin- 
culo  hasrere  posse;  magnumque  in  eo  beneficium  Italias 
et  ebristianitatis  totius  positura  arbitraremur:  non  fce- 
dus  solum  facimus,  sed  quo  tui  duces  egentes  pecunias, 
alore  et  sustinere  exercitum  possent,  eumque  ab  nos- 
tris  finibus  abducerent,  centum  illis  dedimus  ducato- 
rum  millia:  conditione  apposita,  ut  si  defoedere  aliqua 
dubitatio  tibi  oriretur,  illas  nobis  pecunias  restitueren- 
tur.  Eo  fcedere  a  te  non  plañe  accepto,  nec  probato, 
cum  propter  aemulationes  quorundam  ex  ducibus  tuis, 
et  ingrata  casteris  consilia  Vormas  Piscarias  Marcbio 
nonnnlla  iactare,  tractareque  ccepisset:  quas  in  detri- 
mentum  tui  status  intendi  uidebantur:  nosque  etiam 
illa  consilia  audiuissemus,  ñeque  fosdere  abste  reiecto, 
essemus  penitus  aspernati:  quaerentes  uidelicet,  si  tu 
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nobis  deesses,  sicnti  iam  cíceras,  ubi  possemus  niti, 
atque  considere:  tanicn  ñeque  auerbis  ad  facta  aditum 
itllum  tentauimus,  et  uincente  tuam  in  nos  duriciam 
amore  erga  te  nostro,  recordamur  te  admoneri  man- 
dasse,  ut  duces  tuos  in  Italia,  quorum  in  manu  res 
tuas  essent,  curares  de  te  esse  contentos:  quo  certe  offi- 
cio  tibi  probare  debuimus,  esse  nobis  uehenienter  curas 
quietem  et  stabilitatem  rerurn  tuarum.  Deinde  uero  má- 
ximo cum  gemit'u  et  dolore  nostro,  atque  Italias  totius, 
cum  iidem  duces  tui  statum  Mediolani  occupauissent, 
atque  arcem  in  qua  Franciscus  Ma.  residebat,  circum- 
uallare  instituissent,  tum  postulante  a  nobis  curam  et 
securitatem  adversus  indignitatem  tantam  Italias  peri- 
culo,  ómnibus  notis  atque  ignotis  flagitantibus  paratis, 
qui  arma  et  auxilia  conferrent,  cunctis  prope  christia- 
nitatis  regibus  nos  animantibus,  cum  non  uideremur 
posse  resistere  monitis,  querelis,  precibusque  illorum, 
cum  nos  officii  nostri  debitum,  Italias  calamitates,  et 
periculum  commune  commoueret :  tamcn  aduenicnte 
per  eos  dies,  dilecto  filio  commendatore  Herrera  a  te  ad 
nos  tractandi  causa  (ut  ipse  ferebat)  misso,  relapsi  in 
pristinam  spem  et  cupiditatem  bcneuolentias  tuas  nobis 
quoquomodo  conciliandas,  dimissis  consiliis,  conspira- 
tionibus,  oblationibusque  cunctorum,  graui  omnium 
indignatione  et  quercla,  qui  se  a  nobis  desertes  con- 
querebantur,  ad  te  denuo  confugiendum  putauimus. 
Quasrentesque  tibi  comparare  gloriam  pacandas  chris- 
tianitatis,  et  moderationis  tuas  ómnibus  declaranilas, 
meminimus  ea  conventionum  capitula,  quas  dietus 
Herrera  attulerat,  paucis  in  locis  leu  i  Ir  immutata, 
remisisse  ad  te  comprobanda:  scripsissequu  manu  nos- 
tra  literas,  quibus  be  per  Dei  misericordiam  obsecran- 
tes, ut  depellcre  uelles  hanc  suspitionem,  quas  de  tua 
nimia  cupiditate  ómnibus  adhasrebat :  et  perpetuiía- 
tem,  ac  fructum  amicitias  nostras  tibi  pollicebamur, 
et  consilium  fidele  dabamus:  et  quas  petenda  erant, 
omni  cum  humanitate  et  beneuolentia  abs  te  peteba- 
mus:  securitatem  uidelicet  Italia}:  duci  Mediolani  (si 
quo  pacto  errasset)  clementiam:  nobis  ipsis  amorem. 
Qu33  tot  nostra  opera,  atque  officia  erga  Serenitatem 
tuam,  necnon  alia  quamplurima,  quas  tibi  quotidie  a 
nobis  postulanti  prompte  semper  concedebamus ,  ex 
quibus  tibi  commodum  ,  atque  honor  quotidie  aer  se  - 
bat:  quemadmodurn  a  te  accepta  et  recompensata  sint, 
in  promptu  est  cognoscere.  Primum  omnium  tuorum 
in  Italia  agentium  iuiquitati  et  contumeliis  ita  fuimus 
expositi,  ut  cum  non  omnia  statim  ex  illorum  | 
cripto,  et  cupiditate  egissemus  de  nostra  fide  et,  iii!.  lí- 
tate obloquerentur :  nosque  apud  te  Buspitionibus  si- 
nistris  onerare  non  desinerent.  Nec  reputantes  quid 
officium  nostrum,  honorque  deposceret,  a  llenl  noa 
secum  in  omne  consilium,  quod  illis  placen  I 
prascipites;  atque  ubi  primum  moderatiua  <t  circum- 
Bpectiusnos  contineremus,  omnium  prasteritorum  offi- 
ciorum  periret  gratia:  quibus  tu  profecto  fidei  multo 
plus.quam  conuenieuat,  habebas.  Deinde  in  S  i 
ciuitate  omnes  nobis  amicos  etbeneuolos,  tant:. 
rum  acerbitas  et  iniquitas  insectata  est,  ut  exl  rminata 
pene  omni  nobilitate,  casdibusque  multis  factis,  nihil 
fieret  apertius,  quam  eas  contumelias  «et  opprobria  no- 
bis ipsis  impingi :  cum  nos  patientia  et  dissimulatione: 
atque ,  ut  omnes  modestias  partes  erga  te  servaremus, 
nullum  aliud  remedium  de  tot  innoecntium  calamita- 
tibus ,  nisi  a  teipso  quassissemus  :  quod  tantum  abfuit 
ut  príestaretur ,  ut  quotidie  peius,  atque  acerbius  illi 
in  clades  beneuolorum  nostrorurn,  et  nostrum  dedecus 
grassarentur.  Fcederis  autem  ipsius  tua  reiectio,  quod 
noa  cum  tuis  oratoribus  et  agentibus  facultatem  ha- 
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bentibus  ictum:  et  a  dilecto  filio  nobili  uiro  Carolo  de 
la  Noii ,  Vicerege  Neapolitano  comprobatum  et  ratifi- 
catum,  pro  firmissimo  habebamus:  cum  eius  non  tam 
ratiricatio  abs  te,  quam  executio  sola  expectaretur: 
quid  tándem  tibi  erga  nos  animi  esse  ostendit?  cum  si 
quid  in  illo  pro  te  esset,  id  libenter  adscisceres:  in  quo 
uero  aut  dignitati  nostras,  aut  commodo  inseruiretur, 
id  infeetum,  irritumque  dimitteres:  sicut  in  iis  quas 
separatim  stipulata  fuerant,  spolii  videlicet  terrarum 
et  locorum  sedis  Apostólicas,  et  aliorum  quorundam 
repudiatio  tua  declarauit.  Quo  etiam  eventu,  non  solum 
pecunias  nostras,  ex  pacto  convento  non  recuperaui- 
mus,  verum  etiam  contra  promissum  et  fidem  datam 
excrcitus  tui  bona  pars  in  sanctas  llomanas  eccleaias  lo- 
cis, et  terris  prope  assidue  versata  est,  tantia  et  tam 
grauibus  iniuriis  et  detrimentis  tubditorum  nostrorum, 
ut  crudelitatia  et  auaritias,  et  innumerabilium  scelerum, 
et  inauditas  innianitatis  horribilissit,  et  auribus  huma- 
nis  intoleranda  commemoratio.  Accessit  in  cis  conditio- 
niljus,  quas  inter  ¡ácrenitatem  tuam,  ct  charissimum  in 
Christo  filium  nostrum  Franciscum  regem  Christiania- 
simum  apud  te  existentem  tractabantur:  ut  de  illis  nos- 
tri legati  et  nuncii,  aut  penitus  ca;larentur,  aut  uix  at- 
que asgre,  cum  ipsi  studiose  inquirerent,  de  lenisaimís 
docerentur;  et  ñeque  ea  quas  auditu  aut  coniectura  as- 
sequebantur,  ad  nos  scribere  permiterentur.  Quo  qui- 
dem  tempore  máximum  dabatur  signum  ture  et  a  nobis 
alienas,  et  fidei  nostras  derogantis  voluntatis.  Mittiinus 
innumerabilia  alia  in  quibus  nnlla  unquam  habita  est 
ratio,  nec  honoris  nec  uoluntatis  nostras.  Ad  illas  ipsas 
literas  quas  ad  te  tam  humane  et  tam  liberaliter  scrip* 
simus  :  ita  responsum  a  te  est,  ut  ubi  clementiam  duci 
Mediolani  petebamus,  tu  rigorem  iustitias  offerres.  Ita 
tamen,  ut  nequáquam  ex  ordine  Lustitire,  Ladicium  at- 
que  sententiam  poena  antecederel :  abi  eorum,  quas  tune 
aduersus  rationes  tuas  a  I  ais  ducibue  iactata,  et  ad  noi 
delata  etiam  fuerant,  culpam  in  quibusdam  esse  dice- 
bamus:  Tu  quo  ñus  quodammodo  criminan  re,  í  1 1  •  s 
immunes  criminis  faterere:  quse  tibi  benigno  el  large 
pollicebamur,  ea  tu  tanquam  tilji  debita  et  obli 
Sag -¡i  ares.  In  quo  vero  perspicuum  Lndicium  constitit, 
nos  abs  te  illudi,etpro  nihilo  haberi.  Cpsa  illa  capi- 
tula Herreras  remissa  ad  te,  ut  comprobar*  mur,  cum 
illi  facultas  primo concessa uberior  esset,  quod  iam  con- 
Eectam  concordiam  cum  Christianissimo  rege  habebas, 
tu  restrictiora  multo  quam  prius,  et  ieiuniora  f  ransmi- 
sisli:  apertissime  indicans  nos  postremos  esse,  et  con- 
temni  abs  te,  ubi  tibi  cum  aliis  amicitia  conuen 
Quibus  tot  animi  t  ni  erga  nos  non  bene  disposil  ¡ 
ficationibua  animadversis :  cum,  Bine  ea  tua  propria 

voluntan  tua'  in  mis  uoluntati  uehementer  diffl- 
dere  ccepissemus,  Bine  quorundam  es  tais  (quod  magis 
credimns)  peruersitas  el  maligna  suasio,  tantum  tamen 

apud  te  posse  aehementer  periculosom   íntellige- 
uobis,  totique  [talÍ83:per8titimus  tamen  in  stn- 
dio  el  amon  pacis,  et  perstitissemua  perpetuo:  solita- 
■i   pal  teñí  Loa  Lndaí  ut-  emas 

Deo  omnes  actiones .  cogitationesque  nostras:  si  non 
tuorum  pertinacia,  in  obsi rienda  arce  Ifediolani,  illius- 
qne  ultimum  prope  discrimen,  mis  ad  Bustentandam 
libertatem  Italia:,  discernendnmqne  Eacta  auerbispro« 

pe  supremo   tenipoiv   i  ¡.    I'rascrtim  enm  qOO 

minus  de  tua  volúntate,  dubitare   j  oa  in 

Hispania  ad  deprimendam  anctorítatem  Sanctae  sedis 
Apostólicas,  et  summi  Pontüicis  dignitatem  infringen.' 
dam,  proposita  pragmática  edicta  eccb  siasticas  facul- 
tatiet  libcrtati  derogantáa:  Quibus  in  repno  Neapoli- 
tano, ECCLESLE  ROMANA  feudo,  similia  alia  con-, 


176 


secuta sunt:  Bnpradicti  qnoque  T  ,lain: 

qui  ad  noa,  ut  uexdret,  eleotua  Euerat,  apud  Christia- 

i.i-imum  rcgcm  remando,  el  cura  co  novarum  tccum 
conventionum  oo  i  Dostrifl  ¡bidem  agentibus 

abscondita  tractatio,  fixum  in  te  illud  consihum  nos- 
trae  auctoritatis  depriraendsa,  et  amicitiae  oinnino  re- 
(radiand^perBenerantemqneineaopimonesententíain 
Indicaret.  I  mauil  etiam  nobis  magis  dilecti 

filii  Hugonisde  Moncbada  ad  nos  firmandíe  amicitiae 
b  cum  amplia  mandatiB  (ut  férebatur)missi,  inreg- 
no  Francia?  mora,  tanquam  cucntum  spcculantis:  ut  si 
illíe  i  Qtentiaconfectsessent.nostumpeni- 

tus  posthabcivmur:  ac  deinde  eodem  animo  cum  duce 
Mediolani  potius  pacisci  contendentis :  cum  quidcm 
interea  tui  in  Italia  agentes,  ut  omnia  et  extra  et  intra 
appareret,  contra  nos  quoque  et  sanctae  Romanae  ecclc- 
6ia3  statum  iniri  consilia,  Parmam  urbem  nostram  pro- 
ditione  occulta  eripere  nobis  tentauissent.  Quibus  tot  et 
tantis  iniuriis,  et  causis,  inuiti ,  quidem  et  gementes,  de 
te  desperare  et  difíidere  coacti  sumus,  nostramque  ami- 
citiam  et  beneuolentiam ,  quam  tu  toties  repudiasti, 
multis  et  magnis  regibus  adiungere :  quorum  optimum 
in  Cbristianam  rem,  et  sedem  Apostolicam  animum,  si 
aspernati  cssemus,  non  iam  Pastoris  et  communis  pa- 
tria laudem ,  sed  superbi  et  insolentis  nomen  acquisi- 
uissemus.  Quod  cum  esset  a  nobis  iam  factum:  et  fides 
inuicem  data,  fcedcreque  constricti  cum  eis  regibus  es- 
semus,  accessit  tum  demum,  itineribus  lente  et  tarde 
confectis,  dictus  Hugo  nobis  tecum  conjunctioncm  et 
conditiones  eas  afferens:  quas  nos  cupidi  ture  amicitiae 
et  (ut  nobis  quidem  uidebatur)  cum  communi  Italiae  et 
christianitatis  commodo,  tui  etiam  et  commodi  et  ho- 
noris  priuatim  appetentes,  tam  saepe  abs  te,  tamque 
uebementer  cum  requisissemus,  fuimus  toties  repu- 
diad ac  repulsi :  quarum  nunc  accipiendarum  occasio  et 
tempus  praeteriere.  Atque,  ut  impendens  Italiae  graue 
Beruitutis  periculum,  ac  turbationem  uniuersae  chris- 
tianitatis,  quantum  in  nobis  est,  propulsemus:  armis 
et  exercitu  sedem  Apostolicam  muñiré  sumus  compul- 
6i:  abhorrentes  quidem  ab  ipsa  armorum  tractatione: 
sed  tamen  nullam  aliam  uiam  defendendae  iustitiae  et 
pacis  inter  omnes  aequis  conditionibus  sperandae  ínini- 
mc  cementes.  Habes  rationem  nostrorum  actorum  et 
consiliorum:  quae  iccirco  summatim  a  nobis  tibí  expli- 
cataest,  ut  iustificemus  non  solum  coram  Deo  (isenim 
inspector  cordium  est)  sed  etiam  coram  ómnibus  homi- 
nibus  actiones  riostras:  et  nunc  eo  animo  sumus,  atque 
ita  coram  eodem  Deo,  ac  te  testamur :  si  Screnitas  tua  ad 
sequitatem  et  numanitatem  referre  se  uoluerit,  nostra 
arma  non  solum  non  aduersa  tibi,  uerumetiam  ad  res 
uere  gloriosas  propitia  futura.  Sin  autem  in  oceupanda 
quotidie  magis  Italia,  et  alus  partibus  christianitatis 
perturbandis  non  tam  naturae  tuae  (quam  nos  probara, 
semper  csse  existimauimus)  quam  cupiditati  et  consi- 
lüs  tuorum  obsequi  perseueraueris,  nos  ñeque  iustitiae, 
nequo  libertati  Italiae  (in  qua  huius  quoque  Sanctae  se- 
dis  tutela  continetur)  d  ¡sed  iusta  et  sancta  arma 

moturos,  non  tam  ad  ofícnsionem  tuam  (tibi  enim  om- 
nia semper  honesta  et  prospera  optamus)  quam  ad  de- 
fensionem  nostrorum  el  patrias  salutis,  communisque 
dignitatis.  Quod  (ut  ne  nobis  nimium  agre,  et  inuite 
haec  ipsa  tractantibus,  faceré  necease  sit)  obscramus 
te  fili  charissime,  per  uisccra  missericordise  Dei  nostri, 
et  per  eam  spem,  quae  de  tua  uirtute,  tanqnam  futura 
cbrÍ3tiano  nomini  salutari,  omnium  mentes  oecuparat: 
ntprouidere  uclis,  qno  immoderatis  cupiditatibus  re- 
puláis, et  aliquid  potius  publico  christianitatis  bono 
Condonando,  quam  omnia  nimium  ad  te  trahere  conan- 
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do,  haec  Italiae  et  christianitatis  incomtnoda,  et  pénen- 
la, tua  moderatione  sedentur.  Est  enim  tibi  profecto 
huius  curae  onus  commune  nobiscum:  et  ambo  a  Deo  in 
hanc  sollicitudinem  pro  commissis  nobis  honoribus  su- 
mas uocati.  In  quo  nos  officio  et  debito  nostro  ñeque  de- 
fuimus:  nec,  quantum  iustitiae  patrocinium  nobis  per- 
miserit:  defuturi  sumus.  Tu  uero  si  quae  de  tua  in  pa- 
cerá generalem  uoluntate  passim  ferebantur,  ucras  pru- 
dentiae  et  pietatis  radiceshabebant,  habes  occassionem 
declarandi  quae  sentiebas,  omnia  uere  te  et  ex  animo 
sensisse:  atque  operibus  uerba  comprobando,  singula- 
rem  optimi  principis  laudem  tibi  acquirendi.  Qui  si 
tam  nobis  uere  amoremtuumcupientibus,  inliberanda 
Italia,  quam  foederatis  nostris  in  suis  iustis  et  plenis 
humanitatis ,  aequitatisque  petitionibus ,  satisfacere 
institueris  :  erit  id  Serenitatis  tuae,  famae  et  sapientiae 
melius  multo  acommodatum;  et  paci  uniuersali,  secu- 
ritatique  tam  rerum  tuarum,  quam  totius  christiani- 
tatis magis  consentaneum. 

Datum  Romae  apud  Sanctum  Petrum ,  sub  annulo 
piscatoris,  die  uigesimotertio  Junii.  M.D.XXVI.  Pon- 
tificatus  nostri  Anuo  tertio— Ya.  Sadolettjs.— Cha- 
rissimo  in  Christo  filio  nostro  Carolo  electo  Imperatori 
Hispaniarum  &c.  Regi  Catholico. 


Carchis  divina  /avente  clementia  clectus  Rom.  Impera- 
tor,  semper  Avgvstus,  Rex  Germanice  et  Hispania- 
rum, &c.  Clementi  VII,, Papa.  8.  D. 

Beatissime  Pater,  Domine  reverendissime.  Eramus 
profecto  in  magna  mentís  nostrae  anxietate,  commu- 
nem  totius  populi  christiani  calamitatem  nobiscum 
iacite  deplorabamus:  ob  ea  quae  a  Sanctitate  Vestra 
contrarios,  statumque  nostrum,  et  sacri  Rom.  Impe- 
rii  dignitatem  moliri  audiebamus.  Varam  hanc  nostram 
anxietatem  mirum  in  modum  auxerunt  Vestrae  Sancti- 
tatis  literae,  quas  vigésimo  die,  elapsi  mensis  Augus- 
ti ;  eiusdem  Sanctitatis  nuncius  xxiii.  Iunii  expedi- 
tas, legendas  nobis  tradidit.  Cum  nihil  de  his  perspi- 
cere  liceat,  quam  iustitiae  suae  (ut  inquit)  laudem,  nos- 
trae  vero,  ac  nostrorum  causae  acerrimam  damnatio- 
nem.  Arma,  bella,  minas,  caedes,  pecuniae,  avaritiae, 
et  ambitionis  studium,  regnandi,  dominandique  cupi- 
dinem,  nobis  impingi.  Quae  profecto  nec  uerum  Pasto- 
rem  decent,  nec  nostrae  in  Apostolicam  sedem,  Ves- 
tramqne  Sanctitatem,  ac  illius  dignitatem,  deuotioni, 
pictati,  ac  filiali  obscruantiae  conuenire  uidentur.  Qui- 
nimo  ab  eo  affectu  et  studio  (quo  christianam  Rernpu- 
blicam  ab  ipsis  inuentis  principatus  nostri  annis  sem- 
per complcxi  fuimus,  quo  illius  pacem,  quietem  ac 
incrementum  omni  conatu  concupiuimus,  ac  pro  uiri- 
bus  eurauimus)  prorsus  aliena  censeantur,  ac  nos  tali- 
bus  afficiant  spiculis,  quod  in  honori  proprio  tacendo 
detrahere,  inmaculatamque  famam  nostram,  tacita 
obiectorum  approbatione,  laedcre  volumus.  Cogimur 
emissa  in  nos  iacula  refellere,  nostramque  innocentiam 
purgare,  ac  ab  his  calumniis  immunem  ostendere.  Nos 
enim  Pater  beatissime  nobis  ipsi  conscii,  nostraeque 
etiam  conscientiae  arcania  perlustratis,  nullam  obiec- 
torum culpara  fateri,  nullamque  horum  nobis  calum- 
niam  ascriberc  possumus.  Testamur  enim  Deum,  nos 
nil  antiquius  unquam  habuisse,  quam  V.  Sanctitatem 
post  illius  ad  sacri  apostolatus  apicem  f celicem  assunrp- 
tionern,  uelut  Christi  in  tenis  uicariuin  ex  innata  no- 
bis filiali  obseruantia  colore,  et  uenerari:  Quem  etiam, 
dura  in  minoribus  ageret,  singulari  amicitia  et  bene* 
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uolentia  continuo  complexa  sumus:  prout  et  Lconis  et 
Adriani  temporibus  Sanctitas   V.  satis  experta  fuit, 
uniuersoque  orbinotumextitit:  nullo  modo  existiman- 
tes gradus  ac  dignitatia  augmentas  (post  Dcum ,  nos- 
trorum  etiam  assistentia  quaesitis)  i<l  posse  effioere,  ut 
quicquain  ab  cadcni   Sanctitate  procederet,  quod  a 
pristinis  suis  moribus  atque  institntis  alienmn  uidere- 
tur,  et  si  multa  in  nos  moliri  audiuerimus:  ut  dignita- 
ti,  aestimationi,  ac  auctoritati  nostra?  detraberetur:  ut 
foelicitas,  potestas,  ct  magnitudo  regnorum  ac  princi- 
patuum  nobis  a  Deo  Opti.  Max.  collatorum  minuere- 
tur  et  (si  fas  esset)  penitus  supprimeretur.  Ha?c  tamen 
nunquam   Sanctitati    V.    ascribenda  censuimus,   nec 
etiam  contrarium  affirmantibus  fidem  dedimus;  nec 
ideo  minus  aequo  animo  pacis  uocem  semper  audiui- 
mus,  vestramque  Sanctitatem  ad  illam  proponendam 
et  amplectendam ,  uelutroctum  Pastorem  monuimus  et 
incitauimus.  Semper  enim  in  quacumque  fortuna,  pacis 
ac  quietis  cupidi  esse  studuimus,  ad  qua?  noster  ani- 
mus  suapte  natura  inclinatur.  Xec  unquam  ínter  chris- 
tianos  (nisi  prouocati,  coactiue)  bellum  gessimus,  ñe- 
que tentauimus.  Cum  enim  classem  in  bostes  disposi- 
tam  haberemus,  Menice  Ínsula  ad  deditionem  coacta, 
maiora  pro  fule  catholica  tentaturi,  Gallorum  arte,  et 
copiis  undique  iunctis,  ad  propria  tuenda  reducimur: 
Yestraeque  etiam  sanctitatis  opera  et  ministerio,  cum 
Leone  décimo  foedus  percussimus ,  ac  pro  Apostólica? 
sedis,  sacrique  Impcrii  iuribus,  ac  dignitatibus  tuen- 
dis,  ipsius  Pastoris  auctoritate  et  impulsu,  in  Subria 
ac  Liguria  arma  mouimus,  nostrumque  exercitum  Pon- 
tificio (cui  tune  V.  sanctitas  in  minoribus  agens,  mu- 
nereque  legationis  fungens,  iiraefectus  erat)  adiunxi- 
mus:  quam  prouinciamprofecto,  non  nisi  recta  etiusta 
intentione,  pro  ipsius  christiana?  reipublica?  quiete, 
proque  Italia?  líberátione,  non  ex  cupiditate,  suscepi- 
mus.  Testis  est  nostrorum  operum  Deus,  uerus  scrutator 
cordium,  qui  intima  perspiciens  a  longe  cognoscit:  et 
qui  nostram  ob  id  iustam  causam  semper  tutatus  est: 
totque  insignibus  uictoriis  comprobauit  ac  iustifica- 
uit.  Testis  erit  S.  V.  si  pneteritorum  rationcm  ac  me- 
moriam  babeat,  ueraque  in  luceni  promere  libeat.  Tes- 
tes sunt  eiusdem  S.  V.  ministri ;  sa?pius  ad  pacis,  ac 
induciarum  media,  proponenda  transmissi:  qui  aperte 
experti  sunt:  nos  semper,  rebus  etiam  nostris  secun- 
dissimis,  quascumque  bonestas  pacis,  aut  induciarum 
conditiones  suscipere  paratos,  quibus  et  bonoris  nos- 
tri,  et  f oederatorum ,  iusta,  sequa,  ac  secura  ratio  ha- 
beretur.   Tcstantur  etiam  haec  multiplicia  mandata 
nostra,  tum  Adriani,  tum  Sanctitatis  V.  temporibus 
per  nos  ad  urbem  missa,  uariaaque  legationes  ad  id  pro 
tempore  dispositss  ac  destinatae:  ut  nibil  a  nobis  de 
bis,  qua?  adpacem  attinet,  ullo  unquam  tempore pra?- 
termissum  arbitremur.  Qui  non  minus  a?quae  ac  hones- 
ta? pacis  studiosi,  ad  zelatores  fuimus,  sumusque  quan- 
doquidem  iniuriarum  álacres  ac  prompti  propulsato- 
res,  ac  etiam  (ubi  ratio  suadet)  clementisaimi  remisso- 
res,  hilaresque bonorum  promalis,  etconuitiis  retribu- 
tores.  Ait  V.  sanctitas  se  consciam  nibil  pnetermisisse: 
quod,  uel  ad  boni,uel  ad  honesti  Pastoris  officium 
erga  uniuersum  gregem,  uel  ad  fidelis  amici  animnm 
in  nos  speciatim  pertineret.  Nolumus  in  hoc  V.  sancti- 
tatis officium  impugnare,  nec  de  illius  conscientia  et 
animo  contendere:  sed  operibus  credere:  reliqua  Deo 
perscrutanda  relinquere.  Licet  autem  sic  esset ,  ut  ait, 
id  potius  diuina?  benignitati ,  buius  gratuito  muñere 
id  fit:  quam  humanis  uiribus,  aut  cuiuspiam  industrias 
tribuendum  foret.  Esto  quod  multa  nobis  secus  relata 
fuerint,  qua?  apertius  respondendo  detegentur.  Quod 
F-B. 
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autem  V.  S.  subiungit,  snorum  bononim  operum,  sui- 
que  erga  nos  aruoris  eum  exitum  consecutum  esse,  et 
repulsa  toties  a  beneuolentia  et  coniunctione  nostra, 
nullum  inditium  ueri  amoris  apud  nos  inuenerit,  siue 
eorum  artibus  et  dolis,  qui  eamdem  sanctitatem  V. 
nunquam  nobiscum  coniunctam  esse  uoluerunt,  siue 
nostra   mente,   oppressione    Italiae,  et  imminutione 
dignitatís  Sanctitatis  V.  mediante.  Miramur  haec,  quod 
ad  eiusdem  Sanctitatis  Vestrae  pra?cordiis  emanasse, 
adeoque  intempestiue  rci  ueritate  non  cognita,  ab  ipso 
summo  iudicc,  qui  Christi  uices  gerit  in  terris,  tam 
ab  ipsa  facti  ueritate  prorsus  alienam  pronunciatio- 
nem  factam.  Non  enim  hi  sumus,  qui  bonorum  ope- 
rum ingrati  esse  didicerimus:  nec  qui  pro  amore  odium 
seu  repulsam  rependere  soleamus.  Quinimmo  recipro- 
cas uices  potius  reddcre,  ac  etiam  pro  acceptis  benefi- 
ciis  maiora,  dum  licet,  impenderé:  amorisqueet  bene- 
uolentia? uicissitudinem  abunde  referre  solemos.  Ned 
quippe  tantae  imbecillitatis  censendi  sumus,  ut  cuius- 
piam artibus  seu  dolis  a  uera  coniunctione  et  amicitia 
diuelli  ualcamus:  ubi  perfectus  amiciti  e  nodos  ínter- 
cesserit,  qui  contrario  operum  laqueo  non  dissoluatur: 
minusque  nobis  oppressio  Italliae,  minutioque   sedis 
Apostólica?,  sedis  dignitatis  ascribi  potest,  qui  (teste 
Deo)  nibil  horum  tentauimus  nec  unquam  cogitaui- 
mus.  Verum  omnem  conatum,  omneque  studium  adhi- 
buimus,  ut  Italiam  liberam,  ac  quietam  redderemns, 
ut  Apostolicam  sedem  in  suo  decore,  uelut  illius  protec- 
tor et  defensor,  stabiliremus  ac  sernaremus:  utque  pa- 
cata christiana  Eepub.  communia  christianorum  arma 
in  pérfidos  christiana?  religionis  hostes,  commun.  con- 
silio  uerterentur.  Vbi  igitur  oppressionis  actus  Don  in- 
fcerceBsit,  nil  sinistri  de  nobis  praesumendum  fuit.  Cum 
in  dubiis  meliorem  praesumptionem  sumendam  omnia 
Iura  testentur.  Quae  etiam  neminem  ex  praesumptii mi- 
bus  damnant  in  euidentissima?  accedant  probat iones: 
aut  taliíi  esset  praesumptio,  adversus  quam  Iura  pi 
tionem  non  admitterent.  Quod  profecto  hoc  in  casu 
omnino  alienum  patebit:  cum  non  solum  nulla  nobis 
talis  obstat  praesumptio  Iuris  uel  facti,  uerum  omnis 
sinistra?  suspitionis  labes,  a  recta  nostra  intent 
nostrisque  operibus  omnino  abesse  uideatur.  Nec  q ai  ppe 
hanc  nostram  synceram  mentem,  nostramque  a?stima- 
tionem  laadere  potuit   Mediolan.   status,   per  nostri 
excrcitus  duces  captus  et,  ut  aiunt,  oceupatus.  Hanc 
enim  technam  (omnium  recte  sentientium  iudicio)  re- 
pcllendam  curabimus,  dum  suo  loco  de  ea  re  Y> 
Sanctitatis  obiectis  particularius  respondebimas,  om- 
nem  rei  gestae  seriem  non  pallatam,  non  obumbratam: 
sed  mera  ueritate  suffultam,  aperte  ac  palam  disse 
rentes  ab  ómnibus  recti  judicii  capacibus  videndam, 
inspiciendam ,  ac  recto  intellectus  oculo  indicandam. 
tur  ex  his  Sanctitas  V.  se  compulsan]  (ut  ait) 
ndat  ad  ea  consilia,  a  quibus  et  natura  et  uolun- 
tate  semper  abhonuisse  se  asserit.  [dqi  tum 

dicat  quam  plurimarum  rerum  indignitas  aut  honoris 
pnblici  Italia?  boni  ratio  postnlabat,  arma  scili- 
cet  capere:quae  et  iustitia?  et  Italiae  libertati  1 1  Bibipsi 
int  esse  praesidio,  u¡d<  at  quseso  5.  V.  quibos  fun- 
damentis  moueatur:  consideret  an  haec  pastorali  con- 
gruant  of ficio :  an  hic  sit  gladius  per  V.  sanctitatem 
euaginandus,  exercendusque:  quem  Cbristas  in  uagi- 
nam  potius  recondendum  censnil :  1 1  qui  etiam  in  hos- 
tes fidei  ab  ipso  christiani  gregis  Pastor» ■  ngulariter 
exerceri  prohibetur.  Animadvertal  V.  S.  an  <x  bis  bo- 
noris sui,  aut  publici  Italia?  boni  rn^,,  ii;ii,  atarían 
h3?c  iustitia?  conueniant.'  an  Italia?  libertati,  seu  quie- 
ti  consulatur?  an  potius  ex  opposito  sugilletur  sunimi 
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l'astoris  honor  et  auctoritas,  inioste  agatar  cum  ipso 
Apostoliae  sedis  protectora  ac  defensore  ,  turbetur 
clinstiana  Rcspul>.  aniaersseqae  ccclcsite  status?  in- 
r  n.laturque  ignis,  qui  tum  facile  extinguí  nequeat: 
ut  inde  christianorum  uiribus  debilitatis,  hostesper- 
fidi,  uolut  lupi  rapaces  pedetentim  christianum  abi- 
gant  grogem:  nouique  errores  indies  pullulent:  ac  de- 
mura  hacrcticorum  dograata  magis,  atque  magis,  in- 
ualescant  1  christianae  quoque  rcligioni  irreparabile  af- 
ferant  detriinentum  ?  At  protcstatur  S.  V.  in  ipso  exor- 
dio, id  non  offendendi  cuiuspiam  causa,  sed  tuendi  ac 
conseruandi  honoris,  officiiquesui.  Sancta  quippe  haec 
potestatio,  si  per  contrarium  non  tolleretur,  ac  inefü- 
cax  rcdderetur:  si  in  ipsis  defensionis  terminis  stare- 
tur,  nec  ad  ea  quae  oífensioncm  sapiunt,  transitus  fie- 
ret.  Qualiter  enim  defendendi  causa  parantur  arma,  ub 
nullus  est  offensor,  qui  V.  Sancti.  illiusque  honorcm, 
aut  dignitatem  la?dat?  quam  potius,si  offensa  appa- 
ruisset,  ornni  conatu,  totisque  uiribus  tueri,  ac  prote- 
geré studuissemus :  nil  antiquius  in  animo  babentes, 
quam  ea  in  Apostolicam  sedem  officia  exhibere,  quae 
ad  of  ñcium  ebristianissimi  Impcratoris  pertinent,  quse- 
ue  Imperiali  congrnunt  dignitati.  At  si  (ut  ipsa  S.  V. 
protestatur)  defendendi  duntaxat  erat  animus,  cur 
priusquam  protestatio  illa  in  lnccm  prodiret,  ad  ma- 
nusque  nostras  scripta  ucstra  peruenirent,  tentata  est 
offensio  in  statn  Mediolani,  sacri  Imperii  feudo?  Lau- 
densi  ciuitate  oceupata,  et  a  nostrorum  (nil  tale  cogi- 
tantium)  manibus  erepta?  Cur  V.  S.  ac  fcederatorum 
copiis  et  uiribus,  nulla  etiam  precedente  menitione, 
seu  diffidatione,  exercitus  noster  apud  Mediolanum, 
non  impune  tamen,  impeditur  ac  inuaditur?  Haec  si 
defensionem,  an  potius  apertam  offensionem  sapiant, 
lippis  et  pateret.  Verum  V.  Sanctitas  hanc  notara  pu- 
tans  euadere,  longam  exorditur  Tragcediam  narrans 
quae  suo  congruunt  proposito:  bis  tacitis,  qua?  magis 
ad  ueram  rei  seriem  discernendam  faceré  uidentur. 
Vhde  altius  repetendo,  tota  facti  series  in  lucem  pro- 
deat ,  liceatque  unicuique  animi  nostri  synceritatem 
inspicere.  Si  ea  quae  S.  V.  nobis ,  rebusque  nostris, 
dum  in  Cardinalatei  etiam  officia  praestitit,  aniniad- 
vertamus.  Id  quippe  antecessisse  dignoscitur,  quod 
uitafuncto  Maximiliano  Caesarc,  auo  nostro  Paterno 
foelicis  recordationis:  dum  is  uiuens  cum  sacri  Imperii 
electoribus  fundamenta  iecisset :  quibus  eidem  in  Im- 
perio sucessor  effici  possemus:  cumque  cum  Gallorum 
rege  qni  filiam  suam  nobis  spoponderat  fcederc  arctis- 
simo  iuncti  essemus,  ut  et  nos  filium  nuncuparet,  nil- 
que  ab  eo,  quod  ab  paterno  amore  alienum  seu  indig- 
m;m  uideretur,  procure  putaremus:  is  taliter  ad  Impe- 
rii assecutionem  allectusincitatusque  extitit:  ut  etiam 
cum  taxatione  persona?  proposita  inhabilítate  ipsius 
Imperialis  dignitatis  capcssendie,  conatus  fucrit  aariis 
modis  electores  inducere,  ut  illum  eligerent,  Impera- 
toremque  designarent:  quod  non  ad  ipsius  Gallorum 
regís  promotionem  teutatum  extitit:  sed  ut  per  eius- 
modi  Galli  concurrentiam,  utroque  nostrum  excluso, 
soluto  fcedere  tertius  subintraret  minori  potentia  pne- 
ditus,  cui  potius  Impcraretur  quam  Imperare  posset: 
nihil  praetermitendo  ut  ab  ipsius  Imperii  adeptionepc- 
nitus  excludcromur.  Et  cum  buiusmodi  conatus  irriti 
facti  forent,  uicisaetque  ipsius  sacri  Imperii  electores 
uirtus,  qui  nec  ui,  neemetu,  nec  ullis  artibus  demo- 
ucri  putuerunt,  quin  sancto  af fiante  spiritu  ab  omni 
praeambula  promissione  prius  liberati,  unanimi  om- 
nium  consensu  ac  nemine  discrepante,  eorum  clectio- 
nis  uota  uniformiter  in  nos  contulerint,  nosque  Impe- 
ratorem  sólito  more  designauerint.  Quam  quidem  elec- 
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tionem  non  tamen  uoluimus  prius  acceptare,  quam 
ipsius  Lconis  sumuii  pontificis  V.  S.  patruclis  consen- 
súa et  auctoritaa  accederet:  cum  ea  dispensatione ,  ut. 
cum  Imperio  nobis  etiam  Neapolitanum  regnum  nti- 
nere  liceret,  lege  Inuestitur»?  nunc  refragante.  llic 
noua  cogitantur  media,  ut  ipsius  Imperii  sacri  digni- 
tas  illudatur,  et  illius  auctoritas  deprimatur,  uiresque 
nostne  minuantur.  Praeter  id  tamen  quod  tentatum  ex- 
titit ex  literis  etnuntiis,  uariisquepracticis,  ut  nostra 
coronatio  apud  Aquisgranum  differretur,  impedirctur- 
ue;  ac  inde  Wormaciensis  conuentus  protelaretur,  sen 
potius  inutilis  inefficaxque  redderetur.  Fuit  etiam  ór- 
gano ac  medio  Alberti  Pii  Carpcnsis  Comitis,  non  sino 
S.  V.  ministerio  et  opera  (ut  fertur)  percussum  fcedus 
Ínter  Leonem  et  Gallum:quo  etiam  de  auferendis  a 
nobis  utriusque  Sicilia?  regnis,  deque  protectionibus 
potentatuum,  ac  ciuitatum  Italia?  Ínter  se  diuidendis, 
Imperioque  Itálico  penitus  usurpando,  seu  uerins  encr- 
uando  et  subuertendo  agebatur  :  prout  ha?c  ex  nonnul- 
lis  interceptis  literis,  quas  originaliter  in  manu  nostra 
seruamus,  liquide  constare  poterit.  At  quum  Gallus  Rex 
huius,  spe  fce.Ieris  fretus,  cupidos  suae  ditíonis  fimbrias 
ampliandi,  uiolato  fcedere:  quod  prius  nobiscum  inie- 
rat,  per  Robertum  de  Marcha,  rebellem  subditum  nos- 
trum, ad  ipsius  Gallorum  regís  stipendia  conductum, 
arma  in  dominia  nostra  Galliae  Bélgica?  mouisset:  ip- 
siusque  Galliae  Regis  duces  et  milites,  in  Italia  agen- 
tes, etiam  ipsius  Apostolicre  sedis  dominia  tune  pos- 
sessa,  urbem  scilicet  Rhegium,  clanculum  oceupare 
conati  fuissent :  fatemur  tune  Sanctitatis  V.  opera 
diuum  ipsura  Leonem ,  Gallorum  amplitudinem  magis 
quam  nostram  potentiam  perhorrescentem ,  de  ipso- 
rumque  íide  hx-sitantem,  in  partes  nostras  adductum 
esse,  nobiscumque  fcedus  iniisse,  quo  suam  sanctita- 
tem,insua  Apostólica  dignitate  tueri,  et  Romanam 
ecclesiam  ante  oceupatam  per  Gallos  restituere  et  re- 
dintegi-are:  necnon  Illustrem  Franciscum  Forciam  in 
paternum  solium  et  statum  a  rege  Gallo  detentum  re- 
ducere  conuenimus.  Quod  quidem  adeo  alacri  animo 
suscepimus :  postergatis,  oblitisque  anterioribus  ges- 
tis  in  status,  honoris,  ac  dignitatis  nostne  praiiudi- 
eium  molitis:  ut  nil  aliud  putaremus,  quam  dúo  mag- 
na orbis  luminaria  V.  Sanctitatis  opera  adeo  insepara- 
biliter  coniuncta  censeri,  ut  inde  mutua  horum  corres- 
pondentia,  orbis  uniuersus  illustrari  posset,  ad  per- 
petuamque  unionem  reduci.  Hoc  itaque  fcedere  fro- 
ti,  cum  ipsius  diui  Leonis  copijs  nostris  adiunctis: 
et  (ut  antea  retulimus)  sub  Y.  Sanctitatis  prefec- 
tura ,  et  legatione  per  nos  actnm ,  executumque  cx- 
fitit,  ut  Parma  et  Placentia  ecclesise  restitutis,  ip- 
soque  Elustri  Francisco  Fcrcia  in  paterno  solio  sta- 
bilito':  Galli,  etiam  non  sine  magna  strage  ducum 
nostrorum,  uirtute  Illustrium  uidelicet  Prosperi  Co- 
lumna? ,  Marchionisque  Piscaría? ,  ac  aliorum  nostri 
exercitus  ducum  et  Ésilitum  ab  Italia  omnino  expul- 
si  fuerint.  Et  haec  sunt  qua?  Lconis  temporc  Vcstra 
Sanctitas  pro  nobis  egit.  Qua?  tamen  non  ita  passim 
irremunerata  fuere,  cum  et  ipsa  Romana  ecclesia  suum 
ex  bis  auxerit  patrimoninm ,  non  solum  Parma?  ct  Pla- 
centia? recuperatione,  sed  etiam  noui  censas onere  reg- 
no  nostro  Neapolitaim  iniuncto:  ucstraque  Sanctitas 
(quod  non  improperandi  causa  sit  dictum)  aurcorum 
decem  millium  pensioncm  annuam  super  Metrópoli 
Toletana,  nostra  quidem  liberalitate  obtinuit.  Quid 
autem  Adriani  teaipore  gestum  fuerit,  disseramus. 
Nouit  V.  S.  quibus  tun*  fauoribus  Adrianus  in  eius 
gratiam  suscepisset  Cardinalem  volaterranurn  V.  S. 
a?mulum,  acerrimumque  aduersarium  :  quod  illius  ar- 
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tibus  et  mediis  in  V.  Sanctitatis  capot  moliretar:ac 
qualiter  eandeiu  V.  S.  a  Florentinas  reip.  administra- 
tione  excludere  conabatur.  Nouit  etiam  nos  ita  suarum 
rerum,  suaeque  familia;,  ac  ipsius  reip.  Florentina; 
protectioncm  ac  patrocinium  suscepisse:  etiam  cum 
status  sui,  ac  suorum  nepotum  incremento:  ut  hic 
Adrianus  ipse  nostro  fauore,  nostrique  intuitu,  non 
solum  Vestram  sanctitatem  in  gratiam  tune  suscepe- 
rit:  uerum  tanta  gratia  prosecutus  fuerit,  ut  nihil  in 
rebus  status,  qufe  alicuius  momenti  censerentur.  V. 
Sanctitate  inconsulta  tentaret.  Hincque  Volatcrranus 
S.  V.  aduersarius  ,  cum  indignatus  nonnulla  cum  Gal- 
lis  (suis  interceptis  literis)  moliri  uideretur,  Adriani 
iussu  capitur,  in  uinculaque  coniicitur:  debitas  pcenas 
daturus,  in  Adriano  morte  prseuento,  auctoritate  sacri 
Cardinal ium  collegi i,  pro  noui  Poutificis  electione  li. 
beratus  fuisset.  Et  inde  electione  facta,  corundem  Car- 
dinalium  intuitu,  a  V.  Sauctitate  ueniam  obtinere 
meruisset:  licet  paulo  post  dics  suos  clauserit  extremos. 
Non  difñt  mur  tamen,  ipso  Adriano  uiuente,  post- 
quam  in  illius  gratiam  V.  sanct.  reducía  extitit,  illius 
operam  non  modice  frugi  nobis  fuisse,  in  alliciendo 
cundem  Adrianum  ad  foedus  illud  dei'ensiuum:  quo 
medio  Galli  iterum  in  Italiam  redeuntcs  Mediolanum- 
que  obsidentes,  fcederatorum  pra;sidiis  denuo  uicti  re- 
pulsique  fuere.  Quod  et  si  in  Vestra?  Sanctitatis  Ponti- 
ficatu  fuerit  executum ,  Id  tamen  sub  uexillis  et  copiis 
eiusdem  Adriani,  in  uiinquepraambulifcedcris  actum 
extitit.  Quod  V.  Sanct  itas  opus  manuum  suaruum  des- 
piciens  (nouus  homo  factus  nouaque  dignitate  assump- 
ta)  nequáquam  approbandum  scu  innouandum  cen- 
suit:  licet  ipsius  foederis  executionem,  in  qua  eseteri 
f cederati tune  firmiter  insistebant,  concurrentibun  etiam 
Yenetorum  copiis  V.  Sanctitas,  prout  ratio  suadebat, 
nequáquam  impediendam  censucrit :  quum  et  si  presi- 
dia ecclcsia;  eo  tempore  cesassent,  non  ideo  minas  nos- 
trorum  uictoria  in  manu  esse  uidebatur,  non  tamen  ob 
id  Sanctitatis  V.  auxilia  atque  consilia  tune  prastita 
paruipendenda  censemus.  Verum  pro  his  et  gratias 
tune  egimus  et  adhuc  agimus.  Simulqui  nos  V.  Sanc- 
titati deberé  et  obnoxios  esse  profitemur:  qui  etiam  cá- 
cea non  solum  reciprocas,  sedet  multiplicatas  et  longe 
maiora  presidia,  si  casus  se  obtulisset  V.  Sanctitati 
ipsique  Apostolice  sedi  pro  illius  tutela  et  augmento 
semper  exhibere  parati  f uimus ,  ut  filius  patri  corres- 
ponderet:  a  quo  etiam  proposito  quicquid  in  nos  falso 
suggestu  molitum  uideatur,  nequáquam  animum  nos- 
trum  alienauimus :  nec  alienaturi  sumus,  in  maior  ur- 
geat  necessitas  in  ocenpandis  nostris  uiribus,  ad  rerum 
nostrarum  tutelam  et  defensionem:  quam  tamen  ita 
moderatam  sumpturi  sumus:  ut  ab  ofíensionis  limiti- 
bus,  quantum  fas  fuerit,  abesse  uideatur.  Hoc  enim 
moderatum  tcnipcranv.-utum  noy  Christo,  cuius  Ve. 
Sancti.  uices  in  térra  gerit,  deberé  profitemur.  Repre- 
hendit  Vestra  Sanctitas  quod  non  fideli  conailio  enusc* 
citus  uostri  duces  in  Galliam  transiuerint,  Inferens 
quod  ex  eo  intempestiuo  (ut  ait)  transitu  success  rii 
celerior  et  grasior  in  Italiam  Gallorum  irruptio,  rege 
maximinominisexercitum  ducente,  acurbis  opuluntis- 
simas  Mediolani  ab  illis  receptio.  Nos,  beatissime  Pa- 
ter,  nec  excusamus  illius  transitus  consilium,  nec  im- 
pugnamus.  Id  tamen  nobis  inconsultis  actum  non  ex- 
titit, qui  id  nulla  iusta  ratione  negare  poterimus, 
ülustri  consanguíneo  nostro  Carolo  Duci  Borbonii, 
Anglicis  etiam  praasidiis  freto,  pro  sui  status  recupera- 
tione:  quo,  eo  quod  nostris  se  addixit  obsequiis,  priua- 
tus  extiterat.  Durum  enim  ac  prorsus  inhuruanum 
uisum  fuisset,  si  eo  duce,  uicesque  nostras  in  Italiam 
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agente,  obtenta  de  communi  hoste  uictoria,  eiectisque 
inde  Gallis,  uictricia  arma  eidem  denegasseinus  ób  re- 
rum suarum  nostri  causa,  ut  pra?tendit,  occupatarmu 
consecutionem:  ubi  potissime  ex  eo  exercitus  nostri  in 
Galliam  transitu  Italia  quietior  ac  liberior  rcmanerc 
uidebatur,  a  militum  quoque  grauaminibus  et  insolen- 
tiis,  quibns  plerumquc  uictores  milites  uti  solent,  ma- 
gis  exonerata  et  exempta  rcddebatur.  Sed  cum  aliter 
res  tune  successerit  quam  putabatur,  non  quidem  nos- 
tra,  sed  ducum  culpa,  sed  belli  sorte  ita  suadent e,  u: 
uictoria  qu:e  a  Dco  est,  non  ita  passim  pro  uoto  homi- 
num  ualeat  obtineri.  Valuit  saltem  ducum  prudentia 
audacia,  ac  magnanimitas  in  reducendo  opportuno 
tempore  excrcitum  ilhesum  in  Italiam,  quo  ipsorum 
Gallorum  regis  ímpetus  eompesci  posset,  illiusque  co- 
natibus  obsisti.  Qui  profecto  (ut  a  fide  dignis  nobis  rc- 
latum  extitit)  a  V.  S.  chisque  ministris  ad  id  fuit  p  r- 
snasus,  et  incitatus:  quod  tamen  pro  certo  non  habe- 
mus,  nec  ita  passim  credendum  putauimus,  cam  pro- 
uinciam  belli  Italici  tam  acriter,  impetuoseque  tenta- 
uit,  ut  fauentc  Altissimo  iusta;  nostras  causa;  defensore 
uictus,  cum  máxima  suorum  elade,  nobis  per  Vicere- 
gem  nostrum  Neapolitanum  captiuus  sit  redditus:  et 
inde  a  nobis  sub  conditionibus  Vestía;  Sanctitatis  no- 
tis,  li  beratus.  Excusat  Vestra  Sanctitas  quod  cum  du- 
ces nostri  de  defensione  illarum  regionum  spem  tolam 
posuissent,  ac  de  carum  insuper,  qnaB  nostrae  erant 
proprise,  periculo  commoucrentur,  eadcmque  Sancti- 
tas V.  in  magno  etiam  suarum  rerum  meta  esset,  eiu3 
conuentionibus  oeurrerc  coacta  fuerit  imminenti  peri- 
culo, quas  ait  nos  optime  nesse.  Nos  tamen  carum  con- 
aentionnm  ueram  notitiam  babero  non  possumus:  qaas 
nobÍBBuntinsciifi  transada?,  quaBqüenanqaam  aidimaü 
sea Iegimas:qase etiam ministria nunquam ostente  En  • 
re:  ni  ipsorum  Gallorum  relatione  atare  aellemos,  qui 
aliter  remgestam  aiunt,quam  Sanctitas  uestra  suis  no- 
bis lit:risnunciauerit.  Volumusnihilominus  potius  Ves- 
trae  Sanctitatis  assertioni  confidere.  Rccolimus  enim 
dum  eadem  Sanctitas  nos  de  huiusmodi  conuentionibus 
(rebus  adhuc  sub  ancipiti  Marte  laborantibus)  suis  lite- 
ris monuisset,  asserens  nil  inde  eidem  Sanctitati  qua*- 
situm,  quam  fidem  et  securitatem,  id  exigente  (ut  aie- 
bat)  necessitate,  eliciens  inde  futura;  pacis  auspicium. 
Cum  ipsa  Sanctitas  de  consueto  suo  erga  nos  animo  et 
uoluntate  nihil  omnino  remisisse  asscueraret:  ccepimus 
tune  hasc  in  benigniorem  partem  Vestra;  Sanctitatis 
culpam  nequáquam  arguentes:  nec  de  eiusdem  (ut  aic- 
bat)  erga  nos  animo  et  uoluntate  diffidentes.  Id  enim 
potius  quorundam  suasionibus  tribuendum  censnimus, 
qui  ñires  nostras  sua  detractione  deprimendo,  hostium 
potentiam  extollendo  V.  Sanctitati  suaserit,  res  nos- 
tras  in  summo  discrimine  consisten.-,  hostiumqnc  vero 
robur,  in  excelso  culmine  florcre,  sic  pristinam  Vcstrae 
Sanctitatis  uolunta:  111  in  quandam  d>pi<-tain  íccessi- 
tatem  transformantes:  licet  re  uera  nulla  urgens  ne- 
cessitas subesse  uideretur.  Nec  tanta  erat  in  ipsis  nos- 
tri exercitus  ducibus  despcratin,  aut  trepidado,  prout 
Sanctitati  Vestra;  insinuabant  illius  foederis  auctores: 
qui  Sanctitatem  Vestram  terrere  stinlebant,  quod  ex  ip- 
so rei  exitu  secuta  victoria  clarius  enituit:  ex  qua  po- 
tius, quam  quod  ex  eo  feedere  pacis  auspicium  sunien- 
dum  uidebatur:  ni  quorundam  malignantiuin  artes  suis 
potius  pasionibus  et  cupiditatibus,  quam  salud  rcipu- 
blicae  intentas ,  sanctum  id  opus  perturbassent.  Com- 
memorat  V.  S.  quas  sibi  fuerit  cura,  qurc  cautio  rerum 
nostrarum ,  asserens  tune  rebus  nostris  nihilominus, 
quam  propriis  cauisse,  Gallorum  transitum  in  regni 
nostri  fines  multis  rebus  remoratum  fnisse.  Merebatur 
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quidem  noatra  in  Sanctitatem  VeBtram  deuotio,  ut 
Sanctitas  ipsa  tali  officio  fungeretur. 

Idque  exposcebat  reipublicae  salus,  nc  uberior  ignis 
incenderetur,  licet  ex  ipso  affectn  potius  potuerit  Gal- 
los ipsos  tanc  aliquandiu  in  itinere  detentos,  ut  a  sa- 
cri  Imperii  ciuitatibus  Lucensi  et  Scnensi  pecuniam  ac 
tormenta  ad  belluru  contra  nos  et  regnum  nostrum 
disponendum  extorquerent:  ut  quietum  ipsius  Senen- 
sis  civitatis  statum  tune  pertubarent:  Tyrannos  intro- 
jnitterent,  ac  pro  eorum  uoto  ciuitatis  gubernium 
mutarent :  eam  ciuitatem  a  sacri  Imperii  deuotione 
omnino  diuertere  satagentes.  Nouas  interim  copias  in 
terris  ac  patrimonio  Ro.  ecclesias  ex  ipsis  pecuniis  ab 
Imperialibus  ciuitatibus  extortis,  congerentes:  quibus 
ad  regni  nostri  invasionem  inimicitiores  ac  potentiores 
esse  possent:  nec  tanta  erat  in  his  urbanitas  ut  ab  eius- 
modi  inuasione  diutius  immorari  seu  retrabi,  possent,  ni 
Deus  Opt.  Max.  uictoria  apud  Ticinum  collata,  eorum- 
que  rege  captiuo  tantum  terrorem  incussisset:  ut  non 
amplius  de  inuasione ,  sed  potius  de  eorum  salute  et 
fuga  cogitare  uisi  f  uerint.  Sed  ait.  V.  S.  quod  si  societa- 
tem  eorum  sequi  uoluisset;  máxima  eidem  pramiia  non 
solum  non  proponebantur,  sed  etiam  parata  essent.  At- 
qui  quae  ratio,  que  iusta  causa,  quis  honestus  color. 
V.  Sanctitatem  directum  eius  feudi  dominum  monere 
debuisset,  ad  iuuandam  inuasionem  contra  proprium 
feudatarium  nil  tale  merentem  nec  tale  facinus  cogi- 
tantem,  absentemque,  nec  monitum,  nec  impetitum, 
nec  de  aliqua  iusta  causa  subtrahendi  feudum  conuic- 
tum.  Tcnebatur  enim  V.  Sanctitas  iure  feudi,  tanquam 
directus  illius  dominus,  potius  nos  in  feudo  tueri, 
quam  inuasoribus  aditum  daré,  aut  sesocium  invasio- 
nis  pnestare.  Eodem  enim  ordine  quo  tenetur  uasallus 
pro  feudo  domino  serviré,  eodem  ordine  tenetur  domi- 
nus uasallum  in  feudo  tueri.  Et  ex  quibus  causis  vasa- 
llus  feudum  amittit,  ex  eisdem  causis  dominus  directa 
proprietate  feudi,  illiusque  directo  dominio  priuatur. 
Est  enim  ipsius  feudi  natura:  ut  ultro,  citroque  oblatio- 
nem  pariat.  Facile  quidem  fuisset  improvisum  regnum, 
ac  ad  defensionem  non  paratum ,  nil  tale  metuens  ag- 
gredi ,  et  f orsan  in  parte  oceupare.  Sed  an  id  fieri  licuis- 
set,  an  haec  pastorali  officio  convenissent,  cogitet  S.  V. 
Quae  enim  praemia  offerri  poterant,  quae  Christi  Vica- 
rium  ad  tam  immane  facinus  induxissent?  Sanctius 
itaque  tune  consultum  extitit  V.  Sanctitati,  utprasmiis 
illis  neglectis,  non  tentaret,  quod  f orsan  pro  voto  non 
successisset :  nec  tentatum ,  cceptumue  consummari  po- 
tuisset.  Sicque  mérito  (ut  inquit  S.  V.)  plus  apud  eam 
ualuisse  debuerunt  amicitiae  nostras  merita,  quam  pras- 
mium  ullum.  Verum  etsi  meliorem  praesumptioneiu 
amjilecti  uelimus,  nilque  de  intrinsecis  S.  V.  cordis 
iudicare  praesuinamus,  quod  uero  Christi  Vicario  non 
congrueret:  non  tamen  pro  comperto  habemus,  quid 
cessante  uictoria  San.  V.  actura  fuisset,  quae  iam  sub 
ancipiti  Marte  statum  Mediolani  colore  sequestri,  ac 
depositi,  a  nostrorum  ducum  manu,  et  protectione 
eriperc,  ac  in  sua  potestate  (quandiu  de  pace  tractare- 
tur)  reponere,  et  reducere  conabatur.  Quae  etiam,  ut  ad 
id  nos,  et  duces  nostros  cogeret,  illorumque  uires  mi- 
nueret,  ac  necesitatem  induceret,  asserens  antecessoris 
fcedus  successorem  non  ligare.  Curavit  (ut  aiunt)  non 
Bolum  Florentinorum  aliorumque  potentatuum  praesi- 
dia,  quas  ex  Adriani  fcedere  ad  contributionem  defensi- 
uam  debebantur,  subtrahi  et  denegari.  Verum  et  nostris 
Venetorum  praesidia  ad  quae  particulari  fcedere  tene- 
bantur,  substulisse  dicitur:  iis  suadendo,  nesuas  copias 
(ut  tcncbantur)  nostris  iungerent:  ut  sic  nostri,  omni 
fujderatorum  auxilio  destituti,  priusquam  in  campum 


prodirent,  bostesque  adorirentur,  coacti  f uerint,  non 
sine  summo  labore,  et  nostris,  ac  Sereniss.  Archiducis 
fratrie  nostri  impeusis,  novas  tum  equitum,  tum  pedi- 
tum  copias  ex  Germania  educere,  et  cum  his  exerci- 
tum  nostrum  augere:  quo  bellum  aggredi  speratamque 
uictoriam  íiancisci  possent.  Subdit  eadem  Sanctitas 
quod  sequuta  nostrorum  uictoria  contra  Gallos,  cum 
omnis  sibi  sublata  contentio  uideretur,  sineque  cupi- 
ditatis  et  partium  suspitione,  nobis  etiam  fcederis  uin- 
culo  haerere  posset,  magnumque  in  nobis  Italiae  bene- 
ficium,  et  christianitatis  totius  positum  arbitraretur, 
non  solum  fcedus  firmauit,  sed  quo  nostri  duces  egen- 
tes  pecunias  exercitum  alere  ac  sustinere  possent,  cen- 
tum  illis  dederit  ducatorum  millia:  conditione  apposi- 
ta,  ut  si  de  fcedere  aliqua  nobis  dubitatio  oriretur  illas 
S.  V.  pecuniae  restituerentur.  Fatemur  quidem  Pater 
Beatissime  uictoriam  illam,  omnem  sibi  contentionem 
mérito  sustulisse,  sineque  cupiditatis  (a  qua  semper 
fuirnus  alieni)  partiumque  suspitione  (cuius  nulla  su- 
berat  causa)  nobis  hasrere  potuisse :  omnique  ratione 
ai'bitrandum  fuisse,  ea  in  re  totius  Italiae  ac  christia- 
nitatis beneficium  repositum,  ni  zizanias  seminator, 
illius  fructum  suffocasset.  Diffitemur  tamen  eam  in 
fcedere  conditionem  appositam,  quod  si  dubitatio  ori- 
retur, pecuniae  nostris  ducibus  solutas.  V.  S.  restitue- 
rentur. Quandoquidem  ipsius  rei  gesta?  seriem  longe 
aliter  se  habere  constet,  nec  de  tali  conditione  ulla  in 
ipso  fcedere  mentio  facta  appareat.  Verum  in  quodam 
articulo  separato,  et  a  capitulis  foederis  penitu3  exclu- 
so, enarretur.  Quod  cum  V.  S.  ad  satisfaciendum  exer- 
citui  nostro,  in  Italia  existenti,  ciuitatesque  et  oppida 
Sanctas  Ro.  ecclesias  subiecta,  ac  oppressionibus  niili- 
tum  subleuanda,  salutemque  et  tranquilitatem  Italiae 
custodiendam ,  sumniam  pecuniae  inter.  V.  S.  nostros- 
que  oratores  expressam,  suo  et  excelsas  reipublicae  do- 
minorum  Florentinorum  nomine  se  soluturaru  promi- 
sisset:  quas  pro  tune  ad  sexaginta  millium  ducatorum 
auri  erat  ascensura.  Oratores  nostri  idem  Ve.  S.  sub  iura- 
mento  promiserunt,  quod  casu  quo  fcedus  cum  ipsis  nos. 
tris  oratoribus  percussum,  et  capitula  in  ipso  fcedere 
contenta,  non  approbaremus ,  nec  ratificaremus :  om- 
nis summa  pecunias,  quas  per  V.  Sancti.  ac  per  dóminos 
Florentinos  soluta  fuisset,  eidem  Sanctitati  Floren  ti  - 
nis  integre  restitueretur:  cum  ea  adiectione,  quod  do- 
ñee restitutio  integre  et  plene  facta  foret  fcedus  inte- 
rea,  et  omnia  ipsius  fcederis  capitula,  ad  unguem  ob- 
servarentur.  Cum  itaque  fcedus  ipsum,  ac  singula  ca- 
pitula in  eo  fcedere  comprehensa,  quam  prirnum  ad 
nos  delata  fuere,  rata  et  grata  habuerimus,  nostraeque 
ratificationis  literas  cum  ipsorum  capitulorum  fcederis 
insertione,  in  forma  debita  expeditas  uestrae  Sanctitati 
exhibere  fecerimus:  quas  et  uidit,  et  legit,  et  palpavit, 
et  dando  suas  reciprocas  retiñere  potuit,  inficiari  non 
potuit,  quin  purificata  fuerit  per  nos  conditio  illa,  qua 
deficiente  pecuniarum  restitutio  erat  Senda.  Quae  qui- 
dem conditio,  et  particularis  conventio,  prout  illius 
uerba  sonant,  nequáquam  nos  urgebat  ad  alia  extrin- 
secus  accederé,  aut  separatim  gesta,  uel  tractata.  Quin- 
iramo  potius,  etiam  si  nullus  restitutioni  locus  esset 
(cuius  tamen  contrarium  ostenditur)  scruandum  tamen 
erat  fcedus  interim,  a  quo  iuxta  ipsius  separati  arti- 
culi  seriem  sine  pollicitorum  uiolatione  excedi  non  po- 
tuit: nec  ad  contraria  fcedera  licite  deueniri  ualuit. 
Sicque  satis  erronee,  et  (salua  pace  sit  dictum)  praeter 
ueritatem  refertur,  quod  idem  fcedus  non  plene  a  no- 
bis acceptum,  nec  probatum  fuerit:  qui  et  plañe  et  in- 
tegre (ut  praefertur)  omnia  in  fcedere  contenta  proba- 
uimus,  rataque  habuimus:  nil  penitus  de  contentis  in 
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eo,  necetiam  syllabam,  aut  litoram  omitientes.  Quod 
si  Vestra  Sanctitas  huiusce  nostra?  ratificationis  literas 
recipere,  suasque  reciprocas  (ut  par  erat)  tradere  re- 
nuit:  ni  simal  traderetur  ratiíieatio  duorum  alioruní 
articulorum,  de  quibus  extra  ipsum  fcedus  per  scripta 
particularia,  nubis  taraen  inconsultos,  separatim  et  ad 
partem  fcractatum  fuerat:  ad  quorum  approbationem 
ex  ni  foederis  (ut  prremittitur)  non  astringebamur:  nil 
estqnod  culpes  nostras  ascribi  ualeat,  si  fcedus  illud 
minime  obserratum,  sed  potius  indc  uiolatum  extite- 
rit.  Ab  hac  enim  culpa  et  labe  omnino  alieni  sumus. 
Et  ut  id  plañe  liqueat:  placct  illorum  duorum  articu- 
lorum extrínsecas  tractatorum  substantiam  referre: 
caosasqne  disserere :  quibus  non  ita  passim  per  nos 
approbandi  uiderentur.  Ex  his  enim  duobus  articulis 
separatas,  alter  salís  in  statu  llediolani  distribuendij 
cum  id  a  nostris  oratoribus  sua  Sanctitas  exposceret: 
ut  iuxta  fcedus  per  nos  cum  Leone  percussum  curare- 
mus  cum  Duce  Francisco  Sforcia  sal  eisdem  modis,  et 
conditionibus  a  sede  et  camera  Apostólica  recipi.  Nos- 
trique  oratores  ad  id  respondissent :  non  esse  amplius 
nobis  Ius  utilis  dominii  Ducatus  Mediolani,  prout  an- 
tea fuerat  cum  Leone ,  data  iam  per  nos  eidem  Duci 
inuestitura,  sicque  rem  cum  ipso  Duce  necessario  de- 
cidendam  esse:  tándem  ipsi  oratores  nostri,  non  ex- 
presso  quod  id  nostro  nomine  agerent,  simpliciter  V.  S. 
medio  eorum  iuramento  promiserunt,  quod  Illustris 
Vicerex  curaret,  ut  Illustris  Dux  Mediolani  cum  V.  San. 
pro  huiusmodi  sale  conueniret.  Si  igitur  ha?c  promissio, 
qua?  non  nisi  factura  tertii  pollicetur:  de  ipsoque  tertio 
nil  ultra  promitit,  quam  tertium  illum  curaturum,  ut 
Dux  ad  concordiam  ueniret ,  nil  cert  i  decernendo,  nos 
urgere  uideatur:  ut  hanc  promissionem  precise  ratam 
habere  debeamns,  ita  ut  sine  ea  foederis  pernos  appro- 
bati  et  ratificati  obseruantiaeuanescat,  iudicet  idqui- 
cunque  mentis  compos.  Quandoquidem  nostra  senten- 
tia,  ut  peritorum  consilio  freti,  didicimus:  nos  nequá- 
quam ad  ipsius  promisionis  obscruantiam  astricti 
censeremur.  Respondimus  tamen  in  hoc  modestius 
V.  S.  quod  si  huiusmodi  S.  V.  desiderium  nobis  prius 
innotuisset,  quam  de  ipsa  salis  distributione  in  statu 
Mediolani  ad  opus  serenissimi  Archiducis,  fratris  nos- 
tri, cum  ipso  Illustri  Francisco  Sforcia  transactum 
esset ,  nostram  libenter  operam  ñauare  studuissemus, 
ut  San.  V.  huiusce  uoti  compos  fieret.  Verum  et  si  fra- 
tri  de  esse  non  possumus,  nos  tamen  cum  co  curaturos, 
ut  mediante  aliqua  honesta  recompensa  pecuniaria, 
ipse  frater  noster,  ius  huiusmodi  distribuendi  salis: 
Y.  S.  ad  illius  uitam  concederet.  Id  enim  a?quum  et 
instara  uidebatur,  ne  ius  illud,  quod  eidem  fratri  nos- 
tro,  pro  recompensa  praesidii  per  euro  prsestiti  ad  de- 
fensionem  Btatns  Mediolani,  deficientibus  arribos  ac 
copiis  V.  S.  aliornmqne  fcederatorum,  eidem  infruc- 
tuosum  rcdderctur.  Alter  aero  ex  his  duobas  articulis 
id  continebat,  quod  ad  tollendam  difíicultatem,  qua? 
Ínter  S.  V.  et  nos  incidere  posset  super  controuersia 
Mutina?  et  Rhegii,  offerebant  nostri  oratores,  ut.  V.  s. 
consequeretur  utile  ipsarum  ciuitatum  duminium,  su- 
pcKoriratis,  et  directi  dominii,  iur  ■  aobis  semper  sal- 
uo,  ita  ut  S.  V.  extunc  recognoscerct,  et  acceptaret  hu- 
iusmodi directum  nostrum  dominium  ac  superiorita- 
tem:  Vestraque  Sanctitas  nobis,  aut  agentibus  nostris 
centena  millia  ducatorum  aureorum  (post  recuperatam 
possessionem  eorum,  qua?  Illustris  Dux  Ferraría?  a 
tempore  obitus  Leonis.  x.  ecclesiae  subtraxerat)  persol- 
uere  deberet.  Huic  propositioni  et  oblationi  responde- 
bat  Vestra  Sanctitas  pro  se  et  sede  apostólica  huius- 
modi oblata  acceptare,  prout  proponebantur:  excepta 
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superioritate,  et  directo  dominio  nostro  super  dictis 
ciuitatibus:  quam  Vestra  Sanctitas  recognoscere  re- 
noit:  ne  iuribus  et  superioritati  ab  Apostólica  sede 
praetensis,  prseiudicium  fieret.  Offerente  tamen  V.  S. 
se  contentara  esse,  ut  ipsius  superioritatis  controuer- 
sia uiderctur  et  decideretur  infra  tres  menses  tune  pró- 
ximos, per  V.  S.  et  Illu.  Viceregem:  aut  alios,  qui  ab 
atraque  parte  simul  eligerentur.  Etsi  huiusmodi  supe- 
rioritas  nobis  adiudicaretur,  Apostólica  6cdes  recog- 
nosceret  prout  ab  agentibus  nostris  fuerat  propositum. 
Si  aero  Apostólica  sedi  adiudicaretur.  V.  San.  ex  sua 
liberalitate,  et  ex  eo  amore,  quo  nos  prosequi  profite- 
batur,  nobis  condonaret  recompensam,  de  qua  debere- 
mos esse  contenti.  Hanc  V.  S.  respousionem,  et  obla- 
tionem  ipsi  nostri  agentes,  ita  demum  acceptauerunt, 
ut  salua  nobis  essent  omnia  Iura  superioritatis,  et  do- 
minii directi  in  ipsis  ciuitatibus  competentia  et  perti- 
nentia:  quibus  ob  talem  acceptationem  pra?iudicium 
afierre  non  intendebant:  consentientes  nihilominus  de 
huiusmodi  Iuribus  cognosci  modis,  et  formis,  per  dic- 
tam  V.  Sancti.  propositis.  Si  ha?c  igitur  tam  difformi- 
ter,  tam  irresolute  extra  foederis  capitula  descripta  in 
ea  essent  forma,  quse  uel  nos  ad  rati  habitionem  (quam 
nostri  nostro  nomine  non  promiserunt)  obligaret,  uel 
in  nos  actionem  pararet,  qua  ad  id  urgeri  possemus: 
nulla  accedente  ualida  stipulatione,  nec  pacto  firmiter 
uestito:  ubi  etiam  tempus  decisioni  pra?fixum  illam  im- 
possibilem  redderet,  consulat  in  his  Sanct.  V.  peritos, 
et  comperiet  nos  nec  ad  huiusmodi  rati  habitionem 
particularem  astrictum,  nec  ex  huius  defectu  percussi 
nobiscum  foederis  et  per  nos  indifferenter,  ac  plañe 
approbati  obscruantiam  fuisse  di fferendam,  nec  con- 
trario fcedere  frustrandam,  seu  irritandam.  Vt.  tamen 
moderatius  cum  V.  S.  pro  sua?  persona?  qualitate  age- 
remus,  ostendimus  ea,  qua?  per  nostros  oratores  in  hac 
re  tractata  tfucrant,  nequáquam  in  nostra  potcstate 
consistere:  qui  nec  Imperii  iuribus  pra?iudicare,  necias 
tertii  auferre  deberemus,  nec  in  nostra  esset  potestate 
Illa.  Ducem  Ferrariaj  urgere  ad  restitutionem  petito- 
rura ,  nisi  is  armis  offensibilibus  coerccrctur :  qui  se 
Imperii  ua?allum  profitebatur:  et  ea  qu»3  restituí  pete- 
bantur,  de  sacri  Imperii  feudo  tencre  recognoscebat: 
duiumque  uideretur  pro  ea  re  bellum  in  Italia  ¡ni 
rare,  supplicauimus  Vestra?  Sanctitati,  ut  pro  Italiae 

te,  et  ne  inde  noui  motus  ibidem  causarentur,  dig- 
naretur  eadem  Sanctitas  cons>  ntire,  ut  res  ipsa  aut  per 
institiae  tramites,  aut  per  compositionem  amicabilem, 
cum  ipso  Duce  Ferrari¡e  fiendam  tenninaretur.  Et  cum 
huiusmodi  oblata  Vestrse  Sanctitati  non  placuisscnt,  su- 
perueniente  post'';i  Reuerendissimo  Banctitatis  V.  Le- 
gato, Cardinale  de  Saluiatis  ad  nos  transmisso:  et  Ve. 

mente'  percepta. 
titi:e  tramite,  cupientesque  nihilominus  quantum  fas 

.  Ve.  Sanctitati  gratifican,  obtulímus  eidem  nos 
operam  dataros  cum  efeetu,  quod  sine  prasiudicio  iu- 
rium  sacri  Lee  Imperii,  seu  alterius  cuiuslibet,  posset 
Sanctitas  Vestra  dum  sibi  expediré  uideretur,  sine  cu- 
iuspiam  resistentia,  sineque  armorum  apparatu,  sua 
aponte,  per  Be,  aut  suos  ad  id  deputandos  possessionem 
recuperan'  líhegü  et  Ruberiae,  cum  suis  pertinentis  te- 
nendam  et  possidendam,  prout  antea  tenebat  et  i 
debat.  Quod  tamen  Sanctitati  Vestra;  non  placuit:  licet 
credere  non  possemus  eum,  qui  Christi  uicos  in  tenis 
gerit,  uel  unius  guttas  humani  sanguinis  iactura,  quam- 
cunque  saecularem  ditionem  sibi  uendicare  uclle,  cum 
id  ab  euangelica  doctrina  prorsus  alienum  uideretur. 
Quid  igitur  rebus  sic  stantibus  nobis  impingi  possit, 
quod  fcedus  a  nobis  non  plañe  acceptum  sea  approba- 
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t um  futrit.  Qno  colore  DOSteJB  mtiticationis  litera:  re- 
cepto: non  fuerint.  Quo  ion  ipnna  Veste»  Sanctitatia 

reciproca:  liten»;  nobis  fuerint  denegatffi.  Qua  fronte 
fidej  reHgio,  qnarn  v.  s.  in  uerbo  Ko.  Pontificas  super 
ipsius  foaderia  obeeraantia  personaliter  prsestitisse  dig- 
noscitur,  spteta  Fuerit  ac  negleota.  Cogitet  V.  S.  ac  de 
seipsa  íadicet,  au  sic  deceret  ab  eo  fcedere  discedere, 
penitusque  repugnanti.i  pacisci,  cum  bis  potissime, 
qui  co  tempere  pro  hostibua  habebantur  contra  quos 
potiua  ponenda  crat  defensio  ad  eorum  conatus  repel- 
leudos.  Quod  aatem  S.  V.  ad  id  subiungit,  cura  prop- 
ter  ¡craulationem  quorundam  ex  ducibus  et  ingrata 
casteris  consilia,  Pischaria:  Marcbio  nonnulla  iactare, 
tractareque  ccepisset  in  nostri  status  detriraentum. 
V.  S.  illa  etiam  consilia  audiuisse,  ne  fcedere  a  nobis 
reiecto,  penitus  aspernata,  eidem  Sanctitati  deesset: 
ubi  niti  ac  considere  posset.  Non  possumus  profecto 
non  mirari,  qua:  in  boc  V.  S.  suis  literis  profi tetar: 
quae  et  si  nobis  saepius  a  nostri  s  ducibus,  aliisque 
quamplurimis  scripta,  relataque  fnissent,  nusquam 
tamen  a  nobis  credita  sunt,  nec  adbuc  crederemus,  ni 
Ve.  Sanctitas  id  asseueraret ,  cuius  confessione  et  as- 
sertione  in  bis  potissime,  qua:  proprium  factum  con- 
cernunt,  milla  plenior,  üqnidiorque  probatio  esse  po- 
test.  Qnalia  autem  fuerint  ea  qua:  Marcbio  Pischaria: 
in  nostri  status  detrimentum  iactare,  aut  tractare  di- 
cebatur,  et  qua:  V.  S.  audiuisse  fatetur.  Cum  in  Y. 
Sanctitatis  literis  non  specifice  declaren  tur,  sed  sub 
nerborum  inuolucro  res  tam  nefanda  tegi  uideatur, 
comprobanda  res  erit  per  ipsius  Marcbionig  literas, 
qnae  penes  nos  seruantur,  ac  per  aliorum  quorundam 
adbuc  uiuentium  testimonia :  qui  buiusce  facinoris 
conscii,  participesque  fuer?.  Quibus  satis  apertc  dete- 
gitur  ipsum  Pischaria:  Marcbionem  non  ita  proprii 
honoris  ac  conscientia:  immcmorem  fuisse,  quod  quic- 
quam  in  status  nostri  detrimentum  moliri  cuperet,  sed 
potius  aliter  finxisse  quam  in  animo  baberet:  ut  alio- 
rum in  nos,  ac  statum  nostrum  molientium  factiones, 
ac  incendia  parata,  quorum  iam  fumum  senserat,  ue- 
rioribus  indiciis,  ac  argumentis  detegerct:  bineque  fa- 
cilins  nobis  prasmonitis  extinguí  possent:  sicque  finxit 
se  de  nobis  male  contcntum ,  ut  inde  liberius  in  mo- 
lientiom  partes  uocaretur;  omnemque  rei  seriem  audi- 
rc,  ac  funditus  intelligcre  posset,  Hincque  Marchio 
ipse  ad  eam  Tragoediam  uocatus  simulata  fide,  in  cam 
conspiratiunem,  cum  creteris  illius  auctoribus  conuc- 
nit,  atque  consensit:  perlustratisquc  ómnibus  ad  tan- 
tum  facinus  patrandum  dispositis,  atque  paratis,  ac 
totius  negocii  serie  plañe  perspectaet  intellccta,  cum 
in  bis  V.  S.  principalis  esset  auctoritas ,  andissetque 
Marchio  nuncium  ad  id  per  V.  S.  transmissum,  eidem 
sui  parte  (ut  ait)  offerentem  sub  cuiusdam  Apostolici 
iireuis  credentia,  regni  nostri  Neapolitani  iuuestitu- 
ram,  et  possessionem ,  si  is  in  eiusdem  Sanctitatis  et 
f cederatorum  partes  cum  copiis  nostri  excrcitus ,  eidem 
Marcbioni  magis  affectis  transiret,  atque  transfuge- 
ret:  ut  inde  communibus  fcederatorum  copiis,  inter 
quas  et  Gallorum  copiae  cum  ingenti  Heluetiorum  ma- 
nu.adsui  regis  liberationem  anhelantes,  et  Vencto- 
rnm  praesidia  concurrerc  debeant,  ut  etiam  populis  ad 
liberationem  Italia:  concitatis,  uno  ictu,  atque  con- 
textu  nostrum  excrcitum  prorsus  delerent.  Nosque  non 
Bolum  a  estatu  Mediolani,  sed  etiam  a  regno  Nea- 
politano,  ac  ab  omni  Imperio  Itálico  excluderent: 
ut  inde  Sanctitas  Vestra  nos  etiam  ab  omni  Impe- 
riali  dignitate  deponer.t.  Finxit  Marchio  se  conten- 
tura his  annuere,  si  id  cum  honore,  sineque  incursu 
•riminis  laesre  Maiestatis  exequi  liceret:  et  ut  super 
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ea  re  peritiore9  consuleret:  petiit  quindecim  dicrum 
dilationem:  quibus  pendentibus,  illi  erat  in  animo  no- 
bis rei  seriem  conscribere,  prout  et  fecit:  nec  ideo  mi- 
ñus  se  a  practicis  abstinuit,  qui  etiam  ad  hanc  factio- 
nem  magis  colorandam  habuit  ex  urbe  consilium  peri- 
torum,quo  eidem  Marcbioni  persuadebatur,  eundem 
licite  posse,  ac  sine  honoris,  seu  fidelitatis  praestitre 
lnesione,  seu  praciudicio,  sineque  crimine  laes;c  Maies- 
tatis, in  partes  V.  S.  tanquam  supremi  domini  illius 
regni  transiré,  feudumque  ab  eadem  Sanctitate  susci- 
pere,  ubi  potissime  ipsius  Sanctitatis  iussus  aecederet. 
Si  hasc  igitur  PATEE  SAN(  TE  uerasint,  prout narrat 
Marcbio,  qui  usque  ad  ultimum  oitae  spiritum  in  ea 
sententia  semper  perstitit:  si  sint  illa  tractata,  atque 
iactata  consilia,  qua?  V.  Sanctitas  etiam  audiuisse  fa- 
tetur, uideat  ipsa  Sanctitas  recto  sui  intelli  ctus  ocu- 
lo,  si  haac  tanto  Pastore  digna  censeantur:inspieiatquc 
qualis  fructus  inde  colligi  posset:  quale  scandalum: 
quantusque  tumultus  ex  bis  in  ecclesia  Dei,  ac  in  uni- 
uersa  repub.  Christiana  nasceretur.  Miseranda  quippe 
res  esset,  ac  ab  omni  fideli  catbolico  deploranda:  in 
qua  ita  oceupatur  mentis  nostra}  iudicium:  ut  quasi 
somnium  illusorium  putemus:  cui  fides  tribuí  non  dc- 
beret:  cum  potissime  (ut  antea  liquido  ostendimus) 
cesset  fundamentum  illud  satis  manifesté  erroneum, 
immo  penitus  falsum,  de  fcedere  a  nobis  reiecto:  quod 
nunquain  reiectum,  sed  plañe  acceptatum  constant. 
Sed  ait  V.  S.  se  a  uerbis  ad  facta  nullum  aditum  ten- 
tasse.  Vtinam  sic  se  res  haberet,  nibilque  de  facto  ten- 
tatum  esset,  quia  facilius  pro  uerbis  uerba  reddi  pos- 
sent, facta  autem  pro  infectis  baberi  nequeunt.  At 
quod  V.  S.  se  de  eo  officio  commendat,  nos  admoneri 
mandasse,  ut  Duces  nostros  in  Italia,  quorum  in  ma- 
nu  res  nostra?  erant,  curaremus  de  nobis  esse  conten- 
tos, bine  probationem  eliciens,  eidem  esse  cura:  quie- 
tem,  et  stabilitatem  rerum  nostrarum  :  noluimus  infi- 
ciari  id  officium  a  V.  S.  prrestitum,  eo  tamen  tempore, 
quo  ídem  Marcbio  totius  rei  seriem  nobis  aperte  dis- 
seruerat,  Cur  autem  tune  V.  S.  re  iam  detecta,  id  nobis 
nunciandum  censucrit,  id  ejus  iudicio  et  conscientia: 
commendamus.  Volumus  tamen  et  boc  in  benigniorcm 
partem  suscipere.  At  subiungit  V.  S.  quod  máximo  cum 
gemitu  et  dolore  suo,  atque  Italia:  totius,  cum  duces 
nostri  statum  Mediolani  oceupassent ,  atque  arcem  in 
qua  Fran.  Maria  residebat ,  circumuallarc  instituissent: 
postulante  a  uobis  curam  et  securitatem  aduersus  in- 
dignitatem  tantam  Italia:  periculo,  omnibnsquc  notis, 
atque  ignotis  flagitantibus  paratis,  qui  arma  et  auxi 
lia  conferrent:  cuncíis  prope  ebristianitatis  regibus 
Vcstram  Sanctitatem  animantibus:  cum  non  uideretur 
posse  resistere  monitis,  querellis,  precibusque  illorum 
cum  uos  officii  uestri  debitara,  Italia:  calamitas  et 
periculum  commune  commouei-et :  tamen  aduenicnte 
l>er  eos  dics  ad  Vestram  Sanctitatem  commendatore 
Herrera  nuncio  nostro  tractandi  causa  misso,  relaj'sa 
cadem  S.  in  pristinam  spem  et  cupiditatcm  bencuokn- 
tio:  nostra:  sibi  quouismodo  concilianda:  dimissis  con- 
siliis,  conspirationibus,  oblationibusque  cunctorum, 
graui  omnium  indignatione  et  querela,  qui  se  a  Ycs- 
tra  S.  desertos  conquerebantur,  ad  nos  denuo  confu- 
giendum  putauit:  C|ua?rendo  nobis  comparare  gloriara 
pacanda:  ebristianitatis,  et  moderationis  nostra?  ómni- 
bus declarando:.  Sicque  ea  conuentionum  capitula,  pau- 
cis  (ut  ait)  in  locis  lcuiter  immutata  remisisse  ad  nos 
comprobanda,  scripsisseque  manu  sua  literas,  quibus 
per  Dei  misericordiam  obsecrando ,  ut  depellere  uelle- 
mus  eam  suspitionem ,  quas  de  nostra  nimia  cupiditate 
ómnibus   adhaerebat ,  perpetuitatemque ,   et  fructum 
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amicitiae  sua?  nobis  pollicebatur,  consiliumque  fidcle 
dabat:et  qua?  petenda  erant,  omni  cuín  humanitate 
et  beneuolentia  a  nobis  petebat:  securitatem  uidelicet 
Italia?,  Duci  Mcdiolani  (si  quo  pacto  errassct)  clemen- 
tiam,  V.  Sanct.  araorem.  Qua?  tot  illins  opera,  atque 
officia  erga  nos,  aliaque  quampluriina,  qua?  nobis  quo- 
tidie  postulanti  concedcbat:  ex  quibus  nobis  commo- 
duui,  atque  honor  acrcscebat  (ut  ait)  paruipendimus. 
His  multiplicinm  querelarum ,  accusationum,  et  crimi- 
nationum  fasciculum  adiungit:  quibus  tot  et  t  antis  (ut 
inquit)  iniuriis,  et  causis  inuita.  V.  S.  et  gemens,  de  no- 
bis desperare,  et  diffidere  est  coacta:  suamque  amici- 
tiam  et  beneuolentiam,  quam  toties  (ut  asserit)  repudia- 
uimus,  multis  et  magnis  regibus  adiungere,  quorum  op- 
timum  in  christianam  rem  et  sedem  Apostolicam  ani- 
mum,  si  Ve.  Sanctitas  aspernata  esset,  noniara  Pasto- 
ris,  et  communis  patris  laudem,  sed  superbi  et  inso- 
lentis  nomen  acquisiuisset.  Ha?c  Pater  Sánete,  horren- 
da quidem,  ac  penitus  abominanda  censerentur,  ni 
scuto  ueritatis  circundati  huiusmodi  calumnias,  conui- 
tia,  improperia,  crimina,  facinoraque  nobis  obiecta 
refellere,  ac  singulatim  suo  ordine  extirpare  et  ener- 
uare  studeremus:  non  quidem  hsec  christiano  principe 
digna  (si  uera  forent)  sed  potius  apud  Inferos  recon- 
dénela censerentur.  Vt  igitur  huiusmodi  calumniarum, 
nobis  falso  obicctaruin,  fasciculum  disrumpamus,  et 
colligata  spicula  innos  coniecta,  separatim,  ac  grada- 
tim  eneruemus:  cogimur  historiam ,  non  fabulam  recen- 
sere,  qua  rcrum  gestarum  ueritas  in  lucem  prodeat.  Et 
cum  ab  oceupatione  status  Mediolani,  arcisque  obses- 
sione  huiusmodi  calumniarum  principalior  sumatur 
ocassio :  hineque  penderé  uiclcantur  leges  et  propheta? 
horuin  omnium ,  qua?  in  nos  moliuntur  et  tentantur: 
consequens  est,  ut  pro  nostrse  uellicationis  debita  ra- 
tione  rcddenda,  et  nequid  oceulti  rcmaneat,  neue  serui 
nequum  nobis  nomen  et  famam  compárenme :  sed  potius 
serui  íklclis,  et  boni,qui  in  regnum  Domini  intrarc 
ualeamus:  ab  ipso  stipite  initium  sumamus,  et  a  ca- 
pite  rationem  reddamus  oportet:  nihil,  quod  ad  rem 
faciat,  omittentcs.  Res  igitur,  ut  apertissimis  ostende- 
tur  documentis,  sic  s'  habet:  Postquam  Franciscus 
Sforcia  huius  nominis  primus,  et  moderni  Francisci 
auus  paternus,  Ducatum  ac  statum  Mediolani  nactus 
est,  seu  uerius  occupauit:  cum  is  non  intraret  per  os- 
tium,  sed  per  fenestram:  nec  d  sccudtret  a  linea  Vicc- 
comitum  Ducuní  Mediolani:  sed  ex  persona  uxoris  ad 
tale  feudum  incapacis,  ina  dicti  Ducatus  pra?tenderet : 
et  tanquam  strenuus,  prudens,  ac  fortunatus  belli 
Dux,  non  habuerit  in  ipsius  Ducatus  assecutione  con- 
tradictorem:  nunquam  tamen  is,  ñeque  filias  eins  pri- 
mogenitus  Galeacius  Maria  Sforcia,  nec  ex  ipso  pri- 
mogénito nepos  lo.  Galeacius  Sforcia,  ipsius  Ducatus 
Mediolani  inuestituram  a  sacro  Imperio  obtinere  po- 
tueruut.  Succcssithis  Ludouicus  Sforcia  moderni  Fran- 
cisci pater,  qui  affinitate  cum  Diuo  Maximiliano  Ca?- 
sare  auo  nostro  contracta  primus  ex  Sforcianis  inues- 
tituram obtinuit  pro  se,  et  filas,  ac  descendentibus 
suis  ordine  successiuo,  gradu  primogeniturse  somato. 
Quo  Ludouico  primo  inucstito  adhuc  uiuente:  insur- 
rexit  aduersuseum  Ludouicus  Aurelianensis  Dux,  inde 
Francorum  Kex,  huius  nominis.  xii.  prsetendens,  quod 
si  ex  fceminea  linea  quispiam  in  eo  Ducatu  recte  suc- 
cederet,  ipse  pra?f  rendus  foret:  qui  ex  deseendentia 
Valentina?  Philippi  Maria?  Vicecomitis  ueri  Ducis  filia? 
legitimas  ortum  trahebat  :  pacto  etiam  in  contractu 
matrimonii  adiecto,  ut  deficientibus  masculis,  ipsa 
Valentina  succederet:  quod  uacante  Imperio  a  sede 
Apostólica  approbatum  dicitur  (de  cuius  tamen  appro- 
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bationis  uiribus  nunc  disceptandi  occassio  non  offer- 
tur)  ipsa  autem  familia  Sforciaca  ab  illcgitima  poste- 
riore  genita  originem  duceret.  Ortum  est  hinc  bellum 
inter  ipsum  Ludouicum  Aurelianen.  inde  Francorum 
regem,  et  dictum  Ludouicum  Sforciam,  qui  Gallorum 
uiribua  et  potentia  non  solum  a  Ducatu  et  statu  eiec- 
tus  extitit,  sed  etiam  captiuus  in  Galliam  ductus  est: 
ubitandem  dies  suos  clausit  extremos.  Hinc  Ludouicus 
rcx  intelligens  se  non  esse  tutum  in  Ducatu  Mediolani, 
nisi  a  sacro  Imperio  inuestituram  obtineret,  inito  foe- 
dere  cum  Diuo  Maximiliano  Cansare  auo  nostro  reco- 
lenda?  memoria?,  actoque  de  matrimonio,  seu  sponsa- 
libus  contrahendis  ínter  nos,  et  Claudiam  ipsioB  Lu- 
douici  regis  primogenitam,  reuocataque  per  Diiuim 
Maximilianum  inuestitura  jirajdicto  Ludouico  Sforcia, 
et  liberis  antea  concessa,  inuestituram  dicti  Ducatus 
obtinuit  pro  se,  et  dicta  Claudia  eius  filia,  casn  <\\\n 
nobiscum  nuberet.  Ea  lege  adiecta,  de  expresso  ipsius 
regis  Ludouici ,  suorumque  oratorum  consensu  :  Quod 
si  sine  culpa  nostra,  dictum  matrimoniura  ínter  nos, 
et  Claudiam  quouismodo  effectum  non  haberet  (prout 
non  habuit)  redderetur  ipsa  inuestitura  dicto  recri, 
et  Claudia?  filia?  concessa,  penitus  inefficax,  nullins- 
que  momenti.  Verura  omne  ius  dicti  Ducatus,  et  sta- 
tus Mediolani  ex  ipsa  inuestitura  concessum,  in  nos 
recta  uia  transiret.  Concessa  ex  tune  illis  consentienti- 
bus,  in  eum  casum  noua  inuestitura,  in  nostri  perso- 
nara, pra?sente  adid,et  nostro  nomine  stipulantoet 
acceptante,  reliquaque  ad  id  requisita  solcmnia  per- 
agente  Serenissimo  foelicis  memoria?  Philippo  Castellaa 
rege  patre  nostro.  Quam  inuestituram  ita  solemni  for- 
ma concoptam,  et  per  ipsum  Diuum  Maximilianum 
tune  expeditam,  adhuc  ¿odie  penes  nos  habemus.  Et 
licet  eo  fcedere  per  regem  Ludouicum  uiolato,  dictaque 
Claudia  cius  filia  matrimonio  copulata  cum  tune  1  '>  ■' 
Angolemensi  Francisco  moderno  Francorum  rege,  sic- 
que  conditione  purificata,  inuestitura  nobis  (ut  pra?- 
fcrtur)conditionaliter  concessa,  ualidum  robnr  et  effec- 
tum obtineret,  ut  ius  dicti  Ducatus  et  status  Mcdiolani 
in  nos  translatum  censeretur.  Ipse  tamen  Diuus  Cassar 
Maximilianus:  tum  quia  publicam  potius,  quam  pri- 
uatam  utilitatem  curabat:  tum  quia  putabat  ius  nobis 
ex  inuestitura  prasdicta  qua?situm  saluiim  esse,  nul- 
lumque  pra?iudicium  nobis  tune  posse  afferri,  qui  in 
pupillari  a?tatc  constituti,  sub  illius  tutela  regebamur. 
Quo  tutela?  officio  fretus,  ius  illud  liquidum,  quod  no- 
bis competebat,  nec  tacite  nec  expresse  remitiere  po- 
terat:  nouam  eidem  Gallorum  regi  Ludouico  pro  se,  et 
dictis  Claudia  filia,  tt  Francisco  genero  inuestituram 
coiicessit,  nonnullis  etiam  conditionibus  nequáquam 
obseruatis,  astrictam:  ac  a  nobis,  qui  ius  potissiinum 
pra?tenderc  poteramus  minime  approbatam.  Qua  de  re 
Diuus  ipse  Casar  Maximilianus,  uiolati  fosderifluin- 
dictam  prosequens,  expulso  ab  ipso  ducatu  Mediolani 
dicto  Ludouico  Francorum  rege,  sub  colore  priorifl  in- 
uestitura? Ludouico  Sforcia?  concessa?:  et  (ut  prsemitl  i- 
tur)  reuocatae,  nobis  iterum  in  pupillari  setate,  i 
illius  tutela  degentibus,  Maximilianum  Sforciam  eíus- 
dem  ducis  Ludouici  filium  primogenitum,  ad  ipsum 
Ducatum  et  statum  Mediolani  admisit  et  induxit.  At 
is  possessor  effectus,  immemor  beneficii  in  cum  colla- 
ti,  plura  cum  Gallis  hostibus,  insacri  Imperii  dedecus 
et  detrimentum  molitus  est:  indeque  inito  ac  percu-so 
cum  his  fcedere,  prodidit  eisdem  arces  et  statum,  ac 
ad  hostes  transiuit,  cessitque  Ducatui.  Ex  cuius  felo- 
nía, si  quod  ius  in  eodem  Ducatu  habuísset ,  ad  sacruin 
Imperium  deuoluebatur.  At  cum  modernus  Francorum 
rex  tum  ex  pra?tenso  iure  inuestiturae  Ludouico  Eegi 
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eius  socero  concessa?,  tum  etiam  ex  iure  ccsso  per  dic- 
tum  Maximilianum  Sforciam,  ipsius  Ducatns  posses- 
Bionem  post  Ludouici  regia  mortcm  nactus  esset:  nulla 
perenal,  seu  alium  eina  nomine  nona  inuestitnra  ab 
ipso  Maximiliano  Csesare,  nec  a  nobis  petita,  seu  ob- 
tenta:  sic  nos  et  sacrum  Imperium  contemnendo,  plu- 
raqne  etiam  contra  decus  et  honorem  nostrum,  et  ip. 
eius  Bacri  Romani  Impcrii  moliendo,  et  in  nos  ciusdem 
féndi  dominum  ceruicem  eleuando,  armaque  mouendo, 
prout  suis  propriis  literis,  ac  notoriis  gestis  innotuit, 
etiam  si  ualidam  antea  inuestituram  babuisset  (prout 
non  habuit)  omni  illius  commodo,  omnique  iure,  ipso 
facto  priuatus  extitit:  idque  totum  ad  nos  et  sacrum 
Romanum  Imperium  deuolutum  fuit:  ut  sic  Illustris 
Franciscus  Sforcia  in  eodem  Ducatu  Mediolani  nullum 
ius  posset  pretendere:  nisi  id  ex  nostra  liberalitate,  et 
gratia  consequeretur.  Non  enim  ex  inuestitura  persona 
ius  aliquod  babere  potest,  stante  reuocatione  (ut  proe- 
mittitur)  facta  per  ipsummet  concedentem:  eo  scilicet 
tempore,  quo  nondum  eidem  Francisco  Duci  ius  in  re 
qua?situm  dici  poterat:  sed  duntaxat  in  spe,  quod  fa- 
cilius  tollitur,  ubi  potissime  plenitudo  accedit  potesta- 
tis  cum  certa  ipsius  conccdentis,  ac  reuocantis  scien- 
tia.  Non  etiam  ex  cessione,  seu  renunciatione  dicti 
Maximiliani  eius  fratris  primogeniti,  qui  nullam  de 
eo  statu  habuit  inuestituram,  sed  simplicem  detentio- 
nem  nullo  iure  suffultam:  cui  pariter  obstabat  paterna? 
inuestitura?  reuocatio,  sicque  illius  concessio  nullius 
íuit  effectus.  Nemo  enim  plus  iuris  in  alium  transferre 
potest,  quam  ipse  habeat.  Sed  demus  innestituram  ei- 
dem Ludouico  patri  concessam,  in  suo  robore  perma- 
ncre,  ipsumque  Ducem  Franciscum  iuxta  illius  ordi- 
nem  ad  succesionem  uocandum,  non  uocatur  ex  ea 
nisi  post  mortcm  primogeniti,  qui  adbuc  uiuit:  sicque 
non  euenit  casus ,  qui  ipsum  Franciscum  admitat.  Non 
enim  primogcnitus  simpliciter  refutauit  fcudum  ante 
feudi  adeptionem,  ut  fieret  locus  sequenti  in  gradu,  sed 
adepto  feudo,  ubi  de  fructibus  pro  libito  eius  uita  co- 
mité disponere  poterat  etiam  inuito  propinquiore  suc- 
cessore,  cessit,  et  renunciauit.  Et  cum  id  egerit  pacis- 
cendo  cum  hostibus,  et  delinquendo  in  dominum  feu- 
di, totum  illud  ius,  quod  eidem  Maximiliano  primo- 
génito compctiisset,  ad  sacrum  Imperium  deuolutum 
extitit:  sicque  nos  nullo  iure  cogebamur,  etiam  firma 
Btante  illa  prima  inuestitura,  huiusrnodi  Ducatum  Me- 
diolani concederé  ipsi  Illustri  Francisco  Sforcia?,  sal- 
tera uita  comité  ipsius  Maximiliani  primogeniti:  quin 
immo  iure  mérito  poteramus  Ducatum  ipsum  penes 
nos  retiñere,  eoque  interim  uti,  frui.  Obiicietur  nobis 
foedus  percussum  cum  Diuo  Leone:  super  quo  tanien 
nullum  ualidum  fundamentum  in  fauorem  dicti  Fran. 
cisci  Sforcia?  aedificari  potest.  Res  est  inter  alios  acta: 
nihil  ibidem  cum  duce  Francisco  tractatum  est,  nec 
quispiam  pro  eo  ibidem  intcruenit:  nullusque  pro  eo 
stipulatus  extitit,  cui  ius  stipulandi  esset.  Et  si  inter 
contrabcntcs  res  ageretur,  emergeret  qua?stio,  an  is  qui 
ex  eo  f cederé  se  fundaret,  pro  parte  sua  impleuisset, 
quod  debebat.  Sed  fateamur  omnia  solemniter  gesta  et 
impleta:  ipsumque  foedus  percussum  et  stipulatum  cum 
ipsomet  Duce  Francisco  ,  non  datur  illi  ex  eo  fcedere 
plus  iuris,  quam  antea  haberct.  Sic  enim  sonant  illius 
fcederis  uerba:  ítem,  quia  Illustris  Franciscus  Sforcia 
Dux  Barrí  pratendit  Ducatum  Mediolani  sibi  deberi 
ex  ui  inuestitura?  per  fcelicis  memoria?  Maximilianum 
Caesarem  facta?,  atenta  renunciatione  fratris  sui  pri- 
mogeniti, per  quam  se  primum  successionis  locum  as- 
Berit  obtinere,  actum  extitit  et  conuentum,  quod  si 
Ídem  Uluatris  Franc.  Sforcia  Ducatum  ipsum  recupera- 


uerit,  pnefati  contrabentes  eundem  in  suis  iuribus  con- 
seruare  curabunt,  ac  ab  omni  niolentia  tueri  nitentur. 
Ecce  igitur,  quod  bic  nullum  alind  ius  pra?tendebat 
Dux  Franciscus,  quam  quod  pnedictum  est,  abunde  ta- 
men  eneruatum.  Ecce  quod  bic  est  conuentio  conditio- 
nalis,si  ipse  Dux  Ducatum  recuperauerit: qua? conditio 
implenda  erat  in  forma  specifica:  eaque  non  impleta, 
prout  ipse  implere  non  poterat,  obligatio  illa  euanes- 
cit.  Et  esto,  quod  foret  ipsa  conditio  firmiter  impleta, 
et  purificata:  ecce  obligatio  illa  non  disponit  nisi  de 
eo  conseruando  in  suis  iuribus:  qu;e  (ut  antea  ostensum 
est)  nulla  sunt,  nulliusque  momenti.  Si  igitur  nos  tot 
titulis,  totqiu-  iuribus  fulti,qui  Ducatum  ipsum  fce- 
deratorum  nostrorum  pra?sidiis  freti,  nostra  tamen  (ut 
plurimum)  impensa,  non  sine  magna  nostrorum  iactu- 
ra,  tot  pra?claris  ducibus,  ac  militibus  amissis,  cum 
tanta  Christiani  sanguinis  ef fusione,  ex  hostium  ma- 
nibus  recuperauimus,  ab  eorumque  faucibus  eripui- 
mus,  et  toties  illis  redeuntibus  repulsis,  ac  uictis  ser- 
uauimus,  ac  tutati  sumus, nulla  nos  adid  urgente  ne- 
cessitate,  sed  pro  sola  reipublica?  quiete,  ex  nostra 
mera  liberalitate  ac  munificentia ,  iuribus  nostris  tam 
claris,  tamque  apertis,  omnino  postpositis  ac  postor  - 
gatis,  consensimuseuudemlllustrem  Franciscum  Sfor- 
ciam tanto  muñere  dignum  faceré ,  eundemque  ad  dic- 
tum  Ducatum  admitiere,  ac  eidem  ipsius  Ducatus  in- 
uestituram concederé:  quis  nam  uis  sani  capitis  nos  de 
cupiditate ,  de  ambitione ,  de  indebita  oceupatione 
recte  arguere  poterit?  Quis  nam  ex  bis  gestis  potest 
elicere  sinistram  aliquam  suspitionem,  quod  non  recto 
animo  intenti  uideamur  ad  ea  omnia,  qua?  reipublica? 
christiana?  quietemettranquillitatem,  Italia?que  liber- 
tatem  conferreuidentur?  At  ha?c  nonuerbo  tan  tum  ob- 
tulimus,  sed  et  effectu  pra?stitimus.  Fecimus  enim  ip- 
sum ducem  Franciscum  totius  status  possessorem:  fe- 
cimus in  eius  potestatem  reponi  et  consignari  omnes 
arces,  omnesqueciuitates,  auctoritatem  et  administra- 
tionem  omnimodam  eidem  permissimus  :  ut  non  solum 
regere,  et  pro  libito  administrare  posset,  fructus  per- 
cipiendo:  sed  etiam  alienando,  uendendo,  ac  pro  eius 
uoto  disponendo.  Cuius  etiam  alienationes,  dum  ad  id 
requisiti  fuimus,  tanquam  a  uero  duce  f actas,  confir- 
mauimus  et  approbauimus.  Fecimus  in  fcederibus  per 
nos  initis  tum  cum  Adriano,  tum  cum  Venetis,  tum 
etiam  cum  ca?teris,  cum  quibus  tractauimus,  eundem 
tanquam  Mediolani  ducem  nominari,  et  includi,  de 
chisque  tutela  et  conseruatione  transegimus:  concessi- 
musque  tándem  inuestituram  dicti  Ducatus,  et  perti- 
nentiarum  in  forma  amplissima.  Quam  ad  manüs 
equitis  Billia?  ipsius  ducis  Francisci  oratoris  realiter 
consignauimus,  sub  certis  conuentionibus,  et  obliga- 
tionibus  per  ipsum  Ducem  implendis  pro  parte  impen- 
sarum  per  nos  in  ejus  beneficium  factarum  pro  adep- 
tione  et  conseruatione  dicti  status.  In  quibus  tamen 
nos  ita  modérate  habuimus,  ut  nec  uix  quartam  ipsa- 
rum  impensarum  partcm  per  annorum  términos  esse- 
mus  recuperaturi.  Ha?c  profecto  scripto  patent,  nulla- 
que  tergiuersatione  ca?lari  possunt:cum  iam  in  noto- 
rictatem  transiuerint.  lnsuper,  cum  de  Ipsius  Rlustris 
Francisci  morte  dubitaretur,  physicique  de  illius  sa- 
lute  desperarent,  bineque  noua  oriretur  in  nos  suspitio 
V.  S.  Venetorum,  ac  aliorum  Italia?  potentatuum,  si  sta- 
tum  ipsum  Mediolani, per  mortem  dicti  Ducis  Francisci 
ad  sacrum  Imperium  recta  uia ,  rectoque  ordine  Iusti- 
tia?  devoluendum:  aut  in  nostra  potestate  retineremus, 
aut  Serenissimo  fratri  nostro  charissimo  Ferdinando 
Arciduci  Austria?  concederemus.  Cum  et  nostram,  et 
ipsius  fratris  nostri  potentiam  exoxam,  et  formidabi- 
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Icm  habere  uiderentur:  potins  Dco  (qui  nobis  hace  ana 
clementia,  et  benignitate  contulit)  ipsique  fortuna" 
inuidentes,  quaru  aliqua  alia  justa  causa  perciti,  pía- 
cuit  Veatrae  Sauctitati  uos  per  dictum  chis.  Legatum 
monere  et  hortari,  quatenus  pro  ltali:v  (¡uiete,  ac  ad 
subinovendum  cuiusuis  suspitionia  scrupulum,  inca- 
sum  mortis  dicti  Illustris  Pranciaci  Sforcise,  Ducaiuin 
ipsuin  Mcdiolani  nequáquam  in  nostra  poteatate  reti- 
neiemus:  nec  pariter  ipsi  Serenis.  fratri  nostro  conec- 
deremus:  sed  ipsum  Ducatum  tali  personas  tradere- 
mus,  de  qua  Italia;  potentatua  nullum  metum,  nul- 
liusque  suspitionis  obiectum  h  abe  re  possent.  Ad  enm- 
que  effectuin  V.  S.  per  dictum  legatum,  alterum  duo- 
rum  nobis  ad  id  proponi  fecit,  ut  ducem  Borbonii,  aut 
Dominum  Georgium  de  Austria,  Caesaris  Maximiliani 
uaturalem  tilium.  Annuimus  tuuc,  licet  ad  id  uullo 
iure  astringeremur,  quod  Ducatus  ipse  in  casum  deuo- 
lutionis  minime  penes  nos  retineretur,  nec  etiam  ipsi 
Serenissimo  fratri  nostro  concederetur:  obtulimusque 
in  eum  casum,  dictum  Ducatum  conferre  inpersonam 
iure  mérito  gratam,  et  acceptam  Vestrae  Sauctitati:  et 
de  qua  nihil  suspicari  posset,  quod  ad  turbandam  Ita- 
lia? quietem  tendere  videretur:  licet  etiam  id  a  V.  S- 
acceptatum  non  fuerit,  nec  etiam  alus  potentatibus 
gratum  extiterit:  nisi  personam,  cui  in  eum  casum 
Ducatum  conferre  uellemus,  prius  nominaremus:  ut 
discerní  posset  an  grata,  et  accepta  foret:  non  fuimus 
ab  bac  instantia  alieni.  Nominauimus  in  eum  casum 
ipsum  Illustrem  Borbonii  ducem,  quem  Vestra  Sancti- 
tas  primo  proposuerat:  in  eum  quidem  inuestituram 
confeiTe  parati,  non  pro  commodo,  aut  augmento  nos- 
tro,  sed  pro  tollenda  ea  suspitionis  rubigine,  qua  V.  S. 
ac  potentatuum  animi  augebantur:  pro  submouenda 
ea  umbra  nostra?  magnitudinis,  qua  intrinsecus  prc- 
mebantur:  proque  ipsius  Italia;  quiete:  qua;  nobis  sem- 
per  cordi  fuit,  ut  potius  christiana?  Reipub.  eausain, 
quam  nostram  priuatam  tueremur.  Quid  igitur  cupidi- 
tatis  nobis  ex  bis  ascribi  possit:  si  Ducatum  Mcdiolani 
et  statum  tanti  momenti,  tantique  ualoris  (ut  prasmit- 
titur)  per  nos  recuperatum  ot  quem  licite  retiñere  po- 
t  Tainus,  tot  titulis,  totque  iuribus  suffulti,  semel 
Illustri  Franci.  Sforcia?  coucessum,  iterum  si  per  illius 
rnortcm  ad  nos  deuolucretur,  ad  V.  S.  nutum  alteri 
concederé  annuerimus:  ei  uidelicet,  quem  V.  S.  prius 
nominauerat:  atque  tamen  inatifl  iuribus,  tamque  am- 
pio et  importanti  dominio  suffulti  (pro  quo  si  Iulius 
Caesar  reuiuiscens  nostram  personam  Lndueret,  aut  hi 
qui  nobis  cupiditatem  impingunt,  forsan  etiam  iusiu- 
randum  uiolandum  censeret)  nos  ipsi  non  coacti,  nul- 
loque  iuramenti,  scu  cuiusuis  obligationis  uiuculo  as- 
tricti,  uostra  sponte,  pro  ipsa  repu.  ius  nostrum  tam 
liquidum  abrogare,  et  a  nobis  auferre  consenscrimus: 
excluso  etiam  proprio  fratre,  qui  iure  mérito  post  nos 
cceteris  ómnibus  anteponendus  nidebatur:  eum  bunc 
loco  filii  baberemus  in  succedenti  grada  proximiorem, 
cui  milla  ratione,  nulloque  iure  diuino,  naturali,  ucl 
ciuili,  extraneus  quispiam  anteferendus  erat?  Fatea- 
mur  necesse  est,  non  bic  cupiditatem,  uon  aml 
nem,  non  auaritiam,  nop  dominandi,  seu  aliena  oceu- 
pandi  appetitum  inesse:  sed  potius  amplissimam,  ube- 
remque  largitatcm,  munificentiam,  ac  (si  dicere  fas 
est)  prodigalitatem,  dominandique  conteinptum  argue- 
re.  Quod  tamen  publi.  rei  causa  la?to,  hil arique  animo 
ultro  ac  sponte  prsestabamua.  Sed  nunc  submonenda 
restat  causa  illa  gemitus,  et  doloris  ¡5.  V.  ac  totius  Ita- 
lia?, qua  V.  S.  tantum  aflligitur,  oceupationis  scilicet 
ipsius  status  Mediolani ,  inde  per  nostros  duces  f actas, 
eum  obsessione  arcis,  in  qua  Dux  erat.  In  qua  re,  licet 
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nos  omni  culpa  excludere  et  liberare  poaSemttfl,  illam 
(si  qua  foret)  in  duces  belli  referendo,  quibus  dum  nos 
monuissent  de  practicis,  etmolitionibuB,  quae  aduer- 
sus  aoa  fiebant,  et  in  nos,  ac  statum  nostrum  para- 
bantur:  Marchioque  Pischariffl  (ut  prsefertnr)  rei  cona- 
cíub,  nobis  illius  seriem  radicitusdetexisset,  afín 
ipsum  ducem  Franciscum  huiusce  facinoris  reum:  ut 
se,  statumque  illum  a  nostra  obedientia  subtraheret, 
ac  fcederatorum  uiribus,  non  habita  ratione  inuestitu- 
ras,  nec  fidelitatis  per  eum  praestanda? ,  nec  impensa- 
rum,  qua?  nobis  eraut  o  sarciendac,  in  co  statu  de  facto 
potius,  quam  de  iure  tueretur:  utque  etiam  eo  dece- 
dente,  fcederatomm  prseaidio,  nobis  exclusis,  subin- 
traret  in  eo  statu  eius  frater  Maximilianus  Sl'orcia, 
quem  iam  ipso  iure  priuatum  diximus,  consentiente 
etiam  Gallorum  rege:  cui  ius  dicti  Maximiliani  (si 
quod  babuisset)  cessum  erat:  ut  quoque  exercitus  noa- 
ter  tumultuantibus  populis,  ad  ipaiuamet  ducis  Fran- 
cisci,  suorumque  agentium,  et  fcederatorum  instan- 
tiam  et  sollicitudinem  deleretur,  et  in  ruinara  ac.  prae- 
cipitium  deduceretur:  et  (si  fieri  posset)  omnes  ipsius 
exercitus  duces,  ac  milites  trucidarentur.  Eo  etiam 
signante!  adiecto,  quod  eum  ipse  Illustris  Marcbio 
Pischaria?  habito  de  ea  re  eum  ipso  ducc  Francisco 
colloquio,  ut  magis  illius  intrinsecum  animum  tenta- 
ret,  an  firmus  in  ea  factionis  practica  remanerct,  ei- 
dem  ducí  persuadendo  dixisset:  quod  postquam  iam  a 
nobis  inuestituram  obtinuerat,  cratque  de  suo  statu 
securus:  non  oporterct  amplius  eam  practicam  prose- 
qui:  idem  dux  respondiese  fertur  firmius,  et  commo- 
diusesse,  quod  iam  praeticatum  erat,  atque  conclu- 
sum,  quam  quod  ex  inuestitura  assequi  poterat:  con- 
currente ibidem  publica  Italias  salute,  qua?  etiam  rei 
priuatae  anteíerenda  censeretur.  Instabant  propterea 
duces  ipsi,  ut  ad  has  molitiones  repellendaa:  nene  ma- 
iora  scandala  inde  aequerentor,  bia  licentiam  prsebe- 
remus,  ut  de  ipso  duce  Francisco,  et  statu  Mediolanj 
se  nostro  nomine  assecurarent  pro  noatri  exercitus 
tutela:  utque  exercitum  ipsum,  quem  minuendum  et 
pene  dissoluendum  (nil  tale  metnentea)  iusseramna: 
non  solum  sustincremus,  aed  el  iam  augeremua,  ni  pe- 
nitus  ab  Italia  exeludi  uellemus.  Noa  antem,  qni  haec 
non  facile  credebamus,  sed  potius  confíela,  simulata- 
que  putabamus:  eo  quod  qui  bella  tractare  solent,  po- 
tina  belli,  quam  pacis  media  cogitant,  in  hisque  Liben- 
tina  ánimos  eorum  adoptant.  Arbi traba mur  enim,  quod 
sub  eo  colore  putassent  nos  cogeré  et  urgerc  ad  ipsum 
nostrum  exercitum  integre  seruandum,  Buatinendum- 
que.  Dubitantes  itaque  ne  uehui  belli  cnpidi,  in  id 
praecipites  ruerent,  ac  arma  pra;ter  nostram  ímlunta- 

mouerent:  eum  etiam  nil  alind  quam  paccm  et 
quietem  cuperemus,  mandauimoB  eiadem,  ne  quid 
noui  tentarent  in  dicto  statu  Mediolani,  nisi  in  tribus 
caaibua:  Si  dux  Franciecua  moreretur:  si  Galli  eum 
Eeluetiia  Etaliam  intrarent:  uel  si  factionum  prac 
i  arum  executio  ex  aduerso  tentaretur,  ut  bi  prius  arma 
contra  nos,  exercitumque  nostrum  mouerent.  In  quo- 
libet  enim  horum  trium  casuum  consensimus,  quod 

átela exercitna noatri  etrerum  nostrarum,  se  asse- 
curarent in  dicto  statu  Mediolani.  Vcrum  eum  Hiero- 
nymus  Moronus  primarius  ipsius  ducis  Francisci  con- 
siüarius,  ac  cjusdem  factionis  (ut  fertur)  priucipalia 
miniater,  multiplicatis  suis  literis  monuiaael  dictum 
Marchioncm  Pischariae  quem  putabat  parti- 

ciiiem  habere,  ut  rem  suam  diaponeret,  «idem  afflr- 
mando  reliquos  factionis  socios  iam  diepoaitoa,  para- 
tosque  esse,  ut  in  octo,  uel  decem  dierum  spacio  in 
nostros  irruendum  esset :  idem  Marchio  particípate 
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cuín  cjeteris  ducibus     • 
Moreno,  ¡Uius  habita  con* 

oii  compleotente,  sato  conformi  ad  ea,  qnte  Marchio 
nobia  sois  literia  insinoaaerat:  co 
nndiqne apaño,  aliquot  ciuitatibusmunitis,  tfediola- 
mtm  progreditur:  ducem  Franciacum  interpellat,  nt 
pro  aecuriUte  nostra,  aostrique  exercitus,  arces  ct 
■  li.ti  status in  noatrorom  mano  reponeret,  ñique 
custodibus  illarum  exequendum  committer 
dux  Lpae,  ut  omnia  nostris  traderentur,  prout  effi  cta 
trachta  fuere:  duabua  dnmtazat  areibua  principaliori- 
buB.quasipaemunierat,  Mediolani  acilicet,  in  qua 
rccludebatur,  et  Crcmona?  exceptis.  Has  cnim  ditas  in 
-  mandas  censuit,  donce  de  noatra  uoluntatc  c.r- 
tusfierct:  offerens  interim  illas  nostro  nomine  tcnerc, 
ac  etiam  obsides  darc,  ac  per  se,  ct  per  prefectos  arcium 
iuraruentum  prestare,  quod  ex  ipais  arcibua  nullnm 
exercitui  nostro  damnum,  seu  preiudicium  fieret.  Non 
placuit  ha?c  securitas  ducibus  nostris.  Vident  periculum 
in  mora,  si  arces  illíe  magis  muniívntur,  libereque  per- 
mancrent,  posse  inde  exercitus  nostri  ruinam  succedere, 
resque  nostras  in  euidenti  periculo  remanere.  Interpel- 
lant  denuo,  ac  iterum  atque  iterum  requirunt  sub  rebel- 
lionia  pecna,  et  la?sa?  Maiestatis  criminis  confessi  et  con- 
ficti,  quatcnus  ipsa  arce  Mediolani  in  j  otcstate  nostra 
ac  nostrorum  posita,  exiret,  suiqne  copiam  faceret:  et 
nduersus  ea,  de  quibus  culpabatnr,  defensiones  ac  ius- 
tificationes  (si  quas  habebat)  proponeret:  duosque  eiua 
rci  conscios,  quos  penes  se  habebat,  in  arce  reclusos, 
dimitterct  interrogandos  ad  ampliorem  rerum  gesta- 
ran! dilucidationem.  At  cum  Dux  ipse  bis  non  annue- 
ret ,  nisi  a  nobis  mandatum  haberet ,  nostri  arcem  cir- 
cumuallant,  interimque  nos  de  gestis  admonent:  ne- 
cessarias  causas,  per  quas  ad  lueccoacti  fuerant,  enar- 
rant :  approbationem  gestorurn  a  nobis  expostulant, 
instant  ut  eidem  duci  Fran.  rescribamus,  maudemus- 
que  ut  arcem  nobis  aut  nostris  tradat.  Nos  segre  feren- 
tes  rem  hanc  prater  mentem  nostram  tentatam:  nun- 
quam  uoluimus  nec  illorum  g^sta  approbare,  nec  duci 
(ut  petebatur)  mandare  quod  castrum  dimitteret.  Sem- 
per  en im  in  animo  habuimus  eam  acusationem,  qua? 
in  Ducem  ferebatur,  debito  inris  ordine  tractare  ac 
terminare.  Verum  nunc  perspecto  eina  rei  exitu,  ex 
quo  preteritorum  ucritas  elici  potcst,  cuín  prepárala? 
iam  din  factionis.  effectus  illuxerit,  quo  magia  dein- 
ceps  eisdem  nostris  ducibus  credere  debeamus,  non 
possumus  non  laudare  et  approbare  corum  pruden- 
tiam,  et  fidem  in  conscruatione  dicti  status,  ipsiusque 
nostri  exercitus,  illiusque  aréis  assecuratione,  ne  am- 
plius  muniri  posset,  neue  inde  inaioris  mali  ct  incom- 
modi  occasio  prestare-tur.  Nec  id  quidem  ita  perpe- 
ram  ct  iniuste  gestum  uidetur,  prout  S.  V.  sibi  persua- 
det.  Dato  cnim  fundamento,  quod  ipse  dux  Franciscns 
la?sa?  Maiestatis  reus  aecusaretur:  etsi  aniña  dumtaxat 
testis  adesset  depositio:  ubi  plurimum  tamen  adest 
tcstimonium,  ex  quibus  etiam  si  socii  criminis,  ac 
factionis  participes,  poterat  iuramento  contra  ipsum 
etiam  dncem  procedí  et  ad  capturan)  et  ad  torturam, 
etcogi  ut  sui  copiam  faceret,  ac  in  ninculia  causam 
diceret,  auasque  def<  naionea  el  inatificationea  carcera- 
tus  adduceret:  non  autem  in  arce  reclusna  audiri  de- 
buit:  quinimmo  contra  eum  uocatu,  et  non  eomparen- 
tem,  ac  se  subtrahentcm ,  et  resistentes!  potuit  in  eina 
contornadas)  pronuncian,  ut  pro  confessoet  conuicto 
haberetur.  Sed  etpriusquam  id  tiat,  aecnsato  non  com- 
párente, nec  sui  copiam  faciente,  licite,  ad  manus  cu- 
ria? reducuntur  illius  bona,  qua?  etiam  a  dieingresai 
criminis,  ipso  iurc  publicata,  confiscataqne  censentur. 
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•  hinc  non  tanta  causa  puntúa  et  doloris  V.  8. 
parata  uidetur,  si  donünua  uaaallum  ingratum,  et  lae- 
■■■■•  Maiestatis  renm  puniendum  censeat:niforsan  (quod 
in  mentem  nostram  cadere  non  potuisset)  id  gemen- 
dum,  dolendumqne  pjitent,  quod  eidem  hanc  foneam, 
in  quam  incidit,  sub  charitatis  specie  parauerint,  ip- 
snmqne  ad  hniusmodi  discrimen  deduxerint.  Sed  po- 
tiu8  ingemiscere,  ac  doleré  deb  ret  non  solum  V.  8an- 
ctitas,  sed  anineraa  Respub.  quod  sine  iusta  causa,  si- 
neque  culpa  nostra,  tam  ingens  excitetur  incendium, 
quo  ct  turbal ur uniuersus ecclesia?  status,  et  tota  scan- 
dalizatnr  christiana  religio.  Nec  sane  intclligcre  possu- 
mus, qnod  cuncti  christianitatis  reges  (ut  V.  Sanctitas 
ait)  id  efflagitanerint,  nec  parati  fnerint  in  re  tanti 
preiiidicii  arma,  et  auxilia  conferre.  Sciraus  enim,  ac 
pro  certo  habemus ,  nec  Hungarum  ,  nec  Polonum, 
nec  Purtngalensem,  nec  Danum  huiusce  consilii  par- 
ticipes, sen  conscios  nnquam  fuisse.  Angina  autem 
etsi  eius  fcederis  conseruator,  et  protector  nomine- 
tur,  nobia  tamen  áperte  auia  literis  significauri ,  se  ne- 
quáquam in  id  foedns  consensisse,  nec  mandatum  de- 
disse,  nec  talem  protectionem  acceptasse,  nec  accep- 
tareuelle:  licetad  id  parte  V.  Sanctitatis  interpellatns, 
ac  iustanter  requisitus  extiterit,  se  pacis  (quam  s:m- 
per  efflagitanimns)  mediatorem  offerendo.  Gallas  uero 
etsi  cum  S.  V.  ac  alus  Italia?  potentatibus  fcedus  per- 
cnsserit,  ut  eo  medio  mitiores  si  possit,  quam  iam  ex 
nostro  fcedere  obtinuerit  a  nobis  pacis  conditiones  ex- 
hauriat,  liberosque  obsides  recuperet.  Itetulit  tamen 
aporto  ore,  quod  V.  S.  impulsu,  ac  suasu,  etiam  prius- 
quam  in  regnnm  aunm  liber  remitteretur,  de  ipso  nouo 
foedere  ineundo  sollicitabatnr.  Et  snnt  qui  aínrment, 
ut  ex  quibusdam  literis  percepimus,  quod  V.  S.  ipso 
etiam  Gallornm  rege  non  pétente,  eidem  iuramentum 
relnxauerit,  quod  nobis  prestiterat  jn-o  fcedere  i 
cum  prius  inito:  quod  tamen  credere  nolumus:  quan- 
doqnidem  res  talis  omnino  a  Pastare  Christi  nicario 
aliena  esse  deberet,  ne  ipsius  iurisiuraucli  sine  causa 
spreta  religio  ad  deteriora  incentium  praíberet.  Mérito 
tamen  Vestra  Sanctitas  hia  aerbia  ulkur,  dimissis  con- 
siliis,  ct  conapirationibus,  si  nerbia  addatnr  effectus, 
si  uere  omnis  conspiratio  dimittatnr,  cum  suam  rec- 
tam  intelligentiam  crimen  denotet.  Quo  autem  nd  ea 
conuentionum  capitula,  qua?  attnlit  Herrera,  nidea- 
mus  qnaliter  S.  V.  praetendat  illa  pancia  in  locis  lcni- 
ter  immutata.  Si  enim  bene  cuneta  rimcntnr,  omnea 
articuli,  qui  cum  ipsius  legato  sic  compositi  reinan -■- 
rant  cum  V.  8.  coneludendi,  licet  ipsam  conclusionem 
V.  S.  reseruandam  assereret ,  eius  potestate,  postquam 
ad  nos  peruencrat,  resccata,  atque  restricta,  mutati 
penitua  ad  nos  remissi  fuere:  ita  ut  nullus  ferc  rema- 
neret  intaetns,  qui  non  aliam  substantiam,  aliumque 
sonum  pra?  se  fcvici.  Omncs  tamen  huinamodi  nmta- 
tiones obmisimus,  inquatu  ordumtaxat  articulis  huina- 
modi conuentionum:  uidelicei  xii.  xiii.  xiiii.  el  xv.mo- 
derationem  petentes.  In  xii.  enim  ipsorum  articulo- 
rum,  qui  rem  Dueis  Ferraría;  complectebatnr,  licet 
omnis  subatantia  ultra  quam  tractatum  esset  mutari 
uiderctuí:  consensimua  tamen  nos  effecturoa  cum 
effectu,  quod  eadem  B.  V.  intra  pxsefixum  tempus, 
dum  sibi  expediré  uideretur,  sine  cuiuBpiam  r<  sistt  n- 
tia,  sineque  armorum  apparatu  recuperare  posset,  pos- 
sessionem  Bhegii  et  Rhuberise,  tenendam  etpossiden- 
dam  prout  antea  tencbat:  ita  ut  non  intelligeretur 
prseiudicatum  iuribus  Imperii,  aut  cniualibet  alterius» 
prout  eadem  Sanctitas  admitebat:  id  solum  addidimus, 
quod  ad  alliciendum  ipsum  Ducem  Ferraría?  ad  ipsius 
fcederis  contributionem ,  ut  milla  subsisteret  in  Italia 
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turbationia  causa,  V.  S.  eiclem  Duci  inucstituram  con- 
cederet  Ferrari»,  remitiendo  eidem  quascumque  pee- 
rías, et  ius  commissi:  ac  absoluendo  eum  a  censuris 
forsan  incursis :  quod  profecto  non  nisi  ad  maiorem 
quietem  Italia?  petebamus:  non  ignorantes  ipsum  Du- 
cem  non  aliter  Bine  armis  cogi  posse,  ut  Ebegium  et 
Euberiam  dirnitteret,  ac  S.  V.  restitueret:   n  quibus  et 
iure  feudi  Iniperialis,  et  rationc  prioris  spolü  sepotius 
tuendura  censebat.  Vnde  ad  preeuidendos  nouos  belli 
tumultus,  et  ne  remaneret  cuiusuis  incendii  scintilla: 
sed  uniucrsa  Italia  in  eo  fcedere  sine  quouis  scrupulo 
concurreret,  id  ita  agendum  necessario  cense nt;  s,  ni 
prout  nuuc  agit  V.  S.  nos  etiam  sub  specie  defensiui 
fcederis  iam  percussi  ad  ipsius  ducis  Ferrarla?  offen- 
sionem  astringere  uoluissemus.  In  qua  re  nonos  bel- 
lorum  tumultus  timebamus:  quos  tamen  effugere  ne- 
quiuimus:  qui  dum  ab  offensione  nos  abstincrc  cura- 
mus,  defensioni  status,  dignitalis  et  auctoritatis  nos- 
trai  intendere  cogimur,  et  irroiti  trabimur.  Qua  de  te 
huiusmodi  nostram  additioncm  nequáquam  respuen- 
dam  a  V.  S.  putabamus.  In  boc  enim  nec  V.  S.  aucto- 
ritati  derogabatur:  nec  a  ueri  Pastoris  officio  declina- 
batur:  sed  potius  publica?  quieti  consulebant.  In  xiii. 
ipsius  fcederis,  seu  capitulationis  articulo,  illam  salis 
distributionem  in  statu  Mediolani  continente,  ex  quin- 
qué correctionibus  per  V.  S.  factis,  eas  omnes  admisi- 
mus:  eo  dumtaxat  excepto,  quod  ubi  V.  S.  deleri  fece- 
rat  illa  uerba  ad  eius  uita?  decursum,  satagens  illud 
ius  sibi  et  successoribus  perpetuare:  nos  qui  dumtaxat 
persona?  S.  V.  eius  uita  comité,  gratifican  uolebamus, 
non  autem  statnm  ipsum  Mediolani  sacri  Imperii  feu- 
dum  perpetuo  ecclesia?  lio.  astringere,  et  tali   onere 
semper  grauatum  remanere  sine  spe  libertatis,  nolen- 
tes  etiam  ipsum  Serenissimuin  Arcbiduccm  fratrem 
nostrum  iure  sibi  in  ea  re  concesso  perpetuo  exclnsum 
remanere :  noluimus  illam  cancellationem  approbare: 
sed  ucrba  illa  ad  eius  uita?  decursum,  prout  in  capitu- 
latione,  quam  attulit  Herrera,  firma  manere  censui- 
mus.  Ex  ultima  uero  ipsius  articuli  correctione  admi- 
simus  eam  partcm  additionis  ibidem  per  y.  V.  fact;e, 
ut  esset  illa  conuentio  absque  pradudicio  sedis  Apos- 
tólica?. Ea  autem  uerba  qiue  bis  subiungebantur:  uide- 
licet  de  sale  ipso  in  ducatu  Mediolani  distribuendo, 
cum  uiderentur  rclatiua  ct  subsequentia  ad  iura  Bedifi 
apostólica?,  nidí  remarque  fattri  ius  esse  apostólica?  se- 
di  illius  distributionis,  noluimus  admittere,  ne  fate- 
remur  quod  non  erat:  sicque  in  huius  articuli  correc- 
tione nulla  S.  V.  fiebat  iniuria:  sed  potius  nos,  ct  fra- 
trem  nostrum,  ac  sacrum  Eo.  Impc.  ab  iniuria  exime- 
bamus:  et  non  sub  uerborum  inuolucro  disceptationis 
causam  relinquere  uolebamus:  sed  clare  et  apertc  du- 
bium  omne  tollebamus.  In  xiiii.  autem  articulo  ipsius 
capitulationis,   unde  illa?  lachrymae,   ilhc   an 
prodiere,  addiderat  S.  V.  in  fine  ipsius  articuli  dispo- 
nentis  de  statu  Mediolani,  et  de  duce.  Francisco  Sfor- 
cia,  ha?c  uerba  formalia:  Et  quia  ipei  Francisco  Mari:" 
duci  nonnulla  imputantur  contra  Cajsarem ,  aut  a  sua 
Maicstate  sibi  concessam  inuestituram  ,   et  feudum 
perpetrata:  cupiens  eadem  Maicslas,  quantum  in  se 
est,  fouere  Italias  quietem,  qua?  scruari  non  posse  cre- 
ditur  cum  eiustlem  Ducis  a  statu  ct  ducatu  remotione, 
ideo  conuentum  est,  quod  idem  Dux  in  statu  ipsoper- 
maneat:  et  quatenus  opus  sit,  in  eo  per  Ca?sarem  de 
nono  confirmetur:non  obstantibns  quibuscumque  per 
etmi  contra  Maiestatem  suam  (ut  supradictum  est)  at- 
tentatis,  etiam  si  saperent  crimen  besas  Maiestatis.  Can- 
sar namque  Ducem  ipsum  pro  innocente  babere  uult, 
et  ex  mera  liberalitate  sua,  ac  totius  Italia?  intuitu,  to- 
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tum  sibi  ívmittit  ct  indulget:  etiam  si  plus  quam  dici- 
tur,  aut  erelitur,  errassot.  Videat  qiwsumus  S.  V.  quam 
leuis  exist  ¡manda  foret  htBC  immutatio:  quam  insta,  ct 
quam  honesta  petitio,  quam  optimum  esset  exemplum 
adrespu.  lienc  e<  rendas,  aduasallos,  et  subditos  in  debi- 
ta tide,  et  ohedientia  erga  dóminos  continendos  :  quam 
reí    formam  augendi,  et  conseruandi 
Bacrum   Ro.  Impc.  aD  o  institutum,  a  propbetis  pra?- 
dictum,  ab  apóstol  is  pricdieatum,  ct  ab  ipso  CU  KISTO 
nascente,  Bínente,  ct  moriente  approbatum.  Nos  tamen 
qui  nil  aliad  quam  pacem,  quam  ([iiietcm  Ecip.  chris- 
tianse  oupiebamus:  1 t  quantum  fas  esset,  S.  V.  satisfa- 
c  ¡re:  nullumque  rect;e  nostra?  intentionis  testimoniíim 
intactum,  aut  dubitationia  Bcrupulum  in  V.  S.  mente 
relinquere  putabamus,  reformanimus  dictum  quartum- 
decimum  articulan!  ipsius  capitulationis  in  ba?c  uerba: 
Vt  autem  nibil  dubietatis,  sen  Buapitionia  in  boc  fcedere 
relinquatur:  sed   omnis  scrupulua  de  medio  tollatur: 
cum  in  priori  fcedere  potius  sub  nomine  proprio,  quam 
appellatiuo  includi  uideretur  Illustris  Franciscus  Sfor- 
cia  dux  Mediolani,  qui  aliquibus  iam  mensibus  graui 
uexatus  segritudine,  et  in  summo  uita?  discrimine  cons- 
titutus,  fuit  etiam  de  felonía,  ac  la?sa?  Maiestatis  cri- 
mine aecusatus,  seu  inculpatus:  et  si  hunc  aut  natural  i 
morte,  aut  ciuili  (iustitia  pra?uia)  ab  ipso  Ducatu  Me- 
diolani excidere  contingeret:  hsesitari  posset,  an  fcedus 
ipsum  ad  alium  in  eodem  Ducatu  ex  Caesaris  concessio- 
ne,  uel  dispositionc  succedentem  protenderctur:  ideo  ad 
ampliorem  ipsiua  fcederis  declarationcm,  actum  extit  it : 
quod  siue  ipae  Illustris  Franciscus  Sforcia  uitam  obie- 
rit,  et  ab  boc  sa?culo  migrauerit:  siuc  per  uiam  iustitia? 
dicto  Ducatu  fuerit  priuatus,  in  eum  casum  Cíesarea 
Maiestas  pro  Italia?  quiete,  et  contcmplatione  S.  D.  N. 
ipsius  Ducatus  Mediolani  inucstituram  concedit  llliis 
tri  Carolo  Duci  Borbonii,  ct  Aruenise:  ita  quod  S.  D.  N. 
et  ca?terj  confeederati,  qui  in  hoc  fcedere  uoluerit  com- 
prebendi,  sint  1 1  eenseantsx  astricti  ad  defenaionem  ip- 
sius status  Mediolani:  etiam  ad  opuS  dicti  Illustris  Hil- 
éis Borbonii,  dum  de  ipso  Ducatu  Mediolani  fuerit  in- 
te Btitus.  Quo  caen  quantum  ad  omnia  in  fcedere  con- 
tenta: tanquain  Buffectue  in  locum  dicti  Illustris  Fran- 
cisci  Bforciae,  fu  ogatur  ómnibus  honoribuaet  oneribua, 
quibus  ipse  uiuenfl,  ct  in  tali  statu  permanens  ftingj 
clebuisset.  Bíaee  est   immutatio,  quam   in  hoc  articulo 
fecimus :  quam  u  •lnt   [ustitiss  et  equitati  consonam 
approbandam,  ct  nequáquam  respuendam  cenaebamua: 
minimeque  in  mentcm  nostram  cadere  poterant,  sum- 
mum Paatorem  uices  Dci  gerentem  in  tenis  adeo  per- 
tinaciter   insisten-    débuisse   quod  si   Dux    Franciscus 
tanti  criminis  rcua  apparen  t ,  impune  eusderet:  coge- 
remurque   inuiti    illi   indulgcre,  ac  eum    in   statu    i  lio 
ruare:  sic  incciitium  maioris  ingrat  itudinis,  maio- 
risque  delicti  illi   pra'sl  ando.  Arbitrabamur  enim  V.  S. 
sat  esse  deberé,  si   Ducatu  il lo  ad  nos,  et  sacrum  Imp. 
dcuoluto,  con- n:  ¡.  bainus   S.  V.   intuitu  ,  ut.  nec  illum 
retiñéremos,  nec  proprio  fratri  concederemus,  si  perso- 
nam  quam   B.  V.  aut' a  ad  id  gratam  liabuerat ,  it 
que  nominauerat,  moriente  duce  Francisco  prouiden- 
dam  non  minua  gratam  esse  putaremus  ipso  duce  Fran- 
cisco per  iustitiam  priuato:  ut  quod  in  naturali   morte 
consenserat,  in  illius  etiam  morte  ciuili   reonsafcarus 
non  esset.  In  xv.  uero  ipsiuB  capitulationis  articulo 
continente  pretensas  nouitates  tentatos  contra  • 
siasticam  libertatem  in  regno  nostro  Neapolrtano,  cum 
V.  S.  fere  totum  articulum  in  uerbis  dispositiuis  de- 
leuisset,  et  cancellasset:  his  dumtaxat  oerbil  pro  díflpo- 
sitione  dicti  articuli  additis,  et  commutatis:  quod  circa 
buiusmodi  obscruentur,  quic  in  inucsliturarcgni  Ncapo- 
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litani  ipsi  Cauri  MmttaM  eontínentor .  Nos  haaoetiam 

ti'>nemet  mutationcm  pru  V.  S.  nutii  admisimus: 
additisdumtaxat  in  fine  firticuli  aerbia  Beqnentibns: ni- 
delicet  His  modifl  et  formifl,  qnibna  per  Ferdinandnxn 
Bmoatholicam  eius  antecessoremobseruata  fuere:  ct 
iuxta  Ipaim  regni  prinüegia  ac  iura.  Quid  enim  in  hoc 
immutatiiiu,  qnod  respnendnm uideretnr, si  anteo 
rectos  traniit-  s  Lnaequendoe  putamus:si  iura  acpriuile- 
gia  regni  nostri  seruare  studemus?  Qualiter  autem  ex 
his  mutationibu8  tam  iustis  rationibus  suffultis,  suruat 
V.  S.  illud  perspicuum  (ut  ait)  indicium  se  a  nobis  illu- 
di,  et  jiro  nihilo  haberi,  qualiter  inferat  ex  bis  faculta- 
tem  primo  concessam  Herrera?  uberiorem  fuisse :  et 
quod  facta  concordia  cum  Cbristianissinio,  restrictiora 
et  ieiuniora  transmiserimus,  qualiter  et  quo  colore  ex 
his  praetendat  indicari  eandem  Sanctitatem  postremam 
esse,  et  a  nobis  contemni,  ubi  nobis  cum  alus  amicitia 
conuenisset:  quicunque  recti  sensus,  et  a  passione  alie- 
nus  facile  hasc  iudicare  poterit.  Nos  enim  scmpev  recti, 
integrique  propositi  remansimus,  prius  cum  V.  S.  quam 
cum  quouis  alio  conueniendi.  Nos  et  ante  et  post  foedus 
cum  rege  Gallo  initum  semper  in  eodem  proposito  per- 
manentes, V.  S.  eiusque  ministros  pro  huiusmodi  f ce- 
deré ineundo  sollicitauimus,  pulsauimusque,  ncc  quic- 
quam  unquam  habuimus  in  ore,  quod  non  haberemns 
in  corde.  Nos  Herrcram  ad  S.  V.  pro  eo  foedere  ineundo 
misimus  longe  antequam  cum  ipso  rege  Gallo  conclu- 
deremus,  citiusque  illum,  aut  alium  misissemus,  ni 
V.  S.  legatum  reucrendissimum  uenientem  (ut  aiebant) 
cum  amplissimo  mandato  nobiscum  concludendi,  praes- 
tolandum  censuimus:ni  etiam  post  illius  ad  nos  aduen- 
tum,  uiso  mandato,  quod  a  V.  S.  habebat:  et  confisi, 
quod  illo  uti  posset,  diutius  cum  eo  de  ipsius  foedcris 
capitulis  tractantes,  tempus  inaniter  consumptum  esse 
cognouissemus:  ubi  capitulatione  iam  formata,  et  cum 
eo  prope  concordata,  dum  de  conclusione  ageretur,  no- 
bis insinuauerit ,  quod  ex  quo  post  eius  a  V.  S.  reces- 
sum ,  mutata  essent  negocia ,  intendcret  conclusionem 
differre,  doñee  V.  S.  consuluisset.  Ob'quod  sanctiuspu- 
tauimus,  capitulationem  ipsam,  prout  formata  fuerat, 
ad  V.  S.  per  Herreram  transmiterre:  putantes  rem  ibi- 
dem  celerius  posse  concludi ,  licet  spe  nostra  frustran 
fuerimus,  S.  V.  ad  alios  fines  tendente,  prout  exitus 
demonstrauit.  Nunc  ad  literas  manu  V.  S.  conscriptas, 
de  quarum  responsione  conqueritur,  deueniendum  est: 
ut  etiam  inde  cmnem  a  nobis  repellamus  culpam.  Ea 
enim  per  V.  S.  eius  responsionis  culpa  nobis  in  tribus 
impingitur.  Primo  quod  ubi  S.  V.  clementiam  duci  Me- 
diolani  petebat,  nos  rigorem  Iustitiae  obtulimus:  ad 
quod  satis  diffuse  responsum  dedimus,  dum  ipsius  du- 
da negocium  antea  discussimus:  ut  bíc  repetitione  non 
egeat.  Id  solum  hic  adiiciendum  censemus,  non  uideri 
in  hoc  iustam  S.  V.  querelam,  si  iustitiae  uiam  amplec- 
tendam  censuimus,  eine  qua  uera  pax  esse  non  potest, 
cum  mstitia  et  pax  se  inuicem  deosculentur.  Et  ut  ad 
clementiam  deueniatur,  prius  ueritaa,  est  habenda.  Sunt 
enim  (teste  Psalmista)  quatuor  sórores  concathenataj. 
Iustitia  et  Pax  osculatae  8unt,  Misericordia  et  Ventas 
obuiauerunt  sibi.  Qui  igitur  misericordiam  expectat, 
reatum  fateatur  oportet:  qui  pacem  uult,  iustitiam  am- 
plectatur.  Nec  ita  pasim  utendnm  est  clementia,  ut 
delinquendi  incentiuum  praebeatur:  sed  potius  ad'bo- 
num  régimen  spectat,  Parcere  subjectis  et  debellaresu- 
perbos.  Non  enim  indulgendum  uidetur  his,  qui  contu- 
maciter  in  rebellione  persistunt:  his  qui  in  arcibus  mu- 
nitisse  continent:  hia  qui  iustitiae  executionem  sata- 
gunt  euitare.  Secundo  redarguitur  nostra  responsio, 
quod  pro  culpa  quam  V.  S.  in  quibusdam  esse  dicebat,' 
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V.  S.  quodammodo  criminaremur,  illos  immunes  en- 
minis  fatendo.  Sed  absit  tantus  error,  quia  nil  in  ipsa 
responsione,  quam  propria  manu  con6crip8ÍmnB,  legi 
poterit,  quod  criminationem  sapere  uideatur:  sed  po- 
tius uenerationem,  et  obseruantiam  Vestrae  Sanctitatis, 
quam  semper  nelnt  in  uerum  Patrem  et  Pastorem  prae- 
cipuum  habuimus.  At  si  id  Vestra  Sanctitas  crimina- 
tionem putet,  quod  ea  asserente,  ducem  Franciscum  in 
aliquo  forsan  errore,  alios  quosdam  in  uera  (ut  aiebat) 
ribaldería  incurrisse:  ex  quibus  aliquis  forsan  iam  Deo 
computum  reddebat:  nos  intelligentes  haec  a  V.  S.  re- 
ferri  ad  criminandum  Marcbionem  Piscariae  tune  uita 
functum,  qui  (ut  praífertur)  antea  uiuens  nobis  illius 
factionis  practicas  detexerat:  respondimus,  de  mortuis 
modeste  loquendum  esse,  ac  in  dubio  potius  benequam 
male  praesumendum:  hominemque  mortuum  qui  per  se 
responderé  non  poterat,  potius  laudandum  quam  uitu- 
perandum  seu  culpandum  :  nosque  cupere  mortuum  ui- 
uere,  ut  de  seipso  rationem  redderet.  In  Duce  autem 
non  errorem,  qui  in  facto  proprio  cadere  non  poterat: 
sed  si  ea  quas  illi  erant  obiecta,  uera  apparerent,  cri- 
men potius  acerrimum,  ac  exemplari  punitione  dignum 
censeri.  Hrec  quippe  nullam  in  V.  S.  criminationem  af- 
ferunt,  ni  forsan  V.  S.  seipsam  diiudicans,  fateri  uel- 
let  (quod  non  credimus)  se  eius  factionis  consciam, 
auctoremque  fuisse,  prout  Marchio  uiuens  nobis  retu- 
lerat:  quem  forsan  ob  id  de  ribalderia  arguendum  cen- 
seret,  quod  praeter  fidem  datam  illius  factionis  secreta 
detexisset:  quae  tamen  ex  eo  fidelitatis  debito,  qiro  no- 
bis prius  astringebatur,  tacere  non  poterat,  quin  seip- 
sum  eiusdem  criminis  reum  faceret:  ubi  propalando  tale 
facinus,  ueniam,  pra?miumque  et  laudem,  iure  ita  dis- 
ponente, consequebatur.  Tertio  redarguitur  eadem  nos- 
tra responsio,  quod  quae  V.  S.  nobis  benigne  et  large 
pollicebatur,  ea  nos  tanquam  debita  et  obligata  flagi- 
taremus.  Sed  uideamus  qualia  essent  eiusdem  Sancti- 
tatis pollicita,  qualisque  fuerit  responsio  nostra,  ut 
etiam  hanc  culpam  diluamus.  Hasc  enim  V.  S.  in  suis 
literis  sub  silentio  pertransit,  alus  causam  deterius  co- 
gitandi  relinquens.  Vt  igitur  horum  ueritas  clare  pa- 
teat,  offerebat  nobis  V.  S.  si  illius  uotis,  quo  ad  ipsum 
Ducem  Franciscum  annueremus,  se  nobis  non  solum 
decimas,  et  cruciatas,  ac  píleos,  et  quicquid  per  spiri- 
tualem  ac  temporalem  potestatem  facultatis  haberet, 
praestiturum :  sed  etiam  sanguinem  et  uitam  ad  nos- 
tram  exaltationemet  satisfactionem  exhibiturum Res- 
pondimus non  conuenire  Reipu.  christianae  cruciatam 
tali  conditione  perstringi :  sed  potius  libere  ac  sponte  of  • 
ferendam:  nec  congruum  uideri,  ut  illa  differretur.  Pe- 
tieramus  enim  illam  in  nostris  his  regnis  concedí  eo 
ordine,  quo  nostri  praedecessores  illam  semper  a  ues- 
tris  antecessoribus  obtinuerant,  pro  promontoriis  in 
África  quaísitis  aduersus  hostes  fidei  tuendis,  ac  pro- 
pulsandis:  quibus  ad  eum  effectum  nusquam  fuerat  de- 
negata,  et  minus  nobis  huiusmodi  ecclesiae  thesaurum 
a  V.  S.  denegandum  seu  diff erendum  censebamus :  qui 
ultra  res  Africanas,  prout  V.  Sanctitati  insinuauimus, 
cupiebamus  'etiam  cum  ea  pecunia,  quae  ex  ipsa  cru- 
ciata  colligeretur,  rebus  Hungaricis  aduersus  Turcas 
suecurrere,  prout  et  religionis  et  officii  nostri,  ct  san- 
guinis  ratio  nos  incitabant ,  pollicebamurque  eam  pe- 
cuniam  nequáquam  in  alios  usus  implicandam.  Quod 
si  ex  ipsius  cruciata?  denegatione,  6eu  dilatione  quid 
sinistri  christianitati  contingeret,  hostesque  fidei  quic- 
quam  molirentur,  cum  iam  tot  bellis  contra  nos,  et 
statum  nostrum  tentatis ,  exhausti  essemus :  nec  sine 
ipsa  cruciata  oceurrere  possemus,  protestati  fuimus  id 
nequáquam  nostrae  culpas  ascribendum,  sed  potius  ei« 
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dem  imputandum ,  qtii  id  denegaret:  quod  sibi  non  no- 

ceret,ettoti  christiana?  reipu.  smnme  prodesse  pote- 

rat.  De  piléis  autem  dixirnus  unum  dumtaxat  a  uestra? 

foelicis  promotionis  exordio  a  nobispetitum,  quem  non 

putabanius  tam  diu  differendum:  cuní  esset  prima  gra- 

tia  a  V.  S.  manu  etiam  nostraconscriptis  literis  petita, 

ac  instan ter  flagitata.  Alter  uero  pileus  petitus  non  fue- 

rat:  sed  ultro  a  Vestra  Sanctitate  oblatus,  nostroque 

consensu  acceptatus:  sicque  alienum  censebanius,  eos 

nunc  píleos  tali  conditione  perstringi:  quos  tamen  V.  S. 

arbitrio  tune  relinquendos  putauimus:  pollicentesnos  de 

caetero  pro  his ,  nec  pro  alus  quibuscunique  piléis  ullam 

facturos  instantiam.  Reliquas  autem  ipsius  V.  Sanctita- 

tis  oblationes  non  solum  gratas  et  acceptas  habuimus, 

pro  hisque  gratias  (ut  decebat)  retulimus:  sed  etiam  re- 

ciproce  quicquid  facultatis  habereinus,  uitam  quoque 

et  sanguinem  pro  Vestra?  Sanctitatis  honore  ac  incre- 
mento libere  obtulimus.  Ha?c  sunt,  Pater  sánete,  qua? 

illis  literis  Vestra?  Sanctitatis  manu  conscriptis,  riostra 

etiam  manu  in  effectu  respondimus:  quas  in  lucem 

prodire  cupimus,  ut  utriusque  nostrum  scriptis  bene 

prospectis,  plañe  discerni  possit,  an  iusta  sit  culpa, 

qua3  de  his  nobis  ascribitur,  an  ne  huiusmodi  nostra 

responsio  talem  redargutionern  et  criminationem  mere- 

retur.  Ad  eam  autem  aecusationem  et  querelam,  quaní 

(ut  pra?fertur)  V.  S.  proponit  de  nostrorum  in  Italia 

agentium  iniquitate  et  contumeliis,  ac  oblocutionibus, 
id  teste  Deo  af firmaudum  censemus ,  nil  tale  a  nobis, 
nec  nostro  iussu  prodiisse,  nec  sub  generali  nostro 
mandato  comprehendi  potuisse  quicquam,  quod  cri- 
men seu  delictum  saperet.  Quod  si  tale  quid  nobis  legi- 
time constitisset,  fuissemusque  de  his  (ut  decet)  edoc- 
ti:uel  etiam  adhuc  edoceremur,  non  remanerent  híec 
impunita:  taliterque  pro  iustitia?  cultu  prouideremus, 
ut  nulla  nobis  horum  culpa  ascribi  posset.  De  re  autem 
Senensi  non  recte  taxamur:  nulla  enim  iusta  culpa  no- 
bis impingi  potest,  qui  ad  ipsius  ciuitatis  quietem  sta- 
biliendam,  ac  bene  regendam  egimus  quicquid  uero,  ac 
iusto  principi  conuenire  uideretur.  Est  enim  Chutas 
illa  antiquissima,  illiusque  respu.  Imperiali  ditioni  sub- 
iecta :  et  supra  alias  omnes  Italia?  ciuitates  adeo  ab 
omni  aeuo  sacro  Imperio  lio.  addicta,  illiusque  deuo- 
tioni  affecta  :  ut  nil  supra  desiderari  queat:  habetque 
propterea  ab  ipso  sacro  Imperio,  a  nostrisque.  prsede- 
cessoribus  amplissima  priuilegia  etiam  per  nos  confir- 
mata:  quibus  ipsa  Respu.  regenda  ac  gubernanda  con- 
ceditur.  Et  cum  pluribus  iam  annis,  pra?ter  ipsorum 
priuilegiorum  mentem,  eiusdem  reip.  régimen  et  gu- 
bernium  esset  a  tyrannis  usurpatum,  qui  non  amore, 
sed  timore:  non  iure,  sed  potentia,  ac  potius  ui  illius 
subditos  continebant:  quorum  primus  Pandulphus  Pe- 
trucius,  inde  eo  mortuo  Borghesius  eius  filius,  ac  eo 
postea  auctoritate  Leonis  Pontificis  a  regimine  expulso, 
falcem  in  alienam  messem  immittendo  sua  S.  nouum 
tyrannum  immisisset  Cardinalem  Petrucium:  qui  eo 
prsetextu  quotannis  decem  aureorum  millia  eidem 
Sanctitati  persoluere  conuenerat:  sic  eandem  Eemp. 
Señen,  uniré  satagendo  Reipu.  Florentina?,  ut  inde 
magis  imperii  uires  in  Italia  debilitan,  seu  ueriusener- 
uari  possent:  quem  Cardinalem  tyrannum  nos  etiam 
(quandiu  uixit)  ut  potius  Leoni  et  ipsi  V.  S.  quam  no- 
bis et  sacro  Imperio,  ac  illi  Reipu.  satisfieret,  in  eodem 
regimine  passi  sumus.  Eo  autem  Cardinale  mortuo,  dum 
Ínter  nostros  esset  contentio  quid  magis  illi  Reipu. 
conueniret :  an  sub  solo  gubernatore  forent  regendi,  an 
sub  ordine  ciuium  ex  Mentibus  dicta?  ciuitatis  erigen- 
do,  rem  V.  S.  consilio  et  ordinationi  remittendam  cen- 
puimua,  ut  nostrorum  contentionem  tolleremus,  quo- 
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rum  pars  una  ad  unum  illius  ciuitatis  régimen  deftien- 
dum  putabat,  altera  uero  pars  ciuibus  et  populo  id  com- 
mittendum  Batágebat.  Electa  est  tándem  inter  eos  me- 
dia nía:  ut  nec  unus  solus,  nec  reliqui  siue  capite  gu- 
bernarent :  ad  idqne  per  cines  nostrorum  auctoritate 
prsefectus  rxtitii  primo  Franciscus  retrucius  Borghesii 
patruus.  Et  cum  is  V.  San.  mimis  idoneus  ad  id  niunua 
esse  uideretur,  V.  San.  cum  Fabio  Petrucio  Borghesii 
fratre  affinitate  contracta,  hunc  ipsius  ciuitatis  regi- 
mini  prnficiendum  putauit,  ut  Franciscum  Petrucium 
illius  patruum  excluderet,  illamque  Rempub.  ad  sua? 
uoluntatis  libitum  in  manu  haberet.  Consenserunt  in 
id  nostri,  qui  nil  aliud  quam  S.  V.  in  his  et  alus  óm- 
nibus oceurrentibus  nostro  iussu  morem  gerere  stude- 
bant.  Admissus  est  Fabius  ipse  Petrucius  V.  S.  intuito, 
qui  intrans  ut  agnus,  et  cum  omni  humanitate  recep- 
tus:  tándem  adueniente  duce  Albania?  Gallorum  duce, 
illius  pra?sidiis  fretus,  se  non  agnum,  sed  lupum  os- 
tendit:  ipsamque  Rempu.  non  Imperiali,  sed  Gallic» 
factioni  adiiecre  conatus  est:  eam  cogendo,  ut  Galliset 
pecuniam  et  tormenta  bellica  ad  regnum  nostrum  Nea- 
politanum  inuadendum  erogarent:  ipsique  duci  Alba- 
nia? contra  nos,  et  statum   nostrum  fauerent,  ac  ad 
illius  nutum  extorres  ac  seditiosos  Gallica?  factionia 
auctores,  in  ciuitatem  reducerent.  At  cum  anímente 
altissimo  de  nostrorum  uictoria  certiores  effecti  Senen- 
ses  ipsi  a  iugo  huiusmodi  seruitutis  se  excutere  cura- 
rent,  Franciscus  et  Fabius,  eorumque  adha?rentes,  ci- 
uium, ac  populi  intentione  perspecta,  ciuitatem  cum 
regimine  pro  derelictis  habent,  seque  ab  ipsa  emítate 
absentant.  Proccditur  contraculpabiles:aliqui(utaiunt) 
Iustitia  piaeuia  plectuntur:  aliqui  certis  limitibus  pros- 
cribuntur,  et  confinantur  :  resque  co  deducitur,  ut  ciui- 
tas,  et  respubl.  Senensis  per  seipsam  in  libertatem  pro- 
clamet,  reip.  quieti  iuxta  suorum  priuilegiorum  for- 
mara intendat,  nostra?que  ditioni  (ut  parerat)  se  tota- 
liter  deuoueat.  His  V.  S.  ut  aiunt,  percita,  conqueritur 
suos  turbari,  maleque  tractari,  remedium  a  nobis  ex- 
poscens.  Nos  qui  nil  aliud  cupiebamus  quam  Vestra? 
Sanctitati  in  bis  et  longe  maioribus  satisfaccre,  nos- 
trorumque   in    Italia   agentium   opiniones  pro  debito 
Iustitia?  concordare,  commisimus  commendatori  Her- 
rera?,  quem  ad  S.  V.  (ut  pra?mittitur)  mittebamus:  ut 
is  per  dictam  ciuitatem  Senensem  transeundo,  in  ac- 
cessu,  aut  reditu  se  informaret  de  ipsius  ciuitatis  gu- 
bernio,  et  regimine  tam  antiquo,  quam  moderno,  tam 
cum  ipsis  ciuibus  in  ciuitate  manentibus,  quam  cum 
extorribus  ante  expulsis,  quid  magis  ciuitati  et  Reipub, 
conuenire  uideretur:  an  oni  soli  régimen  conferendom 
esset,  an  pluribus  ciuibus  ex  Decurionum  decreto  hu- 
iusmodi régimen  esset  concedendum  :  ut  huiusmodi  in- 
formationibus  Becrete  sumptis,  et  .sub  debito  sigillo  se- 
creti  ad  nos  transmissis,  opportune  prouideremuB.  In- 
terea  tamen  extorres  ad  suorum  bonorum  possi  ssiunem 
et  fructus,  prout  prius  tencbant,  restituendos  censui- 
mus.  Adimpleuit  Herrera  quod  ei  commissum  fuerat: 
sumpsit  informationes  ab  ntrisque  tam  ciuibus  quam 
extorribus:  prouidit  extorribus  super  suorum  fructuum 
perceptione ,  iuribus  reip.  saluis.  Misit  ad  nos  informa- 
tiones omnes  clausas  et  sigillatas  :  comperimus  meliua 
reipu.  conuenire  pra?sens   ciuium    gubernium ,  quam 
unius  tyrannide  utentis.   Duximus  nil  immutandum, 
donce  aliter  rebus  ómnibus  bene  perspectis ,  ordinandum 
censeremus:  interim  in  lucem  prodeunt  aliquorum  fac- 
tiones,  qui  pecunia  corrupti,  et  ciuitatem  prodere,  et 
extorres  ac  factiososin  eam  inducere,  et  ipsam  Rempu. 
subuertere  conantur:  uiam  per  subterráneos  cuniculos, 
perqué  alia  media  hostibus  et  rebellibus  ad  ciuitatis  in« 
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grasura  preparantes:  ínter  qnas  tres  apertissiaue  cons- 
pintiones,  et  (nt  aiant)  proditdones  di  teetse  snnl  :eom- 
pertis  in  factiosorum  domibns  meatibtts,  Eoueis,Bcali5, 
armis,  munitionibus,  ac  ómnibus  alus  ad  id  Eacinue 
perpetrandum  dispositis.  Deprehentlnntur  (ut  andiui- 
inus)  bi  facinorosi  in  flagranti  crimine,  eapitmtur,  fa- 
t  ntiir  delictum,  detegunt  faetionis  practicas,  damnan- 
tur  iustitia  praeuia,  debitoque  plectnntur  snpplicio.  Si 
hos  V.  S.  inter  suos  amicos  et  bcncuolos  annumcrandos 
censuerit:  si  pro  bis  qnoe  in  eos  cresta  sunt,  quered  as 
pnetendat:  si  ex  bis  sibi  contumelias,  et  opprobria  im- 
pingi  putat:  si  cum  bis  omnem  nobilitatem  oxtermina- 
tam  censet,  qnaa  potius  in  ipsa  uirtute  consistit,  ani- 
madnertat  S.  V.  ne  grauius  pondus  bumeris  suis  im- 
ponat,  neue  buiusmodi  factionum  se  conscium  tácito 
Eateatur;  quod  nequáquam  illius  dígnitati  et  officio 
conuenire  uiilcrettir :  cum  potissime  auctorc  Deo,  curas 
nutu  cuneta  reguntur,  ipsa  Respublica  Scnensis  suse 
justas  causas  apertum  praestiterit  testimoninm ,  a  tot 
inuasorum  oongressibus  se  suis  solum  uiribus  liberan- 
do. Ad  illam  autem  querclam,  quam  V.  S.  pr  ícrt, 
quod  contra  promissum  et  fidem  datara,  tot  mala  per 
nostros  in  Sanct.  Ro.  Ecclesia;  terris  et  loéis  (ut  ait) 
patrata  fuerunt :  et  si  nostrorum  militara  insolen! ¡as, 
vesque  iniuste  gestas  (si  quae  sinl)  nequáquam  appre- 
bare,  nec  excusare  uelimus.  quin  potius  (ubi  f;;s  erit) 
debita  eastigatione  compesccre,  non  possumus  tamen 
non  mirari,  quod  bic  V.  S.  se  promissis  et  íide  data  iu- 
uare  uelit,  quibus  antea  contradicit,  ct  quee  etiam  p  r 
nos  ratificata  V.  S.  respuit,  atque  reiecit  nostrnm  rati- 
ficationem  impugnans,  suamque  (ut  prsediximus)  de- 
negans,  indoque  ad  foedus  omnino  contrarium  transi- 
tum  faciens.  In  quem  casum  non  tantum  exacerbandum 
uideretur,  si  nostri  duces  et  milites,  qui  saa  uirtute  et 
uiribus  l'armam  et  Placentiam  ecciesise  reddidere,  ae 
ab  bostium  faucibus  euulsere,  totiesque  tutati  sunt,  in 
illis  uictum  quaererent,  ac  de  bis  (prout  de  reliquis  ab 
bostibus  recuperatis)  disponendum  censerent,  potissi- 
mum  cum  ita  baj  ciuitates  essent  ecclesiaj  ex  foedere 
Leonis  consígnate,  tencndie  dumtaxat  eo  iure,  quo 
ante  per  ipsum  Leonem  tcntaj  fuerant:  quod  ius  nullum 
crat,  quandoquidem  ad  feudum  pertinerent  Imperii, 
essentque  pars  ducatus  Mediolani,  et  de  illis  ceelesia 
Ro.  ualidum  titulum,  nec  ab  Imperio,  nec  ab  eo  qui 
dareposset,  obtinuerit.  Quaj  autem  de  legato  et  nuncio 
obiiciuntur,  quantum  illa  a  ueritate  distent,  etiam  ex 
ipsorum  legati  et  nuncii  assertione  patebit.  Quampri- 
mum  enim  legatus  in  curiam  nostram  peruenit,  cum 
iam  nuncius  se  mandatum  non  habere  profiteretur,  ut 
in  pace  cum  Gallo  ineunda  et  tractanda  interueniret, 
interrogatus  legatus,  si  ad  id  mandatum  haberet,  res- 
pondit  se  non  babere  mandatum  trac' andi  nisi  nobis- 
cum,  cum  Gallo  autem  non  babere  quid  traetaret,  nisi 
ut  se  mediatorem  inter  nos,  et  Gallum  pro  pace  com- 
ponenda interponeret,  si  ita  nobis  expediré  uideretur. 
Egimus  illi  gratias,  nec  eius  operam  (ubi  opus  esset) 
refutandnm  censuimus:  et  cum  illo  de  foedere  inter 
Vestram  S.  et  nos  inuendo  (ut  praediximus)  teactantea, 
non  cessauiraus  interim  consilia  nostra,  et  ea  qiuu  in- 
ter nos,  et  Gallum  dietim  gerebantur,  ipsis  legato  et 
nuncio  communicarc,  ut  de  bis  V,  S.  moneretur:  inqno 
prefecto  non  secus,  quam  in  patee  plene  eon£cb  liamus, 
nibil  omnino  rei  oceultandum  censontes:  feeimusque 
primo  eidem  legato  copiam  íieri  earum  pacis  conditio- 
iiiini ,  quas  nos  primo  obtuleramus,  dum  adbuc  ipse 
Rex  Gallus  in  Italia  detineretur:  simul  et  earum,  qua; 
parte  ipsius  Gallorum  regis  per  Don  llugonem  de  Mon- 
tecateno  nobis  allata  sunt:  quibus  Rex  ipse  Salios  in 
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Italia  nonos  l»lli  motas  ad  sostarum  (ut  aiebat)  COHT» 
rnodam,  suscitare  satagebat:  qnoá  tanu-n  respuimus, 
nil  aliud  quam  uniuersorum  pacem,  et  quietem  r.¡>p<  - 
tontos.  Dedimus  illi  pariter  copiam  aliorum  paeis  arti- 
culorum  moderatins  nostri  parte  propositorum  p06t- 
quam  rex  ip3c  in  Hispaniam  deductus  fuerat:  et  post- 
quam  rom  cum  Ducissa  Alanaoaoii  cius  scrore  commu- 
nieauimus,  simul  et  copiam  responsionum,  nouarum- 
que  "lilatinnum  parto  ipsius  Regis  factarum.  Commu- 
nicanimus  etiam  eidem  legato  disputationes,  et  funda- 
menta nostra,  et  G aliorum  Regis  circa  ius  ducatus  Bur- 
gundke,  et  aliarum  rerum  nostri  parte  petitarum,  ut 
sane  int.elligorct  nos  óptimo  iure  suffultos  csse,  nilque 
iniustum  petexe.  Et  inde  cum  eius  negocii  concluaio 
delata  fuerit  usque  in  tertium  decimum  diem  Ianuarii, 
omni  negociatione  interrupta,  ob  recessum  ipsius  Du- 
cissa; Alanzonii,  non  destitknus,  quin  mox  ipsum  le- 
gatnm  de  singulis  moneri  faceremus:  omnem  substan- 
t  iam  negocii  eidem  detegendo.  Et  quippe  si  desideras- 
set  original iter  uidere  omnia  capitula  fcederis  per  nos 
cum  dicto  Rege  Gallo  initi,  et  copiam  corum  omnium, 
que  sibi  uiderentur,  extrabi  fesoare,  id  nequáquam  ei 
denegatum  fuisset.  Et  si  adbuc  Y.  S.  ad  omnem  tollen- 
dam  suspitioncm,  cuporet  ipsius  fcedi  ris  capitula  ui- 
dere: erimus  adhuc  mine  contenti,  buiusmodi  foedus 
originaliter  communicaro  V.  S.  nuncio,  et  illius  etiam 
copiam  eidem  ex  integro  concederé  V.  S.  transmitten- 
dam.  Non  enim  erubescimns,  sed  poiius  summe  cup:- 
remus,  ut  fcedus  ipsum  in  luccni  prodeat,  utque  actio- 
nes  nostra;  ómnibus  palam  6ant:  ex  quibus  etiam  clare 
liquebit,  nil  ibidem  actum,  tractatum,  uel  cogitatum. 
quod  tum  Y.  S.  tum  nostra;  et  aliorum  dignitatibus  non 
congrua! :  nil  quod  non  tendat  ad  Apostolice  sedis, 
ebristianreque  rcligionis  incrementum,  infideliumque 
et  haereticorum  extirpationem :  nil  etiam  quod  non  di- 
rigatur,  et  disponatur  ad  uniucrsalis  pacis  et  quietis  be- 
neñcium:  nec  unquam  constare  poterit,  ipsos  legatum, 
aut  nuncium  impeditos,  seu  probibitos  fuisse,  quin 
pro  eorum  libito  ad  Vestram  Sanctitatem  quicquid  eis 
lúderetur,  prtescriberent:  cum  de  bis  nil  mali  suspica- 
remur,  Vcstneque  Sanctitati  in  ómnibus  deferre  cupe- 
remus,  ut  in  nobis  nullum  unquam  signum  aliena*  uo- 
luntatis,  seu  fidei  derogationis^  elici  potuerit.  Ad  illa 
igitur  multa  alia  que  Vestra  Sanctitas  dicit  se  oraitte- 
re,  non  pessumus  diuinando  responderé:  licet  tanquam 
nostrarum  actionurn  conscii  nil  putemus  nobis  obiici 
posse,  quin  re  intellecta,  congruum  responsunm  (prout 
in  superioribus  obiectis)  accommodare  ualeamus.  Non 
babet  igitur  ex  bis  Y.  S.  significationem  aliquam  nos- 
tri crga  eam  animi  non  bene  dispositi,  non  causara  ius- 
tam  de  nostra  in  eam  uoluntatc  difüdendi,  non  rectam 
rationem  pnesumendi,  quod  aliquorum  ex  nostris  per- 
uersitas,  seu  maligna  suasio  tantum  apud  nos  poss^t, 
ut  nos  a  re¿to  tramite  deuiarc  compelkret.  U-.ic  enim 
rectius,  c-t  rationabilius  (si  fas  sit  dicere)  in  candom 
Vestram  Sanctitatem  nos,  uel  illius  ministn  s  i\  torque- 
repossemus.  Minusquepotuit  V.  S.  de  nostra  uoluntate 
dubitarc  ex  pragmaticis  in  Ilispania  editis:  qiue  prout 
a  nostris  etiam  consiliariis  aeeejiinms  (quibus  in  bis 
quas  iuris  sunt,  mérito  credere  debaraus)  conbírmare 
uidentur,  et  antiquis  regnormn  nostrorum  priuilcgiis, 
Koribus,  et  consuetudimlius,  ac  etiam  Bulla;  Adrián  i 
nobis  pro  patronatibus  ipsorum  reguorurn  concessa;,  ut 
bis  prouideretur  ne  in  ipsa  Romana  curia  ipsa  iura  nos- 
tri patronatus  prout  dietim  teutabatur,  supprimi  pos- 
sent.  Erat  tamen  in  illis  capitulis,  qiue  attuíit  ad  V.  S. 
Herrera,  unus  articulus  per  legatum,  et  inde  per  V,  S. 
approbatus,  in  quo  deputabantur  iudices,  seu  arbitri: 
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qui  de  huiusmodi  pragmaticorum  uiribus,  deque  forma 
conseruandi   patronatus   regios    cognoscerent ,   atque 

componcrent.  Quam  iiiam  etiam  sine  fced  re  a  mper  li- 
benter  amplectomur,parati  Bempeí  aequitati,  el  rationi 
iura  nostra  sabiioere:  itidem  facturi  de  hia  quae  ad  reg- 
num  Neapolitannm  pertinent:  pro  quibus  neo  ab  inucs- 
titura,  nec  a  prinilegiia  regni  quouis  modo  rec  dere 
intendimus;  nec  illia  derogare.  Viceregis  etiam  in  Gal- 
lia  remansio,  quicquid  V.  S.  persuasum  fuerit,  non  ad 
nactandum  quicquam  nec  occulium,  neo  publicum, 
sed  ad  peraistendum  in  obseruatione  pronnssorum:  el 
licet  noua  per  Gallos  media  proponerentur  ut  fieret  no- 
uatio,  nunquam  tam  id  admissum  fuit:  nec  a  priori  Ece- 
derc  recedendum  putauimus.  Et  si  idero  Vicerex  ad 
V.  S.  uenire  nequiuerit,  id  quia  noluit  Gallus  eidero 
transitnm  per  regnum  sunm  permittere,  sed  cuín  ad 
nos  rediré  coegit:  quod  prout  ipsemet  Ees  (iallorum, 
Biiique  ministri  testati  sunt;  actnm  dicitur,  ne  fcederati 
in  suspitioncm  aliqnam  inducerentur:  quam  liex  ipse 
non  ita  syncere  in  foedere  procederet,  si  talem  ducem, 
cui  tanti  regni  sarcina  incumben; :  qui  inde  pecunias 
ex  eo  regno  ad  nostri  exercitus  sustentationem  colligc- 
re  poterat,  in  id  regnum  iré  permitteret,  ubi  totius  ex- 
peditionla  in  nos  parata;  turbari,  aut  impediri  posset 
executio.  Aiuntque  quod  Vestra  Sanctitate,  et  Venetis, 
eorumue  ministris  id  flagitautibus,  et  Bollicitantibus 
impeditus  fuerit  ipsius  Viceregis  in  Italiam  transitas: 
qui  etiam  (ut  fertur)  si  Don  Hugo  intra  limites  ipsius 
regni  Francia?  eo  teinpore  repertus  esset,  illum  paríter 
detineri  curabant,  ut  ad  V.  S.  peruenire  nequirefc:  sic- 
que  magis  colorari  posset  animi  Vestra?  Sanctitatia  a 
nobis  alienatio,  et  apertius  incusari  posset  ipsius  D.on 
Hugonis  tardatio,  quam  etiam  V.  S.  sine  insta  ratione 
aceusare  ni  ti  tur:  ubi  biduo  dumtaxat  in  curia  Regís 
Gallorum  apud  Viceregeni  se  continuit:  ad  quem  rais- 
sus  erat  ad  eum  dumtaxat  finem,uteum  Viceregem 
(si  fas  esset)  ad  iter  illud  ltalicum  cuín  dicto  Don  II  u- 
gone  peragendum  excitaret.  Quod  si  illum  ad  id  dispo- 
situm,  scu  prseparatum  non  reperiret,  reciperet,  ab 
ipso  Vicerege  uberiorem  instructionem  de.  his  qua?  in 
regno  Neapolitano  post  expeditum  cura  V.  S.  negocium 
acturus  esset:  et  inde  ipse  Don  Hugo  Vicerege  dimisso, 
solus  ad  exequenda  commissa  in  Italiam  transiret:  ut 
sic  non  recta  uideatur  illatio,  quod  ibidem  se  continué- 
rit,  ut  rerurn  specularetur  euentum.  Minusque  incu- 
sanca  uidetur  ipsius  Don  Hugonis  mora  in  Mediolano 
facta,  qua?  quintum  diem  non  exeessit  :  cuiua  etiam 
mora  potius  coacta  censetur,  quam  uoluntaria:  cum 
in  illius  apud  Mediolanum  primo  congressu  apparue- 
rint  ipsius  ducis  Suessa?  uiecs  n ostras  in  urbe  ag 
litera?,  quibus  nunciabatur  fcedua  iam  per  V.  S.  cum 
caeteriaesse  conclussum:  eamque  non  potuisse  induci, 
ut  insius  Don  Hugonis  aduentum  per  aliquol  dii  a  praes- 
tolaretur,  quinimmo  resoluto  respondisse  :  quod  nec  per 
diem ,  nec  per  horam  ipsius  foederia  conclusionem  dif- 
ferret.  Nunciabat  etiam  arma  iam  parata,  exercitum  ad 
iter  dispositum,  ut  nostros  adorirentur.  Erat  quoque 
rumor  publicas  et  fama,  quod  clausi  essent  passus  et 
aditua  adurbem,  quod  nostri  cursores  siue  euntesaiue 
uenientcs  ubique  detinebantur,  literaaque  omnes  inter- 
cipiebantur,  nullusque  erat  tutus  accessus  ad  V.  Sanc- 
titatem.  His  rationibus  coactus  fuit  Don  Hugo  ibidem 
supersedere,  ac  iter  suum  per  eos  diea  differre,  doñeo  a 
Vestra?  Sanctitatia  ducibus,  ac  ministris  saluum  con- 
ductum  impetrasset,  prout  fecit.  Qui  si  interim  cum 
duce  Francisco  tractare  uisus  est,  ut  si  posset,  illum 
induceret  nostris  (ut  tenetur)  obedire  mandatis:  utque 
omni  rebellione  cessante,  se  nostra?  iustitise  et  gratia- 
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(ut  par  erat)  subiceret:  nosque  et  duces  nostros  de  arce 
in  qua  continebatur,  secaros  faceret:  ne  inde  ivbus  nos- 
tris,  ac  exercitui  nostro  damnum  aliquod  emergeiet, 
seu  ineommodum  afferri  posset:  non  est  cur  de  bis  Ves- 
tra Sanctitas  conqueri  debeat,  cui  nulla  ob  id  fiebat 
iniuria:  quinimmo  ipso  duce  nobiscum,  uel  cum  dicto 
Don  Hugone,  nostro  nomine  transigente,  facilior  red- 
de!  latur  nostra  cum  Vestra  Sanctitate  conuentio,  tollc- 
baturque  principaría!  diflicultas  illius  noui  foederis, 
quod  inter  nos  tractabatur,  et  quod  cum  Vestra  Sanc- 
titate inire  putabaniua:  ni  forean  Vestra  Sanctitas  suis 
cogitationibus,  atque  conatibus  obuiam  iré  putaret,  si 
Franciscus  Sforcia  sine  S.  V.  auctoritate  in  gratiam 
nostram  reciperetur,  illumque  sibi  obnoxium  non  babe- 
ret.  Quod  autem  asseritur  nostros  interim  Parmam  oc- 
culta  proditione  eripere  tentauisse:  id  cum  nobis  peni- 
tus  ignotum  Bit,  nec  arbitremur  duces  nostros  rcm  tam 
arduam  nobis  inconsultis  ausos  fnisse  tentare,  credi- 
mus  potius  ab  aliquo  maligno  spiritu  ad  discordiam  se- 
minandam  adinuentum,  atque  confictum:  quandoqui- 
dem  ubi  nos  Parmam,  simulque  Placentiam  recupera- 
re, feudumque  Imperii  prout  antea  fuerat,  reuniré,  et 
redintegrare  uoluissemus :  id  non  oceulta  proditione, 
sed  palarn  et  inste,  ac  per  iuris  tramites  exequendum 
fuisset:  licet  nos  semper  ita  a  cupiditate  alieni  fueri- 
mus,  ut  potius  nostra,  et  Imperii  iura  negligere,  quam 
publicara  quietein  turbare  maluerimus:  et  potissime 
illam  sanctam  Apostolicam  sedem,  et  catholicam  ec- 
clcsiam,  cui  semper  (ut  par  est)  deferre  conati  sumus: 
sicque  nostros  a  prsetensa  proditione  omnino  immunes 
esse  censemus :  cum  potissime  nihil  aliud,  quam  de 
eorum  defensione  cogitare  uiderentur  aduersus  inuasio- 
ncm  contra  ees  praíparatam,  prout  rci  exitus  demons- 
trauit.  Vndc  ex  his  ómnibus  crüninationibna  et  querelií 
in  nos  adductis,  recto  super  bis  sumpto  indicio,  resul- 
tare nou  possunt  tales  iniuria?,  seu  causa?,  quibus  V.  S. 
inulta  ac  gemens  (ut  ait)  de  nobis  desperare,  aut  diffi- 
dere  debuerit:  nec  ob  id  (ut  asserit)  suara  amicitiam 
et  beneuolentiam  a  nobis  repudiatam  censere,  quam 
potius  s  mper  in  sumrno  pretio  habuimus:  nec  propte- 
rea  nee.sse  fuerat  V.  Sanetitati  se  tot  magnis  (ut  ait) 
regibns  adiungere,  nec  hos  in  odium  nostri  conuertere: 
qui  non  his  minorem  in  christianam  rem,  et  sedem 
apostolicam  animum  semper  habuimus.  Et  quippe,  si 
Vestra  Sanctitas  ab  his  fcederibus  et  colligaticnibus 
contra  nos  et  statum  nostrum,  ac  dignitatem  tentati.s 
abstinuisset ;  non  propterea  (ut  inquit)  Pastoris  scu 
communis  patria  laudem  amisisset,  sed  potius  n 
atque  magis  confirmasset,  et  auxisset.  Sicque  mérito 
eum  Pesimista  dicere  possumus  :  Quarc  fremucrunt 
~,  et  populi  meditati  sunt  inania.'  Astiterunt  ri- 
ges térra?  et  principes  conuenerunt  in  unum,  aduersus 
non  inquam  dominum  et  I  'll  EUSTUM,  sed  aduersus 
rninistrum  et  agnum  diuinitus  institutum,  ab  ipaomt  t 
CHRISTO,  a  quo  omnia  nostra  pendet  auctoritas,  et 
potestas:  qui  propterea  disrumpet  uincula,  et  ligam 
eorum,  et  proiiciet  a  nobis  iugum  ipsorum  prout  in  sua 
diuina  benignitate,  et  elementia,  recta  nostra  intentio- 
ne,  et  conscieutia  freti  plene  confidimus.  Subiungit 
V.  San.  quod  cum  esset  res  gesta,  et  fides  iniucem  da- 
ta, eademque  Sanctitas  foedere  astricta  cum  eisregibus 
accessit,  tum  demum  itineribus  lente  et  tarde  confectis, 
dictas  Don  Hugo,  eidem  Sanetitati  coniunctionem  et 
conditiones  eas  afferens,  quas  cum  Vestra  Sanctitas 
tam  sa?pe,  tamque  uehementer  petisset,  toties  (ut  ait) 
repulsa  et  repudiata  fuerit:  quarum  tune  accipienda- 
rum  occasio,  et  tempus  pra:terierant.  Dúo  hie,  Pater 
Sánete,  consideranda,  intuendaque  uidentur:  quaeprc- 
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summum  admirationem  debenl  Inducereret  pro  quilma 

n  Banctítatem  Veatraan  iuatiorea  qnerelaa  possu- 

.,„„  qilod  V.Mia  Sanctitaa isciena 
Bugoaem  presto  uentunun.et  iamdiu  ad  ítcr  ac- 
imcam  ampio  mandato,  et  grata  resolutiono,  no- 
Ineril  per  aliquot  diarum  apaciuin  noatria  id  summe 
atibas,  ac  cum  omnJ   inatantia  requirentabua, 
illius  aduentum  preatolari:  sed  solum  illins  tarditatem 
meneando,  non  habito  respecta,  quod  íb  etiam  cnrsoria, 
.  per  equ.  b  ad  id  dispoaitOB  (quantum  illius  retas 
qualitaa  ferro  poterat)  die,  noctuque  iter 
Bnom  featinabat,  V.  8.  adeo  uoluntarie  proruperit  in 
buius  damnosi,   ac  scandalosi   fcederis  prrecipitatio- 
nem.  Altcrum  ucro,  quod  codem  Don  Hugone  iam  ad 
\    3.  pronento,  et  (ut  V.  S.  profitetur)  optatas  eidem 
conditionea  nostro  nomine  oíferente,  priusquam  aliqua 
armorum  executio  tentaretur:  eadem  S.  V.  ita  reiicien- 
das  ccnsuerit,   ut  earum   accipiendarum  occasionem 
el   fcempns  pMBteriiaae  assereret :  non  animaduertens, 
qoam  diíformiter  nobiscum  egisset  fcedus,  quod  antea 
cum  nostria  oratoribus  defensiuum  inierat,  iam  hinc 
inde  publieatum,  et  per  nos  ratificatum,  ac  approba- 
tnm  respnendo,  eáneque  ulla  iusta  ratione  eins  literas 
ratificatorias  nostria  reciprocas  concederé  denegando. 
Nnnc  aotem  e  contrario  fcedus  aliud  illi  repugnans,  sub 
isionia  nomine   penitus  offensiuum ,   sub  colore 
nninersalia  pacis  disponendre,  pacom  iam  ubique  con- 
tractam  disrumpens,  atque  perturbaos:  et  loco  pacis 
bellum  ac  arma  commouens,  adeo  inuiolabiliter  susti- 
nere  conatur  V.  S.  ut  etiam  optatas  (ut  ait)  conditio- 
nes,  armorum  causam  submouentes  recipero  recusaue- 
rit.  Dura  quidem  bree  difformitas  in  ipso  Pastore  et 
commune  Patre,  qui  ómnibus  requalis  esse  debuisset. 
Esto  enim  quod  in  nobis,  nostrisue  ministris  mora  ali- 
qua argui  potuisset,  prout  reuera  non  poterat,  non  ta- 
imen ipsius  morrepurgatioin  retanti  momentii  eratde- 
neganda:  ubi  potissime  nullum  erat  ad  id  tempus  prre- 
£xum,  nec  dies  qui  interpellaret ,  prohomine,  nullaque 
pcena  ad  id  adiecta,  qure  morre  exeluderet  purgatio- 
nem,  nec  etiam  aderat  contrahentium  interesse,  ubi  ar- 
morum motibua  nondum  executis,  radix  prrecidebatur, 
ubi  publica  quiea  faciliua  parabatur.  Hrec  enim  Pater 
1      •  issime  non  ad  propulsandum  (ut  ait)  Italire  serui- 
tutis  periculum,  christianitatisque  turbationcm :  sed 
potius  ad  effectus  penitus  contrarios  disposita  uiden- 
tur:  non  pro  sede  Apostólica  armis,  et  exercitu  mu- 
nienda,  qure  illisnon  indiget,  ubi  nullus  adest  offensor: 
ecd  potius  pro  ipsius  Apostolicre  sedis  mnnitionibua 
iudendi8,  ecclesiasque  thesanro  exhauriendo,  et 
effundendo  contra  ipsummet  Christum,  ac  christianre 
Beipub.  detrimenthum  inuenta  sunt,non  ad  Iustitire 
el  pacis  uiam  (ut  inquit)  inter  omnes  requis  conditioni- 
bus  parandam,  sed  potius  ad  omnem  Iustitiam  pertur- 
bandam,   pacemque  iam  paratam  infringendam,  ac 
quasi  desperandam:  n  o  etiam  uidentur  hrec  consilia, 
.  quibua  S.  V.  nec  coram  Deo,  nec  coram  ho- 
minibus  rectam  iustificationem  recipere  debeat:  sed 
potius  (si  fas  i  Bcandalum,  ecclcsiasticique 

status  grauem  turbationem  peperisse  uidentur.  At  si 
hrec  omnia  S.  V.  recto  LnteUectua  sui  oculo,  diligenti- 
que  circunspectione  perluatrata  fuerit,  comperiet  pro- 
Eecto  nulluin  eaae  regem,  aut  principem  nobis  recto  or- 
dine  anteferendum:  nullum  cui  Apostólica  sedea  magie 
debeat,  quemue  magia  tueri  ,  fouereque  deberet:  nullum 
aquo  magia  tilialis  obseruantire,  ac  deuotionis  ipsa 
Apostólica  sedea  receperit,  seu  recipere  possit:  nullum 
qui  ruagis  Romanara  ecclesiam,  Apostolicamque  sc- 
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.1. ni  stabilire,  conseruare,  ac  augere  cupiat:  nullum  ex 
cuius  regnis,  ac  dominiis  magis  honoris,  commodi,  ac 
ac  pecunias  ad  Apostolicam  sedem ,  Romanamque  cu- 
riana affluat.  Si  enim  ad  ea  recte  aduertat  Vestra  Sane- 
titas,  comperiet  quod  ex  Imperio,  regnisque  ac  domi- 
niis nostria  Hispaniarum,  utriusque   Sicilia?,  Gcrma- 
nia?,  Gallire,  Bélgica?,  ac  superioris  Burgundia?,  plus- 
quam  ex  caeterorum  omnium  regnis,  et  dominiis  simul 
iunctis,  lucri  ac  commodi  sedi  Apostólica?  ac  Romana? 
curia?  accedit.  Non  enim  patiuntur  Reges  alii  ita  pas- 
sim  et  laute  ecclesiarum  spolia ,  et  annatas  ex  eorum 
regnis  ad  Romanam  curiam  deferri.  Qualia  autem  sint 
ea  hura,  ex  centum  illis  grauaminibus  nationis  Ger- 
mánica? colligi  poterit:  quibus  tamen  ex  ea  denotione 
et  obseruantia,  quasemper  Vestrre  Sanctitati,  ac  Apos- 
tólica? sedi  affecti  fuimus,  nusquam  aures  prrestare  cu- 
rauimus,  nec  his  animum  adiieere.  Quod  si  aliqua  ra- 
tione, uel  causa  apostólica  sedes  his  lucris  careret,  non 
essent  claues  áurea?,  qure  bellorum  arcana  pro  libito 
aperire,  ac  claudere  solent:nec  Vestra  Sanctitas  ex 
regnorum  nostrorum  pecuniis,  atque  redditibus  exerci, 
tum  in  nos  conflaret:  nec  temporalia  arma  moueret, 
quibus  potius  iustum  uideretur,  ad  nostram  defensio- 
nem  uti.  Quod  igitur  Vestra  Sanctitas  testatur  se  nunc 
etiam  eo  animo  esse,  si  ad  requitatem  et  humanitatem 
nos  referre  uoluerimus,  illius  arma  non  solum  nobis 
non  aduersa,  uerum  etiam  ad  res  uere  gloriosas  propi- 
tia futura.  Sin  autem  in  oceupanda  quotidie  magis  Ita- 
lia, et  alus  partibus  christianitatis  perturbandis,  non 
nos  tam  natura?  nostrre,quam  cupiditati  et  consiliia 
nostrorum  obsequi  perseuerauerimus,  Vestram  Sancti- 
tatem,  ñeque  iustitire,  ñeque libertati  Italire  (qua illius 
sedis  tutela  continetur)  defuturam:  sed  iusta  et  sancta 
armamoturam,  non  tam  ad  offensionem  quam  ad  de- 
fensionem.  Sancta  quippe  est  hrec  protestatio,  si  uerbis 
factarespondeant.  Habet  enim  V.  Sanctitas  ex  illis  ius- 
tificationibus,  quas  superius  aduersus  ea,  qua?  nobis 
obiecta  fuerant ,  retulimus ,  nostram  et  requitatem  et  hu- 
manitatem, simulque  admixtam  iustitiam,  ut  si  talis 
eiusdem  Sanctitatis  sit  animus ,  primam  ipsius  protesta- 
tionis  partera  ad  effectum  deducere  ualeat.  Quod  si  fe- 
cerit,  et  a  nobis  gratias,  et  a  DEO  prremium  reportabit. 
Habet  etiam  ex  eisdem  iustificationibus  late  ostensum, 
nos  ab  oceupatíone  Italire,  ac  christianitatis  turbatio- 
ne,  omnique  cupiditate  alienos  esse,  nilque  unquam  in- 
iustum  :  nil  Italire  libertati  contrarium,  nil  quod  Apos- 
tolicre sedis  tutela?  non  conueniret,  per  nos  tentatum, 
imno  nec  cogitatum  fuisse:  sicque  mérito  cessabit  se- 
cunda ipsius  protestationis  pars,  ut  nec  arma  iuste  in 
nos  moueri  possint,   nec  offensione,  aut  defensione 
opue  esse  uideatur.  Nos  enim,  ut  omnis  a  nobis  absit 
suspitio,  si  V.  B.  eiusque  fcederati   pro  illorum  parte 
arma  di  poneré  consentiant,  erimus  pariter  ad  ipsorum 
armorum  d<  positionem  promptissimi.  Vtram   quippe 
hanc  et  rectam  uiam  censontes,  ut  V.  S.  in  his  qua?  per 
uiscera  misericordia?  Dei  obsecrat,  et  per  spem,  quam 
de  nobis  (ut  inquit)  concepit,  obuiam  cat  immoderatis 
cupiditatibus ,  et  magis   publico  christianitatis  bono 
condonet,  quam  ut  nos  ad  id  attrahendos  putet.  Hret 
(  nim  ipsius  christianitatis  incommoda,  et  pericula,  sic 
non  nostra  moderatione,  sed  rectis  V.  S.  clauibus  oleo 
charitatis  delinitis  sedabuntur,  et  ea  cura,  quam  V.  S. 
nobis  dicit  esse  communem,  cum  ambo  a  Deo  (ut  recté 
inquit)  in  hanc  sollicitudincm  pro  commissis  nobis  ho- 
noribus  simus  uocati,  sic  agendo,  facillime  poterit  ex- 
pediri.  Quo  pariter  officio  et  debito  nostro,  non  minus 
quam  V.  S.  nos  etiam  ñeque  defuimus,  ñeque  defuturi 
sumus,  quinimmo  totis  uiribus,  atque  conatibus  anhe. 
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lamus:  ut  haec  dúo  magna  luminaria  a  DEO  instituía, 
ita  sibi  ad  inuicem  debito  ordine  correspondeant,  et 
subministrent:  ut  inde  orbis  uniuersus  rectam  illustra- 
tionem  recipiat,  nec  per  ipsorum  luminarium  obiec- 
tum,  eclipsis  in  Cbristiana  religione  et  doctrina  causa- 
ri,  et  generari,  seu  diutius  sustineri  ualeat,  in  máxi- 
mum christianaj  Reipub.  detrimentum.  At  quod  Y.  S. 
in  suarum  literarum  calce  subiuugit,  sub  conditione 
tamen,  quasi  rem  dubiam,  seu  incertam  proponens, 
dura  inquit:  Quod  si  quas  de  nostra  in  pacem  gencnih  ni 
uoluntate  passim  ferebantur,  ueras  prudentise  et  picta- 
tis  radices  babebant:  habemus  occasionem  dcclarandi, 
qiue  sentiebamus:  omnia  uere  nos  et  ex  animo  senaisse, 
atque  operibus  uerba  comprobando,  singularem  optimi 
principis  laudem  nobis  acquirendi:qui  si  tam  S.  V.  amo- 
rem  nostrum  cupienti  in  liberanda  Italia,  quam  suisfce- 
deratis  in  eorum  iustis  petitionibus  satisfacere  institue- 
rimus,  erit  id  nostrfe  fainse  et  sapientia?  melius  multo 
accommodatum :  et  paci  uniuersali,  securitatique  tam 
rerum  nostrarum,  quam  totius  christianitatis  magis 
consentaneum.  Putauimus  Pater  Beatissime,  satis  dilu- 
cide, et  aperte  ostensum  esse ,  qualis  f uerit  nostra  in  pa- 
cem generalem  uoluntas:  ut  nec  ulla  in  conditione  po- 
nencia, nec  de  ea  dubitandum  uideretur:  qui  nullo  un- 
quam  figmento,  nullaue  siraulatione  asi  sumus:  nil  un- 
quam  in  ore  habuimus,  quod  in  mente  ac  uoluntate  non 
sederet:  omnia  uere  ex  animo  sentientes,  quod  loqueba- 
mur,  operibus  uerba  comprobaturi ,  si  bi  quos  res  tan- 
gebat,  et  sine  quibus  pax  generalis  obtineri  non  poterat, 
iustae  nostra?  inclinationi  (ut  decebat)  correspondissent. 
Sed  cum  ca  sit  uniucrsalis  pacis  natura,  atque  subs- 
tantia,  ut  in  ea  omnium  consensus  uniucrsaliter  exiga- 
tur:  omniumque  uoluntas  nccessario  debeat  concnrrere, 
et  e  conuerso  ab  uno  solo  ex  contendentibus ,  quicun- 
que  fuerit,  dependeat,  et  in  solius  potestate  ac  uolun- 
tate consistat,  ipsam  uniuersalem  pacem  impediré,  et 
etiam  si  facta  foret,  turbare,  bellumque  mouere,  et 
partem  alteram  etiam  inuitam  ad  ipsum  bellum  trahe- 
re  :  non  potuit  ob  id,  alus  renitentibus,  nostra  óptima 
uoluntas  operibus  comprobari.  Qui  propterea  (tanquarn 
omni  culpa  carentes)  non  putamus  illam  optimi  princi- 
pis laudem  a  nobis  auferendam ,  seu  cuiuspiam  maledi- 
centia  subtrabendam.  Si  igitur  V.  S.  prout  flagitare 
uidetur,  consulere  intendat  publica?  quieti,  iustaeque 
Italia?  libertati,  deponat  arma,  reponatque  gladium 
PETRI  in  uaginam:  idque  efficiat,  ut  etiam  sui  fcede- 
rati  arma  deponant.  Quod  et  nos  (ut  praedixinius)  eo- 
dem  contextu  facturi  sumus  :  ut  sic  iuxta  canticum  Za- 
chariae:  Sine  timore  ab  inimicis  nostris  liberati  seruia- 
mns  illi.  Hoc  enim  iacto  fundamento,  poterit  facilius 
S.  V.  eam  superficiem  pacis  uniucrsalis  asdificare,  et 
laborare,  ut  inquit  Psalmista:  In  conueniendo  populos 
in  unum,  et  reges  ut  seruiant  domino.  Et  cum  ea  quaj 
DEI  sunt,  cunctis  rebus  sint  anteponenda,  et  inde  pu- 
blica priuatis  iusta  ratione  pra;ferantur:  ne  priuatorum 
passio  perturbet  ca ,  quas  Dei  sunt ,  et  quai  ad  pub.  sa- 
lutem  pertinent,  consentaneum  uidetur,  ut  prius  de 
bostibus  fidei  a  ebristianorum  ccruicibus  propulsandis, 
et  si  fas  sit  ad  ouile  Cbristi  adducendis,  deque  Luthe- 
ranorum,  aliorumque  hsereticorum  sectis,  et  erroribus 
comprimendis ,  corrigendis,  atque  sedandis:  et  si  licue- 
rit,  ad  gremium  ecclesia?  reducen  di  s :  de  illis  quoque 
ómnibus,  qua?  Romana?  ecclesia?,  totiusque  Christiana? 
Reip.  statum ,  salutem ,  conseruationem ,  et  incremen- 
tum  concernere  possunt,  tractetur,  et  conueniatur.  De- 
mum  de  iustis  (ut  ait  S.  V.)  ac  a  ratione  et  aequitate 
non  alienis  priuatorum ,  seu  f cederatorum  querelis ,  et 
petitionibus  mérito  transigi.  aut  conueniri  poterit.  In 
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quibus  tam  publicis  quam  priuatis,  si  V.  S.  recto  ordi- 
ne intendere,  ac  ad  ea  animum  adiieere  uclit,  ueri  Pa- 
tria, ac  PASTORIS  officium  as3iimendo,  comperiet  nos 
uelut  deuotissimum,  ac  obseruantissimum  filium  illi 
obtemperantem  et  obsequentem,  ita  in  ómnibus  inri, 
rationi,  ac  a?quitati  subnixum,  ut  nil  iniustuní,  imle- 
bitumue  petituri  sinras:  quin  potius  iustis  aliorum  pe* 
titiouibus  satisf acturi ,  ac  si  expedierit,  de  proprio  da- 
turi,  et  dimissuri  pro  ipsius  christianaa  Reip.  comino- 
dOj  proque  christiansB  religionis  augmento:  pro  quo 
etiam  Imperium,  regna,  dominia,  et  quicquid  nobis 
DEVS  et  natura  eoncessit:  ac  denique  uitam  ipsam  ex- 
posituri  sumus.  Rursus  pollicentes,  nos  ha?c  uerba  nos- 
tra (si  V.  S.  rem  paterno  amore  complectatur)  factia  et 
operibus  comprobaturos,  nilque  omnino  pro  parte  nos- 
tra omissuros,  quod  ad  rem  ipsam  recte  disponeiulain, 
ac  peragendam  faceré  uideatur.  Quod  si  secui  quam 
putamus,  euenerit,  Vestraquc  Sanctitas  iustas  nostras 
rat  iones  ct  requisitiones  obaudiat,  protestamur  coram 
DEO,  et  hominibus,  quod  si  quid  inde  sinistri  Chris- 
tiana? religioni  euenerit,  id  nequáquam  nostra;  culpai 
ascribi  possit:  a  quo  omnino  nos  immunes  seruare  cu- 
rabimus:  nil  tamen  pra?termissuri  de  bis,  qua?  ad  nos- 
tram  necessariam  defensionem  uidebuntur  pertinere: 
quam  totis  uiribus,  atque  conatibus  prosequi  cogemur: 
ómnibus  illis  uiis  ac  mediis,  quibus  et  diuino  et  hu- 
mano iure  nos,  et  nostra  tueri  licebit:  et  quibus  honor, 
status,  et  dignitas  nobis  salui,  ac  illa?si  permaneant, 
et  integre  conseruentur.  Ob3ecramus  igitur  V.  S.  ea  re- 
ciproca obsecratione,  qua  erga  nos  utitur:  per  uiscera 
uidelicet  misericordia?  DEI  nostri,  et  per  eam  spem, 
quam  de  V.  S.  ad  christiani  nominis  salutem  concepe- 
ramus.  Obsecramus  etiam  per  claues  illas,  quas  domi- 
nus  noster  IESVS  ad  parandam  christicolis  uiam  in 
regnum  ca?lorum  Petro  commisit:  quarum  etiam  admi- 
nistrationem  V.  S.  ut  eiusdem  beati  Pctri  successor  as- 
sumpsit,  illis  (ut  decet)  utendo  :  dignetur  ha?c  christia- 
nitatis incommoda,  et  pericula  sua  moderatione  seda- 
re :  ipsamque  uniuersalem  pacem  dirigere,  disponere, 
ac  perpetuo  fundamento  stabilirc.  Habet  nunc  V.  S. 
ueram  et  apertam  actorum  et  consiliorum  nostrorum 
rationem :  habet  legitimas  excusationes  nostras  aduer- 
sus  crimina  et  opprobria,  quas  nobis  (iniuste  quidem) 
obiiciebantur:  habet  nostram  sanam,  rectamque  inten- 
tionem,  ac  uoluutatem  ad  bonum  publicum,  ad  pacem 
generalem,  quietemque  uniuersalem.  Habet  filialem 
nostram  deuotionem,  et  obseruantiam :  si  Vestra  Sanc- 
titas paterno  amore  nos,  ut  filium  complectendum  cen- 
sueritisi  ipsas  excusationes,  ac  iustificationes  nostras 
tanquarn  ucras  et  legitimas,  ratasqueet  gratas  habeat: 
hisque  se  contentam  reddat :  ac  sibi  de  culpis  nobis 
obiectis  satisfactum  putet :  nosque  his  culpis  carure 
proñteatur,  et  sua  pronunciatione  declaret.  Id  demum 
supplicantea,  ut  Vestra  Sanctitas  non  putet,  cogitet, 
seu  recordetur  iniuriam,  seu  offensam  nobis  fuisse  illa- 
tain:  nec  arbitretur  nos  prseteritorum  memoriam  habi- 
ttnum:  sed  Vestra  Sanctitas  eorum  omnium  obliuisca- 
tur,  ut  sic  recedant  uetera,  nouaque  sint  omnia,  cum 
et  nos  idem  facturi  simus,  ai  Vestra  Sanctitas  id,  prout 
supplicauimus,  admiserit.  Verum  si  Vestra  Sanctitas 
nos  ab  his  culpis  et  obiectis  immunes  non  censuerit. 
nostrasque  excusationes  et  iustificationes  pro  ueris  et 
legitimis  non  habuerit:  si  arma  contra  nos  continuaue- 
rit,  et  illorum  depositioni  non  consenserit:  si  uniuersa- 
lem pacem  amplecti  nolit,  cum  tune  non  Patris,  sed 
partís:  non  Pastoris,  sed  inuasoris  officium  aasumeret: 
sicque  rectus  eorum  iudex  non  censeretur,  nullo  alio 
tune  superstite,  cui  nos  et  nostra  subiieere  deberemus. 
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Ea  omnifl,  qnse  nobis  obiicmntur,  aut   In  postermn 
obiioj  personan  riue  Impe- 

Tiurn,  regnaque  et  dominia  oonoernant :  aimnl  ct  ea 
omnia,  quio  nos  ex  aduerso,  pro  nostra  iustificatione 
et  innoecntia,  ad  christiana-  reipnbliCSB  qnietem  pr». 
atendere  poasumnsiad  saori  generalia 
concilii  totius  clnistianitatis  cognitionem  et  iudicium 
remití  illiqne  nos,  et  omnia,  qn»  cam 

i  habere  possumus,  aut  deinceps  babi- 
turi  sumus,  omnino  aubiicimus:  supplicantes  propterea 
eidem  .metitati,  illamque  in  domino  bortan- 

I  oatenua  pro  suo  Pastorali  officio,  proque  cura  et 
sollicitudine  gregis  sibi  commissi,  dignetur  ipsum  sa- 
crutn  genérale  concilium  indicerc,  et  conuocare  in  loco 
tuto,  et  congruo,  cum  debita  termini  praefixiona.  Nos 
enim  cum  ex  his,  et  alus  satis  notoriis  causis  turba- 
ri  uideremus  uniuersum  ecclcsiae  et  Cbristianas  reli- 
gionis  statum:  ut  nobia,  ac  ipsius  Reipub.  saluti  con- 
sulatur  :  pro  bis  ómnibus  ad  ipsum  sacrum  uniuersale 
concilium  per  praesentes  recurrimus,  ac  a  futuris  qui- 
buscunque  grauaminibus,  eorumue  comminationibus 
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pronocamuB,  appellamna,  et  supplicanms,  a  V.  S.  ad 
diettim  sacrum  concilium,  cuius  etiam  officium  per 
uiam  querelle,  bis  de  causis  implorandum  censomus: 
potentes  cum  ea  qua  decet  instantia  apostólos  et  literas 
dimissorias,  semel,  bis,  ter,  et  pluries  nobis  concedi: 
et  de  barum  praesentatione  testimoniales  literas  fieri, 
ac  expediri  in  ea,  qua  decet  forma  quibus  suis  loco  et 
tempore  uti  ualeamus.  Et  cum  ad  base  solenniter  per- 
agenda,  eiusdem  S.  V.  prassentiaru  mine  babere  nequea- 
rans:  ut  inde  futuris  forsan  grauaminibus  oceurramus: 
bas  nostras  eius  nuncio  Apostólico  penes  nos  agenti, 
et  legationis  muñere  nomine  V.  Sanct.  fungenti ,  per 
actura  publicum  coram  notario  ct  testibus  exbibendas, 
iniimandasque  censuimus.  Dat.  in  Ciuitate  nostra  Gra- 
natse,  die  xvii.  mensis  Septembris.  Anno  M.D.XXVI. 
Regnorum  nostrorum  Romani  VIII.  Aliorum  uero  om- 
nium  undécimo. 

Carolus  diuiua  fauente  clementia,  electus  Romano- 
rum  Imperator,  semper  Augustus,  Rex.  Germ.  Hispa- 
niarum,  &c. 


EPÍSTOLA  AD  SENATDI,  SI¥B  COLLEGIÜM  CARDINAL!!!: 

IN  QUA  PETITÜR:  ÜT  NEGANTE,  SEU  DIFFERENTE  PONTÍFICE  GENEIUL1S  CONCILII 

INDICTIONExM,  IPSI  INDICANT. 


Carolus,  divina  f avente  clementia,  etc.  Reverendissimis 
in  Christo  patribus  dominis.  N.  S.  Rom.  Ecclesice 
Cardinalibus ,  amicis  nostris  charissimis  salutem  cum 
incremento  omnis  boni. 

Reuerendissimi  in  Cbristo  Patres,  amici  cbarissimi: 
tanto  profecto  animi  dolore  mens  nostra  discruciatur, 
dum  ea  quae  Romanum  Pontificem  suaj  Pontificias  dig- 
nitatisoblitum,  non  contra  nos  tantum  (id  enim  aequio- 
ri  animo  pateremur)  uerum  in  máximum  ebristiani  no- 
minis  dedecus,  contraque  totius  reipubl.  (quam  indu- 
xeramus)  pacem  et  trauquillitatem  moliri  audimus:  ut 
tametsi  animo  certe  perturbato,  moderatis  tamen  uer- 
bis.mentcm  nostram  uobis  aperire,  actionum  nostra- 
rum  (quanta  pro  rei  magnitudine  licebit  breuitate)  ra- 
tionem  reddere,  et  a  reuerendissimis  paternitatibus 
ucstris  nostro,  ac  totius  Christi  populi  nomine  auxi- 
lium  implorare  cogamur.  Cum  enim  in  ipso  Imperii  nos- 
tri  initio  a  Deo  Opt.  Max.  in  tanti  principatus  culmine 
coustitutos  arbitraremur,  non  ut  Imperii  limites  cum 
Cbristiani  Banguiltifl  iactura  extendere,  propagareue 
studeremus,  sed  quo  Imperialis  dignitas  auctoritate  et 
potentia  decorata,  et  observaretur  a  multis,  et  com- 
temneretur  apaucis,  indeque  clni-i  Lana  e  sp.  bi  llorum 
iniuriis  in  extremum  fere  discrimen  adducta,  sempi- 
terna tándem  Caaeareaa  dignitatia  beneficio  pace  fruere- 
tur.  Hocitaque  animo  relicta  Hiapania,  ad  Germaniam 
uenimus:  ortas  ibidem  aeditionea  interquosdam  princi- 
pes diurno  fauore  sedamus,  nibilque  omittinm»,  qimd 
(indicio  nostro)  ab  óptimo  Caesare  sperari  poterat.  Ve- 
rum  dum  nos  christianam  tranquilitatem  stabilirc  cu- 
ramus,  ecce  Gallorum  rex,  quem  uti  patxem  coleba- 
nius,  nostraí  dignitati  subinuidens,  in  statum  ac  houo- 


rem  nostrum  nibil  non  moliri  conatur,  nosque  tándem 
ad  arma  prouocat  inuitos.  Fatetur  boc  summus  Ponti- 
fex  Leo,  fatetur  Serenissimus  Angliíe  rex,  quos  pro  pace 
a  Gallo  obtinenda  saspius  sollicitari  fecimus,  quique 
suis  uiribus  iustae  nostrae  causas  adesse  non  negarunt. 
Fatetur  et  boc  diuina  iustitia,  quas  ita  nobis  adfuit,  ut 
post  tot  partas  uictorias,  omnibumano  tándem  auxilio 
destituti  uictis  hostibus,  eorumque  rege  cajrto,  uictores 
euaserimus.  Hinc  data  opportunitate,  qua  nostro  de 
repu.  bene  merendi  studio  satisfacere  liceret,  ab  ipsis 
bostibus  uictis  pacem  prinii  flagitamus,  tantumque  pe- 
timus,  ut  quas  a  prasdecessorum  nostrorum  manibus 
eripuerant,  et  contra  ius,  fasque  oceupabant,  nobis 
restituerentur.  Aequissima  postulata  nostra  impetra- 
mus,  pacem  inimus,  foedus  percutimus,  et  nibil  in  eo 
cautum  uolumus,  nisi  quae  ad  Dei  gloriam  communem 
reip.  pacem,  christinnae  religionisdecorem,  et  augmen- 
tum,  et  sanctae  sedis  Apostolicae  ueram  dignitatem 
pertinere  ai'bitramur.  Percusso  fcedere,  Gallorum  re- 
gem  captiuum  nostrum  conuenimus,  ómnibus  benefi- 
ciis,  omni  bumanitate  atque  beneuolentia  eius  animum 
pro  christiana  traaquillitate  nobis  deuincere  curamus, 
et  mutuo  data,  acceptaque  fide,  amicitiam  firmamus, 
ac  máximo  cum  bonore  affectum,  in  Galliam,  datis 
obsidibus,  rediré  permittimus.  Ad  Pontificem,  casteros- 
que  ebristianos  reges  scribimus  ,  ut  si  ebristianam 
remp.  pacatam  optarent,  eorum  patentes  literas  ad 
nostrum  utrumque  mitterent :  quibus  an  buiusmodi 
foederis  beneficio  uti  uellent,  prout  conuentum  fuerat, 
declararent.  Nondum  tamen  sempiteruam  in  Cbristi 
populo  pacem  firmasse  glorian  coeperamus,  cum  nouos 
bellorum  tumultúa  pullulare  grauissima  animi  nostri 
molestia  sentimus.  At  ubi  a  Pontífice  de  nobis  (ut  aie* 
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bant)  non  bcne  contento  id  emanare  audimus,  Don  Hu- 
gonem  de  Moneada  oratorem  nostrum  mittimus  cum 
facúltate,  amplissimisque  mandatis,  ut  ómnibus  me- 
diis  quibus  id  fieri  posset,  Pontificem  de  nobis  conten* 
tum  reddere  curaret:  ita  ut  homine  audito,  nostro  ani- 
mo perfecto,  nil  aliud  a  nobis  optasse  suifl  ipsemct  uer- 
bis  fateretur.  Dumque  nil  tanto  Pastore  indignum  no- 
bis pollicentes,  eius  optimum  responsum  praestolamur, 
Pontificis  nuncius  literas  Sanctitatis  sua?  in  forma  hte- 
uis  proxime  elapsi  mensis  Iunii,  dic  xxiii.  scriptas,  ni- 
cessima  Augusti  nobis  legendas  dcdit:  quibus  pcrlectis, 
cum  non  tantum  a  summo  ecclesiae  Pastore ,  a  commu- 
ni  omnium  patre,  Christique  uicario,  sed  etiam  a  reue- 
rendis.  paternitatibus  uestris,  sacroque  uestro  ordine, 
quibus  Apostolorum  auctoritas  tribuitur ,  emanatas 
esse  credamus  (nec  enim  rem  tanti  momenti  ttobis  in- 
consultis,  factam  putamus)  quo  simus  anirni  dolore 
affecti,  uos  ipsi  iudicate.  Quis  enim  non  miraretur,  stu- 
peretque,  uidens  a  tanto  Pontifice,  a  tot,  tantisque, 
tanta  religione,  pietate,  atque  prudentia  pra?ditis  Pa- 
tribus  tales  literas  in  Cbristiani  Principis,  Eomani 
Caesaris,  atque  Apostólica?  sedis  protectoris  honorem  et 
ilignitatem  tam  inconsulte  prodire?  in  quibus  nihil 
praeter  bella,  seditiones,  proditiones,  perniciosa  consi- 
lia,  temeraria  iudicia,  iruproperia,  iniuria?,  falsa;  cri- 
minationes,  aliaque  huiusmodi  tam  a  Pontificia  digni- 
tate  aliena  tractantur:  idque  in  nos  optime  de  chris- 
tiana  república  méritos:  et  qtú  nullum  unquam  nec 
Cíesarem,  nec  regem,  nec  Principem,  nec  priuatum 
aliquem  fuisse,  fatebimur:  qui  maiori,  nec  tanta  qui- 
dem  fide,  religione,  atque  obseruantia  sanctam  sedem 
Apostolicam  ueneratus  sit:  qui,  cseteris  posthabitis, 
maiori  studio  eius  ditionem ,  et  dignitatem  tutatus  sit. 
Parmam  enim  et  Placentiam  a  Eomani  Imperii  feudo 
disiunctas,  sedi  Eomana?,  nullo  iure  coacti,  possiden- 
das  restituimus :  importunasque  Germania?,  et  uniuersi 
Eomani  Imperii  preces  contra  grauamina  et  oppressio- 
nes,  quas  a  sede  Eomana  pati  cum  in  Vuormaciensi 
conuentu  essemus,  passim  conquerebantur,  obturatis 
auribus  pro  innata  nostra  erga  Apostolicam  sedem  ob- 
seruantia obaudiuimus.  Suborta?  sunt  ea  de  causa  uariae 
rerum  difficultates,  et  incommoda:  pullulat  indiesma- 
gis  Lutheranorum  insania :  grauamina  ubique  diuul- 
gantur:  omnes  unánimes  remedium  implorant:  petuut 
fieri  genérale  concilium  :  in  quo  et  Lutheranae  impie- 
tati,  et  Eomana?  curia?  (ut  aiunt)  oppressionibus  ob- 
uiam  iri  possit.  In  ciuitate  Spirensi  conciliabulum  in- 
dicunt,  ut  in  scditionibus  ortis  usque  ad  generalis  con- 
cilii  decisionem  ordo  aliquis  statu^retur.  Vidimus  Ger- 
manorum  ánimos  in  sedem  Eo.  grauiter  commotos  :  uc- 
rentesquene  huiusmodi  conciliabulum  GermaniamaEo. 
Pontificis  obedientia  diuerterct,  Spirensem  congregatio- 
nem  grauissimis  poenis  prohibcmus,  eis  tamen  pollici  - 
mur  quanto  citius  fieri  posset,  generalis  concilii  indic- 
tionem  fieri  curaturos.  De  re  hac  ad  Pontificem  scribi- 
mu3, ut  Germaniam  ab imminenti periculo p  r huiusmo- 
di generalis  concilii  indictionem  liberare  dignaretnr, 
instamus.  Ipse  uero  deconciliabuli  probibitione  gratiam 
habet:  generalis  tamen  concilii  petitionem  in  tempus  (ut 
aiebat)  magis  conueniens  differendam  censuit :  ita  ut 
pro  nostra  erga  sacrosanctam  ipsam  sedem  obseruantia 
maluerimus  Pontificis  affectibus  potius  quam  Germa- 
nia? precibus  annuere.  Nunc  uero  Sanctitas  sua  uestro 
etiam  (si  id  credendum  est)  accedente  consilio,  tot  cri- 
mina in  nos  iactitat,  ac  si  penitus  Eomana;  ecclesiae 
aduersari  hactenus  fuissemus.  Hinc  enim  de  nostro 
erga  publicam  pacem  animo  (nullo  profecto  recto  iudi- 
cio)  dubitat,  nosque  a  christiana?  reipu.  perturbatione 
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deterret:  quasi  uero  noster  erga  rempublicam  animus 
clarior  non  sit,  quam  ut  cuiuspiam  admonitione  egeat. 
Si  enim  de  C.  Caesare  iudicatum  est,  quod  maluisset 
non  dimicare  quam  uincere:  eoque  uictoria  adepto,  pa- 
cis  auctores  libenter  audiuerit ,  cur  de  nostra  uoluntate 
a  communi  omnium  patre  per  contrarium  discernitur? 
lile  pacis  auctores  audiuit,  nos  uero  hostibus  uictia 
pacem  primi  obtulimus:  nec  tantum  hostem  captiuum 
regia?  dignitati  restituisse  conten  ti,  Lusitaniae  reginam 
sororem  noslram  natu  maximam,  et  in  successionis 
gradu  secundam  ipsi  matrimonio  copulauimus:  quod 
profecto  ante  uictoriam  minime  a  nobis  impetrare  po- 
tuisset.  Quanto  igitur  nostra  C.  Caesaris  clementiam 
excederé  deberet,  uos  ipsi  iudicate.  Ad  base,  etiam 
Pontifex  consilia  nostra  ad  suae  dignitatis,  et  eccle- 
siastica?  libertatis  oppressionem  tendere,  uidetur  asse- 
uerare:  cum  ea  quae  pro  Eomana  sede  praestita  comme- 
morauimus,  adeo  ómnibus  nota  sint,  ut  inde  nonnihil 
Germanoíum  ánimos  a  nobis  alicnauerimus.  Perpen- 
dite  igitur,  Patrcs  reuprendissimi,  an  in  hoc  Pontificis 
beatitudo  suis,  et  Apostólica?  sedis  rebus  consulat:  an 
sit  Pontificia?  dignitatis  ebristianorum  principum  áni- 
mos aduersus  ecclesia?  protectorem  ad  arma  (ut  ipsi 
aiunt)  incitare:  ac  suis  stipendiis  tot  corporibus,  atque 
animabus  seternum  exitium  parare.  Causara  audite,  ut 
subditum  nostrum  magni  sceleris  aecusatum  nobis  iure 
prasuio  puniré  non  liceat,  ob  idque  armis  nobiscum 
certare  contendit.  Quod  tametsi  ei  ex  sententia  succe- 
deret :  quid  qua?so  Christi  uicario  dignum  facturua 
esset:  nisi  ut  iustitiam,  quam  promouere  tenebatur, 
impediat:  Ecclesiae  tbesaurum  in  alios  certe  usus  con. 
uertendum  exhauriat :  ac  Eomanam  ecclesiam,  et  uni- 
uersum  populum  christianum  in  extremum  discrimen 
adducat?  Ha?c  ergo  atque  huiusmorli  alia  ingenti  cor- 
dis  dolore  perturbato  animo  pensantes,  publicam  caris- 
tianam  calamitatem  nobiscum  deplorare  coepimus:  at- 
que non  nostro  tantum  hunori,  sed  Christi  gloria?,  eius- 
que  electi  populi  saluti  consulere  ex  animo  cupi'.ntes, 
ad  Pontificis  literas  rescribimus:  iustificationcm  du  his,  * 
quae  nobis  falso  obiiciuntur,  damus  petimusque  ut  ge- 
nérale concilium  indicat,  ac  talia  faciat,  que  ex  in- 
cluso  literarum  nostrarum  exemplo  uobis  uidere  lice- 
bit.  Qua?  omnia  Patrcs  renerendíssimi ,  uos  latero  no- 
luimus:  ut  si  ex  literis  Pontificis,  eiusuc  Buasionibus, 
sinistram  aliquam  suspitioncm  aniini  nostri  erga  sa- 
crosanctam fedem  non  bcne  disp<>siti  concepiBtis,  ius- 
tificationibus  nostris,  recto  iu.licio  pers  >octis,  nristi- 
num  uestrum  erga  nos  animum  induat:s:  ac  omnem 
prorsus  iniquam  opinionem  abiicientes,  labanti  rhriB- 
tianitati  subueniatis.  Agite  igitur,  Paíics  rcu  r  ndissi» 
mi,  et  tanti  mali  causan)  cognoscite,  lío.  Pontific  di  a 
tam  impio  auertite  cone  -  [Ue  tnouil  s  tantum 

apudeum  efficite,  ut  meminerit  seaD<o  ü- 1.  Max. 
non  ad  perii  ad  salutem  sui   popuii:noi 

arma,  sed  patieutiam,  et  huinilitatcm  in  Rn.  Pi>ntifica- 
tus  solio  con8titutum:  recordeturque  Dosead  m  rationa 
in  Eo.  Principatue  apicem  euecti>s:  imde  p  culiaii  qno. 
dam  affectu  christiana?  nipu.  n  bus  considere  jira?  cae- 
teris  tenemor,  ni  a  principe  nostro  Christo  degfnerare 
u  l)mus.  Si  uero  beatitudo  Pentificis  uotis  nosiris  tam 
pro  nostra  iustificatione,  quam  pro  christianas  rcligio» 
nis  salute,  in  generalis  concilii  indictione,  annuere  ne- 
gauerit,  tune  iuxta  iuris  ordinem  rui  rendías.  j>otesta- 
tes  V.  ac  sacrum  uestrum  colkgium  hortamor,  requiri- 
mus,  atque  monemus:  ut  quae  de  indictione  concilii  a 
Pontifice  petimus,  eo  negante,  aut  plus  a?quo  difieren- 
te:  uos,  debito  ordine  procedentes,  praestare  non  diffe- 
ratis:  protestantes  apud  omnipotentem  Deum,siquid 
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incoaimodi,  ac  dctrimenti  Ro.  ecclesire,  ct  reipu. 
chri.-uianre  ■OOOMCtit,  id  non  nostra,  sed  eorum  culpa 
futurum:qui  suis  affcctibus  potiu9  quam  Christi  glo- 
ria;, eiusque  populi  saluti  inseruire  maluerint.  Quodde 
uestro  erga  christianam  rcmp.  animo,  atquc  uoluntate 
nobii  minime  pcrsuadere  uolumus.  Si  ñero  reuerendiss. 
l';it. Tiiitates  ucstraj  aequissima  buiusmodi  postulata 
nostra  concederé  negauerint,  eorumue  executionem 
plusquam  dccet,  ac  dignitatis  nostrse  ratio  expostulat, 
difltulerint  :  nos  pro  nostra  erga  Deum  gratitudine, 
proqne  dignitate  nostra  Imperiali,  qua  eius  gratuita 
bcnignitate  fungimur:  quibus  licobit  remediis,  ita  in 
his  prouidere  curabimus:  ut  nec  Christi  gloriíE,  nec 
iustitiae  nostrse,  nec  christianse  reip.  saluti,  paci,  et 
tranquillitati  quouis  modo  defuisse  uideamur.  Dat.  in 
Chútate  nostra  Granatae,  die  sexta  mensis  Octob.  Anno 
Domini  M.D.XXVI.  Regnorum  nostrorum  Romani  oc- 
tauo,  aliorum  uero  omnium  undécimo, — Yo  EL  Rey. — 
Alphonsus  Yaldcsius, 


Caroll  Iinmanorum  Imperatoris  Jtuitis  nominis  quint't, 
Hhpaniarum  Regis  Catholici:  ad  ea,  quce  per  Ora- 
teres  Romani  Pontificis  Clemcntis  Scptimi,  ac  Fran- 
cisci  regis  Francorum ,  et  Venetorum  ad  generalera- 
pacem  componenda  m,  miper  proposita  fucrunt,  res- 
ponsio. 

Sacra  Caesarea  Maiestas,  qure  semper  christianorum 
pacisetquietis  cupida  etstudiosaextitit,  ut  communia 
christianorum  arma  in  pérfidos  christianse  religionis 
hostes  conuerti  possent,  hactenus  totis  uiribus  pr»  uni- 
uersali  pace  elaborauit,  ad  eumque  effectum  pacem  foe- 
dua'  cum  Christianissimo  Rege  percussit :  hunc  ex  capti- 
uo  et  hoste  fratrem  ét  sororem  reddens  in  regnum  suuin 
iuxta  fidem  datam  rediré  permisit:  non  ambigens  illius 
fidei  quicquam  detractum  iri,  sed  potius  eius  ope  et 
ministerio  caateros  christianos  principes,  et  potentatus, 
qui  unam,  aut  alteram  partem  fouere  uidebantur,  ad 
ipsam  uniuersalem  pacem  ineundam,  ad  hostes  públi- 
cos repellendos,  christianaeque  religionis  saluti  consu- 
lendum  arbitrans  induci  posse  :  dum  se  sua  spe  omnino 
frustratum  sensit,  et  loco  pacisnuuum  bellorum  incen- 
dium  inter  christianos  parari:  praasidium  in  hostes  fi- 
dei parandum  impediri:  regnum  Hungaricum  propte- 
rea labí,  ac  illius  rege  interempto,  in  potcstatem  hos- 
t  i  mu  cum  tanta  christianorum  el adc  transiré,  hsereti- 
corumque  sectas  inualescere,  et  inde  sub  colore  uniucr- 
salis  pacis  pernitiosum  fcedus  contra  ipsum  Csesarem 
percutí,  non  pacis,  sed  belli  fomentum  conspicit,  cu- 
ius  uox  Iacob,  manus  autem  Esau:  non  propterea  des- 
titit  ípsius  uniuersalis  pacis  media  prosequi ,  ac  ad  ea 
totis  uiribus  anhelare.  Misit  enim  in  primis  sua  Maies- 
tas in  ubem  mandata  amplissima :  ut  si  ibidem  de  hu- 
iusmodi  pace  tractari  contmgeret,  prout  Sanctissimus 
dominus  noster  offerre  videbatur,  non  deessetad  id  sua; 
Maiestatis  potestas :  nec  per  eum  atare  uideretur,  quo 
minus  pax  huiusmodi  ea,  qnadecebat  ecleritate  conclu- 
di  posset.  Deinde  cum  Serenissiniua  Anglorum  rex  de- 
fensor fidei,  ipsius  uniuersalis  pacis  studiosus,  operam 
suainad  illamcomponendam  et  tractandam  obtulisset: 
et  propterea  mandatum  sua;  Maiestatis  cum  amplis- 
simis  instructionibus  in  Angliam  transmití  petiisset, 
asserens  cuteros  contra  Caesarem  fcederatos  itidem  f  ac- 
turos:  annuit  sua  Maiestas  illius  uoto,  statimque  man- 
datum cum  instructionibus  ad  huiusmodi  effectum  am- 
pie resolutis ,  ajauissimisque  conditionibus  suffultia 
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transmisit.  Nouissime  dum  uos  sanctissimi  domini  nos- 
tri  uuncius,  ipsiusque  Christianissimi  regis,  ac  Vene- 
torum Oratores,  asserentes  amplissima  habere  manda- 
ta, ad  huiusmodi  uniuersalem  pacem  in  hac  curia  com- 
ponendam,  apud  suam  Maiestatem  institissetis,  ut  sui 
parte  deputarentur  personas,  cum  quibus  de  ea  re  trac- 
tari  posset,  prouidit  id  sua  Maiestas  Csesarea,  putans 
horum  effectus  uerbis  ipsis  corresponderé,  id  tamen 
frustra.  Visis  enim  uestris  mandatis,  nullum  sufficiens 
inuentum  est,  super  quo  firmum  transigendi  sen  pacis- 
cendi  fundamentum  stabiliri  posset.  Mandatum  enim 
Sanctissimi  domini  nostri  ultra  id  quod  peccaret  in 
narrationis  substantia,  ascribens  cnlpam  prsesentium 
bellorum,  et  imminentium  christianitatis  perieulorum 
ipsi  Cassari ,  qui  profecto  ab  omni  culpa  immunis  exis- 
tit:  et  qui  uei-ius,  ac  rectius  culpam  ipsam  refellere, 
ac  in  aliorum  caput  reflectere  posset:  peccabat  etiam  in 
substantia  dispositionis,  quandoquidem  nullain  eo  po- 
testas dabatur  de  ipsa  pace  tractandi,  nisi  accedente 
consensu  suorum  confoederatorum,  quos  tamen  in  ipso 
mandato  nequáquam  nominat,  nec  declarat:  et  cum 
plures  possint  esse,  quos  is  pro  confeederatis  habeat, 
qui  suaj  Maiestati  CEesareae  sunt  incogniti:  pluresque 
etiam  pro  confeederatis  sint  publicati,  de  quorum  con- 
sensu non  apparet:  redditur  propterea  ipsius  mandati 
dispositio  inanis,  et  confusa,  ita  ut  nullum  inde  uali- 
dum  fundamentum  sum¿  possit.  Mandatum  autem  regis 
Christianissimi  non  solum  aliorum  confoederatorum, 
sed  speficice  Serenissimum  Angliaa  regis  consensum  exi- 
git:  do  quo  tamen  non  apparet,  nec  creditur  appare- 
re  posse.  Quandoquidem  is  tañí  suis  literis,  quam  nun- 
ciis  et  Oratoribus  eidem  Cassari  elestinatis  expresse  sig- 
nificauerit,  se  nequáquam  id  fcedus  acceptasse,  nec 
acceptare  uelle ,  sed  potius  se  pacis  auctorem ,  et  trac- 
tatorem  exhibere:  ac  in  ea  omni  studio,  ac  conatu,  to- 
tisque  uiribus  elaborare:  cuius  operam  in  ea  re  Casar 
non  respuit,  sed  gratain  habuit.  Ob  quod  talis  conditio 
reddit  omnino  huiusmodi  mandatum  inefficax,  nisi  de 
ipsius  conditionis  purificatione  constaret.  Licet  etiam 
aliunde  corrueret,  et  inefficax  censeretur  mandatum 
ipsum  Gallicum,  ob  illius  generalitatem ,  sub  qua  nec 
prioris  fcederis  innouatio,  nec  iuramenti,  et  fidei  trans- 
gressio  comprehendi  possunt,  nisi  de  his  nominatim, 
ac  in  specie  disponatur,  ut  sic  in  itim  talis  mandati 
non  liceret  a  priori  f cederé  recedere,  nec  quicquam  illi 
contrarium  stabilire.   Mandatum   aritem    Venetorum, 
quod  primo  loco  exhibitum  fuit ,   exigebat  illustris 
Francisci   Sforcia;,  ac  Florentinorum  consensum,  de 
quo  non  apparet.  Quod  uero  postremo  exhibitum  exti- 
tit,  et  si  in  specie  cuiuspiam  consensum  non  exigat,  in 
genere  tamen  omnium  fcederatorum  consensum  expos- 
tulat:  sicque  eodem  laborat  morbo,  quo  mandatum 
sanctissi.  D.  nostri:  de  quo  supra  facta  est  mentio.  Quo 
fit,  ut  omnia  huius  mandata  corruant:nec  ad  ipsam 
pacem  stabiliendam   sufficere  uideantur :  cum  etiam 
unius  ex  huiusmodi  mandatis  insufficientia  aliorum 
mandatorum  uires  eneruaret ,  \\h\  unius  fcederatorum 
ualidus  consensus  non  adesset.  Esto  tamen  quod  man- 
datorum adesset  sufficientia,  quaa  non  adest,  aliena 
profecto  ab  omni  rationis  tramite  censentur  media, 
qua?  órgano  uestri  reuerendi   Baldassaris   Castilionei 
Apostolici  nuncii ,  pro  parte  fcederatorum  omnium  pro- 
posita fuere,  quaí  non  ad  ipsam  uniuersalem  pacem, 
pro  qua  hic  conuentus  celebratus  uidetur,  sed  ad  par- 
ticulare  interesse  tendere  uidentur:  et  potius  ipsam  uni- 
uersalem christianorum  pacem  differre,  et  impediré: 
quo  nil  perniciosius  christiana?  reipublicae  contingere 
posset,  hoc  potissime  tempore,  quo  perfidus,  ao  imma- 
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nissitnus  hostia  Turca  chrístianonmi  insidet  ceruici- 
bus.  Quod  enim  proponittu  de  quiete  Italia* ,  armorum- 

que  suspensione  per  aliquod  brene  tempus,  quo  de  par- 
ticularibus tractetur,  et  si  Casar  non  solum  Italia',  sed 
totius  christianitatis  quietem  prse  eseteris  cupiat,  non 
tamen  sibí,  nec  etiam  ntilitati  publicas  consultúm  tri 
putat,  ex  breui  armorum  suspensione,  ex  qua  nec  arma 
in  hostes  fidei  conuerti,  nec  exercitus  ipsius  Csesaris 
tute  dissolui  posset:  toties  illi  uiolata  fide,  ruptisque 
fcederibus:  cui  etiam  dispendiosum  f oret ,  exercitum 
integrum  in  otio  continere:  dispendiosiuB  autem  ob  nia- 
ximam  locorum  distantiam  censeretur,  si  huiusmodi 
exercitibus  dissolutis,  nouos  parare,  seu  instaurare  co- 
geretur,  ipsa  armorum  suspensione  cessante.  Verum  ut 
res  in  tuto,  omni  ex  parte  collocetur,  et  ipsius  Italia? 
quieti,  christianaeque  reipublicaj  consulatur,  contenta- 
bitur  Maiestas  Caasarea:  generales  inducías  saltim  trien- 
nales,  aut  longioris  sua  temporis  inter  omnes  conten- 
dentes  contrahi ,  ñeque  concludi :  quibus  durantibus, 
horum  omnium  exercituum  uires  in  communem  hostem 
conuertantur:  intereaque  de  ipsa  uniuersaH'pace,  deque 
particularibus  discordiis  componendis  securius,  ac  sine 
cuiuspiam  discrimine  agatur.  Quod  autem  proponitur 
de  restituendo  Illu.  duce  Francisco  Sforcia  in  statura 
Mediolani:  ad  fcederatos  pertinere  non  uidetur,  cum  is 
se  sacri  Imperii  uasallum  praetendat,  arguaturque  de 
laesae  Maiestatis  crimine :  cuius  cognitio  ad  Cresarem 
pertinet:  qua  pendente  feudi  dominus  sub  sua  custo- 
dia, iure  permitiente,  feudum  ipsum  retiñere  potest: 
et  potissime  arces  pro  executionis  tutela,  ne  iudicium 
redderetur  illusorium:  contentabitur  tamen  sua  Maies- 
tas ad  pacandos  fcederatorum  ánimos,  si  ipse  Illustris 
dux  Franciscus  sui  copiam  fecerit,  seque  paratum  ex- 
bibeat  aecusationi  responderé,  ac  suas  defensionis  iuxta 
iuris  tramites  adducere:  eidem  super  bis  iustitia?  com- 
plementum  impartiri,  ac  pro  ipsa  iustitia  breuiter  mi- 
nistranda  Índices  idóneos ,  omni  suspitionis  labe  caren- 
tes decernere :  qui  rem  ipsam  debito  fine  terminent. 
Quod  uero  de  restitutione  et  liberatione  filiorum  ipsius 
christianissinii  Regis  propositum  extitit:  cum  nec  id 
rationi,  iuri,  nec  a:quitati  congruat,  datam  fidem, 
prasstitumque  iuramentum  uiolare,  impertinenter  pro- 
fecto  propositum  censetur.  Nam  etsi  Oratores  ipsi  ha- 
berent  ad  id  mandatum  specificum,  et  sufficiens:  alte- 
rum  ex  tribus  asserere  cogerentur:  aut  illum  non  posse 
fcedus  sentare,  aut  non  deberé,  aut  nolle.  Si  asserant 
non  posse,  licet  id  posse  praetendatur,  succederet  tamen 
loco  impossibilitatis  ea  possibilitas,  qua?  a  sua  mera 
uoluntate,  liberoque  illins  arbitrio  dependet:ut  scilicet 
in  pristinam  captiuitatem  redeat:per  quam  nouo  f ce- 
deré ineundo,  recte  transigí  poterit  sine  cuiuspiam  in- 
iuria.  Si  dicant  fcedus  non  deberé  seruari:  deberent  ra- 
tiones  adduci ,  quibus  optime  responderctur  :  cum  nec 
allegatus  metus,  nec  eraissa  (ut  asseritur)  protestatio, 
nec  bellici  iuris  dispositio,  nec  allia  quamis  causa  re- 
gem  ipsum  excusare  ualeat,  quo  minus  datam  fidem, 
praestitumque  iuramentum  pro  captiuitate  redimenda 
proque  libértate  obtinenda  sentare  teneatur.  Si  autem 
ipsum  nolle  sentare  asseuerent :  iam  quaestio  esset  uo- 
luntatis,  non  rationis,  nec  iustitiaj:  nec  deinceps  tute 
cum  eo  contrabi  posset.  Et  licet  ex  bis  ómnibus  satis 
iniusta,  irrationabilisque  uideatur  huiusmodi  petitio, 
tanta  tamen  est  ipsius  Csesaris  affectio  ad  quietem  pu- 
blicam,  ad  pacemque  uniuersalem,  ac  ad  infidelium  re- 
pulsionem :  quod  si  adsint,  aut  superueniant  mandata 
ad  id  ^ufficientia  cum  debitis  cautelis,  quibus  res  in 
tuto  collocari  possit:  dilucide  patebit,  quod  sna  Ma- 
iestas non  solum  aequas,  ac  iustas  conditiones  subiré 
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pro  publico  christianaa  religionia  commodo  parata 
erit:  sed  etiam  ad  eum  effectum  de  proprio  condona- 
re: nec  quauis  ratione  per  ipsum  Cfesarem  stabit,  qno 
minus  pax  ipsa  uniuersalis  ad  optatum  deducatur,  ac 
debitum  fortiatur  effectum.  Quod  si  tanta  esset  con- 
tendentium  pertinacia,  ut  inuicem  de  particularibus 
conuenire  non  possent,  non  dedignabitur  Csesar  oequum 
subiré  iudicium,  ab  omni  labe  suspitionis  penitus  alie- 
num:ca  tamen  lege,  ne  interea  uniuersalis  conventio, 
communisque  in  hostes  fidei  expeditio  ullatenus  pro- 
trahatur.  Ad  quod  postremo  per  ipsum  Apostolicum 
nuncium  propositum  extitit,  ut  Sereniss.  Anglorum  regi 
satisfiat  pro  his,  qua?  sibi  debentur  :  innuens  id  uniuer- 
sali  paci  difficultatem  afierre,  prefecto  absonum,  et 
omnino  mirandum  uidetur:  cum  (ut  praefertur)  nec  ipse 
Sereniss.  rex  Angliae  in  fcedere  interuenerit :  nec  illud 
acceptauerit,  nec  mandatum  ad  id  petendum  eius  no- 
mine fcederatis  concesserit:  nec  Oratores  sui,  qui  pe- 
nes Cassarem  existunt,  in  hoc  conuentu  interueniant : 
nullaque  sit  inter  ipsum  Caesarem ,  et  regem  Anglia; 
controuersia:  sed  tanta  sit  et  amoris,  et  sanguinis  con- 
iunctio,  ut  nulla  res  pecuniaria  horum  amicitiam  ua- 
leat perturbare:  cum  potissime  apud  ipsum  Screnissi- 
mum  Angliae  regem  adsit  Orator  Caesaris  cum  ampio 
mandato  de  his,  et  alus  transigendi,  et  conueniendi: 
ita  ut  base  petitio  in  huiusmodi  conuentu  facta,  omni- 
no frustratoria  videatur,  non  quidem  ad  pacerá  ten- 
dens,  sed  potius  ad  coloranda  pacis  impedimenta.  Vnde 
ne  in  posterum  eidem  Cassarca;  maiestati  culpa  aliqua 
impingi  possit,  quod  pacis  media  non  amplectatur: 
quodque  imminenti  christianaí  reipublicaj  periculo  non 
oceunatur:  cupiens  se  ab  omni  labe  exemptum  rcddere: 
et  ut  ómnibus  clare  innotescat  ipsius  Cresaris  synceri- 
tas,  optimaique  eius  intentionis  integritas,  ad  bonum 
publicum  potius,  quam  ad  priuatum  tendens :  ita  ut 
omnes  sciant,  effectualiterque  intelligant,  quod  per  se 
non  stetit,  nec  stabit,  quo  minus  ipsa  pax  uniuersalis 
fiat:  iussit  Maiestas  uobis  Dominis  nuncio  et  Oratori- 
bus  praedictis  hic  astantibus,  in  his  scriptis  ad  singula 
responden,  ipsamque  responsionem  uobis  intimari,  et 
de  ómnibus  in  ea  contentis  protestari,  eam  esse  ipsius 
Caesaris  mentem:  et  de  his  ómnibus  fieri  publicum  ins- 
trumentum  per  notarium  hic  astantem.  QUAM  quidem 
responsionis  scripturam  prEefatus  Illustris  dominus  su- 
premus  Cancellarius  nomine  quo  supra,  per  me  nota- 
rium infrascriptum,  alta  et  intclligibili  uoce  legi,  et 
recitan  fecit.  Qua  lecta,  et  per  pnefatos  Dóminos  Ora- 
tores audita  et  intellecta:  pramoininatus  dominus  Co- 
mes Baldassar  Castilioneus  Apostolicus  nuncius,  et 
Summi  Pontificis  Orator:  suo  et  prajfatorum  omnium 
dominorum  Oratorum  nomine  respondit:  Kem  adeo  ar- 
duam,  atque  difficilem  esse:  ut  at  respondendum  adea 
qu;e  illie  expósita,  lecta,  et  intimata  fuerant,  matura 
opus  esset  deliberationc.  Et  propterea  re  prius  inter 
eos  perpensa:  die  crastino,  uel  alio  quodam  die  ad  id 
responderé  uelle.  Bnpet  quibus  ómnibus  et  singulis  pra;- 
fatus  Illustris  dominus  supremus  Cancellarius  nomine 
quo  supra,  iussit  et  requisiuit  a  me  notario  publico  in- 
frascripto ,  tanquam  publica  et  auctentica  persona, 
unum,  aut  plura,  publicum,  seu  publica  edi,  atque 
confici  instrumentum  uel  instrumenta.  Acta  fuerunt 
iuec  in  oppido  Vallisoletano  regni  CastellfiB,  in  hospitio 
prasfati  Illustris  domini  supremi  Cancellarii ,  Anno,  die, 
mense,  indictione,  et  Imperio  quibus  supra:  prasdictis 
niustrib.  renerendo  et  magnificis  dominis  Caísareae  ma- 
iestatis supremi  senatus  Consiliariis,  teetibus  ad  prae- 
missa  specialiter  uocatis  et  requisitis.— Basilea  apud 
Andream  Cratandrum. 
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PARECER  DEL  MAESTRO  FRAY  MELCHOR  CANO 


DEL  ORDEN  DE  PREDICADORES,  DOCTOR  TEÓLOGO  DE  LAS  UNIVERSIDADES  DE  ALCALÁ  Y 
BALAM  W«  A.  OBISPO  DE  CANARIAS  (CUYO  OBISPADO  RENUNCIÓ),  SOBRE  LAS  DIFERENCIAS 
QUE  HUBO  ENTRE  PAULO  IV,  PONTÍFICE  MÁXIMO.  Y  EL  EMPERADOR  CARLOS  V,  PRIMERO 
DE  LAS  ESPAÑAS  Y  DE  LAS  INDIAS. 


AL  ILUSTRÍSIMO  SEÑOR  DON  FRAY  GASPAR  DE  MOLINA  Y  OVIEDO 

OBISPO    DE    MÁLAGA,     COMISARIO    GENERAL    DE    LA    SANTA    CRUZADA,    DEL    CONSEJO    DEL    REY, 
GOBERNADOR    DEL    SUPREMO    DE    CASTILLA,  ETC. 


ILUSTR1SIMO    SEÑOR  : 

Señor  :  Cuando  habia  de  juntarse  el  concilio  general  que  hubo  en  Trento,  dispuso  la  divina 
Providencia  que  asistiesen  en  él  los  hombres  más  sabios  que  tenía  el  mundo.  El  más  docto,  más 
fuerte  y  más  elocuente  entre  todos  los  padres,  según  la  confesión  de  sus  émulos,  y  aun  de  sus 
contrarios,  fué  el  maestro  Cano.  Este  es  el  autor  de  este  Parecer,  que  con  intención  cristiano- 
católica  me  atrevo  á  publicar.  Pidióle  el  mayor  emperador  y  más  poderoso  rey  que  ha  tenido 
el  orbe.  Dióle  el  mayor  teólogo  que  ha  logrado  España.  Dedicóle  á  usía  ¡lustrísima,  porque  sé  que 
hará  de  él  todo  el  aprecio  que  merece. — Don  Andrés  Filocano. 


PARECER  DEL  MAESTRO  FRAY  MELCHOR  CANO, 

DADO  AL  SEÑOR  EMPERADOR  CARLOS  V. 


Cesárea  Real  Majestad: 

Este  negocio,  en  que  vuestra  majestad  desea  ser  in- 
formado, tiene  más  dificultad  en  la  prudencia  que  no  en 
la  ciencia,  aunque  en  lo  uno  y  en  lo  otro  i  a  bien  difi- 
cultoso y  peligroso;  y  así,  conviene  que  atentamente 
lo  advierta  cualquiera  que  hubiere  de  dar  su  parecer  en 
él,  y  mucho  más  quien  lo  hubiere  de  ejecutar,  pues  es 
cierto  que  se  hallarán  más  dificultades  y  peligros  en  la 
ejecución,  que  se  podrán  representar  en  el  consejo. 

La  primera  dificultad  consiste  en  tocar  esta  cosa  en 
la  persona  del  Papa,  el  cual  es  tan  superior  y  más  (si 
más  se  puede  decir)  de  todos  los  cristianos,  que  el  Rey 
lo  es  de  sus  vasallos:  ya  ve  vuestra  maje.stad  qué  sin- 
tiera si  sus  propios  subditos,  sin  su  licencia,  se  junta- 
sen á  proveer,  no  con  niego,  sino  con  fuerza,  en  el  des- 
orden que  hubiese  en  estos  reinos,  cuando  en  ellos  hu- 
biese alguno;  y  por  lo  que  vuestra  majestad  sentiría  en 
eu  propio  caso,  juzgue  lo  que  se  ha  de  sentir  en  el  aje- 
no; aunque  no  es  ajeno  el  que  es  de  nuestro  padre  es- 
piritual, á  quien  debemos  más  respeto  y  reverencia  que 
al  propio  que  nos  engendró,  á  Llégase  á  esto,  que  quien 
emprende  semejante  causa,  para  jusl  ificarla  en  su  per- 
sona, ha  de  descubrir  las  vergüenzas  de  sus  padres;  lo 
cual  ya  en  la  divina  Escritura  está  reprobado  y  maldi- 
to. Allégase  también  que,  como  no  se  puede  bien  apar- 
tar el  vicario  de  Cristo  nuestro  Señor  de  la  persona  en 


quien  está  la  vicaría;  si  se  hace  afrenta  al  Papa,  redun- 
da la  mengua  en  deshonor  de  Dios,  cuyo  es. 

La  segunda  dificultad  nace  de  la  condición  particu- 
lar de  nuestro  muy  santo  padre,  que  es  porfiada  y 
amiga  de  su  parecer ;  y  como  á  esto  se  allega  la  pasión 
de  muchos  dias,  alimentada  también  con  muchas  oca- 
siones dadas  y  tomadas,  es  de  temer  que  se  haya  hecho, 
no  solamente  de  acero,  mas  de  diamante;  y  así,  es  ne- 
cesario que  si  el  martillo  le  cae  encima,  ó  quiebre,  ó 
sea  quebrado  (que  éste  fué  el  mal  de  Roboan,  que  aun- 
que el  pueblo  y  los  viejos  tuvieron  buena  intención,  y 
razón  de  pedir  al  Rey  que  los  desagraviase;  mas  no 
considerando  que  tenía  condición  áspera  y  consejo  de 
mozos,  le  apretaron  de  manera,  que  él  y  ellos,  á  tirar, 
rompieron  la  ropa,  y  cada  cual  se  salió  con  su  jirón); 
y  en  verdad,  que  esto  que  conozco  de  su  Santidad  no 
es  lo  que  menos  me  hace  dudar  en  la  salida  de  este  ne- 
gocio ¡porque  si,  por  nuestros  pecados,  viendo  su  Beati- 
tud que  le  ponen  en  estrecho  y  le  quieren  atar  las  ma- 
nos, comenzase  á  disparar,  los  disparates  serian  terri- 
bles extremos,  como  su  ingenio  lo  es. 

La  tercera  dificultad  hacen  los  tiempos,  que  certísi- 
mamente  son  peligrosos,  especialmente  en  lo  que  toca 
á  esta  tecla  del  sumo  Pontífice  y  su  autoridad,  la  cual 
ninguno  por  maravilla  ha  tocado,  que  no  desacuerde  la 
armonía  y  concordia  de  la  Iglesia;  como,  dejando  ejem- 
plos antiguos,  lo  vemos  ahora  en  los  alemanes,  que  co- 
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menzaron  la  desobediencia  con  el  Papa  so  color  de  re- 
formación y  de  quitar  abusos  y  remediar  agravios,  los 
cuales  no  pretendían  ser  menos  que  ciento;  y  ann< pie 
no  en  todos,  no  se  puede  dejar  de  decir  y  confesar  (pie 
en  muchos  de  ellos  pedían  razón,  y  en  algunos  justicia; 
y  como  los  romanos  no  respondieron  bien  á  una  peti- 
ción, al  parecer  suyo,  tan  justificada;  queriendo  los  ale- 
manes poner  el  remedio  de  su  mano,  y  hacerse  médicos 
de  Roma,  sin  sanar  d  Roma,  hicieron  enferma  á  Ale- 
mania; y  no  hay  que  fiar  de  nuestra  vista  más  que  de 
la  suya,  porque  los  grandes  males  muchas  veces  vienen 
encubiertos  con  grandes  bienes,  y  el  estrago  de  la  reli- 
gión jamas  viene  sino  en  máscara  de  religión.  Ni  de 
nuestra  firmeza  haj'  más  que  fiar  que  de  la  suya;  por- 
que el  año  de  diez  y  siete,  tan  cristianos  eran  como  nos- 
otros, tan  hijos  de  la  Iglesia  como  nosotros,  y  tan  obe- 
dientes al  Papa;  tan  descuidados  y  seguros  del  mal 
que  les  ha  sucedido,  como  nosotros  del  que  nos  puede 
suceder.  Su  perdición  comenzó  á  desacatarse  contra  el 
Papa;  aunque  ellos  no  pensaban  que  era  desacato,  sino 
remedio  de  desafueros,  tales  y  tan  notorios,  que  tenían 
por  simples  á  los  que  contradecían  el  remedio;  en  el 
cual  ejemplo,  si  somos  tan  temerosos  de  Dios,  y  aun 
humanamente  prudentes,  deberiamos  escarmentar,  y 
temer  que  Dios  no  nos  desampare,  como  desamparó  á 
aquellos,  que  por  ventura  no  eran  más  pecadores  que 
nosotros;  tanto  más,  que  el  demonio  no  trata  una  por 
una,  sino  que  se  atreve  y  revuelve  la  escaramuza,  por- 
que bien  sabe  el  ingenio  de  los  hombres ,  que  después 
que  una  vez  vienen  á  las  manos,  á  la  pasión  se  sigue 
la  porfía,  y  á  la  porfía  la  ceguedad,  hasta  no  echar  de 
ver  inconveniente  ninguno,  con  tal  que  salgan  con  la 
suya. 

La  cuarta  dificultad  es  ésta.  Mucho  se  debe  mirar  en 
las  comunidades,  que,  por  sosegadas  que  entren  y  jus- 
tificadas que  se  representen,  ordinariamente  suelen  dar 
en  alborotos  y  desórdenes,  ó  por  mal  consejo,  ó  por 
mala  ejecución  ;  y  de  buena  causa  hacen  mala;  por  lo 
cual  el  hombre  sabio,  aunque  los  inferiores  pretendan 
justicia  contra  sus  superiores,  no  debe  favorecer  las  ta- 
les pretensiones,  mayormente  cuando  la  justicia  no  se 
ha  de  librar  por  leyes,  sino  por  armas.  Y  pues  eu  nues- 
tros tiempos  muchas  naciones  se  han  levantado  contra 
el  Papa,  haciendo  en  la  Iglesia  un  cierto  linaje  de  co- 
munidades, no  parece  consejo  de  prudentes  comenzar 
en  nuestra  nación  alborotos  contra  nuestro  superior, 
por  más  compuestos  y  ordenados  que  los  comencemos. 
Ni  tampoco  es  bien  que  los  que  han  hecho  mociones, 
y  hoy  dia  las  hacen,  en  la  Iglesia,  se  favorezcan  con 
nuestro  ejemplo  y  digan  que  nos  concertamos  con 
ellos,  y  que  nuestra  causa  y  la  suya  es  la  misma,  por 
ser  ambas  contra  el  Tapa.  Ellos  dicen  mal  del  Papa 
por  colorar  su  herejía,  y  nosotros  lo  diremos  por  justi- 
ficar nuestra  guerra;  y  aunque  la  causa  es  diferente,  la 
grita  parece  una  al  que  la  mira.  Los  herejes  hacen  di- 
visión ;  la  nuestra  no  lo  es,  pero  dirán  que  á  ella  se  va 
y  que  la  semeja  mucho.  Y  con  los  herejes  no  hemos  de 
convenir  ni  en  hechos  ni  en  dichos  ni  en  aparencias:  y 
como  entre  los  cristianos  hay  tanta  gente  simple  y  fla- 
ca, sólo  esta  sombra  de  religión  les  dará  escándalo,  á 
que  ningún  cristiano  debe  dar  causa,  por  ser  daño  de 
almas,  que  con  ningún  bien  de  la  tierra  se  recompensa. 

La  quinta  dificultad  procede  de  que  la  dolencia  que 
se  pretende  curar  es,  á  lo  que  se  puede  entender,  incu- 
rable ,  y  es  gran  yerro  intentar  cura  de  enfermos  que 
con  las  medicinas  enferman  más.  Plvs  Imbet  aliquando 
discriminis  tentata  curatio,  quam  habet  ipse  morhus. 
Enfermedades  hay,  que  es  mejor  dejarlas,  y  que  el  mal 
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acabe  al  doliente,  y  no  le  dé  priesa  el  médico.  Mal  co- 
noce á  Roma  el  que  pretende  sanarla.  Curavimus  Ha- 
h¡¡loncm,  et  non  ext  mnata.  Enferma  de  muchos  años, 
entrada  más  que  en  tercera,  ética;  la  calentura  metí  tía 
en  los  huesos,  y  al  fin  llegada  á  tales  términos,  que  no 
puede  sufrir  su  mal  ningún  remedio. 

La  postrera  es  estar  vuestra  majestad  necesitado  de 
la  cuarta  y  bulas  de  Roma,  que  entre  tanto  que  esta  ne- 
cesidad hubiere,  no  sé  si  será  posible  remediarse  los 
males.  Y  bien  han  entendido  en  la  corte  del  Papa  la 
guerra  que  nos  pueden  hacer  en  este  caso,  pues  cuando 
más  nos  quieren  desacomodar,  nos  destuercen  estas  dos 
clavijas,  y  con  estos  dos  torcedores  cualquier  partido 
hacen  á  su  salvo;  y  aunque  estemos  agraviados  y  dam- 
nificados, con  nuestros  proprios  dineros  nos  pagan,  sin 
que  nada  les  cueste;  y  sin  duda,  si  en  esto  se  diese  algún 
buen  corte,  el  Rey  de  España  tendría  á  Italia  en  las  ma- 
nos, sin  que  ningún  papa,  por  adverso  que  saliese,  le 
pudiese  hacer  desabrimiento ;  porque  no  dependiendo 
en  lo  temporal  de  la  providencia  de  Roma,  dependiera 
de  la  nuestra,  y  les  podríamos  dar  el  pan  y  el  agua  por 
peso  y  medida,  sin  gastar  hacienda,  sin  peligrar  con- 
ciencia, ganando  mucho  crédito,  y  con  hacer  de  los 
más  enemigos  que  allá  tenemos,  los  mejores  y  más 
ciertos  ministros  de  nuestra  voluntad  y  pretensiones. 
Pero,  como  ya  dije,  poner  remedio  en  esta  necesidad 
que  vuestra  majestad  tiene  de  Roma  es  tan  difícil, 
que  hace  casi  imposible  el  remedio  de  los  males  que  de 
Roma  nos  vienen. 

Estas  son  las  razones  principales,  cesárea  real  ma- 
jestad, con  que  se  suelen  atemorizar  los  hombres  cris- 
tianos para  no  dar  principio  á  un  negocio  que,  á  lo  que 
parece,  no  tiene  principio  ni  cibo,  sino  es  en  peligro 
manifiesto  de  menosprecio  y  debilitamiento  del  Papa, 
de  poco  respeto  y  desobediencia  á  la  Sede  Apostólica, 
de  división  y  cisma  de  la  Iglesia,  de  escándalo  y  per- 
turbación de  la  gente  flaca,  de  menoscabo  y  pérdida  de 
la  fe  y  religión  cristiana  ;  que  todas  estas  cosas  peligran 
si  se  intenta  guerra  y  no  se  sale  con  ella. 

Pero  hay  otras  razones,  por  el  contrario,  tan  impor- 
tantes y  graves,  que  parece  obligan  á  vuestra  majestad 
á  que  ponga  remedio  en  algunos  males,  que  no  siendo 
remediados,  no  solamente  se  hace  ofensa  y  daño  á  estos 
reinos  en  lo  temporal ,  mas  también  se  destruyen  las  cos- 
tumbres, se  perturba  la  paz  de  la  Iglesia,  se  quebran- 
tan las  leyes  de  Dios,  y  peligra  muy  á  la  clara  la  obe- 
diencia que  se  debe  á  la  misma  Sede  Apostólica,  y  por 
consiguiente,  la  fe  de  Cristo  nuestro  8eñ< 

La  primera  razón  es,  por  la  fidelidad  que  los  reyes 
deben  á  sus  reinos,  y  reverencia  al  nombre  de  Dios,  al 
cual  juraron  de  amparar  y  defender  las  tierras  que  es- 
tán debajo  de  su  mando  y  gobierno,  de  cualquier  perso- 
na que  pretendiere  hacerles  fuerza  y  agravio;  que  si  á 
un  hombre  le  hiciesen  tutor  de  pupilos,  por  leyes  y  fi- 
delidad  de  tutoría  era  obligado  á  volver  por  ellos,  y  no 
permitir  que  fuese  su  padre  natural  el  que  quisiese  ha- 
cer este  despojo  y  sinrazón ;  y  pues  que  vuestra  ma- 
jestad es  más  que  padre  de  sus  reinos,  imprudente  y 
loca  teología  sería  la  que  pusiese  escrúpulo  en  esta  de- 
fensa por  temor  de  los  escándalos  é  inconvenientes  que 
de  la  defensa  se  siguen,  porque  no  se  siguen  de  la  de- 
fensa, si  bien  se  mira,  sino  de  la  ofensa  que  se  le  hace 
"á  sí,  á  todos  los  reinos,  y  asimismo  á  la  autoridad  de 
la  Sede  Apostólica ;  y  quien  quisiere  atribuir  á  la  de- 
fensa justa  los  males  que  nacen  de  la  guerra  injusta- 
mente  movida,  no  tiene  teología,  ni  en  buena  razón  de 
hombre  seria  admitido;  pues  es  cosa  evidente  que  no 
sería  escándalo  de  pequeños ,  sino  de  fariseos ;  no  sería 
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escándalo  dado,  sino  recibido  el  que  se  tomase  de  que 
un  rey  defendiese  sus  reinos  de  quien  se  los  quisiere 
quitar  injustamente. 

La  segunda  razón  es,  porque  uno  de  loa  mayores  ma- 
les que  en  este  tiempo  puede  venir,  no  digo  á  España, 
sino  al  mundo  y  á  la  Iglesia,  sería  que  vuestra  majes- 
tad perdiese  el  crédito,  y  que  imaginasen  las  gentes  que 
filian  fuerzas  ó  esfuerzo  á  vuestra  majestad  para  de- 
fenderse á  sí  y  á  sus  vasallos,  y  hacer  su  oficio  debido 
en  la  pretensión  y  guarda  de  sus  reinos  y  autoridad. 
Ciertamente  todo  lo  que  dejare  vuestra  majestad  de 
hacer  convenientemente  á  esta  defensa,  sus  enemigos, 
y  algunos  que  no  lo  son,  no  lo  han  de  atribuir  á  la 
cristiandad  y  buenos  respetos  de  temor  de  Dios  que  en 
vuestra  majestad  hay,  ni  menos  á  la  Sede  Apostólica, 
sino  á  la  flaqueza  de  ánimo  y  falta  de  vigor  y  poderío, 
la  cual,  pues  no  la  hay,  cumple  que  nadie  la  crea;  an- 
tes vuestra  majestad  con  todas  sus  fuerzas  ha  de  apar- 
tar de  esta  opinión,  así  á  los  herejes  como  á  los  cris- 
tianos ;  porque  el  dia  que  vuestra  majestad  perdiere 
reputación  de  valeroso  y  bastante  para  defenderse  de 
todos,  ese  dia  se  desvergonzarán  todos,  y  la  Iglesia 
perderá  lo  que  no  se  puede  encarecer. 

La  tercera  razón  es,  porque  si  en  Roma  conociesen  de 
nosotros  esta  flaqueza  y  miedo  de  religión ,  y  que  con 
título  de  reverencia  y  respeto  á  la  Sede  Apostólica,  y 
sombra  de  cisma  y  religión,  dejamos  de  resistirles  y 
remediar  los  males  que  nos  hacen,  con  los  mismos  te- 
mores nos  asombrarán  cada  y  cuando  que  quisieren ; 
pues  con  asomos  de  cisma  y  peligros  de  inobediencia  y 
escándalos  nos  tienen  ya  atemorizados  para  no  em- 
prender el  amparo  de  nuestra  justicia,  hacienda  y  buen 
gobierno.  Por  ende  podíamos  desde  ahora  alzar  la  mano 
de  defendernos,  no  embargante  que  los  agravios  veni- 
deros sean,  como  serán,  más  exorbitantes  que  los  pre- 
sentes. Por  cierto  no  sería  otra  cosa  esto,  sino  dar  áni- 
mo á  los  malos  para  que  cada  dia  acometiesen  más  des- 
aforadamente á  los  buenos. 

La  cuarta  razón  es  lo  que  importa  la  defensa  y  re- 
medio de  los  males  á  la  religión  cristiana  y  á  la  misma 
Sede  Apostólica ;  porque  sin  duda  no  hay  más  ciertos 
medios  de  parte  de  liorna  para  acabar  de  destruir  en 
pocos  dias  la  Iglesia  que  los  que  al  presente  toman  fen 
la  administración  eclesiástica,  la  cual  malos  ministros 
han  convertido  en  negociación  temporal  y  mercadería, 
y  trato  prohibido  por  todas  leyes,  divinas,  humanas  y 
naturales.  Y  si  á  vuestra  majestad  el  temor  de  religión 
y  piedad  le  hacen  alzar  la  mano  del  reparo  de  tantos 
daños  y  del  amparo  de  sus  vasallos  y  estados,  ese  me- 
dio, cubierto  y  forrado  en  reverencia  y  respeto  religio- 
so, será  el  más  cierto  para  la  más  breve  y  total  destrui- 
cion  de  la  Iglesia.  Yo,  á  lo  menos,  grandísima  sospecha 
tengo  que  el  demonio,  entendiendo  que  si  su  majestad 
emprende  esta  defensa,  la  ha  de  poner  en  buenos  tér- 
minos y  hacer  que  sea  moderada  é  inculpada,  hade 
trabajar  por  sacarla  á  vuestra  majestad  de  entre  las 
manos,  y  ponerla  en  otro  que  dé  mal  cabo  de  ella,  por- 
que á  la  moderación  de  estos  males  ayudan  á  vuestra 
majestad,  lo  primero,  la  natural  clemencia  y  blandura 
de  que  Dios  le  dotó ;  lo  segundo,  el  celo  de  la  cristian- 
dad, la  reverencia  de  la  Iglesia  y  el  respeto  á  la  Sede 
Apostólica  que  vuestra  majestad  tiene.  Lo  tercero,  los 
cristianos  y  católicos  consejeros  que  en  este  tiempo 
Dios  ha  dado  á  vuestra  majestad,  que  antes  tratarán  de 
tirar  la  rienda  que  de  soltarla  ;  antes  inclinarán,  como 
es  razón,  en  favor  de  la  Iglesia,  que  en  disfavor ;  antes 
cortarán  que  alargarán  la  licencia;  lo  cuarto,  la  firme- 
za de  estos  reinos,  y  la  unión  tan  entrañable  con  la  Sede 


Apostólica.  Viendo,  pues,  estas  cosas  el  demonio,  con 
extrañas  astucias  y  encubiertos  colores  de  cristiandad 
y  religión  procura  de  sacar  el  remedio,  como  dicen,  de 
manos  que  le  pondrán  en  las  cosas  debidas,  moderada 
y  cristianamente,  por  ponerle  en  manos  de  algún  otro 
sucesor  de  vuestra  majestad  que  tenga  la  condición  más 
alborotada  y  terrible,  la  cristiandad  menos  firme  y  se- 
gura, la  devoción  á  la  Sede  romana  no  tan  alta  y  ente- 
ra, los  consejeros  no  tan  atentados  y  ateridos  al  amor 
de  Dios  y  respeto  á  la  Iglesia;  y  al  fin,  sus  reinos  mas 
ofendidos  y  escandalizados  de  Roma  que  ahora  estan- 
que ciertamente  los  daños  y  agravios  irán  creciendo  de 
cada  dia  si  vuestra  majestad  no  los  ataja  con  tiempo; 
y  cuando  después  estos  reinos  quisieren  resistir  al  cre- 
ciente, han  de  salir  de  términos  ordinarios  y  resistir 
con  grita  y  alboroto,  sin  orden  ni  concierto  alguno, 
como  se  hace  en  las  grandes  avenidas.  Por  lo  cual  pa- 
rece que  ahora  debería  hacer  vuestra  majestad  madre 
al  Tiber  buena  3'  convenible,  por  donde  holgadamente 
pueda  ir,  sin  que  anegue,  no  solamente  á  Roma,  sino  á 
todos  los  reinos  de  vuestra  majestad. 

La  postrera  razón  es,  porque  los  inconvenientes  que 
se  representan  en  esta  defensa  y  remedio  son  inciertos 
y  dudosos,  y  el  mal  que  se  sigue  de  dejar  desierta  esta 
defensión  y  remedio  es  cierto  y  manifiesto.  Y  sería  im- 
prudencia dejar  el  hombre  de  hacer  el  oficio  á  que  no- 
toriamente está  obligado,  cuando  de  no  hacerlo  se  si- 
guen notorios  daños  é  inconvenientes,  por  temor  de 
otros  de  que  no  hay  certidumbre  ni  claridad ;  antes  se 
puede  pensar  que  son  sombras  é  imaginaciones,  aun 
por  ventura  representadas  por  el  demonio,  para  descon- 
fiar á  los  buenos  del  remedio  de  los  males. 

Estos  argumentos  (real  majestad)  por  una  parte  y 
por  otra  hacen  este  negocio  tan  perplejo,  que  alguna 
vez  estaba  en  determinación  de  huir  donde  nadie  me 
pudiese  preguntarlo  que  sentía,  ni  yo  estuviese  obliga- 
do á  decirlo;  pero  la  intención  con  que  vuestra  majes- 
tad pregunta,  y  el  deseo  que  en  vuestra  majestad 
conozco  de  acertar,  mayormente  en  negocios  en  los 
cuales  ni  el  yerro  ni  el  acertamiento  puede  ser  peque- 
ño, me  han  hecho  salir  de  mis  casillas  y  hablar,  aunque 
den  alguna  ocasión  de  murmurar  de  mí  las  muchas 
consideraciones  que  yo  tenía  para  callar;  y  ciertamente 
lo  hiciera  si  vuestra  majestad  fuera  otro,  no  porque,  á 
mi  juicio,  no  sea  verdad  lo  que  digo,  sino  porque,  como 
vemos  en  los  consejos  de  medicinas,  lo  que  á  uno  apro- 
vecha, á  otro  daña.  Y  así,  suplico  á  vuestra  majestad, 
por  amor  de  Dios,  que  si  en  este  mi  parecer  hubiere 
algo  de  provecho,  vuestra  majestad  lo  tome  para  sí ,  y  el 
papel  se  eche  al  fuego,  porque  nadie  use  mal  del  conse- 
jo, que  en  otro  tiempo  ó  á  otro  príncipe  quizás  sería 
malo,  mas  á  vuestra  majestad  y  en  tal  punto,  yo  fio 
que  no  sólo  es  bueno,  mas  prudente  y  cristiano. 

Para  responder  al  caso  que  se  propone,  ante  todas 
cosas  es  necesario  distinguirlo  en  dos  partes.  La  una 
es  razón  de  defensa ,  presupuesta  la  guerra  que  su  San- 
tidad ha  movido;  la  otra  toca  en  remedio  de  algunos 
abusos  de  Roma,  que  aun  en  tiempo  de  paz  perturban 
el  gobierno  espiritual  y  aun  el  temporal  de  estos  rei- 
nos de  vuestra  majestad.  Cuanto  á  la  primera  parte, 
tres  puntos  se  deben  tratar.  El  uno,  si  la  defensa  que 
vuestra  majestad  hace  en  e6ta  guerra  es  justa  y  debida. 
El  segundo,  qué  medios  se  pueden  lícitamente  tomar, 
que  sean  enderezados  al  buen  fin  de  esta  defensa.  El 
tercero,  qué  tanto  se  podrá  proceder  en  satisfacion  de 
esta  defensa  y  justicia;  y  ya  que  conviene  hacerse,  no 
conviene  parar  sin  ir  más  adelante. 

En  el  primer  punto  no  hay  mucho  que  dudar,  sino 


que  siendo  (cv.  'no  es)  la  guerra  de  parte  de  su  Santidad 
injusta  y  agradada,  la  defensa  de  vuestra  majestad  es 
justa  y  debida ;  porque  presuponemos  el  hecho  que  en 
el  Memorial  se  ;efiere,  del  cual,  siendo  las  cosas  que  allí 
se  dicen  verdaderas,  resulta  que  su  Santidad  comenzó 
la  guerra  y  acometimiento  por  muchas  vias  indebidas  é 
injustas.  Para  mayor  claridad  de  esta  defensa,  y  su  jus- 
tificación, han  de  notarse  dos  cosas.  La  primera,  que  su 
Santidad  representa  dos  personas.  La  una  es  de  prelado 
de  la  Iglesia  universal.  La  otra  es  de  príncipe  temporal 
de  las  tierras  que  son  suyas.  Y  así,  conforme  á  estos  dos 
principados  puede  proceder  contra  alguno,  ó  como  prín- 
cipe y  señor  temporal ,  como  proceden  los  otros  reyes 
cuando  hacen  guerra  á  sus  vecinos  con  dinero,  con  ar- 
mas y  con  soldados  ;  ó  como  príncipe  espiritual,  como 
pueden  proceder  los  obispos  contra  sixs  subditos,  llamán- 
dolos, oyéndoles  sus  acusaciones ,  y  descargos  que  de 
ellas  dan  ;  amonestándolos,  y  siendo  rebeldes ,  excomul- 
gándolos ;  y  cuando  en  este  segundo  modo  de  proceder 
el  sumo  Pontífice  hiciese  algún  desorden ,  ó  contra  dere- 
cho y  razón  ó  contra  justicia,  en  perjuicio  y  agravio  de 
tercero,  al  presente  no  diré  cómo  se  ha  de  remediar,  pues 
al  presente  su  Santidad  no  procede  por  esta  forma,  no 
embargante  que  al  principio  hubo  algunas  muestras  de 
ello,  como  pareció  en  la  acusación  del  fiscal  contra  vues- 
tra majestad  y  por  la  suspensión  de  la  cuarta  y  cruza- 
da. Mas  como  la  acusación  no  fué  adelante,  ya  que  el 
proceso  paró,  no  hay  por  qué  hablar  de  él ,  ni  menos  de 
la  suspensión  de  la  cruzada ;  porque  esto  sin  duda  lo  pu- 
do hacer  sin  perjudicar  á  nadie,  y  con  buena  intención, 
atento  á  los  abusos  y  ofensas  de  Dios  que  en  la  predica- 
ción y  ejecución  de  ella  hay ;  y  fuera  sanamente  hecho 
y  muy  á  servicio  de  vuestra  majestad,  porque  aunque 
le  quitara  dineros,  pero  también  le  quitara  uno  de  los 
mayores  cargos  de  conciencia  que  vuestra  majestad 
tiene  sobre  sí.  Y  sobre  la  cuarta ,  ahora  no  me  extiendo 
ni  me  entrometo,  porque  bien  se  sabe  que  á  mí  me  pa- 
reció cosa  muy  fea  lo  que  su  Santidad  en  esto  hizo,  no 
embargante  que  de  su  poder  no  hablé,  ni  habia  que 
hablar.  Vuestra  majestad,  como  cristiano,  se  ha  en 
este  caso  detenido  tanto,  que  más  ha  querido  pasar  por 
corto  que  por  largo;  y  aunque  tenía  justicia  para  quitar 
la  cuarta,  por  algunos  buenos  respetos  mandó  cesar  la 
ejecución.  Así,  que  de  esto  no  hay  qué  decir.  Ahora  so- 
lamente hace  al  caso  que  hablemos  en  el  otro  modo  de 
proceder,  que  es  el  que  su  Santidad  principalmente 
lleva  y  ha  llevado  á  ley  de  príncipe  y  soldado ;  lo  cual 
muestra  bien  la  liga  con  el  Rey  de  Francia  y  los  demás 
aparejos  de  guerra  y  gente  que  ha  hecho,  el  tomar  la 
tierra  á  loscoloneses,  y  las  otras  cosas  que  se  represen- 
tan en  el  Memorial.  Y  así ,  claramente  se  ve  que,  pues  su 
Santidad  no  hace  la  guerra  con  el  poder  espiritual ,  sino 
con  el  temporal,  vuestra  majestad  no  se  defiende  de  él 
ni  del  vicario  de  Cristo  nuestro  Señor,  sino  (hablando 
con  propiedad)  de  un  príncipe  de  Italia,  su  comarcano, 
que  como  tal  hace  la  guerra ;  y  sería  gran  desaire  bí  el 
Obispo  de  Palencia,  conde  de  Pernía,  hiciese  gente  de 
sus  lugares  para  tomar  á  Monzón,  lugar  del  Marqués 
de  Poza,  sin  ningún  derecho  ni  justicia,  que  el  Mar- 
qués estuviese  muy  escrupuloso  en  hacerle  resistencia, 
porque  resistia  á  su  obispo.  Él  podría  decir  con  verdad 
que  al  Obispo  pondría  sobre  su  cabeza  y  le  obedecería 
cuando  procediese  como  obispo,  mas  si  procede  como 
conde  de  Pernía,  hará  en  su  defensa  lo  que  era  obliga- 
do á  hacer  con  los  otros  señores  sus  vecinos ,  si  á  tuerto 
le  quisiesen  quitar  su  tierra. 

Por  esta  misma  suerte ,  viendo  ya  que  el  Papa  pelea- 
ba con  papeles  en  España,  pretendiendo  autoridad  de 
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sumo  pontífice,  me  pareció  cosa  muy  acertada  que  al 


preséntese  disimulase  y  sufriese  todo  lo  poBible.  Mas 
en  Italia,  donde  peleaba  con  soldados,  que  á  un  solda- 
do le  ecbasen  otro;  porque  si  así  no  se  hiciese  (como  di- 
cho es),  el  tutor  habría  de  desamparar  á  sus  pupilos; 
cada  cual  habría  de  dejar  de  hacer  su  oficio  y  dar  di- 
mano al  amparo  que  le  hubiesen  confiado,  cuando  su 
padre  le  acometiese,  aunque  fuese  tirano  é  injusto  en 
acometerle;  y  vuestra  majestad  habría  de  desamparar  á 
Italia,  y  aun  á  España,  si  el  Pápala  quisiese  quitar,  si 
la  defensa  que  -vuestra  majestad  hace  fu  se  ilícita.  Lo 
que  la  razón  concluye  es,  no  que  no  nos  defendamos  de 
nuestros  superiores  y  padres,  sino  que  la  tal  defensa 
sea  más  comedida,  más  acatada  y  moderada  que  con 
los  otros;  que  si  el  padre  estuviese  furioso  y  quisiera 
matarme  á  mí  y  á  otros,  y  fuese  necesario  quitarlo  las 
armas  y  atarle,  no  sería  buen  seso  (porque  es  mi  padre) 
no  ponerle  la  mano  y  remediarlo;  pero  sería  respeto  de- 
bido hacerlo  con  todo  acatamiento  y  moderación;  que 
aun  á  los  príncipes  niños  alguna  vez  conviene  los  azo- 
ten; pero  es  justo  miramiento  que,  besado  el  azote  y 
quitado  el  bonete,  se  haga  la  corrección  en  su  propio 
príncipe.  También  así  es  justo  y  santo  que  si  mi:  i 
muy  santo  padre  con  enojo  hace  violencia  á  los  hijos, 
vuestra  majestad,  que  es  el  mayor,  y  protector  de  los 
menores,  lo  desarme,  y  si  fuere  necesario,  le  ate  las 
manos  ;  pero  todo  esto  con  grande  reverencia  y  mesura, 
sin  baldones  ni  descortesía;  de  suerte  que  se  vea  que  no 
es  venganza,  sino  remedio;  no  es  castigo,  sino  medi- 
cina. 

La  segunda  cosa  que  se  ha  de  notar  es,  que  la  defensa 
no  solamente  se  entiende  ser  legítima  cuando  el  agre- 
sor se  declaró  en  hacer  pública  la  guerra,  sino  cuando 
comenzó  á  hacer  gente  y  aparejos  contra  el  inocente; 
que  si  un  enemigo  está  solo  en  el  campo  conmigo,  y 
veo  que  carga  el  arcabuz,  y  cutiendo  que  es  contra  mí, 
muy  simple  sería  si  lo  aguardo  á  que  lo  descargue,  y  no 
me  amparo  sino  cuando  viene  la  pelota.  La  cordura 
será,  y  cordura  lícita  y  justa,  si  yo  me  puedo  adelan- 
tar más  que  él,  antes  que  descargue,  atajarle  con 
tiempo,  y  no  esperar  al  primer  acometimiento,  no  po- 
niendo en  ventura  y  riesgo  mi  deliberación,  la  cual  te- 
nía más  segura  y  cierta  si  cuando  él  comenzó  á  acome- 
ter, comenzara  á  resistir;  por  la  cual  razón  se  manifies- 
ta la  imprudencia  de  algunos,  que  porque  el  Duque  sa- 
lió de  Ñapóles  camino  de  Koma,  imaginaron  que  aque- 
llo era  acometimiento,  y  no  defensa.  Pluguiera  á  Dios 
hubiera  comenzado  muchos  di  as  antes,  ya  que  la  de- 
fensa de  vuestra  majestad  era  justa  y  legítima;  que 
por  ventura  fuera  menos  dañosa  y  costosa.  Este  punió 
estaba  tan  claro,  que  no  habia  porqué  detenerme  en  élj 
pero  hay  algunos  tan  supersticiosamente  píos,  que  ibi 
t'nnrnt ,  vbi  non  crat  timar. 

El  segundo  punto  tiene  más  dificultad,  es  á  saber:  de 
qué  medios  podrá  vuestra  majestad  valerse,  que  sean 
justos,  en  razón  de  esta  defensa ;  y  en  esto  la  regla  ge- 
neral es,  que  vuestra  majestad,  en  prosecución  de  esta 
defensa,  puede  poner  en  buena  conciencia  todos  los 
medios  que  hombres  cuerdos  y  sabios  en  la  guerra  pue- 
den juzgar  buenos  para  la  tal  defensa,  y  cuáles  sean  los 
necesarios  y  cuáles  no,  mal  lo  puede  averiguar  el  U  "lo- 
go por  su  teología.  Mejor  lo  averiguarán  capitanes  y 
soldados  viejos,  y  el  consejo  de  guerra  de  vuestra  ma- 
jestad, no  embargante  que  la  razón  natural  da  luego  al- 
gunos medios  convenientes  y  necesario»  para  la  tal  de- 
fensa; como  es,  que  durante  la  guerra,  ni  por  cambio 
ni  por  otra  manera,  directo  ni  indirecté,  no  vayan  di- 
neros de  los  reinos  de  vuestra  majestad  á  liorna,  aun- 
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que  Bean  para  los  mismos  cardenales  españoles  que  allí 
están  ;  y  así  como  si  se  pudiese  atajar  el  Tíber  en  su 
nacimiento,  no  hay  duda  que  sería  la  mejor  forma  de 
guerra  quitarles  la  agua  y  tomarlos  por  sed,  aunque 
en  esto  padeciesen  los  culpados  que  están  dentro  de 
Roma  como  los  que  no  lo  son,  ni  más  ni  menos  es  cosa 
muy  justa  que  ningún  dinero  vaya  a  Roma,  aunque 
algunos  de  los  que  están  allá  no  merezcan  este  castigo; 
y  general  cosa  es  que  de  la  guerra  justa  siempre  se  re- 
crecen daños  á  los  inocentes ;  mas  esto  es  por  accidente 
y  muy  fuera  de  la  intención  principal  del  que  hace  la 
guerra,  ni  debe  el  artillero  dejar  de  hacer  su  oficio 
aunque  algunas  veces  acierte  la  pelota  al  que  ninguna 
culpa  tiene. 

También  se  puede  mandar  con  buena  conciencia  que 
durante  la  guerra  ningún  natural  de  estos  reinos  vaya 
á  Roma,  y  á  los  que  allá  están,  si  pueden  sin  peligro, 
se  salgan,  yá  los  prelados  que  hacen  ordinaria  residen- 
cia en  Roma,  y  contra  toda  justicia  llevan  rentas  de 
sus  iglesias  (pues  es  manifiesto  que  no  tienen  causa 
bastante  para  no  residir  en  ellas) ,  también  se  les  po- 
drán quitar  las  temporalidades  ó  gran  parte  de  ellas, 
pues  las  llevan  con  la  misma  conciencia  que  si  las  ro- 
basen. 

Y  no  hace  al  caso  oponer  que  si  estas  dos  prohibiciones 
hiciese,  cesarían  la  expediciones,  despachos  y  negocios 
espirituales  tocantes  á  las  almas.  Digo  que  esto  no  im- 
pide, por  muchas  razones.  La  primera,  porque  de  este 
inconveniente,  ya  que  fuese,  su  Santidad  es  causa,  y  por 
ende  á  su  Santidad  se  debe  imputar,  y  no  á  vuestra 
majestad,  que  toma  el  medio  ordinario  y  necesario  para 
su  defensa.  Ni  es  intención  de  vuestra  majestad  que 
vengan  daños,  sino  sólo  amparar  sus  reinos  y  vasallos 
con  medios  proporcionados  á  la  defensa.  La  segunda, 
porque  con  quitar  vuestra  majestad  que  no  vayan  di- 
neros, no  quita  que  no  haya  despachos,  sino  que  no  los 
haya  por  dineros ;  y  bien  puede  su  Santidad  y  todos 
sus  oficiales  hacer  despachos  gratis,  y  aun  más  libre- 
mente que  antes  de  la  guerra ;  y  en  despachar  así,  ha- 
rán lo  que  la  ley  de  Dios  les  manda  y  lo  que  importa  á 
la  Iglesia  tanto  cuanto  no  se  puede  encarecer.  La  ter- 
cera, porque  su  Santidad  podria,  entre  tanto  que  dura 
la  guerra,  y  debería  no  olvidarse  de  la  gobernación  es- 
piritual, y  cometer  las  cosas  tocantes  á  ella  al  Nuncio  ó 
á  los  ordinarios,  que  sería  hecho  digno  de  la  Sede  Apos- 
tólica. La  cuarta,  porque,  parte  en  el  derecho  canónico, 
parte  por  la  discreción  de  teólogos  prudentes  y  avi- 
sados, está  proveído  que  cuando  el  acceso  á  Roma  no 
fuese  seguro,  y  especialmente  peligroso  en  la  tardanza, 
los  obispos,  cada  cual  en  su  obispado,  pueden  proveer 
todo  lo  necesario  para  la  buena  gobernación  eclesiásti- 
ca y  salud  de  las  almas,  aun  en  aquellos  casos  que  por 
derecho  se  entiende  estar  reservados  al  sumo  Pontífice; 
porque  en  tales  casos  de  necesidad  no  se  entiende  estar 
reservados,  so  pena  que  la  reservación  sería  tiránica; 
lo  que  no  ha  de  entender  por  ningún  modo  de  la  santa 
Sede  Apostólica.  No  faltaría  quien  se  embarazase  si  le 
ponen  delante  que  la  guerra  podria  durar  mucho,  y 
que  en  este  medio  tiempo  podrían  vacar  beneficios  y 
obispados ;  mas  placerá  á  nuestro  Señor  que  no  lleguen 
las  cosas  á  tanto  riesgo;  y  si  poi  pecados  del  mundo  y 
por  la  apasionada  cólera  de  su  Santidad  viniésemos  á 
tal  extremo,  fácilmente  se  daria  orden  en  que.  sin  em- 
bargo de  la  guerra  y  sin  ofensa  de  Dios,  se  proveyese  á 
la  necesidad  de  las  iglesias  que  vacasen  en  el  entrel  un- 
to, si  su  Santidad  no  quisiese  proveer  en  ello,  como 
puede  y  debe. 
El  tercero  punto  en  razón  de  esta  legítima  defensa 


es  ver  hasta  qué  tanto  puede  proceder  vuestra  majestad, 
y  adonde  conviene  parar;  porque  todos  los  teólogo3 
y  juristas  concuerdan  en  un  parecer  muy  cierto  y  de 
que  no  puede  haber  duda,  y  es,  que  la  defensa  ha  de 
ser  ov/m  moderatione  ineulpatee  tutrlte;  y  como  la  justi- 
cia tiene  su  moderación  y  límite,  y  con  una  cierta 
igualdad  califica  las  penas  conforme  á  las  culpas,  y  á 
una  raya,  fuera  de  la  cual  el  juez  justo  no  debe  salir; 
así  á  la  justa  defensa  se  le  han  de  dar  linderos  de  recti- 
tud y  equidad,  y  el  justo  defensor  no  ha  de  pasar  de 
aquellos  linderos  y  términos  constituidos  por  la  razón; 
y  como  arriba  se  notó,  esta  moderación  y  medida  mu- 
cho más  se  requiere  cuando  los  inferiores  se  defienden 
de  los  superiores,  y  los  hijos  de  los  padres  ;  y  dado  que 
en  particular  sea  dificultoso  determinar  hasta  qué  tanto 
se  podria  ir  adelante;  pero  dos  cosas  se  pueden  decir 
con  certidumbre,  las  cuales  ambas  la  razón  natural  las 
determina.  La  primera,  que  puede  vuestra  majestad 
con  buena  conciencia  recobrar  los  gastos,  costas  y  da- 
ños que  desde  el  principio  de  esta  guerra  se  le  han  se- 
guido, no  solamente  en  su  hacienda,  mas  en  los  bienes 
de  sus  vasallos,  servidores  y  aliados ;  y  entiéndese  el 
principio  de  la  guerra  desde  el  punto  que  su  Santidad 
comenzó  á  declararse  que  hacia  gente  y  aparejos  contra 
vuestra  majestad,  pues  desde  entonces  comienza  á  ser 
legítima  la  defensa,  según  que  ya  declaré. 

La  segunda  cosa,  que  también  es  cierta  en  este  pun- 
to, es  que  se  puede  en  buena  conciencia  tomar  toda  la 
seguridad  que  fuere  necesaria  para  que  su  Santidad  no 
vuelva  de  aquí  á  tres  meses,  ó  cuando  halle  oportuni- 
dad, á  renovar  la  guerra  comenzada;  porque  sería  indis- 
creción si  conozco  que  el  que  me  quiere  ofender  ha  sido 
tocado  de  algún  furor ,  pero  viéndose  atado,  dice  que 
se  pacificará  y  no  hará  mal  á  nadie ;  mas  entiendo  que 
no  puedo  asegurarme  de  su  enfermedad,  sino  que  al 
presente  la  necesidad  lo  hace  humilde ;  digo  sería  indis- 
creción soltarlo  estando  atado ;  antes  sería  prudencia 
aguardar  al  tiempo,  para  que  la  experiencia  mostrara 
si  estaba  del  todo  sano,  y  en  el  entretanto  no  permitir 
tenga  armas  ni  libertad  para  hacer  daño.  No  de  otra 
manera  vuestra  majestad  á  ley  de  cristiano  puede  y 
debe  mirar  qué  seguro  le  queda  cuando  se  tratase  de 
concierto,  si  su  Santidad,  estrechado,  viene  en  algunas 
condiciones  que  sean  buenas;  y  á  la  verdad,  cuáles 
sean  necesarias  y  seguras,  vuestra  majestad  lo  sabrá 
mejor,  y  el  Consejo  de  Guerra,  porque  la  teología  no 
sabe  de  esto ;  sólo  puede  avisar  que  los  del  Consejo  no 
han  de  fingirse  seguridades  que  no  sean  necesarias;  que 
ya  podria  haber  alguno  que  dijese  convenir,  para  que 
vuestra  majestad  se  asegure,  como  es  razón,  que  el 
castillo  de  Sant-Angcl  estuviese  por  vuestra  majestad, 
sin  peligro  que  por  esta  parte  le  pudiese  venir  mal  ni 
daño;  y  á  esta  tal  seguridad,  mi  teología  por  ahora  no 
se  extiende,  pero  no  me  escandalizaré  del  soldado  que 
lo  dijese,  si  diese  razón  de  ello.  Plegué  á  Dios  que  las 
cosas  de  vuestra  majestad  vayan  tan  adelante  en  Ita- 
lia, que  sea  posible  hacer  eso  y  esotro,  y  lo  que  quedare 
por  hacer,  quede  por  piedad  y  buenos  respetos. 

Allende  de  estas  dos  cosas ,  también  es  cierto  que  en 
las  guerras  ordinarias  entre  los  príncipes  terrenos,  el 
acometido  injustamente,  cuando  en  la  prosecución  de 
la  guerra  se  halla  superior  ó  con  ventaja,  y  el  contrario 
rendido,  puede  proceder  como  juez  á  castigar  al  agre- 
sor de  su  temerario  é  injusto  acometimiento ;  y  en  este 
castigo  ha  de  haber  dos  respetos.  El  uno,  que  el  casti- 
gado quede  escarmentado  para  que  otra  vez  no  cometa 
semejante  temeridad.  El  otro,  que  el  castigo  sea  ejem- 
plar para  que  los  vecinos  y  sucesores  del  delincuente 
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escarmienten  en  cabeza  ajena,  y  entiendan  que  si  tal 
hicieren,  tal  pagarán.  Pero  en  este  punto  deseo  los  me- 
dios de  los  teólogos  y  los  temores  de  los  escrupiilosos, 
la  religión  de  vuestra  majestad  y  su  natural  clemencia, 
y  los  comedimientos  de  sus  ministros,  para  que  todos 
consideren  que  el  que  ha  de  ser  castigado  es  nuestro 
padre,  es  nuestro  superior,  es  vicario  de  Dios,  repre- 
senta la  persona  de  Jesucristo,  y  que  siendo  maltrata- 
do, será  menospreciado,  y  por  consiguiente,  se  abrirá  la 
puerta  al  vituperio  de  la  fe  y  desprecio  de  la  autoridad 
eclesiástica.  Lo  que  algunos  reyes  cuerdos  y  comedidos 
han  hecho  en  este  punto,  es  conmutar  este  linaje  de 
castigos  en  sacar  para  sus  reinos  y  para  las  iglesias  de 
ellos  algunas  cosas  importantes,  justas  y  santas,  que 
después  de  dadas,  no  quedaban  desacatados  los  sumos 
pontífices,  y  quedaban  escarmentados  ;  como  sería  que 
vuestra  majestad  sacase  ahora  en  concierto  que  todos 
los  beneficios  de  España  fuesen  patrimoniales.  ítem, 
que  hubiese  una  audiencia  del  eumo  Pontífice  en  Es- 
paña, donde  se  concluyesen  las  causas  ordinarias,  sin 
ir  á  Roma ;  porque  allá  solamente  se  ha  de  ir  (si  evan- 
gelio y  razón  se  guardasen)  por  las  cosas  muy  graves  y 
muy  importantes  á  la  Iglesia,  como  Inocencio  lo  con- 
fiesa en  el  capítulo  Majares  de  Baptismo,  y  otros  pon- 
tífices y  concilios.  ítem,  que  los  expolios  y  frutos  de  se- 
des vacantes  no  los  llevara  su  Santidad  de  hoy  más  en 
los  reinos  de  vuestra  majestad.  ítem ,  que  el  Nuncio  de 
su  Santidad  expidiese  gratis  los  negocios,  ó  á  lo  menos 
tuviese  un  asesor,  señalado  por  vuestra  majestad,  con 
cuyo  consejo  se  expidiesen  con  una  tasa  tan  medida, 
que  no  excediese  de  una  cómoda  sustentación  para  el 
Nuncio. 

Esto  es  lo  que  se  me  ofrece  al  presente  en  la  primera 
parte,  que  toca  á  la  defensa  que  vuestra  majestad  debe 
hacer,  supuesta  la  guerra  que  su  Santidad  ha  empezado 
á  mover  tan  sin  causa.  Pero  en  la  segunda  parte ,  que 
toca  al  remedio  de  muchas  cosas  que,  al  parecer,  aun 
en  tiempo  de  paz  deben  ser  remediadas,  de  las  cuales 
algunas  se  ponen  en  el  Memorial  que  de  parte  de  vues- 
tra majestad  se  me  dio,  suplico  á  vuestra  majestad  no 
mande  responder,  á  lo  menos  por  ahora.  Nuestro  Señor 
traerá  á  vuestra  majestad  á  estos  reinos  para  la  prima- 
vera, y  entonces  será  buen  tiempo  para  poner  en  cura 
al  enfermo,  que  ahora,  estando  cual  está,  y  á  princi- 
pios de  invierno,  no  osaría  yo  ser  su  médico.  Algún 
otro  dia  más  oportunamente  podrá  vuestra  majestad, 
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si  fuere  servido,  oirmo ;  que  cesando  esta  guerra,  podre- 
mos defendernos  de  la  otra  que  se  hace,  escondida  y 
oculta,  á  estos  reinos  de  vuestra  majestad,  pues  no  hay 
título  monos  justo  para  que  vuestra  majestad  los  de- 
fienda y  ampare  de  la  una  que  de  la  otra  ;  antes,  por 
vent  ura,  más  ;  porque  la  oculta  en  son  de  paz  es  perpe- 
tua, y  muy  más  perjudicial  que  la  descubierta. 

Mas  cuáles  sean  estos  casos  en  que  vuestra  majestad  y 
estos  reinos  reciben  agravios,  no  me  parece  que  es  razón 
decirlo,  ni  tampoco  los  medios  y  formas  que  se  podrían 
y  deberían  tener  para  remediar  semejantes  males.  Lo 
que  puedo  decir  es,  que  ni  la  prosecución  del  concilio 
fcridentino,  ni  los  concilios  nacionales,  en  cuanto  yo  al- 
canzo, aprovecharán  mucho,  ni  para  curar  las  enferme- 
dades de  Roma,  ni  para  todas  estas  injusticias  que 
malos  ministros  de  aquella  santa  católica  apostólica 
iglesia  han  hecho  y  hacen  á  los  vasallos  y  señoríos  de 
vuestra  majestad.  Otro  camino,  á  mi  juicio,  se  ha  de 
tomar,  si  de  veras  ha  de  tratarse  el  remedio  de  seme- 
jantes males  y  agravios,  no  embargante  que  para  ate- 
morizar y  asombrar  (aunque  no  tuviera  efecto),  por 
ventura  fuera  buen  consejo  que  en  publicándose  la  sa- 
lida de  Ñapóles  del  Duque,  juntamente  se  publicara  la 
de  los  obispos  y  letrados  de  sus  iglesias  y  universida- 
des ;  y  no  fuera  mucho  que  el  escuadrón  de  los  obispos 
y  hombres  doctos  de  acá  hiciera  más  espanto  en  Poma 
que  el  ejército  de  soldados  que  vuestra  majestad  allá 
tiene. 

Ya  veo  que  en  este  parecer  hay  palabras  y  sentencias 
que  no  parecen  muy  conformes  á  mi  hábito  y  teología; 
mas  por  tanto  dije  al  principio  que  este  negocio  re- 
quería más  prudencia  que  ciencia,  y  en  caso  de  tanto 
riesgo  como  éste,  do  se  atraviesa,  no  sólo  la  pérdida  de 
hacienda,  señoríos  y  crédito  de  vuestra  majestad,  6¡no 
el  peligro  del  mundo,  como  entiendo,  los  designios 
del  Rey  de  Francia  y  del  sumo  Pontífice  y  sus  nat  nia- 
les condiciones,  no  puedo  (si  no  me  engaño)  hablar 
prudentemente  sin  hablar  con  alguna  más  libertad  que 
la  que  la  teología  y  profesión  me  daban.  Nuestro  Señor, 
por  su  infinita  misericordia,  se  apiade  de  su  Iglesia,  y 
dé  á  vuestra  majestad  gracia  y  favor,  su  espíritu  y 
consejo,  para  que  remedie  (teniendo  á  Dios  delante)  los 
males,  trabajos  y  peligros  en  que  la  Iglesia  está.  De 
este  convento  de  San  Pablo  de  Valladolid,  á  15  de  No- 
viembre de  1555. 


EDICTO  DEL  1LI STRÍSIMO  SE\0R  DON  LUIS  líELLUf.A 


OBISPO  DS  MURCIA  Y  CARTAGENA,  DISPENSANDO,  POR  LA  SUSPENSIÓN  DE  LA  BULA  DE  LA  SANTA  CRUZADA, 
EN  EL  USO  DE  LACTICINIOS  PARA  CON  TODOS  LOS  FIELES  DE  SU  DIÓCESI  ¡  EN  EL  DE  LAS  CARNES  PARA 
CON  AQUELLAS  PERSONAS  QUE  SE  HALLEN  EN  LA  NECESIDAD  Y  CIRCUNSTANCIAS  QUE  EXPLICA;  Y  EN 
OTROS   ASUNTOS   QUE    SOLÍAN    DISPENSARSE    EN    VIRTUD    DE    LA    BULA    DE    LA    SANTR   CRUZADA. 


Don  Luis  Belluga ,  por  la  gracia  de  Dios  y  de  la  sant  a 
Sede  Apostólica,  obispo  de  Cartagena,  del  consejo  de 
su  majestad,  etc.  A  todos  los  fieles  de  nuestra  diócesi 
salud  y  gracia.  Considerando  el  desconsuelo  de  mu- 
chos de  los  fieles  encomendados  á  nuestra  custodia  y 
gobierno,  por  la  abstinencia  de  los  huevos  y  lactici- 
nios, por  lo  connaturalizados  que  estaban  con  las  fa- 
cultades de  la  bula  de  la  Santa  Cruzada  para  poderlos 


comer  en  la  Cuaresma,  y  que,  suspendidas  hoy  estas 
gracias,  hasta  que  su  Santidad,  como  se  espera,  le- 
vántela mano  de  su  suspensión,  es  muy  conveniente 
franquearles  aquellas  facultades  que  en  esta  parí 
nemos,  mirando,  no  sólo  á  su  consuelo,  sino  es  también 
á  quitar  la  ocasión  de  que  se  puedan  cometer  algunos 
pecados  :  Habiendo  cometido  á  todos  los  padres  confe- 
sores, así  seculares  como  regulares,  de  nuestra  diócesi 
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el  que  puedan  absolver  de  todos  los  casos  á  nos  reser- 
rados  por  sínodo,  y  de  los  reservados  también  á  su 
Santidad,  siendo  ocultos  y  que  ciertamente  caben  en 
nuestra  potestad,  y  habilitar  para  pedir  el  débito  hasta 
la  dominica  de  Quincuagésima  del  año  que  viene:  De- 
seando en  alguna  parte  ampliar  esta  facultad  pava  el 
uso  de  los  lacticinios  en  aquellos  en  quien  concurriere 
causa  bastante  para  que  pueda  tener  lugar  nuestra 
dispensa,  l'udiendo  ésta  nacer  de  muchos  títulos,  en 
unos  de  total  falta  de  pescado,  y  no  tener  que  comer  otra 
cosa  que  potajes  y  yerbas;  en  otros,  porque  aunque 
haya  pescado  y  tengan  comodidad  para  comprarlo,  ex- 
perimentan les  es  nocivo:  Y  porque  de  los  primeros, 
unos  están  enseñados  ano  comer  por  lo  general  en  todo 
el  año  más  que  yerbas  y  potajes  y  otros  semejantes  gui- 
ados :  los  cuales  no  pueden  extrañar  ni  la  falta  de  pes- 
cado, ni  la  abstinencia  de  los  huevos  y  lacticinios,  ni 
experimentar  novedad  en  su  salud  por  su  defecto;  con 
lo  que  no  se  puede  dar  regla  general  para  todos :  Y  por- 
gue asimismo  el  título  de  necesidad  no  se  puede  dejar 
al  arbitrio  y  juicio  de  los  mismos  fieles,  ni  en  todos 
puede  ser  ésta  igual :  Deseando  ocurrir  á  su  consuelo,  y 
que  no  se  expongan  á  cometer  muchos  pecados,  damos 
facultad  á  todos  los  curas  de  nuestra  diócesi  para  sus 
parroquias ,  y  á  todos  los  padrea  prelados  regulares  para 
sus  subditos,  y  á  dos  confesores  de  cada  parroquia ,  los 
que  los  curas  señalasen ,  y  a  cuatro  padres  confesores 
de  cada  una  de  las  comunidades  religiosas  de  esta 
nuestra  diócesi,  los  que  señalaren  en  cada  convento  los 
padres  prelados  de  ellos,  para  que  á  todos  aquellos,  así 
seculares  como  eclesiásticos  (exceptuando  en  éstos  la 
Semana  Santa),  que  hicieren  juicio  prudente  dentro 
o  fuera  de  la  confesión,  de  que  tienen  la  bastante  ne- 
cedad, y  lo  mismo  en  caso  de  duda  prudente,  de 
si  la  causa  es  suficiente  ó  no  para  dispensarlos,  les  dis- 
pi  asen  y  den  facultad  para  comer  huevos  á  mediodía, 
sin  que  por  esto  puedan  quebrantar  el  ayuno,  y  la  mis- 
ma facultatl  para  que,  teniendo  licencia  del  módico 
corporal  para  comer  carne,  se  la  puedan  dar  también 
para  su  uso;  con  la  debida  distinción  de  que  en  aque- 
llos á  quienes  la  carne  se  les  permite  por  hacerles  daño 
las  comidas  de  viernes,  guarden  la  forma  del  ayuno, 


sirviendo  solo  la  dispensa  para  el  uso  de  la  carne  en  lu- 
gar del  pescado ;  no  así  en  los  que  seles  concede  la  carne 
por  flaqueza  y  debilidad,  los  cuales  están  del  todo  .lis- 
pensados  del  ayuno.  Y  los  domingos  de  esta  Cuaresma 
dispensamos  con  todos ,  así  seculares  como  eclesiást  i©  *, 
el  que  puedan  comer  huevos  y  lacticinios,  por  hacer  jui- 
cio concurre  causa  bastante  para  ello.  Y  todos  los  dis- 
pensados sea  de  su  obligación  rezar  lo  que  fuere  su  devo- 
ción, pidiendo  á  Dios  nuestro  Señor  por  la  paz  y  con- 
cordia entre  los  príncipes  cristianos  y  exaltación  de  la 
santa  Iglesia.  Y  encomendamos  á  los  padres  confesores 
y  á  todos  los  fieles  tengan  presente  que  el  santo  tiempo 
de  Cuaresma  es  para  mortificarse,  no  para  que  todo 
venga  cunqdido  á  su  deseo;  y  que  si  faltaren  á  la  ver- 
dad en  sus  consultas,  cometerán  muchas  culpas  graves. 
Y  declaramos  que  los  cuarenta  dias  de  indulgencia 
que  concedimos  á  los  que  leyesen  todo  ó  parte  del  plie- 
go exhortatorio  impreso  que  hemos  repartido,  se  en- 
tienden concedidos  también  á  los  que  lo  oyesen  leer.  Y 
concedemos  los  mismos  cuarenta  dias  perpetuamente  á 
los  que  al  alzar  á  nuestro  Señor  ó  al  toque  de  las  oracio- 
nes, en  cualquier  parte  que  les  coja,  se  hincaren  de  ro- 
dillas y  rezaren,  al  primer  toque  un  credo,  y  al  segundo 
tres  Ave  Marías ;  y  otros  cuarenta  dias  á  los  que,  conclui- 
da esta  devota  demostración,  alabaren  al  Santísimo  Sa- 
cramento; y  otros  cuarenta  á  todos  los  que  hicieren  un 
vlevoto  acto  de  contrición  todas  las  veces  que  lo  ejecuta- 
ren ;  y  los  mismos  cuarenta  á  los  que  rezaren  á  coros  el 
santo  rosario  ó  asistieren  á  los  que  salen  por  las  calles, 
■laciendo  general  intención  de  pedir  á  Dios  por  la  santa 
Iglesia,  por  este  reino  y  nuestros  monarcas ,  y  conver- 
sión de  todos  los  pecadores,  y  necesidades  especiales  de 
esta  diócesi.  Y  para  que  este  nuestro  edicto  venga  á  no- 
ticia de  todos,  mandamos  á  los  curas  lo  hagan  publicar 
en  sus  parroquias  desde  el  dia  que  lo  recibieren,  y  lo 
fijen  en  las  puertas  de  sus  iglesias,  y  pasen  á  manos  de 
los  padres  prelados  para  lo  mismo,  y  que  cada  uno  en 
lo  que  le  toca,  desde  el  mismo  dia  que  viniere  á  su  no- 
ticia, puedan  usar  de  estas  facultades.  Dado  en  Mur- 
cia, á  ocho  de  Marzo  de  mil  setecientos  y  diez  y  nueve 
años. — Lilis,  obispo  de  Cartagena,—  Por  mandado  del 
Obispo  mi  señor. 


FIN  DEL   ¿PENDICB, 


HONORES  SEPULCRALES 

Á  LA  BUENA  MEMOEIA 

DEL  SEÑOR  DON  JOSEF  UlO,  GÓMEZ,  COLON  Y  LOAYSA, 

PRESBÍTERO, 
QUE  FALLECIÓ  EL  10  DE  MARZO  DEL  PRESENTE  AÑO  1786; 

PRONUNCIADOS  EN  18  DEL  MISMO,  EN  LA  AMPLÍSIMA  IGLESIA  PARROQUIAL  DE  SAN  JUAN  BAUTISTA, 
POR  EL  DOCTOR  DON  JUAN  LOZANO  Y  SANTA, 

dignidad  de  capellán  mayor  de  la  santa  iglesia  de  Sigüenza,  y  rector  del  real  seminario  de  Píos  Operarios 
y  Teólogos  de  San  Isidoro  de  Murcia. 


FIDELÍSIMA  Y  NOBILÍSIMA  CIUDAD  DE  MURCIA. 

La  singular  y  apreciable  confianza  que  merecimos  á  usía  cuando  se  sirvió  poner  á  nuestro  cui 
dado  significar  su  pena  en  la  sentida  muerte  de  el  señor  don  Josef  Mofiino,  Gómez,  Colon  y  Loay- 
sa,  y  se  hiciesen  suntuosas  exequias  á  tan  dignísimo  compatriota  y  bienhechor,  nos  alienta  á 
ofrecer  á  sus  aras  estampada  la  oración  fúnebre  que  usía  oyó  con  ternura  y  piadosa  atención, 
para  que  perpetuándose  á  la  posteridad  retratado  un  filósofo  cristiano  y  un  venerable  sacerdote, 
tengan  los  que  le  imiten  la  felicidad  más  próspera,  usía  un  irrefragable  testimonio  de  su  amor  y 
cordial  afecto  á  los  hijos  de  la  patria,  y  nosotros  la  ventura  de  haber  acertado  á  desempeñar  tan 
justas  intenciones,  en  manifestación  de  la  resignada  obediencia  á  los  preceptos  de  usía,  etc. — 
Don  Alejo  Manresa. — Don  Joaquín  de  Elgueta. — Don  Gregorio  Carrascosa. — Don  Mateo  de  Ce- 
ballos. — Don  Salvador  Vinader  Coryari. — Don  Ventura  Fuertes. 


Dorias  est  in  sencclute  bona. 
{Gen.,  cap.  xxvi.) 


Hoy  se  cuenta  el  octavo  délos  dias consagrados 
á  los  funerales  que  se  tributan  á  la  buena  y  com- 
pasiva memoria  de  aquel  venerable  anciano  y  sa- 
cerdote respetable,  el  señor  don  Josef  Mofiino  y 
Gómez.  Hace  ocho  dias  que  sus  miembros  tienen 
estrecho  comercio,  en  las  entrañas  de  la  tierra,  con 
la  tierra  misma.  Ya  dio  principio  á  resolverse  en 
polvo  el  polvo  frágil  de  sus  carnes.  Ya  (según  la 
frase  de  Job)  aquella  su  lengua  está  en  sabia  con- 
versación, diciendo  á  la  podre  más  humillante  y 
horrenda:  «¡Oh  corrupción!  tú  eres  mi  padre  na- 
tural; Putredini  dixi,  Pater  meus  es  tu.))  También 
protesta  á  los  gusanos  que  le  rodean:  «Vosotros 
sois  mi  madre  y  mis  hermanos;  Mater  mea,  et  sóror 
mea  vermibus.)) 

Mas  no  son  éstos  los  coloquios  de  su  alma.  Es 
inmortal.  Hoy  retiene  la  misma  vida.  Aquella  con 
que,  informando  á  su  cuerpo  ,  le  comunicaba  vita- 
les movimientos.  Ignoramos  su  destino  ;  mas  la  es- 
peranza desde  luego  persuade  estar  en  carrera  de 
salvación,  y  para  que  prontamente  sea.  ciudadana 
entre  los  ángeles  y  bienaventurados,  se  multipli- 
can ,  ya  sacrificios,  ya  el  canto  de  los  salmos,  ya 
lúgubres  y  patéticas  armonías  de  música  devota- 
mente religiosa. 

Si  en  dictamen  de  san  Agustin  y  de  su  fiel  discí- 
pulo el  Angélico-,  sirve  la  música  al  consuelo  de  fa- 
milias interesadas  en  el  honor  de  sus  difuntos,  tam- 
bién la  limosna,  que  sostiene  los  ministros  de  esta 
profesión,  hace  el  refrigerio  de  las  almas,  según  el 
pensamiento  del  mismo  Angélico.  Si  esta  multitud 
de  antorchas  que  rodean  su  tumba  elevada  no  va- 
len para  el  sufragio,  valen,  alo  menos,  para  cono- 
cer que  ha  muerto  el  señor  Moñino  en  la  confesión 
de  la  fe  divina,  á  quien  llama  David  la  antorcha 
de  sus  pies.  Si  el  incienso  que  se  tributa  á  los  di- 
funtos no  alivia  sus  penas,  es  útil  á  los  fieles  para 
entender  que  se  les  da  en  atención  á  que  sus  pro- 
pios cuerpos  fueron  el  templo  vivo  del  Espíritu 
Santo,  quien  habitó  dentro  de  ellos,  mediante  las 
aguas  del  bautismo. 

En  suma,  todo  este  serio  aparato  de  luces  que 
brillan,  de  inciensos  que  humean,  de  misas  y  ora- 
ciones armoniosas  que  resuenan,  se  debe  al  decre- 
to de  la  ciudad ;  ciudad  distinguida  entre  las  de 
España  por  siete  coronas,  y  no  menos  florida  que 
opulenta,  que  política,  que  afecta  á  la  casa  reco- 


mendable, hoy  revestida  de  lutos  tristísimos  ;  ciu- 
dad, por  último,  llena  de  fe  no  menos  santa  que 
apostólica,  que  romana. 

Los  miembros  deben  servir  á  la  ciudad,  y  debe 
la  ciudad  premiar  sus  miembros.  Murcia  distingue 
los  suyos,  aun  cuando  ya  dejaron  de  serlo.  Ya  no 
lo  es  el  circunspecto  anciano,  que  ha  volado  (como 
es  verisímil)  para  alistar  su  nombre  en  otra  ciu- 
dad, que  es  la  de  Jerusalen,  ó  espera,  por  lo  menos, 
alistarse  brevemente.  Y  en  orden  á  estos  designios, 
nuestra  ciudad,  sus  magistrados,  su  orden  senato- 
rio, no  dedica  á  la  memoria  del  difunto,  ó  esta- 
tuas, ó  inscripciones,  ó  juegos  gladiatorios,  ó  ce- 
nas de  sacerdotes  epulones,  según  el  genio  de 
nuestras  ciudades  cuando  eran  no  menos  profa- 
nas que  gentiles.  Consagra,  sí,  y  hace  consagrar 
por  sacerdotes ,  la  cena  del  Cordero,  que  borra  los 
pecados  del  mundo  y  redime  las  almas  del  purga- 
torio. 

Se  digna  querer  también  articule  yo  acentos  so- 
bre los  sucesos  de  la  vida  de  este  su  digno  ciuda- 
dano; que,  en  suma,  es  apetecer  le  mortifiquen  mis 
labios ;  mas  con  el  fin  sin  duda  de  que,  acrisolada 
su  alma  de  las  reliquias  del  pecado,  vuele  con  ce- 
leridad á  la  patria.  Esto  significa  no  haber  juzga- 
do á  propósito  servirse  del  celo,  sólida  y  fina  elo- 
cuencia de  los  Masillones,  Bourdalues,  Flecheres, 
Tornes,  La  Rúes,  Di  jones,  Duperrines,  que  alimen- 
ta dentro  del  seno.  Padecerás,  pues,  ¡oh  respetable 
anciano!  bajo  del  yugo  de  la  tibieza  nativa  que 
me  oprime.  Mas  ¡  oh,  qué  antorcha!  y  es  la  fe  de  este 
gran  concurso,  que  no  necesita  de  espuela  ;  antes 
sabrá  aliviarte,  consiguiendo  del  Altísimo,  en  des- 
agravio, las  respiraciones  que  solicita  un  alma  del 
purgatorio,  ó  bien  incrementos  de  gloria. 

Para  colegir  que  un  alma  está  en  carrera  de  sal- 
I  vacion,  admiten  los  teólogos,  con  los  padres,  sus 
ciertas  probabilidades.  No  las  perderé  de  vista.  Mas 
todas  se  cifran  en  esta  palabra  :  filosofía  cristiana. 
Yo  descubro,  en  el  público  tenor  de  vida  que  hizo 
el  difunto,  un  filósofo  cristiano.  Parece  que  pudo 
decir  al  Señor  :  «Tu  ley  divina  ha  servido  á  mi  dis- 
curso y  á  mi  razón  ;  Lex  tua,  meditado  mea  est.))  Y 
por  esta  su  práctica  debo  reproducir  lo  que  pronun- 
ció el  Espíritu  Santo  en  elogio  de  otro  sacerdote, 
anciano  venerable,  y  no  menos  verdadero  padre  de 
una  familia  numerosa  :  Mortus  est  in  senectute  bona. 
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Así,  también  diré  que  una  ancianidad  de  ochenta 
y  tres  años,  once  meses  y  diez  dias  ;  ancianidad  á 
todas  luces  buena,  como  fruto  de  la  filosofía  de  la 
Iglesia,  ha  conducido  al  sepulcro  el  cadáver  de  este 
padre  piadoso ,  que  deja  igualmente  sobre  la  tier- 
ra una  familia  dilatada  :  Mortus  est  in  senectutc  lo- 
na. Doy  principio;  mas  ofreced  por  su  descanso 
una  breve  oración. 

§1- 

Todos  los  esfuerzos  del  Crisóstomo,  ya  tronando 
desde  los  pulpitos  de  Antioquía,  ya  instruyendo  en 
los  de  Constantinopla,  se  encaminaban  á  que  tra- 
tasen los  cristianos  de  filosofar  en  orden  á  las  gran- 
dezas de  este  valle  de  lágrimas.  ¡  Con  qué  energía 
declama  contra  el  orgulloso  Eutropio,  ministro 
privado  del  emperador  Arcadio  en  la  corte  de  Cons- 
tantinopla (y  en  el  mismo  lance  de  proteger  su 
vida),  porque  no  habia  hecho  el  uso  conveniente 
de  esta  máxima!  Pero  ¡con  qué  adhesión,  tan  fina, 
tan  cordial ,  miraba  al  reflexivo  y  devoto  Amancio, 
gran  ministro  de  Estado  en  la  misma  corte,  vién- 
dole perfectamente  poseido  de  tan  bellas  exhorta- 
ciones! 

Mas,  según  observo,  estoy  por  sostener  que  el  pa- 
dre de  un  ministro,  que  hace  ruido  en  las  cortes  de 
Europa,  no  tenía  necesidad  de  la  lengua  ni  del  fue- 
go del  Crisóstomo.  Su  genio,  su  paz,  sus  luces,  su 
hombría  de  bien  y  el  cristianismo  bien  penetrado, 
parece,  según  todo  su  exterior,  que  le  hizo  abrazar 
desde  luego  este  bello  elemento  ,  y  no  menos  fun- 
damental, de  la  filosofía  cristiana  :  Qui  utuntur  hoc 
mundo  tanquam  non  utantur  (1).  San  Pablo,  divina- 
mente inspirado,  lo  dio  á  luz,  y  la  serie  de  acaeci- 
mientos que  visitaron  su  casa,  su  persona,  su  larga 
edad  y  su  digna  familia,  hace  ver  que  jamas  lo 
perdió  de  vista. 

El  apóstol  de  las  gentes  no  prohibe  gozar,  ó  los 
honores,  ó  las  dignidades,  ó  los  títulos,  ó  los  in- 
ciensos, ó  los  tesoros.  Prohibe,  sí,  una  inquieta  so- 
licitud, una  sed  ardiente,  que  no  perdona  los  más 
extremados  desvelos.  Prohibe  que,  en  el  hecho 
de  disfrutarlos,  quede  prisionero  y  cautivo  el  co- 
razón, fijando  en  ellos  su  gloria  y  su  último  fin. 
Pretende  que  un  potentado  sea  el  filósofo  d 
religión,  derramándose  en  beneficio  de  sus  seme- 
jantes. Entre  los  orientales  era  un  grande  del  mun- 
do, tanto  en  honor  como  en  riquezas,  aquel  solí- 
cito padre  de  siete  hijos  y  tres  hijas,  el  santo  Job. 
Mas  ¿cómo  filosofaba  esta  alma  inocentísima?  Do- 
minas dedit.  El  Señor  ha  enviado  este  cúmulo  de 
felicidades  á  mi  casa.  ¿  Padecen  naufragio  sus 
prosperidades?  No  muda  de  sistema.  Inalterable 
viene  á  exclamar :  Dominus  abstulit.  El  mismo  Se- 
fior,  que  las  habia  concedido,  ha  tirado  de  ellas. 

(1)  Ad  Cor.,  cap.  tu. 


Y  ¿fué  ésta,  por  ventura,  la  filosofía  práctica  del 
señor  Moñino?  No  puedo  dudar,  si  considero  el  te- 
nor de  sus  acciones  en  lo  próspero  y  en  lo  adverso. 
Según  ellas,  descubro  en  su  persona  el  filósofo 
cristiano.  Lo  es,  en  efecto,  respecto  de  sí,  de  sus 
ciudadanos  y  de  su  Redentor.  Respecto  de  sí,  por- 
que se  amó  á  sí  mismo ;  respecto  de  sus  ciudadanos, 
porque  los  amó ;  y  respecto  de  Jesucristo,  porque 
ha  dejado  vestigios  de  ser  discípulo  de  su  amor. 

§11. 

No  serán  pocos  los  que  admiren  alegue  yo  por 
demostración  de  filosofía  cristiana  el  amor  de  sí 
mismo,  el  amor  propio.  Estoy,  sin  embargo,  lejos 
de  retractarme.  Toda  la  moral  condena  el  amor 
desordenado  de  sí  mismo ;  el  amor  propio  que  hace 
pensar  más  en  los  deleites  de  la  carne  que  del  es- 
píritu, masen  los  triunfos  de  una  gloria  terrena 
que  en  los  preciosos  de  la  inmortal,  más  en  los  ar- 
bitrios, manejos,  ardides,  cabalas,  para  conseguir 
lo  que  acomoda,  lo  que  hace  brillar;  menos  en  las 
operaciones  que  conquistan  por  su  gran  mérito  las 
felicidades ,  que  jamas  se  marchitan.  Pero  el  amor 
de  sí  mismo,  que  profesa  en  el  retrete  de  su  habi- 
tación el  filósofo  anciano  de  quien  hablo,  es  muy 
diferente  en  todo  su  aspecto. 

Se  ama  á  sí  mismo,  no  con  amor  delincuente,  sino 
con  el  que  santifica  toda  la  filosofía  de  la  naturale- 
za ;  el  que  recomienda  la  moral ,  el  que  únicamente 
canoniza  el  Evangelio,  ó  por  sus  labios  el  Autor  del 
Evangelio.  Si  fuera  éste  un  amor  reprobo  y  des- 
truidor, no  le  designaria  el  Maestro  de  los  hombres 
por  norma  de  amar  á  los  hombres.  Mas  lo  dio  en 
efecto  al  pronunciar:  «Así  como  te  amas  á  tí  mismo, 
así  has  de  amar  al  resto  de  los  mortales ;  Diligis 
proximum  tuum  sicut  te  ipsum.y> 

Yo,  pues,  no  descubro  desorden  relativo  al  amor 
que  profesó  de  sí  mismo  nuestro  filósofo,  natural  y 
cristiano.  Guadalupe,  ó  por  otro  nombre  Macias- 
coque ,  pequeña  población  de  la  vega  de  Murcia, 
da  su  cuna  á  este  Josef ,  como  al  de  su  nombre  una 
pequeña  aldea  de  Palestina.  Nace  por  el  año  1702. 
El  3  de  Abril  renace  por  el  bautismo,  aprecia  este 
segundo  nacimiento  y  mira  con  desden  el  primero. 
La  decadencia  de  su  casa  no  podia  arruinar  su  orí- 
gen  esclarecido.  Pero  ¡qué!  ¿nuestro  filósofo  habla 
jamas  de  su  origen?  San  Mateo  describe  la  ilustre 
prosapia  de  san  Josef  :  Jacob  autem  genuit  Josef. 
El  nuestro  jamas  hace  memoria  de  la  suya.  Aquel 
Josef  estaba  como  oscurecido  y  eclipsado.  Las  ri- 
quezas no  fueron  su  patrimonio.  Ved  aquí  el  uni- 
tivo. Mas  al  filósofo  Josef  en  ninguna  de  sus  vici- 
situdes se  le  oye  decir :  Yo  soy  del  valle  de  Moñino, 
situado  en  las  montañas.  La  orden  de  la  Banda  y 
de  Santiago,  con  sus  encomiendas,  están  en  el  pecho 
del  duodécimo  y  decimotercio  de  mis  abuelos.  El 
décimo  fué  mayordomo,  y  toda  la  confianza  del  ter- 
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i ,  ro  de  Iob  Enriques.  Mis  enlaces  son  positivos  con  | 
[as  '-asas  de  Manrique  de  Lara,  do  Enriques,  de 
Cu/iii.iii,  que  es  decir,  con  lo  más  acrisolado  de  la 
grandeza.  S03  consanguíneo  del  gran  patriarcasanto 
Domingo,  y  los  testimonios  más  auténticos,  máB  irre- 
fragables lo  testifican  (1).  ¿Dirá,  por  lo  menos:  La 
casa  de  Loaysa  y  de  Colon  están  en  la  mia?  (2). 
Nada.  Se  rie  de  sí  mismo,  y  previene  á  los  suyos: 
p  ,,/,./  bien,  El  buen  proceder  es  lo  importante. 
■}  ¡orno  procedería  el  que  así  hablaba?  Sus  padres,  á 
la  verdad,  no  le  instruyeron  en  estos  elementos  de 
inundo.  Los  que  forman  la  religión  fueron  los  su- 
yos. La  explican  en  su  presencia  y  la  entiende.  Le 
aplican  á  las  letras  y  se  aplica.  El  idioma  nativo,  el 
toscano  ,  el  latino  le  adornan  luego.  Sus  epístolas, 
6  italianas  6  latinas,  giran  hasta  Boma,  y  alguno 
de  los  eminentísimos  es  su  corresponsal. 

Ya  fermenta  su  juventud  y  da  un  paso,  al  pare- 
cer, en  vago,  pero  es  en  obsequio  de  la  sociedad. 
Be  decide  por  la  profesión  de  las  armas  y  vence  los 
Alpes.  Nació  en  tiempo  de  la  guerra  de  succesion. 
El  ardor  marcial  de  sus  mayores,  de  aquellos  capi- 
tanes, los  Alfonsos,  los  Toribios,  los  Benitos,  cor- 
ría en  sus  venas  y  los  imita  (3).  Sucesivamente 
satisface  con  decoro,  ó  sin  nota  de  ignominia,  las 
funciones  de  su  estado,  ya  en  el  matrimonio,  ya  en 
el  sacerdocio.  Jamas  se  le  tilda  por  la  fuerza  de 
propensión  al  otro  sexo.  La  fe  pública  está  con- 
fiada á  su  mano,  y  jamas  le  hace  traición.  Su  con- 
ducta es  formal,  grave  ,  apacible,  humana.  Tiene 
odio  á  toda  cavilación,  y  este  odio  se  hereda  feliz- 
mente. La  trampa,  la  exacción  inicua  son  incompa- 
tibles  á  su  honor.  La  codicia  jamas  le  domina.  Tie- 
ne proporciones  para  restituirse  las  rentas  eclesiás- 
ticas,  que  pierde  con  la  desgracia  de  uno  délos 
suyos,  y  no  da  paso  alguno.  Insta  el  obispo  Carta- 
ginense,  y  resiste.  ¿Trae,  por  último,  escritas  las 
preces  para  que  lirine?  Es  dócil  y  suscribe.  La  par- 
cialidad, el  incendio  de  las  discordias,  soplar  el 
fuego  de  la  irritación,  no,  no  es  el  genio  de  este 

11)  Don  Alfonso  Pérez  Mofiino  fué  comendador  de  Santiago, 
reinando  don  Alfonso  M.Don  Toribio  Pérez  Mofiino,  su  hijo,  fué 
caballero  de  la  llanda  ,  capitán  de  la  nobleza  de  la  ciudad  de  Tru- 
jlllo  y  Cácercs,  mantenida  a  sus  expensas,  en  tiempo  del  rey  don 
Pedro  I.  Don  Alonso  Pérez  Mofiino,  capitán  de  la  misma  nobleza, 
alcaide  de  Segovia ,  secretario  y  valido  de  Enrique  II ,  caballero  de 
Ja  Banda.  Su  esposa ,  la  excelentísima  señora  doña  Beatriz  Man- 
rique de  Lara. 

Don  Benito  Pérez  Mofiino,  caballero  déla  misma  orden  ,  alcaide 

<le  Trujillo  y  Segovia ,  mayordomo  mayor  de  Enrique  III;  y  su 

sima  Beftora  doña  María  Bnríquez  de  Guzman. 

(i)  Todo  consta  de  la  real  carta  ejecutoria  expedida,  en  tiempo 
del  mismo  Enrique  III ,  á  favor  de  los  señores  Moñinos,  y  confir- 
mada en  el  siglo  presente  ,  como  de  otros  instrumentos  fidedig- 
nos. También  los  enlaces  con  las  casas  de  Loaysa,  Colon ,  Godoy, 
Torres  y  Trcbiúo. 

(li)  El  capitán  Benito  Pérez  Mofiino  fué  uno  de  los  conquista- 
dores de  Orihuela  ;  también  su  poblador.  Se  le  consignó  el  pago 
de  Zcneta  y  Campo  de  Salinas.  Militó  en  el  siglo  xiii  ,  bajo  las  ór- 
denes de  don  Jaime  el  Conquistador.  I  onsta  del  Paterna  Vellot  y 
Almunia ,  que  contienen  los  repartimientos  de  tierras,  y  obran  en 
Cl  archivo  de  la  expresada  ciudad. 


OBTDABLANCA. 

ciudadano.  Puede  llamarse  justamente  el  israelita 

sin  doblez  ;  Israelita  sine  dolo. 

Mas  ya  Dios  le  visita  con  tribulaciones;  ¿qué 
hará?  Adorar  luego  la  mano  que  descarga  el  azote. 
¿Una  de  sus  hijas  muy  amadas  se  halla  en  el  tránsi- 
to de  morir?  Pues  ya  este  padre  natural  es  el  padre 
espiritual  déla  agonizante,  á  quien  auxilia  con  en- 
tereza propia  de  un  sacerdote  extraño.  Dios  prohibe 
que  el  sacerdote  Aaron  llore  la  muerte  de  sus  hijos 
Nadab  y  Abiu.  Este  sacerdote  se  lo  prohibe  á  sí 
mismo.  Ya  pierde  otro  de  sus  hijos  en  la  flor  de  sus 
dias  y  ricamente  dotado.  No  hace  extremos,  se  re- 
signa ;  mas  ¡  oh,  qué  nueva  tragedia !  ¡  qué  gran  tor- 
bellino viene  á  descargar  sobre  la  vida  y  las  espe- 
ranzas de  Josef  el  joven!  ¿Qué  hará  el  anciano 
Josef?  ¿Ha  de  exclamar,  como  el  otro  partiarca,  no 
menos  anciano;  ha  de  exclamar,  trasportado  y  fuera 
de  sí,  como  aquél :  ¡  Oh  mi  Dios !  la  fiera  cruel ,  la 
gran  bestia  de  una  enfermedad  voracísima  quiere 
despedazar  ó  ha  despedazado  ya  á  Josef  el  amado? 
Fera  pessima ,  bestia  devoravit  Joseph  (4).  ¿Hade 
rasgar  sus  vestidos,  llorando  por  mucho  tiempo,  co- 
mo aquel  patriarca?  ¿Ha  de  proferir,  como  éste,  al 
contemplar  otra  desgracia :  Sin  duda  eres,  hijo  mió, 
el  principio  de  mi  dolor?  No,  señores;  á  pesar  de 
su  pena,  escribe  á  una  de  sus  hijas ,  entonces  au- 
sente ,  exhortando  se  arme  de  conformidad ,  por- 
que en  breve  le  escribirá  sobre  la  muerte  de  su  pro- 
pio hermano. 

Ved  aquí  el  hombre  que  se  ama  á  sí  mismo,  que 
está  en  la  posesión  de  sí  mismo,  que  en 'todas  sus 
edades,  estados,  profesiones,  variaciones,  parece 
que  no  sale  de  sí  mismo.  ¿  La  moral,  ó  de  Sénecn  ,  6 
de  Plutarco,  ó  Cicerón,  ó  Sócrates,  ó  Cenon,  ó  Pía  ion, 
no  se  ve  aquí  practicada,  ó  diré  mejor,  la  mora'  del 
Evangelio?  Este  hombre  siempre  es  la  ley  de  sí 
mismo,  y  su  amor  le  da  la  ley.  Lo  que  dice  san  Pablo 
de  los  gentiles,  articularé  yo  de  este  filósofo  cris- 
tiano en  sentido  más  ventajoso :  Sibi  ipsi  sunt  lex. 
i  Este  amor  de  sí  mismo,  os  parece,  señores,  muy 
dulce  y  fácil?  Si  lo  es.  ¿Cómo  son  tan  pocos  los 
que  se  aman,  tan  muchos  los  que  se  aborrecen?  El 
desorden  del  amor,  ¿qué  viene  á  ser  sino  el  odio 
más  pernicioso  contra  nosotros? ¿Se  ama, por  ven- 
tura, el  que  estraga  la  salud  en  obscenos  deleites? 
¿El  que,  arrebatado  de  cólera,  ó  enferma,  ó  muere, 
ó  quiere  matar?  ¿El  que,  por  bandos, partidos,  dis- 
cordias, vive  en  la  región  de  la  inquietud?  Estos 
6e  aman  á  sí  mismos  con  odio  cruel ;  porque  aman 
la  pérdida  do  la  hacienda,  de  la  fama,  de  la  Vida 
y  del  alma.  Quien  así  ama,  ciertamente  ama  su  per- 
dición, y  en  el  mismo  sentido  dijo  san  Juan:  Qui 
amat  animam  suam,  perdet  eam. 

El  candor,  sin  duda,  vivir  de  la  profesión,  la 
buena  fe  y  la  fe  de  la  eternidad,  contenían  en  efec- 


(i)  Levit.,  cap.  x;  Gen.,  cap.  xxxvn;  Gen.,  cap.  ilii.  Primogení- 
tus  meus  principium  doloris  mei. 
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to  las  pasiones  de  este  filósofo,  y  en  bello  orden  su 
amor.  Mas  ya  una  de  estas  pasiones,  la  más  vio- 
lenta, y  que  debia  ser  la  dominante,  se  arroja  para 
trastornar  toda  su  filosofía.  La  gloria  do  la  ambi- 
ción le  ataca  por  todas  partes.  Intenta  sumergirlo 
en  mares  procelosos  y  hasta  el  abismo.  Ya  temo 
que  va  á  peligrar  su  constancia,  y  á  corromperse 
aquella  su  inalterable  serenidad.  ¡  Oh  escollos  de  la 
grandeza  humana!  ¡Qué  sin  número  de  víctimas 
sacrificáis  cada  dia !  El  señor  Moñino  admira  una 
grande  escena.  Amanece  la  aurora  en  su  casa.  Le 
cantan  motetes  los  ruiseñores.  Todas  sus  estancias 
se  trasf orman  en  hermosos  y  floridos  jardines.  Pue- 
de blasonar,  como  el  otro  anciano  Jacob,  que  su 
primogénito  es  el  primero  en  los  dones,  y  en  el 
imperio  el  mayor:  Primogenitus  meus, prior  in  do- 
nis,  major  in  imperio  (1).  Puede  gloriarse  que  un 
Carlos  ha  querido  entienda  la  Europa  entera  que 
Josef  está  declarado  por  el  alma  de  los  negocios 
de  la  nación :  Prcepositum  esse  scirent  universos  ter- 
ne Egipti  (2).  Aquí,  abandonada  la  filosofía,  de- 
berá formar  proyectos  y  acercarse  al  trono,  como  la 
madre  del  sabio  en  el  pueblo  de  Dios.  Deberá,  por 
lo  menos ,  apetecer  la  corte,  para  ver  y  gloriarse  en 
la  elevación  del  fruto  de  sus  entrañas. 

Esto,  por  lo  menos,  le  era  muy  lícito,  sin  lastimar 
la  filosofía  cristiana,  porque  el  justo  puede  usar 
de  las  felicidades  del  siglo,  con  acción  de  gracias 
al  Todopoderoso:  Qui  utuntur  hoc  mundo,  tanquam 
non  utantur.  Quiere,  sin  embargo,  ser  austero,  re- 
nunciando las  permisiones  de  la  santa  religión,  y 
aun  se  priva  de  lo  que  juzgó  á  propósito  concederse 
Jacob.  Este  patriarca  se  abstiene  (es  mucha  ver- 
dad) de  hacer  extremos  y  ostentar  placeres  en  vir- 
tud de  las  noticias  del  Egipto  que  anunciaban  las 
exaltaciones  de  su  Josef;  mas  no  resiste  al  deseo  de 
verle,  y  de  ir  á  la  corte  para  gozar  su  presencia. 
Logra  este  regocijo  y  exclama  :  Moriré  alegremen- 
te, porque  ya  he  conseguido  ver  el  rostro  del  ama- 
do :  Jam  leetus  moriar,  quia  vidi  faciem  tuam  (3). 

Esta  primera  vista  fué  en  el  territorio  de  Gessen; 
aquí  se  conferencia  sobre  la  política  que  se  ha  de 
observar  en  la  corte ,  qué  palabras  se  han  de  expo- 
ner en  el  acto  de  presentarse  al  Monarca,  para  con- 
seguir la  gracia  de  hacer  suya  la  tierra  pingüe  de 
Gessen.  Ya,  con  efecto,  presenta  aquel  hijo  la  an- 
cianidad de  su  padre  al  pié  del  trono ;  el  Rey  le 
habla  con  dulzura,  dignándose  preguntarle  por  su 
edad.  Mas  oida  su  respuesta,  y  obtenido  el  permiso 
de  retirarse ,  derrama  el  santo  patriarca  mil  bendi- 
ciones sobre  el  alma  del  Soberano.  ¿  Y  el  señor  Mo- 
ñino ?  Muere  como  víctima  de  su  moderación.  En 
el  espacio  de  ocho  años  ha  tenido  oportunidad  de 
ir  á  la  presencia  del  mayor  de  los  monarcas,  ó  de 
hacer,  por  lo  menos,  frecuentes  visitas  al  Ministro 

(1)  Gen.,  cap.  xui. 

(2)  Cap.  xli. 

(3)  Cap.  xlvi. 

F-B. 


de  Estado.  No  las  hace,  se  abstiene,  y  muere  ale- 
gre como  si  las  hubiera  hecho.  ¿Ha  pretendido 
acaso  viajar  con  este  designio  ?  Si  lo  hubiera  inten- 
tado, ¿  hallaría  obstáculos  en  la  política  sana  y  sen- 
cilla de  un  ministerio  á  quien  da  movimiento  la 
humanidad  ?  Sus  fuerzas  y  salud  ¿  no  fomentarían 
estos  pensamientos?  Si  descubre  una  ú  otra  vez 
como  exhalación  fugitiva  al  que  viene  de  Roma  con 
todos  los  conocimientos  de  la  diplomática  y  con  to- 
dos los  sabios  gustos  de  aquella  corte  eclesiástica, 
¿cuál  es  la  opinión  del  venerable  anciano?  Mani- 
festar con  sales  festivas  que  es  humo  toda  gran- 
deza, y  que  únicamente  tiene  de  sólido  ser  útil  por 
ella  á  los  pueblos  y  á  las  provincias. 

Mas ,  ya  que  no  resuelve  dar  á  su  corazón  esta 
gloria  transitoria,  ¿  se  facilitará  alguna  otra  en  el 
•país  ?  ¿ó  tertulias  sabias,  ilustres,  ó  lujo  y  pompa 
en  los  vestidos,  en  los  banquetes,  en  las  carrozas, 
en  el  gran  cortejo  de  criados ,  ó  bien  hará  de  per- 
sonaje entre  sus  compatriotas?  ¿Les  dirá  acaso: 
Amigos  y  ciudadanos,  soy  más  dichoso  que  el  pa- 
dre, ó  de  Richelieu,  ó  de  Mazarino,  ó  de  Alberoni, 
ó  de  Campillo,  ó  de  Macanaz,  ó  de  Kaunitz,  ó  de 
Perenot,  ó  de  Cisneros?  Sus  padres  no  ciñeron  la 
diadema  de  verlos  dar  impulso  á  las  monarquías: 
con  todo,  el  Dios  de  las  misericordias  ha  reservado 
para  mí  esta  corona.  Por  lo  menos,  ¿estará  haciendo 
alarde  de  que  su  casa  es  visitada,  ó  de  los  prínci- 
pes de  la  Iglesia,  ó  de  los  generales  del  ejército, 
de  los  embajadores  de  Francia,  Alemania,  Rusia  y 
enviados  de  Marruecos  ?  ¡  Ah  señores  !  no  da  per- 
miso á  su  vanidad  para  que  respire.  La  oprime,  la 
reprime,  y  la  misma  naturalidad  con  que  corteja  á 
estos  varones  esclarecidos  es  la  gran  prueba  de 
su  filosofía.  Siempre  manifiesta  el  mismo  estado, 
el  mismo  orden  de  cosas,  el  mismo  hombre  y  el 
inalterable  amor  de  sí  mismo.  Permitid,  pues,  le 
acomode  aquellas  palabras  del  Apóstol:  Tu  autem 
idem  ipsee  es.  Tú  eres  dos  veces  el  mismo.  I  'na  en- 
tre las  exaltaciones,  otra  entre  las  adversidades. 
ídem  ipsee.  Porque  verdaderamente  amas  el  estado 
antiguo  de  tu  carne  en  toda  vicisitud  y  variación. 
La  filosofía  del  profeta  Isaías,  Carnem  tuam  ne  des 
pexeris ,  es  tu  moral  cristiana.  A  consecuencia  nie- 
gas tus  deseos  á  la  gran  novedad  de  derramarse  en 
los  placeré» :  tamquam  non  utantur. 

§  III. 

¿Y  será  por  esto,  señores  mios,  un  filósofo  al 
modo  deDiógenes,  6  un  solitario  de  la  Tebaida 
ó  desiertos  de  Nitria  ó  de  Ciro  ?  Nada  de  esto;  vi- 
vía en  sociedad  y  amó  la  sociedad  en  que  vivía. 
Para  hacer  santo  el  amor  de  sí  mismo,  quiere  en- 
lazar á  los  ciudadanos  en  su  amor.  La  máxima  do 
Jesucristo :  Así  como  te  amas  debes  amar  tus  pró- 
jimos, Diligis  proximum  tuum  sicut  teipsum,  pa- 
rece que  era  su  gran  máxima.  Esta  filosofía  del 

H 


210 

amor  sagrado,  corriendo  desde  el  pecho  del  señor 
Mofiino,  venía  á  producir  saludables  efectos  en  los 
propios,  en  loa  extraños,  en  los  indiferentes,  en 
los  amigos,  en  los  enemigos. 

¿  Cuál  es  el  carácter  de  su  amor  relativo  á  la  fa- 
milia? Una  educación  cristiana;  derramar  conse- 
jos en  los  hijos  y  en  los  nietos;  leyes  de  modera- 
ción y  dulzura;  templo ,  retiro  y  visitas  moderadas 
para  las  hijas;  labor  de  manos  que  las  distinga, 
como  Salomón  á  la  mujer  fuerte.  ¿  Es  su  deber  co- 
locarlas ?  Les  da  estado  como  Raguel  á  su  Raquel ; 
como  Laban  á  su  Lia  y  otra  Raquel,  pero  sin  los 
artificios  de  este  Laban ;  las  escuelas  ocupan  sus 
niños ;  las  humanidades  y  otras  disciplinas  mayo- 
res su  juventud ;  cada  uno  maneja  la  vocación  que 
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salir  de  la  opresión.  ¿  Este  su  oráculo  no  es  siem- 
pre conforme  á  las  líneas  que  tira  el  amor  propio? 
Sin  embargo,  no  cede.  Tiene  que  ceder  el  amor  pro- 
pio de  los  extraños,  y  los  prelados  suscriben.  No 
fué  otro  el  sistema  de  san  Pablo  en  Antioquía  acer- 
ca del  príncipe  de  los  obispos  y  de  los  apóstoles. 

§  IV. 

Sin  duda  eres  el  filósofo  de  los  hombree,  ¡  oh  res- 
petable anciano!  pues  tus  acciones  descubren  que 
los  amas  cuanto  te  amas:  Sicut  te  ipsum.  Y  ¿serás 
igualmente  como  por  excelencia  el  filósofo  de  Dios? 
Las  divisas  del  que  lo  es,  si  aparecen  impresas  en 
la  conducta  del  señor  Mofiino,  mostrarán  que  lo  es. 


Dios  le  inspira,  y  su  providencia  dispone  de  ellos  «Maestro  de  Israel  (preguntaba  la  política  maligna 
para  los  más  sublimes  destinos;  como  Tobías  y 
como  Job,  cuida  de  sus  hijos  y  do  sus  hijas  este 
filósofo  cristiano,  cuyo  amor  se  extiende  más  y  ge- 
nerosamente se  propaga.  El  hombre  de  mérito,  el 
desvalido,  el  labrador  ajado,  las  huérfanas,  las 
viudas,  los  regulares  de  todo  instituto,  los  eclesiás- 
ticos de  probidad,  los  militares  de  conducta  y  ho- 
nor, todos  le  frecuentan.  Es  de  todos  y  para  todos; 
á  unos  sirve  con  limosnas,  á  otros  con  el  perdón  de 
sus  deudas,  á  otros  con  el  de  los  réditos  que  debían 
contribuir  por  las  haciendas,  á  otros  con  el  aviso  y 
corrección,  á  otros,  como  Elíseo,  con  recomenda- 
ciones cerca  del  trono  ;  á  todos  con  palabras  festi- 
vas y  la  risa  en  sus  labios.  Esta  fué  la  práctica  de 
Job  entre  los  orientales :  ser  el  todo  para  todos. 
Nuestro  anciano,  de  nadie  habla  mal ,  y  de  todos 
han  de  hablar  todos  muy  bien ;  la  reprensión  es 
su  respuesta,  cuando  alguna  lengua  se  descamina. 
¿  Le  dan  que  sentir  ?  Pues  éstos,  previene  á  su  fa- 
milia, son  acreedores,  por  lo  mismo,  al  mayor  bien. 
Y  ésta  es,  ¡  oh  cristianos !  la  filosofía  del  Evangelio: 
Benefacitc  his  qui  oderunt  vos. 

Mas  éste  es  igualmente  el  amor  universal,  con- 
cillado y  reunido  con  el  amor  de  sí  mismo.  Como 
si  fuera  el  padre  de  la  ciudad  y  de  la  extensión  de 
su  vega,  es  el  todo  de  todos  los  hijos  y  de  todos  los 
padres.  No  admiro,  por  tanto,  que  todos  le  diesen 
uniformemente  el  tratamiento  del  Abuelo.  A  la  ver- 
dad se  desvelaba  por  los  intereses  ajenos,  como  si 
fueran  muy  suyos.  ¿La  satisfacción  de  los  natura- 
les busca  consejo  en  sus  conocimientos  y  experien- 
cias? Le  hallan.  ¿Confian  á  su  fe  varios  asuntos  y 
negocios  ?  Da  justos  expedientes  y  nadie  reclama. 
¿Tiene  que  exponer  sobre  cosas  eclesiásticas?  Lo 
ejecuta  con  limpieza  inimitable. 

¿La  potestad  de  la  Iglesia  y  del  siglo  juzga  á 
propósito  consultarle?  No  abusa  de  sus  reflexiones. 
¿Los  obispos  prefieren  alguna  vez  su  dictamen,  con- 
tra las  insinuaciones  de  bus  vicarios  generales?  No 
se  gloría,  no  se  jacta.  ¿  Le  solicitan  eu  sus  perple- 
jidades los  mismos  obispos?  Responde  con  sere- 
nidad y  candor,  indicando  el  recto   camino  para 


de  los  fariseos),  ¿  cuál  es  el  gran  mandamiento  que 
obra  en  la  filosofía  divina  de  la  ley?  ¿Cuál  es  su 
corona,  su  perfección?  Quod  est  mandatum  mag- 
num  in  lege? — No  es  otro,  responde  Jesucristo,  que 
amar  á  Dios  de  todo  corazón.»  No  podemos  escu- 
driñar los  senos  de  los  corazones ;  pero  el  venera- 
ble anciano  de  Murcia  llevaba  el  suyo  en  las  ma- 
nos. Sus  modos  de  pensar  y  sus  obras,  hasta  aquí 
referidas ,  lo  ponen  de  manifiesto.  Si  la  gloria  de 
Dios,  si  la  salvación  de  su  alma  no  hacian  su  ob- 
jeto, ¿le  constituyó,  por  ventura,  la  hipocresía? 
Mas  ¿qué  interés,  qué  ascensos,  qué  prosperidades, 
qué  placeres  habia  de  granjearse  por  un  arbitrio 
tan  infame?  Todo  estaba  en  su  mano,  sin  otras  ex- 
pensas, fatigas,  artificios,  sorpresas,  representacio- 
nes, que  su  arbitrio ,  que  su  antojo  mismo. 

Antes  de  la  época  de  sus  dias  grandes,  ¿  se  le  til- 
dó acaso  de  ambicioso,  de  avariento?  Apelo,  seño- 
res, á  vuestro  testimonio.  Resta  persuadirse  que 
sus  acciones  caminaron  presurosas  al  verdadero  y 
único  fin,  y  que  jamas  padeció  extravío  aquella  su 
filosofía  evangélica  :  Diliges  Dominum  Deum  tuurn. 
Su  devoción  al  rosario,  al  patriarca  san  Josef ,  á 
san  Isidro  labrador,  al  modo  más  propio  de  exal- 
tar sus  excelencias,  también  á  los  libros  espiritua- 
les, ¿por  qué?  porque  Dios  fuese  el  amado  de  su 
corazón.  Y  ¿por  qué  el  uso  de  oratorio  privado, 
cuando  ya  las  estaciones  podían  maltratarle?  ¿Por 
qué  fomentar  con  ardor  la  estructura  de  este  am- 
plísimo templo,  como  el  suyo  David  y  Salomón? 
¿  Por  qué  erigir  altar  y  capilla,  como  altar  un  Noé, 
un  Abrahan,  un  Isaac?  Y  ¿por  qué  hacer  pan- 
teón? Porque  pensaba  juntar  el  amor  de  Dios  con 
el  tránsito  de  su  muerte.  En  suma ,  ¿  qué  le  movia 
á  desvelarse  tanto  en  la  erección  de  un  atrio  mag- 
nífico, sostenido  de  los  jaspes  más  preciosos  que, 
en  robustas  columnas,  labradas  según  los  órdenes 
más  exactos  de  griegos  y  romanos ,  le  rindiesen 
una  seria  y  grave  hermosura?  Sin  duda  el  deseo 
do  tributar  más  y  más  honores  al  Dios  de  su  amor. 

Si  no  me  lisonjean  mis  modos  de  opinar,  deberé 
concluir,  cristianos  mios,  que  Dios  ha  premiado 
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esta  filosofía  de  amor  aun  en  la  tierra ,  no  ya  sólo 
con  grandezas  terrenas,  que  le  rodearon,  sin  tocar- 
las con  el  dedo,  y  de  que,  consiguientemente,  jamas 
abusó ;  no  precisamente  con  vida  prolongada,  salud 
vigorosa,  vista  penetrante,  armonía  de  pulso,  vi- 
veza y  perspicuidad  de  potencias,  retenidos  tantos 
bienes  hasta  el  último  año  de  su  edad,  por  manera 
que  se  puede  repetir  fuera  de  encarecimiento  :  De- 
ficiens  mortus  est  in  senectute  bona;  sino  también 
con  una  enfermedad  sin  fatigas  y  una  agonía  sin 
penas.  Nadie  ignorase  ha  extinguido  la  luz  de  esta 
candela  por  sí  misma,  sin  soplo  violento.  Por  grados 
se  fué  marchitando  el  heno  y  la  flor  de  esta  vida. 
Insensiblemente  se  disminuyeron  sus  fuerzas  cor- 
porales, sin  ver  contra  sí  los  choques  y  tumultos 
de  unos  humores  que  combatían  á  los  otros.  Por 
grados  se  iban  eclipsando  las  fuerzas  espirituales 
del  entendimiento,  memoria  y  voluntad.  Su  cuerpo 
no  tenía  sensación  para  las  acerbidades  dolorosas, 
ni  su  alma  para  las  angustias  de  espíritu  que  trae 
la  impresión  de  la  muerte  vecina,  del  juicio  de 
Dios  y  de  la  sentencia,  que  podia  hacerle  para 
siempre  un  reprobo  del  todo  infeliz.  Ninguna  de 
estas  penalidades  influía. 

Por  otro  aspecto,  su  vida  llena  de  moderación,  y 
los  sacramentos  recibidos  en  aquellos  breves  inter- 
valos de  su  razón,  la  copia  de  gracias  celestiales 
que  es  verisímil ,  y  el  transporte  de  sus  potencias, 
redimiéndole  de  furiosas  sugestiones  en  la  última 
hora,  le  proporcionaba  piadosamente  una  eterna 
felicidad. 

Por  estos  temores,  algunos  de  los  santos  rogaron 
á  Dios  les  privase  del  uso  de  la  razón  en  aquel  lan- 
ce terrible,  y  el  señor  Mofiino,  siempre  moderado, 
consiguió  lo  que  desearon  aquellos  siervos  de  Dios. 
Esta  dulzura  de  muerte  es  digna  de  notarse.  En 
personas  de  vida  relajada  sería  un  azote  y  un  fatal 
carácter  de  reprobación  ;  mas  está  lejos  de  serlo  en 
quien  ha  hecho  una  vida  regular,  preparándose  al 
compás  de  la  filosofía  de  Cristo. 

Filosofía  de  Cristo,  que  se  vio  lucir  y  brillar  aun 
en  aquellos  breves  instantes  de  conocimiento.  ¿Qué 
hizo  en  ellos?  Clamar  contra  toda  indecencia,  pa- 
reciéndole  que  los  domésticos  faltaban  al  respeto 
de  su  cuerpo  en  las  funciones  inevitables  de  mo- 
verle y  consultar  al  aseo.  Así  fallece,  filosofando 
su  amor  sobre  la  virtud.  Muere  un  Jacob  y  un  To- 
bías en  el  regazo  de  dulces  coloquios  espirituales 
con  sus  hijos.  Y  el  recomendable  señor  Moñino,  ¿no 
se  despide  para  la  otra  vida,  haciendo  apologías  de 
la  más  laudable  modestia?  ¿No  abraza  desde  luego 
el  consejo  del  Eclesiástico,  que  exhorta  venga  á  ser 
la  agonía  de  un  alma  íntegra  batallar  por  la  justi- 


cia? Pro  justitia  agonizare  pro  anima  iua  (1).  Y 
¡  quién  agoniza  batallando  por  lo  justo  de  la  mo- 
destia, sino  este  filósofo  de  Murcia! 

El  suceso  de  su  transmigración  se  refiero  al  dia  10 
de  Marzo,  á  las  cinco  y  tres  cuartos  de  la  mañana, 
corriendo  el  presente  siglo  xvm  y  el  año  1786. 

Cristianos :  Como  os  la  vida  es  la  muerte.  Es  di- 
fícil morir  bien  el  que  vive  mal,  y  morir  mal  el 
que  vive  bien.  Esta  sentencia,  propia  de  un  Jeró- 
nimo y  un  Agustino,  debe  ir  impresa  en  vuestros 
pechos.  Filosofad  bien  sobre  la  muerte  y  la  vida. 
La  filosofía  de  la  vida,  según  toda  su  extensión, 
está  abreviada  en  el  amor  santo  de  sí  mismo ,  del 
prójimo  y  de  Dios ;  porque  todos  los  profetas  y  toda 
la  ley  pende  necesariamente  de  la  majestad  de  este 
precepto  (2). 

De  aquí  se  origina  el  recto  uso  del  mundo,  sin 
enamorarse  de  sus  ilusiones  y  atractivos.  De  aquí 
el  reinado  de  la  moderación  en  todas  las  empresas. 
De  aquí  la  paz  del  alma  en  los  lances  prósperos  y 
adversos.  Alegres,  con  efecto,  en  el  amor  de  nos- 
otros mismos,  de  Dios  y  de  nuestros  hermanos, 
conquistemos  á  Jesucristo. 

Este  amor  filosófico  nos  pone  á  cubierto  del  fu- 
nestísimo que  derrama  la  falsa  filosofía  condenada 
por  san  Pablo:  alerta,  nos  dice,  recelando  que  nos 
encante  alguno  con  vanas  filosofías  (3):  Videte,  ne 
quis  vos  decipiat  per  philosophiam. 

Estas  han  corrido  en  nuestros  dias.  Éstas  forman 
el  monstruo  que  dio  á  luz  un  Baile,  un  Rousseau, 
un  Voltaire,  un  Diderot,  un  Alembert.  Tienen  la 
virtud  de  separar  los  hombres  del  sólido  amor  á 
los  otros  y  á  Dios.  Los  deja  embriagados  de  si  mis- 
mos, como  si  fueran  otras  tantas  divinidades;  pero 
nuestro  amor  filosófico  los  intima  ásu  Criador;  les 
hace  llorar  delitos  y  las  más  horrendas  transgre- 
siones; los  conduce  á  una  vida  enteramente  nue\  a, 
los  llena  de  compasión  por  los  atribulados,  ya  vi- 
vos, ya  difuntos.  Hoy  mismo,  naturalmente,  nos 
inspira  rogar  al  Omnipotente  con  cierta  particula- 
ridad por  un  vivo,  y  por  el  difunto  que  le  dio  ser. 

¡Dios  eterno,  padre  de  las  misericordias!  Mise- 
ricordia de  nuestras  miserias;  misericordia  de  la 
ciudad,  del  clero,  del  Estado,  del  trono;  misericor- 
dia del  alma  de  este  buen  ciudadano  ;  misericordia 
para  que  sea  redimida  del  fuego  del  purgatorio 
(si  por  ventura  le  abrasa) ;  misericordia,  en  fin, 
para  que  vuele  en  este  momento  á  descansar  en  tu 
gremio. —  R.  I.  P. 


(li  Ecli. ,  cap.  iv. 

(1)  íwin  Mateo,  cap.  xxu:  In  bis  duobus nandaüs  universa  IcX 
pendent,  et  Prophctse. 
(3)  Cap.  ii,  Ad  Colosenses. 


INSTRUCCIÓN  RESERVADA 

QUE   LA   JUNTA    DE    ESTADO,    CREADA    FORMALMENTE    POR    MI    DECRETO    DE    ESTE    DÍA,   8    DE  JULIO  DE  1787, 
DEBERÁ  OBSERVAR  EN  TODOS  LOS  PUNTOS  Y  RAMOS  ENCARGADOS   Á  SU  CONOCIMIENTO   Y  EXAMEN. 


Se  encarga  el  cuidado  de  la  religión  católica  y  de  las 
buenas  costumbres. 

Como  la  primera  de  mis  obligaciones,  y  de  todos 
los  sucesores  en  mi  corona,  sea  la  de  proteger  la 
religión  católica  en  todos  los  dominios  de  esta  vas- 
ta monarquía ,  me  ha  parecido  empezar  por  este 
importante  punto,  para  manifestaros  mis  deseos  ve- 
hementes de  que  la  Junta,  en  todas  sus  delibera- 
ciones, tenga  por  principal  objeto  la  honra  y  la 
gloria  de  Dios ,  la  conservación  y  propagación  de 
nuestra  santa  fe,  y  la  enmienda  y  mejoría  de  las 
costumbres. 

II. 

Obediencia  á  la  Santa  Sede  en  las  materias  espirituales. 

La  protección  de  nuestra  santa  religión  pide  ne- 
cesariamente la  correspondencia  filial  de  la  España 
y  sus  soberanos  con  la  Santa  Sede,  y  así  la  Junta 
ha  de  contribuir  con  todas  sus  fuerzas  á  sostener, 
afirmar  y  perpetuar  esta  correspondencia,  do  ma- 
nera que  en  las  materias  espirituales,  por  ningún 
caso  ni  accidente  dejen  de  obedecerse  y  venerarse 
las  resoluciones  tomadas  en  forma  canónica  por  el 
Bumo  Pontífice,  como  vicario  que  es  de  Jesucristo 
y  primado  de  la  Iglesia  universal. 

III. 

Defensa  del  patronato  y  regalías  de  la  corona  con 
prudencia  y  decoro. 

Pero,  como  ademas  de  los  decretos  pontificios, 
canónicamente  espedidos  para  las  materias  espiri- 
tuales ,  pueden  mezclarse  ó  expedirse  otros  que  ten- 
gan relación  con  los  decretos  de  patronatos  y  rega- 
lías, y  con  los  asuntos  de  disciplina  externa,  en  que, 
por  las  mismas  decisiones  eclesiásticas  y  por  las 
leyes  reales  y  costumbre  inmemorial ,  me  corres- 
ponden facultades  que  no  se  pueden  ni  deben  aban- 
donar, sin  faltar  á  las  más  rigorosas  obligaciones 
de  conciencia  y  justicia,  conviene  que  la  Junta, 
cuando  pudiere  mezclarse  alguna  ofensa  de  aque- 
llos derechos  y  regalías  ,  me  consulte  los  medios 
prudentes  y  vigorosos  de  sostenerlas,  combinando 


el  respeto  debido  á  la  Santa  Sede   con  la  defensa 
de  la  preeminencia  y  autoridad  real. 

IV. 

En  material  de  patronato  y  regalías,  debe  entrar  también  la 
razón  de  estado,  después  de  oidos  los  tribuuales. 

En  tales  casos  se  oye,  regularmente,  antes  do 
tomar  resolución,  al  Consejo  ó  consejos,  á  quienes 
tocan  las  materias,  á  las  cámaras  de  Castilla  é  In- 
dias, si  les  pertenecen ,  y  á  otros  tribunales,  mi- 
nistros y  personas  doctas  y  de  piedad  ;  pero  no  pu- 
diendo,  por  lo  común,  entrar  los  sujetos  consulta- 
dos en  todas  las  consideraciones  y  combinaciones 
de  estado  que  pueden  y  deben  templar  la  substan- 
cia y  el  modo  de  resolver,  corresponde  que  la  Junta 
se  haga  cargo  de  todo,  reflexionando  que  no  es 
lo  mismo  que  una  cosa  sea  justa,  y  que  la  consi- 
deren tal  mis  tribunales  y  ministros,  que  el  que, 
atendidas  las  circunstancias,  sea  conveniente  y  de 
fácil  ó  posible  ejecución,  sin  exponerse  á  conse- 
cuencias perjudiciales  ó  peligrosas. 

V. 

Utilidad  de  hacer  concordatos  y  obtener  indultos  pontificios  uu 
las  materias  del  patronato  ó  disciplina  ,  sin  perjuicio  de  las  re- 
galías de  la  corona. 

Por  esta  razón  se  han  reducido  á  concordatos  con 
la  corte  de  Roma  muchos  puntos  que,  en  rigor,  po- 
drían haberse  dirigido  y  resuelto  de  otro  modo, 
con  la  autoridad  sola  de  los  reyes  mis  predeceso- 
res, y  este  recurso,  y  el  de  las  concesiones  ó  indul- 
tos pontificios  que  yo  he  obtenido  en  mi  tiempo 
para  varias  materias,  ha  sido  muy  provechoso,  pro- 
curándose pedir  y  ejecutar  los  breves  é  indultos 
con  la  calidad  de  que  no  perjudiquen  á  los  derechos 
y  regalías  de  mi  corona,  y  con  preservación  de 
ellos,  siendo  el  fin  de  obtenerlos  el  de  conservarla 
paz  y  armonía  con  los  sumos  pontífices. 

VI. 

Se  duda  si  será  ó  no  más  conveniente  tratar  estas  materias  con 
los  prelados  y  clero  del  reino  que  con  la  corte  romana. 

Este  método  será  conveniente  seguir  en  muchos 
casos  respectivos  á  las  materias  eclesiásticas,  en 
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que  la  Junta  ha  de  reflexionar,  siempre  <iiu-  ocurran, 
bí  será  6  no  más  útil  arreglarlas  cnn  ol  clero  y  pre- 
lados do  estos  reinos,  6  tratarlas  con  la  corte  de 
Roma,  para  preferir  lo  que  sea  de  más  fácil  y  más 
exacta  ejecución. 

VTT. 
Se  rutarán  las  congregaciones  del  clero  en  la  corte,  y  aun  los 
concilios  nacionales,  y  en  los  provinciales  y  diocesanos  se  ten- 
drá cuidado  de  lo  que  se  haya  de  tratar. 

Aunque  el  clero  y  prelados  han  mostrado  su  fi- 
delidad y  amor  al  Soberano,  y  más  particularmente 
en  estos  últimos  tiempos,  se  debe  considerar  que 
son  muchos  en  número  para  reunir  sus  dictámenes, 
y  que  no  son  pocos  los  que  están  imbuidos  de  má- 
ximas contrarias  á  las  regalías.  Estas  consideracio- 
nes han  obligado  á  suspender  las  congregaciones 
del  clero,  por  medio  de  sus  diputados  en  la  corte, 
y  convendría  no  volver  á  restablecerlas.  Otro  tanto 
encargo  en  cuanto  á  concilios  nacionales,  y  aun 
para  los  provinciales  ó  diocesanos  so  deberá  estar 
muy  á  la  vista,  por  medio  del  Consejo,  de  lo  que 
se  intentará  tratar  para  impedir  el  perjuicio  de  las 
regalías  y  el  de  mis  vasallos  y  su  quietud.  Así, 
pues,  en  caso  de  duda  sobre  el  buen  suceso  en  ma- 
terias eclesiásticas,  hallará  tal  vez  la  Junta  más 
facilidad  en  tratar  con  el  Papa,  cuyo  nombre  y  au- 
toridad allana  en  estos  reinos  las  mayores  dificul- 
tades. 

VIII. 

Conato  que  ha  deponerse  en  que  los  papas  sean  afectos 
á  esta  corona.  Calidades  que  han  de  tener. 

De  aquí  resulta  el  conato  que  se  debe  poner  en 
que  las  elecciones  de  los  papas  se  hagan  en  perso- 
nas afectas  á  las  coronas,  y  señaladamente  á  la  de 
España,  y  en  que  6ean  de  condición  blanda  y  de 
mucha  doctrina ,  vasta  y  sólida  erudición,  con  la 
cual  sabrán  moderar  las  exorbitantes  pretensiones 
de  la  curia,  y  ceder  alas  instancias  que  se  les 
hagan. 

IX. 

utilidad  de  mantener  el  crédito  nacional  en  Roma 
con  cardenales,  prelados  y  nobleza. 

Para  ello  es  preciso  mantener  el  crédito  en  la 
corte  de  Roma,  teniendo  consideración  á  los  car- 
denales y  prelados  de  más  nombre  y  reputación, 
y  aun  á  los  príncipes  y  nobleza,  honrándolos  opor- 
tunamente, y  protegiendo  á  los  que  6ean  adictos 
particularmente  á  la  corona ;  de  que  ellos  hacen 
mucho  caso. 

X. 

Pretensión  con  la  curia  romana  para  obligar  á  la  residencia  de 
todos  los  beneficios  simples ,  utilidades  espirituales  y  tempora- 
les de  ella. 

Las  pretensiones  que  podemos  tener  en  la  curia 
romana  son  varias,  y  lo  serán  más,  según  los  tiem- 
pos y  sus  vicisitudes ;  pero  las  más  principales  que 
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presentan  las  circustancias  del  día  pueden  ser  las 
siguientes:  la  primera,  afianzar  la  disciplina  ecle- 
siástica en  la  residencia  de  todo  género  de  piezas 
eclesiásticas,  y  especialmente  de  los  beneficios  que 
llaman  simples  servideros,  y  por  abuso  ó  costum- 
bre se  han  servido  por  tenientes  ó  mercenarios. 
Aunque  por  mi  parte  he  procurado  cortar  este  abuso, 
contrario  á  los  sagrados  cánones,  ni  los  provistos 
ni  sus  prelados  se  creerán  obligados  á  observar  la 
residencia  si  no  los  sujeta  en  ambos  fueros  la  au- 
toridad pontificia.  Con  la  residencia  se  aumenta- 
rán estos  ministros  eclesiásticos  en  los  pueblos,  de- 
jarán de  pretender  tales  beneficios  los  clérigos  va- 
gos ó  transeúntes,  de  que  están  llenas  la  corte  y 
capitales,  y  no  serán  tampoco  el  patrimonio  de  los 
hijos  de  los  poderosos,  que,  con  recomendaciones  y 
otros  medios, buscan  estas  rentas  para  disfrutarlas, 
sin  socorrer  á  los  pobres,  en  la  abundancia  y  el  de- 
leite de  los  pueblos  grandes.  Quedarán  entonces  las 
mismas  rentas  dentro  de  los  lugares  y  territorios 
que  las  producen,  y  serán  el  abrigo  y  auxilio  de 
muchas  familias. 

XI. 

Que  no  se  oponga  la  curia  romana  á  las  providencias 
que  impidan  la  amortización  de  bienes. 

La  segunda  pretensión  podrá  ser  la  de  que  el  San- 
to Padre  no  se  oponga  á  la  necesidad  que  hay  de 
detener  el  progreso  de  la  amortización  de  bienes, 
ya  sea  en  favor  de  regulares  ó  ya  de  aniversarios 
y  capellanías  ú  otras  fundaciones  perpetuas.  Este 
punto  pertenece,  según  la  costumbre  antigua  y 
muy  fundados  dictámenes,  á  la  autoridad  real; 
pero  no  me  ha  parecido  conveniente  tomar  resolu- 
ción por  via  de  regla,  sin  tantear  primero  todos 
lo  medios  dulces  y  pacíficos  de  conseguir  el  fin. 

XII. 

Perjuicios  principales  de  la  amortización. 

El  menor  inconveniente ,  aunque  no  sea  peque- 
ño, es  el  de  que  tales  bienes  se  sustraigan  á  los  tri- 
butos ;  pues  hay  otros  dos  mayores,  que  son  ,  recar- 
gar á  los  demás  vasallos ,  y  quedar  los  bienes  amor- 
tizados expuestos  á  deteriorarse  y  perderse  luego 
que  los  poseedores  no  pueden  cuidarlos  ó  son  des- 
aplicados y  pobres,  como  se  experimenta  y  ve  con 
dolor  en  todas  partes,  pues  no  hay  tierras,  casas  ni 
bienes  raíces  más  abandonados  y  destruidos  que  los 
de  capellanías  y  otras  fundaciones  perpetuas ,  con 
perjuicio  imponderable  del  Estado. 

XIII. 

Medios  de  impedir  la  amortización  suavemente  y  sin  perjuicio 
ni  quejas  justas  del  clero  y  causas  piadosas. 

Puede  haber  dos  medios  para  detener  el  daño 
futuro  y  reparar  el  pasado  :  el  uno  es,  que  no  se 
amorticen  los  bienes  en  lo  venidero  sin  mi  licencia 
y  conocimiento  de  causa ;  y  el  otro,  que  se  puedan 
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y  deban  subrogar  en  frutos  civiles  las  dotaciones 
pías,  quedando  libres  los  bienes  estables;  de  ma- 
nera que  con  censos ,  juros ,  acciones  de  banco,  efec- 
tos de  villa,  derechos  ó  rentas  enajenadas  de  la  co- 
rona, y  otros  réditos  semejantes,  que  no  estén  suje- 
tos á  deterioraciones,  reparaciones  y  cultivos,  como 
las  casas  y  tierras,  se  aseguren  la  subsistencia  y  car- 
gas de  las  fundaciones  perpetuas. 

XIV. 
Sigue  el  mismo  asunto. 

Estas  providencias  pueden  establecerse  por  es- 
cala, con  prudencia  y  suavidad,  empezando,  como 
se  ha  hecho,  por  provincias  y  pueblos  ó  casos  par- 
ticulares, en  que  haya  fueros  ó  privilegios  de  po- 
blación, que  impidan  la  amortización  de  bienes. 
Puede  también  prohibirse  que  los  bienes  se  hagan 
perpetuamente  inenajenables  ó  invendibles,  sin 
real  licencia,  con  lo  que  se  evitará  el  perjuicio  que 
igualmente  causan  los  mayorazgos  y  vinculacio- 
nes, sobre  que  se  va  á  tomar  ó  está  tomando  provi- 
dencia al  tiempo  de  comunicarse  esta  instrucción; 
en  fin ,  hay  el  arbitrio  de  ponerse  de  acuerdo  con  el 
Papa  cuando  se  recele  alguna  contradicción  tenaz, 
aunque  en  el  dia  no  es  de  temer. 

XV. 

Reforma  de  la  disciplina  regular,  y  establecimiento  de  superiores 
nacionales,  dentro  del  reino,  para  todas  las  órdenes  religiosas 
que  hay  en  él. 

La  tercera  pretensión  con  la  curia  romana  podrá 
ser  la  de  reducir  todas  las  familias  religiosas  á  una 
disciplina  más  conforme  á  su  instituto  y  al  bien  del 
Estado,  y  obtener  que  todas  tengan  superior  nacio- 
nal dentro  del  reino,  el  cual  pueda  cuidar  de  cerca 
de  la  misma  disciplina,  ser  responsable  de  sus  ne- 
gligencias y  relajaciones,  evitar  extravíos  y  gastos 
de  viajes  á  países  extranjeros  con  motivo  de  re- 
cursos y  capítulos,  y  tener  amor  y  celo  por  mi  ser- 
vicio y  por  el  bien  de  la  patria. 

XVI. 

Ejemplares,  conducta  y  política  de  la  curia  romana  para  condes- 
cender á  negar  el  establecimiento  de  superiores  nacionales  de 
los  regulares  del  reino,  según  su  interés ,  y  lo  que  ocurre  en 
las  órdenes  de  san  Francisco  y  san  Agustín. 

La  curia  romana  se  ha  prestado  á  estas  preten- 
siones cuando  se  ha  tratado  de  nombrar  superiores 
nacionales,  con  títulos  de  vicarios,  independientes 
de  generales  extranjeros,  que  no  fijan  su  residencia 
en  Roma,  como  ha  sucedido,  á  mi  instancia,  con  los 
trinitarios  calzados  y  los  cartujos  ;  pero  en  la  hora 
que  se  ha  solicitado  lo  mismo  para  otras  órdenes 
regulares,  cuyos  generales  suelen  residir  en  aquella 
capital  del  orbe  cristiano,  se  ha  resistido  la  curia 
con  mil  efugios ,  y  así  se  experimenta  con  el  orden 
de  san  Francisco  y  el  de  san  Agustín ,  por  cuya 
causa  no  se  ha  permitido  á  los  vocales  que  vayan 
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al  capítulo  general  de  los  franciscos,  y  se  ha  pedido 
la  prorogacion  del  comisario  general  de  esta  orden 
y  demás  oficios. 

XVII. 

Sin  dar  lugar  á  quo  se  enconen  los  ánimos  de  la  curia  ni  el  del 
Papa ,  el  Consejo  y  sus  fiscales  deberán  sostener  las  regalías  de 
la  corona  y  los  derechos  de  la  nación. 

No  es  mi  ánimo  que  en  esta  ni  otra  materia  se 
exasperen  ni  enconen  los  ánimos  de  la  curia,  y  mu- 
cho menos  el  del  Papa,  con  resoluciones  muy  fuer- 
tes y  sensibles ;  pero  conviene  usar  de  entereza,  dis- 
poniendo que  el  Consejo  y  bus  fiscales  sostengan 
con  vigor  mis  regalías  y  derechos  y  los  de  la  na- 
ción ,  y  promuevan  el  uso  de  todos  los  que  corres- 
ponden ala  mejor  disciplina  en  estos  puntos,  á  fin 
de  que,  conociendo  la  corte  romana  á  lo  que  se  ex- 
pone, y  la  consideración  que  se  merecen  los  sobe- 
ranos españoles  por  su  filial  obediencia,  se  preste 
á  los  temperamentos  que  sabrá  hallar  y  proponer 
la  Junta  para  conseguir  el  desprendimiento  ó  inde- 
pendencia de  los  superiores  regulares,  sea  con  nom- 
bre de  generales ,  como  están  los  de  la  Merced,  Car- 
men descalzo ,  San  Juan  de  Dios ,  San  Benito ,  San 
Bernardo  y  otros,  ó  sea  con  el  de  vicarios  ó  comi- 
sarios generales,  visitadores  perpetuos,  ú  otros  que 
produzcan  el  mismo  efecto. 

XVIII. 

Utilidad  de  que  la  autoridad  real  intervenga  en  la  elección 
y  nombramiento  de  los  superiores  regulares. 

A  este  propósito,  me  ha  parecido  instruir  á  la 
Junta  de  lo  conveniente  que  es  y  será  que  la  auto- 
ridad real  intervenga,  porvia  de  protección,  en  la 
elección  y  nombramiento  de  estos  superiores  re- 
gulares, y  que  no  se  elijan  los  que  no  sean  gratos 
al  Soberano  ó  propuestos  do  su  orden  para  ser  nom- 
brados. Por  medio  de  tales  superiores,  como  agra- 
decidos y  afectos,  se  pueden  insinuar  y  difundir 
en  las  familias  regulares  las  buenas  ideas  útiles  al 
Estado,  siendo  esto  de  mucha  consecuencia  en  es- 
tos reinos,  por  el  respeto  y  devoción  que  mis  vasa- 
llos tienen  á  las  órdenes  religiosas,  \ 'por  la  impre- 
sión que  pueden  hacerles  en  todos  casos  y  oca- 
siones. 

XIX. 

Con  esta  mira,  el  Gobierno  obtuvo  de  su  Santidad  que  el  Nuncio 
pudiese  nombrar  general  de  los  carmelitas  descalzos,  previa  la 
aprobación  del  Rey.  Lo  mismo  se  hizo  para  la  elección  de  pro 
vinciales  y  otros  oficios  de  los  clérigos  menores. 

Con  esta  mira  obtuve  de  su  Santidad  que,  cu  las 
desavenencias  de  los  carmelitas  descalzos ,  cuya  vi- 
sita se  cometió  al  Nuncio,  pudiese  éste,  en  el  capí- 
tulo general,  nombrar  por  sí  el  General  y  otros  ofi- 
cios y  superiores,  precediendo  mi  noticia,  insinua- 
ción ó  aprobación  de  los  que  fuesen ;  y  lo  mismo 
obtuve  para  la  elección  de  los  provinciales  y  otros 
oficios  de  los  clérigos  menores.  Mucho  importará 
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ir  estableciendo  este  método,  supuesto  que  no  hay 
familia  religiosa  en  que  no  ocurran  discordias  y  re- 
cursos proporcionados  para  promoverlo. 

XX. 

Tambicn  se  pedirá  á  la  corte  romana  que  tolere  el  arreglo  de  los 
esponsales  y  contratos  matrimoniales ,  para  evitar  muchos  des- 
órdenes. 

Finalmente,  la  cuarta  pretensión  principal  con 
la  curia  romana  puede  ser  la  de  que  tolere  el  arre- 
glo de  los  esponsales  y  contratos  matrimoniales, 
para  evitar  tantos  desórdenes  en  la  juventud  de 
ambos  sexos,  tantos  perjuicios  y  disensiones  en  las 
familias,  y  tantos  pleitos  costosos  y  contrarios  á  la 
quietud  pública  y  doméstica,  como  se  experimentan 
en  los  tribunales  reales  y  eclesiásticos ;  pues  todos 
los  daños,  ó  los  más,  nacen  de  la  indeliberación,  de 
la  seducción,  ó  de  la  malicia  y  pasión  desordenada 
con  que  so  conciben  y  extienden  los  llamados  es- 
ponsales, ó  promesas  de  casarse. 

XXI. 

Ejemplo,  digno  de  imitación  ,  dado  por  la  corte  de  Portugal. 

La  corte  de  Portugal  ha  hecho  una  ley  ó  regla- 
mento muy  prudente  sobre  estos  puntos,  y  sería 
muy  provechoso  imitarla,  reduciendo  ó  limitando 
los  esponsales  obligatorios  á  los  que  se  celebrasen 
con  ciertas  formalidades,  y  prohibiendo  que  sobre 
los  demás  se  admitiesen  demandas  ni  recursos ;  con 
lo  que  hombres  y  mujeres  serian  más  precavidos  y 
más  morigerados. 

XXII. 

En  varios  puntos  respectivos  á  la  curia  romana  se  han  tomado  ya 
providencias,  y  todavía  se  tomarán  otras  con  pausa  y  pru- 
dencia. 

En  otros  puntos  respectivos  á  la  curia  romana, 
como  son  las  expediciones  de  todo  género  de  dis- 
pensas ,  y  los  recursos  en  materia  de  justicia  y  go- 
bierno eclesiástico,  secular  y  regular,  se  han  toma- 
do ya  varias  providencias  útiles  para  sostener  la 
disciplina,  y  evitar  los  abusos  de  interés  y  autori- 
dad de  los  curiales.  La  erección  de  la  Rota  de  la 
nunciatura  debe  impedir  que  vayan  los  últimos 
recursos  de  justicia  á  Roma,  y  esto  se  debe  soste- 
ner con  firmeza.  Lo  mismo  se  ha  de  hacer  para  que 
so  guarden  mis  resoluciones  sobre  que  no  se  reciba 
expedición  alguna  de  aquella  curia  que  no  se  haya 
pedido,  y  venga  por  medio  de  mis  embajadores, 
ministros  6  agentes.  Sólo  resta  arreglar  con  pausa 
y  prudencia  la  moderación  de  los  derechos  y  gas- 
tos de  las  expediciones,  y  que  las  causas  para  ellas 
sean  legítimas  y  canónicas ;  de  modo  que  no  sean 
ni  parezcan  las  dispensas ,  á  los  ojos  del  mundo  y 
de  los  enemigos  de  nuestra  santa  religión,  un  medio 
astuto  de  sacarnos  el  dinero. 


XXIII. 
Dulzura  y  miramiento  con  que  deberá  ser  tratado  el  clero. 
A  estos  buenos  deseos  podrán  ayudar  los  obispos 
y  el  clero  ilustrado  de  estos  reinos;  por  lo  que  en- 
cargo mucho  á  la  Junta  el  cuidado  de  que  se  trate 
bien  á  todo  el  estado  eclesiástico,  secular  y  regular, 
y  se  adquiera  su  afección  y  subordinación  con  la 
dulzura  de  los  medios,  y  con  las  demostraciones  de 
honor  y  agradecimiento  que  merezcan  los  prelados 
y  demás  individuos  que  se  distinguiesen  por  su 
virtud,  literatura  y  amor  á  mi  servicio  y  á  la  feli- 
cidad del  Estado. 

XXIV. 

De  este  modo  llevará  el  clero  con  paciencia  las  providencias  que 
fueren  necesarias  para  sostener  las  regalías  y  el  buen  orden, 
y  para  disminuir  los  gravámenes  y  pobreza  del  estado  secular- 
Haciéndolo  así ,  llevará  el  clero  con  tolerancia 
las  providencias  que  fuesen  necesarias  para  soste- 
ner las  regalías  y  el  buen  orden,  y  para  disminuir 
los  gravámenes  y  pobreza  del  estado  secular.  En 
esta  parte,  el  clero  de  España  debe  sufrir  algunas 
deducciones  por  las  crecidas  rentas  que  goza ;  pues 
ademas  de  las  dotaciones  que  las  iglesias  recibieron 
de  la  corona,  disfrutan  la  universal  y  pesada  con- 
tribución de  los  diezmos  y  primicias  sin  rebaja  de 
gastos,  y  cobran  derechos  de  los  fieles,  como  si  no 
pagasen  diezmos,  de  sus  bautismos,  matrimonios, 
entierros  y  demás  cosas  en  que  interviene  la  Igle- 
sia, sin  contar  las  oblaciones,  limosnas,  sufragios, 
hermandades  ó  cofradías,  y  otras  cargas.  En  ningu- 
na parte  de  Europa  hay  esta  extensión  de  contri- 
buciones; pero  su  remedio  pide  tiempo,  ocasiones 
proporcionadas,  que  autorice  el  mismo  clero,  y  mu- 
cha suavidad. 

XXV. 

Donativo  del  clero  en  la  guerra  contra  la  Gran  Bretaña,  emprendi- 
da en  1779.  Primer  ejemplar  de  estos  tiempos  en  que  e!  clero 
contribuyó  con  socorros  cuantiosos  sin  breve  apostólico  ni 
apremio. 

Con  este  conocimiento  procedí  cuando  dispuse, 
en  los  principios  de  la  guerra  con  la  Gran  Bretaña, 
que  empezó  en  1779,  que  se  escribiese  atentamente 
á  los  obispos  y  cabildos  para  que  me  ayudasen  con 
lo  que  pudiesen  por  via  de  donativo  ó  préstamo ;  y 
efectivamente,  los  más  de  ellos  me  sirvieron  ó  me 
prestaron  crecidas  sumas  sin  intereses  algunos,  de 
que  les  di  gracias  en  cartas  firmadas  de  mi  mano. 
Este  ha  sido  el  primer  ejemplar  de  estos  tiempos 
en  que,  sin  breve  apostólico,  sin  apremio  ni  rui- 
dos, se  han  conseguido  del  clero  socorros  muy  su 
periores,  sin  comparación,  á  los  que  con  rumores  y 
escándalos  se  les  sacaron  en  otras  ocasiones. 

XXVI. 
Necesidad  de  que  el  clero  sea  ilustrado. 

La  ilustración  del  clero  es  muy  necesaria  para 
todas  estas  importantes  ideas.  En  esta  parte  tiene 
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mucho  que  trabajar  el  celo  de  la  Juuta.  El  clero  se- 
cular y  regular,  educado  con  buenos  estudios,  co- 
noce fundamentalmente  los  límites  de  las  potesta- 
des eclesiásticas  y  real,  y  sabe  dar  á  ésta  y  al  bien 
público  toda  la  extensión  que  corresponde. 

XXVII. 
Instrucción  que  debe  promoverse  entre  los  eclesiásticos. 

Debe  promoverse,  así  en  las  universidades  como 
en  los  seminarios  y  en  las  órdenes  regulares,  el  es- 
tudio de  la  Santa  Escritura  y  de  los  padres  más  cé- 
lebres de  la  Iglesia,  el  de  sus  concilios  generales 
primitivos,  en  sus  fuentes,  y  el  de  la  sana  moral. 
Igualmente  conviene  que  el  clero  secular  y  regular 
no  se  abstenga  de  estudiar  y  cultivar  el  derecho 
público  y  de  gentes,  el  que  llaman  político  y  eco- 
nómico, y  las  ciencias  exactas,  las  matemáticas,  la 
astronomía,  geometría,  física  experimental,  historia 
natural,  botánica  y  otras  semejantes. 

XXVIII. 

Premios  para  los  que  sobresalgan  en  las  ciencias. 

Entre  los  regulares  ha  habido  hombres  insignes 
en  estas  ciencias,  las  cuales  conducen  mucho  para 
iluminar  y  adelantar  los  pueblos ;  y  será  justo  pre- 
miar con  pensiones  eclesiásticas  á  los  individuos 
del  clero  que  sobresalgan  en  estos  conocimientos, 
aunque  sean  religiosos  de  alguna  orden,  y  á  los 
que  se  muestren  afectos  á  mis  regalías ,  como  ya  he 
hecho  con  algunos.  A  este  fin,  la  Junta,  cuando  se 
halle  enterada  de  existir  algún  sujeto  sobresalien- 
te de  esta  clase,  y  convenir  su  premio  por  este  ú 
otros  medios,  lo  tratará  y  resolverá,  y  tendrá  obli- 
gación de  hacérmelo  presente  el  secretario  de  Gra- 
cia y  Justicia,  ó  aquel  á  quien  tocare  el  despacho 
de  la  pensión  ó  premio  de  remuneración  que  se  me 
proponga. 

XXIX. 

Del  cuidado  con  que  han  de  ser  hechas  las  provisiones  de  rentas 
eclesiásticas. 

Con  esto,  y  con  observar  exactamente  mi  decre- 
to de  24  de  Setiembre  de  1784,  sobre  el  modo  de 
proveer  las  rentas  eclesiásticas,  á  cuya  vista,  como 
de  todo  lo  demás  que  forme  regla,  debe  estarla 
Junta  para  celarlo  y  representarme  las  contraven- 
ciones, se  estimulará  el  clero  al  estudio,  á  la  me- 
jor disciplina,  y  á  criar  en  su  seno  personas  que  á 
la  sublime  cualidad  de  ministros  de  la  religión,  se- 
pan unir  la  de  buenos  y  celosos  ciudadanos. 

XXX. 

Espíritu  que  ha  de  tener  el  clero  en  la  enseñanza  del  pueblo. 

De  la  conducta  que  tenga  el  clero  dependerá  en 
mucha  parte  la  de  los  pueblos ;  y  así  se  le  moverá, 
y  á  sus  prelados,  á  desterrar  supersticiones,  y  pro- 
mover la  sólida  y  verdadera  piedad,  que  consiste 
en  el  amor  y  caridad  con  Dios  y  con  los  prójimos, 
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combatiendo   la  moral  relajada,  y  las  opiniones 
que  han  dado  causa  á  ella,  y  destruido  las  bu 
costumbres. 

XXXÍ. 

Que  los  obispos,  porraedio  de  sus  pastorales, mandatos  y  exhorta- 
ciones, cuiden  de  desarraigar  las  prácticas  supersticiosas. 

La  -  ipi  i     i»  ton  y  las  devociones  falsas  fomen 
tan  y  mantienen  la  ociosidad ,  los  vicios  y  1" 
tos,  y  perjudican  al  verdadero  culto  y  al  socorro 
do  los  pobres  Por  esto  deberá  proteger  la  Junta  los 
medios  de  excitar  á  los  obispos,  curas  y  prelados 
regulares,  para  que  contribuyan  á  estos  fine 
sus  pastorales  mandatos,  exhortaciones  frecuentes, 
y  aun  con  las  penas  espirituales,  llevando  á  efecto 
las  resoluciones  tomadas  para  disminuir  6  extin- 
guir las  cofradías  ó  congregad ¡s  que  no  I' 

el  único  objeto  del  verdadero  en  lio  ,1c  Dios  y  so- 
corro del  prójimo  necesitado  ;  y  esto  sin  distraccio- 
nes y  fiestas  profanas  y  tal  vez  pecaminosas,  y  sin 
gastos  de  comidas,  refrescos  y  pompas  vanas  y  gra- 
vosas á  mis  vasallos. 

XXXII. 

La  Inquisición  podría  cooperar  también  á  ese  mismo  íln. 

Aunque  los  obispos,  por  sus  ministerios,  son  loa 
principalmente  encargados  de 
persticiones  y  contra  el  abuso  de  la  religión  y  pie- 
dad, en  estos  y  otros  punto*  puede  muy  bien  hacer 
lo  mismo  el  tribunal  de  la  [nquisicion  de  estos  rei- 
nos, contribuyendo,  i  castiga]  ,  sino  á  ins- 
truir los  pueblos  de  la  verdad,  y  bao  r  que  sepan 
separar  la  semilla  de  la  zizaña,  esto  es,  la  religión 
de  la  superstición. 

XXXIII. 

Por  tanto ,  conviene  favorecer  y  proteger  á  este  tribunal ;  pero  so 
ha  de  cuidar  de  que  no  usurpe  las  regalías  de  la  corona,  y  de 
que,  con  pretexto  de  religión,  no  se  i»ii"'  la  tranquilidad  pú- 
blica. 

En  esta  parte  debe  la  Junta  concurrir  á  que  so 
favorezca  y  proteja  este  santo  tribunal,  mientras 
no  se  desviar*  muí,.,  que  un-  la 

herejía,  apostasia  y  superstición,  ó  iluminar  cari' 
tai ívamente  á  lo-  fieles  uno  el 

abuso  suele  acompañar  á  la  autoridad .  por  la  mise- 
ria humana,  en  los  o¡,jetos  y  acciones  más  grandes 
y  más  útiles,  con\  Lene  estar  muy  ¡i  la  vista  de  que, 
con  el  pretexto  de  la  religión,  no  se  usurpen 
risdiccion  y  regalías  de  mi  corona,  ni  se  turbe  la 
tranquilidad  pública.  En  esta  parte  conviene  la  vi- 
gilancia, así  porque  los  pueblos  propenden  con  fa- 
cilidad y  sin  discernimiento  á  todo  lo  que  se  visto 
con  el  disfraz  de  celo  n 

modo  de  perpetuar  entre  nosotros  la  subsistencia 
de  la  Inquisición,  y  los  buenos  efectos  que  ha  pro- 
ducido á  la  religión  y  al  Estado,  es  contenerla  y 
moderarla  dentro  de  sus  límites,  y  reducir  sus  fa- 
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cuitados  á  todo  lo  que  fuere  mas  suave  y  más  con- 
forme á  las  reglas  canónicas.  Todo  poder  modera- 
do y  en  regla  es  durable;  pero  el  excesivo  y  ex- 
traordinario es  aborrecido,  y  llega  un  momento  de 
crisis  violenta,  cu  que  suele  destruirse. 

XXXIV. 
Los  calificadores  del  Santo  Oficio  no  han  tenido  siempre  la  doctri- 
na que  se  necesita  para  tan  grave  é  importante  cargo.  Conven- 
drá que  estos  nombramientos  sean  hechos  en  adelante  en  per- 
sonas instruidas  y  afectas  á  la  autoridad  real. 

Es  muy  necesario  para  todo  esto  que  se  arregle 
el  número  y  nombramiento  de  los  calificadores,  y 
ee  les  dote  competentemente  con  rentas  ó  pensio- 
nes eclesiásticas.  De  estos  ministros  y  su  dictamen 
depende  en  la  mayor  parte  la  conducta  de  los  tri- 
bunales de  la  Inquisición.  Hasta  ahora  se  han  nom- 
brado más  por  distinción  y  honor  que  por  otra  cosa 
los  eclesiásticos,  seculares  y  regulares ,  que  cali- 
fican las  proposiciones,  libros,  papeles  y  acciones 
6  hechos  que  se  intenta  pertenecer  al  conocimien- 
to de  la  Inquisición.  Muchos  de  ellos  no  tienen  toda 
la  doctrina  que  se  requiere  para  tan  importantes  y 
graves  cargos,  y  es  preciso  areglar  este  punto,  so- 
bre el  cual  hay  instancias  de  los  mismos  inquisi- 
dores generales;  y  arreglado,  será  bueno  que  antes 
se  ine  dé  noticia  de  los  calificadores  que  se  hayan 
de  nombrar,  así  por  mi  patronato  y  derechos  de 
protección  del  Santo  Oficio,  como  por  evitar  que 
se  nombre  alguno  que  sea  desafecto  á  mi  autoridad 
y  regalías,  ó  que  por  otro  justo  motivo  no  me  sea 
grato. 

XXXV. 

Conversiones  á  nuestra  santa  fe. 

Con  el  motivo  de  tratar  de  la  Inquisición,  me  ha 
parecido  insinuar  aquí  á  la  Junta  cuan  convenien- 
te es  al  Estado  y  á  la  religión  misma  promover  las 
conversiones  á  nuestra  santa  fe  católica  dentro  y 
fuera  de  estos  reinos,  y  por  lo  mismo,  deseo  que  se 
tome  este  asunto  con  el  calor  y  eficacia  que  exige, 
y  que  la  Inquisición  ayude  á  ello,  como  está  obli- 
gada. 

XXXVI. 

Injusticia  con  que  han  sido  tratados  los  convertidos.  Necesidad  de 
acostumbrar  á  los  pueblos  á  que  los  traten  con  caridad  y  honor, 
facilitando,  asi  á  los  convertidos  como  á  sus  descendientes, las 
mismas  ventajas  que  á  los  demás  vasallos. 

Uno  de  los  mayores  estorbos  que  ha  habido  y 
hay  para  las  conversiones  ha  sido  y  es  la  nota  in- 
decente y  aun  infame  que  se  pone  á  los  conver- 
tidos y  á  sus  descendencias  y  familias;  de  mane- 
ra que  se  castiga  la  mayor  y  más  santa  acción  del 
hombre,  que  es  su  conversión  á  nuestra  santa  fe, 
con  la  misma  pena  que  el  mayor  delito,  que  es  el 
de  apostatar  de  ella,  supuesto  que  igualmente  se  re- 
putan infamados  los  convertidos  y  sus  descendien- 
tes, y  los  penitenciados  ó  castigados  por  herejía  y 


apostasía,  y  los  suyos.  Esta  conducta,  contraria  á 
la  Santa  Escritura  y  al  espíritu  de  la  Iglesia,  des- 
dice de  la  piedad  y  religión  de  una  nación  católica, 
y  basta  para  impedir  las  conversiones  en  los  vastos 
dominios  de  esta  monarquía,  y  hacer  aborrecible 
el  nombre  español  entre  los  indios,  africanos,  asiá- 
ticos y  demás  á  quienes  intentamos  reducir  á  nues- 
tra santa  fe,  á  costa  de  innumerables  trabajos  y 
dispendios.  Siendo,  por  otra  parte,  este  modo  de 
pensar  y  obrar  contrario  también  á  la  utilidad  del 
Estado,  al  aumento  de  su  población  y  á  la  unión 
íntima  que  debe  haber  entre  los  miembros  del  cuer- 
po político  ,  he  mandado  formar  una  junta,  que  pre- 
side el  Inquisidor  general,  compuesta  de  teólogos 
y  canonistas,  para  que  se  ventile,  examine  y  pro- 
ponga el  modo  de  desterrar  las  preocupaciones  que 
hay  en  esta  materia,  acostumbrar  á  los  pueblos  á 
que  traten  con  caridad  y  honor  á  los  convertidos, 
y  facilitar  á  éstos  y  sus  descendientes  las  mismas 
ventajas  que  á  los  demás  vasallos,  para  allanarles 
el  camino  de  las  conversiones,  dejando  subsisten- 
tes las  penas  que  convengan  contra  los  que  lleguen 
á  apostatar.  La  Junta,  enterada  de  estos  anteceden- 
tes ,  contribuirá  al  bueno  y  pronto  efecto  de  mis 
intenciones. 

XXXVII. 

El  Papa  y  los  obispos  pueden  contribuir  mucho,  con  sus  declara- 
ciones y  exhortaciones,  á  desarraigar  la  aversión  envejecida 
con  que  son  mirados  los  convertidos. 

El  Papa  y  los  obispos  pueden  contribuir  mucho» 
con  sus  declaraciones  y  exhortaciones,  á  desarrai- 
gar esta  aversión  envejecida  con  que  se  trata  á  los 
convertidos,  precediendo  algunos  escritos  de  per- 
sonas doctas  y  acreditadas  del  clero  secular  y  re- 
gular, obteniendo  del  Santo  Padre  algún  breve  6 
exhortación  á  los  prelados,  cabildos  y  comunida- 
des eclesiásticas,  en  que  les  manifieste  el  espíritu 
del  Evangelio  sobre  punto  tan  importante,  y  la 
conducta  que  en  él  ha  tenido  y  tiene  la  santa  Igle- 
sia romana. 

xxxvin. 

Es  condacente  que  se  dividan  y  subdividan  las  grandes  diócesis 
que  hay  en  España. 

La  división  de  los  obispados  es  una  máxima  que 
deseo  grabar  profundamente  en  el  ánimo  de  mÍ6 
sucesores  y  de  los  individuos  de  la  Junta.  Para 
todo  cuanto  llevo  prevenido,  y  para  otros  objetos 
y  fines,  así  religiosos  como  políticos,  es  muy  con- 
ducente que  se  dividan  y  subdividan  las  grandes 
diócesis  que  hay  en  España.  Los  prelados  no  pue- 
den atender  al  pasto  espiritual  que  exigen  unos 
territorios  tan  extendidos,  visitarlos  frecuentemen- 
te, conocer  bien  sus  ovejas  y  pastores  inmediatos, 
velar  sobre  la  conducta  de  ellos  y  de  todo  el  clero, 
ni  atender  á  todas  sus  necesidades  espirituales  y 
temporales. 


XXXIX. 

La  división  de  obispados  llevaría  á  muchos  pueblos  y  provincias 
rentas  que  ahora  se  gastan  en  las  capitales. 


Las  rentas  de  tan  grandes  obispados,  reunidas 
en  la  capital ,  dejan  de  distribuirse  con  igualdad 
en  los  terrenos  que  las  producen,  y  éstos  se  van 
esterilizando  y  aun  despoblando ;  siendo  un  medio 
fácil  y  efectivo  de  restablecer  muebos  pueblos  y 
aun  provincias,  el  de  establecer  obispos  y  cabildos 
en  ellas,  pues  entonces  consumirían  allí  sus  rentas, 
mantendrían  y  fomentarían  algunas  familias  po- 
bladoras, y  viendo  de  cerca  las  calamidades  y  po- 
brezas, las  socorrerían  con  mayor  conocimiento  y 
utilidad. 

Hay  en  las  cámaras  de  Castilla  é  Indias  expe- 
dientes sobre  tales  divisiones,  y  se  deben  promo- 
ver y  aumentar  cuanto  se  pueda,  pues  que  á  estos 
y  á  aquellos  dominios  es  trascendental  la  necesidad 
y  utilidad. 

XL. 

Convendría  también  dividir  y  aumentar  los  tribunales  superiores 
en  las  provincias. 

La  división  y  aumento  de  tribunales  superiores 
en  las  provincias  es  un  punto  importante  y  nece- 
sario para  la  buena  administración  de  justicia  y 
para  la  felicidad  temporal  de  mis  vasallos.  A  la 
manera  que  en  la  corona  de  Aragón  cada  provin- 
cia tiene  su  audiencia,  convendría  establecer  lo 
mismo  en  Castilla,  proporcionando  una  división 
más  igual  de  las  provincias,  porque  ahora  son  muy 
desiguales  sus  territorios. 

XLI. 

Entre  tanto  será  bueno  establecer  en  cada  intendencia  una  especie 
de  tribunal  medio ,  en  que  se  determinen,  por  via  de  apelación 
ó  queja,  las  cansas  de  menor  cuantía  de  la  provincia,  y  de  los 
delitos  menores,  como  también  de  los  recursos  contenciosos  y 
aun  económicos  de  hacienda,  guerra  y  policía. 

Por  este  medio  se  estaria  á  la  vista  de  los  corre- 
gidores y  de  las  justicias  de  todos  los  pueblos,  se 
castigarían  y  reprimirían  más  bien  los  delitos  y  las 
prepotencias  de  los  jueces  y  poderosos,  y  se  evita- 
rían muchas  opresiones  de  los  pobres  desvalidos. 
Entre  tanto  que  pueden  facilitarse  tales  estableci- 
mientos, pueden  suplirse  en  mucha  parte  sus  obje- 
tos con  el  de  formar  en  cada  intendencia  una  es- 
pecie de  tribunal  medio,  compuesto  del  intendente 
y  dos  asesores,  en  que  se  determinen,  por  via  de 
apelación  ó  queja,  las  causas  de  menor  cuantía  de 
la  provincia,  y  las  de  los  delitos  menores  en  que 
no  haya  de  recaer  pena  temporal,  tratándose  igual- 
mente en  esta  clase  de  tribunales  de  los  recursos 
contenciosos,  y  aun  económicos  de  hacienda,  guer- 
ra y  policía,  para  evitar  extorsiones  en  los  reparti- 
mientos y  cobranzas  de  haberes  reales,  y  gravá- 
menes indebidos  en  los  alojamientos,  utensilios  y 
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otras  cargas  concejiles,  promoviendo  la  buena  po- 
licía material  y  formal  de  los  pueblos,  y  la  mejor 
administración  é  inversión  de  sus  caudales  púlili- 
cos.  Se  trabaja  de  mi  orden  sobre  estos  puntos  por 
la  via  de  hacienda,  de  acuerdo  con  la  de  guerra  y 
justicia,  y  deseo  que  la  Junta  concurra  á  que  se 
acabe  de  arreglar,  y  se  me  proponga  lo  convenien- 
te para  su  puntual  ejecución. 


XLII. 

Reformas  de  las  ordenanzas  de  los  tribunales.  Visitas. 

En  los  tribunales  superiores,  erigidos  ó  que  se 
erigieren,  se  deben  formar  ó  enmendar  6us  orde- 
nanzas para  la  buena  administración  de  justicia,  y 
asegurarse  en  lo  posible  de  la  conducta  fiel  y  des- 
interesada de  sus  dependientes  y  subalternos,  ha- 
ciéndoles visitar  de  tiempo  en  tiempo,  para  resti- 
tuir el  vigor  y  la  elasticidad  á  estos  muelles  pre- 
ciosos de  la  máquina  del  Estado,  que  por  desgracia 
suelen  relajarse  6  aflojarse  fácilmente. 

XLIII. 

Arreglo  de  los  consejos  y  cámaras  de  Castilla ,  Indias  y  Órdenes. 

El  arreglar  el  método  en  la  provisión  délas  pla- 
zas togadas,  y  elegir  para  ellas  hombres  de  litera- 
tura y  virtud,  es  muy  necesario,  así  como  so  ha 
hecho  para  la  elección  de  corregidores  y  alcaldes 
mayores.  Para  conseguirlo,  conviene  empezar  por 
el  arreglo  de  los  consejos  y  cámaras  de  Castilla  ó 
Indias,  y  aun  el  de  Ordenes,  en  quienes  reside  el 
derecho  de  consultar  para  los  empleos,  y  una  gran 
parte  de  mi  autoridad  para  el  gobierno  de  mis  do- 
minios. 

XLIV. 

Circunstancias  que  se  habrán  de  tener  presentes  en  la  elección 
de  consejeros. 

Es  preciso  absolutamente  que  los  consejeros  no 
sean  solamente  letrados,  sino  políticos  y  experi- 
mentados en  el  arte  de  gobernar.  Por  esta  razón, 
conviene  que  una  gran  parte  de  ellos  sean  de  los 
que  han  servido  las  presidencias  y  regencias  do 
audiencias  y  cnancillerías,  así  en  estos  reinos  como 
en  los  de  Indias,  y  que  algunos  hayan  servido  cor- 
regimientos y  varas,  por  el  conocimiento  que  da  el 
gobierno  inmediato  de  los  pueblos.  También  con- 
viene que  de  la  clase  de  fiscales  pasen  muchos  á 
consejeros,  porque  la  multitud  de  los  negocios  quo 
han  pasado  por  mis  manos,  el  interés  que  están 
acostumbrados  á  tomar  por  mi  servicio  y  regalías 
y  por  el  bien  público,  y  la  particular  aptitud  que 
regularmente  6e  busca  para  esos  empleos,  son  cna 
lidades  muy  importantes  y  útiles  para  servir  des- 
pués dignamente  las  plazas  de  Consejo  y  Cámara. 

XLV. 
Elección  de  presidentes  y  gobernadores  de  los  consejos. 
La  elección  de  los  presidentes  y  gobernadores  de 
mis  consejos  es  y  será  siempre  el  medio  más  efec- 
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tivo  de  que  estos  tribunales  tengan  toda  la  activi- 
dad que  necesitan .  ¡  do  el  bien  para 
fueron  instituidos,  y  asi  cuidaré  de  informar- 
me  bien,  y  de  preguntará  la  Junta  en  loa  casos  que 
ocurrieren;  y  ésta  tendrá  presente  que  ni  el  naci- 
miento  6  grandeza,  ai  la  carrera  militar,  ni  otra 
cualidad  accidental  de  esta  especie,  deben  ser  el 
motivo  de  estas  elecciones ;  pues  sólo  deben  recaer, 

pre  que  Be  pueda,  en  los  hombres  más  sabios, 
morigerados  y  activos  que  puedan  hallarse,  y  que 

respetables  por  su  edad,  condecoración  y  ex- 
periencia en  el  gobierno. 


XLVI. 

Délos  vireyes,  gobernadores  y  capitanes  generales  délas 
provincias. 

Otro  tanto  se  debe  practicar  y  tener  presente  en 
la  elección  de  los  vireyes,  gobernadores  y  capita- 
nes generales  de  las  provincias,  y  de  todos  los  de- 
mas  que  tengan  mando  civil;  pues  aunque  con- 
venga que  sean  hábiles  y  muy  acreditados  en  la 
militar  ó  en  la  económica,  ha  de  considerar 
la  Junta,  cuando  se  trate  de  estos  empleos,  con  ar- 
reglo á  mi  decreto  de  este  dia,  que  también  han  de 
Ber  los  que  se  propongan  y  escojan  los  más  instrui- 
dos, prudentes,  desinteresados  y  celosos  del  bien 
público,  sin  recurrir  precisamente  á  la  antigüedad 
ni  á  otras  consideraciones  de  conveniencia  de  las 
personas,  poniendo  la  vista  en  la  felicidad  de  mis 
pueblos,  que  en  mucha  parte  depende,  como  su 
desgracia,  de  la  cualidad  de  tales  superiores. 

XLVII. 

Conviene  rever  y  renovar  las  instrucciones  con  que  se  gobiernan 
los  consejos  y  cámaras,  acomodándolas  á  los  tiempos  pre- 
sentes 

Se  debe  igualmente  tratar  en  la  -Tunta  de  rever  y 
renovar  las  instrucciones  con  que  se  gobiernan  los 
-  ¡os  y  cámaras,  acomodándolas  ¡i  los  tiempos 
prest  ates  y  mejorándolas  en  cuanto  sea  posible 
oyendo  para  ello  á  los  ministros  más  doctos,  an- 
tiguos y  celosos,  Estas  instrucciones  deben  leerse, 
en  cada  consejo,  al  principio  de  cada  afio,  como 
se  practica  en  el  de  Indias  con  sus  ordenanzas;  y 
entonces  convendrá  que  por  turno  lea  ó  haga  un 
ministro  una  oración,  en  que  se  exhorte  al  cumpli- 
miento,  al  trabajo  asiduo  y  útil,  evitando  los  des- 
perdicios del  tiempo  á  la  imparcialidad,  desinterés 
v  celo  público  en  las  deliberaciones.  Los  hombres 
sacan  BÍempre  nuevos  propósitos  del  cak>r  de  estas 
exhortaciones,  y  renuevan  el  vigor;  y  los  mismos 
que  las  hagan  y  deban  turnar  para  ello  irán  suce- 
sivamente fortificando  sus  máximas,  y  evitaran 
contradecirlas  con  su  conducta. 


XLVIII. 

Por  el  buen  gobierno  de  los  consejos  se  logrará  tener  buenos 
corregidores,  justos,  desinteresados,  hábiles,  prudentes  y  ac- 
tivos. 


De  este  buen  gobierno  de  los  consejos  y  cámaras 
dependerá,  en  gran  parte,  el  de  los  pueblos  y  la 
buena  elección  de  los  corregidores,  en  cuyo  punto, 
y  en  celar  su  conducta,  se  debe  poner  gran  cuidado, 
pues  de  ellos  depende  casi  toda  la  felicidad  ó  des- 
gracia de  mis  vasallos,  especialmente  de  los  po- 
bres. Si  los  corregidores  son  justos,  desinteresados, 
hábiles,  prudentes  y  activos,  todos  los  ramos  de 
justicia  y  policía  se  manejarán  bien ;  y  por  el  con- 
trario, si  carecen  de  estas  cualidades,  á  pesar  de  los 
recursos,  siempre  habrá  desórdenes  y  abandonos. 

XLIX. 

Délas  jurisdicciones  de  señorío.  Que  se  procure  incorporar  6 
tantear  todas  las  que  hayan  sido  enajenadas,  y  deben  ser  resti- 
tuidas á  mi  corona. 

Para  lograr  estos  fines,  se  ha  pensado  en  algu- 
nos tiempos  en  incorporar  ó  disminuir  las  jurisdic- 
ciones de  señorío  donde  los  jueces  no  suelen  tener 
las  cualidades  necesarias,  ni  hacerse  las  elecciones 
de  ellos  con  el  examen  y  conocimiento  que  convie- 
ne. Aunque  no  es  mi  ánimo  que  á  los  señores  de  va- 
sallos se  les  perjudiquen  ni  quebranten  sus  privi- 
legios, debe  encargarse  mucho  á  los  tribunales  y 
fiscales  que  examinen  bien  si  los  tienen,  y  que  pro- 
curen incoiq)orar  ó  tantear  todas  las  jurisdicciones 
enajenadas,  de  las  que,  conforme  á  los  mismos  pri- 
vilegios y  á  las  leyes,  deben  restituirse  á  mi  coro- 
na, como  sucede  en  las  donaciones  enriqueñas,  de 
que  hay  gran  abundancia  en  el  reino ;  y  final- 
mente, que  se  piense  en  el  modo  de  sujetar  á  tales 
señores  de  vasallos  á  que  antes  de  nombrar  los  cor- 
regidores ó  alcaldes  mayores,  hayan' de  habilitarlos 
en  la  Cámara,  en  la  misma  forma  que  se  practica 
con  los  de  realengo,  según  el  último  decreto  é  ins- 
trucciones sobre  escala  de  corregimientos.  Igual- 
mente  debe  encargarse  que  so  favorezca  el  tanteo 
ó  incorporaciones  de  los  oficios  de  regidores,  es- 
cribanos y  otros  de  los  pueblos,  cortando  el  abuso 
de  los  arrendamientos,  y  otros  con  que  convierten 
tales  oficios  en  medios  de  estafar  y  vejar  á  mis 
amados  subditos. 


Sobre  las  competencias  de  jurisdicciones. 

Nada  embaraza  tanto  á  los  jueces  y  á  la  buena  ad- 
ministración de  justicia,  como  las  competencias  de 
jurisdicciones.  Por  esto,  y  para  cortar  las  dilaciones 
interminables  que  se  experimentan,  he  resuelto 
que  en  la  Junta  se  determinen  las  competencias. 
Deseo  que  la  Junta  tome  con  calor  este  punto,  te- 
niendo por  objeto  el  servicio  de  Dios ,  el  mió  y  la 
felicidad  de  mis  vasallos,  y  abandonando  conside- 
raciones particulares  de  los  fueros  privilegiados, 
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que  por  lo  común  perjudican  al  buen  orden  y  á  la 
justicia.  El  reino  en  cortes  ha  clamado  siempre  por 
la  moderación  de  los  fueros ,  y  se  le  ha  ofrecido  en 
las  súplicas  y  condiciones  de  millones.  Por  mi  par- 
te, he  contribuido  á  esta  moderación,  considerán- 
dome obligado  á  ello,  y  deseo  que  la  Junta  hágalo 
mismo,  así  en  los  casos  particulares  como  en  los 
generales  que  por  via  de  regla  creyere  convenien- 
te proponer. 

LI. 

Hospicios ,  hospitales  y  casas  de  misericordia. 

En  mi  tiempo  he  promovido  cuanto  he  podido  la 
buena  policía  formal  de  los  pueblos,  persiguiendo  á 
los  ociosos,  vagos  y  mal  entretenidos,  desterrando  la 
mendiguez,  recogiendo  los  pobres  desvalidos,  huér- 
fanos, expósitos  y  enfermos,  estableciendo,  dotando 
¿auxiliando  los  hospitales  y  casas  de  misericordia, 
hospitales  y  otros  establecimientos  de  esta  clase. 
Todavía  admite  y  admitirá  siempre  esta  materia 
grandes  extensiones  y  exigirá  muchos  cuidados. 
Principalmente  conviene  la  formación  de  un  regla- 
mento para  estos  ramos  importantísimos  de  policía, 
dividiendo  el  de  recogimiento  de  pobres  y  persecu- 
ción de  vagos  del  de  gobierno  y  manutención  de  los 
hospicios,  hospitales,  casas  do  huérfanos  y  expósi- 
tos, de  modo  que  el  primer  ramo  sea  á  cargo  de  un 
cuerpo  ó  persona  autorizada,  y  el  segundo  de  otra. 

Quiero  manifestar  mis  ideas  á  la  Junta,  empeza- 
das á  practicar  en  parte ,  para  que  las  vaya  conti- 
nuando y  mejorando,  y  pueda  perpetuarlas,  forman- 
do de  ellas  un  sistema  para  sus  dictámenes,  y  para 
apoyar  y  proponer  las  providencias  consiguientes 
á  estos  objetos. 

LII. 

Medios  para  extinguir  la  ociosidad. 

No  puede  conseguirse  la  extinción  ó  conveniente 
minoración  de  los  ociosos,  vagos  y  mal  entreteni- 
dos, si  al  mismo  tiempo  no  se  proporcionan  traba- 
jos en  que  emplear  á  estos  y  otros  desaplicados. 
Tampoco  basta  para  ello  el  establecer  y  promover 
fábricas,  proteger  las  artes,  la  agricultura  y  el  co- 
mercio, si  no  se  honran  todos  los  oficios  y  no 
de  subsistir  los  hombres,  desterrando  la  envej 
preocupación  de  que  hay  oficios  viles,  y  de  que 
todos  los  mecánicos  perjudican  á  la  nobleza  y  á  la 
estimación  común. 

He  tomado  resoluciones,  á  consulta  del  Consejo 
de  Castilla,  para  evitar  estos  males  ;  pero  cod 
llevar  adelante  esta  idea.  Los  hombres  aman  natu- 
ralmente el  honor,  y  mucho  más  los  españoles.  To- 
dos quieren  ser  ó  parecer  nobles.  El  desprecio  y 
desestimación  con  que  se  han  tratado  los  oficios,  y 
con  que  los  que  los  practican  y  sus  hijos  han  sido 
excluidos  en  los  estatutos  de  todo  género  de  hono- 
res, aun  en  el  celo  de  los  cuerpos  eclesiásticos,  ha 
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hecho  mirar  con  horror  los  oficios  mecánicos  y  to- 
das las  artes  útiles. 

De  aquí  ha  nacido  y  nace  un  seminario  de  ocio- 
sidad y  de  vicios,  no  sólo  en  las  descendencia--  de 
la  nobleza  pobre,  sino  en  la  de  todos  los  vasallos 
que  llegan  á  ser  acomodados  ó  á  fundar  algún 
mayorazgo  ó  vínculo,  después  do  haber  tenido  al- 
guna profesión  de  letras  ó  algún  empleo  de  pluma. 
Los  hijos  se  desdeñan  do  seguir  la  profesión  de 
su  padre,  que  tal  vez  fué  el  que  les  hizo  adquirir 
algunos  bienes,  y  cundiendo  esta  vanidad  en  todas 
las  ramas  do  la  familia,  que  se  van  multiplicando, 
crecen  los  holgazanes,  y  llenan  la  nación  de  vicios 
y  aun  de  delincuentes. 

Es  necesario  moderar  y  reducir  cuanto  se  pueda 
las  exclusiones  de  oficios  que  haya  en  los  estatu- 
tos, y  seguir  el  rumbo  tomado  con  los  llamados 
gitanos  y  con  los  que  nombraban  chuctas  en  Mallor- 
ca, para  habilitarlos  á todos;  pues  perseguirla  ocio- 
sidad, y  castigar  con  la  infamia  ó  desestimar  la 
aplicación  al  trabajo,  es  contradictorio  y  aun  in- 
humano ó  inicuo ,  á  semejanza  de  lo  que  tengo  ad- 
vertido sobre  la  inconsecuencia  bárbara  de  convi- 
dar á  los  infieles  á  convertirse  á  nuestra  santa  reli- 
gión, para  i n  Carnarios  después  y  excluirlos  de  todos 
los  medios  honrados  de  subsistir. 

Lili. 

Las  sociedades  económicas  fomentan  las  artes  y  procuran  desterrar 
la  ociosidad. 

Con  la  erección  de  las  sociedades  económicas,  y 
el  cuidado  que  éstas  han  puesto  en  fomentar  las  ar- 
tes, podrá  desterrarse  en  parte  la  preocupación;  se 
han  incorporado  en  ellas  muchos  nobles,  y  convie- 
ne animarlos.  Será  útil  también  difundir  la  noti- 
cia del  ejemplo  que  dan  mis  amados  hijos,  el  Prín- 
cipe é  infantes,  los  cuales  emplean  muchas  horas 
del  dia  en  todo  género  de  ejercicios  y  trabajos  de 
las  artes  útiles.  La  nobleza  inglesase  matricula  en 
los  gremios  de  artesanos,  si  quiere  entrar  en  los 
empleos  del  Estado  y  deliberaciones  del  Parlamen- 
to. La  publicidad  y  bnes  uso  'lo  estas  '■•pecios  po- 
drá hacer  buen  efecto  para  preparar  la  destrucción 
ó  modi  ración  do  los  estatutos. 

1.1V. 

Inconvenientes  de  las  vinculaciones.  Necesidad  de  remedio 
para  evitarlas. 

Abí  como  conviene  borrar  tales  preocupad' 
es  preciso  disminuir  los  incentivos  do  la  vanidad. 
La  libertad  y  facilidad  de   fundar  vínoulos  y  ma- 
yorazgos por  todo  género  de  personas,  sean  i 
sanos,    labradores,   comerciantes    ú  otras   gi 
inferiores,  presta  un  motivo  frecuente  para  que 
ellos,  sus  hijos  y  partes  abandonen  Los  oficios.  En- 
vanecido con  mayorazgo  ó  vínculo,  por   pequeño 
que  sea,  se  avergüenza  el  poseedor  de  aplicarse  á 
un  oficio  mecánico,  siguiendo  el  mismo  ejemplo  el. 
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hijo  primogénito  y  sua  hermanos,  aunque  carezcan 
de  la  esperanza  de  suceder,  y  así  se  van  multipli- 
cando los  ociosos. 

El  dafio  de  aprisionar  tantos  bienes,  impidiendo 
bu  enajenación  y  circulación,  es  gravísimo,  siguién- 
dose de  aquí  la  decadencia  de  ellos  por  la  pobreza 
ó  mala  conducta  de  los  poseedores,  la  falta  de  em- 
pleo para  los  acaudalados  que  los  mejorarían,  la 
multitud  de  deudas,  concursos,  ocurrencias  de  des- 
avenencias y  pleitos  ,  y  otros  daños  inexplicables. 

Aun  los  poseedores  de  vínculos  ó  mayorazgos 
que  tienen  una  conducta  económica,  y  que  adquie- 
ren comodidades  y  riquezas,  se  aplican  raras  veces 
á  mejorar  esta  clase  de  bienes,  porque,  como  las  le- 
yes mandan  que  las  mejoras  de  ellos  queden  á  be- 
neficio del  sucesor;  si  el  poseedor  tiene  muchos  hi- 
jos, escrupuliza  y  repugna  adelantar  y  mejorar  las 
fincas  vinculadas,  que  ha  de  llevar  el  primogénito 
ya  dotado  con  ellas,  y  privar  á  sus  hermanos  de  la 
participación,  siendo  así  que  tienen  más  necesidad; 
y  por  consecuencia,  se  dedica  á  buscar  otros  bienes 
libres ,  y  abandona  el  cuidado  y  adelantamiento  de 
los  de  mayorazgo. 

He  pensado  poner  algún  remedio  en  esta  mate- 
ria, y  para  ello  refrenar  las  vinculaciones  de  terce- 
ro y  quinto,  que  hasta  ahora  podían  hacerse  por 
toda  clase  de  personas ,  y  mandar  al  Consejo  que 
proponga  para  las  demás  lo  que  convenga,  para 
evitar  graves  daños;  y  así,  quiero  que  á  su  tiempo 
la  Junta  examine  con  el  celo  del  bien  general  que 
le  corresponde  lo  que  el  Consejo  expusiere,  y  pon- 
ga el  mayor  cuidado  en  este  punto,  teniendo  pre- 
sente para  su  dictamen  las  siguientes  advertencias. 

LV. 

Utilidad  de  los  grandes  mayorazgos,  y  perjuicio  de  los  pequeños. 

1.a  Que  aunque  los  mayorazgos  ricos  puedan  con- 
ducir en  una  monarquía  para  fomento  y  sosteni- 
miento de  la  nobleza,  útil  al  servicio  del  Estado  en 
la  carrera  de  las  armas  y  letras,  los  mayorazgos 
pequeños  y  pobres  sólo  pueden  ser  un  seminario  de 
vanidad  y  holgazanería ,  por  lo  que  convendría  fijar 
que  ningún  mayorazgo  bajase  en  los  tiempos  pre- 
sentes de  cuatro  mil  ó  más  ducados  de  renta. 

lvi. 

Que  en  la  fundación  de  mayorazgos  se  remitan  toda  clase  de  bie- 
nes que  produzcan  frutos  civiles,  y  cuando  más,  la  cuarta  ó 
quinta  parte  en  bienes  raices. 

2.a  Que  en  los  mayorazgos  y  en  todo  género  de 
vinculaciones  se  comprendiesen  los  bienes  que 
produjesen  frutos  civiles,  como  censos,  juros,  de- 
rechos jurisdiccionales,  tributos,  acciones  de  ban- 
co, efectos  de  villa,  y  otras  cosas  como  éstas ,  per- 
mitiendo sólo  que  se  vinculasen  algunas  casas  prin- 
cipales de  habitación  para  los  poseedores,  y  cuan- 
do más,  la  cuarta  ó  quinta  parte  en  bienes  raíces, 
para  dejar  éstos  en  libertad  y  proporción  de  enaje- 
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narse  y  mejorarse  por  los  que  los  adquiriesen,  y 
evitar  la  decadencia  y  ruina  que  en  ellos  se  expe- 
rimenta. 

LVII. 

Tres  clases  de  mejoras  que  el  poseedor  de  ana  vinculación  podrá 
sacar  para  sus  herederos  de  los  bienes  raices  de  la  vinculación. 

3.a  Que  en  los  bienes  raíces  sujetos  ya  á  vincu- 
lación, ó  que  se  sujetasen  en  adelante,  pudiese  el 
poseedor  sacar  para  sus  herederos  tres  clases  de 
mejoras  á  lo  menos,  á  saber  :  nuevos  plantíos  don- 
de no  los  hubiese  habido,  nuevos  riegos  y  nuevos 
edificios,  siempre  que  antes  de  hacerlos  se  practi- 
care un  reconocimiento  con  autoridad  judicial,  por 
el  que  constase  que  eran  nuevas  las  mejoras  que 
iba  á  emprender,  y  su  cualidad,  quedando  única- 
mente á  beneficio  del  mayorazgo  ó  vinculación  las 
reparaciones  ó  replantaciones,  aunque  fuesen  con 
algún  exceso  á  las  que  hubiere. 

LVIII. 

En  vez  de  gravar  el  mayorazgo  con  eenso  ,  se  preferirá 
la  enajenación  de  algunos  de  sus  bienes  raices. 

4.*  Que  en  los  casos  que  el  poseedor  haya  de  ob- 
tener licencias  mias  y  de  la  Cámara  para  gravar 
con  censo  el  mayorazgo,  se  prefiera  la  enajenación 
de  algunas  de  sus  fincas  raíces,  aunque  excedan  sus 
valores  de  lo  necesario ,  pues  se  podrá  emplear  el 
sobrante  en  réditos  civiles,  y  poner  en  libertad  y 
circulación  aquellas  fincas  aprisionadas. 


LIX. 

Que  las  vinculaciones  no  duren  sino  mientras 
las  familias. 


que  existan 


5.a  Que  las  vinculaciones  sólo  duren  y  subsistan 
á  favor  de  las  familias,  y  que  acabadas  éstas  en  las 
líneas  descendientes,  ascendientes  y  colaterales, 
queden  los  bienes  raíces  y  estables  en  libertad, 
aunque  se  hayan  hecho  substituciones  perpetuas  á 
favor  de  cualesquiera  personas  ó  establecimientos 
extraños,  subrogando  el  derecho  de  éstos  en  rédi- 
tos civiles  de  censos,  juros  ó  acciones  de  compañía 
ó  banco,  vendiéndose  para  ellos  dichos  bienes  es- 
tables. 

LX. 

De  los  colegios  y  seminarios  para  la  educación  ,  asi  de  los  nobles 
como  de  los  que  no  lo  son  ,  y  también  de  las  casas  de  recogi- 
miento. 

Después  de  estos  medios,  para  contener  los  ma- 
les que  experimentan  y  amenazan,  debe  la  Junta 
pensar  en  otros  para  la  educación,  así  de  los  nobles 
como  de  los  que  no  lo  son.  De  este  principio  nace- 
rá la  mejor  policía  formal  del  reino.  Los  colegios 
ó  seminarios  de  todas  clases  en  cada  provincia,  para 
educar  la  juventud,  y  las  casas  de  recogimiento  y 
caridad  para  los  pobres  huérfanos,  expósitos  y  otroa 
infelices,  en  nada  serán  tan  útiles  como  empleados, 
en  la  educación. 
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LXI. 


Algunos  msnastenos  se  han  prestado  en  Galicia  ;í  formar  escue- 
las caritativas ,  en  que  se  recogen  é  instruyen  los  hijos  de  los 
pobres. 

Se  acaban  de  prestar  en  Galicia  algunos  monas- 
terios á  la  formación  de  una  especie  de  escuelas  ca- 
ritativas, en  que  se  recogen  é  instruyen  en  la  doc- 
trina cristiana  y  primeras  letras  los  hijos  de  los 
pobres  hasta  la  edad  de  diez  ó  doce  años ,  vistién- 
doles como  labradores  ó  artistas,  y  alimentándo- 
les como  corresponde  á  su  pobreza  y  estado,  para 
que  no  se  acostumbren  á  otro  método  de  vida,  y  so 
conserven  en  la  clase  de  subditos  trabajadores  y 
útiles. 

LXII. 

Se  ha  exhortado  de  real  orden  á  los  generales  de  las  órdenes  mo- 
nacales para  el  mismo  intento.  Más  provechosas  fueran  estas 
escuelas  que  las  limosnas  que  dan  en  sus  porterías. 

Para  lo  mismo  he  mandado  exhortar  á  los  gene- 
rales de  las  órdenes  monacales,  y  otro  tanto  pudie- 
ra hacerse  con  los  demás  regulares,  supuesto  que 
dan  frecuentes  limosnas  en  sus  porterías,  con  las 
cuales  se  propagan  la  mendiguez  ociosa,  la  igno- 
rancia y  la  aversión  al  trabajo. 

LXIII. 

La  autoridad  se  encargará  de  la  educación  deaquellos  niños  cuyos 
padres  no  cumplen  con  esta  obligación. 

Pero  estos  medios  no  bastan,  si  no  hay  otros  que 
sirvan  de  estímulo  á  los  padres  para  la  buena  crian- 
za y  aplicación  de  sus  hijos,  y  de  castigo  á  los  que 
no  lo  ejecutaren.  En  esto  se  debe  poner  mucho  cui- 
dado, quitando  los  hijos  á  los  padres  que  abando- 
nan su  educación,  y  haciéndolos  instruir  y  educar, 
según  su  nacimiento  y  posibilidades,  en  los  cole- 
gios ó  casas  destinadas  á  este  fin,  á  costa  de  los 
mismos  padres,  si  tuvieren  bienes,  ó  del  fondo  ca- 
ritativo erigido  por  mí ,  cuando  fueren  pobres. 

LXIV. 
Expósitos.  Modo  más  conveniente  de  lactarios  y  criarlos. 

En  el  recogimiento  de  expósitos  Re  requiere  más 
celo  y  vigilancia  que  hasta  ahora,  para  que  no  se 
malogren  tantas  infelices  criaturas  como  se  pier- 
den con  el  descuido  de  las  justicias  y  mal  método 
de  las  mismas  casas  de  expósitos.  Se  ha  pensado 
lactar  y  criar  éstos  en  los  mismos  pueblos  en  que  se 
hallaren ,  ó  en  los  inmediatos ,  cuidando  los  párro- 
cos de  buscar  y  pagar  las  amas  por  encargo  de  un 
superintendente  general  de  esta  obra  pía,  ó  del  co- 
lector general  del  fondo  pío  de  pobres ;  con  lo  que 
se  evitaria  la  pérdida  de  tantos  niños  como  se  ex- 
perimenta en  los  viajes  de  su  conducción  á  las  ca- 
pitales, en  la  falta  de  alimento  que  entre  tanto  su- 
fren,y  en  otras  faltas  y  perjuicios  que  también 
ocurren  en  las  mismas  casas  de  expósitos  en  que  se 
recogen. 


LXV. 


Convendría  facilitar  que  el  expósito  lact3do  se  adoptase  y  prohijase 
en  el  mismo  pueblo  por  algún  vecino. 

Reduciendo  á  método  este  pensamiento,  pudiera 
ser  útil  y  evitar  muchos  inconvenientes,  facilitar 
que  el  expósito  ya  lactado  se  adoptase  y  prohijase 
en  el  mismo  pueblo  por  algún  vecino,  dedicándole 
al  trabajo,  sin  el  extravío  y  falta  de  destino  que 
luego  experimentan  estos  miserables  en  las  casas 
de  expósitos,  en  que  so  reúnen  muchos. 

LXVI. 

En  los  hospicios  deberia  haber  lugar  separado  para  la  corrección 
y  castigo,  no  confundiendo  á  los  delincuentes  con  los  pobres 
honrados. 

En  los  hospicios  sería  justo  no  recoger  más  que 
los  niños  para  su  enseñanza  y  las  personas  impedi- 
das, separando  en  ellos  un  lugar  destinado  á  la 
corrección  y  castigo,  con  diverso  nombre,  como  ten- 
go mandado,  para  no  confundir  los  delincuentes 
con  los  pobres  honrados ,  ni  causar  horror  ni  des- 
crédito á  estas  casas.  Los  hospicios  podrían  ser  es- 
cuelas prácticas  de  muchas  artes  y  oficios ,  sin  es- 
tablecer fábricas  costosas  y  muy  extendidas,  que 
ocasionan  grandes  desperdicios  y  pérdidas,  y  suelen 
perjudicar  á  los  gremios  de  artesanos. 

LXVII. 

Los  hospitales  deberán  estar  reducidos  a"  la  curación  de  los  tran- 
seúntes ó  de  los  miserables  que  carecen  de  casa  y  domicilio  en 
el  pueblo. 

En  cuanto  á  hospitales,  encargo  que  se  ponga 
mucho  cuidado  en  reducirlos  á  la  curación  de  los 
transeúntes  ó  miserables  que  carezcan  de  casa  6 
domicilio  en  el  pueblo,  porque  teniéndole,  es  más 
conveniente  asistirlos  y  curarlos  en  sus  mismas  ca- 
sas, donde  tienen  mil  consuelos;  se  excusan  los 
desórdenes,  falta  de  asistencia  y  daños  de  reunirse 
una  multitud  de  enfermos  en  un  hospital  ,  y  per- 
manecen juntos  la  mujer  é  hijos  del  enfermo,  ali- 
mentándose con  las  sobras  de  los  socorros  que  se 
hacen  á  éste. 

LXVII  í. 

Se  plantearán  estos  establecimientos  en  todas  las  provincias 
del  reino. 

La  educación  no  se  limita  á  las  casas  de  recogi- 
miento, pues  de  ellas  pueden  cuidar  las  juntas  y 
diputaciones  de  caridad,  como  se  practica  en  Ma- 
drid y  sitios  reales,  en  virtud  de  mis  resoluciones, 
y  así  se  procurarán  extender  estos  piadosos  y  útiles 
establecimientos  á  todos  los  pueblos  del  reino,  y 
especialmente  á  los  que  tengan  algún  considerable 
vecindario ,  ayudando  la  Junta  con  sus  consejos  y 
todo  género  de  auxilios  al  ministro  por  cuyo  de- 
partamento corren  estas  materias. 


LXIX. 
Academia  de  Ciencias. 

Lae  ensefiatóas  públicas  j    laa  academias  tienen 
el  complemento  de  la  educación,  que  es 
la  instrucción  sólida  de  mis  subditos  en  todos  los 
imientos  humanos.  En  esta  parte,  lo  que  ha- 
el  estudio  délas  ciencias  exactas, 
como  las  matemáticas,  la  astronomía,  la  física  ex- 
perimental,  química,  historia  natural,  la  minera- 
.  la  hidráulica,  la  maquinaria  y  otras  ciencias 
prácticas.  Con  el  fin  de  promover  entre  mis  vasa- 
llos el  estudio,  aplicación  y  perfección  de  estos  co- 
nocimientos, lie  resuelto  fundar  una  academia  de 
Ciencias,  y  encargo  muy  particularmente  á la  Jun- 
ta coopereá  estas  ideas,  y  las  recuerde  con  frecuen- 
cia y  oportunidad. 

LXX. 
Cal  dras  de  comercio. 

La  enseñanza  especulativa  y  práctica  del  comer- 
cio es  también  muy  necesaria  y  útil,  y  se  puede 
promover  por  medio  de  las  sociedades  patrióticas 
y  de  los  consulados.  La  Sociedad  Aragonesa  ha  es- 
tablecido  cátedra  de  comercio,  y  otras  procuran 
imitarla.  Esto  pide  la  protección  de  la  Junta,  y  que 
exhorte  á  los  cuerpos  consulares  á  lo  mismo. 

LXXI. 

Protección  de  las  artes  ó  fábricas. 

La  protección  del  comercio  lleva  embebida  en  sí 
la  de  las  aite-.',  fábricasyla  de  la  agricultura,  por- 
que todas  éstas  ejercen  influjo  con  proporción  álos 
consumos,  salidas  y  ventas  de  los  frutos  y  manu- 
facturas, y  de  sus  precios.  El  comercio  libre  de  In- 
dia- lia  ilailo  un  gran  movimiento  á  todo  esto,  y  en 
confío  tanto  como  en  la  Junta,  que  ha  de  sos- 
larlo  resuelto  por  mí   acerca  del  CO- 
i')  lil>re,  á  pesar  de  las  contradicciones  y  em 
i >arazos  que  halle;  y  así  se  lo  encargo  estrecha- 
mente. 

LXXII. 

Banco  nacional. 

<>  me  ha  parecido  hacer  á  la  Junta 
para  la  protección  del  Banco  nacional,  sin  el  cual 
faltará  al  comercio  uno  de  sus  apoyos  más  necesa- 
rios,  v  á  I  ■  I  mayor  y  más  eficaz  recurso. 

inlas  quejas,  rumores  y  agravios  se  ex- 
pongan contra  un  i  iento  como  éste,  que 
me  lia  ei'sta'i"  equn  alen  á  las 
utilidades  que  la  naciun  y  el  Gobierno  sacan  y  lian 
de  sacar  de  él,  cuidando  la  Junta  de  no  dejarse 
preocupar  de  cualquiera  defecto  6  desorden  parti- 
cular que  puede  haber,  y  se  podrá  remediar,  y  de 
no  confundirle  con  la  utilidad  general  y  Bólida  del 
Lancu  y  ¿u  permanencia.  A  este  fin ,  mando  se  le 
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guarden  tudas  las  concesiones  y  gracias  quo  le  he 
hecho,  y  que  se  auméntenlas  necesarias. 


LXXIII. 
Comunicaciones  en  lo  interior  del  reino. 

El  comercio  general  exterior  y  el  tráfico  interno 
deben  ser  también  muy  protegidos,  así  para  facili- 
tar los  progresos  del  de  Indias,  y  la  salida  de  los 
frutos  de  sus  retornos,  como  para  proporcionar  el 
surtimiento  de  abastos  de  los  pueblos,  la  circula- 
ción de  sus  manufacturas  y  producciones ,  y  el  so- 
corro mutuo  de  las  provincias  de  mis  dominios. 

LXXIV 

Canales  de  riego  y  de  navegación. 

Para  estos  fines  conducen  necesariamente  los  ca- 
minos y  canales  de  riego  y  navegación,  sin  los 
cuales  no  puede  haber  facilidad  ni  ahorros  en  los 
trasportes.  La  Junta  debe  auxiliar  con  todas  sus 
fuerzas  á  los  ministros  encargados  respectivamen- 
te de  estos  ramos ,  inventar  y  proponerme  los  me 
dios  y  arbitrios  más  efectivos  de  abreviar  la  com- 
pleta ejecución  de  estas  ideas. 

LXXV. 

Libre  comercio  de  granos. 

Mas  de  poco  servirá  facilitar  materialmente  el 
tráfico  interior  y  exterior,  si  en  lo  formal  se  ponen 
estorbos  y  trabas ;  y  así,  encargo  á  la  Junta  procu- 
re sostener  con  tesón  la  pragmática  del  libre  co- 
mercio de  granos,  el  destierro  de  las  tasas  y  la  li- 
bertad ó  minoración  de  gabelas  y  gravámenes  en 
la  circulación  de  los  frutos  é  industria  de  mis  va- 
sallos. 

LXXVI. 

Formación  de  canales  y  pantanos. 

Los  riegos  y  los  plantíos  piden,  sobre  todo,  los 
mayores  desvelos  y  conatos  de  la  Junta.  España  es 
castigada  frecuentemente  con  las  sequedades  y  fal- 
tas de  lluvias ;  y  así,  la  formación  de  canales  y  pan- 
tanos, y  el  aprovechamiento  de  todas  las  aguas  que 
se  pierden  ó  desperdician,  aun  de  las  llovedizas, 
será  un  medio  eficaz  de  precaver  muchas  calami- 
dades y  de  adelantar  la  agricultura.  Hay  muchas 
obras  de  esta  clase,  emprendidas  ú  por  emprender, 
á  que  la  Junta  ha  de  ayudar  con  arbitrios  y  dictá- 
menes, para  que  yo  ó  mis  sucesores  resuelvan. 

LXXVII. 

Se  establecerán  y  mejorarán  las  reglas  para  la  replantacion  y  con- 
servación de  los  montes  y  terrenos  aptos  para  la  cria  de  ár- 
boles. 

Mucho  ayudarán  á  los  plantíos  los  riegos,  apro- 
vechándose las  riberas  de  los  rios,  cauces  ó  ace- 
quias, torrentes  ó  arroyos,  como  también  los  pan- 
tanos; en  inteligencia  de  que  la  sombra  de  los  ár- 
boles impide  gran  parte  de  la  evaporación  de  las. 
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aguas.  Pero  aun  sin  ei  riego,  se  hace  preciso  esta- 
blecer y  mejorar  las  reglas  para  replantacion  y 
conservación  .de  los  montes  y  terrenos  aptos,  su- 
puesto que  todos  ven  la  decadencia  y  la  ruina  á 
que  precipitadamente  camina  este  ramo  importan- 
tísimo para  la  población.  Cada  dia  se  experimenta 
la  falta  de  leñas,  maderas  y  carbones,  y  así  no  ad- 
miten dilación  las  providencias  necesarias  para  el 
remedio. 

LXXVIII. 

Los  que  planten  árboles  en  los  terrenos  baldíos  harán  suyos  todos 
los  aprovechamientos  de  los  mismos  árboles. 

La  más  conducente  sería  que  los  que  plantasen 
árboles  en  los  terrenos  baldíos  que  se  demarcasen 
y  repartiesen  por  suertes,  hiciesen  suyos  todos  los 
aprovechamientos  de  los  mismos  árboles,  dejando 
libre  y  común  el  paso  cuando  estuviesen  criados. 

LXXIX. 

Facultad  para  cercar  la  tercera  parte  de  los  terrenos  eriales 
en  que  se  hiciesen  nuevos  plantíos. 

También  sería  conducente  permitir  á  los  posee- 
dores de  terrenos  incultos  ó  eriales  de  pasto  co- 
mún ,  y  darles  facultad  de  cercar  ó  aprovechar  pri- 
vativamente la  mitad  6  tercera  parte  de  los  que 
plantasen  de  nuevo,  mientras  conservasen  el  arbo- 
lado. De  este  medio  he  dispuesto  se  use  en  los  di- 
latados territorios  abandonados  é  incultos  de  Ex- 
tremadura, y  de  él  podría  sacar  la  Junta  una  regla 
general.  Las  penas  son  necesarias  para  estas  y  otras 
cosas,  pero  son  insuficientes  sin  el  estímulo  del 
interés. 

Esta  conservación  de  los  montes  obliga  á  poner 
cuidado  en  los  rompimientos  de  tierra ,  y  á  formar 
alguna  regla  en  ellos.  Por  una  parte  se  interesa  la 
agricultura  y  aun  la  población  en  que  las  tierras 
se  aprovechen  con  las  siembras  y  cultivos,  y  por 
otra,  es  contra  la  misma  agricultura  el  destruir,  con 
motivo  de  ella,  los  montes  ya  plantados  y  útiles 
para  los  arbolados,  leñas  y  madera. 

LXXX. 

Máximas  que  se  deberán  tener  presentes  para  los  rompimientos 
de  tierras  incultas. 

En  este  punto  pueden  fijarse  tres  ó  cuatro  m.íxi- 
mas.  Para  romper  nueva  tierra  que  no  se  ha  roto, 
hade  constar:  primero,  que  es  más  útil  para  el 
cultivo  que  para  montes ,  árboles  y  pastos ;  segun- 
do, que  no  tenga  árboles  ni  plantíos  que  puedan 
conservarse  y  mejorarse,  pues  teniéndoles,  se  debe 
primero  experimentar  por  algunos  años  si  se  pue- 
de lograr  su  adelantamiento  y  conservación ;  ter- 
cero, que  los  pueblos  carezcan  de  las  tierras  nece- 
sarias para  su  agricultura,  sin  abandonar  las  que 
con  los  abastos  puedan  producir  frutos.  Y  cuarto, 
que  rotas  las  tierras,  se  hayan  de  poner  en  ellas  y 
F-T3. 
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sus  linderos  todos  los  árboles  que  admitan,  con 
pérdida  de  la  suerte  al  que  no  los  plantare  y  con- 
servare. 

LXXXI. 

Pueden  dichas  máximas  admitir  algunas  excepciones,  porque  los 
rompimientos  facilitarán  el  aumento  de  plantíos  de  árboles. 

Pueden  admitir  alguna  excepción  estas  máximas 
en  los  buenos  regadíos,  pues  donde  los  hubiere 
convendrá  abrir  la  mano  á  los  rompimientos  de 
tierras  incultas,  supuesto  que  con  ellos  y  con  las 
aguas  se  facilitará  el  aumento  de  los  árboles,  obli- 
gando á  que  éstos  se  planten  a  lo  menos  en  las  lin- 
des ó  divisiones  de  los  terrenos,  y  en  las  orillas 
de  los  cauces  de  riego,  como  llevo  dicho. 

LXXXII. 

Del  fomento  de  las  artes  y  fábricas. 

De  los  adelantamientos  del  comercio  y  tranco, y 
de  la  agricultura,  saldrán  los  medios  más  eficaces 
de  adelantar  igualmente  las  artes  y  fábricas,  y  de 
llegar  á  su  mayor  perfección.  La  protección  de  los 
fabricantes  naturales  y  extranjeros,  y  su  premio, 
la  estimación  de  todo  oficio  mecánico  y  de  aquel 
que  lo  ejercite,  guardándose  mis  providencias,  para 
que  no  perjudique  á  la  nobleza  la  disminución  de 
las  cargas,  gabelas  y  gravámenes  de  las  manufac- 
turas nacionales  y  de  los  artistas,  la  libertad  en 
éstos  para  la  ejecución  de  sus  ideas,  y  la  persecu- 
ción de  los  ociosos  y  desaplicados,  son  los  medios 
aprobados  y  experimentados  generalmente  para  la 
prosperidad  de  las  fábricas. 

LX  XXIII. 

Se  ha  de  procurar  que  toda  manufactura  nacional  circule  dentro 
del  reino  y  salga  de  61  sin  que  se  cobre  derecho  alguno  por  su 
tráfico,  venta  ó  extracción. 

lie  contribuido,  en  cuanto  ha  permitido  el  estado 
de  mi  real  hacienda,  á  la  ejecución  de  estas  máxi- 
mas, y  la  .Tunta,  según  lo  que  el  tiempo  diere  do 
sí,  ha  de  procurar  llegue  á  verificarse  que  toda  ma- 
nufactura nacional  circule  dentro  del  reino  y  sal- 
ga de  él  sin  cobrarse  derecho  alguno  por  bu  tráfico, 
i  6  extrae  ion.  Cuando  este  pensamiento  pueda 
ponerse  en  práctica,  se  logrará  la  extensión  y  per- 
fección de  las  fábricas,  el  aumento  de  población, 
y  el  empleo  y  manutención  de  más  de  la  mitad  do 
los  vasallos. 

LXXXIV. 

Las  máximas  que  quedan  indicadas  han  de  ser  comunc» 
á  los  dominios  de  Indias. 

La  mayor  parte  de  las  máximas  que  dejo  insinua- 
das á  la  Junta  es  trascendental  y  común  á  mis  do- 
minios de  Indias,  aunque  en  ello  haya  algunas  otras 
reglas  y  consideraciones  propias  de  su  particular 
gobierno. 
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tándose  la  queja  de  ser  olvidados,  se  eviten  igual- 
mente otros  inconvenientes  y  consecuencias. 


La  principal  de  ellas  para  la  subordinación  y  propiedad  de  aque- 
llos disianies  vasallos  será  la  buena  elección  de  sujetos  para 
la  recia  administración,  buen  trato,  moderación  y  suavidad  en 
la  eiaccion  de  los  tributos. 

La  principal  máxima  de  la  Junta,  y  la  política 
más  eegura  y  feliz  para  la  subordinación  y  propie- 
dad de  aquellos  distantea  vasallos,  ha  de  ser  la  do 
cuidar  que  para  gobierno  espiritual  y  temporal, 
ojan  los  sujetos  más  aptos  para  promover  y 
conservarla  pureza  de  la  religión,  la  mejoría  de 
las  costumbres,  la  administración  recta  y  desinte- 
resada de  la  justicia,  y  el  buen  trato,  moderación 
y  suavidad  en  la  exacción  de  los  tributos. 

LXXXVI. 

Serán  nombrados  obispos  de  las  iglesias  de  aquellos  dominios 
eclesiásticos  criados  en  España  ,y  aun  serán  trasladados  á  las 
sillas  de  América  ,  algunos  obispos  de  las  iglesias  del  reino. 

El  clero  secular  y  regular  tiene  allí,  más  que  en 
otras  partes,  una  influencia  notable  en  la  conducta 
de  los  subditos.  La  elección  de  obispos  criados  en 
España  con  las  máximas  de  caridad,  recogimiento, 
desinterés  y  fidelidad  al  Soberano,  que  es  común 
en  nuestros  prelados,  es  un  punto  el  más  esencial 
para  la  seguridad  y  fidelidad  del  gobierno  de  In- 
dias. No  importa  que  para  ello  se  saquen  obispos 
actuales  de  otras  diócesis  de  España,  donde  hayan 
acreditado  con  la  experiencia  las  buenas  cualida- 
des de  un  pastor  necesario  para  el  bien  y  reforma 
de  algunas  iglesias  de  América,  aunque  sea  preci- 
so obligarles  á  aceptar.  El  buen  pastor  se  ha  de  sa- 
crificar por  las  ovejas,  y  esta  causa  es  la  más  ca- 
nónica para  las  traslaciones. 

LXXXVII. 

Está  relajado  el  clero  en  varias  partes  de  America,  y  conviene  ca- 
viar eclesiásticos  de  España,  que  restablezcan  la  disciplina. 

La  relajación  del  clero  americano  en  muchas 
partos  es,  por  desgracia,  demasiado  cierta,  y  con- 
A-iene  enviar  tales  obispos,  que  restablezcan  la  dis- 
ciplina con  la  voz,  el  trabajo  y  el  ejemplo,  acom- 
pañándoles en  los  principales  encargos,. prebendas 
y  oficios,  los  eclesiásticos  de  por  acá  que  se  conoz- 
can de  vida  más  ajustada  y  do  doctrina  más  segu- 
ra y  sana. 

LXXXVIII. 

No  por  esto  se  dejará  de  atender  á  los  clérigos  americanos 
que  lo  merecieren  por  su  sabiduría  y  virtudes. 

Si  en  Indias  sobresalieren  ó  se  distingnieren  al- 
gunos clérigos  por  su  sabiduría  y  virtudes,  con- 
viene también  que  su  premio  allí  mismo  sea  tam- 
bién distinguido  y  sobresaliente;  pero  cuando  sólo 
tuvieren  una  mediocridad  de  doctrina  y  costum- 
bres, que  es  lo  más  común,  será  mejor  atender  á 
los  que  se  pueda  en  España;  de  manera  que  evi- 


LXXXIX. 

Acerca  de  esto  deberán  ponerse  de  acuerdo  en  la  Junta  los 
ministros  de  Gracia  y  Justicia  y  de  ludias. 

Para  esto  conduce  que  en  la  Junta  se  pongan  de 
acuerdo  en  tales  casos  los  ministros  de  Gracia  y 
Justicia  y  de  Indias,  formando  en  ellos  una  comu- 
nicación recíproca  de  sus  facultades  y  propuestas, 
v  un  lazo  que  ate  y  reúna  en  este  ramo  importan- 
tísimo los  intereses  de  aquellos  y  estos  vasallos. 

XC. 

Seria  útil  enviar  tnmbicn  regulares  á  América,  por  liaberse 
relajado  notablemente  los  que  hay  en  Indias. 

En  cuanto  al  clero  regular,  conviene  también 
subrogar  individuos  educados  en  nuestra  mejor 
disciplina,  en  lugar  de  los  que  por  allá  se  han 
relajado  notablemente.  Es  preciso  abrir  la  mano 
en  esta  parte,  para  que  pasen  á  nuestras  Indias 
nuevas  colonias  de  regulares  ya  formados  é  ins- 
truidos, supuesto  que  las  visitas  que  se  han  de- 
cretado han  producido  y  producirán  poco  efecto, 
estando,  como  está,  corrompida  con  la  relajación 
la  mayor  parte  de  aquella  masa. 

XCI. 

Hay  dificultad  en  separar  enteramente  á  los  regulares  de  las  doc- 
trinas, y  substituir  clérigos  aptos  y  bien  dotados,  que  quieran 
confinarse  á  parajes  incultos  y  distantes.  Por  lo  que  conviene 
conducirse  con  pulso  y  manejar  diestramente  á  los  regulares. 

Están  vistas  y  experimentadas  las  grandes  difi- 
cultades que  hay  para  remover  enteramente  á  los 
regulares  de  las  doctrinas,  y  sustituir  clérigos  ap- 
tos y  bien  dotados,  que  quieran  confinarse  á  para- 
jes incultos  y  distantes.  Por  más  instancias  que  han 
hecho  algunos  obispos,  se  han  tocado  después  mu- 
chos inconvenientes  y  estorbos  insuperables  para 
ejecutar  enteramente  las  providencias  en  este  pun- 
to de  doctrinas,  y  así  conviene  conducirse  en  él 
con  pulso  y  despacio,  manejando  diestramente  á 
los  regulares,  y  usando  de  ellos  con  provecho  espi- 
ritual y  temporal. 

XCIL 

No  se  han  de  encargar  muchas  misiones  y  doclnnas  á  individuos 
de  un  mismo  orden  regular. 

Con  el  cuidado  de  no  encargar  muchas  misiones 
y  doctrinas  unidas  ó  cercanas  á  los  individuos  de 
un  mismo  orden  regular,  se  podrán  precaver  los  in- 
convenientes de  la  dominación,  y  el  partido  que 
de  otro  modo  formarían,  de  que  tenemos  el  triste 
ejemplo  en  los  jesuitas.  Distribuidas  las  misiones 
entre  varios  órdenes  regulares,  en  una  misma  re- 
gión ó  distrito ,  más  presto  se  formarán  emulacio- 
nes entre  ellos  que  uniones  peligrosas;  pero  aque- 
llas tienen  más  fácil  remedio  que  éstas,  y  propor- 
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cionan  la  averiguación  de  la  verdad,  la  cual  es  im- 
posible ó  muy  dificultosa  cuando  domina  un  solo 

partido. 

XCIIT. 

Las  elecciones  de  vireyes  y  gobernadores  principales  deberán  re- 
caer siempre  en  hombres  muy  experimentados  por  su  desinte- 
rés, probidad ,  tálenlo  militar  y  político. 

La  elección  de  los  vireyes  y  gobernadores  prin- 
cipales, que  es  otru  punto  esencial  para  el  buen 
gobierno  de  ludias,  se  ha  de  hacer  siempre  en 
hombres  muy  experimentados  y  acreditados  por  su 
desinterés,  probidad,  talento  militar  ó  político.  En 
este  punto  se  requiere  todo  el  discernimiento  y  la 
aplicación  del  ministro  encargado  del  despacho  de 
Indias  y  de  los  demás  de  la  Junta,  que  le  ayudarán 
cutí  sus  noticias,  luces  é  informes.  Si  en  España 
hubiere  dado  algún  sujeto  pruebas  de  aquellas  cua- 
lidades en  capitanías  generales  de  provincias  ó 
gobiernos,  se  le  transferirá,  aunque  lo  rehuse,  á 
los  vireinatos  y  gobiernos  de  Indias,  poniéndose  de 
acuerdo  sobre  esto  en  la  Junta  los  respectivos  mi- 
nistros, como  prevengo  en  el  decreto  de  creación 
de  este  dia.  Ninguno  que  sirve  al  Estado  puede 
substraerse  á  las  cargas  de  él,  ni  frustrar  el  dere- 
cho que  tiene  el  mismo  Estado  de  valerse  de  sus 
talentos  y  virtudes. 

XCIV. 

Igu3l  cuidado  se  habrá  de  poner  en  el  nombramiento  de  los  mi- 
nistros de  los  tribunales  superiores  é  inferiores  de  aquellos  do- 
minios. 

Siendo  así  los  vireyes  y  gobernadores,  cuidarán 
de  que  sean  también  rectos  y  desinteresados  los  mi- 
nistros de  los  tribunales  superiores  é  inferiores;  y 
los  secretarios  del  despacho  de  Gracia  y  Justicia  é 
Indias,  para  escoger  y  proporcionar  los  mejores 
jueces,  y  especialmente  los  togados,  deberán  tam- 
bién tratar  de  esto  en  la  Junta,  y  concertarse  cuan- 
do convenga  hacer  una  promoción  recíproca  de  los 
que  sean  necesarios  ó  útiles  para  unos  y  otros  do- 
minios, á  semejanza  de  lo  que  se  ha  de  practicar  y 
dejo  dispuesto  para  las  promociones  del  clero. 

XCV. 

En  punto  á  tributos,  se  confunden  con  frecuencia  en  Indias  las 
vejaciones  y  estafas  del  exactor  con  el  peso  del  tributo  ,  hacien- 
do á  éste  aborrecible.  La  Junta  cuidará  de  impedir  semejantes 
\ejaciones. 

Para  el  buen  trato,  moderación  y  suavidad  de 
los  tributos  y  su  cobranza,  he  tomado  en  América, 
con  la  creación  de  intendencias  y  otros  medios,  las 
providencias  que  me  han  parecido  más  efectivas. 
En  todas  partes,  pero  principalmente  en  Indias,  se 
confunden  las  vejaciones  y  estafas  del  exactor  con 
el  peso  del  tributo,  para  hacerle  aborrecible  y  re- 
sistirse á  la  autoridad  legítima,  con  perjuicio  déla 
pública  tranquilidad.  De  aquí  es  que  el  impedir  ta- 
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les  vejaciones  debe  ser  un  cuidado  muy  principal 
de  la  Junta  y  ministros,  proponiéndome  lo  conve- 
niente para  ello,  y  procurando  simplificar  los  tri- 
butos en  la  substancia  y  en  el  modo. 

XCVI. 

En  estos  ramos  tiene  un  influjo  inmediato  la  administración  de 
la  hacienda  real;  asi  pues,  convendrá  que  los  empleados  de 
ella  tengan  celo  dulce  y  moderación. 

En  este  punto  se  interesa  mi  autoridad ,  la  quie- 
tud y  felicidad  de  aquellos  vasallos,  su  tráfico  y 
comercio  interno  y  externo,  y  su  agricultura  y  po- 
blación. En  todos  estos  ramos  tiene  un  influjo  in- 
mediato la  administración  de  la  hacienda  real,  y 
en  todos  produce  buenos  y  ventajosos  efectos  la 
pureza  y  desinterés  de  los  empleados  en  ella,  el 
celo  dulce  y  moderado,  y  la  sencillez  y  proporción 
del  tributo,  quitándole  cuantas  trabas  y  odiosida- 
des se  puedan. 

XCVII. 

La  Junta  deberá  cuidar  de  que  se  ejecute  el  reglamento  sobre  el 
comercio  libre  de  América ,  por  el  cual,  y  por  otras  resolucio- 
nes, se  han  disminuido  muchos  derechos,  y  suprimido  también 
del  todo  muchos  otros  en  los  frutos  de  aquellas  provincias. 

Para  facilitar  estas  ventajas,  se  han  disminuido 
considerablemente  por  el  reglamento  del  comercio 
libre  de  la  América,  y  por  otras  resoluciones,  mu- 
chos derechos  en  los  frutos  de  aquellas  provincias, 
y  libertado  otros  enteramente  de  toda  contribución, 
eximiéndose  también  de  ella  los  puertos  llamados 
menores,  así  de  islas  como  en  varios  parajes  del 
continente;  y  encargo  á  la  Junta  esté  muy  á  la 
vista  de  que  no  sólo  se  cumplan  mis  intenciones  en 
esta  parte,  sino  que  se  lleven  adelante  y  se  extien- 
dan á  los  demás  puertos  y  provincias  en  que  sea 
necesario  este  auxilio,  para  fomentar  el  comercio 
y  población. 

XCVIII. 

Las  provincias  más  favorecidas  con  estas  exencione, 
han  sido  la  Luisiana  y  la  isla  de  la  Trinidad. 

Entre  las  provincias  favorecidas  con  estas  exen- 
ciones, se  han  procurado  distinguir  por  mí  la  Lui- 
siana y  la  isla  de  la  Trinidad,  permitiéndolas  un  co- 
mercio más  libre,  bajo  de  los  reglamentos  y  órde- 
.nes  que  se  lian  publicado,  con  el  fin  de  poblarlas  y 
de  inclinar  á  los  extranjeros  católicos  á  estable- 
cerse en  ellas. 

XCIX. 

Por  lo  que  hace  á  la  Luisiana  se  ha  tenido  el  fin  de  formar  en  ella 
una  barrera  poblada  de  hombres, que  defiendan  las  introduccio- 
nes y  usurpaciones  por  aquella  parte  hasta  el  Nuevo  Méjico. 

Mis  designios  políticos  en  estas  gracias  lian  sido, 
por  lo  que  toca  á  la  Luisiana,  formar  en  ella  una 
barrera  poblada  de  hombres,  que  defiendan  las  in- 
troducciones y  usurpaciones  por  aquella  parte  bas- 
ta el  Nuevo  Méjico  y  nuestras  provincias  del  Norte, 
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y  en  esto  punto  se  hacen  ahora  más  necesarios  es- 
tos cuidados  contra  la  rapidez  con  que  los  colonos 
americanos ,  dependientes  do  los  Estados  Unidos, 
procuran  extenderse  por  aquellas  regiones  y  vastos 
territorios. 

C. 

Por  la  misma  razón  conviene  pensar  en  lo  que  haya 
de  hacerse  tocante  á  las  dos  Floridas. 

Por  esto  mismo  convendrá  reflexionar  lo  que  sea 
necesario  hacer  para  la  población  de  las  dos  Flo- 
ridas ,  favoreciéndolas ,  y  á  su  comercio  y  navega- 
ción, como  á  la  Luisiana,  supuesto  que  han  de  ser 
la  frontera  de  aquellos  diligentes  y  desasosegados 
vecinos,  con  quienes  se  procurarán  arreglar  los  lí- 
mites en  la  mejor  forma  que  se  pueda. 

CT. 

No  obstante  que  el  rio  Misisipl  es  límite  divisorio,  por  el  tratado 
de  1764,  hallándose  ahora  comprendido  en  los  dominios  espa- 
Coles  con  la  adquisición  de  las  Floridas,  pretenden  los  colonos 
de  los  Estados  Unidos  navegar  hasta  el  Seno  Mejicano. 

El  rio  Misisipí ,  que  en  el  tratado  de  paz  de  1764 
quedó  por  límite  divisorio  entre  nuestras  posesio- 
nes y  las  inglesas,  está  en  el  dia  comprendido  en 
mis  dominios  hasta  donde  llegan  éstos  con  la  ad- 
quisición de  las  Floridas.  A  pesar  de  esta  verdad, 
quieren  los  colonos  dependientes  de  los  Estados 
Unidos  tener  la  navegación  libre  hasta  el  Seno  Me- 
jicano ;  cosa  que  perjudicada  mucho  á  la  máxima 
que  he  tenido  de  cerrar  aquel  seno  á  los  extranjeros, 
para  que  de  este  modo  estén  más  seguras  las  pro- 
vincias de  Nueva  España,  y  para  la  prosperidad  de 
su  comercio  exclusivo,  que  pertenece  á  mis  va- 
sallos. 

CU. 

En  qué  se  fundan  los  colonos  y  los  Estados  Unidos. 

Todo  el  fundamento  de  los  colonos  y  Estados 
Unidos  se  toma  de  su  tratado  hecho  con  Inglaterra, 
en  30  de  Noviembre  de  1782,  en  que  capitularon  la 
libertad  do  su  navegación  en  el  Misisipí ,  y  arregla- 
ron sus  límites  con  las  Floridas  á  su  arbitrio  y  el 
de  los  ingleses ;  pero  estando,  como  estaba  enton- 
ces, en  poder  de  mis  armas ,  por  derecho  de  con- 
quista, la  Florida  Occidental,  por  la  cual  corre  el 
Misisipi,  nial  podia  el  ministerio  inglés  conceder 
su  navegación  ni  otro  derecho  alguno  á  los  Esta- 
dos Unidos,  establecer  límites  ni  disponer  do  lo 
que  no  era  suyo. 

C1II. 

En  el  tratado  que  se  medita  para  arreglar  amigablemente  este  ne- 
gocio ,  no  se  cedeiá  nada  en  punto  á  la  navegación,  aun  cuando 
haya  que  ceder  algo  sobre  limites. 

Aunque  esta  razón  sea  tan  convincente,  que  no 
admite  réplica,  insisten  los  Estados  Unidos  en  la 
ejecución  de  aquel  tratado,  y  se  está  negociando 


para  arreglar  amigablemente  este  puuto  ;  pero  aun- 
que ceda  en  algo  sobre  el  de  límites,  estoy  resucito 
á  no  ceder  sobre  el  de  navegación,  y  la  Junta  pro- 
cederá en  este  concepto,  para  no  perder  de  vista  los 
medios  de  fortalecer  y  aumentar  la  población  y 
barrera  de  las  Floridas,  favoreciendo  su  comercio  y 
el  establecimiento  de  familias  comerciantes  y  po- 
bladoras ,  á  semejanza  de  la  Luisiana,  en  lo  que  las 
circunstancias  permitan. 

CIV. 
De  la  isla  de  la  Trinidad. 

En  cuanto  á  la  isla  de  la  Trinidad,  ademas  del 
objeto  de  aprovechar  su  fértil  territorio,  he  tenido 
y  tengo  el  de  formar  en  ella  un  establecimiento 
que  cubra  el  continente  inmediato,  y  que  pueda,  con 
el  tiempo,  facilitar  un  puerto  útil  á  mis  armadas, 
para  acudir  desde  allí  adonde  la  necesidad  lo  pida, 
por  ser  esta  isla  la  que  estarnas  á barlovento  de  to- 
das mis  posesiones  por  aquella  parte. 

CV. 

El  puerto  de  la  Habana,  tan  útil  para  estar  á  la  vista  de  cuanto  sal- 
ga del  Seno  Mejicano,  no  es  proporcionado  para  socorrerá 
otras  provincias  de  aquellas  dilatadísimas  costas. 

La  Junta  sabe,  y  lo  ha  experimentado  en  la  úl- 
tima guerra,  que  el  puerto  de  la  Habana,  aunque 
tan  capaz ,  seguro  y  útil  para  estar  á'la  vista  do 
cuanto  salga  del  Seno  Mejicano,  no  es  proporcio- 
nado para  acudir  con  prontitud  á  los  demás  para- 
jes que  convenga  socorrer;  de  manera  que  las  pro- 
vincias de  Caracas  ,  Cartagena  y  todo  el  reino  do 
Tierra  Firme,  Honduras  y  todo  Guatemala,  y  de- 
mas  de  aquellas  dilatadísimas  costas,  no  puede  ser 
auxiliado  desde  la  Habana,  sin  dilaciones  iguales, 
y  aun  mayores  en  algún  caso,  á  las  navegaciones  de 
Europa.  De  aquí  ha  provenido  que  se  hayan  malo- 
grado, durante  la  guerra,  muchas  de  mis  resolucio- 
nes en  Honduras  y  otras  partes ,  habiendo  estado 
en  riesgo  varias  provincias,  si  las  medidas  toma- 
das para  divertir  al  enemigo  y  atacarle  en  varios 
distintos  países,  no  le  hubiesen  impedido  fijarse  en 
alguna  expedición  fuerte  contra  el  continente  pro- 
pio de  España. 

CVI. 

Por  esto  se  lian  dado  órdenes  para  poblar  y  fortificar  la  isla  de  la 

Trinidad,  desde  la  cual  se  puede  acudir  á  todas  parles. 

Aun  para  auxiliar  y  socorrer  las  islas  de  Santo 
Domingo  y  Puerto  Rico  desde  la  Habana,  hay  los 
mismos  inconvenientes  y  dificultades,  cuando,  por 
el  contrario,  desde  la  isla  de  la  Trinidad  se  puede 
acudir  á  todas  partes,  así  en  el  continente  como  en 
islas,  con  mucha  brevedad,  sin  exceptuar  el  Seno 
Mejicano,  y  por  esto  he  querido  que  no  sólo  se  pue- 
ble y  fortifique  aquella  isla,  sino  que  se  habilite 
en  ella  un  buen  puerto  á  costa  de  cualquier  cuida- 
do. En  esta  parte  hago  estrenos  encargos  á  la  Jun* 
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ta,  y  espero  de  bu  celo  y  del  que  asiste  al  ministe- 
rio de  Indias,  que  no  se  perderá  tiempo  ni  diligen- 
cia para  formar  allí  un   establecimiento  marítimo 
que  satisfaga  todos  mis  importantes  deseos. 

CVII. 

De  Santo  Domingo  y  Puerto  Rico. 

En  Puerto  Rico  y  en  Santo  Domingo  conviene, 
como  se  ha  empezado  á  practicar,  favorecer  tam- 
bién la  población  y  el  comercio.  También  conviene 
limpiar  y  habilitar  sus  puertos  principales,  para  que, 
no  sólo  las  embarcaciones  mercantes,  sino  mis  ar- 
madas, puedan  entrar  y  abrigarse  cuando  la  nece- 
sidad ó  la  conveniencia  lo  pidan.  En  la  isla  de  Santo 
Domingo  hay  la  bahía  y  puerto  de  Samaná  y  su 
península,  que  deseo  poblar,  habilitar  y  fortificar, 
porque  puede  ser  uno  de  los  mejores  de  mis  flotas 
y  armadas,  y  de  la  navegación  mercantil ,  y  por  este 
medio  podrá  vivificarse  toda  aquella  parte  de  la 
isla,  poblarse  y  cultivarse  con  grandes  ventajas. 

CVIII. 
De  la  adquisición  y  conducción  de  negros. 

Pero  estos  designios  de  población  y  fomento  de 
agricultura  y  comercio,  y  el  grande  objeto  del  be- 
neficio de  minas,  no  pueden  realizarse  en  aquellos 
países  sin  la  adquisición  y  conducción  de  negros. 
Con  la  cesión  de  las  islas  de  Fernando  Po  y  Tonio- 
bongia,  que  nos  hizo  la  curte  de  Lisboa,  y  con  el 
derecho  adquirido  de  traficar  en  la  costa  de  África 
por  aquella  parte,  se  nos  proporciona  el  comercio 
y  compra  de  negros  de  primera  mano  ,  y  la  abun- 
dancia de  ellos,  que  no  hemos  tenido  hasta  ahora. 
Nuestra  poca  experiencia  en  tal  comercio  y  en  los 
establecimientos  necesarios  para  él,  ha  impedido 
que  saquemos  el  fruto  y  provecho  que  podríamos  de 
aquella  cesión  y  facultad  de  traficar.  Se  ha  pensado 
que  la  compañía  de  Filipinas  se  encargue  de  este 
asunto  y  de  tomar  á  su  cuidado  la  población  de  la 
isla  de  Fernando  Po,  y  el  establecimiento  de  un 
puerto  y  mercado  franco  en  ella  para  las  naciones 
que  llevaran  negros  á  vender.  Conviene  realizar 
estas  ideas  cuanto  antes,  y  salir  de  la  sujeción  en 
que  estamos  con  las  contratas  hechas  con  los  ingle- 
ses para  surtirnos  de  negros ,  de  que  resultan  con- 
trabandos continuos  y  otros  gravísimos  inconve- 
nientes. 

CIX. 

Con  los  medios  que  se  intentan  poner  por  obra ,  no  sólo  se  podran 
defender  de  enemigos  aquellas  vastas  é  importantes  regiones  de 
la  parte  septentrional,  sino  que  serán  tenidos  en  sujeción  los 
espíritus  inquietos  y  turbulentos  de  algunos  de  sus  habitantes. 

El  cuidado  de  las  islas  y  de  los  puertos  princi- 
pales que  ciñen  las  dos  Américas  debe  ocupar  to- 
das las  atenciones  de  la  Junta.  Pobladas  y  asegu- 
radas las  islas  de  Cuba,  Santo  Domingo,  Puerto 
Rico  y  Trinidad,  y  bien  fortificados  sus  puertos  y 
los  del  continente  de  Florida,  Nueva  España,  por 
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ambos  mares,  en  que  se  incluyen  las  costas  del  Sur, 
hasta  las  Californias,  y  de  allí  adelante,  y  en  las 
del  Norte ,  las  de  Yucatán  y  Guatemala  y  su  nuevo 
puerto  de  Trujillo,  los  de  Caracas  y  reino  de  Tier- 
ra Firme,  no  sólo  se  podrán  defender  de  enemigos 
aquellas  vastas  ó  importantes  regiones,  sino  que  se 
tendrán  en  sujeción  los  espíritus  inquietos  y  turbu- 
lentos de  algunos  de  sus  habitantes.  De  manera  que 
cualquiera  revolución  interna  podrá  ser  contenida, 
remediada  ó  reducida  á  límites  estrechos,  si  los 
puertos,  islas  y  fronteras  están  bien  fortificados  en 
nuestras  manos. 

CX. 

Las  mismas  precauciones  habrán  de  tomarse  en  la  América  Meri- 
dional. Se  formarán  puertos,  que  serán  fortifleados,  para  que  ni 
los  naturales  del  país  ni  los  extraños  caigan  en  la  tentación  de 
abusar  en  los  casos  de  alborotos  internos  ó  de  guerras. 

Otro  tanto  debe  hacerse  en  la  America  Meridio- 
nal, desde  Montevideo  y  demás  parajes  á  propósi- 
to por  la  parte  del  Norte,  y  desde  Panamá  hasta  fi- 
nes del  reino  de  Chile,  y  aun  hasta  la  Tierra  de 
Fuego,  por  la  costa  del  mar  del  Sur.  Conviene  no 
dejar  isla  próxima  al  continente,  puerto  ó  ensenada, 
capaz  deformarle  para  buques  do  guerra,  especial- 
mente si  tiene  aguadas,  en  que  no  se  formo  un  esta- 
blecimiento que  ciña  y  sujete  el  país,  y  por  tanto, 
encargo  se  haga  así  en  el  puerto  de  Culebras,  que  cae 
próximo  al  gran  lago  de  Nicaragua  por  la  parte  del 
Sur,  y  que  en  Guayaquil  y  en  otras  partes  de  aque- 
lla costa  hasta  el  archipiélago  de  Chilo,  y  más  ade- 
lante, se  reconozcan  cuidadosamente  los  sitios  quo 
puedan  formar  puertos,  y  asegurarlos,  para  evitar, 
así  á  los  naturales  del  país  como  á  extraños,  la  ten- 
tación de  abusar  en  las  ocasiones  de  cualquiera 
guerra,  ó  en  las  de  alborotos  internos. 

CXI. 

En  las  costas  de  todo  el  estrecho  de  Magallanes  se  habrán 
de  hacer  iguales  establecimientos. 

Una  vez  que  ahora  se  trata  de  reconocer  las  cos- 
tas de  todo  el  estrecho  de  Magallanes,  y  penetrar 
por  él  desde  el  mar  del  Norte  al  del  Sur,  se  debe- 
rán liacer  iguales  establecimientos  en  los  puertos 
buenos  que  so  hallen  en  ambas  COSÍ  rvi- 

rán  de  gran  recurso  para  todo,  y  para  facilitar  <■! 
comercio,  aun  cuando  éste  sólo  se  pueda  hacer  con 
embarcaciones  pequeñas,  tomando  éstas  sus  géne- 
ros y  efectos  de  las  grandes  que  no  se  vean  obli- 
gadas á  quedarse  á  la  entrada  del  estreclm  por  am- 
bos lados;  pues  podría  haber  en  sus  embocaduras 
puertos  y  plazas  de  comercio,  romo  se  hacia  en  la 
comunicación  por  tierra  entre  Portobelo  y  Panamá, 
en  los  tiempos  de  comercio  de  galeones  á  Tierra 
Firmo. 
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CXII. 

Conduela  que  se  ha  de  tener  por  la  parte  del  territorio  de  Mosqui- 
tos. El  Virey  de  Santa  IV  y  demás  jefes  atraerán  ton  agasajos  y 
regalos  A  los  indios ,  haciéndoles  ver  la  mala  fe  de  nuestros  ene- 
migos. 

Estas  precauciones  de  seguridad,  por  ahora  y  para 
lo  sucesivo,  son  igualmente  necesarias  para  cubrir 
los  puntos  piincipales  por  donde  confinamos  con 
otras  naciones.  En  el  dia  liemos  salido  del  mayor 
cuidado  en  el  territorio  de  Mosquitos,  sacando  de 
allí  á  los  ingleses  por  la  última  convención,  en  que, 
por  recompensa,  se  les  ha  ampliado  el  terreno  que 
se  les  concedió  por  el  anterior  tratado  para  la  cor- 
ta del  palo  de  tinte  en  la  costa  de  Honduras.  Lo 
que  ahora  resta  es  continuar  encargando  al  Presi- 
dente de  Guatemala,  Virey  de  Santa  Fe,  y  demás 
jefes  de  las  provincias  fronterizas  ó  más  inmedia- 
tas á  Mosquitos,  que  á  costa  de  agasajos,  regalos 
y  todo  género  de  buen  trato,  atraigan  y  aseguren 
cuanto  puedan  á  aquellos  indios,  y  como  ya  han 
empezado  á  hacer  con  éstos,  deshaciendo  las  malas 
ideas  é  impresiones  que  les  han  dado  nuestros  ene- 
migos contra  los  españoles,  haciéndoles  ver  la  mala 
fe  de  los  que  allí  se  establecieron,  y  sus  designios 
de  hacerse  dueños  del  país  luego  que  se  hallasen 
en  número  competente  y  bien  fortificados ;  citándo- 
les á  este  fin  la  experiencia  de  lo  que  han  hecho 
con  los  indios  septentrionales,  en  que  ahora  exis- 
ten los  nuevos  Estados  Unidos  de  las  colonias  ame- 
ricanas. 

CXIII. 

También  se  irán  ciñendo  en  contorno  los  establecimientos  ingleses 
para  la  corta  de  maderas. 

También  se  continuará  la  idea  comenzada  de  ir 
ciñendo  en  contorno  los  establecimientos  ingleses 
para  la  corta  de  maderas  que  se  les  ha  permitido, 
ú  otros  establecimientos  nuestros,  semejantes  álos 
de  la  Caledonia  y  el  Darien. 

CXIV. 

Vigilancia  que  convendrá  tener  en  la  Ca'edonia  y  sobre  la  embo- 
cadura y  navegación  del  rio  San  Juan,  hasta  el  gran  lago  de  Ni- 
caragua. 

La  vigilancia  sobre  aquel  punto  do  la  Caledonia 
y  sobre  la  embocadura  y  navegación  del  rio  San 
Juan,  hasta  el  gran  lago  de  Nicaragua,  debe  ser 
muy  grande  ;  pues  ya  se  ha  visto  durante  la  últi- 
ma guerra  ser  ciertos  los  designios  ingleses,  de  que 
teníamos  precedentes  avisos,  de  penetrar  por  aque- 
llas partes  hasta  el  mar  del  Sur.  Ninguna  precau- 
ción estará  por  demás  para  impedir  el  progreso  de 
navegación  por  aquel  rio ,  y  la  entrada  ó  estableci- 
mientos en  el  gran  lago;  y  así  la. Tunta  tratará  fre- 
cuentemente de  esto,  en  vista  de  los  reconocimien- 
tos y  noticias  que  hará  practicar  y  tomar  de  tiem- 
po en  tiempo  el  celo  del  ministro  de  Indias. 


cxv. 

Sobre  los  confines  españoles  con  los  dominios  portugneseí. 

Por  la  parte  de  nuestros  confines  con  los  domi- 
nios portugueses  de  la  América  Meridional,  hay 
menos  que  recelar  y  que  temer  en  cuanto  al  poder; 
pero  hay  mucho  que  precaver  en  cuanto  á  la  ne- 
gligencia y  ansia  de  extenderse  de  nuestros  veci- 
nos, para  aprovecharse  así  de  los  terrenos  como  del 
comercio  y  producciones  de  nuestras  provincias  in- 
ternas. 

CXVI. 

importa  fijar  los  limites  de  ellos,  corno  est'i  capitulado  en  los  trata- 
dos, y  especialmente  en  el  de  I."  de  Octubre  de  1777. 

Nada  nos  importa  más  en  este  punto  que  fijar  los 
límites  de  la  manera  indeleble  que  se  capituló  en 
los  últimos  tratados  con  la  corte  de  Lisboa,  y  es- 
pecialmente en  el  de  1.°  de  Octubre  de  1777,  aunque 
sea  á  costa  de  cualquier  cesión  ó  sacrificios  de  ter- 
ritorios en  unos  parajes  en  que  nos  sobran  tan- 
tos ;  pues  la  confusión  y  oscuridad  de  los  confines 
siempre  han  de  dar  lugar  á  nuevas  intrusiones  de 
los  portugueses. 

CXVII. 

Los  comisarios  espaüoles  y  otros,  por  propio  interés ,  han  contri- 
buido á  los  deseos  de  los  comisarios  portugueses  de  no  arreglar 
dichos  límites. 

Pero  nuestros  comisarios,  y  aun  otros  que  han 
intervenido  en  estos  asuntos,  desviándose  del  prin- 
cipal objeto  político,  y  mirando  á  sus  intereses, 
que  puede  llamarse  corto  y  temporal,  han  contri- 
buido á  los  deseos  de  los  comisarios  portugueses, 
de  no  arreglar  y  concluir  dichos  límites,  fundados 
unos  y  otros  en  pretensiones  y  razones  encontra- 
das, que  en  parte  prueban  en  todos  poca  gana  de 
conformarse,  aunque  en  los  portugueses  sospecho 
bastante  mala  fe. 

CXVIII. 

Dos  son  los  puntos  principales  de  las  desavenencias.  El  uno  por 
la  parte  de  Montevideo  hasta  el  mar,  y  rio  grande  de  San  Pedro, 
ó  laguna  de  los  Patos. 

Dos  son  los  puntos  principales  de  las  desavenen- 
cias que  han  suspendido  la  continuación  de  lími- 
tes :  el  uno  es  por  la  parte  de  Montevideo  hasta  el 
mar  y  Rio  Grande  de  San  Pedro,  ó  laguna  de  los  Pa- 
tos, en  que,  acostumbrados  los  españoles  á  aprove- 
char gran  parte  de  lns  vaquerías,  hasta  el  dicho  Rio 
Grande,  para  el  comercio  de  cueros,  hallan  perju- 
dicial seguir  el  límite  señalado  en  el  tratado,  desde 
la  laguna  Meirin,  por  lo  interior  de  tierra,  con  el 
intervalo  nuestro  entre  las  pertenencias  de  ambas 
naciones,  que  se  capituló  en  el  tratado.  Sobre  esto 
ha  habido  representaciones  de  los  vireyes  de  Bue- 
nos Aires,  con  el  objeto  de  dar  alguna  extensión  ó 
interpretación  más  favorable  al  mismo  tratado. 


rxix. 


Estipulaciones  y  di  bula  interpretación  de  los  tratados  de  1750  eon 
Portugal,  y  de  1764 con  Inglaterra.  Observaciones  del  general 
don  Pedro  Cevailos. 

Sin  embaí  debe  tener  presente  que  en  el 

tratado  eon  Portugal  del  año  de  1750  se  lijaron  los 
limites  del  territorio  español  en  el  sitio  de  Casti- 
llos Grandes,  inmediato  á  Maldonado,  y  distante 
de  la  laguna  Meirin ,  basta  la  cual  hemos  logrado 
extendernos  por  el  tratado  último ,  ganando  mucho 
terreno,  pastos  y  vaquerías.  Que  el  aprovechamien- 
to que  hicimos  hasta  el  Rio  Grande,  después  del  tra- 
tado de  París  de  17G4  con  la  Inglaterra,  fué  contra- 
rio á  lo  capitulado  en  aquel  tratado,  en  que  ofreci- 
mos restituir  á  los  portugueses  el  estado  que  tenían 
antes  del  rompimiento  con  ellos,  lo  que  no  cumplió 
don  Pedro  Cevailos,  pues  solamente  les  restituyó 
la  colonia  del  Sacramento,  quedándose  ron  lo  de- 
mas  hasta  dicho  Rio  Grande.  Que,  sin  embargo,  el 
mismo  Cevailos  expuso  entonces  que  lo  que  nos 
importaba  era  la  adquisición  de  la  colonia  para 
ser  dueños  exclusivos  del  Rio  de  la  Plata,  é  impedir 
la  internación  por  él,  no  sólo  á  los  portugueses,  sino 
á  los  ingleses,  sus  rivales,  cuyo  comercio  y  armas 
nos  serían  perniciosos  en  aquellas  provincias  y  en 
las  del  Perú,  afirmando  que  los  establecimientos 
del  Rio  Grande  de  nada  servían,  ni  éste  podja  faci- 
litar comunicación  interna,  por  acabarse  luego  sus 
aguas,  como  en  una  especie  de  laguna;  y  así  es  que, 
conforme  á  esta  idea  del  mismo  Cevailos,  conse- 
guimos por  el  último  tratado  adquirir  la  colonia, 
extender  nuestros  límites  desde  Castillos  Grandes 
hasta  la  laguna  Meirin,  retener  el  Ibiasi,  sus  pue- 
blos y  territorios,  que  componen  más  de  quinientas 
leguas  de  Paraguay,  los  que  se  cedían  á  los  portu- 
gueses en  el  tratado  de  1750,  sólo  por  la  adquisi- 
ción de  la  colonia,  y  arreglar  los  otros  límites  has- 
ta el  Marañon,  por  cerca  de  tres  mil  leguas,  de  un 
modo  favorable;  y  finalmente,  que  con  estos  ante- 
cedentes debemos  contentarnos  con  cualquier  par- 
tido, por  poco  que  sea,  que  obtengamos  en  este 
punto,  por  más  que  clamen  el  virey  y  vecinos  de 
Buenos  Aires;  pues  carecemos  de  razón  sólida  y 
justa,  como  no  sea  bastante  la  de  que  no  nos  que- 
damos con  la  extensión  de  terrenos,  pastos  y  va- 
querías que  usurpamos  después  del  tratado  de 
París. 

CXX. 

El  otro  punto  de  las  disputas  con  Portugal  es  el  Marañon  y  na- 
vegación de  los  rios  Negro  y  Yapura.  Los  comisarios  portugue- 
ses han  padecido  equivocación  en  la  inteligencia  de  los  artícu- 
los 12  del  tratado  de  l.'  de  Octubre  de  17:7,  y  9.*  del  anti- 
guo tratado  de  13  de  Enero  de  1750. 

El  otro  punto  de  las  disputas  con  Portugal  está 
en  el  Marañon  y  navegación  de  los  rios  Negro  y 
Yapura,  desde  la  boca  más  occidental  de  éste,  por 
la  cual  deben  subir  los  límites  hasta  un  punto  que 
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se  ha  de  fijar  en  él ,  y  en  el  Rio  Negro,  para  cubrir 
los  establecimientos  de  una  y  otra  nación,  que  han 
de  quedar  como  estaban  por  aquella  parte,  todo  en 
ejecución  del  artículo  12  del  tratado  de  1.°  de  Oc- 
tubre  de  1777,  referente  al  artículo  9.°  del  antiguo 
tratado  de  13  de  Enero  de  1750.  El  motivo  de  la 
discordia  ha  sido  una  equivocación  de  los  comisa- 
rios portugueses,  á  que  no  han  sabido  satisfacer 
los  español. is,  sobre  la  inteligencia  de  dichos  ar- 
tículos, y  esto,  y  la  mala  fe  y  desconfianza  en  que 
han  entrado  unos  y  otros,  ha  interrumpido  y  sus- 
pendido la  demarcación  de  límites  en  aquel  pa- 
raje. 

CXXT. 
Tenor  del  r.ttfrulo  9."  del  tratado  do  1T.;o. 

Para  comprender  la  equivocación  de  todos,  con- 
viene tener  presente  que  por  el  artículo  9.°  de  di- 
cho tratado  de  1750  Be  capituló  que  continuará  la 
frontera  por  el  medio  del  rio  Yapura  y  por  los  de- 
mas  ríos  que  se  le  junten  y  se  acerquen  más  al  rum- 
bo del  Norte,  hasta  encontrar  lo  alto  de  la  cordi- 
llera de  montes  que  median  entre  el  rio  Oricono 
y  el  Marañon  ó  de  las  Amazonas,  y  seguirá  por  la 
cumbre  de  estos  montes  al  Oriente,  hasta  donde  se 
extienda  el  dominio  de  una  y  otra  monarquía.  Des- 
pués siguió  el  artículo  previniendo  que  se  cubrie- 
sen los  establecimientos  de  una  y  otra  nación,  y  es- 
pecialmente los  que  tenian  los  portugueses  á  las 
orillas  del  Yapura  y  rio  Negro,  como  también  la 
comunicación  ó  canal  de  que  se  servían  entre 
ríos,  y  que  se  enderezase  después  la  línea  cuanto  ee 
pudiese  hacia  el  Norte. 

CXX  1 1. 

Interpretación  de  dicho  artículo. 

De  la  simple  lectura  de  aquel  artículo  resulta 
que  la  frontera  ó  límites,  según  el  concejil  o  qi 
tenía  en  1750,  debia  subir  por  el  Yapura  basta  en- 
contrar lo  alto  de  la  cordillera  de  montes  que  se 
creia  haber  entre  el  Orinoco  y  el  Marañon;  pero 
(liando  se  hizo  el  último  tratado  de  1."  de  Octubre 
de  1777,  se  hizo  presente  por  parte  del  plenipoten- 
ciario español  al  portugm  ra  incierto  bí  ha- 
bía ó  ii"  aquella  cordillera,  porque  o  a  que 
alguno  la  hubiese  reconocido,  ni  resultaba  de  los 
mapas;  que  también  era  incierta  la  distancia  que 
habría  hasta  ella,  aun  cuando  existiese  ¡  y  que  el .-. 
guir  un  punto  tan  ignorado  podría  traei  | 
á   una  ú  otra  nación,  ó  á  entrambas.  A 
flexiones  Be  añadió  la  de  que  el  objeto  de  aquel  ar- 
tículo 9.°  de  1750  habia  sido  cubrir  los  estableci- 
mientos portugueses  en  las  orillas  de  amboí 
Yapura  y  Negro,  y  la  comunicación  de  que  decían 
haber  habido  entre  ellos;  por  lo  que,  en  Beñalando 
un  punto  que  los  cul                opidieae  que  los  va- 
sallos de  ambas  naciones  le  traspasasen  y  86  intro- 
dujesen en  sus  respectivas  pertenencias,  podría  y 
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doberia  omitirse  todo  lo  demás  do  dicho  artículo 
para  buscar  la  cordillera,  y  limitarse  á  que  desde 
el  punto  quo  se  señalase,  se  siguiese  la  frontera, 
porque  no  constaba  que  la  hubiese. 

CXXIII. 

Articulo  12  del  último  tratado  de  1777,  en  el  que  se  omito  todo 
lo  que  queda  copiado  del  articulo  9.°  de  1750. 

Todo  esto  hizo  fuerza  al  plenipotenciario  portu- 
gués; y  en  su  consecuencia,  en  el  artículo  12  del 
último  tratado  de  1777  se  omitió  lo  que  va  copia- 
do del  artículo  9.°  de  1750,  y  dejando  de  capitular 
que  siguiese  la  frontera  hasta  encontrar  la  cordille- 
ra de  montes,  etc.,  se  pactó  en  dicho  artículo  12  lo 
siguiente :  ((Continuará  la  frontera  subiendo  aguas 
arriba  de  dicha  boca  más  occidental  del  Yapura,  y 
por  enmedio  de  este  rio  hasta  aquel  punto  (ya  no  hay 
cordillera  ni  se  trata  de  encontrarla)  en  que  puedan 
quedar  cubiertos  los  establecimientos  portugueses 
de  las  orillas  de  dicho  rio  Yapura  y  Negro,  como 
también  la  comunicación  de  que  se  servían  los 
mismos  portugueses  entre  estos  dos  rios,  al  tiempo 
de  celebrarse  el  tratado  de  13  do  Enero  de  1750, 
conforme  al  sentido  literal  de  él  y  de  su  artícu- 
lo 9.°»  Esta  referencia  al  artículo  9.°  y  su  sentido 
literal,  está  claro  que  es  en  cuanto  á  cubrir  los  es- 
tablecimientos portugueses,  y  la  comunicación  ó 
canal  de  que  éstos  so  servían  entre  ambos  rios. 

CXXIV. 

En  virtud  do  este  artículo,  la  frontera  debía  seguir  apartándose 
de  los  rios  por  los  montes  que  median  entre  el  Orinoco  y  el  rio 
de  las  Amazonas. 

Señalado  aquel  punto,  continuó  el  artículo  pro- 
hibiendo á  los  españoles  bajar  por  él  ni  excederle, 
y  á  los  portugueses  subir  ni  traspasar  el  mismo 
punto  por  aquellos  ni  otros  rios  que  en  ellos  se 
introducen.  Desde  aquel  punto  había  de  seguir  la 
frontera  apartándose  de  los  rios  por  los  montes  quo 
median  entre  el  Orinoco  y  Amazonas,  porque  en 
efecto  hay  algunos  montes  cuyas  cumbres  convie- 
ne seguir  para  límites,  aunque  no  haya  la  cordillera 
que  enunció  el  artículo  9.°  del  tratado  de  1750. 

cxxv. 

Así  es  fácil  comprenderla  equivocación  de  los  comisarios 
portugueses. 

Ahora  es  fácil  comprender  la  equivocación  do 
los  comisarios  portugueses,  que  no  han  sabido 
deshacer  los  españoles.  Han  pretendido  los  portu- 
gueses que  se  ha  de  buscar  la  cordillera  que  cita  el 
artículo  9.°  de  1750,  subiendo  por  el  Yapura,  en  el 
concepto  de  que  aquel  artículo  está  literalmente 
repetido  en  el  12  del  tratado  de  1777;  y  ésta  es  la 
equivocación.  Por  este  artículo  12,  ya  no  se  debe 
buscar  tal  cordillera,  sino  el  sitio  donde  establecer 
un  punto  que  cubra  los  establecimientos  portugue- 
ses, y  el  canal  de  comunicación  de  quo  se  servían 
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en  1750.  En  estos  particulares  es  en  To  que  está  ca- 
pitulado seguir  el  sentido  literal  del  artículo  9.° 
do  1750,  pero  no  en  los  demás,  de  buscar  una  cordi- 
llera que  no  existe  ni  se  sabe,  y  que,  por  lo  mismo, 
se  dejó  de  nombrar  en  el  último  tratado. 

CXXVI. 

Por  esta  equivocación  se  han  obstinado  los  comisarios  portugue- 
ses en  subir  á  buscar  la  cordillera,  no  sólo  por  el  Yapura,  sino 
también  por  el  rio  de  los  Engaños. 

De  esta  equivocación  ha  nacido  obstinarse  los 
comisarios  portugueses  en  subir,  no  sólo  por  el  Ya- 
pura á  buscar  la  cordillera,  sino  también  por  el  rio 
de  los  Engaños,  viendo  que  por  aquel  no  la  halla- 
ban, con  lo  que  han  dejado  de  hacerlo  que  previe- 
ne el  artículo  12  de  1777,  y  es  señalar  los  puntos 
en  los  rios  Yapura  y  Negro,  y  otros  que  se  les  in- 
troducen para  cubrir  los  establecimientos  portu- 
gueses, é  impedir  que  éstos  suban  ni  los  españoles 
bajen  con  exceso  á  los  puntos  que  ocupan  los  in- 
dios del  Perú ;  quitando  también  la  proporción  y  fa- 
cilidad que  esto  daba  á  los  ingleses  para  formarnos 
una  diversión  peligrosa  en  aquellas  provincias,  á  la 
que  estaban  inclinados,  y  aun  habian  comenzado  á 
prepararla;  pero  la  suspendieron  por  los  fuertes  y 
eficaces  oficios  que  les  pasó  el  caballero  Pinto,  mi- 
nistro portugués ,  en  nombre  de  su  corte,  manifes- 
tándoles la  necesidad  en  que  la  pondrían  de  decla- 
rarse por  la  España,  en  virtud  de  la  garantía  capi- 
tulada en  los  últimos  tratados.  La  Inglaterra,  que 
saca  grandes  utilidades  del  Portugal,  no  quiso  ni 
querrá  perderlas,  disgustando  á  esta  pequeña  po- 
tencia. 

CXXVII. 

Nos  conviene  la  garantía  de  Portugal ,  no  solamente  contra  inva- 
siones extranjeras,  sino  aun  contra  las  revoluciones  internas  de 
la  América  Meridional.  Por  lo  que  debemos  contar  con  los  por- 
tugueses. 

Tumo  aquella  garantía  no  es  solamente  contra 
invasiones  extranjeras,  sino  aun  contra  las  insur- 
recciones y  revoluciones  internas  de  la  misma 
América  Meridional,  nos  será  siempre  muy  útil, 
atendidas  las  experiencias  pasadas,  contar  con  los 
portugueses,  como  vecinos  inmediatos,  no  sólo  pa- 
ra muchos  auxilios,  sino  para  que  no  los  hallen  los 
indios  rebeldes  en  ellos,  ni  en  otros  por  su  medio, 
como  podrá  suceder  si  no  conservamos  y  cultiva- 
mos su  amistad,  ya  estipulada  y  establecida  sólida- 
mente entro  las  dos  cortes. 

CXXVIII. 

De  los  holandeses  y  franceses  tenemos  poco  que  temer  en  nuestros 
territorios  y  comercio  por  aquella  parte. 

De  las  demás  potencias  confinantes  con  nuestros 
dominios  de  Indias,  en  el  continente  no  hay  que 
temer  riesgos  inminentes,  porque  los  holandeses  y 
franceses,  por  sus  pequeñas  colonias  de  Esquibo, 
de  Suriñan  y  Cayena,  no  tienen  proporción  de  ha- 
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torios y  comercio  por  aquella  parto,  como  no  sea 
después  de  muchos  tiempos  y  acostado  grandes  gas- 
tos, los  cuales  parece  haber  abandonado,  después 
de  haber  intentado  inútilmente  aumentar  la  pobla- 
ción y  progresos  de  aquellas  colonias. 
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CXX1X. 

Los  rusos  deben  llamar  nuestra  atención,  porque  desde  el  mar  de 
Kamtchatka  han  hecho  y  continuarán  sus  tentativas  y  descubri- 
mientos en  las  costas  de  nuestra  América  por  la  paite  del 
Norte. 

Los  rusos,  por  la  parte  del  Norte,  exigen  nuestra 
vigilancia,  porque  desde  el  mar  de  Kamtchatka 
lian  hecho  y  continuarán  sus  tentativas  y  descu- 
brimientos en  las  costas  de  nuestra  América,  y 
más  habiendo  ya  hallado  el  paso  ó  estrecho  que 
por  aquellos  parajes  facilita  la  comunicación  de 
sus  dos  hemisferios  y  continentes.  Los  viajes  del 
capitán  Cook  han  dado  mucha  luz  á  los  rusos,  y 
á  pesar  de  las  enormes  distancias,  hielos  de  aque- 
llos mares  y  calidad  de  sus  costas,  no  hay  cosa  que 
no  pueda  vencer  una  potencia  que  tiene  disposi- 
ción y  proporciones  para  extender  sus  ideas  ambi- 
ciosas. Así,  pues,  deben  nuestros  vireyes  de  Nueva 
España  no  descuidarse  en  las  costas  del  mar  del 
Sur,  y  repetir  sus  reconocimientos  hacia  el  Norte, 
como  se  ha  hecho,  fijando  y  asegurando  los  puntos 
que  se  puedan,  aficionando  los  indios  y  arrojando 
cualesquiera  huéspedes  que  se  hallen  establecidos. 

cxxx. 

Islas  extranjeras  de  Barlovento  y  Sotavento. 

Lo  más  peligroso  para  la  España  son  las  vecin- 
dades de  las  islas  extranjeras  de  Barlovento  y  Sota- 
vento ,  así  para  el  comercio  nacional  como  para  la 
seguridad  de  las  nuestras  en  nuestro  continente. 

CXXXI. 

De  las  islas  Filipinas  y  de  la  nueva  compañía  que  lleva 
esc  nombre. 

Sólo  resta  hablar  á  la  Junta  de  la  importancia  de 
las  islas  Filipinas,  y  much  o  más  en  las  circunstan- 
cias actuales,  en  que  se  ha  fundado  la  nueva  com- 
pañía de  ellas.  Si  este  cuerpo  de  comercio  prospe- 
ra, como  es  de  esperar,  vendrán  á  ser  aquellas  islas 
un  manantial  de  riquezas  para  la  España,  y  ellas 
aumentarán  las  suyas,  su  población  y  sus  produc- 
ciones. Se  ha  dudado  en  varios  tiempos  si  conven- 
dría más  bien  abandonarlas  ó  cederlas  ;-  pero  esto 
sería  ya  cuestión  escandalosa  en  el  din,  y  única- 
mente se  debe  pensar  en  el  modo  de  conservarlas, 
defenderlas  y  mejorarlas. 


CXXXTI. 


Precaución  con  que  se  debe  proceder  con  las  naciones  europeas, 
pues  todas,  sin  distinción,  están  celosas  de  aquel  establecimien- 
to nuestro.  Ofrecimientos  de  la  Francia,  y  miras  que  lleva  en 
ello. 


A  este  fin ,  es  preciso  que  la  Junta  tenga  fijo 
siempre  el  concepto  de  que  todas  las  naciones  eu- 
ropeas, sin  distinción,  han  de  ser  enemigas  de  aquel 
establecimiento  nuestro.  Aunque  la  Francia  nos 
ha  ofrecido  un  recurso  en  sus  islas  de  Francia  y 
Borbon ,  para  que  nos  sirvan  de  escala  en  nuestra 
navegación  y  comercio  á  Filipinas,  sin  despreciar 
la  oferta,  se  debe  obrar  con  mucho  recato  y  pre- 
caución, siendo  el  intento  del  ministro  francés 
atraer  á  sus  islas  todo  el  comercio  español  de  Amé- 
rica que  pueda ,  con  pretexto  de  ayudarnos  en  el 
Asia. 

CXXXIII. 
Se  vigilará  la  conducta  de  los  buques  de  la  compañía  y  de  sus 

factores  en  las  extracciones  de  plata  y  efectos  de  Buenos  Aires 

para  Filipinas. 

Por  tanto,  se  debe  estar  muy  á  la  vista  de  la  con- 
ducta de  los  buques  de  la  compañía  y  sus  factores 
en  las  extracciones  de  plata  y  efectos  de  Buenos 
Aires  para  Filipinas,  según  su  establecimiento,  á 
fin  de  que  no  las  conviertan  en  un  comercio  abu- 
sivo con  franceses  y  holandeses,  á  cuyas  colonias 
del  cabo  de  Buena  Esperanza,  islas  de  Francia  y 
Batavia  pueden  frecuentemente  arribar  en  todas 
sus  navegaciones.  Cuantas  cautelas  sean  posibles 
deben  establecerse  para  impedir  tales  abusos,  per- 
judiciales al  comercio  nacional  y  á  mi  real  ha- 
cienda. 

CXXX1V. 

Conviene  también  precaver  ó  contener  el  daño  que  el  aumento  ex- 
traordinario de  efectos  y  manufacturas  de  Asia  puedan  hacer  a 
las  de  España,  y  al  comercio  de  éstas  en  Europa  y  América. 

Iguales  precauciones  se  requieren  para  contener 
el  daño  que  el  aumento  extraordinario  de  efectos 
y  manufacturas  de  Asia  puedan  hacer  á  las  de  Es- 
paña, y  al  comercio  de  éstas  en  Europa  y  en  Amé- 
rica. Es  preciso  en  este  punto  navegar, como  suele 
decirse,  siempre  con  la  sonda  en  la  mano,  exami- 
nando año  por  año  lo  que  introduzca  la  compañía 
de  efectos  de  la  India  Oriental,  y  lo  que  saque  do 
los  nuestros  y  de  nuestras  fábricas.  Ya  se  sabe  que 
las  fábricas  españolas  no  pueden  bastar,  ni  con  mu- 
cho, por  los  consumos  internos  ñipara  el  comercio 
de  Indias.  El  objeto  del  gobierno  español  y  de  la 
Junta  ha  de  ser  completar  aquellos  consumos,  en 
cuanto  se  pueda,  con  el  comercio  de  la  compañía  do 
Filipinas,  para  disminuir  ó  aniquilar  las  introduc- 
ciones extranjeras;  pero  en  la  hora  que  aquel  co- 
mercio empiece  á  perjudicar  al  progreso  y  salida 
de  las  manufacturas  nacionales ,  será  preciso  dete- 
nerle; y  aun  quiero  más,  esto  es  ,  que  antes  de  per- 
judicar se  detenga  y  proporcione,  de  modo  que  no 
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Degne  el  caso  ña  experimentarse  el  dafio,  porque 
nces  sería  muy  difícil  y  costoso  el  remedio. 

cxxxv. 

Comoh  dc-limdoza  y  común  uso  de  las  manufacturas  del  Asia 
pueden  perjudicar  a  las  nuestras,  pido  este  asunto  la  atenciou 
de  la  Junta. 

Las  manufacturas  de  la  India  Oriental  y  do  toda 
rl  Asia,  por  su  primor,  delicadeza  y  común  uso, 
:petecibles  en  todas  partes,  y  acostumbrándose 
al  consumo  general  los  españoles  y  americanos,  han 
de  repugnar  el  uso  de  las  nuestras,  como  su  bara- 
tura no  compense  las  ventajas  de  las  asiáticas.  Ten- 
gamos á  la  vista  lo  que  practican  los  ingleses,  que, 
á  pesar  de  la  riqueza  y  poder  que  les  trae  la  com- 
pañía de  la  India,  no  la  permiten  despachar  dentro 
de  la  Gran  Bretaña  las  manufacturas  del  Asia.  Así, 
pues,  repito  y  encargo  á  la_  Junta  el  cuidado  conti- 
nuo y  la  observación  sobre  lo  que  salga  y  se  ade- 
lante ó  disminuya  anualmente  de  nuestras  fábricas 
nacionales,  para  estrechar  los  conductos  de  intro- 
ducción ala  compañía  de  Filipinas. 

CXXXVI. 

Los  holandeses  han  resucitado  ahora  sn  antigua  pretcnsión  de 
que  la  España  no  pueda  navegar  á  la  India  Oriental  por  el  cabo 
de  Buena  Esperanza.  En  esto  obran  por  celos  de  la  compañía 
de  Filipinas. 

Con  motivo  de  los  celos  concebidos  por  todas  las 
naciones  contra  esta  compañía,  han  tratado  los  ho- 
landeses de  renovar  sus  antiguas  pretensiones  so- 
bre que  los  españoles  no  puedan  navegar  á  la  India 
Oriental  por  el  cabo  de  Buena  Esperanza.  Quizá  los 
ingleses,  y  aun  los  mismos  franceses,  pueden  ha- 
ber excitado  esta  especie  entre  los  individuos  de  la 
compañía  de  Indias  holandesa,  que  es  la  que  ha 
movido  ahora  la  cuestión,  y  reclamado  para  ello  el 
apoyo  de  los  estados  generales. 

CXXXVII. 

Seis  provincias  de  üolanda  han  dado  sn  voto  conforme  a  los 
deseos  de  la  compañía  de  aquella  nación,  pero  se  cree  qne  no 
por  eso  se  decida  la  cuestión  contra  España. 

Aunque  el  almirantazgo  de  Holanda  y  seis  de  sus 
provincias  han  dado  su  voto  conformo  á  los  deseos 
de  la  compañía  holandesa,  se  cree  que  se  suspenda 
la  resolución,  como  la  principal  de  las  provincias 
unidas  decida  la  cuestión  á  favor  de  la  España, 
por  consideración  á  las  circunstancias  actuales,  en 
que  se  desea  atraer  á  ésta  á  la  accesión  al  tratado 
de  alianza  celebrado  últimamente  entro  la  Francia 
y  la  Holanda. 

CXXXVIII. 
A  pesar  del  derecho  Incontestable  de  los  españoles,  de  viajar  á  la 
India  Oriental  por  el  cabo  de  Buena  Esperanza,  convendrá  que 
nuestros  navios  tomen  la  dirección  á  aquellas  regiones  por  el 
mar  del  Sur,  en  lo  cual  se  conseguirán  señaladas  ventajas. 

(lomo  quiera  que  sea,  sin  renunciar  mis  derechos, 
ni  abandonar  le  posesión  en  que  estoy  de  navegar 


libremente  á  la  India  Oriental  y  ó  mis  islas  Filipi- 
nas por  el  cabo  de  Bueua  Esperanza,  como  he  he- 
cho demostrable  en  las  reflexiones  y  respuesta  que 
de  mi  orden  se  han  dado  y  publicado  sobre  estos 
asuntos,  contra  las  quejas  y  resoluciones  délos  Es- 
tados Generales,  deseo  que  másbien  se  frecuente  la 
navegación  á  aquellas  regiones  por  el  mar  del  Sur, 
con  que  cesarán  muchos  inconvenientes  contra  el 
comercio  legítimo  de  mis  subditos  en  la  América, 
y  se  evitarán  grandes  estorbos  en  tiempo  de  paz  y 
guerra,  y  muchos  motivos  de  mezclarse  la  España, 
sin  conocida  utilidad,  en  las  desavenencias  d^  las 
naciones  europeas  y  asiáticas  que  tienen  dominios, 
colonias  y  establecimientos  en  la  India.  Cuanto  más 
frecuentemos  la  navegación  del  mar  del  Sur,  máa 
le  conoceremos  y  más  adelantaremos  para  abreviar 
y  asegurar  los  viajes  desde  los  puertos  del  Perú  y 
de  Nueva  España  y  Filipinas. 

CXXXIX. 

Daños  que  se  pueden  hacer  á  nuestra  navegación  en  el  Seno 
Mejicano  desde  la  isla  de  Jatr.aica. 

Concluyo  mis  prevenciones  á  la  Junta  en  tiempo 
de  guerra.  En  este  punto,  ningún  cuidado  estará  de 
más,  mientras  no  podamos  apoderarnos  en  una  guer- 
ra legítimamente  de  aquellas  islas  que  más  nos  in- 
comodan. Jamaica  es  un  padrastro  terrible  á  la  en- 
trada precisa  del  Seno  Mejicano,  desde  donde  pue- 
de ser  interceptada  nuestra  navegación  á  él  por 
cualquiera  de  los  dos  lados.  Jamaica  es  el  depó- 
sito de  las  fuerzas  navales  y  de  tierra,  con  que  po- 
demos ser  invadidos  y  molestados  en  las  islas  y 
en  el  continente  antes  de  poder  socorrernos,  y  Ja- 
maica es  el  almacén  más  proporcionado  para  el  co- 
mercio de  contrabando  en  todos  los  establecimien- 
tos españoles  de  islas  y  Tierra  Firme. 

CXL. 

Necesidad  de  velar  mucho  sobre  esta  isla  en  tiempo  de  paz,  y  de 
pensar  cu  apoderarse  de  ella  en  tiempo  de  guerra. 

Así,  pues,  el  objeto  de  la  España  para  remediar 
aquellos  daños  y  evitar  los  peligros,  debe  ser  velar 
mucho  contra  Jamaica  con  buenos  guardacostas  y 
buen  corso  en  tiempo  de  paz,  y  pensar  en  apode- 
rarse de  aquella  isla  en  tiempo  de  guerra.  Cual- 
quier gasto  y  cuidado  en  esta  materia  será  inferior 
á  su  importancia. 

CXLI. 
De  las  islas  de  Granada,  de  Tabago  y  de  Curazao. 

Las  islas  de  Granada  y  Tabago,  por  su  inmedia- 
ción al  continente,  y  la  de  Curazao,  son  también 
perjudicialíeimas  á  nuestro  comercio,  y  piden  par- 
ticular atención,  ejecutando  lo  mismo  que  dejo  in- 
sinuado en  cuanto  á  Jamaica  en  los  tiempos  de  paz 
para  impedir  el  comercio  ilícito. 


CXLII. 

Aunque  l'spaña  vive  en  uninn  perlería  con  Francia,  conviene  es 
lar  á  la  vista  de  los  establecimientos  franceses,  y  especial  mea 

te  de  los  del  Guaneo  é  isla  de  Santo  Domingo. 


Aunque  no  hago  á  la  Junta  particulares  reflexio- 
nes sobre  las  islas  francesas,  mediante  nuestra  per- 
fecta unión  con  la  Francia,  que  deseo  conserven 
perpetuamente  las  dos  cortes,  como  diré  despues) 
para  quietud  y  felicidad  recíproca  de  las  dos  na- 
ciones, se  debe  vivir,  sin  embargo,  con  el  pruden- 
te cuidado  y  recelo  de  que  esta  armonía  puede  in- 
terrumpirse por  la  inconstancia  y  vicisitud  de  las 
cosas  humanas;  con  esta  previsión,  sin  mostrar 
desconfianza,  se  debe  estar  á  la  vista  de  los  esta- 
blecimientos franceses,  y  especialmente  los  del 
Guarico  é  isla  de  Santo  Domingo,  cuidando  de  que 
no  se  quebranten  los  límites  pactados  en  la  última 
convención ,  y  demarcados  por  los  comisarios  de 
ambas  cortes.  Tengo  entendido  que  los  franceses  se 
han  excedido  por  algunas  partes,  y  se  encargará 
mucho  al  gobernador  español  haga  reconocer  de 
tiempo  en  tiempo  la  línea  divisoria  y  remediar  las 
usurpaciones, 

CXLTTI. 

Pretensión  de  la  Francia  de  extenderse  en  la  isla  de  Santo 
Domingo  por  la  costa  hasta  la  bahía  de  Samaná. 

El  ministerio  francés  ha  deseado  mucho  exten- 
derse en  la  isla  de  Santo  Domingo  por  la  costa  del 
Norte  hacia  el  Oriente,  hasta  apoderarse  de  la  ba- 
hía de  Samaná,  y  sobre  esto  se  me  hizo  una  insi- 
nuación, y  formó  plano  por  la  corte  de  París,  ofre- 
ciendo recompensa  que  pudiese  servir  de  equiva- 
lente en  parte  para  la  adquisición  de  Gibraltar.  Me 
parece  que  no  pueden  ni  deben  realizarse  estas 
ideas,  y  que  sería  menos  malo  ceder  toda  la  isla  de 
Santo  Domingo,  como  se  había  concertado,  para 
adquirir  á  Gibraltar  al  tiempo  del  último  tratado 
de  paz  de  1783,  que  conservarla  sin  la  bahía  de  Sa- 
maná, donde  se  puede  hacer  el  mejor  y  aun  el  úni- 
co puerto  y  surgidero  bueno  en  aquellos  mares  é 
islas  para  nuestras  navegaciones  y  refugios  en 
tiempo  de  ¿>azy  guerra,  como  llevo  dicho. 

CXLIV. 

El  número  de  los  negocios  de  Indias  lia  crecido  de  tal  manera,  que 
conviene  tomar  providencias  sobre  el  modo  de  gobernar  aque- 
llos dominios,  y  dividir  el  despacho  en  dos  ó  más  secretarias. 

Sobre  los  asuntos  de  Indias  es  necesario  prever 
y  tomar  providencia  para  el  modo  de  gobernar  en 
lo  sucesivo  aquellos  vastísimos  dominios.  Hasta 
ahora  un  solo  secretario  de  Estado  ha  tenido  á  su 
cargo  el  despacho  de  Indias.  Los  conocimientos, 
experiencia  y  celo  del  actual,  de  quien  tengo  la 
más  cabal  satisfacción,  han  podido  llevar  sobre  sí 
los  grandes  trabajos  aumentados  al  despacho  de 
Indias;  pero  éstos  han  crecido  tanto  con  las  nue- 
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¡  vas  disposiciones  tomadas  en  mi  tiempo,  y  con  la 
prosperidad  del  libre  comercio,  beneficio  de  minas 
y  adelantamientos  conseguidos  en  los  descubri- 
mientos, conquistas  y  población  de  aquellos  domi- 
nios ,  que  llegará  á  ser  absolutamente  imposible  go- 
bernarlos sin  dividir  el  despacho  en  dos  ó  más  se- 
cretarios de  Estado. 


CXLV. 

Lo  mejor  sería,  al  parecer,  agregar  por  ramos  el  gobierno 
de  Indias  a  los  departamentos  ó  secretarías  de  España. 

Esta  división  requiere  mucho  tino  y  grandes  re- 
flexiones. Si  6e  pudiera,  sin  atraso  del  despacho, 
agregar  por  ramos  el  de  Indias  á  los  departamen- 
tos de  las  secretarías  de  España,  sería  esto  lo  más 
conforme  al  sistema  de  unión  de  aquellos  y  estos 
dominios,  y  á  la  utilidad  recíproca  de  unos  y  otros 
vasallos.  En  tal  caso,  en  la  secretaría  de  Gracia  y 
Justicia,  en  las  de  España  é  Indias,  en  las  de  Guer- 
ra y  Hacienda,  podrían  entonces  mezclarse  y  ha- 
cerse recíprocos  los  asientos  de  los  empleados,  es- 
cogiéndose sin  dilación  ni  dificultad  los  más  útiles. 
Los  gastos,  recursos  y  socorros  de  Hacienda  y 
Guerra  en  las  necesidades  del  Estado,  serian  más 
prontos  y  seguros  en  los  dos  hemisferios,  como  que 
estarian  bajo  de  una  mano  responsable  al  todo,  y 
finalmente,  se  desterraría  en  mucha  parte  la  odio- 
sidad de  esta  separación  de  intereses,  mandos  y 
objetos,  que  destrózala  monarquía  española,  divi- 
diéndola en  dos  imperios. 

CXLVI. 

La  división  de  las  secretarlas  de  Indias  podría  hacerse,  ó  por  ne- 
gociaciones, aplicando  á  un  secretario  los  ramos  de  guerra, 
hacienda ,  minas ,  comercio ,  y  á  otro  los  de  gracia  y  justicia, 
eclesiástico  ,  misiones  y  gobierno  político  ,  6  encargando  á  un 
ministro  la  América  Meridional  y  á  otro  la  Septentrional. 

Si  las  dificultades  que  presentare  este  pensamien- 
to no  fueren  vencibles,  que  no  creo,  podría  hacerse 
la  división  de  las  secretarías  de  Indias,  ó  por  nego- 
ciaciones, aplicando  á  un  secretario  los  ramos  de 
guerra,  hacienda,  minas,  comercio  y  agregados,  y 
á  otro  los  de  gracia  y  justicia,  eclesiástico,  misio- 
nes y  gobierno  político,  ó  por  territorios,  encar- 
gando á  uno  la  América  Meridional  y  sus  islas  y  á 
otro  la  Septentrional  y  las  suyas,  como  se  ejecuta 
con  los  secretarios  del  Consejo.  En  cualquiera  de 
los  divisiones  hay  sus  utilidades  y  sus  incon- 
venientes, y  no  dejaría  de  haber  dificultad  en  el 
modo  de  gobernar  lo  indiferente,  en  que  se  com- 
prende la  correspondencia  con  el  Consejo,  contra- 
tación y  tribunales  de  España ,  comercio  libre ,  con- 
sulados, azogues  y  otras  cosas.  Si  todo  esto  huí 
de  quedar  á  cargo  del  secretario  más  antiguo,  for- 
mariatodo  ello  un  departamento  bien  considerable, 
y  podría  traer  embarazos  para  la  ejecución  de  las 
resoluciones  en  el  territorio  de  Indias,  pertene- 
ciente al  más  moderno. 
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rxr.vir. 

La  división  de  negocios  por  ramos  parece  preferible. 
Tor  estas  y  otras  i  '  [endo  que  debe  pre- 

ferirse la  división  por  ramos,  que  sería  análoga  á 
lo  quo  se  practica  en  España  entre  las  demás  se- 
cretarías, y  cada  secretario  dirigiría  los  suyos,  tan- 
to en  Europa  como  en  Indias.  La  Junta,  con  las  lu- 
rne  le  suministrará  el  secretario  actual  de  In- 
dias, deberá  pensar  en  estos  arreglos  y  comenzar 
á  proponerlos  para  cuando  yo  lo  tuviere  por  con- 
veniente, ó  absolutamente  necesaria  la  división. 

CXLVIII. 

Del  departamento  de  la  guerra  y  de  las  mejoras  que  deberán 
hacerse  en  el  ejército. 

Tle  prevenido  á  la  Junta,  en  mi  decreto  de  este 
día ,  lo  que  deseo  que  trate  sobre  los  asuntos  de 
guerra,  y  ahora  me  extenderé  algo  más.  El  mejo- 
rar mis  tropas,  su  disciplina  y  calidad;  el  mante- 
nerlas y  aumentarlas,  cuando  sea  necesario,  con 
economía  y  proporción  á  las  fuerzas  del  Estado,  y 
el  sostener,  adelantar  y  perfeccionar  los  ramos  de 
fortificación  y  artillería  y  sus  cuerpos  facultativos. 
son  los  objetos  principales  internos  del  departa- 
mento de  guerra ;  pero  hay  que  añadir  otros  extre- 
mos, por  las  relaciones  que  esta  monarquía  puede 
tener  con  las  demás  de  Europa,  y  aun  de  todo  el 
mundo,  según  la  vasta  situación  de  sus  dominios. 
En  todo  y  de  todo  ha  de  pensar  y  tratar  la  Junta 
de  Estado 

CXLIX. 

El  ejército,  en  su  pié  actual,  puede  bastar  para  las 
atenciones  de  la  monarquía. 

La  monarquía  española,  si  mantiene  como  debe 
el  sistema  do  paz  con  las  potencias  confinantes  de 
Francia  y  Portugal ,  y  con  las  de  Marruecos  y  re- 
gencias de  África ,  puede  reducir  su  ejército  á  lo 
muy  preciso  para  cubrir  sus  guarniciones  de  pre- 
sidios y  plazas  fronteras ,  y  mantener  interinamente 
el  buen  orden,  tranquilidad  y  administración  de 
justicia,  así  en  España  como  en  Indias.  Para  des- 
empeñar estos- objetos,  puede  bastar  el  pié  de  ejer- 
cito actual  con  los  cuerpos  fijos  de  Europa,  África 
y  América,  y  con  las  milicias,  de  cuya  disciplina 
se  debe  cuidar  mucho. 

CL. 

Provecho  que  se  puede  sacar  de  las  milicias  provinciales 
de  España. 

En  estaparte  sabe  la  Junta  que  las  milicias  de  Es- 
paña, bien  disciplinadas ,  pueden  servir  de  recurso 
muy  suficiente  para  la  defensa  interior,  y  aun  para 
la  agresión  que  nos  convenga ,  cu  tiempo  de  guerra, 
contra  algún  enemigo  confinante,  sea  en  los  presi- 
dios de  África,  6  sea  en  la  plaza  de  Gibraltar,  como 
lo  ha  mostrado  en  el  último  asedio  y  sitio  de  ésta. 


Fortaleciendo,  pues,  la  disciplina  de  las  milicias', 
y  aumentándolas  en  cuanto  permitan  las  circuns- 
tancias de  cada  país ;  observadas  y  manejadas  con 
prudencia,  puede  quedar  libro  la  mayor  parte  del 
ejército  y  su  infantería  para  las  expediciones  ultra- 
marinas, para  fortificar  y  completarlas  tripulacio- 
nes de  nuestros  bajeles,  como  se  ha  hecho  en  la 
guerra  pasada,  y  para  acudir  á  la  defensa  y  quie- 
tud de  nuestras  Indias,  islas  y  demás  colonias  dis- 
tantes. 

CLI. 

Las  milicias  y  cuerpos  fijos  de  América  son  útiles  contra  las  in- 
vasiones enemigas;  pero  no  lo  son  tanto  para  mantener  el  buen 
orden  interno. 

En  aquellas  regiones,  las  milicias  y  cuerpos  fi- 
jos ,  aunque  útiles  y  aun  necesarios  para  defender 
el  país  de  invasiones  enemigas ,  no  lo  son  tanto  para 
mantener  el  buen  orden  interno ;  pues,  como  natu- 
rales nacidos  y  educados  con  máximas  de  oposi- 
ción y  envidia  á  los  europeos,  pueden  tener  alian- 
zas y  relaciones  con  los  paisanos  y  castas,  que  in- 
quieten ó  perturben  la  tranquilidad ;  lo  que  debe 
tenerse  muy  á  la  vista,  y  mucho  más  cuando  los 
jefes  de  aquellos  cuerpos  sean  también  naturales 
y  aun  de  las  castas  de  indios  mestizos  y  demás  de 
que  se  compone  aquella  población. 

CLII. 

Importa  tener  simpre  tropa  veterana  en  los  puntos 
principales  de  América 

Esta  prudente  desconfianza  debe  servir  para  que 
jamas  se  deje  de  tener  tropa  veterana,  española,  en 
los  puntos  principales  y  que  sean  de  más  cuidado 
en  Indias,  con  el  fin  de  que  contenga  y  apoye  los 
cuerpos  fijos  y  milicias  en  los  casos  ocurrentes; 
debe  inclinar  á  nombrar  y  preferir  para  jefes  y  ofi- 
ciales mayores  y  menores  de  aquellos  cuerpos  to- 
dos los  europeos  que  so  puedan  hallar,  y  debe  tam- 
bién obligar  á  que  se  mude  y  renueve  la  misma 
tropa  española  de  tiempo  en  tiempo,  no  sólo  con  la 
que  vaya  á  relevarla  de  Europa ,  como  se  hace,  sino 
pasándola  con  la  frecuencia  posible  de  unos  terri- 
torios á  otros,  de  unas  razas  de  indios  á  otras,  para 
cortar  las  relaciones,  amistades  y  otras  conexiones 
que  destruyen  la  disciplina  y  favorecen  la  deser- 
ción allí  más  que  en  España. 

CLIII. 

Necesidad  de  aumentar  la  infantería  veterana. 

De  aquí  nace  la  necesidad,  no  sólo  de  mantener 
en  España  el  ejército,  en  cuanto  á  la  infantería 
veterana,  en  el  pié  en  que  se  halla,  sino  de  aumen- 
tarla, supuesto  quo  ella  ha  de  servir  únicamente 
para  las  expediciones  ultramarinas  que  esta  corona 
puede  tener  en  tiempo  de  paz  y  guerra.  Para  este 
aumento,  sin  gravar  la  real  hacienda,  pueden  ser- 
vir las  economías  que  se  hagan  en  otros  ramos. 
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CLIV. 
Reducción  de  la  caballería. 

Por  esto  he  tomado  la  resolución  de  reducir  los 
regimientos  de  caballería  á  menor  número  de  es- 
cuadrones, y  el  ahorro  que  se  haga  en  esta  parto 
del  ejército  servirá  para  costear  el  aumento  de  un 
batallón  en  cada  regimiento  de  infantería.  Para  la 
última  guerra,  fenecida  en  1783,  no  pudimos  valer- 
nos  más  que  de  mil  doscientos  hombres  de  caballe- 
ría desmontada,  que  pasaron  al  campo  de  Gibral- 
tar,  y  para  este  corto  auxilio  hubo  dificultades.  Los 
dragones  pueden  sernos  más  útiles,  como  que  ha- 
cen los  dos  servicios  de  á  pié  y  de  á  caballo,  y  se 
pueden  llevar  desmontados  á  todas  nuestras  expe- 
diciones, como  se  ha  hecho. 

CLV. 

Arreglo  del  número  de  generales  y  sus  dotaciones,  como 
también  de  los  oficiales  agregados  á  los  cuerpos. 

También  he  determinado,  con  el  mismo  objeto 
de  economía  y  de  la  mejor  disciplina,  el  arreglo  del 
número  de  generales  y  sus  dotaciones,  y  deseo  que 
se  arregle  y  limite  el  de  los  oficiales  agregados  á 
los  cuerpos ,  pues  podría  producir  algún  ahorro 
aplicable  al  aumento  de  infantería  veterana.  En 
este  punto  se  ha  do  trabajar  de  mi  orden,  siendo 
mis  deseos  que  por  provincias  militares  de  España 
é  Indias,  y  por  regimientos,  se  fije  el  número  de 
generales  que  hayan  de  tener  sueldos  de  campaña 
ó  cuartel,  y  el  de  los  oficiales  agregados,  hacién- 
dose en  estas  clases  las  promociones ,  sólo  en  los 
casos  de  vacante,  dentro  del  tiempo  que  se  fijare, 
así  como  no  se  provee  en  los  regimientos  y  oficia- 
les con  mando  de  ellos  sino  cuando  vacan.  Fuera 
de  vacante  sólo  se  deberán  dar  grados,  sin  sueldo, 
de  generales  y  demás  clases  subalternas,  y  aun  para 
estas  graduaciones  deberá  preceder  un  mérito  par- 
ticular y  distinguido.  Resultaría  de  aquí  el  ahorro 
del  erario,  y  libertarse  el  Gobierno  de  molestas  é 
importunas  pretensiones,  que  perjudican  muchas 
veces  al  aprecio  y  estimación  de  estas  gracias,  al 
buen  servicio  militar  y  aun  al  decoro  de  la  nación. 

CLVI. 
Ahorros  que  podrán  hacerse  en  los  mismos  regimientos. 

Otros  ahorros  pueden  hacerse  en  los  mismos  re- 
gimientos y  sus  manejos,  y  en  otros  ramos, 
mecanismo  debe  escudriñar  mucho  mi  secretario  do 
Guerra,  tratando  en  la  Junta  de  todo  lo  que  pida 
reforma,  para  que  estas  economías  se  conviertan, 
como  quiero  y  mando,  en  el  aumento  de  infantería 
veterana  de  mis  ejércitos  y  en  su  mejor  habilita- 
ción y  disciplina.  • 

CLVII. 

Aumento  de  los  cuerpos  extranjeros. 

En  los  cuerpos  extranjeros  conviene  hacer  los 
aumentos  posibles.  La  tropa  extranjera  excusa  que 
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nos  valgamos  de  muchos  vasallos  empleados  en 
la  agricultura  y  oficios.  Aumentando  la  fuerza  de 
estos  regimientos  en  el  número  de  soldados  por 
compañía,  se  podría  excusar  el  gasto  de  plana  ma- 
yor y  oficiales  si  so  fundasen  nuevos  cuerpos.  Loa 
doce  regimientos  que  existen  de  infantería  irlan- 
desa, italiana,  walona  y  suiza,  podrán  recibir  por 
este  medio  un  aumento  de  más  de  tres  mil  hom- 
bres. 

CLVIII. 

Conviene  mudar,  adelantar  y  perfeccionar  la  táctica  detodo3  los 
cuerpos  á  proporción  que  lo  hagan  las  potencias  europeas. 

Llevo  dicho  que  en  todos  los  cuerpos  conviene 
mejorar  la  constitución  y  disciplina.  A  proporción 
que  las  potencias  europeas  mudan,  adelantan  y 
perfeccionan  su  táctica  y  el  arto  de  hacer  la  guer- 
ra, es  preciso  que  lo  hagamos  nosotros,  enviando, 
como  he  resuelto  que  se  haga  ahora,  oficiales  que 
de  tiempo  en  tiempo  vean  lo  que  pasa  en  otras  par- 
tes, y  sean  capaces  de  formar  idea,  transferir  acá 
las  nociones  adquiridas,  escoger  y  mejorar  lo  que 
convenga. 

CLIX. 

Cuerpos  facultativos.  Ingenieros,  hidráulica  militar  y  civil. 

Se  necesita  esto,  más  que  en  otros  cuerpos,  en  los 
facultativos.  El  ramo  de  ingenieros  pide  mucha 
enmienda  y  mejoría  en  todas  sus  partes  de  fortifi- 
cación, minas,  defensa  y  ataque  de  plazas  y  acam- 
pamentos. Hay  poca  experiencia  en  los  nuestros, 
y  poco  estudio,  comparativamente  á  otras  naciones, 
y  en  todo  lo  respectivo  á  la  hidráulica  militar  y 
civil  una  excesiva  ignorancia.  Es  preciso  que  la 
Junta  piense  en  el  modo  de  instruir  hombres,  esco- 
giendo los  de  más  talento  y  estudio  para  que  va\  an 
á  ver,  en  Francia,  Inglaterra,  Alemania  y  Prusia, 
todo  lo  más  particular  en  la  materia ,  tratar  con  los 
extranjeros  más  acreditados,  y  aprender  con  los  ojos 
y  el  tacto  lo  que  no  se  puede  con  los  libros  solos. 

CLX. 

Nombramiento  do  generales.  Prendas  de  que  han  de  estar 
allomados  los  sujetos  que  sean  elegidos. 

La  elección  de  los  generales  de  provincia  pide 
mucho  tino,  y  especialmente  cuando  han  de  (■  tai 
encargados  del  mando  político.  Ya  llevo  dicho  en 
otra  parte,  y  lo  lie  mandado  en  mi  decreto  de  i  te 
dia,que  en  caso  de  tener  tai  mando  político  ó  civil, 
y  para  los  que  se  destinen  á  las  fronteras  de  mis 
reinos,  se  han  de  concertar  estos  nombramientos  y 
sus  propuestas,  así  de  España  como  de  Indias,  en- 
tre los  secretarios  de  Gracia  y  Justicia,  Guerra  é 
Indias,  y  hacerse  presente  en  la  Junta  las  propor- 
ciones y  circunstancias  de  los  que  se  hayan  de  pro- 
poner. No  bastará  que  tengan  valor  y  prendas  de 
generales,  si  no  reúnen  al  talento  político  y  guber- 
nativo, la  rectitud,  el  desinterés,  la  prudencia  y  la, 
actividad. 
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CLX!. 
Empico  de  lus  tropas  en  los  trabajos  públicos. 
I     o  de  loe  pontos  importantes  para  mantener  y 
mejorar  el  vigor  y  robustez  de  las  tropas ,  sos  cos- 
tumbres y  disciplina,  es  el  de  emplearlas  en  lostra- 

bajos  públicos,  oo Be  ba  empezado  á  practicar, 

de  mi  orden.  Á  esto  pueden  contribuir  mucho  los 
capitanes  generales  de  provincia  cun  sus  disposi- 
cionef  .  providencias  y  autoridad,  y  cuando  tengan 
el  mando  político,  podrán  hacerse  mucho  honor  y 
mucho  bien  a  la  provincia  por  este  medio. 

CLXII. 

Planes  y  dictámenes  que  deberá  tener  prontos  el  ministerio 
de  (iuerra  en  el  caso  de  que  fuese  necesario  hacerla. 

Finalmente,  el  ministerio  y  secretaría  de  Guerra 
debe  tener  previstos  y  corrientes  los  materiales, 
planos  y  dictámenes  que  haya  sobre  los  puntos  en 
«ute  convenga  hostilizar  á  los  enemigos,  en  el  caso 
de  que  la  desgracia,  la  necesidad  ó  el  honor  nos 
obliguen  á  hacerla  guerra.  La  Junta  de  Estado  ha 
dr  examinar  entonces  estos  materiales  para  hacer 
ute  loque  convenga,  pidiendo  ó  proponiendo 
que  se  tome  el  dictamen  de  los  generales  más  acre- 
ditadoB  de  mar  y  tierra,  y  otras  personas  inteli- 
gentes, y  aun  exponiendo  si  conviene  que  algunos 
de  ellos  concurran  con  voto  ala  misma. 

CLXIII. 

Las  únicas  conquistas  y  adquisiciones  que  convienen  á  España 
son:  en  Europa,  Portugal,  en  el  caso  eventual  de  una  sucesión, 
y  Gibraltar;  y  en  América ,  la  isla  de  Jamaica.  Otros  objetos  se 
han  de  tener  también  presentes  en  caso  de  guerra. 

Deseo  con  todo  mi  corazón  que  libre  Dios  á  mis 
amados  vasallos  de  los  horrores  de  la  guerra,  y 
encargo  á  la  Junta  emplee  todo  su  celo  y  conato 
para  impedirla  y  precaverla  con  decoro  ;  pero  en- 
tre tanto  que  cada  paso  manifiesta  los  objetos  ne- 
ios  6  convenientes  de  agresión  y  defensa,  debe 
tener  presente  la  Junta  que  á  la  España  no  le  son 
útiles  otras  conquistas  y  adquisiciones  en  Europa 
que  la  de  Portugal,  en  el  caso  eventual  de  una  su- 
cesión, y  la  de  la  plaza  de  Gibraltar,  y  por  lo  lo- 
cante á  América,  la  isla  de  Jamaica  y  demás  que 
llevo  citadas  antes,  tratando  de  Indias.  A  estos  ob- 
jetos se  puede  agregar  el  limpiar  de  ingleses  y  de 
todo  gravamen  nuestro  continente  en  las  costas  de 
Honduras.  La  concesión  hecha  á  la  Inglaterra,  en 
el  último  tratado  de  1783,  para  el  corte  de  palo  de 
tinte  en  cierto  terreno,  y  la  ampliación  que  se  le 
ha  concedido  por  la  última  convención  para  eva- 
cuar la  costa  de  Mosquitos,  deben  observarse  y 
cumplirse  religiosamente  por  nuestra  parto,  mien- 
tras subsista  la  paz  y  amistad;  pero  en  caso  de  rom- 
pimiento forzado  y  preciso,  debemos  esforzarnos  á 
sacudir  este  yugo,  y  arrojar  de  allí  unos  huéspedes 
ambiciosos  é  ingratos ,  de  quienes  no  podemos  es- 
perar más  que  usurpaciones  y  turbulencias  en  nues- 
tro territorio. 


CLXIV. 
La  plaza  de  Gibraltar  es  tenida  por  inconquistable. 
Por  lo  que  mira  á  Gibraltar,  la  mayor  parte  do 
los  generales  de  España  y  aun  de  toda  Europa 
miran  esta  plaza  como  inconquistable.  La  experien- 
cia del  bloqueo  y  sitio  hecho  en  la  última  guerra 
lia  fortificado  esta  opinión,  y  los  nuevos  trabajos  y 
defensas  que  los  ingleses  han  adelantado  en  la 
misma  plaza,  parece  que  evidencian  la  imposibili- 
dad de  su  expugnación.  Sin  embargo,  conviene  te- 
ner presentes  para  siempre  en  la  Junta,  por  lo  que 
dieren  de  sí  las  vicisitudes  de  los  tiempos  futuros, 
las  advertencias  y  prevenciones  siguientes.  A  es- 
paldas del  monte  de  Gibraltar,  en  un  sitio  demar- 
cado y  señalado  de  mi  orden,  en  la  bahía  de  los 
Catalanes,  subiendo  por  frente  de  un  peñasco,  is- 
lote ó  peñón  que  hay  allí,  se  ha  empezado  á  mi- 
nar con  tan  buen  suceso,  que  se  cree  pueda  6eguir 
y  desembocar  sin  grave  dificultad  hasta  el  centro 
de  la  plaza  ó  sus  inmediaciones,  á  costa  de  algún 
tiempo  y  paciencia,  entrando  tres  ó  cuatro  hom- 
bres de  frente.  Esta  operación  se  puede  llevar  al 
fin  con  el  uso  de  ventiladores,  que  se  trajeron  y 
existen,  para  excusar  la  necesidad  de  los  pozos  ó 
desahogos  de  minas.  Se  guardan  en  mi  primer  se- 
cretaría de  Estado,  en  pliego  cerrado  y  sellado,  las 
señales  y  medidas  del  sitio  en  que  está  la  mina,  di- 
simulada y  cubierta  de  mi  orden ,  é  ignorada  hasta 
ahora  de  los  ingleses,  á  quienes  sólo  se  les  mani- 
festó la  empezada  al  pié  del  monte  por  la  parte  do 
nuestro  campo,  para  deslumhrarlos. 

CLXV. 

Cloqueo  que  convendrá  poner  á  la  plaza  de  Gibraltar  en  caso 
de  guerra. 

En  caso  de  guerra,  siempre  será  necesario  y  con- 
veniente bloquear  la  plaza  de  Gibraltar  con  apa- 
riencias de  sitio,  para  formar  una  diversión  á  las 
fuerzas  y  marina  inglesas,  y  apartarlas  de  otros 
objetos  de  invasión  en  nuestros  dominios  distan- 
tes, obligándola  á  venir  con  riesgos  y  gastos  á  re- 
petir socorros  á  la  plaza,  y  dejándonos,  entre  tanto, 
dueños  del  estrecho  y  entrada  en  el  Mediterráneo 
para  con  todas  las  naciones  con  pretexto  del  blo- 
queo, como  ha  sucedido  en  la  última  guerra.  Pocos 
han  reflexionado  la  grande  utilidad  que  esta  con- 
ducta nos  ha  producido  en  la  última  guerra,  sir- 
viendo ademas  nuestras  fuerzas  marítimas  en  el 
estrecho  de  freno  á  las  potencias  berberiscas  y  de 
temor  al  rey  de  Marruecos. 

CLXVI. 

So  pretexto  del  bloqueo  se  puede  mantener  en  Cádiz  una  amada 
poderosa  en  tiempos  de  guerra ,  para  proteger  y  asegurar  la 
libertad  de  los  mares  y  para  otros  flnes. 

El  pretexto  del  mismo  bloqueo  y  sitio  ha  servi- 
do y  servirá  siempre  para  mantener  en  Cádiz,  en 
tiempo  de  guerra,  una  poderosa  armada,  que  ere- 


JUNTA  DE 
yéndose  destinada  únicamente  á  impedir  los  socor- 
ros de  Gibraltar,  proteja  y  asegure,  como  se  ha 
conseguido  en  la  última  guerra,  la  libertad  de  los 
mares  y  de  comercio  de  nuestras  Indias,  salga  á 
interceptar  á  cierta  altura  los  convoyes  y  expedi- 
ciones inglesas,  como  se  logró  con  el  apresado  so- 
bre las  Azores,  y  nos  surta  para  las  expediciones 
nuestras,  sin  que  los  enemigos  penetren  su  objeto, 
como  sucedió  con  la  de  Menorca  y  con  los  socorros 
enviados  á  América.  Estas  experiencias,  y  la  utili- 
dad que  nos  han  traído,  son  demostraciones  de 
nuestros  aciertos  en  esta  parte ,  y  deben  prevalecer 
sobre  cualesquiera  murmuraciones,  conjeturas,  ar- 
gumentos y  probabilidades  con  que  se  quiera  va- 
riar este  método  de  hacer  la  guerra.  Sentada  la  ne- 
cesidad y  utilidad  de  aquel  bloqueo  con  estos  auxi- 
lios y  apariencia  de  sitio,  es  muy  fácil,  por  las  es- 
paldas del  monte,  seguir  la  mina  empezada,  y  en 
caso  de  buen  suceso  en  ella,  llevar  las  tropas  em- 
barcadas de  noche  y  con  disimulo  por  la  parte  del 
Mediterráneo  á  el  embocadero  de  la  mina ,  prepa- 
rando diversiones  y  amagos  de  ataque  por  la  parte 
de  la  bahía.  Todo  esto  pediría  fuerzas  de  mar  com- 
petentes en  la  bahía,  y  porción  de  prames  ó  ba- 
terías flotantes,  barcas  cañoneras  y  bombarderas 
de  la  nueva  invención,  con  muchas  lanchas  de  des- 
embarco, para  sostener  las  operaciones  del  ataque 
por  frente  y  espalda,  aunque  éste  no  debería  arries- 
garse sin  haber  obtenido  la  seguridad  de  penetrar 
por  la  mina. 

CLXVII. 
Posesiones  de  África.  Visitas  que  conviene  hacer  en  ellas. 

Por  conclusión,  en  estas  materias  de  guerra  en- 
cargo mucho  la  vigilancia  en  la  visita  y  reconoci- 
miento en  las  plazas  fronteras  donde  amenace  la 
guerra,  y  especialmente  de  las  de  los  presidios,  á 
lo  menos  una  vez  al  año,  arreglándose  este  punto 
desde  luego.  La  paz  con  las  potencias  y  regencias 
berberiscas,  que  nos  es  tan  necesaria  y  útil,  puede 
sernos  funesta  si  nos  abandonamos,  y  si  se  apode- 
ra de  nosotros  la  negligencia  en  los  gobernadores 
y  guarniciones,  en  las  fortificaciones  y  en  su  con- 
servación, en  la  renovación  de  las  municiones  de 
guerra,  en  el  surtido  de  ellas  y  buen  estado  de  la 
artillería  y  de  sus  utensilios,  y  la  disciplina  de  las 
tropas.  La  experiencia  me  hace  explicarme  así,  por 
lo  que  la  Junta  debe  recordarme,  y  recordar  a!  Mi- 
nistro de  Guerra,  estas  visitas  en  tiempos  diferen- 
tes de  cada  año,  para  que,  pasando  en  tiempos 
inesperados  el  oficial  que  se  destine,  coja  BÍempre 
desprevenidos  á  los  jefes  de  las  plazas,  y  vea  si 
cumplen  ó  no  con  su  obligación. 

CLXVIII. 
Formación  y  elección  de  buenos  generales. 
Sobre  todo  cuanto  se  puede  pensar  y  precaver  en 
materias  de  guerra,  importa  la  formación  y  elec- 
ción de  buenos  generales  de  mar  y  tierra;  sin  este 
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cuidado  y  acierto,  son  absolutamente  inútiles  los 
ejércitos,  las  armadas,  los  caudales  y  los  mayores 
preparativos.  Por  el  contrario,  los  buenos  genera- 
les suplen  mucho  para  todo,  y  cuando  no  hubiere 
confianza  de  tener  los  necesarios,  será  mejor  pasar 
por  los  mayores  trabajos  y  desgracias,  que  aventu- 
rarse á  hacer  ni  sostener  ú  sufrir  una  guerra.  Este 
punto  debe  entrar  principalmente  en  la  considera- 
ción de  la  Junta,  para  cuando  se  la  pidiere  ó  hu- 
biere de  dar  dictamen  sobre  hacer  ó  no  la  guerra, 
por  cualquier  motivu,  por  urgente  y  grave  que 
fuere. 

CLXIX. 

Marina.  Construcción  de  buques.  Kconomia.  Acierto  en  promover 

la  inteligencia  de  los  equipajes  y  jefes. 

Siendo,  como  es  y  debe  ser,  la  España  potencia 
marítima,  por  su  situación,  por  la  <le  sus  dominios 
ultramarinos,  y  por  los  intereses  generales  de  sus 
habitantes  y  comercio  activo  y  pasivo  ,  nada  con- 
viene tanto  ,  y  en  nada  debe  ponerse  mayor  cuida- 
do, que  en  adelantar  y  mejorar  nuestra  marina.  Es 
importante  el  ramo  de  construcción,  y  forma  el 
fondo  ó  materia  de  este  departamento;  pero  lo  es 
mucho  más  el  asegurar  en  ella  la  economía  y  el 
acierto,  y  el  promover  en  los  equipajes  y  sus  jefes 
la  necesaria  inteligencia  y  experiencia  para  la  na- 
vegación y  manejo  de  los  buques,  y  el  valor  y  dis- 
ciplina para  las  expediciones  de  guerra  y  los  com- 
bates. 

CLXX. 

Se  han  hecho  adelantamientos  en  la  construcción ,  pero  en  la  eco- 
nomía se  necesitan  todavía  esfuerzos  para  lograrla  completa. 

Se  han  dado  algunos  pasos  felices  en  la  cons- 
trucción para  adelantar  la  velocidad  de  nuestros 
navios,  sin  faltar  á  la  necesaria  resistencia  y  soli- 
dez, y  espero  que  en  este  puuto  se  vaya  continuan- 
do con  buen  suceso,  mediante  los  esfuerzos  y  acier- 
tos  del  ingeniero  general,  y  del  ministro  y  secre- 
tario de  Estado  y  de  Marina ;  pero  en  cuanto  á 
economía,  quiero  que  se  trabaje  y  apuren  todos  los 
medios  y  recursos  de  lograrla,  porque  sin  ella  DO 
habrá  fondos  capaces  de  sostener  el  gasto. 

CLXXI. 

Construcción  de  particulares. 

A  este  fin  convendrá  promover  la  construcción 
de  particulares,  como  hacen  los  ingleses,  empezau 
do  por  las  compañías  de  Filipinas  y  la  Habana,  el 
Banco,  los  gremios  y  otros  cuerpos  fuertes,  que 
podrían  encargarse  de  introducir  y  ejercitar  esta 
industriado  construcción,  y  vender  algunos  bu- 
ques á  la  marina  real. 

CLXXIL 

En  este  departamento,  cualquiera  ahorro,  por  pequeño  que  pa- 
rezca, es  esencial. 

No  basta  la  economía  en  la  construcción,  si  no 
trasciende  á  los  demás  ramos  de  la  marina.  Ea  ud 
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departamento  como  ésto,  que  es  el  más  vasto  y  el 
dispendioso  <le  \n.  enrona,  cualquier  abuso, 
•  .,  desperdicio  multiplicado  farras  un  obje- 
indisimo  di  ds  pérdida,  y  cualquier 

shorro  r<  pi  tido  en  las  cosas  más  pequeñas  impor- 
ta al  afio  suma*  enormes. 

C1.XX1IT. 
Necesidad  de  enviar  inspectores  extraordinarios  ú  los  depar- 
tamentos de  marina. 

Es  preciso  nombrar  personas  prácticas,  impar- 
ciales, desinteresadas  y  celosas,  que  extraordina- 
riamente vayan,  reconozcan,  y  para  decirlo  así, 
sorprendan  en  los  departamentos  á  todos  los  em- 
pleados y  dependientes,  vean  los  surtimientos,  las 
existencias,  las  contratas,  los  desperdicios,  abusos 
y  provechos  injustos,  los  trabajos  y  el  método  de 
todo,  y  examinen  si  se  observan  las  reglas  y  órde- 
nes, y  si,  aunque  se  guarden,  hay  que  mejorar  y 
precaver  algo  más.  Por  más  que  baya  inspectores 
ordinarios,  nunca  sobran  estos  reconocimientos 
extraordinarios.  Todos  los  hombres,  por  muy  celo- 
sos que  sean,  contraen  ciertas  habitudes  y  se  acos- 
tumbran al  reposo  y  á  confiarse  de  los  que  tratan 
frecuentemente,  y  á  descuidar  de  lo  que  manejan 
todos  los  dias,  creyendo  que  á  su  vista  no  se  han 
de  atrever  á  engañarlos. 

CLXXIV. 
Número  y  dotación  de  los  empleados  de  esto  departamento. 

A  la  economía  de  la  construcción  debe  acompa- 
Car  la  del  número  y  dotación  de  empleados,  así  do 
guerra  come  del  ministerio.  He  deseado  y  resuelto 
que  los  oficiales  de  marina  estén  dotados  compe- 
tentemente, y  que  haya  regla  en  el  número  de  to- 
dos. De  este  arreglo  nacerá  también  el  de  la  disci- 
plina, y  la  mejoría  de  un  cuerpo  tan  brillante  y 
necesario  en  esta  monarquía. 

Para  lograr  estos  deseos  se  lia  establecido  el  nú- 
de  generales,  capitanes  de  navio  y  fragatas, 
tenientes  y  alféreces,  que  deba  haber  con  respecto 
al  armamento  de  dos  terceras  partes  de  los  buques 
de  guerra  que  espero  tengamos. 

Así  comn  en  el  ejército  quiero  que  se  arregle  el 
número  «le  generales,  y  que  se  reduzca  ó  corte  el 
establecimiento  de  coroneles  y  demás  oficios  agre- 
gados,  ha  sido  mi  deseo  que  en  la  armada   IV 
numerados  los  j  demás  oficiales  inferio- 

res, fie  manera  que  b61o  se  provean  estos  ascensos 
en  caso  de  vacantes. 

Un  b'iqno  de  guerra  se  habría  de  considerar  como  un  regimiento, 
que  tiene  su  coronel,  teniente  coronel  y  «lianas  subalternos. 

Quiero  exponer  mis  ideas  en  esta  parte  ala  Jun- 
ta, para  qué  tome  y  proponga  d    ella     lo  que  me- 
jor le  parezca,  después  de  haberlas  reflexio 
puu  tiempo  y  oido  al  ministro  encargado  del  de- 


partamento de  Marina.  Un  navio,  una  fragata  ú 
otro  buque  de  guerra  se  habría  de  considerar  como 
un  regimiento  ú  otro  cuerpo  militar  menor,  que 
tiene  bu  coronel,  teniente  coronel  y  demás  subal- 
ternos, y  sólo  cuando  vaca  alguna  de  estas  plazas 
se  provee  con  sueldo,  evitándose  las  promociones 
indefinidas. 

CLXXVI. 

Mérito  y  antigüedad  que  se  habrían  de  tener  presentes  en  las 
promociones. 

Ademas  de  la  economía,  se  podrá  lograr  por  este 
medio  mejorar  mucho  la  calidad,  disciplina,  inte- 
ligencia  y  experiencia  de  estos  oficiales,  porque  no 
se  deberá  promover  en  las  vacantes  sino  á  los  que 
se  hayan  distinguido  por  su  conducta,  valor  y  apli- 
cación en  el  ramo  militar  y  marítimo.  Concurrirán 
muchos  á  pretender  estas  plazas  de  número,  y  ha- 
bría entre  quiénes  escoger,  prefiriendo  los  mejores. 
La  antigüedad  será  atendida  en  igualdad  de  cam- 
pañas, combates  y  sucesos  valerosos  y  felices,  y 
entre  las  campañas  se  preferirá  el  mayor  número 
de  las  de  guerra  á  las  de  paz.  Para  calcular  estos 
méritos,  y  hacer  las  propuestas  con  expresión  de 
ellos,  de  modo  que  se  eviten  los  perjuicios  que 
causa  el  favor  y  el  espíritu  de  partido,  se  podrá 
arreglar  el  método  de  proponer,  á  semejanza  de  lo 
que  se  practica  en  el  ejército. 

CLXXVII. 

Un  capitán  de  navio  debería  hacer  las  propuestas  para  las  promo- 
ciones, como  el  coronel  de  un  regimiento. 

Un  capitán  de  navio,  como  un  coronel  en  su  re- 
gimiento, propondría  al  almirante,  cuando  le  hu- 
biere, al  directoró  inspector,  para  cada  vacante 
tres  oficiales,  con  la  expresión  de  sus  campañas  de 
mar  y  guerra,  combates,  acciones  gloriosas,  talen- 
to y  conocimientos  militares  náuticos.  Esta  pro- 
puesta debería  traer  el  visto  bueno  de  un  oficial  de 
los  más  acreditados  y  antiguos,  y  después  de  él,  el 
■I'  1  comandante  general  del  departamento,  ó  los 
reparos  y  advertencias  de  éste.  El  almirante,  di- 
rector ó  inspector  pasaría  las  propuestas,  con  su 
informe,  notas  ó  reparos,  á  mi  secretaría  de  Estado 
de  Marina,  y  por  ella  resolvería  yo  el  nombra- 
miento. 

CLXXVIII. 
Modo  de  hacer  las  propuestas. 

A  cada  navio  se  agregaría  un  número  de  fraga- 
tas y  otros  buques  menores  de  guerra,  proporcio- 
nado al  total  que  hay  en  mi  armada,  para  que  las 
puestas  de  plazas  vacantes  en  esta  clase  de  bu- 
ques  viniesen  por  medio  del  capitán  asignado  al 
mamlo  del  navio  principal,  que  habría  de  ser  como 
el  coronel  ó  inspector  particular  de  cada  cuerpo  de 
éstos,  compuesto  de  un  navio  y  algunas  fragatas  y 
buques  menores. 


CLXXIX. 

En  los  casos  de  combates,  las  propuestas  para  las  promociones 
deberían  venir  de  un  consejo  de  guerra. 

Para  los  grados  y  ascensos  en  los  casos  de  com- 
bates deberia  preceder  á  la  propuesta  del  capitán 
un  consejo  de  guerra ,  que  examinase  el  mérito  ó 
demérito  de  los  que  hubiesen  combatido,  y  el  más 
6  menos  valor  y  conducta  de  ellos;  de  manera  que 
así  para  el  castigo  como  para  el  premio,  de  resul- 
tas de  cualquiera  acción,  se  habría  de  tener  con- 
sejo de  guerra  que  graduase  lo  uno  y  lo  otro ,  y  la 
preferencia  que  debiesen  tener  unos  combatientes 
sobre  otros,  sin  cuya  circunstancia  no  se  deberían 
hacer  propuestas  para  promoción  á  plazas  vacantes 
entonces ,  ni  para  grados  ú  otro  permiso ;  y  en  las 
propuestas,  cuando  se  hiciesen  después,  se  habría 
de  explicar  lo  que  hubiese  resultado  del  consejo  de 
guerra,  respecto  á  cada  uno  de  los  que  se  propu- 
siesen y  de  los  demás  que  pretendiesen. 

CLXXX. 

Premios  pecuniarios.  Divisas  de  honor. 

Convendrá  establecer  premios  particulares  pe- 
cuniarios, y  de  alguna  divisa  de  honor  para  accio- 
nes distinguidas  de  guerra,  en  oficiales,  soldados  y 
marineros,  sin  que  precisamente  se  recurra  á  los 
ascensos,  cuando  no  haya  vacantes  para  ellos. 

CLXXXI. 

Habiéndose  de  formar  una  división  con  cada  navio,  y  con  las  fra- 
gatas y  buques  menores  que  se  le  agreguen ,  convendría  un  dis- 
tintivo en  las  banderas,  en  los  olicialcs  y  en  la  tripulación. 

Habiendo  de  formar  cada  navio,  con  las  fragatas 
y  demás  buques  menores  que  se  le  agreguen,  una 
especie  de  división,  á  la  manera  de  un  regimiento, 
compuesto  de  varios  batallones,  con  número  fijo 
de  oficiales,  convendría  .tal  vez,  para  excitar  la 
emulación,  que  cuando  estuviesen  armados,  tuvie- 
sen todos  estos  buques  en  sus  banderas,  sus  oficia- 
les y  tripulación  una  divisa  separada  de  los  domas ; 
de  manera  que  por  ella  se  supiese  el  navio  y  divi- 
sión á  que  pertenecían,  así  como  se  distinguen  los 
regimientos  del  ejército  y  cada  uno  de  sos  soldados, 

CLXXXII. 

Estas  divisas  contribuirían  á  excitar  deseos  de  gloria. 

Esta  distinción  de  divisas,  cuando  no  sea  del 
total  uniforme,  reuniría  y  mantendría  el  espíritu 
de  cada  cuerpo  ó  división,  y  excitaría  la  emula- 
ción de  unos  con  otros,  y  si  a  esto  se  agregase 
darles  alguna  preferencia  en  las  colocaciones  del 
orden  de  batalla  ó  combate,  según  el  valor  que  hu- 
biese mostrado  y  ventajas  que  hubiese  conseguido 
el  navio  ó  su  división,  habría  este  medio  más  de 
inspirar  deseos  de  gloria,  y  de  adquirirse  estos 
cuerpos  aquella  preferencia.  Así  han  pensado  gran- 
des generales  de  mar  y  tierra,  y  quiero  que  se  exa- 
JF-B, 
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mine  la  manera  de  establecerlo  del  modo  posible 


en  mis  armadas. 

CLXXXIII. 

Mejoras  en  la  ordenanza  de  marina. 

En  la  renovación  de  mi  real  ordenanza  do  mari- 
na podrían  comprenderse  este  y  otros  puntos  im- 
portantes, que  me  indicará  y  hará  explicar  la  Jun- 
ta de  Estado,  con  la  claridad  y  precisión  que  con- 
viene para  su  observancia  exacta  y  continua.  En  la 
ordenanza  se  podrá  añadir  y  mejorar  todo  lo  nece- 
sario y  conveniente  para  el  adelantamiento  y  per- 
fección de  los  conocimientos  marítimos  que  deben 
tener  los  oficiales  de  guerra  y  de  mar,  y  el  modo  de 
adquirir  las  experiencias  que  les  falten ,  estable- 
ciendo, como  he  mandado ,  un  turno  de  compañías 
en  tiempo  de  paz,  en  que  todos  los  oficiales,  pilo- 
tos y  demás  se  ejerciten  en  la  navegación  y  ma- 
niobras. 

CLXXXIV. 

Que  los  oGciales,  pilotos  y  demás  se  han  de  ejercitar  en  la 
navegación  y  maniobras  en  tiempo  de  paz. 

Pide  este  punto  muy  particular  reflexión,  porque 
de  él  depende  la  pericia  de  la  marina  real,  y  mu- 
cha felicidad  ó  desgracia  de  las  expediciones  ma- 
rítimas. La  dificultad  consistirá  en  combinar  todo 
esto  con  la  economía  en  los  armamentos  ;  pero  es 
preciso  vencer  los  obstáculos,  haciéndose  cargo  que 
si  todos  los  empleados  en  el  mando  de  los  buques 
de  mi  real  armada  no  tienen  un  método  frecuente 
de  ejercitarse  en  campañas  de  mar,  por  más  estudio 
y  disposiciones  que  tengan,  faltará  á  muchos  la  ex- 
periencia necesaria,  sin  la  cual  son  de  temer  muy 
tristes  sucesos. 

CLXXXV. 

Así  como  los  buenos  marineros  se  forman  en  las  navegaciones  que 
hacen  en  buques  de  comercio,  así  deberían  también  formarse 
los  buenos  oficiales  de  la  marina  militar. 

Los  equipajes  y  tripulaciones  puedes  muy  bien 
adquirir  la  experiencia  y  el  uso  de  la  maniobra 
navegando  en  los  bajeles  de  comercio  ;  pero  los  ofi- 
ciales de  guerra  es  imposible  que  se  habiliten,  si 
no  toman  el  mismo  partido  de  encargarse  del  man- 
do y  servicio  en  buques  mercantes,  como  he  «lesea- 
do y  permitido,  ó  si ,  en  su  defecto,  no  se  les  propor- 
cionan campañas  frecuentes  do  mar,  en  los  de  mi 
real  armada.  Para  emplearse  en  las  expedici 
del  comercio,  es  preciso  que  los  negociantes  tengan 
mucha  satisfacción  de  mis  oficiales  de  marina,  y  ja- 
mas la  tendrán  sin  un  crédito  constante,  fundado 
en  la  opinión  de  su  pericia  y  experiencias,  adqui- 
ridas en  frecuentes  navegaciones. 

CLXXXVI. 
Escuelas  de  náutica  y  pilotaje. 
No  es  necesario  encargar  que  se  ponga  todo  el 
cuidado  posible  en  el  aumento  y  perfección  en  las 
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•  las  do  náutica  y  pilotaje,  á  las  que  deben  asis- 
tir les  guardias  marinas  y  oficiales,  pues  si  éstos 
lian  de  man. lar  á  lót  pilotos  \  subalternos ,  justo 
será  que  Bepan  tanto  y  más  que  ellos.  En  este  par- 
ticular es  muy  conveniente  tomar  providencias  ac- 
tivas, y  que  sepan  los  oficiales  de  marina  que,  sin 
la  ciencia  necesaria  de  los  principios  y  arte  de  na- 
vegar, no  han  tic  ser  promovidos. 

CLXXXVII. 

Del  comercio  de  cabotaje,  ó  de  puerto  á  puerto,  en  nuestras  costas. 

Para  formar  tripulaciones  prácticas  del  mar  y 
sus  riesgos,  y  tener  número  competente  de  ellas 
para  los  armamentos,  se  han  tomado  ya  bastantes 
providencias  en  la  ordenanza  y  disposiciones  para 
las  matrículas,  privilegios  y  fomento  del  comercio 
marítimo  y  de  la  pesca  ;  falta,  sin  embargo,  asegu- 
rar al  pabellón  nacional  el  comercio  de  cabotaje,  ó 
de  puerto  á  puerto,  en  nuestras  costas,  en  que  se 
debe  tomar  resolución,  á  consulta  de  una  junta 
particular  que  se  formó  para  ello  con  motivo  del 
privilegio  de  preferencia  que  pretendían  los  patro- 
nes do  embarcaciones  de  Málaga,  y  encargo  á  la 
Junta  de  Estado  que  se  salga  de  este  punto,  y  que 
esté  muy  á  la  vista  en  lo  sucesivo  de  la  observan- 
cia de  lo  que  yo  resolviese,  y  de  evitar  las  contra- 
venciones. 

CLXXXVIII. 
De  la  pesca  de  la  ballena ,  y  de  los  pescados  secos  y  enjutos. 

En  el  ramo  de  pesca  deseo  se  fomente  la  de  la 
ballena,  y  la  de  pescados  secos  ó  enjutos  en  los  ma- 
res y  costas  distantes,  como  en  las  de  África,  en 
las  do  Campeche  y  en  las  de  Buenos-Aires  y  cerca- 
nías de  los  estrechos  de  Maire  y  de  Magallanes. 
II. iy  abundancia  de  ballena  en  toda  la  costa  Pata- 
ca,  y  en  la  de  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata, 
que  aprovechan  los  ingleses,  franceses  y  otras  na- 
ciones; y  teniendo  nosotros  más  proporción  para 
.'H  pesca,  Be  debe  promover,  do  mi  orden,  con  el 
mayor  esfuerzo.  La  pesca  en  regiones  remotas,  no 
BÓlo  aumenta  la  navegación ,  sino  también  el  co- 
nocimiento y  experiencias  do  sus  riesgos,  el  des- 
cubrimiento de  rumbos  y  costas,  y  la  agilidad  y  pe- 
ricia  en  las  maniobras  de  buques  grandes,  lo  que 
no  Bucede  ni  se  consigue  con  la  pesca  sola  en  nues- 
tras costas  inmediatas. 

CLXXX1X. 

Premios  pecuniarios  a  las  embarcaciones  pescadoras  de  ballena, 
abadejo  y  peces  desecados  en  países  distantes. 

Se  debe  imitará  los  ingleses  en  <  1  establecimien- 
to de  premios  pecuniarios  á  las  embarcaciones  pes- 
cadoras de  ballena,  abadejo  y  peces  disecados  en 
países  distantes,  según  los  riesgos,  distancias  y 
cantidades  que  trajeron  de  cada  e  pecie.  El  Minis- 
terio de  Marina  y  la  Junta  pensarán  y  propondrán 
fondos  para  este  gasto,  y  las  reglas  que  se  hayan 


di'  observar  en  su  aplicación  y  en  la  distribución 
de  estos  premios. 

CXC. 

Deberá  fomentarse  á  los  babitantes  de  Canarias  y  de  Campeche, 
para  que  cultiven  la  pesca. 

Fomentando  á  los  habitantes  de  Canarias,  au- 
mentarán su  pesca  en  toda  la  costa  de  África ,  y 
favoreciendo  á  los  campechanos,  y  enviáudolcs  per- 
sonas prácticas  en  la  desecación  y  salazón  del  pes- 
cado, podrán  conseguir  en  el  que  abunda  en  sus 
costas  un  ramo  de  comercio  que  trascienda  á  Eu- 
ropa, supuesto  que  tanto  se  parece  al  abadejo  de 
que  usamos. 

CXC1. 

Reconocimientos  do  todas  las  costas  de  los  dominios  de  Espafia 
para  descubrir  los  rumbos  más  cortos  y  seguros  de  navegación 
á  los  países  remotos. 

Concluiré  este  punto  de  la  marina,  encargando  á 
la  Junta  que,  así  como  de  mi  orden  se  ha  pasado  á 
reconocer  todo  el  estrecho  de  Magallanes,  se  hagan 
también  progresivamente  reconocimientos  de  todas 
las  costas  de  mis  vastos  dominios  en  las  cuatro 
partes  del  mundo,  y  las  posibles  experiencias  para 
descubrir  los  rumbos  más  cortos  y  más  seguros  de 
navegación  á  los  países  más  distantes  y  menos  fre- 
cuentados, ejecutándose  á  lómenos  encada  año 
uno  de  estos  proyectos,  que  propondrá  en  la  Junta 
el  secretario  de  Estado  de  la  Marina,  después  de 
haber  oido  sobre  él  á  las  personas  más  inteligentes 
y  acreditadas  en  la  materia. 

CXCII. 

Del  aumento  y  economía  de  la  real  hacienda. 

Como  todo  ó  la  mayor  parte  de  cuanto  dejo  pre- 
venido en  esta  instrucción  pide  gastos  continuos 
y  muy  grandes,  nace  de  aquí  la  necesidad  de  pen- 
sar muy  particularmente  en  el  aumento  y  econo- 
mía de  mi  real  hacienda,  la  cual  ha  de  sufrirlas 
cargas  ordinarias  y  extraordinarias  del  Estado. 

En  todas  partos  se  lleva  casi  la  primera  atención 
el  punto  de  hacienda,  por  ser  ésta  el  alimento  del 
Estado  ó  el  medio  de  procurarle ;  y  en  España,  por 
las  variedades  que  ha  habido  en  su  manejo,  y  por 
los  errores  cometidos  en  su  administración,  es  más 
necesario  el  cuidado  continuo  y  la  aplicación  para 
mejorar  en  cuanto  se  pueda  este  ramo. 

CXCIII. 

Considerada  la  real  hacienda  como  el  rédito  de  la  grande  heredad 
de  la  monarquía,  conviene  asegurarle  y  aumentarle. 

La  real  hacienda  no  es  otra  cosa  que  el  rédito, 
rentas  ó  frutos  que  produce  la  grande  heredad  de 
esta  monarquía,  y  como  toda  heredad,  debe  ser  muy 
cultivada  para  asegurar,  mejorar  y  aumentar  aque- 
llos frutos,  y  bien  administrada  en  la  recolección 
ó  cobranza  de  éstos,  por  los  medios  más  económi- 
cos y  más  adaptables  á  su  calidad.  Sigúese  de  aquí 
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que  en  estos  dos  puntos  congiste  toda  la  gran  cien- 
cia de  mi  hacienda,  á  saber  :  en  su  cultivo  y  en  el 
aprovechamiento  ó  exacción. 

CXCIV. 

Para  que  la  hacienda  este  floreciente,  se  necesita  fomentar  el  rei- 
no ,  es  decir,  su  población,  agricultura  ,  artes,  industria  y  co- 
mercio. 

Recelo  que  se  han  empleado  siempre  mas  tiempo 
y  desvelos  en  la  exacción  ó  cobranza  de  ias  rentas, 
tributos  y  demás  ramos  de  la  real  hacienda,  que 
en  el  cultivo  de  los  territorios  que  los  producen,  y 
en  el  fomento  de  sus  habitantes,  que  han  de  faci- 
litar aquellos  productos.  Ahora  se  piensa  diferen- 
temente, y  éste  es  el  primer  encargo  que  hago  á  la 
Junta  y  al  celo  del  ministro  encargado  de  mi  real 
hacienda;  esto  es,  que  tanto  ó  más  se  piense  en 
cultivarla  que  en  disfrutarla,  por  cuyo  medio  será 
mayor  y  más  seguro  el  fruto.  El  culf ivo  consiste  en 
el  fomento  de  la  población  con  el  de  la  agricultura, 
el  de  las  artes  é  industria  y  el  del  comercio.  Dejo 
insinuados  en  otra  parte  de  esta  instrucción  los 
medios  de  promover  y  adelantar  estos  ramos,  y  así 
sólo  vuelvo  á  recordarlos  aquí  á  la  Junta,  para  que 
mi  real  hacienda  concurra  por  su  parte  á  los  gas- 
tos de  su  aumento  y  mejoría. 

CXCV. 

Convendría  formar  un  fondo  separado  para  atender  á  estos 
objetos. 

A  este  fin,  sería  conveniente  desde  luego  formar 
un  fondo  separado,  para  acudir  con  él  á  estos  ob- 
jetos. El  establecimiento  de  uno  por  ciento,  por 
ejemplo,  que  se  extrajese  anualmente  de  todas  mis 
rentas  generales,  provinciales,  tabaco  y  demás,  y 
del  catastro  y  equivalente  de  los  reinos  de  Ara- 
gón, Valencia  y  Cataluña,  podria  formar  un  fondo 
anual  de  cuatro  millones  de  reales,  poco  más  órne- 
nos. Depositado  este  fondo  fuera  de  tesorería  ge- 
neral, estaría  fuera  de  contingencias  y  de  ser  em- 
pleado en  otr<  e  ia  ¡amas  este peque- 
ño  gravamen  hacer  gran  falta  á  las  obligaciones 
de  mi  real  liacienda,  y  ésta  sería  cultivada  y  au- 
mentada con  la  buena  inversión  de  un  tal  fondo. 

i  V 1 . 

Una  terrera  parte  de  la  cantidad  podria  destinarse  i  levantar  al- 
gunas casas  para  labradores ,  á  comprarles  ganados  y  aperos  de 
labor. 

Un  prudente  reglamento  para  la  distribución  útil 
de  estas  cantidades  sería  absolutamente  necesario- 
Podria  aplicarse  la  tercera  parte  al  fomento  de  la 
agricultura  y  población,  edificando  alternativamen- 
te, por  provincias  y  partidos,  algui  á  los 
labradores,  especialmente  en  los  lugares  en  que  se 
fuesen  arruinando  y  en  los  territorios  despoblados, 
ayudando  á  los  labradores  pobres  con  algunos  ga- 
nados y  aperos  de  labor ,  y  fomentando  los  rega- 
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dios  y  plantíos ,  como  también  la  siembra ,  intro- 
ducción y  aumento  de  nuevos  y  útiles  frutos,  á  que 
debería  concurrir  también  el  caudal  de  expolios  y 
vacantes  de  obispados. 

CXCVII. 

Otra  tercera  parte  podria  servir  para  fomentar  los  artistas  ,  com- 
prándoles máquinas  y  modelos,  y  también  para  socorrer  á  los 
extranjeros  que  se  establecieren  en  Espaüa 

Otra  tercera  parte  podria  destinarse  al  auxilio 
de  los  artistas  y  fabricantes,  á  la  compra  de  mái jui- 
nas y  modelos ,  al  premio  de  los  que  intentasen  al- 
guna cosa  útil,  y  al  socorro  de  los  extranjeros  há- 
biles que  viniesen  á  establecerse  á  estos  reinos. 

CXCVIII. 

La  otra  tercera  parte  serviría  para  los  adelantamientos 
del  comercio. 

Otra  tercera  parte,  en  fin  ,  podria  servir  para  los 
adelantamientos  del  comercio  en  general  y  parti- 
cular, desembolsos  y  gastos  en  países  extranjeros; 
y  en  las  regencias  berberiscas,  facilitar  la  navega- 
ción mercantil  y  el  despacho  y  buen  trato  de 
nuestros  negociantes,  con  otros  ramos  y  descubri- 
mientos de  la  mayor  importancia. 

CXCIX. 

Así  podria  también  auxiliarse  á  la  Junta  de  Comercio  y  á  los  demás 
cuerpos  y  sociedades  económicas. 

Con  esta  distribución  se  hallaría  el  Ministro  de 
Hacienda  con  fondos  prontos  siempre  para  auxi- 
liar á  la  Junta  general  de  Comercio  y  á  los  demás 
cuerpos  y  sociedades  económicas,  sin  confundirse 
las  necesidades  ordinarias  y  extraordinarias  de  mi 
tesorería  general  cou  los  objetos  del  fondo  de  cul- 
tivo de  mi  real  hacienda. 

CC. 
Fondo  de  amortización  de  la  deuda  pública. 

Otro  fondo  convendría  formar,  ademas  del  refe— 
rido,  para  extinguir  las  deudas  de  la  corona,  y  dis- 
minuirlas con  sus  réditos  é  intereses.  Kstc  sería 
también  otro  cultivo  de  mi  real  hacienda;  pues  so 
-  frutos  y  productos .  á  proporción 
minorase  6  extinguiese  la  gran  carga  desús 
créditos  redituales,  sea  con  el  producto  de  la  renta 
del  tabaco  de  ambas  Américas,  como  se  ha  p< 
do,  ó  sea  cun  un  tanto  por  ciento  de  todo  lo  que 
venga  de  aquelL  de  mis  ren- 

tas ;  convendría  formar  este  fondo,  cun  separación 
de  los  demás  caudales  y  entradas  de  mi  eran'.,  si 
no  se  pone  y  guarda  aparte  este  fondo,  se  inverti- 
rá fácilmente  en  las  urgencias  diarias,  y  no  se  lo- 
grará su  fin,  en  lugar  de  que,  apartar].,  ó  dividido, 
y  no  contando  con  él,  obligará  la  necesidad  á  mi- 
norar otros  gastos,  y  proceder  con  más  economía, 
para  reducirse  á  las  entradas  efectivas  en  tesore- 
ría general.  I 
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CCI. 


Percepción  ó  recolección  de  los  impuestos. 
En  el  otro  punto  de  exacción  6  de  recolección  de 
frutos  de  la  misma  hacienda  real,  se  ha  trabajado 
cuanto  se  ha  podido  en  estos  últimos  tiempos ,  y 
hay  muy  poco  ó  nada  que  añadir  á  las  providen- 
cias que  he  tomado.  Sin  embargo,  me  ha  parecido 
reunir  aquí  todos  los  objetos  de  mis  cuidados  en 
materia  de  hacienda,  y  encargar  muy  estrecha- 
mente á  la  Junta  la  vigilancia  y  la  mayor  activi- 
dad sobre  todos  ellos,  ayudando  al  Ministro  de 
Hacienda  con  todas  sus  luces  y  experiencias. 


con. 

Aduanas. 
En  rentas  generales  ó  de  aduanas  he  hecho  for- 
mar los  aranceles  de  entrada  con  igualdad  en  to- 
das ellas,  cargando  regularmente  un  quince  por 
ciento,  excepto  en  las  simples  y  primeras  materias 
propias  para  emplear  en  las  fábricas.  Ademas ,  he 
dispuesto  en  los  mismos  aranceles  que  se  reduz- 
can á  cantidades  fijas  las  que  se  deben  exigir,  qui- 
tando á  los  vistas  y  administradores  de  aduanas 
mucha  parte  del  arbitrio  que  se  tomaban  para  fa- 
vorecer en  los  aforos  ó  regulaciones  de  los  géne- 
ros á  unos  comerciantes,  y  gravar  á  otros  por  mo- 
tivo de  interés  ó  protección. 

CCIII. 
Que  se  revean  los  aranceles  de  tiempo  en  tiempo. 

Falta  sólo  establecer  que  estos  aranceles  de  en- 
trada se  revean  de  tiempo  en  tiempo,  por  la  alte- 
ración que  pueden  tener  las  calidades  de  los  géne- 
ros y  mercaderías,  por  la  alza  y  baja  de  sus  precios, 
por  la  variación  del  tiro,  del  nombre  y  anchuras  de 
las  telas,  y  por  otros  accidentes  que  pueden  sobre- 
venir, loa  cuales  pidan  nuevas  regulaciones,  y  que 
ee  graven  ó  alivien  unos  ú  otros  géneros.  Este  tiem- 
po puede  ser  el  de  diez  años ,  y  tal  vez  cinco,  pu- 
blicándolo por  via  de  regla,  para  que  nadie  tenga 
que  extrañarlo.  lian  de  cuidar  mucho  de  este  pun- 
to los  directores  de  rentas  generales. 

CCIV. 

Consideraciones  que  se  habrán  de  tener  presentes  en  la  revista 
de  los  aranceles. 

La  máxima  de  gravar  cuanto  se  pueda  los  géne- 
ros extranjeros  que  más  perjudiquen  á  nuestra  in- 
dustria, agricultura ,  pesca,  etc. ,  es  generalmente 
sabida  y  recibida,  y  ella  ha  de  ser  la  regla  parala 
variación  de  los  aranceles  de  entrada  en  los  tiem- 
pos en  que  se  revean  y  reformen  ó  aumenten,  aten- 
diendo entonces  á  las  circunstancias.  A  esta  máxi- 
ma se  sigue  la  de  aliviar,  y  aun  la  de  libertar  de 
derecho  los  géneros  que  vengan  á  fomentar  nues- 
tra industria,  como  simples,  máquinas,  tintes  y 
otras  cosas  de  esta  naturaleza.  En  los  granos  hay 
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su  regla,  que  es  la  de  nuestra  abundancia  6  cares- 
tía para  libertarlos  ó  gravarlos  al  tiempo  de  su  in- 
troducción. A  estas  máximas,  que  he  tenido  presen- 
tes en  los  últimos  aranceles  de  entrada,  he  añadido 
la  de  prohibir  con  discreción  y  prudencia  la  intro- 
ducción de  varios  géneros  que  perjudican  á  nuestra 
industria  y  prosperidad,  y  aun  quedan  muchos  que 
con  igual  discreción  conviene  prohibir. 

CCV. 
Conviene  prohibir  las  cosas  hechas  ó  fabricadas  de  última  mano 

en  los  reinos  extraños  ,  porque  perjudican  á  nuestra  industria 

nacional. 

Entre  los  prohibidos  se  comprenden  con  espe- 
cialidad las  cosas  hechas  ó  fabricadas  de  última 
mano,  que  no  dejan  en  qué  ejercitarse  en  manera 
alguna  nuestra  industria  nacional,  como,  por  ejem- 
plo, todo  género  de  vestidos,  adorno  y  calzado  de 
hombres  y  mujeres,  los  muebles  de  casa,  coches  y 
otros  muebles  de  calle,  ropa  blanca,  camisas,  cal- 
cetas y  otras  cosas  de  esta  naturaleza,  á  que  he  agre- 
gado la  prohibición  de  la  cintería  de  varias  clases, 
hilo  ordinario  y  otros  ramos ,  que  todas  las  gentes 
pobres  pueden  trabajar,  y  dejaban  de  hacerlo,  vi- 
viendo en  la  mendiguez,  mientras  nos  surtían  las 
naciones  extranjeras. 


CCVI. 
Ley  del  reino  sobre  estas  prohibiciones. 

Una  ley  antigua  del  reino  contiene  todas  estas 
prohibiciones  y  muchas  más,  y  conviene  tratar  de 
ejecutarla  en  todas  sus  partes,  puesto  que  en  los 
reinos  extranjeros  practican  lo  mismo  en  cuantos 
puntos  conviene  para  reservar  y  aumentar  su  in- 
dustria. 

CCVII. 
De  las  prohibiciones  indirectas. 

Hay  otras  prohibiciones  que  convendría  promo- 
ver directa  ó  indirectamente,  procediendo  con  pul- 
so y  prudencia,  para  no  hacerlas  intolerables  alas 
cortes  y  naciones  amigas.  Las  prohibiciones  indi- 
rectas suelen  ser  de  tanto  fruto  y  menos  ruido- 
sas que  las  directas.  El  encaminar  y  precisar,  por 
ejemplo,  toda  clase  de  mercaderías  extranjeras  á 
una  entrada  ó  puerto  determinado,  como  hace  la 
Francia  con  las  sedas  y  otros  géneros  de  comercio, 
estorbaría  mucha  parte  de  la  introducción.  El  ligar 
el  comercio  de  las  naciones  extranjeras  á  las  em- 
barcaciones de  la  nación  que  las  trajese;  el  privi- 
legio de  la  navegación  de  cabotaje  á  nuestros  bu- 
ques nacionales,  y  de  que  ya  se  está  tratando  en  la 
Junta  con  motivo  de  los  recursos  de  la  marina  de 
Málaga,  y  otras  cosas  de  esta  naturaleza,  son  provi- 
dencias muy  dignas  de  examinarse  y  establecerse 
para  estos  objetos. 

CCVIII. 
Providencias  sobre  la  pesca  extranjera. 

En  la  pesca  extranjera  hay  también  mucho  que 
remediar.  He  cargado  los  derechos  de  ella  cuanto 
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ha  permitido  la  prudencia ;  pero  conviene  todavía 
hacer  mucho  más;  pues  el  abadejo  y  salazones  ex- 
tranjeras, sobre  ser  perjudiciales  á  la  salud,  extraen 
del  reino  muebos  millones,  que  en  la  mayor  parte 
enriquecen  á  nuestros  enemigos,  y  atrasan  ó  des- 
truyen nuestras  pescas  y  consumos  de  atunes,  sar- 
dinas y  otros  pescados  desecados ,  que  se  aprove- 
charían y  extenderian,  como  el  congrio,  merluza, 
mielga  y  otros,  de  que  abundan  nuestras  costas. 

CCIX. 

Promoviendo  en  el  reino  los  ramos  de  lencería  fina,  quincallería 
y  telas  menores  de  lana,  podremos  en  lo  sucesivo  aumentar  los 
derechos  de  introducción  de  ellos. 

Conviene  promover  los  ramos  de  lencería  fina, 
quincallería  y  telas  menores  de  lana ,  en  que  care- 
cemos de  lo  necesario,  no  sólo  para  nuestro  comer- 
cio de  América,  sino  para  nuestros  consumos.  A 
medida  que  vayamos  adelantando  algo  en  la  fábri- 
ca de  estos  ramos,  se  debe  cargar  la  mano  en  los 
derechos  de  introducción  de  ellos ;  regla  que  debe 
servir  en  lo  general  de  nuestras  manufacturas. 

CCX. 

Se  ha  de  proceder  con  cuidado  en  la  adopción  de  los  proyectos 
de  compensación  que  acerca  de  esto  proponen  Francia,  Prusia 
é  Inglaterra. 

Las  naciones  extranjeras,  y  especialmente  la 
Francia,  la  Prusia  y  la  Inglaterra,  hacen  y  harán 
sus  esfuerzos  para  la  minoraciou  de  derechos  en 
estos  mismos  ramos,  y  especialmente  en  el  de  len- 
cería, en  que  han  propuesto  varios  proyectos  de 
compensación  por  las  bajas  de  derechos  que  nos 
piden  ;  todo  esto  exige  tino,  y  comparar  la  utilidad 
que  nos  pueda  resultar  de  la  compensación  que 
nos  ofrezcan,  con  el  daño  de  la  minoración  de  de- 
rechos, para  entrar  ó  no  en  alguna  condescen- 
dencia. Si  conviene  atender  en  algo  estas  solicitu- 
des, por  las  ventajas  que  nos  resulten  de  la  compen- 
sación, sólo  se  concederán  las  bajas  temporalmente, 
ó  por  el  tiempo  de  mi  voluntad,  mientras  se  viere 
que  no  nos  perjudica. 

CCXT. 

Reglas  que  han  de  observarse  en  !a  formación  del  arancel 
de  salidas. 

E«tá  pendiente  el  arancel  de  salidas,  que  he  man- 
dado examinar.  El  acierto  de  su  formación  consis- 
te en  la  observancia  de  dos  reglas  :  primera,  liber- 
tad de  derechos  de  extracción,  ó  aliviar  de  ellos  en 
cuanto  se  pueda  nuestras  manufacturas  nacionales 
y  los  frutos  sobrantes  de  España  é  Indias ;  y  se- 
gunda ,  prohibir  ó  gravar  las  salidas  de  los  simples 
y  materiales  primeros  que  hayan  de  servir  para  el 
fomento  y  subsistencia  de  nuestra  población,  artes 
y  fábricas,  ó  que  necesiten  las  demás  naciones  para 
las  suyas. 
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Sello  con  señales  reservadas  para  el  comercio  de  nuestras  manu- 
facturas en  la  navegación  de  indias,  que  convendría  exlendor 
al  comercio  de  Europa  en  lo  que  fuere  adaptable. 

Aun  á  estas  reglas  se  han  de  agregar  las  de  eco- 
nomía y  buen  orden  para  la  igualación  de  los  de- 
rechos de  cada  clase  de  frutos  ó  mercaderías  en  to- 
dos los  puertos  y  aduanas ;  suprimir  ó  minorar  los 
arbitrios  y  gravámenes  que  haya  en  ellas,  distintos 
de  mis  reales  derechos,  y  establecer  precauciones 
sólidas  y  sencillas,  no  sólo  para  evitar  fraudes  en  la 
exacción  de  los  mismos  derechos,  sino  la  falsifica- 
ción y  suplantación  de  los  sellos  y  marcas  con  que 
se  intentan  desfigurar  los  géneros  sin  cajones,  far- 
dos ó  bultos  para  hacerlos  pasar  por  nacionales,  ó 
de  distinta  clase  de  lo  que  son,  y  obtener  la  liber- 
tad ó  minoración  de  los  derechos.  He  mandado  á 
este  fin  establecer  un  sello  con  señales  reservadas 
para  el  comercio  de  nuestras  manufacturas  en  la 
navegación  de  Indias,  y  deseo  mucho  su  observan- 
cia y  su  extensión  al  comercio  de  Europa  en  lo  quo 
fuere  adaptable. 

CCXIII. 

Aumento  de  derechos  en  la  extracción  de  lanas,  que  convendría 
extender  á  la  de  sedas  y  á  la  de  linos  y  cáñamos 

Conforme  á  aquellas  reglas,  lie  aumentado  los 
derechos  de  la  extracción  de  lanas,  que  van  á  fo- 
mentar la  industria  extranjera,  haciendo  falta  á  la 
nacional,  y  con  todo  se  saca  para  afuera  del  reino 
este  precioso  fruto ,  y  se  paga  á  precios  muy  subi- 
dos. No  se  debe  aflojar  ni  bajar  nada  en  este  punto, 
y  otro  tanto  se  hará,  según  proporcionare  el  tiem- 
po y  el  progreso  de  nuestras  fábricas ,  con  la  ex- 
tracción de  sedas  cuando  se  permitiere,  y  con  la 
de  linos  y  cáñamos,  si  no  pareciere  mejor,  como  lo 
creo,  prohibir  absolutamente  la  salida  de  éstos  en 
rama,  ó  sin  manufacturas. 

CCXIV. 
De  la  extracción  de  la  moneda. 

Los  derechos  y  extracción  de  la  moneda  es  otro 
punto  que  corresponde  á  los  principales  cuidados 
de  la  .Tunta.  La  moneda  ha  de  salir  precisamente 
en  cantidad  equivalente  á  los  Erutos,  t  tVctosy  ma- 
nufacturas que  los  extranj  introduzca] 
exceso  á  los  que  extraigan,  ó  saquemos  nosotros 
fuera.  Por  otra  parte,  la  plata  y  oro  son  El 
nuestros,  de  que  tenemos  un  gran  sobrante  con 
respecto  á  nuestra  circulación  y  necesidades  in- 
ternas,  y  si  este  sobrante  no  saliese,  llegaría  á en- 
vilecerse la  moneda,  y  nos  sería  dañosa. 

CCXV. 

Continuación  de  la  gracia  concedida  al  Danco  para  la  extracción 

de  la  moneda. 

Sobre  estos  principios  conviene  proceder  para 
que  la  extracción  de  moneda  se  adapte  al  estado  de 
nuestra  circulación,  comercio  y  cambios,  bajando 
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ó  subiendo  los  derechos,  según  este  barómetro. 
Para  ello  conduce  continuar  el  sistema  do  extraer 
la  moneda  por  medio  del  Banco,  continuándole  la 
gracia  concedida  en  este  punto ;  pues  por  este  canal 
so  pueden  saber  con  más  exactitud  las  alzas  y  ba- 
jas del  cambio,  y  el  estado  de  nuestra  circulación 
interna  y  externa.  Este  conocimiento  es  más  im- 
portante que  todos  los  inconvenientes  que  se  apa- 
rentan para  conceder  la  extracción  libre  á  los  par- 
ticulares. Se  deberá  también  para  estos  fines  seguir 
y  ejecutar  exactamente  lo  acordado  ya  por  el  mi- 
nisterio de  hacienda,  para  tomar  noticias  puntua- 
les de  los  géneros  y  mercaderías  que  entran  y  sa- 
len del  reino ,  á  fin  de  saber  cada  año  lo  que  gana- 
mos ó  perdemos  en  la  balanza,  y  el  dinero  que  de- 
bemos pagar  y  extraer. 

CCXVI. 

Renta  del  tabaco. 
La  renta  del  tabaco  es  una  de  las  más  grandes 
de  mi  patrimonio  ó  hacienda  real,  y  es  la  que  más 
cuidado  y  atención  requiere.  Ha  habido  y  hay  to- 
davía sobre  ella,  en  sus  precios,  fábrica  de  la  espe- 
cie y  su  administración,  mucha  variedad  de  opinio- 
nes. A  pesar  de  ellas,  ha  crecido  esta  renta  extraor- 
dinariamente, y  si  se  trabaja  con  sagacidad  y  cons- 
tancia en  lisonjear  el  gusto  de  los  consumidores, 
se  conseguirá  siempre  conservarla,  y  aumentarla  á 
proporción  del  aumento  de  nuestra  población. 

CCXVII. 
Objeciones  contra  el  precio  subido  del  tabaco. 

Se  pretende  que  los  precios  son  subidos,  y  que 
no  son  justos,  por  no  adaptarse  á  la  calidad  de  los 
tabacos,  ni  parecer  proporcionados  á  evitar  el  con- 
trabando. Conviene  que  la  Junta  esté  muy  preca- 
vida sobre  estas  y  otras  objeciones,  para  sostener 
una  renta  sin  Ja  cual  es  imposible  ocurrir  á  los 
grandes  gastos  de  esta  monarquía ;  y  ciertamente 
cualquiera  minoración  es  capaz  de  causar  grandes 
disminuciones  en  los  productos,  y  aun  la  ruina  de 
ellos,  si  no  se  procede  con  gran  discernimiento, 
pausa  y  observación  de  las  experiencias  antiguas  y 
modernas. 

CCXVIII. 

La  justicia  del  precio  ha  de  estimarse  por  su  utilidad  para  ocurrir 
á  las  necesidades  del  Estado. 

La  justicia  del  precio  del  tabaco,  así  como  la  de 
todos  los  géneros  estancados,  no  debe  medirse  por 
la  calidad  y  valor  común  de  éstos,  sino  por  la  au- 
toridad legítima,  y  por  las  causas  que  concurrieron 
al  establecimiento  de  su  estanco.  El  precio,  rega- 
lía ó  aumento  del  valor  del  género  estancado  con 
respecto  al  común,  es  un  tributo  que  se  debe  á  la 
potestad  soberana,  que  lo  estableció ;  y  así  es  incon- 
ducente la  cuestión  y  el  escrúpulo  de  si  el  precio 
del  tabaco  es  ó  no  justo,  según  la  calidad  del  gé- 
nero, y  sólo  es  del  caso  asegurarse  de  que  este  tri- 


buto se  estableció  y  conserva  justamente  para 
ocurrir  á  las  necesidades  de  la  corona ,  y  sus  inex- 
cusables cargas ,  obligaciones  y  deudas. 

CCXIX. 

El  estanco  del  tabaco  fué  propuesto  y  aceptado  por  el  reino  junto 
en  curtes. 

En  efecto,  pocos  estancos  y  tributos  se  han  es- 
tablecido con  tanto  examen,  autoridad  y  justicia 
como  el  del  tabaco.  El  reino,  junto  en  cortes,  pro- 
puso ,  acordó  y  aceptó  el  estanco  del  tabaco ,  con 
el  del  cacao  y  chocolates,  autorizando  á  este  fin  á 
los  reyes  mis  predecesores,  á  quienes  se  adjudicó 
perpetuamente  la  libre  administración,  sin  pacto 
alguno  que  les  coartase  la  facultad  de  señalar  y 
aumentar  los  precios. 

ccxx. 

Como  género  de  puro  capricho,  el  aumento  del  precio  viene  á  ser 
una  contribución  que  el  consumidor  se  impone  voluntaria- 
mente. 

El  tabaco  era  y  es  un  género  de  puro  capricho 
y  de  ninguna  necesidad ;  y  por  consecuencia,  su 
estanco,  regalía  ó  tributo  venía  á  ser,  y  efectiva- 
mente lo  es,  una  imposición  voluntaria  de  los 
mismos  contribuyentes.  De  que  se  colige  la  justicia 
de  cualquier  aumento  de  su  valor,  por  via  de  tribu- 
to ó  regalía  concertada  entre  el  Soberano  y  los  sub- 
ditos, para  las  urgencias  del  Estado. 

CCXXI. 

Cualquiera  rebaja  en  el  precio  del  tabaco  traería  por  resulta  la 
disminución  de  la  renta ,  sin  que  quedase  extinguido  el  contra- 
bando. 

Más  fuerza  debe  hacer,  para  arreglar  el  precio 
del  tabaco,  la  consideración  política  y  económica 
del  contrabando ,  y  los  desórdenes  á  que  puede  dar 
causa ;  pero  en  este  punto  hay  la  desgracia  de  que 
no  es  posible  bajar  el  precio  general  de  todos  los 
tabacos  á  tal  cantidad  que  evite  los  contrabandos, 
sin  destruir  la  renta.  Supóngase  para  esto  que  el 
tabaco  se  bajase  al  respecto  de  veinte  reales  la  li- 
bra, que  es  la  mitad  de  su  precio  actual ;  siempre 
dejaría  un  ciento  por  ciento  y  mucho  más  de  uti 
lidad  á  los  contrabandistas,  que  lo  compran  á  cua- 
tro, seis  ú  ocho  reales  fuera  del  reino;  ¿cómo  se 
llenaria  entonces  el  vacío  de  más  de  sesenta  millo- 
nes de  reales  que  tendría  de  menos  la  renta  de  la 
corona?  ¿y  qué  sería  si  para  evitar  el  contrabando 
fuese  mayor  la  baja  del  precio? 

CCXXII. 

Si  por  disminuir  ó  extinguir  el  contrabando  hubiese  de  hacerse 
rebaja  en  el  precio  del  tabaco ,  sería  preciso  hacerla  también  en 
otros  artículos  de  las  rentas  generales  ó  provinciales. 

La  experiencia  enseña,  por  otra  parte,  por  medio 
de  las  aprehensiones  continuas  de  fraudes,  que  és- 
tos se  cometen  para  lucrarse  los  defraudadores  en 
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el  quince  por  ciento  con  que  están  gravados  los  gé- 
neros extranjeros  en  su  introducción.  Lo  mismo  su- 
cede con  los  que  introducen  las  especies  sujetas  á 
la  contribución  de  millones  en  los  pueblos  admi- 
nistrados, aunque  los  derechos  no  lleguen  á  un  diez 
por  ciento.  Otro  tanto  se  experimenta  en  los  géne- 
ros cuya  salida  se  ha  prohibido  ó  prohibe  en  algu- 
nos tiempos,  como  la  seda  y  granos,  y  en  la  que 
está  prohibida  la  entrada,  como  las  muselinas,  pa- 
nas ó  terciopelos,  y  telas  de  algodón  y  otros.  De 
todas  estas  clases  se  han  aprehendido  en  varias 
ocasiones  crecido  número  de  cargas,  conducidas 
con  escoltas  numerosas  de  contrabandistas,  y  mo- 
dernamente una  en  los  confines  de  Navarra  y  Fran- 
cia; ¿se  quitarán  ó  bajarán  por  esto  los  derechos 
moderados  de  aduanas  ó  rentas  generales,  ni  de  las 
provinciales?  ¿Se  habilitarán  tampoco,  para  evitar 
el  contrabando,  todas  las  extracciones  de  nuestras 
sedas  y  simples,  y  todas  las  introducciones  extran- 
jeras, con  destrucción  de  nuestras  fábricas? 

CCXXIII. 

Como  esta  robaja  no  es  posible,  se  aumentaría  el  contrabando 
por  esta  parte,  á  proporción  que  se  disminuyese  el  del  tabaco. 

Si  esto  no  se  ha  de  hacer,  ¿cesará  acaso  el  con- 
trabando cuando  sólo  ganen  los  defraudadores  un 
ciento,  un  cincuenta  ó  un  veinticinco  por  ciento, 
con  la  baja  á  precios  ínfimos  del  tabaco,  al  tiem- 
po que  vemos  que  se  exponen  á  todos  los  peligros 
y  se  contentan  con  un  quince  y  menos  por  ciento 
en  los  géneros  extranjeros?  ¿y  cesarán  tampoco  los 
contrabandistas,  habiendo  de  haber  otras  prohibi- 
ciones irremediables,  en  cuya  contravención  se 
ejercitan  ahora,  aunque  tienen  mayor  ganancia,  en 
la  de  los  tabacos?  Lo  natural  sería  que  se  aumen- 
tasen los  demás  contrabandos  en  la  hora  que  les 
faltase  el  incentivo  de  los  de  tabaco,  de  lo  que  se 
seguirían  daños  mucho  mayores  al  Estado,  después 
de  haber  destruido  una  renta  florida,  necesaria  y 
nada  gravosa  á  los  subditos. 

CCXXIV. 

Providencias  tomadas,  desde  el  año  de  17",0,  para  contener  á  [os 
cerveranos  en  el  contrabando  del  tabaco.  Varios  otros  pueblos 
ocupados  en  este  tráfico. 

Cuando  los  precios  de  los  tabacos  eran  de  diez 
y  seis,  veinte  y  dos  y  treinta  y  dos  reales,  según  las 
clases  que  entonces  se  hacían,  habia  los  m¡ 
contrabandos  que  ahora.  La  Junta  hará  examinar 
los  antecedentes  y  hechos  que  constarán  en  las  ofi- 
cinas de  mi  real  hacienda,  y  verá  '  ¡icias 
que  se  tomaron,  desde  el  año  de  17;'.!  >  en  adelante, 
para  contener  á  los  cerveranos  en  el  contrabando 
de  tabaco,  y  las  obligaciones  que  ellos  hicieron 
en  1733,  las  cuales  jamas  han  cumplido.  Los  di  I 
clavin  en  Extremadura ,  de  Algezares  en  Murcia, 
Estepona,  Marbella.  Lucena  y  otros  pueblos  de 
Andalucía  ,  han  obligado  á  tantas  providencias,  por 
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sus  continuos  contrabandos  en  todos  géneros,  y  en 
tiempos  en  que  habia  clases  y  precios  menores  de 
tabaco,  que  es  ocioso  detenerse  en  probar  que  la 
baja  del  precio  actual  no  impediria  ni  disminuiria 
los  contrabandos,  como  no  fuese  tal,  que  destru- 
yese la  venta;  y  entonces  se  ejercitarían  los  contra- 
bandistas en  defraudar  otras  rentas  y  prohibiciones, 
como  siempre  ha  sucedido. 

CCXXV. 

Pudiera  tentarse  con  los  comerciantes  y  asentistas  portugueses 
la  compra  de  sus  tabacos  sobrantes  á  un  precio  subido. 

Otros  medios  puede  haber  más  proporcionados, 
intrínsecos  y  extrínsecos  de  la  renta,  para  conseguir 
la  disminución  de  contrabandos.  Estos  se  hacen  piu- 
la inayor  parte  con  el  tabaco  Brasil  ó  de  humo,  que 
viene  de  Portugal.  Puede  tentarse  con  los  cose- 
cheros, comerciantes  y  asentistas  portugueses  la 
compra  de  sus  tabacos  sobrantes ,  á  un  precio  que 
les  quite  el  deseo  de  venderlos  á  los  defraudado- 
res, con  quienes  siempre  han  de  tener  riesgos  y 
faltas  de  cobranzas.  Aunque  se  gravase  mi  erario 
con  estos  desembolsos,  los  compensaría  con  los  ma- 
yores consumos  de  la  renta,  y  con  la  incomparable 
satisfacción  y  utilidad  de  ganar  tantos  vasallos 
como  se  pierden  con  el  contrabando. 

CCXXVI. 

Igual  medida  podría  tomarse  en  Genova  ,  Marsella  y  Gibraltar. 

Otro  tanto  se  podrá  hacer  en  Genova,  Francia,  y 
especialmente  en  Marsella  y  aun  Gibraltar,  que  son 
los  dos  grandes  depósitos  del  tabaco  para  el 
trabando  por  las  fronteras  y  costas,  comprando 
con  disimulo,  por  medio  de  comerciantes,  yaco- 
piando  cuantos  tabacos  fuesen  de  consumo  en  Es- 
paña, aunque  después  se  quemasen  los  inútiles  por 
el  abasto  de  la  renta. 

CCXXVII. 

Convendría  quizás  abaratar  los  tabacos  de  humo 
de  nuestras  producciones  y  Amérlcas. 

Pudieran  también   darse  precios  menores  á  los 
'.-;  de  bunio  ile  nuestras  producciones  3  A.mé- 

ricas,  para  ver  -¡  .-,•  introducía  el  gusto  de  consu- 
mirlos con  preferencia  ,-í  lofl  extraños,  dándoles 
otra  forma  r\i  mi  textura  y  cuerda  para  distinguir- 
los, y  midiesen  con  los  extranjeros  y 
de  contrabando. 

CCXXVIII. 

La  rebaja  en  el  precio  del  tabaco  rapé  dará  luz  para 
gobernarse  en  los  demás  ramos. 

Finalmente,  la  providencia  tomada  para  la  ela 
boracion  del  rapé,  y  la  baja  de  su  precio,  puede  ser- 
vir de  ensayo  y  de  experiencia  para  vei 
tingue  ó  disminuye  notablemente  su  introducción 
fraudulenta.  Si  se  consiguiese  este  fin.  v  los  valores 
corresponden  al  objeto,  será  una  luz  este  experi- 
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mentó  para  gobernarse  en  los  demás  ramos,  con 
proporción  á  su  mayor  ó  menor  consumo.  Se  deben, 
ein  embargo,  observar  con  cuidado  los  efectos  de 
esta  providencia,  pues  á  pesar  de  la  baja  del  pre- 
cio del  nuevo  rapé,  que  es  una  mitad  del  general 
del  tabaco,  ha  clamado  el  Conde  de  Aranda,  nues- 
tro embajador  en  Francia,  desde  Bayona ,  donde  se 
hallaba  á  la  sazón,  que  subsistia  la  causa  délos 
contrabandos,  y  que  aquel  pueblo  estaba  lleno  de 
contrabandistas  españoles;  opinando  por  mayor  baja 

en  los  precios. 

CCXXIX. 

Persecución  de  los  contrabandistas. 
Hay  otros  medios  extrínsecos  de  la  renta,  que 
conducirían  mucho  á  disminuir  notablemente  los 
contrabandos,  cuando  no  se  logre  extinguirlos.  Son 
bien  conocidas  en  España  las  provincias  y  los  pue- 
blos de  ellas  donde  se  forman  los  semilleros  de 
contrabandistas.  Las  provincias  limítrofes  6  fron- 
teras de  los  reinos  extranjeros ,  y  los  pueblos  inme- 
diatos á  las  rayas  de  ellos  y  á  las  costas  maríti- 
mas, son  los  que  brotan  y  producen  estas  malas 
plantas  y  pésimos  frutos  de  los  contrabandistas  y 
defraudadores  de  profesión,  que  son  los  que  se 
deben  perseguir  y  evitar  con  más  diligencia ,  pues 
los  demás  que  defraudan  son  inevitables  y  de  me- 
nor consecuencia. 

CCXXX. 

la  holgazanería  y  *1  uso  libre  de  armas,  y  la  deserción  de  las 
tropas,  son  los  manantiales  de  los  contrabandistas. 

La  ociosidad,  holgazanería  y  falta  de  industria 
en  aquellos  pueblos,  la  libertad  en  el  uso  de  armas, 
la  deserción  de  mis  tropas,  y  otros  delitos  y  trave- 
suras que  dan  causa  á  perseguir  las  justicias  á  los 
reos,  son  tres  manantiales  de  contrabandistas  y 
defraudadores.  Aunque  se  trabaje  en  todo  el  reino 
para  que  cesen  estas  causas  del  contrabando,  se 
debe  poner  un  Guidado  muy  especial  en  los  países 
contaminados  y  en  los  expuestos  por  su  cercanía  á 
las  fronteras  y  costas. 

CCXXXI. 

Convendrá  tener  noticia  del  estado  de  los  pueblos  qne  viven  del 
contrabando,  y  de  los  auxilios  que  podrían  facilitárseles  para 
que  se  dedicasen  al  trabajo. 

Para  ello  conduce  que  en  cada  provincia  de  las 
citadas,  como  las  Andalucías,  Extremadura,  Na- 
varra, Aragón,  Cataluña,  Valencia  y  Murcia,  los 
administradores  formen  lista  de  los  pueblos  nota- 
dos del  vicio  del  contrabando,  y  la  especie  de  éste. 
En  estas  listas  convendrá  especificar  el  vecindario 
de  los  pueblos,  y  el  estado,  aumento  6  decadencia 
de  su  agricultura,  comercio  y  fábricas,  expresan- 
do todos  los  modos  de  vivir  que  tengan  los  natu- 
rales, y  las  proporciones  que  haya  do  facilitarles 
otros  auxilios  para  que  se  apliquen  últimamente 
al  trabajo.  Los  intendentes,  á  quienes  se  presenta- 
rán estas  listas,  las  reverán  y  ratificarán ,  anotando 
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en  cada  pueblo  lo  que  convenga  hacer  para  fomen- 
tar la  aplicación  de  sus  naturales,  y  evitar  con  la 
buena  educación  su  extravío. 


CCXXXII. 

Leva  continua  de  los  jóvenes  desaplicados  y  travieso» 
en  dichos  pueblos. 

Al  mismo  tiempo  que  se  haga  este  beneficio  á 
tales  pueblos,  se  pondrá  en  ellos  particular  cuida- 
do de  que  por  causas  livianas  y  de  poca  monta  no 
persigan  las  justicias  á  los  naturales ,  y  especial- 
mente á  los  jóvenes.  La  leva  continua  de  los  des- 
aplicados y  traviesos,  y  su  destino  á  mis  tropas, 
será  muy  conveniente  ,  llevándola  con  mayor  rigor 
en  estos  pueblos,  y  con  menos  formalidades  que  las 
comunes  de  la  ordenanza  de  vagos. 

CCXXXIII. 

Prohibición  de  llevar  armas ,  cuyo  uso  se  concederá  por  las 
justicias  á  los  hacendados  tan  solamente. 

El  desarmar  tales  pueblos,  dejando  sólo  el  uso 
de  escopeta  y  espada  á  los  hacendados,  precedien- 
do licencia  de  las  justicias,  que  serán  responsables 
de  los  abusos,  y  la  aplicación  á  las  armas  y  á  los 
regimientos  fijos  de  presidios  de  África  y  de  Amé- 
rica de  los  contraventores  que  usaren  de  armas, 
contra  la  prohibición,  serán  medios  muy  útiles  para 
la  excitación  del  contrabando. 

CCXXXIV. 
Opinión  sobre  la  licitud  del  contrabando. 

Después  de  esto,  conviene  desterrar  las  opiniones 
laxas  que  hacen  lícito  el  contrabando  y  todo  gé- 
nero de  fraudes  en  el  fuero  de  la  conciencia.  Me 
han  representado  sobre  esta  laxitud  varias  personas 
doctas  y  piadosas,  siendo  esta  perversa  moral  la  que 
en  mucha  parte  ha  corrompido  y  corrompe  las  cos- 
tumbres de  mis  vasallos  en  este  y  otros  puntos,  dan- 
do causa  á  que  muchos  individuos  del  clero  secu- 
lar y  regular ,  y  aun  comunidades  enteras ,  auxi- 
lien ,  favorezcan  y  so  interesen  en  el  contrabando 
y  fraudes.  De  aquí  ha  dimanado  y  dimana  también 
que  sin  escrúpulo  alguno,  varios  comerciantes  y 
otras  personas  acaudaladas  suministran  fondos,  ha- 
ciendo compañías  con  los  contrabandistas  y  defrau- 
dadores ,  sosegando  los  escrúpulos  y  estímulos  de 
sus  conciencias  con  las  opiniones  que  les  dan  y 
han  adoptado  sus  malos  confesores,  directores  y 
maestros. 

ccxxxv. 

So  solicitarán  declaraciones  pontificias  que  proscriban 
doctrina  tan  perniciosa. 

Para  atajar,  en  cuanto  se  pueda,  estos  males,  he 
dispuesto  que  se  soliciten  declaraciones  pontificias, 
que  proscriban  opiniones  y  doctrinas  tan  pernicio- 
sas, y  convendrá  que  por  medio  de  los  obispos  y 
demás  prelados  seculares  y  regulares  se  cele  y 
exhorte  á  sus  respectivos  subditos  y  á  todos  los  fie- 
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les,  para  que  en  tales  materias  so  arreglen  á  las  le- 
yes del  Evangelio  y  del  mismo  Jesucristo,  y  sepan 
que  con  sus  fraudes,  no  sólo  se  exponen  á  las  pe- 
nas de  esta  vida,  sino  también  á  las  eternas,  sin 
que  puedan  evitarlas  sino  por  la  enmienda,  el  arre- 
pentimiento y  la  restitución.  La  Junta,  á  quien  lo 
encargo  mucho ,  promoverá  todos  estos  medios  por 
el  conducto  de  los  ministros  á  quienes  corresponda 
6U  práctica,  y  celará  su  recuerdo  de  tiempo  en 
tiempo,  y  la  observancia. 

CCXXXVI. 

De  la  renta  de  la  sal. 

La  renta  de  salinas  es  otra  de  las  de  mayor  in- 
greso en  los  géneros  estancados,  después  de  las  del 
tabaco.  Por  fortuna  son  pocos  los  contrabandos  en 
ella,  aunque  en  otros  tiempos  fueron  muchos.  A 
pesar  de  la  universal  necesidad  de  este  género,  co- 
mo el  consumo  particular  de  cada  individuo  es 
cortísimo,  admite  muy  bien  el  gravamen  del  tri- 
buto que  embebe  el  estanco,  sobre  el  precio  natu- 
ral ó  regular  de  la  especie.  La  población  y  su  au- 
mento serán  la  regla  ó  barómetro  principal  de  los 
valores  de  esta  renta ;  y  así,  en  cuidando  de  propa- 
gar la  especie  humana,  favoreciéndola  por  todos 
los  medios  legítimos,  crecerán  precisamente  los 
consumos  de  la  sal. 

CCXXXVII. 

Disminución  del  precio  de  la  sal  para  las  salazones 
y  para  los  ganados. 

La  pesca  y  los  ganados  son  los  que  exigen  más 
favor  en  los  precios  de  esta  especie ;  con  atención  á 
este  objeto,  se  han  disminuido  en  varias  ocasiones 
los  precios  de  la  sal  para  los  ganaderos  y  pescado- 
res, y  actualmente  se  vende  á éstos  con  bastante  equi- 
dad. Siendo  las  salazones  tan  necesarias  en  Espa- 
ña, convendria,  al  mismo  tiempo  que  se  promueva 
la  pesca  y  desecación  de  los  pescados,  de  que  tanto 
dinero  sacan  los  extranjeros ,  fomentar  con  bajas 
del  precio  de  la  sal  á  los  que  establezcan  algún 
ramo  de  salazón,  aunque  no  sean  pescadores  ;  pues 
éstos  por  si  solos  no  son  bastantes  para  adelantar 
esta  industria,  si  los  comerciantes  no  auxilian  sus 
operaciones  con  fondos  y  establecimientos  equiva- 
lentes á  nuestros  consumos. 

CCXXXVI  II. 

6acá  de  nuestras  sales  á  países  extranjeros.  Provisión  de  sal 
en  algunas  provincias  del  reino. 

En  la  saca  de  nuestras  sales  á  países  extranjeros 
en  que  carecen  do  este  género,  conviene  aliviar  los 
precios,  y  también  conviene  promover  que  con  la 
sal  abundante  de  unas  provincias  nuestras  se  socor- 
ran otras,  evitando  la  compra  de  ella  en  Portugal, 
como  se  practica  ahora  para  proveer  las  de  Galicia 
y  Asturias.  Aunque  aquellas  provincias  estén  dis- 
tantes de  las  que  abundan  en  sales ,  la  navegación 
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y  su  frecuencia  puede  facilitar  los  trasportes  por 
mar  á  precios  bajos ,  proporoionando  retornos  de 
alguna  utilidad  á  las  embarcaciones  conductoras. 

CCXXXIX. 

De  las  siete  rentillas. 

En  las  demás  rentas  estancadas  de  pólvora,  plo- 
mo, alcohol ,  licores  en  Madrid,  naipes,  y  otras  pe- 
queñas, que  corren  con  el  nombre  de  siete  rentillas, 
toda  la  economía  consiste  en  los  ahorros  de  fabri- 
cación y  administración,  y  en  la  pureza  y  desinte- 
rés de  los  empleados  en  sus  manejos.  Por  desgracia 
se  han  introducido  en  los  dependientes  de  estas  y 
otras  rentas  ciertos  abusos  y  resabios,  que  convie- 
ne refrenar ,  castigar  y  precaver,  pues  se  sabe  que 
los  más  se  interesan  en  las  operaciones  ó  trabajos 
de  fábrica,  ya  entrando  á  la  parte  con  los  asentis- 
tas ó  destajistas,  ya  empleando  sus  propios  carrua- 
jes ó  bestias  de  carga,  aunque  no  hagan  todo  el 
trabajo  que  sería  justo,  y  ya  cargando  por  esta  ra- 
zón mayores  jornales  que  los  que  corresponderian 
en  el  país. 

CCXL. 

Del  estanco  del  aguardiente,  y  de  los  derechos  que  podrá  convenir 
cargar  sobre  este  ramo  en  algunas  provincias. 

El  estanco  de  aguardiente  se  cedió  á  los  pueblos, 
y  es  justo  guardarles  el  privilegio  ó  gracia  que  se 
les  hizo;  pero  en  las  provincias  viciadas  con  su 
consumo  excesivo,  como  sucede  en  las  Andalucías, 
y  en  las  que  también  lo  están  con  el  demasiado 
plantío  de  viñas,  para  quema  y  comercio  de  aguar- 
dientes, como  se  experimenta  en  Cataluña,  se  de- 
ben cargar  arbitrios  sobre  esta  especie,  para  el  be- 
neficio de  los  pueblos,  con  el  objeto  de  templar  y 
contener  el  daño  y  la  avaricia. 

CCXLI. 

En  Castilla,  por  el  contrario  ,  se  debieran  promover  la  fábrica  y 
comercio  de  aguardientes ,  quitando  los  arbitrios  y  aliviando  lo* 
precios. 

Por  el  contrario,  en  Castilla ,  donde  hay  abun- 
dancia de  vinos,  por  la  falta  de  consumo  y  salida 
equivalente  do  sus  cosechas,  se  debe  promover  la 
fábrica  y  comercio  de  aguardientes,  quitando  los 
arbitrios  y  aliviando  los  precios;  pues  aunque  al- 
gunos pretendan  que  faltan  lefias  parala  quema.  Los 
sarmientos  de  las  mismas  viñas  pueden  servir  mu- 
cho para  ello,  y  ademas  no  deja  de  haber  montes 
en  las  cercanías  de  las  tierras  más  abundante» 
de  vino. 

CCXLII. 
De  las  rentas  provinciales. 

Viniendo  ahora  á  las  rentas  internas  que,  con 
nombre  de  rentas  provinciales  ó  sus  equivalentes, 
se  contribuyen  por  mis  vasallos,  no  puedo  dejar  de 
encargar  á  la  Junta  muy  particularmente  una  cons- 
tante observación  y  combinación  de  los  efectos  que 
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vayan  produciendo  las  providencias  tomadas  por  mi  i  se  consumen  en  estos  reinos  por  cualesquiera  per- 
parte  para  su  imposición,  distribución  y  cooranza.  BOnas,  incluso  el  estado  eclesiástico,  bajo  de  una 
Tienen  estas  rentas  el  primero,  más  principal  y  más 


inmediato  influjo  en  la  prosperidad  y  desgracia  de 
mis  vasallos,  y  por  lo  mismo  exigen  mayor  aplica- 
ción, y  aun  cuidado  continuo  y  perspicaz. 

CCXLIII. 

Tara  desarraigar  los  abusos  causados  por  los  arrendadores  de  es- 
tas rentas  antes  del  aflo  de  1719,  eu  que  comenzó  su  adminis- 
tración ,  se  ha  formado  un  reglamento,  que  uniforma  todas  las 
provincias  de  Castilla  y  de  León. 

La  variedad  con  que  los  arrendadores  de  estas 
rentas  se  manejaron  hasta  el  año  de  1749,  en  que 
se  mandaron  administrar,  habia  causado  y  arrai- 
gado grandes  abusos  y  desórdenes,  y  para  evitarlos, 
mandé  formar  el  reglamento  que  se  ha  empezado  á 
ejecutar  en  este  año,  reduciendo  en  él  á  la  posible 
uniformidad  la  administración  en  las  veinte  y  dos 
provincias  de  Castilla  y  León,  haciendo  algunas  ba- 
jas considerables  en  los  derechos,  con  respecto  á los 
que  se  debían  establecer  por  su  legítima  imposi- 
ción, acordada  por  el  reino  junto  en  cortes,  y  esta- 
bleciendo algunos  métodos  de  contribuir  que  for- 
masen un  sistema  de  igualdad  geométrica  ó  de 
proporción  entre  los  contribuyentes,  conforme  á 
eus  haberes  y  fortunas,  en  que  habia  la  intolerable 
práctica  ó  corruptela  de  gravar  más  á  los  pobres  y 
á  los  simples  colonos,  arrendatarios  ó  trabajadores, 
que  á  los  poderosos  propietarios ,  hacendados  y  ri- 
cos. Como  en  esta  materia  se  han  esparcido  varios 
rumores  contrarios  al  reglamento  (aunque  en  lo 
general  ha  sido  bien  recibido),  me  ha  parecido  ins- 
truir á  la  Junta  con  bastante  especificación  de  mis 
intenciones  en  puntos  tan  importantes ,  para  que 
pueda  cuidar  de  su  ejecución  exacta,  activa  y  be- 
neficiosa á  mis  vasallos. 

CCXLIV. 
Las  rentas  provinciales  sod  de  tres  clases:  primera,  las  tercias 
reales;  segunda,  alcabalas  y  cientos;  tercera,  millones  6  sisas, 
que  se  llaman  también  tributos. 

Las  rentas  que  con  nombre  de  provinciales  se  ad- 
ministran en  las  provincias  de  Castilla  y  León  se 
reducen  á  tres  clases.  Primera,  de  las  tercias  reales, 
que  son  dos  novenos  ó  dos  partes  de  nueve  de  los 
diezmos  eclesiásticos,  habiendo  dejado  mis  predece- 
sores otra  novena  parte,  que  completábalas  terce- 
ras, á  favor  de  las  parroquias  de  estos  reinos, para  los 
gastos  de  su  fábrica,  material  y  formal;  segunda, 
de  las  alcabalas  y  cientos  que  se  cobran  6  pueden 
cobrar  hasta  el  catorce  por  ciento  del  precio  en  que 
se  vendan  cualesquiera  bienes,  muebles  6  raíces, 
bus  frutos  y  mercaderías,  habiendo  acordado  y  per- 
petuado el  reino,  junto  en  cortes,  ambos  tributos  a 
favor  de  mi  corona;  y  tercera,  de  las  llamadas  mi- 
llones, sisas 6 tributos,  sóbrelas  cuatro  especies  de 
vino,  vinagre,  aceite  y  carne,  y  sus  agregados  de 
sebo,  pescado,  cacao  6  chocolate,  azúcar,  etc.,  que 


moderación  ó  rebaja  de  corta  consideración. 

CCXLV. 

Las  tercias  se  arrendaban  en  otro  tiempo.  Por  el  nuevo  reglamento 
se  administran  por  cuenta  del  Rey. 

Las  tercias,  ó  dos  novenos,  de  reinos  se  compren- 
dieron en  los  arrendamientos  que  se  hacían  en 
tiempo  de  asentistas  de  las  rentas  provinciales  ,  y 
éstos  unas  veces  las  subarrendaban  á  los  pueblos, 
incluyéndolas  en  sus  encabezamientos.  Como  este 
ramo  de  diezmo  eclesiástico  nada  tiene  de  común 
con  los  verdaderos  tributos  é  imposiciones  profa- 
nas que  me  deben  mis  vasallos,  he  mandado  en  el 
nuevo  reglamento  que  se  administre  con  separa- 
ción y  no  se  comprenda  en  los  encabezamientos  ó 
arrendamientos  de  las  alcabalas,  cientos  y  millo- 
nes. Con  esto  se  sabrá  con  distinción  lo  que  en  cada 
pueblo  produzca  y  pueda  adelantarse  en  este  ramo 
de  rentas,  y  no  se  confundirá  con  los  tributos. 

CCXLVL 

En  el  tiempo  del  arrendamiento  de  las  tercias  habia  puebloj  de 
territorio  fértil  que  con  las  tercias  solas  pagaban  su  encabeza- 
miento y  contribuciones  ,  mientras  que  otros  de  terreno  estéril 
quedaban  sujetos  á  repartimientos  y  gravámenes  para  el  pago 
de  sus  contribuciones. 

Habia  pueblos  en  que,  por  la  extensión  y  ferti- 
lidad de  sus  territorios,  les  producían  las  tercias 
todo  lo  necesario  para  pagar  su  encabezamiento  y 
contribuciones,  quedando  sin  gravamen  ó  tributo 
alguno  sus  vecinos,  aunque  más  ricos,  hacenda- 
dos y  numerosos  que  en  otros  pueblos ,  en  que,  por 
ser  los  territorios  más  reducidos  y  estériles,  ape- 
nas producían  las  tercias  lo  preciso  para  pagar 
el  contingente  ó  equivalente  á  ellas,  y  quedaban 
sujetos  á  los  repartimientos  y  á  los  gravámenes  do 
los  puestos  públicos,  para  cubrir  lo  restante  del 
encabezamiento  ó  contribución. 

CCXLVII. 

Por  Ci  nuevo  reglamento  cada  pueblo  pagará  en  proporción 
de  su  riqueza  ó  fertilidad  de  su  territorio. 

Ahora,  administradas  las  tercias  por  mi  cuenta, 
se  arreglarán  los  encabezamientos  para  pago  de 
contribuciones  á  la  verdadera  posibilidad  de  los 
pueblos,  según  sus  territorios,  riquezas  é  indus- 
trias, bajándose  ó  subiéndose  los  impuestos  con 
esta  proporción  justa,  según  las  leyes  del  reino  y 
las  instrucciones  de  rentas,  que  es  á  lo  que  conspi- 
ran las  providencias  del  último  reglamento. 

CCXLVIII. 

El  ramo  de  tercias  puede  proveer  asi  al  ejército  como  á  la  armada. 

Este  ramo  de  tercias,  bien  administrado  por  mi 
cuenta,  puede  facilitar  muchos  auxilios  para  la 
provisión  de  mi  ejército  y  armada,  y  para  el  so- 
corro y  abasto  de  los  pueblos  en  años  de  escasez  y 
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carestía.  El  gran  fondo  de  granos  y  frutos  que  pue- 
den formar  las  tercias  en  todas  1  is  provincias  del 
reino,  será  un  recurso  de  mucha  consideración,  si 
ee  establecen  reglas  económicas  y  políticas  para  su 
manejo,  y  para  que  la  Junta  tenga  noticia  de  tiem- 
po en  tiempo  del  estado  ó  existencia  de  este  fondo 
en  cada  provincia. 

CCXLIX. 
Sobre  las  tercias  usurpadas  á  la  corona,  y  las  enajenadas. 

Por  lo  mismo,  conviene  reintegrar  á  mi  corona 
las  tercias  usurpadas  ó  las  enajenadas  con  pacto  de 
retro-venta,  poniendo  en  esto  el  cuidado  posible,  y 
encargándolo  á  los  directores  de  rentas,  y  éstos  á 
los  administradores.  También  convendría  que,  en 
cuanto  á  las  tercias  enajenadas  perpetuamente,  se 
consignase  á  los  dueños  ó  interesados  la  cantidad 
ó  renta  anual  que  les  hubieren  producido  por  un 
quinquenio,  bajados  gastos,  la  cual  se  les  pagase 
por  tercios  en  la  administración  de  la  capital  de 
provincia  ,  sin  costa  alguna  :  quedando  á  cargo  de 
mi  real  hacienda  la  recolección,  cobranza  y  bene- 
ficio de  tales  tercias.  Por  este  medio  sería  unifor- 
me la  administración  de  este  ramo,  y  podría  servir 
á  todos  los  objetos  de  auxilio  que  llevo  indicados 
para  la  provisión  y  abastos  de  mis  pueblos  y  tropas. 

CCL. 

Grandes  rebajas  hechas  por  el  reglamento  en  las  alcabalas 
y  cientos. 

En  la  segunda  clase  de  rentas  provinciales, que 
Bon  las  alcabalas  y  cientos,  se  han  hecho  tantas 
gracias  y  rebajas  á  mis  pueblos  por  el  último  re- 
glamento, que  no  pueden  negarse  aun  por  los  mia- 
rnos que  las  censuran.  En  todos  los  puestos  púdi- 
cos en  que  se  vendían  la  carne,  aceite,  vi  un  y  vi- 
nagre, se  cargaba  á  estas  especies  un  catorce  por 
ciento  riguroso,  en  virtud  de  las  concesiones  y  de- 
rechos legítimos  de  la  corona,  y  con  arreglo  á  una 
real  cédula  de  25  de  Octubre  de  1742.  Ahora  se  han 
rebajado  estos  derechos,  para  las  provincias  d< 
tilla  á  un  cinco  por  ciento,  y  para  las  de  Andalu- 
cía aun  ocho,  por  se  ilos  y  pudientes,  y  de 
maj'or  facilidad  para  la  Balida  y  valor  de  bus  fru- 
tos; la  rebaja  ha  bícLo  mayor  en  el  r  loa 
derechos  de  alcabalas,  cientos  y  mili";' 
dorando  que  esta  especie  «¿s  del  mayor  consumo  de 

los  pobres. 

CCLI. 

El  provecho  de  dichas  abajas  es  para  la  clase  más  necesitada. 

Como  los  jornaleros,  artesanos  y  demás  g< 
pobres  del  Estado  son  los  que  siempre  se  surten 
para  todos  sus  consumos  dolos  puestos  públicos, 
en  que  aquellas  especies  se  venden  pormenoi. 
ne  á  redundar  el  beneficio  de  estas  rebajas  en  fa- 
vor de  los  vasallos  más  necesita. bs  y  más  dignos 
de  compasión  y  alivio,  que  ha  sido  el  objeto  prin- 
cipal de  mis  cuidados  en  este  punto. 
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CCLII. 

Rebajas  en  otros  artículos  que  son  del  consumo  de  pobres. 

Con  igual  consideración  se  han  rebajado  y  redu- 
cido  á  un  solo  dos  por  ciento  los  derechos  sobre  los 
menudos  de  carnes  y  sobre  pescados,  sobre  horta- 
v  yerbas,  y  sobre  otras  cosas  menores  del  con- 
sumo de  pobres,  en  lugar  de  ocho  y  hasta  catorce 
por  ciento  que  se  cobraba  en  todas  estas  especies, 
y  las  ventas  de  gallinas,  pollos,  huevos,  pichones 
y  "¡ras  menudencias  de  las  casas  se  han  Libertado 
de  todos  derechos ,  aunque  antes  se  pagaban  ó  se 
concertaban  sobre  el  presupuesto  do  un  siete  hasta 
un  catorce  por  ciento. 

CCLIII. 

Rebajas  hechas  á  los  ganaderos  y  cosecheros  en  las  aricábalas 
y  cientos. 

A  los  ganaderos  y  cosecheros,  para  la  alcabala 
y  cientos  de  sus  ventas  por  mayor,  se  les  lia  redu- 
cido el  siete,  ocho  y  hasta  el  catorce  que  se  co- 
braba, á  un  cuatro  por  ciento,  y  á  los  fabricantes 
se  les  ha  libertado  generalmente  de  este  tributo  en 
las  ventas  que  hacen  al  pié  de  fábrica,  y  por  las 
que  so  hagan  fuera  por  ellos  ó  el  comercio  se  les 
ha  cargado  únicamente  un  dos  por  ciento,  regu- 
lando el  valor  de  la  manufactura  por  el  moderado 
que  tiene  en  la  misma  fábrica,  sin  los  aumentos 
que  les  da  el  tráfico,  la  conducción,  el  lujo  ó  la 
necesidad  del  lugar  en  que  se  vende. 

CCLIV. 

Los  comerciantes  han  quedado  tasados  en  un  dos  por  ciento  por 
lo  tocante  á  manufacturas  nacionales,  y  en  un  cuatro  por  lo 
correspondiente  a  los  demás  géneros  también  nacionales. 

Los  comerciantes ,  en  sus  conciertos  ó  adminis- 

on  de  sus  ventas,  han  quedado  tasa''"s  en  un 

dos  por  ciento  por  lo  tocante  á  manufacturas  oa- 

ales,  y  en  un  cuatro  por  lo  correspondiente  a 

los  demás  géneros,  también  nacionales,  caí 

dolos  un  ciento  por  ciento  en  lo  correspondiente  á 

¡oros,  en  lugar  de  catorce  conque 

deberían    contribuir.    De  modo  que,   aun    BÍendo, 

como  es,  favorable  á  la  industria  «le   mi-  vasallos 

el  gravamen  de  la--  manufacturas  y  produce! 

piado  y  moderado  el  «pie,  podía 
impon  .  por  consideración  al  comercio  que 

Has  liaren  mÍ8   SÚbditOS,  bien    que    el  uluiso  y 

■  ■  de  bus  introducciones  y  consumos  debe  con 
tenerse  con  el  aumento  de  Los  tributos  y  gra/s 

6  '-"o   las  prohibiciones ;  y  así  lo  encargo  á  la 
Junta. 

I  CLV. 

Por  las  rebajas  hechas,  han  quedado  reducidos  á  la  terrera  parte, 
ó  menos,  los  derechos  de  alcabalas,  denlos  y  millones. 

Estas  y  otras  baj.  nstan  de  Loa  regla- 

mentos   he  concedido    á  mis  puebl  en   el 

ramo  de  alcabalas  y  ciei  I  •  I  de  mil! 

que  es  la  tercera  clase  de  reutas  provinciales,  han 
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sido  tale6,  que  han  quedado  reducidos  los  derechos 
á  una  tercera  parte,  6  menos,  en  las  cuatro  especies 
sujetas  á  esta  contribución. 

ccLvr. 

Aun  se  pensará  en  el  modo  de  suprimir  el  derecho  de  diez  y  seis 
maravedís  en  fanega  de  trigo,  y  doce  en  la  de  cebada,  en  la 
venia  de  granos  forasteros. 

Todavía  no  están  satisfechos  mis  deseos  pater- 
nales de  aliviar  á  mis  vasallos  en  estos  puntos  ;  y 
así  quiero  se  piense  en  el  modo  de  suprimir  el  gra- 
vamen que,  por  dictamen  y  propuesta  de  los  di- 
rectores generales  de  rentas ,  se  ha  dejado  sobre 
las  ventas  de  granos  forasteros ,  aunque  tan  corto, 
que  está  limitado  á  diez  y  seis  maravedís  en  fanega 
de  trigo,  y  doce  en  la  de  cebada,  centeno  y  otras 
semillas.  Examinando  lo  que  ha  producido  este 
corto  tributo,  se  buscará  el  medio  de  subrogarle  con 
menos  perjuicio ,  ó  de  extinguirle  enteramente  si 
bus  valores  no  fuesen  de  consideración. 

CCLVIL 

También  es  de  desear  qne  se  supriman  el  dos  ó  el  cuatro  por 
ciento  en  la  venta  ó  introducción  de  sedas,  lanas ,  cueros  y 
otros  efectos  simples  ó  materias  primeras  de  los  fabricantes. 

También  deseo  que  en  la  venta  ó  introducción 
en  los  pueblos  de  sedas,  lanas,  cueros  y  otros  sim- 
ples ó  materias  primeras  de  los  fabricantes,  se  de- 
jen de  cobrar  el  dos  ó  el  cuatro  por  ciento  de  alca- 
balas y  cientos,  proporcionando  por  este  medio  la 
baja  en  sus  precios  y  el  aumento  de  nuestras  ma- 
nufacturas, bajo  las  precauciones  que  parezcan  ne- 
cesarias para  evitar  que  esta  gracia  se  extienda  á 
las  ventas  que  se  hagan  al  comercio  para  negociar 
y  revender,  ó  para  extraer  estas  materias  fuera  del 
reino.  Una  vez  que  el  cosechero  ha  pagado  sus  de- 
rechos por  la  seda  que  coja,  y  el  ganadero  los  su- 
yos por  el  corte  de  la  lana,  conviene  aliviar  de  los 
de  alcabala  á  los  mismos,  cuando  venden  sus  fru- 
tos al  fabricante. 

CCLVIII. 

Otras  rebajas  hechas  á  los  cosecheros  por  el  reglamento. 

En  las  ventas  que  los  cosecheros  hagan  de  sus 
frutos ,  cuando  están  pendientes  en  las  heredades, 
rebajan  los  reglamentos  la  mitad  de  la  alcabala  y 
cientos  á  los  colonos  6  arrendadores ;  de  manera 
que  éstos  deben  contribuir  con  un  tres  por  ciento, 
en  lugar  de  seis  que  se  carga  y  han  de  pagar  los 
que  fueren  propietarios ;  y  deseo  igualmente  que 
esta  regla  se  extienda  á  todo  género  de  ventas  de 
frutos  do  cosechas ,  aun  cuando  se  hayan  cogido  y 
vendan  por  partes ,  sin  distinción  de  semillas  y  otros 
frutos,  como  vino,  aceite,  uva,  aceituna,  etc.;  pro- 
cediéndose  sobre  este  pié  ó  presupuesto  en  los  con- 
ciertos ó  ajustes  y  en  la  administración  con  pro- 
pietarios y  colonos,  siempre  que  éstos  hagan  cons- 
tar que  venden  frutos  de  heredades  ó  predios  to- 
mados en  arrendamiento. 

Los  propietarios  de  tales  heredades  pagan  ya 


por  su  parte  un  cinco  por  ciento  de  sus  rentas  sí 
están  ausentes  del  pueblo  de  su  producción,  y  la 
mitad  si  en  ellos  residen ;  y  así  lo  previenen  los 
reglamentos ;  por  lo  que  parece  justo  y  conveniente 
aliviar  á  los  colonos  que  por  su  pobreza  y  fatigas 
merecen  esta  consideración. 

CCLIX. 

Los  artesanos  deberán  ser  también  libertados  de  la  paga 
de  alcabalas  y  cientos. 

Últimamente  deseo  que  se  liberte  de  los  concier- 
tos y  pagas  de  alcabalas  y  cientos  á  los  artesanos 
y  empleados  en  todo  género  de  oficios,  supuesto 
que  se  liberta  de  estos  tributos  á  los  fabricantes  de 
manufacturas  y  tejidos  por  lo  que  venden  al  pié 
de  fábrica.  No  hay  motivo  alguno  de  diferencio  ,  y 
esto  podrá  adelantar  á  los  pobres  artesanos,  quie- 
nes, por  otra  parte,  son  los  más  contribuyentes  en 
los  puestos  públicos,  adonde  acuden  para  todo  lo 
necesario  á  su  subsistencia.  Si  algunas  cosas,  tra- 
bajadas por  tales  artesanos,  se  sacaren  para  vender 
en  otros  pueblos  por  ellos  ó  por  el  comercio,  po- 
drán cargarse,  como  los  tejidos,  por  el  simple  dos 
por  ciento. 

CCLX. 

Reclamaciones  contra  el  reglamento. 
Todos  los  clamores  de  los  contrarios  á  los  regla- 
mentos son  por  el  cinco  por  ciento  cargados  á  los 
dueños  y  propietarios  de  sus  haciendas,  rentas  y 
todo  género  de  frutos  civiles,  y  por  haber  gravado 
con  todos  los  derechos  que  se  pagan  en  los  puestos 
públicos  á  los  que  consumen  por  mayor  las  espe- 
cies sujetas  á  las  contribuciones  de  millones. 

CCLXI. 

En  la  contribución  del  cinco  por  ciento,  impuesta  á  los  propieta- 
rios por  el  reglamento,  se  ha  tenido  la  justísima  y  equitativa 
causa  de  aliviar  á  los  consumidores  pobres,  á  los  colonos  ó 
arrendadores,  fabricantes  y  artesanos. 

En  cuanto  al  cinco  por  ciento  de  los  propieta- 
rios, que  se  llama  tributo  nuevo,  se  ha  tenido  la 
justísima  y  equitativa  causa  de  aliviar  con  este  gra- 
vamen á  los  consumidores  pobres  y  á  los  colonos  6 
arrendadores,  fabricantes  y  artesanos,  sobre  quie- 
nes recaia  casi  todo  el  peso  de  los  tributos  que  les 
he  rebajado.  Era  una  injusticia  insufrible  y  notoria 
que  las  personas  más  poderosas  del  reino,  llenas 
dit  lujo  y  abundancia,  no  pagasen  por  sus  rentas  el 
tributo  equivalente  á  ellas,  después  de  llevarlas  á 
consumir  á  la  corte  y  capitales,  donde  regularmente 
viven ,  privando  á  los  pueblos  que  las  producen, 
de  las  utilidades  del  consumo  en  ellos. 

CCLXII. 

A  los  propietarios  ausentes  de  sus  pueblos  se  les  obliga  á  contri- 
buir á  la  paga  de  los  tributos  de  éstos  con  el  cinco  por  ciento; 
á  los  propietarios  residentes  en  los  pueblos  en  donde  están  sus 
propiedades  se  les  rebaja  á  la  mitad  de  esta  contribución. 

Por  la  regla  que  he  mandado  establecer  por  aho- 
ra, ayudarán  los  propietarios  ausentes  de  los  pue- 


JUNTA  DE 
blos  de  la  producción  á  la  paga  de  sus  tributos  con 
este  cinco  por  ciento,  y  rebajándose,  como  se  lia 
rebajado,  á  la  mitad  para  los  propietarios  que  resi- 
den en  los  mismos  pueblos,  tendrán  este  incentivo 
para  residir,  y  beneficiar  á  los  vecinos  con  el  con- 
sumo de  sus  rentas  en  ellos.  Esto  en  sustancia  es 
dividir  el  tributo  entre  el  propietario  y  el  colono, 
estorbar  que  todo  el  peso  recaiga  sobre  éste,  re- 
compensar al  pueblo  de  lo  que  pierde  con  la  falta 
del  consumo  de  rentas  de  los  ausentes,  y  reinte- 
grar al  erario  de  lo  que  rebaja  á  los  pobres  y  apli- 
cados al  trabajo,  con  lo  que  grava  á  los  ricos  y 
ociosos. 

CCLXIII. 

El  tributo  impuesto  á  los  consumidores  de  porraayor 
ha  sido  también  de  justicia  rigurosa. 

El  otro  punto  del  gravamen  impuesto  á  los  con- 
sumidores de  pormayor  ha  sido  también  de  justi- 
cia rigurosa,  porque  era  cosa  intolerable  que  el 
más  pudiente  ,  que  compraba  ó  introducía  por  ma- 
yor lo  necesario  á  sus  consumos,  contribuyese  con 
una  corta  cantidad  ,  al  tiempo  que  el  más  pobre,  á 
quien  la  necesidad  forzaba  á  proveerse  por  menor 
de  los  puestos  públicos,  contribuía  tres  ó  cuatro 
veces  más.  Sólo  convendrá  enmendar  y  prevenir  en 
los  reglamentos  que  á  los  consumidores  de  porma- 
yor que  compren  dentro  del  pueblo  se  les  cobren 
únicamente  f>or  alcabalas  y  cientos  lo  que  falte  á 
completar  lo  que  se  cargue  en  los  puestos  públicos 
por  este  respecto,  rebajado  el  cuatro  que  debe  pa- 
gar el  que  les  venda ;  esto  es ,  si  en  el  puesto  públi- 
co se  carga  un  ocho  por  ciento,  habiendo  de  j 
el  vendedor  por  mayor  un  cuatro  de  su  venta,  sólo 
se  deberá  cobrar  del  que  compre  también  por  ma- 
yor otro  cuatro ,  y  no  un  ocho,  que  en  los  regla- 
mentos se  carga. 

ccLxrv. 

Necesidad  de  que  sea  general  la  observancia  del  reglamento. 

Ahora  sólo  falta  que,  enmendados  los  reglamen- 
tos, así  en  los  particulares  que  dejo  insinuados, 
como  en  los  demás  qu  ia  hubiere  mos- 

trado ó  mostrare,  se  haga  general  su  observancia 
en  todos  los  pueblos  que  se  han  exceptuado  y  en 
los  encabezados,  conforme  á  la  instrucción  que 
mandé  formar,  aliviando  de  éstos  á  los  que  b 
disminuido  sus  vecindarios  y  fortunas,  y  cargan- 
do á  los  que  las  hayan  aumentado,  para  coní  ."¡il- 
la posible  igualdad. 

CCLXV. 

Deberían  reverse  los  encabezamientos  de  los  pueblos  de  cuatro 
en  cuatro  ó  de  cinco  en  cinco  años. 

Este, objeto  de  distribuir  con  equidad  los  tribu- 
tos entre  los  pueblos,  según  sus  fuerzas,  exige  que 
se  revean  y  regulen  sus  encabezamientos  y  repar- 
timientos de  tiempo  en  tiempo,  como  de  cuatro  en 
cuatro  ó  de  cinco  en  cinco  años,  á  lo  más.  Las  con- 
tinuas vicisitudes  de  los  tiempos  demuestran  que 
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ninguna  providencia  de  éstas  puedo  ser  perpetua 
ó  de  muy  larga  duración 

CCLXVI. 

Por  medio  de  estas  revisiones  conocerá  el  Gobierno  el  estado 
verdadero  de  los  pueblos. 

Por  estas  revisiones  se  enterará  el  Gobierno  del 
estado  de  los  pueblos,  su  aumento  ó  decadencia  en 
su  población  ó  en  los  ramos  de  agricultura,  comer- 
cio é  industria,  y  podrá,  ademas  del  justo  y  equi 
tativo  arreglo  de  los  tributos,  con  proporción  á  las 
fuerzas  de  los  contribuyentes,  buscar  y  establecer 
otros  medios  para  detener  los  males  ó  aumentar  los 
bienes  y  prosperidad  de  los  vasallos. 

CCLXVII. 

Con  los  reglamentos  hechos  y  los  que  irá  dictando  la  experiencia, 
se  llegará  á  establecer  un  método  sencillo  de  contribuciones. 

No  hago  á  la  Junta  particular  encargo  sobre  lo 
que  hasta  ahora  se  ha  denominado  única  contribu- 
ción, porque  con  los  reglamentos  vigentes,  y  con 
las  enmiendas  hechas,  y  otras  que  mostrará  la  ex- 
periencia, vendrán  poco  á  poco  á  simplificarse  los 
tributos,  de  modo  que  se  reduzcan  aun  método  sen- 
cillo de  contribuir,  único  y  universal,  en  las  pro- 
vincias de  Castilla,  que  es  á  lo  más  á  quo  se  puede 
aspirar  en  esta  materia. 

CCLXVIII. 

No  pudiera  establecerse  de  repente  una  contribución  única  por 

reglas  de  catastro,  sin  causar  un  trastorno  en  el  reino. 

El  establecer  de  repente  una  contribución  única 
por  reglasde  catastro  sobre  las  tierras  y  bienes 
raíces  ó  estables,  que  es  lo  que  se  ha  declamado  en 
muchos  papeles  y  en  las  operaciones  antiguas, 
causaría  un  trastorno  general  en  la  monarquía,  con 
riesgo  evidente  de  arruinarla. 

CCLXIX. 

El  deseo  de  cargar  las  contribuciones  con  igualdad  aritmética  ha 
deslumhrado  á  los  hombres  más  justificados;  pero  psia  idea 
teórica  está  sujeta  á  muchas  diücultades  en  lu  práclici. 

El  deseo  de  establecer  los  tributos  con  una 

ticia   tan    rigurosa,  que  cjiírilcn  <  ;il-  ..lo-  ,  -.,n    i-nal 

dad  matemática  6  aritmética  sobre  los  bienes  délos 
BÚbditos,yel  anhelo  di  evitar  los  gastos  de  em- 
pleados y  las  menudas  y  gravosas  formalidades 
de  las  cobranzas,  han  deslumhrado  á  los  hombres 

más  justilicados  para  trabajar  por  la  formación  de 
esta  contribución  única;  pero  tales  deseos,  que  es- 
peculativamente son  laudables,  están  sujetos  en  la 
práci  ica  á  tantas  dificultades  é  inconvenientes,  que 
no  se  ha  podido  ni  podrá  jamas  verificar  la  eje» 
cucion. 
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CCLXX. 

Asi  qae  entre  los  ingleses,  franceses  y  holandeses  no  se  ha  podi- 
do lijar  una  contribución  única.  Bino  que  han  sido  gravadas  to- 
das las  especies  de  consumo,  ya  ordinario,  ya  de  lujo. 

Así,  pues,  no  hay  nación,  de  las  más  activase 
iluminadas,  que  haya  establecido  ni  cobre  sus  tri- 
butos por  este  medio  de  contribución  única,  en 
el  sentido  que  la  tomón  los  especuladores  fran- 
ingleses,  holandeses;  y  todos  los  estados 
de  la  Europa  se  han  visto  obligados  á  dividir, 
clasificar  y  multiplicar  los  tributos  internos,  gra- 
vando todas  las  especies  del  consumo  ordinario  y 
otras  que  pertenecen  al  lujo,  para  exigir  completa 
la  cuota  de  las  contribuciones  precisas  para  las  obli- 
gaciones del  Estado,  facilitar  y  suavizar  su  exac- 
ción. 

CCLXXI. 

Una  de  las  razones  que  militan  en  favor  de  los  tributos  impuestos 
al  consumo,  es  sumas  fácil  y  suave  exacción. 

Todo  esto  nace  de  dos  principios :  uno ,  que  no 
basta  que  el  tributo  se  cargue  con  justicia  é  igual- 
dad, si  no  se  facilita  y  endulza  la  cobrauza;  otro, 
que  es  más  fácil  y  más  suave  toda  exacción  de  tri- 
butos, aunque  sean  graves,  por  partes  pequeñas  ó 
menudas,  distribuidas  diariamente  y  en  muchos 
tiempos  ó  casos,  que  la  de  una  contribución  mode- 
rada que  se  haya  de  cobrar  de  una  vez  ó  reunida 
en  un  solo  tiempo.  Un  artista,  fabricante  ó  trabaja- 
dor, que  en  los  puestos  públicos  puede  contribuir 
con  cincuenta,  sesenta  ó  más  reales  al  mes,  carga- 
dos por  maravedís  en  los  comestibles  que  compra 
pormenor,  sería  arruinado  si  se  le  hubiesen  de  co- 
brar en  una  partida  por  las  reglas  de  contribución 
única.  Los  recursos  de  la  sobriedad  y  frugalidad,  y 
los  de  la  economía,  son  muchos  en  todos  los  hom- 
bres para  buscar  y  no  desperdiciar  el  dinero  que 
necesitan  para  comprar  los  víveres  y  especies  ne- 
cesarias á  su  manutención  en  los  puestos  públicos; 
pero  aquellos  recursos  se  disminuyen  cuando  se 
trata  de  ahorrar  lo  necesario  á  la  paga  de  la  con- 
tribución, y  llega  el  dia  de  apremio  sin  que  mu- 
chos hayan  pensado  en  ello. 

CCLXXII. 

En  esta  materia.tcncmos  tres  experiencias  nacionales.  Primera, 
la  inutilidad  de  todas  las  tentativas  hechas  en  el  anterior  reina- 
do y  en  éste  para  ejecutar  el  plan  de  única  contribución. 

llii  esta  materia  tenemos  tres  experiencias  pro- 
pias y  nacionales,  que  no  dejan  duda  alguna  :  la  una 
es,  que  yo  he  hecho  cuanto  he  podido  para  ejecutar 
el  plan  de  única  contribución,  propuesto  en  el  rei- 
nado precedente  y  continuado  en  éste,  y  después 
de  inmensos  gastos,  juntas  de  hombres  afectos  á 
este  sistema,  exámenes  y  reglas  de  exacción,  ya  im- 
presas y  comunicadas,  ha  habido  tantos  millares 
de  recursos  y  dificultades,  que  lian  arredrado  y  ate- 
morizado á  la  sala  de  única  contribución,  formada 
de  mi  orden  en  el  Consejo  de  Hacienda,  sin  poder 
pasar  adelante. 


CCLXXIIL 

La  segunda  es  la  del  catastro  de  Cataluña. 
La  segunda  experiencia  es  la  del  catastro  de  Ca- 
talufia,  que  fin''  menester  rever,  enmendar  y  aumen- 
tar muchas  veces,  y  al  fin  se  hubo  de  recurrir  á 
r  á  aquellos  vasallos  con  tributo  personal  para 
asegurar  la  cuota  de  contribución,  y  á  dejar  el  tri- 
buto, que  yo  he  extinguido  y  subrogado,  de  la  bolla 
y  plomos  de  ramos,  que  era  una  alcabala  de  un 
quince  por  ciento  en  los  géneros  fabricados,  y  los 
derechos  de  puertas  sobre  varias  especies  en  Bar- 
celona y  otros  pueblos  principales,  que  subsisten. 

CCLXXIV. 

La  tercera  es  la  de  los  pueblos  encabezados  en  Castilla,  que  en 
sustancia  están  reducidos  á  pagar  una  especie  de  única  contri- 
bución. 

La  tercera  experiencia,  finalmente,  es  la  de  los 
pueblos  encabezados  en  Castilla,  que  en  sustancia 
están  reducidos  á  pagar  por  concierto  una  especie 
de  única  contribución.  No  obstante  que  se  les  co- 
bra y  conceden  frecuentes  remisiones  y  moratorias, 
y  que  cargan  sobre  los  consumos  mucha  parte  del 
tributo  en  los  puestos  públicos  y  ramos  arrenda- 
bles de  carne,  vino,  vinagre  y  aceite,  todos  ó  los 
más  de  estos  pueblos  pagan  su  cuota  con  dificul- 
tad, están  adeudados  ó  atrasados,  y  no  contribuyen 
la  mitad  délo  que  otros  de  iguales  fuerzas,  que  es- 
tán en  administración.  Todo  nace  de  la  dificultad 
de  pagar  y  cobrar  por  rendimiento  una  cantidad  de 
consideración,  aunque  distribuida  en  tercios,  y 
esto  al  tiempo  que  la  misma  ó  mayor  cantidad  se 
contribuye  sin  molestia  en  consumo  y  compra  dia- 
ria de  las  especies  que  se  venden  en  los  puestos 
públicos. 

CCLXXV. 
Instrucciones  de  los  años  de  1716  y  1725. 

Por  esta  razón,  en  las  instrucciones  de  los  aüos 
de  1 716  y  1725,  en  que  se  dieron  reglas  para  la  co- 
branza de  los  tributos  en  los  pueblos  encabezados, 
se  mandó  que  se  procurasen  cargar  moderadamen- 
te los  consumos  en  los  puestos  públicos  y  ramos 
arrendables  ,  á  fin  de  que  tanto  menos  hubiese  que 
repartir  y  cobrar  de  los  vecinos,  para  completar  el 
encabezamiento. 

CCLXXVI. 

No  se  ha  de  variar  fácilmente  el  método  de  los  tributos,  ni  de- 
jarse deslumhrar  con  las  razones  especiosas  de  los  escritores 
y  proyectistas. 

lie  querido  detenerme  en  estos  puntos,  porque 
siendo  de  la  mayor  importancia  y  consecuencia 
para  la  prosperidad  interna  de  mis  vasallos,  au- 
mento y  vigor  de  la  monarquía,  conviene  que  la 
Junta  y  los  ministros  que  la  componen  se  fijen  la 
máxima  de  no  variar  fácilmente  el  método  de  los 
tributos,  sin  dejarse  deslumhrar  con  las  razones 
especiosas  de  los  escritores  y  proyectistas,  los  que 
sin  experiencias  consumadas,  observaciones  y  com- 
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binaciones  ríe  tocios  olios,  oreen  hallar  la  verda- 
dera felicidad  del  Estado  en  la  que  llaman  única 
contribución. 

CCXXVII. 

La  contribución  podrá  llamarse  única,  esto  es,  igual,  universal  y 
sencilla,  aunque  la  cobranza  se  distribuya  en  muchas  pequeñas 
partes  y  en  diferentes  ramos,  que  la  suavicen  y  faciliten. 

La  contribución,  pues,  que  puede  llamarse  única, 
es  la  que  se  establece  por  una  regla  común,  igual, 
universal  y  sencilla,  aunque  la  cobranza  se  distri- 
buya en  muchas  pequeñas  partes  y  en  diferentes 
ramos,  que  la  suavicen  y  faciliten.  A  esto  he  mira- 
do en  los  reglamentos  hechos,  en  los  cuales  se  pue- 
den y  deben  hacer,  con  el  tiempo  y  la  experiencia, 
todas  las  enmiendas  y  mejoras  que  ya  dejo  insi- 
nuadas ala  Junta,  y  otras  más,  que  puede  reducir 
esta  materia  á  la  perfección,  igualdad  geométrica 
ó  de  proporción  y  sencillez  de  que  sea  susceptible. 

CCLXXVIII. 

La  Junta  verá  si  no  pudiera  ser  conveniente  simplificar  las  rentas 
provinciales ,  dividiendo  á  los  contribuyentes  en  seis  clases. 

Con  esta  mira  me  ha  parecido  advertir  á  la  Jun- 
ta, para  que  lo  reflexione,  y  me  proponga  sucesi- 
vamente, si  todas  nuestras  contribuciones  inter- 
nas,de  las  que  llamamos  rentas  provinciales,  no 
se  pueden  simplificar,  según  el  espíritu  de  los  últi- 
mos reglamentos,  con  respecto  y  proporción  á  las 
fuerzas  de  mis  vasallos ,  dividiendo  á  éstos  en  seis 
clases,  a  que  se  pueden  reducir  todos. 

CCLXXIX. 

Primera  clase,  de  propictiriosde.todo  género  de  bienes  raí-  < 
tables  o"  perpetuos,  como  tierras,  casas,  molinos,  artefactos 
censos,  rentas  jurisdiccionales,  juros,  productos  de  acciones 
en  el  Banco  ó  compaúías  públicas,  etc. 

De  modo  que  la  primera  clase  podria  ser  de  lo 
propietarios  de  todo  género  de  bienes  raíces . 
bles  ó  perpetuos,  como  tierras,  casas,  molun 
tef actos,  censos,  rentas  jurisdiccionales,  juros,  pro- 
ductos de  acciones  en  el  Banco  ó  compañías  públi- 
cas, efectos  contra  la  villa  de  Madrid,  mera 
pensiones  perpetuas  contra  la  corona.  A  los  de  esta 
clase,  cuando  perciben  sus  rentas  por  arrendamien- 
tos, y  generalmente  á  los  demás  expresados,  per- 
ceptores ó  poseedores  de  réditos  ó  frutos  civiles, 
se  ha  cargado  en  los  reglamentos   un  cinco  por 
ciento.  Esta  cuota,  mayor  ú  in  m  mostra- 

re la  experiencia  ser  necesaria  y  tolerable,  ó  com- 
patible con  las  fuerzas  y  bien<  star  de  estos  vasa- 
llos, podria  con  el  tiempo  cargarse  también  á  los 
propietarios  de  bienes  raíces  que  los  administ 
y  cultivasen  por  sí  mismos,  librándoles  de  la 
de  alcabalas  y  cientos  de  las  ventas  de  sus  fi 
y  de  los  derechos  de  millones  ó  consumos  que  hi- 
ciesen de  sus  propias  cosechas,  quedando  éstos  so- 
bre los  que  compran  en  los  puestos  públicos  ó  por 
mayor,  dentro  ó  fuera  del  pueblo,  como  previenen 
los  reglamentos.  Por  este  medio  quedarían  eximi- 
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dos  todos  los  propietarios  de  Ioí  gravámenes  y  for- 
malidades que  pide  la  cobranza  actual  do  estos  tri- 
butos,  y  serian  en  todo  iguales  los  cultivadores 
con  los  (pie  dan  en  arrendamiento  sus  bienes  y  no 
pagan  alcabala,  porque  no  venden  frutos,  forman 
uno  de  propiedad  un  sistema  simple 
v  fínico  de  conl  ribuir  con  el  cinco,  más  6  menos,  por 
ciento.  El  método  de  cargar  este  tanto  por  ciento 
sería  el  de  tomar  por  presupuesto  los  totales  de 
sus  diezmos. 

CCLXXX. 

La  segunda  clase  podria  ser  ¡a  de  los  colonos  ó  arrendadores 
de  bienes  raíces. 

La  segunda  clase  podria  ser  la  de  los  colonos  ó 
arrendadores  de  bienes  raíces.  A  éstos  sólo  se  les  car- 
gan las  alcabalas  y  cientos  de  las  ventas  de  frutos 
por  administración  ó  por  concierto  sobre  el  pié  de 
un  cuatro  por  ciento,  excepto  cuando  los  venden 
separadamente  y  pendientes  en  la  tierra,  en  que 
se  tes  carga  un  tres  por  ciento,  mitad  del  que  se 
impone  á  los  propietarios  A-endedores  de  iguales 
frutos.  Si  se  impusiese  tres  ó  un  dos  solamente  por 
ciento  á  los  tales  colonos,  sobre  la  cantidad  ó  cuo- 
ta de  su  arrendamiento,  considerando  éste  como 
una  regla  del  producto  que  les  dejatambien  á ellos 
la  tierra  ó  efecto  arrendado,  se  les  podria  libertar 
de  todo  repartimiento ,  concierto  6  cobranza  por 
chos  de  millones  de  los  frutos  que 
vendiesen  ó  consumiesen  de  sus  propias  cose 
subsistiendo  estas  contribuciones  en  los  puestos 
públicos,  compras  por  mayor  é  Introduccioi 
va  dicho,  en  los  propietari 

incia,  sería  regular  que  la  cantidad 
que  el  arrendador  paga  al  propietario  es  la  suma 
igual  ó  equivalente  á  la  que  puede  quedar  al  colo- 
no por  su  trab  ijo  ó  industria,  y  gravar  áéste,  á  cau- 
sa de  sus  fatigas,  sólo  con  un  tres  ó  un  dos  por 
>  de  ella,  en  Lugar  del  cinco  ó  seis  con  que  se 
grava  al  dueño,  poT  dulce,  descansada  y 

ida  la  condición  y  nulidad  de  éste 

Adoptado  este  medio,  había  una  l  l  de 

gravar  y  de  exigir  la  contribución  de  propietarios 
nos,  y  ni  larian   libres  de  ad- 

ministrad tertos  indetermina- 

dos é  inconstantes,  por  los  frutos  que  vendí     □  6 
imiesi  d  d  ase  aquí  asegu- 

rado en  este  rumo  otro  sistema  simple  y  único  do 
contribuir. 

CCLXXX  I. 

La  tercera  clase  serla  la  de  todos  los  fabrirantcs  y  artesanos. 

La  tercera  clase' sería  la  de  todos  los  fabricantes 
y  artesanos,  en  que  se  comprenden  todos  sus  ofi- 
ciales, aprendices,  los  jornaleros  y  peones.  A  esta 
clase  de  gentes  convendría  no  gravar  con  más  tribu- 
tos que  los  cargados  sobre  los  consumos  y  ventas 
de  especies  y  víveres  de  los  puestos  públicos,  que 
se  cobran  al  tiempo  de  la  introducción  en  los  pues- 
tos ;  libertándolos  de  los  repartimientos  y  exaccio- 
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.¡iiese  les  hacen  por  gremios  ó  por  personas, 
con  respecto  á  Jas  ventas  de  sus  maniobras. 
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privilegios  de  exención,  y  con  las  moderaciones 
que  han  tenido  afianzadas  con  los  concordatos  y 
concesiones  pontificias. 


CCLXXXII. 

La  cuarta  clase  se  compondría  de  comerciantes,  asi  de  pormayor 
como  de  pormenor. 

A  la  cuarta  clase  pertenecerían  los  comercian- 
tes, en  que  se  deben  comprender  los  de  pormayor 
y  menor.  A  éstos  convendría  exigirles,  al  tiempo 
de  la  introducción  de  bus  géneros  en  el  pueblo  de 
su  residencia,  un  seis  ó  un  ocho  por  ciento,  en  lu- 
gar del  concierto  de  alcabalas ;  imponiendo  una 
mitad  ó  tercera  parte  más  en  los  géneros  extranje- 
ros, ademas  de  lo  que  hubiesen  pagado  á  su  entra- 
da en  el  reino,  dejando  en  las  ciudades  ó  pueblos 
de  los  puertos  y  fronteras  en  que  existen  las  adua- 
nas, la  administración  de  las  alcabalas  y  cientos 
para  los  comerciantes  que  allí  hay  por  reglas  del 
alcabalatorio,  para  evitar  disputas  con  las  otras 
naciones. 

CCLXXXIII. 
En  esta  clase  no  entrarían  los  banqueros  ni  otros  que  giran  con 

su  caudal ,  á  '.os  cuales  sería  justo  cargarles  los  tributos  con 

proporción  á  su  gasto  y  familia. 

En  esta  clase  de  comerciantes  no  pueden  entrar 
los  banqueros  ni  otros  que  giran  con  su  caudal,  sin 
hacer  compras  de  géneros,  y  sería  justo  cargarles 
los  tributos  por  una  talla  equivalente  al  gasto,  fa- 
milia é  hijos  que  se  les  observase  tener,  regulán- 
dose otro  seis  ú  ocho  por  ciento  ala  renta  que  fue- 
se necesaria  para  mantener  aquel  gasto. 

CCLXXXIV. 

La  quinta  parte  sería  de  los  asalariados  por  la  real  hacienda  y 
empleados  en  tribunales ,  olidos  y  encargos  de  la  corona ,  como 
también  de  los  que  ejercitan  las  profesiones  de  abogados,  es- 
cribanos, procuradores,  médicos,  cirujanos,  etc. 
Sería  la  quinta  clase,  délos  asalariados  por  la 
real  hacienda  y.empleados  en  tribunales,  oficios  y 
encargos  de  la  corona,  como  también  de  los  que 
ejercitan  las  profesiones  de  abogados,  escribanos, 
procuradores,  médicos,  cirujanos  y  "tras  artes  li- 
berales, 6  consideradas  como  tales.   Reputando  á 
todos  éstos  como  que  viven  de  su  trabajo  ó  indus- 
tria, á  semejanza  de  los  fabricantes  y  artesanos. 
ian  quedar  gravados  sólo,  como  éstos,  con  los 
derechos  de  consumos  cargados  cu  los  puestos  pú- 
i        ib  Ó  en   las  introducciones,  supuesto   que   los 
comerciantes  y  propietarios  de  Erutos,  en  sus  ven- 
tas, no  dejarían  de  cargar  y  aumentar  también  los 
precios  á  i  ■ .  con  respecto  al  tri- 

buto que  hubiesen  pagado  al  tiempo  de  la  intro- 
ducción. 

CCLXXXV. 

La  sexta  parte  se  compondría  de  los  exentos,  es  decir,  del  clero. 
Finalmente,  la  sexta  parte  se  puede  componer  de 
los  exentos,  y  en  ella  convendría  continuar  el  sis- 
tema adoptado  en  los  reglamentos,  en  que  con  equi- 
dad se  convienen  los  derechos  de  mi  corona  con  los 


CCLXXXVI. 

Asi  podrían  simpliDcarse  las  contribuciones,  y  si  el  producto 
del  tributo  de  los  propietarios,  colonos  y  comerciantes  forma- 
ba una  renta  bastante  crecida ,  se  podrían  rebajar  en  proporción 
los  derechos  cargados  á  los  consumos  en  alivio  de  mis  vasallos. 

Me  parece  que  estas  reglas  que  acabo  de  insinuar, 
podrían  simplificar  las  contribuciones  en  todas  las 
clases  del  Estado,  y  formar  para  cada  una  un  mé- 
todo claro,  sencillo,  universal,  respectivamente 
único  ó  uniforme.  Entonces,  si  los  productos  del 
tanto  por  ciento  cargado  á  los  propietarios,  colo- 
rí os  y  comerciantes  formaba  una  renta  crecida  y 
bastante  para  llenar  los  objetos  de  mi  gobierno, 
podrían  á  proporción  rebajarse  los  derechos  ó  con- 
tribuciones cargadas  en  los  puestos  públicos,  con- 
cediendo este  alivio  á  todos  mis  vasallos.  Y  si,  ade- 
mas de  esto,  se  cobrasen  todos  los  derechos  de  con- 
sumos á  la  entrada  en  los  pueblos  principales,  como 
se  hace  en  la  cobranza  del  ocho  por  ciento  en  Va- 
lencia, quedaría  establecido  un  sistema  fácil,  y  se 
removerían  los  estorbos,  formalidades  y  embarazo 
de  la  cuenta  y  cobranza  en  cada  uno  de  los  pues- 
tos públicos,  y  con  cada  consumidor  que  tiene  es- 
pecies sujetas  al  tributo  para  vender  ó  consumir. 

CCLXXXVII. 

fin  la  corona  de  Aragón  podría  subsistir  el  método 
que  actualmente  se  observa. 

En  la  corona  de  Aragón  podría  y  debería  sub- 
sistir el  método  que  actualmente  se  observa,  por  no 
haber  graves  inconvenientes,  ni  urgente  necesidad 
de  mudarle ;  pero  convendría  estar  á  la  vista  de  lo 
que  produjese  la  experiencia,  por  si  ella  enseñaba 
algo  que  mejorar,  enmendar  ó  añadir,  para  unifor- 
marlo en  lo  posible  con  el  espíritu  de  las  reglas  de 
Castilla. 

CCLXXXVIII. 

Política  exterior. 
Me  parece  haber  evacuado,  con  las  prevenciones 
que  llevo  hechas  á  la  Junta,  todo  lo  más  principal 
de  cuanto  conduce  al  gobierno  interior  de  mis  rei- 
nos en  los  principales  ramos  de  justicia,  guerra, 
Indias,  marina  y  hacienda;  y  así  ahora  pasaré  á 
insinuarla  mis  intenciones  y  deseos  en  cuanto  á 
la  conducta  exterior  que  conviene  á  esta  monar- 
quía con  las  cortes  y  naciones  extranjeras. 

CCLXXXIX. 

Del  Tapa  y  de  la  corte  romana. 

Xo  me  detendré  ahora  en  lo  que  toca  al  Papa  y 
corte  romana,  porque  habiéndole  considerado  como 
cabeza  de  la  Iglesia  y  padre  común  de  los  fieles, 
expliqué  al  principio  de  esta  instrucción  todo  lo 
que  me  parecía  conveniente,  con  atención  á  los  ne- 
gocios de  religión,  de  costumbres  y  de  regalías  en 
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materias  eclesiásticas.  Por  lo  que  toca  á  los  asun- 
tos 6  intereses  políticos  del  Papa,  en  calidad  de 
soberano  de  los  estados  que  posee  la  Santa  Sede, 
no  tiene  ni  puede  tenor  en  el  aspecto  de  la  Europa 
otras  relaciones  con  mi  corona  y  subditos,  que  la 
de  comercio  y  correspondencia  igual  ala  de  los  de- 
mas  soberanos  de  Italia. 
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CCXC. 
De  la  Italia  en  genera!. 

Un  interés  general  é  indirecto  respecto  á  la  Ita- 
lia entera  puede  ocupar  en  algún  tiempo  los  cui- 
dados de  la  España,  si  alguna  potencia  poderosa 
intentare  invadir  y  subyugar  los  estados  de  los 
principiados  y  repúblicas  que  ahora  poseo  aque- 
lla hermosa  porción  de  Europa.  En  tal  caso,  tanto 
el  Papa  como  los  reyes  de  las  Dos  Sicilias  y  Cer- 
deña,  potentados  de  Toscana,  Parma  y  Módena, 
repúblicas  de  Venecia,  Genova,  Luca  y  otras,  me- 
recerían la  protección  y  auxilios  de  la  España, 
combinada  con  otras  curtes  que  pudieren  ayudar  á 
los  inismos. 

CCXCI. 
Pretcnsiones  de  los  emperadores  sobre  Italia. 

Los  antiguos  y  varios  derechos  que  los  empera- 
dores han  pretendido  tener  sobre  la  Italia,  hacen 
recelar  que  en  ocasiones  oportunas  renueven  sus 
pretensiones,  sostenidos  del  poder.  Con  la  opresión 
de  los  príncipes  y  potentados  de  Italia,  vendría  el 
aumento  de  poder  y  fuerza  de  los  emperadores,  y 
con  ella  nuevos  estímulos  y  proyectos  de  ambición 
sobre  el  Mediterráneo  y  sobre  las  potencias  más 
distantes,  pudiendo  repetirse  los  famosos  aconte- 
cimientos de  dominación  universal  que  se  experi- 
mentaron en  el  imperio  romano.  La  ambición,  uni- 
da al  gran  poder,  no  tiene  límites,  y  es  preciso 
muy  de  antemano,  y  con  mucha  previsión,  detener 
y  evitar  el  aumento  de  poder,  para  refrenar  los 
progresos  de  la  ambición. 

CCXCII. 

Deberá  guardarse  buena  armonía  con  1;  corte  de  Turin 
y  con  las  repúblicas  de  Venecia  y  Genova. 

Con  esto  dejo  explicado  á  la  Junta  cuáles  deben 
Ber  las  miras  políticas  de  la  España  en  cuanto  á  la 
Italia  en  general,  y  pasando  al  particular  de  cada 
corte,  la  encargo  desde  luego  cuidar  de  la  buena 
correspondencia  y  armonía  con  la  de  Turin  y  con 
las  repúblicas  de  Venecia  y  Genova.  En  los  esta- 
dos de  aquella  corte  y  de  estas  repúblicas  están  las 
principales  puertas  de  Italia,  y  la  facilidad  ó  difi- 
cultad de  entrar  á  subyugarla  ó  socorrerla,  por  lo 
que  conviene  á  ellas  mismas  y  á  la  España  vivir 
con  amistad  y  confianza  recíproca,  para  ponerse  de 
acuerdo  contra  los  enemigos  poderosos  que  inten- 
ten forzar  la  entrada. 


CCXCIII. 
No  hay  intereses  encontrados  entre  España  y  la  corle  de  Turin, 
ni  tampoco  entre  España  y  las  repúblicas  de  Venecia  y  Genova, 
y  lo  mismo  sucede  con  los  demás  estados  de  Italia 

No  hay  intereses  particulares  entro  la  España  y 
la  corte  de  Turin,  que  puedan  interrumpir  ó  turbar 
la  buena  amistad  y  armonía.  Lo  mismo  sucede  con 
las  repúblicas  de  Venecia  y  Genova.  La  España 
no  tiene  ni  debe  tener  pretensiones  algunas  en 
aquellos  estados  ni  otros  algunos  de  Italia,  pues 
su  verdadera  felicidad  consiste  y  consistirá  en  ce- 
ñir á  los  vastos  dominios  que  ahora  posee.  Con  que, 
no  hay  motivo  para  desconfianza,  ni  para  dejar  de 
estrechar  los  lazos  de  amistad  con  aquella  corte 
y  repúblicas. 

CCXCIV. 

A  Venecia  y  Genova  se  las  tratará,  en  punto  de  comercio,  con 
el  mismo  favor  que  á  las  grandes  potencias. 

En  los  puntos  de  comercio  en  que  venecianos  y 
genoveses,  y  éstos  particularmente,  tienen  relacio- 
nes con  España,  no  puede  ni  debe  haber  desave- 
nencias, supuesto  que  el  sistema  de  mi  gobierno  y 
el  de  la  Junta  ha  de  ser  no  regatear  á  estas  peque- 
ñas naciones  y  potencias  los  mismos  favores  que  se 
conceden  á  las  grandes. 

CCXCV. 

Las  grandes  potencias  miran  los  favores  como  derechos,  mientras 
que  los  pequcúos  principes  y  repúblicas  los  repulan  como 
gracia. 

Las  grandes  potencias  miran  los  favores  como 
derechos,  los  exigen  con  altivez  y  amenazas,  y  los 
conservan  con  obstinación  y  depresión  de  mi  au- 
toridad y  del  bien  do  mis  subditos  ;  en  lugar  de  que 
los  pequeños  príncipes  y  repúblicas  reputan  como 
gracia  aquellos  favores,  sufren  su  disminución  ó 
moderación  en  los  casos  que  conviene,  y  con  su 
concurrencia  minoran  las  utilidades  de  las  nacio- 
nes poderosas,  para  que  no  den  la  ley  enteramente 
en  los  precios  de  las  cosas,  y  progrese  el  comercio 

de  mis  vasallos. 

CCXCVI. 

La  corte  de  Ñipóles  es  corte  de  familia.  Grandes  bienes  poseídos 
por  españoles  en  las  Dos  Sicilias. 

A  la  corte  de  Ñapóles,  como  de  familia,  fo  ha 

de  tratar  bien  y  con  igualdad ,  teniendo  presento 
los  muchos  feudos  y  bienes  que  en  las  Dos  Sicilias 
poseen  los  españoles,  para  no  aventurar  ni  perder 
estas  utilidades,  y  el  crédito  que  de  ellas  resulta  á 
la  nación  en  aquellos  reinos. 

CCXCVIT. 
Se  ha  de  vigilar  el  mantenimiento  de  la  independencia  de  las  Dos 
Sicilias,  pues  no  conviene  que  las  posea  el  Emperador  ni  nin- 
guna otra  potencia  poderosa. 

Las  Dos  Sicilias  se  pueden  y  deben  considerar 
ahora  como  una  dotación  ó  apanaje  de  las  ramas 
segundas  de  la  familia  reinante  en  España;  y  así 
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por  este  concepto,  como  por  el  exceso  de  poder  en 
Italia,  y  el  perjuicio  que  traería  la  unión  de  aque- 
llos reinos  y  pingües  países  á  los  poseedores  del 
imperio  y  de  los  estados  hereditarios  de  la  casa  de 
Austria,  conviene  que  la  España  esté  muy  á  la  vis- 
ta para  impedirlo,  y  para  proteger  la  independen- 
cia y  separación  de  las  Dos  Sicilias  de  toda  otra 
potencia  ó  dominación  poderosa. 

CCXCVIII. 

Igual  política  se  deberá  seguir  por  lo  respectivo  i  Toscana. 

Otro  tanto  se  hará,  en  cuanto  so  pueda,  en  lo 
respectivo  á  la  Toscana.  Se  sabe  que  las  miras  del 
Emperador  son  de  reunir  aquel  gran  ducado  á  los 
estados  hereditarios  de  su  casa.  No  es  mi  intención 
de  que  para  estorbarlo  se  haya  de  emprender  ó  sos- 
tener una  guerra,  pero  se  deben  emplear  todos  los 
medios  que  sugiera  y  pueda  facilitar  una  buena 

política. 

CCXCIX. 

La  Toscana  ha  de  ser  un  apanaje  para  las  ramas  segundas 
ó  subalternas  de  la  casa  de  Lorena. 

El  formar  un  apanaje  para  las  ramas  segundas 

ó  subalternas  de  la  casa  de  Lorena  ó  Austria,  así 

con  la  Toscana  como  con  los  estados  de  Módena  y 

Milán  separados,  debe  ser  el  medio  y  el  objeto  de 

la  política  de  todos  los  interesados  en  la  libertad 

de  Italia,  para  dividir  el  poder  y  evitar  los  recelos 

de  la  subyugación. 

CCC. 

Conviene  proteger  á  las  otras  pequeñas  repúblicas  de  Italia 
y  á  los  cantones  suizos. 

No  merecen  particular  detención  las  demás  pe- 
queñas repúblicas  de  Italia,  ni  los  cantones  suizos, 
que  forman  el  cuerpo  helvético ,  bastando  tener  por 
máxima  que  conviene  absolutamente  proteger  tales 
estados,  de  los  cuales  nada  hay  que  temer  ni  rece- 
lar, como  de  las  curtes  poderosas,  cuyo  engrande- 
cimiento y  ambición  se  debe  contener. 

CCCI. 

Los  suizos  nos  proveen  de  muchos  individuos  industriosos. 

Utilidad  de  que  haya  ministro  español  en  Berna. 

Los  suizos  nos  franquean  tropas  y  aun  industria 
con  los  muchos  individuos  que  se  quedan  en  Espa- 
ña y  trabajan  varias  manufacturas  delicadas ;  por 
lo  que  también,  con  este  respecto,  conviene  man- 
tener y  cultivar  la  amistad  de  aquellos  cantones; 
y  para  ello  sería  bueno  tener  ministro  permanente 
en  Lucerna  y  Berna,  por  cuyo  medio  se  podrían  ha- 
cer las  contratas  cou  más  conocimiento  para  el  ejér- 
cito, y  atraer  pobladores  industriosos  6  establecerse 

en  estos  reinos. 

CCCII. 

De  la  Francia.  Nuestra  quietud  interior  y  exterior  depende  en 
gran  parte  de  nuestra  unión  y  amistad  con  esta  potencia. 

Llega  el  easo  de  tratar  de  la  Francia,  y  de  nues- 
tro interés  de  vivir  unidos  con  aquella  corte  y  na- 


ción. En  efecto,  nuestra  quietud  interna  y  externa 
depende  en  gran  parte  de  nuestra  unión  y  amistad 
con  la  Francia,  porque  siendo  una  potencia  confi- 
nante y  tan  poderosa,  sería  peligrosísima  para 
dentro  de  estos  reinos  cualquiera  desavenencia,  y 
nos  privaría,  por  otra  parto,  de  los  auxilios  de  un 
aliado  tan  grande  contra  nuestros  enemigos  de 
afuera. 

CCCIII. 

Tratados  y  convenios  de  los  limites  de  la  isla  de  Santo  Domingo, 
y  de  los  Alduidcs,  en  los  Pirineos. 

Por  estas  razones  he  procurado,  con  los  tratados 
y  convenios  de  límites  de  la  isla  de  Santo  Domingo, 
y  de  los  Alduides,  en  los  Pirineos,  y  por  otros  que 
se  preparan  sobre  la  misma  materia,  cortar  moti- 
vos de  disputa  y  de  disgustos  con  la  Francia,  aun- 
que sea  á  costa  de  pequeños  sacrificios  en  asuntos 
menos  importantes ;  y  encargo  que  se  siga  este  mé- 
todo para  no  dejar  motivo  ni  raíz  alguna  de  des- 
avenencias ni  de  pretextos  fundados  para  ellas. 

CCCIV. 

La  Francia  pretendo  y  pretenderá  sacar  ventajas  para  su  comer- 
cio, conducirnos  como  una  potencia  subalterna  á  todos  sus  de- 
signios y  guerras,  y  detener  el  aumento  de  nuestra  prosperidad. 

Pero,  como  la  Francia  ve  y  conoce  toda  la  utili- 
dad que  nos  resulta  de  nuestra  unión,  y  está  orgu- 
llosa  con  la  fuerza  de  su  gran  poder,  pretende  y 
pretenderá  siempre  sacar  de  la  España  cuantas  ven- 
tajas sean  imaginables,  para  aumentar  y  enrique- 
cer su  comercio  y  fábricas,  conducirnos  como  una 
potencia  subalterna  y  dependiente  á  todos  los  de- 
signios y  aun  guerras  de  la  misma  Francia,  y  dis- 
minuir ó  detener  el  aumento  de  fuerzas  y  prospe- 
ridad de  la  España,  para  evitar  que  la  compita  ó 
intente  sacudir  el  yugo  ó  dominación  que  desea  y 
afecta  tener  sobre  nosotros.  En  estos  tres  puntos 
Be  ejercita  continuamente  la  política  francesa  sobre 
la  España,  y  en  los  tres  conviene,  para  precaverse, 
emplear  todos  los  cuidados  de  la  sagacidad  y  cir- 
cunspección española. 

CCCV. 
Cómo  se  ha  de  proceder  con  ella  en  el  punto  de  comercio. 

El  punto  de  comercio  pide  grande  atención.  Es 
preciso  no  conceder  gracias  á  la  Francia  que  per- 
judiquen al  comercio  ó  industria  nacional ;  para  no 
condescender  á  las  importunas  instancias  que  nos 
hacen  y  harán  siempre,  conviene  usar  de  la  excusa 
nacional  y  amistosa,  de  que  cualquiera  gracia  da 
motivo  á  que  pidan  la  misma  las  demás  naciones, 
y  especialmente  la  inglesa  ,  por  los  pactos  que  con- 
tienen los  tratados  con  ellas,  de  ser  consideradas 
como  la  más  favorecida. 


CCCVT. 


En  las  gracias  que  se  conceden  al  comercio  de  Francia,  esta  no 
ofrece  compensación  verdadera  al  comercio  español. 

A  esta  excusa  procuran  replicar  los  franceses 
que  haciéndose  las  gracias  por  via  de  compensa- 
ción recíproca,  no  tendrán  motivo  las  otras  nacio- 
nes para  pedirlas  iguales ;  pero,  sobre  que  siempre 
podrían  inquietarnos,  diciendo  que  darían  también, 
ó  que  dan  actualmente,  alguna  compensación  ,  con- 
curre el  que  la  Francia  jamas  nos  ha  dado  ni  dará 
una  que  verdaderamente  lo  sea. 

CCCVII. 

Negociación  pendiente  con  Francia  sobre  rebaja  de  derechos  para 
sus  lienzos,  y  compensación  que  proponen  en  la  rebaja  de  los 
derechos  á  que  están  sujetos  nuestros  cacaos. 

En  el  dia  se  traía  de  este  punto  con  motivo  de 
pretender  la  Francia  la  rebaja  de  los  derechos  de 
entrada  sobre  sus  lienzos.  Los  arrendadores  anti- 
guos de  las  aduanas  de  estos  reinos  hicieron  varias 
gracias  afranceses  é  ingleses,  especialmente  en  las 
de  Andalucía,  rebajándoles  una  tercera  ó  cuarta 
parte  en  sus  derechos  ó  valuaciones.  Aunque  he 
abolido  estas  prácticas  abusivas,  que  subsistían  á 
pesar  de  que  ya  se  administraban  las  aduanas  de 
cuenta  de  mi  real  hacienda,  insisten  los  franceses 
é  insistían  los  ingleses  en  renovar  aquellas  gracias 
por  algún  medio  indirecto.  El  que  han  buscado  los 
franceses  para  los  lienzos  es  el  de  proponer  que 
nos  compensarán  esta  gracia  con  la  rebaja  de  de- 
rechos que  harán  sobre  nuestros  cacaos  y  otras  co- 
Se  examina  esta  materia  por  los  directores  de 
rentas  y  los  ministros  de  Indias  y  Hacienda,  y  se 
resolverá  con  atención  á  no  perjudicar  el  comercio 
y  la  industria  de  mis  subditos,  y  á  no  privarme  de 
la  autoridad  de  aumentar  o  disminuir,  como  y  cuan- 
do me  parezca  más  conveniente,  los  derechos  de 
entrada  en  este  y  demás  géneros  extranjeros. 

CCCVIII. 
Iguales  pretensiones  de  otras  naciones  para  sus  lencerías. 

El  Rey  de  Prusia  y  el  cuerpo  helvético  para  sus 
lencerías  de  Silesia  y  Suiza,  y  los  ingleses  para  las 
de  Irlanda,  las  ciud  -  y  otras  poten- 

cias de  Alemania  para  la  pretenderán  lo 

mismo  que  los  franceses,  según  [ue  han 

hecho  ya,  y  esto  debe  retraernos  de  contraer  con  la 
Francia  empeño  que  nos  perjudique  en  esta  ma- 
teria. 

CCCIX. 

No  conviene  hacer  nuevo  tratado  de  comercio  con  Francia. 

Lo  mismo  digo  generalmente  en  cuanto  aun  tra- 
tado de  comercio  que  la  Francia  quiere  hacer  de 
nuevo  con  nosotros.  Lo  mejor  será  no  hacerle,  pnes 
sus  ideas  en  él  se  encaminarán  á  disminuir  Ii 
rechos  en  las  entradas  de  sus  géneros,  levantar  las 
prohibiciones  de  algunos  para  inundarnos  de  lo 
que  nos  perjudica,  y  facilitar  el  contrabando.  Los 
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I  tratados  antiguos  no  nos  son  más  favorables,  pero 
se  han  ido  moderando  á  lo  más  equitativo,  y  olvi- 
dando en  muchos  puntos,  y  así  no  conviene  retro- 
ceder un  Bolo  paso  de  aquel  estado  de  libertad  que 
hayamos  adquirido  y  podamos  adquirir  en  ade- 
lanto. 

CCCX. 

Para  no  romper  con  esta  potencia,  que  Insiste  sobre  la  conclusión 
de  un  tratado,  se  han  nombrado  personas  que  conferencien  con 
el  embajador  de  Francia ;  mas  el  tialado  que  haya  de  concluirse 
habrá  de  ser  temporal  y  de  poca  monta. 

Pero  como  no  conviene,  por  otros  motivos  polí- 
ticos, disgustar  enteramente  ala  Francia,  que  in- 
siste é  insistirá  por  ahora  en  hacer  tratados  de  co- 
mercio, pintándonos  ventajas  recíprocas,  he  dis- 
puesto nombrar  personas  que  conferencien  con  el 
¡ador  ó  plenipotenciario  francos,  estando  en 
el  propósito  firme  de  no  concluir  tratado  qiio  no 
sea  temporal  y  de  poca  monta,  reducido  en  sustan- 
cia á  tratar  á  los  franceses  como  á  las  demás  na- 
ciones más  favorecidas,  de  modo  que  no  haya  in- 
conveniente en  hacer  lo  mismo  con  los  ingleses, 
rusos  y  otros,  que  también  pretenden  hacer  tales 
tratados.  Esta  máxima  general  encargo  para  siem- 
pre á  la  Junta. 

CCCX1 

Pretensión  extravagante  de  los  franceses  sobre  que  su  pabellón 
sea  igual  en  todo  al  español  en  la  navegación  de  puerto  á  puer- 
to, y  sobre  la  libertad  de  derechos  para  sus  vinos  y  olroi 
frutos. 

Los  franceses  han  tenido  la  pretcnsión  cxl  i 
gante  de  que  su  pabellón  sea  igual  en  todo  al  es- 
pañol en  la  navegación  de  puerto  á  puerto, 
libertad  de    derechos  á  los  vinos,   granos  y  otros 
frutos,  á  que  está  concedida  be    i 
do  se  extraen  y  conducen  con   bandera 
No  puede  llegará  más  el  ansia  de  esclavizarnos,  «pie 
la  de  pedir  esta  igualdad  de  franquicias,  la  < ■nal. 
mcedida  para  el  aumento  i  na- 

vegación y  marina,  servir  i 

francesa,  con  la  que  no  podría  competir 
la,  en  el  estado  en  que  nos  halla 

CCCX1Í. 
Falsa  interpretación  que  dan  al  pacto  de  familia. 

Una  convención  Lecha  en  el  año  de  1768,  y  el 
pacto  de  familia,  qw  I  ts  dos  banderas,  lian 

. 
sargo  á  la  Junta  que  esto  se  resista,  y  so 
íi  las  órdenes  para  que  seexcu  'usos 

que  haya  habido  en  conceder  i 
1  Lindera  francesa,  pues  la  igualdad  de  privil 
de  ella  con  la  española  nunca  se  entiende  ni  i 
entender  con  el  de  excepción  6  lib  tribu- 

tos, la  cual  requiero  men  divi- 

dual,  como  es  constante  en  el  der<  ¡coy 

privado  de  todas  las  naciones. 
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CCCXIII. 

Medidas  que  deberían  adoptarse  si  nos  viésemos  forzados 
i  reconocerla  igualdad  de  las  banderas. 


Cuando  una  necesidad  absoluta,  que  no  espero, 
nos  forzase  a  reconocer  la  igualdad  de  las  bande- 
ras, como  lo  quiere  entender  la  Francia,  sería  en- 
tonces preciso  gravar  en  derechos  los  frutos  que 
ahora  se  conducen  libres  con  bandera  española,  re- 
compensando á  ésta  con  un  premio  que  separada- 
mente se  concediese  al  extractor,  ó  condutor  ó  due- 
ño del  navio,  al  Estado,  importante  tanto  como  los 
derechos. 

CCCXIV. 
Mayor  cautela  y  precaución  son  menester  todavía  para  que  la 
Francia  no  nos  arrastre  á  sus  guerras,  mirándonos  como  poten- 
cia subalterna. 

Si  en  materias  de  comercio  debemos  obrar  con 
cautela  y  precaución  continua,  no  debe  ser  menor 
la  que  tengamos  para  que  la  Francia  no  nos  arras- 
tre á  todos  sus  designios  y  .aun  á  sus  guerras ,  mi- 
rándonos como  una  potencia  subalterna  y  subordi- 
nada, y  afectando  siempre  que  nos  manda  y  tiene 
enteramente  á  su  disposición. 

CCCXV. 

Para  suavizar  su  aire  de  dominación,  dice  la  Francia  que  conviene 
que  las  naciones  nos  vean  íntimamente  unidos  con  ella. 

El  lenguaje  político  do  la  Francia  con  nosotros, 
para  suavizar  aquel  aire  de  dominación  que  quie- 
re ejercitar  sobre  la  España,  ha  sido  que  conviene 
que  todas  las  naciones  vean  que  estamos  íntima- 
mente unidos,  y  que  no  hay  medio  ni  intriga  ca- 
paz de  separarnos  ni  de  introducir  la  desconfian- 
za; que  para  ello  debemos  comunicarnos  todas 
nuestras  ideas  y  hablar  en  un  mismo  tono  en  los 
asuntos  de  una  y  otra  corte,  y  que  esto  nos  hará 
respetables  á  la  Inglaterra  y  á  toda  la  Europa,  y 
refrenará  la  ambición  de  nuestros  enemigos. 

CCCXVI. 

Introdúcese  la  Francia  en  nuestros  negocios,  y  nos  regatea 
el  conocimiento  y  noticia  de  los  suyos. 

Estas  máximas,  buenas  en  sí,  se  malean  con  el 
manejo  que  toma  la  Francia  para  querer  dirigir  en 
todas  nuestras  cosas,  introduciéndose  en  nuestros 
negocios,  procurando  regatearnos  el  conocimiento 
y  noticia  de  los  suyos,  y  aparentando  que  es  arbi- 
tra de  nuestras  deliberaciones  y  partidos,  de  que 
constan  muchos  ejemplares  en  las  corresponden- 
cias do  nuestros  embajadores  y  ministros  en  las 
cortes  extranjeras,  los  cuales,  si  no  se  subordinan 
y  revelan  cuanto  hacen  á  los  ministros  franceses, 
Bon  censurados,  puestos  en  desconfianza  y  aun  em- 
barazados en  sus  negociaciones. 


CCCXVII. 


Tara  queseamos  verdaderos  amigos  de  esta  potencia,  necesita- 
mos ser  enteramente  libres  c  independientes,  poique  la  amistad 
no  es  compatible  con  la  dominación 

El  lenguaje  que  he  mandado  tener,  en  oposición 
del  de  la  Francia,  es  el  de  que  nunca  seremos  tan 
amigos  de  aquella  corte  como  cuando  seamos  ente- 
ramente libres  ó  independientes,  porque  la  amis- 
tad no  es  compatible  con  la  dominación  y  con  el 
despotismo  de  unos  hombres  sobre  otros,  á  los  cua- 
les sólo  puede  unir  estrechamente  la  igualdad  re- 
cíproca y  la  libertad.  Sobre  este  pié  he  procurado 
cortar  y  destruir  cuantas  trabas  se  habían  puesto  á 
nuestra  independencia,  insinuando  siempre  ser 
muy  conveniente  que  cada  corte  cuide  con  separa- 
ción y  libertad  de  sus  cosas,  que  sólo  se  comuni- 
quen aquellas  de  que  pudieren  resultar  consecuen- 
cias de  interés  6  daño  recíproco,  ó  empeños  comu- 
nes para  con  otras  cortes ,  y  que  esta  conducta  nos 
libertaria  de  intrigas,  chismes  y  desconfianzas,  las 
cuales  nacen  y  se  alimentan  con  la  comunicación 
de  los  asuntos  domésticos  y  propios  de  cada  na- 
ción y  de  su3  respectivos  intereses. 

CCCXVIII. 

Lo  ocurrido  en  la  declaración  de  la  última  guerra  con  la  Gran  Bre- 
taña prueba  el  grande  orgullo  y  la  dominación  que  aspira  á  te- 
ner la  Francia  sobre  nosotros. 

Lo  ocurrido  en  la  declaración  de  la  última  guer- 
ra con  la  Gran  Bretaña  hace  ver  hasta  dónde  de- 
be llegar  el  orgullo  y  la  dominación  de  la  Francia 
con  nosotros.  Contra  mi  dictamen  y  oficios,  se  em- 
peñó la  corte  de  Versalles  en  su  tratado  de  alianza 
con  los  Estados  Unidos  de  América,  y  lo  concluyó 
sin  mi  noticia  y  consentimiento,  aunque  estaban 
pendientes  las  negociaciones  para  concertarnos 
sobre  un  punto  tan  grave,  que  verosímilmente  ha- 
bía de  producir  una  guerra. 

CCCXLX. 

Sin  contar  con  el  consentimiento  de  la  Espaüa,  quiso  empeñarla 
en  una  guerra,  como  pudiera  hacerlo  un  despota  con  una  na- 
ción de  esclavos. 

Después  de  este  primer  paso,  dio  la  Francia  el 
segundo,  más  atropellado,  si  cabe;  pues  notificó  sin 
mi  noticia  el  tratado  á  la  corte  de  Londres,  para  la 
que  todavía  era  oculto  ó  muy  dudoso,  y  apresuró 
por  este  medio  extravagante  el  rompimiento  y  la 
guerra,  sin  estar  competentemente  prevenida  para 
hacerla.  A  pesar  do  estos  pasos  inconsiderados,  pre- 
tendió la  Francia  que  la  España  estaba  obligada  á 
unirse  para  la  guerra,  en  virtud  del  pacto  de  familia 
y  de  la  alianza  contenida  en  él.  No  puede  darse  ma- 
yor prueba  del  espíritu  de  dominación  que  reinaba 
en  el  gabinete  francés,  pues  sin  contar  con  la  Espa- 
ña, y  sin  su  consentimiento  y  noticia,  quiso  em- 
peñarla en  una  guerra,  como  podría  hacerlo  un  dés- 
pota con  una  nación  de  esclavos. 
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CCCXX. 
El  pacto  de  familia  es  un  tratado  de  alianza  defensiva  y  ofensiva 
entre  Espafia  y  Francia;  peco  para  que  se  verifique  el  cusus 
fizderis  ha  de  haber  determinadas  circunstancias,  así  para  la 
defensiva  como  para  la  ofensiva. 

El  pacto  de  familia,  prescindiendo  de  este  nom- 
bre, que  sólo  mira  á  denotar  ¡a  unión,  parentesco  y 
memoria  de  la  augusta  casa  de  Borbon,  que  lo  hizo, 
no  es  otra  cosa  que  un  tratado  de  alianza  ofensiva 
y  defensiva  semejante  á  otros  muchos  que  hanhecho 
y  subsisten  entre  varias  potencias  de  Europa.  Todos 
Baben  las  circunstancias  que  deben  concurrir  para 
que  se  verifique  el  casus  fcederis ,  y  así  en  la  defen- 
siva es  necesario  que  el  atacado  no  baya  dado  jus- 
to motivo  á  la  agresión  y  represalia,  y  que  se  hayan 
practicado  antes  del  rompimiento  del  aliado  todos 
los  oficios  de  mediación  que  dictan  la  humanidad 
y  el  derecho  universal  de  las  gentes.  En  la  ofensi- 
va es  mucho  más  preciso  y  obligatorio  el  concer- 
tarse de  antemano,  y  examinar  si  la  justicia,  la 
prudencia  y  el  poder  respectivo  permiten  empren- 
der la  guerra. 

CCCXXT. 

Siendo  necesario  el  concierto  de  las  dos  cortes  para  el  ejercicio 
de  la  alianza,  se  rehusó  el  Rey  de  Espafia  á  entrar  cu  la  última 
guerra,  hasta  que  vio  las  ofensas  y  designios  ambiciosos  de  la 
Inglaterra,  y  que  esta  nación  se  negaba  á  las  proposiciones  de 
mediación  y  reconciliación.  Con  esto  quedó  la  Francia  libre  de 
los  riesgos  á  que  la  había  conducido  su  inconsideración  y  li- 
gereza. 

Así,  pues,  por  un  artículo  del  pacto  de  familia 
se  capituló  esta  comunicación  y  concierto  de  las 
dos  cortes  de  España  y  Francia  para  el  ejercicio 
de  su  alianza  en  los  casos  de. guerra,  y  por  lo  mis- 
mo me  excusé  á  entrar  en  la  última,  hasta  que  las 
ofensas  y  designios  ambiciosos  de  la  Inglaterra,  y 
el  haberse  negado  á  las  proposiciones  de  mediación 
y  reconciliación  que  la  hice,  me  forzaron  á  tomar 
parte,  libertando  con  esto  a  la  Francia  de  los  ries- 
gos á  que  la  habia  conducido  su  inconsideración  y 
ligereza,  y  á  la  España  del  peligro  de  ver  arruina- 
da su  marina,  después  de  haber  acabado  con  la 
francesa,  que  era  á  lo  que  aspiraba  el  ministerio 
inglés ,  gobernado  por  igual  suceso  de  la  guerra 
anterior,  concluida  con  el  vergonzoso  tratado  do 
París  de  1763. 

CCCXXII. 

Este  ejemplo  debe  servirnos  de  lección  para  no  cntrai  en  guena 
sin  muy  detenido  examen. 

Con  este  ejemplo,  deben  cuidar  mucho  la  Junta 
y  sus  individuos  de  conducirse  con  la  Francia  de 
modo,  que  conozca  claramente  que  no  entraremos 
en  guerra  alguna,  ni  en  paso  que  pueda  causarla, 
6Ín  mucho  examen,  sin  nuestro  consentimiento  y 
sin  prevenciones  proporcionadas  á  la  grandeza  y 
consecuencias  de  este  gran  mal  y  azote  del  género 
humano. 


CCCXXIII. 


La  Francia  ha  querido  envolvernos  en  la  guerra  que  podría  sus- 
citarse entre  rusos  y  turcos,  con  motivo  de  las  ideas  de  ambi- 
ción que  se  atribuyen  á  los  primeros. 

Con  motivo  délas  revoluciones  del  Levante,  de 
las  ideas  que  se  atribuyen  á  la  Rusia  para  la  con- 
quista del  imperio  turco,  intentó  la  Francia  muya 
los  principios  que  la  España  diese  pasos  fuertes  en 
San  Petersburgo  para  impedir  la  venida  de  escua- 
dras rusas  al  Mediterráneo.  Todo  se  encaminaba  á 
envolvernos  en  la  guerra  que  pudiera  moverse  con- 
tra los  turcos,  y  esto  en  tiempo  que  no  sólo  tenía- 
mos hecha  nuestra  paz  con  la  Puerta,  sino  quo  el 
ministerio  francés  estaba  vehementemente  sospe- 
chado de  estorbad». 

CCCXXIV. 

Pero  la  España  se  contentó  con  preguntar  á  la  corte  de  Rusia  si 
vendría  escuadra  al  Mediterráneo  en  la  primavera  siguiente,  y 
no  la  hizo  ningún  género  de  amonaras. 

Disimulando  estos  resentimientos,  tomé  el  parti- 
do prudente  de  preguntar  á  la  corte  de  Rusia  si 
vendría  escuadra  al  Mediterráneo  en  la  campaña 
ó  primavera  siguiente.  Con  esta  pregunta  di  á  en- 
tender, sin  amenaza,  nuestra  inquietud,  y  el  nito- 
res déla  España  por  la  Italia  y  por  la  tranquilidad 
del  Mediterráneo,  y  se  consiguió  por  entonces  quo 
la  Rusia  obrase  con  circunspección ;  pero  sin  aquel 
interés  y  sin  la  moderación  explicada,  nunca  hu- 
biera convenido  excitar,  como  quería  la  Francia, 
el  mal  humor  de  la  corto  de  San  Petersburgo. 

CCCXXV. 

La  Junta  tendrá  esto  presente,  para  desentenderse  de  las  instan- 
cias de  la  Francia ,  cuando  crea  que  está  pruiima  Ja  guerra  en- 
tre rusos  y  turcos. 

He  referido  estas  especies  á  la  Junta  para  que 
contribuya  á  igual  moderación,  y  aun  á  desenten- 
derse de  las  instancias  quo  hará  la  Francia,  luego 
que  tema  la  guerra  próxima  entre  rusos  y  turcos 
Trataré  de  esto  cuando  hable  do  lo  quo  correspon- 
de á  nuestra  conducta  políl  ic  i  con  la  Puerta  i 
mana;  pero  entro  tanto  no  puedo  dejar  de  encar- 
gar mucho  quo  no  nos  dejemos  deslumhrar  ni  se- 
ducir de  los  oficios  ni  pinturas  de  la  Francia  sobro 
nuestro  ínteres  en  aquella  guerra,  si  se  vorifi  .1 
y  sobre  los  medios  quo  nos  propondrá  para  BJ 
tramos  á  ella. 

CCCXXVI. 
Quiere  también  la  Francia  que  tomemos  parte  en  los  asuntoi  de 
Alemania  y  aun  de  todo  el  Norte.  Motivos  para  no  entrar  en  la 
alianza  que  ha  hecho  la  Francia  con  los  estados  generales  de 
Holanda. 

Igual  precaución  debe  tener  la  Espafia  en  los 
asuntos  de  Alemania  y  do  todo  el  Norte,  y  en  los 
pendientes  por  lo  respectivo  á  Holanda,  y  cambio 
de  la  Baviera  con  el  País  Bajo,  intentado  por  el  Em- 
perador. La  Francia  ha  solicitado  que  yo  acceda  á 
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la  alianza  que  ha  hecho  con  los  Estados  Generales, 
en  que  rao  ho  detenido  con  prudencia,  sin  negarme 
abiertamente,  valiéndome  para  excusar  mi  deten- 
ción el  justo  motivo  que  me  han  dado  los  holan- 
deses con  sus  contradicciones  á  la  navegación  es- 
pañola por  el  cabo  de  Buena  Esperanza.  ¿Cómo  ha 
de  ser  la  España  aliada  de  ana  república  que  no 
sólo  se  opone  á  nuestros  intereses  y  derechos  sin 
fundamento  alguno,  sino  que  quiere  privarnos  de 
los  medios  de  socorrerla  en  sus  posesiones  de  la  In- 
dia, prohibiéndonos  el  navegar  á  las  nuestras  que 
tenemos  en  aquellos  parajes? 

CCCXXVII. 

Annque  la  Holanda  haga  justicia  á  nuestras  reclamaciones, 

no  nos  convendrá  entrar  en  alianza  con  ella. 

Aunque  la  üolanda  ceda,  como  espero,  en  este 
punto,  mediante  el  manifiesto  que  he  hecho  pu- 
blicar, cuyas  razones  son  convincentes,  nunca  nos 
convendrá  acceder  á  tal  alianza;  pues  la  hecha  con 
la  Francia  nos  producirá  igual  utilidad  que  si  se 
hubiese  hecho  con  nosotros  para  las  guerras  comu- 
nes ,  y  nos  excusamos  de  entrar  en  las  discordias 
particulares  de  las  Provincias  Unidas,  internas  y 
externas ,  entre  sí  mismas,  y  con  el  Emperador,  por 
bus  continuas  inquietudes  y  pretensiones. 

CCCXXVIII. 

El  engrandecimiento  del  jefe  del  imperio,  y  su  dominación  sobre 
el  cuerpo  germánico,  nos  interesa  tan  sólo  indirectamente,  y 
no  por  esto  nos  habremos  de  empeñar  en  una  guerra. 

El  cambio  de  la  Baviera  y  otros  cualesquiera  de- 
signios del  jefe  del  imperio,  así  para  engrande- 
cerse como  para  dominar  sobre  el  cuerpo  germá- 
nico ,  sólo  nos  interesan  indirectamente  por  las  con- 
secuencias universales  que  puede  traer  la  extensión 
do  poder  del  Emperador  y  de  cualquiera  otra  po- 
tencia. Este  interés  indirecto  no  debe  empeñarnos 
en  pasos  y  oficios  que  nos  envuelvan  en  una  guer- 
ra; antes  bien  debemos  obrar  con  tanta  previsión, 
circunspección  y  política,  que  la  evitemos  ó  la 
apartemos  cuanto  más  lejos  podamos.  A  esto  con- 
duce cultivar  siempre  con  la  corte  de  Londres  las 
ideas  de  neutralidad  en  los  asuntos  de  Alemania; 
pues  un  tomando  parte  en  ellos  la  Inglaterra,  ni 
lo  atacada  por  ella  la  Francia,  estamos  fuera 
de  riesgos  de  guerra,  por  hallarse  exceptuados  en 
el  pacto  de  familia  los  empeños  en  Alemania,  por 
la  garantía  de  la  paz  do  Wcstfalia ,  ó  por  otros  mo- 
tivos. 

CCCXXIX. 
Lo  que  nos  importa  es  que  la  Francia  no  sea  atacada  por  el  Em- 
perador, y  esto  puede  lograrse  por  medio  de  negociaciones  con 
las  cortes  del  Norte. 

Para  evitar  el  engrandecimiento  ó  ideas  ambi- 
ciosas del  Emperador,  y  que  la  Francia  sea  ataca- 
da por  él  en  su  propio  país,  que  es  el  caso  de  nues- 
tra alianza,  basta  usar  de  los  medios  políticos  y 


negociaciones  pacíficas  que  convengan  en  Berlin, 
San  Petersburgo,  Suecia,  Dresde  y  otras  cortes 
electorales  ,  á  fin  de  mantener  á  éstas  en  la  descon- 
fianza y  separación  de  un  jefe  poderoso  y  enemigo 
de  sus  derechos  é  independencia,  fortificar  al  Rey 
de  Prusia  en  el  sistema  de  su  justa  rivalidad  con 
la  cabeza  del  imperio ,  y  en  el  honroso  dictado  de 
protector  de  la  libertad  del  cuerpo  germánico,  á 
cuya  frente  se  halla  por  medio  de  la  última  confe- 
deración ,  y  enfriar  y  destruir  la  amistad  y  unión 
de  la  corte  de  Viena  con  la  Emperatriz  de  Rusia. 

CCCXXX. 

Esto  bastará  para  contener  al  Emperador  y  para  que  carezca 
de  auxilios  en  el  caso  de  un  rompimiento. 

Pero,  estos  medios  bien  manejados  por  nuestros 
embajadores  y  ministros ,  podemos  influir  en  Ale- 
mania y  el  Norte  para  que  el  Emperador  se  con- 
tenga y  para  que ,  en  caso  de  un  rompimiento,  ca- 
rezca de  auxilios,  y  tenga  tales  diversiones  de 
fuerzas  contra  enemigos  inmediatos ,  que  no  pue- 
da alejarse  á  invadir  la  Francia.  Esto  mismo  servi- 
rá para  estorbar  al  Emperador  la  ejecución  de  sus 
vastos  y  ambiciosos  designios  en  Italia. 

CCCXXXI. 

Se  ha  de  cuidar  también  de  que  la  Francia  no  impida  los  progre- 
sos y  adelantamientos  de  la  España  en  su  comercio,  navegación 
é  industria ;  pues  aunque  la  Francia  no  nos  quiere  ver  arruina- 
dos por  otra  potencia ,  nos  quiere  sujetos  y  dependientes  de  ella 
misma. 

Si  debemos  tener  gran  cuidado  con  la  Francia 
para  que  no  nos  mande  ni  conduzca  á  las  guerras 
á  su  arbitrio ,  no  debemos  ponerlo  menor  en  que 
no  impida  los  progresos  y  adelantamientos  de  la 
España  en  su  comercio ,  navegación  é  industria,  ni 
en  el  aumento  de  su  crédito  y  poder.  La  Francia 
no  nos  quiere  arruinados  ni  oprimidos  por  otra 
potencia,  como  la  Iuglaterra;  pero  nos  quiere  su- 
jetos y  dependientes,  y  para  ello  necesitados  á 
buscar  y  esperar  siempre  el  auxilio  de  la  misma 
Francia,  por  nuestra  debilidad  respectiva  ó  falta  do 
poder. 

CCCXXXII. 

Doblez  con  que  procedió  el  ministerio  de  Francia  en  la  promesa 
que  nos  hizo  de  negociar  nuestra  paz  con  la  Puerta  Otomana  y 
con  las  regencias  berberiscas. 

Esta  máxima  del  gabinete  francés,  bien  compro- 
bada con  repetidas  experiencias ,  nos  debe  servir 
de  luz  para  conocer  la  intención  que  puedo  llevar 
en  su  conducta  con  nosotros  en  cuantos  ramos  y 
ocasiones  se  presenten;  por  ejemplo,  el  ministerio 
de  Francia  nos  ofreció  negociar  nuestra  paz  con  la 
Puerta  Otomana  y  con  la  regencia  de  Argel,  y  no 
sólo  no  lo  hizo ,  sino  que  tenemos  muchos  indicios 
y  presunciones  de  que  ocultamente  deseó  y  procu- 
ró estorbarla.  Nuestra  guerra  con  las  regencias 
berberiscas  dificultaba  y  disminuia  nuestra  nave- 
gación y  comercio,  y  aumentaba  el  de  los  france- 
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6es  y  su  cabotaje  en  las  costas  españolas  ;  y  h¿  aquí 
el  motivo  de  interés  de  la  Francia  para  contrariar 
nuestra  debilidad,  y  conservar  y  aumentar  sus  mi 
lidades,  navegación  y  opulencia. 


CCCXXXIII. 

Pío  se  ha  de  imitar  la  conducta  de  la  Francia,  ni  suscitarla  guer- 
ras y  enemigos,  como  ella  lo  ha  hecho  con  nosotros.  La  verda- 
dera política  debe  estar  fundada  sobre  las  máximas  de  la  reli- 
gión y  de  la  rectitud  natural,  propias  de  un  soberano  de  Es- 
paña. 

En  oposición  de  la  conducta  francesa  ,  no  soy  do 
parecer  de  que  trabajemos  por  debilitar  aquella 
potencia  ni  por  suscitarla  guerras  y  enemigos, 
como  ella  ba  becbo  con  nosotros.  La  grande  y  ver- 
dadera política  está  y  debe  estar  fundada  sobre  las 
máximas  de  la  religión  y  sobre  las  de  la  rectitud 
natural,  propias  de  un  soberano  de  España.  Basta 
para  contener  á  la  Francia  el  uso  de  dos  medios 
legítimos  :  primero,  detener  el  gran  cúmulo  de  ri- 
quezas que  aquella  potencia  saca  de  la  España  y  de 
sus  Indias,  aprovccbándolas  nosotros,  como  bemos 
empezado;  y  segundo,  no  contribuir  á  la  entera 
ruina  de  la  Inglaterra  y  de  su  poder,  ni  aun  á  la 
de  la  casa  de  Austria,  bastándonos  que  no  se  en- 
grandezcan más  ni  abusen  de  su  actual  estado.  El 
equilibrio  entre  estas  potencias  y  la  Francia,  y 
la  esperanza  ó  el  temor  de  que  la  España  pueda 
inclinarse  á  unas  ú  otras,  es  lo  que  ba  de  darnos  la 
posible  seguridad  contra  la  ambición  de  todas 
ellas.  Esta  debe  ser  una  máxima  perpetua  de  esta- 
do en  el  gabinete  español.  Las  riquezas  españolas 
y  los  consumos  del  comercio  é  industria  francesa 
en  mis  dominios  son  el  manantial  más  abundante 
de  la  prosperidad  do  aquella  nación;  y  así,  dismi- 
nuido ó  agotado,  faltará  á  la  Francia  el  mayor  pro- 
vecbo  y  la  mayor  causa  de  su  orgullo.  Por  otra 
parte,  la  rivalidad  inglesa,  y  aun  la  austriaca,  con- 
servará bastante  fuego,  á  pesar  de  ios  tratados  con 
la  Francia,  para  distraer  á  ésta  de  la  tentación  do 
dominar  á  todas  las  naciones,  y  contenerla  en  caso 
que  lo  emprendiese,  como  podria,  si  se  viese  en  Eu- 
ropa sin  competidores  iguales  á  su  gran  poder. 

XXXIV. 

La  Francia  es  el  mejor  vecino  y  aliado  de  España ,  pero  puede 
ser  también  su  más  grande,  más  temible  y  más  peligroso  ene- 
migo. 

La  Francia  es  el  mejor  vecino  y  aliarlo  que  tie- 
ne ó  puede  tener  la  España,  y  es  también  e¡ 
migo  más  grande,  más  peligroso  y  más  temible  que 
puede  tener.  La  experiencia  del  siglo  pasado,  en 
que  la  Francia  nos  bizo  perder  el  Rosellon,  la 
goña  ó  Franco  Condado,  el  Portugal  y  el  País  Ba- 
jo, y  en  que  estuvimos  también  para  perder  la  Cata- 
luña, nos  debe  abrir  los  ojos  para  lo  futuro.  No  im- 
porta que  seamos  parientes  y  amigos,  si  la  ambi- 
ción rompe  estos  lazos. 
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CCCXXXV. 
De  la  Inglaterra.  La  constitución  ó  sistema  de  gobierno  de  esle 
reino  quita  la  confianza  en  los  tratados  que  se  hacen  con  él. 

De  los  dos  medios  propuestos,  que  jamas  debe 
olvidar  un  rey  de  España,  ni  descuidar  la  Juntado 
Estado  para  promoverlos,  se  deduce  la  conducta 
que  debemos  también  tener  con  la  Inglaterra.  M  ién- 
tras  la  Dación  inglesa  no  tenga  otra  constitución  ó 
sistema  de  gobierno  que  el  actual,  no  podemos 
fiarnos  de  tratado  alguno,  ni  do  cualesquiera  segu- 
ridades que  nos  dé  el  ministerio  británico,  por  tnás 
que  sus  individuos  y  el  Soberano  estén  llenos  de 
probidad  y  otras  virtudes.  La  responsabilidad  quo 
aquel  gabinete  tiene  á  toda  la  nación,  ya  separada 
ó  ya  unida  en  su  Parlamento,  le  bace  tímido,  in- 
constante y  aun  incapaz  de  cumplir  sus  promesas. 

CCCXXXVI. 
Atención  y  vigilancia  con  que  se  ha  de  proceder  con  Inglaterra. 

De  aquí  nace  la  necesidad  de  vivir  siempre  aten- 
tos, vigilantes  y  desconfiados  de  la  Inglaterra,  para 
no  contraer  empeños  con  ella  que  no  sean  muy  ne- 
cesarios y  sin  consecuencia,  y  para  aumentar  nues- 
tro poder  marítimo  cuanto  sea  dable,  á  fin  de  ha- 
cer respetar  los  tratados  6  empeños  ya  contraidos, 
y  mantener  nuestros  derechos,  posesiones  ultrama- 
rinas y  libertad  del  comercio  interno  y  externo. 

CCCXXXVII. 

No  conviene  á  Espaila  la  ruina  total  de  la  Inglaterra. 

A  éstos  deben  limitarse  los  objetos  de  la  España, 

sin  pensar  en  una  ruina  total  del  poder  inglés ,  la 
cual  dejaría  á  la  Francia  sin  distracción  y  la  baria 
más  orgullosa  y  más  dispuesta  á  las  funestas  em- 
presas de  la  ambición  sobre  nosotros  y  sobre  todos. 

CCCXXXVIII. 

Recobro  de  la  plaza  de  Gibraltar. 

Nuestros  tratados  con  Inglaterra  miran  fj  al  arre- 
glo de  nuestras  posesiones  en  España  é  Indias,  ó  al 
comercio  respectivo  de  las  dos  naciones.  Por  lo 
tocante  a  España,  hemos  cedido,  por  ahora,  en  el 
asunto  de  Gibraltar,  cuya  plaza  conviene  adquirir 
siempre  <\uc  se  pueda,  por  negociación  •'>  por  fuer- 
za, en  el  caso  de  un  rompimiento.  Para  l( 
ta,  tengo  ya  dicho  ala  Junta  lo  que  se  puede  hacer, 
cuando  la  he  manifestado  en  esta  instrucción  lo 
que  nos  conviene, es  caso  de  guerra.  Para  la  n 
ciacion  se  requiero  mucha  sagacidad,  constancia, 
tiempo  y  gasto. 

CCCXXX1X. 

Deberá  ser  siempre  mantenido  el  uso  de  la  cuarentena  ron  todas 
las  embarcaciones  que  hayan  tocado  en  la  | 

Es  preciso,  lo  primero,  no  aflojar  nunca  en  el  cor- 
te de  toda  comunicación  de  la  plaza  de  Gibraltar 
con  nuestro  continente,  y  siempre,  con 

pretexto  de  la  salud  pública,  el  uso  de  la  cuaren- 
tena rigorosa  con  todas  las  embarcaciones  que  ha- 
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van  tocado  en  la  misma  plaza.  Si  en  estos  puntos 
Be  procede  con  vigor  y  constancia,  no  habrá  guar- 
nición que  no  se  aburra  de  i  Jtai  en  aquel  presidio, 
ni  se  establecerá  población  ni  comercio  útil  y  per- 
manente en  61,  para  no  privarse  las  embarcaciones 
que  allí  toquen  del  comercio  lucrativo  de  nuestros 
puertos  y  costas,  en  que  hayan  de  sufrir  los  gastos 
y  las  gravosas  detenciones  de  la  cuarentena. 

CCCXL. 

Conviene  decir qne  la  posesión  de  Gibraltar  por  los  ingleses  nos 
es  más  útil  que  perjudicial,  puesto  que  así  tenemos  fuerzas  que 
están  siempre  prontas  para  preservar  á  aquelias  costas  de  in- 
vasiones de  los  africanos. 

Se  debe,  lo  segundo,  mantener  y  propagar  el 
lenguaje  de  que  nos  es  más  útil  que  perjudicial 
aquella  plaza  en  manos  de  la  Inglaterra.  Nos  con- 
viene, be  dicho,  vivir  atentos  y  vigilantes  en  aque- 
llas costas,  expuestas  á  las  invasiones  de  los  afri- 
canos, que  tantos  desastres  ocasionaron  á  la  España 
en  otros  tiempos ,  y  que  se  pueden  repetir,  á  pesar 
de  su  debilidad  actual ,  si  ellos  mejoran  su  gobierno 
y  constitución.  En  la  hora  que  adquiriésemos  á  Gi- 
braltar,  sería  consiguiente  y  natural  el  descuido  y 
abandono  del  campo  y  línea,  y  la  indefensión  de 
aquella  parte  esencial  de  la  seguridad  de  la  Es- 
paña. 

CCCXLI. 
No  puede  haber  buen  puerto  en  Gibraltar,  por  falta  de  fondeadero. 
En  tiempo  de  guerra  seremos  siempre  dueños  del  estrecho,  te- 
niendo una  escuadra  ligera  en  Algeciras  ó  Puente  Mayorga. 

Es  indudable  que  la  Inglaterra,  por  más  que  po- 
sea la  plaza,  nunca  puede  formar  en  ella  un  buen 
puerto,  por  falta  de  fondeadero,  y  por  lo  expuesto 
que  está  á  los  vientos  y  corrientes  del  estrecho.  Por 
lo  mismo,  jamas  nos  impedirá  que  seamos  dueños 
del  mismo  estrecho  en  tiempo  de  guerra,  siempre 
que  mantengamos  en  él  una  escuadra  ligera,  colo- 
cada en  Algeciras  ó  Puente  Mayorga.  Las  más  fuer- 
tes y  numerosas  armadas  inglesas  habrán  de  limi- 
tar sus  operaciones  á  socorrer  la  plaza  y  retirarse 
luego,  como  ha  sucedido  en  la  guerra  última.  Con 
esto  se  hace  6  hará  ver  el  poco  perjuicio  que  nos 
causa  aquella  posesión  en  Inglaterra,  á  quien  sólo 
sirve  de  gasto,  de  carga  inútil  y  do  distracción  de 
fuerzas  y  cuidados  en  cualesquiera  guerra  que  ocur- 
riese ,  para  no  aventurar  la  reputación  y  el  crédito 
6  consideración  nacional,  si  perdiese  aquella  plaza. 

CCCXLII. 

Gibraltar  es  para  los  Ingleses  objeto  de  gastos,  y  dursnte  la  guer- 
ra, nuestras  escuadras  de  Cádiz  han  de  llamar  al  estrecho  las 
fuerzas  marítimas  de  Inglaterra.  Por  tanto,  no  podrán  acometer 
i  nuestras  posesiones  de  América. 

Se  hará  ver,  lo  tercero,  con  oportunidad  y  sin 
afectación,  lo  mucho  que  nos  importa  que  la  In- 
glaterra tenga  en  Gibraltar  un  objeto  de  gastos  y 
de  distracción  de  sus  fuerzas  marítimas ;  pues  for- 
mando nosotros  el  asedio  ó  bloqueo  de  la  plaza 
en  tiempo  de  guerra,  y  manteniendo  para  él  una 
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fuerte  escuadra  en  Cádiz  y  en  las  entradas  del  es- 
trecho, han  de  conservar  precisamente  los  ingleses 
en  los  mares  de  Europa  numerosas  armadas,  y  ve- 
nir con  ellas  al  socorro  de  la  plaza,  con  lo  que  tanto 
menos  podrán  emplear  en  expediciones  ultramari- 
nas contra  nosotros. 

CCCXLIII. 

La  ocupación  y  distracción  de  las  fuerzas  españolas  ofrecen  dife- 
rencias que  nos  son  ventajosas.  Estaraos  en  nuestra  casa  ,y  no 
tenemos  objeto  de  conquista  en  América,  fuera  de  la  Jamaica. 

Aunque  los  ingleses  han  querido  persuadir  tam- 
bién que  aquel  bloqueo  sirve  de  ocupación  y  dis- 
tracción de  las  fuerzas  españolas,  y  las  impide  em- 
prender una  agresión  en  otras  partes,  hay  esta  di- 
ferencia, que  nosotros  estamos  dentro  de  nuestra 
propia  casa,  donde  con  el  gasto  fertilizamos  el 
país  en  que  se  hace  ;  que  contra  la  Inglaterra  no 
tenemos  objeto  de  conquista  en  Europa  ni  Amé- 
rica, exceptuando  la  Jamaica,  que  nos  pueda  ade- 
lantar y  enriquecer,  cuando  ella  tiene  tantos  contra 
nosotros ,  y  que  nuestras  escuadras  de  Cádiz ,  para 
impedir  la  entrada  del  estrecho,  protegen  al  mismo 
tiempo  el  comercio  de  Indias  de  ida  y  vuelta  en 
tiempo  de  guerra ,  y  son  el  vivero  de  nuestras  ex- 
pediciones prontas  que  queramos  hacer,  y  de  los 
socorros  á  nuestras  Indias.  La  guerra  última  lo 
acaba  de  acreditar  con  la  expedición  de  Menorca, 
la  que  estaba  ya  dispuesta  para  Jamaica,  y  los  so- 
corros enviados  con  el  general  Solano  y  otros. 

CCCXLIV. 

Asi  como  llegó"  5  establecerse  la  neutralidad  en  el  Báltico  ,  pu- 
diera también  tomarse  igual  resolución  por  lo  tocante  al  Medi- 
terráneo. 

Conviene,  finalmente,  lo  cuarto,  formalizar  la 
idea  de  que  es  posible  y  aun  muy  fácil  establecer 
la  neutralidad  del  Mediterráneo.  En  la  última  guer- 
ra logró  la  Emperatriz  de  Rusia  impedir  las  hostili- 
dades y  la  entrada  de  naves  de  guerra  y  corsarios 
en  el  Báltico,  aunque  en  sus  costas  se  hallan  puer- 
tos de  muchas  potencias ,  como  Dinamarca,  Suecia, 
Prusia,  Polonia  y  otras  menores.  No  hay  motivo 
para  tener  por  más  difícil  igual  resolución  en  el 
Mediterráneo  entre  las  potencias  de  Europa,  si  las 
principales  se  ponen  de  acuerdo,  y  especialmente 
la  España  y  la  Inglaterra. 

CCCXLV. 

Las  potencias  y  repúblicas  de  Italia,  y  la  Francia  misma  tienen 
interés  en  desterrar  la  guerra  del  Mediterráneo.  Otras  potencias 
del  Norte  son  igualmente  interesadas  en  esto.  Podría,  pues, 
ajustarse  la  neutralidad  del  Mediterráneo  entre  España  6  In- 
glaterra. 

Las  potencias  y  repúblicas  de  Italia  fácilmente 
accederán  á  un  proyecto  que  las  serviría  de  gran 
quietud  y  de  proporción  para  su  estabilidad  y  au- 
mento de  comercio.  La  Francia  misma,  señora  de 
la  mayor  parte  del  comercio  de  Levante ,  tendría 
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interés  en  desterrar  la  guerra  del  Mediterráneo.  La 
Holanda  y  las  potencias  del  Norte  tampoco  tienen 
interés  en  las  turbaciones  de  su  comercio,  que  cau- 
sa la  guerra  y  el  corso  marítimo.  Con  que,  no  po- 
dría haber  inconveniente  en  pactar  y  establecer  la 
neutralidad  del  Mediterráneo  entre  España  é  !  agla- 
terra,  las  cuales  podrían  convidará  accederá  las 
demás  naciones. 

CCCXLVI. 

Al  favor  de  las  consideraciones  que  van  expuestas,  podría 
Inglaterra  convencerse  de  la  inutilidad  de  Gibraltar. 

Bien  sugerida  y  familiarizada  esta  idea  con  los 
ingleses,  les  acabaría  de  persuada-,  con  las  demás 
especies  apuntadas,  la  inutilidad  para  ellos  de  Gi- 
braltar, y  les  liaría  cada  dia  más  pesado  el  grava- 
men y  gasto  de  su  manutención  ,  á  que  contribui- 
ria  la  guarnición  aburrida,  y  la  falta  de  comercio 
y  de  población  de  aquella  plaza,  negada  toda  co- 
municación con  ella  por  tierra,  y  establecida  y 
constantemente  observada  la  rigorosa  cuarentena 
por  mar. 

CCCXLVII. 

Preparada  así  una  negociación ,  podría  tratarse  de  que  nos 
cedieran  á  Gibraltar  por  dinero. 

Cuando  por  estos  medios  estuviese  sazonado  el 
fruto  de  una  negociación,  podria  ésta  emprenderse 
con  sagacidad,  teniendo  pensada  la  recompensa 
que  se  podria  dar  á  la  Inglaterra  por  aquella  plaza. 
La  más  natural  seria  la  del  dinero,  la  cual,  por  cos- 
tosa que  fuese,  siempre  sería  mejor  que  cualquiera 
otra,  en  que  la  corona  hallaría,  ó  perjuicios  pro- 
pios, ó  resistencia  y  dificultades  de  parte  de  los  in- 
gleses. Para  el  dinero  se  prestarían  con  gusto  á 
cualquiera  contribución  6  arbitrio  todos  los  vasa- 
llos, por  el  dolor  y  la  vergüenza  con  que  sufren  el 
deshonor  del  dominio  inglés  en  aquel  punto  de 
nuestra  península. 

CCCXLVIII. 

Propuesta  hecha  á  la  Inglaterra  de  cambiar  Oran  con  Gibraltar. 
Ventajas  del  puerto  de  Mazalquívir. 

Fuera  de  la  recompensa  en  dinero,  he  meditado 
y  aun  propuesto  á  los  ingleses  la  del  cambio  de 
Oran  con  Gibraltar,  haciéndoles  ver  las  ventajas 
del  puerto  de  Mazalquivir  para  la  estación  de  sus 
armadas.  El  ministerio  británico  ha  mostrado  poca 
inclinación  á  esto  cambio,  sin  duda  por  no  estaM' 
cerse  en  un  punto  costoso,  arriesgado  y  expuesto  á 
disputas  y  hostilidades  con  los  moros.  He  procu- 
rado persuadir  las  ventajas  que  podria  adquirir  el 
comercio  inglés  en  todo  el  continente  de  África, 
por  medio  de  un  establecimiento  y  factoría  en 
Oran ,  pero  hasta  ahora  no  han  producido  efecto 
mis  insinuaciones. 
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Los  ingleses  han  propuesto  ceder  Gibraltar  por  la  isla  de  la  Tri- 
niilad  ó  la  de  Puerto  Itico.  El  gabinete  español  no  halla  admi- 
sible la  propuesta. 

Las  tentativas  del  ministerio  inglés  se  han  diri- 
gido al  cambio  de  Gibraltar  por  una  de  las  islas  do 
la  Trinidad  ó  de  Puerto  Rico;  pero  nunca  nos  pue- 
de convenir  tal  permuta.  La  Trinidad  se  halla  tan 
inmediata  al  continente,  y  ofrece  tantas  ventajas 
con  su  población  y  habilitación  de  un  puerto  ó  de- 
partamento marítimo,  quesería  un  error  grande 
meter  allí  á nuestro  .  líe  dicho  ya  .-i  la. 

Junta,  tratando  de  las  cosas  de  Indias,  cuanto  con- 
viene aprovechar  las  proporciones  de  la  isla  de  la 
Trinidad.  Por  lo  tocante  á  Puerto  Rico,  es  ocioso 
detenerse,  pues  prescindiendo  délas  utilidades  quo 
sacamos  y  podemos  sacar  de  aquella  isla  .  sería  •■] 
cederla  lo  mismo  que  acabar  de  cerrarnos  todas 
las  puertas  para  entrar  y  pasar  con  alguna  seguri- 
dad á  los  mares  que  ciñen  nuestro  continente  de 
Nueva  España  y  sus  provincias  adyacentes. 

CCCL. 

Proyecto  de  cesión  de  la  parte  española  de  la  isla  de  Santo  Do- 
mingo, ya  fuese  á  la  Inglaterra  ó  ya  á  la  Francia,  siendo  de 
cuenta  de  esta  dar  á  aquella  alguna  de  sus  islas  eu  recompensa. 

Menos  malo  sería  ceder  la  parte  que  nos  qucla 
en  la  isla  do  Santo  Domingo,  ya  fuese  á  la  Ingla- 
terra ó  ya  á  la  Francia,  quedando  de  cuenta  de  ésta 
dar  á  aquella  la  recompensa  en  alguna  de  sus  islas. 
Así  estuvo  ajustado  para  los  preliminares  do  la  úl- 
tima paz,  y  la  Francia  ofrecía  la  Guadalupe,  y  aun 
alguna  otra  isla,  álos  ingleses; pero  éstos,  después 
de  hallarse  todo  convenido,  quisieron  ademas  la 
cesión  de  Santa  Lucía  ó  de  la  Martinica,  y  esta 
exorbitancia  desvaneció  el  ajuste.  Las  intrigas  tam- 
bién de  corte  en  Versalles  contribuyeron  á  desha- 
cer lo  tratado,  porque  habiéndolo  penetrado  los 
interesados  en  las  plantaciones  francesas  de  Santo 
Domingo,  trabajaron  para  impedir  quo  la  Francia 
adquiriese  toda  la  isla ,  previendo  quo  con  esta  ad- 
quisición se  disminuiría  el  valor  de  sus  plantacio- 
nes anuales  y  de  sus  frutos. 

CCCLT. 
Otros  medios  de  lograr  la  cesión  de  Gibraltar. 

Ademas  de  estas  recompensas,  lie  pensado  otma 
medios  do  atraer  á  los  ingleses  á  la  cesión  de  Gi- 
braltar, los  cuales  constan  de  las  instrucciones  re- 
ervadaa  queso  bandado  á  nuestro  ministro  en 
Londres.  Alguna  ventaja  temporal  en  los  pn 
de  comercio,  la  rebaja  también  temporal  do  los  de- 
rechos de  entradas  de  algunos  ramos  do  mercade- 
ría de  Inglaterra,  el  establecimiento  do  puerto 
franco  en  Gibraltar,  la  concesión  en  Punta  do  Eu- 
ropa de  algún  terreno  y  franqueza  para  almacenes, 
á  semejanza  de  lo  que  la  Suecia  ha  hecho  con  la 
Francia  en  Gotemburgo  para  el  Báltico,  y  final- 
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mentó,  el  persuadir  y  afianzar  la  neutralidad  del 
■rrántu,  en  cuyo  caso  cesa  la  necesidad  de] 
junto  de  Gibraltar  para  la  Inglaterra,  y  se  desva- 
nece el  temor  do  que  la  España  se  aproveche  de  él 
en  los  casos  do  un  rompimiento.  Todos  estos  me- 
dios ,  digo,  y  los  demás  semejantes  que  se  presen- 
ten al  discernimiento  y  experiencia  de  la  Junta, 
.  los   proporcionados  para  recuperar  en  una 
¡ación  aquel  peñasco,  que  sólo  sirve  de  me- 
moría  de  la  perfidia  inglesa,  y  de  mantener  vivo 
el  resentimiento  y  la  enemistad  de  la  España. 

CCCLII. 

En  Europa  no  nos  interesa  adquirir  de  la  Inglaterra  mas  que  Gi- 
braltar.  En  América  todo  lo  que  podemos  desear  es  la  Jamaica, 
y  limpiar  de  ingleses  la  costa  de  Campeche  y  Honduras.  En  Asia 
y  en  África  no  pensamos  en  adquirir  nada. 
Fuera  do  Gibraltar,  no  tenemos  ni  podemos  tener 
interés  en  otras  adquisiciones  en  Europa  contra  la 
I íiglatorra.  En  Indias  manifesté,  cuando  traté  de 
aquellos  dominios,  lo  que  únicamente  nos  puede 
convenir  en  caso  de  guerra ,  quo  es  la  adquisición 
de  Jamaica,  y  limpiar  de  ingleses  la  costa  de  Cam- 
peche y  Honduras.  En  Asia  y  África  no  hay  tam- 
poco objetos  que  nos  interesen ;  y  así ,  allanados 
aquellos  puntos,  pueden  reducirse  únicamente  nues- 
tras  disputas  con  la  corte  de  Londres  á  los  asuntos 
de  comercio. 

CCCLIII. 
Negociación  de  un  tratado  de  comercio  con  Inglaterra. 

Se  negocia  un  tratado  para  arreglar  estos  asun- 
tos conforme  al  último  de  paz  de  1783,  en  que  ca- 
pitulamos quesehabiari  do  hacer  nuevos  reglamon- 
tos  de  comercio,  fundados  sobre  la  conveniencia 
oca.  El  ministerio  inglés  desea  que  tenga 
efecto  lo  capitulado  ,  con  el  deseo  de  obtener  liber- 
tad en  la  introducción  de  varios  géneros  prohibi- 
dos ei  ¡  y  especialmente  de  las  telas  de  ai- 
ro, y  con  el  do  conseguir  alguna  moderación 
en  los  derechos  do  entrada,  fijados  en,  los  últimos 
aranceles. 

CCCLTV. 

Si  nns  vemos  precisados  á  hacer  el  tratado  de  comercio  en  virtud 
del  tratado  de  paz  de  1783,  convendrá  que  los  reglamentos  sean 
de  comercio  reciproco. 

No  podemos  negarnos  absolutamente  á  alguna 
convención  6  reglamento  de  comercio  conforme  al 
tratado,  aunque  seria  tal  vez  mejor  no  hacerlo ,  y 
adelantar  cuanto  pudiésemos  el  sistema  adoptado 
de  arreglar  en  nuestra  casa  estas  materias,  dejan- 
do á  los  ingleses  y  demás  naciones  extranjeras  quo 
hagan  lo  mismo  en  las  suyas.  Pero  en  caso  de  in- 
sistir la  corto  de  Londres,  como  insiste,  en  que  se 
lleve  á  efecto  lo  capitulado  en  el  último  tratado  do 
paz,  y  en  que  so  haga  uno,  con  los  reglamentos 
convenientes,  de  comercio  recíproco,  debe  mirarse 
mucho  lo  que  hacemos,  teniendo  presentes  algu- 
nas máximas  para  ahora  y  para  en  lo  sucesivo. 
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CCCLV. 


Las  concesiones  han  de  ser  iguales  y  recíprocas  para  los  dere- 
chos de  entrada  y  salida  de  los  géneros,  prohibición  ó  libeitud 
de  introducirlos,  etc. 

Una  de  ellas  ha  de  ser  que  los  ingleses  rompan, 
(como  en  parte  ofrecen)  la  multitud  de  trabas  con 
que,  en  virtud  de  su  famosa  acta  de  navegación  y 
de  otras  declaraciones  de  su  parlamento,  impiden 
los  progresos  de  nuestra  navegación  y  comercio  en 
Inglaterra,  y  que  han  de  ser  iguales  y  recíprocas 
las  concesiones  que  nos  hagamos ,  así  en  la  paga 
de  derechos  de  entrada  y  salida  de  los  géneros, 
prohibición  y  libertad  de  introducirlos  ó  sacarlos, 
visitas  y  reconocimientos  de  bajeles,  casas  y  libros 
de  comerciantes,  como  en  la  facultad  de  llevar 
nuestros  frutos  y  mercaderías  en  buques  propios  6 
extraños,  sin  distinción  de  los  que  sean  de  nues- 
tros dominios  de  Europa,  de  América,  de  Asia  6 
África,  ó  sin  imponer  aumentos  de  gravámenes  quo 
no  se  impongan  en  España. 

CCCLVI. 

Hasta  aquí  han  inventado  los  ingleses  mil  sutilezas  para  gravar 
al  comercio  extranjero  y  no  perjudicar  al  suyo. 

En  todos  estos  puntos  han  inventado  los  ingle- 
ses mil  sutilezas  para  gravar  todo  el  comercio  ex- 
tranjero é  impedir  que  perjudique  al  siryo  ;  lo  mis- 
mo debemos  practicar  nosotros.  A  este  fin,  debe- 
mos instruirnos  de  todo  cuanto  se  ejecute  en  los 
puertos,  aduanas  y  dominios  ingleses  con  los  gé- 
neros, comerciantes  y  embarcaciones  españolas, 
para  ejecutar  y  exigir  lo  mismo  de  los  suyos  en  los 
puertos,  aduanas  y  dominios  nuestros.  Por  medio 
del  cónsul  general  que  he  establecido  en  Inglater- 
ra, de  otros  cónsules  que  se  irán  estableciendo,  y 
de  los  consulados  de  Bilbao,  San  Sebastian  y  Cádiz, 
podremos  adquirir  noticias  exactas  de  lo  que  sufri- 
mos en  Inglaterra,  y  de  las  desigualdades  con  que 
nos  tratan. 

CCCLVII. 

Por  algunas  modificaciones  ligeras  de  su  acta  de  navegación, 
querrían  que  les  contentásemos  sobre  una  muchedumbre  de 
pretensiones. 

Los  ingleses  quieren  contentarnos  con  algunas 
modificaciones  ligeras  de  su  acta  de  navegación,  y 
tal  vez  se  extenderán  á  ofrecer  tratarnos  como  á  la 
nación  más  favorecida.  En  cambio  de  esto,  exigen 
que  les  admitamos  géneros  hasta  ahora  prohibidos, 
como  los  de  algodón  y  otros ;  que  les  suavicemos 
generalmente  los  derechos  en  sus  manufacturas; 
que  se  renueven  los  privilegios  personales  que  ob- 
tuvo la  nación  inglesa,  especialmente  en  Andalu- 
cía, en  tiempos  de  la  mayor  debilidad  de  la  Espa- 
ña; quo  los  tratados  sobro  visitas,  manifiestos  y 
fondeos  do  bajeles  de  comercio,  en  que  tanto  nos 
perjudican,  se  ratifiquen  y  restablezcan;  y  final- 
mente, que  nada  so  conceda  á  otra  nación  que  no 
sea  comunicable  á  la  inglesa. 


CCCLVIII. 

Si  el  ministerio  británico  se  contentase  con  que  tratásemos  á  sus 
nacionales  como  á  otros  extranjeros  favorecidos,  inclusos  los 
franceses,  se  podría  entrar  en  ello,  bajo  algunas  explicaciones 
y  reservas. 
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I  cualquier  ajuste  que  so  haga  debe  ser  por  tiempo 
limitado,  y  tal,  que  nos  deje  arbitrio  de  ocurrir 
en  lo  venidero  á  los  inconvenientes,  y  de  remediar 
los  daños  que  nos  enseñare  la  experiencia. 


Todo  esto  pide  gran  tino  y  reflexión,  y  siempre 
que  el  ministerio  británico  se  contentase  con  que  á 
sus  nacionales  se  tratase  como  á  los  demás  extran- 
jeros favorecidos  ,  inclusos  los  franceses,  se  podría 
entrar  en  ello  bajo  algunas  explicaciones  y  reser- 
vas, pues  serviría  para  negarnos  á  pretensiones 
exorbitantes  de  los  mismos  franceses,  ó  reducien- 
do las  gracias  de  éstos  á  lo  justo  y  recíproco,  esta- 
rían en  el  caso  los  ingleses  de  sufrir  igual  modi- 
ficación. 

CCCLIX. 

Ks  de  notar  que  aun  en  la  reciprocidad  perdemos  más  que  gana- 
mos, pues  los  ingleses  y  franceses  tratan  en  sus  puertos  al  ex- 
tranjero con  dureza  ;  no  así  los  españoles ,  por  consecuencia  de 
tratados  hechos  en  tiempos  débiles  y  forzados. 

Conviene  notar  aquí  que  la  reciprocidad  con  los 
ingleses,  y  aun  con  los  franceses  respecto  á  nos- 
otros ,  nunca  puede  ser  igual  y  perfecta,  si  no  pre- 
cavemos y  evitamos  por  algún  medio  ó  explicación 
en  los  tratados  ó  convenios  dos  causas  notorias  de 
desigualdad.  La  primera  es,  que  tratando  con  du- 
reza ingleses  y  franceses  en  sus  puertos,  aduanas 
y  gravámenes  á  todas  las  naciones  extranjeras,  no 
van  á  perder  mucho  en  ofrecernos  que  nos  trata- 
rían como  á  la  más  favorecida ;  cuando,  por  el  con- 
trario, gozando  en  España  muchos  favores  exor- 
bitantes las  ciudades  anseáticas,  los  ingleses,  ho- 
landeses y  franceses ,  en  consecuencia  de  tratados 
hechos  en  tiempos  débiles,  forzados  y  de  necesidad, 
cualquier  comunicación  de  gracias  6erá  siempre 
perjudicial  á  nosotros,  mientras  no  consigamos 
reducirlas  y  moderarlas  para  con  todas  las  na- 
ciones. 

CCCLX. 

Otra  razón  de  desigualdad  en  el  comercio  es  la  cortedad 
del  nuestro. 

La  segunda  causa  de  nuestra  desigualdad  nace 
de  la  cortedad  de  nuestro  comercio  activo  y  nave- 
gación mercante,  en  comparación  del  que  hacen 
ingleses  y  franceses;  y  así,  aunque  sean  recíprocas 
las  gracias  y  concesiones,  ellos  las  gozarán  por  cien 
buques,  por  ejemplo,  que  envian  á  estos  reinos,  y 
nosotros  por  diez,  que  enviamos  á  los  suyos. 

CCCLXI. 

Han  de  tenerse  presentes  estas  razones  de  disparidad  en  la  con- 
cesión de  gracias  y  favores.  En  todo  caso,  el  ajuste  deberá  ser 
por  tiempo  limitado. 

Con  atención  á  estas  razones  de  diferencia  ó 
disparidad,  deben  capitularse  las  recompensas  que 
estas  naciones  deben  darnos  y  concedernos,  para 
que  sean  recíprocos  los  favores  y  gracias  de  que 
ellas  hayan  de  gozar  en  España  ¡  y  en  todo  caso, 


CCCLXII. 

Si  se  hiciese  nuevo  convenio,  cesarían  todos  los  tratados 
antiguos. 

Si  se  logra  salir  del  modo  que  llevo  insinuado  do 
las  convenciones  ó  tratados  de  comercio  que  están 
pendientes  con  la  Inglaterra,  nos  quedará  sólo  el 
cuidado  de  estar  atentos  á  su  observancia,  y  de  re- 
ducir á  ella  todos  los  tratados  antiguos  que  debe- 
mos debilitar  y  aun  aniquilar,  si  pudiésemos  con- 
seguirlo. 

CCCLXIII. 

Convendría  tratar  con  predilección  á  los  irlandeses,  y  concederles 
alguna  gracia  para  sus  lencerías. 

Me  ha  parecido  concluir  este  punto,  recordando 
á  la  Junta  lo  que  dije  en  otra  parte  sobre  la  utili- 
dad que  puede  traer  á  la  España  el  ganar  la  afec- 
ción de  los  irlandeses.  En  el  parlamento  de  Irlan- 
da se  ha  tratado  y  promovido  la  rebaja  de  dere- 
chos de  nuestros  vinos,  y  el  favorecer  otros  ramos 
de  comercio  y  frutos  españoles.  No  dejaría  de  ser 
conveniente  tratar  acá  de  conceder  alguna  § 
á  las  lencerías  irlandesas  ú  otras  manufacturas  ó 
producciones  de  aquel  país.  Si  se  subiesen  los  de- 
rechos á  los  lienzos  de  Suiza,  y  también  á  los  de 
Silesia,  ya  que  la  corte  de  Berlin  ha  aumentado  los 
que  habia  sobre  los  vinos  de  licor,  inclusos  los  de 
España,  sería  un  medio  de  favorecer  á  los  de  Irlan- 
da, y  aun  á  los  de  Francia,  que  tanto  nos  importu- 
na sobre  esto.  Tampoco  la  corte  do  Viena  po 
justamente  quejarse,  habiendo  hecho  los  aumentos 
desproporcionados  que  ha  querido  en  sus  aduanas 
sobre  todos  los  géneros  extranjeros,  inclusos  los 
españoles. 

CCCLXIV. 

En  cuanto  á  los  holandeses  ,  queda  dicho  lo  más  principal  acerca 
de  nuestros  intereses.  Pero  sin  turbar  la  buena  armonía  con  los 
estados  generales,  convendrá  cercenar  el  comercio  lucrativo 
que  hacen  en  Espafia  con  sus  especerías. 

Por  lo  tocante  á  larepública  de  Holanda,  no  que- 
da cosa  de  sustancia  que  añadir  á  lo  que  ya  dejo 
prevenido,  tratando  de  la  Francia  y  de  sus  alian- 
zas. He  manifestado  también  ú  la  Junta  en  otros 
lugares  lo  respectivo  á  nuestros  intereses  y  conduc- 
ta con  los  holandeses  en  sus  establecimientos  y  co- 
lonias de  ambas  Indias,  y  navegación  á  la  Oriental 
por  el  cabo  de  Buena  Esperanza;  únicamente  aña- 
diré que,  sin  dar  motivo  por  nuestra  parte  para 
turbar  la  buena  armonía  con  los  Estados  Generales, 
conviene  cercenar  cuanto  se  pueda  el  comercio  lu- 
crativo que  en  la  España  hacen,  particularmente 
con  sus  especerías,  en  perjuicio  de  las  nuestras, 
llevándose  inmensas  riquezas  de  estos  reinos.  Po- 
demos promover  la  refinación  y  comercio  de  núes- 
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tros  azucaro-',  el  de  nuestra  canela  y  pimienta,  y  el 
de  la  quo  llaman  de  Tabasi  o  6  Magallanes,  en  Fili- 
pinas  y  en  la  América,  y  esto  disminuiría  las  en- 
trud;u<  holandesas. 

CCCLXV. 

Con  los  principes  de  Alemania,  y  aun  con  el  Emperador,  basta  te- 
ner buena  correspondencia,  sin  comprometerse  en  los  asuntos 
particulares  del  cuerpo  germánico. 

I).'  las  cortes  electorales  y  de  otros  príncipes  de 
Alemania,  y  aun  de  la  de  Viena,  dije  lo  que  con- 
venía á  la  España,  tratando  de  la  libertad  de  Ita- 
lia. Buena  correspondencia,  sin  comprometerse  en 
los  asuntos  particulares  del  cuerpo  germánico,  es 
todo  lo  que  puede  sernos  conveniente  con  aquellas 
cortes,  manteniendo  en  ellas,  y  especialmente  en  las 
de  Berlín  y  Dresde,  y  aun  en  la  Palatina  y  de  Ba- 
viera,  todo  el  crédito  posible,  para  influir  indirecta- 
mente contra  el  abuso  del  poder  del  jefe  del  im- 
perio. 

CCCLXVI. 

Restablecimiento  de  un  ministro  español  cerca  del  Rey  de  Prusia. 
Conviene  mantener  también  el  que  hay  en  Dresde. 

Con  esta  política,  resolví  establecer  ministro  mió 
cerca  del  Rey  de  Prusia,  donde  no  le  habia  habido. 
Con  la  misma  conviene  mantener  el  que  hay  en 
Dresde,  y  aun  fijar  uno  en  Munich,  pues  la  muerte 
inminente  del  elector  actual,  y  la  sucesión  del  Du- 
que de  Dos  Puentes  ha  de  causar  alguna  revolu- 
ción, mediante  los  designios  obstinados  del  Empe- 
rador, de  adquirir  la  Baviera  con  el  cambio  de  los 
Países  Bajos. 

CCCLXVII. 

Desde  Alemania  se  lia  de  velar  sobre  la  seguridad  de  Italia.  Glo- 
ria que  resultarla  al  Rey  de  Prusia  de  mantener  y  aumentar  la 
confederación  germánica. 

Desde  aquel  punto  ó  desdo  otros  conviene  estar 
á  la  vista  de  lo  que  pase  en  Alemania,  y  velar  80- 
nridad  de  Italia,  con  las  distracciones  quo 
allí  se  formen  contra  el  que  quiera  invadirla  ó  en- 
grandecerse á  costa  de  lo  restante  de  Europa. 
Recuerdo  en  este  punto  otra  vez  á  la  Junta  cuánto 
conviene  inflamar  al  Rey  de  Prusia  sobre  el  honor 
que  le  resultaría  de  mantener  y  aumentar  la  con- 
federacion  germánica,  y  la  gloria  de  estar  á  su 
frente,  contra  la  ambición  y  la  injusticia. 

CCCLXVIII. 

El  Emperador,  principe  bullicioso  y  activo,  trata  de  quitar  algu- 
nos terrenos  al  Duque  de  Parma,  su  cuñado.  Está  resuelto  en- 
tendernos con  Francia  acerca  de  este  asunto. 

Uo  vivido  en  buena  correspondencia  personal 
con  el  Emperador,  y  deseo  continuarla ; y  así,  de- 
ben de  6cr  muy  sagaces  los  medios  do  quo  se  val- 
gan mis  embajadores  y  ministros  para  contribuir 
á  que  se  frustren  sus  ideas  ambiciosas.  Este  prín- 
cipe, bullicioso  y  activo,  nada  deja  por  mover,  y 
actualmente,  con  pretexto  de  arreglar  los  límites 
del  Milanesado  con  el  Placentino ,  trata  de  quitar 


algunos  terrenos  al  Duque  de  Parma,  su  cuñado. 
He  resuelto  concertarme  con  la  Francia  sobre  el 
modo  de  conducir  este  asunto,  y  este  método  será 
muy  útil  para  contener  al  Emperador  en  cuantos 
negocios  puedan  ser  comunes  ó  trascendentales  á 
las  dos  cortes,  por  relaciones  nacionales  ó  de  fami- 
lia. Por  más  altivez  y  poder  que  el  Emperador- 
afecta,  ha  mostrado  siempre  temer,  y  con  razón,  el 
contraste  y  oposiciones  de  la  Francia. 

CCCLXIX. 

Necesidad  de  desunir  á  las  cortes  de  Petcrsburgo  y  Viena. 

El  desunir  ó  entibiar  la  relación  y  amistad  de  las 
cortes  de  Viena  y  Petersburgo  es  otro  punto  im- 
portante, no  sólo  para  las  cosas  del  Norte  y  Levan- 
te, sino  de  toda  Europa.  Aquellas  dos  potencias 
pueden ,  como  he  dicho  en  otra  parte ,  alterar  el 
sistema  general  y  esclavizarnos  á  todos,  si  no  se 
las  detiene  con  anticipación.  Ya  empiezan  á  des- 
confiarse entre  sí,  por  no  auxiliar  la  Czarina  las 
ideas  del  Emperador  sobre  el  cambio  de  la  Bavie- 
ra, y  rehusar  éste  entrar  en  todos  los  empeños  de 
aquella  contra  los  turcos.  El  aprovecharse  de  estas 
semillas  de  desunión  entre  las  cortes  imperiales 
pertenece  á  la  sagacidad  y  destreza  de  las  demás 
de  Europa  y  de  sus  respectivos  ministerios. 

CCCLXX. 

España  ha  de  procurar  mucho  separar  á  la  Rusia  de  la  Inglaterra. 
Para  esto  conduce  sostener  los  principios  de  la  neutralidad  ar- 
mada. 

Nuestra  conducta  en  la  corte  de  Rusia  debe  ser 
imparcial  y  moderada  por  lo  tocante  á  los  nego- 
cios generales.  Hemos  de  cuidar  mucho  de  impe- 
dir la  unión  de  la  Rusia  con  la  Inglaterra,  y  para 
esto  conduce  sostener  los  principios  de  la  neutra- 
lidad armada,  á  que  siempre  se  opondrán  los  ingle- 
ses. Como  la  Czarina  se  atribnye  la  gloriado  haber 
formado  este  sistema,  y  de  estar  a  la  frente  de  las 
potencias  que  le  han  adoptado,  bicre  y  choca  mu- 
cho á  su  vanidad  la  resistencia  de  la  corte  de  Lon- 
dres; resistencia  que,  estando  fundada  sobre  los 
principios  de  la  famosa  acta  de  navegación  de  In- 
glaterra, y  sobro  la  superioridad  del  mar  que  afec- 
ta aquella  soberbia  nación,  nunca  se  vencerá  y 
allanará  completamente,  aunque  el  ministerio  bri- 
tánico use  de  medios  paliativos  para  suavizarla  y 
moderarla. 

CCCLXXI. 

Condiciones  que  ha  propuesto  la  Rusia  para  hacer  un  tratado 
de  comercio  con  España. 

La  Rusia  ha  deseado  hacer  tratados  de  comercio, 
y  señaladamente  con  la  España;  pero  ha  exigido  y 
exige  para  ello  constantemente  que  se  reconozcan 
y  adopten  los  tales  principios  de  la  neutralidad 
armada.  No  he  tenido  dificultad  en  adoptar  esto» 
principios,  ni  los  demás  generales  que  la  Rusia 
me  ha  propuesto  para  un  tratado  de  comercio;  pero 
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he  preguntado  ú  la  corte  de  Petersburgo  qué  es  lo 
que  haremos  y  pactaremos  para  el  caso  en  que, 
ocurriendo  una  guerra,  se  niegue  una  de  las  poten- 
cias beligerantes  á  proceder  conforme  á  los  prin- 
cipios de  la  neutralidad  del  pabellón ,  pactada  en- 
tre tantas  naciones. 

CCCLXXII. 

Cómo  se  ha  de  poner  por  obra  el  principio  de  la  neutralidad 
armada. 

Con  esta  pregunta,  ó  se  lia  de  ver  la  Rusia  muy 
embarazada,  ó  ha  de  tomar  el  partido  de  4110  ella 
y  las  naciones  unidas  por  los  principios  de  neutra- 
lidad obliguen  á  la  potencia  beligerante  que  rehu- 
se respetar  el  pabellón  neutral  áque  lo  haga,  y  por 
este  medio  vendrán  á  formar  una  liga  contra  la 
Inglaterra,  que  es  la  única  potencia  que  resiste 
aquel  reconocimiento.  Si  la  Prusia  se  decide  á  ele- 
gir este  partido,  como  es  preciso,  una  vez  que  quie- 
re sostener  la  neutralidad  armada,  indispondrá  y 
diftcultará  más  y  más  cualesquiera  empeños,  unio- 
nes y  alianzas  con  la  Inglaterra,  que  es  lo  que  nos 
conviene.  A  la  verdad,  la  neutralidad  armada  será 
un  ruido  y  un  gasto  sin  efecto  ni  utilidad  alguna, 
si  cualquiera  nación  beligerante  no  quiere  recono- 
cerla ni  respetar  el  pabellón  neutral,  y  si  sale  con 
ello,  por  no  haber  un  pacto  y  un  poder  ejecutivo 
que  la  obligue  y  fuerce  á  practicarlo. 

CCCLXXIII. 

Sobre  las  ideas  ambiciosas  que  tiene  la  Rusia  en  el  mar  del  Sur 
y  sobre  el  continente  de  nuestra  América. 

Las  ideas  ambiciosas  de  la  Rusia  en  el  mar  del 
Sur  y  sobre  el  continente  de  nuestra  América,  de 
que  traté  en  otra  parte,  piden  mucha  vigilancia,  y 
que  procuremos  no  dejar  sitio  ni  paraje  que  no  re- 
conozcan los  vireyes  de  Nueva  España  en  nuestros 
dominios  del  lado  del  Norte,  para  desalojar  á  los 
rusos  donde  quiera  que  los  hallemos  establecidos. 
Nuestro  lenguaje  en  San  Petersburgo,  cuando  hu- 
biese alguna  queja,  debe  ser  que  los  vireyes  y  go- 
bernadores habrán  obrado  en  consecuencia  de  las 
leyes  y  órdenes  generales,  que  les  imponen  una 
fuerte  responsabilidad  sobre  cualquier  negligen- 
cia en  permitir  establecimientos  extranjeros  < 
respectivos  distritos.  Con  esto,  y  con  tomarse 
pre  tiempo  para  averiguar  los  hechos  en  tan  «  nor- 
mes distancias ,  se  podrá  muy  bien  salir  de  quejas 
y  reconvenciones. 

CCCLXXIV. 
De  la  Suecia  y  Dinamarca. 

En  las  cortes  de  Suecia  y  Dinamarca  conviene 
también  una  buena  correspondencia,  y  fomentar  su 
independencia  de  la  de  Rusia.  La  Suecia  merece 
más  consideración  por  nuestra  parte,  así  por  la  que 
nos  ha  tenido  y  tiene,  como  porque  su  alianza  con 
Ja  Francia  la  une  precisamente  á  los  intereses  comu- 
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nes  con  la  España.  En  todo  caso  se  deben  precaver  ó 
impedir,  en  cuanto  se  pueda,  las  relaciones  de  unión 
y  alianza  de  estas  cortes  septentrionales  con  la  In- 
glaterra y  con  las  cortes  de  Viena  y  Petersburgo, 
y  sobre  esto  se  debe  instruir  siempre  á  nuestros 
ministros  ó  enviados. 

CCCLXXV. 

De  Portugal.  Política  que  debe  tener  Espaüa  en  punto  á  esta 
potencia. 

No  quedan  en  Europa  otras  cortes,  sobre  las  cua- 
les recaigan  mis  advertencias  á  la  Junta,  que  las 
de  Lisboa  y  Constantinopla.  Con  la  primera  de  éstas 
he  cultivado  mucho  la  unión  y  amistad,  y  convie- 
ne absolutamente  seguir  siempre  el  mismo  sistema. 
Mientras  Portugal  no  se  incorpore  á  los  dominios 
de  España  por  los  derechos  de  sucesión,  conviene 
que  la  política  le  procure  unir  por  los  vínculos  do 
la  amistad  y  del  parentesco.  He  dicho  en  otra  par- 
te que  las  condescendencias  con  las  potencias  pe- 
queñas no  traen  las  consecuencias,  sujeciones  y 
peligros  que  con  las  grandes.  Así,  pues,  cierto 
buen  trato,  el  disimulo  de  algunas  pequeneces,  hi- 
jas del  orgullo  y  vanidad  portuguesa,  y  varias  con- 
descendencias de  poca  monta,  nos  son  y  serán  más 
útiles  é  importantes  con  la  corte  de  Lisboa,  que 
cuantas  tengamos  con  las  demás  de  Europa. 

CCCLXXV  r. 
La  amistad  con  Portugal  no  se  lia  de  convertir  en  alianza. 

Tero  así  como  la  unión  y  amistad  con  Portugal 
es  muy  conveniente  á  la  España,  encargo  que  no  so 
procure  llevar  hasta  el  extremo  de  solicitar  una 
alianza  formal,  que  haga  comunes  los  empeños  de 
ambas  naciones.  Como  aliado,  sería  el  Portugal 
muy  gravoso  á  la  España,  porque  siendo  cortas  y 
débiles  sus  fuerzas  terrestres  y  marítimas ,  y  tenien- 
do tantas  posesiones  ultramarinas  distantes  y  dis- 
persas en  la  América,  África  y  Asia,  sería  muy  di- 
fícil cubrirlas  y  defenderlas  si  fuesen  atacadas  por 
un  enemigo  común. 

CCCLXXVII. 

Espafia  hade  tener  con  Portugal  neutralidad  y  amistosa 
correspondencia. 

La  garantía  estipulada  en  nuestros  últimos  tra- 
tados con  la  corte  do  Lisboa,  una  neutralidad  exac- 
ta de  parte  de  ésta,  y  una  correspondencia  amiga- 
ble, para  valemos  de  su  misma  neutralidad  y  con- 
tener por  su  medio  las  ideas  de  nuestros  enemigos, 
especialmente  sobre  la  América  Meridional,  serán 
siempre  ventajas  muy  grandes  para  la  España  en 
tiempo  de  guerra.  Ya  dije  en  otra  parte  el  cómo 
se  evitaron  las  expediciones  inglesas  sobre  el  Perú 
por  medio  de  la  corte  de  Lisboa.  La  conducción  de 
nuestros  caudales  de  América  en  buques  portugue- 
ses, y  la  seguridad  de  nuestro  comercio,  fueron 
también  utilidades  que  conseguimos  con  la  neutra-- 
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Udad  amigable  de  aquella  corte,  y  con  la  misma  se 
impedir  que  la  s  formasen  un  corso 

formal  de  estancada  en  los  puertos  de  Portugal 
contra  nosotros.  Este  método  conviene  continuarle, 
y  la  Junta  debe  cuidar  mucho  de  ello. 

CCCLXXVIII. 

Conviene  hacer  matrimonios  recíprocos  entre  los  infantes 
de  ambas  casas  de  España  y  de  Portugal. 

Los  matrimonios  recíprocos  que  se  han  hecho 
ahora  entre  los  infantes  de  ambas  casas  de  España 
v  Portugal,  se  lian  de  repetir  todas  las  veces  que 
e  •  presente  ocasión  para  ello.  El  Rey,  mi  padre,  lo 
hizo  así,  yo  le  he  imitado,  y  deseo  que  mis  suceso- 
res Bigao  el  mismo  ejemplo.  De  estos  matrimonios 
se  seguirán  tres  grandes  utilidades:  la  primera, re- 
novar y  estrechar  la  amistad;  la  segunda,  propor- 
cionar  y  preparar  por  los  derechos  de  sucesión  la 
reunión  de  aquellos  dominios;  y  la  tercera,  impe- 
dir que  casando  en  otra  parte  los  príncipes  portu- 
■  s,  se  susciten  y  salgan  desús  enlaces  nuevos 
competidores  á  aquella  corona  contra  España. 

CCCLXXIX. 
De  la  Puerta  Otomana. 

Con  la  corte  de  Constantinopla  debemos  conser- 
var la  paz,  que  he  procurado  y  conseguido  esta- 
blecer á  costa  de  gran  trabajo  y  de  largas  y  peno- 
sas negociaciones.  Prescindiendo  de  los  aumentos 
que  pueda  tomar  nuestro  comercio  en  el  Levante, 
siempre  conviene  á  España  que  su  paz  con  la  Puer- 
ta Otomana  sirva  para  contener  á  las  regencias  de 
África,  y  hacerlas  subsistir  en  los  tratados  que  se 
han  hecho  ó  hicieren  con  ellas. 

CCCLXXX. 

Proyectos  ambiciosos  de  la  Rusia  y  del  Emperador  de  Alemania 
sobre  la  Turquía. 

Aunque  la  Puerta  solicitará  tal  vez  alianza  con 
ira  resistir  á  las  cortes  imperiales  de  Ale- 
mania y  líusia,  debemos  excusar  tales  empeños, 
raudo  diestramente  contestar  por  ahora  á  los 
turcos,  y  aun  ú  la  Francia,  si  los  apoya  con  auxi- 
lios indirectos  y  oficios,  que  detengan  los  designios 
ambiciosos  de  aquellas  cortes. 

CCCLXXXL 

Si  UGran  Brctafisi  quisiera  unirse  con  España  y  Francia,  una  de- 
claración de  las  tres  potencias  detendría  a  los  emperadores  de 
Rusia  y  de  Alemania. 

Si  la  Inglaterra  quisiese  unir  sus  explicaciones 
á  las  de  España  y  Francia,  como  se  le  ha  insinua- 
do, envista  de  haber  mi    trado  inquietud  por  las 

de  Levante,  en  tal  caso  podrían ,  sin  envj 
guerras  id  alianzas,  detener  las  tres  potí 
rítimas  la  desmesurada  ambición  de  la  Rusia  y  su 
aliado.  Una  vigorosa,  aunque  modesta  declaración 
de  las  cortes  de  España,  Francia  é  Inglaterra,  he- 


día en  Viena  y  Petersburgo,  aseguraría  la  paz  ge- 
neral y  cortaría  las  revoluciones  d'íl  Levante  ahora 
y  en  lo  sucesivo. 

CCCLXXXII. 

Obstáculos  para  que  haya  alianza  entre  España  y  la  Puerta. 

Una  alianza  formal  con  los  turcos  sería  siempre 
mal  recibida  de  la  piedad,  religión  y  principios 
adoptados  en  España.  La  opinión  que  también  te- 
nemos de  la  mala  fe  y  perfidia  de  aquellos  bárba- 
ros, no  nos  daria  seguridad  alguna  con  sus  trata- 
dos y  auxilios.  Ellos,  por  otra  parte,  enlahoraque 
pudiesen  maltratar  y  aun  destruir  las  potencias 
cristianas,  no  dejarían  de  hacerlo,  y  así,  el  soste- 
nerlos debe  limitarse  á  la  necesidad  de  contener  la 
ambición  de  otras  potencias,  sin  adelantarse  á  for- 
tificar y  cultivar  la  de  los  turcos. 

CCCLXXXIII. 

Si  el  imperio  turco  viene  á  ser  destruido,  se  habrá  de  influir  para 
que  las  provincias  conquistadas  sobre  los  turcos  se  dividan  y 
apliquen  á  algunas  ramas  subalternas  de  las  familias  impe- 
riales. 

Cuando  por  medios  políticos  y  oficios  concerta- 
dos con  Inglaterra  y  Francia  no  se  pueda  estorbar 
la  destrucción  del  imperio  turco,  debe  ponerse  la 
mira  en  que  con  ella  no  se  engrandezcan  el  Empe- 
rador y  la  Czarina.  A  este  fin ,  debe  influirse  para 
que  los  dominios  que  se  conquistasen  sobre  los  tur- 
cos se  dividan  y  apliquen  á  algunas  ramas  subal- 
ternas de  las  dos  familias  imperiales,  y  aun  de  la 
casa  de  Borbon  y  república  de  Venecia,  sacando  este 
partido  de  la  condescendencia  forzosa  que  se  tenga 
con  las  cortes  conquistadoras.  La  división  de  los 
estados  poseidos  por  el  Turco  entre  muchos  prínci- 
pes y  repúblicas,  conservaría  el  equilibrio  de  Eu- 
ropa,  é  impediría  el  progreso  de  la  ambición  ale- 
mana y  rusa. 

CCCLXXXIV. 

A  no  ser  por  el  engrandecimiento  que  de  la  destrucción  del  impe- 
rio turco  podría  resultar  para  la  Alemania  y  la  Rusia,  nos  serla 
conveniente,  por  la  ruina  de  las  regencias  berberiscas. 

Si  el  gran  objeto  de  contener  el  poder  y  las  ideas 
peligrosas  de  las  cortes  imperiales  no  fuese,  como 
es,  preferente  á  otro,  no  se  puede  negar  que  el  des- 
trozo y  la  destrucción  del  imperio  turco  podría 
traer  consigo  la  ruina  délas  regencias  berberiscas; 
ruina  quesería  de  indisputable  utilidad  para  to- 
das las  potencias  cristianas,  y  mucho  más  á  Ja  Es- 
paña, por  su  inmediación. 

CCCLXXXV. 

Sin  los  socorros  de  la  Puerta,  mal  pudieran  siete  ú  ocho  mil 
turcos  sojuzgar  las  regencias. 

Por  esta  causa  debemos  estar  muy  atentos  para 
aprovecharnos  del  suceso  de  las  cosas  de  Levante. 
Sin  las  reclutas  turcas,  y  sin  la  opinión  y  auxilios 
de  la  Puerta  Otomana,  nunca  podrían  siete  ú  ocho 
mil  turcos  dominar  despóticamente  en  Argel ,  Tú- 
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nez  y  Trípoli,  sojuzgar  como  á  esclavos  á  tantos 
millares  de  moros  infelices,  y  mantener  la  guerra 
6  hacer  vergonzosamente  tributarias  á  todas  las 
cortes  de  Europa. 

CCCLXXXVI. 

Observando  los  tratados  con  las  regencias,  conviene  también 
tomar  medidas  para  el  caso  que  ellas  no  los  cumpliesen. 

Mientras  las  regencias  nos  guarden  y  observen 
los  tratados  que  han  hecho  ó  hicieren  con  nosotros, 
debemos  también  observarlos  religiosamente;  pero 
empezando  ya  á  mostrar  la  experiencia  que  no  son 
capaces,  especialmente  los  argelinos,  de  proceder 
Ion  buena  fe,  su  perfidia  y  codicia  buscan  y  busca- 
rán cuantos  medios  sean  imaginables  para  faltar  á 
lo  convenido  en  muchos  puntos,  y  tenernos  en  con- 
1  ¡luición  perpetua  é  insoportable.  Es  preciso  tener 
tomadas  muy  de  antemano  todas  las  medidas  posi- 
ble.-; para  que,  cuando  la  necesidad  nos  obligue  á 
ello,  logremos  destruir  estos  oprobios  de  la  huma- 
nidad y  de  la  política  europea.  Hasta  tener  bien 
dispuestos  los  medios  de  conseguir  el  fin  con  justi- 
cia y  seguridad,  debemos  usar  de  cuantos  arbitrios 
ufes  sean  dables,  para  evitar  el  rompimiento 
de  los  tratados. 

cccLxxxvir. 

La  Rusia  ha  propuesto  á  España  unirse  con  ella  para  destruir 
á  Argel. 

Por  lo  tocante  á  Argel,  se  ha  convidado  la  Ru- 
pia á  unirse  con  nosotros  para  destruirle;  pero  es 
de  recelar  que  el  objeto  haya  sido  envolvernos  por 
este  medio  en  tas  ideas  que  la  Czarina  tiene  sobre 
los  dominios  turcos.  Como  quiera  (pie  sea,  he  res- 
pondido que  siempre  que  la  mala  fe  de  los  argeli- 
nos nos  obligue  aun  rompimiento  de  la  paz  aju  itada, 
no  dejaré  de  unir  mis  fuerzas  a  las  de  la  Rusia  y  á 
las  de  cualquiera  potencia  cristiana  para  castigar 
y  destruir  -.La  unión  de  muchas  po- 

tencias cristianas  pudiera  facilitar  el  proyecto  de 
la  destrucción  de  Argel,  que  es  la  peor,  la  más  po- 
derosa y  más  perjudicial  de  todas  las  regencias. 

CCCLXXXVTII. 
Proyecto  para  acometer  á  Argel  por  tierra  desde  Oran. 

No  se  ha  intentado  hasta  ahora  la  destrucción  do 
Argel  por  tierra,  habiéndose  malogrado  las  expedi- 
ciones de  mar,  así  en  tien 

modernos,  por  lo  bravo  de  la  costa  y  por  las  difi- 
cultades de  desembarcar  y  establecerse  en  ti 
proporcionados  á  la  seguridad  y  operaciones  de  un 
ejército.  Hay   ;  fundados  para   di:' 

desde  Oran  por  la  costa,  fijándose  en  i  ; 
tos, y  cubriendo  las  operaciones  del  ejército  de  1  ier- 
ra una  escuadra  que  navegue  á  la  vista,  con  i 
de  todas  clases,  galeras  y  embarcaciones  fáciles  de 
arrimarse.  Esto  se  debe  examinar,  procurando  ins- 
truirse con  anticipación  de  aquellos  terrenos,  de 
sus  pasos,  aguas  y  dificultades  desde  Argel  á  Oran, 
para  lo  que  puede  servir  el  pretexto  de  enviar  una 
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persona  inteligente  que  haga  un  tratado  con  el  Bey 
de  Mascara, saliendo  del  mismo  Argel  con  aproba- 
ción de  la  Regencia. 

CCCLXXXIX. 

Para  cualquiera  tentativa  de  invasión  eonviene  gana» 
á  los  moros. 

Para  cualquier  objeto  de  esta  naturaleza  con- 
viene tener  ganado  el  afecto  de  los  moros  de  la  tier- 
ra ,  que  aborrecen  la  esclavitud  en  que  los  tiene  el 
dominio  de  los  turcos.  Con  este  fin,  y  con  el  de  des- 
vanecer las  imposturas  odiosas  que  han  dado  los 
turcos  á  los  moros  contra  los  españoles,  he  dado 
órdenes  reservadas  á  nuestro  cónsul  para  ejercitar 
algunas  liberalidades  con  los  moros, como  también 
para  dar,  no  sólo  á  los  de  la  ciudad,  sino  á  los  del 
campo,  ideas  favorables  del  buen  trato  que  expe- 
rimentarán en  la  España.  He  encargado  que  se 
haga  lo  mismo  con  los  judíos,  cuyas  artes  é  influ- 
jo pueden  mucho  con  aquellos  naturales  y  su  ig- 
norancia. Cuando  los  moros  de  la  tierra  no  nos  sean 
enteramente  contrarios,  cualquier  proyecto  vigo- 
roso nos  será  de  fácil  ejecución. 

CCCXC. 

Trípoli  y  Túnez. 

Las  regencias  de  Trípoli  y  Túnez  serán  muy  fá- 
vÁles  de  reducir  á  cultura,  porque  tienen  algún  co- 
mercio y  carecen  del  poder  que  hace  insolentes  á 
los  argelinos.  Con  Trípoli  no  tenemos,  por  ahora, 
motivos  de  queja,  y  los  tunecianos,  aunque  se 
prestan  á  la  paz,  quieren  exigir  de  nosotros  gran- 
.  con  el  mal  ejemplo  que  les  ha  dado 
la  de  Argel,  tío  estoy  en  ánimo  de  condescender  á 
tales  pretensiones  exorbitantes,  aunque  procuraré 
por  otros  medios  inducir  á  aquella  regencia  á  un 
tratado  que  á  lo  menos  asegure  la  navegación  de 
mis  vasallos  en  el  Mediterráneo,  aunque  no  les  pro- 
porcione un  gran  comercio  en  los  dominios  de  Tu- 
ne/. Si  no  hiciésemos  la  paz  con  los  i  nnecinos,  po- 
drán los  argelinos,  con  su  pabellón,  hacer  el  corso 
contra  nosotros,  y  primero  que  pudiésemos  averi- 
guarlo y  i  .  se  habrían  de  seguir  gravísi- 
dafios  é  inconvenientes. 

SCI. 

Destruido  que  sea  el  imperio  turco,  deberemos  pensar 
(ii  adquirir  la  costa  de  .Úrica. 

En  todo  caso,  si  el  imperio  turco  es  arruinado 
en  la  gran  revolución  que  amenaza  á  todo  el  Le- 
vante, sin  que  lo  podamos  remediar,  debemos  en- 
tonces pensar  en  adquirir  la  costa  de  África  que 
hace  frente  á  la  de  España,  en  el  Mediterráneo,  an- 
tes que  otros  lo  hagan  y  nos  incomoden  en  este 
mar  estrecho,  con  perjuicio  de  nuestra  quietud  y 
de  nuestra  navegación  y  comercio.  Este  es  un  punto 
inseparable  de  nuestros  intereses,  que  se  debe  te- 
ner muy  á  la  vista. 
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CCCXCII. 

Es  justo  Icner  buena  correspondencia  con  el  Rey 
de  Marruecos. 

i  falta  que  la  Junta  tenga  presente  la  buena 

pondi  acia  que  hemos  debido  al  Rey  de  Mar- 
ruecos,? la  razón  que  hay  para  conservarla.  Du- 
na con  Inglaterra,  no  sólo  no  nos  ha 
Inquietado,  ni  dado  motivos  de  sospecha,  sino  que 
nos  ha  confiado  parte  de  su  erario,  depositando 

los  caudales  en  Cádiz,  y  nos  ha  franqueado 
sus  puertos  para  estacionar  en  ellos  nuestras  em- 
barcaciones  Je  guerra,  permitiéndolas  hostilizar  y 
perseguir  dentro  á  nuestros  enemigos,  cuando  ve- 
nían á  socorrer  la  plaza  de  Gibraltar.  Ademas  nos 
ha  socorrido  el  Rey  de  Marruecos  con  todo  género 
de  provisiones  .de  boca,  así  en  tiempo  de  guerra 
como  en  el  de  paz,  libertándonos  de  muchos  dere- 
chos, y  cediendo  privativamente  á  favor  de  nues- 
tro comercio  el  puerto  de  Darbeyda,  para  la  extrac- 
ción de  granos  y  otros  frutos. 

CCCXCIII. 

Debemos  gratitud  á  este  principe  moro.  Conducta  que 

habrá  de  tenerse  con  su  sucesor. 

Estos  y  otros  procedimientos  útiles  y  generosos 
exigen  de  nuestra  parte  la  más  honrada  gratitud  y 
correspondencia,  y  que  procuremos  por  todos  me- 
dios afianzar  la  amistad  de  aquel  príncipe  moro. 
Lo  mismo  debemos  hacer  con  el  sucesor,  si  quiere 
prestarse  á  igual  amistad,  y  debemos  trabajar  cuan- 
to podamos  para  conseguirlo;  pero  si  por  desgracia 
no  se  pudiere,  y  se  renovase  la  guerra,  debemos 
pensar  en  hacernos  dueños  también  de  toda  la  cos- 
ta que  cae  frente  de  España,  adquiriendo  y  fortifi- 
cando á  Tánger,  ó  destruyéndole  con  su  pequeño 
puerto,  que  es  muy  fácil ,  y  dcstruj-endo  igualmen- 
te ó  inutilizando  á  Tetuan  y  la  entrada  de  su  rio. 
Sin  esto  no  tendremos  seguridad  en  el  estrecho  de 
Gibraltar,  ni  en  su  entrada  y  salida,  ni  podrán  flo- 
recer nuestro  comercio  y  navegación  del  Mediter- 
ráneo ,  ni  aun  la  población  de  sus  costas. 


CCCXCIV. 
Estados  Unidos  de  América. 
Con  los  demás  príncipes  y  potentados  de  Áfri- 
ca, Asia  y  América,  no  tenemos  intereses  que  pi- 
dan particular  instrucción;  he  dicho  en  otra  parto, 
tratando  de  las  cosas  de  Indias,  lo  que  se  debe 
practicar  y  la  conducta  que  se  debe  tener  con  los 
Estados  Unidos  americanos.  Se  les  debe  manejar 
con  política ,  tratar  bien  en  lo  que  no  traiga  grave 
inconveniente,  y  favorecerles  contra  quien  los  quie- 
ra oprimir.  En  las  materias  de  comercio  se  les  puede 
conceder  lo  mismo  que  á  la  nación  más  favoreci- 
da, pero  ha  de  ser  después  de  arreglados  los  lími- 
tes con  nuestras  Floridas,  y  asegurada  su  exclu- 
sión de  salir  por  el  Misisipí  al  Seno  Mejicano.  En 
lo  demás,  las  discordias  que  reinan  en  aquellos 
estados  por  la  inquietud  y  amor  de  sus  habitantes 
á  la  independencia,  nos  son  favorables  y  siempre 
serán  causa  de  su  debilidad. 

CCCXCV. 
Del  Asia  y  de  la  India  Oriental. 

Repito  aquí,  finalmente,  que  se  ha  de  huir  en  el 
Asia  é  India  Oriental  de  tomar  parte  en  los  intere- 
ses de  aquellos  Nababes,  ni  en  los  que  promuevan 
las  naciones  francesa,  inglesa,  holandesa  ó  cual- 
quiera otra  de  Europa.  Por  más  progresos  que  ha- 
gan la  compañía  de  Filipinas  y  su  comercio,  debe 
abstenerse  de  formar  establecimientos  y  de  imitar 
á  la  compañía  inglesa,  excusando  usurpaciones  y 
dar  celos  á  las  naciones  asiáticas ;  en  una  palabra, 
lia  de  ser  compañía  de  comercio,  y  no  de  domina- 
ción y  conquistas. 

Con  esto  concluyo  mis  prevenciones  á  la  Junta, 
esperando  que  los  que  la  compongan  ahora  y  en  lo 
sucesivo  serán  muy  fieles  y  muy  celosos  ministros, 
y  que  cumplirán  las  estrechas  obligaciones  que  tie- 
nen \  tendrán  para  con  Dios,  con  su  rey  y  con  su 
patria 
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CONVERSACIÓN  CURIOSA  É  INSTRUCTIVA  QUE  PASÓ 
ENTRE  LOS  CONDES  DE  FLORIDABLANCA  Y  DE  CAMPOMANES,  EN  JULIO  DE  1788. 


DIALOGO. 

Campomúncs.  Pues  acordamos  el  otro  día  que  an- 
tes de  partir  vuestra  merced  para  San  Ildefonso,  nos 
entretendríamos  con  muchas  especies  que  conviene 
no  ignore  vuestra  merced  para  su  gobierno,  he  pre- 
ferido esta  hora  y  dia,  en  que  ni  Junta  de  Estado, 
ni  correo  de  Italia,  ni  audiencia  de  embajadores  se 
complican,  lo  pregunte  al  amigo  Canosa  (1)  para 
no  errarlo,  y  aquí  me  tiene  vuestra  merced  a  su  dis- 
posición. 

Floridablanca.  Es  cierto  que  lo  deseaba;  pero 
esta  permanencia  en  Madrid  es  tan  molesta,  que 
por  más  que  me  niegue  y  huya  el  cuerpo,  pasando 
como  relámpago  por  las  audiencias  que  me  aguar- 
dan, no  me  alcanza  la  paciencia  aun  para  lo  corta 
que  es  la  temporada.  ¿Sabe  vuestra  merced  que  yo  he 
de  comer  á  la  una ,  y  retirarme  á  descansar  un  rato? 
Sigúese  luego  la  vita  bona  romana,  en  cuyo  tiempo 
sólo  veo  á  mis  confidentes  más  finos,  que  me  cuen- 
tan cuanto  pasa ;  si  tengo  despacho,  preparo  tres 
clases,  una  para  bien ,  otra  para  mal ,  y  otra  que  no 
me  importa  salga  uno  ni  otro,  y  según  la  buena  ó 
mala  caza  del  Rey,  que  es  el  termómetro  para  su 
humor,  le  emboco  su  dosis,  y  rara  vez  la  yerro,  para 
que  cuele  á  mi  modo.  Unas  noches  gusta  de  mi  con- 
versación privada,  otras  de  la  casa  do  mi  viuda 
condesa  (2),  que  me  mima  y  me  divierte  con  las 
barberillas  ú  otras  chuscas  que  busca  para  mi  pla- 
cer, y  mi  hermano  Paco  también  so  las  pega  por 
aquellas  piezas.  Hay  nuestros  secretitos  de  lo  que 
huele  y  oye ;  le  encargo  también  que  escudriñe.  Yo 
la  dejo  que  haga  sus  trampas,  porque  me  importa. 
La  consiento  que  tenga  su  banca,  pero  como  hacia 
el  fin  de  la  noche ,  á  fin  de  que  parezca  se  ocultan 
de  mí  los  ministros  extranjeros ;  el  farfantón  de  su 
asturiano  de  vuestra  merced  (3)  y  otros  bichos  se 
quitan  el  pellejo;  allá  se  las  hayan;  ando  yo  caliente 
y  ríase  la  gente. 

(1)  Mayordomo  de  Floridablanca  y  el  criado  más  confidente  que 
tiene. 

(2)  La  Condesa  de  Benavente,  vieja. 

(3)  Quiñones. 

F-B. 


Camp.  A  propósito,  empezamos  por  el  recurso  del 
Consejo,  que  éste  pasó  á  vuestra  merced  el  otro  dia, 
sobre  el  golpe  de  honor  en  palacio  (4),  y  vuestra 
merced  sabe  que  el  cuerpo  lo  ha  practicado  sin  ins- 
tancia mia,  opinando  en  pleno  que,  por  estar  á  su 
cabeza,  corresponde  á  cualquiera  que  lo  gobernase, 
aunque  interino.  Su  hermano  de  vuestra  merced, 
gobernador  de  Indias,  está  comprendido,  y  aun  el 
que  fuese  decano  de  guerra.  ¿  Cómo  pues  el  de  Cas- 
tilla, el  primero  de  la  corona  y  el  único  que  consul- 
ta al  Rey  en  su  trono,  había  de  ser  ménus  que  los 
otros? 

Florid.  Compañero,  el  de  Guerra,  en  sustancia,  es 
el  gobernador  de  su  Consejo,  usando  de  aquel  nom- 
bre por  ser  el  Rey  su  presidente.  Mi  hermano,  ya  le 
ve  vuestra  merced  que  lo  es  en  propiedad,  y  vuestra 
merced  aun  ni  en  la  Guía  de  forasteros  no  lleva  si- 
no que  como  decano  gobierna  el  Consejo  ;  el  reme- 
diar este  deslucimiento,  que  repugna  el  Consejo, 
hubiera  sido  muy  fácil  el  conseguirlo,  pues  en  pin- 
tándoselo de  oro  y  azul  al  señor,  por  los  respetos  de 
su  primer  tribunal,  yo  hubiera  amasijado  su  es- 
píritu á  concederlo  ;  pero  esos  espadachines  de  sol- 
dados han  venido  á  alborotarnos  por  medio  de  un 
embajador  (5),  porque  han  entendido  la  emboca- 
da; bien  que  yo  no  me  los  presumía  tan  linces,  y 
que  la  última  cláusula  del  decreto  daria  los  honores 
á  las  clases  enunciadas  en  él,  y  porque  á  esos  bár- 
baros de  tenientes  generales,  inflamados  de  la  ex- 
celencia, viéndose  que  iban  á  quedar  con  ella  ca- 
pada, no  les  ha  gastado  la  operación;  con  que,  por 
su  recurso  al  Rey  en  cabeza  del  decano  de  sus  jefes, 
se  ha  removido  la  piscina;  pero  esto  mismo  se  ha 
de  convertir  en  bien  de  vuestra  merced,  porque  yo 
le  declararé  la  propiedad  del  Consejo  para  no  andar 
en  pelillos  :  ahora  tiene  vuestra  merced  al  confesor 
por  muy  suyo;  con  todo,  ponga  vuestra  merced  cui- 

(4)  También  el  Conde  de  Aranda  hizo  representación  al  Rey 
para  que  su  majestad  revocase  el  decreto  expedido,  en  que  conce- 
dió golpe  de  honor,  y  honores  de  grande  fuera  de  la  corte,  á  los 
que,  sin  serlo,  tenían  tratamiento  de  excelencia,  como  los  secreta- 
rios de  Estado,  intendentes  generales,  capitanes  generales  de  pro- 
vincia, etc. 

(5)  El  Conde  de  Aranda.  Véase  la  nota  antecedente. 
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dado  en  do  abusar  del  banquillo,  en  gratitud  del 
io  que  Le  hago,  porque». 
O;  i  siempre  agradecido  á  vuestra  mer- 

ced, y  salido  de  mis  bochornos  y  de  mis  necesida- 
des, pues  tocaré  el  gasto  y  el  sueldo  de  la  propie- 
dad, verá  vuestra  merced  cuan  de  acuerdo  estaremos 
lo  .  por  1"  demás,  y  á  decir  á  vuestra  merced 
la  verdad,  no  se  han  engañado  las  gentes  en  el 
plaston  ó  pegote  de  los  honores  de  capitanes  gene- 
rales de  ejército,  con  todo  el  talento  de  vuestra 
merced  de  fino  romano  ;  ni  venía  al  caso,  por  cierto, 
para  ninguno  de  los  iniciados,  y  menos  el  prome- 
diar la  excelencia  en  aquellos  términos.  Sepa  vues- 
tra merced  que  le  atribuyen  toda  esta  bulla  por 
haber  querido  que  cuando  su  cuñada  fuese  á  pasear- 
se por  las  provincias,  y  su  hermano  Paco,  tuviesen 
el  ruido  del  cañón,  las  guardias  con  banderas  y  el 
mayor  obsequio  militar ;  y  que  para  entrampar  esta 
idea,  tan  postiza  para  un  comisionado  político,  fué 
vuestra  merced  á  buscar  la  mezcla  de  tantos  otros 
que  se  inflarían,  y  á  sus  socios  de  la  Junta  los  em- 
baucó con  la  parte  que  les  vendría  á  tocar.  Bien  que 
la  voz  común  de  las  tertulias  es  que  vuestra  merced 
no  tocó  en  la  Junta  (y  esto  como  conversación,  su- 
poniendo buena  disposición  en  el  amo),  sino  las  dis- 
tinciones de  palacio,  empezando  por  decir  que  ha- 
bía un  montón  de  figurillas,  que  por  llamarse  prín- 
cipes, grandes  ó  señoritos,  sin  más  ciencia  que  la  de 
1 1  al -lar  de  muías,  y  ningún  servicio  al  Estado,  reci- 
bian  el  golpe  de  honor,  y  con  él  se  levantaban  los 
guardias  de  corps,  á  la  vista  de  ir  delante  ó  detras 
uno  de  los  ministros  de  su  majestad,  como  cual- 
quiera otro  desconocido;  y  con  tal  Mecenas  atleta 
como  vuestra  merced,  dijeron  todos  amén.  Pero,  en 
fin ,  ¿cuál  será  el  paradero  de  estos  dimes  y  diretes, 
y  el  que  me  importa  del  Consejo  sobre  todo? 
Florid.  Dejemos  aparte  mis  intenciones,  que 
¡ras  yo  caliente  mi  silla  serán  las  de  hacer  una 
olla  podrida  de  toda  esfera  de  gentes,  y  sin  esto, 
ni  vuestra  merced  ni  yo  ni  nuestros  iguales  levan- 
tarían, ib  la  cara.  Diré,  pues,  á  vuestra  merced  que 
el  duende  militar  tiene  para  tiempo,  porque  le  olí 
antes  del  despacho  de  mi  compañero  el  carabine- 
ro (1),  y  preparé  á  su  majestad  con  que  para  no  fas- 
tidiarse lo  remitiese  desde  luego  á  la  Junta,  cuya 
imparcialidad  y  antecedente  en  la  materia  le  pon- 
dría visto;  y  así,  el  buen  caballero,  aunque  hostigado 
por  sus  granaderos,  bajó  las  orejas  apenas  oyó  que 
tí  la  Junta.  Trájolo  á  ésta  en  Aranjuez ,  y  yo  tam- 
bién ,  sin  dar  tiempo  á  razones,  arranqué  el  expe- 
diente á  título  de  instruirme  para  mi  opinión  ;  lo  he 
puesto  en  el  cesto  del  purgatorio;  yo  soy  quien 
lleva  el  palo  de  la  danza  de  nuestra  cofradía  ;  cada 
vez  que  la  Junta  entrare  con  materiales  diferentes, 
los  otros  traerán  de  los  suyos  nuevos.  Si  mo  re- 
tí) Don  Jerónimo  Caballero,  comandante  qne  fué  de  carabine- 
ros reales,  y  en  la  actualidad  ministro  de  Guerra. 


cuerdan  el  consabido,  diré  que  aquello  presente  es 
lo  del  día,  que  ya,  que  más  adelante;  entre  San 
Ildefonso  y  Escorial  se  trampeará  un  tiempo ;  á  la 
vuelta  en  Madrid,  la  jornadilla  de  Aranjuez,  las 
Navidades  y  las  visitas  harán  el  caldo  gordo;  y  así, 
señores  míos,  para  el  Pardo.  Entre  tanto  todos  se 
cansarán,  y  no  se  hablará  más  de  resolución  ,  radi- 
cándose en  el  ínterin  las  novedades  del  decreto,  que 
harán  más  embarazosa  la  retractación  ;  pero,  en  fin, 
que  llegase  el  tiempo,  iría  mi  voto  particular  tan 
paloteado  á  nuestro  modo,  que  yo  desafio  á  los  mo- 
nagos de  guerra,  y  á  su  archipestre,  de  extractarlo 
y  convertirlo  de  modo  que  ni  aun  puedan  enten- 
derlo. El  bulto  sólo  del  legajo  espantaría  al  Rey; 
las  medias  palabras  del  ponente  le  disgustarían 
más,  y  cortaría  con  lo  mandado.  Considere  vuestra 
merced  si  yo  lo  habría  preparado  á  mi  modo  antes 
de  aquel  despacho,  y  persuadido  de  que  los  reales 
decretos,  vistos  y  examinados  á  más  en  una  suprema 
Junta,  de  su  propia  creación,  no  debían  revocarse 
por  cuatro  bachillerías  de  gentes  cosquillosas,  sien- 
do su  majestad  el  dueño  absoluto  de  todo  honor 
para  comunicarlo  á  quien  le  pareciere,  y  para  qui- 
tarlo en  general  y  en  particular,  según  su  libre  al- 
bedrío  y  voluntad.  Por  esta  vez,  más  que  yo  han  de 
perder  la  paciencia  los  gritones,  y  déjelo  vuestra 
merced  á  mi  cuidado,  ya  que  nos  hemos  reconcilia- 
do, y  yo  puedo  servir  á  vuestra  merced  y  á  sus  gen- 
tes mejor  que  á  ninguno;  dígame,  para  entretener- 
nos y  reír  un  poco,  ¿sobre  qué  otros  puntos  me  sol- 
fean? 

Camp.  Hombre ,  son  muchos,  y  ninguno  de  gus- 
to :  ¿  sabe  vuestra  merced  lo  que  es  un  pueblo  de 
tanto  capital ,  tantos  hijos  de  sus  madres,  tantos 
pretendientes  descontentos,  tantas  carreras  dife- 
rentes, tantos  ociosos  reunidos?  ¿Cómo  quiere  vues- 
tra merced  que  yo  le  ponga  de  un  mal  humor  re- 
matado, cuando  se  me  ha  explicado  tan  favorable 
á  mejorar  mi  suerte?  Vayase  vuestra  merced  infor- 
mando de  otros,  y  reúna  su  diversidad  de  especies. 
Si  en  alguna  me  preguntase,  yo  le  diré  lo  que  sepa, 
ó  si  no,  me  informaré. 

Florid.  Aseguro  á  vuestra  merced,  señor  don  Pe- 
dro, que  soy  un  hombre  muy  desgraciado  en  mis 
hechuras;  majaderos  desagradecidos,  perezosos,  en 
habiendo  agarrado  sus  destinos;  yo  me  he  esforza- 
do á  desenterrar  mis  paisaniquios,  porque  los  creía 
congeniasen  más  con  la  vastidad  y  travesura  de 
mis  luces,  y  á  lo  menos  adictos  á  su  patrón  compa- 
triota; mas  no  me  ha  dado  el  naipe  para  ello;  pero 
este  catálogo  se  repasará  en  adelante.  Del  momento 
es,  porque  de  aquí  á  media  hora  he  de  subir  al 
cuarto  del  Rey  á  saber  otras  cosas ;  tengo  que  ha- 
blar á  su  majestad  de  las  providencias  dejadas  á 
su  gusto  en  los  nuevos  cortijos  de  Aranjuez ,  como 
de  las  frutas,  crema  y  plantíos  de  aquel  sitio ;  so- 
bre los  faisanes,  cabras  de  Angola  de  la  Casa  del 
Campo;  sobre  las  truchas  del  rio  de  San  Ildefonso; 
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sobre  la  casa  del  Escorial ;  y  para  el  dia  particular- 
mente muchos  perdigones  que  encontrará  esta  tar- 
de en  el  Retiro  (adonde  va  después  de  Atocha),  por 
el  cuidado  y  esmero  de  su  intendente,  mi  don  Juan 
Manuel.  Vamos  allá,  como  cuando  hacíamos  pedi- 
mentos, con  muchos  y  por  qué;  vuestra  merced  los 
dirá,  yo  los  entenderé,  y  al  venir  vuestra  merced  á 
San  Ildefonso  para  la  gala  de  San  Luis,  bajará  la 
mano  de  su  propiedad  de  gobernador  del  Conse- 
jo (1),  y  yo  le  responderé  con  otros  tantos,  lo  ins- 
truiré bien  de  mis  ideas  para  su  manejo,  y  que  se 
arregle  á  ellas  ;  porque  si  vuestra  merced  lo  hace 
diferentemente,  vuestra  merced  mé  lo  pagaria.  Yo 
quisiera  perpetuar  los  ministerios  en  nuestra  ropa; 
lo  que  es  el  Rey,  ya  cree  que  los  Bayetas  saben  más 
que  los  otros. 

Camp.  Voy  con  mucha  desconfianza  de  la  sere- 
nidad de  vuestra  merced,  á  satisfacer  su  eficacia, 
tomando  nuestra  rutina  de  y  por  qué.  Se  dice  que 
ningún  ministro  ha  seducido  tanto  al  Rey  como 
vuestra  merced,  pues  lo  escucha  como  á  un  melifluo 
san  Bernardo,  teniéndolo  por  el  mayor  político  del 
mundo  (2),  y  sobre  todo,  por  el  cristiano  más  casto 
y  escrupuloso.  Y  porque  todas  las  dichas,  y  otras 
supuestas  buenas  calidades  que  se  imaginan  en 
vuestra  merced  se  le  han  afirmado  con  las  de  su  vir- 
tud, piedad  y  religión,  autorizadas  por  el  carteo 
confidencial  que  vuestra  merced  conserva  con  el 
santo  padre  Pío  VI ,  olim  cardenal  Braschi ,  cria- 
tura de  vuestra  merced ,  su  padrinazgo  con  repe- 
tidos servicios  que  le  puede  hacer  como  virey  de 
España,  y  no  le  regatea;  ya  llevó  la  grandeza  para 
su  nepote,  aunque  éste  no  lo  sea  sino  por  la  sábana 
de  abajo  de  su  padre  Onesti ;  en  efecto,  mostrando 
vuestra  merced  al  Rey  sus  cartitas  cuando  es  del 
caso,  y  ya  vienen  preparadas  como  respuestas  á  es- 
pecies anticipadas  que  á  vuestra  merced  convenga 
aprovechar,  lo  tiene  á  vuestra  merced  su  majestad 
por  un  justo  y  beato  en  la  tierra ;  por  ejemplo,  una 
en  que  habiendo  vuestra  merced  murmurado  del 
confesor,  dccia  su  Santidad,  esefrailacho  ignorante; 
desde  cuya  declamación  de  boca  del  serenísimo 
Príncipe,  ya  cayó  su  majestad  que  lo  era  menos 
para  moral  fray  Joaquín  (3) ,  y  así  lo  puso  vuestra 
merced  á  los  pies  de  los  caballos,  y  cargó  con 
todo  lo  más  útil  de  su  despacho  eclesiástico,  deján- 
dole los  báculos  para  disimular  su  fechoría.  Y  por- 
que igual  zancadilla  se  cuenta  que  armo  vuestra 
merced  al  famoso  Pini,  haciendo  ver  al  Rey  como 
interceptadas  algunas  cartas  del  dicho,  en  que  se 
correspondía  con  quejosos  de  todos  los  ramos  del 
Estado.  Y  porque  el  clamor  general  se  desata  contra 
la  prepotencia  de  vuestra  merced  y  sus  ningunas  ó 
raras  penas  que  se  da  en  las  audiencias,  con  un  hu- 

(11  Asi  se  verificó. 

(2)  No  cabe  duda  en  que  es  de  los  mayores,  ú  pesar  de  cuanto 
aquí  se  diga  en  contra. 

(3)  De  Eleta. 
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mor  desenfrenado  aun  en  las  pocas  que  rápidamen- 
te acuerda.  Y  porque  la  vanidad  de  vuestra  merced 
tanto  se  encumbra,  que  vive  persuadido  de  que  se 
lo  sabe  todo,  y  los  demás  son  unos  burros.  Y  por- 
que lo  tienen  á  vuestra  merced  por  un  catarriberas 
político,  moviendo  mil  especies  de  su  cabeza  exal- 
tada ,  y  cualesquiera  otras  singulares,  que  adoptán- 
dolas para  promoverlas  sin  más  que  con  el  vanidoso 
fin  de  haber  podido  ser  suyas,  se  diga  en  todo  tiem- 
po que  la  testa  de  vuestra  merced  era  inmesurable, 
y  ojalá  que  aquel  hombron  viviese.  Y  porque  en 
cuanto  á  justicia  de  todo  el  reino  es  en  lo  que 
más  aprietan  á  vuestra  merced  la  golilla  con  prue- 
bas evidentes,  pues  vuestra  merced  ha  abatido  á 
todos  los  tribunales,  todo  se  abroga,  usando  del 
nombre  del  Rey  á  cada  paso,  no  hay  más  decretos 
formales  de  su  majestad  que  los  que  dimanan  del 
capricho  de  vuestra  merced  para  sostenerlo,  y  el 
resto  todo  por  oficios;  método  desconocido  para 
cuerpos  permanentes  y  supremos ,  sujetos  solamen- 
te á  la  ley,  y  á  la  recta  voluntad  del  Príncipe,  cons- 
tando ésta  por  su  firma.  No  hay  más  rey  que  vues- 
tra merced ;  en  una  palabra,  nuestro  Consejo  así  lo 
admira  decaído  de  su  autoridad  y  reputación,  ni 
tiene  individuos  para  formar  todas  las  salas;  y  así 
(lo  admira  decaído  de  su  autoridad)  con  dos  ó  tres 
despachan  promiscuamente  los  negocios  de  una; 
y  como  se  dice  que  no  hay  peor  cufia  que  la  del 
mismo  palo,  así  lo  tocamos  con  vuestra  merced, 
pues  todo  es  varapalos  y  oficios  de  humillación. 
Los  fiscales  son  los  lazarillos  de  vuestra  merced, 
y  según  su  oráculo,  contradicen,  detienen  ó  despa- 
chan bien  sus  traslados,  con  su  comisión  privativa 
de  propios  y  arbitrios  del  reino.  Tiene  vuestra 
merced  éstos  bajo  de  su  llave  ,  y  ellos  no  asisten  al 
Consejo,  ni  trabajan  para  él  en  sus  casas.  Es  un  es- 
cándalo los  expedientes  de  importancia  pública  que 
tienen  adormecidos,  y  todos  los  tribunales  del  rei- 
no son  una  copia  del  de  Castilla;  de  modo  que 
vuestra  merced  y  yo  hacemos  el  caldo  gordo  al 
otro  conde  que  nos  precedió ;  pues  aquellos  tiempos 
de  su  pureza  y  vigilancia,  recta  y  puntual  admi- 
nistración de  justicia  con  un  despacho  cuantioso, 
no  se  quitan  de  las  bocas  de  nuestros  mismos  de- 
pendientes y  del  sinnúmero  de  interesados.  Y  por- 
que la  Cámara  es  un  desprecio  notorio  en  provisio- 
nes de  judicaturas,  corregimientos,  varas  y  preben- 
das eclesiásticas,  pues  vuestra  merced,  no  sólo  se  sa- 
le de  las  consultas  para  favorecer  sus  paniaguados, 
sino  que  nos  emboca  la  retahila  de  sus  resultas ;  á 
no  engañarme ,  creo  que  de  una  vez  bajaron  á  la 
Cámara  hasta  sesenta  de  las  dichas  en  los  expresa- 
dos ramos,  con  una  mezcla  de  zurriburris  nunca 
vista,  observándose  en  el  público  que  toda  esta  con- 
fusión y  trastorno  van  más  que  corrientes  en  el 
despacho  de  vuestra  merced  de  Gracia  y  Justicia, 
porque  con  la  despótica  provisión  tiene  á  sus  ór- 
denes todas  las  clases  del  reino,  y  todo  lo  demás 
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do  bu  secretaría,  arinque  fuese  muy  importante,  cao 
en  la  cueva  de  San  Patricio.  Y  porque  el  artículo 
de  pensiones  á  músicos,  cómicos,  danzantes,  adu- 
ladores de  su  gracia  so  gradúa  de  muy  considera- 
ble, gravando  la  renta  de  correos  y  otros  fondos 
6  casas  de  la  dirección  de  vuestra  merced,  com- 
prendido el  canal  de  Murcia,  particularizándose 
cosas  singulares  de  todo  lo  dicho.  Y  porque  en  to- 
das las  vejaciones  presentes  del  reino,  como  tam- 
bién en  las  de  Indias  de  su  amado  colega  (1)  y  to- 
cayo ya  difunto,  se  le  considera  á  vuestra  merced 
la  cobertera  de  todo  mal  ministerio,  estos  nuevos 
impuestos,  la  ruina  de  Galicia,  despoblándose  para 
Portugal,  el  escándalo  de  los  contrabandos  con 
un  progreso  inaudito  de  ellos,  blasfemias  de  la  tro- 
pa que  los  persigue  para  enriquecer  al  amigo  super- 
intendente general  de  rentas,  cría  de  vuestra  mer- 
ced, todo  esto  cae  sobre  las  costillas,  por  ser  vues- 
tra merced  el  omnipotente  y  el  primer  ministro, 
aunque  sin  el  nombre  y  sin  responsabilidad,  pero 
verdadero  en  la  substancia,  con  el  escudo  de  la  Jun- 
ta suprema  de  Estado,  compuesta  de  un  atajo  de 
ovejitas,  que  van  cencerrando  por  donde  las  lleva 
vuestra  merced,  su  pastor.  Y  porque  en  las  cortes 
extranjeras  no  quiere  vuestra  merced  sino  sacris- 
tanes, y  lo  prueba  con  los  electos  de  vuestra  mer- 
ced. Y  porque  tiene  en  expectación  la  salida  de  la 
corte  de  su  residencia  de  uno  de  ellos,  el  famoso 
Merlita,  con  título  de  viajante,  que  nadie  duda 
bacía  acá,  suponiendo  que  vuestra  merced  quiera 
soltar  la  carga  con  tiempo  y  antes  del  nublado  que 
pudiera  sobrevenir  cuando  menos  se  aguarde,  para 
cuya  operación  tranquila  tiene  vuestra  merced  pre- 
Venida  la  cama  de  Estado  á  Campo  (2),  el  sujeto 
sobresaliente  que  sirve  á  su  majestad  en  la  carre- 
Ta  diplomática,  y  al  filósofo  Lema,  su  discípulo, 
la  de  Gracia  y  Justicia,  con  el  mérito  de  ser  un  to- 
gado la  columna  del  Consejo  de  Guerra,  y  según 
éste,  Tin  avech'ucho  cuyos  hijos  adoptivos  entrarán 
en  posesión  del  mayorazgo  de  vuestra  merced  y  le 
serán  quita-puntas  de  cuanto  pudiere  resolver  des- 
pués, llevando  adelante  las  mismas  prácticas,  ó  dis- 
cipulándolaa  á  no  poder  más;  y  vuestra  merced, 
como  haragán  y  ricote  en  la  huerta  de  Murcia,  di- 
rigirá desdo  allí  á  sus  pasantes,  y  vendrá,  como 
"Valls,  desde  el  Soto  de  Roma  á  sus  visitas  en  Aran- 
juez,  dulce,  festivo,  elocuente  y  despótico  en  sus 
explicaciones,  para   que  el   Soberano  recuerde  á 
quién  será  deudor  do  los  golpes  do  autoridad  in- 
troducidos; y  otros  presumen  que  aun  parará  vues- 
tra merced  en  cardenal,  pues  dejó  en  liorna  la  ter- 
nura de  su  corazón.  Y  porque  la  sangre  ilustro  (otro 
puntillo  chistoso  de  la  oración  fúnebre  de  su  padre 
de  vuestra  merced,  repetido  en  varias  dedicatorias 
de  obras  presentadas  á  vuestra  merced,  dispután- 
dosela á  los  Galvas  de  Josef  II,  el  loco  de  las  Ca- 
li) Don  José  de  Calvez. 
[i)  Enviado  en  la  corte  de  Lóndreí, 
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lifornias  y  Sonora)  no  es  menos  asunto  do  burla  y 
mofa,  pues  se  cisca  en  la  presente  grandeza,  y 
quiere  adquirirla  por  sus  virtudes  y  milagros  para 
su  hermano  Francisco.  Y  porque  el  borrillo  de  las 
bulas  del  excomisario  general  Salinas,  y  mafias  do 
vuestra  merced  para  su  obtención,  pase  y  goce, 
tienen  en  agitación  á  la  frailería  del  cordón.  Y  por- 
que la  sociedad  de  las  damas,  á  quienes  estaba  re- 
servado el  golpe  de  gracia ,  se  lo  ha  dado  vuestra 
merced  en  su  oficio  de  remisión  de  la  obrita  sobro 
el  lujo,  respondiéndole  de  más  políticas  ministras 
y  estadistas  más  útiles  al  reino.  Y  porque  de  sus 
labores  de  vuestra  merced  para  merecer  con  los 
príncipes  so  refiere  que... 

Florid.  Acabe  vuestra  merced ,  con  Satanás ,  sus 
tantos  y  porqués ;  y  sólo  le  diré  sobre  el  último, 
que  es  el  que  menos  cuidado  me  daria,  pues  tengo 
bien  en  mi  mano  el  que  me  necesiten  para  un  todo. 
Pero  el  subir  al  cuarto  do  su  Majestad  me  estrecha, 
y  quisiera  respirar  antes  unos  minutos,  para  que 
Canosa  me  alivie  con  algunas  gotas  de  un  licor 
que  lleva  siempre  á  la  mano  para  cuando  la  bilis, 
los  flatos  ó  las  almorranas  se  me  exaltan.  Se  ha 
valido  vuestra  merced  de  la  ocasión,  á  título  de 
amigo  reconciliado,  para  injuriarme  y  abatirme 
con  tal  fárrago  y  variedad  de  especies,  que  ni  me- 
moria habría  para  retenerlas ;  no  quiero  más  con 
vuestra  merced  semejantes  conversaciones :  éstas 
son  tan  fiscales,  que  parece  que  aun  ejerce  vuestra 
merced  el  oficio.  ¿Y  quiere  ser  gobernador  en  pro- 
piedad, no  habiendo  olvidado  sus  principios?  Todo 
me  necesito  para  disimular  á  vuestra  merced  tanto 
arrojo  con  un  ministro  del  Rey,  que  merece  á  su 
majestad  toda  confianza.  Rueguo  vuestra  merced  á 
Dios  que  mi  gran  corazón  se  lo  perdone  y  que  los 
aires  de  la  Granja  serenen  mis  humores,  pues  si  no, 
está  vuestra  merced  perdido  en  sus  esperanzas. 

Camp.  Voyme  muy  penetrado  de  ver  á  vuestra 
merced  tan  iracundo  conmigo,  facilitón  en  haberlo 
dicho  sólo  por  mayor  una  parte  de  las  muchas  co- 
sas con  que  caracterizan  á  vuestra  merced  de  in- 
tolerable y  de  fatal  en  su  ministerio.  Ahora  conven- 
go con  la  voz  general  de  que ,  después  de  la  mala 
alma  de  Galvez  y  la  no  buena  de  vuestra  merced, 
después  de  sus  trápalas  y  mogigaterías  para  em- 
baucar al  Rey,  después  de  otras  infinitas  calidades, 
en  que  parece  haber  sido  fundidos  los  dos  en  la 
misma  turquesa,  suspira  la  nación  porque  no  haya 
más  abogados  en  ministerios  del  Despacho.  Si  en 
San  Ildefonso  renovásemos  esta  conversación ,  bien 
podremos  prescindir  del  punto  de  la  perpetuidad 
en  nuestra  ropa.  Yo  no  lo  he  de  ser;  que  pasión  no 
quita  conocimiento.  Ahur,  señor  compañero. 

Tocó  entonces  su  excelencia  la  campanilla,  y  en- 
tró Canosa  asustado.  Señor,  dice,  mi  venerado  jefe, 
¿qué  tiene  vuestra  excelencia?  ¿Que picaro  me  lo 
indispone?  etc. 


SÁTIRA    SEGUNDA. 


CARTA.  DE  UN  VECINO  DE  FUENCARRAL  (1)  A  UN  ABOGADO  DE  MADRID  (2), 
SOBRE  EL  LIBRE  COMERCIO  DE  LOS  HUEVOS. 


Muy  señor  mío  y  do  mi  mayor  estimación :  Vues- 
tra merced  extrañará  mi  atrevimiento  y  llaneza; 
pero  la  gran  fama  que  tiene  en  toda  esta  tierra ,  y 
la  gravedad  del  asunto,  serán  mi  disculpa ;  ademas, 
yo  no  soy  hombre  que  pretendo  me  sirvan  de  bal- 
de, y  siempre  que  vuestra  merced  me  favorezca, 
procuraré  acreditar  mi  agradecimiento. 

Ha  de  saber  vuestra  merced,  señor  mió ,  que  yo 
eoy  un  hidalgo  de  esto  pueblo,  á  quien  por  buen  ó 
mal  nombre  llaman  el  Iiicote;  tengo  varios  tra- 
tos (3)  y  granjerias ,  pero  la  principal  ha  sido  siem- 
pre la  de  huevos  moscateles  (4) ,  nabos  y  demás 
hortalizas  (5),  cuyo  consumo,  como  todos  saben, 
es  tan  grande  en  Madrid  (6). 

Habrá  cosa  de  sesenta  y  ocho  años  (7) ,  poco  más 
ó  menos,  que  mi  padre,  hombre  muy  sagaz  y  ad- 
vertido, apoyado  por  el  escribano  (8),  que  era  tra- 
vieso como  él  solo,  y  andaba  siempre  á  la  cuarta 
pregunta,  consiguió  un  auto  de  los  alcaldes  (9),  por 
el  cual  se  mandó  á  todos  los  vecinos  que  vendie- 
sen á  mi  padre  y  sus  sucesores  los  huevos ,  nabos 
y  demás  frutos  del  término,  para  que  ésto  por  sí  y 
sus  comisionados  los  llevase  exclusivamente  á  Ma- 
drid (10).  La  cosa  no  dejó  de  tener  sus  contradiccio- 
nes en  el  Ayuntamiento  (11)  :  unos  graduaron  la 
idea  de  bestial  y  desatinada,  otros  gritaban  contra 
la  injusticia,  y  el  tio  Machón,  que  á  la  Bazon  se 
hallaba  do  regidor,  hartó  á  mi  padre  de  desvergüen- 
zas ;  pero  éste  probó  tan  bien  las  ventajas  que  re- 
sultarían al  común  de  que  todos  los  géneros  fuesen 
por  una  sola  dirección,  para  evitar  los  perjuicios 

(1)  Cádiz. 

(2)  El  CONDB  DE  FLORIDABLANCA. 

(3)  Comercio. 

(4)  Pesos  fuertes. 
15)  Géneros. 

(6*  Indias. 

(7)  Año  de  1720,  traslación  del  comercio  de  Sevilla  á  Cádiz. 
(8i  Don  Miguel  Fernandez  Duran ,  marqués  de  Tolosa. 
(9i  Asiento  hecho  con  el  consulado  de  Cádiz  de  que  enviaria 
todos  los  años  ocho  avisos  á  Indias. 
(10)  El  comercio. 
(11   Señor  Arriaga. 


Quid  rides?  Mulato  nomine,  de  te  fahla  narratur. 

que  se  hacían  los  foncarraleros  unos  á  otros  (12), 
citó  tantos  ejemplos  de  los  que  se  habian  perdido 
en  el  trato ,  ofreció  tales  servicios ,  y  en  fin,  habló 
y  dijo  tanto,  que  se  salieron  con  la  suya  él  y  el  es- 
cribano, á  pesar  de  los  que  seguían  el  partido  de  la 
libertad  (13). 

Los  efectos  han  correspondido  lindamente  á  lo 
que  se  esperaba ;  pues  aunque  es  cierto  que  los  hue- 
veros se  han  descarriado  en  gran  parte,  y  los  más 
so  iban  en  derechura  á  Madrid ,  para  huir  de  la  ma- 
no, nada  blanda,  de  mi  padre,  y  que  muchos  hor- 
telanos abandonaron  sus  huertas ,  se  logró  el  prin- 
cipal intento;  pues  con  disminuir  la  hortaliza  no 
vendía  mejor  lo  poco  que  iba,  y  el  huevero  que  te- 
mía ser  interceptado  en  nuestro  término,  y  preferia 
lo  más  seguro,  soltaba  ia  carga;  y  finamiento,  si 
no  se  ganaba  poco  en  mucho,  so  ganaba  mucho  en 
poco,  que  para  nuestros  intereses  era  lo  mismo. 

Iba  soplando  el  viento  tan  favorable,  que  puedo 
asegurar  á  vuestra  merced,  en  confianza,  que  toda 
la  sustancia  del  pueblo  vino  á  parar  á  mi  casa  (14); 
y  el  gran  cuidado  que  mi  padre  tenía  de  estar  bien 
con  los  escribanos  (15),  que  sucesivamente  mane- 
jaron el  Ayuntamiento,  y  tal  cual  demostración  de 
generosidad  que  hacia  cuando  le  tocaba  ser  ma- 
yordomo de  las  ánimas  y  otras  hermandades  (quo 
casi  siempre  lo  fué),  todo  esto  traia  embobadas 
las  gentes  y  lo  iba  asegurando  la  posesión  do  su 
nueva  finca. 

Los  foncarraleros  (16)  nada  tienen  de  lerdos, 
pero  son  muy  apegados  á  las  costumbres ;  aborre- 
cen la  novedad,  y  al  paso  que  andaba  el  tiempo 
iban  muriéndo8e  los  que  habian  conocido  otro  modo 
de  tratar,  y  los  más  estaban  ya  por  aquel  quo  ha- 
llaron establecido ;  pero  el  diablo,  que  no  duerme, 
trajo  á  esta  villa,  cosa  de  treinta  años  há,  uohidal* 

(12)  La  limitación  de  comerciar  en  Indias 

(13)  Del  comercio. 

(14)  Compañía  exclusiva. 

(15)  Ministros  de  Indias  y  Marina. 

(16)  Los  españoles. 
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go,  hijo  «Ir  1  pueblo,  qne  habia  sido  Boldado  en  las 
guarnía  de  Italia  <l),  bioiéronle  inmediatamente 
alcalde,  y  el  hombre,  que  era  benigno,  y  con  lo  mu- 
choque  habia  visto  y  nido  porosos  países,  traia  no 
persuadió  á  que  la  pobreza  de  Fuen- 
ranal  podría  nacer  de  esto  que  él  llamaba  tiranía. 
otó  quitarla;  pero  el  escribano  (2)  y  Ayunta- 
mi. uto,  que  estaban  de  nuestra  parte,  enredaron 
tanto,  que  el  Alcalde,  por  no  inquietar  y  disgustar 
á  las  gentes,  cedió  de  su  propósito,  y  sólo  mandó 
que  ya  que  no  se  hiciese  novedad  para  el  consumo 
de  Madrid,  se  permitiese  el  trato  libre  con  el  Par- 
do, Chamartin  y  otros  pueblos  inmediatos  (3). 

Aunque  fué  poco  el  perjuicio  (4)  que  se  nos  si- 
guió por  el  pronto,  como  viese  mi  padre  que  los 
vecinos  comenzaban  á  alear  con  esto,  y  lo  que  es 
peor,  a  discurrir  y  combinar,  siendo  bombre  de 
miras  muy  largas,  y  conociendo  que  no  pararían 
aquí  los  proyectos  del  Alcalde ,  se  apesadumbró  y 
murió  malamente  de  allí  á  pocos  dias.  Estando  ya 
en  las  últimas  boqueadas,  me  llamó  y  dijo :  «Estas 
novedades  me  matan,  hijo  mío,  porque  temo  la 
cola  que  han  de  traer;  no  obstante,  procura  tú 
ganar  al  Alcalde,  mantenerte  bien  con  los  escri- 
banos ,  y  sobre  todo,  en  cualquiera  apuro  mané- 
jate por  Cerote ,  que  tiene  mucha  mano  y  no  es 
ingrato  al  pan  que  ha  comido;  consérvale  siempre 
la  parte  que  tiene  en  las  ganancias,  para  que  pue- 
das contar  con  él  cuando  las  urgencias  lo  pidan.» 
Entre  este  y  otros  consejos  espiró,  y  yo  quedé  muy 
desconsolado,  como  se  puede  discurrir  de  un  hijo 
que  pierde  tan  buen  padre. 

Seguí  sus  documentos  y  me  estreché  más  con 
Cerote ;  porque  conocí  la  gran  cuenta  que  me  traia. 
Este  tal  Cerote  (que  no  se  llamaba  así  de  nombre 
de  pila,  sino  Francisco  de  Cerros)  (5)  era  me- 
dio pariente  de  un  cura  (6)  montañés  que  tuvi- 
mos, el  cual  le  hizo  monaguillo,  queriendo  que  ti- 
rase por  la  Iglesia ;  pero  el  muchacho,  que  desde  el 
vientre  de  su  madre  tuvo  un  horror  invencible  á  la 
gramática,  U0  quiso  estudiarla,  por  más  diligencias 
que  con  él  se  hicieron,  y  se  contentó  con  saber  leer 
y  escribir  de  pasmo.  Mi  padre,  que  veia  los  gara- 
batos que  hacia  en  casa  del  cura,  se  le  aficionó  so- 
bremanera, le  trajo  á  la  suya  y  le  fué  enviando  á 
Madrid  con  la  banasta  (7),  y  aunque  su  traza  es 
bailo  mezquina  y  ridicula,  como  aparentaba  com- 
postura y  formalidad,  se  alzó  en  poco  tiempo  con 
los  mejores  paj  roqnianos,  y  sobro  todo,  aunque  no 
hemos  sabido  nunca  cómo  él  se  ingeniaba,  lo  cier- 
to es  que  ninguno  ha  sido  tan  ducho  en  burlar  las 

(1)  El  rey  Carlos  III. 

(2)  Arriaga. 

(3)  Decreto  é  instrucción  de  16  de  Octubre  de  1765,  franquean- 
do i  varios  puertos  de  esta  península  el  comercio  librea  las... 

(4)  Islas  de  Barlovento. 

(5)  Don  Francisco  Montes ,  primer  tesorero  de  ejército. 

(6)  Canónigo  de  Cádiz. 

(7)  Cuando  Montes  era  comerciante  en  Cádiz. 


puertas  de  Madrid  y  entrar  y  salir  por  ellas  sin  pa- 
gar un  cuarto. 

A  mi  padre  se  le  iban  los  ojos  tras  este  mozo,  le 
trataba  como  a  hijo,  le  dio  parte  en  las  utilidades, 
le  casó,  y  finalmente,  no  paró  hasta  haberle  hecho 
pagador  de  daños  de  caza  (8).  Con  este  empleo  se 
hizo  el  amo  del  lugar,  socorría  á  unos  y  á  otros ,  y 
aunque  no  era  de  lo  suyo,  las  gentes  se  lo  agrade- 
cían del  mismo  modo  (9).  Era  albacea  y  testamen- 
tario de  cuantos  morían,  y  con  tal  celo,  que  habien- 
do uno  (que ,  por  más  señas ,  fué  gran  ladrón)  (10) 
desheredado  á  los  suyos  para  hacer  una  nueva  er- 
mita (11),  riñó  con  ellos  tan  agriamente  como  pu- 
diera el  mismo  difunto.  Si  se  trataba  de  algún  em- 
peño, el  hombre  no  descansaba,  y  aunque  servia  á 
los  otros,  nunca  perdía  de  vista  sus  aumentos,  y 
hasta  ahora  llegan  á  cuarenta  y  siete  los  sobrinos 
y  parientes  que  tiene  acomodados  en  este  lugar, 
Madrid  y  sus  inmediaciones  ;  pero  ¿  qué  mucho ,  si 
al  verle  el  primerito  en  todas  las  funciones  de  igle- 
sia, rezar  el  rosario  y  darse  golpes  de  pecho  con 
un  fervor  que  edifica ;  al  verle  todos  los  dias  de 
fiesta,  al  salir  de  misa  mayor,  sacar  ochavitos ,  be- 
sarlos y  repartirlos  á  un  enjambre  de  pobres  que  le 
rodea,  las  tías  del  pueblo  y  muchos  barbados  le 
bendicen,  le  miran  como  á  un  ángel  de  Dios  y  le 
creen  capaz  de  gobernar  un  reino,  aunque  en  la  rea- 
lidad él  no  sepa  otra  cosa  que  el  trato  de  nabos  y 
huevos,  y  el  embolismo  de  las  puertas? 

Confieso  que  el  tal  Cerote  me  sirvió  muy  bien,  y 
que  supo  usar  tales  mañitas,  que  no  sólo  se  hizo  un 
buen  lugar  con  el  Alcalde,  sino  que  acaso  le  hu- 
biera hecho  desistir  para  siempre  de  su  proyecto,  á 
no  habernos  faltado  de  repente  el  escribano  (12). 
Aquí,  señor,  empiezan  los  trabajos,  y  puedo  decir 
con  verdad  que  desde  esta  época  no  ha  habido  dia 
sin  ellos.  Cerote  y  yo  hicimos  cuanto  fué  dable  para 
poner  escribano  á  nuestro  gusto,  pero  no  hubo  for- 
ma de  reducir  al  Alcalde  ;  se  determinó  por  uno  de 
quien  tenía  buenas  noticias  y  que  era  enemigo 
capital  nuestro.  Empezó  el  hombre  por  confirmar 
al  Alcalde  en  su  antiguo  pensamiento  á  favor  de 
la  libertad  de  trato;  pero  como  en  la  realidad ,  aun- 
que era  muy  honrado,  tenía  la  cabeza  poco  finne,  fué 
poniéndolo  por  obra  del  modo  más  á  propósito  para 
desacreditarse.  Mandó  que  todos  pudiesen  comprar 
huevos,  nabos,  verduras,  etc.,  pero  no  quiso  que 
todos  pudiesen  vender  ;  mandó  que  solamente  doce 
vecinos  tuviesen  facultad  de  llevar  á  Madrid  los 
frutos  (13) ,  señalando  el  número  de  jumentos  (14) 

(8)  Dinero  que  recibe  del  Rey  para  los  daños  que  han  causado 
á  los  campos  la  caza,  etc.;  los  que  emplea  parte  á  su  provecho. 

(9)  Favorece  á  los  oficinistas ,  adelantándoles  mesadas  con  di- 
nero del  Rey. 

(10)  Cevallos. 

(11)  Iglesia  en  Andalucía.  La  Compañía  de  Alcalá,  hacienda 
que  llaman  de  Jesús  del  Monte. 

(12)  Don  Josef  de  Galvez. 

(13)  Doce  puertos  habilitados  para  el  comercio. 
(U)  Embarcaciones. 
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que  debian  cargar,  los  sujetó  á  dar  un  memorial  al 
Ayuntamiento  y  pedir  una  guía  (1),  fijó  las  horas 
en  que  debian  salir  y  volver,  para  evitar,  según  de- 
cía, que  los  géneros  se  echasen  á  perder  con  el  sol 
y  las  aguas  (2).  A  las  tales  providencias  añadió 
muchas  guardas  y  muchos  derechos  para  mante- 
nerlos; finalmente,  ha  hecho,  de  buena  fe,  tales 
despropósitos ,  que  nunca  nuestra  causa  ha  tenido 
mejor  apariencia,  y  los  más  del  lugar,  mal  halla 
dos  con  el  nuevo  reglamento,  son  de  parecer  que  se 
vuelva  á  lo  ée  mi  padre  (3). 

Con  todo,  los  doce  (4)  aun  resisten  ;  hay  entre 
ellos  quien  dice  que  se  permita  ir  á  Madrid  á  cuan- 
tos quieran ;  que  se  bajen  los  derechos  para  atraer 
los  hueveros  á  Fuencarral  y  quitarles  la  gana  de 
correr  el  riesgo  de  irse  allá  en  derechura ;  que  no 
haya  tal  memorial  ni  tal  guía  del  Ayuntamiento,  y 
sí  sólo  los  guardas  precisos  para  cobrar  los  dere- 
chos, que  nadie  defraudará  siendo  cortos,  y  que 
sobre  todo  los  dejen  ir  y  volver  á  cualquiera  hora 

(1)  Licencia  para  el  embarque. 

(2)  Los  tiempos  en  que  debian  salir  y  entrar  las  embarcae<ones. 
(5)  El  gobierno  antiguo. 

(4)  Puertos  habilitados. 
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que  les  parezca ;  pues  nadie  cuida  ni  entiende  me- 
jor de  su  mercancía  que  el  propio  dueño  de  ella. 

El  escribano  alborotador  ha  muerto,  el  que  ha 
entrado  en  su  lugar,  hombro  honradísimo,  juicioso 
y  que  desea  lo  mejor,  quiere  oir  ambos  partidos  y 
enterarse  (5).  Yo  fio  mucho  de  las  mañas  de  Cero- 
te ,  y  espero  que  no  dejará  piedra  por  mover ;  pero 
como,  hablando  en  puridad,  él  no  es  hombre  de 
gran  callctre,  por  si  se  trata  de  ir  con  razones,  pido 
á  vuestra  merced  se  sirva  hacerme  un  papel  bien 
fundado  y  que  dé  golpe,  con  el  cual  acabemos  de 
una  vez  estos  enredos,  y  las  cosas  vuelvan  á  arre- 
glarse como  antes. 

Vuestra  merced  (6)  cuente  que  si  lo  consigo  le 
premiaré  con  doble  parte  en  la  dependencia;  por- 
que no  se  me  oculta  que  las  marañas  é  hipocresías 
al  cabo  se  descubren ,  y  que  aquel  que  sabe  á  las 
claras  probar  y  persuadir  la  razón  á  los  hombres 
de  seso ,  vale  por  cuatro  Cerotes ,  que  sólo  tienen 
partido  entre  las  tias  y  los... 

Dios  guarde  á  vuestra  merced  muchos  años,  etc. 
—Madrid,  á  18  de  Octubre  de  1788. 

(5)  Don  Antonio  Valdés. 

(6)  SEiñor  MoSi.no 
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COPIA  DE  UN  PAPEL  QUE  SE  CAYÓ  DE  LA  MANGA  AL  PADRE  COMISARIO  GENERAL 
DE  LOS  FRANCISCOS,  VULGO  OBSERVANTES. 


EXAMEN  DE  CONCIENCIA. 

1. 

Culpable  Ignorancia  de  los  elementos  de  la  política. 
Procurando  tomar  de  corrido  el  confíteor,  que 
nunca  supo,  me  acusaré  de  mi  profunda,  crasísima 
y  voluntaria  ignorancia  de  la  relativa  y  particular 
posición  de  las  cortes  y  gabinetes  de  Europa,  á  pe- 
Bar  de  que  me  suponen  gratuitamente  esta  inteli- 
gencia y  habilidad,  los  que  juzgan  de  la  aptitud 
para  la  conservación  do  los  puestos. 

2. 

Malas  resultas  de  las  malas  elecciones. 
Confesaré ,  como  efecto  de  ignorancia  y  ningún 
saber  en  los  negocios  extranjeros,  y  del  desprecio 
que  me  deben  y  pagan  los  que  conocen  mi  inferio- 
ridad respecto  de  ellos,  la  pésima  elección  de  mi- 
nistros y  demás  representantes  (no  se  entienda  de 
cómicos)  del  Soberano  y  la  nación  en  las  demás 
cortes,  con  agravio  de  los  sujetos  aptos  del  Estado, 
y  perjuicios  que  se  siguen  de  semejantes  hechuras. 

3. 

Insolencia  usada  con  los  embajadores. 

Diré  que  deben  pesarme  los  modales  imperantes  é 
insolentes  usados  en  el  trato  de  los  negocios  con  los 
embajadores  y  ministros  extranjeros,  por  ocultar  las 
más  veces  mi  orgullosa  insuficiencia  bajo  del  man- 
to de  la  impunidad ,  en  la  cual  me  he  fiado  de  la  for- 
tuna, utnnlit  ndome  yo  mismo,  después  de  los  lan- 
ces, quo  no  me  haya  costado  caro  en  muchaB  oca- 
siones. 

4. 

odio  de  las  demás  cortes  4  esta  paciente  nación  por  mi  causa. 
Confesaré  haber  merecido  yo  solo,  y  atraído  á  esta 
sufrida  nación,  el  odio  embozado  do  las  más  pode- 
rosas cortes  do  Europa ;  odio  que  se  manifestará 
indefectiblemente  el  dia  menos  pensado,  y  cuan- 
do por  mi  culpa  no  queden  medios  para  la  resis- 
tencia. 


Enemistad  de  las  naciones,  por  quienes  he  sacrificado  á  España. 

Diré  entre  dientes ,  y  por  presunción  y  ciega 
confianza  en  la  escasa  luz  de  un  candil  de  guardi- 
lla, sin  consultar  otras,  he  seguido  á  costa  de  todos 
mis  esfuerzos  la  más  agria  y  tremenda  enemistad 
de  las  mismas  naciones,  por  quien  ha  hecho  España 
los  más  viles  sacrificios,  y  para  especificar  al  con- 
fesor este  punto,  trataré  de  Constantinopla,  Argel, 
Lisboa,  etc. 

6. 

Indiferencia  en  los  avisos  del  riesgo  de  perder  lo  mejor 
de  América. 

Procuraré  explicar,  si  puedo  entenderlo,  primero, 
la  importancia  del  asalto  que,  al  parecer,  de  buena 
fe  se  me  ha  propuesto  tan  repetidas  veces  por  los 
Estados  Unidos  de  América  sobre  cierta  navega- 
ción, cuyas  consecuencias  fatales  serán  irremedia- 
bles por  mi  ignorancia  y  desidia,  y  convendré  asi- 
mismo en  que  sin  temeridad  se  vaticina  de  mi  des- 
cuido y  ninguna  previsión  la  pérdida  de  las  mejo- 
res provincias  quo  ocupan  hoy  los  españoles  en 
aquel  continente. 

7. 

Desavenencias  con  Ñapóles  por  mi  personalidad  y  empeño  en  man- 
dar desde  lejos  á  aquella  reina,  Quiñones,  Casas,  etc. 

Sabrá  mi  confesor  para  callarlo,  como  otros  lo 
saben  para  decirlo,  que  soy  y  he  sido  único  móvil, 
fomentador  y  tenaz  mantenedor  de  la  discordia 
entre  los  dos  soberanos,  padre  é  hijo,  y  al  presente 
de  uno  con  otro  hermano,  ofendida  mi  altivez  na- 
tural, cuando,  creciendo  de  punto  con  mi  llama- 
miento al  ministerio,  pasé  de  Roma  á  Ñapóles,  para 
despedirme,  y  no  se  me  distinguió  como  apetecía 
mi  entumecida  vanidad,  á  lo  cual  se  añadieron  las 
justas  y  amargas  quejas  que  la  Reina  de  las  Dos  Si- 
cilias  entonó  contra  mí  áPaco  en  Florencia,  con  en- 
cargo de  repetírmelas,  excitándose  mi  venganza  per- 
sonal hasta  hacer  instrumentos  de  ella  lo  más  sa- 
grado de  la  paterna  y  real  autoridad,  y  lo  mas  des- 
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preciable  de  la  sociedad  civil  en  la  persona  do  un 
prófugo  ain  nombre,  sin  estado,  sin  domicilio  y  sin 
el  menor  derecho  á  las  gracias  que  en  su  favor  he 
prostituido,  con  agravio  de  todas  las  leyes,  y  la  in- 
tención de  vulnerarlas  todavía  cuando  vuelva  re- 
pelido, y  le  proponga  para  empleos  de  distinción  y 
confianza,  en  despique  de  la  decorosa  resistencia  do 
la  ofendida  Reina,  así  como  lo  hice  en  el  nombra- 
miento de  Casas  para  la  embajada  de  Venecia,  pen- 
sando encubrir  el  principal  fin  de  hacer  volar  sin 
pluma  el  inaplicado  Paco. 

8. 

Por  no  saber  el  estado  de  la  Europa,  desruido  los  medios  de 
asegurar  el  reino,  su  influjo,  ó  sus  ventajas,  ó  su  quietud. 

Será  preciso  cantar  de  plano,  y  confesar  que  es 
pura  suposición  mi  destreza  y  conocimiento  de  los 
hilos  que  forman  al  presente  la  trama  política  de 
la  Europa  ilustrada.  El  moralista  no  sabrá  lo  que 
el  geógrafo,  y  el  caso  es  que  yo  no  se  lo  puedo  jn- 
sefiar ;  pero  es  cierto  que  por  no  saber  estas  y  otras 
cosas,  al  freir  de  los  huevos,  ó  esta  monarquía  se 
hallará  empeñada  (pobre  ya  lo  está,  y  me  acusaré 
de  ello)  en  una  guerra  fatal ,  ó  sin  embargo  de  la 
persuasión  en  que  yo  estoy  y  están  los  que  de  mí 
se  fian,  de  que  de  todos  cato,  pediremos  después  del 
asno  muerto  la  cebada  á  el  rabo,  sin  que  disfrute 
España  (como  pudiera  pretenderlo)  ni  del  lugar 
que  le  cabria  para  el  peso  de  la  balanza  política, 
ni  de  las  ventajas  que  otros  logren,  ni  del  influjo 
para  impedir  el  esceso  de  aquellas  ventajas. 

9. 

Llantos  de  los  vasallos  por  las  injusticias  de  los  tribunales 
y  ministros  que  yo  elijo  y  patrocino. 

Como  una  de  las  más  atroces  culpas  que  por  el 
abuso  de  mi  autoridad  y  las  apariencias,  con  las 
cuales  he  sostenido  la  falsa  opinión  de  mi  inteli- 
gencia en  calificar  los  letrados,  por  juzgarme  entro 
ellos  el  más  sobresaliente,  especificaré  con  apa- 
riencias de  dolor  los  infinitos  y  nunca  bien  pon- 
derados daños  que  sufre  con  ocultar  lágrimas  de 
sangre  la  nación,  atropellada  con  injusticia,  de  to- 
dos los  tribunales,  sin  que  el  Consejo  pueda  obrar 
con  libertad  según  sus  deseos,  ni  perseguir  á  los 
reos  que  yo  elijo,  mantengo  y  patrocino  entre  otros 
jueces,  por  conservar  y  mantener  mi  ilimitado  y 

despótico  poder. 

10. 

Ruina  de  los  pósitos  robados  ó  por  mí  6  por  mi  consentimiento. 
No  puedo  desentenderme  por  el  inminente  ries- 
go de  las  tremendas  resultas  que  temo,  aunque  mi 
confesor  no  las  alcance,  de  la  destrucción  délos 
pósitos  del  reino  y  rentas  de  propios  en  sus  pueblos, 
siendo  la  pérdida  de  aquellos ,  cuyos  fondos  penden 
de  mi  arbitrio,  de  más  de  sesenta  millones  de  rea- 
les malversados,  6  por  mi  complicidad,  6  cuando 
menos,  por  mi  criminal  indulgencia  y  desidia  en 
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un  punto  en  que  estriba  la  subsistencia  de  la  mo- 
narquía, donde  ya  todo  respira  hambres,  llantos  y 
desolaciones. 

11. 

Desperdicios  en  la  renta  de  correos,  de  la  que  dispongo, y 
contrabandos  que  hacen  los  paquebotes  para  mi  utilidad. 

Si  me  lo  permite  el  rubor  que  me  asalta  con  ex- 
trañas fuerzas  para  lograr  la  entrada  que  nunca  ha 
tenido  en  mi  encallecida  conciencia,  articularé  la 
confesión  de  que  la  renta  de  correos  terrestres  y 
marítimos,  que  manejo,  está  reducida  á  los  más  vi- 
sibles é  imponderables  desperdicios ,  tanto  en  Amé- 
rica como  en  Europa,  con  grave  daño  del  erario  y 
del  comercio,  y  ocultaré,  6Í  no  me  lo  preguntan, 
que  con  treinta  naves,  entre  las  cuales,  no  pocas 
llegan  á  cuatrocientas  toneladas,  se  hace  un  co- 
mercio fraudulento,  tanto  más  nocivo,  cuanto  más 
dilatado,  y  no  sujeto,  ni  aun  por  añagaza,  á  la  me- 
nor formalidad ,  pues  todas  las  tienen  eludidas  con 
mi  autoridad  y  asistencia  los  capitanes  de  las  em- 
barcaciones, que  saben  el  modo  de  darme  gusto. 

12. 

Malos  osos  de  la  misma  renta  de  correos,  con  la  cual  pude 
socorrer  á  los  príncipes. 

Esta  hedionda  materia  de  los  correos,  en  cuya 
renta  se  vacia  el  producto  de  las  insulsas  Gacetas 
y  otros ,  me  obligan  también  á  confesar  que,  como 
si  este  ramo  no  fuese  de  erario  real,  he  invertido 
sus  productos,  injustamente  aumentados  en  objetos 
de  mi  propia  desordenada  voluntad ;  que  muchas 
sumas  se  han  arrojado  del  modo  que  yo  sé  y  noto- 
dos  ignoran ,  y  que  con  descaro  y  osadía  la  más  sa- 
crilega, me  hice  de  rogar  en  vez  de  ofrecer  al  due- 
ño lo  que  habia  de  ser,  sino  después  de  haber  yo 
distribuido  y  querer  distribuir  lo  ajeno. 

13. 

Danco  de  San  Carlos ,  sostenido  por  cohechos.  Mi  poder  impido 
se  descubran  tantas  iniquidades  (1). 

Aunque  confiese  por  menor,  y  mo  ensalcen  la  mi- 
sericordia para  que  espere  del  cielo  el  perdón  de 
los  males  que  causa  el  Banco  que  llaman  Nacio- 
nal ,  y  pudiera  serlo ,  entro  cuyos  vicios  no  es  de  los 
más  indiferentes  el  do  haber  endulzado  el  paladar 
á  muchos,  acostumbrándolos  á  vender  sus  opinio- 
nes, palabras  y  pensamientos,  temo  que  no  puedan 
perdonarme,  ni  la  generación  presente  ni  la  futura, 
la  no  siempre  oculta  tenacidad  en  sostener  los  ro- 
bos que  comete  en  el  fondo  de  este  establecimien- 
to, con  descaro  y  desprecio  público  de  los  pacien- 
tes españoles,  el  impostor  nato,  á  quien  tengo  ase- 
gurada con  cohechos  mi  protección  desde  el  pun- 
[  to  que  supo  merecerla.  Puedo  procurar  que  mi  con- 
fesor sea  mendicante,  y  por  consecuencia  no  tenga 


(i)  Cabarrus  reg»ló,  á  principios  de  Octubre  de  mil  setecientos 
oebenta  y  ocho,  una  joya  de  valor  de  veinte  mil  peso»  á  Piñuela. 


EL  CONDE  DE  FLOPJDABLANCA. 


acciones  en  el  BaflOO,  ni  noticia  do  otras  que  las 
meritorias  para  salvarse ;  pero  quien  quiera  que  sea 
el  que  me  oiga  en  confesión,  tendrá  las  orejas  lle- 
nas do  las  maquinaciones  escandalosas  del  audaz 
cobarde  Cabarrus,  que  con  sus  cómplices  y  el  apro- 
pio de  los  caudales  públicos,  inicuamente  emplea- 
dos para  personales  ventajas,  no  sólo  arruina  sor- 
damente á  los  vasallos  más  útiles,  sino  que  con  el 
torpe  y  criminal  monopolio  do  los  granos  y  otros 
frutes  de  primera  necesidad,  es  uno  de  los  prime- 
ros causantes  de  la  miseria  en  que  nos  hallamos, 
con  temor  de  que  llegue  muy  pronto  á  el  mayor 
extremo.  También  estará  harto  de  oir  mi  casuis- 
ta quo  hay  un  cierto  fuego  de  compra  y  venta 
de  acciones  para  provecho  de  algunos  con  quienes 
me  humano ;  que  tengo  un  emisario  subalterno  re- 
cien ganado  por  el  empírico,  y  que  algunos  de  los 
que  saben  en  España  dónde  les  aprieta  el  zapato, 
como  otros  de  lejas  tierras,  han  puesto  en  solfa  la 
prueba  de  que,  si  no  se  corta  el  mal  que  yo  oculto, 
comeremos  las  piedras  que  no  me  tiren,  y  aunque 
quiera  excusarlo  todo,  valiéndome,  si  fuese  nece- 
sario, de  la  misma  pluma  del  embustero,  pues  soy 
corta  pala,  y  en  materias  de  dinero  sólo  lo  que  me 
importa  me  importa,  no  podré  defenderme  de  las 
sospechas  vehementes  de  haber  contrarestado  la 
recta  y  natural  opinión  del  monarca  difunto  en 
este  punto,  como  en  todos,  ni  excusarme  de  estar 
procurando  con  toda  mi  astucia  escolar  que  los 
presentes  amos  se  entreguen  en  mis  manos  y  me 
dejen  manejar  el  espantajo  del  crédito  público,  in- 
teresado en  el  remedio,  y  no  en  la  ocultación  del 

daño. 

14. 

Caminos ,  puentes  y  posadas,  nada  se  hace,  y  todo  se  gasta  entre 
mis  favorecidos. 

Sólo  por  temor  de  un  cólico  hemorroidal,  que  me 
amenaza,  para,  consuelo  común  depositaré  en  el 
estómago  de  un  fraile  recien  comido  la  confesión 
del  estado  en  quo  tengo  los  decantados  caminos, 
puentes  y  posadas  riel  reino.  Por  decreto  que  dicté, 
y  so  me  dirigió  con  fecha  de  ocho  de  Octubre  de 
mil  setecientos  setenta  y  ocho,  arranqué  con  des- 
vergüenza esta  comisión  de  manos  del  pusilánime 
ministro  (1),  euya  difamación,  con  título  de  elo- 
gio, lia  impreso  sin  licencia  un  charlatán  (2),  y 
no  obstante  los  auxilios  señalados  primitivamente 
en  el  aumento  del  precio  de  la  sal  y  otros,  con  la  fa- 
cultad que  me  dio  el  citado  decreto  para  disponer, 
como  he  dispuesto,  '!.■  los  arbitrios  que  siempre 
he  tenido  cu  mi  mano,  se.  ha  logrado  que  por  don- 
de se  podia  transitar  (gracias  á  la  naturaleza),  ya 
no  se  transite  sin  riesgos  ó  rodeos,  mientras  mis  so- 
brestantes interrumpen  las  comunicaciones,  y  sólo 
entienden  de  fingir  y  abultar  las  cuentas ;  que  con 


(1)  Mnzquiz. 

(2)  Cabarrus. 


el  innato  tino  que  jamas  he  perdido  en  la  elección 
de  los  más  ignorantes  y  asquerosos  instrumentos 
do  mis  providencias,  se  haya  conseguido  que  ni 
haya  paso  do  Cataluña  á  la  corte,  nido  éstaá  Fran- 
cia niá  Portugal,  siquiera  porque  los  extranjeros 
más  condecorados,  que  vienen  por  fuerza  á  visitar- 
nos, no  lean  desde  luego  el  prólogo  de  mis  malas 
obras ;  que  haya  fondas  donde  no  hubiera  comesti- 
bles ,  si  hubiere  pasajeros  ;  que  las  Gacetas  me  en- 
cubran y  deleiten  con  la  falsa  enumeración  de  las 
varas  de  calzada  que  se  pagan  de  mi  orden ;  que  en 
cinco  años  se  concluyese  ámi  vista  un  cuarto  de  le- 
gua desde  la  Puerta  de  Alcalá  á  la  Venta,  y  que  por 
haberme  traqueado  en  tiempo  seco  yendo  del  Par- 
do á  Torrejon ,  donde  me  encontré  solo  y  sin  comi- 
da, baya  castigado  á  esta  nación,  que  llama  descon- 
tentadiza,  haciéndola  pagar  y  mirar  se  prefiera  á 
todos  el  camino  á  uno  de  los  palacios  de  Paco, 
único  heredero  de  mis  virtudes.  El  todo,  sirviéndo- 
me para  que  las  inmensas  riquezas,  de  las  cuales 
dispongo,  se  oculten  en  las  zancas  de  tantos  esca- 
rabajos peloteros,  sin  que  se  pueda  probar  ni  ne- 
gar su  paradero. 

15. 

Canales.  Fabricación  de  vales  reales,  pretextando  su  destino  siem- 
pre perjudicial ,  y  el  hecho  es  que  su  valor  me  aprovecha  con  la 
dirección  de  mi  amigo  Condom ,  á  quien  no  dejan  pobre. 

El  pecadillo  que  he  cometido  y  estoy  cometien- 
do en  el  brillante  proyecto  de  la  excavación,  cons- 
trucción y  comunicación  de  los  canales,  aun  sa- 
biendo que  no  podré  lavar  mis  manchas  en  ellos, 
tiene  una  cola  más  larga  que  el  mayor  de  los  que 
se  concluyan.  Por  no  cansar  al  pobre  fraile,  le  re- 
mitiré á  las  memorias  de  la  puerca  historia  del  ca- 
nal que  otros  intentaron  hacer  en  mi  amada  patria, 
y  le  diré  por  mayor  que  la  utilidad  de  los  gastos  y 
demás  zarandajas  en  tales  obras  son  las  mismas,  y 
con  los  mismos  vicios  y  delitos  que  en  los  caminos, 
añadiéndole,  para  que  gradúe  la  enormidad  de  la 
culpa,  que  he  escogido  esto  género  de  pasatiempo 
por  dos  motivos :  el  primero  y  más  plausible,  para 
que  todas  las  cornetas  de  la  fama  pregonen  en  Eu- 
ropa que  soy  el  redentor,  el  restaurador,  el  bien- 
hechor, el  defensor  é  ilustrador  y  el  protector  de 
esta  huérfana  nación  de  secano ;  y  el  segundo,  no 
menos  pegajoso,  porque  suministra  tan  cómodos 
como  inagotables  medios  de  acuñar  moneda  sin 
metales,  siendo  el  volante  (máquina  de  acuñar)  el 
amigo  (3),  cuyo  nombre  callo  por  ser  obsceno  en 
francés ,  y  no  desconocido  en  las  demás  lenguas. 
Esto  tal  desalmado  corredor  de  mis  enredos,  á  quien 
quise  casar  con  la  viuda  mi  amiga,  por  lo  que  diré 
de  rodillas,  si  llega  el  caso,  merece  mi  confianza  y 
la  desempeña  con  mi  satisfacción  y  la  suya,  nego- 
ciando los  signos  de  Estado,  que  multiplico  con  en- 
gaños y  ruina  del  erario  público,  para  que  la  ace- 
tó) Condom. 
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quia  imperial  sea  el  pozo  donde  se  ocultan  en  agua 
turbia  tan  indignos  atentados. 

16. 
Supuesta  Junta  de  Estado,  inventada  por  mí  y  por  qué. 

De  la  suprema  Junta  de  Estado  habré  de  decir 
que  fué  pura  invención  mia,  en  que  estuve  maqui- 
nando desde  que  me  convencí  de  uo  poder  quitar  al 
difunto  rey  los  demás  secretarios  y  quedar  solo,  ó  á 
lo  menos  reducirlos  á  subalternos  mios,  para  man- 
darlo todo  y  no  trabajar  nada.  Ponderar  mi  trabajo  al 
amo,  y  amenazarle  con  mi  retiro  después  de  haber- 
le persuadido  que  lo  entendía  yo  todo  y  mejor  que 
nadie,  fué  la  primera  diligencia  para  lograr  mis  in- 
tentos en  la  sustancia,  ya  que  no  consiguiese  el  tí- 
tulo de  dictador.  Aquí  será  preciso  detenerme  con 
mi  confesor  para  que  siga  la  rastra  de  mis  iniqui- 
dades. Le  explicaré  cómo  hube  de  mudar  de  vere- 
da, y  poner  la  mira  en  el  fruto  que  habia  de  lograr 
con  presentar  por  una  parte  al  Soberano  mi  escru- 
pulosidad en  no  hacerme  responsable  de  las  re- 
sultas de  todos  los  negocios,  aparentando  venti- 
larlos entre  muchos ,  y  por  otra  enseñar  al  público 
una  linterna  mágica,  con  la  cual  juzgue  que  todas 
sus  escenas  ocupan  muchas  manos,  para  no  ser  yo 
solo  el  blanco  del  odio  que  han  merecido  mis  fe- 
churías. Diré  que  este  conciliábulo  indefinible,  y 
por  lo  menos  ilegal ,  se  erigió  para  poder  impune  y 
libremente  disponer  de  los  negocios  de  todas  las 
secretarías  con  los  tribunales,  causas  y  nombra- 
mientos que  dependen  de  ellas,  y  echando  la  gar- 
ra al  cuello  de  mis  pacíficos  y  poco  duchos  compa- 
ñeros, tiranizar  sin  sombra  de  refugio  á  todos  los 
que  respiran  y  persuaden  al  señor  que  se  decide 
por  la  pluralidad  de  la  Junta,  cuando  ésta  (ó  por 
tener  en  ella  dos  agradecidos  que  me  ayudan  á  ofi- 
ciar, ó  porque  todos  los  asuntos  se  pueden  hacer 
depender  de  la  jurisprudencia ,  y  tengo  un  letrado 
para  no  ser  solo)  queda  resumida  en  mi  única  de- 
pravada y  despótica  autoridad.  Lo  que  me  pesa  es 
que  todos  me  entiendan,  pero  también  de  esto  de- 
heria  alegrarme,  porque  aun  me  dejan  hacer,  y 
'.  uanto  más  duro,  más  me  aseguro. 

17. 

Decretos  dictados  al  Rey  para  la  Junta  de  Estado,  y  otras 
habilidades,  no  de  mi  saber,  sino  de  mi  poder. 

Cuando  confiese  los  depravados  intentos  que  pre- 
c  dieron  y  concurrieron  á  la  formación  de  la  per- 
niciosa Junta  llamada  de  Estado,  no  podré  ocultar 
el  desacato  cometido  en  la  confección  y  publicación 
de  ciertos  decretos  risiblemente  patéticos,  en  los 
cuales  hice  que  el  bondadoso  Soberano,  mi  pupilo, 
firmase  el  acto  de  esclavitud  de  todos  sus  vasallos, 
sujetándolos  á  mi  azote.  Los  pretextos,  que  anadie 
sino  al  amo  engañaron,  tiraban,  no  sólo  á  cubrir 
mi  ya  lograda  intención  de  reinar  en  la  Junta  su- 
prema, sino  también  á  ocultar  los  medios  con  que 
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ataba  otros  cabos.  Tenga  cachaza  mi  reverendísimo 
y  oiga.  El  marino,  cuyo  semblante  sin  fisonomía 
jamas  anuncia  su  voluntad,  no  queria  otra  carga, 
y  el  Soberano,  que  gustaba  de  su  paso  corto  y  sen- 
tado, queria  imponérsela.  En  este  caso,  cojo  y  ¿qué 
hago?  Propongo  repartir  el  peso,  poniendo  una 
parte  do  él  en  otra  caballería,  escojo  una  floja  y 
cansada,  que  pudiese  andar  á  la  noria  en  mi  huer- 
ta, y  poniéndola  acuestas  un  hacecito  de  paja,  no 
mayor  que  para  el  desayuno  de  un  pollino,  la  hago 
señalar  el  mismo  pienso  y  arneses  que  á  un  caballo 
de  la  regalada;  quitóle  las  campanillas  del  gobier- 
no del  Consejo,  porque  no  me  ensordezca  también 
con  ellas,  y  las  pongo  aun  rocin  de  mi  casa  desti- 
nado á  padrear,  logrando  de  este  modo  disponer  de 
todos  los  secretarios  por  medio  de  un  solo  Consejo, 
que  dirijo  con  mi  influjo,  y  tener  un  sacristán  do 
la  monstruosa  Junta,  como  ya  he  dicho,  y  á  vueltas 
de  esto,  establezco  á  Paco  en  Madrid  con  la  exce- 
lencia de  los  embajadores,  que  no  ha  servido; 
doy  gusto  á  su  engañada  y  arrepentida  suegra; 
aprieto  los  ijares  al  marino  para  que  tropiece  en 
las  malezas  de  la  América,  que  dejó  enmarañadas, 
con  mi  consentimiento,  el  difunto  malagueño;  sa- 
crifico mi  ambición  y  codicia,  mi  malignidad,  y 
cargando  la  real  hacienda  en  un  millón  anual,  do 
dos  sueldos  tan  inútiles  como  los  que  los  cobran, 
y  por  último  complemento  de  mis  ideas,  me  hago 
dueño  de  todo  en  esta  forma.  Por  mi  predilecta  se- 
cretaría de  Gracia  y  Justicia,  lo  soy  de  lo  civil  y 
criminal  do  la  península,  agobiando  con  cuidados, 
desaires,  desprecios  y  pesares  al  pobre  decano,  que 
si  conociese  los  hombres,  y  me  hubiera  conocido  á 
mí  como  conócelos  negocios,  los  libros  y  las  leyes, 
sería  el  primer  magistrado  de  la  Europa.  Por  mi  dis- 
cípulo Lema,  el  más  insolente,  el  más  desbocado 
animal,  y  el  más  indigno  de  la  confianza  pública, 
como  merecedor  de  la  mía,  lo  soy  del  Consejo  de 
Guerra,  donde  se  cometen  las  mayores  tiranías  en 
las  causas  relativas  al  ejército,  armada  y  extranje- 
ros, sin  poderlas  remediar  mis  dos  zurrados  com- 
pañeros militares  ;  y  por  la  infamo  y  no  arreglada 
superintendencia  de  policía,  dispongo  de  la  liber- 
tad, opresión  y  bienes  de  los  ciudadanos,  atrope- 
llando  todos  los  decretos  y  derechos  divinos  y  hu- 
manos, y  procediendo  con  mayores  nulidades  que 
las  que  hallo  reprehensibles  en  otro  tribunal. 

18. 

Inquisición.  Quiero  sujetarla,  porque  no  me  sujete. 

A  propósito  de  esta  última  especie,  tendré  presen- 
te, como  pecado  mortal  reservado  al  sumo  Pontífice, 
á  quien  ofendo  con  la  mano  derecha,  halagando  con 
la  izquierda,  que  he  procurado,  y  en  mucha  parte 
conseguido,  la  sujeción  del  tribunal  de  la  Fe  á  mi 
autoridad  privada,  aspirando  ésta  siempre  á  la  to- 
tal independencia,  y  en  este  caso,  con  el  fin  de 
amedrentar  á  los  que  han  podido  pesquisar  mis 
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opiniones  rol  idiosas.  L09  testimonios  que  me  con- 
denan son  las  providencias  directas  6  indirectas,  en- 
caminadas, no  tanto  á  que  no  haya  Inquisición, 
cuanto  á  que  la  Inquisición  esté  en  mi  mano.  La 
oposición  á  los  regulares,  no  para  reducirlos,  mi- 
norarlos y  reformarlos,  como  conviene,  sino  para 
destruirlos  y  disponer  de  sus  despojos,  con  sola  la 
excepción  del  bajá  de  los  franciscanos,  á  quien  re- 
comienda la  calidad  de  pariente,  que  todo  para  mi 
lo  arrastra.  La  protección  á  los  escritores  públicos, 
propios  y  extraños,  cuyas  máximas,  descubierta- 
mente heréticas,  no  se  sufrirían  ni  aun  en  los  es- 
tados que  más  pregonan  la  tolerancia,  por  ser  en 
desprecio  do  la  creencia  dominante.  Y  finalmente, 
la  tiránica  hipocresía  que  uso  en  mis  acciones  y 
discursos ,  cuando  no  suelto  con  mis  chistes  la  rien- 
da á  la  inclinación  de  no  sujetarme  ni  aun  á  las 
leyes  del  cielo. 

19. 

Descontento  de  los  pueblos  del  reino,  atropellados  por  la  real  ha- 
cienda. Nombramiento  de  Lerena;  con  qué  fin.  Es  culpa  mia 
cuanto  hace.  Cartas  á  los  obispos,  y  vergonzosa  condescenden- 
cia de  los  mismos,  conviniéndose  a  publicar  ser  pecado  el  con- 
trabando. 

Los  destierros  de  tantos  infelices  que  incurren, 
por  necesidad,  seducción  ó  ignorancia  involunta- 
ria, contra  las  confusas,  contradictorias  y  siem- 
pre arbitrarias  leyes  de  contrabando ;  las  confis- 
caciones de  los  bienes  que  se  arrebatan  sin  espe- 
ranza de  recobro,  por  ser  para  el  que  promueve  tan- 
tas tropelías;  el  allanamiento  ilegal  de  las  casas  de 
los  ciudadanos  cuando  están  entregados  al  reposo, 
y  la  ruina  de  tantas  familias,  cuyas  madres  é  hijas 
se  han  de  entregar  al  vicio  y  al  desorden  por  fal- 
tarles el  amparo  de  maridos  y  hermanos,  son  tam- 
bién la  obra  de  mi  confusa  sesera.  Todos  claman 
contra  el  señor  Pedro  López  de  Lerena;  pero  mi 
confesor  ha  de  saber  que  yo  soy  el  autor  de  todos 
los  males  que  le  atribuyen.  Es  verdad  que  puse  el 
sello  al  desprecio  de  la  nación,  y  en  particular  do 
los  hombres  útiles  de  ella,  que  viven  retirados  por- 
que son  buenos,  cuando  hice  volar  como  un  sacre  á 
Lerena  desde  Cuenca  al  Ministerio  con  la  interini- 
dad del  de  Guerra,  trayendo  de  Sevilla  al  interino. 
Es  verdad  que  Pedro  tiene  poca  inteligencia,  pero 
(1  lo  conoce  y  lo  dice  con  mucha  modestia,  y  yo 
debía  saberlo,  y  quiso  que  fuese  tan  obediente  á 
mis  órdenes  como  poco  instruido.  Es  verdad  que 
1.  enriquecen  los  comisos,  y  que  éstos  se  han  au- 
mentado con  las  persecuciones  y  la  disparatada  su- 
bida  do  los  derechos,  como  si  tuviésemos  lo  quo 
haco  falta,  y  pudiésemos  pasar  sin  ello;  poro 

uclvo  á  decir,  y  debo  confesar,  que  yo  he  dictado 
y  mandado  al  pobro  Lerena  cuanto  ha  hecho ;  que 
si  se  aprovecha  do  lo  que  le  toca,  ademas  de  ser 
culpa  mia,  es  porque  nunca  he  pensado  en  abolir 
prácticas  lucrativas  para  los  ministros,  y  quise  pa- 
gar con  el  dinero  del  reino  lo  que  salió  en  otro 
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tiempo,  para  mi  socorro,  del  arca  de  doña  Juliana, 
en  vez  de  reformar  el  tiránico  establecimiento,  sólo 
tolerado  en  España,  de  que  sea  el  Superintendente 
do  Hacienda  legislador,  juez  y  parto  en  su  propia 
causa;  que  Lerena  no  roba  como  yo,  ni  supo  ni  pu- 
do tener  presente  en  la  invención  de  que  se  pre- 
dicase en  los  pulpitos  y  confesonarios  del  reino  ser 
pecado  el  contrabando,  burlándose  de  la  religión 
con  añadirle  preceptos,  cuya  promulgación,  gene- 
ralmente despreciada,  hará  dudar  de  los  que  traen 
un  origen  más  «agrado ;  y  por  último,  que  el  apli- 
cado don  Pedro,  con  sus  luces  naturales  y  un  co- 
razón mejor  que  el  mió,  ha  conocido  lo  que  pier- 
de por  mis  consejos,  y  obra  como  hombre  de  bien 
desde  quo  se  me  resiste  y  le  llamo  ignorante. 


20. 

Mala  elección  de  Buligni  para  Constantinopla.  Dafios  qne  causa 
al  decoro  del  Rey  y  de  la  nación  y  á  la  real  hacienda. 

Aunque  fué  parto  de  la  miseria  de  un  pobre  mer- 
cachifle francés ,  que  había  quebrado  varias  veces 
en  sus  tratos  rateros,  el  pensamiento  de  sacudir  las 
antiguas  preocupaciones  que  privaban  á  este  reino 
de  las  ventas  en  el  Levante  por  la  guerra  pasiva 
con  los  otomanos,  me  debería  la  España  una  esta- 
tua por  haber  facilitado  y  concluido  un  tratado  do 
correspondencia  y  comercio  con  la  sublime  Puerta, 
concurriendo  con  las  naciones  rivales  para  conse- 
guir la  ventajosa  salida  de  nuestros  frutos  y  la  paz 
en  el  Mediterráneo,  por  no  dejar  de  errarlo  todo, 
sacando  veneno  de  la  triaca,  en  vez  de  conformar- 
me con  las  altanerías  del  Diván,  y  hacer  que  el 
Rey  enviase,  á  lo  menos  por  primera  vez,  auno  de 
los  primeros  grandes  del  reino  á  Constantinopla, 
no  hubiese  acreditado  como  ministro  al  mismo  mer- 
cader francés  Buligni,  que  nadie  conoce  sino  por 
los  disparates  que  ha  hecho  y  está  haciendo.  Des- 
pués de  haber  gastado  tesoros,  cuando  fué  como 
emisario  oculto  á  facilitar  la  correspondencia,  sólo 
se  mantiene  ésta  á  costa  de  inmensos  caudales,  de 
que  aprovecha  la  mano  por  donde  pasan,  y  sólo  mi 
tenacidad  en  sostener  á  toda  costa  mis  gravísimos 
errores  puede  contrarestar  la  oposición  y  los  des- 
aires que  sufren  el  Rey  y  la  nación  en  Turquía, 
donde  mucha3  veces  ha  oído  Buligni  la  amenaza  do 
que  le  cortarían  la  cabeza,  conociéndole  vil,  inte- 
resado, sin  nobleza  ni  dignidad  ni  decencia.  Des- 
do el  último  tratado  con  la  Rusia,  dan  los  turcos  el 
título  do  emperatriz  á  la  Czarina.  Al  Emperador  de 
romanos  le  reconocen  como  tal,  y  al  Rey  de  Fran- 
cia, su  más  antiguo  aliado,  le  llaman  y  tratan  tam- 
bién como  emperador.  Todos  estos  soberanos,  en 
cabeza  do  sus  ministros,  tienen  en  Constantinopla 
el  derecho  de  protección,  y  la  conceden  por  paten- 
tes, que  convierten  en  francés,  alemán  ó  ruso  (en 
tiempo  de  paz)  al  que  las  presenta.  Los  españoles, 
por  lo  despreciable  de  su  ministro ,  á  quien  los  de 
las  demás  cortes  hacen  todo  el  mal  que  merece,  no 
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gozan  de  la  seguridad  que  tan  cara  han  pagado,  y 
al  Rey  de  España  le  llaman  el  Hombre  (capataz  ó 
caudillo),  porque  no  conocen  el  título  de  rey,  y 
no  le  han  igualado  siquiera  con  el  de  Francia.  Es- 
tas cosuelas,  y  otras  muchas  sobro  el  mismo  parti- 
cular, será  preciso  confesarlas. 

21. 

Hesultas  del  trato  que  doy  al  embajador  de  Francia.  Su  pintura. 

Si  bien  es  cierto  que  la  corte  de  Francia  envió  á 
ésta  un  embajador  aportuguesado  y  pagado  de  sí 
con  la  vanidad  y  opinión  do  gran  negociador  sin 
merecerla;  si  bien  sea  cierto  que  no  haya  podido 
sostener  sus  créditos  mal  fundados,  es  la  ligereza 
délos  que  juzgan  por  las  Gacetas,  y  que  su  corte  co- 
metió un  error  grande,  por  no  considerar  que  si  la 
sirvió  bien  en  Holanda,  fué  en  tiempo  que  el  gabi- 
nete de  Vcrsalles  daba  la  ley  á  las  Provincias  Uni- 
das ;  y  si  bien  pudo  ser  cierto  que  el  tal  finchado  y 
engreído  embajador  hubiese  anunciado  que  venía 
con  instrucciones  y  maña  para  descubrir  y  derri- 
bar mis  ruinosas  máquinas,  será  igualmente  cierto 
y  digno  de  la  ira  del  mundo  entero  que,  por  no  su- 
jetar mis  pasiones  ni  enfrenar  la  soberbia  y  ven- 
ganza que  me  dominan,  abusé  déla  credulidad  del 
difunto  soberano,  torciendo  su  ánimo  con  el  único 
objeto  de  sopetear  al  embajador,  y  como  para  mor- 
tificarle, le  he  negado  cuanto  ha  propuesto  y  pedi- 
do, con  justicia  ó  sin  ella;  se  han  seguido  recelos  y 
quejas  entre  las  dos  cortes,  siendo  la  Francia  la 
agraviada,  aunque  disimule  hasta  mejor  ocasión, 
persuadiendo  que  me  estima,  como  mediador  en 
los  negocios  que  emprende  ó  trata,  para  que  mi 
propio  empeño  me  obligue  á  no  retardarla  los  au- 
xilios, estipulados  cuando  me  represente  que  se  ha- 
lla comprometida  por  mi  consejo.  El  embajador  no 
es  el  que  convenia  á  los  intereses  de  su  amo  ;  pero 
aun  por  lo  mismo  debiera  yo  haberle  acariciado 
con  lástima,  en  vez  de  tratarle  tan  indignamente, 
que  tiembla  cuando  ha  de  hablarme,  por  lo  que  tie- 
ne que  reprimirse.  El  inglés,  tratadista  de  comer- 
cio, que  tiene  peores  pulgas  y  está  ya  rebosando  de 
enojo,  cansado  con  los  pretextos  con  que  pienso 
ocultar  la  oreja  larga  bajo  la  piel  de  león,  volverá 
la  espalda,  y  se  verán  los  efectos,  sin  quo  nadie 
pueda  conciliar  mis  contradicciones. 

22. 

Trato  con  los  argelinos,  que  ya  nos  amenazan,  y  tienen  razón, 
después  de  lo  que  cuesta  al  reino  mi  tenaz  ignorancia  ,  por  ha- 
ber preferido  Despilly,  aventurero  borracho,  á  Mazarredo. 

No  sé  cómo  he  de  lograr  que  me  oiga  el  padre 
con  paciencia ,  sin  tomar  el  tono  y  estilo  que  he  se- 
guido yo  siempre  en  mis  audiencias ,  cuando  le  diga 
que  he  concluido  paces  con  los  hijos  de  Mahoma; 
pero  si  logro  aplacarle,  aprobando  que  la  idea  pudo 
ser  útil,  y  convenientes  los  tratados,  con  los  cuales 
asegurasen  los  españoles  la  libertad  en  su  comer- 
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ció  marítimo  y  en  sus  personas,  ¿cómo  dejará  de 
torcer  el  hocico  cuando  le  confiese  que  por  las  con- 
secuencias que  debia  yo  prever,  y  no  supe ,  me  hallo 
en  el  dia  con  la  conciencia  despedazada,  habiendo 
comprometido  vergonzosamente  la  dignidad  de  la 
nación ,  y  entregádola  á  la  mofa  de  la9  demás ,  con 
las  indignas  condiciones  insolentemente  arranca- 
das por  los  argelinos,  en  fuerza  de  las  cuales  he 
sacrificado  mayor  número  de  millones  del  que  se 
piensa,  sin  conseguir  con  ellos  más  que  alimentar 
y  acreditar  su  atrevimiento,  suministrándoles,  en 
vez  de  acallarlos,  los  medios  más  abundantes  y  se- 
guros de  quebrantar  cualquiera  trato,  insultando  y 
talando  en  mayor  número,  con  más  furor  y  con 
nuestro  propio  dinero,  las  costas  de  la  península? 
Y  esto  por  haber  obrado  yo  á  ciegas,  sin  tino ,  sin 
guía,  sin  instrucción  y  sin  docilidad  para  oir  á  na- 
die, y  entregándome,  según  mi  execrable  práctica, 
á  mayor  número  de  aventureros,  cuyos  perversos 
fines,  no  siempre  acompañados  de  inteligencia,  me 
han  abierto  otro  camino  más  para  partir  con  ellos 
el  jugo  y  los  despojos  de  la  nación,  como  si  no 
bastase  para  su  ofensa  haber  excluido  á  todos  los 
naturales,  que  podian  y  sabian  procurar  las  venta- 
jas de  ella,  calumniando  á  uno  como  inhábil,  aun- 
que digno  de  la  mayor  confianza. 

23. 

Engafié  al  Soberano  que  hoy  reina ,  para  que  fuese  quien  me 
vengase  de  los  descabezados  militaros  que  quisieron  divertirse 
á  mi  costa. 

Habiendo  desembanastado  del  basurero  de  mi 
conciencia  estas  frioleras,  que  voy  escogiendo  >>ara 
cuando  me  halle  mejor  dispuesto,  ¿qu¿-  se  dirá  del 
solemnísimo  trampantojo  que  por  intrigacion  del 
embustero  Lema  dispuse  ,  para  coger  en  la  red,  co- 
mo pájaro  nuevo,  al  mejor  de  los  príncipes,  hacién- 
dole servir  de  instrumento  para  mi  pública  ven- 
ganza hacia  unos  cuantos  militares  superiormente 
graduados,  en  quienes,  no  tanto  se  debia  castigar 
la  ligereza  de  divertirse  á  mi  costa,  cuanto  compa- 
decer la  veueracion  que  dedican  al  descifrado  ex- 
presidente, á  quien  bóIo  faltaba  perder  los  relum- 
brones que  le  vistió  la  ciega  necesidad,  para  que 
todos  conocieseu  que  es  escoria  lo  que  se  tuvo  por 
oro  >>uro? 

24. 
La  boda  de  la  Infanta  en  Portugal. 

La  boda  de  la  infanta  doña  Carlota  Joaquina  so 
hizo  por  no  saber  yo  dónde  está  mi  mano  derecha  : 
acusaréme  de  este  pecado,  si  antes  no  se  descubren 
sus  resultas,  y  confesaré  que  lo  he  cometido  por 
odio  á  los  franceses,  nacido  de  lo  que  me  estorba 
en  Roma  el  cardenal  Bernis  con  la  madre  del  niño 
que  trae  los  gorros  colorados.  Ademas  de  esto,  la 
corte  de  Portugal  me  ha  parecido  ser  la  única  con 
quien  poderlo  lucir,  y  he  tenido  á  los  portugueses 
por  unos  borregos,  en  vista  de  lo  que  sufrieron  á 
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Pombal,  a  quien  lio  querido  imitar  en  su  tiránico 
mando,  sin  adquirir  ni  sus  luces, ni  su  actividad, ni 
bu  instrucción. 

25. 

Saca  de  dinero  para  comprar  trigo  en  Marruecos, y  ganar  en  el 

trigo  y  en  el  dinero. 


28. 


Si  en  España  nos  muriésemos  de  hambre  y  con- 
tri ¡ese  tu  la  protección  que  yo  concedo  a  los  que 
roban  y  se  enriquecen  con  mi  participación,  he  de 
confesar  «pie  no  será  poique  no  haya  cuidado  por 
(tía  parte  de  que  se  compre  trigo  en  Marruecos,  y 
sacando  el  dinero  efectivo,  para  ganar  en  su  salida 
y  en  la  entrada  de  los  granos ,  como  lo  acredita- 
ron con  su  tanto  de  ganancias  mis  dos  ayudantes 
ahijados,  Anduaga  y  don  Juan  Manuel,  cónsul  en 
Tánger. 

2G. 

El  rey  difunto,  compadre  de  la  princesa  Santa  Crozc,  en  pago  de 

los  favores  que  le  debo. 

A  los  doce  años  de  mi  separación  de  la  princesa 
romana  hice  que  el  rey  difunto  fuese  su  compa- 
dre, y  que  en  nuestra  Gaceta  se  estampase  incon- 
tinenti; atrevimiento  para  que  nadie  en  Europa 
dudase  de  mi  poder  en  el  ánimo  del  que  hubiera 
sido  el  mejor  de  los  soberanos,  si  no  fuese  yo  el  más 
detestable  de  los  ministros.  La  fecunda  y  nada  ler- 
da Princesa  me  envia  ahora  un  monsignorino,  cuya 
edad  coincide  con  el  tiempo  en  que  yo  negociaba 
en  Roma,  porque  sabe  que  el  Rey  de  España  no 
deja  morir  de  hambre  á  los  mios. 

27. 

Haciendas  que  he  comprado  en  Murcia  desde  que  heredé 
estos  reinos. 

Con  tal  de  que  no  me  obligue  á  la  restitución, 
aunque  nunca  me  absuelva,  juzgará  el  confesor  de 
mis  uñas  por  la  extensión,  situación  y  calidad  de 
los  terrenos,  magnificencia  de  los  edificios,  jardi- 
nes, huertas  y  cercas  que  ya  poseo  en  el  reino  de 
Murcia,  mi  patria  (si  tiene  patria  el  que  nació  co- 
mo Guzman  de  Alf arache)  :  he  querido  hacer  á  costa 
del  reino  un  magnífico  puerto  en  el  de  las  Águilas, 
cerca  de  mis  estados ;  se  ha  hecho  á  costa  del  reino 
un  camino  magnífico  desde  Lorca  á  dicho  puerto; 
está  mi  cufiado  Robles  dirigiendo  las  obras, y  pre- 
textando ser  públicas,  me  sirve  y  se  enriquece,  y 
sobre  todo,  le  tengo  apartado  y  no  me  desaira,  des- 
aprobando en  mis  barbas  y  en  presencia  de  mis 
aduladores  mis  empresas  y  discursos.  ¿Cuál  sería 
su  censura  si  supiese  que  en  su  ausencia  he  tenido 
el  descaro  de  decir,  sin  necesidad,  que  he  heredado 
un  mayorazgo  después  de  ser  ministro,  pensando 
torpemente  ocultar  mis  usurpaciones  con  esta  pa- 
traña ,  y  con  preguntar  á  los  que  vienen  do  Murcia 
si  han  estado  en  Floridablanca? 


Mi  casamiento,  y  mi  vanidad  para  ocultarle. 
No  fué  pecado  haber  nacido  sin  hacienda.  Fue 
pecado  mi  prematura  vanidad  cuando  estudiaba  las 
leyes,  que  he  atropellado  desde  que  soy  visir,  y 
habiéndome  casado,  para  tener  pan,  libros  y  casa, 
con  la  hija  de  un  honrado  y  acomodado  tahonero, 
ocultar,  como  si  fuese  muy  desigual,  mi  casamien- 
to ,  y  ofender  á  los  que  me  socorrían  con  su  alian- 
za, persuadiéndoles  que  la  ocultasen,  como  lo  hi- 
cieron en  cuanto  fué  posible. 

29. 

Premiar  a  Oliver  por  haber  publicado  mi  genealogía  fabulosa. 

Fué  pecado  admitir  una  dedicatoria,  atestada  de 
falsedades  heréticas ,  para  engañar  á  los  simples, 
presentándoles  en  letras  de  molde,  y  por  su  dinero, 
mi  genealogía,  en  la  cual ,  después  de  leer  la  serie 
de  quince  abuelos  nobilísimos,  ilustrísimos,  exce- 
lentísimos y  distinguidísimos  por  su  sangre,  haza- 
fias,  empleos  y  dignidades,  las  primeras  del  reino, 
de  quinientos  años  á  esta  parte,  sin  empezar  desde 
el  diluvio,  como  pudiera  haberlo  hecho,  según  dice 
el  autor,  venal  y  empalagosamente  lisonjero,  se  lle- 
gó á  su  juicioso  y  humildísimo  padre,  único  cono- 
cido por  sus  virtudes  cristianas  entre  mis  soñados 
y  fabulosos  ascendientes,  y  reduciéndose  su  elogio 
á  decir  que  casó  con  doña  Francisca  Redondo,  mi 
madre ,  ni  dice  que  su  excelencia  fué  ama  de  un  ca- 
nónigo, ni  que  por  no  casar  con  ella  huyó  mi  padre 
para  la  guerra ,  hasta  que  su  buena  conciencia  le 
trajo  á  pagar  su  deuda,  ni  autoriza  ¡jus  noticias, 
que  pudo  haber  hallado  en  el  licenciado  Francisco 
Cáscales,  célebre  historiador  de  la  ciudad  y  reino 
de  Murcia,  si  el  tal  licenciado,  muy  prolijo  en  cla- 
sificar por  orden  alfabético  hasta  los  hidalguillos 
originarios  de  aquella  tierra ,  y  emigrantes  á  ella 
desde  otras ,  hubiese  hecho  mención  de  mi  alcur- 
nia ,  profetizando  mi  venida  al  mundo  como  la  del 
Antecristo;  6Ín  embargo  de  estos  descuidos,  ho 
premiado,  como  poseedor  que  soy  de  estos  reinos, 
al  autor  Oliver  y  á  su  hijo,  y  el  alcalde  mi  paisano 
me  lo  paga  sirviéndome  de  espía. 

30. 

Destino  de  la  tercera  parle  de  las  rentas  eclesiásticas.  Retrato 
del  colector  Murcia  y  de  su  secretario,  que  le  manda. 

Fué  pecado  hacer  que  el  Rey  faltase  á  una  pala- 
bra solemnemente  empeñada  como  soberano ,  cuan- 
do ofreció  no  gravar  ni  apropiarse  en  ninguna  ma- 
nera los  bienes  que  quedaron  á  los  eclesiásticos  de 
estos  reinos  después  de  las  gracias  de  Excusado  y 
otras  arrebatadas  en  Roma,  donde  ya  mandé  yo  lo 
que  se  ha  de  conocer,  pudiendo  el  Rey  hacer  por 
sí  mismo  lo  que  convenga  á  las  temporalidades  de 
sus  estados.  No  desaprueban  los  sabios  políticos  que 
andan  en  España  á  sombra  de  tejado ,  que  se  ha- 
yan reducido  de  una  tercera  parte  las  rentas  de  los 
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eclesiásticos.  Desaprueban  que  el  Rey  quebrante 
todas  las  promesas  por  mi  culpa ;  desaprueban  que, 
cuando  en  toda  Europa  miran  como  exorbitantes 
las  sumas  de  que  goza  la  Iglesia,  en  estos  dominios 
no  se  hayan  visto,  con  el  crecido  importe  de  su  ter- 
cera parte,  desterradas  la  miseria  y  la  mendicidad, 
establecidas  fábricas  de  materias  ordinarias  y  pro- 
pias en  los  pueblos  menores,  dotadas  las  doncellas 
para  casar  con  labradores  ó  artesanos ,  promovida 
la  educación  de  los  niños  huérfanos  y  vagos,  etc.; 
desaprueban  que  el  manejo  de  la  tercera  parte  re- 
tenida se  haya  puesto  en  manos  de  don  Pedro  Joa- 
quín de  Murcia  ,  y  que  siendo  éste  un  clérigo  vi- 
llano ,  hipócrita ,  soberbio,  colérico  y  vano,  le  haya 
ensalzado  para  que  me  la  pegue ,  como  otros  mu- 
chos, cargándoles  de  bienes,  sólo  por  hacerle  cre- 
cido mi  amigo  cuando  fué  pasante  espiritual  del 
padre  Comenge  con  el  duque  de  Béjar ;  desaprue- 
ban que  al  susodicho  ponzoñoso  clérigo  se  le  huyan 
de  entre  los  dedos,  sin  fruto,  tantos  caudales  ,  y 
piense  engañar  al  público,  poniendo  en  Madrid, 
donde  son  perniciosas,  algunas  fábricas,  que  dirige 
para  su  provecho  su  secretario  don  Luis  Puerta, 
sacerdote  escandaloso  y  descerrajado,  y  que  con  su 
asistencia  se  ocupa  el  señor  Murcia  en  entrar  con- 
trabandos en  su  mismo  coche,  para  vender  como 
fabricados  en  sus  telares  los  géneros  que  vienen  de 
Francia  y  de  Valencia,  sin  pagar  derechos. 

31. 

Medios  para  lograr  la  banda  de  Paco. 

Fué  pecado  estar  acechando  al  rey  nuevo  para  co- 
gerle solo  y  pedirle  una  cincha  de  la  gran  cruz  para 
Paco,  no  pudiendo  mi  corazón  insaciable,  con  la  de- 
claración tácita  de  haber  perdido  terreno  en  este 
reinado,  si  viese  el  pueblo  un  reparto  de  gracias  sin 
que  alcanzasen  á  los  inios,á  quienes  después  he  dado 
lo  que  todos  saben,  porque  todos  sepan  que  hay  aún 
fuerzas  en  mi  brazo.  Confieso  que  no  he  podido  di- 
gerir el  decreto  que  se  puso  en  la  Gaceta  en  ac pip- 
ila ocasión,  y  que  no  pude  variarle ,  porque  le  vie- 
ron y  aprobaron  los  reyes,  y  conozco  que  los  que 
no  son  tontos  saben  que,  ó  no  debia  yo  llevar  la  cruz, 
que  renuncié ,  pues  sólo  por  mi  renuncia  la  lleva 
mi  hermano,  ó  debiéramos  llevar  él  y  yo  la  mitad 
de  una  banda  y  placa  cada  uno  ;  pero  esto  se 
y  se  olvida,  y  á  buena  cuenta  sabe  la  Reina  que 
puedo  cogerla  las  vueltas  cuando  temo  sus  pruden- 
tes consejos  y  justas  oposiciones ,  y  no  será  mucho 
que  me  tema  si  el  Rey  continúa  creyendo  que  no 
tiene  vasallos  que  puedan  ser  buenos  ministros  y 
evitar  las  próximas  convulsiones  y  ruina  de  la  mo- 
narquía. Ya  sabe  la  Reina  cómo  la  he  servido  cuan- 
do no  tenía  para  zapatos ,  y  la  daba  importunos 
consejos,  en  vez  de  procurarla  el  dinero  que  arrojo 
cuando  me  sobra.  Ya  sabe  lo  que  hice  cuando  quiso 
estrenar  el  coche  de  Duran,  y  no  exponer  en  los 
Viajes  su  vida  y  la  de  sus  hijos,  nacidos  y  por  na- 
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cer.  Otras  cosas  sabe  y  las  sufre ;  pero  aun  no  sabe 
lo  que  soy,  porque  mientras  no  busque  á  quién  pre- 
guntárselo, no  hallará  quien  se  lo  diga.  Bien  se  ve 
que  mi  contrición  en  esta  parte  es  muy  perfecta. 

32. 

Obras  públicas,  arañando  el  dinero  y  alabándome  de  mis  manos. 
EdiGcio  para  la  Academia  sin  ciencias. 

Es  pecado  (ya  me  olvidaba  de  notarlo)  haDerme 
jactado  con  los  escogidos  que  me  oyen  disparatar, 
después  que  he  dormido  la  siesta,  diciéndoles  que 
tengo  emprendidas  más  de  setenta  obras  públicas, 
y  que  habiéndome  librado,  con  orden  del  Rey,  veinte 
y  seis  millones  para  ellas ,  ya  se  han  gastado  más 
de  sesenta  millones,  sin  poder  yo  decir  (así  lo  ase- 
guro) cómo  se  hace  este  milagro ,  que  es  lo  mismo 
que  si  dijere  que  tengo  falseadas  las  llaves  de  todas 
las  arcas  del  reino,  como  es  la  verdad.  La  más  mag- 
nífica ,  y  á  proporción  menos  costosa ,  de  estas  obras, 
es  la  que  se  levanta  en  el  Prado;  pero  también  será 
la  más  inútil  si  no  sirve  do  teatro  para  representar 
las  comedias  de  Girón ,  y  me  divierten ,  en  prueba 
de  lo  delicado  de  mi  gusto,  desde  que  vivia  en  Qui- 
les  el  Tartajoso,  y  el  confesor  Bravo  en  la  calle  de 
la  Esperancilla,  sin  tener  entre  los  tres  un  par  de 
calzones  que  no  estuviesen  remendados.  ¿  Cómo  se 
han  de  hallar  dignos  académicos  de  las  ciencias, 
cuando  jamas  he  proporcionado  un  pedazo  de  pan 
á  un  hombre  hábil,  y  tengo  esclavizados  hasta  los 
entendimientos  ,  sin  haber  dado  entrada  ni  querido 
nunca  rozarme  con  personas  de  luces ,  por  no  des- 
cubrir la  hilaza? 

33. 

Protección  que  concedo  á  las  causas  más  injustas,  por  ejemplo, 
la  de  Areche. 

La  explicación  de  los  dañados  fines  con  los  cua- 
les, prescindiendo  de  mi  innata  propensión  de  sos- 
tener toda  empresa  injusta,  por  ostentar  el  poder, 
sólo  necesario  contra  la  ley  y  la  razón ,  procuro  y 
consigo  el  triunfo  de  los  litigantes  y  más  delin- 
cuentes ,  servir:!  de  materia , con  otras  muchas,  para 
los  apuntamientos  que  haré  en  otra  ocasión,  pues 
en  ésta  ya  estoy  cansado  de  trabajar  en  mi  retrato. 
Pero  teniendo  un  ejemplo  reciente  en  la  causa  jus- 
tamente esforzada  por  los  interesados  en  la  buena 
un  moría  de  Guirior  contra  su  calumniador  Areche, 
dignísimo  satélite  de  Galvez,  quiero  dar  una  mucs- 
trecita  de  mi  habilidad,  confesando  que  ademas  do 
ser  interesado  á  favor  del  picaro,  por  habérselo  re- 
comendado mi  virey  Flores  á  mi  hermano  Paco,  á 
quien  prestó  dineros  en  otro  tiempo .  me  mueve  el 
empeño  de  mi  amada  Mariquita ,  la  barbera ,  do 
quien  fué  visitador  y  feliz  amante  Areche  antes  de 
ir  á  América,  como  yo  soy  ahora,  que  pienso  en 
escribirla  ternezas  el  tiempo  que  debiera  ocupar  en 
desenredar  los  negocios,  y  publico  mi  aflicción, 
promovida  por  la  inimitable  Condesa,  con  hacer 
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contador  del  Retiro  al  guadarnés  don  Ramonea- 
ndo do  mi  favorita. 

34. 

Nombres  y  hechos  de  líganos  de  los  que  empleo  y  mantengo, 
aun  después  de  saber  el  mal  que  me  hacen. 

Es  pecado  (finalmente ,  por  ahora)  y  origen  de 
los  infinitos  errores,  robos  y  persecuciones,  injus- 
ticias y  otros  males,  la  elección  constante  y  tenaz- 
mente sostenida  de  los  más  perversos,  desprecia- 
bles, oscuros  é  ignorantes  sujetos  empleados  por 
mí  en  el  reino.  Ejemplos  de  esto :  los  fiscales  del 
Consejo,  que  trabajan  mal  cuando  trabajan ;  Campo 
para  todo,  para  enredarlo  todo,  porque  con  su  ami- 
ga me  enviaron  á  Roma ;  Lema,  que  manda  solo  y 
lleva  la  voz  en  el  Consejo  de  Guerra,  está  premia- 
do, por  sus  tropelías,  con  la  cruz  de  Carlos  el  Pa- 
ci'.nte,  y  con  las  facultades  de  juez  de  mostrencos, 
vacantes  y  abintestatos ,  con  cuyo  titulo  arrebata 
la  capa  do  los  hombros  de  sus  legítimos  poseedo- 
res; don  Josef  Miguel  do  Flores,  alcalde  de  corte, 
después  señalado  con  una  sentencia  impresa  por 
calumniador  y  otros  delitos  que  aun  repite  ;  Nor- 
mand,  quo  ha  españolizado  su  apellido,  y  se  hace 
llamar  Normandez,  calderero  bearnes,  que  fué  paje 
de  la  Condesa  de  Cancelada,  se  le  señaló  con  la 
cruz  de  la  Orden,  y  fué  ministro,  con  desaire  de  la 
Emperatriz  de  Rusia,  que  le  trató  como  yo  merezco 
hasta  volverle  loco;  Ortuño,  sostenido  con  su  toga 
de  ministro  en  los  correos,  no  ha  sido  más  porque 
me  ocupa  en  librarle  de  la  horca ;  mi  sobrino  en 
Marruecos  y  ahora  en  Toscana;  su  tio  el  fraile, 
prelado  revoltoso,  sin  saber  el  latin  de  la  misa;  Bu- 
lignien  C'onstantinopla;  Despilly  en  Argel ;  Zuchi- 
ta,  natural  de  Córcega,  y  su  compañero  Buggera  en 
Túnez  ;  otro  aventurero  en  Trípoli ;  los  secretarillos 
de  los  ministerios  en  otras  cortes,  y  los  oficiales 
de  las  secretarías  de  embajada,  que  son  el  placer 
de  la  de  Estado,  donde  ignoraron  quién  era  el  sul- 
tán reinante,  cuando  so  hizo  el  tratado  con  la 
Puerta;  Canosa,  estafador  insolentísimo  con  loa 
que  no  le  pagan  el  permiso  de  acercarse  á  los  qui- 
cios de  mis  puertas,  y  aun  con  los  quo  no  repiten  á 
menudo  las  ofrendas  para  aumentar,  ya  que  no  ex- 
sus  riquezas  robadas;  Crillon,  siempre  loco, 
á  quien  se  ha  permitido  ceder  el  Toisón  á  su  hijo, 
que  es  lo  único  que  el  hijo  no  desprecia  de  España; 
Beltoga,  incapaz  do  escribir  ni  pronunciar  una 
frase  inteligible,  está  encargado  de  asuntos  impor- 
tantes y  delicados,  quo  lo  dejo  trabajar  para  con- 
fusión de  los  interesados  y  testimonio  público  do 
que  lo  que  me  importa  no  es  cultivar  la  viña,  sino 
vendimiarla  con  mis  peones,  destrozándola  porque 
no  la  vendimie  otro;  Luearreta,  ayudanto  de  ala- 
barderos, después  de  haber  estado  sin  empleo  y  en 
presidio  muchos  años  por  falsario ,  malversador, 
estuprador  y  otras  causas  indecentes,  etc.,  etc. 


35. 


Oficiales  de  las  secretarlas  y  reclutas  para  la  de  Estado ,  contra- 
dictores de  mi  conducta,  que  harán,  sin  duda,  mi  memoria  odio- 
sa á  todos  los  siglos. 

Entre  los  citados  mis  predilectores,  que  son  los 
que  todos  conocen,  y  no  quiero  ahora  nombrar, 
compondrian  muchas  legiones  de  espíritus  impu- 
ros, torpes,  malignos,  inmundos  y  perturbadores 
de  la  paz  del  reino,  debo  hacer  particular  men- 
ción de  los  oficialitos  que  he  mandado  en  todas  las 
secretarías  del  Despacho,  y  especialmente  en  la 
primera  de  Estado,  en  cuyo  ambiente  se  trastor- 
nan las  cabezas  de  ros  insectos  que  toman  lugar  en 
ella ;  de  manera  que  á  pocos  dias  de  posición,  ni  ca- 
ben por  las  puertas,  ni  ven  á  sus  iguales,  ni  co- 
nocen superiores,  ni  tratan  con  atención  á  nadie, 
ni  saben  otro  lenguaje  que  el  que  solos  los  esclavos 
sufren ,  desquitándose  así  del  desprecio  con  que  yo 
los  trato;  como  que  los  saco  del  patio  de  la  comedia 
y  de  las  mesas  de  trucos  para  colocarlos  á  poco  tiem- 
po en  los  primeros  empleos  y  dignidades  del  Estado. 
Estas  y  otras  contradicciones,  con  ciertas  pincela- 
das de  varios  colores  revueltos,  forman  la  horrorosa 
pintura  de  mi  abominable  carácter.  Elijo  chuchu- 
mecos sin  examinar  si  saben  escribir,  y  aun  cuando 
los  echo  de  mi  lado,  los  hago  embajadores  y  conse- 
jeros. Quiero  hacerlos  embajadores  y  consejeros,  y 
los  trato  entre  tanto  con  el  mayor  desprecio.  Los 
trato  con  desprecio,  y  por  no  vencer  mi  pereza,  les 
abandono  la  dirección  de  los  más  importantes  ne- 
gocios, diciendo  ellos  lo  que  yo  firmo  á  ciegas.  Les 
fio  lo  más  importante ,  y  no  les  permito  la  entrada 
en  mi  despacho,  obligándolos  á  informarme  por 
escrito  de  la  sustancia  que  saben  ó  quieren  sacar 
de  los  expedientes ,  en  cuya  ridicula  ocupación  se 
pierde  el  tiempo.  Así  lo  malgasto  en  ridiculeces  y 
disipaciones,  y  el  que  ocupo  es  para  impedir  que 
nadie  haga  nada  con  otra  autoridad  que  la  mia,  y 
que  todo  venga  á  mis  manos.  Meto  la  mano  en  to- 
das las  secretarías  y  en  todos  los  tribunales,  y  á  los 
que  despojo  de  sus  facultades  los  despido,  ponde- 
rando mi  trabajo,  cuando  vienen  á  solicitar  mis 
oráculos.  Despacho  con  el  Rey  en  todos  los  ramos 
de  gobierno,  por  dominar  á  los  demás,  y  cuando 
me  buscan  los  pretendientes  agraviados,  me  irrito 
y  los  harto  de  insolencias ;  señalo  dias  para  las 
audiencias,  y  so  pasan  meses  sin  oir  anadie,  sino 
músicos ,  tiranas  y  danzantes ,  etc.,  etc. 

Conclusión  de  este  primer  examen  ,  reflexiones  y  precauciones 
para  que  no  se  publique,  y  temores  de  mi  perdición,  con  impu- 
nidad de  los  que  lo  publicasen. 

Por  via  do  conversación,  antes  dehesar,  por  cum- 
plimiento, la  manga  al  fraile,  le  pediré,  sin  ejem- 
plar, un  consejo,  que  me  libre,  si  puede  ser,  de  los 
riesgos  que  temo,  y  para  esto  diré  haber  reflexio- 
nado muchas  veces,  en  mis  intervalos  de  manse- 
dumbre ,  quo  si  habiendo  maltratado  con  el  gesto 
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y  las  palabras  á  cuantos  se  presentan,  hubiese  lle- 
gado entre  ellos  un  solo  hombre  de  honra  de  los 
infinitos  Mardoqueos,  que  prefieren  vivir  ocultos  y 
desconocidos  en  la  escasez  por  no  doblarme  la  ro- 
dilla, hubiera  lavado  con  mi  sangre,  tiempo  hace, 
la  ignominia  de  los  que  me  han  dejado  crecer  las 
alas ,  pues  ni  puedo  dudar  que  aun  hay  españoles, 
ni  negar  que,  á  no  ser  por  el  respeto  que  guardan  a 
la  sombra  de  su  rey,  que  me  cobija,  ya  no  tendría 
yo  aliento  para  variar  y  multiplicar  sus  males. 
Con  estas  y  otras  consideraciones  dispondré  el  áni- 
mo del  confesor  á  permitirme  le  encargue,  sin  tanta 
ofensa  de  su  ministerio,  el  sigilo  de  mi  confesión, 
y  el  cuidado  en  la  custodia  de  estas  apuntaciones, 
que  habré  de  dejarle  para  no  tener  que  repetirlas 
cuando  acuda  con  otras ;  y  para  que  más  bien  en- 
tienda el  daño  que  me  causaria  la  menor  indiscre- 
ción 6  descuido  suyo ,  no  le  ocultaré  que  si  le  tu- 
viere, no  faltaría  quien  empezase  por  entregar  co- 
pias á  los  reyes,  en  cuyas  manos,  con  el  carga- 
mento de  haberlo  yo  confesado,  ó  debido  confe- 
sarlo, ni  me  dejaría  excusa  ni  poder  para  perseguir 
á  los  promulgadores ,  ademas  que  con  tan  buenas 
armas  se  debería  suponer  en  la  resolución  de  usar- 
las contra  mí  la  entereza  propia  de  los  que  las  es- 
grimiesen, y  distribuyesen  en  España  y  en  toda 
Europa,  para  no  dejarme  seguridad  ni  aun  entre  las 
fieras,  y  si  yo  quisiese  repetir  pesquisas  para  descu- 
brir los  copiantes  ,  hallaría  en  cada  casa  un  enemi- 
go, que  sólo  se  oculta  porque  todavía  espera  del  mo- 
narca.—  Doce  de  Mayo  de  mil  setecientos  ochenta. 
y  nueve.  —  Está  rubricado. 

RECUERDO   PARA   CONTINUAR   MI   EXAMEN. 

Mis  hechos  en  cuenta  para  probar  que  siempre 
he  tenido  malignidad  y  nunca  aplicación  ni  amor 
al  trabajo. 

Operaciones  de  la  guerra  que  mantuve  con  el  di- 
funto confesor,  obispo,  á  quien  me  opuse  con  mis 
insidiosas  artes,  dándole  mis  procedimientos  la  ra- 
zón, que  jamas  tuvo  con  otros  su  ferocidad  supers- 
ticiosa. 

Con  Piní  ídem. 

Elección  de  espías ,  que  por  hacer  conmigo  su 


TERCERA.  289 

fortuna  satisfacen  su  venganza,  acusándome  como 
perniciosos  á  los  irreprensibles. 

Ilegalidades  dictadas  en  causa  de  la  pérdida  del 
navio  San  Pedro  Alcántara,  por  sostener  los  temas 
de  Galvez  y  el  abatimiento  de  los  compañeros  mi- 
litares que  no  me  sirven. 

Trato  de  conveniencia  con  Galvez  y  su  familia, 
ocultando  las  inmensas  riquezas  que  han  quedado 
ala  viuda,  hermanos  y  sobrinos,  en  pago  de  las 
atrocidades  y  tiranías  que  han  arruinado  y  hubie- 
ran perdido  la  América. 

Desatinada  protección  á  los  tunantes  que  ofre 
cen  establecer  fábricas  útiles  y  lucrativas  para  el 
Estado.  Dinero  que  se  arroja  con  este  objeto,  cuya 
consecución  es  imposible,  porque  ni  conozco  las 
relaciones  del  reino  con  otros  reinos,  ni  corrijo  los 
errores  que  se  oponen  á  la  industria  nacional 

Al  Conde  del  Asalto,  que  siempre  ha  sido  cala 
baza,  le  protejo,  porque  ademas  de  ser  cuñado  de 
la  Chomba,  se  me  ha  rendido  desde  que  vine  de 
Roma,  me  ha  hospedado  ejn  Barcelona,  y  ha  hospe- 
dado á  mi  hermano,  sobrinos  y  recomendados.  Con 
esto  se  me  debe  el  motin  de  los  catalanes  y  se  me 
deberán  las  resultas  que  tenga  en  otra  parto 

Ideas  puestas  ya  en  práctica  para  que  en  breve 
logre  mi  querida  sobrina,  mujer  de  Jerónimo,  la 
excelencia  que  desea,  por  no  ser  menos  que  la 
Mañanita. 

Las  carnes  de  la  sobrina  no  me  disgustnn,  y  su 
marido  lo  cobra  en  títulos  y  sueldos,  cuando  su 
hermano,  don  Miguel,  que  es  uno  de  los  mejores 
sujetos  del  reino,  se  ríe  de  mí  y  se  avergüenza  de 
tener  tales  relaciones. 

Del  seminario  de  Nobles  y  su  director,  el  insí- 
pido é  ignorante  Angosto. 

Favor  que  logran  de  mí  y  de  los  pedantes  pre- 
sumidos de  la  primera  secretaría  los  zánganos  de 
la  literatura  nacional,  á  título  de  apologistas,  pro- 
bando ellos  mismos  contra  lo  que  defienden,  y  ro- 
bando hasta  la  lengua  de  los  contrai 'ios.  Aparento 
querer  libertad  de  la  prensa,  y  mando  callar  á  loa 
que  pudieran  ilustrarnos. 

También...  pero  entra  uno,  con  quien  he  de  tratar 
de  una  atrocidad  contra  la  Reina,  y... 


F-B. 
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SOBRE  EL  PAPEL  INTITULADO 


CONFESIÓN   DEL   CONDE    DE   FLORIDABLANCA, 

LAS   CUALES   Sfl    DESEA   TENGAN    PRESENTES    LOS    SEÑORES    JUECES    QUE    LO    SEAN    EN    LA    CAUSA    PENDIENTE 

CON  LOS  QUE  SE  FRESUMEN  AUTORES. 


Se  le  da  el  nombre  de  confesión ,  para  que  no  le 
falte  la  circunstancia  de  la  impiedad  y  abuso  de  la 
religión  á  quien  formó  esta  cruel  invectiva,  enca- 
minada á  los  tres  objetos  de  infamar,  calumniar  y 
ridicnlizar,  y  por  estos  tres  medios  destruir  la  per- 
sona y  opinión  del  Conde;  se  dejará,  en  cuanto  se 
pueda,  todo  lo  que  pertenece  á  las  chocarrerías  con 
que  se  ridiculizan  las  acciones  del  Conde  y  de  otros 
sujetos  de  carácter  respetable,  como  el  comisario 
general  de  San  Francisco,  y  se  contraerán  estas 
observaciones  á  cada  número  de  los  que  tiene  el  tal 
papel. 

Desde  el  número  primero  hasta  el  quinto  se  atri- 
buye al  Conde  una  voluntaria  y  crasísima  ignoran- 
cia de  la  posición  de  las  cortes  y  gabinetes  de  Eu- 
ropa, una  elección  pésima  de  los  ministros  que  el 
Rey  tiene  en  ellas,  un  trato  insultante  á  los  em- 
bajadores y  ministros  extranjeros,  y  una  conduc- 
ta tal ,  que  ha  atraído  á  la  nación  cspaüula  el  odio 
embozado  de  las  cortes  más  poderosas,  que  se  ma- 
nifestará indefectiblemente  el  dia  menos  pensado. 

Si  el  Cunde  ignora  ó  no  la  particular  posición  de 
las  cortes,  y  si  éstas  tienen  á  la  España  el  odio  em- 
bozado que  se  finge  haberla  atraído  el  Conde,  de- 
pende de  ver  si  éste  ha  cometido  algún  desacierto 
perjudicial  á  los  intereses  de  la  patria  en  sus  ne- 
gociaciones con  dichas  cortes,  y  si  éstas  respetan 
y  confian  más  ahora  que  nunca  en  el  Rey  nuestro 
Befior  y  en  su  ministerio. 

En  la  primera  parte,  consta  de  una  representa- 
ción leida  al  rey  difunto  en  presencia  del  actual, 
que  á  su  tiempo  se  pasará  á  los  señores  jueces,  todo 
lo  que  el  Conde  ha  hecho  en  las  negociaciones  con 
las  demás  cortes,  y  las  ventajas  que  se  han  obte- 
nido; y  como  sus  majestades  han  sido  testigos  pre- 
senciales de  todo  lo  ocurrido,  en  esta  parte  espera 
el  Conde  que  su  amable  soberano  se  dignará  ates- 
tiguar lo  que  ha  visto  y  oído,  y  lo  que  su  augusto 
padre  afirmó  en  su  presencia,  diciendo  ser  el  evan- 
gelio todo  lo  que  se  leia  de  dicha  representación, 
que  fué  todo  lo  princip'il  en  este  punto  de  cortes 
extranjeras'/ 


Todo  esto  procede,  aun  sin  revelar  muchos  secre- 
tos, que  harian  grande  honor  al  Conde,  y  basta  sa- 
ber que  cuanto  se  ha  ejecutado  útil  en  tratados,  in- 
cluso el  de  paz  con  Inglaterra,  y  en  todo  género  de 
negociaciones,  todo  ha  sido  en  virtud  de  las  ins- 
trucciones, ideas  y  pasos  que  el  Conde  ha  dado,  si- 
guiendo las  intenciones  y  órdenes  de  su  rey 

En  cuanto  al  odio  embozado  de  las  demás  cortes 
á  la  de  España,  podrá  saberlo  el  autor  del  papel  ca- 
lumnioso si  le  han  hecho  esta  confianza  aquellas 
cortes.  Lo  que  consta  en  la  secretaría  de  Estado 
por  oficios  de  los  embajadores  y  ministros  de  las 
cortes  de  Inglaterra  y  Prusia,  por  los  despachos  de 
nuestros  embajadores  y  ministros  en  Francia  y 
Rusia,  y  por  explicaciones  de  los  de  Suecia  y  Di- 
namarca, es  que  todas  estas  cortes,  no  sólo  aman 
y  buscan  la  amistad  del  Rey  nuestro  señor  y  sus 
oficios  en  las  circunstancias  actuales  de  Europa,  si- 
no que  también  han  pedido  y  piden  positivamente 
consejo  al  Conde,  y  su  aprobación  en  cuantos  pasos 
han  dado  y  piensan  dar,  de  manera  que  todo  lo  co- 
munican sin  reserva ,  buscando  dirección  y  auxilio. 

Las  cortes  de  Francia,  Inglaterra  y  Prusia  han 
manifestado  particularmente  su  consideración  y 
gratitud  á  la  España  y  á  los  oficios  del  Conde, por 
haber  cortado  ó  evitado  la  guerra  que  las  amena- 
zaba con  motivo  de  las  controversias  y  discordias 
de  Holanda,  en  que  fué  preciso  usar  de  gran  valor 
y  sagacidad.  Sería  ruboroso  para  el  Conde  mani- 
festar las  expresiones  y  elogios  con  que  le  han  hon- 
rado aquellas  naciones,  estando  comprendidas  al- 
gunas en  cartas  escritas  por  los  ministros  de  sus 
respectivos  soberanos. 

La  corte  de  Viena  es  la  que  menos  ha  mostrado 
en  las  ocurrencias  presentes  su  adhesión  á  la  Es- 
paña, y  con  todo,  ha  pasado  oficios  de  confianza, 
consideración  y  respeto  al  Rey,  que  tal  vez  no  tie- 
nen ejemplar.  Ademas  de  esto,  aunque  su  majestad 
no  condescendió  á  los  deseos  que  tenía  aquella  cor- 
te en  las  circunstancias  actuales,  tuvo  bastante  ge- 
nerosidad y  justicia  el  Canciller  mayor  de  Estado 
para  decir  á  nuestro  embajador  que,  á  pesar  de  que 
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no  le  gustaba  el  partido  que  tomaba  la  España,  no 
podia  negar  que  era  el  mejor  y  el  que  le  convenia. 

Consta  esta  especie  de  los  despachos  de  nuestro 
embajador,  y  ésta  y  las  demás  que  van  expresadas 
de  las  demás  cortes,  resultan  de  cartas  y  documen- 
tos originales,  y  las  certificarán  los  oficiales  de  las 
mesas  de  la  secretaría  de  Estado,  en  quien  existen, 
por  no  poderse  revelar  los  demás  puntos.de  Estado 
que  contienen. 

No  se  piensa  añadir  más  sobre  la  consideración, 
el  amor  y  confianza  que  manifiestan  al  Rey  las  re- 
públicas y  soberanos  de  Italia,  concurriendo  todos 
á  porfía  á  comunicar  sus  apuros  y  controversias,  y 
solicitar  la  protección  de  su  majestad,  de  que  tam- 
bién certificarán  los  oficiales  de  las  mesas  respec- 
tivas. No  se  trata  ahora  de  Ñapóles,  de  que  se  ha- 
blará separadamente. 

Es  consiguiente  á  estas  verdades  que  el  Conde 
no  habrá  tratado  mal  ni  insultado  á  los  embajado- 
res y  ministros  de  las  cortes  extranjeras,  como  se 
le  imputa.  El  Conde  les  ha  hablado  con  franqueza 
y  claridad,  y  no  ha  sufrido  que  se  amenace  á  la 
España,  como  se  hacia  en  otros  tiempos,  para  exi- 
gir de  ella  condescendencias  indignas  y  pernicio- 
sas á  la  nación.  Si  esto  es  delito  en  el  Conde,  lo 
confiesa ;  pero  á  buena  cuenta  estos  mismos  emba- 
jadores y  ministros,  que  se  llaman  insultados,  res- 
petan al  Conde ,  le  tratan  con  dignidad  y  decoro, 
le  consultan  y  elogian  en  sus  cortes,  de  donde  vie- 
nen las  noticias.  Si  tienen  otro  lenguaje  con  el  au- 
tor del  papel ,  que  parece  miembro  del  cuerpo 
diplomático,  según  lo  instruido  que  se  supone  de 
sus  secretos  y  los  de  sus  cortes,  será  una  conse- 
cuencia de  la  corrupción  humana  y  de  la  política 
del  siglo. 

Algo  es  preciso  decir  de  la  pésima  elección  de 
ministros  en  cortes  extranjeras,  que  atribuye  al  Con- 
de el  autor  del  papel.  El  Conde  le  compadece,  por- 
que se  ve  que  está  resentido  de  que  no  se  le  haya 
dado  algún  ministerio  de  los  que  ha  pretendido,  y 
por  eso  dice  que  aquella  pésima  elección  ha  sido 
con  agravio  de  los  sujetos  aptos  del  Estado,  y  efec- 
tos del  desprecio  que  deben  y  pagan  al  Conde  los 
que  conocen  la  inferioridad  de  éste  respecto  de 
aquellos.  Pero  Dios  sabe  que  el  Conde  no  ha  tenido 
la  culpa  de  que  no  se  haya  atendido  al  autor  del 
papel ,  si  es  quien  se  presume ;  y  el  Rey  nuestro 
señor  lo  sabe ,  y  lo  dirá  también  si  se  le  pregunta. 

Vamos  ahora  á  la  pésima  elección ,  con  cuyas 
voces,  no  tanto  se  insulta  al  Conde,  que  cuando  más 
sólo  tiene  el  derecho  de  proponer,  cuanto  á  los  re- 
yes, que  han  hecho  aquella  elección  ;  se  pasará  re- 
vista para  ello  á  las  elecciones  de  tales  ministros 
hechas  en  tiempo  del  Conde,  y  se  defenderán,  como 
es  justo,  los  nombrados,  los  soberanos  que  los  nom- 
braron, y  el  acusado  é  infame  Conde,  que  los  pro- 
puso. 

El  Conde  de  Fernan-Nuñez  fué  propuesto  por  el 


Conde  para  Portugal,  y  después  para  Viena,  cuya 
embajada  rehusó;  luego  para  Londres,  por  la  paz  he- 
cha; y  últimamente  para  París,  por  la  renuncia  del 
Conde  de  Aranda.  Así  en  Lisboa  como  en  París 
ha  sido  este  embajador  estimado,  y  ha  cumplido 
sus  encargos  con  una  exactitud  y  un  celo  patriótico 
que  le  han  hecho  digno  de  las  gracias  y  honores 
que  ha  obtenido,  del  Toisón,  del  Consejo  de  Estado 
y  de  teniente  general.  ¿Será  ésta  pésima  elección? 

El  Duque  de  Villahermosa  fué  propuesto  por  el 
Conde  para  la  embajada  do  Turin,  y  no  habrá 
quien  niegue  á  este  caballero  el  talento  y  la  instruc- 
ción ;  pero  las  desgracias  y  enfermedades  domés- 
ticas le  impidieron  la  continuación,  con  mucho  sen- 
timiento del  Conde,  quien  pensaba  en  este  señor 
para  más  larga  y  más  brillante  carrera.  Sin  embar- 
go, le  propuso  también  el  Conde  para  el  Toisón,  para 
alguna  señal  de  su  servicio.  ¿Habrá  sido  esta  elec- 
ción pésima? 

No  habiendo  aceptado  el  Conde  de  Fernan-Nuñez 
la  embajada  de  Viena,  propuso  el  Conde  al  Mar- 
qués de  Llano,  á  quien  se  daba  una  gruesa  pensión 
desde  que  se  le  retiró  del  ministerio  de  Estado  y 
demás  de  Parma,  la  cual  debia  cesar  luego  que 
se  le  emplease  dignamente.  Parece  que  nadie 
negará  al  Marqués  su  gran  práctica  en  los  ne- 
gocios de  Estado,  en  que  se  habia  criado,  desde  muy 
joven,  al  lado  de  su  difunto  tio  el  Marqués  de  Vi- 
llanas, primer  secretario  de  Estado.  Era  ya  el  Mar- 
qués consejero,  habia  servido  todos  los  ministerios 
de  Parma,  y  habia  corrido  con  los  negocios  de  Vie- 
na por  muchos  años  en  la  misma  secretaría  de  Es- 
tado. No  ha  habido  un  tropiezo,  una  queja  ni  un 
mal  paso  en  todo  el  tiempo  que  el  Marqués  sirve 
aquella  embajada.  ¿Será  ésta,  ó  habrá  sido,  pésima 
elección? 

Habiendo  dejado  la  embajada  de  Londres  el  Con- 
de de  Fernan-Nuñez  para  servir  la  de  París,  se  tra- 
tó de  destinar  algún  sujeto  de  mérito,  representación 
y  conducta.  Pensó  y  propuso  el  Conde  al  Conde  de 
Cifuentes;  pero  ocurrieron  al  difunto  Rey  dos  repa- 
ros :  el  primero  fué  que  la  corte  de  Viena  habia  des- 
tinado para  venir  de  embajador  á  Madrid  á  mon- 
sieur  Edén,  simple  particular,  después  de  haber 
destinado  ó  mudado  dos  lores,  que  fueron  antes 
nombrados.  El  enviar  un  grande  en  cambio  de  un 
particular,  que  carecía  de  toda  dignidad  y  repre- 
sentación, parecia  á  su  majestad  contra  el  decoro 
y  la  reciprocidad  de  las  cortes,  y  este  punto  detuvo 
la  resolución. 

El  segundo  reparo  fué,  que  habiendo  concluido 
el  Marqués  del  Campo  el  tratado  ó  convención  de 
Mosquitos  tan  á  satisfacción  de  las  dos  curtes,  Es- 
paña é  Inglaterra,  que  las  evitó  una  nueva  guerra, 
y  dio  consistencia  al  tratado  de  paz,  (pie  en  esta 
parte  contuvo  alguna  precipitación ,  mostró  el  rey 
británico  gran  deseo  de  que  Campo  se  quedase 
allá  de  embajador,  y  á  este  fin  expidió  un  correo 
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extraordinario.  Carlos  ITT,  el  Justo  y  el  Prudente, 
halló  quo  complaciendo  en  esto  al  Rey  de  Inglater- 
ra se  salvaba  el  primer  reparo,  y  quedaba  al  lado 
de  aquel  monarca  un  embajador  agradable  é  ins- 
truido, a  quien  se  distinguía  en  aquella  corte  sobre 
todos  los  demás.  Campo  era  ya  secretario  del  Con- 
sejo de  Estado  y  ministro  plenipotenciario,  y  así 
lia  la  graduación  que  tenía  á  la  del  particular 
embajador  que  nos  enviaban  de  allá.  Se  le  hizo  el 
nombramiento,  y  sus  servicios  han  sido  tales,  que 
jamas  hemos  negociado  con  la  Inglaterra  ni  obte- 
nido de  ella  las  consideraciones  que  ahora  nos  tie- 
ne. ¿Será  ésta  la  pésima  elección?  Parece  ser  ésta 
la  que  pica  al  autor  del  papel,  por  lo  que  dice  en 
otra  parte,  aunque  con  positiva  ignorancia  ,  como 
en  todo,  de  los  hechos  y  de  sus  circunstancias. 

El  Conde  de  Cifuentes  ha  sido  también  propuesto 
y  nombrado  para  la  embajada  de  Portugal,  por  no 
haber  tenido  efecto  la  de  Inglaterra,  á  que  se  le 
pensó  destinar.  Tampoco  se  podrá  llamar  ésta  pé- 
sima elección ,  y  á  la  verdad  en  el  poco  tiempo  que 
está,  es  preciso  confesar  que  se  ha  conducido  con 
mucho  pulso  y  prudencia  y  con  particular  activi- 
dad en  todo  lo  que  interesa  á  la  España. 

De  la  embajada  de  don  Simón  de  las  Casas  á  Ve- 
necia,  y  de  su  antecesor  don  Francisco  Mofiino,  se 
tratará  más  abajo,  donde  el  papel  calumnioso  cen- 
sura particularmente  estas  elecciones.  También  se 
hablará  en  su  lugar  de  don  Pedro  Normande,  mi- 
nistro interino  de  Rusia,  ya  que  el  desapiadado  au- 
tor del  papel  quiso  ensangrentarse  con  singularidad 
contra  este  honrado  dependiente. 

El  Conde  de  Güemes  fué  propuesto  y  destinado 
á  la  embajada  de  Turin,  por  haber  dócilmente  de- 
jado el  ministerio  de  Prusia,  en  que  se  hallaba,  por 
el  de  Toscana,  con  que  se  le  convidó,  á  pesar  de  su 
menor  representación.  El  rey  padre  mostró  desear 
que  en  Florencia  hubiese  un  ministro  de  particular 
confianza,  que  hiciese  compañía  y  sirviese  de  des- 
ahogo á  la  señora  Infanta,  su  amada  hija,  y  pensó 
su  majestad  que  Güemes,  el  cual  la  conocía  y  había 
servido  de  mayordomo  en  España,  podría  llenar 
aquellos  deseos.  Considerando  el  Rey  la  especie  de 
descenso  que  parecía  tener  este  nombramiento, 
mandó  decir  á  Güemes  que  tendría  consideración  á 
su  condescendencia  para  adelantarle  después ;  y  en 
efecto,  habiendo  promovido  al  Vizconde  de  la  Her- 
rería á  la  embajada  de  Portugal,  nombró  su  majes- 
tad inmediatamente  á  Güemes  para  la  de  Turin,  que 
dejaba  su  cuñado. 

Güemes,  por  otra  parte,  fué  tan  bien  recibido  en 
Prusia  y  en  Toscana,  y  desempeñó  con  tanta  exac- 
titud y  celo  sus  encargos,  que  es  justo  decirlo  así, 
y  que  es  un  hombre  de  aquellos  que  tienen  más 
mérito  intrínseco  en  sus  destinos,  del  que  algunos 
podrán  imaginar  por  las  apariencias  superficiales. 

Don  Ignacio  María  del  Corral,  que  ha  servido  en 
pinamarca  y  Suecia,  lo  ha  hecho  en  ambas  cortes 


con  acierto,  y  ha  debido  al  soberano  de  esta  última 
que  pidiese  su  continuación  cuando  el  Rey  le  des- 
tinó al  ministerio  de  Prusia.  También  don  Ignacio 
Muzquiz  ha  servido  y  sirve  con  aprobación  y  elo- 
gio el  ministerio  de  Dinamarca ;  dándonos  aquella 
corte  ahora  unas  pruebas  de  confianza  que  jamas 
habia  dado  á  la  España.  Un  hijo  de  un  ministro  cria- 
do en  el  colegio  mayor  de  Bolonia,  y  lleno  de  ho- 
nor, de  conocimientos  y  de  probidad,  no  parece  que 
era  indigno  del  ministerio  de  Dinamarca.  Final- 
mente, don  Miguel  de  Galvez,  propuesto  y  nombra- 
do para  los  ministerios  de  Prusia  y  Rusia,  ha  des- 
empeñado con  tal  acierto  aquellos  encargos,  quo 
gozó  en  la  primera  de  aquellas  cortes  toda  la  con- 
fianza de  los  soberanos  y  sus  ministros,  y  en  la  se- 
gunda empieza  á  tener  la  misma,  con  grande  venta- 
ja y  honor  de  la  España,  que  no  pueden  fiarse  á 
este  papel.  El  Rey  lo  sabe  y  lo  ve,  y  la  mesa  de  Es- 
tado lo  podrá  calificar. 

En  el  número  6  se  atribuye  negligencia  al  Conde 
sobre  cierta  navegación  relativa  á  los  Estados  Uni- 
dos de  América.  El  Rey  y  todos  los  secretarios  de 
Estado  y  del  Despacho  saben  cuanto  se  ha  traba- 
jado y  adelantado  en  esta  importante  materia,  y 
en  la  secretaría  están  todos  los  materiales  de  las 
imponderables  fatigas  del  encargado  de  su  majes- 
tad en  Filadelfia,  don  Diego  Gardoqui.  Esto,  que 
se  puede  certificar,  basta,  pues  otros  secretos  no 
son  para  el  autor  del  papel  ni  para  sus  pequeños 
confidentes  del  cuerpo  diplomático,  que  habrán  pro- 
curado tirarle  la  lengua,  creyéndole  instruido  por 
sus  relaciones  con  la  secretaria  de  Estado.  Otros 
que  tal  vez  con  buen  celo  habrán  murmurado,  por 
la  costumbre  que  hay  de  hablar  de  lo  que  se  igno- 
ra, podrán  informarse  de  su  jefe,  el  Ministro  de  Ma- 
rina, que  estando,  como  está,  bien  instruido  de  estos 
asuntos,  podrá  á  lo  menos  serenarlos,  diciéndoles 
que  nada  se  omite  de  lo  que  conviene,  y  que  no  se 
metan  donde  no  les  toca. 

Lo  que  se  dice  en  el  número  7  sobre  haber  sido 
el  Conde  el  único  móvil  fomentador  y  mantenedor 
de  las  discordias  de  Ñapóles ,  es  una  falsedad  tan 
clara,  como  que  á  ninguno  consta  más  bien  todo  lo 
contrario  que  al  Rey  nuestro  señor,  á  quien  con- 
fió el  rey  padre  todo  cuanto  le  pasaba  y  hacia  con 
su  hijo  el  rey  de  las  Dos  Sicilias.  Consta  á  su  ma- 
jestad que  el  Conde  impidió  una  ruptura,  dando  el 
medio  para  que  el  embajador  de  Ñapóles  no  pre- 
sentase las  recredenciales.  Consta  igualmente  la 
suavidad  y  los  medios  de  reconciliación  que  el  Con- 
de sugirió  sin  fruto.  Y  finalmente,  consta  al  Rey 
que,  después  de  haber  escrito  y  tomado  sus  resolu- 
ciones el  soberano  difunto,  leia  copias  de  ellas  á  su 
hijo  y  á  el  Conde  cuando  ya  no  se  podían  remediar. 
No  es  tan  necio  el  Conde,  que  empeñase  á  su  amo  á 
tomar  partidos  fuertes,  que  no  hubiese  de  sostener, 
y  á  exponerse  á  los  desaires  que  sufrió  el  difunto 
rey.  Este  era  uno  de  los  muchos  martirios  que  su- 
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frió  y  sufre  el  Conde  y  todo  ministro  honrado  y 
secreto,  que  á  toda  costa  debe  mirar  por  la  fama  de 
bu  amo,  aunque  lo  padezca  la  6uya. 

No  extrañará  el  Conde  que  á  la  Reina  de  Ñapóles 
le  pintasen  los  muchos  italianos  que  hay  en  la  cor- 
te, ó  algunos  de  ellos,  que  el  Conde  podia  ser  ó  era 
la  causa  de  las  discordias.  Todo  lo  malo,  ó  que  des- 
agrada, se  atribuye  á  los  ministros.  El  Conde  no 
tenía  motivos  de  resentimientos  contra  la  corte  de 
Ñapóles,  no  habia  pretendido  ni  querido  en  ella 
nada,  como  falsamente  le  imputa  el  autor  del  papel, 
y  tenía  ademas  el  Conde  el  interés  de  no  abreviar 
con  pesares  la  vida  del  Rey,  su  amable  bienhechor; 
los  cuales  eran  inevitables  con  aquellas  discordias. 
No  debe  el  Conde  revelar  quién  y  cómo  fué  la  cau- 
sa de  ellas;  pero  existen  los  documentos  originales, 
y  se  avergonzaría  todo  buen  español  de  ver  en  ellos 
cómo  han  sido  tratados  su  rey  y  su  nación  por  los 
fomentadores  y  mantenedores  de  aquellas  discor- 
dias y  de  sus  consecuencias  indecentes.  En  este 
mismo  número  7  se  cita  un  prófugo,  sin  nombrarle, 
y  la  embajada  de  Casas  á  Venecia ,  como  pretexto 
para  adelantar  al  hermano  del  Conde.  Es  precisa 
mucha  paciencia  para  satisfacer  á  tanto  cúmulo  de 
enredos  y  mentiras  como  acumula  éste,  que  se  lla- 
mará en  lo  sucesivo  desgraciado,  furioso  y  demen- 
te autor  del  papel. 

Ya  que  no  se  nombra  el  llamado  prófugo,  le  de- 
jaremos en  silencio,  para  no  darle  el  disgusto,  si  lo 
sabe,  de  verse  tratado  indignamente.  Pero  ¿  dónde 
ha  hallado  el  furioso  autor  que  este  llamado  pró- 
fugo fuese  instrumento  de  la  venganza  del  Conde, 
ni  qué  venganza  es  ésta?  El  tal  prófugo  se  presen- 
tó al  Conde  con  una  carta  del  ministro  de  Estado 
de  Ñapóles,  Marqués  de  la  Sambuca,  que  le  reco- 
mendaba como  uno  de  sus  mejores  amigos.  Este 
fué  el  origen  de  tratarle ,  y  el  rey  padre ,  que  habia 
conocido  y  llevado  á  Ñapóles  al  padre  de  este  ca- 
ballero siendo  oficial  de  guardias  y  persona  ilustre, 
lo  quiso  distinguir  como  á  todo  buen  español  que 
siguió  á  su  majestad  en  sus  diferentes  fortunas. 

Como  el  Rey  supo  que  al  figurado  prófugo  se  le 
quiso  deshonrar  en  Malta,  quitándole  con  escándalo 
la  cruz  de  San  Juan,  que  en  otro  tiempo  le  habia 
concedido  el  Gran  Maestre,  y  esto  por  persecución 
y  resentimientos  de  una  persona  muy  alta,  mandó 
su  majestad  recomendarle  al  Gran  Maestre ,  y  le 
dio  la  orden  de  Calatrava,  para  que  con  esta  insig- 
nia y  sus  pruebas  se  excusase  de  la  persecución,  y 
ahorrase  á  su  familia  ilustre  el  borrón  y  la  infa- 
mia que  le  causaría  el  quitarle  dicha  cruz  de  San 
Juan ;  por  lo  que  volvió  á  España,  recomendándole 
eficazmente  nuestro  embajador,  Conde  de  Aranda, 
después  de  haber  trabajado  con  el  bailío  Brutevil, 
embajador  de  Malta  en  Francia,  para  que  no  tuvie- 
se efecto  el  deshonor  de  quitarle  la  cruz. 

Después  de  todo  esto,  siguió  este  perseguido  su- 
jeto sin  mezclarse  en  cosa  alguna,  hasta  que  de- 


terminó volver  á  Ñapóles  para  defenderse  de  un 
pleito  porfiado,  en  que  con  la  capa  del  fisco  se  in- 
tentaba despojarle  de  sus  principales  rentas.  Man- 
dó el  rey  padre,  y  después  el  hijo,  recomendar  este 
hombre  á  la  corte  de  Ñapóles,  y  aun  á  las  de  Tos- 
cana  y  Parma;  pero  no  habiéndole  6Ído  posible 
vencer  la  repugnancia  que  dicha  corte  de  Ñapóles 
ha  tenido  para  recibirle,  aunque  asegurando  que  le 
trataria  bien  en  sus  negocios,  se  restituyó  á  Ma- 
drid, donde  existe.  Éstas  son  las  gracias  que  el 
Conde  ha  prostituido,  según  el  furioso  calumnia- 
dor, y  éste  el  prófugo  á  quien  infama  cruelmente, 
sin  más  motivo  que  su  mal  corazón,  el  demente 
autor  del  papel.  La  embajada  de  Casas  es  otro 
punto  de  acusación  do  este  número,  unido  á  los 
adelantamientos  del  hermano  del  Conde.  Será  pre- 
ciso también  referir  aquí  la  verdadera  historia  de 
aquellos  sucesos,  para  que  todos  sepan  con  qué  in- 
justicia se  maltrata  en  este  infame  papel  á  todos. 

El  rey  padre  habia  deseado  que  Casas  usase  de 
una  licencia  que  se  le  concedió,  siendo  ministro  en 
Ñapóles,  para  quitarle  de  delante  de  quien  le  per- 
seguía allí  por  algunos  pasos  vigorosos  que  habia 
dado,  conforme  á  las  órdenes  de  su  majestad.  La 
intención  del  Rey  era  que  Casas  no  volviese  á  aque- 
lla corte,  manteniéndole  su  sueldo ;  pero  siendo  éste 
el  mismo  que  el  que  está  señalado  á  la  embajada 
de  Venecia,  verificada  que  fué  la  vacante  de  ésta 
por  promoción  del  hermano  del  Conde  á  la  de  Por- 
tugal ,  resolvió  su  majestad  que  Casas  pasase  á  Ve- 
necia  para  ahorrar  al  erario  los  cinco  mil  doblo- 
nes de  sueldo  que  todavía  gozaba  como  ministro 
de  Ñapóles. 

El  hermano  del  Conde  habia  sido  nombrado  mi- 
nistro á  Toscana,  en  ocasión  en  que  el  Rey  quería 
tener  allí  una  persona  de  particular  confianza,  por 
motivos  domésticos ;  y  por  eso,  aunque  el  Conde 
propuso  á  Casas  para  aquel  ministerio  en  su  prime- 
ra salida,  y  en  su  defecto,  á  don  Miguel  de  Galvez, 
no  adhirió  su  majestad  á  una  y  otra  persona,  y  fijó 
los  ojos  en  el  hermano  del  Conde,  á quien  éste  de- 
bió de  hacer  muchas  reflexiones  para  que  so  deci- 
diese á  salir  de  Espafia,  tomadas  todas  do  la  obli- 
gación que  tenian  los  dos  hermanos  de  agradar  y 
hacer  cuanto  fuese  del  gusto  del  rey  padre.  Ha- 
llándose en  Florencia  el  hermano  del  Conde ,  mu- 
rió el  Marqués  de  Esquiladle  en  Venecia,  sin  haber 
persona  que  recogiese  los  papeles  y  siguiese  los 
oficios  y  negociaciones  pendientes  entonces,  con 
motivo  de  las  cosas  que  amenazaban,  de  parte  de 
Levante,  una  recia  tempestad.  El  secretario  de  la 
embajada  de  Venecia,  don  Isidro  Martin ,  se  halla- 
ba enfermo  en  España,  y  no  habia  absolutamen- 
te quien  se  encargara  de  aquella  comisión  en  una 
república  confinante  con  unas  potencias  que  iban 
á  guerrear ;  y  entonces  el  rey  padre  tomó  el  parti- 
do de  mandar  al  Conde  que  su  hermano  pasase  lue- 
go á  Venecia,  sin  detenerse  á  hacer  preparativos  ni 
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noion efl,  tií  aun  !Í  tomar  casa, 
prisa  una  credencial,  y  previniéndole  quo  se  me- 
N  metió,  en  una  posada,  aunque  des- 
Iver  á  Florencia  á  recoger  sus 
muebles  y  arr<  glair  ra  despedida.  Sobrevino  la  pro- 
D  ,1,1  <  |0nde  de  Fernan-Nufiez  á  la  embajada 
di  Paría, y  el  Marquéa  do  Lourizal,  embajador  de 
Lisboa  en  Madrid,  trabajó,  por  órdenes  de  su  corte, 
en  que  el  hermano  del  Conde  fuese  nombrado  para 
la  embajada  de  Portugal.  El  Conde  lograba  y  lo- 
gra mejor  opinión  en  aquella  corte  y  en  otras  mu- 
chas que  en  el  ánimo  del  furioso  autor,  y  se  que- 
ría una  persona  de  su  satisfacción  y  parentela  para 
mayor  confianza  recíproca  en  los  asuntos  pendien- 
tes ;  y  de  esta  promoción  del  hermano  del  Conde 
resultó  la  de  Casas,  que  queda  referida,  y  véase 
aquí  toda  la  historia  de  lo  que  el  furioso  pinta  á 
su  modo,  como  si  la  embajada  de  Casas  se  hubiera 
dispuesto  para  hacer  volar  las  plumas  al  hermano 
del  Conde.  Todos  los  hechos  referidos  en  este  nú- 
mero constan  al  rey  actual ,  y  resultan  de  los  do- 
cumentos y  cartas  existentes  en  la  secretaría,  que 
lo  podrá  certificar.  Al  número  8  se  repiten  las  ame- 
nazas del  odio  de  otras  cortes,  y  de  las  ignorancias 
del  Conde,  á  que  va  ya  respondiendo  en  las  obser- 
vaciones hechas  desde  el  número  primero  hasta  el 
quinto. 

Se  acusa  cruelmente  en  el  número  9  la  con- 
ducta del  Conde  en  la  elección  de  letrados  para 
los  oficios,  y  se  ponderan  injusticias  que  el  Conse- 
jo no  puede  corregir,  porque  el  Conde  elige,  man- 
tiene y  patrocina  los  reos  entre  otros  jueces ,  para 
conservar  y  aumentar  su  despotismo.  En  cuanto  á 
la  elección,  consta  notoriamente  que  el  Conde  ex- 
tendió, á  consulta  de  la  Cámara,  el  decreto  sobre 
escala  y  cualidades  sobre  los  corregidores  y  alcal- 
desmayores,  sujetándoles  auna  especie  de  examen  y 
á  justificarf ormalmente  su  vida  y  costumbres.  Ade- 
mas, el  Conde  hizo  formaren  la  secretaría  de  Estado 
y  del  despacho  de  Gracia  y  Justicia  un  libro  reser- 
i ,  donde  por  orden  del  abecedario  se  notan  los 
mes  secretos  de  la  conducta  de  cada  corregi- 
dor y  alcalde  mayor.  Estos  informes  son  tres,  y  se 
pillen  separadamente  á  las  tres  personas  más  con- 
decoradas é  imparciales  de  la  provincia  en  que  sir- 
ria corregidor  y  alcalde  mayor.  La  secretaría 
pono  la  nota  do  lo  que  resulta  en  cada  consulta  ó 
provisión, y  dando  cuenta  al  Rey,  nombra  su  majes- 
tad á  quien  le  parece ;  jamas  había  habido  hasta 
ahora  este  método  y  precauciones,  y  si  después  de 
ellas  se  yerra  la  elección,  no  tendrá  ciertamente  la 
culpa  el  Cunde;  y  do  todo  esto  podrá  certificar  la 
secretarla. 

Para  la  elección  de  los  togados  hay  otras  caute- 
las é  informes  más  esquivos,  si  cabe.  Si  algunos  sa- 
len malos,  no  es  el  Conde  responsable,  y  si  se  se- 
ñalaran las  malas  elecciones  que  se  censuran  en  esta 
y  otras  clases,  podría  hacer  ver  con  la  última  evi- 


dencia no  serle  imputables.  El  furioso  y  calumnio- 
so autor  no  tiene  derecho  á  saber  todos  los  miste- 
rios de  un  reino  ó  gobierno  superior,  pero  tieno 
obligación  de  respetarle  y  callar,  creyendo  que  en 
lo  que  parece  haber  más  irregularidad  á  la  vista  de 
los  murmuradores,  suele  haber  motivos  más  fuer- 
tes para  hacerlo  y  justificarlo.  Falta  ahora  sólo  que 
el  Consejo  y  su  gobernador  digan  en  qué  casos  6© 
les  ha  impedido  perseguir  á  los  reos  que  el  Conde 
elige  y  patrocina  entre  otros  jueces,  de  que  le  acu- 
sa el  furioso  autor.  Es  preciso  preguntarlo  y  que 
se  aclare  y  desvanezca  esta  grosera  calumnia. 

Según  el  furioso  autor  al  número  10,  ha  destrui- 
do el  Conde  los  pósitos  del  reino  y  las  rentas  de 
propios.  En  éstas  sabe  todo  el  mundo  que  el  Con- 
de no  tiene  intervención  alguna  ni  manejo ;  pero 
para  el  furioso  autor  no  importa  que  todo  sea  fal- 
so, con  tal  que  sea  una  negra  acusación  é  impos- 
tura contra  el  Conde.  En  los  pósitos ,  dice  que  el 
Conde  es  causa  de  la  pérdida  de  más  de  sesenta 
millones ,  y  que  faltará  el  socorro  de  los  pueblos. 
Lejos  de  esta  pérdida,  hay  la  seguridad  y  aumento 
de  renta  que  producen  los  millones  impuestos  en 
el  Banco  Nacional  de  sobrante  de  pósitos,  que  los 
pueblos  acostumbraban  desperdiciar  ó  destruir. 
Así,  pues,  las  grandes  pérdidas,  deudas  fallidas  y 
extravíos  de  los  pósitos  vienen  del  tiempo  anterior 
á  la  admisión  del  Conde,  y  del  mismo  provienen 
las  grandes  diminuciones  de  fondos  de  algunos.  Sin 
embargo,  en  ninguna  parte  han  faltado  en  los  pó- 
sitos granos  que  repartir  y  con  que  socorrer  los 
labradores,  y  en  muchos  se  han  hecho  panadeos  á 
precios  cómodos  para  socorrer  los  pueblos  en  este 
año  calamitoso ,  y  templar  los  precios  de  los  gra- 
nos. Todo  lo  certificará  la  contaduría  de  Estado,  y 
el  Consejo  está  más  bien  informado  de  esta  última 
parte.  A  pesar  de  lo  referido,  y  de  la  continuación 
de  años  escasos  que  hemos  tenido,  se  han  reducido 
á  fondo  fijo  muchos  pósitos  que  tenían  considera- 
ble aumento,  libertando  de  la  paga  de  creces  á  I03 
labradores,  y  se  han  empleado  algunos  sobrantes 
en  obras  públicas,  útiles  á  los  pueblos,  á  representa- 
ción de  ellos  mismos.  También  lo  certificará  la  con- 
taduría, si  se  le  pide. 

A  los  números  11  y  12  se  le  imputan  al  Conde 
desperdicios  en  la  renta  de  correos  y  malas  versa- 
ciones ;  se  le  hace  partícipe  de  los  contrabandos, 
que  pueden  hacer  los  capitanes  de  correos  de  Amé- 
rica, y  se  supone  que  se  hizo  de  rogar,  en  vez  de 
ofrecer  al  dueño ,  esto  es,  al  Rey,  lo  que  debia  ser 
suyo ;  expresiones  que  ciertamente  no  se  compren- 
den. Sobre  todo  esto,  convendrá  que  declaren  ó  jus- 
tifiquen bajo  de  juramento  los  directores  de  cor- 
reos ;  que ,  siendo  cuatro ,  podrán  decir  separada- 
mente, y  sin  noticia  unos  de  otros,  la  verdad  de  lo 
que  hubiere.  Es  la  mayor  falsedad  y  calumnia  de 
cuantas  ha  producido  la  envidia  y  maledicencia,  el 
atribuir  á  los  correos  marítimos  y  al  Conde  un  co- 
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mercio  fraudulento,  en  perjuicio  dei  comercio  legí- 
timo y  del  erario. 

El  Conde ,  lejos  de  haber  distribuido,  según  su 
voluntad,  los  sobrantes  de  correos,  propuso  al  Rey 
que  se  aplicasen,  como  se  aplicaron  por  real  de- 
creto, alas  construcciones  de  caminos.  Si  otras  can- 
tidades no  han  tenido  destino  tan  útil,  ha  sido  por 
resoluciones  del  Soberano,  que  ha  tenido  motivos 
para  aplicarlas  según  su  discernimiento ,  voluntad 
y  poder.  Todo  consta  formalizado  en  la  mesa  de 
la  secretaría  á  quien  corresponde,  que  es  la  de  don 
Miguel  de  Otamendi,  hombre  tan  honrado  y  exacto, 
que  no  habrá  persona  de  juicio  que  le  niegue  la  for- 
malidad, veracidad  y  desinterés  ;  esta  mesa  podrá 
certificarlo  todo. 

En  el  número  13  se  hace  una  abultada,  pomposa 
y  falsa  acusación  al  Banco  Nacional ,  á  Cabarrus  y 
á  otros,  repitiendo,  con  aumento  de  mordacidad  y 
calumnia,  las  especies  con  que  se  ha  murmurado  do 
este  último  establecimiento  y  de  sus  directores ,  y 
esto,  á  pesar  de  haberse  justificado  su  conducta  por 
una  junta  de  doce  jueces  y  por  la  Junta  general, 
las  cuales  uniformemente  han  representado  al  Rey, 
no  sólo  la  inocencia  de  los  directores,  sino  el  mé- 
rito de  Cabarrus ,  digno  de  premio.  En  esta  parte, 
es  menester  hacer  justicia  á  la  honradez  y  genero- 
sidad de  algunos  de  aquellos  jueces  y  de  los  más 
condecorados;  pues,  aunque  en  algunos  puntos  du- 
daron ú  opinaron  diversamente  antes  de  hallarse 
instruidos,  retractaron  públicamente  su  dictamen 
luego  que  tocaron  la  realidad  de  los  hechos.  Sien- 
do, como  es,  notorio  todo  esto,  y  debiéndolo  saber 
los  reyes  nuestros  señores,  pasma  la  demencia  y 
grosería  del  furioso  autor  para  encaminar  á  sus 
majestades  su  acusación  calumniosa  en  este  punto, 
sólo  por  hacer  mal  al  Conde,  suponiéndole  partíci- 
pe ó  apoyador  de  los  delitos  que  finge  el  Conde  al 
Banco  y  sus  directores. 

En  el  número  14  supone  el  furioso  autor  que  el 
Conde  arrancó  la  comisión  de  caminos  de  manos  del 
pusilánime  Muzquiz ;  que  en  sustancia  no  ha  hecho 
nada  en  ellos  ni  en  postas,  impidiendo  que  haya 
paso  de  Cataluña  á  la  corte ,  y  de  ésta  á  la  Francia 
y  Portugal ;  que  se  gastó  mucho  tiempo  en  el  pa- 
seo del  camino  de  Alcalá;  que  se  emprendió  el  ca- 
mino de  ésta  porque  el  Conde  se  incomodó  en  un 
viaje  á  Torrejon,y  que  así  se  ocultan  las  inmensas 
sumas  de  que  el  Conde  dispone,  sin  que  se  pueda 
probar  ni  negar  su  paradero. 

El  número  15  sigue  sobre  este  asunto  y  el  do 
canales,  especialmente  el  de  Aragón,  en  que  el  fu- 
rioso esgrime  á  diestra  y  á  siniestra  falsedades, 
golpes  y  calumnias,  arruinando  de  paso  la  fama  de 
cuantos  han  intervenido  en  estos  negocios,  con  tor- 
pes imputaciones  en  materia  de  interés. 

Si  en  materias  tan  notorias  y  sabidas  de  todos  so 
atreve  el  furioso  autor  á  fingir  y  declamar  contra  el 
Conde,  ¿  qué  se  podrá  esperar  de  él  en  las  que  sean 


menos  evidentes?  Las  leguas  de  camino  construidas 
de  nuevo  en  el  tiempo  de  la  superintendencia  del 
Conde  pasaban  de  ciento  noventa  y  cinco  en  fin 
de  Junio  de  1788,  según  las  certificaciones,  relacio- 
nes y  documentos  que  remitieron  los  comisionados 
para  formar  un  estado  general ,  y  ahora  pasarán  do 
doscientas.  Las  leguas  de  caminos  compuestos  y 
restablecidos  con  permanencia  pasaban  de  tres- 
cientas en  el  mismo  mes  de  Junio.  Los  puentes  nue- 
vos construidos  eran  entonces  trescientos  veinte  y 
dos,  las  alcantarillas,  calzadas,  desmontes  y  otras 
obras  hechas,  millares.  Todo  esto,  y  lo  respectivo  á 
posadas,  casas  de  postas  y  de  camineros  edificadas 
de  nuevo,  poblaciones  formadas,  y  otras  cosas  se- 
mejantes, consta  en  las  respectivas  mesas  de  la  se- 
cretaría, que  lo  certificará. 

El  camino  de  Andalucía  hasta  Cádiz  está  ya  to- 
do corriente,  y  acaban  de  llegar  los  planos  por  ma- 
yor y  menor ,  y  sólo  falta  concluir  el  grande  y  cos- 
tosísimo puente  de  las  Ventas  de  Alcolea,  lo  cual 
se  logrará  en  todo  el  año  siguiente  ;  en  el  mismo  so 
espera  quede  corriente  el  camino  de  Francia;  lo 
está  ya  el  de  Cataluña  por  Valencia,  y  el  de  Portu- 
gal lo  ha  estado  siempre ,  aunque  no  están  con- 
cluidos todos  los  trozos  que  se  han  de  afirmar,  y 
que  piden  tiempo  para  no  perder  los  trabajos  quo 
se  anticipen. 

Entretanto  que  se  construye  un  camino ,  es  im- 
posible que  los  caminantes  hallen  en  los  antiguos 
ó  en  los  pasos  provinciales  la  propia  comodidad 
que  en  el  mismo  camino  después  de  construido;  co- 
mo el  que  fabrica  una  casa,  que  debe  reducirse  á 
habitar  una  pequeña  parte  de  lo  que  se  ha  de  der- 
ribar después.  Basta,  sin  embargo,  que  el  Conde  in- 
tervenga en  ello  para  que  todo  sea  malo,  según  el 
furioso  autor. 

Lo  mismo  consta  de  los  canales  de  Aragón  y  de 
Murcia,  á  que  en  éste  se  han  substituido  dos  gran- 
dísimos pantanos.  Se  han  adelantado  aquellas  obras 
á  unos  términos  que  parecerían  increíbles,  y  están 
ya  en  uso  por  la  mayor  parte,  y  lo  estarán  más  su- 
cesivamente, faltando  lo  menos  difícil  y  menos  cos- 
toso para  su  conclusión.  Se  ha  llevado  y  lleva  una 
cuenta  exacta ,  así  en  dichas  obras  como  en  las  de 
caminos  y  demás,  que  se  reconocen  y  liquidan  por 
las  respectivas  contadurías  y  por  hombres  de  pro- 
bidad. El  coste  de  las  mismas  obras  es  casi  la  mi- 
tad menos  de  lo  que  se  habia  calculado  y  expendi- 
do en  otro  tiempo.  Así  consta  de  los  documen- 
tos existentes  en  la  secretaría  de  Estado  y  en  la  Di- 
rección de  Correos  y  Caminos.  ¿Cómo  en  tales  tér-« 
minos  puede  haber  habido  indignos  y  torpes  apro- 
vechamientos en  el  Conde  ni  en  los  demás  encar- 
gados de  la  dirección  inmediata  de  tales  obras?  Y 
¿  cómo  puede  haber  vestigio  de  humanidad  y  de 
vergüenza  en  el  que  se  atreve  á  hacer  tan  notoria- 
mente falsas  invectivas  y  acusaciones, y  dirigirlas 
á  los  pies  del  trono  ? 
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Don  Ramón  Pignateli,  como  protector  del  canal 
de  Aragón,  es  el  encargado  de  su  dirección  inme- 
diata é  inversión  do  sus  fondos;  el  Marqués  de  Va- 
lera  lo  es  de  los  caminos  de  Valencia;  el  goberna- 
dor de  Orihuela,  don  Juan  Lacarte,  y  su  junta 
do  Caminos,  son  los  encargados  de  aquella  gober- 
nación. Igualmente  lo  es  de  la  de  Alicante,  su  go- 
bernador don  Francisco  Pacheco ;  lo  son  de  los  ca- 
minos de  Cataluña  y  canal  de  Tortosa,  el  Capitán 
General  y  el  teniente  coronel  don  Josef  Nandin; 
y  ademas,  para  la  conservación  y  composición  de 
los  de  travesía  está  encargada  la  intendencia.  En 
Aragón  cuida  de  esto  el  intendente  don  Antonio 
Jiménez  Navarro.  Esto  es  por  lo  tocante  al  ramo 
de  caminos  y  obras  públicas  de  la  ciudad ,  á  que  ha 
ayudado  el  Conde;  en  Soria  cuida  el  Intendente;  en 
el  reino  de  Navarra,  su  diputación,  compuesta  de 
los  caballeros  primeros  del  país;  en  Guadalajara, 
el  intendente  don  Miguel  Vallejo;  en  Toledo,  el 
intendente  don  Gabriel  Amando  Salido,  de  acuer- 
do con  el  Cardenal  Arzobispo;  en  Valladolid,  la  Jun- 
ta de  Policía,  con  su  presidente,  que  lo  es  de  la 
Cnancillería  y  Sociedad  Económica  y  su  director; 
en  Segovia,  igual  sociedad  y  el  Obispo  é  Intenden- 
te ;  en  Palencia  y  Toro,  sus  intendentes ;  en  Zamo- 
ra, el  General  y  corregidor  don  Francisco  Muñiz; 
en  León,  el  Marqués  de  Montevírgen,  caballero  do 
actividad  y  celo ;  en  la  dirección  del  camino  de 
Francia,  después  de  Burgos  hasta  Victoria  y  ade- 
lante, el  caballero  don  Pedro  Jacinto  de  Álava, 
hombre  de  la  primera  distinción  y  patriotismo  ;  de 
Burgos  para  acá,  su  intendente  don  Josef  Orcasi- 
tas,  sujeto  de  los  más  acreditados  en  su  carrera; 
en  lo  restante,  desde  aquella  intendencia  ó  provin- 
cia hasta  Madrid,  el  director  de  correos  don  Vicen- 
te Carrasco ;  este  mismo  en  lo  tocante  al  camino  de 
Galicia,  que  ya  empieza  á  estar  corriente  desde 
Astorga,  en  que  era  casi  intransitable ;  en  lo  res- 
de  los  caminos  de  Galicia,  en  sus  travesías 
internas,  el  capitán  general  y  diputación  de  aquel 
reino,  excepto  en  Santiago,  que  cuida  de  ello  el  Ar- 
zobispo, y  hace  el  camino  á  su  costa;  en  Plasencia, 
el  obispo  don  Josef  González  Laso,  que  hace  mu- 
chos caminos  y  puentes  á  su  costa,  y  por  ello  le  ha 
nombrado  el  Rey  presidente  de  aquella  junta  de 
Caminos;  en  Granada,  el  presidente  de  la  Chanci- 
1  i  y  su  junta  do  Caminos;  en  parte  del  obispa- 
do de  Guadix  y  Baza,  el  dignidad  y  canónigo  de 
Baza  don  Antonio  Josef  Navarro,  sujeto  celosí- 
simo y  do  una  instrucción  universal ;  en  Jaén,  su 
Intendente  don  Pedro  López  do  Cañedo,  que  en  la 
intendencia,  obras  y  caminos  de  Toro  acreditó  an- 
tes su  celo  y  economía  ;  en  Córdoba,  el  Marqués  do 
Cabriñana,  caballero  activo  y  celoso;  en  Jerez, 
su  activo  y  desinteresado  corregidor  don  Josef  de 
Eguiluz;  en  lo  restante  del  camino  de  Andalucía, 
como  en  los  de  Valencia  y  Extremadura,  el  direc- 
tor de  correos  y  caminos  don  Joaquín  de  Iturbide, 


cuyas  fatigas ,  economía  y  talento  para  estas  ma- 
terias son  superiores  á  toda  ponderación ,  y  so  le 
debe  la  conclusión  del  camino  do  Cádiz,  y  la  eje- 
cución ,  perfección  y  solidez  del  camino  del  puerto 
de  Sierra  Morena,  que  llaman  del  Rey ;  obra  in- 
mortal ,  que  sorprende  á  cuantos  extranjeros  y  na- 
cionales la  ven;  la  cual,  en  su  invención,  se  dio  al 
ingeniero  Lemaur,  encargado  por  el  Conde,  y  en  su 
ejecución  y  economía  al  citado  Iturbide  ;  en  Cuen- 
ca, su  corregidor  y  el  canónigo  subdelegado  de  ex- 
polios y  vacantes,  cuyos  fondos  han  ayudado  en 
algo  para  emplear  los  pobres  en  aquellas  obras  y 
caminos;  en  Murcia  cuidó  el  difunto  arquitecto 
don  Manuel  Serrano,  que  hizo  el  famoso  camino 
para  Cartagena,  del  puerto  de  la  Cadena,  tan  dig- 
no de  alabanza  como  el  de  Sierra  Morena,  aunque 
menos  frecuentado;  y  por  su  muerte,  el  corregidor 
perpetuo  de  Murcia,  don  Josef  Moñino;  en  Lorca 
y  sus  obras,  el  consejero  de  Hacienda  don  Antonio 
Robres ,  que  en  poco  más  de  tres  años  ha  hecho  la 
población  del  puerto  de  Águilas,  de  cerca  de  cua- 
trocientos vecinos ,  un  acueducto  para  surtirla  de 
aguas  potables  de  cerca  de  cinco  leguas,  un  camino 
de  siete,  con  varios  puentes  y  dos  pantanos,  que 
embalsan  ya,  y  pueden  embalsar,  más  de  veinte  y 
cuatro  millones  cada  uno  de  varas  cúbicas  de  agua, 
y  ésto  con  menos  de  la  mitad  del  gasto  que  se  ha- 
bía calculado ;  se  tratará  en  otra  parte  de  este  su- 
jeto, á  quien  el  furioso  autor  maltrata,  sin  duda 
sólo  por  ser  cuñado  del  Conde,  y  entre  tanto  se 
reduce  éste  á  pedir  que  los  personajes  que  ha  nom- 
brado aquí  con  prolijidad  inevitable,  y  algún  otro 
semejante,  que  se  podrá  haber  escapado  á  la  memo- 
ria del  Conde  en  esta  escritura  transeúnte,  son  los 
que  el  furioso  autor  llama  escarabajos  peloteros,  di- 
ciendo que  en  sus  zancas  se  ocultan  las  inmensas  su- 
mas de  que  el  Conde  dispono,  sin  que  se  pueda 
probar  ni  negar  su  paradero.  Éstas  son  las  pala- 
bras con  que  califica  el  maligno  acusador  á  tantos 
obispos,  generales,  canónigos,  títulos  y  caballeros 
principales,  á  quienes  el  Conde  ha  confiado,  y  en- 
tre quienes  ha  dividido  la  inspección  y  dirección 
inmediata  de  los  caminos  y  obras  públicas,  y  de 
sus  fondos.  ¿Pudiera  dar  el  Conde  pruebas  más  po- 
sitivas de  su  desprendimiento  y  de  su  celo,  que  las 
de  haber  buscado  tanto  número  de  patriotas  hon- 
rados, que  cuiden  sin  sueldo  ni  utilidades  de  las 
obras  públicas,  y  que  sacrifiquen  su  reposo  y  co- 
modidad, y  aun  el  cuidado  desús  propios  intereses, 
álos  generales  de  la  nación? 

Sigúese  ahora  la  pequeña  historia  del  camino  de 
Alcalá,  que  el  furioso  y  maldiciente  autor  atribuye 
á  motivos  personales  del  Conde.  La  salida  de  la 
puerta  de  Alcalá ,  á  vista  de  la  grandeza  y  hermo- 
sura de  ésta,  se  emprendió  para  acompañarla ,  por 
órdenes  del  difunto  Rey,  no  sólo  como  camino,  sino 
también  como  paseo  y  adorno  de  la  principal  en- 
trada de  esta  corte ,  y  cedió  su  majestad  parte  del 
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terreno  posible  del  Retiro,  y  se  llevó  este  paseo  has- 
ta cerca  del  camino  y  puente  de  Briñigal.  Culpe 
el  autor  el  paseo  del  Prado,  que  ha  costado  mu- 
chos millones,  aunque  sólo  tenga  el  objeto  del 
recreo  público  (que  debe  ser  despreciable) ,  y  deje 
de  culpar  un  camino-paseo  en  la  puerta  magnífica 
de  Alcalá,  que  conduce  á  los  reinos  de  Aragón  y 
Cataluña  y  á  varias  provincias  de  Castilla  la  Nue- 
va. Tardóse  en  este  camino-paseo  mucho  tiempo, 
porque  para  afirmarle  faltaba  guijo  y  piedra  en  to- 
das sus  cercanías,  y  se  buscó  por  cuantos  medios 
fueron  imaginables,  hasta  ofrecer  premios,  en  los 
pueblos  de  una  y  más  leguas  en  contorno,  á  quien 
hallase  minas  de  guijo  ó  piedra  para  aquel  fin.  Con 
este  hallazgo  se  evitaba  el  coste  inmenso  que  cau- 
saría la  conducción  del  guijo  desde  las  minas  de 
San  Isidro  hasta  el  puente  de  Toledo,  de  donde  al 
fin  fué  preciso  llevarlo,  por  haber  salido  infructuo- 
sas todas  las  diligencias  hechas  en  las  cercanías  in- 
mediatas del  camino  de  Alcalá.  Resolvió  el  Conde 
suspender  la  continuación  de  aquel  camino  desde 
el  presente ,  aunque  era  tan  necesario,  como  todos 
saben,  para  la  carrera  de  Aragón ,  por  falta  de  cau- 
dales que  bastasen  para  la  continuación  de  la  pie- 
dra ó  guijo  absolutamente  necesario  para  hacerle 
de  firme.  Ocurrió  al  Conde  pasar  á  Torrejon  á  ver 
á  su  hermano,  llevando  también  la  idea  de  recono- 
cer el  camino  y  terrenos,  como  lo  lleva  siempre  en 
cuantas  pequeñas  expediciones  hace,  aunque  á  otros 
les  parecen  puras  diversiones;  y  en  efecto,  hacia  el 
puente  de  Viveros  descubrió  unos  bancos  abundan- 
tes de  guijo  y  piedra,  que  le  facilitaron  emprender 
el  camino  de  Alcalá  y  el  ramal  que  se  ha  hecho  y 
concluido  para  Vicálvaro.  Véase  aquí  la  verdadera 
historia,  que  consta  en  secretaría,  de  la  anécdota 
que  el  furioso  autor  refiere  en  el  número  14,  forman- 
do una  ridicula  invectiva  contra  el  Conde,  como 
6Í  éste  no  hubiera  emprendido  el  camino  de  Alcalá 
sino  para  facilitar  á  su  hermano  los  viajes,  que  no 
hace,  á  Torrejon. 

Dice  este  autor  furioso  que  el  Conde  arrancó  la 
comisión  de  caminos  de  manos  del  pusilánime  Muz- 
quiz.  Se  conoce  cuan  mal  informado  está.  Los  ca- 
minos corrían  por  secretaría  de  Estado,  como  ramo 
de  policía  general ,  y  así  se  declaró  por  el  Rey  en 
una  controversia  con  el  Consejo,  desde  el  tiempo 
del  ministerio  de  don  Ricardo  Wall.  Cuando  el  di- 
funto rey  estableció  el  arbitrio  de  la  sal  para  la 
construcción  de  caminos,  quedaron  los  que  se  hi- 
cieron con  este  arbitrio  á  cargo  del  Marqués  de 
Esquilace,  que  habia  sugerido  y  promovido  este 
medio.  El  principal  objeto  del  arbitrio  fué  el  ca- 
mino de  Andalucía,  del  cual  sólo  se  hicieron  dos- 
cientas varas,  poco  más ,  que  no  han  servido,  y  en 
todas  las  partes  donde  se  empleó  el  mismo  arbitrio, 
como  á  las  salidas  de  Barcelona,  Cataluña,  Valen- 
cia y  la  Coruña,  y  Aranjuez  hacia  Valencia,  sólo 
se  construyeron  diez  y  nueve  leguas  escasas  en  to- 


do en  diez  y  ocho  años,  en  que  dicho  arbitrio  debió 
de  producir  cincuenta  y  cuatro  millones  de  reales, 
al  respeto  de  tres  por  ciento,  poco  más  ó  menos,  que 
dejan  el  millón  y  quinientas  mil  fanegas  do  sal  que 
se  consumen  en  todo  el  reino,  gravadas  con  los  dos 
reales  del  citado  arbitrio.  A  la  pereza  y  desperdicio 
de  los  trabajos  se  añadieron  disputas  terribles  sobre 
obras  falsas  del  gran  puente  del  barranco  malo  en 
Cataluña ,  sobre  mala  dirección  en  el  camino  desde 
Aranjuez  y  el  de  Galicia,  y  sobre  estafas  y  sobor- 
nos en  varias  partes.  Buscó  Muzquiz  al  Conde,  en 
la  jornada  de  San  Ildefonso,  año  de  1778;  le  habló, 
afligido  de  aquellos  extravíos,  de  pertenecer  á  Es- 
tado esta  policía,  como  también  la  del  canal  de 
Aragón  y  otras ;  de  no  ser  causa  la  formación  de 
un  arbitrio  por  Hacienda  para  retener  aquel  minis- 
terio la  dirección  y  conocimiento  de  los  objetos  á 
que  se  dirige  ;  de  estar  sumamente  ocupado  su  mi- 
nisterio de  Hacienda  y  desahogado  el  de  Estado, 
que  podría  cuidar  mejor  de  una  materia  tan  impor- 
tante y  vasta,  y  finalmente,  de  que  el  mismo  Muz- 
quiz se  lo  diría  al  Rey,  como  se  lo  dijo. 

Bien  conoció  el  Conde  los  trabajos  en  que  se  le 
iba  á  meter,  y  la  cortísima  dotación  con  que  se  le  po- 
nía al  frente  de  estos  negocios ;  pero  obedeció  á  su 
amo,  que  lo  quiso  así,  y  ha  conseguido  que  en  me- 
nos de  diez  años  se  hayan  construido  y  habilitado 
más  de  cuatrocientas  leguas  de  camino,  en  todas 
las  provincias ,  en  lugar  de  diez  y  nueve  que  se 
hicieron  en  diez  y  ocho  años.  Estos  son  los  deli- 
tos del  Conde,  según  la  malvada  pluma  del  furioso 
autor. 

Los  números  16  y  17  son  un  tejido  de  calumnias, 
de  falsedades  y  de  injurias  contra  el  Conde  y  los  de- 
mas  ministros  y  otros  personajes  respetables.  Según 
el  furioso  autor,  la  Junta  de  Estado  fué  una  inven- 
ción del  Conde  ;  porque  este  malvado  escritor  ig- 
nora que  antes  del  mismo  ministerio  del  Conde  so 
hallaba  establecida  la  tal  Junta,  y  se  celebraba  una 
ó  dos  veces  á  la  semana.  Así  lo  dice  el  decreto  im- 
preso, en  que  se  formalizó  su  erección.  El  Conde  no 
hizo  más  que  obedecer  al  Rey,  su  amo,  que  quiso 
dar  forma  y  consistencia  por  escrito  á  este  estable- 
cimiento, erigido  en  tiempo  de  los  antecesores  del 
Conde.  Aun  para  restablecer  de  esta  manera  la  tal 
Junta,  precedieron  insinuaciones  é  instancias  al 
Conde,  del  ministro  de  Marina,  don  Antonio  Val- 
dós,  que  no  lo  negará;  porque  su  celo  é  ilustración 
ha  bailado  lo  que  todo  hombre  honrado,  de  sano 
juicio  y  amor  al  buen  gobierno;  esto  es,  que  sin 
juntarse  periódicamente  los  ministros  se  habían  de 
seguir  muchos  perjuicios,  inconsecuencias  y  desór- 
denes en  la  dirección  del  Estado. 

Pero  para  el  furioso  autor  todo  fué  idea  ambi- 
ciosa del  Conde  para  mandar  despóticamente  á  los 
demás  secretarios.  Para  esto  los  maltrata  á  todos, 
llamándolos  pacíficos  y  poco  duchos  compañeros,  y 
titulando  á  la  Junta  con  el  título  de  conciliábulo 
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Indefinible.  El  Ministro  do  Marina  no  tieno  fisono- 
mía que  anuncie  su  voluntad,  ni  puede  con  la 
Amenos,  enmarañada  por  su  antecesor.  El  otro 
Ministro  de  ludias  es  una  cansada  y  floja  caballe- 
ría ,  á  quien  en  la  división  de  estas  secretarías  no 
se  le  pone  más  carga  que  un  hacecito  de  paja,  no 
mayor  que  para  desayuno  de  un  pollino.  Estas  son 
las  palabras  y  locuciones  urbanas  del  furioso  autor 
para  hablar  con  los  reyes,  á  quienes  dirige  su  papel. 
El  Conde,  que  lo  mandaba  y  podia  mandar  todo, 
según  el  furioso  autor,  es  tan  necio,  que  quiere  que 
él  y  los  demás  secretarios  sujeten  á  una  junta  el 
examen  y  revisión  de  los  negocios  más  importan- 
tes déla  monarquía;  que  esta  sujeción  los  baga 
más  atentos,  exactos  y  precavidos,  tanto  en  sí 
mismos  como  con  respecto  á  sus  subalternos  y  ofi- 
ciales ;  que,  tomando  todos  los  ministros  parte  en 
las  resoluciones,  y  especialmente  en  las  que  hayan 
de  cansar  regla  general,  que  son  las  que  principal- 
mente están  cometidas  á  la  Junta,  las  sostengan,  y 
no  las  inutilicen  descomponiendo  unos  lo  que  se 
mandare  por  el  canal  de  otros;  que,  faltando  alguno 
ó  algunos  de  los  ministros,  queden  otros  enterados 
ya  de  las  resoluciones,  las  cuales  contribuían  á  qne 
un  sucesor  mal  informado  destruya  inmediatamen- 
te lo  que  se  baya  hecho  en  tiempo  de  su  antecesor, 
como  por  desgraciase  ha  experimentado,  con  ruina 
del  buen  gobierno  y  de  todo  sistema  xitil ;  que  en 
la  Junta  se  concierten  las  propuestas  de  los  em- 
pleos pertenecientes  á  dos  mandos  para  que  cada 
uno  de  los  ministros  de  aquellos  á  quienes  toque 
alguno,  sepa  con  anticipación  los  sujetos  que  se  le 
piensa  nombrar,  y  pueda  exponer  los  motivos  que 
tuviere  en  favor  ó  en  contra  de  su  inteligencia  y 
conducta,  sin  quitar  al  ministro,  á  quien  toque  la 
propuesta,  hacerla  y  llevarla  al  Rey,  ni  coartar  á 
su  majestad  en  lo  más  mínimo  la  libertad  de  nom- 
brar á  quien  quisiere,  como  no  se  la  coartan  ahora 
las  propuestas  de  las  cámaras  de  Castilla  é  Indias, 
las  del  mayordomo  mayor  y  demás  jefes  de  la  casa 
real,  las  de  varios  consejos  y  tribunales,  y  las  de 
los  mismos  secretarios  del  Despacho,  en  lasque  ha- 
cen por  sí  solos. 

Estas  y  otras  utilidades  grandísimas  tiene  la 
Junta  do  Estado,  para  la  cual  mandó  formar  el  rey 
difunto  al  Conde  una  instrucción  reservada,  que  se 
compone  de  más  de  cien  pliegos,  de  todos  los  ne- 
gocios  reservados  de  esta  gran  monarquía,  y  sobro 
BU  Siefe  ma  de  gobierno,  interno  y  externo,  en  todos 
I  -  ramos  de  Estado,  Gracia  y  Justicia,  Guerra  é 
Indias,  Marina  y  Hacienda  Quiso  aquel  gran  rey 
oir  y  enmendar  por  bí  dioba  instrucción,  como  se 
ejecutó  por  espacio  de  cerca  de  tres  meses,  en  to- 
dos loa  despachos  de  l'-  tado,  delante  del  rey  actual. 
Si  se  pudiese  publicar  este  trabajo  reservado,  se  ve- 
ría si  el  Conde  ha  sido  buen  ó  mal  servidor  de  la 
corona.  Las  resultas  de  lo  referido  fueron  el  de- 
creto de  erección  formal  de  la  Junta ,  y  el  llamar  el 


rey  difunto  al  actual ,  entonces  príncipe  de  Astu- 
rias, á  todos  los  despachos  y  departamentos.  Si  esto 
fué  ó  no  fruto  de  las  fatigas  del  Conde,  que  siem- 
pre deseó  que  el  heredero  del  reino  se  instruyese  co- 
mo convenia  para  su  felicidad  y  la  nuestra,  lo  dirá 
su  majestad  reinante,  que  está  enterado  de  lo  quo 
pasó.  La  división  de  las  secretarías  de  Indias,  quo 
reprueba  el  furioso  autor,  estaba  resuelta  y  aun 
propuesta  al  Rey  padre  por  el  Marqués  de  Sonora. 
Al  autor  de  estas  calumnias  le  parece  que  la  secre- 
taría de  Gracia  y  Justicia  de  Indias  no  es  más  que 
un  hacecito  de  paja,  no  mayor  que  para  desayuno 
de  un  pollino,  cuando  todos  saben  que,  ademas  de 
tener  todas  las  cargas  y  objetos  en  mucha  mayor 
extensión  que  la  de  Gracia  y  Justicia  de  España, 
tiene  ademas  la  de  Indias  el  vasto  campo  de  las 
misiones  y  doctrinas,  y  el  total  gobierno  de  las 
materias  eclesiásticas  y  su  disciplina  secular  y  re- 
gular, por  el  patronato  universal,  y  la  legacía  apos- 
tólica, que  el  Rey  ejerce  en  todos  los  dominios  do 
Indias. 

Todavía  falta  satisfacer  á  la  calumnia  inventada 
de  que  el  Conde  procuró  separar  el  gobierno  del  Con- 
sejo de  Indias  para  su  hermano.  El  Conde  ha  opina- 
do siempre,  y  subsiste  en  el  mismo  dictamen,  de  que 
no  conviene  que  las  presidencias  y  gobiernos  de 
los  Consejos  se  unan  á  las  secretarías  del  Despacho; 
y  por  lo  mismo,  si  valiese  su  dictamen,  separaría  de 
las  de  Guerra  y  Hacienda  los  gobiernos  respectivos 
de  sus  Consejos.  Un  presidente  ó  gobernador  debe 
estar  á  la  vista  de  su  tribunal,  velar  sobre  el  despa- 
cho asiduo  y  recto  de  los  negocios,  observar  la  con- 
ducta de  los  ministros  y  subalternos,  oir  y  remediar 
las  quejas  fundadas  y  los  excesos,  y  hacer  otras  co- 
sas semejantes ,  de  que  depende  la  confianza  de  los 
vasallos  y  el  buen  orden  y  reputación  de  estos  cuer- 
pos que  llaman  Consejos.  ¿Cómo  hará  todo  esto,  ni 
desempeñará  las  funciones  de  presidente  ó  goberna- 
dor, un  secretario  del  Despacho,  ocupado  en  tantos 
negocios  y  ausente  la  mayor  ó  mucha  parte  del 
año  de  Madrid ,  y  que  por  lo  mismo  nunca  ó  rara 
vez  asiste  á  su  Consejo?  Por  otra  parte,  ¿qué  liber- 
tad puede  quedar  á  un  Consejo  para  representar  y 
exponer  al  Soberano  lo  que  entienda  contra  las  re- 
soluciones de  un  ministro  que  al  mismo  tiempo  sea 
su  presidente  y  secretario  del  Despacho  ?  El  Rey  pa- 
dre, por  estas  y  otras  razones,  mandó  al  Conde  quo 
preguntase  en  Junta  de  Estado  la  persona  que,  reu- 
niendo la  condecoración  á  la  experiencia  de  tribu- 
nales y  algún  conocimiento  de  las  cosas  de  Indias, 
pudiese  nombrarse  para  presidente  ó  gobernador  de 
su  Consejo.  El  primero  que  dio  su  dictamen  á  favor 
del  hermano  del  Conde  fué  el  Ministro  de  Marina, 
diciendo  que  le  habia  ocurrido  esta  idea  desde  la 
muerte  del  Marqués  de  Sonora.  El  mismo  Ministro 
podrá  decir  si  el  Conde  le  insinuó,  directa  ni  indi- 
rectamente, semejante  propuesta ,  á  la  que  accedie- 
ron los  demás  vocales  de  la  Junta.  En  efecto,  el  her- 


OBSERVACIONES. 


299 


mano  del  Conde  había  sido  cinco  6  seis  veces  mi- 
nistro del  mismo  Consejo  de  Indias,  estaba  entera- 
do de  sus  asuntos  y  régimen,  y  se  hallaba  condeco- 
rado con  la  embajada  de  Venecia,  que  habia  ser- 
vido, y  con  la  de  Portugal,  á  que  se  le  habia  desti- 
nado por  los  motivos  expresados  en  el  número  7;  y 
así,  todos  creyeron  que  no  podia  haber  persona 
más  proporcionada,  sin  que  el  Conde  hiciese  para 
ello  la  menor  gestión. 

Los  desprecios  y  pesares,  desaires  y  cuidados  que 
el  furioso  autor  supone  haber  dado  el  Conde  al 
Decano  del  Consejo  de  Castilla ,  son  otras  tantas 
falsedades  y  ficciones.  Se  señala  un  solo  caso  en 
que  se  puede  culpar  al  Conde  sobre  esto,  y  demos- 
trará no  serle  imputable  cualquier  aprensión ,  que 
tal  vez  habrán  dado  á  la  sencillez  del  mismo  De- 
cano los  malignos  y  perversos  propagadores  de  la 
envidia  y  de  la  discordia.  Ninguno  como  el  Rey 
sabe  lo  que  el  Conde  ha  hecho  para  adelantar  y 
procurar  al  Decano  las  mayores  satisfacciones ,  y  si 
no  las  ha  obtenido,  no  ha  dependido  del  Conde.  Bas- 
ta recorrer  lo  que  el  Conde  ha  hecho,  en  tiempo  de 
fortuna  y  de  desgracia,  por  el  Decano  y  su  reputa- 
ción, para  conocer  las  falsedades,  en  este  punto,  del 
furioso  autor.  Últimamente,  parece  al  Conde,  por 
lo  tocante  á  este  número  17  ,  que  se  deben  aplicar 
al  furioso  autor  los  títulos  del  más  insolente,  el  más 
desbocado  animal  y  el  más  indigno  de  la  confianza 
pública,  con  que  injuria  al  consejero  de  Guerra  don 
Francisco  Lema.  Este  sujeto  tendrá  sus  genialida- 
des ;  pero  su  pureza  y  desinterés,  su  rectitud  y  va- 
lor para  combatir  las  sinrazones,  son  cualidades 
que  no  podrán  negarle  sus  mayores  enemigos.  El 
Conde,  lejos  demandar,  por  medio  de  Lema,  en  el 
Consejo  de  Guerra,  ha  experimentado  sin  disgusto 
que  en  aquel  tribunal  se  hayan  desaprobado  dictá- 
menes dados  por  el  Conde  á  la  via  reservada  de 
Guerra,  de  orden  del  Rey.  Cuando  su  majestad  no 
ha  mandado  al  Conde  informar  sobre  algún  asunto 
respectivo  á  aquel  Consejo,  no  se  ha  mezclado  di- 
recta ni  indirectamente  en  sus  negocios ;  y  así,  son 
invención  y  falsedad  notoria  cuantas  calumnias 
vomita  sobre  esto  el  furioso  autor,  atribuyendo  al 
Conde,  inicuamente,  las  tiranías  que  supone  se  co- 
meten en  el  Consejo  de  Guerra  en  las  causas  rela- 
tivas al  ejército,  armada  y  extranjeros.  ¡  Pobre  Con- 
sejo de  Guerra  y  pobre  superinteridente  general  de 
Policía,  á  quienes  el  furioso  autor  maltrata  con  su 
insolencia,  mordacidad  y  falsedad ! 

En  el  número  18  atribuye  el  furioso  autor  al 
Conde  haber  puesto  en  su  dependencia  el  tribunal 
de  la  Fe,  para  amedrentar  á  los  que  han  podido 
pesquisar  sus  opiniones  religiosas  ,  haber  persegui- 
do á  los  regulares  para  destruirlos,  y  haber  pro- 
tegido á  escritores,  propios  y  extraños,  de  máxi- 
mas heréticas.  ¿De  dónde  ha  sacado  este  maligno 
hombre  mentiras  tan  atroces?  Todo  lo  contrario  ha 
hecho  y  hace  el  Conde,  y  así  al  Inquisidor  como  al 


Decano  del  Consejo  de  Castilla  se  pueden  pregun- 
tar los  encargos  verbales  y  por  escrito  que  el  Conde 
ha  hecho  para  evitar  y  contener  á  los  irreligiosos  y 
libres  escritores.  El  mismo  furioso  autor  lo  con- 
fiesa al  fin  de  su  papel  indigno,  diciendo  que  el 
Conde  aparenta  querer  la  libertad  de  la  prensa,  y 
manda  callar  á  los  que  pudieran  ilustrarnos.  La  li- 
bertad que  el  Conde  quiere  es  la  justa,  la  modera- 
da, la  que  respeta  la  religión  y  sus  prácticas  piado- 
sas, la  que  reconoce  la  autoridad  soberana  y  el  po- 
der legítimo,  y  la  que  se  abstiene  de  manchar  el 
honor  de  los  prójimos  con  detracciones  y  calum- 
nias ;  el  furioso  autor  no  quiere  esto ;  le  gustan  las 
opiniones  ultramontanas,  que  han  puesto  en  com- 
bustión la  mitad  de  la  Europa,  y  quiere  propagar- 
las; dando  una  muestra  ó  ensayo  de  lo  que  le  agra- 
da, en  el  infame  papel  que  ha  forjado  para  engañar 
y  seducir  á  nuestros  amables  soberanos. 

Entra  el  furioso  autor,  en  el  número  19,  en  las 
materias  de  contrabando  y  de  hacienda,  con  tantas 
mentiras,  inconsecuencias,  calumnias  y  especies 
sin  conexión,  como  letras.  Por  una  parte  puso  el 
Conde  el  sello  al  desprecio  de  la  nación  y  de  los 
hombres  útiles  cuando  contribuyó  á  los  ascensos  do 
don  Pedro  Lerena.  Por  otra,  obra  éste  como  hombre 
de  bien  cuando  y  desde  que  se  resiste  á  sus  conse- 
jos. A  Lerena  y  al  Conde  se  hace  autores  de  los 
contrabandos  y  comisos  ,  y  de  la  subida  que  se  su- 
pone de  los  derechos  de  géneros  extranjeros ,  sin 
considerar  que  las  tales  penas  son  anteriores  á  los 
ministerios  de  uno  y  otro  que  están  impresas  en  cé- 
dulas é  instrucciones ;  que  son  incomparablemente 
menores  que  las  que  se  practican  en  países  más 
cultos,  como  Inglaterra ,  Alemania  y  Francia,  y 
que  la  culpa  de  Lerena  sólo  puede  ser  el  haber  cui- 
dado con  la  exactitud  y  celo  que  acostumbra  la 
observancia  de  aquellas  instrucciones  y  cédulas; 
siendo  de  notar  que  las  más  rigurosas  para  perse- 
guir el  contrabando  y  los  contrabandistas,  y  los 
aranceles  de  derecho,  se  hicieron ,  imprimieron  y 
publicaron  en  el  templado  ministerio  del  Conde  do 
Gausa.  El  decir  que  del  arca  de  la  mujer  de  Lerena 
salió  en  otro  tiempo  dinero  para  socorro  del  Condo 
es  otra  falsedad  ;  pues  jamas  ha  debido  ni  mere- 
cido el  Conde  un  maravedí  á  la  casa  de  Lerena  ni 
á  la  de  su  mujer,  como  ellos  dirán,  ni  los  ha  cono- 
cido en  tiempo  en  que  el  Conde  tuviese  necesida- 
des. El  añadir  que  Lerena  no  roba  como  el  Conde 
es  demasiada  injuria  á  un  ministro,  que  no  cede  en 
pureza  ni  desinterés  á  cuantos  ha  tenido  la  monar- 
quía, y  espera  el  Condo  que  la  opinión  pública  y 
la  pesquisa  que  se  quiera  hacer  de  su  conducta  pri- 
vada le  pondrán  á  cubierto  de  tan  crueles  y  falsas 
imputaciones.  Para  que  no  quede  duda  del  modo  de 
pensar  del  furioso  autor  en  las  opiniones  religio- 
sas, concluye  este  número  condenando  el  que  se 
predique  y  advierta  á  los  subditos  que  el  contra- 
bando es  pecado.  Esto,  dice  el  furioso  autor,  es  bur- 


800 


EL  CONDE  DE  FLORIDABLANCA. 


larse  do  la  religión,  añadiéndola  preceptos;  de  ma- 
nera que  el  tal  hombre  so  conoce  ignora  la  doctrina 
cristiana  y  moral  de  Jesucristo.  Ignora  que  Cristo 
manda  quo  se  pague  el  tributo  al  César ;  que  san 
Pablo  explicó  esta  misma  doctrina  á  los  fieles  ;  que 
se  debo  obedecer  al  Roy,  no  sólo  por  la  pena ,  sino 
por  la  conciencia,  según  el  mismo  apóstol,  y  que 
no  toca  al  subdito  decir  sobre  la  justicia  ó  exorbi- 
tancia del  tributo.  Basta  saber  que  el  cuarto  manda- 
miento quiere  se  honre  y  obedezca  al  padre  y  ma- 
dre, en  que,  según  el  catecismo,  se  comprenden  los 
mayores  en  edad,  saber  y  gobierno.  Pero  ¿habrá 
leido  ó  estudiado  el  catecismo  este  furioso  autor  ? 
Lo  que  él  quiere,  según  la  muestra  de  su  paño,  es 
libertad  6  libertinaje  en  el  hablar,  escribir  y  obrar, 
aunque  sea  contra  Dios  y  el  Rey ,  y  desembarazarse 
de  hombres  que  piensen  lo  contrario.  Mas  conviene 
saber  que  cuando,  por  medio  del  Conde,  quiso  el 
Rey  que  se  advirtiese  á  los  prelados  del  abuso  de 
las  opiniones  sobre  materias  de  contrabando  y  de 
robos  ó  estafas  á  la  real  hacienda,  fué  después  de 
haberse  recibido  en  los  ministerios  de  ella  y  de  Es- 
tado repetidas  representaciones  de  eclesiásticos  y 
religiosos  doctos  y  timoratos  de  varias  provincias, 
en  que  clamaban  por  el  remedio  y  proscripción  de 
aquellas  opiniones.  Todos  los  prelados  del  reino 
conocieron  la  razón ;  pero  para  el  furioso  autor 
nada  valen  los  prelados,  una  vez  que  él  decide  ma- 
gistralmente  que  con  lo  hecho  se  añade  un  px-e- 
cepto  á  la  religión.  Últimamente,  al  séptimo  pre- 
cepto de  no  hurtar,  quisiera  el  furioso  autor  que  se 
añadiese  la  excepción  siguiente  :  como  no  sea  al 
Rey  y  á  su  hacienda,  la  cual  es  lícito  robar. 

Al  número  21  vuelve  el  furioso  autor  á  injuriar 
al  Conde,  por  suponer  haber  tratado  mal  á  los  em- 
bajadores de  Francia  é  Inglaterra,  y  de  camino  los 
trata  él  mucho  peor  con  dicterios  y  bufonadas  in- 
decentes. Desde  el  número  primero  hasta  el  quinto 
está  dada  una  completa  satisfacción  á  estas  menti- 
ras, y  de  camino  se  añade  aquí  que  dichos  emba- 
jadores han  mostrado  y  continúan  mostrando  al 
Conde  en  sus  cartas,  que  constan  á  los  reyes,  la  más 
cordial  amistad  personal. 

Se  difunde  el  furioso  autor  en  una  invectiva  fu- 
riosa sobre  la  paz  de  Argel,  suponiendo  indignas 
las  condiciones  arrancadas  por  los  argelinos,  cuan- 
do todos  saben  y  han  visto  en  el  tratado  impreso 
que  son  mejores  que  cuantas  han  obtenido  las  de- 
mas  Daciones,  consideradas  en  la  regencia,  sin  ex- 
ceptnar  la  Francia.  Aquí  añade  el  furioso  autor 
que  el  Conde  ha  sacrificado  mayor  número  de  mi- 
llones del  que  se  piensa,  entregándose  en  manos 
de  aventureros,  excluyendo  á  los  naturales  déla 
negociación,  y  calumniando  .i  uno  (Mazarredo), 
según  el  furioso  autor,  como  inhábil,  aunque  dig- 
no de  la  mayor  confianza. 

El  Consejo  de  Castilla  y  de  Guerra,  á  los  cuales 
remitía  el  Rey  padre  el  examen  sobre  la  paz  de  Ar- 


gel, pidiendo  dictamen,  consta  que  quien  ofreció 
dineros  fué  el  sujeto  que,  según  el  furioso  autor, 
era  digno  de  la  mayor  confianza ;  que  tal  vez  lle- 
vado de  su  celo  y  do  sus  gestiones,  hizo  las  ofertas 
sin  órdenes,  poderes  ni  instrucciones  para  ello;  que 
los  inconvenientes  y  consecuencias  que  podrían  re- 
sultar del  cumplimiento,  se  explicaron  muy  por 
menor  en  los  papeles  de  remisión  del  expediente, 
dirigidos  á  dichos  Consejos  por  el  Conde,  donde 
existen ,  y  que  éstos ,  sin  embargo ,  fueron  de  uni- 
forme dictamen  de  que  hiciese  la  paz  á  toda  costa, 
modificando  sólo  el  Consejo  de  Guerra  la  ofertado 
algunos  efectos  navales ,  como  en  efecto  logró  el 
Conde  que  se  modificasen,  y  lograsen  las  condicio- 
nes, añadiendo  y  explicando  algunas  del  tratado 
acordado  con  Mazarredo,  para  salvar  el  decoro  del 
Rey  y  de  la  nación.  Véase  qué  instruido  está  el  fu- 
rioso autor,  y  que  todo  lo  ignora  menos  el  fingir  y 
calumniar. 

Es  ocioso  responder  al  número  23,  en  que  supo- 
ne que,  por  instigación  del  pobre  Lema,  á  quien 
llama  embustero,  fué  sorprendido  para  el  destino 
de  unos  militares  graduados.  Los  reyes  nuestros 
señores  saben  lo  que  les  pasó  en  este  punto,  y  bas- 
ta que  les  conste  ser  falsa  la  venganza  que  se  atri- 
buye al  Conde  y  la  instigación  de  Lema.  Lo  único 
bueno  que  hay  en  este  número ,  es  que  el  furioso 
autor  llama  al  Rey  padre  el  mejor  de  los  reyes; 
cuya  confesión  creeríamos  que  le  salía  del  corazón, 
si  en  todo  el  discurso  de  su  papel  no  tirase  á  pro- 
bar todo  lo  contrario,  y  que  era  un  ignorante,  fá- 
cil, crédulo,  y  en  una  palabra ,  un  ente  puramente 
pasivo  y  una  máquina  dirigida  y  gobernada  arbi- 
trariamente por  el  Conde.  Estas  son  las  pruebas 
que  el  furioso  autor  nos  ha  querido  dar  de  que 
aquel  amable,  digno  y  respetable  Soberano  era  el 
mejor  de  los  reyes.  Para  que  no  falte  circunstan- 
cia á  la  mordacidad  y  locura  del  furioso  autor, 
se  acusa  en  el  número  24  la  boda  de  la  señora  in- 
fanta doña  Carlota  en  Portugal  como  un  pecado  y 
una  ignorancia  crasa,  y  esto  como  si  el  Rey,  su 
abuelo,  y  los  actuales  reyes,  sus  padres,  no  hubiesen 
tenido  parte  alguna  en  este  matrimonio  ni  en  el  del 
señor  infante  don  Gabriel,  ni  hubiesen  examinado 
y  reflexionado  profundamente  sus  resultas.  El  ha- 
cer ahora  España  con  Portugal  lo  que  hizo  en  sus 
felices  y  poderosos  reinados  de  Fernando  el  Cató- 
lico, emperador  Carlos  V  y  Felipe  II,  es  un  pecado  y 
Tina  ignorancia,  según  este  ignorantísimo  arrapie- 
zo diplomático.  La  celebridad  y  el  elogio  que  toda 
la  Europa  dio  á  estos  matrimonios,  aunque  los  cre- 
yó contrarios  á  sus  intereses ,  no  ha  bastado  para 
reprimir  al  furioso  autor.  Todo  ha  sido  venganza 
de  los  franceses,  según  este  loco,  por  vengarse  de 
la  indigna  é  infame  especie  que,  sin  honor,  pudor 
ni  caridad ,  vierte  en  este  lugar  contra  un  cardenal 
respetable,  una  dama  y  unos  personajes  de  la  más 
alta  jerarquía  en  el  orden  de  los  subditos.  Los  por- 
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tugueses  y  todos  son  maltratados  por  el  encarni- 
zado y  furioso  autor. 

El  número  25  es  otra  calumnia  para  imputar  al 
Conde  y  á  sus  dependientes  tratos  indignos  é  in- 
teresados en  la  libre  extracción  de  trigos,  que  se 
obtuvo  del  Rey  de  Marruecos  para  socorrer  á  Es- 
paña, como  se  ha  logrado  en  mucha  parte.  Consta 
en  la  secretaría  por  documentos  originales  cuanto 
6e  ha  hecho  en  esta  materia,  de  que  se  encargaron 
unas  casas  de  Cádiz,  sin  intervención  la  más  míni- 
ma de  la  secretaría  en  sus  negocios  é  intereses  ;  y 
es  terrible  cosa  que  tales  servicios  se  paguen  con 
tan  torpes  y  groseras  calumnias. 

Repite  el  furioso  autor  en  el  número  26  las  inde- 
centes incontinencias  que  atribuye  al  Conde  en 
el  24,  manchando  la  fama  de  personas  del  pri- 
mer carácter  de  ambos  sexos ,  y  esto  después  de  do- 
ce años,  sin  conexión  con  el  ministerio  del  Conde. 
También  culpa  á  éste  y  al  rey  padre,  porque  quiso 
ser  padrino  de  un  hijo  de  un  grande  de  España  en 
Roma,  como  acostumbraba  á  hacer  aquel  gran 
monarca,  y  lo  hizo  con  un  hijo  del  Duque  de  Mon- 
telibreto,  heredero  de  la  casa  Barberini,  con  el 
príncipe  Doria  y  con  otros,  cuyos  actos  han  referi- 
do siempre  las  Gacetas  de  Italia.  Esta  política,  ob- 
servada por  nuestra  corte  para  honrar  y  mantener 
á  su  devoción  las  principales  casas  de  Roma,  de  las 
que  sale  la  prelatura  más  acreditada  en  aquella 
corte,  ha  sido,  según  el  furioso  autor,  un  atrevi- 
miento incontinente  del  Conde. 

En  el  número  27  se  desboca  el  furioso  autor, 
y  prosigue  en  los  números  28  y  29,  hasta  encarni- 
zarse con  el  nacimiento  del  Conde.  Este  ministro, 
en  substancia,  ha  sido  un  ladrón,  supuesto  que 
atribuye  el  furioso  autor  á  sus  uñas  la  extensión, 
situación  y  calidad  de  los  terrenos,  magnificencia 
de  los  jardines  y  edificios ,  huertas  y  cercas  que 
posee  el  Conde  cerca  de  Murcia,  su  patria.  Quien 
lea  esto  creerá  que  el  Conde  ha  comprado,  adquiri- 
do y  edificado  palacios  ó  estados  tan  ricos  y  sun- 
tuosos como  pueden  serlo  los  del  Rey.  Pues  el  Con- 
de no  tiene  otros  edificios  principales  que  las  casas 
vinculadas,  que  posee  por  muerte  de  su  padre,  que 
las  mejoró  y  reedificó  con  parte  del  valor  de  las 
casas  y  almacenes  del  estanco  de  Madrid,  que  le 
pertenecían  de  por  mitad,  en  la  calle  de  Valverde, 
y  las  vendió  á  la  real  hacienda,  la  cual  dio  por 
ella  de  trescientos  á  cuatrocientos  mil  reales.  Esto 
consta  en  la  secretaría  de  la  superintendencia  ge- 
neral de  la  misma  real  hacienda,  que  entonces 
ejercia  don  Bernardo  del  Burgo,  y  parte  de  aquel 
precio  sirvió  también  para  ayuda  á  los  gastos  del 
Conde  en  su  viaje  y  ministerio  de  Roma,  para 
el  que  su  padre  le  auxilió.  Desea  el  Conde  que 
todo  esto  se  averigüe  y  certifique  por  dicha  escri- 
banía. 

Contiguas  á  las  casas  del  Conde,  en  Murcia,  exis- 
tían otras  vinculadas,  que  amenazaban  ruina ,  con 


un  huerto  ó  jardín,  y  no  pudiendo  reedificarlas  el 
poseedor,  deseó  el  Conde  agregarlas  á  las  6uyas, 
dando  recompensa  al  vínculo  á  que  pertenecían; 
pero,  aunque  se  expidió  para  ello  expediente  en  la 
Cámara,  estuvo  detenido  algunos  años  del  ministe- 
rio del  Conde ,  porque  éste  no  quiso  dar  paso  algu- 
no para  que  se  despachase,  porque  no  se  pensase, 
ni  por  sombra,  que  era  un  efecto  de  prepotencia  ó 
de  superioridad  el  querer  adquirir  aquellas  casas, 
y  de  condescendencia  forzada  de  su  poseedor.  En- 
tre tanto  cayéronse  enteramente  aquellas  casas ,  y 
habiendo  representado  de  oficio  este  acaecimiento 
el  alcalde  mayor  de  Murcia,  se  vino  á  rogar  al  Con- 
de con  su  terreno  y  el  del  huerto  á  censo,  y  lo  tomó, 
regulando  con  exceso  el  capital  de  su  valor,  por  el 
bien  del  pobre  poseedor  del  vínculo.  Todo  esto  cons- 
ta en  la  Cámara,  y  ésta  es  la  magnificencia  de  los  ter- 
renos ,  edificios  y  jardines  adquiridos  por  el  Conde, 
quien  no  ha  hecho  más  en  el  sitio  de  aquellas  ca- 
sas caídas,  que  concluir  su  derribo,  una  cerca  y  una 
cochera.  El  territorio  de  Floridablanca  lo  posee  el 
Conde  de  mucho  antes  de  ser  ministro,  como  otros 
bienes  adquiridos  con  parte  del  precio  de  los  ven- 
didos en  Madrid,  y  las  mejoras  hechas  en  ellas 
han  sido  con  parte  de  sus  productos  y  con  la  venta 
de  cuantas  alhajas  tenía  el  Conde,  de  que  no  ha 
quedado  ni  un  diamante ;  sin  embargo ,  las  tales 
mejoras  no  han  sido  tan  completas,  que  no  se  esté 
casi  cayendo  la  casa  principal  del  heredamiento  de 
la  Zarza,  que  pertenece  al  Conde,  así  como  se  caye- 
ron cuatro  años  há  las  de  Floridablanca,  que  se  re- 
mendaron ó  reedificaron  en  parte  con  la  miserable 
cantidad  de  veinte  mil  reales,  en  que  el  Conde  se 
empeñó.  Todo  consta  de  correspondencia  y  docu- 
mentos. ¿A  qué  vendrá  ahora  la  insulsa  chocarre- 
ría de  si  el  Conde  ha  dicho  ó  no  que  ha  heredado 
un  mayorazgo?  ¿A  qué  vendrá  injuriar  á  un  cuña- 
do del  Conde  con  falsedades,  por  las  obras  públi- 
cas de  que  está  encargado,  de  que  se  habló  ya  de 
su  economía  y  utilidad  al  fin  del  número  15  de  es- 
tas observaciones  ?  ¿  A  qué  vendrá  la  enorme  y 
mordacísima  falsedad  de  que  el  Conde  estuvo  ca- 
sado con  una  hija  de  un  tahonero,  que  le  socorrió, 
ocultándolo  con  ingratitud?  ¿  De  dónde  ha  sacado 
este  mentiron  el  furioso  autor,  ni  quién  fué  este 
tahonero?  El  Conde  ha  vivido  constantemente  en 
las  parroquias  de  San  Sebastian  y  San  Justo  de  Ma- 
drid, ha  estado  en  Roma,  y  residido  desde  niño  en 
la  parroquia  de  San  Juan  de  Murcia.  Búsquense  y 
sépanse  por  los  libros  de  estas  parroquias  las  par- 
tidas de  este  fingido  casamiento ;  sépase  también 
por  las  personas  que  han  tratado  al  Conde  desde  su 
primera  edad.  Aunque  estos  embustes  y  falseda- 
des ninguna  conexión  tengan  con  la  conducta  mi- 
nisterial del  Conde,  que  se  trata  de  acusar,  siempre 
manchan,  introducen  y  esparcen  el  desprecio  y  la 
infamia  de  un  ministro  inicuamente  maltratado,  y 
deben  precaverse  las  impresiones  que  haga  cual- 


quier  divulgación,  do  qne  el  Donde  estf  amenaza- 
do por  el  furioso  autor,  al  Hn  de  BU  papel. 

;  A  qué  vendrá,  repite  el  Conde,  buscar  una  de- 
dicatoria que  se  lo  hizo  en  un  libro,  en  que  se  refie- 
re  ra  gene  ilogla  y  la  nobleza  ilustre  de  su  origen, 
para  desacreditarla   el  furioso  autor,  como  si  le 
constase  la  falsedad,  6  que  el  Conde  baya  dado  su 
aceptación  y  consentimiento  á  esta  y  otras  dedica- 
torias que  bo  K   han  becho,  sin  noticia  muchas  ve- 
ces  de  tales  ideas?  La  secretaría  de  Estado  tiene 
muchos  expedientes  y  resoluciones  de  haberse  ne- 
gado el  Conde  á  las  dedicatorias,  y  sólo  puede  es- 
tar culpado  en  no  haber  querido  recogerlas  después 
de  estampadas,  ya  por  no  mortificar  á  los  escritores, 
y  ya  por  no  dar  sospechas  contra  sí  mismo.  Pero  ha- 
blando de  la  genealogía,  que  censura  el  furioso  au- 
tor, pudiera  haber  observado  que  por  la  línea  prin- 
cipal del  Conde  consta  toda  de  ejecutorias  y  docu- 
mentos originales,  existentes  en  las  dos  chancille- 
rías  de  Valladolid  y  Granada  y  en  los  archivos  de 
Murcia  y  Orihuela,  que  cita  el  escritor.  El  bien  in- 
tencionado escritor  halló  por  casualidad  esta  noti- 
cia en  Valladolid,  y  creyó  hacer  un  acto  de  amis- 
tad al  Conde  publicándola ;  pero  el  furioso  autor 
quiere,  sin  venir  á  cuento,  que  sean  mentiras,  y  pa- 
ra desacreditar  al  Conde  y  su  familia  se  ha  toma- 
do el  trabajo  de  buscarlas  entro  las  que  insertó 
Cáscales  en  su  Historia  y  linajes  de  Murcia,  decla- 
rando, por  no  haberla  encontrado  allí,  que  no  es 
nadie.  No  se  toma  el  trabajo  el  furioso  autor  de  in- 
dagar que  Cáscales  escribió  su  obra  antes  del  año 
de  1614,  en  que  obtuvo  licencia  para  imprimirla,  y 
no  la  estampó  hasta  el  año  1G22,  y  que  la  familia 
del  Conde  se  estableció  en  Murcia  el  año  de  1646, 
treinta  años  después  que  escribió  Cáscales;  con  que 
Bolo  en  profecía  pudiera  haber  hablado  de  la  fami- 
lia del  Conde.  En  efecto,  consta  en  el  archivo  de 
Murcia  que  en  el  padrón  de  1646  fué  incluido  en 
la  clase  de  nobles  ó  hijosdalgo  don  Vicente  Moñi- 
no,  con  un  hijo,  recien  venidos  á  aquella  ciudad. 
Si  el  Conde  hubiera  tenido  parte  en  la  dedicatoria, 
habría  podido  suministrar  esta  y  otras  noticias  al 
,  escritor  que  la  hizo,  y  manifestarle  los  documen- 
tos en  que  consta  que  los  padres  y  abuelos  de  la 
madre  del  Conde  están  incluidos  en  la  clase  déno- 
sles eu  los  padrones  de  la  ciudad  en  que  nacieron  y 
Vivieron;  con  que  no  hubiera  guardado  el  silencio 
que  en  eBte  punto  le  censura  el  furioso  autor.  No 
es  de  agradecer  a  éste,  por  otra  parte,  la  mentira 
de  que  la  madre  del  Conde  fué  ama  de  un  canóni- 
go, y  de  que  Be  rué  huyendo  á  la  guerra  de  Sicilia 
el  padre  del  Conde  por  no  casarse  con  ella,  aunque 
cumplió  BU  palabra.  Cuando  el  padre  del 
Conde  se  fué  a  la  guerra,  apenas  podría  tener  su  ma- 
dre diez  años  ;  con  (pie,  es  bien  claro  que  no  podría 
haber  promesa  de  matrimonio.  La  madre  del  Conde 
no  fué  ama  de  ningún  canónigo,  ni  podia  serlo  de 
ningún  canónigo  en  aquella  edad;  lo  que  sí  fué  ver- 
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daderamente,  es  sobrina,  prima  y  tia  de  muchos  ca- 
nónigos y  dignidades,  y  es  posible  que  el  furioso 
autor,  oyendo  campanas  sin  saber  dónde,  haya 
aprobado  el  sonido  falso  de  alguna  para  esta  espe- 
cio calumniosa.  Como  quiera,  se  ve  la  buena  gana 
de  infamar  al  Conde  por  todos  medios,  venga  6 
no  al  cuento  y  objeto  de  criticar  su  ministerio. 

Entra  en  el  número  30  el  furioso  autor  á  censu-' 
rar  el  establecimiento  del  fondo  pío  beneficial,  con 
tantas  contradicciones  y  falsedades,  que  apenas  se 
puede  tolerar  su  lectura.  Se  atribuye  al  Rey  el  ha- 
ber quebrantado  la  promesa  de  no  gravar  más  al 
clero,  como  si  el  Rey  hubiese  prometido  que  con 
las  rentas  de  éste  no  se  ha  de  socorrer  útilmente  á 
los  pobres,  de  cuyo  patrimonio    son  y  salen.  Se 
echa  menos  de  que  no  se  hayan  ya  hecho  grandes 
cosas  con  el  tal  fondo,  cuando   por  los  estados  y 
cuentas,  que  se  toman  y  reconocen  cada  tres  meses, 
se  examina  y  arregla  la  inversión,  socorriendo  la- 
bradores y  pobres,  ayudando  y  formando  hospicios, 
dando  dotes  y  haciendo  otras  cosas  que  el  furioso 
autor  negará,  porque  no  se  le  ha  dado  cuenta  á  él 
de  esto  y  de  todo  lo  demás  que  hace  su  majestad  y 
su  ministerio.  Entre  tanto,  debe  saber  que  apenas 
llega  á  millón  y  medio  de  reales  la  entrada  de  este 
fondo,  por  la  suavidad  y  bajas  con  que  á  todo  el 
clero,  no  muy  rico,  se  exigen  las  cuotas.  Se  dejará 
ahora  de  hablar  de  las  crueles  injurias  con  que  el 
furioso  autor  trata  al  colector  de  expolios  y  de  este 
fondo,  llamándole  hipócrita,  soberbio,  colérico  y 
vano,  y  de  otros  epítetos  con  que  honra  á  otro  sa- 
cerdote, sin  venir  á  cuento  ni  más  que  al  pruri- 
to malvado  de  este  hombre  de  deshonrar  y  malde- 
cir. Las  demás  indignidades  bajas  y  soeces  expre- 
siones con  que  este  desventurado  se  explica  en  di- 
cho número  30  para  decir  mentiras  enfáticas ,  sin 
perdonar  á  nuestra  amabilísima  reina ,  excitan  la 
náusea,  el  horror  y  la  detestación  de  todo  hom- 
bre, no  sólo  buen  subdito,  sino  de  mediana  educa- 
ción. Dice  el  furioso  autor  que  sabe  la  Reina  cómo 
ha  servido  el  Conde,  cuando  su  majestad  no  tenía 
zapatos,  y  en  lugar  de  dineros  la  daba  consejos. 
Añade  que  sabe  lo  que  hizo  el  Conde  cuando  quiso 
estrenar  el  coche  de  Duran  por  no  exponer  en  via- 
jes su  vida  y  la  desús  hijos.  Es  verdad  que  lo  sabe 
la  Reina  y  lo  sabe  el  Rey;  pero  lo  que  no  negarán 
ambos,  porque  son  justos,  es  que  el  Conde  facilitó 
la  adquisición  de  aquel  coche ;  que  en  tesorería  de 
correos  se  pagaron  crecidas  cantidades  que  pedían 
á  Duran  sus  acreedores  por  razón  del  mismo  coche, 
lo  cual  se  certificará  en  la  contaduría  de  aquellos; 
que  ademas  se  han  asignado  á  Duran  diez  ó  doce 
reales  diarios  en  la  misma  tesorería  para  que  pue- 
da vivir,  ofreciendo  ayudarle  en  su  oficio,  si  quiere 
continuar  en  él ;  y  finalmente,  que  para  no  expo- 
ner la  vida  de  la  Reina  y  de  sus  hijos  en  los  sitios 
y  viajes,  fué  el  Conde  el  más  activo  y  eficaz  agen- 
te cerca  del  rey  padre,  con  quien  se  expuso  muchas 
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veces  por  estas  y  otras  cosas,  que  constan  de  he- 
cho á  nuestros  señores,  y  tendrán  la  bondad  de  de- 
cirlas. De  paso  añadirá  el  Conde  que  para  auxiliar 
á  los  reyes  siendo  príncipes,  como  verdaderamente 
estaban  poco  dotados,  obtuvo  del  rey  padre  el  re- 
servado y  secreto  permiso  de  que  so  les  suministra- 
sen varias  y  no  indiferentes  cantidades ,  como  se 
hizo  por  medio  de  los  diputados  de  los  gremios,  los 
cuales  podrán  declararlo,  y  la  formalidad  con  que 
exigieron  la  palabra  del  Conde  para  ello  y  para 
asegurar  el  reembolso,  que  ya  se  ha  verificado.  Vea, 
pues,  el  furioso  autor  si  la  Reina  tenía  ó  no  para 
zapatos,  y  si  el  Conde  se  limitó  á  dar  consejos 
(aunque  también  es  falso  que  los  diese  sin  pedírse- 
los), y  póngase  este  maligno  una  mordaza  en  la 
lengua  y  unas  esposas  en  las  manos  antes  de  to- 
mar en  la  boca  ni  en  la  pluma  á  la  incomparable 
Soberana. 

Vamos  al  número  32,  en  que  se  culpa  al  Conde 
por  haber  dicho  que  no  sabe,  de  dónde  ha  salido 
dinero  para  tantas  obras  públicas  como  tiene  pen- 
dientes. Es  verdad  que  no  lo  sabe,  si  se  examinan 
tan  cortas  facultades  y  dotaciones  fijas  como  tie- 
nen aquellas  obras;  pero  el  milagro  ha  consistido 
en  que  los  pueblos,  los  obispos,  los  caballeros  par- 
ticulares y  otras  personas  bien  intencionadas  y 
amantes  de  la  patria  han  propuesto  arbitrios  y 
ayudado  con  fondos  propios,  en  términos  que  pare- 
cieran increíbles  á  los  que  tienen  corazón  duro  y 
ningún  patrimonio.  Estas  son  las  arcas  cuyas  lla- 
ves ha  falseado  el  Conde,  según  el  furioso  autor. 
La  obra  del  que  llaman  museo,  y  es  propiamente 
un  gabinete  de  historia  natural ,  un  laboratorio 
químico  y  un  sitio  destinado  al  congreso  y  opera- 
ciones académicas  de  ciencias ;  esta  obra,  digo,  que 
todos  aplauden,  excita  el  desprecio  del  furioso  au- 
tor, fingiendo  con  mordacidad  notoria  que  el  Con- 
de no  ha  atendido  ni  atiende  á  los  hombres  hábiles 
ni  quiere  rozarse  con  hombres  de  luces.  Cree  el  Con- 
de ser  ésta  una  de  las  mayores  mentiras  é  injurias 
que  le  hace  el  furioso  autor. 

Puede  el  Conde  presentar  una  larguísima  lista 
de  los  hombres  de  mérito  colocados,  pensionados 
en  España  y  fuera  de  ella  y  socorridos  por  su  medio. 
Nadie  lo  puede  negar  y  consta  en  sus  secretarías. 
Si  el  Conde  no  ha  atendido  á  algunos,  que  se  tienen 
por  hombres  de  luces,  ha  sido  únicamente  porque 
algunos,  llenos  de  jactancia ,  de  orgullo  y  de  sober- 
bia, han  descubierto  su  mal  corazón  y  sus  máxi- 
mas peligrosas.  ¡  Cuántos  hay  de  éstos  entre  los  que 
se  creen  agraviados!  Dejemos  ahora  la  chocarrería 
y  mentira  de  que  el  Conde  vivió  con  Quiles  y  el 
confesor  que  llama  bravio,  sin  tener  los  tres  para 
calzones,  en  la  calle  de  la  Esperancilla.  ¿De  dónde 
habrá  sacado  este  malvado  destructor  esta  ridicula 
y  punzante  falsedad?  Jamas  vivió  el  Conde  con  los 
dos  respetables  eclesiásticos  que  cita  el  furioso  au- 
tor, y  ellos  mismos  podrán  decirlo,  ni  el  mismo 


Conde  sabe  cuál  es  ni  dónde  está  la  calle  de  la  Es- 
perancilla. 

Sigue  otro  mentiron ,  otra  infamia,  y  otra  calum- 
nia al  Conde  y  á  otros,  en  el  número  33 ,  impután- 
dole haber  protegido  al  consejero  de  Indias  don 
Josef  Areche,por  recomendación  del  Virey  de  Mé- 
jico y  de  una  mujer  decente,  á  quien  infama,  como 
también  á  una  señora  de  alta  clase  y  un  hombre 
honrado,  figurando  el  furioso  autor  enredado  al 
Conde  ilícitamente  con  aquella  mujer,  y  fingién- 
dole maldades  para  ello. 

Protesta  el  Condo  por  lo  más  sagrado  que  hay 
en  el  cielo  y  tierra,  que  á él  nadie  le  ha  hablado  re- 
comendándole á  Areche,  y  que  ni  directa  ni  indi- 
rectamente ha  protegido  su  causa  con  ninguno  do 
los  ministros  que  han  sido  jueces  de  ella.  Desea  el 
Conde  que  se  pregunte  separadamente  á  cada  uno 
de  los  ministros,  sin  exceptuarse  á  su  propio  her- 
mano, y  se  aclare  esta  calumnia  insolente.  De  las 
demás  que  el  furioso  autor  trata  en  este  número, 
basta  decir  que  el  sujeto  á  quien  se  le  dio  el  em- 
pleo que  critica,  después  de  haber  servido  muchos 
años  en  otros  muy  delicados  de  la  real  casa  con 
suma  exactitud  y  honradez ,  tenía  algunas  relacio- 
nes con  personas  de  las  más  altas  clases;  que  el 
Rey  creyó  justo  y  conveniente  promoverle  á  un 
destino  más  retirado  y  decente  del  que  tenía.  Este 
mismo  sujeto  era  pariente  muy  inmediato  de  un 
ministro  del  Consejo,  con  quien  el  Conde  tuvo  par- 
ticular amistad,  y  estas  consideraciones,  unidas  á 
su  mérito,  fueron  las  que  movieron  á  su  majestad, 
sin  ignorar  lo  que  algún  maligno  como  el  furioso 
autor  sería  capaz  de  decir,  por  la  fácil  idad  libertina 
con  que  se  piensa  mal  de  todo.  El  Conde,  ni  en  vi- 
sitas, ni  en  concurrencias,  ni  en  ningún  acto  pú- 
blico ni  privado  lia  dado  escándalo,  ni  frecuentado 
ni  puesto  los  pies  en  casa  de  la  mujer  que  se  cita, 
y  es  insufrible  que  así  se  manche  la  reputación  y 
el  honor  de  las  personas  y  matrimonios  por  un  mor- 
daz acusador. 

Llega  al  número  34  este  autor  furioso  y  des- 
apiadado, y  desentendiéndose  de  las  innumerables 
personas  de  mérito  á  cuya  colocación  ha  contribui- 
do el  Conde  en  todas  carreras,  de  las  cuales  formará, 
si  se  quiere,  un  largo  catálogo,  para  que  se  vea  cuan- 
to ha  hecho  en  esta  linea;  desentendiéndose,  repito, 
de  todo  esto  el  maligno  autor,  escoge  aquellas  per- 
sonas contra  quienes  le  parece  que  puede  esgrimir 
y  ensangrentar  su  cortante  lengua,  y  los  maltrata 
y  destroza  inicuamente.  Trata  de  ineptos  y  pere- 
zosos á  los  fiscales  del  Consejo;  al  Marqués  del  Cam- 
po, de  enredarlo  todo,  cuando  constan  los  servicios 
que  ha  hecho  y  hace  en  Inglaterra,  cuyo  rey  le 
pidió  por  embajador,  como  queda  dicho  en  el  nú- 
mero primero  y  siguientes ;  á  Lema,  que  lo  manda 
todo  en  el  Consejo  de  Guerra;  cosa  que  no  le  pasa- 
rán ciertamente  sus  individuos  militares  y  togados. 
A  Flores,  el  alcalde  de  corte,  de  calumniador,  y  es- 
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to  como  8Í  fuera  criatura  del  Conde,  para  censurar 
,  no  habiendo  tenido  más  parte  que  la  de  lle- 
var al  Rey  la  consulta  de  la  Cámara,  que  le  propuso 
en  primer  lugar,  sin  que  el  Conde  en  su  vida  haya 
tenido  amistad  ni  relación  con  este  sujeto;  al  po- 
bre  Normando,  tratándole  de  calderero  bearnes, 
cuando  en  las  pruebas  de  Carlos  III,  y  en  las  de  su 
h. -miaño,  oficial  de  dragones,  para  el  hábito  de  San- 
tiago, consta  ser,  no  sólo  personas  nobles,  sino  ilus- 
tres y  con  enlaces  muy  particulares.  Este  infamado 
dependiente  del  Conde  fué  destinado  interinamen- 
te á  Rusia ,  porque  su  mérito  y  conocimientos  y  re- 
laciones en  aquella  corte,  con  las  personas  que  te- 
nían entonces  el  principal  influjo ,  exigían  que  se 
tomase  esta  resolución.  El  furioso  autor  quisiera 
saber  todos  los  secretos,  y  como  lo  ignora  todo,  des- 
troza, hiende,  raja  también  contra  todo,  sin  ponér- 
sele delante  siquiera  el  recelo  de  ser  descubierta 
notoriamente  su  calumnia  y  falsedad. 

Acusa  al  asesor  de  correos,  haciéndolo  digno  de 
la  horca,  sin  decir  por  qué;  critica  al  sobrino  del 
Conde  por  su  ida  á  Marruecos,  donde  obtuvo  gra- 
cias y  concesiones  extraordinarias  para  la  corona, 
sin  haberle  considerado  más  sueldo  ni  ayuda  de 
costa  que  la  de  su  manutención,  puesta á  cargo  de 
una  persona  que  se  nombró  á  este  fin ,  y  sin  haberle 
concedido  el  ascenso  y  grado  que  se  dio  á  todos  los 
oficiales  que  le  acompañaron,  y  que  se  franqueó  á 
todos  los  de  mar  y  tierra  que  fueron  á  Constantino- 
pla  sólo  con  el  fin  de  conducir  regalos  al  Sultán.  El 
motivo  de  haber  destinado  á  Marruecos  al  sobrino 
del  Conde,  fué  por  lisonjear  la  vanidad  de  aquel 
monarca,  enviando  un  pariente  del  Ministro,  que  es 
lo  que  hace  allí  algún  eco,  y  evitar  gastos  y  etique- 
tas si  pasaba  otro  personaje.  Se  logró  el  fin ;  y  el 
premio  de  la  fortuna  y  sagacidad  de  aquel  joven, 
de  quien  apenas  se  podían  esperar  las  ventajas  que 
consiguió  la  España,  fué  nombrarle  el  Rey,  pasados 
dos  ó  tres  años,  para  el  ministerio  de  Toscana,  don- 
de su  majestad  quería  poner  persona  de  particular 
confianza,  y  entonces  le  dio  el  grado  que  había  re- 
husado untes  á  los  ministros  de  Guerra,  que  se  lo 
propusieron  sin  noticia  del  Conde. 

Acusa  oficiales  de  la  secretaría  de  Estado,  secre- 
tarios de  embajada  y  oficialillos  de  ella,  que  así 
dice,  cuando  consta  que  los  destinados  á  ella  en 
tiempo  del  Conde  han  sido  personas  de  nacimiento  é 
instruí  ion.  Villafañey  Orozco,  lujos  de  dos  ilus- 
tres ministros  del  Consejo,  en  Francia  y  Alemania; 
Macana/,  nieto  de  un  ministro  famoso  é  hijo  de  un 
coronel,  en  Rusia;  Padilla, hijo  de  otro  coronel,  en 
Dinamarca;  á.guirre,hijo  de  un  oficial  militar  y  pa- 
riente de  un  consejero  distinguido,  r-n  Holanda;Iru- 
jo,  hijo  de  un  contador  genera]  de  ejército,  en  In- 
glaterra, y  asi  de  los  demás.  De  los  oficiales  de  Es- 
tado se  tratará  en  las  observaciones  siguientes, 

Llama  el  furioso  autor  á  Crillon  loco,  sin  duda 
porque  conquistó  á  Menorca,  sin  parecer  ni  noti- 
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cia  de  los  colaterales  y  amigos  del  mismo  autor 
furioso.  A  Belluga,  ignorante  é  instrumento  indig- 
no do  bajezas,  que  el  furioso  autor  finge  inicua- 
mente, tal  vez  porque  ignora  que  este  mismo  Be- 
lluga favoreció  cuanto  pudo  á  los  cómplices  indi- 
ciados en  el  proceso  formado  á  otro  autor,  dispo- 
niendo el  ánimo  del  Conde  á  todo  el  favor  posible 
hacia  los  interesados  de  la  fragata  la  Tétis,  contra 
los  armadores.  Finalmente,  acusa  á  Lusarrcta,  ayu- 
dante de  alabarderos,  como  si  fuese  criatura  del 
Conde,  que  ignoró  enteramente  sus  promociones, 
sin  tener  en  ellas  la  más  mínima  parte;  pero  el  fu- 
rioso autor  le  favorece  con  infamias,  como  á  todos. 

Falta  averiguar  lo  que  el  furioso  autor  dice  con- 
tra Canosa,  llamándole  estafador  insolentísimo  con 
los  que  no  le  pagan  el  permiso  de  acercarse  á  las 
puertas  del  Conde  y  no  le  repiten  las  ofertas.  Esta 
imputación,  que  el  Conde  tiene  por  falsa,  desea  que 
se  averigüe  completamente,  y  que  se  castigue  si  hu- 
biese algo  de  verdad. 

La  pintura  cruel  con  que  el  furioso  autor  conclu- 
ye sus  calumnias  con  los  oficiales  de  la  secretaría 
de  Estado  y  de  otras  secretarías  en  que  el  Conde 
ha  podido  tener  alguna  parte ,  es  correspondiente 
á  la  que  inicuamente  hace  del  mismo  Conde,  á  las 
falsedades  que  le  imputa  de  tratarlos  con  despre- 
cio; á  las  inconsecuencias  y  contradicciones  con  que 
supone  que  el  Conde  les  abandona  la  dirección  de 
los  negocios  más  importantes,  y  por  otra  parte,  fin- 
ge que  les  obliga  á  informarle  por  escrito ;  al  des- 
potismo que  atribuye  al  Conde  de  meter  la  mano 
en  todas  las  secretarías  y  tribunales ;  á  que  despa- 
cha con  el  Rey  en  todos  los  ramos  del  gobierno;  á 
que  maltrata  á  todos  los  pretendientes  agraviados, 
y  no  los  oye,  aunque  señala  dias  de  audiencia;  á 
amenazar  al  Conde  con  lavar  con  su  sangre  la  que 
llama  ignominia  de  los  que  le  han  dejado  crecer 
las  alas,  y  á  repetir  amenazas  de  entregar  esta  mal- 
vada acusación  á  los  reyes,  y  de  distribuirla  en  Es- 
paña y  toda  Europa. 

Ahora  pues,  los  oficiales  que  el  Conde  ha  pro- 
puesto para  la  secretaría  de  Estado  han  sido  don 
Francisco  de  Mollinedo,  hombre  provecto,  incor- 
ruptible y  sumamente  instruido,  que  era  oficial  de 
la  embajada  de  París  y  es  actualmente  secretario  do 
la  de  Londres;  don  José  de  Huerta,  á  quien  reco- 
mendó nuestro  rey  siendo  príncipe,  y  es  ahora  se- 
cretario de  la  embajada  de  Viena,  habiendo  sido  an- 
tes oficial  de  la  de  París ;  don  Bernardo  de  Belluga, 
caballero  de  justicia  del  orden  de  San  Juan,  que 
igualmente  sirvió  las  oficialías  de  la  embajada  de 
Londres  y  París ,  estuvo  comisionado  en  Brest  con 
particular  desempeño,  que  apoyó  el  Conde  de  Aran- 
da,  en  tiempo  en  que  estuvieron  allí  las  dos  arma- 
das combinadas  de  España  y  Francia ;  el  pobre  in« 
f amado  Normande,  que  había  sido  secretario  y  en- 
cargado de  negocios  en  Rusia,  donde  hizo  gran- 
des servicios  en  tiempos  críticos  y  difíciles ;  don 
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Diego  Rejón  de  Silva,  persona  ilustre  y  muy  ins- 
truida, especialmente  en  el  ramo  de  academias  do 
artes,  como  lo  certifica  su  excelente  traducción  del 
Leonardo  de  Vinci  y  otras  obras,  habiéndosele  traí- 
do con  la  mira  de  encargarse  de  este  ramo  ;  don 
Josef  del  Castello,  hombre  también  muy  hecho  é  ins- 
truido, oficial  de  la  embajada  de  París,  y  antes  pro- 
fesor distinguido  y  catedrático  en  la  universidad 
de  Valencia;  don  Miguel  de  Lardizábal,  profesor 
acreditado  de  Valladolid  y  de  una  reputación  co- 
nocida, habiendo  servido  antes  la  secretaría  de  la 
comisión  de  límites  con  Francia  y  los  Pirineos ;  don 
Carlos  de  Irujo  y  don  Pedro  Macanaz ,  secretario 
y  oficial  aquél  del  ministerio  de  Holanda  y  emba- 
jada de  Inglaterra,  y  éste  secretario  y  encargado 
que  fué  de  negocios  en  Rusia,  donde  logró  particu- 
lar aceptación.  En  la  secretaría  de  Gracia  y  Justicia 
han  entrado,  en  tiempo  del  Conde,  don  Francisco 
de  Priego  y  Lerin ,  sujeto  de  edad  provecta,  que  ha- 
bia  servido  varios  corregimientos  y  varas,  y  mos- 
trado siempre  su  integridad,  desinterés  y  talento; 
don  Estanislao  de  Lugo,  don  Francisco  JavierGon- 
zalvo  y  don  Ángel  Trigueros,  todos  hombres  muy 
hechos  y  acreditados,  y  el  último,  que  habia  sido 
muchos  años  oficial  de  la  secretaría  de  Roma  y  se- 
cretario del  ministerio  de  Ñapóles  y  embajada  de 
Turin. 

Estos  son  los  que  el  furioso  autor  llama  chuchu- 
mecos, y  los  que  finge  que  el  Conde  hace  embaja- 
dores cuando  los  echa  de  su  lado.  Ellos  y  los  demás 
secretarios  de  Gracia  y  Justicia  podrán  decir  si  el 
Conde  los  trata  con  desprecio,  y  si  les  guarda  una 
consideración  pocas  veces  practicada  por  sus  an- 
tecesores ;  ellos  dirán  si  el  Conde  les  deja  ó  no  la 
dirección  de  los  negocios,  ó  si,  por  el  contrario, 
jamas  se  habrá  visto  un  ministro  que,  como  el 
Conde,  vea  todos  los  expedientes  por  sí  mismo, 
anote  y  ponga  de  su  propio  puño  las  resoluciones, 
y  extienda  por  sí  hasta  las  minutas  de  órdenes,  des- 
pachos y  decretos  de  materias  de  alguna  importan- 
cia, de  modo  que  son  resmas  de  papel  las  que  hay 
escritas  de  mano  del  Conde  en  ambas  secretarías. 
Si  esto  es  tratar  á  los  oficiales  con  desprecio,  á  sa- 
ber, no  dejarles  arbitrios  de  la  resolución  de  ningún 
expediente,  lo  confiesa  el  Conde;  pero  al  mismo 
tiempo  oye  y  lee  cuantas  reflexiones  le  hacen,  me- 
dita y  lleva  al  Rey  cuanto  ocurre,  para  que  decida 
como  dueño.  Los  mismos  oficiales  dirán  si  el  Conde 
trabaja  ó  no,  y  si  hay  ejemplo  en  ambas  secretarías 
de  tanto  despacho  como  ahora  y  en  los  años  del  mi- 
nisterio del  Conde.  Más  de  tres  mil  expedientes 
atrasados,  que  quedaron  en  secretaría  de  Gracia  y 
Justicia,  fueron  despachados  antes  de  cumplirse  dos 
años  de  la  muerte  del  secretario  anterior,  y  se  llevó 
nota  de  ello.  Las  cédulas,  decretos  y  pragmáticas 
de  provisiones  eclesiásticas,  escalas  de  corregido- 
res, arreglo  de  temporalidades,  extinción  de  los 
llamados  gitanos,  construcción  de  cementerios,  mé- 
F-B. 
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todo  de  expediciones  de  Roma,  reglamentos  é  ins- 
trucciones de  caminos,  y  otras  infinitas  ;  las  instruc- 
ciones y  memorias  para  tantos  tratados  de  paces, 
para  concertar  con  nuestros  aliados  las  operaciones 
de  guerra,  las  instrucciones  de  centenares  de  plie- 
gos para  la  Junta  de  Estado  y  para  otros  objetos 
reservados,  han  sido  trabajados  de  propio  puño  del 
Conde  y  consta  en  sus  secretarías  y  archivos.  ¿De 
dónde,  pues,  ha  sacado  elfurioso  autor  que  el  Conde 
pierde  el  tiempo  en  ridiculeces  y  disipaciones?  El 
Conde  se  divierte  y  recrea  su  ánimo  cuando  puede, 
cuando  lo  pide  su  quebrantada  salud  y  cuando  la 
política  lo  persuade,  y  empica  útilmente  las  horas 
en  que  duerme,  juega,  murmura  ó  se  estraga  el  fu- 
rioso autor  con  otros  vicios.  Oye  el  Conde  á  todos 
cuando  su  salud  no  se  lo  impide,  ó  algún  negocio 
urgente  no  se  lo  estorba;  cinco  dias  de  los  siete  de 
la  semana  escucha  por  las  mañanas  el  Conde  á  la 
multitud  de  personas  que  le  buscan,  y  señala  horas 
en  dos  noches  á  aquellas  de  alguna  clase  que  quie- 
ren hablarle  en  asuntos  que  lo  merecen.  No  ha  tra- 
tado mal  el  Conde  á  nadie,  y  sobre  esto  se  remite 
á  la  opinión  pública  y  á  la  averiguación  que  desea 
se  haga.  Lo  que  el  Conde  ha  hecho  es  no  dejarse 
maltratar,  y  mostrar  su  natural  viveza  y  vehemen- 
cia á  los  que  han  insistido  en  sinrazones  contra  el 
Rey  y  contra  el  público,  usando  de  importunidades 
y  expresiones  insufribles,  pero  sin  decirles  jamas 
una  palabra  ofensiva  ni  mortificante.  Lo  que  qui- 
sieran estos  detractores  abominables  es  que  el  Mi- 
nistro se  dejase  engañar,  que  obrase  á  arbitrio  de 
ellos,  y  que,  sacrificando  todas  las  horas  del  dia  á 
oir  sus  necias  pretensiones  y  sus  ambiciosas  ideas, 
dejase  de  trabajar  en  el  despacho  de  sus  negocios 
y  en  el  cumplimiento  de  sus  obligaciones. 

Compóngase  ahora  lo  que  dice  el  furioso  autor, 
de  que  el  Conde  se  mete  en  todo,  y  despacha  con 
el  Rey  en  todos  los  ramos  del  gobierno,  con  la  im- 
postura de  que  erigió  la  Junta  de  Estado  para  man- 
dar por  medio  de  ella  en  todas  las  secretarías,  como 
se  dijo  y  satisfizo  arriba.  En  fin,  le  amenaza  en  su 
sangre  y  su  reputación,  dando  á  entender  que  se  es- 
parcirán por  España  y  por  toda  Europa  todas  estas 
negras  y  groseras  calumnias,  que  ha  habido  valor 
para  dirigir  á  los  reyes,  como  en  el  título  mismo  del 
papel  y  en  éste  dijo  el  furioso  autor  que  lo  baria. 
¿Cómo  se  podrá  evitar  la  difamación  de  tantas  per- 
sonas y  ministros  distinguidos,  y  lo  que  es  más,  la 
del  rey  difunto  y  de  los  actuales,  á  quienes  alcan- 
za la  inicua  mordacidad  del  furioso  autor? 

No  contento  este  malvado  con  las  iniquidades 
de  su  maligno  papel,  que  supone  concluido  y  ru- 
bricado en  12  do  Mayo  de  1789,  pasa  á  poner  un 
apéndice,  lleno  de  falsedades  y  calumnias,  si  cabe, 
más  atroces  que  las  vertidas  hasta  aquí. 

Recuerda  los  hechos  del  Conde  en  Cuenca  y  Ro- 
ma, sin  decir  cuáles,  para  imputarle  malignidad,  y 
nunca  aplicación  ni  amor  al  trabajo, 
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Sigue  en  su  apéndice  el  furioso  autor  sindicando 
al  Conde  por  sus  discordias  con  el  difunto  confesor; 
pero  el  rey  actual  sabe  mejor  que  nadie  los  jus- 
tísimos motivos  que  el  Conde  tuvo,  y  al  fin  aquel 
confesor  murió  en  buena  opinión  con  el  Conde,  elo- 
giando su  conducta  y  honradez,  quo  llegó  á  cono- 
cer. Discordias  con  Pini  jamas  tuvo  el  Conde,  como 
se  le  imputa ,  y  sólo  el  mismo  Pini  podrá  decir  si 
los  auxilios  reservados  que  el  difunto  rey  le  dio,  y 
los  honores  y  sueldos  de  su  secretario  de  cámara  y 
consejero  de  Hacienda,  los  debió  á  otro  que  al 
Conde,  á  quien  se  dirigió  y  pidió  su  interposición. 
Si  Pini  fué  seducido  para  decir  otra  cosa,  examíne- 
se ,  y  entre  tanto  el  Conde  no  quiere  creer  que  haya 
sido  ingrato  á  quien  le  ha  hecho  tantos  beneficios. 

Se  imputa  al  Conde  que  tiene  espías  para  sus 
venganzas.  Jamas  ha  ejercitado  éstas  el  Conde,  y  si 
no  fuera  tan  bienhechor  de  los  que  le  ofenden ,  se- 
ria menos  maltratado. 

Sale  la  causa  de  San  Pedro  de  Alcántara;  esto  es, 
el  navio  y  su  pérdida ;  y  el  Conde  es  acusado  de  que 
él  'juiso  sostener  los  temas  de  Galvez,  y  que  ha  ocul- 
tado las  riquezas  de  su  familia.  En  la  causa  de 
aquel  navio,  llevada  á  Junta  de  Estado,  dijo  el  Con- 
de tres  cosas,  y  éste  fué  su  dictamen :  ó  cortarla  por 
los  medios  que  proponia  el  Consejo  de  Indias,  en 
consulta  separada  de  la  principal  del  proceso  ;  ó  re- 
partir el  memorial  ajustado  á  los  ministros  de  la 
Junta ,  para  que,  enterados  radicalmente  de  los  mé- 
ritoa  de  la  causa,  diesen  su  parecer;  ó  noticiar  la  sen- 
tencia del  Consejo  á  los  interesados,  otorgándoles 
6  admitiéndoles  la  súplica,  si  la  interponían,  para 
el  grado  de  revista  :  el  Rey  eligió  esta  última  par- 
te; después  el  Conde  no  ha  sabido  más  de  la  tal 
causa,  y  cree  poder  revelar  estos  secretos,  que  cons- 
tan en  el  libro  de  acuerdos  de  la  Junta  de  Estado. 
Las  riquezas  de  la  familia  del  Conde  son  descono- 
cidas al  Conde,  y  es  una  falsedad  notable  atribuirle 
gratuitamente  su  ocultación. 

Las  necedades  siguientes  del  apéndice  del  fu- 
rioso autor,  contra  los  artistas  extranjeros  que  han 
veiiido  á  España,  enviados  los  más  por  nuestros 
embajadores,  y  principalmente  por  los  condes  de 
Aranda  y  de  Fernan-Nuñez,  aunque  no  todos  han 
Haüdo  buenos ;  contra  el  Conde  del  Asalto  y  su  cu- 
Cada,  queriendo  hacer  al  Conde  causa  del  motin  de 


los  catalanes;  contra  los  sobrinos  del  Conde,  ver- 
tiendo indignas  y  torpísimas  especies  contra  ellos 
y  contra  su  hermano  don  Manuel  de  Mendinueta, 
por  más  que  parezca  alabarle,  y  contra  el  director 
del  seminario  de  Nobles;  todas  estas  necedades,  di- 
go, y  las  falsedades  y  calumnias  en  que  están  en- 
vueltas, se  dejan  al  desprecio,  excepto  la  que  sacri- 
fica el  honor  de  los  sobrinos  del  Conde,  que  pide 
una  formal  reparación. 

Finalmente,  después  de  mostrar  el  furioso  autor 
sus  dentelladas  contra  todos  los  dependientes  y 
adictos  á  la  secretaría  de  Estado,  y  de  sentir  el  fre- 
no puesto  á  los  escritores  libertinos  como  él,  figu- 
ra que  entra  en  la  habitación  del  Conde  una  perso- 
na con  quien  parece  habia  de  tratar  una  alevosidad 
contra  la  Reina ;  y  ésta  es  la  conclusión  de  este  ma- 
ligno papel,  y  ella  basta  para  conocer  el  designio 
de  su  furioso  autor,  de  inquietar  y  mover  á  los 
reyes  con  falsedades  inicuas  y  una  mordacidad 
calumniosa,  de  que  tal  vez  no  habrá  ejemplar,  para 
indignar  á  sus  majestades  contra  el  Conde.  ¿De 
dónde  supo  el  furioso  autor,  ni  quién  le  pudo  de- 
cir el  pensamiento  del  Conde  de  tratar  aquella 
atrocidad?  ¿Puede  haber  tal  descaro  para  fingir  y 
ofender,  sin  causa,  pretexto  ni  error? 

El  Conde  perdona  generosamente  al  furioso  autor 
y  á  sus  cómplices ;  los  que  están  indiciados  le  de- 
ben favores  en  vez  de  ofensas,  como  constará  á  los 
señores  jueces  por  los  documentos  que  se  les  pasa- 
rán. Pero  lo  que  éstos  deben  precaver  es  el  mal  ejem- 
plo, y  la  divulgación  de  especies  tan  indignas  como 
las  que  contiene  este  maligno  papel.  Estas  obser- 
vaciones, cuando  le  acompañen,  podrán  servir  de 
algún  contraveneno ;  pero  separadas,  nunca  podrán 
servir  de  preparativo  de  tantos  insultos  como  se 
hacen  á  los  reyes,  sus  ministros,  señoras  y  perso- 
nas condecoradas  y  decentes  en  todas  clases  y  sexos. 
En  cualquier  paraje  que  se  pongan  los  que  hayan 
sido  autores  de  tan  malvada  obra  serán  capaces  de 
poner  en  ejecución  sus  indignas  amenazas  de  des- 
acreditar. Queda,  pues,  á  la  prudencia  y  sagaz  pre- 
visión de  los  jueces  prevenir  la  equidad  con  las  pre- 
cauciones y  cautelas  necesarias,  que  impidan  la  ge- 
neral difamación.  Madrid  y  Septiembre  8  de  1789. 
— El  Conde  de  Floridablanca. 


MEMORIAL  PRESENTADO  AL  REY  CARLOS  III, 

Y  REPETIDO  Á  CARLOS  IV, 

POR  EL  CONDE  DE  FLORIDABLANCA, 

RENUNCIANDO   EL   MINISTERIO. 


Señor  :  En  19  de  Febrero  de  1777  tuve  el  honor 
de  presentarme  á  los  pies  de  vuestra  majestad  pa- 
ra empezar  á  servir  el  ministerio  de  Estado,  á  que 
se  dignó  elevarme.  Acababa  de  salir  de  Cádiz  la 
expedición  destinada  al  Rio  de  la  Plata,  para  to- 
mar satisfacción  de  los  insultos  portugueses  en  el 
Rio  Grande  de  San  Pedro,  y  contener  los  que  pu- 
dieran intentarse  en  aquellas  regiones;  y  se  trata- 
ba en  París  al  mismo  tiempo  de  ajustar  estas  dife- 
rencias por  la  mediación  de  la  Francia  é  Ingla- 
terra. 

La  muerte  del  rey  don  Josef  de  Portugal  abrió 
una  puerta  á  negociaciones  pacíficas,  habiéndome 
hablado  el  embajador  de  aquella  corona,  don  Fran- 
cisco Ignacio  de  Sousa,  para  que  tratásemos  del 
modo  de  acomodar  y  fenecer  nuestras  desavenen- 
cias. Inmediatamente  le  respondí  que  estaba  pronto 
á  concurrir  á  sus  deseos ,  siempre  que  nos  enten- 
diésemos solos,  de  corte  á  corte,  sin  intervención 
de  medianeros,  á  que  me  satisfizo,  diciendo  que 
trabajaría  para  ello.  Tuvo  mi  respuesta  el  objeto 
de  apartar  de  la  negociación  dos  cortes  poderosas, 
que ,  por  más  amigas  que  fuesen ,  no  teniendo  celos 
algunos  de  Portugal,  los  podrían  tener  del  engran- 
decimiento y  prosperidad  de  España,  á  quien  es- 
trecharían, por  consecuencia,  á  aceptar  en  la  paci- 
ficación el  partido  menos  ventajoso.  También  tuvo 
por  objeto  que  Portugal  agradeciese  directamente 
á  vuestra  majestad  cualquier  condescendencia  que 
tuviese ,  cuando  mediando  la  Francia  é  Inglaterra, 
siempre  sería  el  agradecimiento  para  estas  poten- 
cias, á  cuyo  poderse  atribuiria cualquier  sacrificio 
forzado  que  hiciese  la  España.  Sobre  estos  princi- 
pios, que  vuestra  majestad  se  dignó  aprobarme,  se 
entabló  la  negociación,  preparándose  con  el  trata- 
do preliminar  de  límites,  hecho  en  1.°  de  Octubre 
de  1777,  la  unión  que  felizmente  subsiste  entre  am- 
bas cortes ,  y  la  ejecución  de  otros  tratados,  de  que 
hemos  sacado  grandes  utilidades ,  especialmente  en 
la  última  guerra. 

Por  aquel  tratado  logró  vuestra  majestad  la  ad- 
quisición absoluta  de  la  colonia  del  Sacramento,  y 


dejar  cerrado  el  Rio  de  la  Plata  á  todas  las  nacio- 
nes. Tres  veces  habia  la  España  destruido  ó  con- 
quistado aquella  colonia :  una  á  fines  del  siglo  pa- 
sado y  otra  en  la  guerra  de  1762,  fenecida  por  el 
infeliz  tratado  de  París.  En  todas  tres  ocasiones  in- 
tervinieron las  cortes  de  Francia  é  Inglaterra  para 
hacerse  los  tratados,  y  en  todas  tres  se  forzó  á  la 
España  á  restituir  la  colonia  á  Portugal.  Estaba  re- 
servado á  vuestra  majestad  fenecer  por  sí  solo  este 
asunto,  siendo  una  de  las  mayores  fortunas  de  mi 
ministerio  el  haber  podido  ser  instrumento  y  testi- 
go de  esta  adquisición,  logrando  destruir  el  abrigo 
del  contrabando  extranjero  en  el  centro  del  Rio  de 
la  Plata,  y  quitar  á  nuestros  enemigos  la  propor- 
ción de  turbar  desde  allí  la  quietud  de  nuestras 
provincias  con  sus  sublevaciones,  y  de  apoderarse 
ó  aprovecharse  de  todas  las  riquezas  de  nuestra 
América  Meridional. 

De  tanta  importancia  y  consecuencias  se  cre- 
yó por  estas  razones  la  colonia  del  Sacramento  en 
el  reinado  precedente,  que  se  cedió,  para  adqui- 
rirla, todo  el  territorio  del  Ibicuy,  que  se  compren- 
den más  de  quinientas  leguas  de  la  provincia  del  Pa- 
raguay, haciéndose  con  Portugal  el  tratado  de  1750, 
que  vuestra  Majestad  se  vio  obligado  después  á 
anular,  por  la  resistencia  é  intriga  de  los  jesuítas, 
y  haberse  arrepentido  Jos  portugueses  de  las  cesio- 
nes hechas  á  esta  corona. 

Por  el  tratado  último  de  1777,  y  por  el  definitivo 
que  le  subsiguió,  consiguió  vuestra  majestad  ad- 
quirir la  colonia,  y  retener  el  Ibicuy  y  pueblos 
cedidos  del  Paraguay,  y  extender  los  límites  de  sus 
dominios  por  aquella  parte  hasta  la  laguna  Merin, 
desde  el  sitio  de  Castillos  Grandes ,  á  que  se  habían 
reducido  por  el  tratado  de  1750,  adquiriendo  de  la 
parte  del  Marañon  y  Rio  Grande  todos  los  territo- 
rios necesarios,  y  fijando  reglas  que  asegurasen  las 
pertenencias  de  la  corona. 

Quisieron  censurarse  estas  grandes  é  inesperadas 
ventajas  de  nuestros  últimos  tratados  por  los  que, 
ignorando  los  verdaderos  intereses  de  la  monar- 
quía, sólo  aspiran  á  que  se  hagan  adquisiciones, 
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útiles  6  dañosas.  El  no  haber  tenido  la  villa  del 
.  raudo,  con  su  rio  ó  laguna  de  los  Patos,  y  el 
haber  devuelto  la  isla  conquistada  de  Santa  Cata- 
lina, fueron  unos  reparos  puestos  al  glorioso  tra- 
tado de  vuestra  majestad,  sin  advertir  que  la  tal 
villa  no  podía  retenerse  justamente  por  nosotros, 
contra  las  restituciones  pactadas  en  el  tratado  de 
París ;  que  el  mismo  general  don  Pedro  Cevallos, 
que  la  conquistó  y  retuvo,  había  representado  defi- 
nitivamente que  no  nos  importaba  ni  convenia,  por 
machas  razones  poderosas,  que  expuso;  que  la  isla 
de  Santa  Catalina,  sin  el  continente  inmediato  del 
Brasil,  era  una  carga  de  sumo  gasto  y  cuidados,  y 
de  ningún  provecho,  y  expuesta  á  las  irrupciones  y 
;í  su  pérdida  en  la  primera  guerra ;  que  las  utilida- 
des do  la  pesca  de  la  ballena,  que  allí  se  hace,  pue- 
den ser  mayores  en  nuestras  costas  de  Buenos  Aires 
y  todo  el  mar  del  Norte  hasta  el  estrecho  de  Ma- 
gallanes,  donde  hay  mayor  abundancia,  cercanía 
y  proporción,  de  que  nos  aprovechamos  ;  y  final- 
mente, que  el  extendernos  en  el  Brasil,  como  algu- 
nos querían ,  por  los  antiguos  derechos  de  la  famosa 
línea  de  Alejandro  VI,  era  un  proyecto  imposible 
de  lograr,  y  contrario  á  las  concordias  y  tratados 
posteriores,  y  aun  para  deshacerlos  habría  sido 
preciso  entregar  á  los  portugueses  las  islas  Filipi- 
nas ,  que  por  aquella  línea  tocaban  á  su  demarca- 
ción. 

No  se  limitó  la  utilidad  de  estos  tratados  á  las 
adquisiciones  y  ventajas  referidas  :  vuestra  majes- 
tad tuvo  por  ellos  la  cesión  de  las  islas  de  Anno- 
bon  y  Fernando  Po,  con  la  facultad  de  hacer  el 
comercio  de  negros  en  la  inmediata  costa  de  Áfri- 
ca. Quien  sepa  la  necesidad  que  España  tiene  de 
negros  para  sus  vastísimas  colonias  de  ambas  Amé- 
ricas,  las  inmensas  sumas  que  hemos  pagado  para 
ello  á  portugueses,  franceses  é  ingleses,  y  las  que 
ahora  pagamos  á  estos  últimos,  conocerá  las  utili- 
dades que  puede  proporcionar  aquella  adquisición  y 
facultad  ;  el  buen  ó  mal  uso  que  hasta  ahora  se  ha- 
ya hecho  de  las  proporciones  que  en  este  punto  nos 
procuró  el  tratado,  no  me  pertenece,  por  no  habér- 
seme encargado  su  ejecución. 

Ademas  de  lo  referido,  obtuvimos  por  el  mismo 
tratado  que  la  corto  de  Portugal  nos  ofreciese  la 
garantía  y  seguridad  del  Perú  y  demás  provincias 
de  la  América  Meridional,  no  sólo  contra  los  ene- 
migos externos,  sino  también  contra  las  subleva- 
ciones internas.  Parece  que  se  preveía  la  eminente 
guerra  con  ingleses,  que  prorumpió  en  1779  ;  pues 
queriendo  en  ella  la  corte  de  Londres  formar  una 
expedición  contra  las  provincias  del  Perú  y  Rio  de 
la  Plata,  pudieron  atajar  este  daño  los  fuertes  ofi- 
cios del  ministro  portugués,  para  no  verse  com- 
prometido en  virtud  de  la  garantía.  Considérense 
los  funestos  efectos  que  habria  producido  una  ex- 
pedición inglesa  en  aquellas  provincias,  al  tiempo 
que  estaban  muchas  de  ellas  sublevadas  por  el  fa- 


moso rebelde  Tupac-Amaro  y  por  otros  sus  parti- 
darios y  descontentos.  La  mano  de  Dios  había  for- 
mado, por  una  protección  especial  de  vuestra  ma- 
jestad y  de  esta  monarquía,  los  artículos  del  trata- 
do en  la  corte  de  Lisboa,  para  perseverarnos  de  la 
pérdida  de  aquellos  vastos  dominios. 

La  buena  correspondencia  y  amistad  que  se  es- 
tableció por  medio  de  los  tratados  con  Portugal, 
nos  proporcionó  en  la  citada  guerra  con  los  ingle- 
ses muchas  utilidades  y  auxilios, siendo  la  primera 
de  esta  especie,  el  que  nuestros  enemigos  no  han 
abusado  de  los  puertos  y  costas  de  Portugal  para 
dañarnos ,  y  en  que  nosotros  hemos  podido  aprove- 
charnos de  ellos  para  muchos  objetos  importantes. 
El  pabellón  portugués,  por  otra  parte,  ha  servido 
para  traernos  muchos  tesoros  de  Indias  sin  riesgos, 
en  que  se  comprenden  los  tres  millones  de  pesos,  y 
más,  que  dejó  el  navio  El  Buen  Consejo  en  la  isla 
de  Fayal,  y  que  nos  condujo  uno  de  guerra  y  de 
línea  portugués,  enviado  á  propósito  y  con  fineza 
extraordinaria  por  aquella  corte,  para  evitar  ries- 
gos de  corsarios. 

Quiso  vuestra  majestad  premiar  mis  servicios  en 
aquel  tratado,  y  se  dignó  honrarme  con  la  gran  cruz 
de  su  orden  de  Carlos  III.  Rogué  á  vuestra  majestad 
que  se  sirviese  suspender  este  honor  y  excusarme  de 
él,loque  obtuve  con  muchas  reflexiones  y  argumen- 
tos que  vuestra  majestad  me  permitió  hacerle.  Des- 
pués de  besar  á  vuestra  majestad  su  real  mano  por 
la  gracia  y  por  admitir  mis  excusas,  tuvo  la  bon- 
dad de  mandarme  pasar  á  decir  al  Príncipe  esta 
novedad,  respecto  de  haber  ya  comunicado  vuestra 
majestad  á  su  alteza  la  intención  en  que  estaba  de 
distinguirme  con  la  gran  cruz.  Esto  pasaba  en  1777, 
al  tiempo  mismo  que  yo  había  propuesto  y  conse- 
guido para  mis  compañeros  varias  gracias,  á  sa- 
ber :  para  el  Conde  de  Riela  la  de  capitán  general, 
para  don  Josef  de  Galvez  los  honores  del  Consejo 
de  Estado,  y  para  el  Marqués  de  Castejon  la  misma 
gran  cruz.  Todos  habían  trabajado,  y  todos  mere- 
cían y  deseaban  alguna  remuneración. 

La  misma  provisión  que  se  tuvo  en  los  tratados 
con  Portugal  quiso  Dios  dar  á  vuestra  majestad  en 
los  que  se  hicieron  con  el  Rey  de  Marruecos.  El  si- 
tio de  Melilla  y  sus  consecuencias  habian  dejado 
sin  efecto  el  tratado  hecho  por  don  Jorge  Juan. 
Luego  que  entré  en  el  ministerio ,  propuse  á  vues- 
tra majestad  la  necesidad  de  atraer  aquel  monarca 
africano,  para  evitar  los  males  que  nos  acarrearía 
su  enemistad,  á  la  vista  de  la  tempestad  que  ame- 
nazaba á  Europa  con  la  guerra  entre  ingleses  y 
americanos,  y  las  desconfianzas  que  producía  la 
mezcla  de  intereses  de  la  Francia  y  otras  naciones. 

En  efecto,  se  logró  reducir  al  rey  marrueco  á  en- 
viar á  vuestra  majestad  al  embajador  Ben-Otoman, 
como  por  una  satisfacción  ó  demostración  pública 
de  reconciliación  de  la  parte  de  aquel  soberano,  y 
por  este  medio  se  renovó  y  mejoró  el  tratado  de 
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paz  con  él,  y  se  consiguieron  las  ventajas  que  son 
notorias  durante  la  última  guerra  con  Inglaterra. 
Parecería  increíble,  si  no  se  hubiese  visto,  lo  que 
aquel  príncipe  moro  ha  hecho  en  obsequio  de  vues- 
tra majestad,  franqueándonos  sus  puertos  á  las  na- 
ves del  bloqueo  de  Gibraltar,  permitiéndolas  per- 
seguir y  detener  á  las  enemigas  dentro  de  ellos, 
facilitándonos  víveres  y  auxilios  para  nuestro  cam- 
po, con  pocos  ó  ningunos  derechos,  y  finalmente, 
depositando  en  nuestro  poder  parte  de  sus  tesoros, 
como  una  prenda  de  seguridad  de  su  conducta. 

Con  la  amistad  de  aquel  monarca  pudimos  dejar 
nuestros  presidios  sin  considerables  guarniciones, 
sacar  de  Ceuta  mucha  porción  de  artillería  y  mu- 
niciones, y  vivir  sin  inquietudes  durante  la  última 
guerra.  Vuestra  majestad  comprende  mejor  que 
nadie  cuántos  habrian  sido  nuestros  trabajos  si,  por 
no  atar  este  cabo  con  tiempo,  hubieran  movido  los 
ingleses  al  Rey  de  Marruecos  al  sitio  de  Ceuta  ó  de 
Melilla;  á  turbarnos,  con  un  corso  en  el  Estrecho, 
todas  las  medidas  para  el  bloqueo  de  Gibraltar,  y  á 
negarnos  é  impedirnos  los  víveres  para  nuestro 
campo. 

Así  como  se  previo  la  utilidad  de  nuestra  paz  con 
el  soberano  marroquí ,  se  tomó  en  consideración  lo 
mucho  que  importaría  asegurar  en  la  India  Orien- 
tal la  amistad  con  Hider-Ali-Han,  cuyo  poder  y 
máximas  belicosas  podrían  inquietar  á  los  ingleses, 
y  distraerlos,  en  el  caso  de  una  guerra,  del  desig- 
nio, ya  formado  por  ellos,  de  apoderarse  de  Manila 
y  de  todo  lo  mejor  de  nuestras  islas  Filipinas,  co- 
mo ya  lo  habían  comenzado  á  conseguir  en  la  guer- 
ra anterior. 

Hallé  entre  los  papeles  de  la  secretaría  de  Esta- 
do la  negociación  de  amistad  propuesta  por  el 
emisario  Golmitz,  que  estuvo  en  España  á  este  fin, 
y  la  continuó  apoyando  y  fomentando  la  corres- 
pondencia con  aquel  príncipe  asiático,  para  afian- 
zarle en  las  esperanzas  de  nuestra  gratitud  y  en  sus 
principios  de  amistad ,  y  en  efecto ,  se  vieron  des- 
pués sus  esfuerzos  durante  la  última  guerra  contra 
las  posesiones  inglesas ,  que  verosímilmente  nos  li- 
braron de  la  invasión  y  pérdida  de  las  Filipinas. 

Como  la  guerra  que  nos  amenazaba  podia  exten- 
derse al  continente,  si  la  Inglaterra  proyectaba  y 
obtenía  en  él  algunas  alianzas,  que  por  fortuna  no 
promovió,  propuse  á  vuestra  majestad  lo  conve- 
niente que  sería  contar  con  la  amistad  del  gran  Fe- 
derico, rey  de  Prusia,  y  tratar  de  establecer  emba- 
jadores ó  ministros  recíprocamente  en  nuestra  corte 
y  la  suya;  lo  que  jamas  se  había  ejecutado,  contra 
los  principios  de  toda  buena  política.  Aquel  glo- 
rioso monarca  entró  en  estas  ideas  de  un  modo  tan 
decoroso,  que  pareció  que  él  mismo  lo  había  pro- 
puesto ó  solicitado,  y  se  halló  el  medio  de  calmar 
las  inquietudes  y  celos  que  estos  pasos  dieron  á  la 
corte  de  Viena,  habiendo  logrado  vuestra  majestad 
adquirir  y  tener  un  buen  amigo  en  aquel  soberano 


hasta  su  muerte,  y  conservar  igual  amistad  y  aun 
confianza  con  su  sucesor,  á  pesar  de  los  disgustos 
y  alteraciones  que  han  causado  las  desavenencias 
de  Holanda,  y  la  variación  en  mucha  parte  del 
sistema  de  unión  de  la  corte  de  Berlín  con  la  de 
Francia. 

Para  desnudar  á  nuestros  enemigos  de  todo,  alia- 
do marítimo  que  pudiese  incomodarnos  en  el  ca- 
so de  un  rompimiento,  cultivé,  de  orden  de  vuestra 
majestad,  la  buena  correspondencia  con  la  corte  de 
Rusia,  con  la  que  había  muchos  motivos  de  frial- 
dad y  desconfianza ,  nacidos  de  la  etiqueta  de  los 
tratamientos  imperiales  y  de  las  ceremonias  y  pre- 
tensiones de  aquella  corte.  Entró  la  Francia  en  igua- 
les ideas,  y  se  consiguió  que  la  Rusia,  no  sólo  no 
se  aliase  con  la  Inglaterra  durante  la  guerra ,  sino 
que  nos  enviase  de  propósito  dos  fragatas  de  6U 
marina,  cargadas  de  efectos  navales,  en  el  tiempo 
que  la  misma  guerra  impedia  el  paso  de  ellos,  para 
el  surtimiento  de  nuestra  armada. 

También  se  consiguió  que  la  Emperatriz  de  Rusia 
se  pusiese  á  la  frente  de  casi  todas  las  naciones 
neutrales,  para  sostener  los  respetos  de  su  pabe- 
llón, que  es  lo  que  se  ha  llamado  neutralidad  arma- 
da. Con  esto  faltaron  á  la  Inglaterra ,  en  la  guerra 
última,  todos  los  recursos  de  las  potencias  maríti- 
mas, hasta  de  la  Holanda,  su  antigua  aliada.  Per- 
mítame vuestra  majestad  recordar  aquí  el  manejo 
que  se  llevó  para  dar  este  golpe,  que  aunque  atri- 
buido á  la  Rusia  y  sostenido  por  ella  con  tesón, 
tuvo  su  principio  en  el  gabinete  político  de  vuestra 
majestad,  y  en  las  máximas  que  adoptó  y  supo  con- 
ducir sagazmente. 

La  regla,  conocida  en  los  tratados  de  casi  todas 
las  naciones,  de  levantar  el  pabellón  neutral  ó  ami- 
go la  confiscación  de  los  bienes  ó  mercaderías  per- 
tenecientes á  enemigos ,  jamas  había  sido  observada 
por  la  marina  inglesa,  ó  llevada  de  los  principios 
altivos  de  su  pretendida  soberanía  del  mar,  ó  fun- 
dada en  las  leyes  particulares  de  su  almirantazgo. 

Cuando  se  refundió  y  publicó  por  vuestra  majes- 
tad la  nueva  ordenanza  de  corso  para  la  última 
guerra ,  se  estableció  que  las  embarcaciones  de  ban- 
dera neutral  ó  amiga  se  detendrían  y  conducirían 
á  nuestros  puertos,  para  usar  con  ellas  y  su  carga 
de  la  misma  ley  de  que  usasen  los  ingleses  con  las 
que  llevasen  efectos  pertenecientes  á  españoles  ó 
sus  aliados.  Por  este  medio  se  pensó  conseguir  una 
de  dos  cosas  :  ó  contener  la  conducta  inglesad  pa- 
bellón neutral,  ó  compensar  por  via  de  represalia  la 
pérdida  que  en  él  hiciésemos,  con  la  mayor  del  co- 
mercio ingles,  que  harían  nuestros  enemigos. 

Con  la  ejecución  de  este  artículo  de  ordenanza, 
y  con  la  proporción  que  nos  dio  el  bloqueo  de  Gi- 
braltar para  detener  cuantas  embarcaciones  condu- 
jesen efectos  ingleses,  de  las  muchas  que  pasan  al 
Mediterráneo,  se  levantó  un  clamor  universal  de 
parte  de  las  potencias  marítimas  neutrales,  acorné- 
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tiéndome  los  ministros  de  Suecia,  Dinamarca,  Ho- 
landa, Rusia,  Prusia,  Venecia,  Genova  y  otros, 
para  que  se  cortase  el  perjuicio  que  padecia  su  co- 
mercio con  la  detención  de  tanto  número  de  bu- 
ques. 

A  estos  clamores  y  oficios  respondí  constante- 
mente que,  defendiendo  las  potencias  neutrales  su 
pabellón  contra  ingleses,  cuando  éstos  quisiesen 
apoderarse  bajo  de  él  de  efectos  españoles,  enton- 
ces respetaríamos  nosotros  el  mismo  pabellón  aun- 
que condujese  mercaderías  inglesas,  porque  no  es- 
taría ya  en  manos  de  la  potencia  neutral,  ni  vendria 
á  consentir  el  abuso  del  poder  que  hiciese  la  Ingla- 
terra; pero  que  tolerando,  como  toleraban,  á  la  ma- 
rina inglesa  la  detención  y  confiscación  de  efectos 
nuestros  bajo  la  bandera  amiga  ó  neutral ,  no  de- 
bían esperar  que  la  España  cediese  ni  dejase  de 
hacer  lo  mismo. 

Preparada  asi  la  materia  para  hacer  recaer  el  odio, 
como  era  justo,  sobre  la  conducta  inglesa,  y  dis- 
poner los  ánimos  de  las  potencias  neutrales  á  la 
defensa  de  su  pabellón,  se  presentó  la  Rusia  con 
una  especie,  de  que  nos  valimos  oportunamente, 
El  canciller  de  aquel  imperio  nos  hizo  insinuar 
lo  mucho  que  conduciría  á  la  quietud  y  buena  cor- 
respondencia de  las  potencias  comerciantes,  la  for- 
mación de  un  código  general  marítimo,  que  abra- 
zase los  puntos  más  necesarios  en  la  materia,  para 
evitar  dudas  y  controversias,  y  que  fuese  adoptado 
de  las  naciones,  en  lo  que  la  Emperatriz  de  Rusia 
emplearía  con  mucho  gusto  sus  oficios  y  autoridad. 
Conocí  al  instante  el  deseo  de  la  Rusia  de  ad- 
quirirse la  gloria  de  dar  leyes  marítimas  á  la  Eu- 
ropa comerciante,  y  respondí  que  aunque  la  forma- 
ción de  un  tal  código  tendría  muchas  dificultades 
para  ser  adoptado,  no  habría  tantas  en  persuadir  á 
las  potencias  marítimas  neutrales  que  defendiesen 
bu  pabellón  contra  las  beligerantes  que  quisiesen 
ofenderlo,  estableciendo  reglas  para  ellos,  funda- 
das en  los  tratados.  A  esto  añadí  que,  empezando 
por  este  medio  la  Rusia  á  mover  á  las  potencias 
neutrales,  insultadas  y  deseosas  de  sostener  la  in- 
munidad de  su  bandera,  de  que  dimanaba  la  pros- 
peridad de  su  comercio  durante  la  guerra,  vendria 
insensiblemente  á  formarse  una  especie  de  código 
marítimo,  y  la  Emperatriz,  poniéndose  á  la  frente 
de  esta  especie  de  alianza  ó  principios  de  neutrali- 
dad, se  haria  el  honor  de  protectora  de  los  dere- 
chos do  las  naciones  marítimas. 

El  difunto  rey  do  Prusia,  que  deseaba  refrenar 
los  abusos  del  almirantazgo  inglés,  apoyó  y  fomen- 
tó este  pensamiento,  y  fué,  por  consecuencia,  bien 
recibido  del  ministerio  ruso,  habiéndole  yo  asegu- 
rado que  la  España  y  Francia  se  acomodarían  á  es- 
tos principios,  aunque  la  Inglaterra  los  rehusase;  y 
en  efecto,  emprendió  la  Czarina,  con  el  empeño  que 
se  ha  visto ,  el  proyecto  de  la  neutralidad  armada, 
que  se  ha  hecho  tan  famoso,  y  que  tuvo  su  primer 


origen ,  como  llevo  dicho ,  en  el  gabinete  de  vues- 
tra majestad. 

Todos  estos  hechos  conducen  á  la  inteligencia  de 
cuanto  ocurrió  en  la  última  guerra  con  Inglaterra. 
El  origen  de  esta  guerra  sabe  vuestra  majestad,  y 
saben  todos,  que  fué  la  insurrección  de  las  colonias 
americanas  de  los  nuevos  Estados  Unidos.  Resen- 
tida la  Inglaterra  de  los  auxilios  que  la  Franaia 
daba  á  los  insurgentes,  y  últimamente  agraviada 
del  tratado  de  alianza  eventual  que  hizo  con  ellos, 
se  decidió  á  las  hostilidades,  que  comenzaron  en  1778. 

Vuestra  majestad  sabe  también  todos  los  esfuer- 
zos, pasos,  memorias  y  trabajos  que  hice,  de  su 
orden ,  para  evitar  aquel  rompimiento,  y  después  de 
sucedido,  lo  que  repetí  para  lograr  una  reconcilia- 
ción y  restablecer  la  paz  bajo  la  mediación  de  vues- 
tra majestad,  que  aceptaron  ambas  potencias. Todo 
el  tiempo  que  se  consumió  en  estas  negociaciones 
sirvió  para  aumentar  vuestra  majestad  sus  preven- 
ciones y  armamentos,  hacerse  respetar,  y  obrar  con 
ventajas  en  el  caso  de  no  tener  efecto  los  deseos 
pacíficos  de  vuestra  majestad,  y  ser  preciso,  como 
fué ,  venir  una  declaración  de  guerra. 

La  Francia,  fundada  en  el  pacto  de  familia,  ha- 
bía instado  para  que  vuestra  majestad  se  declarase 
y  obrase  como  aliado  desde  el  instante  de  su  rom- 
pimiento con  Inglaterra.  Sostuvo  vuestra  majestad 
con  firmeza  que  no  estábamos  en  el  caso  del  pacto, 
mediante  que,  desviándose  de  él,  habia  hecho  la 
Francia  su  tratado  de  alianza  eventual  con  los  Es- 
tados Unidos,  sin  consentimiento  de  vuestra  ma- 
jestad. A  esto  se  agregaba  haber  dado  el  ministe- 
rio francés  el  paso  acelerado  de  notificar  el  tratado 
á  la  misma  Inglaterra ,  sin  noticia  alguna  anticipa- 
da á  vuestra  majestad,  ni  concertar,  como  debia, 
estas  operaciones,  que  podían  conducirnos  á  una 
guerra. 

Con  esta  resistencia,  y  con  la  honrada  y  firme 
resolución  que  tomó  vuestra  majestad  de  no  reco- 
nocer la  independencia  de  los  Estados  Unidos,  á 
pesar  de  las  vivas  solicitudes  que  se  le  hicieron,  di- 
ciendo que  la  reconocería  cuando  lo  hubiese  hecho 
la  Inglaterra,  calmaron  en  mucha  parte  las  descon- 
fianzas que  ésta  tenía  de  nosotros,  y  sus  sospechas 
de  que  nos  entendíamos  con  la  Francia,  y  se  pres- 
tó, ó  mostró  prestarse ,  á  la  mediación  de  vuestra 
majestad  para  ajustar  las  controversias  pendientes 

No  es  ahora  del  caso  recordar  los  planes  de  re 
conciliación  y  pacificación  que  formé,  de  orden  de 
vuestra  Majestad ,  y  el  último  que  precedió  al  rom- 
pimiento. Si  la  nación  inglesa  hubiera  hecho  aten- 
ción á  lo  que  contenían  y  á  las  ventajas  que  hubiera 
conseguido,  comparadas  con  las  pérdidas  y  desdoro 
que  le  resultaron  de  la  paz  hecha  en  1783,  hubiera, 
sin  duda,  culpado  severamente  á  los  ministros  que 
contribuyeron  á  despreciar  aquellos  planes  y  au- 
mentar con  la  España  el  número  de  enemigos. 

Lo  que  conviene  observar  es,  que  en  más  de  un 
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año  que  duraron  las  negociaciones  de  mediación, 
puso  vuestra  majestad  su  marina,  así  en  Europa 
como  en  América ,  en  estado  de  defender  sus  do- 
minios, y  de  ofender  á  sus  enemigos,  en  caso  de 
rompimiento,  de  un  modo  tal,  que  jamas  se  habia 
visto  en  España. 

Así,  pues,  cuando  se  descubrió  que  la  Inglater- 
ra, no  sólo  despreciaba  los  planes  de  pacificación 
de  vuestra  majestad,  sino  que  durante  la  mediación 
habia  dado  órdenes ,  por  medio  de  su  compañía  de 
la  India,  para  invadir  nuestras  islas  Filipinas,  y 
dispuesto  introducirse  por  el  rio  de  San  Juan  al 
gran  lago  de  Nicaragua,  desalojando  y  destruyen- 
do nuestros  establecimientos  en  él,  pudo  vuestra 
majestad  venir  á  un  rompimiento  con  superioridad 
conocida,  emprendiendo  á  un  tiempo  la  unión  de 
treinta  y  seis  navios  de  línea  con  la  escuadra  fran- 
cesa, de  treinta;  para  una  invasión  dentro  de  In- 
glaterra ,  el  bloqueo  de  Gibraltar,  el  ataque  de  las 
plazas  de  Panzacola  y  la  Mobila,  fuertes  de  Nat- 
ches  y  Baton-Rouge ;  para  reintegrarse  de  la  Flo- 
rida, y  la  irrupción  en  toda  la  costa  de  Campeche, 
bahía  de  Honduras  y  país  de  Mosquitos ;  para  des- 
alojar á  los  ingleses  de  los  extendidos  estableci- 
mientos que  habían  formado  en  aquel  vasto  conti- 
nente. 

Todas  estas  empresas  tuve  la  honra  de  proponer 
á  vuestra  majestad,  y  ademas  la  de  la  ocupación  de 
Menorca,  y  casi  todas  se  lograron,  y  si  no  se  con- 
siguieron las  de  la  invasión  en  Inglaterra  y  la  de 
Gibraltar,  dimanó  de  causas  que  me  ha  de  permitir 
vuestra  majestad  le  recuerde  aquí,  suprimiendo 
aquella  parte  que  sólo  puede  servir  de  renovar  un 
dolor  que  ya  no  tiene  remedio. 

La  unión  de  las  escuadras  combinadas,  española 
y  francesa,  debió  hacerse  en  principios  de  Junio,  y 
hasta  fines  de  él  no  permitieron  los  vientos  salir  de 
Cádiz  á  la  española.  Por  consecuencia,  la  unión  no 
pudo  tener  efecto  hasta  fin  de  Julio,  sobre  el  cabo 
de  Finisterre ,  donde  estuvo  esperando  mucho  tiem- 
po la  francesa,  y  las  operaciones  dentro  del  canal 
de  Inglaterra  se  hubieron  de  empezar  en  Agosto,  en 
que  ya  daba  poco  tiempo  para  ellas  la  próxima  es- 
tación del  otoño,  como  así  sucedió. 

Bien  pudo  nuestra  escuadra  estar  en  el  mar  des- 
de el  mes  de  Abril,  y  ésta  fué  mi  opinión,  para  lo 
que  teníamos  el  justo  motivo  de  salir  á  recibir  y 
asegurar  nuestra  flota  comerciante ,  que  venía  y  se 
esperaba  de  Indias,  con  lo  que,  si  se  verificaba  el 
rompimiento,  estábamos  en  disposición  de  obrar  sin 
retardos  ;  pero  el  recelo  de  que  esta  salida  aumen- 
tase las  desconfianzas  de  la  Inglaterra  y  apresu- 
rase la  guerra,  que  el  piadoso  corazón  de  vuestra 
Majestad  quería  evitar  á  toda  costa,  hizo  que  pre- 
valeciese el  dictamen  contrario,  de  suspender  por 
entonces  la  salida  de  nuestra  escuadra. 

Verificada  la  unión  de  las  escuadras  combinadas, 
y  su  entrada,  á  los  principios  de  Agosto,  en  el  ca- 
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nal  de  Inglaterra,  se  adoptó  por  el  gabinete  de 
Francia  la  idea  de  atacar  y  batir  á  la  escuadra  in- 
glesa, ó  de  bloquearla  en  sus  puertos,  antes  de  to- 
mar las  tropas  de  desembarco,  que  estaban  prepa- 
radas en  tres  puntos  diferentes  de  la  costa.  Procu- 
ró vuestra  majestad  combatir  este  proyecto ,  pro- 
bando, á  mi  parecer,  con  evidencia  que  todo  so 
malograria  siguiendo  aquel  sistema. 

Las  escuadras  combinadas  se  componían  de  se- 
senta y  cinco  navios  de  línea  efectivos,  á  los  cuales 
jamas  se  presentó  ni  podia  presentar  la  inglesa,  com- 
puesta, cuando  más,  de  treinta.  No  era  creible  ni 
esperable  conseguir  el  ataque  de  las  fuerzas  inglesas 
en  el  canal,  donde  tenían  tantos  puertos  y  recursos 
para  refugiarse,  ni  tampoco  era  posible  un  bloqueo 
permanente  de  ellas  en  aquellas  estrechuras,  en  que 
debian  sufrir  continuos  é  irresistibles  vientos  ,  y 
más  en  la  proximidad  del  otoño.  Así,  pues,  se  ve- 
rificó que  la  única  vez  que  fué  vista  la  escuadra  in- 
glesa, huyó  á  todo  trapo,  y  sólo  se  pudo  tomar  el 
navio  El  Ardiente,  por  la  celeridad  y  valor  de  dos 
fragatas. 

Nuestra  propuesta  era  que  las  escuadras  combi- 
nadas tomasen  bajo  su  convoy  las  tropas  de  des- 
embarco, las  cuales  en  pocas  horas  podían  estar 
dentro  de  Inglaterra,  sobre  el  punto  de  ataque  que 
se  habia  concertado  y  elegido,  y  que  la  escuadra 
inglesa  no  podría  evitarlo ,  ó  habría  de  atacar  las 
combinadas  con  tan  gran  inferioridad  de  fuerzas, 
que  se  expondría  á  una  derrota  general ,  y  á  dejar 
á  la  Inglaterra  sus  puertos  y  costas  al  arbitrio  de 
los  vencedores. 

Dios  quiso  que  no  se  siguiese  esta  idea;  que  vi- 
niese el  otoño  con  sus  temporales ;  que  las  escua- 
dras hubiesen  de  retirarse  á  Brest  sin  fruto,  y  picase 
una  epidemia  tan  grande  con  los  equipajes  y  tropas 
de  la  escuadra,  que  pasasen  los  enfermos  de  la  fran- 
cesa de  doce  mil,  y  los  de  la  nuestra  de  tres  mil. 
El  mayor  aseo  y  cuidado  de  los  buques  españoles, 
aunque  más  en  número  que  los  franceses,  contuvo 
los  progresos  de  las  enfermedades  en  los  términos 
que  llevo  dichos. 

Fué  consiguiente  preciso  de  esta  calamidad  el 
desarmar  los  navios  franceses  para  la  curación  de 
los  equipajes,  para  purificar  los  buques  y  atajar  la 
epidemia,  y  de  aquí  dimanó  la  necesidad  de  renun- 
ciar por  aquel  invierno  á  todo  proyecto  de  invasión 
contra  Inglaterra. 

Pero  como  el  bloqueo  de  Gibraltar  continuaba,  y 
las  necesidades  y  estrecheces  de  esta  plaza  se  au- 
mentaban cada  diá,  era  de  esperar  y  precaver  el 
socorro  que  la  Inglaterra  debia  enviar,  acompañado 
de  fuerzas  suficientes  para  atacar  á  los  buques  del 
mismo  bloqueo  y  á  cualquier  escuadra  que  se  le 
agregase. 

Para  acudir  á  estos  objetos  dispuso  vuestra  ma- 
jestad que  hubiese  dos  puntos  de  espera,  en  los  cua- 
les con  fuerzas  superiores  fuese  atacada  la  escuadra 
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inglesa  quo  viniese  al  socorro,  llevando  la  mira  de 
(ju-.  si  no  se  lograse  derrotarla  en  el  ano,  le  queda- 
idavía  que  vencer  las  dificultades  del  <>tro. 
El  primer  punto  de  espera  debia  ser  Brest,  adonde 
pasó  la  actividad  del  Conde  de  Aranda  desde  Pa- 
rís, con  el  fin  de  ver  aquello  y  dar  todo  el  acalora- 
miento  posible  a  la  habilitación  de  las  escuadras, 
concertando  que  la  francesa  habia  de  tener  corrieu- 
.  lo  menos  veinte  navios,  para  que,  unidos  á 
otros  veinte,  que  vuestra  majestad  resolvió  dejaren 
aquel  puerto,  al  mando  de  don  Miguel  Gastón, hu- 
biese cuarenta  do  línea,  cuyo  número  excedía  en 
más  de  un  tercio  al  que  la  Inglaterra  podia  enviar 
al  socorro. 

Desde  Brest ,  como  puerto  situado  á  la  entrada 
del  canal  y  tan  próximo  á  las  costas  de  Inglaterra, 
era  muy  fácil  espiar  y  saber  el  momento  de  la  sa- 
lida de  la  escuadra  inglesa,  y  anticiparse  á  espe- 
rarla y  atacarla  en  unos  parajes  tan  estrechos,  que 
no  podría  evitar  el  combate,  ó  impedir  que  las  es- 
cuadras combinadas  se  apoderasen  de  todo  ó  la  ma- 
yor parte  del  convoy  del  socorro.  Aunque  las  re- 
sultas del  combate  no  fuesen  más  que  las  de  un 
descalabro  recíproco,  por  él  veia  vuestra  majestad 
las  dificultades  que  tendría  la  escuadra  inglesa  de 
continuar  un  tan  largo  viaje  hasta  Gibraltar,  en  me- 
dio del  invierno ;  de  conducir  indemne  el  convoy 
del  socorro  y  de  resistir  en  aquel  estado,  y  después 
de  tal  navegación ,  á  un  segundo  ataque  y  comba- 
te, que  le  estaba  preparado  en  el  otro  punto  de  es- 
pera ,  dispuesto  á  la  entrada  del  Estrecho,  entre  los 
cabos  Espartel  y  Trafalgar. 

Por  esto  segundo  punto  de  espera,  dispuso  vues- 
tra majestad  que  se  restituyese  á  Cádiz  don  Luis 
de  Córdoba  con  diez  y  seis  navios,  que  unidos  á  diez 
que  se  pudieron  juntar  en  el  bloqueo  de  Gibraltar, 
al  mando  de  don  Juan  de  Lángara ,  habrían  com- 
puesto  el  número  de  veinte  y  seis,  y  agregado  otro 
que  se  habilitó  en  el  Ferrol ,  habrían  sido  veinte  y 
siete.  Bien  podrían  estos  navios  haber  combatido 
con  ventajas  contra  los  veinte  y  uno  ó  veinte  y  dos 
de  que  se  componía  la  escuadra  del  almirante  Rod- 
ney,  que  vino  al  socorro,  y  mucho  más  después  de 
una  larga  navegación  y  de  haber  sufrido,  como  era 
llar,  un  combate  á  la  salida  del  canal  de  Ingla- 
terra; sin  embargo,  estas  providencias  que  se  to- 
maron ,  y  quo  parecía  no  podían  dejar  de  surtir  su 
efecto,  so  malograron  enteramente,  porque  do  na- 
da sirven  las  más  sabias  resoluciones,  si  su  ejecu- 
ción no  es  exacta.  Ésto  es  el  gran  fruto  que  se  pue- 
de sacar  de  traer  á  la  memoria  estas  especies  á 
saber,  el  firme  propósito  de  hacerse  observar  y 
obedecer  lo  que  so  manda  después  de  bien  medita- 
do. Vamos,  pues,  á  ver  las  causas  del  malogro  de 
todo. 

Don  Luis  de  Córdoba  dejó  á  su  paso  en  los  luga- 
res de  Galicia  cuatro  de  sus  quince  navios,  que  no 
podían  continuar  sin  grave  incomodidad  el  viaje, 


para  que  se  reparasen ,  y  esto  fué  muy  bien  hecho; 
aquel  general  siguió  con  once  navios  hasta  las  cos- 
tas de  Cádiz ,  pero  habiendo  sabido  que  por  la  fuer- 
za de  un  temporal  se  habia  visto  forzado  donjuán 
de  Lángara  á  embocar  el  Estrecho  y  pasar  al  Me- 
diterráneo, se  detuvo  á  su  entrada  en  él  para 
aguardarle. 

Se  habían  dado  órdenes  anticipadas  á  Córdoba 
para  que  entrase  en  Cádiz ,  hiciese,  reparar  pronta- 
mente sus  navios,  y  entre  tanto  pasase  á  la  bahía 
de  Gibraltar  para  visitar  y  arreglar  las  operaciones 
del  bloqueo,  cortando  las  desavenencias  que  allí 
habían  ocurrido  entre  los  jefes,  y  los  perjuicios  quo 
el  servicio  padecia  con  ellas ;  pero,  tomada  la  re- 
solución que  llevo  dicha  por  el  mismo  Córdoba,  de 
detenerse  á  la  boca  de  el  Estrecho  para  suplir  la 
ausencia  de  Lángara,  dio  cuenta  de  ella,  y  se  le 
aprobó  por  medio  de  la  secretaría  de  Marina,  cuya 
determinación  supe  cuando  se  me  dijo  haberse  ex- 
pedido un  correo  para  comunicarla  á  aquel  ge- 
neral. 

Detenido  Córdoba  á  la  entrada  del  Estrecho  en 
los  meses  de  Noviembre  y  Diciembre,  sufrió  su 
escuadra  otro  temporal  tan  fuerte,  que  estuvo  para 
perderse  en  la  costa  de  África  con  el  navio  la 
Trinidad,  que  montaba  él  mismo,  y  habiéndose 
maltratado  todos  los  de  su  mando,  en  términos  de 
no  poder  mantener  el  crucero,  se  vio  obligado  á 
entrar  en  Cádiz  á  repararse. 

Entre  tanto,  Lángara,  habilitado  y  compuestas 
las  averías  de  su  escuadra  en  Cartagena,  volvió  á 
salir  del  Mediterráneo ,  pero  ya  no  encontró  ó  Cór- 
doba en  el  Océano,  ni  los  buques  de  la  escuadrado 
éste  se  hallaron  en  estado  de  salir  á  unírsele,  por 
el  gran  descalabro  que  habían  padecido  á  la  entra- 
da del  Estrecho. 

Los  cuatro  navios  que  Córdoba  habia  dejado  á  su 
paso  por  Galicia,  y  otros  más,  se  pusieron  en  esta- 
do de  salir,  y  se  mandó  á  don  Ignacio  Ponce  que  se 
viniese  con  ellos  inmediatamente  para  unirse  con 
los  de  Córdoba  y  Lángara.  Hallábase  Ponce  enfer- 
mo á  la  sazón ,  y  se  repitieron  las  órdenes  para  que 
otro  se  encargase  del  mando  y  se  uniese  al  instan- 
te con  aquellos  buques.  El  celo  de  Ponce  le  hizo 
desear  cumplir  por  sí  mismo  estas  órdenes,  cre- 
yendo verse  restablecido  dentro  de  poco  tiempo; 
pero,  aunque  en  esto  no  hubo  más  retardación  que 
lado  quince  dias,  cuando  llegó á  salir  experimentó 
sobre  el  cabo  de  Finisterre  otro  temporal,  que  le 
obligó  á  retroceder  y  refugiarse  con  sus  navios  mal- 
tratados en  los  puertos  de  Galicia. 

Al  tiempo  que  se  experimentaban  estas  desgra- 
cias en  los  mares  do  España,  se  procedia  con  ex- 
traordinaria lentitud  en  Brest  para  reparar  y  ha- 
bilitar los  veinte  navios  franceses  que  debían  unir- 
se á  los  veinte  españoles.  La  lentitud  fué  tal ,  y  tan 
poca  la  esperanza  de  los  jefes  de  aquellas  escua- 
dras de  que  hubiesen  de  salir  á  atacar  á  la  ingle- 
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fia  que  debia  venir  al  socorro  de  Gibraltar,  que 
pensó  y  escribió  nuestro  embajador  en  París  podian 
pasar  á  ver  aquella  corte  el  general  español  Gastón 
y  otros  oficiales  por  algún  tiempo ;  repugnólo  vues- 
tra majestad,  y  se  volvió  á  instar  para  la  habilita- 
ción de  las  escuadras  combinadas  y  su  pronta  dis- 
posición á  combatir  la  enemiga,  cuando  saliese  de 
sus  puertos. 

En  efecto,  salió  la  escuadra  inglesa  con  el  so- 
corro, al  mando  del  almirante  Rodney,  en  fines  de 
Diciembre  de  1779,  y  no  se  hallaron  la  española  y 
francesa  en  estado  de  salir  á  atacarla  ni  de  poner- 
se en  el  mar,  hasta  que  Lángara  fué  batido  y  pri- 
sionero en  Enero  de  1780,  por  haber  carecido  de  los 
auxilios  proyectados. 

Llegó  la  escuadra  española  del  mando  de  Gascón 
á  Cádiz,  después  de  la  derrota  de  Lángara,  con  los 
cuatro  navios  franceses  que  se  pudieron  habilitar 
en  Brest ;  pero  padecieron  tantos  temporales  y  se 
hallaban  en  tan  mal  estado  ellos  y  los  de  Córdoba 
que  habrían  podido  unírsele,  que  opinaron  los  ge- 
nerales no  convenia  salir  á  atacar  á  Rodney ,  que 
todavía  permanecía  en  Gibraltar  después  de  intro- 
ducido el  socorro,  reparando  sus  averías,  aunque  el 
número  de  nuestros  buques  combinados  excedía 
más  de  una  tercera  parte  á  los  ingleses. 

No  es  mi  ánimo  culpar  ni  acusar  á  nadie  en  la 
relación  de  estos  hechos,  sino  defenderme  de  las  im- 
putaciones y  censuras  con  que  entonces  se  me  per- 
siguió, como  si  yo  fuera  el  autor  de  las  desgracias; 
y  por  tanto,  me  he  ceñido  á  recordar  á  vuestra  ma- 
jestad las  primeras  y  principales  disposiciones  en 
que  mi  dictamen  pudo  tener  alguna  parte,  y  lo  que 
dejó  de  cumplirse  de  ellas,  sin  que  yo  interviniese 
por  los  accidentes  que  sobrevinieron.  Por  lo  mis- 
mo he  omitido  muchas  circunstancias  y  reflexiones 
que  no  conducen  al  objeto  de  esta  representación, 
el  cual  no  es  otro  que  el  de  presentar  reunidos  los 
hechos  de  mi  conducta  ministerial  á  los  ojos  de 
vuestra  majestad,  que  ha  sido  testigo  de  ella,  para 
que  los  califique  ó  corrija,  y  para  que,  no  olvidán- 
dose las  causas  del  malogro  ó  desgracia  de  las 
empresas  pasadas,  puedan  servir  ellas  mismas  do 
lección  para  evitarlas  en  lo  futuro. 

Después  de  la  derrota  de  Lángara,  6e  trató  de 
enviar  crecidas  fuerzas  de  mar  y  tierra  á  nuestras 
islas,  y  señaladamente  á  la  Habana  y  Puerto  Rico, 
donde  se  temian  invasiones  del  enemigo,  por  ha- 
ber de  marchar,  como  marchó,  á  aquellos  parajes 
Rodney.  En  efecto,  se  formó  esta  expedición  al 
mando  del  marqués  del  Socorro  don  Josef  Solano, 
con  doce  navios  y  doce  mil  hombres,  para  unirse  á 
las  fuerzas  francesas  en  el  Guarico,  lo  que  consi- 
guió qpn  mucha  sagacidad  y  acierto;  y  debo  hacer 
justicia  al  Conde  de  Riela  y  al  Marqués  de  Caste- 
jon,  que  promovieron  con  extraordinaria  celeridad 
aquel  envío  de  tropas  y  navios ,  sin  hacer  falta  á 
los  objeto»  de  por  acá.  Aunque  no  se  logró  empren- 


der las  operaciones  ofensivas,  que  se  habian  medi- 
tado contra  los  establecimientos  enemigos,  se  con- 
siguió cubrir  y  proteger  los  nuestros  contra  toda 
invasión. 

Con  el  resto  de  navios  que  quedaron  en  Cádiz,  y 
los  franceses  que  permanecieron  allí,  y  que  se  au- 
mentaron luego  que  todos  fueron  compuestos  y 
habilitados,  en  que  se  consumieron  los  meses  do 
primavera ,  correspondía  pensar  en  hacer  alguna 
campaña  útil.  Los  franceses  intentaban  volver  á 
Brest,  para  contener  al  enemigo  á  la  salida  del  ca- 
nal y  molestar  su  marina  y  comercio;  pero  escar- 
mentado vuestra  majestad  de  la  inacción  y  desgra- 
cias de  la  campaña  precedente,  no  sólo  no  quiso 
consentirlo,  sino  que  para  el  caso  de  salir  á  Cádiz 
la  escuadra  combinada,  dio  órdenes  al  general  Cór- 
doba de  no  alejarse  y  de  no  dejarse  llevar  de  cua- 
lesquiera ventajas  ó  urgencias  que  le  figurasen  los 
comandantes  franceses  para  abandonar  nuestros 
mares. 

En  efecto,  salió  la  escuadra  de  Cádiz  y  se  volvió 
en  Julio,  después  de  un  crucero  de  pocos  dias,  y 
habiendo  yo  representado  al  Ministro  de  Marina  las 
malas  resultas  de  esta  inacción,  el  descrédito  que 
nos  traería  y  las  proporciones  que  podríamos  per- 
der teniendo  encerradas  nuestras  fuerzas,  se  man- 
dó que  volvieran  á  salir,  aunque  con  orden  de  cru- 
zar sólo  entre  los  cabos  de  San  Vicente  y  Santa 
María.  El  calor  y  viveza  con  que  procuré  persuadir 
esta  salida,  me  trajo  algunas  desazones,  que  pro- 
curé recatar  á  vuestra  majestad  por  no  disgustarle. 

Dios  quiso  favorecer  mis  buenos  deseos ,  pues 
con  motivo  de  haber  enfermado  el  Ministro  de  Ma- 
rina, en  ocasión  que  yo  despachaba  lo  que  ocurría 
urgente  en  la  secretaría  de  Marina,  me  llegaron 
una  mañana  los  avisos  de  Inglaterra  de  que  estaban 
para  salir  dos  convoyes  de  sus  puertos,  uno  para 
Jamaica,  con  tropas,  vestuarios,  armas  y  municio- 
nes ,  para  reforzarse  en  aquellas  islas  é  intentar  al- 
go contra  las  nuestras,  y  otro  con  embarcaciones 
de  comercio  ricamente  cargadas  para  la  India 
Oriental.  Estos  convoyes  debían,  según  mis  avisos, 
navegar  unidos  hasta  las  islas  Azores,  sin  más  es- 
colta que  un  navio  y  dos  fragatas,  y  en  aquel  pa- 
raje debian  dividirse,  tomando  cada  uno  su  rumbo 
Sabian  los  ingleses  nuestra  resolución  de  no  dejar 
á  Cádiz  ni  sus  costas,  porque  en  aquella  plaza  todo 
cuanto  se  mandaba  y  hacia  so  sabía  exactamente 
por  nuestros  enemigos. 

Recibidas  las  noticias  antecedentes  poco  antes 
del  mediodía,  pasé  sin  pérdida  de  instante  al  cuarto 
de  vuestra  majestad,  para  representarle  el  golpo 
que  podian  dar  nuestras  escuadras  si,  en  lugar  do 
estarse  cruzando  entre  los  cabos,  se  alejaban  hasta 
las  islas  Azores  y  esperaban  al  paso  los  convoyes 
ingleses.  A  pesar  de  la  repugnancia  que  vuestra 
majestad  tenía  de  permitir  que  se  apartasen  de 
nuestras  costas  las  escuadras,  comprendió  la  im- 
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portancia  y  consecuencia  do  mi  propuesta,  y  bajo 
de  varias  precauciones,  que  me  dictó  para  impedir 
el  abuso  desús  órdenes,  me  las  dio  para  que  se  co- 
municasen á  Córdoba. 

En  el  momento  se  despacharon  dos  correos  por 
las  vias  do  Cádiz  y  Lisboa,  para  que  de  ambas  par- 
tes saliesen  embarcaciones  ligeras,  que  alcanzasen 
á  Córdoba  6  cualquiera  de  sus  bajeles ,  y  entrega- 
sen las  órdenes  para  el  fin  propuesto,  y  habiéndolo 
conseguido  el  barco  que  salió  de  Cádiz,  pasó  Cór- 
doba á  los  Azores ,  esperó  y  apresó  los  convoyes 
con  tanta  dicha,  que  de  cincuenta  y  cinco  buques 
no  escapó  uno  solo,  huyendo  los  tres  de  guerra,  que 
por  su  alijo  y  ligereza  pudieron  libertarse. 

Se  tuvo  esta  gloriosa  y  útilísima  acción  por  una 
especie  de  milagro ;  pero  aunque  todo  se  debió  y 
debe  á  la  providencia  de  Dios,  quiso  ésta  que  con- 
curriesen á  la  ejecución  de  sus  designios  las  com- 
binaciones de  recibir  yo  las  noticias,  mi  diligen- 
cia en  aprovecharlas,  y  la  proporción  que  me  daba 
el  despacho  interino  de  Marina. 

Lo  menos  de  aquella  acción  fué  el  apresamiento 
de  tanto  número  de  buques,  interesados  en  más  de 
ciento  cuarenta  millones.  El  haberse  apoderado 
vuestra  majestad  de  más  de  tres  mil  hombres,  de 
los  vestuarios  destinados  á  las  tropas  que  tenian 
los  enemigos  en  sus  islas,  y  de  los  armamentos 
y  municiones  que  llevaban  á  las  mismas,  frustró  to- 
das las  ideas  de  agresión  que  podian  tener  en  la 
campaña  siguiente  contra  nuestras  posesiones ;  y 
si  nuestras  fuerzas  combinadas  de  mar  y  tierra, 
destinadas  en  Cabo  Francés,  hubieran  podido  y  que- 
rido aprovecharse  de  esta  proporción  y  de  las  ideas, 
que  parecieron  á  algunos  atrevidas,  del  Conde  de 
Calvez,  tal  vez  la  Jamaica,  ó  la  mayor  parte  de 
ella,  hubiera  caido  en  nuestras  manos. 

Otro  cualquiera  habria  pedido  ó  mostrado  deseos 
de  algún  premio  por  este  servicio;  pero  vuestra 
majestad  sabe  que  ni  por  él  ni  por  otra  cosa  alguna 
le  he  pedido  directa  ni  indirectamente  nada  para 
mí. 

Dios  ha  querido  preservarme  de  ambición,  y  esto 
en  términos  tr.les,  que  hasta  ahora  son  muy  pocos 
loa  que  saben  el  influjo  que  yo  tuve  en  aquel  suce- 
so, uno  de  los  más  importantes  y  de  más  conse- 
cuencias de  la  última  guerra. 

Exouso  entrar  ahora  en  las  ocurrencias  del  se- 
gundo socorro  que  los  ingleses  lograron  entrar  en 
Gibraltar,  cuando  ya  nuestras  fuerzas  marítimas  do 
Oádü  estaban  separadas  de  las  francesas.  Pudiera 
decir  algo  del  buen  ó  mal  uso  del  bombardeo  que 
se  hizo  entonces  á  aquella  plaza,  y  de  las  propor- 
ciones que  hubo  para  incendiar  la  escuadra  ingle- 
sa, surta  en  su  bahía;  pero  repito  que  no  es  mi 
ánimo,  ni  de  mi  genio,  culpar  á  nadie,  y  me  limi- 
taré á  aquello  con  que  he  tenido  más  inmediata  in- 
tervención. 

Habia  muerto  el  ministro  de  Guerra,  Conde  de 


Riela,  y  vuestra  majestad,  al  tiempo  de  darme  las 
órdenes  para  encargar  este  ministerio  interinamen- 
te al  Conde  de  Gausa,  me  insinuó  y  previno  que  yo 
podia  correr  con  las  cosas  de  gravedad;  expuse  las 
dificultades  de  combinarlo;  pero  al  fin,  de  acuerdo 
con  el  ministro  Gausa ,  obedecí  y  trabajé  cuanto 
pude,  con  la  armonía  y  buenos  sucesos  que  voy  á 
exponer. 

Tratábase  de  la  campaña  de  todo  el  año  de  1781, 
y  firme  vuestra  majestad  en  no  arriesgar  ni  desper- 
diciar más  fuerzas  marítimas  en  las  costas  de  Fran- 
cia y  de  Inglaterra,  le  propuse  que  podríamos  pen- 
sar en  apoderarnos  de  Menorca,  cuyo  puerto  era  el 
vivero  de  más  de  ochenta  corsarios  que  infestaban 
el  Mediterráneo  ,  y  el  mejor  y  único  abrigo  que  te- 
nian los  ingleses  para  sus  escuadras  y  para  soste- 
ner su  crédito  y  poder  en  aquel  mar. 

Abrazó  vuestra  majestad  mi  idea,  encargándome 
que  la  dirigiese,  y  para  conseguirla  propuse  la  ne- 
cesidad del  secreto,  y  la  de  asegurarnos  de  los  na- 
turales de  la  isla  antes  de  cualquiera  expedición, 
con  el  fin  de  que  las  tropas  de  vuestra  majestad  no 
hallasen  más  enemigos  en  el  desembarco  que  la  cor- 
ta guarnición  que  tenía  el  castillo  de  San  Felipe  y 
demás  puertos  de  la  plaza.  Era  difícil  el  secreto, 
habiendo  de  contar  con  un  aliado  y  con  mil  prepa- 
rativos y  prevenciones  inexcusables ;  pero  todo  se 
consiguió  con  el  pretexto  del  bloqueo  de  Gibraltar 
y  de  las  sospechas  que  se  tenian  de  que  hiciésemos 
un  sitio  formal. 

A  este  fin  se  dispuso  que  las  prevenciones  para  la 
empresa  se  ejecutasen  en  Cádiz.  Nadie  se  imaginó 
que  las  expediciones  en  aquel  puerto  pudiesen  di- 
rigirse á  otras  partes  que  á  Gibraltar  ó  á  la  Amé- 
rica. La  distancia  de  Menorca;  la  necesidad  de  em- 
bocar el  Estrecho  para  pasar  á  aquella  isla ;  las  pro- 
porciones y  cercanía  para  ello  de  Cartagena,  Ali- 
cante y  Barcelona,  desde  donde  era  regular  for- 
marse la  expedición ;  la  facilidad  y  proximidad  de 
conducir  las  tropas  de  la  guarnición  de  estos  puer- 
tos y  de  sus  provincias ,  y  la  persuasión  de  ser 
inexpugnable  la  plaza  de  Mahon  y  su  castillo ;  todo 
esto  junto  hizo  á  las  gentes  propias  y  extrañas  des- 
lumhrarse y  fijarse  en  otras  ideas. 

Al  tiempo  que  se  dejaban  correr  estas  sospechas 
trataba  yo,  de  orden  de  vuestra  majestad,  de  asegu- 
rarme, como  llevo  dicho,  de  los  naturales  de  la  isla, 
y  lo  conseguí  tan  completamente ,  que  vuestra  ma- 
jestad tuvo  en  sus  manos  los  documentos  y  prue- 
bas, más  fuertes  é  imposibles  de  quebrantar,  de  fide- 
lidad y  adhesión  al  servicio  y  obediencia  de  vuestra 
majestad.  Con  este  principio,  que  se  debió  en  mucha 
parte  al  crédito,  actividad  y  prudencia  del  Marqués 
de  Sollerichi,  de  quien  me  valí,  pudo  vuestra  ma- 
jestad emprender  la  sorpresa  de  Menorca  con  los 
ocho  mil  hombres  de  desembarco,  que  fueron  re- 
cibidos con  extraordinaria  alegría,  aplauso  y  favor 
de  los  menorquines. 
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Si  los  vientos,  en  el  acto  del  desembarco,  hubie- 
ran permitido  que  una  de  las  divisiones  de  nuestra 
tropa  se  hallase  en  tierra  al  tiempo  prevenido  en  el 
plan  de  aquellas  operaciones ,  dispuesto  por  la  ex- 
periencia y  actividad  del  general  Duque  de  Crillon, 
hubiera  quedado  cortada  y  sorprendida  la  guarni- 
ción de  la  plaza  en  todo  ó  la  mayor  parte,  y  un  solo 
dia  hubiera  decidido  de  la  suerte  de  Menorca,  con 
gloria  de  vuestra  majestad  y  de  sus  armas. 

Aunque  la  Francia  mostró  algún  resentimiento 
del  secreto  que  se  guardó,  se  consiguió  aplacarla, 
recordando  habérsele  dicho  que  veríamos  lo  que 
podríamos  hacer  en  el  Mediterráneo,  lo  cual  pendía 
de  muchos  accidentes  que  no  se  podian  prever  ó 
adivinar.  En  efecto,  vuestra  majestad  sabe  que  no 
teníamos  desconfianza  de  nuestro  aliado ,  sino  de 
las  muchas  manos  por  las  cuales  debia  pasar  el  se- 
creto, si  lo  comunicábamos.  En  fin,  la  Francia,  no 
sólo  se  aquietó  con  mis  oficios,  practicados  con  su 
embajador,  sino  que  nos  envió  dos  mil  hombres  á 
Menorca,  los  cuales  servían  á  lo  menos  para  guar- 
dar los  puertos,  que  nuestra  poca  tropa  no  podía 
cubrir. 

Sin  embargo,  á  pesar  del  corto  número  de  nues- 
tras tropas  regladas  de  tierra,  se  pudo  aumentar  el 
ejército  de  Menorca  hasta  más  de  trece  mil  hom- 
bres, con  lo  que  se  emprendió  después,  y  consi- 
guió, el  sitio  y  conquista  del  castillo  de  San  Fe- 
lipe y  la  universal  y  tranquila  posesión  de  toda  la 
isla.  Vuestra  majestad  vio  entonces  que  hubo  arbi- 
trios y  recursos  para  tener  un  ejército  en  la  Habana 
y  Cabo  Francés,  otro  en  Menorca,  otro  en  Gibraltar, 
guarnecer  gran  parte  de  los  navios  de  nuestras  es- 
cuadras con  regimientos  de  infantería  veterana, 
emprender  y  lograr  los  sitios  y  conquistas  de  Pan- 
zacola  y  la  Mobila,  en  la  Florida,  defenderse  de  in- 
gleses y  arrojarlos  de  la  costa  y  establecimientos  de 
Honduras,  lago  de  Nicaragua  y  rio  San  Juan,  y 
acometer  y  triunfar  de  los  sublevados  de  las  provin- 
cias del  Perú  y  Rio  de  la  Plata.  A  todo  bastó  el  pié  de 
nuestro  ejército  de  tierra,  sin  haber  una  sola  quinta 
de  hombres,  y  sin  otro  auxilio  que  el  de  desmontar 
algunos  caballos  y  dragones ,  poner  al  sueldo  y 
servicio  las  compañías  de  granaderos  y  cazadores 
de  milicias ,  y  guarnecer  completamente  de  éstas 
algunos  puertos.  Creo  que  todo  esto ,  de  que  vues- 
tra majestad  y  el  Príncipe  han  sido  los  primeros 
testigos,  merezca  y  pida  alguna  reflexión. 

Conseguida  la  conquista  de  Menorca  ,  tuvo  tam- 
bién vuestra  majestad  la  satisfacción  de  completar 
la  adquisición  de  toda  la  Florida  Occidental  con  la 
loma  de  Panzacola,  la  cual  se  debió  á  la  constan- 
cia de  vuestra  majestad  y  de  sus  generales,  que 
por  tres  veces  hubieron  de  acometer  aquella  em- 
presa, á  que  se  resistían  los  mares  y  los  vientos, 
destrozando  sus  escuadras  y  expediciones  marí- 
timas. 

Faltaba  sólo  la  plaza  de  Gibraltar,  y  se  resolvió 


convertir  el  bloqueo  en  sitio,  á  cuyo  fin  pasaron  á 
aquel  campo  las  tropas  españolas  y  francesas ,  con 
su  general  el  Duque  de  Crillon,  que  acababan  de 
conquistar  á  Menorca,  y  se  aumentaron  otras  en 
número  competente. 

Dos  objetos  presentaba  el  sitio  de  aquella  plaza: 
uno  militar  para  rendirla  si  era  posible,  y  otro 
político  para  adquirirla  en  las  negociaciones  de  la 
paz  que  empezaban  á  entablarse.  Estas  negociacio- 
nes, con  alguna  recompensa,  eran  menos  difíciles, 
siempre  que  el  sitio  de  Gibraltar  presentase  proba- 
bilidad, y  esperanza  su  conquista,  sin  cuyos  re- 
celos no  habia  ministro  inglés  que  quisiese  com- 
batir las  preocupaciones  de  su  nación  á  favor  de  la 
conservación  gravosa  de  aquel  peñasco.  La  escasez 
de  víveres  y  municiones,  que  ya  padecía  la  plaza, 
y  la  proporción  que  tenían  de  impedir  su  socorro 
las  escuadras  combinadas  de  España  y  Francia,  que 
habian  vuelto  á  unirse  en  Cádiz,  daban  una  moral 
seguridad  de  la  adquisición. 

Para  emprender  el  sitio  por  mar  y  tierra,  se  trató 
de  él  con  varios  inteligentes,  y  se  abrazó  el  pro- 
yecto del  ingeniero  monsieur  de  Arzón,  reducido  á 
la  construcción  de  pranes  ó  baterías  flotantes  para 
atacar  la  plaza  por  mar,  ó  aprovechar  y  valerse, 
para  mayor  brevedad,  de  varios  buques  gruesos  del 
comercio,  que,  forrados  fuertemente,  mantuvieran 
una  circulación  de  agua  interior,  capaz  de  resistir  á 
los  fuegos  enemigos ,  y  evitar  que  se  incendiasen. 

Se  dispusieron  estos  buques ;  pero,  ya  fuese  por 
la  celeridad  con  que  se  hicieron  los  trabajos,  ya 
por  haberse  creido  que  perjudicaria  á  la  pólvora  de 
que  se  usase  con  ellos  la  circulación  interior  de 
agua,  no  llegó  el  caso  de  establecerse  esta  precau- 
ción. 

Insistió  el  ingeniero  en  que  se  pusiese  corriente 
la  circulación  del  agua  y  en  que  se  hiciese  la  prue- 
ba de  experimentar  lo  que  pudiese  resistir  una  do 
estas  baterías  al  fuego  de  la  bala  roja,  tirándole 
desde  nuestro  campo,  con  el  fin  de  mejorar  y  au- 
mentar las  precauciones. 

El  recelo  de  que  en  este  intermedio  llegase  la 
escuadra  inglesa  al  socorro,  por  los  avisos  que  se 
tenían  de  que  saldría  de  un  dia  á  otro,  y  el  temor 
de  que,  si  se  incendiaba  en  la  prueba  la  batería,  se 
introduciría  la  desconfianza  en  los  que  hubiesen  de 
mandar  y  ejecutar  el  ataque  por  mar,  dio  causa, 
según  llegué  á  entender  por  el  Ministro  de  Marina, 
á  que  por  éste  se  diesen  las  órdenes  de  no  dilatar 
la  operación  del  mismo  ataque. 

El  ingeniero  Arzón ,  enterado  de  las  órdenes,  dis- 
puso que  á  lo  menos,  para  evitar  los  riesgos,  se 
colocasen  estos  buques  ó  baterías  flotantes  con  an- 
cla á  la  espía ,  ó  cables  dobles,  para  retirarse  por 
ellos,  y  sacarlas  fuera  del  tiro  del  cañón  de  la  plaza, 
en  caso  que  alguna  ó  todas  se  incendiasen. 

Adheria  el  general  Crillon  á  esta  idea,  y  propo- 
nía otras  sobre  la  colocación  de  estos  fuegos,  me- 


316 


EL  CONDE  DE  FLORIDABLANCA. 


diante  las  dadas  que  habian  ocurrido  sobre  los  pun- 
ió ataque:  el  del  muelle  viejo,  que  parecía  á 
primera  vista  el  más  débil  de  la  plaza  y  que  podia 
ser  sostenido  con  la  distracción  que  hiciesen  las 
baterías  do  tierra  de  nuestro  campo,  estaba  cu- 
bierto con  los  principales  fuegos  que  había  prepa- 
rado el  enemigo  á  su  frente ;  y  el  punto  del  muelle 
nuevo,  que  tenía  menos  defensa,  presentaba  otras 
dificultades. 

Aunque,  por  las  instrucciones  que  vuestra  majes- 
tad me  mandó  formar ,  y  se  comunicaron  por  las 
vías  de  Guerra  y  Marina,  tocaba  al  general  Crillon 
la  elección  y  disposición  de  los  sitios  y  baterías, 
eu  mando  y  colocación  por  mar  y  tierra,  vistas  las 
dudas  y  disputas  que  ocurrían  en  el  momento  mis- 
mo de  obrar,  con  perjuicio  del  servicio  de  vuestra 
majestad,  propusieron  algunas  personas  bien  inten- 
cionadas al  mismo  general  Crillon ,  con  apoyo  de 
los  príncipes  de  la  real  sangre  de  vuestra  majes- 
tad, Conde  de  Artois  y  Duque  de  Borbon,  que  se 
hallaban  en  el  campo,  se  celebrase  una  junta  de 
generales  y  oficiales  de  experiencia  para  tomar  re- 
solución. 

Se  tuvo  la  junta  en  fines  de  Agosto  de  1782 ,  con 
asistencia  de  aquellos  príncipes,  y  en  ella  se  trató 
de  que  Crillon  dejase  absolutamente  á  disposición 
de  la  marina  el  mando,  uso  y  colocación  de  las  ba- 
terías flotantes ,  quedando  el  mismo  Crillon  libre 
de  esta  responsabilidad.  Todos  trabajaban  en  redu- 
cir á  Crillon,  como  se  redujo,  á  esto;  se  dio  cuenta 
á  la  corte  por  un  correo,  y  se  aprobó  inmediata- 
mente por  la  vía  por  la  cual  vino  la  noticia  de 
aquella  resolución,  la  cual  supe  después  de  parti- 
do el  correo,  en  ocasión  que  fui  á  tratar  con  vues- 
tra majestad  de  otro  asunto  de  los  muchos  que 
ocurrían. 

No  obstante  lo  referido,  insistieron  el  ingeniero 
y  el  General,  algunos  marinos  y  otros  en  que  se  pu- 
siesen á  la  espía  las  baterías,  para  poder  retirarlas 
en  caso  de  incendio ;  pero,  ó  fuese  porque  algunas 
de  éstas  variaron  por  el  poco  fondo,  ó  por  otros  mo- 
tivos justos  que  tendría  la  marina,  y  yo  ignoro,  no 
se  tomó  esta  precaución ,  se  incendiaron  dichas  ba- 
terías, y  sucedieron  las  desgracias  que  todos  sa- 

lii-moS. 

A  pesar  de  esto  mal  suceso,  continuaban  las  espe- 
ranzas de  rendir  la  plaza,  si  no  era  socorrida,  por 
haber  consumido  ésta  la  mayor  parte  de  sus  muni- 
ciones en  la  defensa,  según  los  avisos  de  los  de- 
fensores. So  resolvió,  para  impedir  los  socorros,  á 
propuesta  de  la  via  de  Marina,  que  las  escuadras 
combinadas  de  España  y  Francia,  que  so  hallaban 
en  Cádiz,  pasasen  ala  bahía  do.  Gibraltar,  y  quo 
dentro  de  ella  esperasen  á  la  inglesa  y  la  atacasen. 

Dios  dispuso  quo  en  la  misma  noche  que  prece- 
dió á  la  venida  de  la  escuadra  inglesa  maltratase 
las  nuestras  una  furiosa  tempestad,  y  no  obstante 
este  fatal  accidente ,  ni  la  escuadra  inglesa ,  ni  las 


embarcaciones  do  su  convoy  pudieron  llegar  á  la 
plaza  ni  meter  en  ella  el  socorro,  pasándose  al  Me- 
diterráneo, y  dando  lugar  á  que  la  armada  espa- 
ñola y  francesa  pudiesen  habilitarse  y  salir  á  atacar 
á  la  enemiga. 

Muchos  pretendieron  que,  si  en  vez  de  perseguir 
nuestras  escuadras  á  la  inglesa,  se  hubieran  mante- 
nido á  la  capa  á  la  boca  del  Estrecho,  de  la  parte 
del  Mediterráneo,  jamas  hubiera  llegado  el  caso  do 
socorrer  nuestros  enemigos  á  la  plaza  sin  un  com- 
bate, que  debían  perder  por  la  inferioridad  de  sus 
fuerzas.  A  la  verdad,  quedándose  á  la  puerta  del 
Estrecho  y  aguardándola,  era  más  difícil  entrar  por 
ella  sin  una  acción  arriesgada  para  el  enemigo; 
pero  los  vientos,  las  nieblas  y  los  dictámenes  hicie- 
ron á  nuestra  armada  tomar  otro  partido,  que  j-o 
no  intento  ahora  culpar  ni  combatir.  Me  basta  in- 
sinuar lo  que  sucedió,  y  que  las  resultas  fueron  so- 
correr los  ingleses  la  plaza,  huir  y  dejar  burladas 
las  esperanzas  de  impedirlo,  sin  culpa,  noticia,  ni 
intervención  del  ministerio  de  vuestra  majestad. 

Todavía  subsistía,  después  de  tan  adversos  acci- 
dentes, la  esperanza  de  adquirir  la  plaza  por  nego- 
ciación, en  la  que  se  tenía  pendiente  para  un  tra- 
tado de  paz.  A  este  fin  convenia  dar  una  razonable 
apariencia  de  la  continuación  formal  del  sitio,  y 
de  que  no  era  tan  difícil  como  se  creía  conseguir 
por  medio  de  él  la  rendición  de  la  plaza.  El  mis- 
mo ministro  inglés  tenía  una  especie  de  necesidad, 
como  llevo  dicho,  de  dar  cuerpo  y  verosimilitud  á 
nuestras  esperanzas  para  poder  desprenderse  de 
Gibraltar  en  aquella  negociación,  sin  chocar  con 
las  preocupaciones  nacionales. 

Con  esta  mira  previne,  de  orden  de  vuestra  ma- 
jestad, al  Duque  de  Crillon  y  á  otros  generales, 
reservadamente,  la  importancia  de  continuar  el  si- 
tio, y  en  efecto,  aquel  general  en  jefe ,  á  pesar  de 
otros  dictámenes,  levantó  una  nueva  trinchera  en 
una  sola  noche,  sin  ser  sentido  de  los  enemigos, 
acercándose  á  la  laguna  y  puerta  de  Tierra,  y  cu- 
briendo, por  medio  de  ella,  las  baterías  que  se  es- 
tablecieron por  aquella  parte.  Con  esta  operación 
brillante  y  arriesgada  pudo  Crillon  meterse  bajo  el 
peñón  de  la  plaza,  fortificarse  allí  contra  los  fue- 
gos superiores  de  ella  y  contra  cualquier  salida,  y 
emprender  las  minas  que  podían  conducir  á  la  con- 
quista. 

No  puedo  dejar  de  notar  aquí  la  poca  atención 
que  entonces  se  hizo  al  mérito  de  las  dos  trinche- 
ras que  aquel  general  formó  contra  la  plaza,  sin  ser 
sentido  de  ella,  cada  una  en  una  sola  noche ;  en  la 
primera  trabajaron  más  de  diez  mil  hombres,  y  en 
la  segunda  más  de  siete  mil.  ¡Qué  orden  y  concierto, 
qué  actividad  y  qué  silencio  no  eran  precisos  en 
tanto  número  de  tropas  para  ejecutar  empresas  tan 
difíciles  en  una  sola  noche,  hallarse  cubiertas  ala 
mañana  de  los  fuegos  y  esconderlas  á  la  vigilancia 
y  superior  talento  de  un  general  como  Elliot,  que 
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gobernaba  la  plaza!  ¡Cuántas  vidas  no  se  liberta- 
ron con  aquellas  prontas  y  magníficas  operacio- 
nes !  Compárense  estas  trincheras  con  las  del  sitio 
del  año  de  1727,  y  compárense  las  pérdidas  y  rui- 
nas de  aquellos  trabajos  con  éstos,  y  se  concluirá 
que  así  el  General  en  jefe  como  los  demás  en  sus 
respectivos  ramos ,  los  oficiales  y  soldados,  dieron 
en  estas  acciones  inmortales  un  ejemplo,  pocas  ve- 
ces visto,  de  lo  que  pueden  la  subordinación,  el 
celo,  el  valor  y  la  buena  voluntad  de  una  tropa 
aguerrida. 

En  esta  situación  de  cosas,  y  con  las  esperanzas 
que  todavía  nos  daba  el  sitio,  se  adelantaron  las 
negociaciones,  hasta  el  punto  de  estar  ya  casi  ajus- 
tados los  preliminares  de  paz  con  la  cesión  de  Gi- 
braltar  á  la  España,  dando  la  Francia  una  recom- 
pensa á  la  Inglaterra  en  la  isla  de  Guadalupe  y  en 
otras,  y  nosotros  á  la  Francia  un  equivalente  en  la 
de  Santo  Domingo.  En  este  concepto  nos  hallába- 
mos, cuando  vuestra  majestad  salió  para  la  pequeña 
jornada  de  Aranjuez  del  mes  de  Diciembre  de  1782; 
pero  allí,  en  vez  del  correo  que  esperábamos  con 
la  noticia  de  haberse  firmado  los  preliminares,  reci- 
bimos otro,  que  desvanecía  nuestras  esperanzas. 

Por  una  parte,  el  ministro  inglés  exigia  nuevas 
cesiones,  gravosas  á  la  Francia,  y  por  otra,  el  mi- 
nistro francés  se  halló  rodeado  de  disgustos  y  di- 
ficultades, que  excitábanlos  interesados  en  los  ter- 
renos de  la  isla  de  Santo  Domingo,  de  la  parte  fran- 
cesa, los  que  se  oponían  á  nuestras  adquisiciones 
en  la  misma  isla,  que  creían  ser  perjudiciales  á  sus 
intereses. 

En  tales  circunstancias,  fué  preciso,  sin  abando- 
nar del  todo  las  negociaciones  de  paz,  llevar  ade- 
lante con  extraordinarios  esfuerzos  la  continuación 
de  la  guerra.  A  este  fin  vino  el  Conde  de  Estaing, 
y  se  trató  con  él  y  con  su  corte  de  un  plan  de  ope- 
raciones combinadas  y  vigorosas. 

De  orden  de  vuestra  majestad,  tuve  con  el  Con- 
de todas  las  conferencias  necesarias,  quien  con  su 
vasta  comprensión  y  experiencias  extendió  el  plan 
que  despaché  con  vuestra  majestad,  cuya  penetra- 
ción y  conocimiento  le  dieron  toda  la  claridad,  ex- 
tensiones y  modificaciones  que  convenian  á  los  in- 
tereses nacionales  y  á  la  moral  seguridad  de  los 
sucesos. 

Este  plan,  si  pudiera  publicarse,  haria  un  honor 
inmortal  á  vuestra  majestad,  á  las  dos  cortes  alia- 
das que  lo  adoptaron ,  y  al  general  Estaing ,  que 
lo  trazó.  Baste  decir  que  jamas  habrían  visto  las 
Indias  setenta  navios  de  línea  juntos  en  una  expe- 
dición, con  cerca  de  cuarenta  mil  hombres  de  des- 
embarco y  con  todos  los  aprestos,  municiones  de 
guerra  y  boca  ,  y  demás  necesario  para  dar  sin  re- 
sistencia los  golpes  que  se  habían  meditado.  Eran 
tales,  tantos  y  tan  bien  combinados  los  objetos  de 
esta  formidable  empresa,  que  sin  una  declarada 
oposición  á  nuestros  designios  de  la  Providencia 


divina,  no  habrían  podido  nuestros  enemigos  evi- 
tar los  terribles  males  que  les  amenazaban. 

Cuando  en  Cádiz  se  hallaban  prontos  cincuenta 
navios  de  línea,  que  debían  unirse  á  más  de  veinte 
existentes  en  el  Guarico,  y  todas  las  tropas  ya  pres- 
to corrientes,  propuso  de  nuevo  el  ministro  inglés 
los  preliminares  de  paz,  casi  en  los  mismos  térmi- 
nos en  que  se  habían  convenido  antes,  y  en  que  se 
firmaron,  sustituyendo  la  cesión  absoluta  de  Menor- 
ca á  la  de  Gibraltar,  cuya  adquisición  quedó  reser- 
vada á  negociaciones  posteriores. 

La  proposición  de  la  corte  de  Londres  libertaba 
á  la  Francia  de  la  recompensa  que  debia  dar  en  sus 
islas  por  la  plaza  de  Gibraltar,  y  á  la  España  del 
equivalente  con  que  habia  de  pagar  aquella  re- 
compensa en  la  isla  de  Santo  Domingo.  Ademas 
la  Inglaterra  nos  convidaba  con  la  cesión  de  la 
parte  de  la  Florida  que  llamaba  Oriental ,  aunque, 
según  las  instrucciones  que  extendí  y  comuniqué 
á  nuestros  plenipotenciarios,  de  orden  de  vuestra 
majestad,  sólo  exigíamos  la  retención  de  la  parte  de 
la  Florida  Occidental  que  habíamos  conseguido, 
contal  que  ésta  se  entendiese  hasta  Cabo  Cañaveral, 
fuera  ya  del  canal  de  Bahama,  para  dejar  cerrada 
por  aquella  parte  la  puerta  de  salida  del  Seno  Me- 
jicano, y  quedarnos  dueños  de  éste  y  de  sus  costas, 
como  lo  hemos  conseguido. 

La  Francia  instaba  á  la  pronta  aceptación  do  estas 
proposiciones,  considerando  las  ventajas,  y  vues- 
tra majestad  no  estaba  lejos  de  admitirlas ;  pero 
preveía  que  serian  más  sólidamente  establecidas,  y 
mucho  más  útiles  y  aseguradas  las  negociaciones, 
si  salia  de  Cádiz  la  expedición  proyectada,  para  la 
que  estaban  hechos  ya  sus  inmensos  gastos  y  todo 
pronto,  sin  necesidad  de  la  menor  dilación.  Éste 
era  también  mi  dictamen,  que  sostuve  como  pude, 
conforme  en  todo  con  el  de  vuestra  majestad. 

La  salida  de  nuestra  expedición  habría  hecho 
conocer  á  la  nación  inglesa  que  el  proyecto  no  era 
una  simple  amenaza,  como  se  la  intentaba  persua- 
dir, y  este  conocimiento  habria  proporcionado  que 
la  misma  nación  abrazase  con  alegría  aquellos  pre- 
liminares de  paz  que  después  detesta,  persiguien- 
do y  obligando  á  retirarse  á  los  ministros  milord 
Shelburne  y  milord  Grantham,  que  sabiamente  los 
ordenaron.  Aquella  expedición,  repito,  puesta  en 
el  mar,  y  encaminada  adonde  debia  obrar,  aunque 
se  la  hubiera  hecho  retroceder,  habria  conserva- 
do los  ministros  ingleses  bien  intencionados  en 
sus  puestos,  y  la  paz  se  hubiera  hecho  con  otras 
ventajas  y  solidez ,  sin  destruir  las  negociaciones 
preparadas  para  la  posterior  adquisición  de  Gi- 
braltar. 

No  se  hizo  así,  y  vuestra  majestad  se  vio  obliga- 
do á  ceder  á  otras  consideraciones,  que  no  es  justo 
decir,  firmándose  los  preliminares  de  paz,  en  que 
el  celo  de  nuestro  plenipotenciario,  el  Conde  de 
Aranda,  sacó  todo  el  partido  posible,  con  arreglo  á 
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las  órdenes  é  instrucciones  que  vuestra  majestad 
me  mandó  darle. 

Las  resultas  fueron  como  se  temían,  porque  el 
partido  de  oposición  en  Londres,  logró  desacre- 
ditar y  hacer  retirar  á  los  ministros  que  tuvieron 
parte  en  la  paz,  y  puesto  en  el  ministerio  milord 
Fox,  nos  dio  bien  en  qué  entender,  para  venir,  des- 
pués de  ocho  meses,  á  la  extensión  del  tratado  de- 
finitivo, en  que  consiguió  dejar  sembrada,  con  ex- 
presiones equívocas,  una  semilla  de  nuevas  dis- 
cordias. 

Debían  evacuar  los  ingleses,  según  los  prelimi- 
nares, todos  los  establecimientos  clandestinos  que 
habían  hecho  de  un  siglo  á  esta  parte  en  la  dilata- 
dísima costa  de  Honduras  y  sus  adyacentes,  y  ha- 
biendo conseguido  el  plenipotenciario  inglés  que 
en  el  tratado  se  dijese  que  aquella  evacuación  era 
ó  había  de  ser  del  continente  español,  tuvo  con  es- 
ta voz,  repetida  con  afectación  estudiosa,  motivo 
6  pretexto,  el  ministerio  británico,  para  pretender 
que  el  país  de  Mosquitos  no  debía  evacuarse,  por  no 
ser  continente  español,  sino  independiente  y  sujeto 
á  unos  indios  libres  de  la  dominación  de  España. 

Era  cabalmente  lo  que  más  importaba,  para  las 
utilidades  del  tratado  en  aquella  parte,  la  reinte- 
gración del  país  de  Mosquitos  hasta  el  cabo  de 
Gracias  á  Dios  y  más  allá.  Sin  esta  adquisición,  hu- 
bieran podido  formar  y  continuar  los  ingleses  sus 
fértiles,  ricas  y  extendidas  colonias,  estableciendo 
allí  el  gran  número  de  familias  de  los  llamados 
Loyalutas,  expelidos  de  los  Estados-Unidos,  fo- 
mentando la  rebelión  de  los  indios  Mosquitos,  sus 
correrías  y  destrozos,  experimentados  antes  en  los 
establecimientos  españoles,  y  preparando  grandes 
y  temibles  usurpaciones  en  nuestras  Indias,  tanto 
de  la  parte  del  rio  San  Juan  hasta  el  gran  lago  de 
Nicaragua,  y  aun  hasta  la  mar  del  Sur,  como  de  la 
parte  de  la  Calidonia,  según  los  designios  que  te- 
nían antes  de  la  guerra,  y  que  logré  descubrir,  co- 
mo vuestra  majestad  sabe. 

Fué  preciso,  para  atajar  estos  daños ,  que  se  en- 
cargase al  Marqués  del  Campo  una  nueva  negocia- 
ción, por  medio  de  la  cual  se  consiguió  felizmente 
«vitar  un  rompimiento,  ampliar  las  explicaciones 
del  tratado  definitivo,  y  asegurar  la  reintegración 
y  adquisición  del  país  de  Mosquitos  y  el  reconoci- 
miento de  la  soberanía  de  todo  aquel  continente  á 
la  España,  habiendo  tenido  cumplido  efecto  la  eva- 
cuación absoluta  de  los  colonos  ingleses. 

No  debo  detenerme  en  exagerar  las  ventajas  ad- 
quiridas por  esta  paz  y  sus  posteriores  explicacio- 
nes, á  pesar  de  que  no  se  dejó  madurar,  como  po- 
día, hasta  el  punto  que  nos  era  conveniente.  Todo 
el  mundo  ha  hecho  justicia  á  vuestra  majestad, 
confesando  que  de  más  de  dos  siglos  á  esta  parte, 
no  se  ha  concluido  un  tratado  de  paz  tan  ventajo- 
so á  la  España.  La  reintegración  de  Menorca,  la  de 
las  dos  Floridas,  la  de  toda  la  gran  costa  de  Hon- 


duras y  Campeche,  son  objetos  tan  grandes  y  de 
tales  consecuencias,  que  á  nadie  se  pueden  ocultar, 
porque  se  ve  libre  el  Mediterráneo  del  mayor  y 
más  útil  abrigo  de  nuestros  enemigos  en  tiempo 
de  guerra,  cerrado  el  Seno  Mejicano  á  dominacio- 
nes extranjeras,  capaces  de  destruir  ó  inutilizar 
el  gran  reino  de  Nueva  España,  el  más  útil  do 
nuestras  Indias  y  redondeado,  y  sin  riesgos  del 
dilatado  continente  en  que  se  reúnen  nuestras  dos 
Américas. 

Sabe  vuestra  majestad  que  desde  el  principio  do 
la  guerra  fueron  estos  objetos,  y  el  de  Gibraltar,  los 
que  se  propuso  á  su  soberana  comprensión,  añadien- 
do el  de  libertar  nuestro  comercio  y  la  autoridad  de 
vuestra  majestad  en  sus  puertos,  aduanas  y  derechos 
reales,  de  las  prisiones  en  que  las  habia  puesto  el 
poder  inglés  en  los  precedentes  siglos  y  tratados. 
También  esto  se  ha  conseguido  por  el  tratado  pre- 
sente, que  nos  ha  abierto  una  puerta  para  aquella 
libertad.  Sobre  estos  objetos  recayeron  los  concier- 
tos y  ajustes  reservados  que  se  hicieron  con  la 
Francia,  cuando  la  necesidad  nos  forzó  á  la  guerra, 
y  sobre  los  mismos  objetos  se  dieron  las  más  cir- 
cunstanciadas instrucciones  á  los  plenipotencia- 
rios de  vuestra  majestad,  que  hicieron  los  tratados 
y  convenciones  subsiguientes.  Así,  pues,  debe 
concluirse  que  el  buen  suceso  del  tratado  no  ha 
sido  efecto  de  una  casualidad  ciega,  ni  de  los  acci- 
dentes externos,  sino  de  un  plan  bien  meditado, 
concertado  y  seguido  por  vuestra  majestad  desde 
el  principio  hasta  el  fin. 

De  este  modo  acabó  una  guerra  de  cinco  años, 
sin  que  en  toda  ella  se  dejase  de  pagar  la  tropa, 
ministerio  y  casa  real ,  sin  que  se  hiciese  una  quin- 
ta forzada  de  hombres,  y  sin  que  se  prolongasen 
los  arbitrios  y  contribuciones  á  que  obligaron  los 
gastos  extraordinarios  de  ella.  De  manera  que  en 
el  mismo  año  en  que  feneció  la  guerra,  luego  que 
se  concluyó  el  tratado  definitivo,  mandó  vuestra 
majestad  cesar  las  contribuciones  extraordinarias 
para  desde  principios  del  año  siguiente,  cumplien- 
do vuestra  majestad  con  esta  exactitud  la  real  pa- 
labra, con  que  se  dignó  establecer  aquellas  contri- 
buciones por  el  tiempo  que  durase  la  guerra. 

No  será  extraño  notar  aquí  que  las  tales  contri- 
buciones se  idearon  y  resolvieron,  para  los  casos  de 
guerra,  por  una  junta,  compuesta  de  todos  los  dipu- 
tados del  reino,  de  su  procurador  general  y  de  mu- 
chos ministros  autorizados  de  los  consejos  de  vues- 
tra majestad,  interviniendo  el  Conde  de  Campomá- 
nes  y  yo,  que  hicimos  los  trabajos.  Así  se  previo 
y  dispuso  esta  importante  resolución  desde  el 
año  de  1770,  en  que  se  receló  un  rompimiento  con 
Inglaterra,  con  motivo  de  lo  ocurrido  en  las  islas 
Malvinas.  Lo  mejor  fué,  que  dichas  contribuciones 
se  pagaron  por  la  mayor  parte  con  arbitrios  sacadoa 
de  roturas  y  cultivos  de  tierras  y  cerramientos  de 
ellas,  que  se  concedieron  á  los  pueblos,  dándoles 
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esta  utilidad  y  este   aumento  en  su   labranza  y 
crianza,  á  consulta  de  un  consejo  particular. 

Propuse  y  apoyé  con  vuestra  majestad  el  premio 
que  merecian  varias  personas  políticas,  que  habian 
trabajado  con  celo  y  actividad  en  los  asuntos  de 
la  paz  y  de  la  guerra,  y  entre  ellas  ,  mis  compa- 
ñeros en  el  ministerio,  Conde  de  Gausa,  Marqués  de 
Sonora  y  Marqués  de  Castejon,  obteniendo  el  pri- 
mero aquel  título  y  la  gran  cruz  de  la  orden  de 
vuestra  majestad,  el  segundo  la  misma  gran  cruz, 
y  el  tercero  la  plaza  efectiva  del  Consejo  de  Estado. 
Al  tiempo  que  promoví  estas  gracias,  pedí  una 
para  mí,  con  las  grandes  instancias  que  constan  á 
vuestra  majestad  y  al  Príncipe,  que  se  hallaba  pre- 
sente. No  se  dignó  vuestra  majestad  concedérmela, 
antes  de  saber  la  gracia  que  fuese,  como  en  cierto 
modo  me  atreví  á  proponer ;  y  habiendo  explicado 
que  la  gracia  era  la  de  permitir  retirarme  del  minis- 
terio, no  me  fué  posible  obtener  de  vuestra  majestad 
esta  condescendencia,  por  más  que  el  estado  de  mi 
salud  era  deplorable,  y  que  de  muy  antemano  ha- 
bía hecho  iguales  instancias,  aunque  las  suspendí 
por  hallarnos  en  medio  de  las  necesidades  y  traba- 
jos de  una  guerra.  Vuestra  majestad  no  quiso  per- 
mitir mi  retiro,  ni  conceder  este  premio  á  mis  fati- 
gas, que  era  el  único  á  que  anhelaba,  y  tuvo  la 
bondad  de  decirme  que  entraría  en  los  medios  de 
procurarme  algún  descanso,  pero  de  ningún  modo 
en  mi  dimisión.  Ruego  á  vuestra  majestad  que  me 
permita  doblar  aquí  esta  hoja  con  el  depósito  de 
tan  sagrada  promesa,  la  que  solía  dignado  repetir- 
me otras  veces ,  en  que  yo  también  he  repetido  mis 
solicitudes  para  retirarme. 

Ademas  de  las  honras  con  que  vuestra  majestad 
me  trató  para  no  permitir  mi  retiro ,  me  hizo  la  de 
conferirme  la  gran  cruz  de  su  orden ,  como  á  los 
otros  ministros.  Pedí  encarecidamente  á  vuestra 
majestad  que  no  me  distinguiese  con  esta  gracia, 
aceptándome  su  renuncia,  como  aceptó  la  que  hice 
de  la  misma  cinco  años  antes,  al  tiempo  de  la  paz 
con  Portugal.  No  quiso  ahora  vuestra  majestad 
adherir  á  mis  instancias,  aunque  las  repetí  en  va- 
rias ocasiones,  y  en  la  última  que  se  habló  de  ello, 
estando  solo  con  vuestra  majestad,  tuvo  la  incom- 
parable benignidad  de  decirme  :  «¿Qué  se  dirá  de 
mí  si  no  te  atiendo  habiendo  trabajado  tanto  ?  Tó- 
mala siquiera  por  mí.»  Estas  palabras,  grabadas 
en  mi  corazón,  me  enternecieron,  hasta  el  punto  de 
verter  muchas  lágrimas,  y  besé  la  mano  á  vuestra 
majestad. 

Hago  la  relación  de  estos  hechos,  porque  mani- 
fiestan la  grandeza  de  alma  y  la  más  que  huma- 
na beneficencia  del  mejor  de  los  reyes,  y  será  jus- 
to que  el  mundo  y  los  vasallos  de  vuestra  majestad 
sepan,  por  este  rasgo  de  virtud  heroica ,  algo  de  lo 
que  oculta  esa  modestia  sin  igual,  y  comprendan 
cuántas  vidas  se  pueden  y  deben  perder  por  un  so- 
berano que  sabe  honrar  y  premiar  así. 


No  negaré  á  vuestra  majestad  que  la  extrava- 
gancia de  mi  renuncia  no  era  tanto  efecto  de  las 
virtudes  que  no  tengo ,  como  de  mi  natural  genio 
y  temperamento  de  mi  filosofía.  Desprendido  na- 
turalmente de  toda  mira  de  vanidad  y  de  interés, 
acostumbrado  por  mis  principios,  máximas  y  estu- 
dios á  las  ideas  de  gloria  y  del  pundonor  más  deli- 
cado, y  receloso  de  excitar  emulaciones  y  envidias, 
que  he  deseado  evitar  siempre,  aunque  no  lo  he  con- 
seguido, he  creido  desde  mi  juventud  que  mi  voca- 
ción era  y  debia  ser  la  de  trabajar,  sin  más  ob- 
jetos que  el  de  servir  á  mi  rey  y  á  mi  patria,  y  de 
adquirir  la  mejor  y  más  universal  reputación. 

Acabada  la  guerra  con  la  Gran  Bretaña,  propa- 
se á  vuestra  majestad  lo  conveniente  que  sería ,  y 
aun  necesario,  hacerla  con  vigor,  ó  reducir  á  la  paz 
á  las  regencias  berberiscas,  y  especialmente  á  la 
de  Argel ,  que  tantos  daños  nos  causara  con  sus 
piraterías  en  nuestras  costas,  comercio  y  navega- 
ción del  Mediterráneo. 

Este  importante  objeto  ocupaba  ya  la  atención 
de  vuestra  majestad  antes  de  fenecerse  la  guerra 
con  ingleses.  Los  argelinos  habian  dado  muestras, 
y  aun  palabra,  de  hacer  su  paz  con  la  España  luego 
que  ésta  la  hiciese  con  la  Puerta  Otomana,  sin  cuya 
circunstancia  dijeron  no  ser  posible  llevar  adelan- 
te la  negociación  que  entabló  de  orden  de  vuestra 
majestad. 

A  pesar  de  las  dificultades,  al  parecer  insupera- 
bles, y  de  la  sorda  y  vigorosa  oposición  que  casi 
todas  las  naciones  extranjeras  nos  hicieron  en  Cons- 
tantinopla,  logramos  ajustary  concluir  nuestra  paz 
con  la  Puerta.  Es  lástima  que  no  permitan  la  mo- 
destia y  la  política  descubrir  todos  los  pasajes  que 
ocurrieron  en  aquella  larga  y  penosa  negociación, 
para  instrucción  de  unos  y  para  vergüenza  y  casti- 
go de  las  falacias  de  otros. 

Lo  que  debo  decir  en  justo  elogio  de  vuestra  ma- 
jestad es,  que,  no  obstante  el  mal  ejemplo  que  nos 
han  dado  otras  naciones,  ni  en  esta  ni  en  otra  al- 
guna negociación,  paso,  oficioni  providencia  de  las 
muchas  que  han  pasado  por  mi  mano,  se  ha  usado 
de  mentira,  fingimiento,  fraude  ni  artificio  para 
negociar,  obtener  ó  resolver  alguna  cosa.  El  buen 
ejemplo  y  las  lecciones  de  verdad  y  probidad,  que 
vuestra  majestad  me  ha  dado  constantemente  para 
el  uso  de  mi  oficio  y  encargos,  me  han  hecho  apren- 
der y  practicar  una  política  que  no  se  acostumbra 
ni  tiene  imitación.  Sea  una  pequeña  prueba  del  es- 
crúpulo y  exactitud  de  vuestra  majestad,  en  su  ve- 
racidad inimitable, el  no  haber  permitido  usar  del 
pabellón  y  patentes  de  potencias  neutrales,  que  ob- 
tuvieron algunos  buques  españoles  para  su  comer- 
cio durante  la  guerra,  ni  aun  para  conducir  sin 
riesgos  de  apresamiento  los  efectos  más  urgentes  y 
que  más  necesitaba  la  real  armada. 

Ejecutada  la  paz  con  la  Puerta  Otomana,  se  re- 
novó la  negociación  con  la  regencia  de  Argel,  para 
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ría  también  con  ésta;  pero  se  negó  al  cumpli- 
miento de  su  palabra,  y  fué  preciso  intentar  los  dos 

bombardeos  que  se  hicieron  contra  aquella  plaza, 
indoee  la  regencia  á  ella  cuando  estaba  pre- 
parado el  tercero. 

Páralos  bombardeos,  aunque  pareciesen  mala 
los  que  todo  lo  murmuran,  se  tuvieron  presentes 
motivosó  objetos  :  primero,  hostigar  al  pueblo 
de  Argel  para  hacerle  desear  y  pedir  la  paz  á  su 
regencia,  viéndose  todos  los  años  con  una  visita 
que  lo  inquietaba  y  hacia  graves  daños  á  sus  habi- 
tantes; segundo, libertarnos  de  corsarios  argelinos 
en  toda  la  primavera  y  verano,  como  se  consiguió, 
por  verse  precisada  la  regencia  á  no  dejarlos  salir, 
6  desarmarlos,  y  valerse  de  sus  armamentos  y  equi- 
pajes para  defender  la  plaza ;  y  tercero,  aprovechar 
la  gran  cantidad  de  bombas  y  municiones  de  guer- 
ra que  se  habian  de  perder  ó  desperdiciar,  y  esta- 
ban prevenidas  para  la  última  formidable  expedi- 
ción preparada  en  Cádiz,  que  no  tuvo  efecto  por  la 
paz  hecha  con  Inglaterra. 

No  me  detendré  ahora  en  justificar  ó  alabar  el 
modo  y  términos  con  que  se  ajustó  esta  paz  de  Ar- 
gel ;  basta  renovar  á  vuestra  majestad  la  memoria 
de  que  precedieron  para  que  se  hiciesen  los  dictá- 
menes uniformes  de  los  dos  consejos,  de  Castilla  y 
Guerra,  á  los  que  vuestra  majestad  quiso  consultar, 
indicándoles  muy  por  menor,  en  las  órdenes  que  me 
mandó  comunicarles,  las  razones  que  habia  en  pro 
y  en  contra,  y  los  pasajes  ocurridos  en  las  nego- 
ciaciones, para  que  con  entera  libertad  y  conoci- 
miento extendiesen  su  parecer. 

Se  habia  también  obtenido  la  paz  con  la  regen- 
cia de  Trípoli ,  por  el  celo  y  diligencia  del  Conde  de 
Ci fuentes,  y  después  de  haber  estipulado  varias 
treguas  con  la  regencia  de  Túnez,  acaba  vuestra 
majestad  de  saber  que  está  pronta  á  concluir  un 
firmal  tratado  de  paz. 

Tiene  ya  vuestra  majestad,  por  estos  medios,  li- 
bres los  mares  de  enemigos  y  piratas  desde  los  rei- 
nos de  Fez  y  Marruecos,  en  el  Océano,  hasta  los  úl- 
timos  dominios  del  Emperador  turco,  en  el  fin 
del  Mediterráneo.  La  bandera  española  se  ve  con 
frecuencia  en  todo  el  Levante,  donde  jamas  habia 
sido  conocida,  y  las  mismas  naciones  comerciantes 
la  habian  perseguido  indirectamente,  la  prefie- 
ren  ahora,  con  aumento  del  comercio  y  marina  de 
tad  y  de  la  pericia  de  sus  equipajes, 
y  con  respeto  y  esplendor  de  la  España  y  de  su 
augusto  soberano. 

Se  acabó  en  estos  tiempos  la  esclavitud  continua 
de  tantos  millares  de  personas  infelices, y  elabando- 
no  de  sus  desgraciadas  familias,  de  que  se  seguían 
indecibles  perjuicios  ala  religión  y  al  estado,  cesan- 
do ahora  la  extracción  continua  de  enormes  sumas 
de  dinero,  que,  al  tiempo  que  nos  empobrecían,  pa- 
saban á  enriquecer  á  nuestros  enemigos  y  facilitar 
pus  armamentos  para  ofendernos.  En  fin,  se  van  po- 


blando y  cultivando  con  increíble  celeridad  cerca 
de  trescientas  leguas  de  terrenos ,  los  más  fértiles 
del  mundo,  en  las  costas  del  Mediterráneo,  que  el 
terror  de  los  piratas  habia  dejado  desamparadas  y 
eriales.  Pueblos  enteros  acaban  de  formarse,  con 
puertos  capaces  para  dar  salida  á  los  frutos  y  ma- 
nufacturas que  proporcionaban  la  paz  y  la  protec- 
ción de  vuestra  majestad.  De  todas  estas  cosas  vie- 
nen avisos  continuos,  que  vuestra  majestad  recibe, 
y  no  cabe  la  relación  de  ellas  en  este  papel. 

Asegurada  la  paz  externa,  pensó  vuestra  majes- 
tad en  darle,  si  es  posible,  mayor  seguridad  con  los 
enlaces  que  adoptó  entre  su  real  familia  y  la  de 
Portugal.  Los  matrimonios  de  la  señora  infanta 
doña  Carlota,  nieta  de  vuestra  majestad,  hoy  prin- 
cesa del  Brasil ,  con  el  señor  Infante,  hoy  príncipe 
don  Juan ,  y  del  señor  infante  don  Gabriel  con  la 
señora  infanta  de  Portugal  doña  María  Victoria, 
han  sido  también  envidiados  de  todas  las  naciones, 
las  cuales,  por  desgracia  nuestra,  conocen  más  bien 
que  los  españoles  los  verdaderos  y  sólidos  intereses 
de  la  España  y  de  Portugal.  Los  Reyes  Católicos 
don  Fernando  y  doña  Isabel,  el  emperador  Carlos  V 
y  su  hijo  Felipe  II,  comprendieron  cuánto  impor- 
taba á  las  dos  coronas  la  íntima  unión  y  amistad 
de  sus  soberanos,  y  la  cultivaron  con  la  estrechez 
y  buen  suceso  que  todos  saben.  La  España  habia 
llegado,  en  los  reinados  de  aquellos  príncipes,  al 
más  alto  grado  de  poder  y  de  gloria  que  puedo 
imaginarse ,  y  esto  debería  bastar  para  que  los  ge- 
nios y  políticos  superficiales  conociesen  los  acier- 
tos de  vuestra  majestad  y  de  su  gobierno,  en  imi- 
tar y  seguir  el  ejemplo  de  los  tiempos  más  felices 
de  la  nación. 

Todos  cuantos  intervinieron  en  la  ejecución  de 
estos  tratados  matrimoniales  tuvieron  alguna  re- 
muneración ó  señal  de  la  real  gratitud  de  vuestra 
majestad,  dignándose  de  oir  y  adoptar  benigna- 
mente las  propuestas  que  le  hice  para  ello.  A  nues- 
tro embajador  en  Portugal,  Conde  de  Fernan-Nu- 
fiez,  se  le  dio  plaza  con  el  sueldo  en  el  Consejo  de 
Estado;  al  Marqués  de  Lourizal,  embajador  en 
Madrid  de  la  corte  de  Lisboa,  se  le  dio  el  Toisón; 
á  don  Josef  de  Galvez,  que  leyó  y  firmó  las  capitu- 
laciones, el  título,  libre  de  lanzas  y  anatas,  de  mar- 
qués de  Sonora ;  al  Marqués  de  Llano ,  que  pasó  á 
las  entregas,  plaza  también  efectiva  en  el  Consejo 
de  Estado  ;  al  Duque  de  Almodóvar,  el  empleo  de 
mayordomo  mayor  y  caballerizo  de  la  infanta  por- 
tuguesa ;  se  ofreció  encomienda  para  su  hermano 
el  Patriarca ,  que  hizo  los  matrimonios ;  y  en  fin, 
hasta  los  capellanes  de  honor  de  jornada  obtuvie- 
ron pensiones,  y  otros  particulares  algunas  gracias 
de  la  munificencia  de  vuestra  majestad. 

Quiso  el  Marqués  de  Lourizal  persuadirme  que 
correspondía  concedérseme  el  Toisón,  como  gracia 
que  se  habia  hecho  á  varios  ministros  de  Estado, 
mis  antecesores,  y  aun  al  Marqués  de  la  Ensena-> 
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cía,  sin  serlo;  añadiendo  que  habia  echado  la  espe- 
cie al  Príncipe ;  repugné  y  contradije  á  Lourizal  sus 
oficiosidades,  hasta  el  punto  de  reprobárselas  con 
aspereza,  diciéndole  que  mi  premio  consistía  en  la 
satisfacción  que  resultaba  á  vuestra  majestad  de 
mis  tales  cuales  servicios,  sin  intriga  ni  maniobra 
para  mis  adelantamientos.  Su  alteza  sabrá  y  podrá 
decir  si  todo  esto  es  cierto;  pero  lo  que  no  admite 
duda  es,  que  ni  yo  ni  mi  sobrino,  el  sumiller  de  cor- 
tina don  Antonio  Joscf  Salinas,  que  fué  sustituyen- 
do al  Patriarca  en  la  jornada  para  las  entregas,  pe- 
dimos directa  ni  indirectamente,  ni  obtuvimos, 
merced  alguna. 

Después  de  los  matrimonios  y  tratados  con  Por- 
tugal, han  ocurrido  con  las  potencias  extranjeras 
varios  sucesos  importantes,  que  sería  largo  referir, 
en  que  vuestra  majestad  ha  conseguido  hacerse 
respetar  y  venerar  de  un  modo  pocas  veces  visto 
de  más  de  dos  siglos  á  esta  parte.  Basta  por  ahora 
recordar  lo  que  se  experimentó  en  el  año  pasado 
de  1787,  al  tiempo  que  las  turbaciones  de  la  Holan- 
da, y  las  desavenencias,  con  este  motivo,  de  la  Fran- 
cia con  la  Inglaterra  y  Prusia,  amenazaban  un  in- 
cendio general  á  la  Europa.  La  voz  de  vuestra  ma- 
jestad, levantada  con  tanto  vigor  como  prudencia, 
se  hizo  oir  en  aquellos  y  otros  gabinetes,  y  sus  dis- 
posiciones y  preparativos  calmaron  la  tempestad, 
asegurándose  la  paz  y  aun  la  mejor  armonía  con  la 
misma  Prusia  y  con  la  Inglaterra. 

Ahora  consta  á  vuestra  majestad  cuánto  se  tra- 
baja en  atajar  los  males  de  la  guerra  que  empe- 
zó en  Levante  y  se  comunicó  hasta  el  Norte,  y  que 
vuestra  majestad  ha  visto  no  há  muchos  dias  la 
consideración  que  le  tienen  los  más  poderosos  so- 
beranos, y  la  confianza  que  hasta  en  los  turcos  ha 
inspirado  la  notoria  rectitud,  imparcialidad  y  pro- 
bidad de  vuestra  majestad;  ¡oh!  ¡quiera  el  cielo 
que  se  logren  los  ardientes  deseos  de  vuestra  ma- 
jestad de  pacificar  el  orbe!  Las  virtudes  solas  de 
vuestra  majestad  son  las  que  me  hacen  esperar  este 
gran  bien  de  la  mano  poderosa  de  Dios ,  y  ellas  han 
sido  las  que  me  han  dado  aliento  para  todos  los 
trabajos  que  á  este  fin  he  emprendido  y  tolerado. 

Justo  será  que  ahora  diga  algo  do  las  cosas  in- 
ternas del  Estado,  que  ha  conseguido  vuestra  ma- 
jestad mejorar  y  establecer  en  todos  los  ramos  de 
gobierno  y  justicia  económica  y  política,  material 
y  formal  de  la  corte  y  del  reino,  tomando  un  as- 
pecto tal,  que  nos  da  grandes  esperanzas  de  resti- 
tuir esta  gran  monarquía,  y  elevarla  á  aquel  grado 
de  fuerza  y  esplendor  que  tuvo  en  sus  tiempos  más 
felices,  y  que  puede  aumentar  considerablemente. 

Habia  vuestra  majestad  logrado  preservar  su 
corte  de  las  asquerosidades  que  la  dañaban ,  inco- 
modaban y  deslucían,  y  á  fuerza  de  gastos  y  de 
constancia  la  habia  convertido,  del  pueblo  más  su- 
cio, en  el  más  limpio  de  la  tierra.  Faltaba  limpiar- 
le en  lo  político  y  moral  de  las  inmundicias  que 
F-B. 


causaban  en  las  costumbres  y  en  el  buen  orden  los 
ociosos  y  sus  familias,  que  formaban  un  vivero 
continuo  de  delincuentes  y  de  personas  relajadas  de 
ambos  sexos.  La  enmienda  de  la  corte  en  este  pun- 
to debia  ser  el  ejemplo  «pie  imitasen  las  demás  ca- 
pitales y  pueblos  del  reino,  como  efectivamente  va 
sucediendo. 

Seguían  á  vuestra  majestad  en  sus  partidas  de 
caza  enjambres  de  hombres,  mujeres  y  niños,  que, 
abandonando  sus  hogares  y  trabajos  en  todos  los 
pueblos  comarcanos  de  la  corte  y  sitios  reales,  ve- 
nían á  recoger  las  abundantes  limosnas  con  que  se 
les  socorría  de  orden  de  vuestra  majestad.  Era  con- 
siguiente la  pérdida  y  abandono  de  la  industria  de 
tantas  gentes,  las  cuales,  pasando  muchas  horas  en 
el  campo,  ó  se  acostumbraban  á  dejar  sus  domici- 
lios, ó  se  restituían  á  ellos  entrada  la  noche,  mez- 
clados ambos  sexos  en  tropas  numerosas,  con  de- 
pravación de  sus  costumbres. 

Me  atreví  á  proponer  á  vuestra  majestad,  en  la 
jornada  del  Escorial  de  1777,  que,  calculándose  lo 
que  importaban  estas  limosnas,  se  repartiesen,  co- 
mo se  hace  ahora,  en  ciertos  tiempos,  entre  los  po- 
bres verdaderos  y  necesitados  de  los  mismos  pue- 
blos, y  que  así  en  ellos  como  en  Madrid  se  tomasen 
I    providencias  activas  para  impedir  la  mendiguez 
j    voluntaria,  desterrar  la  ociosidad  y  promover  la 
¡    educación  y  aplicación  al  trabajo   de  las  gentes 
I    pobres. 

Vuestra  majestad  se  sirvió  dedicarse  desde  aquel 
momento  á  proteger  estas  ideas,  y  dadas  las  órde- 
nes más  circunstanciadas  para  su  ejecución,  se  en- 
tabló por  medio  del  Consejo  de  Castilla  el  método 
de  recoger  los  mendigos,  el  de  cuidar  de  los  po- 
bres niños  las  diputaciones  formadas  en  cada  uno 
de  los  sesenta  y  cuatro  barrios  en  que  desde  el  ac- 
tivo gobierno  del  Conde  de  Aranda  se  distribuye 
Madrid,  con  subordinación  de  cada  ocho  de  ellos, 
que  componen  un  cuartel,  á  su  respectivo  alcalde 
de  corte,  y  la  erección  de  una  junta  general  y  su- 
perior de  caridad,  que  tratase  de  los  medios  y  re- 
cursos que  hubiese  para  sostener  esta  gran  máqui- 
na, socorrer  á  las  diputaciones  cuando  no  alcanza- 
sen á  sus  gastos  las  limosnas  de  su  barrio  y  distri- 
to, y  conmutar  y  aplicar  á  estos  fines  las  funda- 
ciones y  obras  pías  adaptables  á  ellos. 

Aunque  en  el  principio  se  contaba  mucho  con 
las  limosnas  que  recogerían  las  diputaciones,  so 
lia  visto  por  experiencia  que  no  es  tanta  la  caridad, 
ó  no  es  tan  discreta  como  debia  esperarse,  y  fué 
necesario  valerse  de  arbitrios,  por  medio  de  los 
cuales  ha  podido  vuestra  majestad  dar  en  cada  año 
á  la  Junta  general  cerca  de  treinta  mil  ducados ; 
auxiliar  á  muchas  di:  las  diputaciones  con  socorros 
extraordinarios;  socorrer  al  hospicio  general,  en 
que  se  aumentaba  la  entrada  de  pobres  y  mendigos, 
con  cerca  de  catorce  mil  ducados  anuales;  al  hospi- 
tal general ,  con  otro  tanto  ó  más ;  al  de  San  Juan 
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y  Villa,  y  galera  6  recluflion  de  mujeres  pú- 
blicas,  con  varios  socorros,  ademas  do  otros  tres 
mil  ducadoa  v  mis  que  Be  han  consignado  para  es- 
tablecerel  trabajo  y  labores  de  aquellas  infelices, 
na  oonaeguido,  oonvirtiendo  en  mujeres 
aplicadas  y  morigeradas  unas  rameras  abomina- 
bles. Dna  asociación  de  señoras,  que  se  ha  formado 
para  este  fin  por  el  celo  y  cuidado  de  un  activo 
eclesiástico,  ha  sido  autorizada  y  protegida  por 
vuestra  majestad  con  muy  feliz  suceso. 

Separadamente,  y  con  independencia  de  la  Jim- 
ia general  y  diputaciones,  se  han  socorrido  algunos 
millares  de  personas  distinguidas,  honradas  y  ver- 
gonzosas, á  quienes  acosa  la  necesidad  y  oculta  la 
decencia ;  mujeres  y  viudas  de  militares,  de  minis- 
tros y  otros  empleados  ;  hijos  menores  é  hijas  huér- 
fanas y  desamparadas  de  los  mismos  caballeros  po- 
bres, sus  hijos  y  mujeres,  labradores,  fabricantes, 
comerciantes  y  artesanos,  hallan  todos  los  dias re- 
cursos y  socorros  en  los  fondos  de  arbitrios  píos 
que  vuestra  majestad  ha  puesto  á  mi  cuidado. 

Todas  las  diputaciones  de  barrio,  como  á  porfía 
y  competencia,  se  han  dedicado  á  establecer  es- 
cuelas de  enseñanza  para  las  niñas  pobres  abando- 
nadas, en  que,  ademas  de  la  doctrina  cristiana  y 
buena  educación,  se  les  enseñan  las  labores  pro- 
pias de  su  sexo,  y  otras  diferentes,  que  empiezan  á 
6er  considerables  y  muy  útiles.  Las  diputaciones  de 
la  Trinidad  y  San  Isidro  trabajan  cinterías  excelen- 
tes, parecidas  á  las  de  Francia.  En  las  del  barrio  de 
la  Comadre,  de  San  Basilio  y  Mira  á  el  Rio,  ademas 
de  los  cosidos,  se  hacen  ya  bellos  bordados  con 
seda,  oro  y  plata,  encajes  y  flores.  Son  muchos  los 
centenares  de  niñas  que  se  han  enseñado  en  estas 
escuelas ;  se  han  dado  vestidos  á  las  que  los  necesi- 
taban, premios  á  las  sobresalientes  en  los  exáme- 
nes públicos  que  se  han  tenido,  y  dotes  á  las  que  se 
ha  podido  para  tomar  estado.  Para  todo  esto  se  so- 
corre con  cantidades  extraordinarias  á  las  diputa- 
ciones, del  mismo  fondo  de  arbitrios  creados  por 
vuestra  majestad  y  puestos  á  mi  disposición. 

Con  los  niños  pobres  y  desamparados  se  practica 
lo  mismo  en  cuanto  á  darles  escuela  y  cuidar 
i  buena  crianza  y  de  su  aplicación  á  los  oficios 
a  'me  son  adaptables,  siendo  algunos  millares  los 
que  ya  cogen  este  fruto  de  los  desvelos  de  vuestra 
•"■'i  '  resulta  de  las  relaciones  que  se  im- 

primen y  publican  cada  tres  meses. 

Asisten  las  diputaciones  á  los  artesanos  y  jorna- 
leros que  carecen  de  trabajo,  hasta  que  puedan  em- 
plean», y  cuidan  también  de  la  curación  de  los 
enfermos  pobres  que  pueden  conseguirla  en  sus  ca- 
sas, sin  enviarlos  á  los  hospitales,  donde  el  tedio  y 
repugnancia  con  que  van,  la  tardanza  en  dejarse 
oonduoir  á  ellos,  los  vapores  inevitables  de  la  mul- 
titud, y  la  menos  cómoda  y  particular  asistencia, 
causan  la  muerte  y  desgracia  de  muchos,  dejando 
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á  lo  nanos  desamparadas  diñante  la  enfermedad  á 

sus  familias,  mujeres  é  hijos,  y  expuestas  á  la  men- 
dicidad y  corrupción  de  costumbres. 

Todo  esto  se  va  remediando  con  el  cuidado  y  so- 
corros de  las  diputaciones,  de  las  cuales  hay  ya 
veinte  y  cuatro  en  los  tres  cuarteles  de  Palacio,  San 
Jerónimo  y  Afligidos,  que  tienen  sus  reglamentos 
y  consignaciones  de  vuestra  majestad  para  estos 
gastos  de  curar  á  los  pobres  en  sus  casas ;  y  se  tra- 
ta de  arreglar  las  demás. 

El  ejemplo  de  la  corte,  así  para  la  formación  de 
juntas  y  diputaciones  de  caridad,  como  para  la  do- 
tación de  hospicios  ó  casas  de  misericordia,  su  res- 
tablecimiento ó  nueva  creación,  va  cundiendo  y 
propagándose  con  la  protección  y  auxilios  de  vues- 
tra majestad  en  las  capitales  del  reino  y  otros  pue- 
blos, mereciendo  particular  mención  Granada,  Bar- 
celona, Toledo,  Burgos,  Gerona,  Cádiz,  Alicante, 
Valladolid,  Valencia,  Ciudad  Real,  Ecija,  Sala- 
manca y  Canarias,  por  el  desvelo  de  los  que  las  go- 
biernan en  lo  espiritual  y  temporal  de  sus  obispos 
y  magistrados. 

Las  sociedades  económicas  y  patrióticas,  que 
vuestra  majestad  ha  establecido  y  autorizado  en 
todo  el  reino,  son  ya  cerca  de  sesenta,  y  las  más  de 
ellas  se  esmeran  en  contribuir  al  socorro,  educación 
y  aplicación  al  trabajo  délos  pobres,  fomentando 
principalmente  la  agricultura,  las  artes  y  oficios,  y 
la  policía  material  y  formal ,  y  estableciendo,  para 
la  mayor  facilidad  y  perfección  de  todo,  muchas 
escuelas  de  dibujo. 

La  sociedad  de  Madrid  mantiene  por  suscripción 
un  monte  pío  para  dar  trabajo  á  las  mujeres  pobres 
y  á  muchos  hombres,  con  hilazas,  tejidos,  estampa- 
dos y  otras  industrias,  y  vuestra  majestad  ha  dado 
por  mi  medio,  para  esto,  más  de  veinte  y  cinco  mil 
pesos. 

No  pretendo  que  se  me  atribuya  ser  el  inventor 
ó  fundador  de  las  sociedades.  Primero  la  Vascon- 
gada y  después  la  de  Madrid,  con  algunas  otras,  ha- 
bían dado  el  ejemplo  para  el  establecimiento  y  au- 
mento que  en  mi  tiempo  han  tenido  estos  cuerpos 
útiles,  y  las  excelentes  obras  de  la  educación  popu- 
lar, trabajadas  y  publicadas  por  el  Conde  de  Campo - 
manes,  habian  difundido  las  ideas  más  convenien- 
tes al  Estado  sobre  estos  puntos  importantísimos. 
Es  una  justicia  que  no  puedo  ni  debo  rehusar  delan- 
te de  vuestra  majestad  á  este  celoso  magistrado  ni 
al  Consejo,  la  de  haber  promovido  la  extensión  y 
fundación  de  las  sociedades  que  hoy  existen. 

Pero  vuestra  majestad  ha  dotado  por  mi  medio 
las  que  han  acudido,  comenzando  por  la  de  Madrid, 
á  la  que  se  han  consignado  por  ahora  ochenta  mil 
reales  al  año,  ademas  de  lo  que  se  dio  por  una  vez 
para  su  monte  pío.  Se  han  buscado  arbitrios  para  la 
dotación  de  otras,  y  en  todas  me  ha  encargado  vues- 
tra majestad  su  favor  y  socorros,  y  promover  sus 
ideas  y  objetos,  de  que  han  resultado  grandes  be- 


MEMORIAL. 


323 


neficios.  Esto  no  es  decir  que  todas  las  sociedades 
han  sido  igualmente  útiles  y  aplicadas,  pero  las 
más  lo  son,  y  en  todas  hay  el  gran  bien  de  reunirse 
los  primeros  ciudadanos,  ocupar  el  clero  y  la  no- 
bleza dignamente  su  tiempo  y  cuidados,  y  exci- 
tarse en  todas  las  clases  la  emulación  y  el  deseo 
de  hacer  algo  bueno  en  servicio  de  la  patria. 

Dije  antes  que  no  ha  sido  tanta  ó  tan  discreta 
como  se  debia  esperar  la  caridad  con  que  se  conta- 
ba para  acudir  á  estos  objetos.  Permítame  vuestra 
majestad  que  haga  aquí  alguna  pausa,  para  dolcr- 
rne  del  error  con  que  algunos  prefieren  distribuir 
la  limosna  por  su  mano  á  los  mendigos  y  personas 
particulares,  y  no  sólo  no  quieren  darla  á  las  dipu- 
taciones de  caridad,  que  pueden  llamarse  los  cues- 
tores ó  limosneros  del  Estado,  sino  que  condenan 
que  recojan  los  pobres  en  los  hospicios,  y  que  se 
les  enseñen  los  trabajos  adaptables  á  su  edad  y 
fuerzas,  empleándolos  en  las  artes  y  en  las  obras 
públicas. 

Esto  es  lo  que  yo  llamo  caridad  indiscreta  y  aun 
perjudicial  y  escrupulosa  en  el  fuero  interno,  si  se 
ejercita  con  desprecio  de  la  autoridad  pública  y 
con  advertencia  del  daño  que  causa.  Las  limosnas 
particulares  á  los  mendigos  confunden  los  verda- 
deros pobres  con  los  falsos,  dando  causa  a  que  és- 
tos usurpen  á  aquellos  el  socorro  que  necesitan,  y 
fomentan  la  ociosidad  y  vagancia  de  los  que  reco- 
gen las  limosnas,  y  el  libertinaje  y  pésimas  costum- 
bres de  muchos. 

Todos  son  pobres,  se  dice,  y  no  se  debe  quitar  la 
libertad  á  los  unos  de  pedir,  y  á  los  otros  de  dar. 
Por  esta  regla  las  órdenes  mendigantes, y  señalada- 
mente la  de  San  Francisco,  por  ser  pobres  que  se 
mantienen  de  limosna,  debían  dejar  á  todos  sus 
individuos  religiosos  la  libertad  de  salir  á  pedirlas, 
sin  señalar  cuestores  ó  limosneros  que  lo  ejecutasen. 
¿Cual  sería  entonces  la  confusión  y  el  desorden  de 
estos  cuerpos  religiosos,  con  abandono  de  sus  tra- 
bajos útiles,  de  su  recogimiento,  de  sus  estudios,  del 
confesonario,  el  pulpito  y  el  coro? 

Si  las  órdenes  pobres  y  mendigantes  pueden  y 
deben  nombrar  y  emplear  sus  cuestores  ó  limosne- 
ros para  pedir  las  limosnas,  y  tener  á  sus  religiosos 
recogidos  y  bien  ocupados,  ¿por  qué  no  podrán  y 
deberán  las  sociedades  civiles,  los  pueblos  y  el  So- 
berano tener  en  los  hospicios,  en  las  juntas  y  di- 
putaciones de  caridad  unos  limosneros  fijos,  que 
también  pidan  las  limosnas,  y  mantengan  ocupados 
y  recogidos  los  mendigos  y  pobres?  Si  lo  primero 
es  absolutamente  necesario  para  la  disciplinaybuen 
orden  religioso,  y  sería  dañoso  y  de  mucho  escrú- 
pulo hacer  lo  contrario,  ¿por  qué  no  ha  de  ser  lo 
mismo  lo  segundo  en  el  orden  cristiano,  civil  y  po- 
lítico? 

De  la  caridad,  señor,  ejercitada  por  medio  de  los 
hospicios  y  diputaciones,  resultan  ventajas  tan 
grandes,  que  no   alcanzo  cómo  hay  personas  de 


buen  sentido  y  timoratas  que  no  las  conozcan.  El 
que  da  limosna  por  estos  medios  no  está  expuesto 
á  que  su  liberalidad  sea  una  pura  compasión  per- 
sonal y  natural,  respectiva  á  la  persona  á  quien  la 
da  y  á  su  situación ;  y  precisamente  la  ha  de  dar 
por  Jesucristo,  elevando  esta  virtud  moral  á  la  cla- 
se de  verdaderamente  cristiana.  La  limosna  dada 
á  las  diputaciones  y  hospicios  hace  tres  bienes,  que 
son  :  socorrer  las  necesidades  corporales  de  los  po- 
bres, facilitar  el  socorro  de  sus  necesidades  espiri- 
tuales, evitándoles  pecados  y  riesgos  con  el  recogi- 
miento, vida  y  educación  cristiana,  y  preparar  y 
formar  otros  socorros  de  muchos  hombres  en  las 
obras  y  trabajos  que  hacen  los  pobres  empleados  y 
aplicados. 

Nada  de  esto  se  verifica  en  las  limosnas  dadas  á 
los  mendigos  y  pordioseros;  y  así,  exceptuando  las 
que  se  repartan  entre  personas  bien  conocidas,  con 
verdadera  necesidad,  y  sin  riesgo  del  mal  uso  de 
ellas  por  su  abandono,  repito  que  las  demás  deben 
ser  muy  escrupulosas  para  los  que  las  dan  con  ad- 
vertencia de  sus  inconvenientes  y  desprecio  de  la 
autoridad  pública. 

Mayor  escrúpulo  deben  tener  los  superiores  es- 
pirituales y  temporales  que  dejen  cundir  y  propa- 
garse aquella  libertad  de  mendigar,  semilla  de  in- 
finitos vicios  y  viciosos,  estando  obligados  á  evitar- 
los, y  á  procurar  y  mantener  el  buen  orden,  y  á  sel- 
los primeros  en  hacer  cumplir  y  observar  las  ór- 
denes del  Soberano.  Siento,  señor,  que  en  esta  parte 
me  vea  precisado  á  confesar  á  vuestra  majestad  que 
ha  habido  mucho  descuido,  frialdad  ó  indiferencia, 
cuando  no  sea  contrariedad  de  parte  de  muchos 
superiores  y  de  algunos  jueces  y  ejecutores  de  las 
leyes  públicas. 

Pero  también  debo  hacer  justicia  á  la  mayor  par- 
te del  clero  superior  y  sus  prelados,  que  en  mi  tiem- 
po y  con  mi  acuerdo  han  contribuido  á  estos  ob- 
jetos con  celo  y  liberalidad,  digna  de  la  mayor  ala- 
banza ;  fundando,  dotando  y  restableciendo  los  hos- 
picios ó  casas  de  caridad  para  recoger  los  pobres, 
casas  de  expósitos,  huérfanos  y  hospitales,  empren- 
diendo y  llevando  á  su  perfección  muchas  obras 
públicas,  con  gastos  crecidos,  para  emplear  los  po- 
bres y  jornaleros,  y  socorrer  los  miserables  en  estos 
años  calamitosos. 

No  puedo  dejar  de  nombrar  á  vuestra  majestad 
algunos  de  los  prelados  que  más  se  han  distinguido, 
ni  me  permite  callar  la  obligación  que  les  tengo 
por  mi  oficio  y  persona,  y  por  sus  esfuerzos  en  la 
materia,  con  notorio  beneficio  de  la  religión  y  del 
estado.  El  arzobispo  de  Toledo,  don  Francisco  de 
Lorenzana,  es  uno  que  parece  que,  como  primado, 
se  ha  esmerado  en  dar  el  primero  y  más  brillante 
ejemplo  en  la  erección  de  las  dos  casas  de  caridad 
de  Toledo  y  Ciudad  Real .;  restaurando  en  la  prime- 
ra, á  costa  de  grandes  sumas,  el  magnífico  palacio  ó 
alcázar,  casi  arruinado,  cuyo  uso  le  cedió  vuestra 
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tad  pora  este  Bu.  Las  «lemas  obras  públicas 
adidas  pi  ao  arzobispo,  ademas  de 

la  dotación  de  dichas  casas  de  caridad,  de  la  repo- 
blacion  de  muchos  lugares  desamparados  y  des- 
unidos, y  de  haber  ilustrado  y  conservado  la  me- 
moria .!<•  loa  Bantos  y  antiguos  doctores  españoles, 
costean. l<  y  publicando  bellas  ediciones  de  sus 
!,,,,  dirigido  á  mejorar  y  ennoblecerla 
capital  -I.-  bu  diócesis  con  edificios  útiles,  adorna- 
dos, instructivos,  y  estatuas  de  sus  reyes  más  ce- 
| obrados,  que  vuestra  majestad  me  mandó  darle, 
promoviendo  otros  objetos  de  comodidad  y  esplen- 
dor de  la  misma  capital,  á  que  he  coadyuvado,  de 
orden  de  vuestra  majestad,  con  diferentes  auxi- 
lios. 

Con  los  mismos  auxilios,  y  la  protección  de  vues- 
tra majestad,  han  tenido  una  conducta  muy  seme- 
jante á  la  del  Arzobispo  de  Toledo,  su  hermano  el 
obispo  de  Gerona,  don  Tomas  de  Lorcnzana,  para 
les  dos  hospicios  erigidos  en  su  capital  y  en  la 
villa  de  Olot,  y  otras  empresas  de  piedad  y  econo- 
mía pública;  den  Josef  Javier  Ramírez  de  Arella- 
no,  arzobispo  de  Rúrgos,  con  el  socorro  de  aquel 
hospicio,  fomento  de  su  dotación,  y  otras  ideas  úti- 
don  Francisco  de  Fabián  y  Fuero,  arzobispo 
de  Valencia,  para  la  casi  total  manutención  de 
1  hospicio,  socorro  continuo  de  las  diputaciones 
de  caridad  y  otras  liberalidades  en  la  diócesi,  de 
crecidísimas  cantidades,  siendo  justo  hacer  men- 
cion  de  la  pensión  de  doce  mil  pesos  anuales,  con  lo 
que  ha  querido  gravarse  anticipadamente  para  com- 
pletar la  dotación  de  aquella  universidad  y  sus  es- 
tudios, mejorados  y  renovados  con  el  nuevo  plan 
que  vuestra  majestad  ha  hecho  formar ;  don  Fran- 
cisco Armafiá,  arzobispo  de  Tarragona,  con  varios 
socorros  6  ideas  útiles  á  sus  subditos,  habilitación  de 
aquel  puerto  y  continuación  del  famoso  acueduc- 
to romano,  cuyo  restablecimiento  empezó,  con  mi 
acuerdo,  su  digno  y  celoso  antecesor,  don  Antonio 
de  Santiyán  y  Zapata,  dejándole  en  tan  buen  esta- 
do, .pie  ya  logra  aquella  capital  las  aguas  de  que 
carecía;  don  Sebastian  Malbar  y  Pinto,  arzobispo 
de  Santiago, con  los  dcsigniosque  empiezan  áreali- 
ra  la  educación  y  manutención  de  nobles 
y  pobres,  y  la  i -t  ruccion,  que  costea,  do  útiles  ca- 
minos y  otras  obras  públicas  de  necesidad  y  ornato; 
el  obispo  de  Plasencia  don  Josef  González  Lazo, 
cuyo  e.  lo  y  liberalidad  son  inexplicables,  para  pro- 
mover la  felicidad  pública  con  el  socorro  de  pobres, 
habilitación  ile  camino  .puertos  y  malos  pasos,  cons- 
trucción de  puentes  y  oirás  muchas  obras  de  piedad 
discreta,  que  han  movido  á  vuestra  majestad  para 
nombrarle  presidente  de  la  junta  erigida  en  su  ca- 
pital ,  con  facultades  absolutas ;  don  Juan  Díaz  de 
la  ( ; n.  ira.  obispo  d<  Siguí  uza,  y  antes  de  Mallor- 
ca .  donde  empezó  la  habilitación  y  restauración  del 
puerto  y  ciudad   de  Alcudia,  y   ha  seguido  en  su 

actual  diócesi,  con  la  renovación  y  fundación  de 
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pueblos,  y  el  fomento  de  la  agricultura  y  fábricas 
en  terrenos  proporcionados,  auxiliando  al  trabajo  y 
á  La  aplicación  de  los  pobres  ;  y  don  Juan  Francis- 
co Jiménez,  obispo  de  Segovia,  que  ejercita  su  ca- 
ridad y  su  celo  público  en  iguales  obras,  á  que  se  lo 
auxilia  por  vuestra  majestad,  socorriendo  la  pobre- 
za y  mejorando  al  mismo  tiempo  aquella  ciudad 
y  su  población. 

El  arzobispo  último  de  Granada,  antes  obispo  do 
Zamora,  don  Antonio  Jorge  Galban,  y  los  obispos 
últimos,  difuntos,  de  Málaga,  don  Josef  de  Molina 
y  Cartagena  y  don  Manuel  Rubin  de  Celis,  merecen 
que  se  haga  memoria  particular  de  su  amor  al  pró- 
jimo y  al  público,  que  se  compone  de  todos  los  pró- 
jimos, pues  fueron  singulares  en  las  fundaciones  y 
obras  de  caridad  y  de  utilidad  común  de  aquellos 
países  y  del  de  Zamora,  que  emprendieron.  El  cos- 
toso acueducto  de  muchas  leguas,  que  construyó  el 
citado  obispo  de  Málaga,  para  dar  aguas  perma- 
nentes y  saludables  á  aquella  ciudad,  á  su  puerto  y 
bajeles,  facilitando  también  riegos  y  moliendas, 
de  que  necesitaba,  será  un  monumento  perpetuo  de 
su  grandeza  de  ¿mimo,  por  las  enormes  sumas  que 
gastó,  y  de  su  discernimiento  para  emplearlas  en  be- 
neficio general  de  su  diócesi  y  del  Estado.  La  do- 
tación de  las  cátedras  y  estudios  completos  del  se- 
minario de  Murcia ,  de  la  casa  de  Misericordia  y  de 
la  Sociedad  Económica  de  aquella  capital,  hecha  en 
gran  parte  de  sus  propios  bienes  ó  caudales  de  su 
patrimonio,  por  el  expresado  obispo  de  Cartagena, 
don  Manuel  Rubín,  ademas  de  la  caridad  inagota- 
ble con  que  socorrió  á  sus  subditos  en  años  cala- 
mitosos, exigen  igualmente  la  memoria  agradeci- 
da de  todo  buen  vasallo,  y  mucho  más  la  mía. 

El  actual  obispo  de  Astorga ,  don  Manuel  Abad 
é  Illana,  es  otro  de  los  prelados  ilustres  por  su  sa- 
biduría, actividad  y  amor  al  bien  público,  de  que 
vuestra  majestad  está  bien  enterado  con  motivo  de 
la  erección  del  Obispado  de  Iviza,  que  acaba  de  de- 
jar. Los  reglamentos,  fundaciones  de  catedral,  pre- 
bendas, beneficios  y  parroquias,  que  este  prelado  ha 
hecho,  y  los  trabajos  que  ha  promovido  para  la  fe- 
licidad y  cultura  de  aquellos  isleños,  en  lo  espiri- 
tual y  temporal,  todo  en  muy  poco  tiempo,  son 
obras  de  gran  mérito  y  de  eterna  gratitud 

El  obispo  de  León,  don  Cayetano  Cuadrillero,  el 
de  Orense,  el  de  Tuy  y  otros  muchos,  ó  para  hablar 
con  propiedad,  todos  los  de  los  dominios  de  vuestra 
majestad,  parece  que  á  porfía  se  han  esmerado,  en 
estos  últimos  tiempos,  en  la  fundación,  mejora  ó  do- 
tación de  seminarios,  hospicios  ó  casas  de  caridad 
ó  de  misericordia,  de  huérfanos  y  expósitos,  hos- 
pitales y  otras  obras  pías  y  públicas  de  este  géne- 
ro. No  hago  mención  específica  de  todos,  como  me- 
recen, por  ceñirme  á  los  que  particularmente  se  han 
entendido  conmigo  para  sus  empresas,  protección 
y  auxilios,  que  he  promovido,  como  vuestra  majes- 
tad sabe. 
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He  creído  ser  justo  nombrar  aquí  con  particular 
y  separado  elogio  al  confesor  de  vuestra  majes- 
tad, don  fray  Joaquín  de  Eleta,  arzobispo  de  Tébas, 
quien,  antes  y  después  de  obtener  el  obispado  de 
Osma,  ha  hecho  en  él  tantas  y  tales  cosas  en  obse- 
quio de  la  religión  y  del  Estado,  que  merece  memo- 
ria y  lugar  distinguido  en  esta  exposición.  Tan  le- 
jos de  adulación  estoy  en  mis  expresiones,  que 
vuestra  majestad  y  el  mismo  confesor  saben,  por  re- 
petidas experiencias  propias,  que  más  adolezco  del 
mal  de  contradecir  que  del  de  lisonjear.  Las  gran- 
des obras  de  los  dos  hospitales  de  Osma  y  Aranda, 
el  seminario  y  el  estudio  general,  el  hospital  y  otras 
innumerables  obras  é  ideas  públicas  y  de  caridad, 
puestas  por  la  mayor  parte  en  ejecución  en  aquella 
diócesi,  harán  amable  y  perpetua  en  ella  la  memoria 
de  vuestra  majestad,  que  las  ha  protegido  y  auxi- 
liado por  mi  medio  con  providencias  y  abundantes 
socorros,  y  la  de  su  confesor,  que  ha  gastado  y  gasta 
en  aquellos  objetos  todo  su  tiempo  y  cuidados,  y 
cuantas  rentas  ha  tenido  y  tiene. 

El  celo  público  de  los  prelados  eclesiásticos  secu- 
lares ha  sido  imitado  en  gran  parte  de  sus  cleros 
y  cabildos  y  del  clero  regular,  pues  corren  á  cargo 
de  los  cuerpos  eclesiásticos  de  varias  catedrales  de 
estos  reinos  diferentes  casas  de  piedad,  de  expósi- 
tos y  hospitales,  y  otros  socorros  y  destinos  de  po- 
bres, empleándose  muchos  de  sus  individuos  y  de 
los  párrocos  en  los  objetos  de  las  sociedades  pa- 
trióticas, y  encargándose  varios  monasterios  de  ali- 
mentar, educar  y  vestir  algún  número  de  niños  po- 
bres, huérfanos  y  desamparados.  Sería  de  desear 
que  todos  los  regulares  siguiesen  el  ejemplo  que 
les  han  dado  en  este  punto  algunas  comunidades 
monacales  de  las  órdenes  de  San  Benito  y  San  Ber- 
nardo y  de  la  Cartuja,  evitando  el  desprecio  ó  la 
disipación,  y  el  mal  uso  que  en  ocios  y  vicios  ha- 
cen los  mendigos  de  sus  limosnas  diarias. 

A  vista,  pues,  del  justo  y  piadoso  ejemplo  que 
hace  el  clero  de  España  de  sus  cuantiosas  rentas  en 
socorro  de  pobres,  no  puedo  comprender  las  razo- 
nes en  que  se  funden  los  que  censuran  la  forma- 
ción del  fondo  pío  beneficial,  hecha  por  vuestra 
majestad  en  mi  tiempo,  con  breve  pontificio,  para  la 
erección ,  dotación  y  aumento  de  hospicios  ó  casas 
de  misericordia,  de  huérfanos,  expósitos  y  hospita- 
les, y  para  el  fomento  y  manutención  de  todo  gé- 
nero de  infelices,  por  medio  de  las  juntas  y  dipu- 
taciones de  caridad,  compuestas  de  personas  secu- 
lares y  eclesiásticas. 

Los  obispos  y  otros  prelados  eclesiásticos  de  es- 
tos reinos  sufren  con  tranquilidad  y  conformidad 
la  carga  de  la  tercera  parte  de  sus  rentas,  que,  por 
privilegio  y  costumbre  inmemorial ,  se  destina  por 
vuestra  majestad  á  proveer  de  pensiones  á  muchos 
subditos,  dedicados  á  los  estudios  ó  á  otros  objetos 
de  pública  utilidad ,  y  esto,  sin  embargo  de  que  los 
obispados  y  prelacias  tienen  sobre  sí  la  principal 


cura  de  almas  y  la  primera  obligación  de  socorrer 
á  los  pobres. 

En  la  formación  del  fondo  pío  beneficial  no  se 
incluyen  ni  gravan  las  piezas  eclesiásticas  que  tie- 
nen cura,  y  ademas ,  aunque  vuestra  majestad  pue- 
de imponerles  la  tercera  parte  para  los  pobres,  como 
no  toque  á  la  congrua  señalada,  que  es  de  seiscien- 
tos ducados  en  los  beneficios  residenciales,  y  do 
trescientos  en  los  que  no  tienen  residencia,  con  todo, 
vuestra  majestad  rebaja  considerablemente  esta 
carga  á  todos  los  provistos  que,  por  sus  circunstan- 
cias de  pobreza,  número  de  sus  familias  y  cortedad 
de  renta,  merecen  esta  atención.  De  modo  que  ha 
habido  beneficios  á  los  cuales  sólo  se  ha  cargado 
de  una  sexta  parte  menos. 

Con  el  aumento  de  la  población,  de  la  agricul- 
tura y  de  la  moneda,  han  crecido  extraordinaria- 
mente las  rentas  eclsiásticas ;  de  manera  que  sin 
exageración  se  puede  afirmar  que  de  medio  siglo 
á  esta  parte  se  acerca  en  muchas  su  aumento,  si  no 
pasa  de  la  mitad  del  valor  que  antes  tenían.  Si  el 
clero  habia  do  distribuir  sus  sobrantes  entre  pobres, 
¿porqué  ha  de  sentir  se  haga  por  medio  de  una  co- 
lectación uniforme  y  próvida,  que  combine  el  so- 
corro con  el  recogimiento,  la  educación  y  la  me- 
joría de  costumbres  de  tantos  miserables? 

Se  dirá  que  si  el  clero  hacia  ó  hace  esta  distribu- 
ción, ¿á  qué  fin  privarle  del  sobrante  de  rentas 
que  emplea  en  ella?  Pero  ¿quién  no  ve  la  diferen- 
cia que  hay  entre  el  bien  que  puede  hacer  un  parti- 
cular, y  el  que  puede  resultar  de  la  reunión  de  fon- 
dos por  medio  de  la  administración  publica?  El 
particular  acude  á  una  necesidad  ú  otra,  y  esto  mu- 
chas veces  sin  posibilidad  de  discernir  lo  más  con- 
veniente. Puede  el  particular  hacer  una  fundación 
y  auxiliarla,  pero  no  podrá  conseguir  que  se  hagan 
todas  las  necesarias  para  bien  del  Estado  y  me- 
joría de  las  costumbres,  ni  disminuir  generalmente 
las  necesidades.  La  misma  liberalidad  de  los  par- 
ticulares suele  aumentar  los  ociosos  y  los  mendi- 
gos, de  que  tenemos  tristes  experiencias. 

Por  el  contrario,  la  unión  de  fondos  facilita  las 
mayores  empresas  de  caridad  y  de  policía,  como 
son  las  fundaciones  y  dotaciones  de  hospicios,  hos- 
pitales, casas  de  huérfanos,  expósitos  y  abandona- 
dos, se  socorre  así  á  todos  los  enfermos  y  pobres, 
se  educa  la  niñez,  la  juventud ;  se  la  acostumbra  á 
las  ideas  cristianas  y  al  trabajo,  y  por  medio  de  és- 
te se  disminuye  la  pobreza.  Esta  diminución  de  po- 
bres aumenta  los  frutos  de  la  agricultura  y  de  la  in- 
dustria, y  por  consecuencia,  los  diezmos  y  rentas 
del  clero,  el  cual  con  el  gravamen  del  fondo  pío,  so 
puede  afirmar  que  cultiva  su  heredad  y  multiplica 
sus  productos.  De  modo  que  siempre  quedará  al  cle- 
ro con  qué  ejercitar  su  caridad  y  liberalidad,  como 
queda  á  los  obispos,  aunque  gravados  en  su  tercera 
parte.  La  modestia  y  severidad  de  costumbres  del 
clero  español  le  han  dado  y  darán  grandes  recur- 
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ira  socorrerá  na  prójimos  pobres  con  las  ren- 
quedan. 
El  actual  fondo  pío  y  su  gravamen  qo  compren- 
de á  loe  qne  estaban  en  ¡  !  ■  BUB  beneficios 
al  tiempo  do  la  publicación  del  breve  de  su  Santi- 
lunque  la  concesión  pontificia  se-  hizo  en  1780, 
no  se  publicó  ba  I  i  178  '■.  y  mestrs  majestad  tuvo 
la  bou  lad  de  do  gravar  las  piezas  eclesiásticas  pro- 
ristasen  aqnel  intervalo.  Todos  los  gravámenes  que 
ahora  se  han  impuesto  al  clero,  aunque  no  se 
¡an  al  socorro  de  pobres,  han  comprendido  in- 
distintamente á  bus  individuosy  á  sus  beneficios  ya 
!  is  por  ellos;  sólo  el  fondo  pío,  aunque  des- 
tinado á  los  objetos  de  piedad  y  caridad  en  que  de- 
apleare  i  las  rentas  eclesiásticas,  deducida  la 
na.  se  ha  cargado  sobre  los  beneficios  que  va- 
casen en  lo  futuro,  sin  gravar  á  los  actuales  posee- 
dores; ¿de  qué  pueden  quejarse  éstos,  cuando  pre- 
tenden y  aceptan  el  beneficio  con  conocimiento  de 
la  carga  que  debe  tener?  Repito,  señor,  que  no  al- 
canzo qué  interés  ni  razón  justa  pueden  alegar  los 
que  se  hayan  quejado  y  quejen  de  esta  providencia 
de  vuestra  majestad,  que,  eu  mi  pobre  dictamen,  es 
una  de  las  más  útiles  y  gloriosas  de  su  feliz  rei- 
nado. 

Creo,  señor,  y  hago  al  clero  ilustrado  la  justicia 
de  que  no  ha  pensado  como  piensan  algunos  pocos, 
que  carecen  de  los  conocimientos  necesarios  para 
opinar  con  acuerdo  en  la  materia.  Todavía  creo 
.  y  es,  que  aun  los  pocos  cuerpos  eclesiásticos 
que  quisieron  representar  contra  el  establecimiento 
del  fondo  pío,  se  movieron  con  muy  buena  inten- 
ción por  algún  concepto  equivocado,  que  ya  habían 
depuesto;  respectivo  al  uso  de  este  fondo.  El  silen- 
cio  y  la  aprobación  de  casi  todos  los  obispos,  el 
amor  y  fidelidad  que  el  clero  profesa  á  vuestra  ma- 
1.  y  la  experiencia  que  se  tendría  cada  dia  de 
la  utilidad  y  empleo  caritativo  de  este  patrimonio 
de  pobres,  hará  olvidar  las  especies  que  la  incon- 
sideración, más  que  la  malignidad,  haya  esparcí- 
do  contra  él. 

Ya  que  he  tocado  aquí  lo  que  se  debe  esperar  de  la 
ilustraric.ii  ,  amor  y  respeto  del  clero  á  vuestra  ma- 
jestad.  no  puedo  pasaren  silencio  lo  que,  con  mo- 
tivo de  los  gastos  á  que  nos  obligó  la  última  guerra, 
hizo  el  mismo  clero  en  servicio  de  vuestra  majestad 
1  Ion  una  carta  que  vuestra  majestad 
mandó  escribir  á  loe  prelados  y  cabildos  de  las  ca- 
ries de  estos  reinos,  obtuvo  que  le  sirviesen, 
6  p"r  vi  i   de  pn  stamo  sin   ínteres,  ó  por  donativo 
de  treinta  millones  de  reales, 
descontando  ó  eximiendo  las  cantidades  prestadas 
en  los  pías  contribuciones  del  subsidio  y 

bada  la  guerra,  como  se  ha  hecho. 
ta   propensión    del   clero    superior  á  servir  á 
vuestra  majestad,  sin  haber  usado  de   los  medios 
forzados  y  desagradables,  que  se  practicaron  en 
a  tiempos   para  el  mismo   fin  con  poco  fruto, 
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prueba  la  verdad  de  lo  que  he  tenido  la  honra  de 
exponer  á  vuestra  majestad  muchas  veces,  á  saber: 
que  el  clero  de  España  es  acaso,  entre  todos  los  del 
mundo,  el  más  fiel  y  subordinado  á  su  rey,  el  más 
morigerado,  recogido  y  prudente,  y  el  más  útil  á  la 
patria  por  su  celo  y  por  sus  muchos  recursos  eco- 
nómicos; que,  por  tanto,  debe  ser  muy  estimado  y 
cuidarse  mucho  de  que  sea  respetado  y  atendido 
en  todo  cuanto  sea  compatible  con  la  autoridad 
soberana  y  con  el  bien  público  de  estos  reinos,  y 
que,  por  lo  mismo,  se  le  deben  guardar  sus  legíti- 
mos privilegios,  sin  entrar  en  discusiones  odiosas, 
ni  en  las  providencias  depresivas  de  que  se  ha  usa- 
do en  otras  partes.  Vuestra  majestad  ha  oido  estas 
máximas  muchas  veces  en  los  secretos  del  gabi- 
nete, donde  ni  la  adulación  ni  el  interés  podían  go- 
bernar las  expresiones  de  mi  lengua. 

Del  clero  regular  he  dicho  otro  tanto,  aunque  he 
opinado,  y  opino,  que  conviene,  por  su  mismo  bien 
y  por  el  general,  velar  sobre  su  disciplina.  Las  ór- 
denes religiosas,  bien  instruidas  con  estudios  sóli- 
dos, bien  tratadas  y  bien  arregladas  para  el  exacto 
ejercicio  de  sus  institutos,  conforme  á  las  leyes  ca- 
nónicas y  á  las  del  reino,  serán  muy  útiles  á  la  re- 
ligión y  al  estado. 

El  socorro  de  pobres  y  desvalidos  ha  sido  acom- 
pañado de  otras  providencias  activas  y  vigorosas 
para  perseguir  la  holgazanería.  A  la  manera  de  la 
corte,  se  han  establecido  comisiones  particulares 
para  perseguir  los  vagos  ,  ociosos  y  mal  entreteni 
dos  en  todas  las  capitales  del  reino  en  que  hay  au- 
diencias y  chancillerías;  y  otras  iguales  providen- 
cias se  han  tomado  ya  para  las  ciudades  principa 
les  y  populosas. 

La  famosa  ley  ó  pragmática  en  que  vuestra  ma- 
jestad extinguió  hasta  el  nombre  y  la  raza  de  los 
llamados  gitanos,  ha  tenido  el  mismo  objeto  y  fin 
de  convertir  en  personas  útiles  y  aplicadas  tantos 
millares  de  ellas,  que  se  perdían  en  una  ociosidad 
estragada  y  en  delitos  frecuentes  y  detestables.  No 
hubo  quien  no  celebrase  esta  ley  y  sus  bien  cir- 
cunstanciadas prevenciones,  y  sería  de  desear  que 
se  cuidase  mucho  de  su  ejecución  exacta.  A  pesar  do 
algunos  descuidos  y  negligencias,  que  por  mi  parto 
he  procurado  remediar,  pero  que  exigen  mucha  más 
vigilancia  de  parte  do  la  magistratura,  he  notado 
que  entre  tantos  delincuentes,  salteadores  y  malhe- 
chores como  se  han  perseguido  y  aprehendido  des- 
pués de  la  última  guerra,  la  cual  nos  dejó  estos  des- 
graciados vestigios,  son  muy  pocos  de  los  llamados 
gitanos  los  que  han  sido  comprendidos  en  delitos 
tan  atroces ;  prueba  de  que  la  ley  ó  pragmática,  que 
los  habilitó  para  el  trabajo  y  oficios  ,  y  les  borró  la 
mancha  de  su  raza  y  nombre,  ha  producido  gran 
parte  de  su  efecto. 

Vuestra  majestad  previo  desde  luego  que  no  bas- 
taba socorrer  los  pobres  y  perseguir  los  ociosos,  si 
no  proporcionaba  ocupación  y  trabajos  útiles  á  los 
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que  la  necesidad,  la  virtud  ó  las  providencias  de 
hu  gobierno  hiciesen  aplicados.  Para  lograrlo  se  ha 
esmerado  vuestra  majestad  en  promover  la  agricul- 
tura, las  artes,  el  tráfico  interior  y  el  comercio  ex- 
terior, ayudando  mucho  á  la  ejecución  de  estas 
ideas  las  sociedades  patrióticas  y  otros  muchos 
cuerpos  y  miembros  distinguidos  del  Estado. 

Para  la  agricultura,  que  es  el  primero  y  más  se- 
guro manantial  de  las  subsistencias  del  hombre  y 
de  su  riqueza  y  prosperidad  sólida,  ha  emprendido 
vuestra  majestad  las  obras  de  riego,  que  dejarán 
sorprendida  la  posteridad  más  remota.  España,  ex- 
puesta siempre  á  la  falta  de  lluvias,  no  puede  ser 
muy  agricultora,  si  no  substituye  y  suple  con  los 
regadíos  el  agua  que  falta  en  la  mayor  parte  de  las 
provincias,  para  que  el  labrador  logre  el  fruto  de  sus 
sudores.  El  canal  de  Aragón,  obra  inmemorial,  que 
comenzó,  con  más  corazón  que  posibilidad,  el  gran 
Carlos  Quinto  de  Alemania  y  Primero  de  España, 
estaba  reservado  para  otro  Carlos,  á  fin  de  que  ven- 
ciese, como  lo  ha  conseguido,  sus  dificultades,  lle- 
vándole por  espacio  de  muchas  leguas  hasta  Zara- 
goza, desde  donde  se  continúa  y  sigue  para  el  Me- 
diterráneo. Se  espera  completar  este  incomparable 
proyecto,  antes  de  muchos  años ,  con  los  recursos 
que  vuestra  majestad  me  ha  aprobado  y  facilitado 
para  costearla,  y  con  la  notoria  actividad  con  que 
se  trabaja  por  el  celo  del  protector  destinado  á  esta 
empresa,  clon  Ramón  Piñateli,  á  quien  debo  hacer 
justicia. 

Este  canal,  que  á  un  mismo  tiempo  es  de  navega- 
ción y  riego,  contiene  obras  tan  grandes ,  tan  atre- 
vidas y  tan  útiles,  que  para  honor  de  la  nación  y 
de  los  que  le  han  dirigido,  y  para  gloria  de  vuestra 
majestad,  suplicaria  que  se  publicase  oportuna- 
mente su  plan ,  con  una  relación  circunstanciada  de 
las  mismas  obras,  de  los  terrenos  que  ya  se  cultivan 
y  riegan ,  de  los  nuevos  plantíos  que  se  han  hecho 
y  continúan ,  y  de  los  molinos  y  artefactos  que  se 
han  construido  y  construyen  para  adelantamiento 
y  facilidad  de  todo  género  de  industrias.  El  canal 
de  Tauste,  incorporado  al  principal  de  Aragón,  es 
otro  fomento  conseguido  ya  para  la  agricultura,  por 
medio  de  sus  riegos  corrientes  y  aprovechados. 

En  los  campos  feracísimos  de  Lorca,  en  el  reino 
de  Murcia,  ha  anticipado  vuestra  majestad  para  sus 
riegos  las  obras  do  dos  pantanos  ó  depósitos  de 
aguas,  que  ya  embalsan  cerca  de  veinte  y  cuatro 
millones  de  varas  cúbicas,  siendo  así  que  sus  mu- 
rallones,  ó  diques  que  las  represan,  no  exceden  aho- 
ra de  la  mitad  de  la  altura  que  deben  tener,  la  cual 
ha  de  llegar  á  setenta  varas.  El  espesor  de  estos 
diques  es  de  cincuenta  varas  ó  de  ciento  cincuenta 
pies,  todo  de  fábrica  y  revestido  de  sillería  ó  cante- 
ría, que  abrazan  y  fortifican  gruesísimas  barras  de 
yerro.  También  se  publicaron  los  planes,  con  la  re- 
lación circunstanciada  de  estas  obras,  sus  minas, 
conductos  y  otros  edificios  excelentes  de  que  se 


componen,  con  expresión  de  sus  utilidades,  para 
instrucción  y  gloria  nacional. 

En  tierras  de  ciento  por  uno,  como  son  las  del 
campo  de  Lorca,  puede  discurrirse  lo  que  se  logra 
y  consigue  con  tales  regadíos.  Vuestra  majestad  ha 
dispuesto,  y  ejecutado  ya  al  mismo  tiempo,  camino 
sólido,  cómodo  y  aun  magnífico  para  el  puerto  de 
Águilas,  situado  en  la  costa  marítima  de  aquel  cam- 
po, estableciendo  formalmente  un  pueblo  labrador 
y  comerciante  en  él,  para  la  salida  de  los  frutos  y 
su  tráfico,  lia  hecho  conducir  vuestra  majestad  á 
aquella  nueva  población  aguas  abundantes,  de  al- 
gunas leguas  de  distancia,  por  un  acueducto  digno 
de  la  grandeza  de  vuestra  majestad.  Sin  las  a¿ 
de  que  absolutamente  carecía  aquel  puerto,  en  país 
en  que  llueve  pocas  veces,  era  imposible  fijar  una 
población,  y  con  ellas  tiene  ya  cuatrocientos  veci- 
nos ó  más ,  habiendo  vuestra  majestad  fabricado 
iglesias,  construyendo  casas  y  los  edificios  públicos 
necesarios.  Es  prodigiosa  la  apresuracion  con  que 
se  va  poblando  aquel  lugar,  y  con  que  se  cultiva  el 
territorio  con  que  vuestra  majestad  le  ha  dotado,  lo 
cual  en  mucha  parte  se  debe  también ,  como  ya  he 
dicho,  ala  paz  con  la  regencia  ele  África,  cuyas  pi- 
raterías tenían  amedrentada  la  costa  de  España,  y 
erial. 

Merecen  ser  elogiados  el  celo  y  actividad  de  don 
Antonio  de  Robles  Vives,  ministro  del  Consejo  do 
Hacienda  de  vuestra  majestad,  á  cuya  inspección  y 
dirección  han  estado  confiadas  aquellas  obras  y  la 
creación  de  arbitrios  para  costearlas,  habiendo  en 
poco  más  de  tres  años  llevádolas  al  estado  y  ade- 
lantamiento en  que  se  hallan. 

El  canal  de  Tortosa  es  otra  empresa  de  vuestra 
majestad,  que  en  pocos  años  ha  facilitado  la  comu- 
nicación del  Ebro,  de  las  inmediaciones  de  la  villa 
de  Amposta  hasta  el  puerto  de  los  Alfaques ,  evi- 
tando el  rodeo  y  los  peligros  que  habia  para  sa- 
lir al  mar  por  aquel  rio.  Sirve  también  este  canal 
para  la  navegación  y  riego  de  las  muchas  tierras 
de  aquel  campo,  que  antes  estaban  eriales  por  la 
frecuente  falta  de  lluvias;  se  ha  fundado  igual- 
mente en  aquel  puerto  la  nueva  población  de  San 
Carlos,  y  se  continúan  las  obras  para  darles  la  po- 
sible perfección  y  utilidad. 

En  otras  muchas  partes  se  promueven  y  protegen 
iguales  obraspara  canales,  regadíos  y  para  fomentar 
la  agricultura  y  tráfico.  Se  continúan  los  canales  de 
Manzanares  y  de  Guadarrama,  por  medio  del  Banco 
Nacional,  que  ha  cedido  la  mitad  de  las  utilidades 
de  la  extracción  de  plata  para  este  fin.  Se  traía  de 
la  ejecución  de  un  canal  en  el  campo  de  Urgel, 
del  rio  de  Albolete  y  del  de  los  campos  de  Ugíjar, 
en  el  reino  de  Granada;  de  aprovechar  muchas 
aguas  en  los  fértiles  y  anchurosos  terrenos  de  Al- 
bacete, y  de  desecar  tierras  pantanosas  y  lagunas 
en  los  términos  de  la  ciudad  de  Villcna,  en  el  rei- 
no de  Galicia  y  en  otras  provincias. 


1. 1  población  de  Mmuradiel,  Connada  en  medio 
del  camino  nuevo  de  Andalucía,  ejecutada  por  el 
ritió  fragosísimo  de  De  peflaperros,ea  "tro  ejemplo 
de  agricultura  para  loa  li  imarcanoB,  pues 

donde  sol  Ivas  y  Boledades  espantosas  é 

infructíferas,  se  ven  ahora,  en  pocos  años,  edifi- 
oios  públicos,  casas  de  colonos,  plantíos  y  tierras 
oultivadas,  que  producen  todo  género  de  granos  y 
frutos, y  .jiic  acompañan  al  camino  y  destierran  los 
los  salteadores  y  malvados. 

No  hablo  aquí  del  canal  de  Campos  y  Castilla, 
porque  se  dirige  por  la  via  de  Hacienda,  y  se  cos- 
tean por  ella  las  obras  y  adelantamientos  de  agri- 
cultura, canales,  riegos,  caminos  y  edificios  públi- 
cos. Las  que  expongo  á  vuestra  majestad  en  esta 
representación  son  todas  las  que  con  mi  interven- 
ción se  han  hecho  ó  hacen  sin  gasto  alguno  de  los 
fondos  de  la  real  hacienda  de  vuestra  majestad, 
destinados  á  llevar  las  cargas  de  la  corona.  Con- 
vi>  ne  tener  siempre  presente  esta  especie  y  que 
todo  lo  que  por  mi  mano  se  ha  ejecutado  y  ejecuta 
es  sin  gravamen  del  erario  real. 

Los  señores  infantes  don  Gabriel  y  don  Antonio, 
siguiendo  el  ejemplo  de  vuestra  majestad,  lian 
emprendido  y  tienen  muy  adelantados  varios  rie- 
gos abundantes,  con  canales  y  acequias  de  gran 
dispendio,  el  primero  en  el  priorato  de  San  Juan, 
y  el  segundo  en  Calanda,  perteneciente  á  las  enco- 
miendas que  disfruta  en  el  reino  de  Aragón.  Las 
órdenes  de  vuestra  majestad,  y  la  protección  y 
aprobación  que  ha  franqueado  á  sus  altezas,  lian 
sido  conformes  al  gozo  con  que  vuestra  majestad 
ve  en  sus  amados  hijos  estas  ideas  patrióticas. 

No  puedo  dejar  de  detenerme  algún  tanto  en  re- 
ferir la  singular  y  declarada  afición  á  promover 
género  de  agricultura  de  los  señores  infantes 
y  de  su  augusto  hermano,  el  Príncipe  de  Asturias. 
Son  bien  notorios  los  terrenos  incultos,  que  casi  de 
repente  han  convertido  sus  altezas  en  fecundas  y 
abundantes  huertas  y  en  jardines  deliciosos,  y  los 
demás  cultivos  y  plantíos  que  los  tres  hermanos 
han  hecho  en  los  sitios  reales,  trabajando  por  sus 
propias  manos,  ennobleciendo  el  arado  y  azadón, 
11  su  ejemplo  á  los  poderosos  cuál 
debe  ser  el  objeto,  la  aplicación  y  el  aprecio  del 
labí  trabajos. 

Vl!  '  :  lo  también  el  gran  maes- 
tro, que  ha  querido  fundar  una  escuela  practicado 
agricultura  en  loa  campos  que  :ne  lia  mandado  cul- 
tivar y  jorar  i  n  el  red  sitio  de  Aranjuez;  ya  se 

conoce  en  los  pueblos  de  la  comarca  el  efecto  que 
ha  producido  eal  va  imitando  el 

n.  todo  de  aprovechar  las  tierras,  destinándolas, 
según  su  calidad,  á  BUS  respectivas  y  más  útiles 
producciones. 

Se  ven  plantados  los  terrenos  pedregosos,  are- 
niscos y  delgados  con  muchos  millares  de  olivos  y 
■I  ■  vidos,   los  de  mayor  sustancia  empleados  en  la 
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cosecha  de  granos,  y  los  bajos  y  más  húmedos  des- 
tinados á  las  huertas  y  verduras,  moreras,  maíces, 
ciñamos,  linos  y  todo  género  de  legumbres  y  fru- 
tales. 

Allí  se  crian  y  cogen  sedas  finísimas;  se  recoge 
abundantemente  porción  de  miel  y  cera,  en  que 
vuestra  majestad  por  sí  mismo  quiso  establecer 
cosecha;  se  aprovecha  el  abono  del  ganado  lanar 
y  sus  frutos,  y  se  emplea  la  bellota  de  los  robles, 
que  sirven  á  la  sombra  de  hermosas  calles,  en  la 
crianza  de  ganado  de  cerda,  con  grandes  utilida- 
des ;  en  fin ,  no  hay  fruto  que  no  se  cultive ,  sin 
perdonar  diligencia  ni  gasto  para  traer  las  plantas 
mayores  y  menores,  y  las  semillas  útiles  de  las 
cuatro  partes  del  mundo. 

Las  grandes  obras  que  vuestra  majestad  me  ha 
mandado  hacer  para  lograr  la  mayor  perfeccionen 
el  aprovechamiento  de  los  frutos,  son  y  serán  otro 
monumento  perpetuo  de  los  desvelos  de  vuestra 
majestad  por  los  progresos  y  adelantamientos  de  la 
agricultura.  El  vino  y  el  aceite  se  exprimen  y  fa- 
brican en  molinos  y  lagares  primorosos  con  el  ma- 
yor aseo  y  utilidad,  y  se  conservan  en  espaciosas 
bodegas  y  vasijas  excelentes,  en  que  caben  muchos 
millares  de  arrobas.  Todo  es  un  modelo,  ó  por  me- 
jor decir,  una  escuela  práctica  de  labranza  y  crian- 
za, en  que  vuestra  majestad,  como  primer  labra- 
dor, y  tan  próvido  y  experimentado,  enseña  á  sus 
vasallos  la  profesión  más  necesaria  y  más  útil  do 
la  monarquía. 

Con  la  nueva  providencia  general,  tomada  á  con- 
sulta del  Consejo,  para  poder  plantar  y  cerrar  las 
tierras,  ha  preparado  vuestra  majestad  un  aumento 
considerable  á  la  agricultura,  y  si  á  ella  se  agre- 
gan otras  que  se  tienen  meditadas  para  extender 
la  huerta,  de  cultivar  y  socorrer  á  los  labradores, 
podrá  España  ser  manantial  inagotable  de  frutos  y 
riquezas. 

Me  lia  de  permitir  vuestra  majestad  que  le  re- 
cuerde aquí  tres  puntos,  que  ya  tiene  insinuados 
en  su  instrucción  ala  Junta  de  Estado,  y  que  con- 
vendría resolver  con  prontitud  y  comunicar  al  Con- 
sejo de  Castilla  :  primero,  declarar  ó  establecer  el 
derecho  de  todo  poseedor  de  mayorazgo  ó  de  bie- 
nes vinculados,  de  deducir  las  mejoras  que  consis- 
tiesen en  nuevos  regadíos,  nuevos  plantíos  donde  no 
los  hubiese,  y  nuevas  roturas  de  tierras  que  necesi- 
tasen descuajes;  verificado  con  autoridad  judicial, 
el  valor  y  réditos  del  terreno  en  el  tiempo  anterior 
á  estas  tres  clases  de  mejoras,  debería  ser  el  au- 
mento de  ellas  propio  del  poseedor  y  sus  herede- 
ros, con  derogación  de  cualquier  ley  en  contrario. 
¿Cuánto  no  sería  el  estímulo  de  los  poseedores  para 
mejorar  los  innumerables  bienes  sujetos  á  restitif- 
cion,  que  ahora  abandonan  por  no  privar  á  sus  hi- 
jos y  herederos  de  lo  que  gastan  en  mejoras? 

Permitir,  como  acaba  vuestra  majestad  de  ha- 
cerlo en  Madrid,  para  fomentar  la  construcción  de 
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casas,  á  consulta  de  una  juuta,  que  se  venda  todo 
terreno  erial ,  solar  ó  abandonado  con  autoridad  de 
la  justicia,  precediendo  tasación ,  aunque  pertenez- 
ca á  mayorazgo,  patronato,  aniversario,  capellanía 
ú  otra  carga  perpetua ,  depositando  su  importe  á 
beneficio  del  dueño  del  terreno  ó  poseedor  del  vín- 
culo, para  que  pudiese  imponerle  en  réditos  civiles, 
de  juros,  censos,  acciones  de  banco,  etc.,  con  la 
misma  autoridad  judicial. 

Y  tercero ,  prohibir  que  las  mejoras  de  tercio  y 
quinto  se  pudiesen  vincular  perpetuamente,  ni  otro 
algún  género  de  bienes,  aun  por  los  que  no  hubie- 
sen herederos  forzosos,  sin  facultad  de  vuestra 
majestad.  Este  punto  es  importantísimo,  porque 
con  la  facultad  de  mejorar  que  da  la  ley,  todos  me- 
joran, aunque  sean  personas  humildes  y  en  can- 
tidades cortísimas ,  al  hijo  ó  nieto  á  quien  tienen 
inclinación,  y  regularmente  vinculan  la  mejora, 
formando  un  patrimonio  á  la  vanidad  y  la  holgaza- 
nería, y  aprisionando  muchos  bienes,  que  no  pue- 
den cultivarse  bien  en  manos  pobres,  ni  venderse  á 
ricas  que  los  restauren.  De  aquí  resulta  un  atraso 
general  de  la  agricultura  y  de  las  artes  útiles,  y 
una  pérdida  incalculable  ,  no  sólo  de  muchos  bie- 
nes raíces,  sino  de  la  propagación  y  trabajo  de  las 
miserables  familias  poseedoras. 

Otro  tanto  sucede  con  los  demás  vínculos  ó  fun- 
daciones perpetuas,  y  así  tengo  por  necesario  el 
remedio  pronto  de  tan  graves  males.  Haya  mejo- 
ras y  sustituciones  conforme  á  la  ley,  pero  sin  fa- 
cultad de  vincular  y  prohibir  la  enajenación  de 
bienes,  si  vuestra  majestad  no  la  concede;  haya 
mayorazgos  y  fundaciones  perpetuas,  pero  todas 
sujetas  á  la  facultad  real;  véase  entonces  si  el  ma- 
yorazgo, la  mejora  ó  fundación  se  compone  de  bie- 
nes y  rentas  civiles  en  todo  ó  la  mayor  parte,  como 
convendría,  para  dejar  las  raíces  sin  prohibición,  y 
véase  también  si  la  calidad  del  fundador  de  la  fun- 
dación y  de  la  renta  que  se  destina  es  tal,  que  el 
Estado  pueda  sacar  provecho  de  dotar  perpetua- 
mente una  familia,  y  aumentar  en  ella  el  número 
de  los  buenos  servidores  del  Rey  y  de  la  patria. 
Mayorazgo  ó  vinculación  que  no  llegase  á  cuatro 
mil  ducados  de  renta,  y  ésta  situada  principalmen- 
te, como  llevo  dicho,  en  réditos  civiles,  no  debería 
permitirse  en  estos  tiempos.  Quedaría  con  gravísi- 
mo escrúpulo  si  no  lo  hubiese  representado  á  vues- 
tra majestad,  y  siempre  que  se  quiera,  expondré  y 
amplificaré  los  fundamentos  inevitables  de  mis 
deseos  en  este  punto. 

A  los  desvelos  por  la  agricultura,  ha  añadido 
vuestra  majestad  los  mayores  para  el  progreso  de 
la  industria,  adelantamiento  de  artes  y  oficios,  y 
fomento  del  tráfico  interno  y  externo.  Se  han  traí- 
do defuera  del  reino  millares  de  artistas,  modelos 
de  máquinas  y  otras  cosas  necesarias  para  las  ar- 
tes, y  conseguir  con  economía  y  ahorro  de  gastos 
la  perfección,  que  da  tantas  ventajas  á  las  extran- 
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jeras  sobre  las  nacionales.  Curtidos  abundantes  y 
perfectísimos  á  la  inglesa  en  Sevilla ,  todo  género 
de  panas  y  telas  de  algodón  en  Ávila,  botonerías  y 
quincalla,  cajas  y  joyerías,  relojería,  abanicos  y 
otras  cosas  de  consumo  frecuente  en  Madrid  y  ca- 
pitales, que  nos  extraían  grandes  sumas  de  dine- 
ro, y  dejaban  sin  trabajo  las  manos  de  los  vasallos; 
escuelas  prácticas  de  medias,  cintería,  de  loza, 
de  lencería  fina,  encajes,  etc.,  y  otros  ramos  de  in- 
dustria, se  han  promovido  y  promueven,  de  urden 
de  vuestra  majestad,  con  imponderable  trabajo.  No 
es  justo  ocultar  el  extraordinario  celo  con  que  con- 
curre y  contribuye  á  muchos  de  estos  objetos  el 
ministro  de  Hacienda  de  vuestra  majestad,  don  Pe- 
dro de  Lerena. 

Tiene  vuestra  majestad  ya  en  Madrid  estableci- 
da en  las  casas  de  la  Florida,  pertenecientes  al 
Príncipe  Pío,  una  fábrica  de  máquinas,  á  cargo  de 
hábiles  inventores  y  profesores,  traídos  de  fuera  del 
reino,  y  se  va  formando  en  otra  parte  un  depósito 
y  colección  de  modelos  de  las  mejores  que  se  cono- 
cen en  los  países  más  industriosos  y  económicos  de 
Europa. 

Como  las  artes  no  pueden  perfeccionarse  sin  las 
ciencias ,  y  especialmente  sin  las  exactas  y  natu- 
rales,  tiene  vuestra  majestad  resuelto  formar  una 
academia  que  iguale  ó  exceda  á  las  más  conocidas 
y  celebradas,  y  á  este  fin  ha  esparcido  vuestra  ma- 
jestad por  el  mundo  un  crecido  número  de  vasallos 
de  gran  talento  é  instrucción,  que  con  pensiones  y 
ayudas  de  costa  adquieran  todos  los  conocimien- 
tos y  experiencias  necesarias,  vean  y  observen  ,  y 
nos  traigan  lo  mejor  y  más  útil  que  hallaren  enca- 
da país  para  tan  importantes  objetos. 

Después  de  haberme  vuestra  majestad  mandado 
anticipar  un  provisional  establecimiento  de  los  es- 
tudios de  química  y  botánica,  y  la  formación  para 
ésta  de  un  jardín  que  hace  las  delicias  de  la  corto, 
me  ha  autorizado  para  construir  un  magnífico  pa- 
lacio á  las  ciencias,  en  cuya  obra  se  empieza  ya  á 
descubrir  que  competirán  la  grandiosidad  con  la 
solidez,  y  la  utilidad  con  la  elegancia  y  hermosura. 
Más  de  setecientos  pies  de  tierra  ocupa  este  sober- 
bio-edificio, que  se  halla  muy  adelantado,  donde  el 
riquísimo  Gabinete  de  Historia  Natural  que  vue 
tra  majestad  ha  erigido,  el  estudio  y  la  Academia 
de  Ciencias  naturales  tendrán  el  domicilio  que  me- 
recen los  conocimientos  más  útiles  á  la  humani- 
dad. Todo  esto  se  ejecuta  sin  el  más  mínimo  dis 
pendió  del  erario. 

No  hablaré  de  las  nobles  artes  de  arquitectura, 
escultura,  pintura  y  grabado,  á  que  tanto  se  lian  ex- 
tendido los  cuidados  de  vuestra  majestad ,  porque 
el  establecimiento  de  sus  academias  es  anterior  á 
mi  ministerio;  pero  vuestra  majestad  sabe  los  ade- 
lantamientos que  han  tenido  en  mi  tiempo,  y  lo 
que  de  su  orden  las  he  favorecido  y  adelantado, 
premiando  y  gastando  mucho  con, sus  profesores. 
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No  ee  lian  descuidado  la  medicina  y  cirujía,  par  a 
no  Be  han  costeado  j  -  iriajes  fu<  ra 

..  varios  buJ(  toa  'I-  conooida  habilidad,ni 
I   •  onocimientos  huma- 
na enviado  '  estudio  y  uso  prác- 
las  lenguas,  á  las  cortes  de  la  Europa,  a 
tantinopla,  al  Asia  y  África,  y  se  lian  traído 
os  peritísimos  en  las  orientales,  que  pue- 
dan servir  igualmente  a  la  religión  y  al  estado. 

i;  •  \s  disposiciones  de  vuestra  majestad  para  el 
adelantamiento  de  la  agricultura,  de  las  ciencias  y 
van  acompañados  de  las  que  ha  tomado  para 
facilitar  el  trauco  interno  de  sus  vasallos  y  la  co- 
municación de  sus  luces,  frutos  é  industrias.  Para 
todo  esto  era  absolutamente  necesaria  la  construc- 
ción de  caminos  y  canales,  que  son  como  las  venas 
y  ait  rias  .I'  circulación  del  cuerpo  del  Estado.  Sin 
tal  circulación,  ¿cómo  era  posible  que  subsistiese 
y  fortifícase  esta  gran  monarquía?  El  socorro  mu- 
tuo de  los  pueblos  y  provincias,  la  salida  de  sus 
frutos  y  maniobras, y  el  giro  del  comercio  interior, 
debía  e  t;r  impedido  en  gran  parte,  sin  abertura, 
facilidad  y  comodidad  de  los  caminos. 

Así  ría.  y  por  más  que  vuestra  majestad,  desde 
los  principios  de  su  feliz  reinado,  se  dedicó  á  esta 
ii.  tesaría  é  importante  materia,  creando  para  ella, 
i  ¡i  1 7G0,  el  arbitrio  de  la  sal,  sólo  se  había  conse- 
jo en  diez  y  nueve  años  construir  menos  de 
i  leguas  en  el  camino  de  Valencia  desde  Aran- 
.  otras  tantas  á  la  salida  de  aquella  ciudad,  lo 
mismo  á  la  de  Barcelona,  poco  más  de  tres  desde  la 
áa,  y  menos  de  una  para  la  carrera  de  Anda- 
lucía. 

Aun  estas  cortas  porciones  de  camino,  las  de  los 

sitios  reales  y  las  de  los  puertos  de  Guadarrama  y 

tander,  construidos  en  el  anterior  reinado,  se 

habían  abandonado  de  modo,  por  no  cuidarse  de  su 

n  ación,  que  estaban  casi  destruidos  é  intran- 

les,  habiendo   ocupado  parte  de  los  terrenos 

del  de  Santander  los  hacendados  confinantes.  Poco 

más  ó  menos,  halda  sucedido  lomismo  con  los  demás 

láminos  de  Navarra,  Vizcaya,  Álava  y  Guipúzcoa, 

que  estas    provincias   habían    emprendido  por  sí 

En  los  nueve  años  en  que  vuestra  majestad  ha 

bi  rvido  poner  á  mi  cuidado  la  superintendencia  ge- 

ncral  de  caminos,  se  han  reedificado,  renovado  y 

orado  muchos  puentes,  pretiles,  alcantarillas  de 

08  deque  carecían.  Ademas,  ha 

o  vuestra  majestad,  por  el  plan  ó  resumen  que 

he  presentado  p0<  ob  días  bá,  que,  sin  comprender 

algunas  obras  ni  gran  parte  de  lo  trabajado  en  este 

año,  se  han  construido  más  deciento  nove  nía  yoin- 

co  leguas j  y  habilitado  en  mi  tiempo  en  todas  las 
provincias  más  de  doscientas  de  á  ocho  mil  varas, 
teniendo  cada  lego  i  cerca  <\>-  una  cuarta  parte  más 
de  las  comunes.  Se  han  fabricad  » también  trescien- 
y  dos  puentes  nuevos,  y  habilitado  cuá- 
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renta  y  cinco,  y  se  han  ejecutado  mil  cuarenta 
y  nueve  alcantarillas,  habilitando  otras.  Fuera  de 
•  -tas  obras,  y  otras  que  se  especifican  en  el  plan, 
se  han  ejecutado  otras  muchas,  que  se  citan  en  sus 
s.  de  aberturas  y  desmontes  de  puertos,  mura- 
líones  de  sostenimiento,  calzadas,  arcos,  antepe- 
chos ó  pretiles,  fuentes,  pozos,  lavaderos,  plantíos 
y  viveros  de  árboles,  y  otras  cosas  que  sería  largo 
y  molesto  referir. 

Al  mismo  tiempo  se  han  formado  reglamentos 
para  la  conservación  de  que  antes  no  se  habia  cui- 
dado, estableciendo  para  ello  peones  camineros  en 
cada  legua,  con  un  celador  facultativo  en  cada 
ocho,  que  vele  sobre  todos,  y  edificando  casas  para 
estos  peones  en  aquellos  parajes  en  que  la  distan- 
cia de  los  pueblos  no  ha  permitido  en  ellos  su  co- 
locación. Son  ya  cuarenta  y  nueve  las  casas  hechas 
para  este  fin,  que  acompañan  los  caminos  y  sirven 
de  recurso  y  consuelo  á  los  viajantes  en  cualquier 
accidente  desgraciado. 

También  se  han  construido  casas  de  administra- 
ción para  los  portazgos  que  es  preciso  exigir  para 
la  conservación ,  mientras  que  los  caminos  princi- 
pales se  concluyan,  y  puedan  entonces  destinarse  a 
mantenerlos,  aquellos  arbitrios  que  ahora  se  em- 
plean en  construirlos;  fondas  y  paseos,  casas  de 
posta,  ermitas  ó  iglesias  capaces,  y  aun  poblacio- 
nes, se  han  construido  y  construyen  donde  la  nece- 
sidad lo  pide  y  lo  permiten  los  terrenos,  para  que 
haya  mansiones  cómodas  en  los  caminos. 

Entre  tantas  obras  útiles  de  caminos,  sobresalen 
la  del  paso  de  Sierra  Morena  ó  puerto  que  llaman 
del  Rey,  la  del  puerto  de  la  Cadena  en  la  carretera 
de  Cartagena,  la  del  camino  de  Málaga  desde  An- 
tcquera,  y  la  del  de  Galicia  desde  Astorga.  ¡Qué 
dificultades,  qué  peligros,  qué  incomodidades  y 
qué  gastos  no  habia  para  hacer  aquellos  tránsitos! 
No  hay  quien  no  admire  y  bendiga  á  vuestra  ma- 
jestad cuando  pasa  por  aquellos  parajes,  y  particu- 
larmente por  el  de  Sierra  Morena,  sorprendiendo  á 
los  más  hábiles  y  autorizados  extranjeros  el  arte, 
la  magnificencia,  la  solidez  y  comodidad  con  que 
están  ejecutadas  tan  difíciles  y  costosas  obras. 

Se  ha  establecido  la  posta  de  ruedas,  que  no  ha- 
bia, en  las  ciento  y  más  leguas  que  hay  desde  la 
corte  á  Cádiz,  facilitando  este  útilísimo  recurso  á 
aquel  gran  emporio  del  comercio  del  mundo,  á  los 
puertos  inmediatos  y  á  las  grandes  ciudades  de  Se- 
villa, Córdoba,  Écija  y  otras  de  la  carrera.  A  este 
fin  se  han  construido  casas  de  posta  y  todo  lo  de- 
más necesario.  Otro  tanto  se  va  estableciendo  en  la 
carrera  de  Francia,  estando  ya  corriente  la  posta 
desde  Vitoria,  y  la  expedición  semanal  de  coches 
de  diligencia  de  Madrid  á  Bayona,  parala  que  so 
han  habilitado  posadas  cómodas  y  convenientes, 
que  faltaban  en  el  centro  de  Castilla. 

Lo  gastado  con  mis  arbitrios  y  recursos,  en  esta 
gran  empresa  de  caminos,  se  acerca,  según  el  plan 
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presentado,  á  noventa  millones  de  reales,  y  no  ha- 
biendo producido  más  que  veinte  y  siete  el  arbitrio 
de  la  sal  en  los  nueve  años  que  corre -á  mi  cargo 
esta  materia,  se  ve  que  he  hallado  medios  de  jun- 
tar más  de  sesenta  millones  para  estos  gastos,  en 
que  no  entran  los  causados  en  las  demás  obras  de 
canales  de  navegación  y  riego,  pantanos,  formación 
de  puertos,  edificios  públicos  para  las  ciencias  y 
artes,  adorno  y  seguridad  de  algunas  ciudades,  y 
otras  ideas  de  que  se  ha  tratado  y  tratará  en  esta 
representación. 

Es  verdad  que  á  todo  me  han  ayudado  los  mis- 
mos pueblos,  deseosos  de  su  bien ;  los  arzobispos 
y  obispos  que  he  nombrado  en  otra  parte,  las  socie- 
dades patrióticas  y  aun  las  personas  particulares 
bien  intencionadas.  También  me  han  auxiliado  los 
sobrantes  de  la  renta  de  correos,  que  mis  anteceso- 
res destinaban  arbitrariamente  á  otros  fines,  y  yo 
propuse  á  vuestra  majestad  su  aplicación  á  caminos, 
quitándome  la  libertad  de  disponer  de  ellos.  Igual- 
mente he  aprobado,  con  la  autoridad  de  vuestra 
majestad,  el  aumento  que  ha  tenido  la  colección 
arreglada  y  exacta  de  los  mostrencos  y  bienes  va- 
cantes ,  que  se  perdían  ó  desperdiciaban  desde  que 
se  pusieron  á  cargo  de  las  justicias  ordinarias. 

De  modo  que  se  han  hecho  y  van  continuando 
tan  útiles  y  grandes  obras,  sin  que  salga  dinero  al- 
guno de  la  tesorería  general  de  vuestra  majestad, 
ni  de  los  caudales  puestos  á  cargo  del  ministerio 
de  Hacienda. 

No  ha  faltado  quien  diga  que  estas  cantidades 
deberían  haberse  aplicado  al  pago  de  las  deudas  de 
la  corona,  como  si  vuestra  majestad  pudiera  en  jus- 
ticia y  conciencia  dar  aunas  otro  destino  que  aquel 
para  el  cual  las  han  contribuido  y  propuesto  libe- 
ralmente  los  pueblos  y  personas  que  las  subminis- 
tran, y  á  otras  mejor  aplicación  que  la  de  em- 
plear en  los  trabajos  y  mantener  millares  de  vasa- 
llos pobres,  que  en  estos  años  é  inviernos  calamito- 
sos perecerían,  y  aun  perecen,  con  la  escasez  y  mi- 
seria. 

¡Qué  poco  entiende  de  deudas  de  la  corona,  y  del 
modo  de  pagarlas,  quien  discurre  así!  ¿Sería  justo 
privar  á  los  pueblos  de  su  alimento,  de  sus  abastos, 
tráfico,  salidas  de  frutos  é  industria,  y  de  sus  co- 
municaciones, hasta  que  se  pagasen  las  deudas  del 
Estado  en  doscientos  ó  más  años,  que  serian  precisos 
para  ello  con  las  miserables  cantidades  que  los  mis- 
mos pueblos  ó  los  particulares  dan  para  caminos 
y  obras  públicas?  Las  deudas  de  la  corona  contrai- 
das por  vuestra  majestad,  ó  se  han  pagado,  ó  se  con- 
tentan los  acreedores  con  sus  intereses,  que  se  sa- 
tisfacen con  puntualidad,  sin  considerable  incomo- 
didad del  erario.  Para  las  deudas  de  otros  reinados, 
que  son  crecidas,  es  preciso  buscar  medios  y  arbi- 
trios más  abundantes  que  los  de  privar  á  los  pue- 
blos de  su  tráfico  y  circulación.  En  este  punto  no 
me  atrevo  á  decir  que  hay  recursos  que  satisfagan 


á  la  justicia,  salven  la  reputación  y  no  graven  el 

erario. 

¡Oh,  y  cómo  se  olvidan  las  necesidades  y  los  tra- 
bajos de  los  infelices  vasallos,  atascados  en  esos 
caminos  antiguos,  ahogados  en  los  rios  y  torrentes, 
volcados  y  destrozados  sus  carruajes,  con  pérdida 
de  su  vida  ó  de  la  de  sus  bestias  de  carga !  ¡Cómo 
se  olvida,  repito,  la  escasez  á  que  la  misma  curte 
y  capitales  se  veían  sujetas  en  los  inviernos  de 
nieves  y  lluviosos,  hallándose  cerrados  los  pasos  y 
faltando  hasta  el  pan  en  Madrid  y  sitios  reales,  co- 
mo sucedió  más  de  una  vez!  La  idea  do  tales  cen- 
sores es  tan  extravagante  como  lo  seríala  de  dejar 
morir  de  hambre  a  la  tropa,  ministerio  y  demás  em- 
pleados en  el  servicio  de  vuestra  majestad,  por  no 
pagarles  sus  sueldos  y  aplicarlos  á  extinguir  las 
deudas. 

Dejemos  pues  unos  proyectos  tan  inhumanos,  y 
seamos  justos  confesando  que  la  grande  obra  de 
los  caminos  es  de  las  más  necesarias,  útiles  y  glo- 
riosas que  ha  hecho  y  hace  vuestra  majestad  en  be- 
neficio de  sus  amados  pueblos.  Con  ella  socorre 
vuestra  majestad  á  todas  las  provincias  de  esta  gran 
monarquía,  habiendo  en  cada  una  de  las  veinte  y 
seis  intendencias  de  que  se  compone,  dos  ó  más 
grandes  obras  públicas  pendientes  á  un  mismo  tiem- 
po, y  esto  sin  comprender  las  islas  Canarias.  Así  se 
mantienen  innumerables  pobres,  y  dejan  con  el 
fruto  de  sus  fatigas  un  monumento  perpetuo  de 
utilidad  y  comodidad  á  sus  paisanos. 

Por  otra  parte,  es  de  admirar  la  economía  de  es 
tas  obras,  pues  habiéndose  regulado  en  otro  tiempo 
cada  legua  de  camino  nuevo  en  un  millón  de  rea- 
les, no  llega  lo  que  ahora  se  gasta  á  la  tercera  ó 
cuarta  parte  de  esta  cantidad,  consideran  lo  el  to- 
tal, como  es  de  ver  en  el  plan  elevado  y  exhibido  á 
vuestra  majestad. 

Esto  se  debe  á  la  extraordinaria  actividad  é  in- 
teligencia de  celosos  magistrados  y  dependientes, 
que,  sin  más  paga  ni  remuneración  que  la  (pie  pue- 
den esperar  del  cielo,  abandonan  sus  propios  nego- 
cios, el  regalo  y  comodidad  de  sus  casas,  y  se  en- 
tregan á  las  fatigas  y  rigores  de  las  estaciones  pa- 
ra estar  á  la  vista  de  los  trabajos  y  cuidar  de  su 
economía  y  exacta  ejecución.  Entre  los  muchos 
personajes  que  pudiera  citar,  merecen  particular 
mención  el  Marqués  de  Cabriñana,  en  Córdoba  ;  el 
do  Montcvírgen,  en  el  reino  de  León;  el  de  Valo- 
ra, en  Valencia;  en  Santander  el  actual  prior  y 
cónsules;  en  Navarra,  sus  diputados;  en  Palencia, 
el  caballero  don  Cristóbal  Ramírez;  en  Antequera, 
el  Conde  de  la  Carmona;en  Málaga,  el  coronel  don 
Diego  de  Córdoba;  en  Murcia,  el  regidor  perpetuo 
don  Josef  Moñino;  en  Baza,  el  dignidad  de  aquella 
iglesia  don  Antonio  Josef  Navarro;  en  Vitoria  y  su 
carrera,  el  celoso  caballero  don  Pedro  Jacinto 
de  Álava ;  en  Cuenca,  su  corregidor  don  Juan  Ser- 
rano y  el  canónigo  subcolector  don  Juan  Antonii 
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Torre  ¡  en  J<  rea,  ra  corregidor  don  Josef  de  Egui- 
luz;  en  Plasencia,  ademas  de  bo  liberal  y  celosísi- 
biapo, de  quien  jrahe  hablado  á  vuestra  majes- 
i  el.  ha  rido  grande  el  celo  do  don  Antonio  Zan- 
cudo; don  Francii  ¡o  García  Pascual ;  en  Zaragoza, 
el  de  sn  intendente  don  Antonio  Jiménez  Navarro; 
en  Barcelona,  Burgos,  Toro,  Valladolid,  Jaén,  So- 
ria, Guadalajara,  Begovia  y  Sevilla,  el  de  sus  in- 
tendentes, Barón  de  la  Linde,  don  Josef  Ilorcasitas, 
don  Francisco  Javier  Azpiroz,  don  Jorge  Astrandi, 
don  Pedro  López  de  Cañedo,  don  Lúeas  Palomequc, 
,1,-n  Miguel  Vallejo,  don  Juan  de  Silva  y  don  Josef 
de  Abalos,  á  quien  dejó  este  ejemplo  la  celosa  y 
extraordinaria  actividad  y  conducta  de  don  Pedro 
de  Lerena,  su  antecesor,  hoy  ministro  de  Hacienda 
de  vuestra  majestad.  El  corregidor  que  fué  de  Mur- 
cia, don  Juan  Pablo  Salvador  y  Aspren,  ya  difun- 
to ;  el  actual  de  Toledo,  don  Gabriel  Amando  Sa- 
lido ;  el  de  Alcoy,  don  Juan  Romualdo  Jiménez ;  el 
de  Orihuela,  don  Juan  Lacarte;  y  los  gobernado- 
res de  Alicante  y  Lérida,  don  Francisco  Pacheco 
y  don  Luis  Bloudel  de  Druhot,  son  dignos,  por  su 
celo  singular  en  estas  materias  y  en  otras  muchas 
del  bien  público,  de  ser  nombrados  á  vuestra  ma- 
jestad con  particular  distinción,  y  acreedores  á  la 
memoria  y  gratitud  de  todo  buen  ciudadano. 

El  capitán  general  de  Cataluña,  Conde  del  Asalto, 
se  lia  distinguido  y  distingue  muy  particularmente 
en  el  mismo  asunto,  con  la  actividad,  desinterés  y 
rectitud  que  todos  le  reconocen  ;  otro  tanto  sucede 
con  el  capitán  general  de  Castilla,  don  Luis  Nieu- 
lant,  y  especialmente  en  los  encargos  del  socorro 
de  pobres;  el  capitán  general  de  Galicia,  don  Pe- 
di-  Zermeño,  ha  mostrado  su  celo  también  en  las 
< -liras  públicas,  y  no  debo  omitir  la  actividad  del 
Conde  O'Iíeylli,  siendo  capitán  general  de  Anda- 
luna,  para  la  fundación  del  hospicio  de  Cádiz, 
obras  y  caminos  de  Jerez;  ni  del  Marqués  del 
Branciforte,  comandante  general  de  Canarias,  para 
el  recogimiento  de  pobres,  diputaciones  y  escuelas 
de  caridad  de  aquellas  islas. 

Los  presidentes  de  las  cnancillerías  de  Valladolid 
\  <  (ranada  .  don  Pedro  Burriel  y  don  Juan  Marino, 
han  comprabado  el  acierto  de  vuestra  majestad  en 
mi-  elecciones  con  los  desvelos  y  fatigas  que  han 
empleado  por  sus  personas  y  por  medio  de  las  jun- 
te policía  y  caminos,  que  presiden  para  el  bien 
[uellas  capitales  y  sus  territorios,  dando  á  Bur- 
riel motivo  de  excitar  su  celo  y  caridad  las  inun- 
daciones, ruinas  y  desgracias  experimentadas  en 
Valladolid,  y  á  Marino,  el  mal  estad--  de  la  policía 
material  y  Corma!  de  (¡ranada  y  sus  caminos,  que 
bailó  ¡i  su  entrada,  aunque  había  dado  principio  á 
s-i  remedio  el  talento  y  aiu<-r  al  público  del  caba- 
llero don  Pedro  de  Mora. 

Don  Cenon  de  Sesma,  alcalde  del  crimen  del  con- 
sejo de  Navarra,  y  don  Bartolomé  de  Bstada,  al- 
calde mayor  de  Cinco  Villas  de  Aragón,  á  -püenes 
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vuestra  majestad  acaba  de  premiar,  se  han  hecho 
acreedores  á  su  soberana  gratitud,  por  el  cuidado, 
fatiga,  humanidad  y  patriotismo  con  que  acudie- 
ron á  socorrer  ¡i  los  infelices  vecinos  de  la  ciudad 
de  Sangüesa,  sepultados  en  las  ruinas  de  sus  casas, 
y  arrastrados  de  las  corrientes  de  una  furiosa  inun- 
dación, en  que  pereció  gran  parte  de  aquel  desgra- 
ciado pueblo. 

Siento  haber  molestado  á  vuestra  majestad  con 
tan  larga  relación  de  los  buenos  generales,  minis- 
tros y  vasallos  que  se  han  distinguido  más  parti- 
cularmente en  sus  trabajos  por  el  bien  de  sus  pró- 
jimos y  conciudadanos  ;  pero  habiendo  sido  testigo 
-le  sus  servicios  y  beneficios,  por  las  órdenes,  pro- 
videncias y  auxilios  que  vuestra  majestad  me  ha 
mandado  darles,  me  sería  muy  escrupuloso  no  re- 
petir y  reunir  aquí  los  elogios  que,  según  los  tiem- 
pos, he  hecho  á  vuestra  majestad  de  sus  acciones, 
por  si  acaso  es,  como  deseo,  éste  el  último  testimo- 
nio que  puedo  producir  de  su  derecho  al  agradeci- 
miento y  á  la  remuneración  de  vuestra  majestad  y 
de  toda  la  nación. 

Siento  también  no  poder  extenderme,  sin  la  justa 
nota  de  molesto,  á  nombrar  millares  de  personas 
que  han  contribuido  á  los  mismos  fines,  aunque  con 
menos  representación ,  y  concluiré  recomendando 
a  vuestra  majestad  y  á  la  gratitud  nacional  los  dos 
directores  principales  de  caminos,  don  Vicente 
Carrasco  y  don  Joaquín  de  Iturbide,  que  antes  eje- 
cutando, y  ahora  dirigiendo  las  grandes  empresas 
pendientes,  han  merecido  las  particulares  honras  y 
adelantamientos  con  que  los  ha  favorecido  vuestra 
majestad.  Otro  tanto  diré  de  los  directores  facul- 
tativos y  arquitectos  don  Juan  de  Villanueva  y  don 
Manuel  Serrano,  ya  difunto,  que  merecen  ocupar  el 
primer  lugar  en  la  memoria  nuestra,  por  sus  traba- 
jos, los  cuales  costaron  al  último  la  vida,  y  presen- 
taron un  motivo  justo  á  vuestra  majestad  de  dar 
señales  de  su  paternal  beneficencia  a  sus  hijos  y 
viuda. 

Ademas  de  las  obras  públicas  que  van  citadas, 
ha  acudido  vuestra  majestad  por  mi  medio  á  otras 
de  gran  necesidad,  utilidad  y  hermosura  de  muchos 
pueblos,  en  que  faltaban  recursos  para  costearlas. 
Para  no  hablar  de  todas,  porque  sería  cosa  larguí- 
sima, recordaré  las  de  varias  capitales  insignes  del 
reino. 

Se  ha  socorrido  á  Madrid,  por  mi  mano,  con  cre- 
cidas cantidades  y  préstamos  para  empedrar  y  re- 
novar sus  calles,  que,  por  la  cortedad  de  fondos  de 
causa  pública,  estaban  enteramente  perdidas  :  las 
espaciosas  y  hermosas  salidas,  caminos  y  paseos  de 
la  gran  puerta  de  Alcalá,  la  del  puente  de  Scgovia 
y  la  de  Atocha  para  Vallecas ;  la  ronda,  giro  ó  co- 
municación entre  estas  puertas  y  la  de  Toledo,  se 
lian  costeado  y  costean  con  beneficio  imponderable 
del  Iráfico  y  abastos  de  la  corte,  con  los  caudales 
'pie  vuestra  majestad  me  ha  mandado  emplear  en 
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estos  fines.  El  lavadero  cubierto,  que  se  construye 
para  las  infelices  mujeres  que  tonto  sufren  con  los 
rigores  de  las  estaciones,  admite  ya  más  de  qui- 
nientas. 

No  debo  repetir,  ni  molestar  de  nuevo  con  las 
magníficas  obras  del  Jardín  Botánico  y  palacio  pa- 
ra las  ciencias,  de  que  hice  mención  en  otra  parte, 
las  cuales  son  de  los  mayores  ornamentos  y  recreos 
de  esta  capital  de  la  monarquía. 

Toledo  ha  recibido  de  vuestra  majestad  conside- 
rables auxilios  para  mejorar  sus  calles  y  formar 
bellas  salidas,  caminos  y  paseos,  ejecutándose 
grandes  murallones  de  sostenimiento,  reparando 
sus  antiguos  y  hermosos  puentes,  y  colocándose 
las  estatuas  que  vuestra  majestad  ha  mandado  dar. 

En  Burgos  ha  sucedido  lo  mismo,  concediéndola 
también  vuestra  majestad  las  estatuas  de  los  más 
antiguos  y  célebres  soberanos  de  Castilla,  con  ayu- 
das de  costa  para  los  gastos  de  conducción  y  colo- 
cación. 

Se  ha  hecho  en  Zaragoza,  para  preservar  su  po- 
blación de  las  avenidas  de  sus  rios,  la  obra  de  pre- 
til y  su  paseo  ó  camino. 

En  Málaga  se  han  ejecutado  y  continúan  las 
obras  del  desareno  del  rio  Guadalmedina,  que  ha 
libertado  á  aquella  ciudad  de  las  inundaciones  y 
desgracias  que  ha  sufrido,  las  de  la  limpia  de  su 
puerto,  y  precauciones  para  conservarle,  las  de  ca- 
sas, paseos  y  adornos,  sin  contar  con  los  caminos 
de  Antequera  y  Velez,  de  que  ya  se  ha  dicho,  ni 
el  famoso  acueducto.  Los  dos  hermanos  Marqués 
de  Sonora  y  don  Miguel  de  Galvez,  como  oriundos 
de  aquel  pueblo,  han  trabajado  con  indecible  celo 
y  actividad  para  promover  aquellas  obras,  hallar 
arbitrios  con  que  costearlas,  y  fomentar  la  indus- 
tria ,  el  comercio  y  socorro  de  labradores. 

El  arcediano  de  Ronda,  don  Ramón  Vicente  Mon- 
zón, el  canónigo  don  Joaquín  de  Molina,  el  caba- 
llero don  Pedro  Ortega  y  don  Antonio  Seoane  han 
contribuido  también  á  lo  mismo  con  sus  fatigas 
y  patriotismo,  dignas  del  mayor  elogio. 

Se  han  ejecutado  y  ejecutan  igualmente  en  Bar- 
celona, por  el  celo  del  Conde  del  Asalto,  y  con  los 
auxilios  de  vuestra  majestad,  obras  de  adorno,  her- 
mosura y  ensanche  de  sus  calles  y  de  aumento  de 
su  población. 

Otro  tanto  ha  sucedido  en  Pamplona,  á  que  ha 
contribuido  mucho  el  patriotismo  de  sus  natura- 
les. Se  hace  lo  mismo  en  Segovia  por  el  celo  de  su 
obispo  y  Sociedad  Económica,  á  que  ayuda  vuestra 
majestad  con  abundantes  socorros. 

En  Murcia  se  han  fabricado  y  continúan  los  cos- 
tosos murallones,  que  defienden  la  ciudad  de  las 
inundaciones  y  desgracias  á  que  está  expuesta, 
ejecutándose  en  su  rio,  con  los  auxilios  que  fran- 
quea vuestra  majestad  por  mi  mano,  obras  útiles  y 
magníficas,  y  en  sus  calles  los  empedrados,  ensan- 
ches y  otras  comodidades,  de  que  carecía  aquella 


capital,  en  que  estaba  enteramente  abandonada  su 

policía. 

Valladolid,  Palencia,  Toro,  Zamora,  Sevilla,  y 
otras  ciudades  de  menor  rango  y  consideración  que 
éstas,  han  mejorado  su  policía  material,  y  se  trata 
de  que  lo  continúen  con  mayor  ardor  y  auxilios,  em- 
prendiendo otras  obras  de  utilidad  considerable 
para  sus  vecindarios,  comercio,  industria  y  agri- 
cultura. 

Para  no  molestar  más  á  vuestra  majestad  con  el 
recuerdo  y  relación  de  lo  demás  respectivo  á  poli- 
cía, que  lia  hecho  en  casas  y  pueblos  particulares, 
pasaré  ahora  á  renovarle  la  memoria  de  algunos 
otros  grandes  objetos  de  utilidad  general,  quo  han 
ocupado  la  atención  y  los  cuidados  de  vuestra  ma- 
jestad en  el  tiempo  de  mi  ministerio,  dejando  mu- 
chos que  pedirían  libros  enteros  para  referirse  con 
la  especificación  conveniente  y  adaptada  á  los  va- 
rios ramos  que  abraza. 

La  erección  del  Banco  Nacional  es  una  de  aque- 
llas obras  inmortales,  que  á  pesar  de  la  guerra  que 
le  han  hecho  y  hacen  la  emulación  y  el  interés  de 
los  sordos  enemigos  del  Estado,  así  extranjeros  co- 
mo nacionales,  será  en  los  siglos  venideros  un  mo- 
numento perpetuo  de  gloria  para  vuestra  majestad. 
Me  ha  de  tolerar  vuestra  majestad,  por  su  bondad 
incomparable,  que  le  diga  que  en  esta  parte  he  co- 
nocido lo  mucho  que  han  trabajado  personas  mal 
informadas,  resentidas  ó  desafectas,  para  desacre- 
ditar en  el  ánimo  de  vuestra  majestad  las  utilidades 
de  la  erección  del  Banco,  y  combatirle  con  susurra- 
ciones y  especies  mal  averiguadas  y  peor  digeridas. 
Amo  á  vuestra  majestad  y  su  servicio,  amo  á  mi 
patria,  y  creo,  por  consecuencia,  de  mi  obligación 
desahogar  mi  celo  y  mi  amor  en  estos  puntos,  en  que 
vuestra  majestad  y  la  patria  tienen  el  principal  in 
teres.  Para  ello  conviene  tener  presentes  los  verda- 
deros hechos  ocurridos,  ala  vista  de  vuestra  majes- 
tad mismo,  en  esta  importante  materia. 

Los  enormes  gastos,  con  que  nos  amenazaba  la 
última  guerra,  obligaban  á  buscar  arbitrios  para 
soportarlos;  bastando  apenas  las  rentas  de  la  coro- 
na para  sus  cargas  ordinarias,  nos  forzó  la  necesi- 
dad á  buscar  desde  luego  crecidas  cantidades  de  di- 
nero, prestadas  con  un  moderado  ínteres,  y  para 
ello  pensó  el  Ministro  de  Hacienda  valerse  del 
cuerpo,  comunidad  ó  compañía  do  los  Cinco  Gre- 
mios Mayores  de  Madrid. 

Estaban  para  concluir  sus  oficios  de  diputados 
de  los  cinco  gremios  en  1779,  en  que  empezó  la 
guerra,  don  Juan  Manuel  de  Baños  y  don  Isidro  del 
lio,  y  por  la  confianza  que  de  mí  hacia  el  mi- 
nistro de  Hacienda  de  vuestra  majestad,  don  Mi- 
guel de  Muzquiz,  y  la  que  sabía  que  tenían  tam- 
bién en  mí  los  mismos  diputados  y  los  gremios, 
me  habló,  de  orden  de  vuestra  majestad,  para  ayu- 
dar á  que  éstos  prorogasen  á  dichos  diputados, 
con  los  que  se  había  tratado  de  un  préstamo  de  se- 
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.  distribuidos  en  seis  mesadas,  do  á 
•  ida  ana. 
En  efecto,  bable"  á  los  cinco  apoderados  de  los 
y  i  los  diputad*  aidos  todos  en 

la  prorogaoion  y  en  el  préstamo,  se  empezaron  á 
entregar  las  mi  ■  ;i  la  cnarts  de  ellas  co- 

iue  do  podían  continuar  por  sí  solos  en 
bolso,  sin  fallar  á  lus  objetos  de  su  co- 
demas  obligaciones  de  su  cuerpo. 
De  aquí  dimanó  pedirme  ellos  mismos  eficaces 
;  iridaciones  para  •  lénovay  Holanda,  á  fin  de 
bascar  y  hallaren  aquellas  repúblicas  dinero  con 
que  ocurrir  á  nuestras  necesidades. 
Por  más  que  recomendé  á  los  gremios,  como  lo 
;  iKaii.no  tuvieron  bastante  crédito  entre  ho- 
landeses y  genoveses  para  los  préstamos  que  pro- 
pusieron, y  por  consecuencia,  les  faltaron  fondos 
para  continuar  las  mesadas  extraordinarias  de  diez 
millones. 

Fué  preciso  entonces  recurrir  á  otros  medios,  y 
el  que  se  presentó  más  efectivo  y  pronto  fué  el  de 
tomar  diez  millones  de  pesos,  que  ofrecieron  vá- 
uaturales  y  extranjeras,  los  cuales  se  les 
baldan  de  reembolsar  en  billetes ,  que  se  llaman 
vales  reales,  con  réditos  ó  intereses  de  cuatro  por 
ciento,  debiendo  estos  vales  correr  en  el  comercio, 
sin  diferencia  alguna  de  la  moneda,  bajo  de  varias 
reglas  y  excepciones. 

Las  principales  de  éstas  fueron  los  pagos  de  suel- 
dos y  salarios,  prest  de  tropa  y  ventas  por  menor; 
todas  las  cuales  cosas  debían  satisfacerse  en  dinero 
efectivo.  El  mt  los  primeros  vales  de  seiscientos 
pesos,  difíciles  de  emplearse  en  pequeños  pagos,  y  el 
no  alarmar  la  nación  con  la  aprensión  de  la  falta 
ó  escasez  de  dinero,  si  viese  que  se  le  sustituía  en- 
teramenl  ■  el  papel,  fueron  los  mayores  motivos  que 
vuestra  maje  ta  1  tuvo  para  aquellas  excepciones. 
IIulio  in  esta  operación  ,  como  en  todas  las  de  un 
gobierno  activo,  aquella  variedad  de  opiniones  y 
aquellas  críticas  que  son  frecuentes  de  parte  de 
los  descontentos,  ociosos  y  poco  instruidos  de  la 
necesidad  y  de  las  ideas  del  Monarca.  Pero  la  expe- 
riencia  hizo  ver  á  vuestra  majestad  y  á  los  hombres 
ilustrados  y  de  buena  intención  que  este  recurso 
era  el  más  fácil .  más  barato  y  más  efectivo  para  ha- 
llar dinero,  hacer  los  gastos  de  la  guerra  con  ven- 
■■  pagar  bíu  atrasos  la  tropa,  ministerio,  casa 
"  dy  demat    empleados  en  servicio  de  la  corona. 

Tral pues, de  repetir  esta  operación  con  nue- 

y  erección  de  vales  de  á  trescientos 
pesos,  y  habiéndome  pedido  dictamen,  expuse  que 
el  alimento  de  este  papel  envilecerla  su  valor  y 
arruinaría  nuestro  crédito  ado  la  nación  á 

una  espi  cié  de  quiebra  •.  i,  sino  buscáse- 

mos un  modo  de  facilitar;!  los  tenedores  del  mis- 
mo papel  la  reducción  á  dinero,  siempre  que  b>  ue- 
isen   ó  quisiesen.  Añadí  que  la  facilidad  de 
reducción  daría  ■  on  al  papel,  como  que 
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ganaba  réditos  y  precavía  la  desconfianza  general 
y  los  riesgos  de  su  envilecimiento. 

A  esto  dictamen  acompañé  la  idea  y  formación 
de  una  caja  interna  de  reducciones  ó  descuentos, 
para  lo  que  había  proporción  de  fondos  con  una 
porción  considerable  de  oro,  que  habíamos  nego- 
ciado y  hecho  venir  de  Portugal. 

Convencido  de  mis  reflexiones,  convino  con  el 
pensamiento  el  ministro  de  Hacienda  de  vuestra 
majestad,  y  extendí  las  minutas  de  los  decretos  y 
órdenes  para  esta  idea,  y  un  reglamento  con  varias 
precauciones,  para  que  los  interesados  en  los  vales 
no  hiciesen  negociación  de  su  descuento  ó  reduc- 
ción á  dinero  ,  de  manera  que  hallase  la  moneda  el 
que  verdaderamente  la  necesitase ,  y  todos  supie- 
sen que  el  papel  y  el  dinero  eran  una  misma  cosa 
en  su  poder. 

Cuando  yo  creia  que  todo  estaba  corriente,  me 
hallé  sorprendido  con  la  novedad  de  que,  por  dic- 
tamen de  una  junta  tenida  encasa  del  Gobernador 
del  Consejo,  con  asistencia  de  varios  jefes  y  de- 
pendientes de  la  real  hacienda,  se  habían  resuelto 
las  nuevas  creaciones  de  vales,  sin  adoptar,  por 
entonces,  la  caja  interna  de  reducciones  ó  descuen- 
tos propuesta  por  mí. 

Comprendí  y  pronostiqué  al  instante  el  mal  su- 
ceso de  esta  resolución ,  retiré  las  minutas  de  los 
decretos,  órdenes  y  reglamentos  que  había  forma- 
do, y  conservo  en  mi  poder,  y  manifesté  y  pedí  con 
calor  que  no  se  me  volviese  á  mezclar  en  operacio- 
nes de  hacienda,  para  no  ser  instrumento  ni  testi- 
go de  nuestras  desgracias,  ni  exponerme  á  que 
vuestra  majestad  y  el  público  me  las  atribuyesen 
sin  tener  la  culpa  de  ellas.  No  me  ha  permitido 
vuestra  majestad,  ni  mi  amor  á  su  servicio  y  al  bien 
de  la  patria,  mantener  estos  propósitos  ,  experimen- 
tando en  mucha  parte  mis  justos  recelos  de  que  se 
me  hayan  atribuido  cosas  que,  lejos  de  sugerirlas 
y  apoyarlas,  he  contradecido  con  tesón;  pero  he 
callado  honradamente  estos  y  otros  puntos,  como 
buen  vasallo  y  ministro,  que  no  debe  desacreditar 
las  operaciones  del  Gobierno,  aunque  lo  padezca  su 
opinión.  Vamos  al  caso. 

Verificóse  la  funesta  profecía  que  yo  habia  he- 
cho. El  papel  se  aumentaba  y  el  dinero  se  dismi- 
nuía y  escondia.  De  orden  de  vuestra  majestad 
mismo  se  buscaba  con  ansia  la  moneda  en  especie 
para  pagar  con  ella  la  tropa,  ministerio  y  casa  real, 
y  los  que  tenían  dinero  lo  regateaban,  ponderan- 
do los  riesgos  de  los  vales  y  de  la  pérdida  de  su 
capital  y  réditos  por  las  crecidas  deudas  de  la 
corona,  y  por  los  empeños  y  enormes  gastos  á  que 
precisaba  la  guerra. 

Los  tenedores  de  los  vales,  que  necesitaban  tam- 
bién alguna  moneda  para  sus  pagos  y  gastos  me- 
nores ,  ó  que  desconfiaban  de  su  seguridad ,  busca- 
ban igualmente  á  porfía  el  oro  y  la  plata,  y  no  ha- 
llando recurso,  caja  ó  fondo  fijo  para  reducir  el  pa- 
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peí  ¿i  dinero,  se  apresuraban  á  ofrecer  premio  para 

ello  á  los  que  se  empleaban  en  tal  negociación. 

Nació  de  aquí  el  descrédito  de  los  vales,  y  se  lle- 
gó á  perder  en  ellos  hasta  un  veinte  y  dos  y  mas 
por  ciento,  no  bajando  de  un  trece  el  premio  más  có- 
modo para  negociarlos.  Todo  era  confusión  y  des- 
orden. Se  formaban  pleitos  para  no  admitir  pagos 
en  vales,  á pesar  de  la  ley  que  lo  mandaba,  ó  para 
abandonar  la  pérdida  de  los  premios.  Y  se  recur- 
ría á  vuestra  majestad  por  su  tropa  y  marina,  pol- 
los asentistas  y  otros  acreedores  para  el  abono  de 
aquella  pérdida. 

Ésta  era  la  situación  de  la  monarquía  en  su  par- 
te económica,  y  éstos  los  riesgos  inminentes  de  un 
trastorno  y  quiebra  nacional,  cuando  me  resolví 
á  proponer  á  vuestra  majestad  la  fundación  de  un 
Banco  que,  al  mismo  tiempo  que  evitase  la  total 
ruina  de  nuestro  crédito,  facilitase  el  fomento  y  las 
operaciones  del  comercio  general  y  particular  de 
la  España,  como  se  practica  en  Inglaterra,  Holanda 
y  otros  países  que  conocen  sus  intereses  sólidos  y 
verdaderos. 

Tuvo  efecto  la  erección  del  Banco ;  trescientos 
millones  de  reales  formaron  su  fondo,  compuesto  de 
ciento  cincuenta  mil  acciones :  establecióse  la  re- 
ducción á  dinero  de  los  vales  y  el  descuento  de  le- 
tras ,  y  sosegando  su  imaginación  los  tenedores, 
recobró  su  crédito  el  papel  en  tanto  grado,  que  ya 
es  menester  pagar  un  premio  para  hallarle :  liber- 
tóse la  corona  y  la  nación  entera  de  una  quiebra 
vergonzosa,  y  halló  la  real  hacienda  recursos  para 
todo  en  el  mismo  Banco.  A  pesar  de  todo  esto,  la 
voz  de  los  extranjeros,  la  de  los  extractores  de 
moneda  y  la  de  los  llevadores  de  enormes  usuras 
por  las  reducciones  y  cambios,  han  podido  pintar 
al  Banco  con  tan  negros  colores,  que  se  han  hecho 
olvidar  sus  beneficios  y  los  ahogos  de  que  nos  ha 
sacado,  y  nos  quieren  exponer,  con  su  ruina,  á  que 
volvamos  á  los  peligros  y  desgracias  que  pudimos 
evitar.  ¿Qué  haremos  con  treinta  millones  de  pesos 
en  papel,  si  los  accionistas  se  disgustan  con  el  trato 
que  experimentan,  retiran  sus  acciones  y  perece  el 
Banco?  ¿Es  posible  que  hemos  de  tener  cerrados 
los  ojos  al  precipicio  en  que  van  á  despeñarnos  los 
enemigos  del  Banco?  ¿Qué  tienen  que  ver  las  cul- 
pas de  sus  directores,  si  las  hay,  con  el  estableci- 
miento mismo?  ¿No  han  nombrado  los  accionistas 
doce  examinadores  imparciales  de  la  conducta  de 
los  directores  ?  Pues  ¿  por  qué  no  esperaremos  á 
ver  las  resultas  de  este  examen?  ¿Hemos  de  destruir 
y  dejar  de  aliviar  los  pueblos  porque  sus  justicias 
y  regidores  suelen  gobernarlos  mal  ?  Veamos  ,  sin 
embargo,  cómo  fué  fundado  este  Banco,  y  si  hay 
cosa  establecida  con  más  conocimiento. 

Habia  yo  hablado  de  estos  asuntos  con  don  Fran- 
cisco Cabarrus,  por  habérmele  remitido  don  Mi- 
gueldeMuzquiz,  de  orden  de  vuestra  majestad,  para 
tratar  de  la  primera  operación  de  vales:  y  cono- 


ciendo en  este  activo  y  hábil  negociante  todo  el 
talento,  explicación  y  persuasiva  que  requería  uní 
empresa  tan  difícil  y  complicada  como  la  forma- 
ción del  Banco,  traté  de  que  extendiese  á  mi  nom- 
bre la  exposición  y  proyecto  de  él. 

Ha  sufrido  Cabarrus  una  emulación  sin  límites, 
y  un  partido  contrario  y  formidable,  que  lia  traba- 
jado y  trabaja  por  destruirle  y  destruir  todos  sus 
proyectos.  No  niego  que  este  hombre  lia  hecho  su 
negocio  con  ventajas  y  grandes  utilidades  propias, 
y  que  la  osadía  de  su  elocuencia  y  su  imaginación 
ardiente,  en  los  papeles  que  ha  publicado  y  en  todo 
lo  que  ha  emprendido,  ha  chocado  á  muchas  perso- 
nas y  aumentado  el  número  desús  contrarios ; pero 
tampoco  puedo  dejar  de  hacerle  la  justicia  de  quo 
le  somos  deudores  de  haber  salido  de  gran  parto 
de  nuestro  ahogo  durante  la  guerra,  y  de  muí  lio- 
pensamientos  útiles  al  Banco  y  á  la  nación  entera. 
Dígnese  vuestra  majestad  de  tolerar  esta  digresión, 
en  obsequio  de  la  justicia  que  debo  hacer  á  un  hom- 
bre cuyos  importantes  servicios  se  han  olvidado 
luego  que  hemos  salido  de  la  necesidad,  y  sólo  se  le 
busca  y  mira  por  la  parte  en  que  puede  tener  ó  ha 
tenido  defectos,  como  si  hubiera  en  el  mundo  quien 
no  los  tuviese. 

Di  cuenta  á  vuestra  majestad  del  plan  de  erec- 
ción del  Banco,  y  se  remitió  su  examen  á  una  jun- 
ta de  ministros  y  personas  escogidas,  que  se  congre- 
garon en  casa  del  difunto  gobernador  del  Conse- 
jo don  Manuel  Ventura  de  Figueroa.  Aprobó  1  i 
Junta  la  idea  bajo  de  varias  explicaciones,  modifi- 
caciones y  adiciones,  y  no  contento  vuestra  ma- 
jestad con  esta  comprobación,  quiso  aumentarla 
con  la  de  otra  gran  junta,  compuesta  de  todos  los 
órdenes  del  Estado,  individuos  de  las  diferentes  cla- 
sesde  nobleza,  diputados,  procurador  de  los  reino;, 
ministros  de  todos  los  consejos  y  personas  prác- 
ticas del  comercio  de  Madrid  y  Cádiz,  y  regidores 
y  diputados  del  ayuntamiento  de  esta  villa.  En  fin, 
todos  cuantos  podían  tener  algún  conocimiento  de 
la  materia,  ó  representación  pública,  fueron  nom- 
brados y  convocados  á  esta  gran  junta,  y  todos 
convinieron  con  aplauso  en  la  erección  del  Banco 
y  aprobación  del  plan  que  se  les  remitió. 

Apenas  se  habrá  visto  un  proyecto  examinado  y 
aprobado  con  tanta  circunspección  y  solemnidad, 
y  de  resultas,  vuestra  majestad  mandó  expedir  la 
real  cédula  de  erección,  en  que,  al  mismo  tiempo 
que  dio  al  Banco  las  reglas  de  su  gobierno  y  obje- 
tos, le  concedió  varias  gracias.  Mucha  ó  la  mayor 
parte  de  éstas  no  han  tenido  efecto,  y  aunque  pue- 
de considerarse  como  equivalente  ó  recompensa  de 
ellas  la  de  haberle  confiado  la  de  extracción  <!,• 
moneda,  será  justo  no  olvidar  este  punto,  para  no 
quitársela  ó  disminuírsela,  como  se  intenta  por  mu- 
chos, con  diferente-  prete 

La  saca  de  moneda  por  medio  del  Banco  reduce 
á  una  puerta   sida  su  salida,  y  es   más  fácil  velar 


El  CONDE  DE  E 
,ll.i  que  sobre  mil,  que  Be  abrían  por  otros 
tantos  negociantes  y  banqueros  que  ejercían  esta 
taoion.  VA  Gobierno,  con  eata  rigilancia,  no 
b61o  pnede  impedir  más  fácilmente  los  fraudes  y 
contrabandos,  Bino  que  puede  enterarse  con  más 
precisión  y  exactitud  del  estado  de  los  cambios  de 
las  introducciones  extranjeras  en  el  reino,  y  de  la 
ventaja  que  nos  llevan  sobre  las  extracciones  de 
nuestros  -eneros  y  frutos. 

En  electo,  hemos  visto  que  los  derechos  de  ex- 
¡on  de  moneda  y  las  utilidades  del  erario  en 
ella  se  han  duplicado  desde  que  el  Canco  se  en- 
de  eBte  ramo.  A  esta  evidencia  y  otras  de- 
mostraciones, que  vuestra  majestad  tiene  por  me- 
dio de  los  estados  formados  en  sus  aduanas,  de  las 
entradas  y  salidas  de  géneros, deben  cederlas  con- 
jeturas, los  raciocinios  y  los  clamores  de  los  que 
quisieran  privar  al  Banco  de  la  gracia  de  extracción^ 
y  esto  sin  contar  con  el  buen  uso  que  el  mismo 
Banco  hace  de  la  mitad  de  las  utilidades  de  esta 
gracia,  aplicándola  á  la  formación  del  canal  de 
Guadarrama. 

A  la  grande  obra  de  la  erección  del  Banco,  se 
puede  agregar  la  del  establecimiento  del  comercio 
libre  de  indias,  que  ha  triplicado  el  de  nuestra  na- 
ción con  aquellas  regiones,  y  más  que  duplicado  el 
producto  de  las  aduanas  y  rentas  de  vuestra  ma- 
jestad en  unos  y  otros  dominios.  A  estas  eviden- 
cias deben  ceder  también  las  exageraciones  clamo- 
rosas de  aquellos  comerciantes  que,  acostumbrados 
al  monopolio  dentro  de  un  solo  puerto,  y  á  unas 
ganancias  de  un  ciento  y  doscientos  por  ciento,  es- 
clavizaban  á  los  pobres  indianos  con  precios  inso- 
portables, fomentaban  por  este  medio  el  comercio 
y  el  contrallando  extranjero,  impedían  la  propaga- 
ción y  aumento  de  consumos  de  los  géneros  de  Eu- 
rops  en  indias  por  su  carestía,  y  tenian  sofocada  la 
industria,  la  agricultura  y  el  comercio  nacional, 
reduciéndolo  todo  á  la  garganta  estrecha  de  Cádiz, 
adonde  no  podían  concurrir  con  facilidad  con  sus 
géneros  y  frutos  las  provincias  distantes  de  esta 
gran  monarquía. 

Be  ha  dicho  y  clamado  que  el  comercio  se  perdía; 

que  las  Indias  estaban  llenas  de  géneros  y  frutos  sin 

despacho,  y  que  las  casas  principales  de  negocian- 

m  caído  en  quiebra.  No  niego,  señor,  que  han 

quebrado  muchas  casas  acreditadas;  pero  lo  mismo 

ha  Bucedido  i las  mas  principales  antes  del  esta- 

blecimiento  del  comercio  libre,  y  lo  propio  se  expe- 
rimenta en  Inglaterra  y  Francia.  El  monstruo  del 
Injoy  el  desorden  de  los  vicios  adoptados  por  los 
tantea,  como  si  tai  tesen  las  rentas  lijas  de  los 
más  grandes  Bcfiores,  ha  de\  orado  y  devora  las  ga- 
nancias más  crecidas,  y  e  coba  en  Loa  gruesos  capi- 
tal es,  ipn'  di  ¡struye.  L  is  riquezas  Be  adquieren  y  au- 
mentan con  la  economía,  y  se  pierden  con  la  disi- 
pa' ion.  Los  reyes  máa  poderosos  se  hacen  pobres 
con  el  despilfarro  y  la  prodigalidad.  ¿Qué  habrá  de 
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I    suceder  con  los  negociantes,  cuyo  patrimonio  es 
incierto  y  está  lleno  de  accidentes  arriesgados? 

La  baratura  de  los  géneros  de  Europa,  y  su  abun- 
dancia en  Indias,  proporcionará  y  aumentará  el 
deseo,  el  gusto  y  la  costumbre  de  comprarlos  y 
consumirlos.  Así  sucede  generalmente,  y  cada  día 
irá  mostrando  la  experiencia  el  acierto  de  las  reso- 
luciones de  vuestra  majestad  en  este  punto  impor- 
tante, digno  de  ser  sostenido  con  tesón. 

Trabajé  en  esta  materia,  de  orden  de  vuestra  ma- 
jestad, con  el  Marqués  de  Sonora  y  otros  ministros 
y  personas  prácticas,  y  aunque  admití  muchas  me- 
joras y  explicaciones,  según  las  luces  que  nos  ha 
dado  la  observación  y  combinación  de  los  sucesos, 
no  se  podrá  jamas  negar  que  el  principio  de  esta 
feliz  revolución  del  comercio  de  España  é  Indias,  y 
sus  consecuencias  favorables  al  aumento  de  las  ren- 
tas del  erario  y  á  la  marina,  se  debe  al  ilumina- 
do gobierno  de  vuestra  majestad. 

La  erección  de  la  compañía  de  Filipinas,  que 
vuestra  majestad  ha  hecho  en  mi  tiempo,  puede  ser 
otro  manantial  de  riquezas  y  de  recursos  para  el 
Estado.  Vuestra  majestad  sabe  las  dificultades  que 
se  han  vencido,  y  los  trabajos  y  apologías  que  he 
tenido  que  hacer  contra  las  impugnaciones  extran- 
jeras, y  señaladamente  contra  las  pretensiones  de 
los  Estados  Generales  de  las  Provincias  Unidas  y 
su  compañía  de  Indias,  que  querían  impedir  la  na- 
vegación directa  de  la  España  por  el  cabo  de  Buena 
Esperanza  á  las  ludias  Orientales,  y  nuestro  tráfico 
en  ellas.  La  memoria  que  extendí,  de  orden  de 
vuestra  majestad,  contra  aquellas  ideas ,  fué,  en  sen- 
tir de  todas  las  cortes,  tan  victoriosa,  que  algunas 
que  estaban  acechando  el  momento  de  unir  sus  cla- 
mores á  los  de  la  Holanda,  como  lo  hicieron  en  otro 
tiempo,  frustrando  iguales  designios  al  señor  Feli- 
pe V,  han  callado  ahora  y  dejado  á  vuestra  majes- 
tad en  libertad  absoluta  de  hacer  lo  que  convenga. 

Estos  establecimientos  grandes  y  generales  de 
comercio  han  dado  á  la  nación  una  energía  tal, 
que  se  van  formando  diariamente  nuevas  compa- 
ñías de  seguros  y  otras  para  fábricas  y  otras  em- 
presas mayores,  de  las  cuales,  si  se  protegen,  han 
de  resultar  la  prosperidad  de  la  España,  y  la  gran- 
deza y  consideración  universal  de  ella  y  de  sus  so- 
beranos. 

Para  aquellos  establecimientos  ha  sido  preciso 
prepararse  con  providencias  oportunas  y  necesa- 
rias. El  comercio  y  la  industria  nacional  estaban 
ahogadas  con  las  introducciones  extranjeras.  Para 
contener  éstas,  y  facilitar  la  concurrencia  y  aun  la 
preferencia  de  los  géneros  y  manufacturas  nació- 
.  era  preciso  arreglar,  poruña  parte,  las  adua- 
nas y  sus  derechos,  y  prohibir  por  otra  la  entrada 
de  aquellos  efectos  que  no  necesitábamos,  y  que 
sólo  servian  de  privar  del  trabajo  á  nuestras  gen- 
tes, y  convertirlas  en  otros  tantos  mendigos 

Se  formó,   pues,  con  mi  intervención,  de  orden 
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de  vuestra  majestad,  el  arancel  de  derechos  de  en- 
trada de  géneros  extranjeros,  y  cortando  el  abuso 
de  las  gracias  excesivas  y  voluntarias,  que  habían 
concedido  á  algunas  naciones  poderosas  los  arren- 
dadores de  aduanas  en  tiempos  antiguos,  aunque 
las  querian  convertir  en  títulos  irrevocables,  de- 
fendí con  tesón  y  fortaleza  los  derechos  de  vuestra 
majestad.  No  importaban  menos  estas  gracias  que 
el  tercio  de  las  contribuciones  en  las  aduanas  tic 
Andalucía  y  otras,  y  triunfó  la  constancia  de  vues- 
tra majestad  de  los  repetidos  ataques  de  unas  cor- 
tes no  acostumbradas  á  ceder,  sin  ganar  en  estas  y 
otras  materias.  Nuestra  debilidad  anterior,  más  que 
el  poder  extranjero,  era  el  verdadero  origen  de 
nuestros  males. 

Para  el  arancel  de  entradas,  y  su  uniformidad  en 
todos  los  puertos  y  fronteras  de  estos  reinos,  con- 
venia la  igualación  de  derechos  en  todas  las  adua- 
nas ,  sin  distinción  de  provincias.  Tuve  la  fortuna, 
muy  de  antemano,  de  preparar  esta  igualdad  cuan- 
do promoví  la  extinción  del  derecho  do  bolla  y 
plomos  de  ramos  en  Cataluña.  Aunque  sean  cosas 
anteriores  á  mi  actual  ministerio,  me  ha  de  permi- 
tir vuestra  majestad  que  recuerde  algunas,  por  la 
conexión  que  tienen  con  las  presentes,  y  por  ser 
todas  obras  del  gran  corazón  de  vuestra  majestad, 
con  que,  á  pesar  de  estorbos,  al  parecer  insupera- 
bles ,  ha  restaurado  y  dado  vigor  á  esta  debilitada 
monarquía. 

La  bolla  era  en  Cataluña  un  derecho  semejante 
al  de  la  alcabala  de  Castilla,  aunque  más  duro  y 
pesado,  porque  en  ésta,  cuando  más,  se  cobraba  y 
cobra  un  seis  ó  un  siete  por  ciento,  y  en  aquella  se 
exigia  un  quince  riguroso.  En  Castilla  se  reduce  á 
concierto  muchas  veces  la  alcabala,  ó  se  cobra  por 
un  repartimiento  suave  de  los  gremios  de  artistas 
6  fabricantes ;  pero  en  Cataluña  cada  vez  que  un 
tejedor,  por  ejemplo,  tenía  que  empezar  una  esto- 
fa ó  paño ,  debia  avisar  al  recaudador  del  derecho 
para  que  pusiese  un  plomo,  y  al  concluir  la  tela  es- 
taba obligado  á  dar  otro  aviso  para  poner  otro,  que 
era  lo  que  llamaban  plomos  de  ramos. 

Después  de  todo  esto,  cada  vez  que  el  fabricante 
6  comerciante  vendía  alguna  parte  de  su  tela,  aun- 
que sólo  fuese  un  palmo,  tenía  la  obligación  de 
avisar  al  bollero  para  que  viniese  á  poner  un  sello 
de  cera,  que  era  lo  que  llamaban,  bolla,  y  cobrar  el 
quince  por  ciento  de  la  venta.  En  faltando  á  estas 
formalidades,  estaba  sujeto  el  fabricante  ó  comer- 
ciante á  las  penas  ordinarias  del  fraude. 

Cualquiera  se  puede  figurar  cuánto  impediría  esto 
derecho  ó  tributo  cruel  las  propiedades  de  las  fá- 
bricas y  el  comercio,  y  cuánto  habría  contribuido 
á  fomentarla  el  que  promovió  su  extinciou,  subro- 
gando en  su  lugar  un  aumento  en  los  derechos  de 
entrada  en  las  aduanas  de  Cataluña,  con  los  que  se 
igualaron  con  las  de  Castilla  y  demás  de  estos 
reinos. 

F-B. 


Por  esta  igualación,  que  promoví,  siendo  uno  de 
los  ministros  que  so  nombraron  para  una  junta  nu- 
merosa, y  el  extensor  de  la  consulta  que  ésta  hizo 
sobre  ello,  se  consiguieron  grandes  beneficios,  por- 
que se  contuvieron  las  introducciones  extranjeras 
por  las  aduanas  de  Cataluña,  donde  estaban  más 
bajos  los  derechos  que  en  las  de  Castilla  y  Aragón; 
se  dio  este  mayor  incentivo  al  consumo  de  las  fá- 
bricas nacionales  del  principado  ;  se  libertaron  és- 
tas del  durísimo  tributo  de  la  bolla  y  sus  formali- 
dades, y  se  aumentaron  las  utilidades  del  erario  de 
vuestra  majestad,  por  haberse  duplicado,  con  el  au- 
mento é  igualación  de  aduanas,  el  valor  de  lo  que 
producía  la  bolla. 

Con  aquella  igualación  se  preparó,  como  dije,  la 
formación  del  arancel  universal  do  entradas,  en 
que  se  aliviaron  los  derechos  á  todos  los  simples  6 
materias  primeras ,  máquinas  y  demás  cosas  que 
podían  sernos  útiles  y  fomentar  nuestra  industria, 
y  se  gravaron  prudentemente  los  géneros  que  po- 
drían debilitarla  ó  arruinarla,  ó  perjudicar  á  nues- 
tra agricultura  y  comercio. 

De  este  principio,  y  del  comercio  libre  de  Indias, 
ha  resultado  que,  en  lugar  de  sesenta  millones,  al- 
go menos ,  que  producían  líquidos  las  aduanas  del 
reino  en  los  años  de  más  prosperidad,  hayan  subi- 
do ahora  á  ciento  treinta  y  más;  cosa  quo  parecería 
increíble,  si  no  estuviera  comprobada  con  los  esta- 
dos y  documentos  que  el  Ministro  de  Hacienda  ha 
hecho  formar. 

Es  verdad  que  á  todo  esto  ha  contribuido  el  celo 
y  la  actividad  de  don  Pedro  de  Lerena,  y  el  arreglo 
de  la  aduana  de  Cádiz,  que  este  fiel  y  esforzado 
r.  'nistro  ha  promovido,  de  acuerdo  también  con- 
migo, por  expresa  orden  y  aprobación  de  vuestra 
majestad.  Le  he  llamado  esforzado,  porque  sin  es- 
fuerzo extraordinario  y  un  gran  valor  para  pasar 
por  encima  de  las  protecciones  y  estorbos  que  se 
han  puesto  y  ponen  cada  dia  contra  la  reforma  de 
los  abusos  y  de  las  abominaciones  y  usurpaciones 
del  erario,  era  imposible  haber  conseguido  el  fin. 

No  han  perjudicado  á  los  aumentos  del  producto 
de  aduanas  las  prohibiciones  legales,  que  se  han 
renovado,  de  muchas  cosas  que  entraban  en  el  rei- 
no y  destruían  nuestra  industria.  Nuestras  leyes 
antiguas  prohibieron  la  introducción  de  todo  géno- 
ro  de  muebles,  ropas  y  cosas  hechas,  que  venian 
de  fuera  y  dejaban  sin  uso  las  manos  de  todo  el 
pueblo  inferior.  A  pesar  de  las  prohibiciones,  se  to- 
leraba la  entrada  de  estos  ramos  de  industria,  y  los 
6Úbditos  de  vuestra  majestad  gemian  en  la  mendi- 
guez. Hasta  las  camisas  cosidas  venian  á  millares, 
con  vestidos  de  hombres  y  mujeres,  y  toda  clase 
de  adornos,  utensilios  y  muebles  para  el  consumo, 
lujo  y  necesidades  de  España  é  Indias. 

Los  hilos,  las  cinterías  y  otras  obras  menores,  que 
entraban  de  fuera  del  reino,  importaban  millones, 
careciendo  las  miserables  mujeres  hasta  del  ordi- 
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uai  i<>  recurso  do  hilar  para  ganar  el  precio  do  un 
.jo  y  duro. 
Se  trató,  acordó  y  consultó  por  el  Consejo  la  re- 
novad.m  de  .-tas  leyes  prohibitivas,  y  lo  promoví 
antes  de  mi  ausencia  á  Italia;  pero  ámi  vuelta  ha- 
ll •  que  los  respetos  y  el  terror  que  sabían  infundir 
gjgm,  extranjeras,  tenian  detenida  una 

LOion  tan  saludable  y  necesaria.  Me  pasólas 
[tas,  de  orden  de  vuestra  majestad,  el  Conde 
osa,  y  con  circunspección  y  prudencia  se  han 
rtableciendo  y  publicándolas  prohibiciones, 
ando  la  observancia  de  nuestras  leyes,  con 
las  declaraciones  y  ampliaciones  oportunas,  y 
adaptables  á  las  circunstancias  de  los  tiempos. 

Han  sido  terribles  y  repetidos  los  ataques  é  ins- 
tancias que  he  sufrido  sobre  estos  puntos,  y  el  de 
los  aranceles  é  igualaciones  de  aduanas ;  pero  ha 
Bido  superior  á  todo  la  constancia  y  el  tesón  de 
vuestra  majestad,  con  que  me  ha  dado  vigor  y  for- 
taleza para  resistir  y  vencer  todas  las  dificultades. 
Sólo  resta  que  de  tiempo  en  tiempo  se  reconozca, 
añada  y  rectifique  en  estas  materias  lo  que  la  va- 
riación de  las  circunstancias  exigiese,  como  vues- 
tra majestad  tiene  sabiamente  prevenido  en  algu- 
nos artículos  de  su  instrucción  á  la  Junta  de  Es- 
tado. 

Ahora  falta  arreglar  el  arancel  de  salidas  del  rei- 
no, cuyo  plan  se  halla  muchos  tiempos  há  en  mi 
poder,  para  su  examen  y  enmienda;  pero  la  nece- 
sidad de  observar  para  el  acierto  los  progresos  de 
nuestro  comercio  y  retornos  de  Indias,  y  los  de 
nuestra  agricultura  y  fábricas  en  varios  ramos,  me 
han  hecho  detener  más  de  lo  que  quisiera  mi  dic- 
tamen en  esta  materia,  sumamente  difícil  y  delica- 
da. Entre  tanto  se  van  supliendo  con  providencias 
particulares  las  cosas  más  urgentes ,  y  disponiendo 
así  los  ánimos  y  la  materia  para  recibir  con  más 
seguridad  del  acierto  la  última  resolución. 

En  el  arreglo  de  las  contribuciones  internas  del 
lo,  que  llaman  rentas  provinciales,  he  traba- 
jado, de  urden  de  vuestra  majestad,  del  modo  que 
ista,  y  si  todo  no  se  ha  hecho  conforme  á  los 
difusos  dictámenes  que  he  dado,  no  han  dejado  éstos 
.  ir  de  algo  para  aliviar  álos  vasallos  en  mu- 
puntos,  averiguar  en  otros   lo  conveniente 
el  mismo  alivio,  y  enmendar  lo  que  les  sea 
so,  según  los  últimos  reglamentos. 
Por  de  contado,  se  ha  Libertado  á  los  fabricantes 
del  derecho  de  alcabalas   y  cientos  en  todo  lo  que 
venden  al  pié  de  fábrica,  reduciendo  á  un  dos  por 
ciento  lo  que  llevan  á  vender  y  comerciar  á  otras 
es;  he  propuesto  repetidamente  que  se  haga  lo 
mi-mo  con  los  artesanos,  libertándolos  de  los  rc- 
partimientoe  gremiales  que  se  les  hacen  por  todo 
el  reino,  y  vuestra  majestad  se  ha  dignado  de  adop- 
tar mis  instancias  por  lo  tocante  á  Madrid.  Espero 
en  Dios   que  la  mente  iluminada  y  piadosa  de 
Vuestra  majestad  hará  extender  esta  providencia  á 


todos  sus  dominios,  como  tengo  por  justo  y  nece- 
sario. 

Ita  disminuido  vuestra  majestad  el  tal  derecho 
de  alcabalas  y  cientos  en  los  puestos  públicos,  en 
que  van  á  surtirse  los  pobres,  desde  un  catorce  por 
ciento  rigoroso,  que  se  exigía  en  las  especies  suje- 
tas á  la  contribución  de  millones,  hasta  un  ocho 
por  ciento  en  los  pueblos  de  las  Andalucías,  y  un 
cinco  por  ciento  en  los  de  Castilla.  Este  alivio  es 
de  más  de  la  mitad  de  la  contribución,  y  si  se  lo- 
gra minorar  las  trabas  y  formalidades  de  la  admi- 
nistración, que  es  lo  que  más  disgusta  á  los  con- 
tribuyentes, crecerán  éstos  con  ventajas  del  erario 
de  vuestra  majestad.  Lo  mejor  sería,  como  tengo 
representado  á  vuestra  majestad,  extinguir  las  al- 
cabalas y  cientos,  enemigos  de  la  circulación  del 
comercio  y  tráfico,  subrogrando  algún  equivalen- 
te; pero  no  se  puede  hacer  todo  de  una  vez,  aunque 
conviene  mucho  trabajar  en  este  punto,  y  en  recti- 
ficar lo  que  la  experiencia  haya  hecho  ver  que  pide 
enmienda  y  mejora,  como  también  ha  encargado 
vuestra  majestad  en  la  instrucción  de  Estado. 

A  los  pobres  labradores,  que  por  lo  común  son 
arrendatarios  y  colonos  de  los  poderosos,  ha  pro- 
curado aliviar  vuestra  majestad  en  los  reglamen- 
tos, reduciendo  á  un  dos,  un  tres  ó  un  cuatro  por 
ciento,  que  es  menos  de  una  tercera  parte,  el  dere- 
cho de  sus  alcabalas,  según  la  calidad  de  los  frutos, 
y  disponiendo  que  sobre  este  pié  se  forme  el  pre- 
supuesto para  sus  conciertos  por  ellas.  Ademas  de 
esto,  propuse  á  vuestra  majestad  que  no  se  les  co- 
brase la  alcabala  de  la  venta  del  pan  en  grano,  por 
más  que  la  autoricen  las  leyes,  y  confio  en  la  bon- 
dad de  vuestra  majestad  que  lo  ha  de  resolver  así. 

Igualmente  ha  disminuido  vuestra  majestad  no- 
tablemente los  derechos  que  le  pertenecen ,  con  el 
nombre  de  millones,  en  las  especies  de  carnes,  vi- 
no, vinagre  y  aceite,  haciendo  crecidas  gracias  en 
este  último,  por  servir  para  el  alimento  ordinario 
de  las  gentes  miserables,  y  ser  necesario  para  las 
fábricas.  En  fin,  se  han  hecho  otras  diminuciones 
en  varios  ramos,  que  importan  mucho,  y  sólo  falta, 
como  he  dicho ,  que  se  enmiende  lo  que  la  expe- 
riencia haya  acreditado  ser  gravoso  en  el  modo. 

En  equivalencia  de  tales  bajas  y  alivios ,  enca- 
minados precisamente  á  los  vasallos  pobres,  no  ha 
dispuesto  vuestra  majestad  otra  cosa  que  evitar  las 
enormes  pérdidas  del  erario,  sino  que  se  cóbreme- 
nos de  la  mitad  de  la  alcabala;  esto  es,  un  cinco 
por  ciento  de  los  frutos,  réditos  ó  rentas  civiles  ;  y 
esta  suave  y  moderada  contribución,  que  por  la 
mayor  parte  está  sin  cobrar,  es  la  que  ha  excitado 
las  quejas  de  los  propietarios  y  poderosos,  aluci- 
nando con  sus  clamores  injustos  á  otros  vasallos 
inocentes  y  mal  instruidos  de  lo  mismo  que  les 
conviene. 

Se  ha  dicho  que  la  tal  contribución  es  nueva,  co- 
mo si  esto  sólo,  que  no  es  cierto ,  bastara  para  ha* 
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cerla  injusta,  cuando  ella  grava  al  que  puede  pa- 
garla para  disminuir  el  peso  al  pobre,  que  no  puede 
llevar  la  enorme  carga  que  le  está  oprimiendo.  Pero 
ademas  es  falso,  falsísimo,  (pie  el  tal  cinco  por 
ciento  sobre  los  réditos  civiles  sea  contribución 
nueva,  lo  que  me  parece  justo  y  debido  exponer  y 
aclarar  en  esta  representación,  para  que  la  constan- 
cia de  vuestra  majestad  lleve  al  fin  tan  útil  y  nece- 
saria providencia. 

Ninguno  ha  dicho  que  sea  nueva  la  única  con- 
tribución, que  por  reglas  de  catastro  ú  otras  se  ha 
tratado  de  establecer  en  las  provincias  de  Castilla, 
así  en  el  reinado  de  vuestra  majestad  como  en  el 
de  su  augusto  hermano  el  señor  Fernando  VI.  Lo 
que  se  ha  dicho,  dice  y  dirá,  es  que  la  única  con- 
tribución se  pensaba  subrogar  por  nuevas  reglas  de 
más  justicia  y  equidad  que  las  antiguas,  en  lugar 
de  los  tributos  y  servicios  de  millones,  alcabalas  y 
cientos  y  demás  rentas  provinciales,  que  ahora  se 
pueden  cobrar,  formando  un  equivalente  de  ellas. 

Otro  tanto  se  hizo  en  la  corona  de  Aragón,  esta- 
bleciendo el  equivalente  de  nuestras  rentas  provin- 
ciales en  Cataluña  por  reglas  de  catastro,  aunque 
dejando  existentes  la  bolla  extinguida  ahora,  y  los 
derechos  de  puertas  de  Barcelona,  Gerona  y  otras 
ciudades,  y  siguiendo  eu  Aragón  y  Valencia  una 
especie  de  encabezamiento  general,  distribuido  por 
cupos  á  los  pueblos,  aunque  dejando  también  en 
Valencia  el  derecho  de  puertas  de  su  capital  fijado 
en  un  ocho  por  ciento. 

Esta  misma  subrogación ,  aunque  más  natural  y 
conforme  á  las  reglas  do  la  exacción  de  la  alcabala, 
es  la  que  vuestra  majestad  ha  seguido  en  el  estable- 
cimiento del  cinco  por  ciento  de  los  réditos  civiles; 
vuestra  majestad  tenia  y  tiene  por  las  leyes  el  de- 
recho de  cobrar  por  alcabalas  y  cientos  un  catorce 
por  ciento  de  todo  lo  que  se  vende,  negocia  ó  per- 
muta, y  esto  por  acuerdos  del  reino  tomados  en 
cortes,  en  las  cuales  se  permutó  esta  contribución 
á  favor  de  la  corona.  Si  vuestra  majestad  cobrase 
de  todo  vendedor  de  frutos ,  bienes  ó  industrias  este 
catorce  por  ciento,  no  se  le  podria  decir  con  injus- 
ticia, ni  que  usaba  de  una  contribución  nueva.  En 
efecto,  el  señor  Felipe  V,  por  su  real  cédula  de  25 
de  Octubre  de  1742,  mandó  que  en  todos  los  pues- 
tos públicos  por  la  venta  de  las  especies  sujetas  á 
la  contribución  de  millones,  ademas  de  este  tribu- 
to, llamado  así  de  millones,  se  cargase  el  catorce 
por  ciento  rigoroso  por  alcabalas  y  cientos ,  y  así 
se  ha  practicado  hasta  ahora. 

Vuestra  majestad  observó  que  este  fuerte  tribu- 
to, cargado  en  aquella  forma,  oprimía  directamente 
al  consumidor  de  las  especies,  en  que  se  compren- 
de todo  el  pueblo  inferior  y  la  gente  más  pobre,  la 
cual  acude  para  todo  diariamente  á  los  puestos  pú- 
blicos, y  redujo  en  ellos,  como  llevo  dicho,  el  cator- 
ce á  un  cinco  en  las  dos  Castillas,  y  á  un  ocho  en  las 
Andalucías.  De  aquí  resultó  el  alivio  de  un  nueve  por 


ciento  en  las  primeras  al  consumidor,  y  de  un  seis  en 
las  segundas.  De  modo  que  vuestra  majestad  quedó 
en  el  derecho  de  subrogar  un  equivalente  más  tolera- 
ble y  más  proporcionado  á  las  fuerzas  del  contribu- 
yente, sin  que  pudiese  llamarse  nueva  contribución. 

En  las  demás  especies  é  industrias,  no  sujetas  á 
la  contribución  de  millones,  ha  reducido  vuestra 
majestad  el  catorce  por  ciento,  á  nada  en  los  fabri- 
cantes cuando  venden  al  pié  de  fábrica,  y  á  un  dos 
cuando  venden  fuera;  al  mismo  dos,  al  tres  y  al 
cuatro,  cuando  más,  todas  las  ventas  de  mercade- 
res, artistas,  labradores  y  cosecheros  y  sus  con- 
ciertos, y  sólo  en  los  frutos,  que  se  venden  alzada- 
mente, se  ha  cargado  el  seis  cuando  venden  los  pro- 
pietarios, y  el  tres  cuando  los  que  venden  son  ar- 
rendadores ó  colonos. 

No  hay  propietario  ni  llevador  de  frutos  civiles 
que  no  los  perciba  de  bienes,  industrias  ó  imposi- 
ciones que  en  su  origen  han  debido  pagar  la  alca- 
bala y  cientos  de  sus  ventas  y  permutas.  No  hay 
tampoco  propietario  ó  perceptor  de  frutos  civiles 
que,  por  sí  ó  sus  criados,  mayordomos,  administra- 
dores ó  dependientes,  no  deba  contribuir  con  las 
mismas  alcabalas  y  cientos  en  las  especies  de  sus 
consumos  tomadas  eu  los  puestos  públicos. 

Pues  ahora,  si  los  tales  llevadores  de  frutos  ci- 
viles djjan  de  contribuir  en  dichos  puestos  públi- 
cos un  nueve  por  ciento,  que  se  ha  rebajado  á  las 
especies  de  millones  por  lo  tocante  á  las  Castillas, 
y  uno  por  lo  correspondiente  á  las  Andalucías, 
¿  será  mucho  que  se  les  cargue  por  equivalente  un 
cinco  en  sus  ventas  ya  que  ellos  las  tienen,  y  que 
carecen  de  ellas  los  demás  pobres  contribuyentes  y 
consumidores  ? 

Si  en  las  demás  especies,  frutos  é  industrias  de 
que  provienen  los  arrendamientos,  imposiciones  ó 
frutos  llamados  civiles,  deben  de  contribuir  los 
fabricantes,  artesanos,  labradores  y  mercaderes,  el 
todo  ó  la  mayor  parte;  por  la  enorme  rebaja  de  un 
doce,  un  once  ó  un  diez,  hasta  el  dos,  tres  y  cuatro, 
á  que  ha  reducido  vuestra  majestad  la  alcabala  des- 
de el  catorce,  ¿será  rigor  que  por  equivalente  con- 
tribuya el  propietario  con  un  cinco  de  su  renta,  ya 
que  ésta  precisamente  ha  de  recibir  aumento  con 
el  alivio  del  colono,  fabricante,  artesano  ó  merca- 
der, y  que  el  mismo  propietario  ha  de  gozar  de  este 
alivio  en  las  compras  que  haga  de  éstos  para  sus 
consumos  ? 

¿  Será  contribución  nueva  que,  en  lugar  de  un  ca- 
torce por  ciento  de  alcabala,  que  pudiera  exigir 
vuestra  majestad,  cobre  solamente  un  siete,  un 
ocho,  un  nueve  ó  un  diez,  distribuyendo  este  dere- 
cho entre  arrendadores  pobres  y  ricos ,  con  propor- 
ción á  sus  haberes  y  posibilidades  ? 

Pues  á  esto  se  reduce  todo  el  grito  sobre  que  es 
nueva  contribución  la  de  los  frutos  civiles,  de  mo- 
do que,  uniendo  el  cinco  por  ciento  de  ellos  al  dos, 
al  tres,  al  cuatro,  al  cinco  y  aun  al  siete  que  se  car- 
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ga  en  las  pocaa  ventas  que  se  hacen  de  heredades 
y  yerbas,  nunca  llega  al  catorce,  que  vuestra  ma- 
jestad podría  exigir  de  todos,  y  queda  en  la  mayor 
parte  de  frutos  6  industrias  reducida  esta  contribu- 
ción, si  se  reúno  su  total  y  se  proratea,  á  un  seis, 
6  cuando  más  un  siete,  dividido,  como  llevo  dicho^ 
entro  propietarios  y  colonos  ricos  y  pobres,  aun- 
que con  más  alivio  de  éstos,  como  es  razón,  por- 
que carecen  de  bienes  y  ponen  todo  el  trabajo. 

Pues  ahora  queda  que  reflexionar  que,  residien- 
do los  propietarios  en  los  pueblos  en  que  están  sus 
bienes  que  producen  frutos  civiles,  reduce  vuestra 
majestad  esta  contribución  á  la  mitad,  esto  es,  á 
un  dos  y  medio  por  ciento,  con  el  político  y  salu- 
dable objeto  de  acercar  los  propietarios  al  cuidado 
de  sus  mismos  bienes ,  consumir  sus  productos  en 
los  tales  pueblos  en  que  existen,  fomentar  por  este 
medio  en  ellos  las  artes  y  oficios  y  la  población, 
ayudar  en  los  consumos  á  la  paga  de  tributos  en 
los  mismos  pueblos,  y  dar  un  estímulo  á  los  pro- 
pietarios para  retirarse  de  la  corte  y  capitales,  don- 
de los  llaman  el  ocio,  la  diversión  y  el  lujo,  y  don- 
de por  estos  medios  arruinan  sus  casas  y  familias, 
y  malean  las  costumbres  generales. 

Repito,  señor,  que  todo  el  clamor  contra  la  con- 
tribución de  frutos  civiles,  que  llaman  nueva,  es 
porque  vuestra  majestad  ha  distribuido  la  antigua 
de  alcabalas  y  cientos  con  bastante  rebaja  y  ali- 
vio entre  todos  sus  vasallos,  según  sus  haberes,  co- 
mo se  pensaba  hacer  con  la  contribución  única, 
6¡n  que  nadie  dijese  que  era  nueva.  En  una  pala- 
bra, los  llevadores  de  rentas  ó  frutos  civiles  quer- 
rían en  los  puestos  públicos  gozar  de  la  rebaja 
acordada  del  nueve  y  del  seis  por  ciento  de  alca- 
bala y  cientos  á  las  especies  de  millones,  aprove- 
charse en  sus  compras  de  la  extinción  de  la  misma 
alcabala,  concedida  por  vuestra  majestad  4  los  fa- 
bricantes y  á  varios  frutos,  como  el  lino,  cáñamo 
y  otros,  disfrutar  igualmente  en  sus  compras  y  con- 
sumos de  las  rebajas  y  alivios  de  un  diez,  un  once 
y  un  doce  por  ciento,  acordado  á  colonos,  labrado- 
res, artistas  y  mercaderes,  obtener  mayores  arren- 
damientos y  rentas  por  razón  de  estas  gracias,  y 
ues  de  todo,  no  pagar  nada  los  tales  propieta- 
rios por  aquel  rédito  civil,  dulce,  sosegado  y  sin 
trabajo,  que  perciben,  aumentan  y  gastan  en  el  ocio, 
abundancia  y  lujo  de  bus  casas,  recreos  y  disipa- 
ciones. 

Esto  es  lo  que  querrían  los  propietarios  llevado- 
res de  arrendamientos,  rentas  ó*  frutos  civiles,  aun- 
que la  corona  quedare  indotada  por  las  bajas  he- 
chas, y  que  aun  convicix-  liaccr  á  los  demás 
líos  industriosos  y  pobres  de  vuestra  majestad,  ó 
querrían  que  éstos  fuesen  oprimidos  con  el  enorme 
peso  de  las  contribuciones,  si  su  mayor  parte  con- 
tinuase sobre  ellos,  como  ha  sucedido  hasta  aquí. 
Con  esto  se  disminuirían  los  pobladores,  los  culti- 
vos y  las  industrias ,  y  después  con  el  tiempo  ven- 


drían también  á  sufrir  el  daño  los  mismos  propie- 
tarios, cuyas  rentas  habriau  también  de  disminuir- 
se ó  aniquilarse. 

Si  esto  no  puede  ser  justo  ni  conveniente,  tam- 
poco lo  es  aflojar  en  las  providencias  tomadas  ,á 
pesar  de  tantos  clamores  inconsiderados 

Otras  muchas  cosas  podria  decir  á  vuestra  majes- 
tad, que  se  han  hecho  y  se  están  preparando  por 
las  vias  de  Hacienda  é  Indias,  muy  útiles  á  la  co- 
rona y  muy  favorables  á  los  vasallos ;  pero  se  va 
alargando  demasiado  esta  representación,  y  no  es 
justo  abusar  de  la  paciencia  de  vuestra  majestad. 
Bastaria  recordar  únicamente  las  relaciones  exac- 
tas de  entradas  y  salidas  do  géneros  extranjeros  y 
nacionales  por  las  aduanas,  que  vuestra  majestad 
ha  mandado  formar  en  el  presente  ministerio,  para 
tener  completas  noticias  de  nuestra  pérdida  ó  ga- 
nancia en  cada  ramo  y  en  la  balanza  del  comercio. 
Las  relaciones  del  estado  de  las  provincias,  y  sus 
producciones  naturales  é  industriales,  que  se  han 
encargado  ahora  á  los  intendentes,  son  también 
otras  providencias  útilísimas  y  necesarias.  Estas 
indagaciones,  tan  precisas  para  el  buen  gobierno 
de  las  rentas  y  aun  de  toda  la  monarquía,  se  deja- 
ban de  practicar,  y  cuesta  gravísimas  dificultades 
al  celo  del  ministro  de  Hacienda  de  vuestra  ma- 
jestad el  puntualizarlas  como  conviene. 

También  merece  que  se  haga  alguna  mención  de 
lo  mucho  que  se  trabaja  para  aprovechar  todo  el 
fruto  de  las  rentas  de  Madrid  sin  gravar  su  ve- 
cindario; y  no  me  quejaré  de  que  mis  trabajos  y 
dictámenes  para  promover  esta  materia  hayan  sido 
cometidos  al  más  rigoroso  examen  de  una  junta,  lo 
que  otro  más  orgulloso  que  yo  creería  ser  contra- 
rio al  decoro  de  su  persona  y  empleos,  y  al  desin- 
terés y  pureza  de  sus  intenciones. 

En  las  materias  de  Gracia  y  Justicia  y  de  go- 
bierno del  Estado,  ha  hecho  vuestra  majestad  tan- 
tas cosas  grandes  durante  el  tiempo  que  he  tenido 
la  honra  de  estar  á  sus  pies,  que  han  excitado  mi 
continua  admiración,  viendo  el  gran  corazón,  la 
propensión,  la  prontitud,  el  tesón  y  fortaleza  con 
que  vuestra  majestad  emprende,  abraza  y  sostiene 
cuantas  ideas  pueden  ser  útiles  á  sus  fieles  y  ama- 
dos vasallos. 

El  método  arreglado  para  proveer  los  obispados, 
prebendas  y  demás  beneficios  eclesiásticos,  es  una 
obra  inmortal,  de  suma  utilidad  espiritual  y  tem- 
poral de  estos  reinos,  si  se  tiene,  como  debe, 
gran  cuidado  en  su  más  exacta  observancia.  En 
unos  dominios  tan  vastos,  y  con  un  clero  que  tiene 
tanto  influjo  y  poder  en  ellos,  puede  cualquiera 
calcular  cuántas  serán  las  ventajas  de  que  sean 
atendidos  los  eclesiásticos  más  doctos  y  virtuosos, 
los  párrocos  más  acostumbrados  al  trabajo,  al  co- 
nocimiento y  amor  de  sus  feligreses,  y  los  más  ex- 
perimentados, ansiosos  y  celosos  del  bien  público, 
con  turno  y  alternativas  en  todas  las  carreras,  que. 
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impidan  y  destruyan  los  partidos  y  particularida- 
des. A  esto  cabalmente  conspira  el  reglamento  de 
provisiones  eclesiásticas. 

El  reglamento  civil  para  el  método  y  escala  en 
el  nombramiento  de  corregidores  y  demás  jueces  do 
letras  es  y  será  también  otro  monumento  perpetuo 
de  gloria  para  vuestra  majestad,  y  de  su  amor  á  la 
justicia  y  al  bien  de  los  pueblos;  de  la  conducta, 
celo  y  desinterés  de  estos  jueces  depende,  en  la 
mayor  parte,  la  felicidad  de  los  vasallos  pobres  de 
vuestra  majestad,  los  cuales,  no  teniendo,  por  lo 
común,  posibilidad  de  reclamarlas  resoluciones  de 
aquellos  primeros  administradores  de  la  justicia, 
deben  ser  la  víctima  de  sus  intereses,  venganzas  y 
caprichos,  si  no  son  tan  rectos  y  justificados  como 
conviene  y  vuestra  majestad  desea.  De  otra  parte, 
siendo  ellos  los  ejecutores  de  las  providencias  ge- 
neralesy  particulares  respectivas  al  bien  público,  y 
los  primeros  promovedores  de  las  que  sea  necesa- 
rio solicitar  y  expedir,  se  deja  ver  lo  mucho  que 
se  va  á  perder,  si  no  son  tales  y  tan  celosos  y  acti- 
vos, que  puedan  desempeñar  estas  principales  fun- 
ciones del  gobierno  interior  del  Estado. 
-  Para  aventurar  menos  el  acierto  en  estas  elec- 
ciones, se  ha  dispuesto  tomar  tres  informes  reser- 
vados de  las  personas  más  condecorados  de  la  pro- 
vincia en  que  haya  servido  el  corregidor  ó  alcalde 
mayor.  De  estos  informes  se  tiene  un  libro  secreto, 
en  que  por  el  orden  del  alfabeto  se  asientan  y  cons- 
tan las  noticias  que  se  tienen  de  la  conducta  de 
cada  uno  de  estos  jueces,  para  adelantarlos  6  atra- 
sarlos en  su  carrera,  y  adaptar  sus  promociones  á 
lo  que  sean  proporcionados. 

Al  reglamento  de  corregidores  y  jueces  civiles, 
ha  añadido  vuestra  majestad  otro  para  el  de  los 
jueces  eclesiásticos,  que  ha  producido  y  producirá 
utilidades,  no  menos,  si  se  observa  rigurosamente, 
como  está  aquí. 

A  pesar  de  que  vuestra  majestad,  como  patrono 
de  las  iglesias  de  España,  nombraba  ó  presentaba 
todos  los  obispos ,  repartían  éstos  y  comunicaban 
su  autoridad  á  los  provisores  ó  vicarios  generales, 
que  elegían  sin  noticia  ni  aprobación  de  vuestra 
majestad.  Seguíase  de  aquí  que  muchos,  ó  no  te- 
nían la  ciencia  y  práctica  necesarias  para  ejercer  la 
judicatura  conforme  á  las  leyes  de  estos  reinos,  ó 
estaban  imbuidos  de  materias  contrarias  á  las  re- 
galías y  costumbres  nacionales,  y  de  tan  peligrosos 
antecedentes  salían  consecuencias  fatales,  que  obli- 
gaban muchas  veces  á  providencias  fuertes  contra 
tales  provisores  y  jueces  eclesiásticos ,  con  perjui- 
cio del  decoro  de  ellos  mismos. 

En  unos  reinos  como  los  de  vuestra  majestad,  en 
que  se  permite  y  aun  autoriza  por  sus  leyes  á  la 
jurisdicción  eclesiástica  el  ejercicio  contencioso 
de  muchos  actos  externos  de  grande  interés  de  los 
vasallos ,  era  cosa  extraordinaria  que  el  Soberano 
ignorase  la  calidad  y  nombramiento  de  los  que  ha- 
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biau  de  ejercer  aquella  jurisdicción,  y  mucho  más 
siendo  vuestra  majestad  el  patrono  de  las  iglesias  y 
el  nominador  de  los  obispos  que  destinaban  aquellos 
jueces.  El  ejemplo  de  la  cabeza  de  la  Iglesia  debia 
servir  de  pauta  á  I03  prelados  de  estos  dominios. 
El  Papa  propone  á  vuestra  majestad  las  personas 
que  piensa  destinar  ala  nunciatura  de  estos  reinos, 
para  que  apruebe  ó  excluya  las  que  le  parezca,  no 
por  otra  razón,  sino  porque  el  nombrado  ha  de  ejer- 
cer jurisdicción  externa  y  contenciosa  en  los  do- 
minios y  con  los  vasallos  de  vuestra  majestad. 
¿Por  qué,  pues,  se  había  de  omitir  de  parte  de  los 
obispos  á  quienes  había  nombrado  y  beneficiado 
para  no  darles  parte  y  esperar  la  aprobación  de  sus 
provisiones? 

En  efecto ,  vuestra  majestad  estableció  que  tales 
nombramientos  se  hiciesen  en  sujetos  que  tuviesen 
las  calidades  prevenidas  por  las  leyes  para  la  judi- 
catura, y  que  se  le  diese  noticia  para  su  aproba- 
ción por  medio  de  la  Cámara,  y  el  suceso  ha  acre- 
ditado el  acierto  de  esta  providencia ,  con  la  obe- 
diencia y  el  amor  incomparable  á  la  justicia  de  los 
prelados  españoles. 

Para  velar  sobre  la  pronta  administración  de 
justicia,  especialmente  en  causas  criminales,  se  ha- 
bia  mandado  á  los  juzgados  y  sala  de  Corte  de  Ma- 
drid remitir  relaciones  mensuales  de  los  procesos 
de  esta  especie  y  de  su  estado;  y  siendo  insuficien- 
te providencia  para  remediar  los  daños  en  lo  ge- 
neral del  reino,  no  sólo  resolvió  vuestra  majestad 
que  viniesen  tales  relaciones  de  todas  las  audien- 
cias y  cnancillerías ,  sino  que  se  les  hizo  comunicar 
formularios  y  reglas,  por  medio  de  las  cuales  se  sabe 
con  facilidad  y  claridad  el  estado  de  cada  causa,  su 
principio  y  progresos,  sus  dilaciones  y  la  causa  de 
ellas,  con  distinción  de  las  empezadas  ó  existentes 
en  los  juzgados  ordinarios,  y  de  las  remitidas  á  los 
tribunales  superiores,  por  consulta  ó  por  apelación. 
Con  estas  noticias  se  pueden  tomar  providencias 
prontas  en  cualquier  caso,  y  los  tribunales  y  jue- 
ces viven  atentos  y  evitan  la  mayor  parte  de  las 
quejas. 

En  otros  asuntos  ha  tomado  vuestra  majestad 
muchas  providencias  para  arreglarlos  y  promover 
el  bien  general  por  todos  medios.  Se  han  dado  re- 
glas para  impedir  abusos  y  malicias  de  las  partes 
en  los  juicios  do  retención,  para  cortar  recursos  y 
señalar  los  casos  de  las  revistas  en  los  negocios  de 
Madrid  y  su  provincia,  para  facilitar  á  los  artesa- 
nos y  menestrales  la  cobranza  de  sus  tristes  traba- 
jos, á  pesar  de  los  fueros  y  favor  de  los  poderosos, 
para  que  sean  obedecidas  y  respetadas  las  justicias 
en  estos  y  otros  casos,  y  que  las  exenciones  no 
impidan  el  castigo  de  los  desacatos  contra  ellas, 
para  que  los  alumnos  de  los  colegios  y  seminarios, 
y  los  escolares  de  las  universidades  insignes,  no 
sean  obligados  por  seducciones  á  contraer  matri- 
monios indecentes  ó  involuntarios,  habiendo  de 
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l,  r  Ucencias  do  superiores  legítimos,  para  es- 
-  y  molestias  de  los  pleitos  matri- 
moniales, haciendo  evacuar  antes  los  pasos  preci- 
ara verificar  el  asenso  6  disenso  de  los  padreB, 
v  las  reolamacionea  de  sor  ó  no  racional;  y  final- 
mente, lia  tomado  vuestra  majestad  providencia 
para  tantas  rosas  y  tan  útiles,  que  sería  nunca  aca- 
bar el  referirlas  todas. 

El  arreglo  de  las  temporalidades  de  jesuítas  de 
i  Indias,  nuevo  método  de  su  gobierno,  y 
administración  y  decisión  de  sus  causas,  han  dado 
otr->  objeto  grande  á  vuestra  majestad  en  estos 
tiempos,  y  tiene  una  trascendencia  general  para 
los  establecimientos  más  importantes  al  Estado. 
Antes  de  las  últimas  resoluciones  de  vuestra  ma- 
jestad  en  este  punto,  faltaban  fondos  para  todo, 
se  perdían  ó  deterioraban  los  bienes ,  se  cumplían 
mal  sus  obligaciones  y  cargas,  se  eternizaban  los 
procesos  y  se  dejaban  de  ejecutar  las  apelaciones 
de  casas  y  colegios  por  los  recursos,  maliciase  ne- 
gligencias  increíbles  de  los  interesados  ó  ejecuto- 
res. Ahora  sobran  caudales  para  todo ,  y  se  está 
para  concluir  esto  vastísimo  negocio,  con  propor- 
ción de  hacer  cosas  útilísimas  á  los  vasallos  de 
vuestra  majestad  y  á  su  ilustración,  luego  que  va- 
yan vacando  las  pensiones  vitalicias  que  se  pagan 
á  los  extrañados. 

Vuestra  majestad  ha  tenido  bastante  tesón  para 
establecer,  contra  las  preocupaciones  vulgares,  la 
construcción  general  de  cementerios  en  todos  sus 
dominios,  y  quitar  de  los  sagrados  templos  el  hor- 
ror y  la  fetidez  de  los  sepulcros,  tan  contraria  al 
decoro  y  dignidad  de  los  mismos  templos  como  á 
la  salud  de  sus  amados  subditos.  Casi  todos  los  obis- 
pos, academias,  cuerpos  y  personas  facultativas 
han  estimulado  y  apoyado  esta  resolución  de  vues- 
tra majestad,  y  sólo  se  requiere  que  haya  mucha 
ilancia,  celo  y  exactitud  en  la  ejecución  de  par- 
te de  los  magistrados  y  del  ministerio  que  ha  de 
observar  su  conducta. 

Ha  habilitado  vuestra  majestad  todas  las  artes 
para  que  gocen  los  que  las  ejerzan  de  la  nobleza 
heredada,  quitando  este  pretexto  ala  holgazanería 
y  á  los  vicios  de  los  que  á  título  de  nobles  rehusa- 
ban la  aplicación  al  trabajo,  por  más  pobres  que 
-en. 

vuestra  majestad  practicar  el  censo  6 
numeración  de  sus  vasallos,  con  una  formalidad  y 
una  exactitud  que  jamas  se  habia  practicado.  De 
resultas  de  esta  operación,  ha  tenido  vuestra  ma- 
jestad el  consuelo  de  ver  aumentado  en  su  tiem- 
po el  número  de  sus  subditos  en  los  dominios  de 
Europa ,  en  cerca  de  millón  y  medio,  hechos  los  cál- 
culos y  consideraciones  corespondientes. 

A  este  aumento,  y  al  de  muchos  centenares  de 
pueblos  y  parroquias  que  vuestra  majestad  ha  ve- 
rificado con  la  numeración,  se  ha  unido  el  de  mu- 
chos millares  de  contribuyentes,  por  los  exentos  que 


se  han  disminuido  en  todos  estados,  oficios  y  pro- 
Eesiones,  con  las  sabias  providencias  de  vuestra  ma- 
jestad ;  de  modo  que,  habiéndose  aumentado  todos 
los  vasallos  útiles  para  la  población,  los  tributos  y 
los  servicios  de  mar  y  tierra,  se  han  minorado  los 
que  no  podian  convenir  á  estos  objetos,  6Ín  per- 
juicio y  con  aumento  del  verdadero  y  necesario 
pasto  espiritual. 

Para  saber  el  número  y  calidad  de  los  pueblos 
de  esta  gran  monarquía,  cosa  que  vergonzosamente 
se  ignoraba  con  la  debida  exactitud  y  certidum- 
bre, ha  dispuesto  vuestra  majestad  la  formación 
de  un  diccionario,  que  se  está  imprimiendo,  en  que, 
por  el  orden  del  alfabeto,  se  averigua  puntualmen- 
te la  calidad  y  situación  de  cada  pueblo,  y  hasta 
la  menor  aldea  ó  casería,  el  partido  y  la  provincia 
á  que  pertenece,  si  es  de  realengo,  de  señorío  ó  do 
abadengo  ó  de  órdenes,  y  todo  lo  demás  que  con- 
duce para  que  el  gobierno  de  vuestra  majestad  pue- 
da cuidar  del  más  infeliz  y  retirado  vasallo  como 
pudiera  hacerlo  de  los  habitantes  de  la  metrópoli  y 
más  inmediatos  á  su  real  persona. 

El  arreglo  de  las  expediciones  de  Roma  es  otro 
punto  importante,  en  que  vuestra  majestad  ha  he- 
cho un  gran  bien  á  sus  vasallos,  y  abierto  una 
puerta  útilísima  para  establecer  la  mejor  disciplina 
en  las  materias  eclesiásticas  de  sus  reinos.  Se  halla- 
ba dispuesto  por  ley  de  Indias,  y  puesto  en  eje- 
cución, lo  mismo  que  vuestra  majestad  ha  resuelto 
ahora  para  sus  dominios  de  Europa.  Esto  es,  que 
todas  las  expediciones  de  la  curia  romana  se  hu- 
biesen de  pedir  por  medio  de  sus  embajadores,  mi- 
nistros ó  agentes  en  aquella  corte.  Con  esto  se  vela 
sobre  la  observancia  de  nuestras  leyes  y  regalías, 
sobre  el  abuso  de  las  gracias  y  dispensaciones  que 
con  falsas  ó  importunas  preces  puedan  obtener  los 
vasallos  interesados,  relajados  y  ambiciosos,  y  so- 
bre la  conservación  y  mejora  de  la  disciplina  ecle- 
siástica, secular  y  regular.  Estos,  señor,  han  sido  y 
deben  ser  los  verdaderos  objetos  de  esta  gran  pro- 
videncia para  sostenerla  y  mejorar  sus  efectos,  pues 
el  interés  pecuniario  y  los  ahorros  de  dinero  im- 
portan menos  de  lo  que  están  creyendo  muchos  pre- 
sumidos y  preocupados.  No  llegan  ni  con  mucho  los 
intereses  y  valor  de  las  expediciones  de  España  en 
Roma  á  los  de  otra  igual  potencia  católica,  como 
Francia,  Alemania,  Polonia  y  otras. 

Pudiera  referir  aquí  otras  cosas  grandes,  que 
vuestra  majestad  ha  hecho  en  los  departamentos 
de  Guerra,  Marina  é  Indias,  en  casos  en  que  se  ha 
dignado  darme  algún  conocimiento  é  intervención; 
pero  unas  se  han  referido  ó  indicado  en  la  instruc- 
ción de  Estado  aprobada  por  vuestra  majestad,  y  de 
otras  pertenece  más  propiamente  su  relación  á  los 
celosos  ministros  de  aquellos  departamentos,  que 
han  promovido  y  ejecutarán  lo  que  vuestra  majes- 
tad les  mande  y  tenga  por  conveniente. 
No  callaré,  sin  embargo,  que  el  aumento  de  suel- 
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dos  á  los  oficiales  de  marina,  y  el  fijar  desde  luego 
los  necesarios  para  el  armamento  de  dos  terceras 
partes  de  bajeles  de  la  marina  real,  cuyo  número 
y  construcción  ha  aumentado  considerablemente 
vuestra  majestad,  fué  una  idea  que,  aunque  ejecu- 
tada en  su  primera  parte  por  el  celo  de  don  Anto- 
nio Valdés,  no  pudo  tener  efecto  hasta  que,  vista 
en  Junta  de  Estado,'se  promovió  por  sus  individuos, 
consiguiendo  con  vuestra  majestad ,  que  gustó  de 
hablarme  de  ella  que  accediese  al  dictamen  de  la 
Junta  para  atender  al  necesario  y  útilísimo  cuerpo 
de  marina. 

Otro  tanto  sucedió  con  el  encargo  del  vestuario 
á  los  regimientos  del  ejército,  en  el  cual  puedo 
asegurar,  y  sabe  vuestra  majestad,  que  apenas  hay 
general  de  algún  mérito,  y  aun  oficiales  de  menos 
rango,  de  quien  yo  no  haya  sido  agente  voluntario 
cerca  de  vuestra  majestad,  para  sus  gracias,  adelan- 
tamientos, premios  y  distinciones,  por  creerlo  con- 
veniente al  servicio  de  vuestra  majestad  y  bien  de 
la  patria.  Acaso  no  querrán  creer  ó  confesar  esta 
verdad  algunos  de  los  que  han  recibido  el  efecto  ó 
disfrute  de  mis  oficios ;  pero  consta  á  vuestra  ma- 
jestad, y  esto  me  basta.  He  podido  vencer  la  tenta- 
ción que  he  tenido  de  formar  aquí  un  catálogo  do 
aquellos  oficiales,  empezando  por  los  capitanes  ge- 
nerales del  ejército,  por  si  vuestra  majestad  se  dig- 
naba atestiguar  la  verdad  de  mis  aserciones  con  su 
real  declaración, y  me  he  ceñido  á estas  generalida- 
des, por  no  excitar  el  rubor  de  algunos,  que  senti- 
rían se  dijese  que  son  deudores  de  algo  á  un  hom- 
bre que  sin  causa  han  tratado  de  desacreditar  y 
perseguir. 

Lo  que,  por  último,  no  dejaré  de  recordar  aquí  á 
vuestra  majestad  es  lo  que  quiso  trabajar  en  la  for- 
mal erección  de  la  suprema  Junta  de  Estado,  y  la 
necesidad  de  sostenerla,  y  de  llevar  á  efecto  todos 
los  puntos  de  su  instrucción,  si  se  quiere  que  esta 
gran  monarquía  lo  sea,  y  que  conserve  y  aumente 
prodigiosamente  su  poder,  lustre  y  felicidad.  Ten- 
go este  feliz  establecimiento  por  el  mayor,  más  ne- 
cesario y  útil  de  cuantos  vuestra  majestad  ha  hecho. 
Por  lo  mismo  es  y  será  el  más  combatido  de  los 
enemigos  domésticos  y  extraños,  y  conviene  estar 
muy  atentos  contra  sus  malignas  acechanzas. 

La  Junta  de  Estado  se  celebraba  mucho  antes  de 
mi  venida  al  ministerio,  aunque  sin  reglas  ni  for- 
malidad, y  siempre  este  pióse  continuó  hasta  el  fe- 
necimiento de  la  última  guerra  con  la  Gran  liretaña. 
Entonces  se  empezaron  á  descubrir  y  diferir  las 
juntas,  por  haber  parecido  que  era  menor  la  urgen- 
cia de  los  negocios  y  de  su  prolijo  examen;  habien- 
do entrado  al  ministerio  de  Marina  don  Antonio 
Valdés,  por  muerte  del  Marqués  de  Castejon,  halló 
varios  embarazos  en  la  expedición  de  muchas  ma- 
terias, y  especialmente  de  las  tocantes  á  Indias,  por 
algunas  desavenencias  ó  diferencia  en  el  modo  do 
pensar  de  las  secretarías  del  despacho  de  Indias  y 


Marina  y  sus  respectivos  jefes.  No  faltan  también 
otras  con  las  demás  secretarías,  aunque  menos  y  do 
menor  consecuencia. 

Con  este  motivo  me  habló  Valdés  varias  veces  de 
la  necesidad  de  juntarnos  para  aclarar  y  concordar 
los  puntos  de  diferencia,  evitar  acaloramientos  y 
disensiones  por  escrito,  en  que,  no  viéndose,  oyén- 
dose y  satisfaciéndose  prontamente  las  dudas,  era 
fácil  deslizarse  á  expresiones  que  después  aumenta- 
ban el  calor  de  las  disputas,  viniendo  á  padecerlo 
el  servicio  de  vuestra  majestad  y  el  bien  del  Es- 
tado. 

Comprendí  que  el  ministro  de  Marina  tenía  mu- 
cha razón ,  excité  á  mis  demás  compañeros  á  congre- 
garse más  frecuentemente,  y  propuse  á  vuestra  ma- 
jestad la  necesidad  de  formar  la  Junta  de  Estado 
perpetuamente  con  las  debidas  solemnidades  y  con 
una  instrucción  bien  circunstanciada,  respectiva  á 
todos  los  ramos  y  departamentos  de  Estado,  Gracia 
y  Justicia,  Guerra,  Indias,  Marina  y  Hacienda. 

Conforme  vuestra  majestad  con  esta  propuesta,  y 
extendida  la  instrucción,  compuesta  de 443  números, 
vuestra  majestad  tuvo  la  paciencia  de  oiría  leer  y 
de  enmendar  y  añadir  todo  lo  que  le  pareció  con- 
veniente, en  los  despachos  de  casi  tres  meses,  des- 
pués de  concluidos  los  negocios  ordinarios.  Estos 
fueron  los  antecedentes  que  precedieron  á  la  for- 
mación solemne  de  la  Junta  de  Estado.  Resta  ver 
sus  objetos  y  utilidades,  y  las  impugnaciones  que 
le  ha  hecho  la  malignidad. 

Los  objetos  principales  de  la  Junta  de  Estado, 
según  el  real  decreto  de  su  erección,  de  8  de  Julio 
de  1787,  son  dos,  á  saber,  tratarse  de  los  negocios 
de  que  puede  resultar  regla  general,  ya  sea  estable- 
ciéndola, ó  ya  revocándola  ó  enmendándola;  y 
examinarse  las  competencias  entre  las  secretarías 
del  Despacho  ó  de  los  tribunales  superiores,  cuan- 
do no  se  hubieren  éstas  decidido  en  junta  de  com- 
petencias, ó  por  su  grave  urgencia  y  otros  motivos 
conviniere  abreviar  su  resolución. 

Sobre  estos  dos  objetos  únicamente  recaen  las 
prevenciones  del  decreto,  en  que  se  especifican  las 
materias  que  vuestra  majestad  declaró  remitiría  á 
la  Junta,  así  en  los  asuntos  de  Estado  y  cortes  ex- 
tranjeras y  los  de  Gracia  y  Justicia,  respectivos  al 
al  gobierno  interior  y  felicidad  de  los  vasallos,  co- 
mo en  los  negocios  de  Guerra,  Marina,  Indias,  Ha- 
cienda y  Comercio. 

A  estos  dos  objetos  principales  añadió  vuestra 
majestad  la  prevención  ó  advertencia  de  que  en  la 
Junta  se  hiciesen  presentes  las  propuestas  de  los 
empleos  que  hubiesen  do  tener  mandos  pertenecien- 
tes á  distintos  departamentos,  como  el  político  y  el 
militar,  ó  el  político  y  el  de  Hacienda.  Quedó  por  el 
mismo  decreto  la  propuesta  á  cargo  del  secretario 
á  quien  tocase,  exponiendo  en  ella  las  personas  be- 
neméritas que  creyese  convenir  para  que,  con  el 
dictamen  de  la  Junta,  diese  cuenta  aquel  tal  secre- 
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tnn'o  a  vuestra  majestad  para  el  nombramiento  ó 
resolución  que  le  pareciere  conducente. 

q,.,  te  quiso  vuestra  majestad,  en  el  de- 

ereto  oii  ido,  que  de  los  dictámenes  de  la  Junta  lo 
diese  cuenta  el  secretario  en  cuyo  departamento  es- 
tuviese radicado  el  negocio  de  que  be  tratase,  excep- 
to cuando,  por  la  brevedad  ú  otros  motivos,  acor- 
dase vuestra  majestad  ó  la  misma  Junta  que  otro 
secretario  se  encargase  do  llevarlo  algún  expedien- 
te para  su  resolución. 

Las  utilidades  de  estos  objetos  y  prevenciones 
son  tan  útiles,  que  debería  excusar  á  vuestra  ma- 
jestad la  molestia  de  oirías  de  nuevo,  habiéndolas 
tenido  ya  presentes  para  la  expedición  del  decreto; 
pero,  por  si  acaso  esta  representación  llega,  como  es 
natural,  á  otras  manos,  y  puede  conducir  en  lo  su- 
cesivo el  recurso  y  memoria  de  las  grandes  razones 
que  vuestra  majestad  tuvo  para  esta  principal  reso- 
lución de  su  sabio  y  afortunado  gobierno,  le  pido 
me  permita  especificar  algunas  de  sus  útiles  con- 
secuencias. 

La  primera  es  el  examen  y  combinación  de  los 
diferentes  intereses  y  relaciones  de  cada  ramo  con 
los  demás,  concurriendo  cada  secretario  y  ministro 
de  la  Junta,  con  las  luces  y  experiencias  adquiri- 
das en  su  departamento,  para  ajustar  con  medida 
el  daño  ó  el  provecho  que  podrá  resultar  de  la  pro- 
videncia general. 

Cualquiera  entiende  la  utilidad,  6,  para  decirlo 
mejor,  la  necesidad  de  esta  combinación  ó  examen. 
Sin  embargo,  pondré  un  ejemplo,  tomado  délas  re- 
soluciones de  vuestra  majestad  en  tiempos  muy 
anteriores  á  mi  ministerio  de  Estado. 

Tratóse  en  el  año  de  1770,  en  que  nos  amenazó 
una  guerra  con  la  Gran  Bretaña,  de  examinar,  en- 
tre otra3  cosas,  el  estado  de  nuestro  ejército  y  do 
completar  el  gran  vacío  que  tenía  en  sus  tropas. 
Mandó  vuestra  majestad  formar  una  junta  en  la 
secretaría  de  Guerra,  que  servia  don  Juan' Gregorio 
Muniain,  y  quiso  que,  ademas  de  los  ministros,  asis- 
tiesen el  Conde  de  Aranda,  presidente  que  era  del 
Consejo,  y  sus  dos  fiscales,  que  lo  éramos  el  Conde 
de  Campománes  y  yo. 

En  aquella  Junta,  aunque  se  encaminaba  á  pre- 
venciones militares,  así  vuestra  majestad  como  loa 
ministros  y  gobernadores  que  concurrieron,  en- 
tendieron  sor  necesario  que  asistiesen  y  diesen  6us 
diotámene  [<  que  tenían  el  mando  ó  dirección  do 
los  negocios  políticos  de  la  Monarquía. 

Hallóse  que  el  déficit  6  incompleto  que  tenía  el 
ejército,  según  su  pié  6  constitución  ordinaria,  pa- 
saba de  diez  y  ocho  mil  hombres,  y  se  vio  que  era 
preciso  hallar  recursos  para  llenar  este  hueco,  en- 
tonces y  en  lo  sucesivo,  á  fin  do  no  vernos  otra  vez 
en  los  apuros  en  que  estuvimos  en  aquel  tiempo 
para  defender  los  dominios  de  vuestra  majestad  si 
se  verificaba  la  guerra. 
En  efecto,  la  falta  se  debia  suplir  con  otros  hom- 


bres, miembros  del  Estado,  quo  no  eran  militares,  y 
para  ello  era  necesario  saber  la  fuerza  de  los  pue- 
blos, número  de  personas  capaces  del  servicio,  mé- 
todo de  extraerlas  sin  agravio  y  con  suavidad,  fon- 
dos para  los  gastos,  y  otras  menudencias,  de  que  sólo 
pueden  tener  un  conocimiento  prolijo  y  experimen- 
tal los  encargados  del  gobierno  superior  é  inferior 
de  los  mismos  pueblos. 

Se  salió  del  apuro  momentáneo  valiéndose  de 
parte  de  las  milicias  para  completar  los  regimien 
tos  veteranos,  con  rebaja  del  tiempo  del  servicio  y 
varias  suavidades  acordadas  á  los  que  hubiesen  do 
extraerse  de  los  cuerpos  provinciales. 

Para  lo  venidero  se  resolvió  formar  una  ordenan- 
za de  reemplazo  de  ejército,  de  cuyos  artículos  prin- 
cipales en  minuta  fui  el  extensor  ó  redactor,  ha- 
biéndose después  formalizado  la  ordenanza  por  el 
Conde  de  Campománes  y  por  mí,  exponiendo  ambos 
por  mucho  tiempo  nuestros  dictámenes  á  la  secre- 
taria de  Guerra  en  las  diferentes  dudas  que  ocur- 
rieron. 

Para  el  reemplazo  de  milicias  se  vio  también  que 
era  necesario  rectificar  su  ordenanza,  y  se  nos  co- 
metió igualmente  á  los  dos  fiscales,  juntos  con  los 
inspectores  de  infantería  y  milicias ;  se  empezaron 
las  juntas,  y  dejé  de  continuar  en  el  encargo,  por 
mi  ausencia  á  Italia  y  al  ministerio  de  Eoma. 

No  pretendo  ahora  que  lo  acordado  ó  resuelto 
entonces  fuese  lo  mejor,  aunque  sí  diré  á  vuestra 
majestad  con  la  franqueza  y  verdad  que  debo,  quo 
con  pocas  añadiduras  y  enmiendas  de  aquella  or- 
denanza de  reemplazo,  con  más  facilidades  á  los 
pueblos  para  subministrar  sus  contingentes  de  tro- 
pas, y  con  otros  auxilios  y  recursos  que  tengo  me- 
ditados, sería  indubitable  y  constante  el  completo 
del  ejército,  y  aun  su  aumento,  sin  que  nadie  so 
quejase.  Sin  embargo,  me  abstengo  de  entrar  en  ma- 
teria que  se  me  ha  confiado  ahora,  y  sólo  repetiré 
que  este  ejemplar  prueba  la  necesidad  de  que  al  es- 
tablecimiento ó  reforma  de  las  reglas  generales  de 
cualquier  departamento  concurran  los  ministros  de 
los  demás  con  sus  conocimientos  y  experiencias 
militares  y  políticas. 

La  nueva  ordenanza  de  montes,  que  vuestra  ma- 
jestad ha  pensado  formar  con  respecto  á  los  de  la 
jurisdicción  de  Marina,  se  me  ha  cometido  de  orden 
de  vuestra  majestad,  y  convendrá  reconocerla  en 
Junta  de  Estado,  y  aun  en  otras  compuestas  de  su- 
jetos prácticos  y  de  luces.  Aunque  los  árboles  sir- 
van á  la  marina,  se  han  de  criar  en  las  tierras  y 
en  los  términos  de  los  pueblos,  y  se  han  de  plantar 
y  conservar  por  los  vasallos  con  fondos,  recursos  y 
reglas  para  todo.  Todos  estos  conocimientos  son 
propios  del  gobierno  político,  unido  con  el  de  Ma- 
rina, por  el  importante  objeto  y  fin  de  la  cons- 
trucción y  navegación  militar  y  mercantil. 

Otro  tanto  digo  de  los  innumerables  objetos  que 
abrazan  los  mismos  departamentos  de  Guerra  y 


MEMORIAL. 


345 


Marina,  y  los  de  Estado,  Gracia  y  Justicia,  Ha- 
cienda é  Indias.  ¿  Cómo  se  hará  con  acierto  un  tra- 
tado ni  se  sostendrá  su  observancia  con  vigor,  si  no 
concurren  á  ello  los  conocimientos  de  la  fuerza  y 
el  poder  militar  de  tierra  y  marina ,  y  del  interés 
de  la  monarquía,  en  lo  que  adquiera,  ceda  ó  con- 
serve ,  y  en  los  asuntos  de  hacienda  y  comercio  ? 
¿Cómo  se  acertará  en  los  establecimientos  y  reglas 
de  la  hacienda  real,  sin  noticia  práctica  de  las  ne- 
cesidades y  obligaciones,  especialmente  de  las  más 
grandes  de  guerra  y  marina,  y  de  la  posibilidad  y 
estado  de  los  pueblos  y  contribuyentes?  Ni  ¿cómo 
se  combinarán  el  interés  y  la  felicidad  de  los  va- 
sallos de  Indias  con  los  de  la  metrópoli ,  si  no  se 
acuerdan  y  concurren  sus  respectivas  experiencias 
y  noticias  los  ministros  de  unos  y  otros  departa- 
mentos? 

En  esta  primera  utilidad  ó  necesidad  de  las  jun- 
tas de  ministros  está  embebida  la  segunda,  que  se 
reduce  á  evitar,  con  el  acuerdo  de  todos  y  con  la 
decisión  de  competencias ,  las  providencias  encon- 
tradas que  podrían  salir  por  diferentes  vias  y  de- 
partamentos, en  los  asuntos  en  que  tuviesen  cone- 
xión unos  con  otros.  ¿  Cuánto  no  sería  el  destrozo 
de  la  autoridad  real  y  de  la  reputación  del  Soberano 
con  esta  contrariedad  de  resoluciones?  Y  ¿cuánto 
no  sería  el  daño  en  la  ejecución  de  ellas  para  los 
subditos?  ¡Ojalá  no  se  tuviesen  tristes  experiencias 
de  estos  inconvenientes  en  los  tiempos  pasados! 

La  tercera  utilidad  de  las  juntas  es,  que  todos  los 
ministros  toman  parte  y  conocimiento  en  los  ne- 
gocios graves  que  resuelven ,  aunque  sean  de  otro 
departamento.  De  aquí  dimana  que  todos  tienen  una 
especie  de  interés  personal  en  su  ejecución  y  en 
protegerla  y  apoyarla.  Aunque  falte  el  ministro  que 
promovió  la  idea,  quedan  los  demás  para  conti- 
nuarla y  sostenerla  con  el  sucesor,  como  que  saben 
los  motivos  de  su  establecimiento,  y  así  viene  á  ser 
la  Junta  un  depositario  inmortal  de  las  providen- 
cias generales,  que  cuidará  de  su  observancia  y  de 
impedir  la  misma  facilidad  de  alterarlas  en  un  go- 
bierno nuevo,  de  que  tantos  males  han  resultado  á 
la  monarquía. 

Otra  utilidad,  y  es  la  cuarta,  que  puede  haber, 
consiste  en  la  mayor  atención  y  examen  que  los 
ministros  pondrán  en  los  negocios  que  han  de  lle- 
var á  la  Junta,  y  el  mayor  cuidado  de  sus  oficiales 
en  la  formación  de  los  extractos,  exactitud  y  pun- 
tualidad de  los  hechos ,  sabiendo  que  tres  ó  cuatro 
compañeros  del  jefe  han  de  reconocer  el  expedien- 
te, con  la  posibilidad  de  echar  menos  ó  de  notar  al- 
gunas circunstancias  muy  importantes  para  la  re- 
solución. 

Todos  los  hombres  nos  parecemos.  Por  más  dili- 
gentes y  activos  que  seamos,  no  podemos  dejar  de 
confiarnos  de  otras  personas,  y  especialmente  aten- 
diendo al  número  y  gravedad  de  los  negocios  que 
nos  oprimen.  Aquella  confianza  se  templa  y  dismi- 


nuye, cuando  nos  ocurre  ó  sabemos  que  podemos 
equivocarnos ,  y  que  es  muy  fácil  descubrir  nues- 
tra equivocación  6  error,  haciéndonos  responsables 
de  él.  Entonces  redoblamos  el  cuidado,  y  esto  sirvo 
mucho  para  que  vuestra  majestad  resuelva  con  una 
física  ó  moral  certidumbre  del  acierto.  Vuestra  ma- 
jestad no  puede  ver  por  sí  mismo  todos  ni  la  ma- 
yor parte  de  los  expedientes.  Con  que,  cuanto  más 
purificados  vayan  á  su  presencia,  por  haberse  visto 
y  examinado  en  una  junta  los  hechos,  más  asegu- 
rado estará  vuestra  majestad  de  los  negocios  que 
conduzcan  para  sus  providencias. 

Prescindo  ahora  de  la  quinta  utilidad,  quo  pu- 
diera exponer  aquí ,  por  la  mayor  proporción  quo 
hay  de  acertar  en  las  resoluciones  con  el  consejo  y 
dictamen  de  muchos  que  con  el  de  uno  solo,  espe- 
cialmente en  las  materias  graves  y  de  gran  conse- 
cuencia ,  como  son  las  que  causan  regla  general. 
La  conducta  de  todos  los  gabinetes  de  Europa,  quo 
unen  en  Tin  consejo  y  escuchan  á  los  ministros ,  y 
la  misma  que  ha  tenido  siempre  la  España,  prueba 
esta  utilidad;  pero  hay  que  notar  que,  cuando  los 
consejos  y  juntas  se  tienen  sólo  en  casos  particula- 
res, por  los  negocios  graves  que  entonces  ocurren, 
al  instante  excitan  la  atención  de  los  curiosos  ó  in- 
teresados en  descubrir  los  secretos  y  el  objeto  do 
las  juntas,  en  lugar  de  que,  siendo  la  junta  ordina- 
ria, pueden  tratarse  en  ella  los  mayores  y  más  re- 
servados asuntos,  sin  que  nadie  tenga  motivo  nuevo 
de  acecharlos  y  de  ejercitar  sus  sospechas  y  averi- 
guaciones. 

En  la  decisión  do  las  competencias  do  cosas  ur- 
gentes ó  de  poca  monta  de  los  tribunales  superio- 
res, en  que  entiende  la  Junta,  hay  la  utilidad,  y 
será  la  sexta,  de  facilitar  la  expedición  de  muchos 
negocios,  que  por  las  disputas  y  etiquetas  de  los 
tribunales ,  ó  por  reprobados  manejos  de  los  inte- 
resados, quedan  suspensos  por  mucho  tiempo,  tanto 
en  las  materias  civiles  como  en  las  criminales.  Es 
tan  notoria  y  tan  frecuente  la  experiencia  de  estas 
dilaciones  en  los  negocios  en  que  se  forman  com- 
petencias, con  perjuicio  imponderable  del  público 
y  de  muchos  vasallos,  que  es  ocioso  detenerse  ahora 
en  probar  estas  verdades. 

Finalmente,  para  queso  vean  en  la  Junta  las 
propuestas  de  los  empleos  pertenecientes  á  dos  ma- 
nos ó  departamentos,  hay  la  utilidad  de  que  no  ig- 
nore vuestra  majestad  todas  las  cualidades  de  los 
propuestos,  y  que  con  conocimiento  de  las  respec- 
tivas, á  cada  mando  se  elija  el  sujeto  más  apto  y 
proporcionado.  Uno,  á  quien  se  quiera  hacer  in- 
tendente de  ejército,  puede  ser  muy  bien  inteligente 
y  práctico  en  las  materias  de  hacienda,  y  muy 
ignorante  en  las  de  guerra.  Otro,  á  quien  se  quiera 
nombrar  intendente  y  corregidor,  puede  tener  loa 
conocimientos  políticos  y  gubernativos ,  y  carecer 
de  los  tocantes  á  real  hacienda  y  tributos.  Un  go- 
bernador militar  puede  ser  un  gran  soldado  y  mal 
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político,  por  falta  de  instrucción,  de  prudencia  6 

experiencia. 

■  mdo  rosudto  repetidamente,  desde  tiempos 
may  antiguos,  que  las  propuestas  pertenecientes 
mandos  Be  ooncierten  por  loa  ministros  de 
ellos,  ¿qué  se  pierde  en  que  este  acuerdo  se  haga  en 
Junta-de  Estado,  dm.de  todos  los  ministros  se  con- 
:ll  ?  ¡Qué  aventura  el  ministro  que  ha  de  traer 
la  prepuesta  á  vuestra  majestad  en  oir  el  modo  de 
:r  v  el  informe  ó  noticias  de  sus  compañeros, 
y  especialmente  del  que  tenga  á  su  cargo  el  depar- 
tamento del  otro  mando  que  haya  de  ejercer  el  nom- 
brado, una  vez  que  al  tal  ministro  no  se  le  quita  la 
propuesta  en  el  decreto  de  erección  de  la  Junta,  ni 
á  vuestra  majestad  se  disminuye  la  libertad  de  ele- 
gir á  quien  quisiere?  ¿Qué  inconveniente  puede  ha- 
ber en  que  el  ministro  se  asegure  bien  de  la  verdad 
y  de  las  cualidades  y  aptitud  de  los  que  proponga? 
Con  ser  todo  esto  así,  se  han  dirigido  las  impug- 
naciones de  la  malignidad  contra  estos  puntos  cons- 
tantes y  evidentes.  La  Junta,  según  los  malignos 
censores,  no  es  otra  cosa  que  una  invención  contra 
la  libre  disposición  del  Soberano,  y  un  modo  de 
apoderarse  el  ministerio  de  Estado  de  la  autoridad 
en  todos  los  ramos  y  departamentos. 

El  Soberano,  en  todas  las  materias  que  causan 
regla,  y  generalmente  en  todas  las  graves,  acos- 
tumbra preguntar  y  oir  á  sus  consejos ,  juntas  y  mi- 
nistros, sin  perder  nada  de  su  autoridad  y  libertad 
para  resolver  lo  que  estime  justo.  ¿Será  posible 
que  sólo  haya  de  perder  una  y  otra  porque  el  exa- 
men sea  constante  y  arreglado  en  los  dias  señala- 
dos de  una  junta  de  ministros ,  que  por  lo  común  ve 
las  cosas  después  de  vistas  y  examinadas  en  otras 
juntas  ó  consejos? 

En  la  provisión  de  los  empleos  oye  el  Soberano 
las  consultas  de  las  dos  cámaras  de  Castilla  é  Indias, 
d>'  Loe  jefes  de  palacio  y  de  los  mismos  secretarios 
del  Despacho .  que  le  hacen  las  propuestas,  en  sus 
respectivos  departamentos,  para  todos  los  cargos  y 
promociones  militares  y  hábiles  de  Estado,  Guerra, 
Hacienda,  Marina  é  Indias.  Nadie  dice  que  estas 
propuestas  quitan  á  vuestra  majestad  la  autoridad  y 
libertad  de  elegir  como  quiera  y  á  quien  quiera  para 
embajadores,  ministros,  generales,  oficiales  de  mar 
y  tierra  .  ^regidores,  criados  de  la  real 

y  demás  destinados  ásu  servicio.  De  nada  de 
se  trata  en  La  Junta.  ¿Será  creíble  que  sólo  en 
•ii, ■  pertenecen  &  dos  mandos  se  dismi- 
nuya la  autoridad  soberana,  porque  el  ministro  que 
las  haya  de  hacer  oiga  á  sus  compañeros  en  la  Junta 
■  I,-  Estado  antea  'le  proponer?  ¿No  tendrá  vuestra 
majestad  mas  personas  beneméritas  entre  quienes 
ir,  si  á  los  de  la  Junta  Lee  ocurre  alguna  'pie  no 
.i  presente  el  secretario?  ¿No  Babrá  vuestra  ma- 
jestad con  más  certeza,  oyendo  á  muchos  ministros, 
si  en  los  propuestos,  ó  algunos  de  ellos,  hay  algún 
reparo,  falta  de  aptitud  ó  más  proporción  y  utili- 


dad en  unos  que  en  otros  para  escoger  al  que  le 
parezca  ? 

Desengañémonos ,  6eñor,  que  quien  disminuye  su 
autoridad  con  este  examen  somos  los  ministros  y 
nuestros  dependientes,  y  tanto  cuanto  baja  la  nues- 
tra, sube  la  de  vuestra  majestad.  Esta  es  la  verdad, 
y  lo  demás  es  pretexto  de  los  ambiciosos  para  faci- 
litar sus  ideas  y  pretensiones ,  entendiéndose  con 
uno  solo ,  ó  con  un  subalterno,  á  quien  pueden  en- 
gañar ó  seducir  con  menos  dificultades.  El  Minis- 
tro de  Estado  queda  sujeto,  como  los  demás,  á  lle- 
var á  la  Junta  los  negocios  que  señala  el  real  de- 
creto, y  así,  lejos  de  aumentar  su  autoridad  y  arbi- 
trios ,  como  pretenden  los  injustos  censores,  los  ha 
disminuido.  Toda  la  equivocación  maligna  de  es- 
tos enemigos  del  bien  público  y  del  servicio  de 
vuestra  majestad  nace  de  haber  creído  ó  fingido, 
para  hacerla  odiosa,  que  la  Junta  de  Estado  ha  sido 
formada  para  meterse  en  todo,  cuando  no  ha  tenido 
más  que  tres  encargos,  á  saber:  tratar  de  los  esta- 
blecimientos generales  ó  que  causen  regla;  deci- 
dir ó  cortar  las  competencias  en  los  casos  urgentes 
ó  de  poca  entidad,  y  oir  las  propuestas  de  empleos 
que  pertenezcan  á  dos  mandos,  por  si  le  ocurre  qué 
exponer  á  vuestra  majestad,  por  medio  del  mismo 
ministro  á  quien  toquen  las  propuestas.  Si  vuestra 
majestad  la  comete  otras  cosas  particulares,  es  por- 
que así  le  parece  conveniente,  pero  no  por  su  esta- 
blecimiento y  erección. 

Me  he  detenido  á  declarar  estas  especies,  porque 
siendo  la  formal  erección  de  la  Junta  de  Estado 
una  de  las  cosas  más  grandes,  más  útiles  y  aun  más 
necesarias,  que  vuestra  majestad  ha  hecho  en  su 
glorioso  reinado,  es  justo  que  se  mire  y  reconozca 
en  su  verdadero  punto  de  vista ,  y  que  se  sostenga 
con  firmeza  contra  los  enemigos  de  la  felicidad  de 
la  monarquía  y  de  la  de  vuestra  majestad  y  sus 
dignos  sucesores. 

No  me  dilataré  ahora  en  otras  cosas  que  se  han 
conseguido  en  estos  doce  años  últimos,  con  gran 
consuelo  de  vuestra  majestad.  La  paz  doméstica  de 
su  casa  en  estos  tiempos ,  la  ejemplar  subordina- 
ción del  sucesor  de  la  corona  y  de  sus  hermanos 
á  su  augusto  padre,  y  la  armonía  de  todos  ha  sido 
envidiada  y  admirada  de  las  cortes.  Vuestra  ma- 
jestad ha  admitido  al  Príncipe  á  todos  los  des- 
pachos, y  le  ha  acordado  una  confianza  en  los  ne- 
gocios ,  de  que  no  hay  memoria  en  los  fastos  de 
la  monarquía,  ni  ejemplo  en  las  demás  naciones. 
Vuestra  majestad  sabe,  y  el  Príncipe  también,  si 
yo  he  trabajado  eficazmente  para  conseguir  este 
gran  golpe  de  política  y  de  amor  de  vuestra  ma- 
jestad á  su  dignísimo  hijo  y  á  sus  fieles  vasallos, 
y  si  he  puesto  una  diligencia  y  un  celo  continuo 
para  impedir,  apartar  y  deshacer  los  susurros,  chis- 
mes y  especies,  con  que  en  otros  tiempos  se  procu- 
raban indisponer  los  ánimos  de  un  amoiuso  padre 
y  de  sus  obedientes  hijos. 
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La  formación  de  un  fondo  de  un  cierto  número 
de  encomiendas,  para  proveer  con  autoridad  ponti- 
ficia ,  y  sin  gravamen  do  la  corona,  á  los  hijos  se- 
gundos y  terceros  de  los  reyes,  y  la  secularización 
del  priorato  de  San  Juan  y  su  perpetuidad  en  la 
augusta  familia  de  vuestra  majestad,  son  obras  de 
su  grande  y  soberana  previsión  y  de  sus  paterna- 
les cuidados  por  su  amable  descendencia.  En  fin, 
apenas  hay  cosa  ni  objeto  de  utilidad ,  á  que  vues- 
tra majestad  no  haya  atendido  en  su  feliz  gobierno. 

Me  he  ceñido,  sin  embargo,  hasta  aquí  á  los  prin- 
cipales hechos  y  providencias  de  vuestra  majestad 
durante  el  ministerio  que  sirvo  á  sus  reales  pies; 
pero  pudiera  recordar  otras  anteriores ,  en  que  se 
dignó  darme  algún  influjo  ó  intervención,  y  que, 
por  tener  trato  sucesivo,  se  han  prorogado,  aumen- 
tado ó  producido  después  muchas  utilidades. 

El  indulto  que  igualó  la  corona  de  Aragón  á  la 
de  Castilla  para  el  uso  de  carnes  en  los  sábados, 
extinguió  de  un  golpe  cincuenta  y  dos  dias  cuadra- 
gesimales en  otras  tantas  semanas  que  tiene  el  año, 
de  que  las  naciones  extranjeras  se  aprovechaban 
para  extraer  grandes  sumas  por  sus  pescas  secas  y 
saladas.  Otro  tanto  se  consiguió  con  el  indulto  de 
cuaresma  para  todos  los  dominios  de  esta  corona, 
disminuyendo  en  más  de  una  mitad  los  dias  de  pes- 
cado, y  aplicando  la  limosna  de  esta  gracia  al  so- 
corro de  pobres  y  de  los  hospicios  y  hospitales. 

El  indulto  para  reducir  los  asilos  á  un  solo  tem- 
plo en  todos  los  pueblos  del  reino,  y  cuando  más  á 
dos  en  las  capitales,  se  habia  solicitado  por  el  señor 
rey  Felipe  II  en  el  pontificado  de  Gregorio  XIII, 
desde  el  año  de  1574.  Viendo  las  dificultades  que 
ponia  la  curia  romana  á  esta  solicitud,  la  mandó  re- 
ducir el  señor  Carlos  II  á  las  poblaciones  de  Madrid 
y  Barcelona ;  pero  tampoco  se  pudo  conseguir.  En- 
cargóme vuestra  majestad  esta  materia,  y  se  ob- 
tuvo el  indulto  general  para  todos  sus  dominios,  en 
los  términos  en  que  se  está  practicando. 

Consta  á  vuestra  majestad  lo  que  trabajé,  de  su 
orden,  para  ajustar  las  diferencias  de  la  corte  de 
Roma  con  las  de  España,  Francia,  Ñapóles  y  Par- 
ma ;  las  dificultades  que  todos  creian  insuperables, 
y  se  vencieron  para  ello,  y  el  breve  de  extinción  del 
formidable  cuerpo  de  la  Compañía,  que  se  consi- 
guió con  noticia  y  consentimiento  de  las  principa- 
les cortes  católicas ,  habiéndoseme  encargado  toda 
la  dirección  y  trabajos  de  estos  intrincados  y  esca- 
brosos asuntos. 

Estas  y  otras  cosas  grandes  y  difíciles,  que  vues- 
tra majestad  se  dignó  cometerme,  así  en  los  nego- 
cios propios  como  en  los  dé  otras  cortes ,  se  pudie- 
ron facilitar  y  obtener,  mediante  el  gran  crédito  y 
opinión  de  vuestra  majestad,  y  la  bondad  con  que 
me  favorecieron  los  papas  Clemente  XIV  y  Pío  VI, 
actualmente  reinante.  El  sosiego  y  providencias 
contra  los  exentos,  mezclados  en  la  sublevación  de 
Malta;  el  corte  de  las  discordias  de  Venecia,  por 


asuntos  del  Patriarca ;  la  secularización  de  las  ren- 
tas del  arzobispado  de  Monreal,  en  Sicilia,  con 
aplicación  á  gastos  del  corso,  fueron,  entre  otros 
negocios,  de  los  más  difíciles  que  vuestra  majestad 
me  encargó,  y  se  terminaron  felizmente. 

Mucha  parte  de  los  sucesos  favorables  que  hemos 
tenido  en  nuestras  solicitudes  con  la  curia  romana, 
ha  dimanado  del  influjo  que  vuestra  majestad  tuvo 
en  el  cónclave  que  precedió  á  la  elección  del  pre- 
sente pontífice,  y  del  crédito  que  vuestra  majestad 
ha  sabido  adquirirse  en  la  misma  curia. 

Me  ha  de  permitir  vuestra  majestad  que  resuma 
aquí,  para  concluir  esta  representación,  las  prin- 
cipales ocurrencias  de  aquel  cónclave,  de  cuyo  por- 
menor quiso  vuestra  majestad  instruirse,  mandán- 
dome remitirle  toda  la  correspondencia  que  llevé 
en  él  con  los  cardenales  de  las  coronas  y  con  otros. 

La  muerte  del  papa  Clemente  XIV  habia  deja- 
do en  el  sacro  colegio  dos  grandes  y  obstinados 
partidos.  El  mayor  y  más  poderoso  era  el  que  lla- 
man allí  de  los  celantes,  ó  contrarios  á  las  coronas, 
los  cuales,  acalorados  de  los  ex-jesuitas  extingui- 
dos y  de  sus  numerosos  protectores,  pretendían  que 
la  cátedra  de  san  Pedro  necesitaba  un  papa,  lleno 
de  fuego  y  de  tesón,  que  restableciese  los  derechos 
de  la  Santa  Sede,  que  suponian  perdidos  ó  perju- 
dicados ,  y  reparase  los  daños  que  imputaban  al 
predecesor. 

Con  estos  desahogos  dejaba  ver  el  partido  de  los 
celantes  que,  si  lograba  elegir  un  papa  como  el 
que  deseaba ,  pensaría  en  destruir  todo  lo  ejecuta- 
do por  Clemente  XIV,  y  poner  para  ello  en  com- 
bustión ó  en  gran  peligro  la  paz  de  la  Iglesia  y  de 
las  potencias  católicas.  La  renovación  sola  de  la 
bula  de  la  Cena,  cuya  publicación  habia  mandado 
suspender  el  papa  Clemente,  era  capaz  de  producir 
funestas  consecuencias,  y  si  á  esto  se  agregaba 
revocar  la  extinción  de  los  jesuítas  y  repetir  los 
movimientos  y  resoluciones  del  papa  Rezzonico  en 
Parma,  España,  Francia,  Ñapóles  y  Portugal ,  ven 
drian  á  resultar  turbaciones  muy  terribles. 

Todo  esto  obligó  á  formar  otro  partido  en  el  sa- 
cro colegio,  que  se  componía  de  algunos  votos, 
aunque  poco  más  de  la  tercera  parte  de  los  carde- 
nales. Sabe  vuestra  majestad  que  la  elección  de 
papa  no  puede  verificarse  sin  que  concurran  los  su- 
fragios de  dos  terceras  partes  completas  >lu  los  elec- 
tores reunidos  en  el  cónclave ;  con  la  tercera  par- 
te y  uno  ó  dos  votos  más,  que  los  ministros  de  Es- 
paña y  Francia  conseguimos  reunir  á  favor  de  las 
coronas,  teníamos  una  exclusiva  permanente  para 
que  no  fuese  papa  el  que  no  conviniese  á  las  mis- 
mas coronas. 

La  gran  dificultad  consistía  en  conservar  la  fir- 
meza y  fidelidad  de  los  diez  y  seis  ó  diez  y  siete 
vocales  que  componían  esta  tercera  parte,  y  su  au- 
mento; cosa  que  estaba  llena  de  espinas  y  descon- 
fianzas, atendiendo  al  genio,  edad,  intereses  y  re- 
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le  cada  uno.  Aseguro  á  vuestra  majestad 
que  este  punto  ocupaba  continuamente  mis  des  velos 

v  ,ui-.  '   >sible  referir  ni  ponderar 

los  cuidados  y  los  medios  de  que  hube  de  valeruie 
conseguirlo.  Los  cardenales  de  Bernis  y  Lui- 
nes,  y  especialmente  el  primero,  que  llevaban  la  voz 
de  Francia;  Conti,  que  llevaba  la  de  Portugal,  y 
Orsini  hule  Ñapóles,  ayudaban  cuanto  podían;  pe- 
ro, encerrados  en  el  cónclave  y  sujetos  á  las  for- 
malidades de  él,  no  podian  manejar  todos  los  me- 
nos que  en  aquella  corte  tienen  de  mayor 
influencia.  El  cardenal  de  Solís  llegó  tarde  al  cón- 
clave, y  aunque  hizo  cuanto  pudo  en  sus  fuerzas, 
la  falta  de  conocimiento  del  país,  del  carácter  de 
las  personas  y  de  la  lengua  le  ponía  estorbos  in- 
superables. 

Reflexioné  que,  si  perdíamos  la  exclusión  de 
votos,  nos  serviría  poco  la  que  llaman  de  coronas, 
pues  estando  reducida  por  costumbre  á  darla  con- 
tra uno  solo  de  los  candidatos,  y  esto  antes  de  ve- 
rificarse la  elección  ,  estábamos  expuestos  á  una  de 
dos  cosas  :  ó  que  nos  hallásemos  con  el  Papa  antes 
de  saberlo,  como  sucedió  al  cardenal  Portocarrero 
y  á  don  Alfonso  Clemente  en  la  elección  de  Cle- 
XIII,  ó  que,  dadas  las  exclusiones  contra 
uno,  dos  ú  tres,  eligiesen  los  celantes  otro  de  los 
muchos  acalorados  que  tenían  en  su  partido. 

os  y  otros  inconvenientes  me  hicieron  discur- 
rir un  nuevo  expediente  tan  sólidamente  fundado, 
como  atrevido  para  el  modo  de  pensar  de  aquel 
tiempo.  Hallé  en  los  cánones  antiguos  y  en  las  bu- 
las primitivas,  que  tratan  de  elecciones  de  prelados, 
aladamente  de  los  papas,  que  á  la  elección  de 
ellos,  que  pertenece  al  clero,  debía  concurrir  el  con- 
siento del  pueblo.  Dije,  pues,  con  valor  y  re- 
solución que,  siendo  los  soberanos  los  cabezas  y 
repn  del  pueblo  cristiano,  debia  acceder 

eceder  6u  consentimiento  para  la  elección  de 
papa,  y  que,  sin  tal  consentimiento,  se  exponía  á 
una  nulidad,  la  Iglesia  á  una  cisma,  y  Roma  ámil 
en  las  circunstancias   de  obstinación  y 
o  en  que  se  hallaban  los  partidos. 
La  fuerza  y  el  calor  do  mis  razones,  apoyadas  de 
loa  cardenales   afectos,  y   singularmente   del  de 
i  la  paz  de  la  Iglesia  y  la  con- 
ion  tranquila  del  cónclave,  produjo  el  efecto 
aero  colegio  entró  en  la  idea  ó 
la  máxima  de  concertar  con  las  coronas,  sus  emba- 
ministros,  las  personas  elegibles  y  pro- 
diaspara  conservar  la  quietud  y  la  armonía  con  las 
mi 

do  -  ste  gran  principio,  después  do  cerca 
d<  tres  meses  'i'-  cónclai  sujeto 

que  llenase  los  di  seos  de  todos.  Se  habían  declara- 
do los  celantes  por  los  dos  cardenales  (''donas,  her- 
manos, hombres  sin  duda  de  virtud  y  crédito  por 
bu  nacimiento  y  costumbres;  pero  la  misma  . 
ridad  de  su  moral  y  la  de  sus  máximas,  en  materias 


de  inmunidad  y  de  preeminencias  romanas,  los 
hacia  menos  á  propósito  para  el  sistema  de  tran- 
quilidad y  armonía,  que  ya  habían  adoptado  las 
cortes  y  el  sacro  colegio. 

Conocí  que  era  imposible  con  una  tercera  parte 
de  votos,  mantenida  á  costa  de  infinitos  cuidados, 
sacar  un  papa  de  los  de  nuestro  partido,  y  me  resol- 
ví á  proponer  á  vuestra  majestad  que  pusiésemos  la 
vista  en  uno  de  los  del  partido  contrario,  el  cual, 
por  su  instrucción,  su  genio,  la  experiencia  de  sus 
máximas  y  la  noticia  ó  el  convencimiento  que  ten- 
dría de  deber  su  elección  á  la  España,  le  pusiese 
de  nuestra  parte  en  todo  lo  que  permitiese  la  jus- 
ticia. 

Habia  yo  tratado  al  cardenal  Braschi,  siendo  te- 
sorero de  la  Santa  Se  le,  así  en  materias  de  oficio 
como  en  otras  de  confianza,  y  habia  visto  en  él  un 
genio  franco,  aunque  pronto  y  vivo  en  sus  primeros 
movimientos,  una  instrucción  no  común  y  un  ca- 
rácter generoso  y  de  mucho  pundonor,  exacto  en  el 
cumplimiento  de  sus  palabras  y  amante  de  la  glo- 
ria. Este  purpurado  habia  empezado  su  carrera  al 
lado  de  Benedicto  XIV,  y  aunque  se  hallaba  en  el 
partido  de  los  celantes  por  gratitud  á  los  Rezzo- 
nicos,  me  constaba  que  sus  estudios,  su  erudición 
y  sus  máximas  eran  muy  diferentes  de  las  que  sue- 
len tener  los  inmunistas  ordinarios. 

Ayudóme  á  hacer  estas  observaciones  otro  car- 
denal, que  ya  murió,  amigo  de  Braschis  que  estaba 
en  el  partido  de  las  coronas,  y  después  de  haber 
sondeado  por  su  medio  las  verdaderas  máximas  y 
el  sistema  de  aquel  candidato,  expuse  á  vuestra  ma- 
jestad que  éste  era  el  único  recurso  para  salir  con 
decoro  y  utilidad  general  de  tan  largo  y  porfiado 
cónclave. 

Se  me  aprobó  el  pensamiento,  y  tuve  la  fortuna  de 
manejarlo  de  modo,  que  todos  los  embajadores  y 
ministros  de  las  coronas,  incluso  el  que  tenía  moti- 
vos de  enemistad  personal  con  Braschi,  se  forma- 
ron y  pusieron  en  mis  manos.  Otro  tanto  hizo  el  sa- 
cro colegio  con  alegría  extraordinaria,  y  en  su  con- 
secuencia, con  billetes  que  escribí,  en  la  mañana 
del  14  de  Febrero  de  1775,  á  los  cardenales  de  Solís, 
de  Bernis,  Orsini,  Conti  y  Migazzi,  que  llevaban  las 
voces  de  España,  Francia,  Ñapóles,  Portugal  y 
Viena,  se  trató  de  proceder  á  la  elección  uniforme 
del  que  después  se  ha  llamado  Pío  VI. 

Hubo  una  circunstancia  muy  particular  en  el 
escrutinio  de  la  mañana  de  aquel  día,  que  hace  ver 
la  influencia  y  autoridad  que  el  Rey  de  España  te- 
nía en  el  cónclave.  Juntos  casi  todos  los  cardenales 
en  la  capilla  Sixtina  para  la  elección,  y  enterados, 
por  mis  billetes  á  los  de  Bernis,  Orsini  y  Conti,  de 
la  conformidad  de  las  coronas  por  Braschi ,  ernpe- 
zaron  á  extender  y  poner  abiertos  sus  votos  á  fa- 
vor de  este  cardenal  en  la  caja  en  que  se  colocan. 
Cuando  ya  estaban  así  declarados,  entró  el  cardenal 
de  Solís,  que  se  habia  retardado,  y  no  habiendo  re- 
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cibido  mi  billete  por  una  casualidad ,  expuso  que 
sin  él  no  podia  consentir  la  elección.  Por  más  que 
le  mostraron  los  otros  cardenales  de  las  coronas  los 
billetes  mios,  no  fué  posible  reducir  á  Solís,  y  se 
adelantó  á  decir  que  protestaba  la  elección  á  nom- 
bre de  vuestra  majestad,  si  pasaban  adelante.  Esta 
voz  fué  trueno  que  sorprendió  y  detuvo  á  todo  el 
sacro  colegio,  y  sin  más  disputa  sacaron  y  reco- 
gieron sus  votos  de  la  caja  los  cardenales,  haciendo 
un  nuevo  escrutinio.  Al  concluirse  el  acto,  y  salir 
de  la  capilla,  llegó  mi  billete  á  Solís,  y  con  sola  esta 
circunstancia  quedaron  ya  de  acuerdo  todos  los 
cardenales  en  reconocer  y  adorar  á  Brascbi  aquella 
noche,  como  á  sucesor  de  san  Pedro,  y  así  hicie- 
ron públicamente  la  elección  al  dia  siguiente. 

Es  ocioso  pintar  y  exagerar  ahora  la  gloria  y  las 
felices  resultas  de  este  ejemplar  sin  ejemplo  para 
España,  y  aun  para  todas  las  naciones  católicas, 
pues  vuestra  majestad  y  los  hombres  ilustrados  las 
conocen.  El  nuevo  papa,  por  otra  parte,  no  ha  en- 
gañado nuestras  esperanzas,  pues  no  sólo  se  ha  pres- 
tado á  cuantos  deseos  justos  ha  tenido  vuestra  ma- 
jestad para  la  iglesia  española  y  la  felicidad  de  to- 
dos sus  vasallos,  sino  que  ha  dado  pruebas  de  una 
mansedumbre  sacerdotal,  desconocida  en  los  pasa- 
dos siglos,  sobre  los  negocios  más  difíciles  y  más 
peligrosos  para  el  gobierno  eclesiástico,  que  han 
afligido  y  afligen  á  mucha  parte  de  la  Europa. 

Justo  será  ya  dejar  en  reposo  á  vuestra  majestad, 
y  acabar  con  la  molestia  de  esta  difusa  representa- 
ción. Sólo  pido  á  vuestra  majestad  que  se  digne 
desdoblar  la  hoja  que  doblé  en  otra  parte,  cuando 
referí  la  bondad  con  que  vuestra  majestad  se  dignó 
ofrecerme  algún  descanso.  Si  he  trabajado,  vuestra 
majestad  lo  ha  visto  ;  y  si  mi  salud  padece,  vuestra 
majestad  lo  sabe.  Sírvase  vuestra  majestad  atender 
ámis  ruegos,  y  dejarme  en  un  honesto  retiro;  si  en 
él  quiere  vuestra  majestad  emplearme  en  algunos 
trabajos  propios  de  mi  profesión  y  experiencias, 
allí  podré  hacerlo  con  más  tranquilidad,  más  tiem- 
po y  menos  riesgos  de  errar. 

Pero,  señor,  líbreme  vuestra  majestad  de  la  in- 
quietud continua  de  los  negocios,  de  pensar  y  pro- 
poner personas  para  empleos,  dignidades,  gr 
y  honores,  de  la  frecuente  ocasión  de  equivocar  el 
concepto  en  estas  y  otras  cosas,  y  del  peligro  de 
acabar  de  perder  la  salud  y  la  vida  en  la  confusión 
y  el  atropellamiento  que  me  rodea.  Hágalo  vuestra 
majestad  por  quien  es,  por  los  servicios  que  le  lie 
hecho,  por  el  amor  que  le  he  tenido  y  tendré  hasta 
el  último  instante,  y  sobre  todo,  por  Dios,  nuestro 
Señor,  que  guarde  esa  preciosa  vida  los  muchos  y 
felices  años  que  le  pido  de  todo  mi  corazón.  San 
Lorenzo,  10  de  Octubre  de  1788. — Señor. — El  Con- 
de DE  FLOB1DABLANCA. 


Señor : 


El  glorioso  padre  de  vuestra  majestad  tnvo  la 
bondad  de  oir  gran  parte  de  la  representación  ad- 
junta, bailándose  vuestra  majestad  presente.  Aquel 
justo,  veraz  y  adorable  soberano  se  dignó  atesti- 
guar los  hechos  que  se  le  pudieron  leer  de  la  mis- 
ma representación,  con  las  hiperbólicas  y  enér- 
gicas expresiones  de  que  era  el  evangelio  cuanto 
contenia.  Vuestra  majestad  mismo  oyó  esta  apro- 
bación que  dio  su  majestad  á  la  exactitud  de  aque- 
llos hechos,  los  cuales  no  son  otra  cosa  que  una 
relación  de  las  acciones  más  importan te  .  políticas, 
militares  y  civiles,  de  su  augusto  padre,  en  los  do- 
ce años  que  tuve  la  honra  de  servir  á  sus  reales 
pies. 

Ha  querido  vuestra  majestad  que  le  vuelva  á 
leer  toda  la  representación,  sin  duda  con  el  desig- 
nio y  firmes  propósitos  que  ha  manifestado  de  imi- 
tar y  seguir  los  ejemplos  de  tan  gran  monarca  en 
el  arte  de  reinar. 

Las  primicias  del  gobierno  de  vuestra  majestad 
nos  hacen  esperar  que  la  España  y  sus  habitantes 
han  de  recoger  en  lo  venidero,  con  aquellos  propó- 
sitos, frutos  muy  colmados  do  felicidad  y  abun- 
dancia. Desde  el  primer  dia  en  que  tuvimos  el  do- 
lor de  perder  á  nuestro  amado  y  difunto  rey,  mo 
explicó  vuestra  majestad  sus  ardientes  deseos  do 
colmar  y  aliviar  á  sus  vasallos  por  todos  los  me- 
dios posibles,  y  de  que  el  pueblo  de  Madrid  empe- 
zase también  á  experimentar  algunas  señales  del 
amor  y  magnificencia  de  vuestra  majestad. 

A  estos  deseos,  que  fueron  apoyados  de  las  tier- 
nas insinuaciones  de  la  Pieina,  dignísima  esposa  do 
vuestra  majestad,  correspondí,  proponiendo  en  la 
exposición  que  formé  por  escrito,  la  remisión  6 
perdón  de  atrasos  de  contribuciones ;  la  paga  de 
deudas  de  su  augusto  padre,  declarando  ser  carga 
de  la  corona;  la  satisfacción  de  las  demás  de  sus 
predecesores,  por  medios  económicos  yconr 
bles  con  las  cargas  del  Estado;  la  suspensión  de  la 
alcabala  del  pan  en  grano,  y  la  baja,  aunque  corta, 
del  pan  de  Madrid,  según  lo  que  podrían  permitir 
la  escasez  de  cosechas  de  cuatro  afios,  la 
genera],  las  inundaciones  y  desgracias,  y  las  epi- 
¡  que  por  el  mismo  tiempo  han  afligido  las 
más  provincias  del  reino,  y  encarecido  los  valores 
de  todas  co 

Abrazó  vuestra  majestad  con  un  gozo  indecible 
estos  pensamientos,  y  dándoles  toda  la  perfección 
que  necesitaban,  con  dictamen  de  la  Junta  de  lis- 
tado, cuyos  individuos  concurrieron  con  sus  luces 
y  experiencias,  se  expidieron  los  reales  decretos 
que  se  han  publicado ,  siendo  tanto  el  aplauso  y 
gratitud  de  los  buenos  y  fieles  subditos  de  vuestra 
majestad,  como  son  altas  las  esperanzas  que  for- 
man de  tan  felices  principios. 

A  estas  disposiciones  se  agregan  otras  muy  im* 


atea  para  la  Espafia  y  para  los  reinos  de  In- 
que  vuestra  majestad  ba  tomado:  cenia  cele- 

l  acordado  en  rilas,  lia  In- 
dio ver  vuestra  majestad  la  unión  Intima  que  hay 
i-n  el  cuerpo  do  la  monarquía  entre  la  cabeza  y  sos 

miembros,  la  subordinación,  amor  y  fidelidad  de 
y  f  1  celo  do  todos  por  el  bien  general.  Para 
tornos  desde  los  primeros  dias  de 
su  exaltación  al  trono,  comunicó  vuestra  majestad 
á  los  mayores  soberanos  de  la  tierra  los  medios  de 
conseguir  la  pacificación  general,  para  lo  que  ha- 
bian  consultado  al  difunto  rey.  El  imperio  de  Ale- 
mania, el  de  Rusia,  la  Francia,  la  Prusia,  la  Ingla- 
terra, la  Suecia,  la  Dinamarca  y  la  misma  Puerta 
Otomana,  depositaban  su  confianza  en  el  monarca 
español,  y  se  lo  participaban  en  el  triste  momen- 
to en  que,  6  estaba  para  morir,  ó  acababa  de  per- 
der la  vida. 

Vuestra  majestad,  sirviéndose  del  oráculo  y  do- 
enmentoa  que  habia  oido  de  la  boca  de  su  amado 
padre,  lia  dado  y  propuesto  las  respuestas,  conse 
j  >s  y  oficios  qne  deseaban  los  monarcas  de  tan  gran- 
des y  ] "'derosas  naciones.  ¡Quiera  el  Omnipotente 
obras  de  vuestra  majestad,  y  la  pu- 
reza y  rectitud  de  sus  intenciones,  para  gloria  in- 
mortal de  su  persona  y  reinado,  y  de  la  España 
misma ! 

Ahora,  señor,  ya  que  el  augusto  padre  de  vues- 
tra majestad  comenzó  á  atestiguarla  verdad  de  los 
hechos  contenidos  en  mis  exposiciones,  dígnese 
vuestra  majestad  completar  la  obra,  y  decir  al 
mundo  si  son  ó  no  ciertas  en  todo  aquello  que  vues- 
tra majestad  lia  presenciado  y  sabido.  Este  es  el 
único  premio  á  que  aspiro  por  mis  servicios,  para 
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preservar  mi  fama  y  la  de  mi  familia  de  las  gro- 
seras y  crueles  calumnias  con  que  sabe  vuestra 
majestad  que  me  han  perseguido  y  persiguen  mis 
enemigos.  Me  parece  que  la  justicia  exige  que 
vuestra  majestad,  como  su  primer  juez  y  protec- 
tor, la  haga  á  un  ministro  que  está  á  sus  reales 
pies. 

Si  consigo  esta  ejecutoria  de  la  boca  y  pluma  de 
vuestra  majestad,  nada  más  deseo  y  pido,  sino  que 
vuestra  majestad  condescienda  á  los  ruegos  con 
que  finaliza  la  citada  adjunta  representación,  diri- 
gida ásu  glorioso  padre,  lo  que  espero  de  la  real 
clemencia  de  vuestra  majestad.  San  Lorenzo,  6  de 
Noviembre  de  1789. — Señor. —  El  Conde  de  Flori- 

DABLANCA. 

REAL  DECRETO. 

Mediante  ser  ciertos  los  hechos  en  que  se  cita 
particularmente  al  Rey  mi  amado  padre  y  a  mí,  en 
esta  representación  y  en  otra  que  acompaña ,  como 
también  en  un  papel  de  Observaciones,  unido  al 
proceso  formado  contra  don  Vicente  Salucci,  el 
Marqués  de  Manca  y  otros,  de  lo  que  el  Superin- 
tendente de  Policía  hará  relación  por  sí  mismo  al 
Consejo  pleno,  lo  tendrá  éste  presente  todo,  y  me 
dará  su  dictamen,  así  sobre  el  castigo  que  merez- 
can los  que  resultaren  delincuentes,  como  sobre  la 
satisfacción  que  se  deba  á  los  calumniados,  y  las 
precauciones  que  couvengan  para  evitar  su  difa- 
mación, ejecutándose  muy  reservadamente  y  á 
puerta  cerrada;  devolviéndose  estos  papeles,  aun- 
que podrá  quedar  copia  auténtica  donde  corres- 
ponda.— Al  Conde  de  Campománes. 


ORACIÓN 


QUE  EN  LA  SOLEMNE  ACCIÓN  DE  GRACIAS  QUE  CELEBRÓ  LA  REAL  ADMINISTRACIÓN  DE  ARBITRIOS  PIADOSOS 
EN  EL  CONVENTO  DE  SAN  HERMENEGILDO,  DE  CARMELITAS  DESCALZOS,  DE  ESTA  CORTE,  EN  EL  DÍA  27  DE  JUNIO 
DEL  PRESENTE  AÑO  DE  1790,  POR  LA  ESPECIAL  PROTECCIÓN  CON  QUE  PRESERVÓ  EL  SÉÁOB  LA  Vil-A  AL  EXCELEN- 
TÍSIMO SEÑOR  CONDE  DE  FLORIDABLANCA ,  PRIMER  MINISTRO  DE  ESTADO,  DEL  FATAL  GOLPE  QUE  LE  AMENAZÓ  El. 
DÍA  18  DEL  MISMO,  DIJO  EL  REVERENDO  PADRE  MAESTRO  FRAY  FRANCISCO  SÁNCHEZ,  CARMELITA  CALZADO,  DOC- 
TOR TEÓLOGO  DE  LA  UNIVERSIDAD  DE  ZARAGOZA,  CALIFICADOR  DEL  SANTO  OFICIO,  ETC.,  ETC.. 


«Bendito  y  alabado  sea  nuestro  Dios  y  Padre  de 
nuestro  Señor  Jesucristo,  Padre  de  las  misericor- 
dias y  Dios  de  toda  consolación,  que  nos  consue- 
la en  todas  nuestras  tribulaciones.»  Asi  hablaba  el 
apóstol  (1)  de  las  gentes,  agradecido  á  la  especial 
protección  del  Señor,  que  experimentaba  en  todos 
sus  trabajos ;  así  también  queria  que  lo  practicasen 
los  colosenses,  mandándoles  que  sean  agradecidos 
al  Señor  (2)  :  grati  estote;  y  dando  la  razón  de  un 
precepto  tan  justo  en  su  carta  á  los  de  Tesalónica, 
les  dice  que  ésta  es  la  voluntad  expresa  de  Dios, 
que  no  exige  de  nosotros,  en  pago  de  sus  innume- 
rables beneficios,  sino  el  ligero  tributo  de  recono- 
cimiento y  acción  de  gracias :  In  ómnibus  graüas 
agite;  hozc  est  cnim  voluntas  Dei. 

¿Y  á  quién,  sino  á  vos,  ¡  oh  Dios  inmortal !  debe- 
rá el  hombre  rendir  los  homenajes  de  gratitud  y 
los  tributos  de  su  amor?  Cercados,  Señor,  por  to- 
das partes  de  vuestras  misericordias ;  sacados  del 
caos  confuso  de  la  nada  por  un  puro  efecto  de 
vuestra  predilección  eterna;  distinguidos  con  el 
noble  carácter  de  imágeues  de  vuestro  ser ;  conser- 
vados por  cierto  esmero  de  vuestra  providencia,  en 
quien  vivimos,  nos  movemos  y  somos  ;  oprimidos, 
si  es  lícito  decirlo  así,  con  el  agradable  peso  de  be- 
neficios que  á  cada  momento  derrama  sobre  nos- 
otros vuestra  bondad;  en  fin,  destinados  para  go- 
zar de  vos  mismo  eternamente,  ¿  quién  habrá  entre 
nosotros  tan  insensible,  que  no  bendiga  la  mano 
bienhechora  que  asile  favorece,  repitiendo  mil  ve- 
ces, con  el  Profeta  :  Qué  dones  podré  yo  presentar 
en  las  aras  del  Señor,  que  sean  digna  recompensa 
de  tanto  beneficio  ?  Quid  retribuam  Domino,  etc. 

Sí,  Dios  benigno  y  misericordioso}  nosotros,  agra- 


(1)  II,  Ad  Cor.,  cap.  i,t.  3. 

(2)  AdColos.,  cap.  ni,  y.  15. 


In  ómnibus  graüas  agite,  hac  est enimtolun- 
tas  Dei.  (l,AdThesal.,c.\,v.il.) 

Eleemnsina  á  morle  liberat,  et  i¡>sa  est,  qute 
purga!  peccata  et  fácil  invenire  misertcordiam , 
et  vitam  cetemam...  ( Tovice,  xn,  v.  9. ) 

decidos,  siguiendo  el  ejemplo  y  tomando  las  vo- 
ces á  todas  las  criaturas  que,  ó  moran  sobre  los  cic- 
los, ó  habitan  sobre  la  tierra,  ó  debajo  de  ella,  ó 
que  viven  en  los  mares,  como  las  oyó  san  Juan  des- 
de la  isla  de  Pátmos,  os  decimos  igualmente  que 
á  vos  solo,  como  á  fuente  de  todo  bien  y  origen  de 
todo  don  perfecto,  es  debida  la  bendición,  el  ho- 
nor, la  gloria  y  la  potestad  para  todos  los  siglos  de 
los  siglos;  y  si  los  beneficios  generales  exigen  tan 
justamente  nuestro  agradecimiento,  ¿no  debe 
reconocer  también  su  mano  bienhechora  en  los  que 
cada  dia  particularmente  nos  dispensa?  ¿No  será 
justo  que  alabemos  su  providencia,  cuando  nos  li- 
bra de  los  riesgos,  nos  defiende  de  nuestros  ene- 
migos y  nos  saca  felizmente  de  todas  nuestras  tri- 
bulaciones? 

Sí,  católicos:  así  lo  practicaron  las  almas  gene- 
rosas y  corazones  agradecidos.  Noé,  apenas  salta  á 
tierra,  libre  del  diluvio,  le  ofrece  en  acción  de  gra- 
cias un  agradable  sacrificio;  Moisés  y  todo  su  pue- 
blo (3),  dice  san  Bernardo,  le  dirigen  un  cántico  de 
alabanza,  digno  de  la  grandeza  de  quien  le  inspiró 
y  del  triunfo  que  celebraba;  Débora,  vencido  Sisa- 
ra; Judit,  postrado  ya  Holoférnes,  y  Jacob,  liber- 
tado de  la  envidia  y  persecución  de  Esaú ;  porque 
escrito  está  que  el  hombre  os  confesará  cuando  le 
hiciereis  algún  beneficio  :  Confitebitur  Ubi  cum  bene- 
feceris  ei  (4);  os  confesará  como  á  autor  y  fuente  de 
todo  bien,  reconocerá  que  nada  sucede  en  el  univer- 
so, fuera  del  pecado,  que  no  sea  un  efecto  de  vues- 
tra voluntad  omnipotente;  que  el  que  sacó  al  mundo 
de  la  nada,  dispone  y  ordena  todos  los  sucesos  se- 
gún su  beneplácito.  Un  Dios  escondido  entre  las 
sombras  de  una  densa  nube,  entregado  á  un  estú- 


(3)  D.  Bernard.,  sera,  i,  in  cant. 

(4)  Salino  xlviii,  v.  19. 
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pido  reposo,  sin  providencia  que  vele  sobre  los  acae- 

otofl  humanos,  sólo  pudo  imaginarle  la  loca 
Ha  de  algunos  epicúreos  y  la  impiedad  de  los 
libertinos,  como  la  pinta  el  libro  de  Job.  Todo  lo 
gobierna,  dice  el  Sabio,  su  paternal  providencia  (1); 
ni  la  planta  más  humilde,  ni  la  flor  más  caduca,  ni 
la  hoja  máa  pequeña,  ni  el  insecto  más  desprecia- 
ble nacen  .  viven  ó  perecen  sin  la  superior  dispo- 
o  de  aquel  Ser  soberano,  que  lo  rige  todo,  y  to- 
do lo  ordena  á  sus  fines  incomprensibles,  y  desde 
el  un  extremo  al  otro  extremo  los  toca  todos  con 
suavidad  y  fortaleza. 

Si  permite  que  Esaú  persiga  obstinadamente  á 
en  hermano  Jacob,  atentando  muchas  veces  contra 
bu  vida,  es  porque  sabe  sacar  bien  del  mal,  y  pre- 
ndar con  mayor  gloria  la  religión  de  este  héroe. 
Su  pueblo  escogido  padece  los  rigores  de  una  dura 
servidumbre,  mas  no  le  desampara  su  amorosa  pro- 
videncia;   antes,  para  libertarle,  hace  ostensión 
magnifica  de  su  poder  con  maravillas  y  portentos. 
Josef  el  Casto,  el  sabio  ministro  del  Egipto,  cuyas 
acertadas  providencias,  con  que  le  hizo  feliz  entre 
las  naciones  sus  vecinas,  no  sólo  le  granjea- 
ron la  confianza  y  el  corazón  del  Rey,  sino  tam- 
bién el  amor  y  la  veneración  de  todo  el  pueblo, 
no  subió  á  tanta  gloria,  sin  haber  antes  sufrido  la 
envidia  de  sus  hermanos  y  los  tristes  efectos  de  una 
calumnia  y  persecución  injusta.  Mardoqueo,  con  to- 
do su  pueblo,  se  ve  expuesto  á  ser  víctima  de  la 
ciega  crueldad  de  Aman,  antes  que  llegue  á  disfru- 
tar de  los  honores  debidos  al  segundo  personaje  de 
un  vasto  imperio ;  así  alterna  el  Señor  los  sucesos 
prósperos  y  adversos  para  excitar  nuestra  confian- 
za en  su  bondad ,  único  recurso  en  nuestras  tribu- 
ta iones,  y  obligarnos  á  agradecer  sus  beneficios. 
Tales,  sin  duda,  fueron  sus  designios  en  permi- 
tir el  funesto  acaecimiento  que  motiva  hoy  esta  so- 
lemne  acción  de  gracias  que  tributamos  á  su  bon- 
dad.  Bien  público  y  notorio  es  el  trágico  suceso  del 
dia  18  de  los  corrientes,  que,  de  orden  de  nuestro 
augusto  monarca  (cuya  preciosa  vida  nos  conser- 
v  ■  el  Señor  y  prospere  muchos  años),  se  nos  parti- 
cipó en  los  papeles  públicos.  No  intento  yo,  como 
el  orador  romano,  en  el  asesinato  del  César,  conmo- 
i  irnos  y  excitarlos  á  la  ira  y  la  ven- 
ganza de  tan  horrible  atentado  ;  nuestro  ministerio 
88  de  paz  y  reconciliación,  y  aunque  nos  manda 
inspiraros  el  amor  á  la  justicia,  nos  intima  igual- 
mente  el  perdón  y  la  compasión  de  nuestros  más 
injustos  enemigos;  pero  si  el  real  ánimo  de  su  ma- 
jestad,  con  el  de  toda  la  real  familia  y  corte,  se 
conmovió  al  oirle,  ¿qué  admiración  podrá  causar 
se  haya  consternado  la  nación  toda,  á  ejemplo  de 
tan  gran  rey?  ¿Qué  no  deberá  hacer  todo  buen  es- 
pañol que  esté  bien  instruido  y  amo  sinceramente 
los  intereses  de  la  España?  Deberá  rendir  gracias 

(1)  Sap.,  cap.  xiv,  v.  3,  Tua,  Patcr,  providentia  cuneta  gubernal. 
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al  Todopoderoso,  porque  nos  ha  preservado  la  pre- 
ciosa vida  de  un  ministro,  cuya  sabiduría  hará  épo- 
ca en  nuestras  historias. 

¿Quién  ignora  el  desvelo  con  que  este  celoso  mi- 
nistro promueve  los  intereses  de  la  religión  y  del 
Estado,  la  rectitud  de  sus  intenciones,  los  sabios 
establecimientos  ordenados  á  la  pública  felicidad, 
su  corazón  generoso ,  benéfico,  y  nacido ,  como  el 
antiguo  Josef,  para  el  bien  de  los  pueblos ,  y  espe- 
cialmente de  los  pobres,  los  huérfanos  y  los  mise- 
rables? Ved,  pues,  por  qué  todos  se  apresuran  á  com- 
petencia á  rendir  gracias  al  Todopoderoso,  que  con 
una  protección  extraordinaria  nos  le  ha  conservado; 
ved  por  qué  esta  real  administración  de  Arbitrios 
Piadosos,  instituida  por  el  gran  Carlos  III  á  in- 
flujo del  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  CONDE  DE  FLORIDA.- 
blanca,  primer  ministro  de  Estado,  objeto  de  nues- 
tra actual  y  común  alegría,  convida  hoy  á  todos  á 
bendecir  y  alabar  la  bondad  de  nuestro  Dios. 

No  es  esto,  por  más  que  quisiere  interpretarlo  así 
la  necia  malignidad,  enemiga  de  las  ventajas  de 
España;  no  es,  vuelvo  á  decir,  efecto  de  la  lisonja; 
me  valgo  de  la  misma  frase  del  Crisóstomo  (2);  no 
es  una  vana  ostentación  ni  un  deseo  de  gloria  ó  re- 
compensas terrenas  ;  es,  sí ,  convidar  á  todos  á  reco- 
nocer la  bondad  del  Señor,  que  así  premia  las  obras 
de  caridad  y  los  desvelos  á  favor  de  sus  imágenes, 
que  son  los  pobres ;  es  excitar  á  todos  con  este 
ejemplo  á  esmerarse  en  su  socorro,  trabajar  en  su 
alivio,  y  merecer  por  este  medio  los  premios  tem- 
porales y  los  eternos.  ¿Qué  cosa  más  justa,  qué  co- 
sa más  honorífica,  dijo  el  angela  los  dos  Tobías  (3), 
que  es  revelar  las  obras  de  Dios  y  confesar  sus  mi- 
sericordias? Y  pues  éste  es  todo  el  objeto  de  esta 
solemnidad,  lo  será  también  de  este  discurso,  cuya 
idea  está  comprendida  en  estas  dos  proposiciones  : 
La  misericordia  con  los  pobres  es  recompensada  con 
las  felicidades  temporales ,  primera  parte ;  igualmen- 
te lo  será  con  los  bienes  eternos,  segunda  parte.  Vir- 
gen purísima,  Madre  de  los  atribulados,  de  loa 
huérfanos  y  de  los  pobres,  cuya  protección  tuvo 
tanta  parte  en  este  suceso,  no  permitáis  que  mi  len- 
gua use  de  otro  idioma  que  el  de  la  piedad  y  reli- 
gión, para  mayor  gloria  de  Dios  y  edificación  de 
todos.  Esta  gracia,  os  suplicamos  nos  consigáis  con 
vuestra  intercesión  poderosa,  y  para  este  efecto  03 
saludamos  con  el  Ave  María. 

PARTE  PRIMERA. 

Es  una  máxima  fundamental  del  cristianismo, 
que  Jesucristo,  Señor  nuestro,  recibe  como  propios 
los  obsequios  y  los  servicios  que  hacemos  á  nues- 
tros prójimos;  y  esta  consideración  es  el  motivo 
más  poderoso  para  inducirnos  á  la  práctica  de  las 

(2)  D.  Joann.  Clirís.,  Hom.  in  salmo  exv,  ?.  117 

(3)  lobix,  xu,  v.  7. 


ORACIÓN  DE  GRACIAS. 


virtudes  que  tienen  relación  con  ellos ;  él  está  en  las 
sagradas  personas  de  los  reyes,  para  conciliarles 
más  fácilmente  la  obediencia  de  los  pueblos  ;  resi- 
de en  las  de  los  padres,  para  atraerles  el  bonor  y 
veneración  de  los  bijos  ;  se  baila  en  los  magistra- 
dos, maestros  y  superiores,  reputando  por  hecbos 
ásu  adorable  persona  los  bonores  ó  los  ultrajes  que 
Be  les  hicieren ;  está  también  en  nuestros  enemigos 
para  suavizar  nuestra  ira  y  obligarnos  á  perdonar- 
los ;  finalmente ,  y  de  un  modo  particular,  se  obligó 
á  estar  en  nuestra  compañía  basta  la  consumación 
de  los  siglos  en  la  persona  de  los  pobres,  para  obli- 
garnos, á  pesar  de  nuestra  delicadeza  ó  repugnan- 
cia, á  acercarnos  á  ellos  y  socorrerlos.  ¡  Infelices, 
pues,  los  que  fueren  duros  con  los  pobres! 

Mas,  al  contrario,  bienaventurado  es  el  varón 
que  medita,  que  entiende,  y  finalmente,  encuentra 
los  medios  de  aliviar  y  socorrer  á  los  verdaderos 
pobres:  Beatus qui intelligit super  egenum  etpaupe- 
rem.  Dichoso  será  en  esta  vida,  porque  el  Señor  le 
llenará  de  bendiciones,  le  colmará  de  felicidades 
temporales,  y  le  dará  acierto  en  todas  sus  empre- 
sas: Beatum  faciet  eum  in  térra;  por  último,  en  el 
dia  de  su  aflicción,  en  el  dia  malo,  usará  con  él  de 
misericordia,  y  le  librará  del  peligro,  en  premio  de 
la  misericordia  que  él  usó  con  sus  pobres  (1):  In 
die  mala  liberabit  eum  Dominus.  Yo  no  pienso  errar 
en  mis  conjeturas, cuando  atribuyóla  preservación 
de  la  vida  de  un  tan  digno  ministro,  en  un  lance 
tan  peligroso,  á  su  próvida  caridad  con  los  pobres. 
Yo  debo  repetirlo  para  vuestra  más  particular  noti- 
cia y  edificación. 

En  el  año  de  85 ,  el  excelextísimo  señor  Conde 
DE  Floridablanca,  penetrado  de  compasión  y  ter- 
nura hacia  los  pobres ,  enterado  de  la  escasez  y  fal- 
ta de  fondos  y  rentas  con  que  se  hallaba  este  santo 
hospital  general  y  de  Pasión,  el  hospicio  de  San 
Fernando  y  la  junta  general  de  Caridad  de  esta  vi- 
lla, para  atender  á  todos  los  piadosos  y  necesarios 
objetos  de  su  instituto,  compadecido  su  ánimo  ge- 
neroso de  los  clamores  y  gemidos  de  los  pobres, 
no  habiendo  recurso  al  real  erario,  casi  exhausto 
con  los  enormes  gastos  de  la  última  guerra,  meditó 
con  la  atención  más  reflexiva  sobre  los  medios  de 
socorrerles;  el  Señor,  que  atiende  sin  cesar  alas 
necesidades  y  deseos  de  los  pobres,  como  dice  el 
salmista,  le  inspiró  un  sabio  consejo,  es  á  saber:  el 
establecimiento  de  una  imposición  moderada  sobre 
los  géneros  de  lujo  que  se  introdujesen  en  esta  cor- 
te, sin  gravar  las  cosas  necesarias  á  la  vida  ó  del 
consumo  de  los  pobres,  ni  las  producciones  más 
útiles  de  la  industria  nacional ;  este  ilustrado  mi- 
nistro lo  hizo  presente  al  gran  Carlos  III,  que  adop- 
tó tan  útil  proyecto,  y  este  establecimiento  está  so- 
corriendo actualmente  tan  graves  necesidades. 
Yo  paso  en  silencio  otros  muchos  medios  y  ar- 

(1)  Salmo. 
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bitrios  con  que  por  todo  el  reino  na  procurado  el 
socorro  de  los  pobres  ;  nada  digo  de  sus  limosnas 
privadas;  quiera  el  cielo  que  algún  dia  las  celebre 
y  refiera  la  Iglesia  de  los  santos; pero  repito,  con 
una  justa  confianza,  que  no  creo  arriesgar  mis  con- 
jeturas, si  atribuyo  su  extraordinaria  preservación 
en  un  riesgo,  por  todas  sus  circunstancias  gravísi- 
mo, al  poder  de  la  limosna  y  caridad  con  los  mise- 
rables. Bien  pudiera  yo  decir  que  era  un  efecto  de 
otras  virtudes  políticas  y  cristianas,  que  tan  reco- 
mendable le  hacen,  no  sólo  en  España,  sino  entre 
las  naciones  cultas  de  Europa ;  de  aquel  tesón  con 
que  ha  procurado  y  procura  establecer  una  paz 
general,  sin  perder  el  decoro  de  nuestras  armas;  la 
paz,  digo,  origen  de  tantos  bienes  para  la  religión 
y  el  estado ;  de  aquel  celo  notorio  por  la  recta  ad- 
ministración de  la  justicia  ;  de  aquella  grandeza  de 
ánimo  con  que  ha  sabido  perdonar  las  más  graves 
injurias;  de...  pero  basta;  la  singular  modestia  de 
su  excelencia  no  me  permitiera  estos  elogios,  y  el 
Espíritu  Santo  nos  aconseja  que  no  alabemos  al 
hombre  que,  todavía  viviendo,  puede  separarse,  por 
decirlo  con  el  santo  Job,  de  su  primera  justifica- 
ción ;  pero  juzgo  ser  más  natural  el  atribuir  este 
próspero  acaecimiento  á  la  virtud  de  la  compasión 
con  los  pobres. 

La  Escritura  santa  me  suministra  á  cada  paso 
testimonios  convincentes  de  esta  aserción.  Consul- 
tad los  oráculos  sagrados,  y  veréis  en  ellos  que  no 
hay  felicidad  que  no  esté  vinculada  en  la  miseri- 
cordia y  caridad;  aquí  se  nos  presenta  la  limosna 
como  una  semilla  tan  fecunda,  que  fructifica  al 
ciento  por  uno ;  así  lo  dice  Salomón  en  sus  Prover- 
bios (2) :  allá  como  un  préstamo  que  hacemos  al 
mismo  Dios,  y  que  él  se  obliga á  pagarnos  con  in- 
decible aumento;  ésta  es  la  idea  que  nos  ofrece  el 
Eclesiástico  (3)  :  ya  se  nos  presenta  bajo  el  hermoso 
símbolo  de  una  fuente  inagotable  de  bendiciones 
para  el  limosnero  y  toda  su  familia;  así  lo  hace 
el  salmista;  ya,  finalmente,  le  pintan  como  á  un 
continuo  é  infatigable  abogado,  que  sin  cesar  está 
rogando  áDios  por  el  bien  y  seguridad  del  hombre 
caritativo ;  ésta  es  la  imagen  que  de  ella  nos  ofrece 
el  Eclesiástico  (4).  Deposita,  nos  dice,  la  limosna  en 
el  seno  del  pobre ,  y  ella  rogará  por  tí  para  preser- 
varte de  todo  mal:  Et  ipsa  exorabit pro  te  ab  omni 
malo;  no  habrá  violencia,  prosigue  el  mismo  di- 
vino Espíritu,  de  que  no  alcance  á  preservarte; 
ella  te  defenderá  del  poderoso  más  bien  armado,  y 
peleará  por  tí  contra  la  lanza  vibrada  por  tu  ma- 
yor enemigo  :  Et  super  lanceam  advcrsus  inimicum 
tuum  pugnabit  (5).  ¿Qué  testimonio  de  mi  aserción 
podia  yo  daros  más  convincente  ?  Los  hechos  están 
enteramente  acordes  con  las  sentencias :  á  Abraham 

(2)  Prov.,  xix,  v.  i 7. 
(3,i  Eccl '.,  xxxv,  v.  12. 
[i)  Eccl.,  xxix. 

(5)  Mi, 
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libertó  la  hospitalidad  do  los  riesgos  entre  idóla- 
tras ;á  Job  de  la  persecución  de  Satanás,  que  aten- 

tra  sus  bienes  y  bu  vida;  á Tobías  de  la  cruel- 
dad de  Asniodeo  y  de  la  furia  de  un  monstruo  ma- 
rino; enfin,Tabita  recobra  la  vida  por  los  rue- 
gos de  los  pobres,  á  quienes  alimentaba  y  vestia. 
Y  si  ésta  es  una  prerogativa  de  la  limosna  en 

al,  ¿qué  no  podremos  decir  de  este  sabio  es- 
tablecimiento  de  Arbitrios  Piadosos,  que  las  reúne 
todas?  ¿De  este  establecimiento,  cuyo  objeto  es 
tan  conforme  á  los  sentimientos  de  la  humanidad, 
á  los  principios  de  nuestra  religión,  á  los  intereses 
del  Estado;  en  fin,  tan  propio  para  dispensar  á  to- 
dos los  infelices  los  socorros  que  necesitan  para 
el  alma  y  para  el  cuerpo  ?  En  efecto,  con  esta  sabia 
providencia  se  ocurre  en  primer  lugar  á  las  urgen- 
tes necesidades  del  hospital  general  de  los  enfer- 
mos, y  ¿qué  cosa  puede  haber,  ó  más  conforme  á 
los  sentimientos  de  la  humanidad  ,  ó  á  los  que  nos 
inspira  el  cristianismo?  Entrad  vosotros  con  la  ima- 
ginación en  aquellos  tristes  lugares,  depósitos  de 
las  enfermedades  humanas  y  de  las  miserias  de 
nuestra  frágil  naturaleza;  ¿puede  haber  espectácu- 
lo que  más  excite  nuestra  compasión  ó  ejecute 
nuestra  liberalidad?  ¿  Puede  haber  objeto  que  me- 
jor nos  represente  á  Jesús  paciente,  hecho  un  va- 
ron  de  dolores  y  experimentado  en  la  enfermedad, 
como  le  llama  un  profeta,  que  un  enfermo  postra- 
do en  un  lecho  de  dolor  y  de  aflicción?  Y  ¿qué  hu- 
biera sido  de  ellos  sin  los  caritativos  auxilios  que 
les  suministra  este  piadoso  establecimiento? 

El  fomenta  igualmente  la  caritativa  solicitud  y 
el  celo  ilustrado  de  las  juntas  de  caridad  de  esta 
corte ;  con  sus  auxilios  encuentra  el  jornalero  su 
alimento  y  subsistencia  en  aquellos  dias  en  que  el 
rigor  de  las  estaciones  no  le  permite  ganar  el  pan 
con  el  sudor  de  su  frente,  y  su  pobre  familia  no  se 
ve,  como  antes,  en  la  dura  necesidad  de  decir,  con 
Jeremías  :  Nos  vemos  consumidos  y  abrasados  con 
una  tempestad  de  hambre  (1).  Los  huérfanos,  las 
niñas  y  los  niños  pobres  y  desamparados  de  los 
mismos  que  les  dieron  el  ser,  que  sin  padre,  sin  ma- 
dre, sin  maestro  y  sin  director,  andarían  errantes  y 
dispersos,  expuestos  á  todas  las  miserias  y  los  ries- 
gos de  una  vaga  mendicidad,  hallan  en  estos  fon- 
dos y  en  estas  juntas  de  caridad,  tan  protegidas  por 
bu  excelencia,  padres  caritativos,  que  los  recogen  y 
alimentan  ,  y  maestros  y  directores  que  les  procu- 
ran una  enseñanza  tan  grata  á  la  religión  y  útil  al 
Estado,  como  acredita  la  experiencia.  Finalmente, 
el  favor  que  presta  á  los  hospicios,  esos  asilos  sa- 
grados, donde  se  recogen  todo  género  de  pobres, 
¿qué  cosa  más  conforme  á  las  leyes,  no  sólo  civi- 
les, sino  eclesiásticas?  ¿  Qué  otro  establecimiento 
hizo  más  recomendable  la  caridad  de  los  Basilios 
en  Cesárea,  de  los  Agustinos  en  nipona,  de  los 

(i)  Jeremía:  pellis  nostra  exusta  esi  á  facie  tempestalum  fami$. 
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Crisóstomos  en  Constantinopla  y  de  los  Pelagios  é 
Inocencios  en  Poma? 

Ahora  bien  ;  ¿no  será  una  prudente  conjetura,  y 
un  modo  de  pensar  verdaderamente  cristiano,  atri- 
buir estos  sucesos  favorables,  que  sin  duda  ordena 
la  Providencia,  á  premio  y  recompensa  de  bu  celo 
y  caritativa  solicitud  por  los  pobres?  Nada  digo 
que  no  sea  público  y  notorio.  ¿No  le  habernos  vis- 
to nosotros  presidir  sus  juntas,  alentar  á  los  direc- 
tores y  maestros,  premiar  los  progresos  de  sus  alum- 
nos, é  infundir  con  su  ejemplo  en  todos  los  órdenes 
del  Estado  una  actividad  cristiana,  una  emula- 
ción patriótica  de  adelantar  y  perfeccionar  estos 
piadosos  establecimiantos,  y  hacerlos  cada  dia  más 
útiles  á  la  religión  y  al  estado?  ¿Y  será  extraño  que 
aquel  gran  Dios  que  nos  promete  en  sus  Escrituras 
estar  pronto  para  escuchar  los  gemidos  de  los  polres, 
los  haya  oido  en  esta  ocasión  á  favor  de  un  pro- 
tector tan  distinguido  ?  ¿que  desviase  el  golpe  fu- 
nesto que  nos  le  iba  á  arrebatar,  ó  que  enviase  su 
ángel,  como  lo  hizo  con  san  Enrico,  mandando 
ásu  enemigo  «no  le  hieras»,  ne  ferias  f  Ello  es  cier- 
to, dice  un  profeta,  que  el  que  socorre  á  los  pobres 
tiene  un  asilo  seguro  en  el  Señor :  si  cae,  dice,  Dios 
le  servirá  de  apoyo  para  que  no  se  lastime,  y  él 
mismo  le  levantará  de  su  caida.  El  que  sigue  las 
obras  de  misericordia,  encontrará  la  vida,  dice  el 
Sabio  (2)  :  Qui  sequitur  misericordiam  inveniet  vi- 
tam;  y  para  contraerlo  más  á  nuestro  caso,  no  sólo 
éste  es  el  origen  de  todas  nuestras  felicidades  tem- 
porales, sino  que,  como  decia  el  ángel  á Tobías,  la 
lismona  es  la  que  nos  libra  y  preserva  de  la  muer- 
te desgraciada :  Eleemosina  á  morte  liberat;  que  era 
el  asunto  de  la  primera  parte. 


SEGUNDA  PARTE. 

Mas  ésta  sería  débil  recompensa,  si  no  llevase 
consigo  las  promesas  de  los  bienes  eternos,  y  á  la 
verdad  no  hay  cosa  más  repetida  y  asegurada  en 
las  divinas  Escrituras.  El  que  siembra  en  bendicio- 
nes, dice  san  Pablo,  segará  y  recogerá  bendiciones, 
aquellas  bendiciones  de  dulzura  y  consuelo  inefa- 
ble, con  que  el  Juez  soberano  llenará  á  sus  escogi- 
dos en  el  dia  de  la  última  residencia.  Venid,  dirá  á 
los  misericordiosos;  venid,  benditos  de  mi  Padre, 
porque  tuve  hambre,  y  me  disteis  de  comer  ;  sed  tu- 
ve, y  me  disteis  de  beber;  estuve  desnudo,  y  me  pro- 
curasteis el  vestido  ;  andaba  errante  y  peregrino, 
y  me  disteis  hospedaje;  estuve  en  las  cárceles,  y  me 
visitasteis  ;  enfermo,  y  procurasteis  mi  curación  ;  en 
fin ,  ejercitasteis  conmigo  todas  las  obras  de  cari- 
dad y  de  misericordia,  pues  vuestro  premio  ha  de 
ser  no  menos  que  un  reino  eterno  :  Possidete  para- 
tum  vobis  regnum.  ¡  Qué  palabras  éstas,  cristianos, 

(2)  Prov.,  xxi,v.  21. 
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tan  dulces  y  consolantes  para  los  caritativos  y  mi- 
sericordiosos! 

En  aquel  dia  terrible,  censor  inexorable  de  los 
demás  dias;  en  aquel  dia  en  que  los  héroes  y  con- 
quistadores se  presentarán  llenos  de  temor;  en  aquel 
dia  en  que  los  ricos  y  poderosos,  duros  é  inhuma- 
nos, estarán  llenos  de  susto,  atemorizados  con  la 
triste  suerte  del  rico  del  Evangelio,  precipitado 
en  los  abismos  por  su  insensibilidad  y  dureza;  el 
hombre  caritativo,  rodeado  de  sus  limosnas,  espe- 
rará con  alegría  la  recompensa  de  sus  buenas  obras. 

Y  ved  aquí  por  qué  nos  dio  un  consejo  tan  salu- 
dable nuestro  Salvador  y  Maestro.  Haced  nos  dice, 
amigos  vuestros  á  los  pobres  con  la  efusión  de  vues- 
tras riquezas,  y  ellos  os  introducirán  en  los  eternos 
tabernáculos,  en  aquel  reino,  en  el  que  los  pobres 
evangélicos  son  los  reyes,  y  los  mismos  reyes  no 
son  admitidos  si  no  es  por  los  ruegos  de  los  pobres; 
y  si  los  pecados  deben  ser  expiados  antes,  y  como 
redimidos,  la  limosna,  dijo  Daniel  áNabucodonosor, 
es  la  que  los  redime ;  si  en  aquella  morada  de  la 
pureza  y  santidad  no  puede  entrar  cosa  manchada, 
haced  limosna,  nos  dice  Jesucristo  en  su  Evangelio, 
y  ella  bastará  para  purificaros  de  vuestras  culpas: 
Date  eleemosynam  et  ecce  omnia  inunda  sunt  vobis; 
en  fin,  la  limosna,  como  se  dice  en  el  libro  de  Tobías, 
purifica  de  los  pecados  y  nos  hace  encontrar  la  mi- 
sericordia y  la  vida  eterna,  que  era  todo  el  asunto: 
Jpsa  est  qua  purgaí  peccata  etfacit  invenire  miseri- 
cordiam  et  vitam  ceternam. 

Éstos  son  nuestros  principales  votos  y  deseos; 
esto  es  lo  que  pedimos  al  Señor.  ¡Ojaláinflame  vues- 
tros corazones  y  los  llene  de  misericordia  y  cari- 
dad, que,  como  dice  san  Bernardo,  es  el  camino  real 
para  el  cielo,  después  de  haber  sido  el  origen  de 
todas  las  felicidades  de  la  tierra!  Y  ahora  bendecid 
y  cantad  al  Señor  un  cántico  de  alabanza  y  acción 
de  gracias,  para  que,  habiendo  él  inspirado  un  tan 


sabio  pensamiento,  lo  promueva  y  perfeccione  á 
beneficio  de  la  Iglesia  y  de  la  España.  Bendecidle, 
así  lo  encargó  el  ángel  á  los  dos  Tobías,  en  reco- 
nocimiento de  los  grandes  beneficios  que  les  había 
dispensado:  Et  nunc  benedicite  et  cántate  Mi;  bende- 
cidle porque  nos  ha  conservado  la  vida  de  un  mi- 
nistro tan  importante  á  la  nación,  tan  amado  do 
nuestros  augustos  soberanos,  y  tan  benéfico  con  los 
pobres;  rogad  al  Señor  que  dilate  y  prospere  sus 
dias,  le  dé  acierto  en  sus  consejos,  fortaleza  para 
ejecutarlos,  y  perseverancia  en  las  buenas  obras, 
para  la  mayor  gloria  de  Dios,  bien  de  la  Iglesia  y 
honor  de  la  nación. 

Bendecid  y  alabad  á  nuestro  Dios,  que  nos  ha 
concedido,  por  un  puro  efecto  de  su  misericordia, 
un  monarca  tan  religioso,  tan  pío,  tan  amante  de 
sus  vasallos,  que  así  sabe  distinguir  y  premiar  el 
mérito,  y  que  tan  celoso  es  de  la  felicidad  pública; 
rogadle  nos  le  conserve  dilatados  años,  para  que  Es- 
paña tenga  el  consuelo  de  ver  en  su  reinado  ele- 
vada sobre  el  trono  la  virtud,  la  justicia,  el  celo  y 
la  sólida  piedad.  Juntad  en  estos  votos  y  ruegos  á 
su  augusta  y  digna  consorte,  que  no  lo  es  menos  en 
las  virtudes  que  en  el  trono;  pedid  igualmente  por 
la  salud  del  Príncipe,  nuestro  señor,  que  ya  hace  las 
delicias  y  las  esperanzas  de  la  nación  ;  en  fin,  por 
toda  la  real  familia,  para  que  el  Señor  la  mire  como 
á  la  casa  de  David,  en  la  que  prometió  la  perpetui- 
dad del  cetro. 

¡  Oh,  sea  así ,  Dios  inmortal !  recibid  nuestras  hu- 
mildes y  reverentes  súplicas.  Oid  los  votos  de  una 
nación  que  hace  consistir  su  mayor  gloria  en  la 
pureza  de  la  fe  y  religión  con  que  os  venera;  ha- 
ced que  no  lo  desmerezca  por  sus  infidelidades; 
que  corresponda  con  la  pureza  de  costumbres,  la 
santidad  de  la  vida  y  perseverancia  en  las  buenas 
obras,  que  nos  conduzca  á  todos  á  adoraros  por 
eternidades  en  la  gloria,  quam  mihi  et  vobis,  etc. 


DESCRIPCIÓN  DE  UNA  ESTAMPA. 


Dentro  de  un  medallón  ovalado  se  ve  el  retrato 
del  Conde  de  Floridablanca,  ya  con  el  Toisón  de 
Oro,  y  á  la  parte  inferior  dos  ramos  enlazados,  uno 
de  laurel  y  otro  de  palma.  Sobre  la  hoja  de  un  libro 
abierto  se  lee  lo  siguiente :  Instrucción  á  la  Junta  de 
Estado;  ademas  bay  una  corona  de  conde,  instru- 
mentos de  labranza ,  la  trompa  de  la  fama  y  el  cadu- 
ceo de  Mercurio;  un  rectángulo  remata  el  todo.  Con 
variedad  de  letras  y  muchos  ringorrangos  está  escri- 
to á  cada  uno  de  los  lados,  junto  á  la  lámina  lo  pri- 
mero, algo  más  hacia  fuera  lo  segundo,  y  á  la  par- 
te correspondiente  á  los  ángulos  superiores  lo  ter- 
cero, cuanto  se  transcribe  aquí  en  esta  forma  :  Vir 
in  multis  expertus  cogitabit  multa,  et  qui  multis  di- 
dicit  enarrabit  intellectum.  Eccl.,  c.  xxxiv,  v.  9.  Fa- 
ma nomina  sui  crescit  quotidie ,  et  per  cunctorum  ora 
volitat.  Esther,  c.  IX,  v.  4. — Don  Alonso  el  Sabio  di- 
jo :  ce  E  aun  deben  honrar  á  los  maestros  de  los  gran- 
des saberes.  Ca  por  ellos  se  facen  muchos  des  ho- 
mes  buenos,  é  por  cuyo  consejo  se  mantienen  é  se 
enderezan  muchas  vegadas  los  reinos  é  los  grandes 
señores.  Ca,  así  como  dijeron  los  sabios  antiguos, 
la  sabiduría  de  los  derechos  es  otra  manera  de  ca- 
ballería, con  que  se  quebrantan  los  atrevimientos 
é  se  enderezan  los  tuertos.  E  aun  deben  amar  é  hon- 
rar á  los  ciudadanos,  porque  ellos  son  como  los 
tesoreros  é  raíz  de  los  reinos.  E  eso  mismo  deben 
facer  á  los  mercaderes,  que  traen  de  otras  partes  á 
6us  señoríos  las  cosas  que  son  y  menester.  E  amar 
é  amparar  deben  otrosí  á  los  menestrales  y  á  los 
labradores,  porque  de  sus  labranzas  se  ayudan  é 
se  gobiernan  los  reyes  é  todos  los  otros  de  sus  se- 
ñoríos, é  ninguno  non  puede  sin  ellos  vivir.  E  otro- 
sí todos  estos  sobredichos  é  cada  uno  en  su  estado, 
debe  amar  al  Rey  é  al  reino,  é  guardar  é  acrecentar 
sus  derechos,  é  servirle  cada  uno  en  la  manera  que 
debe,  como  á  su  señor  natural,  que  es  cabeza  é  vida 
é  mantenimiento  dellos.  E  cuando  él  esto  ficiere 
con  su  pueblo ,  habrá  abondo  en  su  reino,  é  será 
rico  por  ello,  é  ayudarse  ha  de  los  bienes  que  y 
fueren,  cuando  los  hobiere  menester,  é  será  tenido 
por  de  buen  seso,  é  amarle  han  comunicalmente,  é 
será  temido  también  de  los  extraños  como  de  los 
suyos.»  Ley  39,  tít.  x,  partida  n.  Y  en  otra  :  «E 
tales  han  de  ser  los  consejeros  al  Rey,  que  muy  de 
luefie  sepan  catar  las  cosas  é  conocerlas  ante  que 
den  el  consejo.  E  otrosí  deben  ser  bien  amigos  del 


Rey,  de  guisa  que  les  plega  mucho  de  su  buen  an- 
danza, é  sean  ende  alegres,  é  que  se  duelan  otrosí 
de  su  daño  é  hayan  ende  pesar;  é  cuando  algunos  se 
quieran  acostar  á  ellos,  por  saberlas  poridades  del 
Rey,  que  las  sepan  bien  encerrar  á  guardar,  onde  en 
todas  guisas  ha  menester  que  el  Rey  haya  buenos 
consejeros  é  sean  sus  amigos,  é  bornes  de  gran  seso 
é  de  gran  poridad ;  é  cuando  tales  los  hallare  débe- 
los amar,  é  fiarse  mucho  en  ellos,  é  facerles  algo,  de 
manera  que  ellos  le  amen  mucho,  é  hayan  sabor  de 
consejarle  lo  mejor  siempre. »  Ley  59,  tít.  ix,  par- 
tida II. — Astutus  omnia  agit  cum  consilio.  Prov., 
cap.  xii,  v.  17.  Vicisti  famam  virtutibus  tuis.  Paralip., 
lib.  ii,  cap.  ix,  v.  16. 

Debajo  del  retrato  hay  una  gran  circunferencia, 
y  en  su  rededor,  y  á  la  parte  de  fuera,  se  leen  estas 
palabras  textuales  :  «Soneto  acróstico  en  laberinto, 
en  obsequio  del  excelentísimo  señor  Conde  de 
Floridablanca,  primer  secretario  de  Estado,  del 
Consejo  de  Estado,  superintendente  general  de  Cor- 
reos, Postas  y  Caminos,  de  Pósitos  del  reino,  Va- 
cantes, etc.;  caballero  gran  cruz  de  la  orden  de  Car- 
los III  y  protector  de  la  real  Academia  de  las  tres 
nobles  artes,  Pintura,  Escultura,  Arquitectura,  etc.» 
En  la  parte  interior  de  la  circunferencia  dicha,  y 
sobre  la  orlita  de  otra  concéntrica,  está  la  dedica- 
toria Al  excelentísimo  señor  Conde  de  Floridablanca. 
Forzado  resulta  cada  uno  de  los  versos  al  principio 
con  una  letra,  al  medio  con  otra,  y  una  misma  síla- 
ba final  tienen  todos.  Sus  varias  trabas  le  dan  esta 
forma  : 


Al  sacro  coro  dE  Hi'pocreno  to 
La  aureola  y  Diadema  la  mas  ri 
Escoger  á  vuecEncia  en  quien  publl 
Xenofonte  la  Fama ,  y  aun  le  apo 

Celebre  España  La  ventura  lo 
Ensalce  al  hérOe  que  la  vivifl 
Mecenas  que  a  las  antes  amplifl 
Oro  expendiendo  Y  á  pedir  de  bo 

Si  vuecencia  se  Digna  hoy  á  mi  fla 
Recompensa  Admitir,  señor,  no  true 
Con  cuanto  al  hombre  Bien  el  mundo  apla 

Ofreciendo  el  buriL  y  pluma  hue 
No  por  mi,  por  el  Arte ,  que  asi  sa 
Defensa  por  si  eN  algo  tal  vez  pe 


CA 


Excusado  parece  advertir  que  de  la  circunferen- 
cia parten  al  centro  catorce  radios,  para  la  combi- 
nación total,  y  tan  estéril  como  laboriosa,  del  arti- 
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ficio.  Haciendo  juego  arriba  y  abajo,  á  la  parte  más 
exterior,  Be   Ice  en  forma   circular  esta  redondilla  : 

I  Oh  qnó  feliz  reinado 
ImIi 

Con  un  rey  y  reina  tal 

Y  1111  secretario  de  Estado! 

Finalmente,  dice  al  pié  de  todo:  ((Compuesto,  es- 
crito, dibajada  y  grabado  por  Lorenzo  Sánchez  de 
Mansilla,  discípulo  del  abate  don  Domingo  María 


Servidori.»  Esta  lámina  publicóse  poco  antes  de  la 
caida  de  Floridablanca.  Bien  se  puede  afirmar  que 
el  retrato  es  de  los  mejores  que  existen  de  este  per- 
sonaje; del  carácter  de  letra  resulta  que  el  señor 
Sánchez  de  Mansilla  era  un  buen  pendolista;  en 
los  textos  bíblicos  y  de  las  Partidas  hay  aplicación 
oportuna;  lo  demás  de  su  composición  vale  poco  y 
revela  pésimo  gusto.  Por  mero  interés  de  curiosidad 
se  ha  descripto  del  todo  la  estampa,  cuyos  ejempla- 
res son  raros. 


DEFENSA  LEGAL 


POR 


EL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  CONDE  DE  FLORID ABLANCA, 

EN  LA  CAUSA 

CONTRA  EL  MARQUÉS   DE  MANCA,   DON  VICENTE   SALUCI,  DON  LUIS  TIMONI   Y  DON  JUAN   DEL  TURCO,   COMO  REOS 
INDICIADOS  DE  CIERTOS  PAPELES  ANÓNIMOS,  SATÍRICOS,  INFAMATORIOS  X  CALUMNIOSOS  Á  SU  EXCELENCIA. 


M.  P.  S. 

Francisco  Cipriano  de  Ortega,  en  nombre  del 
excelentísimo  señor  Conde  efe  Floridablanca,  del 
Consejo  de  Estado,  en  la  causa  que  en  grado  de 
revista  ó  revisión  extraordinaria  pende  en  Consejo 
pleno,  contra  el  Marqués  de  Manca,  don  Vicente 
Saluci ,  don  Luis  Timoni  y  don  Juan  del  Turco,  co- 
mo reos  indiciados  de  ciertos  papeles  anónimos,  sa- 
tíricos, infamatorios  y  calumniosos,  en  cuyo  grado 
han  introducido  contra  el  señor  Conde  pretensión 
de  indemnización  de  daños,  perjuicios  y  costas. 
En  uso  del  traslado  que  por  decreto  de  1.°  de  Di- 
ciembre del  año  próximo  pasado,  tuvo  á  bien  el 
Consejo  conceder  á  mi  parte  de  la  demanda  puesta 
por  el  Marqués  de  Manca  en  pedimento  de  26  de 
Noviembre  anterior,  y  de  las  de  Saluci,  Turco  y  Ti- 
moni, cuyas  pretensiones  terminan  á  que  el  Conse- 
jo, sin  perjuicio  de  lo  que  á  su  tiempo  pidan  y  jus- 
tifiquen los  tres  señores  fiscales  contra  las  personas 
que  hubieren  contravenido  en  esta  causa  á  las  leyes 
reales ,  según  lo  prevenido  por  su  majestad  en  su 
real  resolución,  publicada  en  8  de  Octubre  del  mis- 
mo año,  se  sirva  declarar  por  nula  y  atentada  di- 
cha causa  y  cuanto  en  ella  se  ha  obrado  contra 
Manca  y  consortes,  inclusa  la  sentencia;  ó  á  lo  me- 
nos revocar  ésta  como  notoriamente  injusta ,  y  en 
bu  consecuencia,  absolviéndoles  definitivamente,  y 
dándoles  por  enteramente  libres  de  cuanto  se  les 
ha  querido  imputar  en  orden  á  haber  sido  auto- 
res, cómplices  ó  extensores  de  los  anónimos  que 
dieron  motivo  á  su  formación ;  condenar  á  los  se- 
ñores Conde  de  Floridablanca  y  don  Mariano  Co- 
lon en  todas  las  costas,  daños  y  perjuicios  que  se 
les  han  ocasionado  y  ocasionen  hasta  la  conclusión 
de  la  causa,  con  lo  demás  que  consta  de  los  cita- 
dos pedimentos  áque  me  refiero.  Digo  que,  sin  em- 
bargo de  estas  pretensiones,   vuestra  alteza,  en 


justicia,  se  ha  de  servir,  no  sólo  de  absolver  y  dar 
por  libre  de  ellas  al  señor  Conde  de  Floridablanca, 
con  imposición  de  perpetuo  silencio  á  los  deman- 
dantes ,  sino  también  por  el  decoro  que  es  debido 
á  los  altos  respetos  de  su  majestad,  y  en  justo  des- 
agravio del  mismo  señor  Conde  y  seguridad  de  los 
demás   señores  ministros,  secretarios  de  Estado, 
acordar  aquellos  medios  que,  según  la  calidad  de 
tan  recomendables  objetos  y  las  demás  circunstan- 
cias del  asunto ,  sean  más  adecuados  y  correspon- 
dientes á  una  condigna  satisfacción  pública  sobre 
todas  las  expresiones  que  contienen  las  represen- 
taciones dirigidas  á  su  majestad  por  el  Marqués 
de  Manca,  Saluci,    Turco  y   Timoni,  con  fecha 
de  27,  28  y  31  de  Marzo  de  1792,  llenas  de  false- 
dades é  injuriosas  en  el  más  alto  grado  á  la  sobe- 
rana autoridad  del  Rey,  á  la  integridad,  justifica- 
ción y  rectitud  del  Consejo,  al  honor  y  probidad 
del  señor  Conde  de  Floridablanca  y  al  ministerio 
de  Estado,  que  estuvo  á  su  cargo,  consultándolo  á 
su  majestad  en  la  forma  conveniente ,  para  que  su 
real  ánimo  pueda  rectificar  cualquier  concepto  me- 
nos favorable  que  contra  su  buena  conducta  hayan 
podido  causar  tales  producciones,  y  para  que  el 
público,  en  quien  se  han  esparcido  multiplicadas 
copias  de  ellas,  se  desimpresione,  como  es  justo, 
de  las  falsedades  con  que  se  ha  intentado  difamar 
á  un  ministro  de  reputación  y  carácter,  haciendo 
sobre  todo  ello  las  declaraciones  más  oportunas  y 
conformes  á  justicia,  pues  así  corresponde  al  mé- 
rito de  los  autos.  El  cotejo  de  esta  pretensión  con 
las  que  contienen  las  demandas  de  Manca  y  con- 
sortes, con  las  razones  que  han  expuesto  en  su 
apoyo  y  con  las  especies  que  estamparon  en  sus 
representaciones  dirigidas  á  su  majestad  en  soli- 
citud de  la  gracia  de  revisión  de  esta  causa,  pre- 
senta idea  clara  de  la  diferencia  del  genio  y  ca- 
rácter de  los  demandantes  6  acusadores  y  del  de- 
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mandado  6  acusado,  y  de  los  principios  y  máximas 
con  que  so  conducen  aquellos  en  sus  acusaciones  ó 
demandas,  y  éste  en  su  defensa.  Manca  y  consortes 
pretenden  que  se  condene  al  señor  Conde  en  todas 
las  costas,  daños  y  perjuicios  que  se  les  han  oca- 
sionado y  ocasionen  hasta  la  conclusión  de  la  cau- 
sa, suponiendo  que  fué  el  causante  ó  autor  inme- 
diato de  ellos.  Hacen  consistir  los  fundamentos  de 
esta  pretensión  en  la  exposición  de  hechos  desfi- 
gurados, alterados  y  desmentidos  por  el  proceso, 
y  en  la  irregular  conducta  que  figuran  observó  el 
señor  Conde  en  el  principio  y  progresos  de  la  cau- 
sa ,  suponiendo  que  comunicó  su  dictamen  ó  ins- 
trucciones á  los  señores  ministros  que  los  conde- 
naron ,  para  que  votasen ,  como  efectivamente  vo- 
taron, por  ellas,  y  que  no  contento  con  violar  las 
leyes  más  sagradas  y  corromper  el  templo  de  la 
justicia  hasta  el  solio  del  monarca  más  justo,  ma- 
nifestó en  todas  sus  operaciones  relativas  á  la  cau- 
sa un  poder  propiamente  despótico,  y  una  inteli- 
gencia la  más  reprobada  y  detestable ;  y  en  las 
representaciones  que  dirigieron  á  su  majestad  en 
solicitud  de  la  gracia  de  revisión  expusieron  asi- 
mismo una  multitud  de  especies  notoriamente  fal- 
sas y  calumniosas,  atribuyendo  el  procedimiento 
á  una  persecución  inicua  de  parte  del  señor  Conde, 
calificando  su  conducta  y  operaciones  de  despóti- 
cas y  tiránicas,  y  suponiéndolo  seductor  del  justifi- 
cado ánimo  del  augusto  Monarca,  á  cuyos  pies  ha 
tenido  el  honor  de  servir.  Estas  pretensiones,  ca- 
lumnias é  imposturas,  producidas  ante  un  sobe- 
rano y  un  tribunal  los  más  respetables  de  la  Eu- 
ropa ,  y  esparcidas  cuidadosamente  en  el  público, 
han  mortificado  sobremanera  el  ánimo  del  señor 
Conde,  pero  no  han  alterado  el  sistema  y  princi- 
pios de  moderación  que  siempre  se  ha  propuesto 
observar  contra  los  que  han  conspirado  á  ofenderlo 
y  desacreditarlo.  Tal  es  el  noble  carácter  que  ha 
distinguido  y  distinguirá  eternamente  su  corazón 
benéfico  y  generoso.  En  aquel  tiempo  en  que  go- 
zaba la  honra  de  servir  á  los  pies  del  Rey,  y  en  que 
los  acusadores  ó  demandantes  lo  suponen  capaz 
de  seducir  su  justificado  real  ánimo,  procuró  exci- 
tar con  humildes  ruegos  su  soberana  piedad  y  cle- 
mencia en  favor  de  los  mismos  acusadores,  para 
que  Re  dignase  de  minorar  las  penas  y  condenacio- 
nes que  el  Consejo  estimó  correspondía  imponér- 
seles, y  así  lo  consiguió,  resultándole  de  ello  el  pla- 
cer puro  y  sensible  quo  reciben  las  almas  grandes 
cuando  corresponden  con  beneficios  á  las  injurias 
y  ofensas  que  se  les  hacen.  Después  de  su  desgra- 
cia, estando  ya  detenido  en  la  ciudadela  de  Pam- 
plona, evacuó  un  informe,  á  consecuencia  de  re- 
quisitoria del  señor  don  Juan  Antonio  Pastor,  sien- 
do alcalde  de  corte ,  sobre  ciertos  hechos  relativos 
á  la  causa  contra  Villegas,  que  se  halla  acumula- 
da á  la  presente;  en  cuyo  informe  expuso  que  la 
máxima  de  no  ser  vengativo  la  tenía  tan  fija  en  su 
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corazón,  por  una  particular  asistencia  de  Dios,  quo 
la  continuaba  y  continuaría,  deseando  y  pidiendo 
al  Altísimo  la  mayor  felicidad  espiritual  y  tempo- 
ral para  todos  los  que  directa  ó  indirectamente  ten- 
gan parte  en  cualquier  negocio  contra  el  señor 
Conde,  pudiendo  asegurar,  como  si  estuviera  á  la 
hora  de  la  muerte,  que  es  ciertísimo,  y  que  en  caso 
necesario  pudiera  afianzarlo  con  todos  los  juramen- 
tos y  execraciones  imaginables.  Y  ahora,  que  pare- 
cía el  caso  más  propio  de  pedir  contra  los  acusa- 
dores las  penas  de  calumnia  y  demás  correspon- 
dientes á  las  falsedades  é  imposturas  con  que  pre- 
tenden infamar  su  persona,  conducta  y  operacio- 
nes, y  con  que  han  logrado  sorprender  el  soberano 
ánimo  del  Rey ,  y  excitar  su  real  sensibilidad  para 
expedir  el  decreto  de  revisión  de  esta  causa,  se 
abstiene  de  proponer  tales  pretensiones,  y  se  con- 
tenta con  la  de  su  absolución  y  satisfacción  com- 
petente para  la  indemnidad  de  su  honor,  resarci- 
miento de  sus  perjuicios  y  desagravio  de  su  repu- 
tación :  pretensión  en  que  brilla ,  no  menos  la  mo- 
deración del  señor  Conde,  que  su  firme  propósito 
de  no  pedir  directamente  pena  ni  castigo  alguno 
contra  los  que  tan  cruelmente  le  persiguen.  Su  no- 
ble moderación  no  se  limita  á  solo  esto,  sino  que  le 
hace  abstenerse  también  de  otras  pretensiones  que 
en  el  actual  estado  de  los  autos  serian  muy  propias 
del  caso  y  de  sus  circunstancias.  Tal  debería  repu- 
tarse la  de  que  se  declarase  no  estar  obligado  á 
contestar  las  demandas  de  Manca  y  consortes,  for- 
mando sobre  ello  artículo  de   previo  pronuncia- 
miento, pues  esta  pretensión  tiene  en  su  apoyo  los 
principios  más  sólidos  del  derecho  y  la  práctica 
respetable  de  los  tribunales  supremos  del  reino. 
Así  se  convencerá,  considerando  que  la  real  orden 
de  23  de  Julio  de  1792,  en  que  su  majestad  se  sir- 
vió do  mandar  que  se  abriese  la  audiencia  á  Manca 
y  consortes,  y  se  les  oyese,  no  es  otra  cosa  que  un 
rescripto  para  la  nueva  revista  ó  revisión  extraor- 
dinaria de  la  causa  seguida  contra  ellos,   como 
reos  indiciados  de  los  papeles  anónimos  que  dieron 
motivo  á  su  formación.  Esta  nueva  revisión  ó  re- 
vista debia  ser  y  entenderse  entre  las  mismas  par- 
tes que  litigaron  en  la  anterior  instancia,  y  sobre 
los  mismos  puntos  que  se  trataron  en  ella.  Allí  so- 
lamente fueron  partes  el  promotor  fiscal ,  por  la 
vindicta  públiaa,  y  el  Marqués  de  Manca,  Saluci, 
Turco,  Timoni  y  Puchini ,  por  los  indicios  que  res- 
pectivamente resultaron  contra  ellos,  de  ser  auto- 
res, extensores  y  cómplices  de  los  anónimos.  El 
señor  Conde  de  Floridablanca  ni  lo  fué  ni  tuvo 
otra  intervención  en  la  causa  que  comunicar  á  los 
señores  Superintendente  do  Policía  y  Gobernador 
del  Consejo  las  reales  órdenes  que    su  majestad 
mandó  expedir  para  la  substanciación  y  determi- 
nación   de  ella;  cuyas  circunstancias    parece  no 
constituyen  al  señor  Conde  en  la  obligación  de  ser 
parte  formal  en  esta  nueva  instancia.  Solamente 
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deberían  serlo  Manca  y  consortes,  y  los  señores  fis- 
cales del  Consejo  ;  pues,  aunque  la  citada  real  orden 
de  23  de  Julio  no  previene  su  intervención,  sien- 
do, como  son ,  los  defensores  natos  de  la  vindicta 
pública  y  de  lá  observancia  de  las  leyes,  especial- 
mente de  aquellas  que  conspiran  á  mantener  la 
tranquilidad  y  el  buen  orden  de  la  sociedad ,  parece 
que  no  pueden  dejar  de  interesar  su  celo  y  autori- 
dad en  una  causa  formada  sobre  la  averiguación 
de  los  autores  y  cómplices  del  infame  libelo,  que 
dio  motivo  al  procedimiento,  puesto  que  sobre  las 
imposturas,  falsedades  y  calumnias  horribles  que 
contiene  contra  multitud  de  personas  de  todas  je- 
rarquías, sexos  y  dignidades,  es  injurioso  en  alto 
grado  á  la  augusta  memoria  del  difunto  Rey  pa- 
dre, es  turbativo  de  la  tranquilidad  pública,  y  se 
mira  dictado  y  animado  por  un  espíritu  libre,  re- 
volucionario y  más  que  republicano.  Pero,  reser- 
vando la  amplificación  de  esta  especie  para  otro 
lugar,  parece  indudable,  según  estos  principios, 
que  los  señores  fiscales  del  Consejo  deberían  ser  la 
parte  formal  con  quien  se  substancie  la  nueva  ins- 
tancia y  audiencia  dispensada  á  Manca  y  consortes, 
porque  á  no  ser  así  quedaría  indefensa  la  pública 
vindicta,  y  los  reos  indiciados  de  un  delito  atroz  y 
calificado  lograrían  la  ventaja  y  salvoconducto  de 
defenderse,  sin  haber  en  contrario  parte  legítima 
que  cuidase  de  desvanecer  las  tergiversaciones  y 
sofismas  con  que  procuraran  debilitar  y  confundir 
la  eficacia  de  los  indicios  que  los  constituyen  en 
el  predicamento  e  reos  legales.  Si  por  este  capí- 
tulo se  persuade  que  el  señor  Conde  de  Florida- 
blanca  no  debia  ser  parte  en  la  actual  instancia, 
no  es  menos  eficaz  el  convencimiento  que  se  dedu- 
ce de  la  calidad  y  naturaleza  de  los  puntos  que  se 
examinaron  en  la  anterior.  En  ella  únicamente  se 
trató  de  averiguar  quiénes  fuesen  los  reos  de  los 
anónimos,  de  examinar  si  lo  eran  Manca  y  sus 
consortes ,  calificando  el  valor  y  mérito  de  los  in- 
dicios que  resultaron  contra  ellos ,  y  de  las  penas 
que  en  este  caso  correspondía  imponerles.  Estos 
mismos  puntos  debían  ser  el  objeto  y  materia  del 
examen  de  la  actual  instancia ;  y  á  los  interesados 
ni  es  ni  puede  ser  facultativo  ampliarla  á  otros 
diversos.  La  causa  es  hoy  de  la  propia  naturaleza 
que  lo  que  fué  en  la  instancia  anterior,  esto  es, 
rigurosamente  criminal,  como  dirigida  á  descu- 
brir los  reos  de  un  atroz  delito,  y  examinar  si  lo 
son  los  procesados.  Las  excepciones  de  éstos  de- 
ben ser  relativas  á  su  defensa,  á  desvanecer  los 
indicios  que  contra  ellos  resultan  del  proceso,  y  á 
convencer  la  injusticia  de  la  sentencia,  ya  en  ha- 
berlos estimado  y  declarado  reos,  ó  ya  en  haberles 
impuesto  una  pena  que  no  correspondía ,  aun  en  el 
supuesto  de  no  haber  desvanecido  completamente 
los  indicios  resultantes  de  la  causa.  A  estos  preci- 
sos límites  debia  ceñirse  en  la  actual  instancia  de 
revisión  la  defensa  de  los  procesados  ;  pero  ellos, 
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ignorando,  ó  desentendiéndose  cuidadosamente  de 
tan  obvios  principios,  no  solamente  han  propues- 
to pretensión  de  nulidad  de  la  anterior  sentencia, 
siendo  así  que  este  remedio  está  expresamente  pro- 
hibido por  una  de  las  leyes  fundamentales  del  Con- 
sejo, sino  que  han  pedido  determinadamente  con- 
tra los  señores  Conde  de  Floridablanca  y  don  Ma- 
riano Colon  la  condenación  de  las  costas,  daños  y 
perjuicios  que  se  les  han  ocasionado  y  ocasionen 
hasta  la  conclusión  de  la  causa;  cuyo  punto  parece 
totalmente  ajeno  de  la  actual  instancia  extraordi- 
naria ,  porque  esta  pretensión  y  los.  fundamentos 
de  ella  deberán  considerarse,  ó  como  acusación 
contra  dichos  señores,  ó  como  demanda  civil,  diri- 
gida precisamente  á  la  indemnización  de  daños.  Si 
se  considera  como  acusación,  no  ha  podido  ni  de- 
bido proponerse,  ni  debería  ser  contestada  hasta 
que  Manca  y  consortes,  como  reos  acusados  de  un 
delito  calificado,  se  indemnicen  de  él  y  obtengan 
su  absolución  por  sentencia ,  en  conformidad  á  lo 
dispuesto  por  terminante  ley  del  reino,  y  si  se  con- 
sidera como  demanda  civil  dirigida  á  la  indemni- 
zación de  daños,  la  acumulación  de  ella  en  un  libe- 
lo, que  debe  ser  de  pura  defensa  é  impugnación  de 
las  pruebas  del  delito  de  que  han  sido  acusados,  es 
ilegal,  absurda  y  contraria  á  los  principios  del  mé- 
todo y  buen  orden  que  debe  observarse  en  la  subs- 
tanciación de  los  juicios;  porque  el  punto  respec- 
tivo á  la  acusación  de  los  reos,  y  sus  consecuencias, 
debe  acabarse  enteramente  con  la  sentencia  que 
recaiga  en  la  actual  instancia ;  pero  el  concerniente 
á  la  indemnización  de  daños,  como  objeto  de  otra 
inspección  de  naturaleza  muy  diversa,  debería  ven- 
tilarse en  las  ulteriores  que  establecen  las  leyes,  en 
el  caso,  ni  aun  remotamente  temido,  de  que  el  Con- 
sejo absolviese  á  los  reos  y  estimase  la  condena- 
ción que  pide  contra  los  demandados  ó  acusados 
por  ellos. 

Manca  y  consortes,  no  sólo  se  han  desentendida  áo 
estas  máximas,  harto  conocidas  en  el  foro,  sino  que 
se  han  olvidado  también  del  caso  apurado  en  que  so 
hallan,  y  de  las  graves  dificultades  que  tienen  que 
superar  para  hacer  lugar  á  la  demanda  do  dafios. 
Es  necesario,  no  sólo  que  justifiquen  y  convenzan 
que  no  son  reos  del  delito  de  que  son  acusados,  y 
que  obtengan  sentencia  absolutoria,  sino  también 
que  no  hubo  motivos  justos  y  suficientes  para  pro- 
ceder contra  ellos  ;  que  el  procedimiento  fué  ac- 
tuado en  fuerza  de  los  resentimientos  personales  de 
que  suponen  preocupado  al  señor  Conde ;  que  sor- 
prendió al  Rey,  ó  arrancó  con  violencia  las  reales 
órdenes  que  existen  en  la  causa ;  que  en  la  actua- 
ción de  ella  se  faltó  con  dolo  y  conocimiento  posi- 
tivo al  orden  legal,  y  que  se  cometieron  las  demás 
irregularidades  que  han  expuesto  en  sus  represen- 
taciones. Todas  estas  cosas  debían  justificar  y  con- 
vencer, para  que  en  su  caso  pudiese  estimarse  la 
demanda  de  daños ;  mas  á  su  introducción  debia 


881 

necesariamente  la  indemnización  de  los 
reos  contra  los  indicios,  y  su  absolución  por  senten- 
cia,  como  que  para  ello  es  preciso  hacer  presupues- 
ta, aegtm  lo  haces  de  su  inocencia;  y  porque  en  el 
caso  de  ser  declarados  reos  y  condenados  como  ta- 
les, se  excluye  naturalmente  la  acción  para  de- 
mandar perjuicios,  sin  más  examen  ni  discusión. 
Estos  principios,  perentorios  en  su  línea,  ninguna 
atención  han  merecido  á  Manca  y  sus  consortes. 
Preocupados  de  la  idea  de  acriminar  y  desacreditar 
á  los  señores  Conde  de  Floridablanca  y  don  Maria- 
no Colon,  han  ocupado  sus  representaciones  y  pe- 
ticiones con  la  exposición  de  hechos  falsos,  inven- 
tados ó  tergiversados,  dirigidos  todos  á  censurar  su 
conducta  y  operaciones,  sin  cuidar  de  defenderse  de 
la  acusación  principal,  ni  de  desvanecer  los  indicios 
que  los  caliCcan  de  reos  legales.  En  las  representa- 
ciones á  su  majestad  no  expusieron  una  sola  pala- 
bra respectiva  á  este  último  particular.  En  los  escri- 
tos de  defensa  se  han  contentado  con  la  frialdad  de 
decir  que  la  sentencia  de  la  instancia  anterior  es  no- 
toriamente injusta,  por  haberse  gobernado  los  se- 
ñores ministros  que  los  condenaron  por  unos  indi- 
cios sumamente  débiles,  voluntarios  y  desprecia- 
bles, pero  sin  expresar  cuáles  sean  estos  indicios, 
ni  los  fundamentos  que  persuadan  su  debilidad  é 
ineficacia.  Hasta  ahora  no  ha  recaído  sentencia  ab- 
solutoria, ni  debe  esperarse  que  recaiga,  si  se  tija 
la  consideración  sobre  la  calidad  de  los  indicios, 
hechos  que  los  producen  y  valor  que  tienen  en  el 
concepto  legal ,  y  en  tales  circunstancias  parecía 
no  haber  términos  hábiles  para  proponer  una  de- 
manda, cuyo  principal  presupuesto  ha  de  ser  la 
inocencia  y  absolución  de  los  acusados.  En  verifi- 
cándose esto,  en  reservándoles  el  derecho  que  pu- 
diese asistirles  para  repetir  perjuicios,  estarían  ha- 
bilitados para  proponer  demanda  contra  los  cau- 
santes de  ellos ;  entonces  vendrían  bien  la  compro- 
bación y  justificación  de  este  tropel  de  especies  que 
amontonan  para  persuadir  en  los  señores  Conde  de 
Floridablanca  y  don  Mariano  Colon,  dolo,  colusión, 
parcialidad,  intriga,  seducción  y  los  demás  exce- 
sos que  les  atribuyen,  y  entonces  tendrían  más 
oportunidad  las  excepciones  de  los  demandados, 
relativas  á  convencer  la  falsedad  de  los  hechos  en 
que  los  demandantes  apoyan  los  figurados  excesos, 
y  á  persuadir  su  ninguna  responsabilidad  á  indem- 
nizar perjuicios,  con  consideración  á  los  motivos 
justosy  necesarios  que  precedieron  al  procedimien- 
to, y  á  la  legalidad  con  que  se  condujeron  en  las  ges- 
tiones que  respectivamente  practicaron  en  la  cau- 
sa. Contra  estas  máximas  y  principios  no  tiene  in- 
fluencia alguna  la  real  orden  de  23  de  Julio  de  792, 
en  qna  se  previno  que  si  ocurriese  ser  correspon- 
diente la  citación  á  comparecer  y  mostrarse  parte  el 
señor  Conde  de  Floridablanca,  proveyeso  el  Consejo 
hacerlo  saber,  para  que  otorgase  los  poderes  nece- 
sarios á  quienes  le  conviniese  que  los  presentasen; 
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porque,  prescindiendo  de  que  el  soberano  ánimo  del 
Rey  fué  sorprendido  para  expedir  este  decreto  con 
las  especies  calumniosas  y  falsas  que  contienen  las 
representaciones  de  los  reos,  según  se  convencerá 
después ,  y  prescindiendo  también  de  que  el  señor 
Conde  podia  solicitar  de  la  justificación  del  Rey 
que  mandase  recoger  la  citada  real  orden  (acerca 
de  lo  cual  se  harán  más  adelante  algunas  observa- 
ciones), es  muy  cierto  que  dicho  real  decreto  debe 
entenderse  conforme  á  derecho,  y  que  no  excluye 
las  excepciones  legales  que  el  mismo  derecho  dis- 
pensa á  los  emplazados  para  excusarse  de  contes- 
tar á  demandas  producidas  inoportunamente,  y  sin 
preceder  los  presupuestos  y  requisitos  indispensa- 
bles para  su  admisión.  Queda  convencido  que  el  se- 
ñor Conde  podria  proponer,  en  el  actual  estado  de 
los  autos,  la  excepción  dilatoria  de  no  contestar  las 
demandas  de  los  reos,  y  ahora  se  convencerá  con 
igual  solidez  que  podia  solicitar  también  de  la  so- 
berana justificación  del  Rey  se  dignase  de  mandar 
recoger  la  real  orden  expedida  para  la  revisión  de 
esta  causa,  oyendo  el  dictamen  del  Consejo,  y  sus- 
pendiendo entre  tanto  el  curso  de  las  demandas  y 
peticiones  de  Manca  y  consortes.  La  causa  segui- 
da contra  éstos,  como  reos  indiciados  de  los  anóni- 
mos, se  sustanció  con  las  formalidades  más  proli- 
jas y  escrupulosas.  Para  su  votación  y  determina- 
ción dio  norma  un  real  decreto,  de  puño  propio  de 
su  majestad,  dirigido  al  señor  gobernador  del  Con- 
sejo, al  cual  se  arregló  este  supremo  Tribunal.  La 
vista,  votación  y  extensión  de  la  consulta  fueron 
igualmente  prolijas,  como  lo  acredita  el  expedien- 
te ó  pieza  de  autos  formada  sobre  este  particular, 
y  su  última  determinación  consistió  en  la  resolución 
del  Rey,  que  se  dignó  de  leer  por  sí  mismo  la  con- 
sulta del  Consejo,  y  modificar,  á ruegos  del  señor 
Conde,  las  penas  que  este  supremo  Tribunal  con- 
sultó correspondía  imponerse  á  los  procesados. 
Fué,  pues,  la  determinación  de  la  causa  irreclama- 
ble  y  de  perpetua  observancia,  ya  se  atienda  al  tri- 
bunal que  consultó  la  sentencia,  ya  á  la  soberana 
autoridad  que  decretó  la  última  resolución ,  ya  á 
la  naturaleza  del  delito  de  que  resultaron  conven- 
cidos los  reos.  No  teniendo  expeditos  los  remedios 
ordinarios  de  la  alzada  y  de  la  súplica,  solamente 
restaba  el  de  recurso  al  Rey,  en  solicitud  de  la  gra- 
cia de  revisión  extraordinaria;  y  aun  pudieran  ofre- 
cerse dificultades  sobre  si  éste  les  competia,  me- 
diante negarse  por  las  leyes  á  los  condenados 
por  traidores  ó  alevosos,  de  cuyo  delito  participa 
mucho,  si  no  lo  es  con  toda  propiedad,  el  que  mo- 
tivó la  condenación  de  Manca  y  consortes.  Pero  per- 
mitiendo que  pudiesen  legalmente  implorar  aque- 
lla gracia,  como  la  imploraron,  por  sus  represen- 
taciones de  27,  28  y  31  de  Marzo  de  1792,  en  vista 
de  las  cuales  se  expidió  la  real  orden  de  23  de  Julio 
para  la  revisión  de  la  causa,  es  muy  cierto  que  este 
soberano  rescripto  quedada  sin  efecto  con  arre- 
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glo  á  derecho,  convenciéndose  y  demostrándose  que 
había  sido  obtenido  diciendo  mentira  ó  encubriendo 
verdad,  que  es  uno  de  los  motivos  por  que  las  leyes 
dicen  que  non  deben  valer  las  cartas  del  Rey.  La  de- 
mostración dé  que  las  representaciones  que  moti- 
varon aquel  real  decreto  son  un  agregado  de  su- 
posiciones, falsedades,  imposturas  y  calumnias 
contra  los  señores  Conde  de  Floridablanca  y  don 
Mariano  Colon,  la  presenta  con  la  mayor  eviden- 
cia el  proceso  de  la  causa  principal,  que  desunen 
te  y  confunde  todos  los  hechos  calumniosos  que 
Manca  y  consortes  hacinaron  en  sus  recursos;  y  así, 
parecía  que  estando  á  las  disposiciones  literales  de 
las  leyes,  correspondía  examinarse  previamente  si 
debía  subsistir  6  mandarse  recoger  la  citada  real 
orden.  La  necesidad  de  este  examen  preliminar  pa- 
recía más  precisa,  al  considerar  que  el  rescripto 
de  revisión  no  contiene  únicamente  la  gracia  de  la 
audiencia  dispensada  á  los  reos,  sino  también  un 
perjuicio  positivo  de  tercero.  Con  efecto,  el  expre- 
sarse en  dicho  rescripto  que  la  sensibilidad  de  su 
majestad  no  habia  podido  menos  de  penetrarse  de 
un  vivo  dolor  al  contemplar  las  circunstancias  que 
habían  mediado  en  la  actuación  del  proceso  archi- 
vado, particularmente  al  observarla  irregular  con- 
ducta de  los  ministros  que  resultaban  más  ó  menos 
comprometidos  por  sus  nombres  y  deslices,  y  la 
prevención  de  que  se  citase  y  emplazase  al  señor 
Conde  de  Floridablanca,  si  ocurriese  6er  corres- 
pondiente, sin  haberlo  solicitado  expresamente  los 
reos,  ceden  en  perjuicio  notorio  del  honor  y  opi- 
nión del  señor  Conde,  contra  cuya  conducta,  inte- 
gridad y  pureza  se  han  causado  en  el  real  ánimo  de 
su  majestad  las  impresiones  que  manifiestan  las  ci- 
tadas cláusulas  del  rescripto,  y  le  son  más  sensi- 
bles que  la  desgracia  que  está  sufriendo  y  cuantas 
puedan  sobrevenirle.  Siendo,  pues,  este  perjuicio  de 
la  mayor  gravedad  y  trascendencia,  y  habiéndolo 
causado  el  dolo  ,  la  subrepción,  la  cautela,  el-  en- 
gaño, con  que  los  tres  sorprendieron  el  corazón 
tierno  y  sensible  del  Soberano,  ¿por  qué  razón  po- 
dría impedirse  al  perjudicado  un  respetuoso  recur- 
so, dirigido  al  examen  preliminar  de  estos  puntos, 
y  á  que,  resultando  comprobados  aquellos  vicios, 
6e  mandase  recoger  el  real  decreto,  cuya  expedi- 
ción han  motivado?  El  ánimo  justificado  del  Rey 
¿pudiera  permitir  que  tuviese  cumplido  efecto  una 
orden  suya  perjudicial  á  tercero,  si  se  le  instruye- 
se de  la  notoria  falta  de  verdad  con  que  la  impe- 
traron unos  reos  que  aventuraron  á  la  animosidad 
y  al  engaño  el  logro  de  su  arriesgada  empresa  ? 
Y  ¿  dejaría  de  conmoverse  más  intensamente  su 
real  sensibilidad,  al  considerar  que  aquella  sorpre- 
sa y  sus  resultas  cedían  inmediatamente  en  des- 
honor, en  descrédito,  en  difamación  de  un  ministro 
que  ha  tenido  el  honor  de  servir  á  sus  reales  pies, 
con  el  celo  y  esmero  de  que  su  majestad  mismo  es 
el  mejor  testigo?  Repetimos,  pues,  que  el  señor 
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Conde  podia  introducir  estas  pretensiones  perju- 
diciales, y  excusarse  de  contestar  la  demanda  de 
los  reos  en  el  actual  estado  del  negocio ;  pero  ha 
querido  y  quiere  hacer  el  sacrificio  de  estos  reme- 
dios legales ,  por  consideraciones  de  que  no  se  de- 
be prescindir.  El  uso  de  aquellas  excepciones  qui- 
zá se  glosaría  como  un  medio  puramente  dilatorio 
para  entorpecer  el  curso  de  la  demanda.  Los  deman- 
dantes pretenderían  deducir  de  este  presupuesto, 
imaginario,  argumentos  de  igual  apariencia  para 
colorear  su  mala  causa  ;  y  el  público,  á  quien  estas 
especies  trascienden  fácilmente  por  el  cuidado  que 
los  promovedores  de  ellas  ponen  en  difundirlas, 
podría  dudar  de  su  certeza  y  formar  opinión  poco 
favorable  á  la  conducta  del  señor  Conde.  Para  evi- 
tar estos  inconvenientes ,  y  porque  el  señor  Conde 
cifra  su  desagravio  en  la  justicia  más  que  notoria 
de  su  causa,  y  en  la  sabiduría  y  rectitud  del  tribu- 
nal que  ha  de  juzgarla,  se  abstiene  de  aquellas  ex- 
cepciones y  se  contrae  á  contestar  la  demanda  con 
la  sencilla  pretensión  que  queda  propuesta.  Mas 
para  precaver  siniestras  interpretaciones ,  es  pre- 
ciso advertir  que,  aunque  el  señor  Conde,  por  un 
efecto  de  su  moderación  ,  no  pretenda  pena  ni  cas- 
tigo alguno  contra  los  demandantes,  no  por  esto 
puede  dejar  de  mostrar  las  falsedades  é  impostu- 
ras que  contienen  sus  representaciones  y  peticio- 
nes, y  de  solicitar  la  demostración  conveniente 
para  el  desagravio  de  su  honor  y  opinión  cruel- 
mente lastimada.  Una  cosa  es  remitir  la  ofensa  ó 
el  derecho  propio,  y  otra  muy  diversa  dejar  correr 
libremente  las  calumnias,  que  lastiman  el  honor  é 
imponen  la  nota  de  infamia  é  ignominia.  Lo  pri- 
mero lo  dictan  los  preceptos  de  la  religión ,  loa 
principios  de  la  sana  moral  y  los  sentimientos  de 
un  corazón  noble  y  benéfico  ;  pero  lo  segundo  lo 
resisten  las  obligaciones  de  justicia  y  de  honor  que 
cada  uno  tiene  de  conservar  su  opinión  y  fama,  y 
de  vindicarla  contra  calumniosas  difamaciones. 
Tampoco  podrá  excusarse  el  señor  Conde  de  con- 
vencer la  necesidad  de  que  en  la  actual  instancia  ha- 
ya parte  formal  con  quien  se  sustancie,  en  concep- 
to de  contradictor  legítimo,  el  punto  relativo  á  si 
Manca  y  consortes  resultan  convencidos  del  delito 
que  dio  motivo  al  procedimiento  contra  sus  perso- 
nas, no  tanto  por  ser  éste  un  crimen  abominable, 
turbativo  de  la  quietud  y  tranquilidad  pública, 
cuanto  porque,  verificándose  la  confirmación  do  la 
sentencia  anterior,  6  la  calificación  y  declaración 
de  ser  Manca  y  consortes  reos  legales  de  los  anó- 
nimos, recae  por  una  precisa  consecuencia  la  de- 
manda que  han  propuesto  contra  el  señor  Conde, 
aun  sin  necesidad  de  combatir  los  miserables  fun- 
damentos en  que  la  apoyan.  Últimamente,  cree  el 
señor  Conde  serle  preciso  demostrar  la  eficacia  de 
los  indicios  que  resultan  contra  Manca  y  consor- 
tes ,  pues,  aunque  el  fundamento  principal  de  su 
defensa  contra  la  demanda  consista  en  que  I  - 
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las  órdenes  que  comunicó  al  señor  Superintendente 
general  de  Policía  para  el  procedimiento,  le  fueron 
dadas  por  su  majestad,  con  vista  de  los  anónimos,  y 
con  noticias  de  las  diligencias  que  se  practicaron 
sucesivamente,  conviene,  sin  embargo,  convencer 
que  para  el  procedimiento  y  prisiones  de  Manca  y 
Saluci  hubo  indicios  legítimos  y  autorizados,  que 
Be  fortificaron  con  los  demás  que  resultaron  en  el 
progreso  de  la  causa;  cuya  circunstancia  bastaba 
para  justificar  el  procedimiento,  aun  cuando  pudie- 
se atribuirse  á  disposición  personal  del  señor  Con- 
de, y  aunque  Manca  y  consortes  obtuviesen  su  ab- 
solución. Bajo  de  estos  presupuestos,  se  pasa  ahora 
á  exponer  los  motivos  que  el  señor  Conde  tuvo  para 
conocer  ó  no  á  los  demandantes,  los  que  precedie- 
ron á  la  formación  de  la  causa,  las  reales  órdenes 
que  su  majestad  mandó  expedir  para  el  principio 
y  progresos  de  ellos ;  los  indicios  que  precedieron 
é  las  prisiones  de  Manca  y  consortes,  los  que  se 
aumentaron  y  comprobaron  en  el  discurso  del  pro- 
ceso; el  modo  con  que  se  procedió  á  la  determina- 
ción de  él,  y  la  conducta  que  el  señor  Conde  ob- 
servó desde  su  principio  hasta  su  conclusión.  La 
exposición  metódica  de  estos  puntos,  la  exacta  aná- 
lisis do  las  actuaciones  principales  de  la  causa,  el 
examen  de  la  legitimidad  de  ellas  y  de  su  conformi- 
dad á  los  principios  legales,  y  el  cotejo  de  las  re- 
presentaciones y  peticiones  de  los  reos,  y  de  las  es- 
pecies impostoras  y  calumniosas  que  contienen,  con 
el  resultado  do  las  mismas  actuaciones,  presen- 
tarán repetidas  demostraciones  do  la  debilidad  de 
los  fundamentos  en  que  Manca  y  consortes  apoyan 
sus  demandas,  facilitarán  oportunidad,  no  sólo  de 
rectificar  las  equivocaciones  ,  sino  de  combatir  las 
falsedades,  calumnias  é  imposturas  de  bus  repre- 
sentaciones y  escritos,  convencerán  que  la  conduc- 
ta del  señor  Conde  en  el  principio  y  progresos  de 
la  causa  fué  la  más  prudente,  moderada  y  juiciosa 
que  cabe  discurrir,  y  harán  ver  que  el  justificado 
ánimo  del  Rey  ha  Bido  sorprendido,  y  que  la  justi- 
cia y  la  equidad  se  interesan  en  que  se  le  informe 
de  la  verdad,  y  en  que  se  mande  hacer  la  demos- 
tración pública  que  se  solicita  en  desagravio  del 
iry  opinión  délos  calumniados.  Éste  es  el  plan 
y  objeto  del  presente  discurso,  en  cuyo  desempe- 
fio  se  procurará  observar  la  mayor  sencillez  y  exac- 
titud, caracteres  inseparables  de  la  verdad;  omitien- 
do vanas  declamaciones,  que  sólo  servirian  para 
debilitar  su  fuerza  ó  para  hacerla  sospechosa,  cuyo 
medio  parece  ser  el  más  propio  para  que  decidan 
do  la  justicia  los  tribunales  respetables  de  la  ley 
y  de  la  opinión.  El  señor  Condo  conoció  muy  de 
paso  al  Marqués  do  Manca,  muchos  años  há,  por  me- 
dio del  Condo  del  Asalto,  á  quien  aquél  habia 
acompañado  de  secretario  ó  agregado  al  ministerio 
de  los  Cantones  Suizos ,  y  á  quien  el  señor  Conde 
de  Floridablanca  oyó  elogiar  el  talento  é  instruc- 
ción de  Manca.  Cuando  el  señor  Conde  tuvo  la  hon- 


ra de  ser  elevado  al  ministerio  de  Estado,  hallé  & 
Manca  de  segundo  introductor  de  embajadores,  y 
lo  trató  con  la  distinción  y  agasajo  que  correspon- 
día á  su  nacimiento  y  empleo,  y  aun  con  cierta  pro- 
pensión, por  las  antiguas  ideas  que  tenía  de  su  ta- 
lento ;  pero  habiendo  hablado  el  señor  Conde  al 
rey  padre,  en  algunos  despachos,  de  los  asuntos  de 
Manca ,  así  con  motivo  del  pago  de  las  deudas  que 
habia  contraido  en  Copenhague,  como  sobre  su  ade- 
lantamiento y  salida  para  algún  ministerio,  halló 
en  su  majestad  notable  y  absoluta  repugnancia,  y 
aun  oposición  personal  á  Manca;  de  manera  que  no 
le  nombró  vez  alguna,  que  no  mostrase  aquel  so- 
berano su  displicencia  con  la  circunspección  que 
acostumbraba  y  con  positiva  resistencia.  El  señor 
Conde  tenía  motivos  para  atender  á  Manca,  por- 
que se  lo  habían  recomendado  sus  majestades  rei- 
nantes siendo  príncipes,  y  por  otras  considera- 
ciones. Sin  embargo,  le  fué  preciso  callar,  porque 
conoció  que  nada  se  podia  adelantar  con  el  Rey  pa- 
dre en  esta  materia,  por  las  impresiones  que  su 
majestad  tenía  contra  Manca,  muy  anteriores  al 
ministerio  del  señor  Conde;  de  cuyas  especies,  ó  al- 
gunas de  ellas,  es  regular  conserve  memoria  su  majes- 
tad reinante.  Manca  insistió  en  sus  pretensiones,  y 
particularmente  en  las  del  pago  ó  indemnización 
de  las  deudas  que  habia  contraido  en  Copenhague; 
pero  no  era  propio  de  las  obligaciones  del  señor 
Conde  decirle  por  menor  la  indisposición  de  ánimo 
del  Rey  padre,  ni  tampoco  quería  afligirle,  espe- 
rando á  ver  si  el  tiempo  abria  camino  más  favora- 
ble, lo  que  no  consiguió.  De  aquí  provino  que 
Manca,  con  motivo  de  habérsele  pasado  oficio,  de  or- 
den de  su  majestad,  para  que  expresase  si  habia  sa- 
tisfecho algunas  deudas  de  las  contraidas  en  Co- 
penhague, y  su  importe  (de  cuyas  resultas  mandó 
el  Rey  que  se  le  detuviese  la  tercera  parte  del  suel- 
do para  el  pago  de  ellas),  desconfiando  del  señor 
Conde ,  le  hiciese  con  su  natural  viveza  una  repre- 
sentación acalorada,  que  existe  original  en  los  au- 
tos, aunque  el  señor  Conde  ni  se  resintió  ni  pensó 
por  ello  dejar  de  ayudarle  si  podia.  Habiendo  va- 
cado el  ministerio  de  Ñapóles,  manifestaron  muy 
luego  al  señor  Conde  los  reyes  nuestros  señores  que 
habían  destinado  para  él  al  Marqués  de  Ovieco,  sin 
propuesta  alguna  del  señor  Conde,  y  no  pudo  te- 
ner efecto  en  él,  ni  en  otro  ministerio  de  resultas, 
la  pretensión  que  hizo  Manca  á  este  fin ,  y  llegó  tar- 
de. El  ministerio  de  Polonia  se  dio  á  don  Miguel 
Cuber,  á  consecuencia  de  resolución  particular  de 
sus  majestades,  que  mandaron  destinarle.  Y  desde 
Diciembre  de  1788,  en  que  murió  el  Rey  padre,  has- 
ta Mayo  de  1789,  en  que  se  comenzó  la  causa,  no 
hubo  oportunidad  de  atender  en  otra  cosa  el  méri- 
to de  Manca.  Estos  fueron  los  motivos  y  anteceden- 
tes del  conocimiento  del  señor  Conde  con  el  Mar- 
qués, y  el  estado  de  los  ánimos  de  uno  y  otro  al 
tiempo  del  principio  de  la  causa  formada  para  ave-. 
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riguar  los  autores  de  los  anónimos.  Don  Vicente 
Saluci  conoció  al  señor  Conde,  con  motivo  de  ha- 
berle recomendado  la  corte  de  Toscana  para  el 
pleito  que  seguía  en  el  Consejo  de  Guerra  sobre  la 
presa  de  la  fragata  La  Téíis,  hecha  por  unos  cor- 
Barios  españoles  durante  la  última  guerra  con  In- 
glaterra. También  lo  recomendó  al  señor  Conde  su 
hermano  don  Francisco  Mofiino,  antes  y  después  de 
su  ministerio  en  aquella  corte,  por  haberle  hablado 
á  este  fin  la  señora  Infanta  gran  Duquesa,  empe- 
ratriz después  de  Alemania,  quien  igualmente  es- 
cribió al  difunto  Rey,  su  padre,  á  favor  de  Saluci. 
Los  progresos,  resoluciones  é  incidentes  del  pleito 
eobre  la  Tétis  fueron  varios,  complicados  y  acalo- 
rados, como  acreditan  los  documentos  relativos  á 
ellos,  que  se  hallan  unidos  á  la  causa  principal.  La 
desgracia  del  señor  Conde  para  mezclarle  en  aquel 
negocio  consistió  en  que,  de  orden  del  Rey,  solían 
pasarle  las  sentencias  consultivas  del  Consejo  de 
Guerra  sobre  presas,  para  que  diese  dictamen,  el 
cual  se  reducía  por  lo  regular  á  que  se  publicasen 
las  sentencias,  se  ejecutasen  cuando  hubiese  dos 
conformes  de  toda  conformidad,  ó  si  no  lo  eran,  se 
volviese  á  ver  el  pleito,  dándose  en  algunos  casos 
graves  y  muy  dudosos,  ministros  asociados  de  otros 
consejos.  De  haber  sabido  Saluci  estos  dictámenes 
del  señor  Conde  en  el  pleito  de  la  Tétis,  dimanó 
tal  vez  su  indisposición  contra  él,  sobre  que  se  ex- 
plicó en  sus  declaraciones  y  confesión ,  y  en  los 
papeles  que  se  le  ocuparon  al  tiempo  de  su  arresto, 
con  el  calor  y  vehemencia  que  ellos  manifiestan. 
Después  de  las  varias  sentencias  del  Consejo  de 
Guerra,  dadas  con  asociados,  pidió  el  Rey  padre 
informe  particular  al  señor  Gobernador  que  enton- 
ces era  del  Consejo,  y  á  otros  ministros  do  este 
mismo  Consejo  y  del  de  Indias,  y  por  dictamen  de 
éstos,  mandó  publicar  y  ejecutar  la  sentencia  que 
habia  sido  contraria  á  Saluci,  lo  que  aumentó  su 
indisposición  de  ánimo  hacia  el  señor  Conde.  Des- 
pués de  esto,  solicitó  Saluci,  con  recomendación  de 
la  señora  Infanta  gran  Duquesa  de  Toscana,  algu- 
na indemnización  por  via  de  equidad  y  por  medio 
de  varios  arbitrios.  El  señor  Conde  deseaba  ayudar- 
le, por  compasión  y  por  consideración  á  aquella  so- 
berana ;  pero  no  pudo  sufrir  que  Saluci  le  dijese 
con  bastante  ardor  é  intrepidez  que  el  Rey  estaba 
obligado  á  resarcirle  sus  pérdidas,  y  que  así  lo  ha- 
dan los  ingleses,  como  si  la  fragata  se  hubiese  de- 
clarado de  mala  presa,  y  ésta  se  hubiese  hecho  por 
naves  de  la  real  marina,  y  no  por  corsarios  parti- 
culares, que  serian  los  responsables  en  caso  de  ha- 
berse declarado  la  presa  injusta.  El  señor  Conde 
mostró  su  disgusto  contra  la  sinrazón  de  Saluci,  y 
aunque  no  por  eso  pensó  dejar  de  ayudarle,  cono- 
ció que  se  habia  retirado  muy  resentido.  En  otra 
ocasión  llegó  Saluci  á  preguntar  al  señor  Conde 
bí  abandonaría  el  negocio  de  la  Tétis  y  sus  recur- 
sos, ó  no;  pero  no  le  pareció  propio  de  su  ministe- 
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rio  dar  consejos  al  interesado  en  una  materia  de 
esta  clase,  pudiendo  ser  sugestiva  la  pregunta,  6 
comprometerle,  y  se  procuró  evadir  atentamente. 
Después  propuso  Saluci,  en  representación  que  hi- 
zo á  su  majestad,  algunos  arbitrios  ó  gracias  que 
podian  concederle ;  pero,  pedidos  informes  á  las  se- 
cretarías de  Hacienda  é  Indias,  de  que  dependían, 
no  los  hallaron  regulares,  y  bóIo  el  señor  Ministro 
de  Marina,  excitado  de  las  expresiones  de  un  oficio 
del  señor  Conde,  en  que  le  insinuaba  que  su  ma- 
jestad desearía  hallar  medio  de  complacer  á  su  hija 
la  señora  Infanta  gran  Duquesa,  propuso  que  si  el 
Rey  quería  hacerlo  voluntariamente,  podría  inte- 
resar ó  conceder  á  Saluci  el  disfrute  de  algunas 
de  las  acciones  pertenecientes  á  la  real  hacienda 
en  la  compañía  de  Filipinas.  Cuando  el  señor  Con- 
de dio  cuenta  á  su  majestad  de  la  propuesta  del 
señor  Valdés,  prorumpió  su  majestad  inmediata- 
mente en  las  siguientes  palabras:  «¿Y  por  qué  se  las 
he  de  dar  yo?  No,  no»;  de  cuyo  pasaje  es  muy  posi- 
ble que  su  majestad  reinante  conserve  alguna  me- 
moria, por  haber  pasado  en  su  presencia.  El  señor 
Conde  sentía  que  por  todos  medios  se  le  frustrase 
mostrar  á  la  señora  Infanta  gran  Duquesa  su  pro- 
pensión á  servirla ,  para  lo  cual  tenía  motivos,  no 
sólo  do  respeto,  sino  de  gratitud,  y  por  otra  parte, 
recelaba  que  Saluci  pensase  lo  contrario,  sin  la 
más  leve  culpa  del  señor  Conde.  Éste  era  el  estado 
de  su  conocimiento  con  Saluci,  y  de  las  disposi- 
ciones de  ánimo  de  uno  y  otro,  cuando  tuvo  prin- 
cipio el  proceso.  A  don  Luis  Tímoni  vio  el  señor 
Conde  algunas  veces,  y  la  causa  de  conocerle  fué 
haber  estado  en  Constantinopla,  y  acompañado  en 
varias  ocasiones  al  enviado  turco  Vasi-Effendi, 
cuyo  idioma  entendía.  Entonces  y  después  oyó  el 
señor  Conde  á  los  reyes  nuestros  señores  hablar  do 
este  sujeto,  y  por  lo  que  le  dijo  uno  de  los  intér- 
pretes del  enviado,  pareció  que  Timoni  no  le  daba 
muy  buenas  impresiones  hacia  nuestra  corte.  El  se- 
ñor Conde  no  puede  afirmar  si  esto  sería  cierto  6 
no,  más  que  por  las  noticias  del  intérprete ;  pero 
del  genio  y  carácter  de  Timoni  estaban  sus  majesta- 
des bastante  informados.  Por  lo  que  toca  á  don  Juan 
del  Turco,  no  hací  memoria  el  señor  Conde  de  ha- 
berle conocido  ni  tratado,  y  si  alguna  vez  lo  habia 
visto,  habria  sido  sin  saber  positivamente  quién  era. 
Por  el  Marqués  Viale,  genoves,ypor  algún  otro 
llegaron  al  señor  Conde  especies  de  ser  Turco  tos- 
cano,  y  uno  de  los  muchos  extranjeros  que  vienen 
á  España  por  objetos  pretextados  ó  indefinidos,  sin 
que  el  Estado  gane  cosa  alguna  en  su  venida.  Es- 
tas son  las  cuatro  personas  que  en  la  presente  cau- 
sa se  han  mostrado  acusadores  y  demandantes  del 
señor  Conde;  de  las  cuales,  tres,  á  saber,  Saluci, 
Timoni  y  Turco,  son  extranjeros,  y  aun  el  cuarto, 
que  es  Manca,  nació  en  España  por  accidente,  sien- 
do su  origen  de  Cerdeña.  En  medio  de  sus  desgra- 
cias, sirve  al  señor  Conde  de  particular  consuelo  la 
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leracion  do  esta  circunstancia  de  sus  perse- 
ree,  y  la  de  que  entre  loa  verdaderos  espa- 
fioles  DO  liaya  habido  'i'iicn  acuse  tan  cruelmente 
á  UntOB  y  tan  honiftdoa  ministros  de  su  nación.  El 
:  Conde  tributa  y  tributará  eternamente  gra- 
J  Todopoderoso  por  esta  circunstancia,  que  al 
paso  que  cede  en  satisfacción  auya,  servirá  al  Con- 
aa  hacer  »I.-1  carácter  y  conducta  de  los  acu- 
ruel  justo  discernimiento  en  que  cífralos 
■  tg  la  verdadera  crítica  legal.  Expuestos  ya  los 
motivos  que  el  señor  Conde  tuvo  para  conocer  á  los 
demandantes,  y  hasta  dónde  llegaba  ó  podía  llegar 
el  estado  y  disposición  de  sus  ánimos  cuando  se 
comenzó  la  causa,  conviene  ahora  exponer  que  en 
una  de  las  mañanas  del  mes  de  Mayo  de  1789,  es- 
tando el  señor  Conde  en  su  secretaría,  en  el  real  si- 
tio de  Aranjuez,  le  llamaron  los  reyes  nuestros  se- 
ñores, cerca  del  mediodía,  por  don  Carlos  Euta,  y 
habiendo  subido  al  cuarto  del  Bey,  donde  se  halla- 
ba también  la  Reina  nuestra  señora,  le  entregaron 
un  papel  titulado   Confesión  del  Conde  de  Florida- 
llanca  ,  y  otros  dos  en  forma  de  cartas,  con  sus  so- 
brescritos, dirigidos,  uno  á  dicho  don  Carlos  Ruta, 
v  -tro  al  señor  don  Manuel  Godoy,  actualmente 
duque  de  la  Alcudia  y  ministro   de  Estado.  Con 
cada  una  de  estas  cartas  se  había  acompañado  un 
ejemplar  idéntico  de  dicho  papel ,  titulado  Confe- 
sión, y  en  ellas  se  encargaba  y  aun  amenazaba  á  los 
sujetos  á  quienes  se  habían  dirigido,  que  entregasen 
aquel  papel  al  Rey  y  Reina  respectivamente.  Sus 
majestades  dieron  al  señor  Conde  alguna  idea  de 
muchas  de  las  especies  malignas  y  calumniosas  de 
aquel  libelo,  que  parece  habían  leído,  y  le  dieron 
orden  de  averiguar  y  proceder  contra  sus  autores, 
entregándole  después  el  otro  ejemplar,  para  que  con 
ios  se  formase  el  proceso.  El  señor  Conde  remi- 
tió al  señor  don  Mariano  Colon,  como  superinten- 
dente de  Policía,  los  ejemplares  del  libelo,  y  las 
rarías  y  sobrescritos  con  que  habian  sido  dirigidos, 
y  le  comunicó,  en  19  y  20  del  mismo  mes  de  Mayo, 
las  órdenes  para  averiguar  y  proceder  en  los  tér- 
tninos  que  de  ellas  constan.  Ésta  fué  la  primera  ges- 
tion  del  señor  Conde  relativa  á  la  causa,  y  desde 
ella  se  examinará  si  su  conducta  «orrespondió  á  las 
obligaciones  eme  le  imponía  su  ministerio,  y  la  con- 
fianza que  debia  á  la  piedad  de  los  reyes.  Estando 
por  la  verdad,  debia  excusarse  este  examen,  pues- 
to que  habiendo  su  majestad   entregado  al  señor 
Conde  los  ejemplares  del  libelo,  con  orden  expre- 
sa de  averiguar  y  proceder  contra  los  autores  (lo 
que  el  señor  Conde  espera  que  su  majestad  tendrá 
la  bondad  demandar  manifestar  al  Consejo),  las 
consecuencias  y  resultas  del  procedimiento  nunca 
serian  imputables  á  un  ministro  que  no  hizo  otra 
cosa  que  obedecer,  comunicando  estas  reales  órde- 
nes á  un  magistrado  autorizado  y  respetable.  Si  lo 
permitiesen  los  estrechos  límites  de  este  discurso, 
y  fuese  de  absoluta  necesidad  para  el  objeto  de  la 


presente  defensa,  podría  demostrarse  fácilmente, 
con  la  autoridad  de  las  leyes  fundamentales  del  rei- 
no, que  las  órdenes  del  Rey,  autorizadas  por  su  secre- 
tario de  Estado  y  expedidas  en  su  real  nombre,  no 
pueden  ni  deben  atribuirse  á  disposición  personal 
suya,  sino  que  en  todo  tiempo  y  caso  han  de  mirarse 
y  tenerse  como  resoluciones  positivas  del  Soberano, 
de  cuya  real  voluntad  es  fiel  depositario  aquel  mi- 
nistro, á  quien,  según  el  lenguaje  de  las  leyes,  debe 
entregar  su  confianza,  después  de  haberse  asegu- 
rado de  su  probidad,  sabiduría,  rectitud,  honradez, 
y  de  su  amor  al  Rey  y  á  su  real  servicio.  Un  real 
decreto,  expedido  en  el  presente  siglo,  prestaría  á 
estas  ideas  un  apoyo  firmísimo.  Pero  como  los  pro- 
cesados por  esta  causa  han  dorado  sus  quejas  con 
el  falso  pretexto  de  que  el  soberano  ánimo  del  Rey 
fué  preocupado  y  sorprendido  por  el  señor  Conde, 
para  que  mandase  expedir  las  órdenes  que  constan 
de  ella,  no  cree  conveniente  el  señor  Conde  empe- 
ñarse ahora  en  demostrar  la  solidez  de  aquel  pen- 
samiento, por  no  dejar  á  la  cavilación  el  recurso 
de  glosarle  como  medio  dirigido  á  eludir  la  recon- 
vención ;  y  se  contraerá  determinadamente  á  con- 
vencer epue  á  la  expedición  de  las  reales  órdenes, 
comunicadas  por  su  mano  en  la  causa,  no  precedió 
la  preocupación  y  sorpresa  que  falsamente  decan- 
tan los  procesados,  reservándose  para  otro  tiempo 
dar  á  aquellas  ideas  toda  la  extensión  de  que  son 
capaces.  Para  demostrar  si  una  real  orden  ha  sido 
dictada  en  fuerza  de  preocupación  y  sorpresa  ó  sin 
ella,  no  hay  medio  más  seguro  que  examinar  los 
motivos  ó  antecedentes  que  hayfen  precedido  á  su 
expedición,  y  compararlos  con  la  disposición  y 
mandato  de  la  misma  orden ;  porque  si  el  motivo 
ha  sido  tal,  que  de  necesidad  ha  debido  producir 
esta  disposiciou  y  manelato,  la  orden  que  lo  con- 
tenga será  un  rasgo  de  justicia,  y  excluirá  por  sí 
misma  toda  idea  de  sorpresa,  que  sólo  cabe  cuando 
la  orden  y  el  mandato  se  desvian ,  ó  no  se  acercan 
á  aquel  norte  fijo    de  toda  resolución  soberana. 
Aplicado  este  principio  á  las  reales  órdenes  expe- 
didas en  esta  causa,  presentará  una  demostración 
concluyente  de  que  todas  ellas  han  sielo  justas  ó 
inexcusables,  como  dictadas  en  fuerza  de  motivos  y 
antecedentes,  que  exigían  de  necesidad  y  justicia 
las  disposiciones  y  mandatos  que  contienen.  Y  por 
una  consecuencia  bien  legítima,  se  convencerá,  no 
sólo  que  no  ha  precedido  á  su  expedición  la  preo- 
cupación y  sorpresa  que  suponen  Manca  y  consor- 
tes, sino  que  aun  cuando  pudiesen  atribuirse  á  in- 
fluencia del  Señor  Conde,  no  deberian  deducirse 
argumentos  contra  su  conducta,  sino  más  bien  de 
su  celo,  esmero  y  vigilancia.  Examinemos,  pues,  si 
fueron  justos  y  necesarios  los  motivos  que  prece- 
dieron á  la  expedición  de  las  reales  órdenes,  comu- 
nicadas al  señor  Colon  con  fechas  de  19  y  20  de  Ma- 
yo, para  averiguar  y  proceder.  El  anónimo  que  llegó 
á  manos  de  sus  majestades  por  los  medios  indica- 
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dos  es  un  libelo  infame,  en  que  sus  furiosos  auto- 
res vomitan  un  tropel  desordenado  de  especies  ma- 
lignas, de  imposturas  abominables,  de  calumnias 
horribles  contra  multitud  de  personas  de  todas  je- 
rarquías, dignidades  y  sexos.  Se  aparenta  en  él  que 
el  objeto  principal  era  desacreditar  la  conducta  y 
operaciones  privadas  y  ministeriales  del  señor  Con- 
de de  Floridablanca,  y  hacerle  decaer  de  la  gracia 
de  sus  majestades;  pero  á  vuelta  de  esta  idea,  la 
maledicencia  de  su  autor  ó  autores  no  perdonó  a 
ningún  señor  ministro  de  los  del  Despacho,  á  los 
subalternos  de  las  secretarías,  dios  ministros  de 
tribunales  supremos,  á  estos  tribunales  mismos,  y 
á  otra  multitud  de  personas  condecoradas  y  mere- 
cedoras de  las  reales  confianzas.  En  él  se  conte- 
nían también  especies  particulares  de  resentimien- 
tos de  los  embajadores  y  ministros  extranjeros  y 
de  sus  cortes,  especialmente  de  Inglaterra  y  Fran- 
cia y  de  las  colonias  americanas,  y  se  amenazaba 
con  la  venganza  de  estas  potencias  contra  España. 
Contenia  también  la  amenaza  de  derramar  la  san- 
gre del  señor  Conde  de  Floridablanca  (lo  cual  se 
verificó,  en  18  de  Junio  del  siguiente  año  de  1790, 
por  la  mano  de  un  extranjero  fanático,  que  no  tenía 
motivos  personales  ni  ministeriales  contra  su  ex- 
celencia); se  amenazaba  asimismo  con  la  publica- 
ción de  las  especies  de  los  anónimas  por  España  y 
por  toda  la  Europa ,  para  desacreditar  y  difamar 
nuestro  gobierno.  Se  injuriaba  también  torpísima- 
mente  al  difunto  Rey  padre,  haciéndole,  á  pesar  de 
eu  elevado  mérito,  y  de  los  elogios  y  amor  de  sus 
vasallos  y  de  toda  la  Europa,  un  hombre  pasivo, 
estúpido,  inerte  é  insensible ,  y  para  complemento 
de  las  ideas  depravadas  de  su  autor,  no  carecía  de 
la  cualidad  agravantísima  de  amenazas  y  anuncios 
de  riesgos,  conmociones,  alborotos,  resultas  y  con- 
secuencias funestísimas;  de  manera  que,  sobre  ha- 
ber vertido  en  él  la  iniquidad  todo  su  veneno,  se 
trasluce  en  6U  fondo  un  espíritu  revolucionario  y 
unas  semillas  harto  desenvueltas  de  independencia, 
insurrección  y  conspiración  pública.  ¿Quién  pues,  á 
vista  de  las  infames  calidades  de  este  libelo,  po- 
drá sostener  que  no  debió  procederse  á  la  averi- 
guación de  sus  autores?  Los  papeles  de  igual  cla- 
se, es  cierto  que,  en  conformidad  á  las  leyes,  no 
deben  parar  perjuicio  al  injuriado,  acusado  ó  ca- 
lumniado en  ellos ;  pero  estas  mismas  1 
miendan  eficazmente  el  procedimiento  contra  los 
autores  y  calumniadores,  y  establecen  las  penas 
que  corresponde  imponérseles,  según  la  calidad  de 
las  calumnias  y  del  calumniado  ó  injuriad'».  En 
otro  caso  serian  inútiles  todas  estas  leyes,  y  los 
malvados  quedarían  libres  para  calumniar  é  inju- 
riar á  todo  el  mundo,  sembrando  impunemente  es- 
pecies malignas  contra  quien  quisiesen,  sin  excep- 
tuar los  soberanos ;  los  más  inicuos  y  atrevidos 
tendrían  fácil  acceso  al  trono,  para  ejercitar  sus 
iniquidades  por  medio  de  iguales  libelos,  dirigién- 
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dolos  á  los  reyes,  y  así  se  faltaría  al  respeto  que 
les  es  debido,  se  perturbaría  el  buen  orden,  y  los 
mayores  delitos  se    disfrazarían  con  la  máscara 
del  bien  público,  si   en  tales  casos  no  se  hicie- 
se averiguación  de  los    autores.  Estas  máximas, 
que   son   de  eterna  verdad ,  aun  cuando  en  tales 
libelos  se  calumnia  solamente  á  los  particulares 
ó  á  los  ministros  del  Rey,  son  de  una  necesidad 
más  positiva  cuando  la  animosidad  de  los  calum- 
niadores se  precipita  á  censurar  la  conducta  y  ope- 
raciones de  algún  soberano,  ó  á  manchar  con  sa- 
crilegas injurias  la  sagrada  persona  y  su  augusta 
memoria,  que  es  lo  que  hicieron  los  impíos  auto- 
res de  este  libelo  con  respecto  al  6eñor  don  Car- 
los III,  con  aquellas  insolentísimas  expresiones : 
El  bondadoso  Soberano,  mi  pupilo ;  credulidad  del 
difunto  Soberano;  desaprueban  que  el  Reí)  quebrante 
todas  sus  promesas;  una  cincha  de  la  gran  cruz ;  la 
cruz  de  Carlos  el  Paciente ;  y  con  otras  no  menos 
indignas  y  escandalosas,  que  el  dolor  y  la  modes- 
tia no  permiten  referir.  Y  ¿  qué  diremos  de  aquel 
espíritu  más  que  republicano  que  respiran  todas  6 
las  principales  cláusulas  del  libelo  ?  En  él  se  censu- 
ran y  desacreditan  abiertamente  las  operaciones  mi- 
nisteriales del  señor  Conde  de  Floridablanca ;  pero 
bajo  de  esta  máscara,  los  tiros  de  la  maledicencia 
se  asestan  principalmente  contra  el  Gobierno,  contra 
la  autoridad  pública,  contraía  subordinación  debi- 
da á  la  soberanía,  contra  la  potestad  real.  ¿Qué  otra 
cosa  es  la  maligna  censura  que  te  hace  en  el  anó- 
nimo, de  casi  todas  las  personas  empleadas  en  loa 
ministerios  de  Estado,  en  las  embajadas,  en  las  ofi- 
einas  subalternas,  en  los  tribunales  supremos  de  jus- 
ticia, y  en  comisiones  dimanadas  inmediatamente 
de  la  real  persona?  ¿A  qué  otro  objeto  conspiran 
los  supuestos  robos,  usurpaciones  de  los  fondos 
públicos,  los  figurados  atropellamientosy  opresio* 
nes  de  la  nación,  los  anuncios  de  acabársela  el 
sufrimiento ,  y  de  las  resultas  funestas  consiguien- 
tes á  este  caso ;  el  sagaz  insulto  que  en  esto  mismo 
se  hace  contra  la  autoridad  soberana  en  los  tributos, 
en  el  derecho  de  exigirlos  y  en  la  obligación  de  pa- 
garlos, la  indicación  de  enemigos  ocultos,  y  las 
amenazas  de  distribuir  por  Espafiay  por  toda  la  Eu- 
ropa copias  do  los  anónimos?  Estas  declamaciones, 
anuncios,  insultos  y  amenazas,  ¿  pudieron  conspirar 
áotra  cosa  queá  conmover  y  prepararlos  animosa 
la  insurrección  é  independencia?  No  se  necesita 
de  mucha  perspicacia  para  penetrar  que  éstas  fue- 
ron las  miras  principales  del  autor  ó  autores  de  los 
anónimos,  y  aun  cuando  no  lo  hubiesen  sido  en 
realidad ,  á  ningún  prudente  podría  ocultarse  que 
las  resultas  de  la  publicación  anunciada  serian  ne- 
cesariamente una  conmoción  general  de  los  ánimos, 
y  una  fermentación  muy  peligrosa  de  futuras  re- 
voluciones. Las  más  horribles  que  se  han  experi- 
mentado en  todos  tiempos   no  han  tenido  otros 
principios  ó  raíces.  Los  perversos  autores  de  ellas 
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jamas  las  han  preparado  y  comenzado  atacando 
directamente  á  los  soberanos.  La  acusación  de  los 
ministros  y  de  las  providencias  tomadas  en  su  go- 
bierno, y  la  ponderación  del  perjuicio  público,  han 
sido  siempre  los  pretextos  con  que  loa  malvados 
han  cohonestado  las  conmociones  populares.  Y  de 
este  principio  se  derivan  después  todos  los  desór- 
denes, y  hasta  la  traición,  la  infidelidad  y  la  anar- 
quía. Los  pasquines ,  anónimos  y  papeles  sedicio- 
sos son  regularmente  los  preludios  de  tales  mal- 
dades, y  por  lo  común  se  acomete  á  los  ministros 
más  celosos,  con  lft  idea  de  separarlos  del  gobier- 
no, para  lograr  más  bien  los  inicuos  designios.  ¿De 
qué  otros  medios  se  han  valido  los  perversos 
enemigos  del  desgraciado  gobierno  francés  y  de 
sus  infelices  reyes,  para  preparar  la  lastimosa  y 
trágica  escena  que  se  representa  en  aquella  na- 
ción? ¿Con  qué  otro  objeto,  que  con  el  do  extermi- 
nar de  raíz  y  precaver  fomentos  de  sediciones,  so 
publicó  el  auto  acordado  de  1.°  de  Abril  de  1767, 
por  el  cual  se  prohibió  severamente  el  anuncio  de 
especies  sediciosas,  de  palabra  ó  por  escrito,  con 
firma  6  sin  ella,  por  papeles  6  cartas  ciegas  ó  anó- 
nimas, y  se  mandó  que  el  que  cometiese  este  de- 
lito fuese  castigado  por  las  justicias  ordinarias  co- 
mo conspirador  contra  la  tranquilidad  pública,  de- 
clarándole reo  de  estado,  y  que  contra  él  valiesen 
las  penas  privilegiadas?  Y  á  la  vista  de  estas  ver- 
dades, ¿podrá  oirse  con  serenidad  que  no  debió 
procederse  á  averiguar  los  autores  y  cómplices  de 
los  anónimos  de  que  se  trata?  La  indolencia,  la  to- 
lerancia, la  pasivilidad  hubieran  alentado  á  los 
murmuradores  para  repetir  y  aun  para  publicar  y 
extender  sus  malignas  producciones;  la  publica- 
ción les  hubiera  granjeado  apasionados  y  partida- 
rios; éstos  hubieran  difundido  aquellas  perniciosas 
especies  entre  los  incautos  ,  entre  los  neciamente 
dóciles  y  entre  los  ignorantes,  y  á  pocos  pasos  la 
multitud  de  los  cómplices  ó  de  los  afectos  á  las 
máximas  embozadas  del  papel  (que  de  necesidad 
habría  dictado  el  procedimiento),  ó  le  hubiera  hecho 
embarazoso  y  complicado,  ó  hubiera  empeñado  al 
Gobierno  á  extender  sus  providencias  más  allá  de 
loa  limites  do  la  moderación,  y  tal  vez  cuando  ya 
hubiese  reventado  la  funestamina  que  permitió  car- 
gar la  tolerancia.  Por  el  contrario,  cuando  el  pro- 
cedimiento no  hubiese  tenido  otro  efecto  que  sellar 
la  infamo  boca  ó  entorpecer  la  atrevida  mano  del 
autor  del  anónimo,  y  precaver  la  repetición  y  pu- 
blicación do  copias,  como  logró  precaverse,  basta- 
ba solo  él  para  graduarlo  como  un  rasgo  de  aque- 
lla fina  política  que  sabe  sofocar  las  turbulencias 
en  el  momento  de  su  animación,  y  destruir  las 
ocultas  semillas  capaces  de  fomentarlas.  Este  be- 
neficio imponderable  ha  sido  el  efecto  principal 
del  procedimiento.  Los  remedios  precautorios  son 
generalmente  poco  apreciados,  porque  producen 
fiu¿  efectos  antes  de  experimentarse  los  estragos, 
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Para  estimarlos  como  se  merecen,  es  necesario  un 
conocimiento  y  penetración  exquisita  de  las  enfer- 
medades que  se  fermentan  y  preparan,  así  en  los 
cuerpos  físicos  como  en  los  políticos,  la  cual  sola- 
mente es  reservada  á  aquellos  ojos  linces,  tan  ra- 
ros como  precisos,  para  la  conservación  del  obje- 
to respectivo  de  sus  atenciones;  y  quien  posea  este 
sublime  conocimiento,  no  podrá  menos  de  conven- 
cerse de  las  utilidades  y  ventajas  que  produjo  el 
procedimiento  para  averiguar  los  autores  del  anó- 
nimo. Así,  pues,  aunque  el  señor  Conde  de  Flo- 
ridablanca  hubiese  influido  y  persuadido  á  su  ma- 
jestad á  que  mandase  expedir  las  reales  órdenes 
para  averiguar  y  proceder,  esta  conducta,  en  vez 
de  ser  culpable,  presentaría  testimonios  auténticos 
de  su  vigilancia  por  la  tranquilidad  pública  y  de 
su  acendrado  celo  por  el  real  servicio.  Las  especies 
alusivas  á  los  resentimientos  de  las  cortes  de  Fran- 
cia, Inglaterra  y  las  colonias  americanas,  y  los 
anuncios  ó  amenazas  de  la  venganza  de  estas  po- 
tencias contra  la  España,  eran  una  materia  de  es- 
tado urgentísima  y  obligatoria  á  averiguar  por 
todos  medios  el  origen  de  aquellas  amenazas,  y 
cualquiera  intriga  ó  malignidad  que  pudiese  haber 
para  indisponer  las  cortes  y  6us  representantes.  En 
un  secretario  y  ministro  de  Estado  era  ésta  una 
obligación  estrechísima  y  jurada  por  su  oficio,  y 
tampoco  era  inferior  la  de  contribuir  á  exterminar 
las  máximas  sediciosas  y  perniciosas  que  contenia 
el  anónimo.  La  remisión  de  él  á  sus  majestades  se 
verificó  en  un  tiempo  el  más  crítico ;  esto  es,  á 
principios  de  Mayo  de  1789 ,  en  cuyo  mes  se  con- 
gregó en  la  Francia  la  junta  de  notables,  que  en  el 
Junio  siguiente  transformó  aquellos  estados  en 
asamblea  nacional ,  y  después  en  la  llamada  con- 
vención, que  ha  difundido  por  todo  el  reino  el 
desorden,  el  estrago,  la  desolación,  el  horror  y  to- 
dos los  males  consiguientes  á  una  lamentable  anar- 
quía. Y  el  ministro  de  Estado  de  una  nación  vecina, 
que  casi  tocaba  con  la  mano  aquellas  situaciones 
peligrosas,  ¿habia  de  aconsejar  al  Rey,  su  amo,  que 
suspendiese  el  ejercicio  de  su  autoridad  ó  la  de  sus 
magistrados  y  tribunales  para  no  descubrir  los  auto- 
res de  un  libelo  que  respiraba  máximas  análogas  á 
las  que  han  fomentado  aquella  revolución  funestí- 
sima? Su  política,  su  previsión,  su  trascendencia, 
¿podrian  estarse  pasivas,  cuando  la  insurrección  se 
tocaba  tan  de  cerca,  para  no  precaver,  aun  por  me- 
dios extraordinarios ,  que  cundiese  y  se  propagase 
entre  nosotros  el  germen  ponzoñoso ,  semejante  al 
que  ha  producido  aquella  monstruosa  sublevación? 
Pero  separemos  la  memoria  y  la  pluma  de  un  su- 
ceso tan  horrible,  y  concluyamos  que  hubo  causas, 
no  sólo  suficientes  y  justas,  sino  positivamente  ne- 
cesarias para  proceder  á  la  averiguación  y  descu- 
brimiento de  los  autores  del  anónimo,  y  que  aun 
cuando  el  procedimiento  pudiese  atribuirse  á  dis« 
posición  ó  influencia  del  señor  Conde,  en  lugar  dfl 
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ser  censurable  su  conducta,  merecía  ser  aplaudido 
su  celo.  Ni  la  circunstancia  de  ser  el  señor  Conde 
el  objeto  descubierto  de  las  malignas  imposturas 
del  libelo  puede  influir  en  manera  alguna  contra  la 
legitimidad  de  las  actuaciones,  practicadas  á  con- 
secuencia de  las  reales  órdenes  que  se  comunicaron 
por  su  mano  para  el  procedimiento,  según  intentan 
persuadir  los  demandantes  en  sus  representaciones 
y  peticiones,  ya  porque  esta  intervención  del  señor 
Conde  no  lo  constituyó  ni  pudo  constituirlo  en  el 
concepto  de  juez  de  la  causa,  ya  porque  su  majes- 
tad fué  quien  le  mandó  que  comunicase  las  reales 
órdenes  para  averiguar  y  proceder,  con  lo  cual, 
aun  cuando  hubiese  habido  algún  impedimento  le- 
gal en  el  señor  Conde  para  aquella  intervención, 
quedó  legalmente  dispensado ;  y  ya  porque  siendo 
comprendidos  todos  los  señores  ministros  del  Des- 
pacho en  las  calumnias  del  anónimo,  ó  su  majestad 
habia  de  haber  comunicado  por  sí  mismo  las  órde- 
nes para  proceder,  ó  valerse  de  otro  medio  extraor- 
dinario y  desusado  para  comunicarlas ;  cuyos  ex- 
tremos no  son  compatibles  con  el  decoro  y  respetos 
de  la  soberanía.  Todo  ministro  y  todo  juez  ó  ma- 
gistrado puede  proceder,  según  derecho  y  las  le- 
yes ,  á  la  averiguación  y  castigo  del  que  le  ofenda 
en  la  persona  ó  en  el  oficio,  y  la  mayor  modifica- 
ción que  esta  regla  general  suele  tener  en  los  jue- 
ces inferiores,  se  reduce  á  proceder  con  otro  juez 
asociado.  Así  se  practica  y  se  practicó  en  los  mu- 
chos pasquines,  cartas  anónimas  y  libelos  que  en 
Madrid  y  en  innumerables  pueblos  del  reino  se  es- 
parcieron y  dirigieron  á  ministros ,  corregidores  y 
justicias,  en  el  año  de  1766,  de  cuyos  procesos  están 
llenas  las  escribanías  de  cámara  del  Consejo.  El 
ministerio  de  Hacienda  procedió  modernamente, 
dando  órdenes  é  instruyendo  á  los  jueces  de  lo  con- 
veniente en  la  causa  formada  contra  el  que  fijó  y 
esparció  pasquines  y  libelos  contra  el  señor  Conde 
de  Lerena.  También  tiene  entendido  el  señor  Con- 
de de  Floridablanca  que  en  otra  causa  que  actual- 
mente se  sigue  contra  don  Andrés  Morales ,  con- 
ventual de  la  real  casa  de  Uclés,  por  una  esquela  ó 
papeleta  injuriosa  al  señor  Gobernador  del  Conse- 
jo, se  han  comunicado  por  éste  las  órdenes  que  ha 
sido  necesario  expedir ;  y  aunque  pudieran  citarse 
otros  infinitos  ejemplares,  se  contenta  el  señor 
Conde  con  señalar  el  más  autorizado  que  pudiera 
desearse.  El  señor  Conde  de  Aranda,  insultado  en 
el  año  de  766,  siendo  presidente  del  Consejo,  en  unos 
versos  rústicos,  mandó  proceder  á  la  averiguación 
al  actual  señor  Gobernador  del  Consejo,  y  con  lo  que 
resultó  se  condenó  en  sumario,  después  de  recibida 
bu  declaración,  á  don  Vicente  García  Huerta,  que 
se  creyó  ser  autor  de  ellos,  aunque  estuvo  negati- 
vo. Después  de  haberle  concedido  libertad  del  pre- 
sidio á  que  fué  condenado,  se  sospechó  que  habia 
sido  el  autor  de  una  carta  anónima  escrita  á  don 
Alnierico  Pini,  injuriosa  al  mismo  señor  Aranda, 
F-B. 
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quien  mandó  con  ella  proceder  contra  Huerta,  que 
estaba  en  Granada,  y  ocupar  sus  papeles.  Con  la  de- 
claración negativa  del  procesado,  con  la  compara- 
ción de  letras  y  la  conformidad  de  las  marcas  y 
cortado  del  papel,  fué  condenado  Huerta  por  el 
señor  Gobernador  actual  y  el  Consejo  extraordina- 
rio, sin  concluir  la  causa,  al  presidio  del  Peñón.  De 
estas  particularidades  (que  se  comprobarán  con  el 
proceso)  hace  memoria  el  señor  Conde  de  Florida- 
blanca,  que  entonces  era  fiscal  del  Consejo,  y  lo  fué 
en  aquella  causa,  y  como  tal  fué  instruido  por  el 
señor  Conde  de  Aranda  de  todo  lo  conveniente,  de 
las  marcas  y  corte  del  papel ,  y  de  unos  versos  inter- 
ceptados, atribuidos  á  Huerta,  aunque  bajo  de  nom- 
bre supuesto; y  el  mismo  señor  Aranda  no  habrá  ol- 
vidado que  los  consejos  extraordinarios,  en  que  se 
vio  y  determinó  aquella  causa,  se  celebraron  en  su 
casa,  y  que  ni  halló  ni  realmente  habia  inconvenien- 
te en  hablar  sobre  ello  con  el  señor  Conde,  que  fué 
fiscal,  ni  con  el  señor  Gobernador  actual  del  Consejo, 
que  fué  uno  de  los  jueces;  de  manera  que  aunque  el 
señor  Aranda  no  votó  en  la  causa,  lo  sabía  y  lo  inter- 
venía todo,  sin  necesidad  de  correspondencia  epis- 
tolar con  los  ministros.  Así  se  ve  que,  según  las  le- 
yes y  la  práctica  observada  en  iguales  casos,  el 
ministro  ó  magistrado   ofendido  no  tiene  impedi- 
mento legal  para  proceder  y  comunicar  órdenes,  y 
aun  para  instruir  privadamente  á  los  jueces  de  todo 
lo  conveniente,  siempre  que  lo  haga  por  medios 
justos  y  lícitos.  Este  derecho  de  los  ofendidos  á 
instruir  á  los  jueces  para  las  averiguaciones  es  tan 
general,  que  no  hay  proceso  sobre  muertes,  heri- 
das, robos  ú  otros  delitos  semejantes,  en  que  el  juez 
no  examine  al  herido,  robado  ú  ofendido,  para  que 
diga  quién  le  causó  el  daño  y  la  ofensa,  de  quién 
tiene  sospechas  ó  con  quién  pudo  tener  motivos  de 
resentimientos.  Y  si  á  quien  roban  la  hacienda  es 
permitido  dar  luces  y  señales  para  hallarla,  y  sumi- 
nistrarlas al  juez  para  descubrir  al  autor,  ¿  por  qué 
el  señor  Conde  de  Floridablanca,  á  quien  robal>au 
la  fama  y  el  honor,  y  amenazaban  quitarle  con  él 
la  vida,  no  habia  de  poder,  por  ser  ministro,  tratar 
de  recuperarla  y  de  impedir  su  riesgo,  comunican 
do  al  juez  de  la  causa  todas  las  luces  é  instruccio- 
nes posibles?  Y  ¿por  qué,  mandándoselo  el  Rey,  no 
habia  de  poder  hacerlo,  averiguando  cuanto  ocur- 
riese, para  su  noticia  y  la  de  su  majestad  ?  Porque 
Manca  osó  poner,  en  su  representación  de  31  de 
Marzo  de  792,  con  la  falsedad  más  punible,  que 
sufrió  la  prisión  y  procedimiento,  porque  se  creyó 
descubrir  al  señor  Conde  de  Aranda  autor  del  libe- 
lo, ¿sería  lícito  dudar  de  la  legitimidad  de  las  ac- 
tuaciones de  este  grado,  abierto  en  virtud  de  las 
reales  órdenes  comunicadas  por  su  mano?  Tal  pen- 
samiento sería  no  menos  monstruoso  que  temera- 
rio. El  Marqués  de  Manca  se  valió  de  aquel  artifi- 
cio para  atraerse  la  protección  del  señor  Conde. 
Con  él  y  los  demás  de  que  usó  en  dicha  represen- 
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tacion,  logró  sorprend.-r  su  justificación  y  la  del 

Soberano,  y  aunque  asta  dolosa  conducta  le  hace 

dora  ía  demostración  más  seria, el  señor  Con- 
de de  Floridablanca  bit  mirado  y  mirará  aquellas 
reales  on  todo  el  respeto  que  Le  impone 

la  veneración  y  amor  á  su  soberano,  en  cuyo  real 
nombre  sediut-u  expedidas.  Así  que,  el  interés  per- 
qué Be  atribuye  al  señor  Conde  dista  mucho 

Muir  á  la  nulidad  del  procedimiento.  No  pudo 
ser  insensible  á  Las  calumnias  é  imposturas  verti- 
das en  el  anónimo  para  infamarle  y  ridiculizarle, 
y  con  el  objeto  de  desvanecerlas,  formó  el  papel  de 
observaciones  que  original  existe  en  el  proceso,  y 
leyó  ásu  majestad,  quien  tuvo  la  bondad  incom- 
parable de  manifestar,  en  un  real  decreto  de  puño 
propio,  ser  ciertos  todos  los  hechos  en  que  se  cita- 
ba particularmente  á  su  majestad  y  á  su  amado 
padre,  así  en  dicho  papel  como  en  las  representa- 
ciones que  también  existen  en  el  proceso,  y  fueron 
hechas  por  el  señor  Conde  al  Rey  padre  y  á  su  ma- 
jestad reinante ,  con  fechas  de  10  de  Octubre 
de  1788  y  6  de  Noviembre  de  1789 ;  en  la  primera 
de  las  cuales  refirió  difusamente  todos  los  hechos 
de  su  conducta  ministerial.  Esta  ejecutoria  inesti- 
mable de  la  boca  y  pluma  de  su  majestad,  la  miró 
y  mirará  eternamente  el  señor  Conde  como  la  más 
sublime  apología  de  sus  operaciones,  y  con  ella 
calmaron  aquellos  honrados  sentimientos,  que  no 
pudieron  dejar  de  excitar  en  su  corazón  las  grose- 
ras y  crueles  calumnias  con  que  se  procuró  difa- 
marle. Por  lo  demás,  es  muy  cierto  que  en  el  se- 
guimiento de  la  causa  no  tuvo  otra  intervención, 
como  ya  se  ha  insinuado,  que  comunicar  las  reales 
órdenes  que  su  majestad  mandó  expedir,  y  poner  en 
bu  real  noticia  las  que  daba  el  señor  Colon ;  pero 
jamas  pidió,  insinuó  ni  recomendó  á  éste  ni  á  otro 
alguno  el  castigo  de  los  reos,  sobre  lo  cual  se  dis- 
currirá más  oportunamente  en  otro  lugar.  Demos- 
trada ya  la  justicia  y  necesidad  del  procedimiento 
para  averiguar,  y  que  la  circunstancia  de  haberse 
comunicado  por  el  señor  Conde  las  reales  órdenes 
que  su  majestad  mandó  expedir,  no  influye  en  ma- 
uera  alguna  contra  la  legitimidad  de  lo  actuado, 
dicta  el  método  que  nos  acerquemos  á  examinar  si 
fué  igualmente  justo  y  necesario  el  que  se  dirigió 
contra  las  personas  de  Baiuci,  Manca  y  demás  pro- 
cesados. A  consecuencia  de  las  órdenes  comunica- 
das al  Befior  Superintendente  de  Policía  para  ave- 
riguar y  proceder,  dispuso,  con  acuerdo  del  oficial 
mayor  del  pan.-,  que  desde  las  ocho  de  la  mañana 
concurriesen  diariamente  á  la  casa  de  Correos  tres 
6  cuatro  alguaciles,  colocándose  en  proporción  y 
con  el  mayor  disimulo,  para  estar  prontosy  no  per- 
der de  vista  á  cuantas  personas  concurriesen  á  echar 
cartas  por  el  agujero  del  parte,  poniendo  en  la  pie- 
za donde  so  recogían,  un  oficial  que  permaneciese 
constantemente  con  toda  vigilancia  en  la  inmedia- 
ción del  artesón  en  que  caian  las  cartas  desde  fue- 
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i  ra  recogerlas  una  á  una  y  revisarse  su  letra  bí 
era  conforme  á  la  del  sobrescrito  que  se  había  re- 
mitido con  la  real  orden,  y  entonces  hacer  seña, 
tocando  una  campanilla,  cuyo  aviso  indicaba  que 
se  detuviese  á  la  persona  que  echó  la  carta,  para 
examinarla  y  dar  las  demás  disposiciones  necesa- 
rias en  el  asunto ;  concurriendo  á  estas  diligencias 
don  José  Fernandez  de  Villegas  y  el  escribano  prin- 
cipal de  la  superintendencia  general  de  Policía.  Es- 
tas diligencias  de  observación  se  principiaron  el 
dia  20  de  Mayo,  con  cuya  fecha  se  comunicó  otra 
real  urden  al  señor  Superintendente  general,  acom- 
pañándole otro  sobrescrito  de  la  misma  letra  que 
el  que  se  le  habia  remitido  con  la  real  orden  del 
dia  anterior,  bajo  de  cuyos  sobrescritos  se  habían 
dirigido  los  dos  ejemplares  del  anónimo  al  señor 
don  Manuel  Godoy  y  don  Carlos  Ruta.  No  ocurrió 
novedad  desde  el  dia  20  hasta  el  26  de  dicho  mes; 
pero  en  la  noche  de  éste,  á  la  hora  de  las  nueve  y 
veinte  minutos,  estando  dentro  del  oficio  del  parte 
don  José  Fernandez  de  Villegas  y  los  oficiales  del 
mismo  parte,  don  Francisco  López  y  don  José  Calta- 
ñazor,  y  el  escribano  principal  de  la  superintenden- 
cia de  Policía,  hallándose  Caltañazor  asentado  á  la 
inmediación  del  artesón  ó  espuerta  que  se  habia 
puesto  para  recoger  las  cartas  que  se  echasen  por 
el  agujero,  recogió  varias,  que  cayeron  juntas ,  de 
las  cuales  entregó  unas  al  escribano  de  la  superin- 
tendencia, y  otras  á  Villegas,  con  la  mayor  pronti- 
tud, para  su  reconocimiento  y  cotejo;  pero  notando 
Caltañazor,  entre  las  que  recogía, una  cuyo  sobres- 
crito decía :  Cuarto  del  Rey  nuestro  señor.  A  don  Car- 
los Ruta,  jefe  de  la  guarda-ropa  de  su  majestad.  Par- 
te, Aranjuez,  la  entregó  á  Villegas,  quien  dijo  que  era 
la  que  se  buscaba,  lo  que  igualmente  contestaron  el 
mismo  Caltañazor,  el  otro  oficial  López  y  el  escri- 
bano de  la  superintendencia,  conviniendo  todos  en 
que  la  letra  de  aquel  sobrescrito  era  semejante  á  la 
de  los  que  se  tenían  á  la  vista.  Al  tiempo  mismo  en 
que  esta  carta  cayó  en  el  artesón ,  cayeron  también 
otras  tres  con  sobrescritos,  una  al  señor  Ciorla  Amo, 
fondista,  de  la  letra  semejante  al  del  anterior;  otra 
al  señor  Marqués  de  Vallesantoro,  y  otra  Nunciatu- 
ra, al  señor  don  Juan  Bautista  Calagnini ;  y  recono- 
cidas, se  advirtió  que  todas  cuatro  estaban  cerradas 
con  oblea  negra,  las  tres  bastante  húmeda,  y  la  de 
la  carta  con  sobrescrito  á  Ruta,  más  oreada.  Pero 
como  en  este  reconocimiento  se  hubiesen  ocupado 
cerca  dedos  minutos,  se  suspendió  hacer  la  seña 
con  la  campanilla,  para  no  arriesgar  la  diligencia, 
por  haber  caido  después  otras  cartas.  El  comisario 
de  la  superintendencia,  Villegas,  recogió  y  presen- 
tó inmediatamente  las  cuatro  referidas  al  señor  Su- 
perintendente, y  abiertas  y  reconocidas  de  su  or- 
den, se  halló  que  la  dirigida  al  Marqués  de  Valle- 
santoro contenia  otra  cerrada  para  don  Gaspar  Pa- 
terno, coronel  del  regimiento  de  Milán,  y  ésta  una 
carta  firmada  de  Vicente  Salud ,  y  una  represen- 
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tacion ;  que  la  dirigida  á  don  Juan  Bautista  Calag- 
nini  contenia  otra  cerrada  con  sobre  á  don  Nico- 
lás Puccini,  y  ésta  una  esquela  en  idioma  italia- 
no ;    que   la  dirigida   ú  don  Carlos  Ruta  contenia 
una   carta  anónima   alusiva  al  anónimo  titulado 
Confesión  del  Conde  de  Floridablanca,  sobre  la  ave- 
riguación de  cuyos  autores  se  procedía;  y  que  la 
dirigida  al  señor  Ciorla  contenia  otra  igualmente 
cerrada  con  sobrescrito  al  señor  don  Manuel  Godoy, 
y  ésta  incluía  una  carta  anónima,  alusiva  también 
al  papel  titulado  Confesión  del  Conde  de  Florida- 
blanca.  El  señor  Superintendente  dispuso  por  pron- 
ta providencia  que  inmediatamente  compareciese 
á  su  presencia  el  revisor  de  letras  don  Jerónimo 
Rumeralo,  para  que  hiciese  reconocimiento  de  los 
sobrescritos  de  dichas  cuatro  cartas,  cotejándolos 
con  los  que  se  habían  remitido  con  las  reales  órde- 
nes de  19  y  20  de  Mayo,  y  habian  servido  para  las 
diligencias  de  observación ,  cuyos  últimos  sobres- 
critos son-los  que  existen  en  la  pieza  segunda,  mar- 
cados con  las  letras  A,  B,  C,  D.  En  su  virtud,  eje- 
cutó Eumeralo  un  exacto  reconocimiento, y  decla- 
ró que  los  sobrescritos  señalados  con  las  letras  A,  B 
eran  idénticos  y  de  una  propia  mano  sin  duda  al- 
guna, y  los  de  las  letras  Cy  D,  también  de  un  mis- 
mo autor,  aunque  con  carácter  distinto,  y  según  su 
aire,  enlace,  piso  de  pluma  y  finales,  se  inclinaba  á 
que  todos  cuatro  eran  puestos  de  una  mano,  con 
variedad  del  corte  de  pluma  y  caracteres,  aunque 
no  lo  afirmaba.  (Repetimos  que  estos  cuatro  sobres- 
critos son  los  que  se  remitieron  con  las  reales  ór- 
denes de  13  y  20  de  Mayo,  y  sirvieron  para  las  di- 
ligencias de  observación.)  Reconoció  después  I03 
sobrescritos  de  las  cartas  recogidas  en  el  parte  en 
aquella  misma  noche  del  26,  de  que  queda  hecha 
expresión ,  y  son  los  que  existen  en  la  pieza  se- 
gunda, desde  el  folio  5  al  11,  ambos  inclusive, 
marcados   con  los  números  1.°,  2.°,  3."  y  4.°,  y 
declaró  que  los  cuatro  sobrescritos  de  los  núme- 
ros 1.°  y  2.°  eran  puestos  por  una  misma  mano 
(éstos  son  los  dirigidos  al  Marqués  de  Vallesan- 
toro  y  á  don  Juan  Bautista  Calagnini,  y  los  que 
respectivamente  se  contenían  dentro  de  ellos  pa- 
ra don  Gaspar  Paterno  y  don  Nicolás  Puccini)  ; 
que  el  sobrescrito   del   número   3.°  (es  el  dirigi- 
do á  don  Carlos  Ruta,  con  la  carta  anónima  alusi- 
va al  papel  titulado  Confesión) ,  y  los  del  número  4.° 
(son  los  dirigidos  al  señor  Ciorla,  y  el  que  se  con- 
tenia dentro  de  éste  para  el  señor  don  Manuel  Go- 
doy, con  otra  carta  anónima,  alusiva  también  al 
papel  anónimo  titulado   Confesión)  eran  idénticos 
á  los  de  las  letras  A  y  B  (las  que  sirvieron  para  las 
diligencias  de  observación),  inclinándose,  no  obs- 
tante, á  que  algunas  letras  tenían  bastante  simili- 
tud con  las  de  los  números  1.°  y  2.°,  y  los  de  las  le- 
tras B  y  C,  aunque  no  lo  podia  decir  fijamente,  pues 
no  era  conforme  al  carácter.  Y  últimamente,  decía- 
jo  que  el  papel  distinguido  con  el  número  1.°,  á  mo- 


do de  oficio,  en  cuartilla  y  media  margen  (es  la 
carta  dirigida  al  coronel  Paterno  por  don  Vicente 
Saluci,  bajo  el  segundo  sobrescrito  del  número  1.°) 
estaba  escrito  por  la  misma  mano  y  persona  que 
habia  puesto  los  sobrescritos  de  los  números  1.° 
y  2.°,  sin  género  de  duda,  por  convenir  en  toda  la 
forma,  aire,  enlaces  y  piso  de  pluma.  Después  de- 
clararon los  oficiales  del  parte,  Caltañazor  y  Ló- 
pez, y  certificó  Villegas,  sobre  el  modo  con  que  di- 
chas cuatro  cartas  habian  caido  en  el  artesón,  y 
todos  convinieron  en  que  se  habian  echado  á  un 
tiempo  ó  de  un  golpe,  y  en  que  todas  estaban  cer- 
radas con  oblea  negra.  Ahora  conviene  saber  el 
contenido  de  las  anónimas  que  se  incluían  bajo  los 
sobrescritos  dirigidos  á  don  Carlos  Ruta  y  al  señor 
don  Manuel  Godoy.  En  ambas  se  hacia  recuerdo  del 
otro  anónimo  titulado  Confesión  del  Conde  de  Flo- 
ridablanca, dirigido  por  mano  de  estas  dos  perso- 
nas, respectivamente  al  Rey  y  Reina,  nuestros  se- 
ñores^ se  anadia  queá  vuelta  de  parte,  en  una  car- 
ta eu  blanco,  con  sobrescrito  ádon  Silvestre  Siberi- 
na  ó  ádon  Norberto  Novara,  indicasen  por  el  pri- 
mero si  habia  entregado  el  pliego  que  con  una  car- 
ta se  les  habia  dirigido  el  dia  12  de  aquel  mes,  y 
si  se  pensaba  en  el  remedio,  y  por  el  segundo  que 
no  se  habia  entregado;  concluyendo  ambas  con 
amenazas  y  tristes  vaticinios.  Todas  estas  cartas,  y 
la  diligencia  de  reconocimiento  del  revisor  Rume- 
ralo,  se  remitieron  á  su  majestad  por  mano  del  se- 
ñor Conde,  en  la  misma  noche  del  26,  y  con  fecha 
de  27  se  comunicó  real  orden  al  señor  Colon ,  dicién- 
dole  que  convenia  tener  prevenidos  para  el  dia  si- 
guiente los  dos  sobrescritos  con  papel  blanco  den- 
tro, para  don  Silvestre  Siberina  y  don  Norberto 
Novara,  que  con  esto  habria  tiempo,  dándolos  des- 
pacio al  que  los  pidiese,  si  acudía,  de  reconocerle  y 
observarle,  y  de  que  tomándolos,  se  le  pusiesen  al 
lado  dos  personas ,  que  sin  dejarle  de  su  inmedia- 
ción, viesen  si  entregaba  en  aquel  paraje  ú  otro 
inmediato  los  tales  sobrescritos  á  otra  persona,  en 
cuyo  caso  se  arrestarian  los  dos,  y  si  no  los  entre- 
gaba, irían  con   él   basta  ver  dónde  entraba,  sin 
apartarse  ni  exponerse  á  que  se  extraviase,  pues  en 
la  menor  duda  de  que  se  escapase,  deberían  asegu- 
rar al  sujeto  inmediatamente;  que  arrestado  el  hom- 
bre, era  preciso  arrestar  también,  sin  perder  un  ins- 
tante de  tiempo,  y  ocupar  sus  papeles,  al  que  le 
hubiese  dado  el  encargo  y  á  todos  los  de  su  casa, 
y  inucho  más  si  eran  de  los  indiciados  en  la  certi- 
ficación que  se  devolvía  (es  la  del  reconocimiento 
del    revisor  Rumeralo),  las  cuales  siempre  sería 
conveniente  detener  en  arresto  desde  el  momento 
que  se  hiciese  cualquiera  prisión  ó  demostración 
pública,  y  especialmente  á  don  Vicente  Saluci,  sus 
criados  y  dependientes,  con  recogimiento  de  pa- 
peles ;  que  este  Saluci  era  de  los   descontentos  y 
muy  íntimo  de  un  marqués  Viale,  genoves,  y  con- 
vendría avisar  cualquiera  cosa  que  resultase  con- 
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tra  él  ú  otro,  para  arrestarlos;  y  quu  si  al  dia  inme- 
diato ó  siguiente  ;i  ,-sto  qo  acudían  á  Bacar  el  so- 
brescrito, Beria  preciso  proceder  al  arresto  de  Sa- 
lud y  ocupación  de  bus  papeles.  El  señor  Supe- 
rintendente mandó,  por  auto  del  mismo  dia  27, 
diaponer  los  sobrescritos  para  don  Silvestre  Siberi- 
na  y  don  Norberto  Novara,  que  se  dispusieron  y 
escribieron  en  la  lista  el  dia  28,  y  dio  comisión  á 
Villegas  para  que  observase  á  Saluci  por  sí  ó  por 
persona  de  su  confianza,  sin  perderlo  de  vista,  cer- 
tificando de  cuanto  resultase.  En  el  dia  28  certificó, 
con  referencia  á  la  persona  á  quien  habia  encarga- 
do la  observancia,  que  Saluci  salió  de  su  casa  á  las 
diez  de  la  mañana  de  dicho  dia  28,  y  se  dirigió  ala 
de  Correos,  donde  se  puso  á  leer  la  lista  del  parte; 
que  después  partió  á  la  iglesia  de  San  Felipe  el 
Real ,  donde  hizo  una  corta  mansión ;  luego  se  di- 
rigió á  la  casa  que  hace  esquina  á  la  Cava  Baja  y  á 
la  do  los  Tintes,  en  que  se  detuvo  muy  poco,  é  in- 
mediatamente tomó  el  camino  para  la  del  Marqués 
de  Manca,  en  la  cual  entró  cerca  de  los  tres  cuar- 
tos para  las  once ,  y  se  detuvo  hasta  cerca  de  la  una. 
Con  fecha  del  mismo  dia  28  se  comunicó  al  señor 
Colon  otra  real  orden ,  diciéndole  que  aquella  no- 
che podia  disponer  el  arresto  de  Saluci  y  ocupa- 
ción de  sus  papeles,  poniendo  también  por  deteni- 
dos á  sus  principales  domésticos  y  escribientes;  que 
aunque  todos  los  indicios  caian  sobre  él,  parecía 
que  la  letra  de  los  papeles  era  de  otra  mano,  y  que 
era  preciso  averiguar  quién  le  escribía,  ó  si  Saluci 
habia  sido  solo  el  instrumento  por  cuyo  medio  se 
habia  dado  curso  á  aquellas  iniquidades,  valiéndo- 
se de  sus  noticias  y  de  la  indisposición  de  su  áni- 
mo. En  consecuencia  de  esta  real  orden ,  mandó  el 
señor  Colon,  en  auto  del  mismo  dia  28,  proceder  á 
la  prisión  de  Saluci  y  de  sus  criados,  y  así  se  hizo 
en  la  noche  del  propio  dia  y  ahora  de  las  ocho,  á 
cuyo  tiempo  se  presentó  en  su  habitación  el  Mar- 
qués de  Manca,  y  habiendo  preguntado  al  señor 
Colon  qué  era  aquello,  y  contestándole  que  sentia 
se  hubiese  presentado,  se  retiró.  Antes  de  pasar  de 
aquí ,  es  preciso  examinar  si  en  este  procedimien- 
to, relativo  á  la  prisión  de  Saluci,  se  caminó  con 
entera  conformidad  á  las  disposiciones  legales,  ó 
bí  se  cometió  el  atropellamiento  que  supone  en  su 
representación.  Ya  no  diremos  que  habiendo  man- 
dado su  majestad  expedir  la  real  orden  del  dia  28 
para  la  prisión  de  Saluci,  no  debia  responder  de 
bus  resultas  el  ministro  por  cuya  mano  fué  comu- 
nicada, porque  éste  es  un  fundamento  aplicable  á 
todas  las  órdenes  expedidas  en  la  causa,  cuya  cer- 
teza se  suplicará  á  su  majestad  mande  manifestar 
al  Consejo ,  y  porque  la  defensa  del  señor  Conde, 
en  cuanto  á  estos  particulares,  va  fundada  en  la 
hipótesi  de  poder  atribuirse  á  disposición  ó  influen- 
cia suya  las  citadas  órdenes  y  las  demás  expedi- 
das en  la  causa.  Para  decir,  como  ha  dicho  Saluci, 
que  su  prisión  fué  injusta  é  ilegal,  es  necesario  ol- 
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vidar  el  espíritu  de  las  leyes ,  los  sentimientos  do 
la  razón ,  la  práctica  constante  de  los  tribunales  y 
la  opinión  uniforme  de  los  criminalistas,  que  dic- 
tan que  en  los  casos  de  pesquisa  por  delito  deter- 
minado, deben  arrestarse  todos  los  que  de  algún 
modo  resulten  indiciados;  sobre  la  eficacia  de  estos 
indicios,  ni  se  ha  establecido  ni  puede  establecerse 
regla  fija  ;  pero  todos  convienen  en  que  basta  que 
sean  tales,  que  por  ellos  se  induzca  alguna  sospe- 
cha razonable  de  que  pudo  ser  autor  del  delito  la 
persona  contra  quien  recaen ,  mayormente  si  el  tal 
delito  es  de  aquellos  con  respecto  á  los  cuales  ad- 
mite el  derecho  pruebas  privilegiadas.  Cotéjense 
con  este  principio  los  indicios  que  precedieron  ala 
prisión  de  Saluci,  y  decida  un  juicio  imparcial  si 
fueron  más  que  suficientes  para  decretarla  y  ejecu- 
tarla. Los  sobrescritos  de  las  dos  cartas  anónimas 
que  en  la  noche  del  26  de  Mayo  se  echaron  en  el 
parte,  la  una  para  don  Carlos  Ruta,  y  la  otra  para 
el  señor  Ciorla,  dentro  de  la  cual  se  contenia  otra 
para  el  señor  don  Manuel  Godoy,  resultó,  por  decla- 
ración del  revisor,  que  eran  de  la  misma  letra  y 
mano  que  los  sobrescritos  A  y  B,  que  sirvieron  para 
la  observación,  y  cuyo  autor  se  trataba  de  descu- 
brir. Dichas  dos  cartas  cayeron  ó  se  echaron  en  el 
parte  al  mismo  tiempo  ó  de  un  golpe  que  las  otras 
dos,  cuyos  sobrescritos  iban  dirigidos  al  Marqués 
de  Vallesantoro  y  á  don  Juan  Bautista  Calagnini, 
según  depusieron  los  dos  oficiales  del  parte,  encar- 
gados de  las  diligencias  de  observación  y  certifi- 
cación, el  comisario  y  escribano  de  la  superinten- 
dencia. De  este  hecho  resulta,  por  una  consecuen- 
cia necesaria,  que  dichas  cuatro  cartas  se  echaron 
por  una  misma  mano  ;  y  habiendo  resultado  que  las 
dos,  con  sobrescritos  para  Vallesantoro  y  Calagnini, 
contenían  dentro  otras  escritas  por  don  Vicente 
Saluci ,  se  presentaba  muy  natural  la  ilación  de 
haberse  echado  las  cuatro  por  éste  ó  de  su  orden. 
Este  indicio,  que  cualquier  prudente  calificará  do 
fundado,  se  comprobó  con  otros  no  menos  reco- 
mendables. Fué  uno,  que  dichas  cuatro  cartas  esta- 
ban cerradas  con  oblea  negra ,  la  de  tres  bastante 
fresca,  y  un  poco  más  oreada  la  que  se  dirigía  á 
don  Carlos  Ruta;  de  manera  que  tanto  la  calidad  de 
la  oblea,  que  en  aquel  tiempo  no  era  de  uso  co- 
mún, por  haber  ya  concluido  el  luto  riguroso  por 
la  muerte  del  Rey  padre,  como  su  estado  de  hume- 
dad ,  persuadían  que  las  cuatro  cartas  habían  sali- 
do de  una  mano;  otro  indicio  fué,  que  el  sobre  de 
las  dos  cartas  para  Vallesantoro  y  Calagnini  era  de 
letra  desfigurada  y  de  forma  distinta  que  la  de  la 
carta  y  esquela  que  iban  dentro  de  ellas ,  para  el 
coronel  Paterno  y  para  don  Nicolás  Puccini,  cuya 
esquela  y  carta  eran  de  Saluci,  quien,  en  la  caute- 
la de  haber  desfigurado  la  letra  de  los  sobrescritos 
exteriores,  dio  una  sospecha  demasiado  vehemente 
y  digna  de  atención.  Fué  otro,  que  el  revisor  Ru- 
mcralo  dijo  en  su  declaración  que  algunas  letras 
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de  loa  sobrescritos  á  Ruta  y  al  señor  Godoy,  bajo 
de  las  cuales  iban  las  cartas  anónimas  aprendidas 
aquella  noche,  tenian  bastante  similitud  con  las  de 
los  sobrescritos  de  los  números  1.°  y  2.°,  dentro  de 
los  cuales  se  contenían  las  citadas  cartas  de  Sa- 
luci  para  Paterno  y  Puccini.  Y  en  fin,  el  contenido 
de  estas  mismas  cartas  y  esquela  produjo  otro  in- 
dicio más  claro  y  urgente,  si  cabe,  que  los  anterio- 
res. Con  la  carta  para  Paterno,  acompañaba  Saluci 
copia  de  una  representación  que  parece  habia  he- 
cho á  su  majestad  sobre  el  asunto  de  la  fragata  La 
Tétis,  y  en  ella  le  decia,  entre  otras  cosas,  que  el 
contenido  de  dicha  representación  no  tenía  salida, 
menos  que  con  los  arbitrios  de  la  calumnia  y  de  la 
mentira;  que  los  soberanos  habían  sido  engañados, 
porque  así  convenia  á  quien  era  autor  de  tantos  ma- 
les; que  á  tiempo  y  lugar  estaba  resuelto  á  dar  los 
pasos  sucesivos  para  obtener  sus  razones,  cayese 
quien  cayese.  Y  en  una  postdata  de  la  misma  carta 
añadió  lo  siguiente  :  «Cualquiera  noticia  de  la  cór- 
»teun  poco  interesante,  y  cualquiera  apariencia 
«que  pueda  serme  favorable,  dependiente  de  algu- 
«  na  novedad  que  vuestra  señoría  fuere  servido  de 
«indicarme,  sería  un  nuevo  motivo  de  reconoci- 
» miento  y  pudiera  templar  mis  amarguras.»  Y  en 
la  otra  carta  ó  esquela  para  don  Nicolás  Puccini, 
que  se  contenia  dentro  del  sobrescrito  dirigido  á 
Calagnini,  decia,  entre  otras  cosas,  lo  siguiente: 
«Atento  á  lo  que  pasa,  por  lo  que  yo  siento  por  otra 
«parte,  la  escena  debe  concluir  como  merece  mifar- 
«fanton,  que  acaba  de  hacerme  una  de  las  suyas 
«con  embustes  y  calumnias;  pero  entonces  yo  esta- 
»ré  mejor.»  Las  expresiones  de  esta  carta  y  esquela 
comprueban  tan  eficazmente  los  otros  indicios,  que 
casi  no  dejan  duda  de  haber  sido  Saluci  autor  ó 
cómplice  de  los  anónimos.  En  ellas,  y  señaladamen- 
te en  la  carta  para  Paterno,  se  descubre  el  alto  re- 
sentimiento de  que  estaba  preocupado  contra  el  se- 
ñor Conde,  suponiéndolo  autor  de  la  suerte  que 
habia  tenido  el  pleito  de  la  Tétis ,  pues  no  pueden 
aludir  á  otra  cosa  aquellas  expresiones :  Menos  que 
con  los  arbitrios  de  la  calumnia  y  de  la  mentira;  que 
los  soberanos  habían  sido  engañados,  porque  así  con- 
venia á  quien  era  autor  de  tantos  males.  Y  en  la  post- 
data de  la  misma  carta,  y  en  la  esquela  para  Pucci- 
ni, se  leen  unas  frases  tan  enfáticas  y  misteriosas, 
pero  al  mismo  tiempo  tan  significativas,  de  las  es- 
peranzas que  Saluci  fundaba  sobre  la  pronta  caida 
del  señor  Conde,  que  es  preciso  tener  el  entendi- 
miento muy  obtuso  para  no  conocer  que  él  habia 
formado  ó  cooperado  á  formar,  6  á  lo  menos  que 
era  sabedor  del  anónimo,  que  conspiraba,  entre 
otras  cosas,  á  proporcionar  la  separación  del  señor 
Conde  del  ministerio.  Estos  son  los  indicios  que 
precedieron  á  la  prisión  de  Saluci ;  los  hemos  pre- 
sentado en  su  natural  existencia,  y  desnudos  de  las 
cualidades  que  se  les  agregaron  en  el  progreso  de 
la  causa,  porque  la  exactitud  es  el  carácter  de  esta 
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defensa,  y  porque  ahora  no  tratamos  de  su  eficacia 
en  ordena  condenar,  sino  de  su  suficiencia  para  pro- 
ceder á  la  prisión  del  indiciado.  Regístrense  los  es- 
critores criminalistas ;  cotéjense  estos  indicios  con 
los  que  ellos  gradúan  de  suficientes  para  prender  y 
arrestar ;  medítese  la  enormidad  del  delito  cuyos 
autores  se  aspiraba  á  descubrir ;  consulte  cada  uno 
sus  propios  sentimientos,  y  sea  el  resultado  de  este 
examen  la  regla  cierta  para  concluir  si  fueron  jus- 
tos, legales  y  suficientes  los  motivos  que  precedie- 
ron al  arresto  de  Saluci.  Una  débil  sospecha,  una 
presunción  pasajera,  bastan,  en  concepto  de  escri- 
tores juiciosos,  para  prender,  aun  en  los  casos  de 
delitos  ordinarios ,  y  con  razón,  porque  aunque  pue- 
de suceder  que  alguna  ó  muchas  veces  se  arreste 
al  inocente,  este  acontecimiento  y  el  perjuicio  del 
arrestado  (que  admite  reparación)  es  un  daño  par- 
ticular, que  debe  quedar  ahogado  entre  la  multitud 
de  bienes  que  resultan  de  proceder  contra  las  per- 
sonas de  algún  modo  indiciadas ,  ya  porque  así  se 
asegura  el  descubrimiento  de  los  autores  del  delito, 
en  que  tiene  muy  grande  interés  la  pública  vindic- 
ta, y  ya  porque  la  negligencia  en  arrestar  á  los  in- 
diciados aventuraría  el  secreto,  alarmaría  á  los 
reos,  y  dejaría  tal  vez  frustrado  el  procedimiento, 
con  perjuicio  notorio  de  la  vindicta  pública.  Este 
justo  recelo  influyó  también  para  la  prisión  de  Sa- 
luci. El  señor  Superintendente  general  le  habia 
puesto  espías  desde  que  se  aprendieron  sus  cartas  en 
el  parte,  la  noche  del  2G  de  Mayo;  uno  de  ellos  habia 
avisado  que  parecía  estar  algo  receloso,  pues  volvía 
la  cara  á  ver  si  lo  seguían,  y  se  habia  traslucido  ya 
la  observación  del  parte,  por  haberse  visto  á  la  in- 
mediación de  él  á  los  dependientes  de  la  superinten- 
dencia, y  por  ser  difícil  guardar  secreto  entre  tantos. 
De  todo  esto  se  dio  cuenta  por  el  señor  Colon ,  y 
en  su  vista,  se  le  comunicó  la  real  orden  del  28  para 
que  en  aquella  noche  se  ejecutase  el  arresto  do 
Saluci;  y  véase  aquí  el  motivo  de  no  haberlo  re- 
servado para  el  dia  29,  según  estaba  prevenido  por 
la  real  orden  del  dia  27.  La  prisión,  pues,  so  de- 
cretó y  ejecutó  en  virtud  de  indicios  suficientes  y 
legalmente  comprobados ;  lo  cual  bastaba  para  jus- 
tificar el  procedimiento,  aun  cuando  en  el  progreso 
de  la  causa  se  hubiera  descubierto  la  inocencia  de 
Saluci;  pero,  como  no  sólo  no  se  verificó  así,  sino 
que  aquellos  indicios  se  comprobaron  más  eficaz- 
mente, y  resultaron  otros  indubitados,  que  lo  ca- 
lifican de  reo  legal ,  el  decreto  para  el  arresto  re- 
cibió nuevos  grados  de  justificación,  que  lo  ponen 
á  cubierto  do  toda  impugnación.  Aquí  se  ofrecía 
oportunidad  de  referir  los  nuevos  indicios  que  re- 
sultaron después  de  la  prisión  de  Saluci ;  pero  ha 
parecido  conveniente  anticipar  algunas  observa- 
ciones sobre  su  representación  de  28  de  Marzo 
de  792.  Son  tantas  y  tales  las  injurias,  imposturas 
y  falsedades  calumniosas  de  esta  representación,  y 
tan  insolente  y  descarado  el  modo  con  que  se  pro- 
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duccn,  qne  ellas  solas  mereoeríaD  un  grave  casti- 
go, y  servirían  para  probar  que  el  que  tuvo  auda- 
cia para  exponerlas  al  Soberano,  la  tendría  también 
para  los  anónimos,  con  cuyas  especies  coinciden 
minhas.  Al  repetirlas,  se  estremece  la  mano  y  se 
turba  el  discurso,  considerando  su  enormidad.  Su- 
pone que  la  religión  del  Rey  padre  y  de  su  majes- 
tad reinante  fué  sorprendida  repetidas  veces  por 
el  Consejo  de  Guerra  y  por  el  señor  Conde  de  Flo- 
ridablanca,  en  lo  relativo  á  la  administración  do 
justicia  en  el  pleito  de  la  fragata  La  Tétis,  que  dico 
se  compró  por  los  armadores  del  corsario  apresador 
con  sobornos  y  cohechos  escandalosos,  según  su- 
pone resultar  de  los  autos  criminales  seguidos  so- 
bre ello ;  que  en  el  señor  Conde  de  Floridablanca 
tuvo  Saluei  un  enemigo  temible  y  disfrazado;  que 
se  propuso  desde  el  primer  instante  de  la  presa  sos- 
tener con  todo  empeño  á  los  usurpadores  de  sus 
bienes  y  á  los  jueces  corrompidos  que  los  ampara- 
ron ;  que  sucesivamente  experimentó  en  el  mismo 
señor  Conde  un  perseguidor  violento  de  su  perso- 
na ;  que  los  motivos  de  la  persecución  atroz  con  que 
se  vio  oprimido  en  los  dos  últimos  años  de  su  mo- 
rada en  España,  muy  lejos  de  haber  sido  por  autor 
del  papel  satírico  que  el  señor  Conde  se  esforzó  á 
atribuirle,  con  una  acusación  palpablemente  calum- 
niosa y  torpemente  contradictoria,  fueron  el  me- 
dio insuperable  de  que  se  halló  sorprendido,  de 
que  el  secreto  de  sus  muchas  y  feas  faltas  en  el 
curso  de  aquel  pleito  se  descubriese  á  los  ojos  de 
su  majestad,  de  resultas  de  la  audiencia  particular 
que  Saluei  habia  solicitado  el  día  19  de  Mayo 
de  89,  por  medio  do  doña  Josefa  Tabares ,  cuya 
instancia,  penetrada  por  el  señor  Conde  de  Flori- 
dablanca, no  le  dejó  otro  arbitrio  en  su  imagina- 
ción que  suponerle  reo  de  un  delito,  que  tuvo  el 
mayor  empeño  de  pintar  excesivo,  y  que  aunque 
verdadero,  en  vista  de  las  circunstancias,  hubiera 
sido  más  que  sobradamente  castigado  con  la  más 
leve  parte  del  tratamiento  atroz  con  que  se  vio  tra- 
tado Saluei  en  medio  de  80  inocencia;  que  temien- 
do el  señor  Conde  las  resultas  de  la  impresión  que 
la  exposición  de  Saluei  hubiera  causado  en  el  áni- 
mo de  los  reyes...,  intentó  destruir  sin  remedio  su 
vida,  como  lo  habia  hecho  hasta  entonces  con  sus 
haciendas,  honor  y  crédito;  que  á  este  efecto  dis- 
puso con  inaudita  barbarie  las  trazas  de  la  acusa- 
ción criminal  contra  Baluci,  que  tuvo  lugar  en  el 
mes  de  May>  de.  Ts'.i ,  en  que  so  verificó  su  prisión; 
que  los  autos  criminales  demuestran  á  la  evidencia 
que  el  señor  Conde  no  tuvo  ya  la  intención  de  ave- 
riguar quiénes  fuesen  los  reos,  sino  únicamente  de 
hacer  de  forma  que  lo  fuese  Saluei,  ó  á  lo  menos 
pareciese  tal  en  el  concepto  «le  su  majestad,  pues 
de  otro  modo  era  imposible  conciliar  las  ilegalida- 
des, nulidades  y  violencias  del  proceso,  en  que  el 
señor  Conde  hizo  el  papel  de  acusador,  de  parte  y 
de  director  supremo  de  sus  trámites  y  resultas.  És- 
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tos  son  los  primeros  rasgos  de  la  representación  de 
Saluei,  en  que  compiten  á  porfía  la  animosidad, 
la  audacia,  la  impostura,  la  falsedad  y  la  calum- 
nia. ¿Cuándo  se  habrá  visto  un  consejero  de  Estado 
tan  indignamente  tratado  ante  aquel  soberano  mis- 
mo á  cuyos  pies  ha  servido  con  el  celo  y  esmero 
más  acendrado?  El  señor  Conde  necesita  de  todo 
el  sufrimiento  que  le  inspira  la  resignación  en  sus 
desgracias,  para  no  exceder  los  límites  de  la  mo- 
deración al  mirarse  tan  cruelmente  lastimado  en  lo 
más  precioso  de  su  honor.  Supone  Saluei  una  ene- 
mistad y  odio  implacable  del  señor  Conde  á  él, 
desde  el  instante  primero  de  la  presa  de  la  Tétis; 
pero  ni  da  pruebas,  ni  se  ofrece  á  darlas  de  este  he- 
cho criminoso,  y  entre  tanto  es  preciso  mirarlo  co- 
mo sueño  ó   delirio  de  su  fantasía  ¿Creerá  acaso 
justificar  la  enemistad  y  persecución  figurada  con 
las  resultas  del  pleito  seguido  sobre  la  legitimi- 
dad de  la  presa  de  aquel  buque?  Así  lo  indica  en 
la   representación,  pero   las    resultas    mismas  de 
aquel  proceso  deben  confundir  su  audacia  y  sellar 
eternamente  sus  labios.  El  señor  Conde  ni  se  em- 
peña ni  debe  empeñarse  en  hacer  ahora  la  apología 
de  la  ejecutoria  que  terminó  aquella  ruidosa  causa, 
porque,  sobre  ser  esta  especie  muy   ajena  de  la 
actual  inspección,  ya  se  ha  dicho  que  su  excelencia 
no  tuvo  otra  intervención  en  ella  que  habérsele  pa- 
sado, de  orden  del  Rey  padre,  las  sentencias  con- 
sultivas del  Consejo   de   Guerra,  para  que  diese 
dictamen,  el  cual  se  redujo  á  que  se  volviese  á  ver 
el  pleito  con  ministros  asociados  de  otros  consejos. 
Sin  embargo,  en  obsequio  de  la  verdad,  y  para  pre- 
sentar el  convencimiento  más  decisivo  de  las  im- 
posturas de  Saluei,  no  deben  omitirse  dos  cosas, 
que  resultan  comprobadas  en  este  proceso.  Una  es, 
que  la  última  sentencia  y  consulta  del  Consejo  de 
Guerra,  que  declaró  de  buena  presa  la  Tétis,  se 
mandó  ejecutar  por  el  Rey,  en  vista  del  informe 
reservado  eme  se  sirvió  de  pedir  al  señor  Conde  de 
Campománes ,   gobernador  que   entonces   era  del 
Consejo ,  y  á  otros  ministros  togados ,  con  cuyo  dic- 
tamen uniforme  so  conformó  su  majestad.  Y  otra, 
que  á  consulta  del  Consejo  de  Guerra  mandó  el  Rey 
padre,  por  la  via  de  Marina ,  que  se  borrasen  de  cier- 
to oficio  ó  memoria  del  Embajador  de  Alemania  las 
expresiones  acaloradas  que  contenia,  como  inju- 
riosas al  Consejo  y  ministros  que  intervinieron  en 
la  causa,  y  de  cuya  integridad  y  pureza  declaró  su 
majestad  estar  plenamente  satisfecho,  y  que  por 
la  secretaría  de  Estado  se  pasasen  los  oficios  cor- 
respondientes para  instruir  al  Gran  Duque  de  Tos- 
cana  de  la  malicia  y  falsedad  con  que  se  produje- 
ron los  agentes  y  defensores  do  Saluei,  y  éstos 
misinos  le  informaron  de  los  escandalosos  é  increí- 
bles particulares  que  se  insertaban  en  dicha  me- 
moria, presentada  por  el  Embajador  de  Alemania. 
A  vista  de  estas  verdades ,  comprobadas  material- 
mente en  los  autos,  ¿podrán  oírse  sin  indignación 
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las  declamaciones  calumniosas  que  Saluci  hace  en 
su  representación  contra  el  Consejo  de  Guerra, 
contra  los  ministros  que  votaron  el  pleito  de  la 
Tétis,  y  contra  el  señor  Conde  de  Floridablanca, 
suponiendo  á  aquéllos  sobornados  y  corrompidos 
para  vender  la  justicia,  y  á  éste  protector  y  disi- 
mulador de  la  figurada  corrupción  y  soborno?  Si 
á  pesar  de  no  ser  tan  audaces  y  destempladas  co- 
mo éstas  las  expresiones  que  contenia  la  memoria 
del  Embajador  de  Alemania,  se  mandaron  borrar 
por  el  Rey  padre,  á  consulta  del  Consejo,  y  pasar 
oficios  de  queja  á  la  corte  de  Toscana,  ¿qué  de- 
mostración podrá  ser  bastante  para  corregir  el 
enorme  exceso  de  Saluci  en  exponer  tan  declara- 
damente al  trono  aquellos  mismos  figurados  deli- 
tos que  despreció  el  Rey  padre,  y  en  suponer  que 
lo  disimuló  y  protegió  un  ministro,  que  hoy  con- 
serva el  alto  honor  y  dignidad  de  consejero  de  Es- 
tado? Pero  no  oscurezcamos  con  declamaciones 
el  mérito  que  la  bondad  ostenta  por  sí  sola, y  vea- 
mos si  en  las  pretensiones  que  Saluci  instauró 
por  mano  del  señor  Conde  ,  después  de  publicada  la 
ejecutoria  del  pleito  de  la  Tétis,  se  descubre  algún 
vestigio  del  odio  de  que  lo  supone  preocupado.  Ya 
se  ha  dicho  también  que  Saluci  pidió,  en  represen- 
tación que  hizo  á  su  majestad,  alguna  indemniza- 
ción, por  via  de  equidad ,  por  medio  de  varios  ar- 
bitrios ó  gracias  que  propuso  podían  concedérsele. 
Se  pidieron  informes  alas  secretarías  de  Hacienda 
é  Indias,  de  que  dependían,  y  no  los  hallaron  regu- 
lares; sólo  el  señor  Ministro  de  Marina,  excitado 
de  las  expresiones  de  un  oficio  del  señor  Conde, 
propuso  que,  si  el  Rey  quería  hacerlo  voluntaria- 
mente, podia  interesar  ó  conceder  á  Saluci  el  dis- 
frute de  algunas  de  las  acciones  pertenecientes  á 
la  real  hacienda  en  la  compañía  de  Filipinas.  Y 
habiendo  el  señor  Conde  dado  cuenta  á  su  majes- 
tad de  esta  propuesta,  prorumpió  en  estas  palabras: 
«¿Y  por  qué  se  las  he  de  dar  yo?  no,  no.»  Cuyo 
pasaje  presenció  su  majestad  reinante,  y  el  señor 
Conde  confia  que  mandará  instruir  al  Consejo  de  la 
certeza  de  él.  ¿Y  qué  hubo  en  esta  denegación,  acor- 
dada tan  claramente  por  el  Rey  padre,  que  pueda- 
servir  de  fundamento  al  odio  y  á  la  persecución 
que  Saluci  imputa  al  señor  Conde?  Saluci  sí  que 
se  preocupó  de  un  resentimiento  injusto  contra  su 
excelencia,  atribuyéndole  un  decreto  dictado  ex- 
presamente por  el  Rey  padre,  ó,  hablando  con  más 
propiedad,  Saluci  sí  que  desahogó  contra  el  se- 
ñor Conde,  por  los  medios  más  torpes  y  reprobados, 
el  alto  resentimiento  que  concibió  contra  su  ma- 
jestad por  aquel  justo  decreto,  denegatorio  de  la 
indemnización  que  habia  pretendido,  como  lo  con- 
vence su  representación  misma  y  los  papeles  que 
se  le  ocuparon  al  tiempo  de  su  arresto,  en  que  ver- 
tió contra  el  señor  Conde  las  calumnias  más  deni- 
grativas y  atroces  que  pueden  caber  en  el  corazón 
más  corrompido.  Pero,  volviendo  á  nuestro  intento, 
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es  muy  cierto  que  en  los  sucesos  referidos  no  se 
descubre  vestigio  alguno  de  esa  enemistad  mons- 
truosa, que  Saluci  atribuyó  al  señor  Conde  desde 
los  primeros  instantes  de  la  presa  de  la  Tétis ,  y  que, 
no  resultando  ni  habiendo  ofrecido  prueba  alguna 
de  ella,  es  preciso  mirar  su  exposición  como  un 
aborto  delincuente  de  su  destemplada  fantasía.  De 
la  misma  clase  es  aquella  otra  especie,  de  que  el 
miedo  que  supone  sorprendió  al  señor  Conde  de 
que  se  descubriesen  sus  muchas  y  feas  faltas  en  el 
pleito  de  la  Tétis,  de  resultas  de  la  audiencia  par- 
ticular que  habia  solicitado  de  la  Reina,  nuestra 
señora,  por  medio  de  doña  Josefa  Tabares,  no  le 
dejó  otro  arbitrio  que  el  de  suponer  á  Saluci  reo  de 
un  delito,  que  el  mismo  señor  Conde  se  empeñó  en 
pintar  excesivo.  ¿De  dónde  ha  sacado  Saluci  esta 
impostura  calumniosa,  ni  las  feas  faltas  del  señor 
Conde  en  el  pleito  de  la  Tétis?  ¿Cuáles  son  éstas, 
cómo  las  prueba,  ni  qué  otro  apoyo  pueden  tener 
que  el  de  su  malignidad,  desmentida  por  las  reso- 
luciones y  decretos  acordados  por  el  Rey  padre, 
á  consulta  del  Consejo  y  de  otros  ministros  toga- 
dos? Aturde  tal  osadía,  hablando  con  un  soberano, 
y  de  un  sujeto  del  carácter  del  señor  Conde.  Pro- 
testa éste,  y  en  caso  necesario  jurará  por  lo  más 
sagrado  que  hay  en  el  cielo  y  en  la  tierra,  que  ni 
tuvo  el  miedo  que  Saluci  figura,  ni  pudo  tenerlo, 
así  por  no  haber  hecho  cosa  alguna  contra  su  con- 
ciencia en  aquel  pleito,  como  porque  ignoró  absolu- 
tamente que  Saluci  hubiese  solicitado  de  la  Reina, 
nuestra  señora,  la  audiencia  particular  que  refiere. 
Este  es  un  hecho  que  debia  justificar  en  forma  con- 
cluyente ,  y  no  sólo  no  lo  prueba,  ni  se  ofrece  á  pro- 
barlo ,  sino  que  los  autos  presentan  una  imposibili- 
dad positiva  de  hacerlo,  mediante  resultar  de  la 
declaración  de  doña  Josefa  Tabares  que,  aunque 
doña  Juana  Beltran  le  habló  por  Saluci  para  que 
le  proporcionase  entregar  á  la  Reina,  nuestra  se- 
ñora, una  representación,  no  queriendo  mezclar- 
se en  asuntos  de  esta  naturaleza ,  no  quiso  recibir 
ningún  papel,  y  así  se  dispuso  quemarlos,  como 
lo  hizo  doña  Juana,  sin  haber  visto  ni  leido  nin- 
guno doña  Josefa  Tabares.  Si  la  instancia,  pues, 
que  Saluci  hizo  en  solicitud  de  la  audiencia  par- 
ticular de  la  Reina,  nuestra  señora,  tuvo  suerte  tan 
desgraciada,  que  quedó  sofocada  en  el  primer  paso, 
¿cómo  piulo  infundir  en  el  ánimo  del  señor  Conde 
(aun  cuando  la  hubiera  sabido)  el  miedo  de  que 
Saluci  lo  supone  sorprendido?  Y  si  éste  fué  el  mo- 
tivo  ile  la  persecución  atroz  con  que  supone  le  opri- 
mió, es  demasiadamente  claro  que,  faltando  ab- 
solutamente la  causa,  el  efecto  atribuido  á  ella  ha 
de  ser  por  necesidad  puramente  ideal  é  imagina- 
rio. Véase  ahora  si  podrán  cohonestarse  con  pre- 
texto alguno  esas  declamaciones  injuriosas  con  que 
Saluci  ofendió  los  piadosos  oidos  del  Rey,  cuan- 
do dijo  que  el  señor  Conde  lo  supuso  reo  de  un  de- 
lito que  tuvo  el  mayor  empeño  de  pintar  excesivo ; 
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que  dispuso  con  inaudita  barbarie  las  trazas  de  la 
I  oion  crimina]  Bn  Mayo  do  789,  y  que  no  tuvo 
la  intención  de  averiguar  quién  fuesen  los  reos, 
sino  únicamente  de  hacer  que  lo  fuese  Saluci,  6  a 
lo  monos  pareciese  tal  en  el  concepto  do  su  majes- 
tad. Begun  esto  modo  do  pintarla  soñada persecu- 
Oion,  parece  que  el  señor  Conde  fué  quien  fraguó 
lot  anónimo» ,  quien  dispuso  el  delito,  y  quien  pro- 
cedió  per  sí  á  imputarlo  á  Saluci,  que  es  cierta- 
mente  el  último  extremo  adonde  puede  llegar  el 
delirio  do  esto  hombre  enconoso  y  despechado.  Y 
>  f ué  así;  es  decir,  si  la  intención  del  señor 
Conde  no  fué  averiguar  los  reos,  sino  hacer  que 
Saluci  lo  fuese  ó  lo  pareciese,  ¿cómo  se  le  acusa 
por  Manca  de  que  el  Rey  le  hubiese  ofrecido  su 
benignidad,  si  descubría  los  verdaderos  autores? 
Esta  grosera  inconsecuencia  en  las  exposiciones  de 
los  procesados  es  un  nuevo  convencimiento  de  la 
alucinación  con  que  proceden.  Es,  pues,  masque 
notorio  que  el  señor  Conde  no  tuvo  influjo  algsno 
en  las  causas  que  precedieron  á  la  prisión  de  Sa- 
luci, y  que  ellas  fueron  efectos  necesarios  del  de- 
lito cuyo  autor  se  buscaba.  La  circustancia  de  ha- 
ber caido  las  dos  cartas  anónimas,  que  en  la  no- 
che del  26  de  Mayo  de  789  se  pusieron  en  el  parte 
para  don  Carlos  Ruta  y  el  señor  Godoy,  al  mismo 
tiempo,  ó  de  un  golpe,  que  las  otras  dos  que  Saluci 
dirigía  á  Vallesantoro  y  Calagnini ;  la  de  estar  to- 
das cuatro  cerradas  con  oblea  negra  y  algo  fresca; 
la  de  hallarse  desfigurada  y  alterada  la  letra  de  los 
dos  sobrescritos  de  las  cartas  para  Vallesantoro  y 
Calagnini,  los  resentimientos  que  Saluci  desaho- 
gó, y  los  deseos  de  venganza  que  manifestó  en  la 
carta  al  coronel  Paterno  y  esquela  para  Puccini,  ¿de- 
pendieron acaso  de  disposiciones  del  señor  Conde, 
ó  fueron  vestigios  del  mismo  delito,  cuyos  autores 
se  trataba  de  descubrir  ?  Esto  es  lo  cierto  y  lo  le- 
gal ;  y  así,  por  más  que  Saluci  esfuerce  sus  falsas 
y  calumniosas  declamaciones,  el  juicio  imparcial 
del  Consejo  no  podrá  dejar  de  estimar  que  los  in- 
dicios que  precedieron  á  su  prisión  fueron  más  que 
suficientes  para  conceptuarlo,  por  entonces,  autor 
6  cómplice  del  enorme  delito  que  motivó  el  proce- 
dimiento, y  que  esta  sola  circunstancia  excluye  po- 
sitivamente las  ideas  de  la  soñada  persecución  á 
que  Saluci  lo  atribuye ,  aun  cuando  hubiera  dado 
ú  ofrecido  alguna  prueba  de  ellas.  Y  aquí  so 
ofrece  oportunidad  de  hacer  una  observación  no- 
table sobre  aquellas  expresiones  de  la  representa- 
ción de  Saluci,  á  saber  :  «Que  el  señor  Conde  lo  su- 
puso reo  de  un  delito ,  que  tuvo  el  mayor  empeño 
de  pintar  excesivo,  y  que  aunque  verdadero,  en 
vista  de  las  circunstancias ,  hubiera  sido  más  que 
sobradamente  punido  con  la  más  leve  parte  del 
tratamiento  atroz  con  que  se  vio  arrebatado,  en 
medio  de  su  palpable  inocencia.»  En  estas  expre- 
siones se  ve  que  Saluci  se  esfuerza  á  disminuir  el 
delito  de  los  anónimos  y  sus  enormes  calumnias, 


llevadas  á  los  soberanos  por  medios  tan  torpes  y 
reprobados ,  y  que  quiere  también  minorar  el  cas- 
tigo, aunque  el  delito  fuese  verdadero.  Y  esto  ¿  no  es 
confesar  indirectamente  que  le  importa  la  minora- 
ción del  delito  y  de  la  pena,  y  que,  en  vista  de  las 
circunstancias,  esto  es,  de  creerse  ofendido  el  Conde 
de  Floridablanca,  era  de  corta  gravedad  aquel  ex- 
ceso, y  que  bastaba  la  prisión  ?  La  penetración  del 
Consejo  hará  de  esta  observación  el  mérito  que  esti- 
me justo,  pues  nosotros,  demostrada  ya  la  suficien- 
cia y  legitimidad  de  los  indicios  que  precedieron  á 
la  prisión  de  Saluci ,  y  su  falsedad  é  impostura  en 
atribuirla  á  persecución  del  señor  Conde,  procede- 
remos á  exponer  los  demás  que  resultaron  en  el 
progreso  de  la  causa.  A  la  prisión  de  Saluci  y  de 
sus  dos  criados,  Justo  Viyao  y  Pedro  Méndez,  fué 
consiguiente  recibirles  declaraciones  indagatorias. 
Viyao  dijo  que  la  noche  del  26  de  Mayo  (en  que  se 
echaron  al  parte  las  cartas  aprehendidas)  estuvieron 
encerrados  el  Marqués  de  Manca  y  Saluci  en  casa 
de  éste  desde  el  anochecer  hasta  las  nueve,  poco 
más  ó  menos;  que  los  vio  en  acción  de  escribir ;  que 
dieron  orden  de  que  nadie  entrase ;  que  refrescaron 
con  agua  de  limón  y  se  marcharon  juntos,  después 
de  cerrado  el  correo ;  que  su  compañero  Méndez  (el 
otro  criado  de  Saluci)  le  había  dado  cuatro  cartas 
para  llevar  al  parte,  y  efectivamente  las  habia  lle- 
vado ;  que  una  de  ellas  iba  dirigida  con  el  primer 
renglón  á  la  Nunciatura,  de  letras  bastante  crecidas 
y  con  algunas  que  parecian  de  molde ;  que  no  ha- 
cia memoria  de  los  sujetos  á  quienes  se  remitían  las 
otras  tres,  porque  no  leyó  los  sobrescritos  con  cui- 
dado, pero  sí  advirtió  que  las  dos  de  dichas  cuatro 
cartas  eran  de  una  letra,  y  de  distinta  las  de  las 
otras  dos,  y  una  de  ellas,  compañera  de  la  de  la 
Nunciatura,  era  más  gruesa  y  crecida  en  los  doble- 
ces, y  todas  cuatro  estaban  cerradas  con  oblea  negra; 
que  echó  dichas  cuatro  cartas  de  una  vez  por  el 
agujero  del  parte,  y  advirtió  que  arrimado  á  él 
estaba  pidiendo  limosna  un  pobre  ciego ;  que  cuan- 
do echó  las  cartas  serian  las  nueve  y  cuarto  y  po- 
cos minutos,  y  que  no  hacia  memoria  de  haber  lle- 
vado al  parte  otras  cartas  que  las  del  día  26,  con 
las  letras  grandes,  pues  su  amo  siempre  habia 
puesto  los  sobrescritos  con  su  letra  natural.  Expre- 
só también  este  testigo  que  don  Juan  del  Turco 
era  uno  de  los  que  asistían  diariamente  á  casa  de 
Saluci ;  que  dos  ó  tres  noches  antes  á  la  del  mar- 
tes 26  fué  á  casa  de  éste  el  Marqués  de  Manca,  y  en 
seguida  le  mandó  Saluci  quo  no  abriese  á  otra 
persona  que  á  don  Juan  del  Turco,  el  cual  no  esta- 
ba cierto  el  testigo  .si  concurrió  al  instante  ó  pasa- 
do algún  tiempo  desde  que  recibió  el  recado,  pero 
no  le  quedaba  duda  en  que  fué  y  que  estuvieron 
los  tres  cerrados  en  el  despacho;  y  añadió  que,  ha- 
biendo llegado  aquella  noche  el  Marqués  á  ocasión 
de  no  estar  Saluci  en  casa,  expresó  que  lo  extra- 
ñaba, pues  habían  quedado  en  que  al  oscurecer 
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Be  habian  de  ver  allí  para  trasladar  un  papel ,  y  que 
así,  le  fuese  á  buscar  ;  y  estando  en  esto,  llegó  Sa- 
luci,  y  juntos  entraron  dentro  y  se  cerraron,  como 
dejaba  dicho,  permaneciendo  hasta  las  nueve.  El 
otro  criado  de  Saluci,  Pedro  Méndez,  declaró  que 
cuando  aquél  y  Manca  se  encerraban  solos  en  el 
despacho  de  Saluci,  mandaba  éste  á  los  criados 
que,  6Í  alguno  llamaba,  dijesen  que  no  estaba  en 
casa ;  que  desde  que  el  declarante  le  servia  (hacia 
dos  meses  que  entró  en  casa  de  Saluci)  habria  su- 
cedido aquello  tres  6  cuatro  veces,  y  la  última  ha- 
bía sido  el  martes  26  de  aquel  mes,  que  también 
estuvieron  los  dos  escribiendo  solos,  pues  fué  el 
Marqués  á  casa  de  Saluci  entre  ocho  y  nueve,  y 
entonces  dio  orden  á  los  criados  para  que  no  deja- 
sen entrar  á  ninguno;  que  en  la  misma  noche  es- 
cribió Saluci  para  el  parte  tres  ó  cuatro  cartas,  y 
una  de  ellas  le  parecía  que  iba  con  dirección  á  la 
Nunciatura,  las  cuales  dejó  Saluci  sobre  la  mesa 
del  cuarto  del  declarante,  y  éste  las  tomó  y  entregó, 
sin  leerlas,  á  su  compañero  Justo  Viyao,  para  que 
las  llevase  al  parte,  como  lo  hizo,  añadiendo  que  to- 
das estaban  cerradas  con  oblea  negra.  Dijo  tam- 
bién este  testigo  que  de  cuantas  personas  concur- 
rían á  casa  de  Saluci,  á  ninguno  trataba  con  más 
confianza  y  amistad  que  al  Marqués  de  Manca  y  á 
don  Juan  del  Turco,  el  cual  comia  todos  los  días 
con  Saluci.  Como  en  las  declaraciones  de  estos 
dos  criados  habia  variedad  sobre  el  número  de  car- 
tas que  Saluci  habia  dejado  para  que  llevasen  al 
parte  (pues  Viyao  dijo  que  eran  cuatro,  y  Méndez 
expuso  que  le  parecía  eran  tres),  dispuso  el  señor 
Superintendente  carearlos  la  misma  noche  del 
dia  28,  y  de  esta  diligencia  resultó  haberse  certifi- 
cado Méndez  de  que  con  efecto  habian  sido  cuatro, 
por  haberse  acordado  mejor  con  las  señas  que  le 
habia  dado  Viyao.  En  seguida,  y  en  la  propia  no- 
che del  28,  se  recibió  declaración  á  Saluci,  que 
estuvo  negativo  en  lo  principal ,  pero,  entre  otras 
cosas,  dijo  que  la  tarde  del  martes  26  escribió  en 
casa  de  don  Antonio  Abancini  cinco  cartas,  tres 
para  el  correo  y  dos  para  el  parte,  dirigidas  éstas 
con  cubierta  exterior  á  don  Juan  Bautista  Calag- 
nini  y  al  Marqués  de  Vallesantoro ;  que,  después  de 
haberlas  escrito,  se  fué  con  ellas  á  su  casa,  á  los 
tres  cuartos  para  las  nueve,  donde  las  cerró  con 
oblea  negra ;  que,  para  no  equivocar  la  dirección  de 
ellas,  dio  las  tres  para  el  correo  á  uno  de  sus  cria- 
dos, y  el  declarante  se  llevó  las  dos  para  el  parte, 
por  cuyo  agujero  las  echó  á  las  nueve  y  cuarto, 
minutos  más  ó  menos ;  que  al  instante  que  acercó 
la  mano  al  agujero  para  arrojarlas,  otro  hombre 
más  alto  echó  con  fuerza  las  cartas  que  tenía  en 
la  mano;  que'los  sobrescritos  de  las  tres  cartas  para 
el  correo  eran  de  la  letra  y  carácter  cursivo  del 
declarante,  pero  los  de  las  del  parte  la  tenían  un 
poco  más  estudiada  y  detenida,  para  la  mayor  cla- 
ridad, como  acostumbraba  hacer  otras  veces  por  el 
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mismo  destino;  que  aunque  loa  carteros  llevaban 
las  cartas  á  su  casa,  como  habia  sucedido  alguna 
vez  descuido  en  las  del  parte,  solia  ir  á  ver  la  lista 
el  declarante,  cuando  esperaba  pronta  respuesta  y 
no  la  tenía.  Negó  que  el  Marqués  de  Manca  hubie- 
se estado  en  su  casa  en  todo  el  dia  y  noche  del 
martes  26  de  aquel  mes,  y  dijo  que  la  mañana  del 
dia  28  salió  el  declarante  de  su  casa  á  las  diez  y 
cuarto  y  se  dirigió  a  ver  la  lista  por  si  tenía  res- 
puesta á  las  cartas  que  habia  echado  la  noche  del 
martes  26;  que  después  pasó  á  la  iglesia  de  San  Fe- 
lipe el  Real  á  oir  misa,  y  no  so  detuvo  porque  la 
halló  en  un  altar  después  de  la  elevación.  Luego 
fué  á  ver  á  don  José  de  Ibarra,  á  cuya  casa  no  su- 
bió por  haber  encontrado  á  un  hombre  que  pregun- 
tó en  la  escalera  si  estaba  en  ella,  y  respondióle  en 
modo  oscuro,  por  lo  que  volvió  á  salir  á  la  calle, 
y  se  fué  derechamente  á  la  casa  del  Marqués  de 
Manca,  en  donde  se  detuvo  un  rato,  pero  sin  ha- 
blar con  él,  por  haberlo  hallado  ocupado.  Esto  es  lo 
más  substancial  de  la  declaración  da  Saluci ;  en 
vista  de  la  cual  y  de  la  de  sus  criados,  mandó  el  se- 
ñor Colon,  en  la  misma  noche  del  dia  28,  dar  cuen- 
ta con  testimonio  á  su  majestad,  por  mano  del  se- 
ñor Conde  de  Floridablanca,  y  que  se  procediese  á 
la  prisión  y  ocupación  de  papeles  de  don  Juan  del 
Turco,  con  lo  demás  que  resulta  de  dicho  auto. 
Con  efecto  se  dio  cuenta  á  su  majestad  en  aquella 
misma  noche,  se  hizo  la  prisión  de  Turco,  y  á  la 
mañana  siguiente  se  reconoció  la  habitación  de  Sa- 
luci ,  en  la  cual  no  se  encontró  otra  clase  de  oblea 
que  negra  y  lacro  del  propio  color.  Con  fecha 
del  29  se  comunicó  real  orden  al  6efior  Colon,  di- 
ciéndole  que  el  Rey  quedaba  enterado  del  arrestó 
de  Saluci  y  demás  de  que  habia  dado  cuenta,  y 
aprobaba  todo  lo  ejecutado ;  que  bien  quisiera  su 
majestad  que,  ya  que  se  habia  presentado  el  Mar- 
qués de  Manca  al  tiempo  del  arresto,  y  que  resul- 
taron contra  él  los  indicios  de  haber  estado  encer- 
rado con  Saluci  escribiendo  la  noche  del  2G,  hu- 
biese tomado  el  señor  Colon  el  partido  de  pasar  á 
reconocerle  y  ocuparle  sus  papeles,  dejándole  arres- 
tado en  su  casa;  pero,  malogrado  aquel  momento, 
era  regular  que  hubiese  quitado  de  enmedio  todas 
las  pruebas  de  su  complicidad,  y  que  su  prisión 
por  entonces  no  sirviese  do  más  que  de  alarmar 
otros  cómplices  ó  autores;  que,  sin  embargo,  las 
prudentes  reflexiones  del  señor  Colon  sobre  las  ca- 
lidades de  este  sujeto  habian  hecho  fuerza  al  Rey, 
y  no  desaprobaba  su  conducta  en  este  punto.  Con 
todo,  que,  si  por  las  declaraciones  que  el  señor  Co- 
lon tomase ,  y  por  los  demás  medios  legales,  resul- 
tasen comprobados  los  indicios  que  habia  contra 
Manca,  y  se  corroborasen  con  otras  pruebas,  quería 
bu  majestad  que  le  arrestase  en  su  casa  con  guar- 
dia de  vista,  le  ocupase  sus  papeles  y  le  tomase 
las  declaraciones  necesarias  de  inquirir,  dando 
cuenta,  por  si  fuese  necesario  estrecharle  la  pri- 
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ñon  6  tornar  otras  provideni  rior  ^°l°n 

r  mío  del  mismo  di»  2'.»,  guardar  y  cum- 
plir esta  real  orden  y  que  so  continuase  recibiendo 
declaración  á  loa  dos  oriadoa  de  Saluci.  Justo  Vi- 
•  i  segunda  declaración  que  el  már- 
iquel  mes  salió  Saluci  de  bu  casa  á  las 
6cis  de  la  tarde,  y  no  volvió"  hasta  poco  después  de 

ir,  y  á  poco  rato  entró  el  Marqués  de  Man- 

■  ■  eraron  y  dieron  el  recado  de  que  anadie 
abriesen,  y  luego  dejó  Saluci  cuatro  cartas  para 

las  en  el  parte.  Y  habiéndole  puesto  presen- 
tes los  sobrescritos  exteriores  de  las  cuatro  cartas 
aprehendidas  la  noche  del  26,  dijo  que  solamente 
conocia  el  que  empezaba  con  la  palabra  Nunciatura, 
que  bien  se  acordaba  que  lo  echó,  sin  quedarle 
(luda  sobre  ello.  Pedro  Méndez  dijo  asimismo  que 
Saluci  salió  de  su  casa  la  tarde  del  martes  26,  en- 
tre seis  y  siete ;  que  después  de  esto  salió  también 
el  declarante  á  un  recado,  y  cuando  volvió,  que  se- 
rian las  ocho  y  media,  poco  más  ó  menos,  ya  encon- 
tró en  casa  á  su  amo  y  á  Manca  en  el  despacho,  y 
que  ambos  se  marcharon  poco  después  de  las  nue- 
vi -.  y  que,  aunque  no  podia  acordarse  con  certidum- 
bre si  fueron  tres  ó  cuatro  las  cartas  que  entregó  á 
su  compañero  Justo  para  llevar  al  parte  la  noche 
del  propio  dia,  no  le  quedaba  duda  deque  alo 
menos  fueron  tres,  y  entre  ellas  la  dirigida  á  la 
Nunciatura,  porque  se  le  quedó  en  la  memoria  con 
la  forma  de  letra.  En  seguida  se  recibió  nueva  de- 
claración á  Saluci,  á  quien  se  pusieron  presentes 
loa  anónimos  y  los  sobrescritos  bajo  los  cuales  ha- 
bían sido  dirigidos,  y  dijo  que  no  conocia  la  letra 
de  ninguno  de  ellos,  ni  tenía  noticia  ni  presunción 
alguna  de  sus  autores.  También  se  recibió  declara- 
ción á  don  Juan  del  Turco,  quien  solamente  con- 

su  amistad  y  trato  diario  con  Saluci,  y  el  de 
éste  con  Mama.  Don  José  Panuci,  á  quien  se  puso 

,  confesó  asimismo  la  amistad  y  trato  frecuen- 
ta de  estas  personas;  quo  habia  oído  varias  veces 

lucí  que  se  veia  oprimido  de  la  justicia,  y 
qne  tenia  la  culpa  de  ello  el  señor  Conde  de  Flo- 
ridablanca;  que  habiendo  ido,  al  anochecer  de  un 
dia,  que  no  hacia  memoria  cuál  fué,  al  cuarto  do 
Saluci  á  ilaelc  un  recado ,  no  le  permitieron  los 
criados  que  lo  viese,  diciendo  que  habia  visita  y 
tenían  orden  de  no  dejar  entrar  anadie,  y  pregun- 
tando  quii  d  era  la  visita,  le  respondieron  que  el 
h's  de  Matea,  lo  que  comprobó  el  declarante, 
porque  levantó  el  picaporte  de  la  puerta  donde 
rstal.au  ,  y  vio  con  efecto  á  dicho  Manea,  y  dando 
el  recado,  le  marchó.  Después  se  mandó  trasladar 
ala  cárcel  ádon  Antonio  Abancinijy  habiendo  da- 
do cuenta  el  señor  Colon  de  estas  últimas  diligen- 
cias, le  dijo  el  sefn u- ( 'i.nile,  en  papel  del  dia  30,  que 
quedaba  enterado,  y  que  daría  cuenta  á  su  majes? 
tad  de  1"  que  referís  en  su  papel  del  diaant' 
Se  le  hicieron  varias  prevenciones,  y  se  le  dijo  que 
Manca,  Turco  y  los  demás  debian  evacuar  las  ci- 
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tas,  y  el  primero  6er  muy  observado,  y  su  letra  muy 
examinaday  reconocida,  pues  su  genio  y  desahogos, 
que  se  podían  buscar  y  probar  por  testigos,  eran 
más  adaptables  á  la  extensión  de  los  papeles  que 
de  otro  alguno.  Y  en  una  postdata  de  este  papel  se 
advirtió  al  señor  Colon  que  el  señor  Conde  habia 
sabido  que  por  medio  de  un  tal  Timoni  se  habia 
entregado  al  barón  de  Konigsek  un  papel  para 
darlo,  como  lo  dio,  al  Nuncio  de  su  Santidad,  sin 
duda  con  el  fin  de  que  se  advirtiese  alguna  cosa  á 
Puccini ;  cuyo  papel  tenía  las  6eñas  de  haber  sali- 
do por  algún  agujero  de  la  cárcel  ó  puerta,  y  así 
convenia  estar  á  la  vista,  y  quitar  á  los  reos  los 
medios  de  escribir,  para  que  no  se  comunicasen  las 
excusas.  En  vista  de  esta  orden ,  mandó  el  señor 
Colon,  por  auto  del  dia  31 ,  entre  otras  cosas,  com- 
parecer á  su  presencia  á  don  Luis  Timoni  y  reci- 
birle declaración,  dando  cuenta  á  su  majestad  de 
cuanto  resultare.  En  su  declaración  dijo  Timoni 
que  el  dia  29  de  aquel  mes  habia  pasado  á  su  casa 
un  italiano  llamado  Magro,  y  dejó  un  papel  cerra- 
do con  cubierta  al  Nuncio  de  su  Santidad,  para 
que,  si  el  declarante  iba  á  Aran  juez,  lo  entregase  á 
su  excelencia ;  y  como  no  hubiese  ido,  lo  dio  al  co- 
ronel Barón  de  Konigsek  para  que  hiciese  la  en- 
trega. En  seguida  se  mandó  arrestar  á  Timoni,  y 
habiéndose  evacuado  la  cita  que  hacia  en  su  decla- 
ración del  italiano  llamado  Magro,  dijo  éste  que, 
aunque  conocia  á  Timoni,  no  era  cierto  que  en  el 
dia  29  de  aquel  mes,  ni  en  otro  ninguno,  le  hubiese 
entregado  carta  alguna  para  el  Nuncio  ni  para  otra 
persona.  De  resultas  de  esta  contradicción ,  fueron 
careados  Timoni  y  Magro  ó  Mango ;  y  convencido 
aquél  de  la  firmeza  con  que  éste  sostuvo  que  no 
le  habia  entregado  la  carta  que  decía,  expuso  que 
la  habían  tirado  por  debajo  de  la  puerta,  y  presu- 
mió que  hubiese  sido  echada  por  Mango.  La  fal- 
ta de  verdad  con  que  Timoni  se  condujo  en  eu  de- 
claración dio  motivo  á  que  el  señor  Superinten- 
dente mandase  ponerle  dos  pares  de  grillos,  por  via 
de  apremio,  para  que  declarase  lo  cierto,  y  con  efec- 
to declaró  que  había  escrito  por  sí  la  carta  de  que 
trataba  su  primera  declaración,  y  dirigida  al  señor 
Nuncio,  dándole  noticia  de  la  prisión  de  Turco,  por 
lo  mucho  que  le  quería  y  protegía,  y  de  la  de  Sa- 
luci ;  declaró  también  que  profesaba  amistad  con 
éste,  en  cuya  casa  y  compañía  habia  comido  algu- 
nos dias,  y  expresó  asimismo  que  algunas  veces 
habia  oído  quejarse  al  Marqués  de  Manca  de  que 
no  empleaban  en  los  gobiernos  la  gente  capaz.  De 
estas  diligencias  dio  cuenta  el  señor  Colon  á  su 
majestad  por  mano  del  señor  Conde,  quien  le  co- 
municó real  orden,  con  fecha  de  1.°  de  Junio,  di- 
ciéndole,  entre  otras  cosas,  que  el  arresto  de  Timoni 
y  otros  estaba  bien  hasta  averiguar  su  complici- 
dad, y  si  no  la  tuviesen,  bastaría,  en  caso  de  ser 
hombres  de  mala  ó  peligrosa  conducta,  hacerles 
salir  de  Madrid,  y  aun  de  estos  reinos,  si  no  fuesen 
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naturales  ó  domiciliados  en  ellos;  que  si  se  compro- 
baban por  otros  medios  las  especies  de  los  papeles 
propaladas  ó  vertidas  por  el  Marqués  de  Manca,  de 
modo  que  se  adminiculizasen  los  indicios  que  ya  re- 
sultaban contra  él,  podria  el  señor  Colon  proceder 
ni  arresto,  como  el  señor  Conde  le  tenía  prevenido 
de  orden  del  Rey,  y  á  la  ocupación  de  papeles,  de- 
claraciones y  careos  que  correspondiesen ,  y  al  final 
de  esta  real  orden,  se  dijo  al  señor  Colon  lo  si- 
guiente :  «Todo  lo  deja  el  Rey  al  prudente  arbitrio 
de  usía,  para  consultar  y  obrar  según  su  celo,  ins- 
trucción, talento  y  experiencias. »  Con  vista  de  ella, 
mandó  el  señor  Colon,  por  auto  de  2  de  Junio,  arres- 
tar por  ahora  en  su  casa  al  Marqués  de  Manca ,  me- 
diante los  indicios  que  resultaban  contra  él,  deján- 
dole un  alguacil  de  vista  y  ocupándole  todos  sus 
papeles,  los  cuales  se  examinasen  por  don  José  Fer- 
nandez de  Villegas,  separando  los  que  pudiesen 
conducir  á  esta  causa;  y  para  mayor  seguridad  del 
arresto,  mandó  que  quedasen  en  casa  del  Marqués, 
también  por  ahora ,  cuatro  soldados,  con  un  sargen- 
to y  cabo,  de  dia  y  de  noche,  hasta  nueva  orden, 
dando  cuenta  á  su  majestad.  En  su  consecuencia,  se 
procedió  al  arresto  de  Manca,  en  la  forma  preveni- 
da en  este  auto,  la  mañana  del  dia  3  de  Junio,  y 
habiéndose  dado  cuenta  inmediatamente  á  su  ma- 
jestad, se  dijo,  de  su  real  orden,  al  señor  Colon,  en- 
tre otras  cosas,  que  su  majestad  quedaba  enterado 
del  arresto  de  Manca,  y  de  los  prudentes  motivos 
que  el  señor  Colon  había  tenido  para  ello.  En  se- 
guida se  recibió  declaración  á  Manca  y  á  algunos' 
de  sus  criados  ,  se  examinaron  sus  papeles,  se  hizo 
cotejo  de  varios,  que  Manca  reconoció  por  suyos, 
con  los  anónimos  principales,  y  declararon  los  re- 
visores de  letras  ser  de  una  misma  mano,  en  los  tér- 
minos que  después  se  referirán ;  y  habiendo  dado 
cuenta  el  señor  Colon  á  su  majestad  por  mano  del 
señor  Conde,  se  le  dijo  por  éste,  en  papel  de  6  de 
Junio,  que  quedaban  en  su  poder  los  papeles  y  tes- 
timonios que  habia  remitido,  pero  que  no  podía 
dar  una  respuesta  positiva  sobre  los  puntos  que 
preguntaba,  hasta  tomar  las  órdenes  de  su  majestad; 
y  en  una  del  dia  8  siguiente  dijo  el  señor  Conde 
al  señor  Colon,  que  habia  dado  cuenta  al  Rey  del 
testimonio  y  papeles  que  habia  remitido  con  el 
suyo  del  dia  6;  que  su  majestad  quedaba  enterado 
de  todo,  y  habia  dado  sus  órdenes  para  que  al  Mar- 
qués de  Manca  se  le  recibiese  y  colocase  en  uno  de 
los  encierros  del  cuartel  de  reales  Guardias  de 
Corps,  donde  estaría  sin  comunicación  alguna  y 
con  todas  las  precauciones  conducentes  á  este  fin; 
que  el  señor  Colon  podría  permitirle  un  criado  á  las 
horas  precisas  de  comer,  desnudarse  y  vestirse,  con 
centinela  á  la  vista,  y  sólo  el  señor  Colon  podria 
entrar,  con  su  escribano  6  personas  que  conviniesen, 
para  recibirle  sus  declaraciones  y  careos.  Y  que,  si 
el  Marqués  declarase  cómplices,  convenia  observar 
su  calidad  y  circunstancias,  para  no  apresurarse  á  los 
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arrestos,  si  no  hubiere  otras  pruebas  ó  adminículos; 
y  en  todo  caso  daria  cuenta  el  señor  Colon  de  lo 
que  fuese  resultando,  para  proceder  con  el  pulso  y 
circunspección  que  merecia  causa  tan  gravo,  y  con 
aprobación  de  su  majestad.  En  su  consecuencia,  dio 
auto  el  señor  Colon  para  trasladar  á  Manca  al  cuar- 
tel de  Guardias,  lo  que  se  verificó  la  noche  del  pro- 
pio dia  8 ,  en  el  modo  que  prevenía  la  citada  real 
orden.  Véase  ya  cómo  en  las  diligencias  practicadas 
después  de  la  prisión  de  Saluci  se  encontraron 
comprobaciones  de  los  indicios  que  precedieron  á 
ella,  y  resultaron  los  suficientes  para  arrestar  al 
Marqués  de  Manca,  á  don  Juan  del  Turco  y  á  don 
Luis  Timoni.  En  las  actuaciones  y  diligencias  pos- 
teriores á  la  prisión  de  estas  personas  se  descu- 
brieron vestigios  más  eficaces  de  la  intervención  y 
complicidad  de  Manca  y  Saluci  en  el  delito;  pero 
suspenderemos  por  ahora  la  exposición  de  ellos, 
porque,  según  el  método  propuesto,  conviene  anti- 
cipar algunos  discursos  y  observaciones  sobre  los 
indicios  que  nuevamente  resultaron  en  este  perío- 
do de  la  causa,  y  su  legitimidad  y  suficiencia  para 
el  arresto  de  Manca,  Turco  y  Timoni.  Las  declara- 
ciones de  los  dos  criados  de  Saluci  comprobaron 
tan  eficazmente  los  indicios  que  precedieron  á  su 
prisión,  que,  auxiliados  de  los  otros  adminículos 
que  también  resultaron  de  las  diligencias  practi- 
cadas al  mismo  tiempo,  los  elevaron  á  la  clase  de 
urgentísimos  é  indubitados.  Con  efecto  se  acreditó 
por  ellas  que  las  cartas  aprehendidas  en  el  parte  la 
noche  del  martes  26  de  Mayo  eran  las  mismas  que 
Saluci  habia  dado  á  uno  de  sus  criados  para  que 
las  llevase.  Los  comprobantes  de  esta  identidad 
son  :  1.°  el  número  de  cartas,  pues  el  criado  con- 
ductor dijo  que  eran  cuatro,  y  aunque  el  otro  ex- 
presó que  eran  tres,  convino  en  el  careo  en  quo 
efectivamente  eran  cuatro;  2.°  las  señas  indubita- 
das de  algunas  de  estas  cartas,  pues  ambos  convi- 
nieron en  que  una  llevaba  la  dirección  en  el  pri- 
mer renglón  del  sobre,  con  la  palabra  Nunciatura, 
y  habiéndoles  puesto  preséntela  aprehendida,  reco- 
nocieron ser  la  misma  que  Saluci  habia  dejado 
con  las  demás  para  llevar  al  parte;  3.°  haber  ex- 
presado ambos  criados  que  todas  las  cartas  que 
dejó  Saluci  estaban  cerradas  con  oblea  negra,  cuyo 
comprobante  recibe  mayor  eficacia  por  la  circuns- 
tancia de  no  haberse  encontrado  en  el  reconoci- 
miento de  su  cuarto  más  oblea  ni  lacre  que  de  aquel 
color,  y  no  ser  ya  de  uso  común,  por  haber  concluido 
cerca  de  tres  meses  antes  el  luto  riguroso  por  la 
muerte  del  señor  don  Carlos  III;  4.°  haber  decla- 
rado el  criado  conductor  de  las  cartas  que  una  de 
ellas,  compañera  de  la  dirigida  á  la  Nunciatura,  era 
más  gruesa  y  crecida  en  los  dobleces,  y  con  efecto 
lo  era  la  que  se  dirigió  al  Marqués  de  Vallcsantoro, 
pues  contenia  dentro  otra  para  el  coronel  Pati 
y  copia  de  una  larga  representación  que  Saluci 
habia  hecho  á  su  majestad  aquellos  dias ;  5.°  haber 
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dicho  esto  mismo  criado  quo,  cuando  echó  las  car- 
ir  el  agujero  del  parte,  advirtióála  inmedia- 
ción de  él  00  pobre  ciego  quo  estaba  pidiendo,  y 
Be  bailaba  en  arta  disposición  un  algua- 
cil ,|  ¡  6.°  la  conformidad  de  loa  criados 
eo  la  hora,  pues  ambos  expresaron  que  Saluci  dejó 
p  tra  Llevar  al  parte  alas  nueve  y  cuarto, 
más  ó  menos,  y  que  se  llevaron  inmediata- 
mente; cuya  hora  coincide  con  la  en  que  fueron 
aa  las  cuatro  cartas  aprehendidas,  y  era  la  de 
lea  nueve  y  veinte  minutos,  según  la  muestra  del 
ano  de  la  Superintendencia.  Todas  estas  cir- 
cunstancias comprueban  con  tanta  naturalidad  y 
cía  que  las  cuatro  cartas  aprehendidas  la  noche 
del  dia  26  fueron  las  mismas  que  Saluci  dejó  á 
Búa  criados  para  llevar  al  parte,  que  para  negar 
esta  verdad  es  preciso  cerrar  loa  ojos  á  la  eviden- 
cia. La  obstinada  negativa  de  Saluci  en  bu  decla- 
ra- don  indagatoria,  en  vez  de  aprovecharle,  presen- 
ta convencimientos  positivos  de  su  falsedad  y  per- 
jurio, y  de  la  refinada  cautela  con  que  se  esforzó  á 
oscurecer  los  vestigios  de  su  complicidad.  Negó 
que  la  noche  del  26  hubiese  entregado  á  los  cria- 
dos cartas  algunas  para  el  parte ;  dijo  que  él  mismo 
fué  quien  echó  por  el  agujero  de  él   las  dos  para 
Vallesantoro   y  Calagnini,   y   expresó  que  otras 
tres  que  dejó  á  los  criados  fueron  para  el  correo 
general.  Pero  ¿  quién  preferirá  esta  declaración  de 
un  reo  indiciado  á  la  de  dos  personas  imparciales, 
que  la  desmienten,  y  en  las  cuales  se  hace  una  re- 
lación tan  exacta  y  prolija  del  suceso  y  de  todas 
sus  circunstancias,  que  por  sí  misma  convence  la 
verdad  de  sus  aserciones?  Agrégase  á  esto  que  los 
dos  criados  de  Saluci  declararon  sin  apremio  ni 
coacción  alguna,  sin  haberse  confabulado  entre  sí 
ni  con  otra  persona,  y  á  las  cuarenta  y  ocho  horas 
de  verificado  el  suceso ;  circunstancias  las  más  opor- 
1  ii ñas  para  reconocer  en  sus  declaraciones  aquella 
verdad  pura,  que  suele  ser  poco  común  cuando  la 
Beduccion,  las  insinuaciones,  la  cautela  y  la  consi- 
deración de  las  resultas  han  hecho   sus  acostum- 
brados oficios.  Quedemos,  pues,  asegurados  de  la 
eficacia  de  estos  nuevos  indicios,  ó  sean  adminícu- 
l      comprobatorios  de  los  que  precedieron  á  la  pri- 
nion  de  Saluci,  y  analicemos  los  que  dieron  mo- 
tivo ;i  la  de  Manca,  Turco  y  Tiinoni.  Ya  se  ha  dicho 
que  en  el  acto  de  <'jccutarse  el  arresto  de  Saluci 
se  pr.     ató  Manca  en  casa  de  éste,  y  preguntó  al 
señor  (Tolón  qué  era  aquello,  y  sin  haberle  contes- 
tad" "ira  coaa  más  que  Bentia  Be  hubiese  presenta- 
do, se  retiró.  1".  imiento  debió  infundir  en 
el  ánimo  del  Befiot  I  !olon  alguna  sospecha  sobre  la 
complicidad   de    Mama,  mayormente  cuando   ya 
ataba  en  Loa  autos,  por  la  certificación  do  Ville- 
gas, relativa  á  las  noticias   de  la  persona  do  con- 
fianza á  quien  se   habia   encargado  la  observa- 
cion  de  Saluci,  que  en  la  mañana  de  aquel  mismo 
dia  se  habia    dirigido    éste    desdo    la   casa    de 
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Correos  á  la  de  Manca ,  donde  permaneció  desde 
poco  más  de  las  diez  y  media  hasta  cerca  de  la 
una.  Sin  embargo,  la  prudente  conducta  del  señor 
Colon  se  abstuvo  de  practicar  gestión  alguna  con 
respecto  á  Manca,  y  se  contentó  con  dar  cuenta  á 
su  majestad  del  suceso;  de  cuya  real  orden  se  le 
dijo,  el  dia  29,  que  bien  quisiera  6U  majestad  que 
hubiese  tomado  el  partido  de  pasar  á  reconocerle  y 
ocuparle  los  papeles,  dejándole  arrestado  en  su  casa; 
pero  que,  sin  embargo,  las  prudentes  reflexiones  del 
señor  Colon  sobre  las  calidades  de  este  sujeto  ha- 
bían hecho  fuerza  al  Rey  para  excusar  y  no  des- 
aprobar su  conducta  en  este  punto.  Estas  expresio- 
nes de  la  real  orden  debieron  confundir  á  Manca, 
y  contener  la  animosidad  con  que  ha  declamado  con- 
tra el  señor  Colon,  atribuyendo  el  procedimiento 
contra  su  persona  á  parcialidad  y  condescendencia 
con  las  ideas  del  señor  Conde ,  pues  ciertamente  no 
puede  presentarse  una  apología  más  completa  con- 
tra esta  impostura,  que  la  real  orden  que  hace  su- 
puesto do  la  consideración  que  tuvo  el  señor  Colon 
con  respecto  á  Manca,  y  que  no  dejó  de  causar  ex- 
trafieza  á  su  majestad ;  sin  embargo,  se  le  previno 
por  dicha  real  orden  que,  si  por  las  declaraciones 
que  tomase,  y  por  los  demás  medios  legales,  resul- 
tasen comprobados  los  indicios  que  habia  contra 
Manca ,  y  se  corroborasen  con  otras  pruebas,  que- 
ría el  Rey  que  se  le  arrestase  por  ahora  en  su  casa 
con  guardia  de  vista,  se  le  ocupasen  sus  papeles  y 
se  le  tomasen  declaraciones  de  inquirir.  La  com- 
probación de  los  primeros  indicios  se  verificó  tan 
completamente  con  el  resultado  de  las  diligencias 
que  precedieron  al  arresto  de  Manca,  que  el  señor 
Colon  no  hubiera  desempeñado  dignamente  su  obli- 
gación si  lo  hubiera  omitido  ó  dilatado.  El  primer 
indicio  fué  haber  pasado  Saluci  á  casa  de  Manca 
la  mañana  del  dia  28,  y  permanecido  en  ella  desde 
las  diez  y  media  basta  cosa  de  la  una.  Esta  circuns- 
tancia por  sí  sola  pudiera  considerarse  indiferente, 
pero   es  preciso  observar  que  en  dicha    mañana 
del  28  correspondía  la  respuesta  á  las  dos  cartas 
anónimas  aprehendidas  en  el  parte  la  noche  del  26, 
en  las  cuales  se  encargaba  á  don  Carlos  Ruta  y  al 
señor  don  Manuel  Godoy  que  en  sobrescritos  á  don 
Silvestre  Siberina  y  don  Norberto  Nobara  les  in- 
dicasen, por  el  primero  si  habian  entregado  al  Rey 
y  Reina  el  otro  papel  anónimo  intitulado  Confe- 
sión del  Conde ,  que  les  habian  dirigido  en   12  de 
aquel  mes,  y  por  el  segundo  que  no  le  habian  en- 
tregado. Estos  sobrescritos  se  pusieron  y  anotaron, 
en   rirtud  de  la  real  orden ,  en  la  lista  del  parte  pre- 
sentada al  público  dicho  dia  28.  Saluci,  sin  embar- 
go de  que  los  carteros  le  llevaban  las  cartas  á  su 
casa,  según  expresó  él  mismo  en  su  primera  decla- 
ración indagatoria,  fué  á  ver  y  leer  la  lista,  dicha 
mañana  del  28,  en  donde  precisamente  ballaria  ano- 
tados los  dos  sobrescritos  para  don  Silvestre  Sibe- 
rina y  don  Norberto  Nobara.  Y  habiéndose  diri- 
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gido  inmediatamente  á  casa  de  Manca,  y  permane- 
cido con  él  desde  las  diez  y  media,  poco  más,  hasta 
cerca  de  la  una,  no  es  posible  prescindir  de  la  sos- 
pecha de  que  esta  larga  visita  terminó  á  conferen- 
ciar la  novedad  de  los  sobrescritos  anotados  en  la 
lista  del  parte.  El  segundo  indicio  fué  haberse 
presentado  Manca  en  casa  de  Saluci  en  el  acto  de 
la  prisión  de  éste,  que  se  hizo  á  las  ocho  de  la  no- 
che del  dicho  dia  28,  pues  esta  visita  de  una  persona 
con  quien  Saluci  había  permanecido  desde  las  diez 
y  media  hasta  cerca  de  la  una  de  aquella  misma 
mañana,  redobla  las  sospechas,  y  cuando  menos, 
persuade  que  entre  ambos  mediaba  amistad  y  con- 
fianza muy  estrecha  y  muy  digna  de  consideración, 
atendidas  las  circunstancias  de  la  causa.  El  indicio 
tercero  fué  haber  resultado  por  las  declaraciones 
de  los  dos  criados  de  Saluci  que  éste  y  Manca  es- 
tuvieron encerrados  la  noche  del  26,  desde  las  ocho 
hasta  las  nueve  y  cuarto,  poco  más  ó  menos,  habien- 
do dado  orden  para  que  nadie  entrase  á  los  cria- 
dos, uno  de  los  cuales  dijo  que  los  vio  escribiendo, 
y  otro  en  acción  de  escribir,  y  que  refrescaron  agua 
de  limón.  Este  indicio  se  fortificó  con  la  negativa 
de  Saluci,  pues  no  pudiendo  negarse,  ó  dudarse 
de  la  certeza  de  haber  estado  cerrado  con  Manca 
aquella  noche,  por  haberlo  contestado  con  unifor- 
midad los  dos  criados,  y  expresado  ambos  unas 
mismas  idénticas  circunstancias  del  suceso,  el  em- 
peño de  negarlo  persuade  vivamente  que  el  en- 
cierro no  fué  inocente,  y  que  el  resultado  fueron  las 
cartas  anónimas  aprehendidas  en  el  parte  aquella  no- 
che. El  cuarto  indicio  fué  que  en  otras  anteriores 
estuvieron  igualmente  encerrados  Manca  y  Saluci, 
con  igual  orden  á  los  criados  para  que  á  nadie  per- 
mitiesen la  entrada,  según  depusieron  los  mismos 
criados  y  se  comprobó  por  la  declaración  de  don 
José  Panucci,  que  dijo  que,  aunque  aquellos  no  le 
permitieron  ver  á  Saluci  una  noche  que  pasó  á  su 
casa  á  darle  cierto  recado,  por  hallarse  cerrado  con 
Manca,  el  declarante  levantó  el  picaporte  de  la 
puerta  donde  se  hallaban,  y  vio  con  efecto  á  éste. 
El  indicio  quinto  fué  la  amistad  y  confianza  do 
Manca  y  Saluci,  contestada  por  casi  todas  las  per- 
sonas que  declararon  en  este  período  de  la  causa. 
El  sexto,  las  quejas  vertidas  de  Manca,  sobre  que 
no  se  empleaba  en  los  gobiernos  la  gente  capaz ;  cu- 
ya especie,  que  Timoni  declaró  haberle  oido,  coin- 
cide con  muchas  de  las  estampadas  en  el  anónimo 
principal.  Y  el  séptimo,  que  el  contenido  de  éste 
demostraba  que  su  autor  trataba  con  ministros  ex- 
tranjeros, y  no  carecía  de  noticias  relativas  á  ma- 
terias de  Estado;  circunstancias  que  cuadraban 
muy  oportunamente  al  Marqués  de  Manca.  Todos 
estos  indicios  precedieron  á  su  arresto,  sin  embar- 
go de  que  él  tuvo  la  animosidad  de  exponer,  en  la 
representación  que  dirigió  á  su  majestad  con  fecha 
de  31  de  Marzo  de  1792,  que  no  hubo  otro  que  ha- 
ber ido  casualmante  á  visitar  á  Saluci  al  tiempo 
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que  se  estaba  ejecutando  su  prisión.  Ellos  son  tan 
urgentes  y  tan  legales,  y  resultaron  tan  bien 
comprobados  en  el  proceso,  que,  aun  cuando  se  hu- 
biera tratado  de  un  delito  ordinario,  no  podria 
menos  de  haberse  estimado  la  prisión;  ¿cómo,  pues, 
debería  haberse  omitido  cuando  se  aspiraba  á  des- 
cubrir los  autores  de  un  crimen  horrendo,  ofensivo 
á  la  soberanía  y  trascendental  á  unas  resultas  cuya 
memoria  horroriza?  ni  ¿cómo  podrá  persuadirse 
que  tantos  y  tan  uniformes  adminículos  reunidos 
directamente  contra  la  persona  del  Marqués,  no 
fuesen  suficientes  á  estimar  su  complicidad  con 
respecto  á  sólo  el  objeto  de  arrestarlo,  para  asegu- 
rar más  bien  la  averiguación  y  las  resultas  del  pro- 
cedimiento? Otra  conducta  hubiera  degenerado  en 
indolencia  impropia  de  un  juez,  que  á  las  obliga- 
ciones de  su  oficio  reunía  el  desempeño  de  un  par- 
ticular encargo  del  Soberano  para  descubrir  los 
autores  y  cómplices  del  anónimo,  que  excitó  tan 
vivamente  su  real  indignación.  La  prisión,  pues,  de 
Manca  fué  justísima  é  inevitable,  como  decretada 
en  fuerza  de  unos  indicios  de  eficacia  muy  supe- 
rior á  la  que  en  concepto  legal  se  estima  suficiente 
para  arrestar;  y  esta  verdad,  que  no  podrá  negarse 
por  quien  haya  saludado  los  principios  de  la  ju- 
risprudencia criminal,  recibe  una  comprobación 
incontestable  al  observar  que,  de  las  diligencias  y 
reconocimientos  practicados  en  el  tiempo  que  me- 
dió desde  que  Manca  fué  arrestado  en  su  casa  hasta 
que  se  le  trasladó  al  cuartel  de  reales  Guardias  de 
Corps,  resultaron  otros  indicios  vehementísimos  de 
ser  el  verdadero  autor  y  escritor  de  los  anónimos. 
Así  vamos  á  demostrarlo ;  pero,  para  no  interrum- 
pir el  discurso  con  digresiones,  conviene  decir  an- 
tes que  las  prisiones  de  Turco  y  Timoni,  decreta- 
das también  en  este  período  de  la  causa,  fueron 
consecuencia  de  las  fundadas  sospechas  de  que 
igualmente  resultaron  contra  ellas.  Con  efecto,  la 
estrecha  amistad  de  Turco  con  Saluci,  que  llega- 
ba al  extremo  de  comer  en  su  compañía  casi  todos 
los  dias,  y  la  circunstancia  de  ser  un  confidente 
que  se  admitía  á  los  congresos  nocturnos  de  Manca 
y  Saluci  en  casa  de  éste,  agregada  á  su  calidad 
de  extranjero,  sin  ocupación  ni  destino  en  esta  cor- 
te, no  debieron  mirarse  con  indiferencia,  cuando  se 
aspiraba  á  descubrir  los  verdaderos  autores  y  cóm- 
plices de  un  delito  de  que  Saluci  resultaba  indi- 
ciado. Con  respecto  á  Timoni  hubo  también  las 
fundadas  sospechas  consiguientes  á  su  amistad  con 
Saluci ,  á  su  extranjería  y  á  la  oficiosidad  de  ha- 
ber dirigido  al  Nuncio  de  su  Santidad,  por  medio 
del  Barón  de  Konigsek,  la  carta  relativa  á  las  pri- 
siones de  Turco  y  Saluci ;  cuyas  sospechas  recre- 
cieron con  la  falsedad  y  perjurio  que  cometió  en 
su  primera  declaración ,  en  que  achacó  la  entrega 
de  aquella  carta  al  italiano  Mango,  quien  lo  des- 
mintió y  convenció  en  el  careo,  y  cuyo  convenci- 
miento lo  precisó  á  confesar  en  declaración  poste^ 
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rior  que  con  efecto  había  «ido  el   autor  de  aquella 
carta.  Volviendo  ahora  á  loe  indicioa  que  resulta- 
ron ,.  -  ,1,1  arresto  en  su  casa, 
.  .:.;.  para  pros<  atarlos  con  exactitud,  el  ór- 
actuaron  las  diligencias  en  este  in- 
tennodio.  En  la  deolaracion  que  se  le  recibió  en  4 
de  Junio,  ae  le    pusieron  presentes   los   anónimos 
¡pal(  B,  las  .artas  y  sobrescritos  con  que  ha- 
hian  sido   dirigidos,   y   los  de   las  aprehendidas 
en   el   parte  la  coche  del  26,  y  dijo  que  no  co- 
i  la  letra  de  ninguno  de  estos  papeles,  ni  sabía 
quién  fuese  autor  de  ellos.  Contestó  su  amistad  y 
trato  frecuente  con  Saluci;  dijo  que  la  última  vez 
que  estuvo  en  casa  de  éste  fué  como  ocho  ó   diez 
•  lias  antes  de  su  prisión,  y  preguntado  si  estuvo 
en  ella  el  martes  26  de  Mayo,  respondió  que  no  se 
¡aba  positivamente  que  estuvo  en  este  dia; 
pero  si  resultase  por  otra  parte,  no  lo  negaba.  En 
el  dia  5  siguiente  se  le  tomó  otra  declaración,  en  la 
cual  dijo,  sin  ser  preguntado,  que  habiendo  refle- 
xionad) mejor  sobre  si  estuvo  ó  no  en  casa  de  Sa- 
luci la  noche  del  26  de  Mayo,  se  habia  acordado, 
sin  quedarle  duda,  que  no  estuvo  en  ella  la  noche 
de  dicho  dia,  y  que  Saluci  estuvo  en  la  suya  la 
mañana  de  él ;  de  suerte  que  la  última  vez  que  vio 
á  Saluci  en  su  casa  fué  unos  ocho  ó  diez  dias  an- 
tes de  su  prisión,  á  lo  que  se  debia  estar;  enmen- 
dando en  esta  parte  lo  que  habia  dicho  en  la  de- 
claración del  dia  anterior.  Y  expresó  también  en 
ésta  que  habia  oido  quejarse  repetidas  veces  á  Sa- 
luci de  los  jueces  que  votaron  en  el  pleito  de  la 
Tctis,  y  de  que  en  él  habia  tenido  por  contrario  al 
señor  Conde  de  Floridablanca.  Aquí  ya  es  preciso 
observar  la  timidez,  la  vacilación  y  la  cautela  con 
que  se  explicó  Manca  sobre  haber  visitado  á  Salu- 
ci la  noche  del  20.  En  la  primera  deolaracion  dijo 
que  no  1"  negaba,  si  resultase  por  otra  parte;  y 
¡.indo  por  las  declaraciones  uniformes  y  cir- 
cunstanciadas de- los  criados  de  Saluci,  que  efec- 
estuvo  en  casa  de  éste,  cerrados  ambos 
ribiendo  la  noche  de  dicho  dia,  su  declaración 
debia  mirarse  como  una  contestación  positiva  de 
este  hi  cho  importantísimo.  Conoció  en  la  segunda 
declaración   el   descubierto    que  habia  padecido 
tarlo,  y  entonces  usó  de  la  cautela  de 
jurando  positivamente  que  no  es- 
tuvo  en  casa  de  Saluci  la  noche  de  dicho  dia;  mas 
¿'lu                    idrá tener  esta  retractación  estudiada 
de  la  primera  declaración,  vacilante  y  cautelosa, 
en  cotejo  con  las  de  dos  testigos  presenciales,  que 
piraron  aquel  hecho  de  propia  ciencia  alas  cua- 
renta y  ocho  I;  mas,  de  haber  ocurrido,  y 
con  unas  señas  tan  uniformes  y  expresivas  ,  que  ex- 
cluyen positivamente  todo  concepto  de  duda?  El 
cuidado,  pues,  y  el  empeño  de  negarlo, ;,  no  arguyen 
en  Manca  un  conocimiento  positivo  de  que  la  con- 
testación sería  un  indicio  eficaz  de  su  complicidad 
en  el  delito,  tanto  más  fundado,  á  vista  de  que  nj 


en  dichas  declaraciones,  ni  en  las  posteriores,  se 
atnvió  á  señalar  el  paraje  en  que  hubiese  estado  la 
noche  del  26,  á  la  hora  en  que  los  criados  de  Sa- 
luci dijeron  que  estuvo  cerrado  cen  éste  y  en  su 
casa?  Fuera  de  esto,  es  preciso  observar  también 
la  cuidadosa  reserva  de  Manca  en  haberse  desen- 
tendido en  ambas  declaraciones  de  la  larga  visita 
que  le  hizo  Saluci ,  la  mañana  del  dia  28  de  Mayo, 
en  que  se  dirigió  á  su  casa  desde  la  de  Correos,  des- 
pués de  leer  la  lista  del  parte,  en  que  estaban  ano- 
tados los  sobrescritos  para  don  Silvestre  Siberina 
y  don  Norberto  Nobara;  cuya  omisión,  que  siempre 
sería  reparable,  es  mucho  más  sospechosa,  atendi- 
da la  circunstancia  de  haber  sido  Manca  pregunta- 
do sobre  su  trato  con  Saluci  y  visitas  que  se  ha- 
cian  recíprocamente,  y  persuade  vivamente  que  la 
materia  de  aquella  larga  conferencia  sería  de  nove- 
dad de  los  sobrescritos  anotados  en  la  lista  del  parte; 
pero  sigamos  los  pasos  de  las  diligencias  ulterio- 
res. El  dia  5  de  Junio  se  recogieron  por  el  comisa- 
rio y  escribano  principal  de  la  superintendencia 
varios  papeles  de  los  encontrados  en  la  habitación 
de  Manca,  cuya  separación  presenció  éste,  y  pare- 
ciendo que  la  letra  de  alguno  era  semejante  á  la  de 
los  anónimos  y  cartas  aprehendidas,  se  mandó,  por 
auto  del  propio  dia,  que  dos  revisores  de  los  nom- 
brados por  el  Consejo   hiciesen  reconocimiento  y 
cotejo  de  unos  y  de  otros,  y  declarasen  sobre  su 
semejanza  ó  desemejanza.  Los  papeles  aprehendidos 
á  Manca,  que  se  tuvieron  presentes  para  este  reco- 
nocimiento y  cotejo,  fueron  una  receta  de  tintura 
de  quina,  firmada  por  el  doctor  Sobral;  una  copia 
de  carta  al  excelentísimo  señor  Arzobispo  de  Toledo; 
otra  carta  que  comenzaba  con  estas  palabras :  «Señor 
don  Francisco  Antonio  Moreno  Escandon»;  otras  dos 
en  foraiade  memorial;  otro  en  cuartilla,  que  empe- 
zaba con  las  palabras :  «El  Conde  de  Floridablanca»; 
una  letra   de  cambio,  firmada  de  don  Manuel  De- 
litala,  marqués  de  Manca,  y  una  lista  de  vestidos 
y  ropas.  Hecho  por  los  revisores  el  reconocimiento 
y  cotejo,  declararon  que  los  tres  renglones  puestos 
en  la  receta,  que  decían :  Se  mandan  tomar  dos  va- 
sos comunes  de  á  medio  cuartillo  todos  los  dias,  por  al- 
gún tiempo,  eran  escritos  por  la  misma  mano  que 
escribió  los  anónimos  titulados  Confesión  del  Con- 
de de  Floridahlanca.  Los  otros  cinco  papeles  anó- 
nimos, de  los  números  3.°,  4.°,  5.°,  6.°  y  7.°  (son  las 
cartas  con  que  se  dirigieron  los  anónimos  principa- 
les á  Ruta  y  al  señor  Godoy,  y  las  dos,  igualmente 
anónimas,  que  se  aprehendieron  en  el  parte  la  noche 
del  26  de  Mayo,  con  dirección  á  estas  dos  personas), 
y  los  sobrescritos  señalados  con  las  letras  A  y  B 
y  con  los  números  3.°  y  4.°  duplicado.  Estos  cinco 
sobrescritos  son  los  que  incluyeron  aquellos  cinco 
papeles  anónimos.  Dijeron  también  los  revisores 
que  se  notaba  que  el  escritor  se  propuso  fijar  el 
mayor  cuidado  en  desfigurar  en  lo  posible  su  ca- 
rácter de  letra  natural,  valiéndose  para  esto  de 
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cortar  la  pluma  de  distinto  temple  y  de  variar  los 
caidos  y  algunas  figuras;  expresaron  asimismo  que 
aunque  los  sobrescritos  de  las  letras  C  y  D  pare- 
cían de  distinto  carácter  de  letra  que  los  demás  pa- 
peles, guardaban,  no  obstante,  la  misma  unifor- 
midad, aunque  mayor  cuidado  en  el  disimulo  y 
corte  de  pluma  en  el  de  la  letra  C,  por  lo  que  se  in- 
clinaban ,  con  bastante  fundamento,  á  que  estaban 
escritos  de  la  propia  mano  que  escribió  los  anóni- 
mos titulados  Confesión,  y  los  tres  renglones  de  la 
receta,  con  lo  demás  citado.  Y  después  de  exponer 
los  fundamentos  de  su  juicio,  concluyeron  dicien- 
do que  no  se  podia  dar  una  cosa  más  clara  y  de- 
mostrable, aun  cuando  lo  reconociesen  otras  perso- 
nas poco  instruidas  en  el  conocimiento  de  letras. 
Para  que  de  ningún  modo  pudiese  dudarse  de  la  le- 
gitimidad y  oportunidad  de  este  cotejo,  se  mandó, 
por  auto  del  dia  6,  que  Manca  declarase  si  eran  de 
su  puño  los  papeles  que  se  le  aprehendieron  y  habían 
servido  para  él ;  y  con  efecto ,  declaró  que  eran  de 
su  letra  los  tres  renglones  puestos  en  la  receta  del 
doctor  Sobral,  una  copia  de  carta  escrita  al  señor 
Arzobispo  de  Toledo,  una  carta  para  don  Francis- 
co Moreno  Escandon,  un  borrador  de  memorial  á 
nombre  de  don  Manuel  Delitala,  otro  medio  plie- 
go que  empezaba  con  la  palabra  su  ignorancia,  y 
otra  noticia  de  varias  ropas  en  medio  pliego;  todos 
los  cuales  se  tuvieron  presentes  para  el  enunciado 
reconocimiento  y  cotejo.  En  su  vista,  mandó  el  se- 
ñor Colon  sacar  testimonio  de  la  declaración  de  los 
revisores,  y  del  reconocimiento  de  los  papeles  he- 
cho por  Manca,  para  dar  cuenta  con  él  y  con  los 
mismos  papeles  á  su  majestad.  Así  se  hizo  por  me- 
dio de  un  postillón,  en  el  propio  dia  6  de  Junio, 
con  cuya  fecha  contestó  el  señor  Conde  al  señor 
Colon  el  recibo  del  testimonio  y  papel,  y  le  dijo 
que  no  podia  darle  respuesta  positiva  sobre  los  pun- 
tos que  preguntaba,  hasta  tomar  las  órdenes  de  su 
majestad,  lo  que  ejecutaría  al  dia  siguiente;  y  con 
fecha  de  8  le  dijo  que  había  dado  cuenta  al  Rey 
del  testimonio  y  papeles  ;  que  su  majestad  queda- 
ba enterado  de  todo,  y  que  había  dado  sus  órdenes 
para  que  se  recibiese  y  colocase  á  Manca  en  uno  de 
los  encierros  del  cuartel  de  reales  Guardias  de 
Corps,  donde  estaria  sin  comunicación  y  con  todas 
las  precauciones  conducentes  á  este  fin.  Y  á  vista 
de  tantos  y  tan  autorizados  indicios,  ó  más  propia- 
mente, de  tantas  y  tan  recomendables  pruebas,  ¿to- 
davía tiene  Manca  valor  para  exponer  al  trono  que 
padeció  inocente;  que  el  procedimiento  contra  su 
persona  tuvo  el  objeto  de  presentar  autor  del  anó- 
nimo á  otro  personaje  de  carácter  más  elevado,  y 
que  á  su  prisión  no  precedió  otro  indicio  que  el  de 
haber  ido  á  visitar  casualmente  á  Saluci ,  cuando 
ee  estaba  ejecutando  su  arresto  ?  ¿  Sería  creíble  que 
cuando  el  proceso,  que  existia  archivado  en  la  se- 
cretarla de  Gracia  y  Justicia,  presentaba  á  bulto  los 
convencimientos  más  eficaces  de  su  complicidad  é 


intervención  en  el  delito,   y  de  que  el  procedi- 
miento contra  su  persona  fué  dictado  expresamen- 
te por  el  Soberano,  en  vista  de  los  testimonios  y 
papeles  que  lo  indicaban  autor  del  anónimo,  osa- 
se exponer  al    Soberano  mismo  que  la  causa  fué 
fraguada  en  fuerza    de   órdenes  privadas    de   un 
secretario  de  su  majestad,  que,  como  personalmen- 
te ofendido  y  apasionado,  preocupaba  su  rectitud? 
¿Cuáles  son  estas  órdenes  privadas,  ó  qué  pruebas 
se  presentan  ú  ofrecen  de  la  preocupación  y  sor- 
presa con  que  se  suponen  obtenidas?  Estas  expre- 
siones son  unas  falsedades  punibles,  que  no  pueden 
oirse  ni  leerse  sin  llenarse  de  interior  fatiga.  Las 
mismas  reales  órdenes,  que  Manca  llama  privadas 
convencen  que  efectivamente  fueron  dictadas  por 
el  Soberano,  confunden  esas  falsas  ideas  de  sorpresa 
y  preocupación  á  que  se  atribuyen,  y  persuaden 
también  que  el  Marqués  de  Manca,  en  vez  de  haber 
tenido  en  el  señor  Conde  un  enemigo  embozado 
como  supone ,  debió  á  su  circunspección  y  pruden- 
cia una  consideración,  que  no  parecía  la  más  regu- 
lar en  las  circunstancias.  Con  efecto,  cuando  el  se- 
ñor Colon  dio  cuenta  de  que  Manca  se  había  pre- 
sentado en  la  habitación  de  Saluci  al  tiempo  del 
arresto  de  éste,  extrañó  su  majestad  que  no  hubiese 
tomado  el  partido  de  pasar  á  ocuparle  y  reconocer- 
le sus  papeles,  dejándole  arrestado  en  su  casa;  mas, 
sin  embargo,  solamente  se  le  dijo  en  la  real   or- 
den de  29  de  Mayo,  que,  si  por  las  declaraciones 
que  tomase,  y  por  los  demás  medios  legales, re- 
sultasen comprobados  los  indicios  que  había  con- 
tra Manca,  y  se  corroborasen    con  otras  pruebas, 
quería  el  Rey  que  se  le  arrestase  por  ahora  en  su 
casa,  con  guardia  de    vista.  En  otra  real  orden 
del  dia  30  se  dijo  al  señor  Colon  que  Manca  debía 
ser  muy  observado,  y  su  letra  muy  examinada  y  re- 
conocida, pues  su  genio  y  desahogos,  que  se  podían 
probar  por  testigos,  eran  más  adaptables  á  la  ex- 
tensión de  los  papeles  que  los  de  otro  alguno.   En 
otra  de  1.°  de  Junio  se  le  dijo  que  si  se  comproba- 
ban por  otros  medios  las  especies  de  los  papeles, 
propaladas  ó  vertidas  por  el  Marqués  de  Manca,  de 
modo  que  se  adminiculasen  loe  indicios  que  ya  re- 
sultaban contra  él,  podría  el  señor  Colon  proceder 
al  arresto,  como  le  estaba  prevenido  de  orden  del 
Rey,  y  á  ocuparle  sus  papeles.  Por  otra  de  4  de  Ju- 
nio se  dijo  que  su  majestad  quedaba  enterado  del 
arresto  de  Manca,  y  de  los  prudentes  motivos  que 
el  señor  Colon  había  tenido  para  ello.  Cuando  el 
señor  Colon  dio  cuenta  del  reconocimiento  y  cotejo 
de  los  revisores,  y  de  los  papeles  ocupados  á  Man- 
ca, le  dijo  el  señor  Conde,  en  papel  de  6  de  Junio, 
que  no  podia  dar  respuesta  positiva  sobre  los  pun- 
tos que  preguntaba  hasta  tomar  las  órdenes  de  su 
majestad.  Y  en  una  del  dia  8  siguiente  se  le  dijo 
que  su  majestad  quedaba  enterado  del  testimonio 
y  papeles,  y  que  habia  dado  sus  órdenes  para  que 
se  recibiese  y  colocase  á  Manca  en  uno  de  los  en- 
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cierros  del  cuartel  di  hiardias,  donde  eeta- 

.,,  comunicación  Todas  setas  reales  órdenes 
tden  i  porfía  la  oonsideraoion  que  se  tuvo  a 
la  p.  nona  de  Manca,  y  que  el  señor  Conde  nada 
mas  biso  que  comnnioar  al  señor  Colon  las  que  su 
|  le  mandó  expedir.  Si  fuese  cierto  el  em- 
,,„,  Manca  atribuye  al  aefiorConde,  ¿se  habría 
nido  al  señor  Colon  que  no  procediese  á  su  ar- 
basta  que  se  comprobasen  los  indicios  que  des- 
deun  principio  resultaron  contra  él?  Si  las  órdenes 
aran  privadas  y  dependían  del  arbitrio  del  señor 
Conde  ,  ¿cómo  dijo  éste  al  señor  Colon,  en  el  papel 
de  6  de  Junio,  que  no  podia  darle  respuesta  positi- 
obre  los  puntos  que  preguntaba,  hasta  tomar 
las  órdenes  de  su  majestad?  Esta  circunspección, 
este  miramiento,  ¿no  convencen  perentoriamente 
la  falsedad  de  las  declamaciones  de  Manca,yjusti- 
Bcan  basta  el  más  alto  grado  la  conducta  del  señor 
Conde?  Pero  es  superfluo  fatigar  con  tales  discur- 
sos la  atención  del  Consejo,  ouando  el  señor  Conde 
confia  que  su  majestad  tendrá  la  bondad  de  man- 
dar  instruirle  de  que  las  citadas  órdenes  fueron 
dadas  expresamente  por  su  majestad  mismo ,  que 
vio  y  reconoció  los  papeles  ocupados  á  Manca,  y  el 
testimonio  del  cotejo  y  declaración  de  los  reviso- 
res, y  que  estimó  estos  indicios  por  más  que  sufi- 
cientes para  mandar  trasladarlo  al  cuartel  de  reales 
Guardias.  Entonces  se  presentará  más  de  lleno  su 
confusión  y  convencimiento,  y  el  Consejo  tendrá  la 
mayor  instrucción  que  cabe  apetecer  para  calificar 
el  mérito  de  su  exposición  animosa  y  falaz.  Mas, 
entre  tanto,  sea  licito  al  señor  Conde  recordar  rá- 
pidamente los  demás  indicios  y  pruebas  que  en  el 
progreso  de  la  causa  posterior  á  la  prisión  de  Man- 
mltaron  contra  él  y  los  demás  procesados. 
Este  recuerdo  termina  por  ahora  á  convencerlas 
imposturas  y  falsedades  calumniosas  que  Manca  ha 
expuesto  en  bu  representación,  en  cuyo  convenci- 
miento  tiene  el  señor  Conde  interés  directo  é  inme- 
diato,  j  a  por  las  injurias  que  se  irrogan,  ya  porque 
dieron  causa  á  la  prevención  déla  real  orden  de  23 
de  Julio  para  que  se  le  emplazase,  y  ya  porque, 
demostrando  que  Manca  y  consortes  resultan  reos 
.les  de  los  anónimos,  decae  necesariamente  la 
demanda  <le  daños  que  han  propuesto  contra  el  se- 
ñor Conde,  y  queda  justificada  su  conducta  relati- 
áun   sin  necesidad  de  otras  demos- 
n  mes.  101  recuerdo  de  los  indicios  termina  tam- 
bién a  persuadir  ipic,  aun  cuando  los  que  precedie- 
ron á  la  prisión  no  hubiesen  sido  tan  fundados  y 
legítimos  como  se  ba  expuesto ,  los  que  posterior- 
hr  ute  resultaron  en  el  progreso  de  la  causa  supli- 
rían, como  urgentísimos,  indubitados  é  incontrasta- 
bles,  cualquier  defecto  de  eficacia  de  los  prime- 
ros, y  calificarían  el  arresto  decretado  en  fuerza  de 
ellos,  por  un  procedimiento  de  justicia,  exento  de 
toda  impugnación  y  censura.  Esta  es  una  verdad 
apoyada  en  los  principios  más  sólidos  de  la  juris- 


prudencia criminal:  cuando  se  decretan  y  ejecutan 
prisiones  de  personas  indiciadas,  si  éstas  logran 
en  el  progreso  de  la  causa  justificar  su  inocencia, 
podrá  baber  lugar  al  examen  de  si  fué  precipitado, 
injusto  é  ilegal  el  decreto  para  la  prisión,  porque 
en  realidad  fué  perjudicado  y  molestado  un  inocen- 
te; pero,  aun  en  este  caso,  no  es  responsable  el  juez 
que  decretó  el  arresto ,  si  consta  que  los  motivos, 
que  tuvo  para  ejecutarlo  fueron  razonables  y  sufi- 
cientemente fundados.  Mas  cuando  en  el  discurso 
de  la  causa  se  justifica  que  el  arrestado  es  verda- 
dero reo,  según  el  concepto  legal,  no  puede  haber 
términos  hábiles  para  igual  discusión,  porque,  aun- 
que á  la  prisión  no  precedan  indicios  demasiada- 
mente fundados,  en  realidad  no  padece  la  inocen- 
cia, y  el  procedimiento  se  dirigió  contra  el  verda- 
dero autor  del  delito  que  motivó  la  pesquisa.  Vea- 
mos, pues,  si  Manca  resultó  serlo  de  los  anónimos 
por  los  demás  indicios  y  pruebas  que  se  aumenta- 
ron después  de  su  prisión ;  advirtiendo  que  en  la 
expresión  de  ellos  no  seguiremos  ya  el  orden  suce- 
sivo de  las  actuaciones  del  proceso ,  así  por  no  ser 
necesaria  esta  prolijidad,  como  por  no  hacer  más 
pesado  y  fastidioso  este  escrito.  No  satisfecha  la 
escrupulosidad  del  señor  Colon  con  el  reconoci- 
miento y  cotejo  que  hicieron  los  dos  citados  revi- 
sores, dispuso  que  hiciesen  otro  de  nuevo,  sin  no- 
ticia del  anterior,  don  Felipe  Cortés  Moreno  y  don 
Juan  de  Medina,  aprobados  ambos  por  el  Consejo, 
los  cuales  concordaron  y  se  conformaron  en  todo 
con  el  juicio,  dictamen  y  reflexiones  de  los  dos 
primeros ,  habiéndose  hecho  también  este  segun- 
do cotejo  con  los  papeles  ocupados  á  Manca,  que 
reconoció  por  de  su  puño  y  letra.  De  la  eficacia  le- 
gal de  esta  clase  de  prueba  no  puede  dudarse,  sin 
ofensa  á  las  leyes  que  la  recomiendan.  Se  dispo- 
ne por  éstas  que,  cuando  se  trate  de  averiguar  la 
falsedad  de  cartas  públicas,  por  decirse  no  estar 
escritas  de   mano  de   aquel    que   suena  haberlas 
otorgado,  debe  el  juzgador  haber  buenos  homes  é 
sabidores  consigo,  que  sepan  bien  conocer  é  enten- 
der las  formas  é  las  figuras  de  las  letras,  é  los  va- 
riamientos  de  ellas ,  é  débelos  facer  jurar  que  esto 
caten  é  escodriñen  bien  é  lealmente ,  é  de  si  el  juz- 
gador débese  ajuntar  con  aquellos  homes  sabidores, 
é  catar  é  escodriñar  la  letra  é  la  figura  de  ella,  é  la 
forma  ó  el  signo  del  escribano ;  é  si  se  acordaren 
todos  en  uno  que  la  letra  es  tan  desemejante,  que 
puedan  con  razón  sospechar  contra  ella,  entonce 
es  en  albedrío  del  juzgador  de  desecharla,  ó  otor- 
gar que  vala  si  se  quisiere ;  ca  tal  prueba  como  és- 
ta, tovieron  por  bien  los  sabios  antiguos  que  non 
era  acabada,  por  las  razones  que  desuso  dijimos,  é 
por  eso  la  pusieron  en  el  albedrío  del  juzgador,  que 
siga  aquella  prueba,  si  entendiere  ó  creyere  que  es 
derecha  é  verdadera,  ó  que  la  deseche,  si  entendiere 
en  su  corazón  lo  contrario.  Esta  ley  establece,  por 
regla  general,  que  el  reconocimiento  y  declaración 
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de  peritos  que  convienen  en  la  desemejanza  de  le- 
tras no  produce  prueba  perfecta  y  acabada,  y  que 
queda  al  arbitrio  del  juez  estimarla  ó  descollaría; 
pero  es  preciso  observar,  lo  primero,  que  la  ley  ba- 
bla  del  caso  en  que  se  trata  de  probar  la  falsedad 
de  una  escritura,  por  ser  desemejante  la  letra  de 
ella  de  otras  escritas  y  autorizadas  por  el  escriba- 
no que  suena  babor  otorgado  aquella ;  lo  segundo, 
que  la  ley  dispone  que  la  conformidad  de  los  peri- 
tos sobre  la  desemejanza  de  letras  no  produce  prue- 
ba acabada,  sino  arbitraria ;  y  lo  tercero,  que  en  el 
cotejo  que  se  bizo  de  los  anónimos  con  otros  pape- 
les, que  indudablemente  eran  de  letra  de  Manca,  no 
se  trató  de  averiguar  una  falsedad  ó  suplantación 
de  letra  y  firma  ajena,  sino  de  saber  si  la  de  los  anó- 
nimos era  realmente  de  Manca.  En  el  caso  de  la 
ley  hay  grave  dificultad  en  estimar  la  falsedad  por 
la  desemejanza,  porque,  como  dice  la  propia  ley, 
pueden  concurrir  muchas  causas  inductivas  de  ella, 
aunque  la  letra  sea  de  una  misma  mano ;  pero  no 
sucede  así  en  el  caso  de  semejanza  de  la  letra  de 
varios  papeles,  por  ser  poco  menos  que  imposible 
que  se  verifique  esta  semejanza  y  uniformidad  ab- 
soluta en  la  forma  y  cualidades  de  la  letra  de  dos 
personas  distintas.  De  esta  observación  se  infiere 
que,  habiendo  declarado  los  cuatro  revisores  que 
la  letra  de  los  anónimos  es  del  mismo  puño  que  los 
tres  renglones  de  la  receta  y  demás  papeles  que 
Manca  reconoció  por  suyos,  y  que  eñ  ello  no  puede 
ofrecerse  duda  aun  á  los  menos  versados  en  el  cono- 
cimiento de  letras,  debe  estimarse  esta  prueba  de  efi- 
cacia superior  á  la  que  la  ley  concede  á  las  declara- 
ciones de  peritos,  cuando  opinan  por  la  desemejan 
za.  A  esto  se  agrega  que,  si  los  señores  jueces  se  con- 
vencen de  la  semejanza  y  uniformidad  absoluta  de 
la  letra  por  la  inspección  que  deben  hacer  de  ella, 
según  previene  la  ley  (cuyo  convencimiento  parece 
no  podia  dejar  de  verificarse  en  el  presente  caso),  re- 
cibirá mayores  grados  de  evidencia  aquella  prueba, 
la  cual,  acompañada  de  los  otros  adminículos,  in- 
dicios y  presunciones  urgentes  que  resultan  contra 
Manca,  produce  una  demostración  concluyente  en  su 
línea,  de  que  fué  el  verdadero  autor  de  los  anóni- 
mos. Mas  todavía  resta  que  presentar  otros  indicios. 
Entre  los  papeles  ocupados  á  Manca,  después  de 
su  prisión,  se  halló  un  ejemplar  del  tratado  entre 
nuestra  corte  y  la  de  Cerdeña,  y  entre  los  dictados 
que  en  él  se  dan  á  su  majestad ,  es  uno  el  de  señor 
de  Nobara,  cuyo  apellido  es  el  mismo  que  los  au- 
tores del  anónimo  advertían  á  don  Carlos  Ruta  y 
al  señor  Godoy  pusiesen  en  el  sobrescrito  que  ha- 
bía de  indicar  que  no  habian  entregado  á  los  re- 
yes el  anónimo  principal.  ¿Y  esta  circunstancia  po- 
drá mirarse  como  efecto  de  pura  casualidad?  Pero 
ella  es  de  corto  momento,  en  cotejo  con  el  mérito 
de  otra  prueba  que  vamos  á  recordar.  En  la  casa  de 
Manca  se  encontró  papel  de  tres  tamaños ,  cortes  y 
dimensiones  distintas,  cuyos  tres  tamaños  se  seña- 
F-B. 
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laron,  para  distinguirlos,  con  los  números  1.°,  2.° 
y  3.°  Hecho  reconocimiento  y  cotejo  de  este  papel 
con  el  de  los  anónimos,  por  peritos  fabricantes, 
declararon  que  los  dos  primeros  pliegos  del  anó- 
nimo titulado  Confesión  del  Conde,  señalado  con  el 
número  2.°,  son  de  una  misma  marca,  sello  y  fá- 
brica que  el  papel  aprehendido  á  Manca,  señalado 
con  el  número  3.°  Que  el  papel  del  sobrescrito  dis- 
tinguido con  la  letra  A  (es  uno  de  los  que  se  diri- 
gieron al  señor  Godoy,  que  incluía  la  carta  anóni- 
ma del  folio  2.°,  pieza  2.a)  es  enteramente  conforme 
al  del  número  2.°  del  ocupado  á  Manca ,  y  que  el 
papel  de  las  dos  cartas  anónimas  dirigidas  al  señor 
Godoy  y  á  don  Carlos  Ruta,  que  existen  á  los  fo- 
lios 20  y  21  de  la  pieza  3.a,  es  idéntico  al  del  nú- 
mero 1.°  aprehendido  á  Manca.  En  este  reconoci- 
miento y  cotejo  se  observan  circunstancias  parti- 
culares, que  ellas  solas  bastarían  para  estimar  á 
Manca  extensor  ó  cómplice  de  los  anónimos.  Una  es 
que  el  papel  señalado  con  el  número  1.°,  que  es  de 
corte  y  tamaño  proporcionado  para  cartas,  se  ajus- 
ta ,  iguala  y  conviene  perfectamente  con  el  de  dos 
de  las  cartas  anónimas  que  con  las  demás  forman 
el  cuerpo  del  delito.  Otra  es  la  identidad  absoluta 
del  sobrescrito  A  en  corte  y  dimensión  con  el  pa- 
pel señalado  con  el  número  2.°  del  aprehendido  en 
casa  de  Manca;  y  la  tercera,  que  los  dos  primeros 
pliegos  del  anónimo  principal  del  número  2.°  son 
idénticos  y  del  mismo  corte  que  el  papel  ocupado  á 
Manca  distinguido  con  el  número  3.°  De  manera 
que,  habiendo  sido  cortado  el  papel  aprehendido  en 
casa  de  Manca  en  tres  distintas  resmas  ó  cuader- 
nillos medios, y  ajustados  entre  sí  respectivamen- 
te ,  y  encontrándose  una  igualdad  uniforme  y  res- 
pectiva entre  los  tres  tamaños  de  este  mismo  pa- 
pel con  el  del  sobrescrito  A,  con  las  dos  cartas  anó- 
nimas de  los  folios  20  y  21,  pieza  3.a,  y  con  los  dos 
primeros  pliegos  del  anónimo  titulado  Confesión, 
señalado  con  el  número  2.°  (cuya  igualdad  no  pue- 
de verificarse  en  papel  ó  resmas  que  6e  hayan  cor- 
tado separadas  en  distintos  tiempos  y  con  lengüe- 
ta diferente) ,  es  preciso  concluir  que  todos  estos 
pliegos  son  del  mismo  que  Manca  tenía  en  su  po- 
der. A  estos  indicios  ó  pruebas,  las  más  recomen- 
dables en  su  línea,  se  agregan  otras,  que  las  dieron 
comprobación  y  eficacia  superior.  Entre  los  papeles 
ocupados  á  Manca,  lo  fué  un  poema  satírico  titu- 
lado :  Ultimo  diálogo  de  la  Junta  Anti-hispana,  etc., 
en  que  se  hace  una  censura  cruel  y  calumniosa  do 
las  operaciones  que  el  autor  atribuye  al  Marqués 
de  Grimaldi,  y  una  pintura  la  más  indigna  y  de- 
testable de  la  persona  destinada  á  sucedcrle,  que 
fué  el  señor  Conde  de  Floridablanca.  Manca  lo  re- 
conoció, y  declaró  que  estaba  escrito  de  su  letra; 
pero  expuso  que  á  poco  tiempo  de  haber  venido  de 
Dinamarca,  lo  llevó  á  casa  de  su  tío,  don  Jaime 
Masones,  don  Antonio  Zacarías  Tomé,  en  cuya 
ocasión  le  pidió  aquél  se  lo  copiase,  como  lo  hizo,  y 
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di  -pues  lo  recogió  por  curiosidad  el  mismo  Manca, 
ni  tiempo  da  hacer  los  inventarios,  por  muerte  do 

n   tío.  ExpUAO  asimismo   que  varias  perso- 

I-  que  hizo  expresión,  habían  dicho  á  su  pre- 

•  ,ii  distintas  ocasiones  que  conocían  al  au- 

tor  de  dicho  papel ;  pero,  habiéndose  evacuado  las 

citas  de  ellas,  no  correspondió  ninguna  á  la  aser- 
ción de  Manca  .  y  hasta  el  mismo  don  Antonio  Za- 
carías declaró  que  no  se  acordaba  de  haber  entre- 
gado dicho  pápela  don  Jaime  Masones,  sin  embar- 
go de  que  hacia  memoria  de  haberle  visto  y  leído 
cuando  se  esparció.  La  falsedad  de  todas  las  citas, 
el  estar  escrito  el  papel  de  letra  de  Manca  y  de  un 
modo  que  parece  original ,  por  algunas  enmiendas 
y  correcciones;  el  haberse  encontrado  en  su  poder; 
6ii  estilo,  sus  expresiones  y  su  sátira  indecente  y 
calumniosa  contra  el  sucesor  del  Marqués  de  Gri- 
maldi,  son  unos  argumentos  ó  presunciones  urgen- 
tísimas, que  inclinan  á  creer  que  Manca  fué  el  au- 
tor verdadero  de  dicho  papel ;  y  hallándose  repeti- 
dos en  el  anónimo  titulado  Confesión  del  Conde  al- 
gunos pensamientos  producidos  en  él,  señalada- 
mente los  relativos  á  la  negra  pintura  del  sucesor 
de  Grimaldi,  resulta  de  ello  un  nuevo  indicio  con- 
tra Manca,  ya  por  la  uniformidad  de  las  ideas  ,  y 
ya  por  su  propensión  á  formar  y  retener  papeles 
satíricos  contra  el  Ministerio.  También  se  le  en- 
contró otra  obra  satírica,  que  es  una  relación  que 
supone  le  pidieron  los  reyes  nuestros  señores,  sien- 
do príncipes,  de  lo   acaecido  con  don  Rafael  de 
España  al  tiempo  de  su  separación  de  la  secreta- 
ría de  Hacienda.  En  la  introducción  de  esta  obra 
asoman  con  demasiada  claridad,  aunque   de    un 
modo  misterioso  y  enfático,  los  resentimientos  de 
Manca  contra  el  señor  Conde.  En  el  cuerpo  de  ella 
refiere  las  causas,  las  intrigas  y  el  partido  que  su- 
pone precedió  á  la  separación  de  don  Rafael  de 
España  de  la  secretaría  de  Hacienda.  Infama  y  ca- 
lumnia á  varias  personas  de  carácter,  y  estampa 
imposturas  abominables  contra  el  señor  Conde  de 
1         i  y  diferentes  oficiales  de  la  secretaría.  Oini- 
tiendo  ahora,  por  no  ser  del  caso,  la  prueba  de  la 
falsedad  de  las  especies  calumniosas  de  esta  rela- 
ción, que  constan  del  proceso,  examinaremos  sola- 
meute  el  motivo  que  Manca  tuvo  para  formarla. 
En  su  declaración  figuró  haberla  escrito  á  instan- 
cia de   ana  persona  que  concurría  al  cuarto  de  los 
ndo  principes,  y  por  mandato  suyo.  Pero 
basta  observar  el  estudio  de  este  papel ,  sus  frases, 
iluminas  atroces  que  contiene,  y  la  destem- 
planza con  que  se  producen,  para  persuadirse  de  que 
es   inventado  y  supuesto  el  motivo  á  que  atribuye 
su  formación.  Mas,  sea  de  esto  lo  que  fuere,  ello  es 
que  el  tal  papel  presenta  pruebas  decisivas  del  ge- 
nio y  carácter  de  Manca  y  de  su  hábito  inveterado 
ó  censurar  las  operaciones  dol  Gobierno,  y  de  ca- 
lumniar á  las  personas  y  ministros  del   más  alto 
carácter ;  y  de  aquí  resulta  otro  indicio  eficaz  para 


convencerlo  de  autor  del  anónimo,  en  que  se  con- 
tienen producciones  tan  análogas  á  bu  genio  sa- 
tírico. Pero  en  donde  descubrió  más  abiertamente 
su  genial  inclinación,  y  desahogó  más  de  lleno  sus 
quejas  y  resentimientos,  fué  en  la  representación 
que  dirigió  al  señor  Conde  de  Floridablanca,  con 
fecha  de  26  de  Julio  de  787.  En  ella  trata  del  pago 
de  las  deudas  que  contrajo  en  Dinamarca,  por  me- 
dio de  la  compensación  de  lo  que  debia  el  enviado 
de  aquella  corte  en  ésta,  cuyo  particular  fué  uno 
de  los  que  más  excitaron  su  resentimiento,  por  no 
haberlas  mandado  pagar  de  cuenta  del  Rey.  Y  no 
pudiendo  contener  sus  quejas,  expuso  en  tono  de  re- 
convención insultante  «  que  en  los  últimos  once  años 
había  visto  nacer  para  los  diplomáticos  empleos 
á  muchos  que  habían  crecido;  y  no  le  habia  alcan- 
zado ni  la  filosofía  ni  la  religión,  para  no  afligirle 
al  comparar  con  otro  cualquiera  su  origen,  crianza, 
sus  estudios,  sus  viajes,  su  aplicación  y  amor  al 
servicio  de  la  patria,  y  que ,  si  tuviere  una  suma 
igual  á  la  que  debían  en  España  los  empleados  en 
otras  cortes  en  los  once  años  últimos ,  la  emplearía 
en  visitar  á  nuestros  antípodas,  para  servir  al  Rey 
y  hacerse  digno  de  la  predilección  de  su  excelencia, 
y  que  entonces  podría  decir  en  su  abono  lo  que  es- 
taba obligado  á  callar,  por  su  desgracia.»  En  estas 
cláusulas  y  en  todo  el  fondo  de  la  representación 
se  advierten  dos  cosas  muy  notables :  una  el  alto 
resentimiento  de  Manca  contra  el  señor  Conde,  por 
no  haber  sido  premiado  ni  colocado,  y  otra  la  ana- 
logía de  la  censura  que  hace  de  los  empleados  en 
las  cortes  extranjeras  con  la  que  contiene  de 
igual  naturaleza  el  anónimo  titulado  Confesión,  en 
que  se  califican  de  pésimas  las  elecciones  de  los 
tales  empleados  ;  de  manera  que  parece  haber  de- 
jado Manca,  en  todos  sus  pasos  y  producciones,  tes- 
timonios indelebles,  ó  á  lómenos  vestigios  muy 
claros,  para  convencerlo  autor  de  los  anónimos.  Dí- 
ganlo, si  no,  sus  frecuentes  mordaces  murmuracio- 
nes contra  el  Gobierno,  probadas  en  la  causa  con 
testigos  que  han  declarado  de  ciencia  propia ;  y 
dígalo,  en  fin,  la  opinión  y  concepto  que  su  genio, 
carácter  y  conducta  le  han  granjeado  con  todos  los 
que  le  han  tratado  y  conocido.  Y  un  hombre  con- 
tra quien  resultan  de  la  causa  tantos,  tan  uniformes, 
tan  consecuentes,  tan  urgentes  y  tan  autorizados 
indicios,  ¿ha  tenido  valor  de  exponer  al  trono  que 
padeció  inocente,  y  de  pedir  al  Consejo  que  revo- 
que, como  notoriamente  injusta,  la  sentencia  que 
dictó  en  esta  causa ,  ó  la  consulta  que  elevó  á  las 
reales  manos  de  su  majestad,  en  que  dice  se  gobernó 
por  unos  indicios  sumamente  débiles,  voluntarios 
y  despreciables ?  ¡Qué  animosidad!  Ya  demostra- 
remos el  mérito  y  eficacia  de  los  indicios  referidos, 
para  estimar  por  verdaderos  reos  á  Manca  y  demás 
personas  sobre  quienes  recayó,  porque  ahora  nos 
llama  la  atención  la  exposición  de  los  que  en  el  pro- 
greso de  la  causa  resultaron  contra  Saluci ,  Turco  y 


DEFENSA 
Timoni.  Entre  los  papeles  ocupados  á  Saluci,  des- 
pués de  su  arresto,  se  encontraron  dos,  titulado  uno: 
Relación  histórica  de  su  viaje  á  España ,  y  otro  Fe- 
chas de  los  incidentes  del  proceso  criminal;  escrito 
aquel  en  idioma  italiano,  y  éste  en  francés  ;  en  el 
primero  refiere  los  trámites  del  pleito  sobre  la  presa 
de  la  fragata  La  Tétis,  y  figurad  su  modo  las  intri- 
gas y  manejo  que  supone  ocurrieron  para  lograr  la 
tercera  vista  ó  revisión.  Supone  que  en  esta  instan- 
cia hubo  gestiones  indecentes  é  indecorosas,  de  par- 
te de  personas  de  carácter,  para  aparentar  que  la 
sentencia  que  recayó  en  ella  fué  dictada  en  fuerza 
de  sobornos,  cohechos  é  injusticias.  Refiere  des- 
pués la  real  orden  expedida  para  otra  nueva  revi- 
sión ó  cuarta  vista  del  pleito,  en  cuya  instancia  fi- 
guran asimismo  cohechos  y  parcialidades  en  los 
ministros  del  Consejo,  é  infama  á  varios  con  ca- 
lumnias é  imposturas  abominables.  En  el  papel  ti- 
tulado Féchasele  los  incidentes,  extracta  primera- 
mente varias  cartas  escritas  á  los  armadores  del 
corsario  apresador  de  la  Tétis  por  su  agente  don 
José  Loredo,  en  las  cuales  supuso  éste  confianzas, 
protecciones  y  manejos  indecentes.  Refiere  asimis- 
mo otras  cartas  de  los  armadores  y  del  abogado 
que  los  defendió ,  en  las  cuales  se  descubre  no  me- 
nos la  necia  credulidad  de  aquellos  que  la  confa- 
bulación de  éste  con  el  agente  Loredo,  para  esta- 
farlos bajo  de  las  figuradas  protecciones  que  supo- 
nían. Hace  después  un  extracto  de  la  causa  crimi- 
nal que,  de  orden  de  su  majestad,  se  siguió  por  el 
teniente  de  villa,  don  Juan  Antonio  Santa  María, 
contra  el  agente  Loredo  y  cómplices,  en  el  cual" 
censura  y  ofende  Saluci  con  evidente  injusticia  la 
notoria  rectitud  y  celosa  actividad  de  este  magis- 
trado. Sigue  luego  la  relación  de  las  consultas  que 
el  Consejo  de  Guerra  hizo  á  su  majestad  en  el  plei- 
to de  la  Tétis,  y  hace  de  ellas  una  refutación  ca- 
lumniosa é  insolente,  tergiversando  á  su  arbitrio  los" 
hechos  sobre  que  estriban.  Y  concluye  esta  obra, 
destinada  á  publicarse  fuera  del  reino,  con  invec- 
tivas, imposturas  y  calumnias  contra  los  ministros 
que  fueron  jueces  de  aquel  pleito,  y  otras  personas 
de  carácter,  pintándolas  con  los  colores  más  detes- 
tables que  puede  sugerir  la  iniquidad.  Entre  varias 
especies  de  las  que  contienen  estos  papeles  y  el 
anónimo  titulado  Confesión,  se  observa  tal  unifor- 
midad y  consonancia  ,  que  sólo  ella  basta  para  co- 
nocer que  han  tenido  un  propio  origen  ;  que  los  au- 
tores de  ellos  se  han  comunicado  mutuamente  sus 
pensamientos.  En  ambos  se  habla  de  don  Juan  Bau- 
tista Condom  casi  con  unas  mismas  frases,  expre- 
siones é  invectivas ;  de  manera  que  la  pintura  que 
de  este  sujeto  se  hace  en  el  uno,  es  copia  fiel  de 
la  que  contiene  el  otro.  Lo  mismo  se  verifica 
con  respectó  á  los  detestables  dictados  con  que 
en  ambos  se  denigra  y  calumnia  al  señor  don 
Francisco  Pérez  de  Lema,  cuya  notoria  inte- 
gridad y  rectitud  no  necesitan  de  apologías.  En  la 


LEGAL.  387 

relación  histórica  de  Saluci  se  refiere  la  cabala 
que  supone  formada  contra  el  señor  Conde  en  el 
año  786,  y  el  odio  que  figura  le  habia  tomado  el 
Embajador  de  Francia;  cuya  especie  coincide  con 
la  del  anónimo,  en  que  se  atribuye  al  señor  Conde 
haberse  atraído  el  odio  de  los  embajadores,  espe- 
cialmente de  los  de  Francia  é  Inglaterra.  Más  se- 
mejante ó  idéntica  es  la  pintura  que  se  hace  en  el 
papel  de  Saluci  y  en  el  anónimo  del  oficial  de  la 
secretaría  de  Estado,  don  Bernardo  Belluga.  Y  en 
fin,  apenas  hay  personas  de  las  censuradas  y  sati- 
rizadas en  los  papeles  de  Saluci ,  que  no  se  halle 
igualmente  calumniada  é  infamada  en  el  anónimo 
titulado  Confesión.  Y  esta  uniformidad  de  ideas,  esta 
conformidad  de  pensamientos,  y  la  animosidad  en 
explicarlos,  ¿no  habrán  de  estimarse  por  un  nuevo 
indicio,  que  dé  á  los  demás  resultantes  de  la  causa 
un  realce  muy  superior  para  calificarlos  de  necesa- 
rios é  indubitados?  Pero  examinemos  los  que  tam- 
bién resultaron  contra  Turco  y  Timoni,  pues  en 
ellos,  sobre  la  complicidad  de  estos  dos  reos ,  se  en- 
cuentran también  comprobantes  muy  eficaces  con- 
tra Manca  y  Saluci,  pero  señaladamente  contra  éste. 
Ademas  de  la  estrecha  amistad  y  confianza  de  Tur- 
co con  Saluci,  que  resultó  justificada  antes  de  su 
prisión,  se  descubrió  en  el  progreso  de  la  causa  la 
correspondencia  epistolar  de  éste  á  aquél,  en  que 
le  manifestó  los  mayores  arcanos  de  su  corazón. 
En  estas  cartas  le  cuenta  los  progresos  de  su  nego- 
cio sobre  la  Tétis;  le  dice  que  la  Europa  tendrá 
bastante  conque  divertirse, si  en  algún  tiempo  lle- 
gase á  saber  un  nuevo  acto  de  prepotencia ;  jura 
que  si  triunfasen  la  perfidia  é  iniquidad,  podría  la 
cosa  ser  funesta  á  sus  enemigos  ;  le  encarga  un  se- 
creto inalterable;  le  pronostica  la  caída  de  muchos 
ministros,  de  resultas  de  la  muerte  del  señor  don 
Carlos  III ;  le  asegura  haberle  sido  favorable  este 
suceso,  porque  acababa  el  despotismo,  y  le  mani- 
fiesta las  ansias  de  hablar  á  boca  con  Turco,  para 
manifestarle  lo  que  después  sabría  la  Europa  en- 
tera. Todas  estas  proposiciones  producen  otros  tan- 
tos argumentos,  así  del  espíritu  de  venganza  y  do 
resentimiento  de  que  Saluci  estaba  preocupado, 
como  de  que  Turco  era  su  más  íntimo  confidente. 
La  vista  y  conferencias  verbales,  que  aquél  deseaba 
con  tan  vivas  ansias,  se  verificó  en  Marzo  de  789, 
es  decir,  cuando  se  estaban  formando  los  anónimos; 
y  tocaría  en  estupidez  dudar  que  Saluci  dejase  de 
confiarle  este  misterioso  secreto,  que  no  se  atrevió 
á  fiar  al  papel.  Por  otra  parte,  la  circunstancia  do 
ser  Turco  exceptuado  de  la  orden  que  Saluci  dio  á 
sus  criados,  para  que  no  permitiesen  entrar  á  na- 
die, cuando  se  encerraba  con  Manca,  persuade  vi- 
vamente su  complicidad,  ó  por  lo  menos  que  era 
sabedor  de  aquella  maquinación  calumniosa;  lo 
cual  es  más  que  sobrado  para  estimarle  por  reo  dig- 
no de  severa  demostración.  Por  lo  respectivo  á  Ti- 
moni, ya  se  ha  dicho,  y  él  mismo  declaró,  su  arnis- 
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tad  con  Saluci  y  concurrencia  frecuente  á  casa  de 
éste.  Ademas  de  la  carta  que  dirigid  al  Nuncio  de 
ntidad,  y  acerca  de  cuya  remisión  cometió  un 
perjurio  notorio  en  su  primera  declaración,  según 
se  lia  expuesto,  dirigió  otra  al  secretario  de  emba- 
jada de  ¿lenunMOOn  igual  cautela  y  reserva.  Dijo 
en  su»  últimas  declaraciones  que  estas  cartas  se  di- 
rigían solamente  á  dar  noticias  del  arresto  de  Sa- 
ín,-i  y  Turco  ;  pero,  si  ello  era  así,  ¿  por  qué  no  de- 
claró la  verdad  desde  el  principio,  y  prefirió  á  la 
religión  del  juramento  una  evidente  falsedad  y  per- 
jurio ?  Esta  conducta  persuade  que  Turco  procedió 
en  aquellas  operaciones  con  dolo  y  malicia  positi- 
va, y  que  por  lo  menos  conspiró  á  impedir  la  admi- 
nistración de  justicia;  cuyo  exceso  no  debió  dejarse 
impune.  Hasta  aquí  hemos  presentado  los  indicios 
que  produce  la  causa  en  su  natural  existencia,  y  sin 
esforzar  su  eficacia  legal  con  discursos  y  reflexiones, 
porque  así  lo  ha  exigido  el  sistema  y  orden  que  nos 
hemos  propuesto.  Ahora  examinaremos  si  el  méri- 
to de  ellas  se  debilitó  de  algún  modo  por  las  res- 
puestas y  satisfacciones  que  dieron  los  reos  princi- 
pales en  sus  declaraciones  y  confesiones.  Y  des- 
pués se  harán  algunas  observaciones  sobre  la  cali- 
dad de  aquellos  indicios,  y  la  eficacia  de  esta  clase 
de  prueba  para  estimar  por  reos  álos  que  por  ella 
resulten  serlo  de  delitos  ocultos  y  de  difícil  averi- 
guación. A  pesar  de  la  sagacidad  y  mañoso  artifi- 
cio con  que  Manca  y  Saluci  se  explicaron  en  sus 
declaraciones  y  confesiones,  se  descubre  en  ellas 
aquella  fuerza  irresistible  con  que  la  verdad  obs- 
tenta  sus  brillos  en  medio  de  los  esfuerzos  con  que 
se  procura  confundirla.  A  ningún  cargo  ni  recon- 
vención dieron  satisfacción  directa  y  oportuna;  se 
desentendieron  de  unos,  eludieron  otros  y  negaron 
todos  los  que  resultan  plenamente  justificados. 
No  son  éstas  las  armas  de  la  inocencia.  La  verdad, 
compañera  inseparable  de  ella,  la  socorre  siempre 
con  los  auxilios  de  la  consecuencia,  de  la  verosimi- 
litud, déla  regularidad  y  de  los  convencimientos, 
que  cautivan  el  entendimiento,  y  le  hacen  abrazar 
el  partido  de  la  razón ;  pero,  cuando  falta  todo  esto 
en  las  respuestas  y  satisfacciones  de  los  procesados 
á  los  cargos  que  les  resultan,  la  inocencia  está  tan 
lejos  de  ellos  como  el  acierto  de  sus  labios.  Saluci 
negó  obstinadamente  que  Manca  hubiese  estado  en 
su  casa,  encerrado  con  él,  la  noche  del  26  de  Mayo, 
en  que  fueron  aprehendidas  en  el  parte  las  cuatro 
cartas.  Manca,  en  la  primera  declaración  que  se  le 
tomó  en  4  de  Junio,  dijo  que  no  se  acordaba  de  ha- 
ber estado  en  casa  de  Saluci  aquella  noche;  pero 
que,  si  resultase  por  otra  parte,  no  lo  negaba.  Mas 
en  la  declaración  que  se  le  tomó  el  dia  siguiente 
retractó  este  particular,  y  aseguró  positivamente 
que  no  habia  estado  en  casa  de  Saluci  la  noche  ci- 
tada. Prescindamos  de  este  modo  vacilante  y  arti- 
ficioso de  responder  sobre  un  hecho  de  los  más  im- 
portantes á  la  averiguación,  y  recordemos  lo  que 


declararon  los  criados  de  Saluci  á  las  cuarenta  y 
ocho  horas  de  ocurrido  el  suceso ;  es  decir,  cuando 
no  habia  discurrido  tiempo  suficiente  para  habérse- 
les borrado  la  memoria  de  él.  Los  dos  criados  ase- 
guraron en  términos  positivos  el  encierro  de  Man- 
ca y  Saluci ;  uno  dijo  que  los  vio  escribiendo ,  y 
otro  en  acción  de  escribir,  añadiendo  que  Saluci 
le  habia  dado  orden  para  que  no  permitiese  entrar 
á  nadie;  y  en  esta  contradicción  de  aserciones,  ¿qué 
partido  deberá  adoptar  la  crítica  legal?  La  nega- 
tiva de  unos  reos  indiciados,  ¿deberá  preferirse  á 
la  uniforme  atestación  de  dos  personas  dependien- 
tes de  uno  de  estos  reos,  que  aseguran  el  hecho  de 
propia  ciencia,  y  expresan  casi  unas  mismas  cir- 
cunstancias antecedentes,  concomitantes  y  subse- 
cuentes á  él?  Parece  que,  sin  trastornar  las  máxi- 
mas que  dictan  la  razón,  la  crítica  y  el  derecho 
para  calificar  la  fe  que  merecen  las  pruebas  judi- 
ciales, no  es  posible  dar  crédito  á  la  obstinada  ne- 
gativa de  los  reos,  y  despreciar  la  aserción  de  dos 
testigos  presenciales.  Es,  pues,  más  que  notorio  que 
aquellos  faltaron  á  la  verdad  en  un  hecho  impor- 
tantísimo, y  de  aquí  se  deducen  dos  consideracio- 
nes muy  eficaces  para  convencerlos :  una  es  la  de 
la  falsedad  y  perjurio  en  que  incidieron,  y  otra  el 
conocimiento  positivo  de  que  la  contestación  podia 
descubrir  ó  contribuir  á  que  se  descubriese  su  deli- 
to. Si  la  visita  de  Manca  á  Saluci  y  su  encierro  con 
éste  hubiesen  sido  inocentes  ó  indiferentes,  no  ha- 
brían tenido  ningún  reparo  en  confesarlo.  Y  así,  es 
preciso  concluir  que  la  tenacidad  en  negarlo,  cuan- 
do resulta  plenamente  justificado,  produce  un  con- 
vencimiento claro  de  su  delito.  No  solamente  negó 
Saluci  su  encierro  con  Manca,  sino  que  cometió 
igual  falsedad  con  respecto  á  otro  hecho  subsecuen- 
te á  aquel,  y  no  menos  importante.  Dijo  que  en  la 
tarde  de  dicho  dia  26  escribió  en  la  casa  de  don  An- 
tonio Abancini  cinco  cartas,  dos  para  el  parte  y 
tres  para  el  correo  general;  que,  después  de  escritas, 
se  fué  con  ellas  á  su  casa  á  las  nueve  menos  cuarto, 
en  donde  las  cerró  con  oblea  negra,  y  que,  para  no 
equivocar  la  dirección,  habia  dado  las  tres  para  el 
correo  á  uno  de  sus  criados,  y  él  mismo  llevó  las 
dos  para  el  parte,  por  cuyo  agujero  las  echó  por  su 
mano.  En  esta  declaración  se  advierte,  por  una  par- 
te, la  sagacidad  y  artificio  de  Saluci  en  explicar  el 
suceso  de  un  modo  que  pudiese  convenir  á  lo  que 
declarasen  sus  criados,  y  por  otro,  la  falsedad  del 
hecho  más  importante.  Consiste  ésta  en  decir  que 
las  cartas  que  dejó  al  criado  fueron  las  tres  para  el 
correo  general ,  y  que  Saluci  se  llevó  las  dos  para 
el  parte.  Ambos  criados  desmienten  esta  aserción, 
pues  afirman  de  hecho  y  ciencia  propia  que  las  car- 
tas que  Saluci  dejó  sobre  la  mesa  del  cuarto  de  Pe- 
dro Méndez,  y  éste  entregó  á  Juan  Viyao,  eran  para 
el  parte;  ambos,  y  más  especialmente  Viyao,  dieron 
señas  particulares  de  ellas,  y  fueron  que  una  lleva- 
ba la  dirección  á  la  Nunciatura,  con  letra  como  de 
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molde,  y  otra  era  más  grande  en  sus  dobleces,  las 
cuales  convienen  puntualmente  con  las  aprehendi- 
das. Ademas  dijo  Viyao  que,  al  echarlas  por  el  agu- 
jero, advirtió  á  la  inmediación  de  él  un  pobre  que 
estaba  pidiendo,  y  con  efecto,  habia  en  esta  dispo- 
sición un  alguacil  disfrazado.  Fuera  de  esto,  ¿cómo 
podrá  persuadir  Saluci  que,  llevándose  él  las  dos 
cartas  para  el  parte,  hubiese  dejado  las  tres  para  el 
correo  general?  Si  para  llegará  aquél  habia  de  pa- 
sar precisamente  por  éste,  pues  iba  desde  su  casa, 
situada  en  la  calle  de  Alcalá,  ¿no  es  inverosímil 
é  increíble  aquella  inventada  separación?   Ni  es 
atendible  el  motivo  que  dice  tuvo  para  hacerla, 
y  fué  no  equivocarla  dirección ;  porque,  siendo  Sa- 
luci el  conductor  de  las  del  parte,  no  podia  caer 
en  una  equivocación  tan  material  y  tan  ajena  de 
sus  luces.  Así,  pues,  es  preciso  conocer  que  faltó  á 
la  verdad  en  decir  que  él  llevó  las  cartas  para  el 
parte,  y  que  las  que  dejó  al  criado  fueron  para  el 
correo  general.  En  su  confesión  procuró  eludir  este 
cargo  con  respuestas  y  reflexiones,  en  su  concepto, 
concluyentes;  pero,  examinadas  sin  preocupación 
y  con  crítica  legal,  se  encuentra  ser  muy  débiles  é 
inoportunas.  Dijo  que  no  hubiera  dejado  unas  car- 
tas tan  arriesgadas  á  la  dirección  de  unos  criados 
muy  inocentes,  españoles ,  que  por  olvido  ó  por  tor- 
peza hubieran  podido  ocasionar  los  daños  que  los 
delincuentes  procuran  evitar,  mucho  más  que, tra- 
tándose de  tener  cómplices ,  estos  mismos  hubieran 
tenido  bastante  cuidado  para  que  unas  cosas  tan 
interesantes  no  fuesen  abandonadas  al  descuido  de 
6U8  criados.  Después  de  estas  reflexiones,  forma  el 
siguiente  dilema:  ó  las  cartas  para  el  correo  del  reino 
ee  llevaron  por  los  criados ,  ó  por  Saluci,  ó  por  otra 
tercera  persona :  si  las  llevaron  los  criados ,  la  de- 
claración que  éstos  dan  de  haber  llevado  las  cartas 
al  parte  está  derribada  y  cae  por  sí  misma;  si  las  lle- 
vó Saluci ,  como  él  asegura,  se  deberá  confesar  que 
aquella  noche  en  que  se  le  imputa  el  delito  habia 
perdido  todo  el  juicio  y  sentido  común ,  porque  una 
vez  que  él  debia  ir  al  correo  á  echar  las  cartas  que 
declara,  no  hay  cómo  justificar  su  torpeza  de  haber 
llevado  consigo  las  cartas  indiferentes,  y  dejado  las 
delincuentes  al  cuidado  de  unos  criados  españoles. 
Saluci  funda  sobre  este  dilema  una  gran  confian- 
za; pero  no  se  necesita  de  mucha  penetración  para 
convencer  su  ineficacia.  Antes  de  hacerlo,  séanos 
lícito  presentarle  una  reconvención  con  sus  mismas 
reflexiones.  Dice  que  sería  notoria  torpeza  que,  lle- 
vando al  correo  las  cartas  indiferentes,  hubiese  de- 
jado las  delincuentes  al  cuidado  de  los  criados ;  pe- 
ro es  bien  preguntarle  :  si  él  llevó  y  echó  en  el  par- 
te dos  de  las  cartas  aprehendidas,  según  ha  declara- 
do, ¿con  qué  objeto  dejó  álos  criados  las  otras  tres 
para  el  correo  general ,  cuando  necesariamente  ha- 
bia de  tocar  por  éste  para  llegar  á  aquél ,  yendo  via 
recta  desde  su  casa  ?  Véase  aquí  una  contradicción 
en  los  discursos  de  Saluci ,  que  desarma  sus  artifi- 
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ciosas  reflexiones.  Pero,  volviendo  á  la  satisfacción 
del  dilema,  diremos  que  ni  los  criados  de  Saluci, 
ni  éste,  cuando  salió  de  su  casa  después  de  las  nue- 
ve y  cuarto  de  aquella  noche,  ni  otra  tercera  per- 
sona, llevaron  las  cartas  al  correo  general,  porque 
ellas  estaban  puestas  en  esta  oficina  antes  que  Sa- 
luci fuese  á  su  casa  á  la  hora  de  anochecer.  Para 
convencerse  de  esta  verdad,  basta  observar  las  de- 
claraciones de  Saluci.  En  la  primera  dijo  que  á  las 
seis  de  la  tarde  del  dia  26  tomó  la  resolución  do 
marcharse  á  escribir  á  la  casa  de  don  Antonio 
Abancini,  en  donde  se  detuvo  hasta  las  ocho  y  me- 
dia ;  que  allí  escribió  tres  cartas  para  el  correo  ge- 
neral y  dos  para  el  parte,  y  pudiera  haberlas  cer- 
rado y  enviado  desde  la  casa  de  Abancini  al  cor- 
reo y  al  parte ,  á  no  faltarle  la  representación  que 
debia  enviar  al  coronel  Paterno  y  tenía  en  su  des- 
pacho ;  que,  después  de  haber  escrito  dichas  cinco 
cartas,  las  tomó  y  se  fué  con  ellas  á  su  casa,  donde 
las  cerró  con  oblea  negra ,  y  para  no  equivocar  la 
dirección,  dio  á  uno  de  sus  criados  las  tres  para  el 
correo,  y  Saluci  se  llevó  y  echó  las  dos  para  el  par- 
te. A  poca  meditación  que  se  haga  sobre  esta  de- 
claración, advertirá  cualquiera  cuándo  y  por  quién 
se  echaron  las  tres  cartas  en  el  correo  general.  No 
cabe  duda  en  que  Saluci  escribió  estas  tres  cartas, 
porque  resulta  justificado  por  ellas  mismas.  Él  dice 
que  las  escribió  en  casa  de  Abancini ,  y  aunque  afir- 
ma también  que  no  las  cerró  allí,  la  razón  que  da 
para  persuadirlo  es  que  le  faltaba  la  representa- 
ción que  habia  de  dirigir  al  coronel  Paterno  ;  pero 
esta  razón  probará  que  no  cerró  en  casa  de  Aban- 
cini esta  última  carta,  mas  de  ninguna  manera  es 
aplicable  á  las  que  habia  de  dirigir  por  el  correo 
general.  Así,  pues,  es  preciso  persuadirse  de  que 
cerró  en  casa  de  Abancini  dichas  tres  cartas,  y  que 
al  dirigirse  desde  ella  para  la  suya,  las  echó  en  el 
correo,  pues  tenía  que  pasar  por  muy  cerca  de  él. 
Esto  es  mucho  más  natural  y  verosímil  que  lo  que 
dice  Saluci  do  haberse  llevado  las  tres  cartas  ásu 
casa  para  cerrarlas,  y  así  se  concluye,  considerando, 
lo  uno,  que  la  razón  que  da  para  no  haberlas  cer- 
rado en  casa  de  Abancini  es  inaplicable  á  ellas  ;  lo 
otro,  porque  si  las  hubiese  cerrado  en  la  suya,  no 
las  habria  dejado  á  los  criados  para  que  las  lleva- 
sen al  correo,  puesto  que  él  ha  declarado  que  llevó 
por  sí  mismo  las  del  parte,  y  para  llegar  á  éste  ha- 
bia de  pasar  precisamente  por  aquél ;  y  lo  otro, 
porque  los  dos  criados  han  afirmado  positivamente 
que  las  cartas  que  dejó  Saluci  fueron  para  el  par- 
te, dieron  las  señas  de  ellas,  y  el  que  las  condujo 
asegura  que  las  echó  por  el  agujero  de  esta  oficina. 
Con  estas  sencillas  observaciones  caen  por  tierra 
los  artificiosos  discursos  de  Saluci,  y  la  verdad 
resulta  con  toda  la  naturalidad  y  verosimilitud  que 
le  es  propia.  Con  efecto,  es  preciso  persuadirse  á 
que  las  cartas  que  cerró  en  su  casa  fueron  las  dos 
para  el  parte,  que  allí  recogió  de  Manca,  y  allí  ae 
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cerraron  también  las  dos  anónimas  que,  en  unión 
con  aquellas,  so  echaron  por  el  agujero  del  parte, 
y  fueron  aprehendidas  á  las  nueve  y  veinte  minutos 
de  la  noche  del  16,  y  que  cuando  Saluci  salió  de 
bu  oasa  con  Manca,  ya  existían  en  el  correo  gene- 
ral laa  tres  cartas  que  escribió  para  este  destino. 
Sólo  resta  que  disipar  la  dificultad  que  indicó  Sa- 
luci do  no  ser  verosímil  que  hubiese  dejado  unas 
cartas  tan  arriesgadas  al  cuidado  de  unos  inocentes 
criados  españoles;  mas  éste,  que  parece  descuido, 
fué  una  cautela  refinada  de  Saluci,  dirigida  á  des- 
viar aun  los  motivos  más  remotos  de  ser  descubier- 
to. Los  anónimos  principales  se  habían  dirigido 
por  el  parte  la  noche  del  dia  12  de  Mayo.  Las  dili- 
gencias de  observación  para  descubrir  los  autores 
se  principiaron  el  dia  20;  pero  toda  la  reserva  del 
señor  Superintendente  y  subalternos  no  fué  bas- 
tante para  impedir  que  se  trasluciesen.  Con  efecto, 
el  mismo  Saluci  dijo  que  en  los  dias  inmediatos  al 
de  su  prisión,  había  tenido  noticias  en  general  de 
haberse  dirigido  á  la  corte  papeles  anónimos,  en  que 
Re  hablaba  descomedidamente  de  ministros  y  otras 
personas;  cuya  noticia  había  oido  á  don  Luis  Timo- 
ni,  que  dijo  haberla  tenido  de  uno  del  cuerpo  diplo- 
mático, y  añadió  que  se  habían  tomado  y  tomaban 
por  el  señor  Colon  todos  los  medios  conducentes  al 
descubrimiento  de  los  autores.  Evacuando  Timoni 
esta  cita,  dijo  que  tres  ó  cuatro  dias  antes  de  la  pri- 
sión de  Saluci  habia  oido  al  encargado  de  nego- 
cios de  Dinamarca  que  el  señor  Colon  trataba  de 
descubrir  los  autores  de  varios  papeles  remitidos  á 
la  corte,  lo  cual  refirió  el  declarante  á  Saluci,  pre- 
guntándole qué  habia  de  novedades.  Según  estas 
declaraciones,  es  preciso  convenir  en  que  Saluci 
tenía  el  dia  26  de  Mayo  noticia  de  los  procedimien- 
tos dirigidos  á  descubrir  los  autores  de  los  anóni- 
mos; pues  su  prisión  se  verificó  el  dia  28,  y  Timoni 
dice  que  tres  ó  cuatro  dias  antes  le  comunicó  aque- 
lla especie.  A  la  perspicacia  de  Saluci  no  podia 
ocultarse  que,  llevando  al  parte  las  cartas  anóni- 
mas aprehendidas  la  noche  del  26,  podría  excitarse 
alguna  sospecha  contra  su  persona,  por  ser  bastan- 
te conocida,  y  principalmente  porque  su  mismo  de- 
lito le  infundiria  estos  recelos;  y  así  eligió,  como 
más  seguro  y  menos  expuesto  á  contingencias,  el 
medio  de  fiarlas  á  un  criado  desconocido,  en  quien 
no  fuese  Eácil   reparar,  y  aun  por  eso  desfiguróla 
letra  de  los  sobrescritos  de  las  cartas  para  Valle- 
santoro  y  Calagnini.  La  carta  que  con  fecha  de  19 
de  Mayo  escribió  Saluci   ú  duna  Josefa  Tabares, 
por  mano  de  doña  Juana  Beltran,  en  solicitud  de 
una  audiencia  particular  de  la   Reina  ,  nuestra  se- 
ñora, ofrece  una  prueba  real  y  completa  del  con- 
cepto  insinuado,  pues  en  ella  dijo:  He  determinado 
despachará  vuestra  merced  un  propio  para  <ponerme-á 
cubierto  de  las  pesquisas  del  Ministro,  quien  no  puede 
>s  de  temer  mucho  las  resultas  de  mi  justa  recla- 
mación. Véase  cómo  Saluci  se  precavía  contra  las 
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indagaciones  que  no  podia  menos  de  temer,  y  cómo 
su  propia  conciencíale  inspiraba  ya  fundados  rece- 
los de  que  se  descubriese  su  delito  antes  del  dia  26, 
en  que  fueron  aprehendidas  las  cartas  anónimas.  Di- 
ga ahora  si  el  haber  entregado  al  criado  las  cartas 
aprehendidas  en  el  parte  fué  torpeza,  ó  una  cautela 
muy  exquisita  y  muy  propia  del  talento  y  alcan- 
ces de  que  se  jacta.  Nosotros  la  tenemos  por  tal, 
y  los  fundamentos  de  nuestro  juicio  se  acercan  más 
á  la  naturalidad ,  á  la  verosimilitud  y  á  lo  que  re- 
sulta justificado  en  la  causa,  que  los  raciocinios 
sofísticos  de  este  reo  advertido  y  sagaz.  Pero  vol- 
vamos á  examinar  las  respuestas  con  que  Saluci  y 
Manca  procuraron  eludir  las  preguntas  y  cargos 
que  se  les  hicieron.  Cuando  fueron  preguntados 
sobre  si  habían  oido  las  especies  contenidas  en  el  li- 
belo, contestaron  con  generalidad  haber  oido  va- 
rias de  ellas;  mas  con  circunstancias  tan  particu- 
lares, que  ofrecen  nuevos  argumentos  para  con- 
vencerlos. Manca  dijo  que,  habiendo  conocido  el 
motivo  de  sospecha  que  recaía  sobre  él,  por  haber- 
la también  de  Saluci,  le  era  preciso  decir,  no  por 
acusar  ni  calumniar  á  nadie,  sino  porque  se  viese 
que,  siendo  natural,  inocente  y  poco  frecuente  su 
trato  con  Saluci,  eran  otros  muchos  los  sujetos  de 
carácter  que  tenian  con  éste  más  intimidad  que 
Manca,  y  por  consecuencia,  se  hallaban  en  las  mis- 
mas ó  más  circunstancias  que  él  para  padecer  la 
vejación  que  sufría;  y  en  seguida  nombra  varias 
personas  distinguidas,  como  insinuando  que  en  su 
concepto  debían  recaer  sobre  ellas  las  sospechas. 
En  esto  dio  Manca  otra  prueba  muy  clara  de  su 
genio  y  carácter  mordaz,  y  de  la  perversidad  de  su 
corazón  ,  pues  la  que  mira  como  disculpa  contra  las 
sospechas  que  recaían  sobre  su  persona,  es  una  re- 
criminación directa  de  otros  varios  sujetos,  tanto 
más  cruel  y  calumniosa,  cuanto  inconducente  é 
inoportuna  para  su  defensa.  Saluci  negó  en  un 
principio  tener  noticia  de  las  especies  contenidas 
en  el  libelo;  pero,  poco  consecuente  consigo  mismo, 
y  sin  reparar  en  que  iba  á  faltar  á  la  religión  del 
juramento  y  á  los  sentimientos  de  probidad  y  ho- 
nor, de  que  tanto  blasona,  dijo  después ,  6Ín  ser 
preguntado  (expresando  que  lo  hacia  en  descargo 
de  su  conciencia),  que  en  los  cinco  años  de  su  re- 
sidencia en  esta  corte  habia  sucedido  muy  á  me- 
nudo haber  oido  tratar  en  general  do  uno  ú  otro 
de  los  puntos  sobre  que  habia  sido  pregunta- 
do, cuando  no  fuese  de  todos  ellos  y  de  otros 
más,  y  esto  en  paseos  públicos  y  en  cualquiera 
otra  parte,  sin  conocer  muchas  veces  los  sujetos 
ordinariamente  distinguidos  que  hablaban  de  seme- 
jante materia.  Toda  la  sagacidad  de  Saluci  no 
bastó  para  hacerle  contener  en  su  pecho  un  miste- 
rio, que  debió  tener  reservado  para  no  ser  más  fá- 
cilmente descubierto.  Niega  primero  la  noticia  de 
las  especies  del  anónimo,  cuando  se  le  pregunta  de- 
terminadamente sobre  ellas ;  y  después  las  coates- 
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ta  oficiosamente  de  oidas  generales,  sin  designar 
personas,  sitios  ni  tiempos,  y  como  si  fuesen  la  ma- 
teria común  de  las  conversaciones  populares.  ¿  Y 
por  dónde  consta  esta  publicidad,  esta  extensión, 
esta  frecuencia  de  murmurar  y  censurar  las  provi- 
dencias del  Gobierno  y  operaciones  del  Ministerio, 
satirizadas  igualmente  en  el  anónimo?  Este  fué  un 
recurso  caviloso  de  Saluci,  pero  muy  ridículo  y 
muy  inoportuno  para  disculpar  su  complicidad. 
El  contesta  la  noticia  de  las  especies  contenidas 
en  el  libelo,  y  no  habiendo  designado  personas  á 
quienes  las  hubiese  oido,  siendo  incierta  su  publi- 
cidad ,  y  tocando  algunas  de  ellas  directamente  á 
Saluci  y  Manca,  resulta  contra  ambos  la  presun- 
ción urgentísima  de  haber  reunido  en  aquella  in- 
fame obra  lo  que  reconocieron  y  confesaron  haber 
oido  y  entendido.  A  esta  noticia  ó  ciencia  que  ellos 
han  contestado,  debe  añadirse  el  alto  resentimiento 
y  el  espíritu  de  venganza  de  que  estaban  animados 
contra  el  señor  Conde ;  ambos  deseaban  su  caida, 
confiando  mejorar  su  suerte  de  resultas  de  ella,  y 
ambos  creían  asegurada  su  fortuna  en  la  desgracia 
de  su  excelencia.  Oprimidos  Manca  y  Saluci  con 
el  grave  peso  del  cargo  que  se  les  hizo  sobre  este 
particular,  se  esforzaron  á  desvanecerlo,  diciendo 
que  en  la  época  de  la  formación  y  remisión  de  los 
anónimos  tenían  puestas  sus  mayores  esperanzas 
en  el  señor  Conde  ;  pero  sus  escritos,  sus  cartas  y 
sus  conversaciones  demuestran  la  afectación  y  la 
falsedad  de  esta  disculpa.  En  el  papel  encontrado 
á  Saluci  con  el  título  de  Fechas  de  los  Incidentes  de 
la  causa  criminal,  dispuesto  y  escrito  mucho  antes 
de  aquella  época,  ya  brota  el  resentimiento  y  el 
odio  de  Saluci  contra  el  señor  Conde,  y  se  descubren 
los  motivos  que  lo  preocuparon.  Las  cartas  que  es- 
cribió á  don  Juan  del  Turco  en  el  año  de  788  están 
respirando  venganzas,  amenazas,  difamación  y  pu- 
blicación por  la  Europa  de  aquella  obra  calumniosa 
y  satírica;  sus  conversaciones  y  quejas,  contestadas 
por  Manca,  por  Timoni  y  por  varios  testigos,  au- 
mentan las  pruebas  de  su  aversión  y  de  los  deseos 
vengativos  que  lo  agitaban.  La  carta  que  escribió 
á  doña  Josefa  Tabares  en  19  de  Mayo  de  89,  ocho 
dias  después  de  haber  remitido  el  anónimo  prin- 
cipal, y  ocho  antes  de  haber  puesto  en  el  parte  las 
dos  últimas  cartas  aprehendidas  la  noche  del  26,  com- 
prueban muy  eficazmente  aquel  concepto,  pues  en 
ella  expresó  que  el  fin  de  la  audiencia  que  solicita- 
ba de  la  Reina,  nuestra  señora,  por  medio  de  dicha 
Josefa,  era  informar  particularmente  á  su  majestad 
sobre  algunas  circunstancias  de  mucha  gravedad,  re- 
lativas á  la  conducta  del  Ministro  de  Estado  con  la 
corte  de  Toscana,  en  un  asunto  importante,  en  que  era 
interesada,  y  que  durante  el  espacio  de  ocho  años  ha- 
bia  procurado  elexpresado  ministro,  por  sus  fines  par- 
ticulares, embrollar  y  perder ;  que  no  tenía  reparo  en 
añadir  que  para  ello  habia  engañado  siempre  la  re- 
ligiosidad del  Monarca ,  y  que  habia  abusado  de  su 
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gran  poder  para  oprimir  la  inocencia,  y  hacer  que  el 
Rey,  sin  saberlo,  autorizase  un  robo  público.  ¿Puede 
presentarse  más  de  bulto  el  resentimiento  de  Salu- 
ci, y  su  espíritu  vengativo  contra  el  señor  Conde, 
en  aquel  tiempo  mismo  en  que  se  repetían  las  car- 
tas anónimas?  En  la  que  el  mismo  Saluci  escribió 
al  coronel  Paterno  la  noche  del  26  de  Mayo,  y  fué 
aprehendida  en  el  parte,  ya  hemos  visto  que  se  con- 
tenían expresiones  y  quejas  no  menos  acaloradas 
y  destempladas.  Los  agravios,  que  en  su  confesión 
supuso  haber  recibido  del  señor  Conde,  y  la  des- 
templanza y  descompostura  con  que  habló  contra  su 
excelencia,  son  otro  fundamento  de  su  antiguo  re- 
sentimiento ;  y  la  representación  que  dirigió  á  6U 
majestad,  con  fecha  de  28  de  Marzo  de  792,  en  so- 
licitud de  revisión  de  la  causa,  es  la  prueba  máa 
eficaz  de  su  temerario  concepto,  pues  en  ella  supo- 
ne que  el  señor  Conde  fué  su  enemigo  declarado 
desde  el  primer  instante  de  la  presa  de  la  Tétis,  y 
que  protegió  declaradamente  á  los  que  llama  usur- 
padores de  sus  bienes  y  á  los  jueces  que  figura  cor- 
rompidos con  cohechos  y  sobornos.  Por  lo  que  toca 
á  Manca,  son  tan  antiguas  y  no  menos  equivocadas 
las  causas  de  su  resentimiento  contra  el  señor  Con- 
de. Creia  con  equivocación  que  el  atraso  en  sus 
ascensos  dependía  de  disposiciones  ó  influjo  de 
su  excelencia,  y  preocupado  de  esta  idea,  no  pudo 
reprimir  el  dolor  que  lo  atormentaba.  En  el  mani- 
fiesto que  dio  el  año  de  1785,  sobre  la  revolución 
de  Dinamarca,  ya  dijo  que,  resignado,  habia  puesto 
los  ojos  en  el  cielo,  y  rogado  incesantemente  á  Dios 
tocase  y  ablandase  el  corazón  del  Rey,  para  que  en 
adelante  entregase  su  confianza  á  un  ministro  pro- 
tector de  la  dignidad  del  hombre.  En  estas  cláusulas 
se  descubre  con  demasiada  claridad  el  sentimiento 
de  Manca  con  alusión  al  señor  Conde.  En  la  repre 
sentacion  que  hizo  á  éste  en  26  de  Julio  de  87  se 
explicó  y  desahogó  con  no  menor  claridad,  y  ya 
hemos  visto  que  algunas  de  sus  cláusulas  y  expre- 
siones tienen  tanta  conformidad  y  analogía  con 
las  del  anónimo,  relativas  á  censurar  las  elecciones 
de  peí  sonas  empleadas  en  la  carrera  diplomática, 
que  no  puede  presentarse  más  de  bulto,  así  el  re- 
sentimiento contra  la  persona  á  quien  las  atribuía, 
como  la  envidia  que  lo  devoraba.  En  sus  conver- 
saciones manifestó  y  desahogó  más  de  una  vez  es- 
tos mismos  resentimientos  con  destempladas  quejas, 
y  lo  mismo  hizo  en  la  carta  que  escribió  al  señor 
Ministro  de  Marina,  recomendando  á  Saluci,  en  la 
cual  dijo  :  «Repito  por  él  y  por  mí,  que  no  arries- 
Dga  vuestra  merced  nada  por  ningún  respeto  en  es- 
h  cucharle  un  brevísimo  rato,  y  añado,  como  tam- 
il bien  lo  probará  el  señor  Saluci,  que  con  el  deseo 
»de  ver  á  vuestra  merced,  se  confirma  su  modera- 
iicion  y  buen  pulso,  pues  de  otro  modo  sería  impru- 
»dencia  soltar  la  mano  alas  reclamaciones  que  han 
»de  repetir  las  cortes  de  Viena  y  de  Toscana,  y  aun 
«mayor  imprudencia  entablar  las  diligencias  medi- 
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stadas  para  un  caso  desesperado.»  Y  concluye  pi- 
diendo lo  regalo  un  navio  de  cien  cañones  para 
alejarse  de  una  patria  que  le  trata  como  madrastra, 
en  la  cual  no  tiene  otro  alivio  que  el  de  verse 
acompañado  en  las  desgracias.  Esta  carta,  no  sola- 
mente prueba  los  resentimientos  y  quejas  de  Man- 
ca, sino  también  su  estrecha  amistad  con  Saluci, 
por  la  eficacia  con  que  lo  recomienda.  Y  así,  la  sa- 
tisfacción con  que  procuró  debilitar  el  cargo,  sobre 
ser  frivola,  ridicula  y  afectada,  supone  necesaria- 
monte  la  oportunidad  de  él  para  convencerlo  au- 
tor del  anónimo.  Por  todas  partes,  pues,  brota  el 
proceso  indicios  y  argumentos,  que  sobre  el  mérito 
que  cada  uno  tiene  por  sí  mismo,  y  por  la  conexión 
y  enlace  que  asimismo  tienen  con  el  delito,  y  ele- 
van su  eficacia  hasta  el  más  alto  grado  de  eviden- 
cia, recibieron  el  último  realce  con  las  respuestas 
y  satisfacciones  de  los  reos;  pues  en  unas  se  des- 
cubre un  desvío  notorio  de  la  verdad,  y  en  otras 
una  afectación  palpable ,  una  cautela  refinada,  una 
torpe  inconsecuencia  y  un  artificio  misterioso;  y 
ya  hemos  dicho  que  no  son  éstas  las  armas  de  la 
verdad  ni  los  recursos  de  la  inocencia.  Quedemos, 
pues,  en  que,  ademas  de  los  indicios  que  precedie- 
ron á  las  prisiones  de  Saluci  y  Manca,  se  justifi- 
can en  el  discurso  de  la  causa  otros  muchos  que, 
reunidos  con  aquellos,  constituyen  una  prueba  la 
más  concluyente  y  recomendable  en  su  línea,  de 
que  Manca  y  Saluci  fueron  los  verdaderos  reos  de 
los  anónimos.  Ya  los  hemos  referido  por  su  orden; 
pero  permítasenos  ahora  presentarlos  en  compen- 
dio bajo  un  punto  do  vista,  para  que,  reunidos  en 
pocas  líneas,  demuestren  con  mayor  viveza  su  efi- 
cacia legal.  Manca  y  Saluci  están  altamente  re- 
sentidos del  señor  Conde,  creyendo  equivocada- 
mente, aquél,  que  el  atraso  de  sus  adelantamientos 
pendía  de  bu  influjo,  y  éste,  que  la  pérdida  del 
pleito  de  la  Télis  habia  dimanado  de  la  protección 
que  dice  dispensó  á  los  usurpadores  de  sus  bienes 
y  á  los  jueces,  que  supone  cohechados.  Ambos  ex- 
plican sus  resentimientos  en  sus  cartas,  en  papeles 
que  conservan  en  su  poder,  y  en  sus  conversaciones. 
Ambos,  pero  señaladamente  Saluci,  manifiestan 
en  estos  mismos  papeles  y  cartas  su  deseo  de  difa- 
mar y  do  publicar  por  Europa  las  que  llaman  in- 
justicias, usurpaciones  y  sobornos ;  ambos  contes- 
tan con  generalidad  haber  oido  la  mayor  parte  de 
las  especies  que  sirvieron  de  materia  para  el  infa- 
me libelo  dirigido  á  los  reyes ,  y  ambos ,  por  lo  que 
manifiestan  sus  mismos  papeles,  son  de  genio  ca- 
rácter y  conducta  adecuada  para  tales  produccio- 
nes. Las  dos  cartas  anónimas  aprehendidas  la  no- 
che del  26  de  Mayo  se  echaron  en  el  parte  al  tiem- 
po mismo,  ó  de  un  golpe,  que  otras  dos  escritas  por 
Saluci,  que  alteró  y  desfiguró  cuidadosamente  la 
letra  de  los  sobrescritos  de  ellas ;  todas  cuatro  iban 
cerradas  con  oblea  negra  y  algo  frescas,  sin  embar- 
go de  haber  concluido  mucho  antes  de  aquella 


época  el  luto  riguroso  por  la  muerte  del  señor  don 
Carlos  III.  En  casa  de  Saluci  no  se  encuentra  oblea 
ni  lacre  más  que  de  color  negro.  Saluci  y  Manca 
permanecen  encerrados  en  casa  de  aquél,  una  hora 
ó  algo  más,  antes  de  dejar  dichas  cuatro  cartas 
para  que  las  llevase  al  parte  uno  de  sus  criados. 
Los  dos  que  Saluci  tenía  contestan  este  encierro 
aquella  noche  y  otras  anteriores ;  dicen  que  los 
vieron  escribiendo  ó  en  acción  de  escribir ;  añaden 
que  dieron  orden  para  que  nadie  entrase ;  afirman 
que  las  cartas  que  dejó  Saluci  fueron  para  el  par- 
te ;  dan  las  señas  de  algunas ;  el  criado  conductor 
de  ellas  asegura  que  efectivamente  las  echó  por  el 
agujero  de  aquella  oficina  á  las  nueve  y  cuarto, 
poco  más,  que  fué  á  la  hora  en  que  los  oficiales  del 
parte  y  dependientes  de  la  superintendencia  de- 
clararon y  certificaron  haber  caido  ;  dice  también 
que  fueron  cuatro ;  el  otro  duda  al  principio  de  este 
hecho,  y  careado  con  su  compañero,  lo  contesta,  y 
siempre  se  afirma  en  que  á  lo  menos  fueron  tres. 
Una  carta  y  esquela,  contenidas  dentro  de  las  dos 
de  Saluci,  respiran  resentimientos  contra  el  señor 
Conde,  renuevan  sus  quejas  y  vierten  especies  en- 
fáticas y  misteriosas,  que  no  admiten  otro  sentido 
que  el  de  sus  grandes  esperanzas  de  la  próxima  caí- 
da del  señor  Conde ,  fundadas  en  los  anónimos 
con  que  se  habia  intentado  desacreditarlo.  La  ma- 
ñana del  dia  28,  en  que  correspondía  la  respuesta 
á  las  dos  cartas  anónimas  aprehendidas  la  noche 
del  26,  y  en  que  la  esperaban  bajo  de  los  sobrescri- 
tos á  don  Silvestre  Siberina  y  don  Norberto  Nobara, 
pasa  Saluci  á  reconocer  la  lista  del  parte,  sin  em- 
bargo de  que  los  carteros  llevaban  á  su  casa  las 
cartas,  y  sin  detenerse  en  la  iglesia  y  en  una  casa 
adonde  entra,  y  de  cuya  escalera  no  pasa,  se  diri- 
ge á  la  de  Manca,  en  donde  permanece  desde  las 
diez  y  media,  poco  más ,  hasta  cerca  de  la  una ;  sin 
embargo  de  esta  larga  visita,  se  presenta  Manca 
en  casa  de  Saluci  la  noche  de  aquel  mismo  dia,  á 
la  hora  de  ejecutarse  su  prisión.  Saluci,  en  la  de- 
claración que  hizo  aquella  propia  noche,  niega  que 
hubiese  estado  cerrado  con  Manca  la  del  mar- 
tes 26,  niega  que  hubiese  dado  á  los  criados  cartas 
para  el  parte,  y  afirma  que  las  dos  para  este  des- 
tino las  llevó  y  echó  por  sí  mismo.  Los  criados 
desmienten  con  uniformidad  esta  negativa.  Man- 
ca vacila  afirmar  en  su  primera  declaración  si  es- 
tuvo en  casa  de  Saluci  la  noche  del  26,  y  dice  que 
no  lo  niega  si  por  otra  parte  resultare ;  pero  en  de- 
claración posterior  ya  retractó  oficiosamente  este 
dicho,  y  sostuvo  igual  negativa  que  Saluci.  Entre 
los  papeles  ocupados  á  Manca,  se  hallaron  algunos 
satíricos,  calumniosos  y  denigrativos  de  ministros 
y  del  Gobierno.  Declara  ser  autor  de  uno ;  niega 
serlo  de  otro,  pero  tiene  la  desgracia  de  resultar 
falsas  las  citas  que  hace  sobre  su  adquisición,  y 
acerca  de  la  persona  á  quien  atribuye  con  calumnia 
bu  formación.  Entre  dichos  papeles  se  halla  otro 
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que  contiene  el  dictado  de  Nobara,  que  es  uno  de 
los  apellidos  con  que  en  las  cartas  anónimas  apre- 
hendidas la  noche  del  26  se  prevenía  á  Ruta  y  al 
señor  Godoy  que  pusiesen  el  sobrescrito  que  debia 
indicar  que  no  se  habían  entregado  á  los  reyes  los 
anónimos.  Varias  especies  de  las  estampadas  en 
éstos  tienen  con  otras  contenidas  en  los  de  Manca 
y  Saluci,  y  con  las  vertidas  en  sus  conversaciones, 
tanta  analogía,  que  toca  en  identidad.  Se  hace  reco- 
nocimiento y  cotejo  de  estos  anónimos,  de  los  so- 
bres con  que  habían  sido  dirigidos,  y  de  las  demás 
cartas  anónimas,  con  varios  papeles  ocupados  á 
Manca,  que  éste  reconoció  y  declaró  ser  de  su  puño 
y  letra,  y  declaran  cuatro  revisores,  en  dos  distin- 
tos actos,  que  estos  papeles  y  los  anónimos,  sobres 
y  cartas  son  escritos  por  una  misma  mano,  y  que 
sobre  esto  no  puede  ofrecerse  duda  aun  á  los  nada 
versados  en  la  inteligencia  de  letras.  Se  hace  tam- 
bién reconocimiento  y  cotejo  del  papel  de  los  anó- 
nimos principales,  cartas  anónimas,  y  sobres  de 
ellas,  con  el  papel  de  tres  tamaños  encontrado  en 
casa  de  Manca,  y  resulta  que  dos  pliegos  de  uno  de 
los  anónimos  principales ,  dos  cartas  anónimas  y 
uno  de  los  sobres  son  respectivamente  de  los  tama- 
ños y  clase  del  papel  aprehendido  en  casa  de 
Manca.  Y  en  fin,  á  las  preguntas  y  cargos  que  se 
hacen  á  éste  y  á  Saluci  en  las  declaraciones  y  con- 
fesiones, no  sólo  no  dan  satisfacciones  y  respues- 
tas oportunas,  sino  que  sostienen  una  obstinada  ne- 
gativa de  hechos  justificados,  y  se  conducen  con 
palpables  contradicciones  y  torpes  inconsecuencias. 
Hé  aquí  compendiados  en  pocos  rasgos  los  indicios 
que  en  la  causa  resultaron  contra  Manca  y  Saluci. 
Todos  ellos  son  unos  vestigios  permanentes  del 
delito  cuyos  autores  se  trataba  de  descubrir;  son 
realmente  distintos  entre  sí  é  independientes  unos 
de  otros,  pero  todos  se  auxilian  y  fortalecen  mutua- 
mente. Esta  circunstancia,  la  de  no  habérselo  uno 
que  contradiga  ó  se  oponga  á  los  otros,  la  de  cons- 
pirar todos  directamente  á  la  demostración  del  he- 
cho principal  y  de  sus  autores,  el  orden  y  conse- 
cuencia natural  de  los  sucesos  que  los  producen,  y 
la  oportunidad,  absoluta  y  relativa,  de  todos  y  cada 
uno,  forman  un  argumento  necesario  y  eficacísimo 
para  demostrar  que  Manca  y  Saluci  son  los  reos 
legales  de  los  anónimos.  A  ellos  debe  agregarse 
otro,  que,  aunque  negativo,  tiene  fuerza  muy  supe- 
rior, atendidas  las  circunstancias.  Tal  es  el  haber 
cesado  los  anónimos  y  cartas  de  amenazas  luego 
que  se  hicieron  las  prisiones  de  Manca  y  Saluci; 
cesación  que  probablemente  no  se  hubiera  veri- 
ficado á  ser  otros  los  autores  y  extensores  de  tan 
infames  papeles,  como  regularmente  ha  sucedido 
y  sucede  en  todas  las  causas  de  pasquines  y  libelos, 
cuando  los  arrestados  por  indicios  no  son  los  ver- 
daderos autores.  Ya  que  hemos  presentado  los  que 
resultan  de  la  causa  contra  Manca  y  consortes,  no 
será  inoportuno  hacer  algunas  reflexiones  sobre  la 
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eficacia  legal  de  esta  clase  de  prueba,  y  su  suficien- 
cia para  condenar  á  los  que  por  medio  de  ella  re- 
sultan reos  del  delito  oculto  que  motivó  la  pesqui- 
sa; pero  en  este  punto  nos  conduciremos  más  co- 
mo quien  apunta  de  prisa  que  como  quien  discur- 
re despacio,  para  no  hacer  más  pesado  este  escrito, 
que  se  va  alargando  más  allá  de  nuestros  deseos. 
No  cabe  duda  de  que  en  el  orden  moral  existe 
una  prueba  que  se  deduce  legítimamente  de  con- 
jeturas, presunciones,  indicios  y  argumentos,  qu8, 
por  su  enlace,  conexión  y  consecuencia  necesa- 
ria con  los  delitos  ocultos,  que  no  se  han  come- 
tido á  presencia  de  testigos,  conducen  á  descu- 
brir y  demostrar  los  verdaderos  autores  de  ellos. 
Esta  clase  de  prueba  se  halla  establecida  por  el  de- 
recho, autorizada  por  las  leyes,  recomendada  pol- 
los escritores  y  adoptada  por  la  práctica  constante 
de  los  tribunales  superiores,  y  con  razón;  porque 
sin  ella,  los  autores  de  los  delitos  más  atroces,  que 
por  lo  común  se  cometen  ocultamente,  quedarían 
impunes,  la  vindicta  pública  desairada,  y  se  con- 
servarían en  el  seno  de  la  república  los  delincuen- 
tes, en  cuyo  castigo  y  exterminio  tiene  positivo 
interés.  Su  eficacia  es  de  naturaleza  muy  superior, 
como  que  demuestra  los  sucesos  y  acciones  huma- 
nas por  otras  que  las  precedieron,  las  acompañaron 
ó  subsiguieron,  las  cuales,  aunque  diferentes  entre 
sí,  é  independientes  unas  do  otras,  están  enlazadas 
con  aquellas  tan  estrecha  y  necesariamente,  que  no 
es  posible  verificarse  su  existencia  sin  la  de  las  otras 
á  que  son  relativas.  Esta  conexión  y  enlace  necesa- 
rio producen  la  certidumbre  moral,  que,  en  el  con- 
cepto de  derecho,  es  la  legítima  para  estimar  autor 
de  cualquiera  acción  oculta  á  la  persona  que  re- 
sulta serlo  de  las  otras  precedentes,  concomitantes, 
ó  subsecuentes  ;  certidumbre  tanto  más  segura  y 
acertada,  cuanto  sean  menos  falibles,  menos  equí- 
vocos, más  numerosos  y  más  bien  justificados  los 
hechos  que  la  producen.  Las  pruebas  judiciales  son 
los  medios  establecidos  por  las  leyes  para  ins- 
truir al  juez  de  la  verdad,  y  como  esta  verdad  no 
se  ha  de  demostrar  con  pruebas  metaf  ísicas  ni  ma- 
temáticas, sino  con  las  que  basten  para  convencer 
su  entendimiento  de  la  certidumbre  moral  del  he- 
cho que  se  trata  de  averiguar  ,  serán  oportunas  to- 
das las  que  conspiren  á  este  objeto,  siempre  que 
resulten  purificadas  en  forma  legal,  y  tanto  más 
recomendables ,  cuanto  sea  mayor  su  fuerza  y  efi- 
cacia para  producir  aquel  convencimiento.  Este 
admirable  efecto  causan  los  indicios,  que  á  veces 
demuestran  los  sucesos  hasta  un  grado  de  eviden- 
cia legal,  superior  á  la  que  pueden  producir  las 
declaraciones  de  testigos  y  cualquiera  otra  clase 
de  pruebas  ordinarias ,  que  realmente  no  son  otra 
cosa  respecto  de  los  jueces,  que  señales  ó  indi- 
cios de  la  certeza  de  los  hechos  á  que  son  rela- 
tivas. La  ley  del  reino  que  enumera  las  clases  de 
pruebas  judiciales,  después  de  referir  las  declara- 
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'•  ambas  partes  fuesen  tenidas  ó  averigua- 
tías;  cuya  sabia  prevención  advierte  á  los  jueces 
que  en  tales  casos  procedan  con  detenido  examen? 
sin  precipitar  arrebatadamente  su  juicio ;  pero  al 
mismo  tiempo  les' instruye  de  que  si  los  reos  no 

.mecen  los  indicios  que  los  convencen,  ó  se 
justifican  contra  ellos,  deben  mirar  esta  prueba 
como  perfecta,  acabada  y  suficiente  para  imponer- 
les la  pena  correspondiente  al  delito  que  resulte 

r  cometido.  Y  por  el  auto  acordado  de  1.°  de 
Abril  de  17C7  se  mandó  que  cualquiera  que  anun- 
ciase especies  sediciosas  de  palabra  ó  por  escrito, 
con  firma  ó  sin  ella,  por  papeles  ó  cartas  ciegas  ó 
anónimos,  fuese  castigado  por  las  justicias  como 
conspirador  contra  la  tranquilidad  pública,  á  cuyo 
fin  se  le  declaró  para  lo  sucesivo  como  reo  de  estado, 
y  que  contra  él  valiesen  las  pruebas  privilegiadas; 
de  manera  que,  según  la  disposición  terminante  de 
esta  ley  moderna,  no  sólo  los  indicios  legalmente 
comprobados,  pero  aun  otra  prueba  de  menor  efi- 
cacia, es  legítima  y  bastante  para  declarar  reo,  é 
imponer  la  pena  legal  al  que  por  ella  resulte  ser 
autor  de  papeles,  cartas  y  anónimos  de  aquella  es- 
pecie. En  la  actualidad  son  más  urgentes  los  fun- 
damentos  que  persuaden  la  necesidad  de  imponer 
á  los  reos  convencidos  por  indicios  una  pena,  á  lo 
menos  extraordinaria, según  el  sistema  de  nuestra 

lacion.  Cuando  en  las  causas  criminales  resul- 

tontra  el  procesado  indicios  razonablemente 
fundados  ó  una  prueba  semiplena,  está  el  juez  au- 
torizado para  mandar  atormentar  al  reo,  y  buscar 
por  medio  de  esta  prueba  subsidiaria  la  verdad,  que 
tío  lia  podido  descubrirse  por  otras  vias.  Si  confíe- 
le debe  imponer  la  pena  legal ,  y  si 
permanece  negativo,  debe  ser  absuelto  de  la  acu- 

ii ;  porque  con  la  tortura  purgó  los  indicios 
que  contra  él  resultaban,  y  no  hay  motivo  justo 
para  recargarlo  con  nueva  penalidad.  Mas  como  la 
tortura  se  mira  hoy,  si  no  derogada,  á  lo  menos 
suspendida  por  la  práctica  délos  tribunales,  no 
puede  haber  razón  alguna  legal  que  persuada  la 
absolución  de  los  reos  indiciados,  aun  cuando  los 
indicios  no  merezcan  la  calificación  de  necesarios 
é  indubitados;  porque  á  lo  menos  se  les  debe  impo- 
ner una  pena  extraordinaria,  equivalente  á  la  tor- 
tura que,  según  la  ley,  deberían  sufrir  para  purgar- 
los ó  lavarse  de  las  manchas  que  les  causaron.  Si 
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esto,  pues,  debe  observarse  cuando  los  indicios  no 
pasan  de  la  clase  de  razonables  ó  equivalentes  á 
una  prueba  semiplena,  auxiliada  con  algún  admi- 
nículo, ¿cuál  deberá  ser  la  conducta  de  los  jueces 
cuando  los  indicios  son  muchos,  independientes 
entre  sí ,  pero  relativos  todos  á  un  mismo  objeto,  le- 
galmente comprobados,  adminiculados  mutuamen- 
te, y  deducidos  de  hechos  ó  acciones  necesaria- 
mente conexionadas  con  el  delito  cometido  ocul- 
tamente? En  casos  tales,  ¿podrian  dudar  los  jue- 
ces de  que  el  autor  ó  autores  serian  aquellos  sobre 
quienes  recayesen  tantos  y  tan  autorizados  indi- 
cios y  argumentos ,  cuando  ellos  tienen  toda  la 
fuerza  suficiente  para  producir  la  certeza  moral 
ó  el  grado  de  convencimiento  que  basta  en  el  con- 
cepto de  derecho ,  para  que  los  jueces  tengan  por 
verdadero  un  hecho  que  no  ha  ocurrido  á  su  vis- 
ta? Y  siendo  de  igual  eficacia  y  necesidad  los  in- 
dicios, los  argumentos  que  resultan  de  la  causa 
contra  Manca  y  Saluci ,  ¿podrá  dudarse  un  solo 
instante  de  que  fueron  los  autores  principales  de 
los  anónimos?  ¿podrá  dudarse  de  que  esta  prueba, 
no  debilitada  con  satisfacción  ni  justificación  al- 
guna, es,  en  su  línea,  perfecta,  acabada  y  suficiente 
para  estimar  los  reos  legales,  é  imponerles  la  pena 
correspondiente  al  delito  de  que  resultan  conven- 
cidos? ¿No  se  dispuso  y  declaró  por  el  auto  acor- 
dado de  1.°  de  Abril  de  1767,  que  el  que  anunciase 
especies  sediciosas,  de  palabra  ó  por  escrito,  con 
firma  ó  sin  ella,  por  papeles  ó  cartas  ciegas  ó  anóni- 
mas, fuese  castigado  como  conspirador  contraía 
tranquilidad  pública ,  declarándole  reo  de  estado, 
y  que  contra  él  valiesen  las  pruebas  privilegiadas? 
Y  á  la  vista  de  una  ley  tan  expresa  y  terminante, 
¿podrá  dudarse  un  solo  instante  de  la  legitimidad, 
valor  y  eficacia  de  las  pruebas  que  resultan  del  pro- 
ceso contra  Manca  y  consortes,  y  de  la  necesidad 
de  tratarlos  en  el  concepto  que  declara  la  misma 
ley,  cuando  el  delito  que  consta  haber  cometido  es 
el  que  se  prohibe  por  ella  con  tanta  severidad  y 
rigor?  En  las  causas  que  ya  hemos  citado,  forma- 
das de  orden  del  señor  Conde  de  Aranda,  siendo 
presidente  del  Consejo,  contra  don  Vicente  García 
de  la  Huerta,  por  habérsele  creído  autor  de  unos  ver- 
sos rústicos,  injuriosos  á  su  excelencia,  y  de  una 
carta  anónima  que  se  dirigió  á  don  Almerico  Pini, 
no  resultaron  más  indicios  que  la  semejanza  de  le- 
tras, uniformidad  en  las  marcas  y  corte  del  papel, 
y  algunas  especies  deducidas  de  cartas  intercepta- 
das, <jue  anteriormente  habia  escrito  Huerta  desde 
París  (de  cuyo  arbitrio  no  usó  el  señor  Conde  en 
esta  causa,  sin  embargo  de  haber  podido  hacerlo, 
por  su  autoridad  de  superintendente  de  correos), 
en  que  trataba  mal  á  varias  personas,  y  sin  embar- 
go, se  le  impuso  en  ambas  causas  la  pena  de  presi- 
dio; y  el  señor  Conde,  que  fué  fiscal  en  ellas,  se 
acuerda  de  que  en  la  segunda  no  llegó  el  caso  de 
formalizar  acusación ,  y  sin  ella  se  dio  y  ejecutó  la 
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sentencia.  El  sefíor  Conde  no  hace  mención  de  es- 
tas causas  para  pretender  igual  pena  contra  sus 
perseguidores,  sino  para  que  se  vea  que  con  menos 
indicios  y  pruebas  se  ha  procedido  y  condenado  en 
casos  iguales  por  el  Consejo ;  y  esto  por  injurias 
puramente  personales,  y  en  virtud  de  órdenes  del 
mismo  agraviado,  que  fué  el  señor  Conde  presiden- 
te, y  no  precisamente  del  Rey  y  con  sus  resolucio- 
nes positivas,  como  ha  sucedido  en  la  causa  contra 
Manca  y  consortes.  Demostrados  ya  los  indicios 
que  resultan  contra  éstos,  y  la  eficacia  de  esta  cla- 
se de  prueba  para  imponer  las  penas  legales,  pare- 
ce exigia  el  orden  manifestar  ahora  las  que  cor- 
responden al  delito  de  que  fueron  convencidos; 
pero  el  señor  Conde,  guardando  consecuencia  con 
las  máximas  sobre  que  gira  esta  defensa,  se  abstie- 
ne de  tal  exposición,  porque  nunca  se  ha  interesa- 
do en  el  castigo  de  los  reos,  antes  bien  procuró 
excitar  In  favor  de  ellos  la  soberana  clemencia  de 
su  majestad,  de  cuyo  cristiano  propósito  no  lo  han 
desviado  las  crueles  calumnias  con  que  le  difaman 
en  sus  representaciones  y  escritos.  Tampoco  nos 
detendremos  á  referir  ahora  los  trámites  de  la  subs- 
tanciación de  la  causa,  posteriores  á  las  prisiones 
de  los  reos  hasta  su  última  determinación,  ya  por- 
que la  legitimidad  de  estas  actuaciones  se  conven- 
ce por  la  material  inspección  del  proceso,  y  ya  por 
ser  más  propia  esta  exposición  cuando  se  examine 
la  representación  de  Manca,  en  que  las  censura.  Lo 
que  ahora  llama  nuestra  atención  es  el  recuerdo 
de  las  formalidades  con  que  se  procedió  á  la  deter- 
minación de  la  causa,  para  convencer  después  la 
temeridad  con  que  los  reos  hablan  en  sus  escritos  de 
la  respetable  sentencia  que  recayó  en  ella.  Conocien- 
do el  señor  Conde  la  gravedad  de  esta  causa,  y  su 
importancia  y  trascendencia,  pidió  á  su  majestad 
que  se  sirviese  de  mandar  se  pasase  al  Consejo  ple- 
no para  su  vista  y  determinación,  previniendo  y 
ordenando  las  precauciones  posibles  para  que  no  se 
divulgasen  las  especies  del  anónimo.  El  señor  Con- 
de hubiera  podido  dejar  la  determinación  de  la 
causa  al  señor  Superintendente  de  Policía,  y  con  el 
informe  ó  dictamen  de  algunos  ministros,  haber 
llevado  la  sentencia  al  Rey  para  su  aprobación  ó 
moderación.  En  estos  términos  se  habia  procedido 
poco  antes  contra  el  autor  de  ciertos  pasquines  in- 
juriosos al  señor  Lerena,  á  quien  se  destinó  á  pre- 
sidio en  Filipinas ;  pero  el  señor  Conde  quiso  ser 
circunspecto,  tratándose  de  un  hombre  tan  gradua- 
do como  Manca,  y  proceder  moderado  y  atento  con 
él  y  los  demás  procesados ,  para  que  la  causa  y  las 
precauciones  de  la  difamación  se  resolviesen  por 
muchos  ministros  de  experiencia  y  de  la  primera 
autoridad.  Condescendiendo  su  majestad  con  los 
ruegos  del  señor  Conde,  se  dignó  de  extender  por 
sí  mismo,  al  margen  de  una  representación  de  su 
excelencia,  el  real  decreto  siguiente :  «Mediante  ser 
ciertos  los  hechos  en  que  se  cita  particularmente   I 


al  Rey,  mi  amado  padre,  y  á  mi  en  esta  representa- 
ción, y  en  otra  que  acompaña,  como  también  en 
un  papel  de  observaciones,  unido  al  proceso  for- 
mado contra  don  Vicente  Saluci,  el  Marqués  de 
Manca  y  otros ,  de  que  el  Superintendente  de  Poli- 
cía hará  relación  por  sí  mismo  al  Consejo  pleno,  lo 
tendrá  éste  presente  todo,  y  me  dará  su  dictamen,  así 
sobre  el  castigo  que  merezcan  los  que  resultaren 
delincuentes,  como  la  satisfacción  que  se  deba  á  los 
calumniados,  y  las  precauciones  que  convengan 
para  evitar  su  difamación,  ejecutándose  muy  re- 
servadamente y  á  puerta  cerrada,  y  devolviéndose 
estos  papeles,  aunque  podrá  quedar  copia  auténti- 
ca donde  corresponda. — Al  Conde  de  Campománes.» 
— La  representación,  á  cuyo  margen  extendió  su 
majestad  este  real  decreto,  se  hizo  por  el  señor  Con- 
de al  Rey  padre ,  con  fecha  de  10  de  Octubre  de  1788, 
la  cual ,  y  otra  que  hizo  el  señor  Conde  á  su  ma- 
jestad reinante,  con  fecha  de  6  de  Noviembre 
de  1789,  se  remitieron  al  señor  Conde  de  Campomá- 
nes  por  el  de  Floridablanca,  con  real  orden  de  29  de 
Marzo  de  1790,  en  que  le  dijo  que  el  Rey  le  habia 
entregado  el  pliego  adjunto,  con  expresión  de  que 
en  él  se  contenia  su  resolución  soberana  para  la 
vista  de  la  causa  pendiente  contra  el  Marqués  do 
Manca  y  consortes ,  y  que  convenia  que  el  señor 
Superintendente  de  Policía  se  hallase  enterado  con 
alguna  anticipación  de  todo  lo  que  contenía,  para 
cumplir  en  todas  sus  partes  lo  que  su  majestad 
mandaba  y  deseaba.  En  su  virtud,  se  dio  principio 
á  la  relación  de  la  causa  en  Consejo  pleno,  el  día  31 
de  Agosto  del  propio  año  de  1790,  ejecutándola  el 
señor  don  Mariano  Colon,  y  á  puerta  cerrada,  como 
su  majestad  habia  mandado  en  su  citado  real  de- 
creto. En  el  intermedio  de  la  relación  y  vista  se 
dudó  si  deberían  entrar  á  informar  los  abogados  de 
los  reos,  y  habiéndose  señalado  dia  para  tratar  de- 
terminadamente sobre  este  particular,  y  votádoso 
formalmente,  se  acordó,  por  decreto  de  11  de  Octu- 
bre, que  siguiese  la  relación.  Concluida  ésta,  se  co- 
menzó la  votación  en  13  de  Diciembre,  y  se  acabó 
en  el  23,  con  cuya  fecha  Be  extendió  el  decidió  si- 
guiente: «Lo  acordado,  que  lleva  entendido  el  se- 
ñor don  Pedro  Antonio  Burriel.»  En  su  consecuen- 
cia, se  extendió  la  consulta,  sobre  cuya  extensión 
ocurrieron  las  incidencias  que  resultan  de  la  pieza 
de  autos  formada  sobre  el  particular,  y  leida  en 
( lonsejo  pleno,  se  acordó  que,  rubricada  por  todos 
los  señores ,  se  entregase  al  señor  Gobernador  para 
su  dirección  á  las  reales  manos  de  6U  majestad,  y 
con  efecto,  le  fué  entregada  en  24  de  Marzo.  El 
ñor  Gobernador  parece  la  puso  personalmente  en 
las  reales  manos  de  su  majestad,  que,  habiéndola 
leido  toda  por  sí  mismo,  se  dignó  de  expedir  por 
la  secretaría  de  Gracia  y  Justicia,  que  servia  el  se- 
ñor Marqués  de  Bajamar,  la  real  resolución  si- 
guiente :  «Por  habérmelo  pedido  el  Conde  de  Flo- 
ridablanca, principal  agraviado  en  los  papeles  de 
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r  lis  monea  que  tengo  para  creer 

que  lo  mismo  me  pedirán  Loa  demás  injuriados  en 

olios  díñente  loa  empleados  en  mi  servi- 

.   :..y  muy  Batiafecho,  y  en 

¡on  .i  laa  Dironnetanoiaa  del  santo  tiempo  en 
qne  noa  bailamos,  <i»i,,r"  perdonar  á  loa  procesa- 
lo  loa  extranjeroa  á  la  frontera  de  mis 
dominioa  para  qne  ao  vuelvan,  ó  serán  castigados 
«aveniente  si  contravinieren,  y  á  los  naturales  á 
treinta  leguas  de  la  corte  y  sitios  reales,  donde  se- 
na observados  para  evitar  sus  reincidencias,  ó  cas- 
loa  como  corresponda,  dejándoles  el  sueldo 
que  algunos  gozan,  y  en  cuanto  á  los  que  el  Con- 
i  no  tiene  por  reos,  se  hará  lo  que  éste  propone, 
aunque  sin  dejarlos  en  Madrid  y  reales  sitios,  ni  en 
el  reino  si  fuesen  extranjeros,  excepto  don  Nicolás 
Pnccini,  que  quiero  que  sirva  como  antes,  hacien- 
do su  servicio  en  mis  reales  Guardias  de  Corps;  que 
el  Consejo  envié  los  autos  sellados  á  la  secretaría 
del  despacho  universal  de  Gracia  y  Justicia,  en 
donde  se  archivarán,  y  sobre  los  demás  puntos  le 
comunicará  y  explicará  mis  intenciones  el  Presi- 
dente de  mi  Consejo.»  Publicada  en  él  la  antece- 
dente resolución,  acordó  su  cumplimiento,  y  que 
se  comunicase  al  señor  don  Mariano  Colon  para 
que  procediese  desde  luego  á  su  ejecución,  de 
acuerdo  con  el  señor  Conde  Presidente,  en  la  for- 
ma que  se  le  había  encargado  por  su  majestad ,  y 
llevaba  entendido.  Y  con  efecto,  le  fué  comunicada 
por  el  secretario  Escolano,  en  oficio  de  28  de  Abril 
de  1791.  En  su  consecuencia,  mandó  el  señor  Colon, 
por  auto  del  propio  día,  que  se  hiciese  saber  á 
Manca  y  demás  procesados  la  real  resolución  de  su 
majestad  ;  que  Turco  y  Timoni  saliesen  do  Madrid 
dentro  de  tercero  día,  y  de  treinta  de  los  dominios 
de  España;  que  áSaluci  se  condujese  ala  frontera, 
y  é  Manca  al  pueblo  que  eligiese,  y  que  se  pusiese  en 
libertad  libremente  á  los  dos  criados  de  Saluci,  Jus- 
to Viyaoy  Pedro  Méndez.  Saluci  fué  conducido  in- 
mediatamente á  la  frontera;  Manca  eligió  para  su 
residencia  la  villa  de  Bilbao,  de  lo  que  se  dio  cuen- 
3U  majestad  por  el  señor  Conde  Presidente,  á 
quien,  por  real  orden  de  2  de  Mayo,  dijo  el  señor 
Marqu  -  de  Bajamar  que  su  majestad  quería  que  se 
destinase  á  Manea  ala  ciudad  de  Burgos,  y  no  á 
Bilbao,  y  había  mandado  que  se  le  anticipasen  seis 
mil  reales  que  halda  pedido,  que  se  le  descontarían 
di  bu  Bueldo,  por  meses,  en  el  término  de  un  año,  y 

ejecutó.  lié  aquilaa  formalidades  con  que  se 
procedié.  ;i  la  vista,  votación  y  determinación  de  la 
causa.  El  aefior  Conde  no  niega  que  tuvo  parte  en 
ella;  antes  bien,  ha  dicho  y  repite  que  rogó  á  su 
majestad  se  dignase  de  mandar  pasarla  al  Consejo 
pleno  para  su  vista  y  determinación;  cuyo  solo  he- 
<  lio  ron  funde  las  temerarias  declamaciones  de  los 
reos,  por  ser  imposible  emplear  la  prepotencia  que 
le  atribuyen  con  el  crecido  número  de  ministros  del 
Consejo  pleno,  siendo  más  fácil  su  uso  con  los  po- 
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eos  de  cualquiera  junta  que  hubiera  podido  desti- 
narse para  la  determinación  del  proceso,  como  se 
habia  hecho  en  aquel  mismo  tiempo  con  otro  de 
pasquines  injuriosos  al  señor  Lerena,  que  fué  des- 
tinado al  presidio  de  Filipinas.  El  señor  Conde,  en 
todo  el  tiempo  que  duró  la  vista,  votación  y  exten- 
sión de  la  consulta,  no  sólo  no  escribió  á  ningún 
señor  ministro  del  Consejo,  exceptuando  al  señor 
Colon,  con  quien  seguía  la  correspondencia,  como 
encargado  por  el  Soberano  de  la  averiguación  y  del 
procedimiento,  sino  que  á  ninguno  habló  tampoco 
sobre  el  asunto.  Si  alguno  le  escribió,  sería  por  creer- 
se obligado  á  hacerlo ;  pero  el  señor  Conde ,  ni  se  lo 
previno,  ni  contestó,  ni  encargó  de  palabra  que  le 
escribiesen  ni  avisasen,  ni  les  recomendó  el  castigo, 
ni  otra  cosa,  según  se  pedirá  á  su  majestad  que  se 
sirva  de  mandar  lo  declaren  é  informen,  en  obsequio 
de  la  verdad  y  de  la  justicia.  Tal  fué  la  moderación 
é  imparcialidad  que  observó  en  todo  el  progreso  de 
la  causa,  y  señaladamente  en  el  período  de  la  vista, 
votación  y  consulta,  á  pesar  del  interés  y  empeño 
que  le  atribuyen  sus  acusadores.  El  proceso  tenía 
dos  objetos:  uno  el  descubrimiento  y  castigo  de  los 
reos,  en  que  el  señor  Conde,  no  sólo  no  insistió,  sino 
que  deseó  librarlos ;  y  otro  ponerse  á  cubierto  de 
las  amenazas  y  ofensas,  y  de  una  difamación  con- 
tra su  honor  por  alguna  declaración  ó  precaución, 
como  se  prevenía  en  el  real  decreto  con  que  se  re- 
mitió la  causa  al  Consejo  pleno.  En  este  segundo  ob- 
jeto no  podia  ni  debia  el  señor  Conde  dejar  de  to- 
mar interés,  y  ni  lo  niega,  ni  lo  negó  á  su  majestad, 
cuando  le  propuso  la  remisión  del  proceso  al  Con- 
sejo. Pero  en  cuanto  al  primero,  en  vez  de  aspirar 
al  castigo  de  los  reos,  compadeció  su  situación  y 
contribuyó  con  sus  ruegos  á  que  el  piadoso  ánimo 
del  Rey  alzase  ó  moderase  las  penas  que  el  Consejo 
habia  consultado  correspondía  imponerles.  La  con- 
ducta que  el  señor  Conde  observó  durante  la  vista 
es  tanto  más  laudable ,  si  se  considera  que  antes  de 
la  votación  no  podia  saber. el  modo  de  pensar  de 
los  señores  ministros  que  estuvieron  por  la  absolu- 
ción de  los  reos;  y  así,  era  regular  que  si  se  hu- 
biese empeñado  ó  interesado  en  el  castigo  y  en  ven- 
gar sus  ofensas,  les  hubiese  hecho  alguna  reco- 
mendación á  ellos  y  á  los  demás,  á  lo  menos  en 
términos  generales.  Con  todos  tenía  conocimiento,  y 
había  muy  pocos  que  no  le  debiesen  beneficios;  pero, 
sin  embargo,  su  indiferencia  absoluta  en  cuanto  al 
castigo  de  los  procesados  le  hizo  abstenerse  aun  del 
medio  inocente  de  recordarles  la  enormidad  del  de- 
lito. Y  esta  indiferencia,  esta  imparcialidad,  esta 
moderación,  esta  superioridad  y  dominio  sobre  sus 
propios  sentimientos,  ¿merecen  los  dictados  infa- 
mes con  que  los  reos  califican  la  conducta  del  se- 
ñor Conde,  relativa  á  este  período  de  la  causa? 
¿Pueden  prestar  motivo  para  la  invectiva  cruel  y 
escandalosa  que  en  las  representaciones  y  peticio- 
nes de  los  reos  se  hace  contra  el  tribunal  más  res- 
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petable  del  mundo ,  6  contra  la  mayor  parte  de  se- 
ñores ministros  que  parece  llevaron  en  la  consulta 
la  voz  del  Consejo,  imputándoles  que  faltaron  á  la 
justicia  por  una  baja,  indecente  y  punible  condes- 
cendencia con  el  señor  Conde,  ó  un  temor  servil  á 
la  prepotencia  que  le  atribuyen  ?  No  creemos  exce- 
dernos en  decir  que  jamas  se  babia  cometido  igual 
insulto  y  desacato  contra  el  tribunal  que ,  con  ra- 
zón, puede  llamarse  el  emporio  de  la  justicia,  y  que 
siempre  se  ha  mirado  como  el  oráculo  de  la  Euro- 
pa ;  desacato  tanto  más  punible  y  digno  de  escar- 
miento, por  haberse  hecho  á  la  frente  del  mismo 
Consejo,  y  tomando  por  presupuesto  una  falsedad 
é  impostura  abominable.  Estas  son  las  armas  con 
que  defienden  su  causa  Manca  y  sus  consortes.  Pero 
volvamos  á  la  conducta  que  el  señor  Conde  observó 
después  de  haberse  puesto  en  las  reales  manos  do 
bu  majestad  la  consulta  del  Consejo.  En  la  real  re- 
solución á  ella,  ya  dijo  su  majestad  que  venía  en 
perdonar  á  los  procesados,  por  habérselo  pedido  el 
Conde  de  Floridablanca,  principal  agraviado  en 
los  papeles  de  esta  causa,  y  por  otras  consideracio- 
nes. Aunque  tocaría  en  sacrilegio  político  dudar  de 
la  certeza  de  este  hecho,  como  atestado  solemnemen- 
te por  el  Soberano,  cree  el  señor  Conde  conveniente 
exponer  que  la  consulta  del  Consejo,  ó  se  entregó 
personalmente  á  su  majestad  por  el  señor  Conde  de 
Campománes ,  gobernador  entonces  del  Consejo,  ó 
la  remitió  derechamente  á  sus  reales  manos,  sin  pa- 
sar por  las  del  señor  Conde  ;  que  su  majestad  se 
tomó  el  penoso  trabajo  de  leerla  toda  por  sí  mismo, 
sin  que  el  señor  Conde  le  hablase  ni  tocase  especie 
alguna  hasta  Semana  Santa  de  aquel  año  de  1791, 
en  que,  habiéndole  manifestado  su  majestad  que 
habia  visto  toda  la  consulta,  y  que  no  le  parecía 
haber  estado  el  Consejo  muy  riguroso,  le  dijo  el 
señor  Conde :  Pues  ni  aun  la  pena  que  impone  á  los 
reos  ha  de  aprobar  vuestra  majestad.  Estamos  en 
Semana  Santa  y  tiempo  de  perdonar;  y  así,  hágalo 
vuestra  majestad  por  Dios ,  porque  yo,  que  soy  el 
principal  agraviado,  se  lo  pido.  El  corazón  benigno 
de  su  majestad  condescendió  á  ello,  y  en  estos  tér- 
minos se  extendió  la  real  resolución,  reduciendo  á 
destierro  la  pena,  y  comunicándola  su  majestad  por 
la  secretaría  de  Gracia  y  Justicia ,  que  servia  el  se- 
ñor Marqués  de  Bajamar.  Este  hecho,  de  cuya  cer- 
teza espera  el  señor  Conde  que  su  majestad  man- 
dará instruir  al  Consejo,  no  sólo  desvanece  las  fal- 
sas declamaciones  de  los  reos,  sino  que  presenta 
en  el  señor  Conde  uno  de  aquellos  rasgos  de  mode- 
ración y  templanza  superiores  á  las  flaquezas  de  la 
humanidad,  y  confunde  la  animosidad,  la  torpeza, 
la  impostura  con  que  Manca  y  Saluci  atribuyen  la 
citada  real  resolución  á  un  efecto  de  preocupación 
y  sorpresa  de  parte  del  señor  Conde.  Esto  sí  que  es 
extender  la  malignidad  hasta  lo  más  sagrado.  El 
Rey  se  toma  el  penoso  trabajo  de  leer  por  sí  mis- 
ino la  consulta  del  Consejo,  haciendo  en  ello  á  los 
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reos  una  gracia  especialísima.  En  la  relación  de  ella 
hallaría  expuestos  los  indicios  ó  las  pruebas  que  con- 
vencían á  Manca  y  Saluci,  autores  de  los  anónimos. 
Su  soberana  penetración  y  discernimiento  se  con- 
venció de  la  eficacia  de  estas  pruebas,  y  le  pareció 
que  la  pena  que  el  Consejo  estimaba  debia  impo- 
nérseles no  era  correspondiente  á  la  enormidad  del 
delito  de  que  resultaban  autores.  Mientras  su  ma- 
jestad se  instruyó  de  la  consulta  y  formó  aquel  so- 
berano juicio,  el  señor  Conde  no  le  habló  ni  tocó 
especie  alguna  sobre  el  asunto,  y  cuando  su  majes- 
tad le  manifiesta  su  dictamen,  inclina  su  real  áni- 
mo con  expresivos  ruegos  al  indulto  de  los  proce- 
sados, recordando  á  su  soberana  clemencia  las  cir- 
cunstancias del  santo  tiempo  en  que  esto  pasaba,  y 
la  de  ser  el  intercesor  el  principal  agraviado.  Y 
¿podrá  oirse  con  serenidad  que  los  reos,  ingratos  á 
tan  singular  beneficio  ,  hayan  osado  decir  que  sólo 
Dios  y  el  Rey  saben  lo  que  ese  ministro  (así  se  explica 
Saluci,  hablando  del  señor  Conde)  supo  pintar  á  su 
majestad  contra  la  inocencia  del  exponente ,  para  con- 
seguir el  jin  de  que  se  vio  fustrado  en  el  Consejo  de 
Castilla ,  de  que  su  majestad  lo  supiese  en  estado  de 
haber  menester  perdón?  ¿  Que  su  majestad  hubo  de 
escuchar  y  sentenciar  (así  habla  Manca  en  su  repre- 
sentación), sin  acción  para  la  resistencia,  con  ofensa 
de  las  leyes  y  notoria  injusticia?  Estas  insolentes 
expresiones,  este  desacato  sin  ejemplo,  ¿no  hacen 
á  su  majestad  la  injuria  atrocísima  de  suponerle  un 
ente  pasivo  é  inerte,  y  enteramente  supeditado  á  la 
seducción?  ¿Cómo  se  puede  esto  sufrir,  ni  lo  han 
podido  leer  sin  indignación  los  señores  ministros, 
que  por  celo  han  contribuido  á  que  se  vuelva  á  ver 
esta  causa  escandalosa?  El  señor  Conde  repite  que, 
cuando  su  majestad  le  manifestó  haber  leido  la  con- 
sulta y  su  soberano  juicio,  ocurrió  lo  que  va  referi- 
do. No  blasonó  ni  blasona  de  haberse  interesado  por 
los  reos ,  y  sólo  dice  y  ha  dicho  por  su  propia  de- 
fensa, y  por  satisfacer  á  los  que  entonces  y  ahora 
pensaban  con  poca  justicia  y  caridad  hacia  su  per- 
sona^ en  llegando  el  caso  de  que  su  majestad 
mande  instruir  de  ello  al  Consejo,  acabará  este  su- 
premo tribunal  de  conocer  la  enormidad  del  arrojo 
á  que  se  han  precipitado  los  reos.  Ellos  no  se  han 
contentado  con  atacar  la  consulta  del  Consejo,  sino 
que  hasta  la  soberana  resolución  del  Rey,  que  ter- 
minó la  causa  de  un  modo  que  respira  benignidad 
y  clemencia,  ha  sido  objeto  de  su  maligna  censura. 
Ya  se  ha  visto  que  Saluci  la  atribuye  en  su  repre- 
sentación á  la  pintura  que  contra  su  inocencia  su- 
pone hizo  á  su  majestad  el  señor  Conde,  y  que 
Manca  dice  en  la  suya  que  el  Rey  hubo  de  escuchar 
y  sentenciar,  sin  acción  para  la  resistencia,  con 
ofensa  de  las  leyes  y  notoria  injusticia.  Ahora  res- 
ta decir  que,  en  las  peticiones  presentadas  en  la 
actual  instancia  do  revisión,  pretende  que  se  de- 
clare nula  y  atentada  la  causa  y  cuanto  en  ella  se 
ha  obrado,  inclusa  la  sentencia ,  ó  á  lo  menos  que 


308 


EL  CONDE  DE  FLORIDABLANCA. 


■:\,  oomo  notoriamente  injusta.  La 
Qafon  de  nulidad  7 atentado  do  la  causa  y  seu- 
-pira  directamente  contra  las  reales  ór- 
•  didaa  para  averiguar  y  proceder;  y  ba- 
ndado BumajettadcomunicarlaacjonviB- 
loe  anónimos  y  -le  los  documentos  y  testimo- 
nie remitió  ■•  bub  reales  manos  el  señor  Supe- 
lente  de  Polioia,  toca  aquella  pretensión  en  la 
.,,,  v  .mu  cu  sacrilegio  político,  cou- 
,  .  rana  autoridad  del  Bey.  Y  la  pretensión 

de  que  -•  revoque  la  sentencie,  como  notoriamente 
injusta,  cede  asimismo  en  evidente  agravio  de  la 
j.  netracion  y  discernimiento  de  su  majestad,  cuyo 
.iim  juicio  y  dictamen  se  califica  de  un  dicta- 
,l.i  no  ni  nos  indecoroso  que  ofensivo  á  los  altos 
toa  de  la  soberanía.  Así  se  han  conducido  los 
reos  en  sus  representaciones  y  peticiones.  Pero  el 
G>nde,  á  quien  interesa  más  que  todo  vindi- 
car el  decoro  y  los  aciertos  de  su  rey,  ha  demos- 
va  que  los  indicios  y  pruebas  que  resultaron 
de   la  causa  contra  Manca  y   Saluci   son  masque 
suficientes  para  estimarlos  reos  legales  de  los  anó- 
nimos  ;  y  véase  aquí  otra  razón  que  autoriza  al  se- 
fn»r  Conde  para  exponer  aquellos  indicios  y  prue- 
como  (pie  la  demostración  de  6u  legitimidad 
y  eficacia  cede  principalmente  en  desagravio  del 
Monarca,  á  quien  ofende  directamente  la  pretensión 
de  nulidad,  injusticia  y  torpe  condescendencia  con 
que  los  reos  impugnan  la  sentencia.  El  señor  Conde 
hubiera  presentado  otro  convencimiento  irresisti- 
blede  la  temeridad  de  esta  impugnación  .  si  el  Con- 
t-        hubiera  deferido  á  la  pretensión  (de  nulidad é 
liciá)  que  se  introdujo  á  nombre  de  su  excelen- 
rito  de  7  de  Noviembre  del  año  próximo, 
reducido  á  que  se  mandase  unir  al  proceso  la  con- 
i-  _  mal  que  hizo  á  su  majestad  sobre  la  causa 

pal ,  ó  ó  lo  menos  certificación  de  ella  ó  del 
que  propuso  á  su  majestad.  El  objeto  de 
iretensioo  era  examinar  silos  hechos,  indicios 
y  pruebas  se  expusieron  en  la  consulta  sin  altera- 
ción y  con  la  pureza  conveniente,  para  instruir  el 
mimo  de  su  majestad  del  resultado  del  pro- 
El  señor  Conde,  aunque  no  ha  visto  la  con- 
sulta, ni  siguiera  ha  imaginado  que  el  Consejo  hu- 
dejado  de  conducirse  en  ella  con  toda  la  pro- 
Hjid  ¡t lid  propia  de  su  sabiduría,  rectitud 

tificacion;  pero,  como  se  trata  con  unos  reos 
(pie  censuran  las  actuaciones  más  legítimas  y  nie- 
las evidentes,  se  creyó  preciso  convencer  con 
ulta,  ó  certificación  de  ella,  que  los 
hechos  expuestos  por  el  Consejo  son  exactamente 
aj astados  y  conformes  ,i  lo  que  resulta  de  loa  au- 
i  lespues  se  hubiera  demostrado  por  una  conse- 
cuencia bien  legítima  que,  habiendo  fundado  su 

majestad  su  soberano  juicio  sobre  aquellos  helio-, 
que  leyó  por  sí  mismo,  la  impugnación,  la  censura 
y  la  calificación  indecorosa  y  mordaz  que  Blanca  \ 
consortes  hacen  de  la  sentencia  recaia  inmediata- 


mente sobre  el  dictamen  de  su  majestad  ,  con  agra- 
vio y  ofensa  de  su  soberana  penetración  y  discer- 
nimiento. El  Consejo  no  estimó  acceder  á  aquella 
solicitud  ,  por  motivos  que,  aunque  debemos  vene- 
rar, no  alcanza  nuestra  limitación,  y  de  resultas,  la 
defensa  del  señor  Condeno  puede  hacerse  con  toda 
aquella  plenitud  que  corresponde  á  una  causa  tan 
grave  y  de  circunstancias  tan  delicadas.  Con  efec- 
to, Saluci  dice  en  su  representación  que  su  majes- 
tad, en  su  real  resolución,  le  llama  procesado;  por  lo 
que  ha  de  presumir  que  el  Consejo  no  le  declaró  cul- 
pable. En  otra  parte  de  la  misma  representación 
dice  que  sólo  Dios  y  el  Rey  saben  lo  que  el  señor 
Conde  supo  pintar  á  su  majestad  para  conseguir  el 
fin  de  que  no  se  vio  frustrado  en  el  Consejo  ;  Manca 
expuso  asimismo  que  su  majestad  no  había  oido  la 
verdad  en  lo  tocante  al  proceso,  y  que  el  Rey  senten- 
ció sin  acción  para  la  resistencia,  con  ofensa  de  las 
leyes  y  notoria  injusticia.  Turco  dijo  en  su  repre- 
sentación que  el  Consejo  no  le  tuvo  por  reo,  6egun 
lo  afirmaba  su  majestad  en  su  real  resolución,  cuyo 
testimonio  era  un  documento  tan  sagrado,  que  de- 
bería bastar  al  honor  del  exponente,  si  no  lo  hubiera 
contradicho  con  el  hecho  quien  tuvo  la  osadía  de 
abusar  del  real  nombre,  mandándole  salir -de  los 
dominios  de  su  majestad.  Y  Tiinoni  expuso  tam- 
bién en  su  representación  que  el  Consejo  no  lo 
tuvo  por  reo,  y  que  el  señor  Conde  tuvo  la  osadía 
de  mandarle  salir  de  estos  dominios.  En  las  peti- 
ciones presentadas  en  esta  causa  han  expuesto  los 
reos  que,  sobre  haber  sido  absueltosen  la  realidad, 
y  deberse  entender  por  consulta  la  que  entonces  se 
tituló  malamente  voto  particular,  y  no  merecer  ni 
aun  este  nombre  la  que  en  aquel  tiempo  se  diri- 
gió al  Soberano  bajo  el  impropio  aspecto  de  con- 
sulta ,  no  sólo  se  registra  en  toda  la  causa  la  más 
leve  prueba  que  constituya  á  Manca  y  consortes  en 
el  predicamento  de  reos  legales,  sino  que,  ademas 
de  ser  sumamente  débiles,  voluntarios  y  desprecia- 
bles los  indicios  que  se  supuso  resultaban  en  el 
hecho  mismo  de  haberse  gobernado  por  ellos  los  se- 
ñores que  los  condenaron,  cometieron  una  injusti- 
cia notoria,  indicada  con  demasiada  claridad  en  las 
leyes.  En  estas  exposiciones  do  los  reos  hay  que  ob- 
servar dos  cosas:  una,  la  firmeza  con  que  hablan  de 
la  consulta,  como  si  la  hubieran  visto  ;  y  otra,  la  sa- 
tisfacción con  que  aseguran  que  no  merece  este 
nombre  la  que  se  dirigió  al  Soberano ;  que  fueron 
absueltos  en  realidad ;  que  el  Consejo  no  los  tuvo 
por  culpados ;  que  el  Rey  no  oyó  la  verdad,  y  que 
sentenció  sin  acción  para  la  resistencia.  Y  ¿cómo 
se  ha  de  convencer  la  falsedad  punible  de  estas 
destempladas  aserciones,  sin  presentarles  el  docu- 
mento que  precisamente  habrá  de  desmentirlas? 
ni  ¿cómo  podrá  hacerse  en  este  punto  tan  impor- 
tante la  defensa  del  señor  Conde  con  la  debida 
exactitud,  sin  poder  demostrar  por  la  consulta  mis- 
ma el  concepto  que  adoptó  el  Consejo,  y  que  sien- 
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do  poco  favorable  á  los  reos,  no  era  necesaria  la 
influencia  del  señor  Conde  para  inclinar  el  ánimo 
del  Rey  contra  ellos ,  segun  aseguran ,  aun  en  la 
falsa  hipótesi  de  que  hubiese  tomado  interés  en  su 
condenación  y  castigo  ?  Fuera  de  esto  ,  la  real  re- 
solución de  su  majestad,  toda  es  relativa  al  dicta- 
men del  Consejo;  ni  aun  se  explican  en  ella  los  nom- 
bres de  los  procesados ;  de  manera  que,  sin  tener  á 
la  vista  aquel  dictamen ,  no  era  posible  discernir  so- 
bre qué  personas  recaía  el  juicio  soberano  del  Rey. 
Todavía  hay  otro  fundamento  más  poderoso  para 
persuadir  la  necesidad  de  la  consulta  original,  ó 
certificación  de  ella.  Saluci  dice  en  su  representa- 
ción lo  siguiente  :  ¿  Qué  otra  causa  pudo  tener  el 
Conde  de  Floridablanca  para  abusar  de  la  real  con- 
fianza, y  mandar  en  el  real  nombre  sacar  este  proceso 
del  Consejo  de  Castilla,  para  sellarle  y  archivarle  en 
una  secretaría  de  su  mando  ?  ¿  A  quién  aprovechó 
el  acto,  de  sí  mismo  ilegal  y  sospechoso,  de  sepultar  en 
eternas  tinieblas,  como  sacramentos  de  iniquidad ,  los 
autos  del  ministerio  de  la  justicia ,  sino  ú  quien  te- 
nía que  recelar  que  no  viesen  la  luz  del  dia  y  no 
llegasen  con  ellos  á  la  noticia  de  su  majestad  tan- 
tos testimonios    irrefragables   del  abuso  que  habia 
hecho  de  la  autoridad  que  su  majestad  le  tenía  con- 
fiada ,  y  de  la  profanación  delincuente  del  sagra- 
do nombre  de  su  soberano  mismo,  para  servirle  á  él 
en  sus  pasionest  Don  Juan  del  Turco  expuso  asi- 
mismo en  su  representación  que , para  quitarle  toda 
esperanza  de  recurso  en  justicia ,  mandó  el  señor  Con- 
de, abusando  del  real  nombre,  que  el  proceso  fuese 
sellado  y  archivado.  Y  don  Luis  Timoni  dijo  tam- 
bién en  su  representación  que  el  señor  Conde  tum 
la  osadía  de  abusar  del  real  nombre  de  su  majestad, 
para  mandar  que  el  proceso  que  contenia  el  testimo- 
nio de  sus  atentados  fuese  sellado  y  archivado.  Estas 
expresiones  ya  se  ve  que  son  nuevas  falsedades, 
puesto  que  el  señor  Conde  ni  servia  la  secretaría 
de  Gracia  y  Justicia  en  Abril  de  1791,  en  que  se 
expidió  la  real  resolución ,  ni  tuvo  en  ésta  parte 
alguna,  para  poder  atribuir  á  disposición  suya  la 
prevención  de  archivar  el  proceso.  Pero  el  señor 
Conde,  aunque  no  vio  la  consulta, tiene  entendido 
que  en  ella  se  decia  algo  sobre  este  particular;  y 
Biendo  así,  bien  fácil  es  persuadir  la  necesidad  y 
oportunidad  de  reconocer  la  consulta  para  conven- 
cer con  ella  misma  estas  nuevas  falsedades,  y  ha- 
cer ver  que  la  real  resolución  en  cuanto  á  archivar 
el  proceso  fué  conforme  á  lo  propuesto  por  el  con- 
sejo, y  que  en  atribuirla  á  disposición  ó  influencia 
del  señor  Conde  han  cometido  los  reos  otra  im- 
postura, que  los  hace  dignos  de  severo  escarmiento. 
Es  verdad  que  la  consulta  es  un  documento  muy 
reservado,  que  por  reglas  ordinarias  no  debe  publi- 
carse ni  comunicarse.  Pero  esta  consideración  pa- 
reció no  debia  tener  lugar  en  una  causa  en  que  todo 
es  extraordinario  y  singular.  En  real  orden  de  29 
de  Mayo  de  1789  se  previno  al  señor  Colon  que  los 


anónimos  principales  corriesen  en  pieza  separada 
y  reservada,  y  que  sólo  sirviesen  para  el  recono- 
cimiento de  los  reos  y  peritos  ó  testigos  con  el  ju- 
ramento de  non  revelando,  por  la  malignidad  y  fal- 
sedad calumniosa  de  las  especies  que  contenían. 
Y  sin  embargo  de  no  estar  derogada  ni  modificada 
esta  soberana  resolución,  se  han  entregado  y  co- 
municado los  anónimos  á  las  partes,  con  los  autos, 
sin  prevención  ni  juramento  alguno  á  los  procu- 
radores y  demás  que  los  han  manejado.  Con  los 
autos  corre  también  el  voto  original ,  firmado  del 
señor  don  Gregorio  Portero  de  Huerta,  y  aun  tes- 
timonio, asimismo  literal,  del  primer  voto  particu- 
lar que   dieron  en  la  causa  el  señor  gobernador 
Conde  de  Campománes  y  otros  diez  señores  minis- 
tros, y  se  dice  recogieron  después.  También  se  han 
unido  á  los  autos  las  cartas  del  señor  Colon  al  se- 
ñor Conde,  y  otros  papeles  verdaderos,  que  se  halla- 
ron en  las  papeleras  de  Estado,  cuando  partió,  se- 
parado del  ministerio,  por  haberse  mandado  así 
por  real  resolución,  á  consulta  del  Consejo,  publi- 
cada en  8  de  Octubre  de  1792,  en  la  cual  previno 
expresamente  su  majestad  que  el  Consejo  reuniese 
todos  los  papeles  respectivos  á  esta  causa,  que  so 
le  hubiesen  remitido  con  reales  órdenes  para  que 
fuesen  parte  del  proceso  del  Marqués  de  Manca  y 
consortes;  comunicándoseles  como  á  partes  inte- 
resadas, para  hacer  de  ellas  el  uso  conveniente  á  su 
natural  defensa.  Y  siendo  dicha  consulta  uno  de 
los  papeles  remitidos  al  Consejo  con  la  real  orden 
de  23  de  Julio,  parecia  que  por  el  precepto  expre- 
so y  terminante  de   la  citada  real  resolución  se 
debia  tener  por  parte  del  proceso,  y  comunicar 
á  los   interesados,  como  que   su  majestad   no  la 
exceptuó    de  aquel  mandato    general.   Y  lo    que 
es  más,  esta  misma  consulta,  en  que  se  propu- 
sieron  tres   distintos  dictámenes,  y  que  se  hizo 
á  consecuencia  de   haber   pedido   Manca  que   so 
le   entregasen   dichos   papeles  reservados,  existe 
en  los  autos  por  copia  literal,  aunque  simple,  y 
ella  instruye  de  que  varios  señores  ministros,  cuyo 
dictamen  adoptó  su  majestad,  opinaron  que  corres- 
pondía comunicasen  á  Manca  y  consortes  tod"  3  los 
papeles  relativos  á  la  causa,  para  que,  en  su  vista, 
usasen  de  sus  acciones  y  derechos,  si  los  tuviesen, 
ya  diciendo  de  nulidad  del  proceso,  ya  pidiendo 
daños  y  perjuicios  contra  las  personas  que  se  los 
hubiesen  causado  indebidamente,  que  es  puntual- 
mente lo  que  los  reos  piden  en  los  escritos  presen- 
tados en  la  actual  instancia.  Como  el  señor  Cundo 
vio,  por  los  apuntamientos  é  instrucciones  que  sua 
apoderados  le  han  remitido,  que  todos  estos  pape- 
les, á  pesar  de  su  naturaleza  de  reservados,  se  ha- 
bían unido  al  proceso  y  entregado  á  las  partes, 
creyó  que  no  habría  dificultad  en  decretar  igual 
comunicación  y  entrega  de  la  consulta,  por  con- 
ducir á  la  defensa  del  soberano  juicio  que  el  Rey 
formó  sobre  los  hechos  expuestos  en  ella,  á  la  del 
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lian  i  litaciones.  Por  eso  encar- 

na apoderados  qne  la  solicitasen.  Y  aunque 
ba  tenido  á  bien  denegar  la  comunioa- 
oonfl  i  .1  señor  Oonds  que  en  bu  caso  la  ten- 
drá ,  te  supremo  tribunal  para  cotejarla 
oon  las  exposiciones  da  Manea  y  consortes,  y  con- 
.  r  este  medio  sencillo  de  las  calumnio- 
ules  que  contienen.  Visto  ya  cuál  fué  el 
rano  juicio  del  Rey  en  la  causa  principal, 
enante  su  benignidad  para  con  los  reos,  y  cuáles 
los  oficios  de  beneficencia  que  el  señor  Conde  ejer- 
on  respecto  á  ellos,  conviene  recorrer  ahora 
las  representaciones  que  dirigieron  á  su  majestad, 
en  solicitud  de  la  revisión,  especialmente  las  de 
Blanca,  Turco  y  Timoni,  por  haberse  ya  expuesto 
lo  conveniente  sobre  la  de  Saluci,  según  lo  ha  exi- 
gido  la  oportunidad.  La  representación  de  Manca, 
el  entusiasmo  con  que  está  concebida,  y  el  arrojo 
con  que  dio  por  ciertas  al  Rey  todas  las  falsedades 
é  imposturas  de  que  está  sembrada,  prueban  su 
genio  y  carácter,  y  ofrecen  nuevos  fundamentos 
para  persuadirse  de  la  analogía  y  uniformidad  en- 
tre este  papel  y  los  anónimos  principales,  por  su 
estilo,  sus  frases,  su  objeto  y  su  publicación.  En 
las  siete  fojas  que  comprende  apenas  se  halla  otro 
hecho  cierto  que  el  de  haber  sido  procesado  por  la 
causa  de  los  anónimos  y  preso  en  el  cuartel  de  rea- 
les Guardias  de  Corps.  Todos  los  demás  son  inven- 
tados, supuestos,  alterados  ó  tergiversados.  Las  que 
vierte  en  tono  de  reflexiones  son  imposturas  y 
calumnias  contra  el  señor  Conde  y  atroces  injurias 
contra  el  Consejo,  contra  varios  señores  ministros 
y  contra  el  Soberano  mismo.  Y  no  contento  con 
¡lirias  á  su  majestad,  tuvo  la  libertad  maligna 
de  extender  y  publicar  por  la  curte  y  por  las  prin- 
cipales ciudades  y  pueblos  del  reino  multitud  de 
ejemplares  ó  copias  de  dicha  representación  ,  según 
.1  por  notoriedad  pública,  logrando  por  este 
medio  torpe  y  delincuente  infamar  y  desacreditar 
al  señor  Conde ;  cuya  difamación  parece  ha  sido 
siempre  el  objeto  preferente  de  sus  ideas.  Esta  pu- 
blicacion  de  "jemplares  ó  copias  debe  calificarse 
por  nueva  prueba  de  que  Manca  fué  el  autor  de  los 
anónimos,  puesto  que  así  en  éstos  como  en  la  re- 
:ita<ion  se  ha  tomado  al  señor  Conde  por 
blanco  de  las  imposturas  y  calumnias  de  que  están 
sembrados  ¡  que  es  uno  mismo  el  estilo  de  ambos 
papeles,  nads  diferente  la  audacia  de  los  pensa- 
mientos que  so  vierten  en  ellos,  y  que  al  fin  se  ha 
realizado  aquella  publicación  que  se  anunciaba  ó 
con  que  se  amenazaba  en  los  anónimos.  Seguramente 
no  son  éstos  los  medios  de  que  se  vale  la  inocencia 
oprimida  para  manifestar  la  opresión  que  había 
padecido :  exactitud  en  la  narración  de  los  hechos, 
sencillez  en  los  discursos,  moderación  en  las  expre- 
siones, son  los  caracteres  que  distinguen  las  expo- 
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sicione8  del  inocente  ;  así  como  las  del  culpado  ó 
criminoso  van  regularmente  acompañadas  de  la 
falsedad,  de  la  tergiversación,  de  la  destemplanza 
y  aun  de  la  difamación.  De  todos  estos  vicios  abun- 
da la  representación  de  Manca.  ¿  Qué  sensación  ha- 
brá causado  en  el  concepto  público,  contra  el  honor 
y  conducta  del  señor  Conde,  la  multiplicada  ex- 
tensión de  un  papel  en  que  se  le  desacredita  tan 
infame  y  descaradamente?  ¿Quién  podrá  persua- 
dirse á  que  los  hechos  expuestos  en  esta  represen- 
tación son  absolutamente  falsos  ó  substancialmente 
alterados,  sin  presentarse  el  convencimiento  de  esta 
falsedad  ó  alteración?  Pero,  como  la  calumnia  se 
ha  hecho  pública  por  medio  de  la  extensión  del 
papel,  y  los  convencimientos  de  su  falsedad  no 
pueden  darse  con  igual  publicidad,  padece  entre 
tanto  la  opinión  del  señor  Conde,  y  el  autor  de  la 
calumniosa  difamación  coge  el  fruto  de  sus  delin- 
cuentes ideas.  Sirva  esta  observación  de  antece- 
dente para  entrar  á  examinar  la  representación  de 
Manca,  cuyo  examen  ó  análisis  no  será  demasiado 
prolijo,  por  haberse  ya  demostrado  las  falsedades 
de  ella  por  el  señor  don  Josef  Joaquín  Colon,  como 
apoderado  y  defensor  de  su  hermano  el  señor  don 
Mariano,  con  no  menor  solidez  que  oportunidad  y 
moderación.  Se  queja  Manca  altamente  de  que  pasó 
veinte  y  tres  meses  en  un  calabozo  oscuro,  de  tres 
varas  en  cuadro,  sin  comunicación  ni  libertad  para 
defenderse,  según  dice  está  pronto  á  probar.  Es 
cierto  que  estuvo  preso  todo  aquel  tiempo  en  uno 
de  los  encierros  del  cuartel  de  reales  Guardias  de 
Corps;  pero  su  majestad  fué  quien,  por  mayor  deco- 
ro de  su  persona,  mandó  colocarle  en  él,  con  vista 
de  las  diligencias  que  remitió  el  señor  Superinten- 
dente de  Policía,  declaraciones  y  cotejo  de  letras 
hecho  por  los  peritos,  que  su  majestad  leyó  por  sí 
mismo,  según  se  ha  visto.  Supone  que  no  tuvo  co- 
municación ni  libertad  para  defenderse,  y  en  esto 
falta  notoriamente  á  la  verdad,  según  lo  ha  con- 
vencido el  señor  Colon  en  su  escrito  de  defensa,  y 
lo  demuestra  la  pieza  de  autos  formada  sobre  el 
nombramiento  de  defensores  á  los  reos,  en  que,  á 
consecuencia  de  haberse  resistido  Manca  á  hablar 
con  su  defensor  á  presencia  del  escribano  de  la  su- 
perintendencia, según  habia  prevenido  el  señor 
Colon,  mandó  éste,  en  auto  de  20  de  Julio  de  790, 
se  hiciese  saber  á  los  defensores  de  Manca  y  con- 
sortes que  pasasen  á  ver  á  éstos  siempre  que  qui- 
siesen ;  cuyo  auto  fué  notificado  al  procurador  y 
abogado  y  á  los  alcaides  del  cuartel  de  reales  Guar- 
dias y  de  la  cárcel  de  Villa.  Aun  cuando  el  señor 
Colon  no  hubiese  concedido  á  Manca  estos  ensan- 
ches, no  tendría  justo  motivo  para  quejarse,  aten- 
dida la  gravedad  y  trascendencia  de  la  causa,  que 
exigía  las  mayores  precauciones,  y  la  práctica  que 
en  casos  iguales  observan  la  sala  de  Corte  y  los 
tribunales  superiores.  El  señor  Conde  cree  no  ha- 
llarse en  el  caso  que  Manca ,  y  sin  embargo,  para 
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defenderse  en  esta  cansa,  formar  instrucciones  pa- 
ra sus  apoderados  y  llevar  la  correspondencia  con 
ellos,  se  ha  hallado  con  mayores  estrecheces  que 
Manca  en  su  prisión,  sin  arbitrio  de  hablar  con  sus 
defensores,  y  sin  el  de  escribir  y  defenderse  sino 
por  cartas  abiertas  y  registradas  por  el  Virey  ó 
Eegente  de  Pamplona ,  y  remitidas  por  mano  del 
señor  Gobernador  del  Consejo,  y  con  todo,  no  se 
queja  de  este  que  parece  rigor,  bastándolo  que  se 
diga  que  el  Rey  lo  quiere  así.  Después  de  haber 
expuesto  Manca  que  no  pudo  defenderse  durante 
eu  prisión,  añadió  lo  siguiente  :  «Y  si  se  presumie- 
se que,  libre  de  aquella  violencia,  he  podido  clamar 
desde  que  cesó,  y  me  dejaron  diez  meses  hace  en 
esta  ciudad,  constando  únicamente  al  público  y 
notificándome  á  mí  verbalmente  que  venía  á  domi- 
ciliarme sin  sujeción  alguna,  como  otro  cualquier 
ciudadano,  será  por  ignorarse  que  hasta  muy  pocos 
dias  há  he  visto  y  experimentado  con  hechos  judi- 
ciales, aunque  ocultos,  que  aun  permanecía  el  en- 
cono y  la  personalidad  del  agente  poderoso,  cuyos 
impulsos  han  dirigido  una  persecución  disfrazada 
con  el  pretextado  manto  de  las  leyes.»  Aunque 
atribuye  Manca  el  procedimiento  contra  su  persona 
á  persecución  del  señor  Conde,  y  supone  que  esta 
figurada  persecución  duró  aún  después  de  estable- 
cido en  Burgos,  según  lo  habia  experimentado  con 
hechos  judiciales,  aunque  ocultos,  esta  proposición 
enfática  la  declaró  en  su  pedimento  de  30  de  Oc- 
tubre de  792,  y  en  el  4.°  otrosí  del  de  27  de  Noviem- 
bre siguiente,  cuyo  tenor  instruye  de  que  aquellos 
hechos  se  redujeron  á  ciertas  preguntas  que,  en 
virtud  de  reales  órdenes,  se  le  hicieron  por  el  Cor- 
regidor, Intendente  de  Burgos,  sobre  silhabia  salido 
de  aquella  ciudad,  cuándo  y  con  qué  motivo.  Sobre 
esto  se  quiere  formar  un  cargo  al  señor  Conde,  quien, 
por  su  propia  defensa ,  y  para  confundir  la  facili- 
dad con  que  sus  contrarios  se  avanzan  á  juicios  te- 
merarios, se  ve  precisado  á  decir  que  don  Pedro 
Ceballos,  encargado  que  entonces  era  de  negocios 
en  Lisboa,  avisó  de  oficio  al  ministerio  de  Estado 
las  noticias  y  especies  que  le  habían  dado  para  pre- 
sumir que  Manca  estaba  en  aquella  corte.  El  señor 
Conde  leyó  este  despacho  ,  como  todos  los  demás 
de  las  cortes  extranjeras,  á  su  majestad,  quien  le 
mandó  hacer  las  preguntas  y  dar  las  órdenes  que 
Manca  refiere  en  el  citado  pedimento  y  otrosí,  de 
que  resultó  lo  mismo  que  el  señor  Conde  dijo  á  su 
majestad  al  tiempo  de  leerle  el  despacho,  á  saber : 
que  no  creia  que  Manca  estuviese  en  Lisboa,  y  que 
al  encargado  habrían  movido  para  dar  el  aviso, 
aquellas  especies  que  toman  alguna  apariencia  ;  de 
cuya  verdad  podrán  deponer  la  secretaría  de  Esta- 
do y  el  mismo  don  Pedro  Ceballos,  y  aun  su  majes- 
tad podrá  mandar  instruir  de  ella  al  Consejo.  Sobre 
el  supuesto  de  la  persecución  que  Manca  imputa  al 
señor  Conde  bajo  el  pretextado  manto  de  las  leyes, 
añade:  «Para  que  en  su  sagrado  nombre,  y  á  la 
F-B. 
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sombra  de  vuestra  majestad,  se  continuase  un  sa- 
crificio sin  ejemplo,  no  sólo  entre  las  naciones  cris- 
tianas y  cultas,  pero  ni  aun  entre  los  esclavos  que 
pueblan  una  parte  del  Asia.»  El  señor  Conde,  en 
satisfacción  á  tan  punible  calumnia,  solamente 
dirá  que  las  expresiones  declamatorias,  de  que  aquí 
usa  Manca,  son  has  más  comunes  y  familiares  de 
los  enemigos  de  la  soberanía  y  de  los  promovedo- 
res del  libertinaje  y  anarquismo,  que  ahora  des- 
truye la  Francia  é  incomoda  á  todo  el  mundo;  cuya 
observación  no  debe  perderse  de  vista  para  dedu- 
cir las  consecuencias  que  ya  van  indicadas.  Luego 
dice  :  «Estas  mis  expresiones,  que  serian  crimina- 
les si  no  las  dictase  mi  resolución  de  morir  en  la 
demanda,  cuando  no  pruebe  que  vuestra  majestad 
no  ha  oido  la  verdad  en  lo  tocante  al  proceso,  y  que 
su  Consejo  Real  y  Supremo  ha  juzgado  sin  cono- 
cimiento de  causa,  serán  oidas  con  aplauso  en  el 
trono,  como  voces  de  la  inocencia  oprimida,  que 
defiende  sus  derechos  y  rebosa  sin  reparos  toda  la 
amargura  que  bebió  en  el  vaso  de  la  iniquidad.» 
Aquí  llegó  el  entusiasmo  de  Manca  al  colmo  de  la 
osadía  y  del  desacato.  Dice  sin  rebozo  que  el  Rey 
no  oyó  la  verdad  en  lo  tocante  al  proceso,  y  que  el 
Consejo  juzgó  sin  conocimiento  de  causa.  Ambas 
proposiciones  son  igualmente  falsas  que  escanda- 
losas ;  se  reconoce  reo  criminal  si  no  las  prueba,  y 
ofrece  probarlas  con  la  arrogante  expresión  de  es- 
tar resuelto  á  morir  en  la  demanda.  Pero  ¿las  ha 
probado  acaso  después  de  habérsele  entregado  los 
autos  de  la  causa,  y  los  demás  papeles  unidos  á 
ella?  ¿ha  propuesto  ó  insinuado  siquiera  los  me- 
dios de  justificarla?  Nada  menos.  En  la  petición 
que  formó  y  presentó  con  vista  del  proceso,  no  sólo 
no  ha  expuesto  fundamento  capaz  de  persuadir  ni 
aun  directamente  la  certeza  de  aquellas  vanas  pro- 
ducciones de  su  fantasía,  sino  que  tampoco  ha 
propuesto  hecho  alguno  conducente  á  este  fin,  ni 
ha  ofrecido  prueba.  Más  ¿como  habia  de  ofrecerla, 
si  desde  luego  se  presenta  una  imposibilidad  abso- 
luta de  darla?  La  proposición  de  que  el  Rey  no 
oyó  la  verdad  en  lo  tocante  al  proceso,  supone  que 
el  Consejo  no  la  dijo  en  su  consulta,  y  que  sí  ocul- 
tó y  suprimió  en  ella  hechos  importantes,  ó  supuso 
otros  que  no  resultaban  do  los  autos.  Si  existiese 
en  ellos  la  consulta ,  presentaríamos  á  Manca  por 
el  tenor  mismo  de  ella  el  convencimiento  y  con- 
fusión de  esta  falsedad  escandalosa.  El  señor  Con- 
de no  lo  lia  visto,  pero  ni  puede  persuadirse,  ni 
habrá  nadie  que  se  persuada,  á  que  en  ella  se  falta- 
se á  la  verdad  y  exactitud  de  los  hechos  resultantes 
del  proceso.  Aun  cuando  fuese  posible  que  los  se- 
ñores ministros  que  opinaron  por  la  condenación 
de  los  reos,  y  á  quienes  se  atribuye  una  indecen- 
te condescendencia  hacia  el  señor  Conde,  hubiesen 
pensado  en  suprimir,  suponer  ó  alterar  algún  he- 
cho, no  hubieran  permitido  que  corriese  esta  su- 
presión ó  alteración  los  otros  señores  quo  estuvie- 
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por  la  absolución  de  los  procesados  como  per- 
ju.liciul  al  dictamen  que  formaron  Begoa  su 

,„u,  ¡-i.  i;  i  que  tendrá  á  la  vista 

umita  al  tiempo  de  la  determinación  de  esta 
k,  bailará  en  ella  oomprobadaa  astas  verda- 
nvenctds  la  falsedad  punible  de  la  pro- 
tan  ,1-  M., ••■  i.  Va  so  ha  dicho,  y  ello  es  así, 
que  la  oousulta  se  entregó  ó  remitió  directamente 
majestad  por  al  señor  Conde  de  Campomá- 
rnador  entonces  del  Consejo;  que  su  raa- 
i  |  la  leyó  toda  por  sí  mismo,  y  que  el  se- 
fior  Conde  nada  dijo  á  su  majestad  acerca  de  ella, 
hasta  que  su  majestad  mismo  le  manifestó  ha- 
berla leido,  y  que  le  parecia  que  el  Consejo  no 
hahia  estado  muy  riguroso  con  los  reos.  Cotéjen- 
se estos  hechos,  que  á  su  tiempo  resultarán  com- 
probados, con  aquella  proposición  de  Manca,  y  de- 
ciila  un  juicio  imparcial  si  puede  cometerse  á  la 
frente  del  mismo  Soberano  una  ofensa  y  desacato 
más  escandaloso.  No  menos  falsa  y  criminal  es  la 
otra,  á  saber :  que  el  Consejo  juzgó  sin  conocimien- 
to de  causa.  ¿Qué  mayor  conocimiento  puede  to- 
marse que  el  detenido  y  prolijo  que  precedió  á  la 
rotación  y  extensión  de  la  consulta?  La  relación 
y  el  apuntamiento  por  donde  se  hizo  es  el  más  cir- 
cunstanciado y  exacto  que  pueda  desearse.  Ni  Man- 
ca ni  sus  consortes  han  opuesto  á  él  defecto  alguno 
de  exactitud  y  puntualidad;  porque  la  escrupulo- 
sidad del  señor  Superintendente,  que  lo  formó,  casi 
tocó  en  nimiedad.  Ademas,  se  tuvieron  en  la  tabla 
del  Consejo  los  autos  originales,  para  leer  por  ellos 
lo  que  se  juzgase  conveniente,  y  con  efecto,  se  le- 
yeron ,  entre  otras  cosas ,  las  confesiones  de  los  reos, 
la  acusación  fiscal  y  las  demás  formadas  por  sus 
respectivos  defensores.  ¿Yá  esto  se  llama  juzgar 
sin  conocimiento  de  causa?  ¿Qué  formalidad,  qué 
diligencia  se  omitió  de  las  que  pudiesen  contribuir 
á  la  instrucción  plena  del  Consejo?  Se  ha  hecho  mu- 
cho alto  sobre  que  no  asistieron  á  informar  los  de- 
fensores de  los  reos  ;  pero  esta  especie  se  tratará 
portunamente  en  otro  lugar.  Quedemos,  pues, 
tu  '¡ii''  Manca,  no  sólo  no  ha  probado  ni  ha  pro- 
puesto los  medios  de  probar  aquellas  proposicio- 
nes escandalosas,  sino  que  los  autos  excluyen  toda 
posibilidad  de  hacerlo.  ¿Y  cuáles  deberán  serlas 
resultas  de  estas  omisiones  y  defectos?  Manca  dijo 
i  que  estaba  resuelto  á  morir  en  la 
demanda  s¡  no  probaba  sus  expresiones;  no  las  ha 
probado  ;  él  mismo  Be  ha  impuesto  la  ley;  el  decoro 
del  Soberano,  á  quien  engafió  con  falsedades  que 
baldan  de  refluir  en  perjuicio  de  tercero,  y  cuyo 
real  ánimo  se  inclinó  sin  duda  á  mandar  abrir  el 
juicio  en  fuerza  de  aquellas  .deltas,  no  es  justo  que 
quede  desairado,  ni  el  autor  de  ellas  ufano  con  la 
infamia  ajena;  y  en  esas  circunstancias,  el  juicio 
imparcial  del  Consejo  sabrá  adoptar  el  tempera- 
mento correspondiente  al  desagravio  del  señor 
Conde  y  á  las  injurias  atroces  que  se  han  hecho  al 
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i  lonsejo  mismo  y  á  la  autoridad  y  penetración  so- 
i  del  Monarca.  Prosigue  Manca  en  su  repre- 
sentación: ((Reprimidas  estas  voces  hasta  ahora, 
por  estar  cerrado  el  paso,  á  fin  de  que  no  las  oyese 
sino  el  que  podia  acabar  de  quitarme  el  aliento  para 
exhalarlas,  se  atropellan  por  salir  del  corazón  á  la 
pluma.»  Aquí  supone  que  tuvo  cerrados  ó  intercep- 
tados los  conductos  para  representar  á  su  majestad 
después  de  habérsele  conducido  á  Burgos,  á  conse- 
cuencia de  la  real  resolución,  que  terminó  la  causa; 
y  en  esto  tampoco  dice  verdad.  La  real  resolución 
á  la  consulta  del  Consejo,  y  las  demás  providencias 
para  su  ejecución,  se  tomaron  por  la  via  de  Gracia 
y  Justicia,  que  servia  el  señor  Marqués  de  Bajamar, 
y  desde  entonces  quedó  radicado  el  negocio  en 
aquella  secretaría,  en  que  ninguna  intervención 
tenía  ni  tuvo  después  el  señor  Conde.  Con  esto  se 
demuestra  que  Manca  pudo  hacer  sus  recursos  al 
Soberano  sin  los  temores  que  vanamente  declama, 
y  que  en  haberlos  reservado  para  el  tiempo  en  que 
el  señor  Conde  se  hallaba  separado  del  ministerio, 
se  propuso  los  fines  que  á  ningún  prudente  pueden 
ocultarse.  Prosigue  Manca  diciendo  que  por  al- 
gunas interrogaciones  que  se  le  hicieron  en  forma 
judicial,  sin  poner  en  sus  manos,  según  derecho,  el 
cuerpo  del  delito,  pudo  percibir  que  en  el  anónimo 
se  censuraban  y  zaherían  la  naturaleza,  principios 
y  acciones  privadas  ó  ministeriales  del  secretario 
de  Estado.  Aquí  usa  Manca  de  su  común  recurso 
de  faltar  á  la  verdad,  diciendo  que  no  se  puso  en 
sus  manos  el  cuerpo  del  delito.  Sus  declaraciones  y 
confesión  prueban  lo  contrario,  pues  por  ellas  se 
ve  que  se  le  hicieron  presentes ,  no  sólo  los  dos 
ejemplares  del  anónimo  principal,  sino  también 
las  otras  cartas  anónimas  alusivas  á  él,  y  los  so- 
bres con  que  respectivamente  habían  sido  dirigi- 
das, y  que  en  su  vista  dijo  que  ni  conocía  la  letra 
de  ellos,  ni  tenía  noticia  de  sus  autores.  Aun  cuan- 
do no  hubiese  esta  prueba  real  de  habérsele  pre- 
sentado el  cuerpo  del  delito,  la  ofrecería  la  razón; 
porque,  tratándose  de  averiguar  los  autores  de  aquel 
libelo,  no  era  posible  que  el  juez  encargado  de  la 
averiguación  hubiese  omitido  una  diligencia  tan 
oportuna  á  este  fin,  con  respecto  á  uno  de  los  in- 
diciados. Dice  después  Manca:  «Antes  de  trasla- 
darme al  cuartel  de  Guardias,  me  dieron  señales,  y 
después  tuve  pruebas,  de  que  no  se  me  hubieran 
hecho  aquellas  interrogaciones  si  hubiese  tenido 
efecto  una  orden  maliciosa,  sujestiva  é  indecorosa 
á  la  dignidad  de  vuestra  majestad,  por  la  que  se 
ofrecía  la  impunidad  si  descubriese  cómplices,  con 
la  expresión  irritante  de  que  se  contentaría  vues- 
tra majestad  con  semipruebas,  y  con  la  falsedad  de 
suponer  que  ya  se  me  juzgaba  autor  ó  extensor  de 
infames  libelos,  aunque  en  dos  años  no  ha  podido, 
ni  podrá  probarse  en  dos  siglos,  que  yo  lo  fuese.»  Las 
reales  órdenes  á  que  se  refiere  esta  exposición  de 
Manca  existen,  por  fortuna,  en  los  autos,  y  ellas  con- 
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vencen  la  alucinación,  6  más  bien,  la  malicia  de  su 
censura.  Una  es  la  expedida  en  28  de  Mayo  de  739, 
en  que  se  dice  al  señor  Colon  lo  siguiente  :  uSi 
fuese  necesario  ofrecer  la  impunidad  de  algún  cóm- 
plice, como  no  sea  autor  principal,  lo  tanteará  usía 
y  propondrá  para  la  resolución  de  su  majestad ;  esto 
en  caso  de  que  absolutamente   convenga  para  la 
prueba  completa  de  los  reos  de  tan  abominables 
delitos,  y  descubrirlos  enteramente.»  La  otra  real 
orden,  cuya  fecha  es  do  8  de  Junio,  dice  así:  «Sin 
embargo  de  los  indicios  y  pruebas  que  resultan 
contra  el  Marqués  de  Manca,  de  ser  autor  ó  exten- 
sor de  los  infames  libelos  de  que  se  trata  en  la  cau- 
sa en  que  usía  entiende,  compadecido  el  Rey  por 
una  parte  de  la  suerte  de  ese  desgraciado ,  y  deseo- 
so por  otra  de  evitar  el  progreso,  repetición  y  conse- 
cuencias de  iguales  excesos,  me  manda  decir  á  usía 
que  si  con  sinceridad  y  verdad  declarase  lo  ocur- 
rido, y  los  cómplices  y  sugestores  de  este  atroz  de- 
lito, dando  medios  de  su  complicidad,  á  lo  menos 
con  pruebas  semiplenas,  mitigará  su  majestad  el 
rigor  de  las  penas ,  y  usará  con  él  de  su  real  cle- 
mencia en  todo  lo  posible.  Deja  el  Rey  al  arbi- 
trio de  usía  el  uso  de  este  encargo,  así  en  la  sus- 
tancia como  en  el  tiempo  y  modo.))  A  esta  real  or- 
den dispensa  Manca  los  horrorosos  epítetos  de  ma- 
liciosa, sugestiva  é  indecorosa  á  la  dignidad  del 
Rey,  y  añade  que  en  ella  se  cometió  la  falsedad 
de  suponer  que  ya  le  juzgaba  autor  ó  extensor  de 
infames  libelos ;  pero  la  misma  real  orden,  el  tiem- 
po en  que  se  expidió,  y  la  naturaleza  del  deli- 
to, presentan  la  mejor  apología  de  ella,  y  confun- 
den la  animosa  censura  con  que  Manca  la  ataca. 
La  real  orden  respira  benignidad  y  clemencia  hacia 
este  reo,  cuya  desgraciada  suerte  excitó  la  compa- 
sión del  Rey;  se  expidió  en  8  de  Junio,  es  decir, 
cuando  ya  resultaban  contra  Manca,  no  sólo  los  indi- 
cios que  precedieron  al  arresto  en  su  casa,  sino  tam- 
bién el  reconocimiento  y  cotejo  de  letras  practicado 
por  los  peritos,  que  declararon  que  los  anónimos 
eran  de  la  misma  letra  que  varios  papeles  que  Manca 
reconoció  por  suyos.  El  delito,  por  su  enormidad  y 
trascendencia,  exigia  que  se  hiciesen  averiguacio- 
nes por  todos  los  medios  posibles  para  descubrir 
los  cómplices  y  auxiliadores,  y  el  origen  y  raíces  de 
maldad  tan  infame.  En  el  anónimo  se  amenazaba 
con  derramar  la  sangre  del  señor  Conde,  con  espar- 
cir por  toda  la  Europa  aquel  tropel  de  calumnias 
contra  tantos  y  tan  respetables  personajes,  con  el 
resentimiento  de  las  potencias  extranjeras,  señala- 
damente de  Inglaterra  y  Francia,  y  con  los  desaho- 
gos de  la  nación,  que  se  suponía  oprimida  é  irrita- 
da. El  Rey  quiso  precaver  tales  daños,  y  averi- 
guar el  modo  por  todos  medios,  descubriendo  los 
autores.  Con  este  justo  objeto  se  ofreció  la  impu- 
nidad á  Manca  y  á  Saluci,  cuyo  medio,  que  es  harto 
común  aun  en  los  delitos  ordinarios,  es  mucho  más 
preciso  cuando  se  atraviesan  los  intereses  del  Es- 
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tado,  y  se  trata  de  descubrir  conspiraciones  ases- 
tadas contra  la  tranquilidad  pública.  La  impunidad 
la  ofreció  el  Rey,  á  cuya  autoridad  soberana  no 
puede  disputarse  el  ejercicio  de  tales  ofertas ,  sin 
negarle  la  potestad  absoluta,  que  es  el  constitutivo 
esencial  de  la  soberanía.  Los  principios  del  derecbo 
público,  la  legislación  nacional,  las  costumbres  de 
la  Europa,  y  aun  la  práctica  délos  tribunales  supe- 
riores autorizan  aquel  sistema.  Véase  ahora  si  fué 
maliciosa,  sugestiva  é  indecorosa  al  Rey  la  orden 
en  cuya  virtud  se  ofreció  á  Manca  la  impunidad. 
¿Cuándo  se  habrá  visto  una  real  resolución  tan 
justa  y  benigna  censurada  con  tan  infames  epíte- 
tos? ¿  Qué  demostración  podrá  bastar  para  corregir 
al  autor  de  este  exceso,  y  del  que  cometió  en  decir 
que  en  dicha  real  orden  se  usó  de  la  falsedad  do 
suponer  que  ya  se  le  juzgaba  autor  ó  extensor  do 
los  libelos?  La  justificación  del  Consejo  ¿podrá 
oir  con  serenidad  estos  desacatos,  cometidos  dere- 
chamente contra  la  autoridad  y  rectitud  del  Sobe- 
rano en  un  papel  esparcido  por  todo  el  reino,  y  tal 
vez  por  las  cortes  de  la  Europa?  Pero  todavía  queda 
mucho  que  admirar  en  la  representación  de  Manca. 
En  ella  prosiguió  diciendo  :  «  Lo  que  no  ha  de  creer- 
se hasta  que  yo  lo  pruebe,  como  lo  ofrezco,  es  quo 
de  las  principales  personas  en  quienes  recaía  la  sos- 
pecha, no  teniendo  contra  la  mia  más  indicios  quo 
el  de  haber  ido  casualmente  á  visitar  á  su  casa  á 
don  Vicente  Saluci,  cuando  se  hallaba  en  ella  co- 
misionado un  magistrado  con  una  escuadra  nume- 
rosísima de  escribanos  y  alguaciles  para  prenderle, 
la  más  señalada  por  muchos  títulos,  como  por  las 
diligencias  que  concurrieron  al  principio  del  pro- 
ceso, fué  el  Conde  de  Aranda;  de  manera  que  pue- 
do probar,  y  deberé  probar,  haber  padecido  porquo 
se  creyó  descubrir  al  Conde  de  Aranda  autor  del 
libelo,  y  esto  quedará  demostrado  cuando,  con  la 
protección  que  vuestra  majestad  me  ha  de  conce- 
der, siendo  tan  amante  de  la  justicia,  comparezcan 
los  testigos  que  se  extrañaron  de  la  corte  con  ame- 
nazas por  haber  sabido  yo  que,  al  ver  la  causa  en 
términos  de  juzgarse  en  Consejo  pleno,  se  extraje- 
ron del  proceso  las  primeras  declaraciones,  en  quo 
se  hallaban  los  interrogatorios  ofensivos  á  la  per- 
sona del  citado  Conde,  y  se  pusieron  otros,  que  so 
hicieron  firmar  al  tiempo  de  la  ratificación  á  los 
declarantes.»  En  este  largo  párrafo  de  la  represen- 
tación de  Manca  apenas  hay  voz  ó  cláusula  que  no 
respire  falsedad  y  calumnia.  Las  principales  son 
que  contra  él  sólo  resultó  el  indicio  de  haberse  pre- 
sentado en  casa  de  Saluci  al  tiempo  de  ejecutar  la 
prisión  de  éste ;  que  se  trató  de  descubrir  al  señor 
Conde  de  Aranda  autor  del  libelo ;  que  se  extraña- 
ron de  la  corte  con  amenazas  los  testigos ;  que ,  al 
ver  la  causa  en  términos  de  juzgarse  en  Consejo 
pleno,  se  extrajeron  del  proceso  las  primeras  de- 
claraciones, y  que  se  pusieron  otros  interrogato- 
rios, que  se  hicieron  firmar  á  los  testigos  al  tiempo 


de  1»  ratificación.  Tudas  estas  son  falsedades  noto- 
rias, desmentidas  poi  el  prooeeo  mismo.  El  señor 
.  [o  ha  oonrencido  así  en  su  escrito  de  de- 
fensa con  demostracionei  eoncluyentea  y  decisi- 
va el  trabajo  de  repetirlas.  Lo 
esqae,  ¡.al. ¡endose  ofrecido  Manca 
iqnelloa  hechos,  no  sólo  no  lo  ha  hecho, 
ri¡  aon  ha  repetido  igual  oferta  en  el  escrito 
que  ha  presentado  en  vista  de  todos  los  autos,  ni 
ha  indicado  los  medios  de  justificarlos,  ni  explica- 
do quiénes  son  los  testigos  extrañados,  cuáles  las 
declaraciones  extraídas,  ni  cuáles  las  suplantadas.  Y 
¿deberá  disimularse  esta  conducta?  Si  no  realiza 
la  oferta  que  hizo  al  Soberano,  de  probar  aquellos 
hechos  criminosos,  ¿deberá  quedar  sin  castigo  su 
calumniosa  exposición?  ¿Deberá  tolerarse  que  ha- 
ya corrido  y  corra  impunemente  por  el  reino,  y  tal 
vez  por  la  Europa,  un  papel  en  que  se  figuran  he- 
chos notoriamente  torpes,  ilegales  é  injustos,  con 
el  infame  objeto  de  calumniar  y  desacreditar  á  un 
consejero  de  Estado,  que  se  supone  autor  de  ellos? 
Ya  hemos  dicho,  y  es  preciso  repetir,  que  apenas 
hay  cláusula  en  la  representación  de  Manca,  que 
no  respire  imposturas ,  falsedades  y  calumnias; 
pero  éstas,  que  ahora  combatimos,  llegan  al  extre- 
mo de  la  atrocidad ,  y  aumentan  la  necesidad  de 
que  la  rectitud  del  Consejo  acuerde  y  consulte  me- 
dios eficaces  de  dejar  desagraviada  la  opinión  y 
concepto  de  los  ministros  difamados,  escarmentada 
la  animosidad  de  los  calumniadores  é  instruido  el 
justificado  ánimo  del  Rey  de  las  falsedades  con 
que  fué  sorprendida  su  atención  soberana.  Prosi- 
guió Manca  diciendo:  «Las  demás  violencias,  irre- 
gularidades, suposiciones,  omisiones  y  alteracio- 
nes, que  forman  el  tejido  del  proceso  hasta  su  con- 
clusión, é  imprimen  la  nota  de  nulidad  á  la  mayor 
parte  de  lo  que  parece  actuado,  se  demostrarán  en 
el  examen  libre  que  se  haga  del  mismo  proceso, 
con  citación  de  parte,  que  las  señale  para  comple- 
tar su  defensa.»  Estas  especies,  que  son  generali- 
dades despreciables  en  el  concepto  de  derecho,  re- 
sultan desmentidas  por  el  proceso,  el  cual  aparece 
seguido,  sustanciado  y  determinado  con  la  mayor 
legalidad,  formalidad  y  exactitud.  Manca  ofreció 
demostrar  las  supuestas  violencias  y  demás  vicios 
en  el  examen  libre  que  se  luciese  del  proceso;  ya  lo 
tamiDado  con  la  más  prolija  detención  y  es- 
crapuloaidad  ¡  con  presencia  de  él  ha  propuesto  la 
pretensión  que  se  ha  referido;  pero  ¿ha  puntuali- 
zado acaso  esas  violencias,  irregnlaridades,  supo- 
siciones, omisiones  y  alteraciones  que  figura?  ¿Ha 
producido  algún  fundamento  de  hecho  ó  de  dere- 
cho, capaz  de  persuadirlas?  Su  mismo  escrito  pre- 
sentará la  respuesta,  cuando  llegue  el  .aso  de  exa- 
minarlo y  analizarlo;  pero  entre  tanto  es  justo  que 
el  Consejo  sepa  que,  no  sólo  no  se  han  puntualiza- 
do en  él  aquellos  supuestos  vicios,  sino  que  el  pro- 
lijo reconocimiento  que  se  hizo  de  todas  las  piezas 
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de  autos  á  pedimento  de  Manca,  con  intervención 
y  asistencia  de  un  señor  ministro  y  fiscal  del  Con- 
sejo, ha  producido  convencimientos  irrefragables 
de  que  ninguno  hubo,  y  de  que  aun  en  el  orden 
material  del  proceso  se  observó  una  escrupulosidad 
y  exactitud  pocas  veces  vista.  Después  de  lo  refe- 
rido, expuso  Manca  en  su  representación  diferen- 
tes reparos  y  hechos,  numerados  de  uno  á  diez,  re- 
lativos á  persuadir  la  nulidad  de  las  actuaciones 
del  proceso,  y  la  inconducencia  de  varias  interro- 
gaciones que  se  le  hicieron  con  respecto  á  unos  pa- 
peles satíricos  hallados  en  su  poder;  pero  habiendo 
el  señor  Colon  convencido  en  su  escrito  de  defen- 
sa la  notoria  falta  de  verdad  de  los  que  Manca  lla- 
ma reparos,  y  lo  demás  conducente  para  destruir 
cuanto  dice  en  los  diez  números  citados,  nos  con- 
tentamos con  reproducir  lo  expuesto  en  dicho  es- 
crito, añadiendo  solamente  que,  aun  cuando  fuesen 
ciertos,  que  no  son,  los  vicios  que  Manca  objeta  á 
las  actuaciones  del  proceso,  no  podría  por  esto  for- 
marse cargo  alguno  al  señor  Conde,  por  no  haber 
tenido  parte  alguna  en  ellos.  Conociendo  Manca 
que  la  circunstancia  de  haberse  visto  y  examinado 
el  proceso  en  Consejo  pleno,  bastaba  para  desarmar 
el  aparato  artificioso  de  su  representación,  se  pre- 
vino sagazmente,  diciendo  :  «Pudiera  contenerme, 
aunque  seguro  de  probar  mi  inocencia,  el  reparo  de 
que  se  me  juzgó  en  el  Consejo  Real  y  Supremo  de  la 
nación,  juntos  todos  sus  ministros,  cuyas  senten- 
cias por  lo  común  no  admiten  apelación ;  pero,  co- 
mo no  sólo  puedo  suponer  que  el  Consejo  vio  y  notó 
la  violenta  irregularidad  de  tener  que  sentenciar 
un  proceso,  en  que  hizo  de  relator  el  ministro  po- 
nente de  una  causa  fraguada  por  él  mismo,  en  fuer- 
za de  órdenes  privadas  de  un  secretario  de  su  ma- 
jestad, que,  como  personalmente  ofendido  y  apa- 
sionado, preocupaba  su  rectitud,  sino  que  para  juz- 
gar y  sentenciar  sin  citación  de  partes ,  y  sin  asis- 
tencia de  abogados  ni  procuradores  de  las  mismas, 
que  notasen,  reclamasen  ó  protestasen  sobre  la  in- 
troducción, alteración,  omisión  y  falsificación  de 
las  piezas  del  proceso,  tendría  aquel  supremo  y  jus- 
tamente respetado  tribunal  las  órdenes,  ó  supues- 
tas, ó  arrancadas  con  especiosos  pretextos,  no  creo 
faltar  á  la  veneración  que  tributo  á  vuestra  majes- 
tad,  ni  al  respeto  que  se  debe  al  Consejo,  pidién- 
dole que  vea  y  examine,  con  arreglo  á  las  leyes  y 
en  el  santuario  de  las  leyes,  lo  que  hubo  de  escu- 
char y  sentenciar,  sin  acción  para  la  resistencia, 
con  ofensa  á  las  leyes  y  notoria  injusticia.»  Pare- 
cía que  Manca  había  apurado  en  los  párrafos  ante- 
riores de  la  representación  toda  su  destemplanza; 
pero  en  el  que  acabamos  de  copiar  se  excedió  á  sí 
mismo,  y  llevó  la  falsedad  y  la  audacia  hasta  un 
extremo,  que  se  baria  increíble  si  no  se  tocase  tan 
palpablemente.  Supone,  lo  primero,  que  el  Consejo 
notó  la  violenta  irregularidad  detener  que  senten- 
ciar un  proceso,  en  que  hizo  de  relator  el  ministro 
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ponente.  Y  ¿por  dónde  consta  á  Manca  que  el  Con- 
sejo notase  esto?  ¿  Hay  en  la  causa  algún  testimo- 
nio, alguna  enunciativa,  que  pueda  prestar  apoyo 
átal  suposición  ?  ¿Lo  expuso  acaso  en  su  consulta, 
ó  en  alguno  de  los  decretos  extendidos  en  los  autos  ? 
jA  qué  discursos  ofrecía  campo  esta  suposición  de 
Manca,  si  el  señor  Conde  se  condujese  por  iguales 
principios  y  máximas  que  él!  Supone,  lo  segundo, 
que  el  haber  hecho  de  relator  el  ministro  ponente 
fué  una  irregularidad  violenta.  En  esto  se  ataca  á 
cara  descubierta  el  real  decreto  que  su  majestad 
extendió  de  puño  propio,  eu  que  previno  que  el 
señor  Superintendente  hiciese  relación  del  proceso 
por  sí  mismo  al  Consejo  pleno.  ¡Qué  animosidad! 
Decir  al  Rey,  á  su  misma  frente,  que  fué  irregular 
y  violento  un  decreto  suyo,  extendido  de  su  pro- 
pia mano,  es  un  desacato,  para  cuya  calificación 
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faltan  voces  capaces  de  hacerla  con  propiedad.  ¿Y 
dónde  está  la  violencia ,  dónde  la  irregularidad? 
Es  verdad  que  en  aquel  decreto  se  desvió  su  majes- 
tad de  la  práctica  ordinaria  ;  pero  debe  conside- 
rarse que  en  los  anónimos  se  amenazaba  con  la 
publicidad  ;  y  para  evitarla  y  precaverla,  en  cuanto 
fuese  posible,  quiso  el  Rey  que  hiciese  la  relación 
el  mismo  juez  de  la  causa.  Así  se  practicó  antigua- 
mente en  todos  los  tribunales  de  la  corona  de  Ara- 
gón, y  aun  en  todos  los  de  Europa,  y  se  practica 
todavía  en  la  Rota  española,  en  que  siempre  es  po- 
nente el  ministro  encargado  de  sustanciar  los  au- 
tos, y  uno  de  los  que  deben  sentenciarlos  con  los 
otros  del  turno  á  que  corresponden.  Y  porque  el 
Rey  mandó  que  el  ministro  ponente  de  una  causa 
tan  grave  y  de  circunstancias  tan  extraordinarias 
hiciese  declaración  de  ella,  ¿se  atreve  á  decir  uno 
de  los  reos  que  se  cometió  una  irregularidad  vio- 
lenta y  que  el  Consejo  la  vio  y  notó?  ¿Cuándo  se 
ha  visto  la  soberanía  y  sus  altos  respetos  tan  osa- 
damente combatidos?  Supone  Manca,  lo  tercero,  que 
el  señor  Colon  fraguó  la  causa  en  fuerza  de  órdenes 
privadas  del  señor  Conde,  que,  como  personalmen- 
te ofendido,  preocupaba  la  rectitud  de  su  majestad; 
pero  ya  se  ha  dicho  antes  que  ésta  es  una  falsedad 
punible;  que  las  órdenes  fueron  dadas  por  su  ma- 
jestad mismo,  y  que  fueron,  no  sólo  justas,  sino 
privativamente  necesarias.  Si  los  reyes  llamaron  al 
señor  Conde  para  entregarle  los  anónimos  y  encar- 
garle la  averiguación,  ¿cómo  se  le  injuria  de  un 
modo  tan  infame,  suponiendo  que  preocupó  la  rec- 
titud  del  Rey  para  que  se  expidiesen  unas  órdenes, 
que  su  majestad  mismo  le  dio  antes  de  que  el  se- 
ñor Conde  se  hubiese  instruido  del  contenido  de 
los  anónimos?  Supone  Manca,  lo  cuarto,  que  el  Con- 
sejo tendría  órdenes,  ó  supuestas  ó  arrancadas  á  su 
majestad  con  especiosos  pretextos,  para  juzgar  y 
sentenciar  sin  citación  de  partes  y  sin  asistencia 
de  abogados  ni  procuradores.  Aquí  se  repiten  iguales 
punibles  falsedades.  No  hubo  orden  alguna  supues- 
ta, ni  arrancada  con  pretextos,  para  que  el  proceso 


se  viese  con  las  formalidades  que  ya  se  han  referí 
do.  El  real  decreto  extendido  por  su  majestad  dio 
la  forma  para  la  vista  y  relación.  En  él  no  se  man- 
dó que  se  procediese  á  juzgar  y  sentenciar  sin  cita- 
ción de  partes,  como  Manca  supone,  ni  tampoco 
faltó  esta  formalidad  puesto  que,  habiéndose  reci- 
bido la  causa  á  prueba  con  todos  cargos,  se  incluyó 
necesariamente  en  esto  la  citación  para  sentencia. 
Tampoco  se  previno  que  no  asistiesen  los  abogados; 
se  mandó,  6Í,  que  la  relación  se  hiciese  muy  reser- 
vadamente y  á  puerta  cerrada ;  y  habiéndose  susci- 
tado en  el  intermedio  de  ella  la  duda  de  si  debe- 
rían entrar  á  informar  los  defensores  de  los  reos, 
se  discurrió  y  votó  formalmente  sobre  ella ;  y  por 
decreto  de  11  de   Octubre  de   790  se  acordó  que 
siguiese  la  relación.  Confúndase  Manca  al  ver  des- 
cubiertas por  el  mismo  proceso  todas  sus  falseda- 
des, y  la  temeridad  con  que  imputa  al  señor  Conde 
unas  gestiones  en  que  no  ha  tenido  parte,  y  que 
no  son  capaces  de  influir  contra  la  legitimidad  de 
la  vista  y  consulta  del  Consejo.  Con  efecto,  la  asis- 
tencia de  los  abogados  de  los  reos  no  era  de  abso- 
luta necesidad,  y  por  esto  no  la  estimó  el  Consejo, 
atendiendo  también  á  la  reserva  que  se  le  encar- 
gaba por  el  real  decreto,  y  considerando  que  leyén- 
dose, como  se  leyeron,  las  defensas,  que  se  habían 
presentado  por  escrito,  no  tenían  más  que  apetecer, 
mayormente  cuando  tampoco  asistió  defensor  por 
la  vindicta  pública,  ni  se  hizo  masque  leer  la  acu- 
sación del  promotor  fiscal.  Concluye  Manca  el  cita- 
do párrafo  de  su  representación  diciendo  que  no 
cree  faltar  á  la  veneración  de  su  majestad  ni  al 
respeto  del  Consejo,  pidiéndole  que  vea  y  examine 
con  arreglo  á  las  leyes  lo  que  hubo  de  escuchar  y 
sentenciar  sin  acción  para  la  resistencia,  con  ofen- 
sa de  las  leyes  y  notoria  injusticia.  ¿Y  esto  no  es 
faltar  á  la  veneración  y  respeto  del  Rey  y  del  Con- 
sejo? ¿Se  venera,  se  respeta  la  justificación,  la  rec- 
titud, la  integridad  del  Soberano  y  del  tribunal 
supremo  de  la  nación,  diciendo  que  escuchó  y  sen- 
tenció sin  acción  para  la  resistencia,  con  ofensa  de 
las  leyes  y  notoria  injusticia?  ¿No  es  esto  decir 
que  el  Rey  y  el  Consejo  estuvieron  indolentes,  pa- 
sivos y  sujetos  á  otra  potestad  ó  influjo,  y  que  es- 
ta pasivilidad  les  hizo  sentenciar  contra  las  leyes 
y  con  notoria  injusticia?  ¿Puede  subir  á  más  alto 
punto  la  atrocidad  de  la  injuria  y  del  desacato?  ¿Y 
dónde  existen  las  pruebas,  los  convencimientos  de 
este  predominio  que  se  atribuye  al  señor  Conde 
sobre  la  voluntad  del  Soberano  y  sobre  las  delibe- 
raciones del  Consejo?  Y  por  otra  parte,  ¿cómo  Be 
convence  la  supuesta  ofensa  de  las  leyes  y  la  in- 
justicia notoria  que  se  atribuyen  á  la  consulta  del 
Consejo  y  á  la  resolución  de  su  majestad  ?  ¿No  se 
ha  visto  ya  que  Manca  resultó  y  resulta  convenci- 
do de  reo  legal  de  los  anónimos,  por  una  multitud 
de  indicios  urgentísimos  é  indubitados,  que  no  se 
debilitaron  con  satisfacción  alguna ?  Pues  ¿cómo 
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ticia aotoria  >  •  reo  al  que  se  ca- 

oalifica  de  tal,  p"r  una  prueba  que  tiene  en  el  ór- 
il.-n  ]<  jal,  y  .-n  la  prudente  consideración  de  loa 
•i.  r.  oonstante  aceptación?  Y  véase 
aqui  comprobado  ano  «lo  loa  motivoa  (juc  hemos 
dicho  ti- ■ni-  .1  aefior  Conde  para  fundar  la  justicia 
alta  del  Consejo  y  de  la  resolución  de  su 
majestad  .  puesto  que  demostrada  la  culpa  de  Man- 
ten por  tierra  con  sola  esta  demostración  las 
>  ponderaciones  con  que  intenta  persuadir  que 
el  Consejo  fué  forzado,  y  el  soberano  ánimo  del 
!;  y  preocupado  para  estimarlo  reo  de  los  anóni- 
mos. Prosigue  Manca  diciendo  :  «Por  las  voces  del 
público  ha  llegado  hasta  mi  noticia,  6Ín  embargo 
de  la  dificultad  y  riesgo  con  que  lo  he  oido,  que 
poco  menos  de  la  mitad  del  número  de  ministros 
del  Consejo  me  absolvió ;  parece  ser  cierto  también 
que  otra  parte  mayor,  dividida  en  tres  ó  más  opi- 
niones diferentes,  me  sentenció  como  á  delincuente, 
y  se  declaró  el  mayor  número,  entre  los  que  me 
fueron  contrarios,  por  la  pena  que  vuestra  majes- 
tad me  impuso,  en  vista  de  la  consulta.»  Sobre  este 
párrafo  sólo  se  ofrece  decir  que  Manca  ha  podido 
saber  el  secreto  de  los  votos  del  Consejo  siendo 
reo ,  y  en  el  Ministro  de  Estado,  por  quien  pasaba 
el  negocio,  se  trata  como  delito  saberlo,  para  co- 
municarlo al  Rey,  que  tiene  derecho  á  saber  cuanto 
ocurra  en  el  Consejo,  por  los  medios  que  quiera; 
pero  esta  especie  se  tratará  más  oportunamente  en 
otro  lugar.  Dijo  después  Manca:  «Esto  puede  pro- 
bar que  no  bastó  ni  el  poder  del  ofendido,  ni  los 
medios  que  tenía,  siendo  acusador,  juez  y  parte  en 
el  proceso,  para  que  en  éste  estuviese  probado  y 
claro  como  el  sol  del  mediodía  el  delito  que  quiso 
imputarme.»  ¿Dónde  le  ha  imputado  el  señor  Conde 
el  delito?  El  sumario  produjo  los  indicios  y  prue- 
bas para  proceder  contra  Manca,  sin  que  el  señor 
Conde  hubiese  pensado  en  él.  Tan  lejos  estuvo  de 
esto,  que  el  señor  Colon  dio  por  motivo  para  no 
haberlo   arrestado    en   el   acto    de   la   prisión   de 
Saluci ,  que  no  tenía  antecedentes,  ni  el  señor  Con- 
de le  habia  manifestado  que  tuviese  sospechas  de 
ce  también  Manca  que  el  señor  Conde  fué 
acusador,  juez  y  parte;  pero  ya  queda  demostrado 
que  Dada  de  esto  Eué,  sino  un  ministro  encargado 
Bey  de  comunicar  las  órdenes  que  mandó 
lir  para  el  procedimiento,  y  de  dar  cuenta  á 
su  majestad  de  lo  que  fuese  resultando.  Al  fin  de 
Ii  representación  dice  Manca  que  reúne  los  pun- 
tos de  derecho  en  que  puede  fundarse  su  súplica, 
y  -'"i  :  primero,  ique  el  indicio  por  el  cual  se  eje- 
cul  i  mi  prisión,  sobro  ser  único,  do  puede  justificar 
de  ningún  modo  las  violencias  practicadas  en  la 
prisión  misma, y  p. (decidas  en  el  curso  de  cerca  de 
dos  años.»  En  satisfacción  á  esto,  basto  decir  que 
al  arresto  de  Manca  precedieron  los  graves  y  fun- 
-  indicios  que  ya  se  han  referido,  y  que  en  la 
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prisión  no  padeció  violencia  alguna,  ámenos  que 
gradúe  de  tal  el  haber  permanecido  en  ella  todo  el 
tiempo  que  duró  la  causa,  por  haberlo  querido  así 
su  majestad.  Segundo,  «que  no  se  le  dio  traslado 
de  los  autos,  negándole  también  todos  los  medios 
de  defensa,  pues  no  le  oyó  el  abogado  para  for- 
mar una  sin  su  participación,  en  la  que  puso  su 
firma,  como  los  demás  acusados,  para  no  perjudicar 
á  éstos  con  la  dilación;  pero  lo  hizo  protestando 
no  ser  aquella  su  defensa,  y  reservándose  para  ha- 
cerla él  mismo  de  palabra,  cuando  se  le  citase  para 
presenciar  la  vista  del  proceso.»  Este  segundo  pun- 
to es  un  tejido  de  falsedades,  desmentidas  por  el 
proceso.  Es  falso  que  no  se  le  dio  traslado  de  los 
autos,  pues  consta  que  los  tomó  su  procurador  á 
consecuencia  del  traslado  que  se  le  comunicó  de 
la  acusación  fiscal  en  11  de  Mayo  de  790,  y  los 
volvió  con  el  escrito  de  defensa  en  20  de  Julio 
después  de  haberse  suspendido  indefinidamente,  á 
su  instancia,  el  término  de  prueba.  Es  igualmente 
falso  que  se  le  negaron  los  medios  de  defensa,  por 
no  haberlo  oido  el  abogado,  pues  ya  se  ha  visto  que, 
por  no  haber  querido  Manca  hablar  con  él  á  presen- 
cia del  escribano  de  la  superintendencia,  como  se 
habia  mandado  en  un  principio,  por  consideración 
á  la  naturaleza  de  la  causa  y  según  se  acostumbra 
en  otras  menos  graves  en  la  sala  de  alcaldes  de 
corte,  proveyó  auto  el  señor  Colon  para  que  se  hi- 
ciese saber  á  los  defensores  de  Manca  y  consortes 
que  pasasen  á  ver  á  éstos  siempre  que  quisiesen,  y 
con  efecto  se  hizo  saber  así  al  abogado  y  procura- 
dor de  ellos,  y  fueron  requeridos  con  la  providen- 
cia los  alcaides  del  cuartel  de  reales  Guardias  y 
de  la  cárcel  de  Villa.  Últimamente ,  es  falso  que 
cuando  firmó  el  escrito  dispuesto  por  su  defensor, 
protestase  que  no  era  aquélla  su  defensa,  pues  ni 
en  los  autos  hay  diligencia  ni  enunciativa  alguna 
relativa  átal  protesta,  ni  Manca  ha  propuesto  has- 
ta ahora  los  medios  de  justificarla.  El  punto  terce- 
ro que  propone  es:  «que  por  no  habérsele  citado, 
no  habia  podido  tachar  ó  contradecir  judicialmente 
las  partes  ó  piezas  del  proceso,  para  que  se  deter- 
minase conforme  al  mérito  de  lo  que  resultare  pro- 
vado, en  vez  de  verse  condenado  sin  delito.»  Aquí 
usa  Manca  de  su  común  recurso  de  faltar  á  la  ver- 
dad. Su  procurador  fué  citado  para  todas  las  actua- 
ciones y  diligencias  que  exigen  esta  formalidad. 
El  mismo  procurador  tomó  los  autos,  y  los  tuvo  á 
su  disposición  y  del  defensor  todo  el  tiempo  que 
quisieron  ,  pues  no  se  les  puso  limitación  para  que 
los  devolviesen.  Pudo  pues  poner  tachas  y  contra- 
dicciones á  las  partes  y  piezas  del  proceso,  y  si  no 
lo  hizo,  fué  porque  no  habia  motivo  justo  para  eje- 
cutarlo. ¿Por  qué  no  lo  ha  hecho  ahora,  que  ha  re- 
conocido  muy  detenidamente  y  á  toda  su  satisfac- 
ción todo  el  proceso  y  cada  una  de  las  piezas  que 
lo  componen?  Así  se  convence  que  toda  la  expo- 
sición de  Manca  es  un  agregado  de  suposiciones 
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intolerables.  Últimamente,  dice  «que  diez  y  nueve 
meses  antes  de  la  sentencia  fué  privado  del  em- 
pleo honroso  que  servia  en  la  corte ,  cuya  priva- 
ción hizo  manifiesta  á  los  menos  instruidos  la  ene- 
miga que  le  tenía  declarada  el  poderoso  que  abu- 
saba de  la  confianza  de  su  majestad ,  pues  con  falsos 
informes,  y  no  de  otra  manera,  se  le  podia  imponer 
antes  de  la  sentencia  la  pena  mas  pública.»  Aquí 
supone  Manca  que  fué  privado  del  empleo  de  se- 
gundo introductor  de  embajadores,  y  en  esto  tam- 
poco dice  verdad.  Se  le  ha  continuado  su  sueldo,  y 
estaba  en  manos  de  su  majestad  reintegrarle  al 
ejercicio,  si  queria,  cumplido  el  tiempo  de  su  des- 
tierro. El  Rey  destinó  al  Marqués  de  Ovieco,  intro- 
ductor de  embajadores  ,  al  ministerio  de  Ñapóles; 
Manca  estaba  entonces  arrestado  por  esta  causa,  y 
su  majestad  nombró  otros  dos  para  servir  el  em- 
pleo, en  lugar  de  Ovieco  y  Manca ,  sin  privar  á  éste, 
pues  no  hay  número  determinado  de  introductores, 
y  podia  haber  tres,  como  «antes  sólo  hubo  uno,  y 
luego  dos,  para  colocar  á  Manca.  Así  se  demuestra 
la  injuria  de  atribuir  á  falsos  informes  del  señor 
Conde  la  supuesta  privación  del  empleo.  La  súpli- 
ca de  la  representación  se  reduce  á  pedir  que  su 
majestad  se  sirviese  mandar  que  el  Consejo  volvie- 
se á  abrir  el  juicio  y  á  examinar  libremente  el  pro- 
ceso, con  audiencia  de  partes,  reconocimiento  de 
órdenes  y  declaración  de  testigos;  señalando  su 
majestad  desde  luego  la  prisión  donde  hubiese  de 
presentarse  y  permanecer  custodiado,  para  respon- 
der con  su  cabeza  en  el  cadalso,  si  las  resultas  pro- 
baban ser  justo  que  la  perdiese.  Aquí  se  ve  que 
Manca  se  contentaba  con  estar  preso,  y  la  piedad 
del  Rey  le  concedió  que  pudiese  venir  a  esta  corte 
al  seguimiento  de  sus  derechos.  Este  rasgo  de  la 
real  clemencia  ha  debido  empeñar  á  Manca  á  jus- 
tificar y  probar  cuanto  expuso  en  su  representación, 
y  hasta  ahora,  no  sólo  no  lo  ha  hecho,  ni  ha  pro- 
puesto los  medios  de  hacerlo,  sino  que  ni  aun  ha 
reproducido  en  su  escrito  de  defensa  los  hechos  y 
especies  que  vertió  en  la  representación,  conocien- 
do sin  duda  la  imposibilidad  de  realizar  las  ofertas 
que  hizo  en  ella ,  con  la  arrogante  resolución  de 
morir  en  la  demanda.  Pero  ya  llegará  tiempo  de 
volver  á  retocar  esta  especie.  Examinemos  ahora 
las  representaciones  de  Tinco  y  Tiiuoni,  porque 
sobre  la  de  Saluci  se  ha  expuesto  ya  lo  conducente 
en  el  discurso  de  este  escrito.  Turco  afirmó,  con 
igual  valentía  que  sus  consortes,  que  el  Consejo  no 
le  oyó  á  voz  ni  por  escrito ;  que  á  la  vista  no  se 
halló  presente  su  abogado,  ni  otra  persona  de  su 
parte ,  y  que  no  se  le  concedió  más  defensa  que  la 
que  de  los  autos  pudo  sacar  su  abogado,  á  quien 
jamas  le  fué  permitido  hablar  ni  escribir.  En  esta 
exposición  se  mezclan  iguales  falsedades  que  en 
las  de  los  otros  reos.  Es  falso  que  no  se  le  oyó  por 
escrito,  pues  consta  que  se  leyó  en  la  tabla  del  Con- 
sejo el  escrito  de  defensa  hecho  á  su  nombre ,  y  si 
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su  defensor  no  asistió  á  informar,  fué  porque  el 
Consejo  no  lo  estimó  conveniente.  Es  igualmente 
falso  que  no  se  le  permitió  hablar  con  su  abogado, 
pues  ya  se  ha  visto  que  el  señor  Colon  mandó  que 
éste  y  el  procurador  pasasen  á  ver  á  los  reos  siempre 
que  quisiesen,  lo  que  les  fué  hecho  saber,  y  tam- 
bién al  alcaide  de  la  cárcel  de  Villa,  en  que  estaba 
arrestado.  Dice  también  Turco  que  el  Consejo  no 
le  tuvo  por  reo,  según  lo  afirmaba  su  majestad  en 
su  real  resolución ;  cuyo  testimonio  era  un  docu- 
mento tan  sagrado,  que  debiera  bastar  al  honor  de 
Turco,  si  no  lo  hubiera  contradicho  con  el  hecho 
quien  tuvo  la  osadía  de  abusar  del  real  nombre, 
mandándole  salir  de  estos  dominios,  y  para  qui- 
tarle toda  esperanza  de  recurso  en  justicia,  man- 
dando también  que  el  proceso  fuese  sellado  y  ar- 
chivado. La  animosidad  y  las  falsedades  que  con- 
tienen estas  cláusulas  de  la  representación  do  Tur- 
co le  hacen  reo  y  acreedor  á  serias  demostracio- 
nes, aunque  no  lo  hubiese  sido  antes.  El  señor 
Conde  no  sabe  qué  concepto  formó  el  Consejo  de 
Turco,  ni  si  consultó  á  su  majestad  alguna  demos- 
tración con  respecto  á  él,  lo  cual  resultaría  de  la 
consulta.  Pero  no  puede  mirar  con  indiferencia  que 
se  diga  con  tan  notoria  falsedad  y  descaro  que  el 
señor  Condetuvo  la  osadía  de  abusar  del  real  nom- 
bre, que  lo  mandó  salir  de  estos  dominios,  y  que 
mandó  también  que  el  proceso  fuese  sellado  y  ar- 
chivado. Faltan  voces  para  ponderar  dignamente 
la  enormidad  de  falsedades  tan  calumniosas.  La 
resolución  de  su  majestad  á  la  consulta  del  Con- 
sejo, por  la  cual  se  mandó  que  Turco  saliese  de  es- 
tos dominios  y  que  se  archivase  el  proceso,  se  tomó 
y  expidió  por  la  secretaría  de  Gracia  y  Justicia, 
que  servia  el  señor  Marqués  de  Bajamar,  según 
consta  de  los  autos.  ¿Cómo,  pues,  se  atribuye  al 
señor  Conde  el  abuso  del  real  nombre  en  un  decre- 
to que  no  pasó  por  su  mano?  Si  así  se  calumnia  á 
un  ministro  de  carácter,  ¿  qué  se  podrá  esperar  por 
el  buen  orden ,  de  los  genios  inquietos  y  revoltosos? 
A  estas  falsedades  y  calumnias  siguen ,  en  la  re- 
presentación de  Turco,  otras  no  menos  atroces,  á 
saber  :  que  el  señor  Conde  receló  que  los  autos  del 
ministerio  de  la  Justicia  viesen  la  luz  del  dia  ;  que 
los  formó  en  las  tinieblas;  que  quiso  sepultarlos  en 
el  olvido;  que  publicó  en  el  real  nombre  órdenes 
contrarias  á  los  principios  de  la  justicia,  á  las  leyes 
y  á  la  verdadera  voluntad  del  Rey;  que  tuvo  ata- 
jado todo  camino  á  Turco,  para  poner  sus  justos  re- 
cursos á  los  pies  do  su  majestad,  y  en  fin,  que  el 
autor  de  tantos  atentados  se  propuso  violentarlo, 
y  á  otros  hombres  de  honor,  para  servirle  en  el  ile- 
gítimo empeño  que  se  habia  tomado  de  destruir  á 
Saluci...  hasta  el  extremo  de  haber  intentado  cohe- 
charle. Estas  abominables  imposturas  se  leen  en  la 
representación  de  Turco,  y  por  eso  hemos  dicho 
que  ahora  mereceria  un  severo  castigo,  aunque 
realmente  no  hubiese  resultado  reo  en  la  causa  de 
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¡.I,,;  ;  v  Berá  justo  que  esta  conducta  li- 
oplada,  insolente,  quede  sin  demostra- 
ción, v  .1  autor  «lo  ella  impune  y  ufano  con  la  in- 
f  miia'ajena?  La  invariable  rectitud  del  Consejo 
■abrá  pesar  la  enormidad  de  este  atentado,  para  dar 
en  su  caso  al  calumniado  la  satisfacción  correspon- 
diente á  la  indemnidad  de  su  honor,  y  al  calumnio- 
so impostor  la  corrección  proporcionada  á su  exceso. 
Timoni  se  condujo  también  en  su  representación 
por  los  mismos  principios  que  Manca,  Saluci  y 
Turco.  En  ella  expuso  que,  habiendo  oido  el  arres- 
to de  estos  últimos,  escribió  dos  cartas, una  al  em- 
bajador del  imperio  y  otra  al  Nuncio  apostólico  en 
favor  de  los  mismos  Turco  y  Saluci,  y  que,  habien- 
do caído  en  manos  del  señor  Conde,  que  las  abrió, 
contra  el  derecho  de  gentes,  y  con  insulto  contra 
el  soberano  de  Timoni,  que  era  entonces  el  serení- 
simo emperador  José  II,  mandó  se  le  hiciese  causa 
criminal  sobre  ello.  Para  convencer  oportunamente 
la  falsedad  calumniosa  de  esta  exposición,  es  for- 
zoso repetir  algo  de  lo  que  se  ha  dicho  sobre  los 
motivos  que  hubo  para  la  prisión  de  Timoni.  Ya 
constaba  en  el  proceso  que  éste  profesaba  estrecha 
amistad  con  Saluci,  cuando  se  comunicó  al  señor 
Colon  la  real  orden  de  30  de  Mayo,  en  la  cual  le 
dijo  el  señor  Conde  lo  siguiente  :  «He  sabido  ahora 
que  por  medio  de  un  tal  Timoni  se  entregó  al 
Barón  de  Kognigsek  un  papel,  para  darlo,  como  lo 
dio,  al  Nuncio  de  su  Santidad,  sin  duda  con  el  fin 
de  que  so  advirtiese  alguna  cosa  á  Puccini ;  y  este 
papel  tenía  las  señas  de  haber  salido  por  algún 
agujero  de  cárcel  ó  puerta.  Conviene  estar  á  la  vis- 
ta, y  quitar  á  los  reos  los  medios  de  escribir,  aunque 
Bca  con  lápiz,  para  que  no  se  comuniquen  las  excu- 
sas ú  otras  cosas.»  Por  esta  real  orden,  ya  se  ve 
cómo  la  carta  ó  papel  que  Timoni  dirigió  al  Nun- 
cio de  su  Santidad  por  medio  del  Barón  de  Kognig- 
sek, le  fué  entregado  por  éste,  y  de  consiguiente, 
que  antes  de  su  entrega  no  cayó  en  manos  del  se- 
ñor Conde,  ni  lo  abrió,  como  supone  Timoni.  En  vis- 
ta de  dicha  real  orden,  mandó  el  señor  Colon  que 
Timoni  fuese  comparecido  á  la  presencia  judicial 
para  recibirle  declaración.  Preguntado  si  habia 
entregado  al  Barón  de  Kognigsek  algún  papel  ó 
carta  para  el  Nuncio  de  su  Santidad,  dijo  que  el 
dia  29  de  aquel  mos  (Mayo  de  89)  pasó  á  su  casa 
un  italiano  llamado  Magro,  y  dejó  un  papel  cerra- 
do, con  cubierta  al  señor  Nuncio,  para  que  Timoni 
6e  lo  entregase  si  pasaba  por  Aranjuez  ;  y  como  no 
hubiese  ido,  lo  dio  Timoni  al  Barón  de  Kognigsek 
en  propia  mano,  para  que  lo  pusiese  en  las  del  señor 
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Nuncio.  En  vista  de  esta  declaración,  decretóel  señor 
Colon  el  arresto  de  Timoni  y  la  comparecencia  del 
italiano  Magro.  En  la  declaración  que  se  recibió  á 
éste,  dijo  que,  aunque  conocía  á  Timoni,  no  era 
cierto  que  en  el  dia  que  refiere,  ni  en  otro  alguno, 
le  hubiese  entregado  carta  ó  papel  para  el  Nuncio. 
Esto  dio  motivo  á  que  el  señor  Colon  mandase  ca- 
rear á  Timoni  y  Magro.  Este  sostuvo  que  no  ha- 
bia entregado  á  aquél  carta  ni  papel  alguno ;  y 
convencido  Timoni  de  esta  verdad,  expresó  que  la 
carta,  de  que  habia  hablado  en  su  declaración,  la 
habían  tirado  por  debajo  de  la  puerta  de  su  cuarto, 
y  presumió  hubiese  sido  echada  por  Magro.  La 
falta  de  verdad  y  el  notorio  perjurio  de  Timoni 
motivaron  que  el  señor  Colon  mandase  ponerle  dos 
pares  de  grillos,  y  que,  si  dentro  de  dos  horas  no 
llamase  para  decir  la  verdad,  se  le  agravase  el 
apremio  con  un  par  de  esposas.  No  llegó  el  caso  do 
ponerle  éstas,  porque  la  amenaza  bastó  para  que 
Timoni  declarase  que  habia  faltado  á  la  verdad  en 
su  primera  declaración,  y  que  lo  cierto  era  que  él 
habia  escrito  por  sí,  y  dirigido  al  Nuncio  de  su  San- 
tidad, la  carta  sobre  que  habia  sido  preguntado,  y 
se  reducía  á  darle  noticia  de  las  prisiones  de  Tur- 
co y  Saluci.  En  real  orden,  comunicada  al  señor 
Colon  en  4  de  Junio,  le  dijo  el  señor  Conde  de  Flo- 
ridablaraca:  «Remito  á  usía  el  papel  que  me  pasó 
el  Barón  de  Kognigsek,  á  quien  tengo  razones  de 
creer  libre  de  toda  sospecha  y  complicidad  en  las 
maniobras  de  Timoni.  »  En  este  papel  dijo  el  Barón 
al  señor  Conde  que  habiendo  tenido  noticia  por 
la  voz  pública  que  Timoni  estaba  arrestado  de  or- 
den del  Rey,  debía  hacer  presente  que  dicho  Ti- 
moni le  habia  entregado  dos  cartas,  una  para  el 
Nuncio  y  otra  para  el  secretario  de  embajada  del 
Emperador,  las  cuales  habia  remitido  á  sus  desti- 
nos respectivos.  Esto  es  lo  que  resulta  de  la  causa, 
y  por  ello  se  ve  la  notoria  falsedad  y  la  torpe  ca- 
lumnia con  que  en  la  representación  al  Soberano 
osó  decir  Timoni  que  las  cartas  que  habia  escrito 
al  Nuncio  y  al  embajador  del  imperio  habían  caí- 
do en  manos  del  señor  Conde ,  y  que  las  habia 
abierto,  contra  el  derecho  de  gentes  y  con  insulto 
contra  el  emperador  José  II.  Expuso  también  Ti- 
moni en  su  representación,  que  se  le  apremió  para 
violentarle  á  declarar  á  Saluci  y  Turco  autores  de 
ciertos  papeles  satíricos  contra  el  señor  Conde,  que 
parte  no  había  visto  jamas  ni  oido  hablar  de  olios, 
y  parte  tenía  motivos  de  sospechar  ser  de  autor, 
aunque  desconocido  de  él,  bien  conocido  del  señor 
Conde  muy  de  antemano.  A  Timoni  no  se  causó 
opresión  ni  violencia  alguna.  Se  le  pusieron  dos  pa- 
res de  grillos;  pero  esto  fué,  como  ya  se  ha  visto, 
por  haber  resultado  perjuro  en  el  careo  con  el  ita- 
liano Magro,  y  por  via  de  apremio  para  que  decla- 
rase la  verdad,  y  con  efecto  declaró  que  había  sido 
el  autor  de  la  carta  dirigida  al  Nuncio  por  mano 
de  Kognigsek.  Ahora  dice  que  tenía  motivo  de  sos~ 
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pechar  que  parte  de  los  papeles  eran  de  autor  co- 
nocido del  señor  Conde;  pero  en  su  declaración  no 
expresó  tal  especie,  antes  bien  dijo  abiertamente 
que  no  conocía  la  letra  de  los  anónimos,  ni  sabía 
quién  los  hubiese  escrito  ó  fuese  autor  de  ellos. 
¿Por  qué  no  explicó  entonces  esas  sospechas  y  la 
persona  de  quien  las  tenía?  El  decirlo  ahora  es 
prueba  de  que  cometió  un  nuevo  perjurio,  y  una 
nueva  comprobación  de  su  carácter  y  conducta  li- 
bre é  inconsecuente.  Por  último,  dijo  en  su  repre- 
sentación que  no  se  le  permitió  más  defensa  que 
la  que  su  abogado  pudo  sacar  de  los  autos;  que  ni 
él  ni  otro  de  su  parte  asistieron  á  la  vista  de  la 
causa;  que  el  Consejo  no  le  oyó  á  voz  ni  por  escri- 
to; que,  sin  embargo,  no  le  tuvo  por  reo,  y  que  el 
señor  Conde  tuvo  la  osadía  de  abusar  del  real  nom- 
bre para  mandar  que  el  proceso,  que  contenia  el 
testimonio  de  sus  atentados,  fuese  sellado  y  archi- 
vado, y  que  Timoni  saliese  de  estos  dominios,  con 
apercibimiento  de  no  volver.  Todas  éstas  son  fal- 
sedades y  calumnias  iguales  á  las  que  contienen 
las  representaciones  de  los  otros  reos;  y  quedando 
ya  demostradas  y  combatidas  completamente,  sería 
prolijidad  culpable  repetir  las  mismas  demostra- 
ciones é  impugnación.  Hemos  demostrado  que  las 
representaciones  con  que  Manca  y  consortes  acu- 
dieron á  su  majestad  en  solicitud  de  revisión  de  la 
causa  seguida  contra  ellos,  y  tan  solemnemente  de- 
terminada, son  un  agregado  de  hechos  falsos  y  ca- 
lumniosos, dirigidos  á  sorprender  ásu  majestad,  y 
a  causar  en  su  justificado  real  ánimo  impresiones 
poco  favorables  al  señor  Conde.  Para  lograr  estos 
designios  se  valieron  de  arbitrios  que  rebosan  cau- 
tela y  artificio.  En  el  supuesto  de  haberse  tomado 
y  expedido  la  real  resolución  que  terminó  la  cau- 
sa, por  la  secretaría  de  Gracia  y  Justicia,  del  cargo 
del  señor  Marqués  de  Bajamar,  en  la  cual  se  archi- 
varon los  autos,  debieron  haber  dirigido  por  ella 
cualesquiera  recursos  luego  que  les  fué  notificada  y 
ejecutada  la  real  resolución;  pero  los  omitieron 
entonces,  sin  embargo  de  tener  expedito  este  paso, 
y  los  reservaron  para  el  tiempo  que  siempre  ansia- 
ron, con  especialidad  Manca  y  Saluci,  de  hallarse 
el  señor  Conde  separado  del  ministerio.  Entonces 
ya  se  confabulan,  y  dirigen  sus  representaciones 
con  fechas  de  27,  28  y  31  de  Marzo,  cuyas  súplicas 
están  concebidas  en  unos  mismos  términos;  circuns- 
tancia que,  combinada  con  la  uniformidad  de  las 
fechas,  persuade  con  demasiada  claridad  la  confa- 
bulación que  precedió.  No  se  dirigen  por  la  via  de 
Gracia  y  Justicia,  que  era  lo  regular,  como  que  por 
ella  se  habia  tomado  y  expedido  la  real  resolución, 
y  los  autos  existían  archivados  en  aquella  secreta- 
ría, sino  por  la  de  Estado,  que  servia  el  señor  Con- 
de de  Aranda ,  á  cuya  respetable  persona  supuso 
Manca,  en  su  representación,  que  se  trató  de  atri- 
buir el  anónimo.  Con  este  sagaz  artificio  aspiró 
Manca  á  concillarse  la  protección  y  el  favor  del 
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señor  Conde  de  Aranda,  y  á  excitar  su  resentimien- 
to contra  el  de  Floridablanca  ;  y  aunque  éste  cono- 
ce que  el  corazón  de  aquél  es  muy  superior  á  estas 
miserias,  no  puede  desentenderse  de  la  torpeza  con 
«¡no  Manca  procuró  preocuparlo. Con  efecto,  habién- 
dose dado  cuenta  de  dichas  representaciones  á  su 
majestad  por  aquella  misma  secretaría,  en  su  vista, 
se  comunicó  por  el  señor  Conde  de  Aranda  al  se- 
ñor Gobernador  del  Consejo,  con  fecha  de  23  de  Ju- 
lio del  mismo  año  de  792,  la  real  orden  para  la  re- 
visión de  esta  causa.  El  señor  Conde  la  venera,  como 
decreto  soberano  de  su  Rey,  á  quien,  por  muchos 
más  motivos  que  otro  cualquier  vasallo,  debe  res- 
petar y  respeta ;  pero  no  deja  de  conocer  que  el 
justificado  real  ánimo  de  su  majestad,  y  aun  la  rec- 
titud del  señor  Conde  de  Aranda,  fué  sorpendida 
con  las  bien  ponderadas  falsedades  que  contienen 
dichas  representaciones,  y  con  los  vicios  de  obrep- 
ción y  subrepción  que  se  cometieron,  y  poca  sin- 
ceridad con  que  se  procedió  en  la  formación  del 
extracto  de  varios  papeles  reservados  que  se  ocu- 
paron en  la  papelera  del  Ministro  de  Estado,  cuan- 
do el  señor  Conde  partió  separado  de  él,  cuyo  ex- 
tracto se  remitió  también  al  Consejo  con  la  citada 
real  orden,  y  parece  se  hizo  presente  á  su  majestad 
antes  de  haber  mandado  expedirla.  La  impresión 
y  sorpresa  que  las  falsas  declamaciones  de  Manca 
y  consortes,  y  la  defectuosa  instrucción  de  dicho 
extracto,  causaron  en  el  soberano  ánimo  del  Rey, 
fué  tal,  que  no  sólo  se  dignó  de  estimar  la  nueva 
audiencia  y  revisión  de  la  causa  sin  haberse  pedi- 
do informe  al  Consejo  supremo,  que  la  vio  y  con- 
sultó la  sentencia,  ni  á  la  secretaría  de  Gracia  y 
Justicia,  en  que  estaban  archivados  los  autos,  sino 
que  en  la  misma  real  orden  de  revisión    se  leen 
cláusulas  que  descubren  aquel  concepto.  En  ella  se 
dice:  «La  sensibilidad  de  su  majestad  no  ha  po- 
dido menos  de  penetrarse  de  un  vivo  dolor  al  con- 
siderar las  circunstancias  quo  han  mediado  en  la 
actuación  del  proceso  archivado,  particularmente 
al  observar  la  irregular  conducta  de  los  ministros 
que  resultan  más  ó  menos  comprometidos  por  sus 
nombres  y  deslices ;  sorprendiéndole  más  en  el  pri- 
mer tribunal  de  la  corona,  por  el  mal  ejemplo,  tras- 
cendental á  los  otros  subalternos.  Con  todo,  su  real 
benigna  consideración  se  limita  á  que  en  su  pro- 
pio senado  se  vean  desaprobados ,  con  cuyo  triste 
ejemplo   se  abstengan  en  lo  sucesivo  de  iguales 
procedimientos.  Pueden  y  deben  los  magistrados 
opinar  libremente,  según  sus  conceptos;  mas  hacen 
mal  en  excederse,  según  se  descubre,  arriesgando 
en  sus  personas  los  vicios  y  sospechas  de  guiarse 
por  parcialidad,  contemplación  ó  premios.))  Esta 
cláusula  de  la  real  orden  persuade  con  demasiada 
claridad  que  su  majestad  tuvo  por  ciertas  las  injus* 
ticias,  violencias,  opresiones,  colusiones  é  intrigas, 
que  representaron  Manca  y  consortes ,  y  quisieron 
apoyarse  con  el  extracto  de  papeles  reservados. 
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amanta  á  que  Um  representantes  no  dije- 
i  memoriales,  y  tuviesen  valor 
■aponer  tastos  heohoi  erimia  mma- 

■   si  realmente  ao  bnbieeen  oenrrido?  ¿Cómo 
baber  oalifioado  da  irregular  la  oonducta 
miniatroi  del  Oonaejo,  hacicn- 
.,„,.  se  habían  excedido  y  dado  eos- 
■  m  parcialidad,  contemplaciones 
.  anticipando  así  al  Consejo  una  especie 
de  decisión  ú  opinión  y  dictamen  de  su  majestad 
i  de  "ir  á  los  señores  ministros  que  se  ha  cul- 
pado, 6¡  no  se  hubiesen  apoyado  y  esforzado  los 
excesos  que  se  les  atribuyen,  con  aquel  extracto 
diminuto,  inexacto  y  exornado  con  notas  y  obser- 
vaciones concebidas  en  tono  de  acusación?  Esta 
creencia,  muy  propia  de  la  bondad  de  un  soberano 
amante  de  la  justicia,  causó  el  efecto  de  que  su 
real  sensibilidad  se  penetrase  de  un  vivo  dolor; 
¿cuánta  será  la  admiración  de  su  majestad, 
cuanta  la  agitación  de  su  corazón  benigno  y  sen- 
sible, cuando  se  le  instruya  de  que  las  representa- 
os de  Manca  y  consortes  son  un  tejido  de  fal- 
les, imposturas  y  calumnias,  desmentidas  por 
el  proceso,  y  de  que  han  eludido  las  ofertas  que 
•  ron,  señaladamente  el  primero,  de  probar  los 
hechos  torpes  y  criminosos  que  expusieron  en  ellas? 
¿Podrá  menos  de  conmoverse  su  real  sensibilidad 
cuando  se  haga  presente  á  su  majestad  que  el  pro- 
cedimiento para  averiguar  y  descubrir  los  autores 
de  los  anónimos  fué  justo  y  necesario;  que  á  las 
prisiones  do  Manca  y  consortes  precedieron  indi- 
muy  graves  y  fundados;  que  en  las  posterio- 
res actuaciones  del  proceso  resultaron  otros  efica- 
ces y  urgentes,  que  los  califican  de  reos  legales;  que 
ido  el  discurso  de  la  causa,  no  sólo  no  se  omi- 
tid formalidad  alguna  de  las  prescritas  por  dere- 
cho, sino  que  se  observó  una  exactitud  y  escrupu- 
losidad  pocas  veces  vista  en  causas  de  igual  natu- 
raleza;  que  el  señor  Conde  no  recomendó  ni  aun 
insinuó,  directa  ni  indirectamente,  á  ninguno  de  los 
señores  ministros  del  Consejo  el  castigo  de  los  reos, 
Di  les  biso  prevención,  advertencia  ni  insinuación 
alguna,  relativa  á  que  le  comunicasen  lo  queacac- 
al  tiempo  de  la  relación  y  votación,  ni  aun 
llor  Superintendente  de  Policía,  sin  embargo 
itar  autorizado  con  reales  órdenes  para  infor- 
majestad,  por  mano  del  señor  Conde,  lo 
que  ocurriese  en   la  causa,  como  se  había  hecho 
basta  entonces;  y  en  fin,  que  r.n  los  papeles  de  que 
se  formó  el  extracto,  y  cuya  naturaleza  de  reserva- 
dos impedia,  al  parecer,  que  se  publicasen  y  entre- 
i  .1  las  partes  (sobre  1"  cual  Be  harán  después 
algunas  observaciones),  no  so  encuentra  apoyado 
ao  de  losexcesos  que  al  extractante  supuso  m 
las  Dotas  y  advertencias  con  que  exornó  el  extracto. 
Cuando  su    majestad  sea    instruido   de   kodc  esto- 
lo  su  real  atención  observe  que  las  falsedades 
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con  que  fueron  sorprendidas  su  soberana  justifica- 
ción y  clemencia,  han  dado  motivo  á  que  se  haya 
mezclado  en  este  proceso,  en  clase  do  reos  acusados 
ó  demandados,  á  unos  ministros  que  tenian  dadas 
repetidÍ8Ímas  pruebas  de  su  probidad  y  rectitud, 
y  á  que  se  haya  expedido  una  real  orden  que  hace 
supuesto  de  que  algunos  señores  ministros  del  Con- 
sejo observaron  en  la  causa  una  conducta  irregu- 
lar, y  arriesgaron  en  sus  personas  loa  visos  y  sos- 
pechas de  guiarse  con  parcialidad,  contemplaciones 
ó  premios,  ¿podrá  dejar  de  excitarse  su  soberana 
indignación  contra  los  autores  de  las  falsedades 
que  han  causado  efectos  tan  funestos  á  tantos  mi- 
nistros do  honor  y  carácter,  que  habian  merecido  la 
real  confianza  y  la  aceptación  pública  ?  Pero  vea- 
mos ya  lo  que  se  mandó  por  la  citada  real  orden  y 
las  actuaciones  que  se  han  practicado  con  posterio- 
ridad. Con  ella  se  remitieron  al  Consejo  los  recur- 
sos de  Manca,  Saluci,  Turco  y  Timoni,y  los  autos 
archivados  en  la  secretaría  de  Gracia  y  Justicia, 
para  que  en  Consejo  pleno  se  abriese  la  audiencia 
á  las  partes,  y  se  les  oyese;  y  se  mandó,  lo  primero, 
que  el  Consejo  procediese  arreglándose  á  las  leyes 
del  reino  y  en  rigurosa  justicia  ;  lo  segundo,  que 
si  ocurriese  ser  correspondiente  la  citación  del  se- 
ñor Conde  de  Floridablanca,  proveyese  el  Consejo 
hacerlo  saber ;  lo  tercero,  se  dijo  que  su  majestad 
habia  concedido  su  permiso  á  los  cuatro  expresados 
para  volver  y  presentarse  en  la  corte  al  seguimien- 
to de  sus  derechos  ;  lo  cuarto,  que  también  era  la 
real  intención  de  su  majestad  que  se  excusasen 
dilaciones  superfluas,  sin  faltar  á  los  términos  de 
las  defensas  ;  lo  quinto,  que  hecha  la  lectura  de 
los  párrafos  precedentes  de  la  real  orden,  siguiese 
sin  interposición  la  del  extracto  formado  de  al- 
gunos papeles  que  acompañaban,  con  la  posi- 
ble previsión,  para  dar  desde  luego  alguna  idea 
del  expediente;  lo  sexto,  se  dijo  que  la  sensibilidad 
no  habia  podido  menos  do  penetrarse  de  un  vivo 
dolor  al  considerar  las  circunstancias  que  habian 
mediado  en  la  actuación  del  proceso  archivado,  y 
lo  demás  que  se  ha  copiado  antes ;  y  lo  séptimo ,  que 
en  todo  lo  posterior  y  sucesivo  que  ocurrieso,  y  ne- 
cesitase de  la  inteligencia  del  Rey,  hasta  la  última 
resolución,  se  dirigiría  el  Consejo  á  su  majestad 
por  la  vía  del  despacho  de  Gracia  y  Justicia.  Esta 
real  orden  fué  publicada  en  el  Consejo  pleno  de  24 
de  Julio,  y  acordado  su  cumplimiento,  se  mandó,  en 
consecuencia,  expedir  despachos  para  hacera  Man- 
ca, Saluci,  Turco  y  Timoni  la  audiencia  que  se 
dignaba  concederles  su  majestad,  y  su  real  permiso 
para  volver  y  presentarse  en  la  corte  al  seguimien- 
to de  sus  derechos,  á  fin  de  quo  concurriesen  per- 
sonalmente, ó  por  sus  poderes,  á  exponer  lo  que  tu- 
vieren por  conveniente.  Y  se  mandó  también  que, 
quedando  en  poder  del  señor  Gobernador  la  llave 
del  arca  dentro  de  la  cual  se  habian  remitido  los 
autos,  se  tuviesen  reservados  los  demás  papeles  por 
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el  secretario  de  gobierno.  Los  despachos  de  empla- 
zamiento áSaluci,  Turco  y  Timoni  se  dirigieron  al 
encargado  de  los  negocios  del  Rey  en  Florencia, 
para  que  dispusiese  instruir  de  ellos  á  los  interesa- 
dos, según  lo  hizo.  El  relativo  á  Manca  se  dirigió  al 
Intendente  Corregidor  de  Burgos;  pero  cuando  lo 
recibió,  ya  no  existia  Manca  en  aquella  ciudad ,  por- 
que con  fecha  23  de  Julio  se  le  dirigió  real  orden 
por  el  señor  Conde  de  Aranda,  por  mano  del  mis- 
mo corregidor,  dándole  aviso  de  la  real  resolución 
referida,  y  se  encargó  á  éste  que  no  le  pusiese  im- 
pedimento en  su  salida.  En  6  de  Agosto  se  publicó 
en  el  Consejo  otra  real  orden  del  di  a  3  anterior,  con 
la  cual  se  remitieron  tres  cartas  al  señor  Colon,  para 
que  se  leyesen  en  Consejo  pleno,  como  las  anterio- 
res, y  se  incorporasen  con  ellas;  y  por  decreto  del 
mismo  dia  se  acordó  que  con  los  demás  papeles  del 
asunto  se  tuviesen  reservadas  y  se  llevasen  al  Con- 
sejo pleno  del  dia  7  siguiente.  En  éste  se  leyeron 
por  el  secretario  diferentes  cartas  de  las  reserva- 
das, y  por  decreto  del  dia  8  se  dijo:  Ténganse  por 
ahora  reservadas  todas  las  cartas  y  papeles  de  este 
negocio,  como  se  acordó  en  decreto  de  6  de  este 
mes.  En  18  del  mismo  se  presentó  pedimento  á 
nombre  de  Manca,  solicitando  se  le  mandase  en- 
tregar la  causa,  con  su  apuntamiento  y  demás  pa- 
peles ó  documentos  que  con  ella  tuviesen  relación, 
con  la  prevención  de  que,  antes  de  entregársele  uno 
y  otro,  se  reviese  y  examinase  todo  con  la  debida 
escrupulosidad,  pouiendo  certificación  de  las  pie- 
zas, su  estado,  foliatura,  borrones,  enmiendas  ó 
testaduras  que  hubiese  en  ellas ,  sin  omitir  el  reco- 
nocimiento de  pliegos,  medios  pliegos  y  sus  cose- 
duras. Por  decreto  del  dia  20  mandó  el  Consejo  se 
abriese  el  arca  encintada,  sellada  y  cerrada,  colo- 
cada en  el  archivo,  cuya  llave  tenía  el  señor  Gober- 
nador, entregándola  al  señor  don  Gonzalo  de  Vil- 
ches,  para  que  con  su  asistencia  y  la  del  Marqués 
de  Manca,  ó  persona  que  deputase  en  su  nombre, 
se  procediese  por  ante  el  escribano  de  gobierno  á 
dicha  apertura,  y  al  reconocimiento  de  todos  los 
papeles  contenidos  en  el  arca,  formando  inventa- 
rio de  ellos,  con  expresión  de  su  estado,  foliatura 
borrones,  enmiendas  ó  testaduras  que  hubiere,  y  de 
los  pliegos,  medios  pliegos  y  coseduras.  En  el  Con- 
sejo pleno  de  27  de  Setiembre  hizo  presente  el  se- 
cretario Escolano  haberse  concluido  las  diligencias 
acordadas  por  decreto  de  20  de  Agosto,  y  leyó  el 
pedimento  presentado  á  nombre  de  Manca  en  18 
del  propio  mes ,  y  en  su  vista,  mandó  el  Consejo  que 
dicho  secretario  llevase  para  el  dia  siguiente  los 
papeles  reservados,  relativos  á  la  causa  formada 
contra  Manca  y  consortes,  para  dar  cuenta  de  ellos. 
Se  verificó  así  el  dia  18 ,  con  cuya  fecha  se  exten- 
dió el  decreto  siguiente  :  «Lo  acordado  á  consulta 
de  su  majestad,  como  llevan  entendido  los  señores 
don  Juan  Marino  de  la  Barrera  y  don  Gonzalo  José 
de  Vilches.»  En  esta  consulta,  de  que  hay  en  los 
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autos  copia  literal,  aunque  simple,  se  hizo  pre- 
sente á  su  majestad  que,  habiéndose  suscitado  en 
el  Consejo  la  duda  de  si  debian  entregarse  á  Mam :a, 
con  los  autos  y  su  apuntamiento,  todos  los  papeles 
hallados  al  señor  Conde  de  Floridablanca  en  su  pa- 
pelera, y  remitidos  al  Consejo  con  la  real  orden 
de  23  de  Julio,  cuyo  punto  ya  se  habia  tocado  otros 
dias,  habían  sido  varios  los  dictámenes  de  los  se- 
ñores ministros  del  Consejo  ;  que  la  mayor  parto 
opinaba  que  en  ninguna  manera  era  correspondien- 
te, ni  debian  entregarse  dichos  papeles  al  M;n 
de  Manca  y  sus  consortes,  pues  su  majestad  habia 
maudado  pasarlos  al  Consejo,  para  que  los  sur 
ministros  de  él  formasen  desde  luego  idea  de  su  ca- 
lidad ,  por  el  extracto  de  algunos  que  acompañaba, 
y  se  instruyesen  después  completamente  del  con- 
texto de  todos  para  los  efectos  de  la  causa,  proce- 
diendo y  resolviendo  en  ella  y  sus  incidentes  lo 
que  correspondiese  en  justicia,  sin  perder  de  vista 
la  instrucción  y  el  contenido  de  los  mismos  pape- 
les en  todos  los  particulares  que  comprendían,  tan- 
to con  respecto  á  la  misma  causa,  su  formación  y 
justicia  original,  cuanto  con  atención  al  juez  que- 
la  autorizó  y  ministros  que  la  sentenciaron,  á  fin 
de  acordar  en  su  tiempo  y  caso  lo  conveniente,  se- 
gún las  leyes.  Otros  señores  ministros  estimaron 
que  los  visos  y  sospechas  de  guiarse  por  parciali- 
dad, contemplaciones  ó  premios,  que  decia  la  real 
orden  de  23  de  Julio  se  descubrían  en  los  jueces 
comprometidos  en  dichos  papeles,  podían  influir 
en  la  defensa  de  los  reos,  la  cual'dcbia  facilitár- 
seles completa,  en  virtud  de  dicha  real  orden, 
que  dispensaba  la  audiencia  á  las  partes,  y  que 
correspondía  se  les  comunicasen  todos  los  citados 
papeles  relativos  á  la  causa,  para  que,  en  su  vis- 
ta, usasen  de  sus  acciones  y  derechos,  ya  diciendo 
de  nulidad  del  proceso,  ya  pidiendo  daños  y  per- 
juicios contra  las  personas  que  se  los  hubiesen  cau- 
sado indebidamente.  Y  otros  señores  ministros  opi- 
naron que  debia  pasarse  todo  álos  señores  fiscales, 
para  que ,  con  su  dictamen ,  pudiese  hacerse  más 
reflexivamente  separación  de  los  papeles  remitidos, 
y  entregar  á  Manca  y  consortes  los  que  fueren  más 
peculiares  de  su  causa  y  propios  á  su  defensa,  guar- 
dándose los  demás  para  la  instrucción  do  los  jue- 
ces que  hubiesen  de  sentenciar.  Últimamente,  so 
dijo  en  esta  consulta  que,  agitados  los  ánimos  do 
unos  y  otros  con  esta  duda,  que  tenía  su  principio 
en  la  inteligencia  de  dichas  reales  órdenes,  estimó, 
por  último,  la  mayor  parte  que  el  medio  único  y 
más  conveniente  en  tales  circunstancias  era  el  do 
proponerlo  todo  á  su  majestad,  á  fin  do  que,  ins- 
truido su  real  ánimo  de  los  inconvenientes  que  po- 
día tener  el  seguir  una  ú  otra  opinión  de  las  refe- 
ridas, y  de  las  graves  razones  en  que  se  fundaban 
se  dignase  resolver  lo  mejor,  declarando  su  real  vo- 
luntad más  categóricamente  en  dicho  punto,  para 
que  sirviese  de  regla  al  Consejo  y  pudiese  proce- 
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der  i  .  |  m  y  otunplimiento,  sin  nesgo 

.    .  su  letra  ni  Aso  espíritu.  Por 
resohioioii  nanita,  se  sirvió  su  majes- 

le  decir  v  mandar,  entre  otras  cosas,  aque  .'1 
eonieee  todos  los  papeles  respectivos  á 
.,  qUe  se  le  hubiesen  remitido  con  reales 
.    que  oon  el  tiempo  se  le  pasasen,  para 
que  fuesen  parte  del  proceso  del  Marqués  do  Manca 
,,  oomunioándoseles como  apartes  inte- 
18,  para  hacer  de  ellos  el  uso  conveniente  á 
tu  aatnral  defensa,  pidiendo  y  demandando  civil 
v  criminalmente  cuanto  les  correspondiese  en  los 
mencionados  autos,  y  que  éstos  á  su  tiempo  se  co- 
municasen íntegros  á  los  tres  señores  fiscales  del 
Consejo,  para  que  pidiesen  el  cumplimiento  más 
exacto  de  las  leyes  contra  todas  las  personas  que 
en  dicha  causa  hubiesen  contravenido  á  ellas,  por 
ser  el  real  ánimo  de  su  majestad  no  impedir  ni 
privar  á  las  partes  de  sus  acciones  y  derechos,  ni 
al  público  de  la  vista  de  las  penas  debidas  á  los  de- 
lincuentes, para  que  sirviesen  de  ejemplar,  y  éste 
dispensase  de  otros  en  lo  sucesivo.»  Esta  real  reso- 
lución se  publicó  en  el  Consejo,  en  8  de  Octubre,  y 
acordado  su  cumplimiento,  se  mandó  se  entregasen 
al  procurador  del  Marqués  de  Manca  todos  los  au- 
tos y  papeles  remitidos  al  Consejo,  de  orden  de  su 
majestad,  por  el  señor  Conde  de  Aranda,  en  23  de 
Julio  y  3  de  Agosto,  sin  reservar  de  ellos  más  que 
la  consulta  original  y  su  borrador.  El  señor  Conde 
venera  esta  real  resolución  con  igual  sumisión  y 
respeto  que  todas  las  demás  reales  órdenes  expedi- 
das en  la  causa ;  pero  confia  que  la  justificación 
soberana  de  su  majestad,  y  la  rectitud  del  Consejo, 
no  desaprobarán  que  haga  presentes,  con  la  mode- 
ración  más  respetuosa,  los  fundamentos   que   le 
asisten  para  creer  que  dicha  real  resolución  ha  sido, 
no  arrancada  con  especiosos  pretextos,  como  Manca 
ha  dicho  de  las  reales  órdenes  comunicadas  por  el 
señor  Conde  en  la  causa  principal ,  sino  dictada  en 
fuerza  de  la  poca  sinceridad  y  de  los  vicios  de 
¡>eion  y  subrepción  con  que  se  sorprendió  por 
los  influyentes  el  real  ánimo  de  su  majestad  y  el 
del  Befior  ministro  que  la  extendió.  Para  que  la  sá- 
bia  rectitud  del  Consejo  pueda  graduar  el  valor  y 
mi  rito  de  loa    fundamentos  de  este  concepto,  no 
será  inoportuno  el  recuerdo  déla  máxima  ó  princi- 
pio legal  de  que  Be  ha  hecho  uso  en  este  escrito, 
cuando  Be  trató  de  demostrar  que  el  soberano  áni- 
mo del  Rey  no  fué  sorprendido  por  el  señor  Conde, 
para  que  mandase  expedirlas  reales  órdenes  que 
tan  de  la  causa  principal.  La  regla  que  se  fijó 
para  esta  demostración  fué  comparar  las  mismas 
reales  órdenes  oon  los  motivos  que  las  precedieron 
para  inferir  de  esta  comparación  y  del  mérito  de  los 
antecedentes  que  las  causaron,  la  justicia  de  ellas 
que  excluye  toda  idea  de  preocupación  y  sorpresa. 
Allí  se  convenció  con  razones,  al  parecer  conclu- 
y entes,  que  los  motivos  que  precedieron  á  las  rea- 
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les  órdenes  comunicadas  en  la  causa  principal  exi- 
gían de  necesidad  y  justicia  las  providencias  que 
bu  majestad  so  dignó  de  acordar  por  las  mismas 
reales  órdenes,  y  que,  siendo  estas  providencias 
igualmente  justas,  necesarias  y  correspondientes 
al  mérito  de  los  antecedentes  que  las  causaron,  no 
pudo  caber  en  el  real  ánimo  de  su  majestad  la  sor- 
presa que  decantan  Manca  y  consortes.  Pero  aquí 
deja  el  señor  Conde  al  discernimiento  prudente  del 
Consejo  la  calificación  de  si  los  antecedentes  y  mo- 
tivos que  precedieron  ala  expedición  do  la  real  re- 
solución de  que  se  va  tratando  fueron  tales,  que  exi- 
giesen y  dictasen  como  de  justicia  el  concepto  y 
las  providencias  que  su  majestad  se  sirvió  de  ma- 
nifestar y  tomar  por  ella,  para  que  el  juicio  que  la 
sabia  penetración    del  Consejo   forme  sobre  esto 
pueda  servirle  de  regla  para  discernir  si  el  justifi- 
cado ánimo  del  Rey  puede  ser  sorprendido  para  to- 
mar dicha  real  resolución,  advirtiendo  de  paso  que 
ésta,  y  la  consulta  del  Consejo  que  la  motivó,  se  di- 
rigieron por  la  secretaría  del  despacho  de  Estado, 
sin  embargo  de  la  anterior  real  orden,  comunicada 
al  Consejo  en  23  de  Julio  de  aquel  mismo  año,  por 
la  cual  se  mandó  que  en  todo  lo  posterior  y  suce- 
sivo que  ocurriese  y  necesitase  de  la   inteligencia 
del  Rey,  se  dirigiese  el  Consejo  á  su  majestad  por 
la  via  del  despacho  de  Gracia  y  Justicia.  Los  fun- 
damentos del  concepto  insinuado  los  presentan  va- 
rias expresiones  de  la  misma  real  resolución,  que  el 
señor  Conde  no  acierta  á  conciliar  con  la  justifica- 
ción, piedad  y  clemencia  del  mejor  de  los  reyes. 
En  ella  se  dice  «que  su  majestad  vio  desde  luego 
que  el  proceder  de  algunos  individuos  del  Consejo, 
olvidando  la  entereza  de  sus  magistraturas ,  no  ha- 
bía correspondido  á  sus  obligaciones...  que  su  ma- 
jestad habia  preferido  de  pronto  usar  de  benigni- 
dad y  prescindir  sobre  la  falta  cometida  hacia  los 
respetos  de  su  soberanía  con  delinquir  en  la  recti- 
tud de  su  ejercicio...  que  repugnaba  á  su  majestad 
el  dictamen  de  los  quo  se  decía  mayor  número,  y 
que  graduaba  de  reservados  los  papeles  encontrados 
por  su  lugar,  mote  ó  título,  y  especies  de  quo  tra- 
taban ,  igualando  así  con  los  que  pudieron  ser  ino- 
centes ,  los  gravísimos  entre  un  resentido  de  mu- 
cho valimiento  en  su  persona,  y  el  propio  juez  del 
proceso  de  sus  contrarios  rendido  á  su  voluntad... 
que  la  idea  arbitraria  del  primer  parecer  más  nu- 
meroso desagradaba  á  su  majestad,  ni  cupiera  que 
al  cuerpo  ni  á  sus  individuos  consintiese  su  majes- 
tad disimulos  en  sus  procederes...  que  se  comuni- 
casen á  Manca  y  consortes  todos  los  papeles  remi- 
tidos al  Consejo  con  reales  órdenes,  para  hacer  de 
ellos  el  uso  conveniente  á  su  natural  defensa,  pi- 
diendo y  demandando  civil  y  criminalmente  cuanto 
les  conviniese...  que  á  su  tiempo  comunicasen  los 
autos  á  los  tres  fiscales,  para  que  pidiesen  el  cum- 
plimiento más  exacto  de  las  leyes  contra  todas  las 
personas,  que  en  dicha  causa  hubiesen  contravenido 
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á  ellas,  por  ser  el  real  ánimo  de  su  majestad  no 
impedir  ni  privar  á  las  partes  de  sus  acciones  y  de- 
rechos, nial  público  de  las  penas  debidas  á  los  de- 
lincuentes, para  que  sirviesen  de  ejemplar.»  Todas 
estas  expresiones  demuestran  que  su  majestad  for- 
mó concepto  de  que  algunos  señores  ministros  del 
Consejo  habían  delinquido  en  la  causa  principal; 
que  el  señor  juez  de  ella  estuvo  rendido  á  la  volun- 
tad del  señor  Conde ;  que  habia  motivo  para  que 
Manca  y  consortes  pidiesen  y  demandasen  civil  y 
criminalmente  cuanto  les  conviniese ;  que  las  leyes 
habían  sido  contravenidas  en  la  causa  principal,  y 
que  habia  justo  fundamento  para  imponer  penas, 
puesto  que  su  majestad  manifiesta  que  era  su  real 
ánimo  no  privar  al  público  de  la  vista  de  ellas.  Este 
concepto,  tan  poco  favorable  á  la  conducta  del  se- 
ñor Conde  y  de  los  otros  señores  ministros ,  que  se 
dice  delincuentes,  contiene  ademas  la  grave  cir- 
cunstancia de  haberlo  su  majestad  manifestado  al 
Consejo  en  una  real  resolución,  que  se  ha  comuni- 
cado á  las  partes,  y  publicado  por  este  medio  antes 
de  oir  á  los  que  se  ha  estimado  haber  delinquido; 
cuya  circustancia,  al  paso  que  pudiera  no  ayudar 
mucho  á  la  libertad  de  los  señores  jueces,  que  ha- 
yan de  votar  en  este  negocio,  por  el  temor  de  des- 
agradar al  Soberano,  ha  hecho  público  el  deshonor 
de  los  señores  ministros  llamados  delincuentes;  y 
aunque  esta  nota  es  para  el  señor  Conde,  y  será  para 
los  otros  señores  sobre  quienes  recae ,  la  más  dolo- 
rosa  y  sensible,  es  incomparablemente  mayor  su 
sentimiento  al  mirarse  desconceptuado  con  su  ma- 
jestad, cuando  el  primer  objeto  de  sus  atenciones 
y  cuidados,  en  todo  el  tiempo  que  ha  tenido  el  ho- 
nor de  servir  á  sus  reales  pies  y  de  su  augusto  pa- 
dre, ha  sido  el  exacto  desempeño  de  su  real  servi- 
cio, el  desinterés,  la  rectitud,  el  celo  en  defensa  de 
la  soberanía  y  por  los  intereses  del  Estado  y  el 
amor  á  la  justicia,  imitando  el  buen  ejemplo  y  si- 
guiendo las  lecciones  de  probidad  y  verdad,  que 
aprendió  en  la  política  cristiana  y  prudentísima  de 
aquel  soberano,  destinado  por  la  Providencia  para 
modelo  de  reyes.  Para  hacer  del  señor  Conde  y  de 
los  otros  señores  ministros  el  concepto  significado, 
parece  pudo  guiarse  su  majestad  por  la  instrucción 
del  extracto  de  las  cartas  y  papeles  reservados  que 
se  remitió  al  Consejo,  y  como  en  él  se  glosan,  in- 
terpretan y  aun  acriminan  con  notas  y  observacio- 
nes, varias  expresiones  inocentes  de  aquellas  car- 
tas y  papeles ,  cree  el  señor  Conde,  con  fundamento, 
que  la  justificación  soberana  del  Rey,  y  aun  la  rec- 
titud del  señor  conde  de  Aranda,  fueron  sorprendi- 
das con  aquel  documento  inexacto,  diminuto,  poco 
sincero  y  subrepticio,  y  que  de  estos  antecedentes  fué 
un  efecto  natural  la  citada  real  resolución.  El  señor 
Conde  tiene  más  bien  conocida  que  otro  ninguno  la 
justificación  de  su  majestad,  la  bondad  de  su  cora- 
zón, su  clemencia  y  su  amor  á  la  justicia,  y  este 
íntimo  conocimiento  le  hace  creer  que,  sin  una  sor- 
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presa  de  aquella  clase,  no  hubiera  dictado  un  ra 
de  tanta  severidad  é  indigacion  contra  unos  mi- 
nistros que  en  su  dilatada  carrera  han  dado  prue- 
bas repetidas  de  probidad  y  rectitud,  sin  haberles 
oido  ni  formado  cargo  sobre  los  excesos  que  se  les 
atribuyen.  El  haber  mandado  su  majestad,  por  la 
misma  real  resolución ,  que  se  uniesen  al  proceso 
y  comunicasen  á  las  partes  las  cartas  y  demás  pa- 
peles reservados ,  ocupados  después  de  la  separa- 
ción del  señor  Conde,  entiende  éste  es  otra  prueba 
de  haber  sido  sorprendido  su  justificado  real  ánimo. 
Después  se  hará  una  exacta  análisis  de  aquellos  pa- 
peles ó  de  las  expresiones  que  se  han  trasladado  al 
extracto,  y  se  verá  por  ella  (sálvala  real  clemencia 
de  su  majestad)  que  no  pueden  servir  de  prueba 
ni  aun  de  enunciativa  de  los  excesos  que  se  atrilm- 
yen  á  los  señores  ministros.  Pero  ahora  juzga  opor- 
tuno el  señor  Conde  exponer  con  su  acostumbrada 
moderación  las  razones  que  hay  para  que  aquellos 
papeles  se  hubiesen  tenido  reservados,  sin  publi- 
carlos ni  comunicarlos  á  las  partes.  Exposición  que 
también  haráá  su  majestad,  por  medio  del  recurso 
más  reverente,  con  la  humilde  súplica  de  que  so 
digne  acordar  las  providencias  oportunas,  así  para 
deshacer  las  impresiones  que  se  hayan  dado  á  su 
majestad  contra  la  rectitud  del  señor  Conde,  como 
para  evitar  las  gravísimas  consecuencias  que  po- 
drían resultar  contra  su  real  servicio  si  se  repitiesen 
iguales  publicaciones.  La  correspondencia  confi- 
dencial y  reservada  de  las  secretarías  del  Despa- 
cho universal,  y  particularmente  de  la  primera 
de  Estado  con  los  principales  ministros  y  depen- 
dientes de  ellas,  está  en  uso  de  tiempos  muy  an- 
tiguos, y  sirve  para  instruir  á  los  tales  dependien- 
tes de  aquellas  especies  que  los  reyes  no  tie- 
nen por  conveniente  se  digan  en  los  despachos 
de  oficio,  aunque  las  quieran ,  manden  ó  aprueben, 
y  se  reservan  más  ó  menos,  según  su  calidad  é  im- 
portancia. Esta  correspondencia  confidencial  se  ha 
llevado  con  muchos  embajadores,  ministros,  ge- 
nerales, señores  presidentes  y  Gobernador  del 
Consejo  y  con  otros,  y  por  lo  mismo  se  llevaba  con 
el  señor  Superintendente  de  Policía,  como  depen- 
diente de  la  propia  secretaría  y  encargado  de  mu- 
chas comisiones  reservadas.  Ningunos  como  el  se- 
ñor Conde  de  Aranda,  siendo  presidente  del  Con- 
sejo y  embajador  en  París,  el  señor  gobernador  quo 
fué  del  Consejo,  Conde  de  Campománes,  y  los  vire- 
yes  y  capitanes  generales,  pueden  ser  testigos  de  es- 
tas correspondencias,  que  ellos  mismos  han  tenido 
con  los  secretarios  del  Despacho  en  sus  respectivos 
tiempos,  confidenciales  y  reservadas,  con  adverten- 
cias y  prevenciones ,  que  muchas  veces  parecen 
amigables,  y  en  la  realidad  son  por  orden  del  So- 
berano, que,  no  queriendo  hacer  sonar  su  autoridad 
en  todo,  encarga  se  use  de  estos  medios  dulces  y 
privados  para  venir  al  fin.  Tales  correspondencias 
confidenciales,  cuando  conviene  que  sean  muy  re* 
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las,  como  OUalesqui  I1"'  reciben  los 

m\u¡  tado,  oon  mal  6  mén««  fundamento, 

itoa  que  interesan  la  quietud  y  soberanía, 
irdan  también  con  reserva  en  las  respectiva* 
papel,  ral  del   Ministro,  y  así  se  guardaban  los  pa- 
pelea  do  que  se  ha  formado  el  extracto,  con  otros 
Liantes  de  oficio,  que  se  hallarían  en  ella.  Por 
azon,  no  pueden  ni  deben  reputarse  por  pa- 
ís privadas,  y  aun  por  eso,  al  tiempo  de  la 
■raerte de  los  ministros,  se  recogen  las  llaves  por 
el  que  queda  más  antiguo,  y  se  registran  con  el  ma- 
yor secreto  y  formalidad,  interviniendo  los  oficia- 
les mayores  del  difunto  y  del  que  reconoce  los  pa- 
.  De  tales  correspondencias  y  avisos  reserva- 
dos no  puede  ni  debe  hacerse  (salvo  el  respeto  so- 
berano  del  Rey)  ningún  uso  público  ni  judicial, 
porque  solamente  sirven  para  regular  el  ánimo  del 
Monarca  y  sus  ministros ,  según  el  mayor  6  menor 
apoyo  que  tengan ,  y  se  reputan  de  secreto  natural, 
¡ante  al  sigilo  de  la  confesión,  sin  cuya  cir- 
cunstancia nadie  se  atrevería  á  dar  avisos,  aunque 
ciertos,  cuando  careciese  de  pruebas,  lo  que  sería 
de  gravísimo  inconveniente  al  Estado  y  á  la  segu- 
ridad de  los  reyes.  Aun  de  las  cartas  confidenciales 
entre  particulares  no  puede  hacerse  uso  judicial, 
porque,  sobre  dictarlo  así  los  principios  del  derecho 
natural  y  de  gentes,  lo  prohiben  severamente  varias 
reales  cédulas,  expedidas  para  los  reinos  de  Indias; 
¿cuanto  más  sagrada  y  reservada  deberá  ser  la  cor- 
respondencia confidencial  con  un  ministro  de  Es- 
tado cuando  sin  el  misterio  y  custodia  de  los  secre- 
tos del  Estado  y  de  todos  sus  papeles  reservados, 
aunque  parezcan  despreciables,  puede  venir  á  tierra 
toda  su  monarquía?  Este  secreto  inspira  confianza,  y 
bu  falta  la  destruye,  y  dejará  privado  al  ministerio 
de  muchos  conocimientos  necesarios.  A  pesar  del 
gobierno  misto  de  Inglaterra,  jamas  ha  podido  ob- 
su  parlamento  que  se  le  confien  papeles  reser- 
del   -Ministerio,  lo  cual  prueba  el  particula- 
rísimo cuidado  con  que  deben  guardarse,  y  servir 
para  Bolo  el  Monarca  y  sus  ministros.  La  justifica- 
jo  hará  de  estas  observaciones  el  mé- 
rito ,|ue  estime  justo,  entre  tanto  que  su  majestad 
aonerda  providencia  á  la  súplica  que  sobre  el  par- 
ticnlar  dirigirá  el  señor  Conde  á  sus  reales  manos, 
y  podrá  juzgar  por  ellas  si  el  soberano  ánimo  del 
pndo  haber  sido  sorprendido,  para  mandar  que 
ae  publiquen  y  comuniquen  á  las  partes  unos  pape- 
iraleza  tan  reservada.  Aquí  parece  cor- 
reepondiael  análisis  y  la  exposición  délas  razo- 
nes que  persuaden  que  en  ellos  no  hay  prueba  al- 
guna de  los  excesos  atribuidos  á  los  señores  minis- 
tros que  se  insinúa  haber  sido  parciales  del  señor 
'■;pero  una  y  otra  serán  más  oportunas  cuan- 
do veamos  el  uso  que  Manca  y  sus  consortes  han 
heoho  de  aquellos  papeles  para  apoyar  las  preten- 
siones que  han  propuesto  en  la  actual  instancia.  El 
examen  de  ellas  y  de  sus  fundamentos  ocupará  aho- 
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ra  nuestras  atenciones.  Pretenden ,  como  ya  se  ha 
visto,  que  se  declare  nula  y  atentada  la  causa  y 
cuanto  en  ella  se  ha  obrado,  inclusa  la  sentencia,  ó 
á  lo  menos  que  se  revoque  ésta  como  notoriamen- 
te injusta;  que  se  les  absuelva  de  cuanto  se  les  ha 
querido  imputar  en  orden  á  haber  sido  autores, 
cómplices  ó  extensores  de  los  anónimos;  que  se  con- 
deno al  señor  Conde  de  Floridablanca  y  don  Ma- 
riano Colon  en  todas  las  costas,  daños  y  perjuicios 
que  se  les  han  ocasionado  y  ocasionen  hasta  la  con- 
clusión de  la  causa,  y  que  esto  se  entienda  sin  per- 
juicio de  lo  que  pidan  y  justifiquen  los  señores  fis- 
cales del  Consejo  contra  las  personas  que  hayan 
contravenido  en  la  causa  á  las  leyes,  según  lo  pre- 
venido por  su  majestad  en  su  real  resolución,  pu- 
blicada en  8  de  Octubre  de  1792.  Antes  de  exami- 
nar los  fundamentos  de  estas  pretensiones,  convie- 
ne observar  que  la  de  nulidad  de  la  sentencia  es 
opuesta  derechamente  á  las  leyes  del  reino,  que 
prohiben  el  uso  de  aquel  remedio  con  respecto  alas 
sentencias  dictadas  por  el  Consejo  supremo  de  lana- 
cion  ó  por  el  Monarca.  Véase,  pues,  cómo  podrá 
fundarse  una  pretensión  que  termina  á  contravenir 
las  disposiciones  literales  de  las  leyes.  No  es  menos 
absurda  y  monstruosa  la  de  que  se  declare  nula  y 
atentada  la  causa  y  todo  lo  actuado  en  ella.  Ya  se 
ha  dicho  que  ésta  se  comenzó  á  consecuencia  de  las 
órdenes  que,  para  averiguar  y  proceder  contra  los 
autores  de  los  anónimos,  dio  su  majestad  al  señor 
Conde,  y  éste  comunicó  al  señor  Superintendente 
de  Policía  en  19  y  20  de  Mayo  de  1789.  Pretender, 
pues,  que  se  declaren  atentadas  las  actuaciones 
practicadas  en  virtud  de  órdenes  expresas  del  So- 
berano, es  negarle  su  potestad  y  autoridad  real  para 
decretar  cualesquiera  averiguaciones  y  procedi- 
mientos, por  los  medios  y  modos  que  sean  más  de 
su  soberano  beneplácito.  Aun  con  respecto  á  las  ac- 
tuaciones decretadas  y  ejecutadas  por  jueces  infe- 
riores, en  fuerza  de  su  jurisdicción  ordinaria,  se 
miran  las  pretensiones  de  atentado  con  mucha  cir- 
cunspección, porque  siempre  suponen  exceso  ó  fri- 
ta de  potestad  de  parte  del  que  las  decreta  y  eje- 
cuta; pero  Manca  y  sus  consortes  no  han  reparado 
en  hacer  este  supuesto,  ó  más  bien  cometer  este  in- 
sulto y  desacato  contra  la  soberanía.  Por  otra  parte, 
la  declaración  de  atentado  que  se  pretende  con  res- 
pecto á  todas  las  actuaciones  de  esta  causa,  supo- 
ne que  fueron  decretadas  y  ejecutadas  sin  motivo 
justo,  y  ya  se  ha  demostrado  que  los  que  precedie- 
ron á  la  averiguación  en  general,  y  al  procedimien- 
to contra  las  personas  de  Manca  y  consortes,  fue- 
ron, no  sólo  justos  y  legítimos,  sino  positivamente 
necesarios.  En  cuanto  á  la  pretensión  de  injusticia 
contra  la  sentencia,  es  preciso  observar  también 
cuál  sea  la  que  Manca  y  consortes  censuran  é  im- 
pugnan, como  notoriamente  injusta.  Según  las  ex- 
presiones de  sus  escritos,  parece  que  esta  impug- 
nación y  censura  recae  sobre  la  consulta  que  hizo 
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el  Consejo  á  su  majestad,  proponiendo  su  dictamen 
sobre  las  penas  que  estimó  correspondía  imponerse 
á  los  procesados,  puesto  que  dicen  que  en  el  hecho 
de  haberse  gobernado  por  los  figurados  indicios 
que  se  supuso  resultaban  de  los  autos,  los  señores 
ministros  que  los  condenaron  cometieron  una  in- 
justicia notoria,  indicada  con  demasiada  claridad 
en  las  leyes  reales.  Por  otra  parte,  parece  que  Sa- 
luci,  Turco  y  Timoni  dirigen  la  pretensión  de  injus- 
ticia notoria  contra  la  real  resolución  que  tomó  su 
majestad,  con  presencia  de  la  consulta  del  Conse- 
jo, mediante  que,  habiendo  asegurado  en  sus  repre- 
sentaciones que  este  supremo  tribunal  no  los  estimó 
culpables,  pretenden  Turco  y  Timoni  que  se  declare 
notoriamente  injusta  la  sentencia  en  la  parte  en  que 
se  mandó  saliesen  de  los  dominios  de  España,  que 
es  lo  que  su  majestad  decretó  por  su  citada  real  reso- 
lución; y  Saluci,  que  se  declare  asimismo  por  noto- 
riamente injusta  la  sentencia,  la  cual,  en  su  concepto, 
no  será  la  consulta  del  Consejo,  una  vez  que  asegu- 
ra que  este  supremo  tribunal  no  lo  estimó  culpable. 
Como  quiera  que  sea,  una  rápida  meditación  sobre 
las  pretensiones  de  Manca  y  consortes, y  fundamen- 
tos que  han  expuesto  en  su  apoyo,  instruye  de  que 
ellos  censuran  y  atacan  la  consulta  del  Consejo  y  la 
resolución  de  su  majestad,  y  la  atacan,  no  como  quie- 
ra, sino  como  notoriamente  injustay  pidiendo  su  re- 
vocación bajo  de  este  concepto;  que  es  ciertamente 
un  arrojo  que  no  habrá  tenido  ejemplar  en  los  tri- 
bunales. La  sentencia  legal  de  la  causa  principal 
es  la  resolución  del  Rey,  que  la  terminó  definitiva- 
mente. Y  ¿quieren  Manca  y  consortes  que  el  Con- 
sejo la  revoque  como  notoriamente  injusta?  Ésta 
es  su  pretensión,  en  la  cual  se  descubren  dos  cir- 
cunstancias muy  dignas  de  atención.  Una  es,  supo- 
ner en  el  Consejo  superioridad  sobre  el  juicio  sobe- 
rano del  Monarca,  porque  de  otro  modo  no  podria 
revocarlo ;  y  otra,  pedir  que  lo  revoque  como  no- 
toriamente injusto.  Aun  en  las  instancias  ordi- 
narias de  revista  no  se  usa,  ni  debe  usarse,  de  es- 
ta fórmula,  porque  su  sonido,  y  el  concepto  que 
explica,  es  indecoroso  y  ofensivo  á  los  tribunales,  y 
se  haria  acreedor  á  severa  demostración  cualquiera 
que  usase  de  ella ;  pero  Manca  y  sus  consortes  en 
nada  reparan,  todo  lo  atropellan,  y  no  se  detienen 
en  honrar  con  el  dictado  de  notoriamente  injusta, 
y  pedir  que  se  revoque  como  tal,  una  sentencia  que 
debían  mirar  con  respeto  y  veneración,  porque  esto 
no  es  incompatible  con  las  pretensiones  que  debie- 
ran haber  propuesto  en  este  grado,  en  virtud  de  la 
audiencia  que  su  majestad  les  ha  dispensado,  si 
arreglasen  su  proceder  al  que  debe  seguirse  en 
casos  iguales,  ó  si  no  se  hubiesen  desentendido  y 
desviado  de  él  con  la  idea  delincuente  de  censurar 
de  un  modo  indecoroso  la  consulta  del  Consejo  y 
la  resolución  soberana  del  Rey.  Y  ¿qué  razones, 
qué  fundamentos  han  expuesto  para  demostrar  esta 
injusticia  notoria  que  decantan?  Hasta  ahora  no 
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han  presentado  en  sus  escritos  ninguno  que  tenga 
alusión  á  aquel  objeto;  es  decir,  no  han  producido 
razón  ni  hecho  alguno  capaz  de  debilitar  los  indi- 
cios que  califican  á  Manca  y  Saluci  de  reos  legales 
de  los  anónimos,  ni  han  dado,  ni  probado,  ni  pro- 
puesto prueba  que  pueda  justificarlos  ó  indemni- 
zarlos contra  aquellos  convencimientos.  Y  sin  em- 
bargo, ¿  pretenden  que  la  sentencia  se  revoque  como 
notoriamente  injusta,  y  se  les  absuelva  y  dé  por  li- 
bres de  lo  que  se  les  ha  imputado  en  orden  á  haber 
sido  autores,  cómplices  ó  extensores  de  los  anóni- 
mos? Este  es  el  primer  objeto  de  sus  solicitudes, 
para  recaer  después  á  la  condenación  de  daños,  per- 
juicios y  costas  que  pretenden  contra  los  señores 
Conde  de  Floridablanca  y  don  Mariano  Colon.  Pero 
si  hasta  ahora  no  han  fundado,  ni  en  lo  sucesivo 
podrán  fundar,  aquel  presupuesto,  ya  se  deja  cono- 
cer la  inoportunidad  y  aun  la  extravagancia  de  esta 
última  pretensión.  Hemos  dicho  que  ni  han  funda- 
do ni  podrian  fundar  el  presupuesto  de  la  injusticia 
y  nulidad  de  la  sentencia,  y  de  su  inocencia  é  in- 
demnidad contra  los  indicios  que  los  califican  de 
reos  legales  de  los  anónimos,  y  esta  verdad  es  el 
resultado  de  la  análisis  exacta  y  circunstanciada  que 
en  el  discurso  de  este  escrito  se  ha  hecho  de  la  cau- 
sa y  de  las  actuaciones  principales  de  ella.  Por  este 
medio  se  ha  demostrado  que  las  órdenes  para  averi- 
guar y  proceder  fueron  dadas  por  su  majestad  al  se- 
ñorConde,  al  tiempo  de  entregarle  los  anónimos  une 
habían  llegado  á  sus  reales  manos  por  los  medios 
expuestos  ;  que  al  procedimiento  precedieron  moti- 
vos, no  sólo  justos,  sino  positivamente  necesarios 
y  obligatorios,  cuya  circunstancia  califica  asimismo 
de  justas  y  necesarias  las  reales  órdenes  expedidas 
para  averiguar  y  proceder;  que  las  prisiones  de  Man- 
ca, Saluci  y  demás  procesados  fueron  decretadas  en 
fuerza  de  indicios  fundados,  legítimos  y  superio- 
res á  los  que  en  el  concepto  de  derecho  se  estiman 
suficientes  para  arrestar,  en  los  casos  de  pesquisa, 
por  delito  determinado ;  que  después  de  las  pri- 
siones de  Manca  y  Saluci  resultaron  nuevos  indi- 
cios, más  urgentes,  si  cabe,  que  los  anteriores;  que 
la  reunión  de  ellos  produce  una  demostración  com- 
pleta y  concluyente,  en  su  línea,  de  haber  sido  au- 
tores, extensores  ó  cómplices  de  los  anónimos;  que 
esta  clase  de  prueba  es  legítima,  autorizada  por  las 
leyes,  por  la  razón  y  por  la  práctica  constante  de 
los  tribunales ,  y  aun  la  más  oportuna  para  conven- 
cer la  verdad  ó  certeza  moral  que  basta  en  el  orden 
legal  para  regular  el  ánimo  de  los  jueces;  que  la 
causa  6e  siguió  y  sustanció  desde  el  principio  al  fin 
con  toda  la  formalidad,  exactitud  y  orden  que  re- 
comiendan las  leyes,  sin  haberse  cometido  defecto 
ni  vicio  alguno,  substancial  ni  accidental,  capaz  de 
influir  contra  la  legitimidad  de  las  actuaciones;  que 
para  la  vista,  votación  y  consulta  dio  la  regla  un 
real  decreto  de  puño  propio  de  su  majestad,  al  cual 
se  arregló  el  Consejo  en  estas  gestiones,  que  fueron 
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tan  prolijas  y  escrupulosas  como  las  anteriores  do 
tnoiacion;  y  en  lin,  que  la  última  determina- 
ción so  dictó  por  el  Soberano  y  expidió  por  la  se- 
creta ia  y  Justicia,  del  cargo  del  señor 
Marqués  do  Bajamar,  con  presencia  de  la  consulta 
que  el  Consejo  elevó  á  sus  reales  manos,  y  modificó 
ü  ruegos  del  sefior  Conde,  y  por  un  efecto  de  su 
enignidad  ,  las  penas  que  el  Consejo  consultó 
correspondía  imponerse  á  los  que  estimó  por  reos. 
El  .-ñor  Conde  ha  demostrado  todas  estas  cosas, 
no  sólo  por  el  interés  de  su  defensa,  sino  por  des- 
agraviar el  juicio  y  discernimiento  soberano  de  su 
majestad  contra  la  impugnación  y  censura  destem- 
plada, insolente  y  audaz  con  que  lo  han  atacado 
Manca  y  consortes;  pero  todavía  habrá  quien  lo 
desagravie  con  mayor  esfuerzo  y  valentía.  Sí ,  se- 
fior. Los  señores  fiscales  del  Consejo  no  podrán,  al 
parecer,   dejar  de  interesar  su  celo  en  defensa  de 
la  vindicta  pública,  del  decoro  del  Consejo  y  de 
la  resolución  soberana  de  su  majestad,  ni  de  pe- 
dir contra  los  que  resultan  autores,  extensores  ó 
cómplices   de  los  anónimos,   las  penas  á  que   se 
hayan  hecho  acreedores.  Esta  es  una  verdad  que 
por  notoria  no  necesita  fundarse.  La  causa  que  se 
está  sustanciando  en  grado  de  revista,  es  aquella 
misma  que  se  comenzó  y  siguió  en  virtud  de  órde- 
nes expresas  del  Eey,  para  descubrir  los  autores, 
extensores  y  cómplices  del  infame  libelo  dirigido 
á  sus  reales  manos,  por  los  medios  que  se  han  ex- 
puesto. Este  delito  es  de  los  más  atroces  y  cualifi- 
cados, no  sólo  por  las  imposturas,  falsedades  y  ca- 
lumnias abominables  que  el  anónimo  contieue  con- 
tra muchas  personas  de  todas  jerarquías,  dignida- 
des y  sexos,  y  contra  la  conducta  y  operaciones  pri- 
vadas y  ministeriales  del  señor  Conde  de  Florida- 
blanca,  sino  principalmente  por  las  injurias  graví- 
simas y  en  sumo  grado  escandalosas  que  irroga  á 
la  augusta  memoria  del  Bey  padre,  y  por  ser  un 
papel  sedicioso',  turbativo  del  orden  y  tranquili- 
dad pública,  ofensivo  á  la  soberanía  y  potestad 
real,  y  dictado  por  un  espíritu  revolucionario  y 
anárquico.  Estas  infames  cualidades  exigen  de  ne- 
cesidad que  los  defensores  de  la  vindicta  pública  y 
de  la  observancia  de  las  leyes,  que  conspiran  á  man- 
tener la  soberanía,  la  autoridad  real,  la  tranquili- 
dad pública  y  el  buen  orden  del  Estado,  tomen  so- 
bre sí  la  acusación  de  los  que  resulten  reos  de  un 
delito  tan  atroz, en  desagravio  de  la  misma  vindic- 
ta pública  y  en   seguridad  de  los  soberanos  y  del 
lo.  En  la  anterior  instancia,  sustanciada  en  la 
superintendencia  general,  se  nombró  un  promotor 
fiscal   que   ejercitase  aquellas  funciones,  y  como 
ahora  se  sustanciad  grado  actual  en  el  Consejo,  el 
desempeño  de  ellas  corresponde  á  los  señores  fisca- 
les, como  defensores  de  la  vindicta  pública  y   de 
las  leyes.  De  otro  modo,  no  habría  parte  formal  con 
quien  sustanciar  el  punto  criminal,  y  las  personas 
indiciadas  tendrían  salvoconducto  para  oscurecer 
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y  confundir  los  indicios  que  constan  del  proceso 
lo  cual  cedería  en  perjuicio  muy  grave  de  la  vin- 
dicta y  de  los  señores  Conde  de  Floridablanca  y 
don  .Mariano  Colon,  contra  quienes  aquellos  mis- 
mos indiciados  han  introducido  demanda  de  in- 
demnización de  daños,  perjuicios  y  costas,  funda- 
dos en  el  presupuesto  de  su  inocencia,  que,  como 
ya  se  ha  dicho  ,  deben  demostrar  y  ejecutoriar  paré 
apoyar  aquella  demanda.  Manca  y  consortes  tuvie- 
ron en  la  instancia  anterior  el  concepto  de  reos,  y 
este  mismo  tienen  y  deben  tener  en  el  grado  ac- 
tual ;  porque  la  real  orden  en  cuya  virtud  se  les 
ha  dispensado  audiencia  no  ha  alterado  la  eficacia 
de  los  indicios  que  contra  ellos  resultan  del  proce- 
so, ni  los  ha  exonerado  de  la  obligación  de  desva- 
necerlos, y  solamente  ha  producido  el  efecto  do 
romper  los  sellos  de  la  ejecutoria  que  terminó  la 
causa,  para  que  se  revea  y  determine  nuevamente, 
dejando  en  toda  su  fuerza  y  vigor  las  pruebas  que 
constan  de  ella,  y  á  los  procesados  en  aquel  mismo 
concepto  que  tenían  cuando  se  dictó  la  anterior 
sentencia.  Los  señores  fiscales  no  podrán  menos 
de  reconocer  que  ésta  fué  notoriamente  justa,  á 
vista  de  los  indicios  urgentísimos  é  indubita- 
dos que  resultan  del  proceso  contra  Manca  y  Sa- 
luci,  y  de  las  consideraciones  que  persuaden  que 
esta  clase  de  prueba  es  legítima  y  de  una  eficacia 
superior  á  otras  más  expuestas  á  equivocación  y  fal- 
sedad ,  y  se  baria  notorio  agravio  á  la  justificación, 
sabiduría  y  celo  de  los  señores  fiscales  en  dudar  un 
instante  que  puedan  dejar  de  convencerse  de  aque- 
llas verdades,  y  ejercitar,  en  fuerza  de  este  conoci- 
miento, la  autoridad  de  su  noble  oficio  con  toda  la 
dignidad  y  vehemencia  que  les  es  característica. 
Manca  y  sus  consortes  han  creído  que  sus  preten- 
siones han  de  tener  seguro  apoyo  en  los  señores 
fiscales,  como  lo  demuestra  la  circunstancia  de  ha- 
berlas  propuesto  con  la  calidad  y  sin  perjuicio  do 
lo  que  á  su  tiempo  pidan  y  justifiquen  dichos  se- 
ñores contra  las  personas  que  hajran  contravenido 
en  la  causa  á  las  leyes  reales.  Han  hecho  esta  in- 
sinuación con  referencia  á  la  real  resolución,  á 
consulta  del  Consejo,  publicada  en  8  de  Octubre 
de  792,  por  la  cual  se  sirvió  su  majestad  de  mandar, 
entre  otras  cosas,  que  los  autos  se  comunicasen  á 
su  tiempo  á  los  señores  fiscales,  para  que  pidiesen 
el  cumplimiento  más  exacto  de  las  leyes,  contra 
todas  las  personas  que  en  la  causa  hubieren  con- 
travenido á  ellas.  Y  suponiendo  con  afectación  que 
los  señores  Conde  de  Floridablanca  y  don  Mariano 
Colon  se  hallan  comprendidos  en  el  caso  condi- 
cional de  este  soberano  decreto,  han  propuesto 
aquella  reserva,  como  para  excitar  el  celo  de  los 
señores  fiscales  contra  los  supuestos  contravento- 
res de  las  leyes.  Ya  hemos  demostrado,  y  demos- 
traremos todavía  con  mayor  evidencia,  que  el  se- 
fior Conde  no  hizo  en  toda  la  causa  gestión  alguna 
que  pueda  graduarse  de  contravención  á  las  leyes, 
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ni  aun  á  la  equidad  natural,  y  que  su  conducta, 
desde  el  principio  hasta  la  final  determinación,  fué 
la  más  juiciosa,  moderada  y  prudente  que  cabe 
discurrir.  Pero  supongamos  por  un  brevo  instante 
que  de  parte  del  señor  Conde  hubiese  habido  al- 
guna contravención ;  ¿podrian  por  eso  Manca  y 
Saluci  excusarse  de  satisfacer  los  cargos  y  desva- 
necer los  indicios  que  los  califican  de  reos  legales 
de  los  anónimos?  Y  no  desvaneciéndolos,  ni  indem- 
nizándose de  ellos,  cosa  que  no  han  hecho  hasta 
ahora,  ¿podrán  esperar  que  los  señores  fiscales  aban- 
donen la  vindicta  pública,  omitan  la  acusación 
contra  sus  personas,  y  ejerciten  su  autoridad  sola- 
mente contra  el  señor  Conde  de  Floridablanca  y 
demás  que  afectadamente  suponen  haber  contra- 
venido á  las  leyes?  Si  el  mandato  de  la  real  reso- 
lución es  que  los  señores  fiscales  pidan  el  cumpli- 
miento más  exacto  de  ellas  contra  todas  las  perso- 
nas que  las  hubiesen  contravenido,  ¿cómo  no  te- 
men Manca  y  consortes  la  severidad  de  aquel  no- 
ble oficio,  cuando  la  causa  y  todo  el  resultado  de 
ella  los  presenta  contraventores  de  las  leyes  más 
sagradas,  más  inviolables  y  más  importantes  para 
la  tranquilidad  pública,  seguridad  del  Estado  y  con- 
servación de  la  soberanía?  Entiendan  pues  Man- 
ca y  consortes  que  la  prevención  de  la  citada  real 
resoluciun  debe  ser  un  estímulo  poderoso  para  que 
los  señores  fiscales  ejerciten  contra  ellos  los  rigo- 
res de  su  oficio,  y  que  el  señor  Conde  no  los  recela, 
porque,  según  se  acaba  de  insinuar,  se  ha  demos- 
trado ya,  y  se  demostrará  todavía  más  cumplida- 
mente, que  en  la  causa  no  se  ha  cometido  contra- 
vención alguna  á  las  leyes,  y  que  su  conducta  ha 
sido  justa,  prudente  y  moderada.  La  necesidad  de 
que  los  señores  fiscales  interesen  su  celo  y  autori- 
dad contra  Manca  y  sus  consortes  sube  de  punto, 
al  considerar  que  en  las  representaciones  que  di- 
rigieron á  su  majestad  en  solicitud  de  nueva  au- 
diencia, han  vertido  falsedades  punibles  y  calum- 
niosas, groseras  y  abominables  contra  el  señor  Con- 
de, contra  el  señor  Colon  y  contra  todos  los  señores 
ministros  del  Consejo  que  votaron  contra  ellos,  como 
que  les  imputan,  al  señor  Conde  que  abusó  de  su 
autoridad  y  poder,  engañando  al  Soberano  y  cor- 
rompiendo el  santuario  de  la  justicia,  y  á  los  demás 
señores  ministros,  que  faltaron  á  ella  por  una  baja, 
indecente  y  punible  condescendencia,  6  por  un  te- 
mor servil  á  la  prepotencia  que  se  atribuye  al  se- 
ñor Conde;  y  aun  contra  el  Soberano  mismo  se  es- 
tamparon señaladamente  en  la  representación  de 
Manca  especies  y  expresiones  injuriosas  en  el  más 
alto  grado  á  los  respetos  de  la  soberanía  y  á  la 
penetración  y  discernimiento  de  su  majestad;  lo 
que  no  podrá  mirar  con  indiferencia  el  celo  de  los 
señores  fiscales.  Expuestas  las  observaciones  que 
nos  han  ocurrido  sobre  las  pretensiones  de  Maura 
y  consortes,  pasaremos  á  examinar  los  fundamentos 
en  que  intentan  apoyarlas;  en  cuyo  examen  procu- 
F-B. 
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rarémos  limitar  nuestros  discursos,  que  por  guardar 
la  exactitud  ofrecida,  se  han  extendido  más  allá  de 
nuestros  deseos.  Manca  y  consortes  proponen  aque- 
llos fundamentos  en  cinco  números  ó  párrafos,  quu 
parece  conveniente  presentar  á  la  letra,  para  no 
ser  notados  de  inexactos.  El  primero  es  :  «que  ha- 
biéndose seguido  la  causa  por  comisión  en  el  tri- 
bunal do  la  superintendencia,  á  estilo  de  corte,  y 
siendo  el  principal  agravio  en  los  anónimos  que 
dieron  motivo  á  su  formación,  el  señor  Conde  de 
Floridablanca,  abusando  de  su  poder  y  autoridad 
del  Soberano,  no  sólo  practicó  verdaderas  funciones 
de  juez  y  parte  en  ella,  sino  que,  ademas  de  haber 
ejercido  las  de  promotor  fiscal ,  que  se  nombró  á  su 
voluntad ,  hizo  también  en  la  sentencia  el  oficio  de 
relator  para  su  vista  en  el  Consejo  pleno,  mante- 
niendo, el  tiempo  de  la  duración  de  su  relación  y 
aun  de  su  votación,  una  estrecha  correspondencia 
con  diferentes  señores  ministros,  que  por  dias  le 
advertían  cuanto  ocurría  en  este  supremo  señad", 
y  á  quienes  comunicaba  su  dictamen  é  instruccio- 
nes, para  que  por  ellas  votasen,  como  efectivamen- 
te votaron,  conforme  á  las  ideas  de  dicho  señor 
Conde;  cuya  prepotencia  llegó  á  tal  extremo,  que, 
después  de  haber  subido  al  Monarca  la  que  se  dice 
consulta  del  Consejo  y  el  que  se  llama  voto  particu- 
lar, dispuso  hacer,  y  efectivamente  hizo  por  mano 
de  dicho  don  Mariano  Colon,  y  bajo  la  firma  da 
éste,  una  representación  al  Monarca,  no  sólo  deni- 
grativa de  la  consulta  y  pareceres  ó  votos  de  los 
once  señores  ministros  que  uniformes  y  llanamen- 
te absolvieron  á  los  acusados,  sino  falsa  en  lo  prin- 
cipal de  los  hechos  y  conocidamente  sugestiva, 
para  por  ella  sorprender,  como  sorprendió,  la  noto- 
ria justificación  de  su  majestad,  y  con  la  que  pudo 
persuadirle  á  que,  creyendo  haber  culpa  en  los  que 
eran  inocentes,  les  tratase  en  su  real  resolución,  pu- 
blicada en  28  de  Abril  de  1791 ,  como  y  en  el  con- 
cepto de  reos,  no  lo  siendo  más  que  en  la  aparien- 
cia y  vana  presunción  de  dicho  ministro,  que,  no 
contento  con  violar  las  leyes  más  sagrados,  y  cor- 
romper el  templo  de  la  justicia  hasta  el  solio  del 
monarca  más  justo,  manifestó  en  todas  sus  ope- 
raciones relativas  á  dicha  causa  un  poder  propia- 
mente despótico,  y  una  inteligencia  la  más  repro- 
bada y  detestable  que  nunca  se  ha  visto.»  En  esto 
número  ó  párrafo  del  escrito  de  Manca  (por  el  cual 
están  copiados  los  de  sus  consortes)  se  exponen 
muchos  hechos  torpes  y  criminosos,  que  es  preciso 
examinar,  para  ver  si  tienen  apoyo  en  los  autos,  6 
si  son  puras  producciones  del  entusiasmo  de  sus 
autores.  Se  dice,  lo  primero,  «que  el  señor  Conde, 
abusando  de  su  poder  y  de  la  autoridad  del  Sobe- 
rano, practicó  en  la  causa  verdaderas  funciones  de 
juez  y  de  parte.»  Esta  aserción  se  halla  anticipa- 
damente desvanecida  por  lo  expuesto  en  este  dis- 
curso. El  señor  Conde  no  tuvo  en  la  causa  con- 
cepto de  juez  ni  de  parte,  sino   de    ministro  auto- 
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momear  la»  órdenes  que 
■i!  dio  per»  le  averiguación  y  procedi- 

miento, y  para  instruir  «i  su  majestad  de  las  resul- 
tas que  éste  tuviese.  El  sefior  <  ¡onde  no  tuvo  uotí- 
oia  alguna  de  loe  anónimos  hasta  que  el  Roy  le 
hizo  llamar  pa  »elos,  en  cuyo  acto  le  dio 

lis  primeras  órdenes  para  averiguar  y  proceder. 

■  (pedidas  posteriormente  en  la  causa  lo  fuo- 
r..u  asimismo  dadas  por  su  majestad,  con  presencia 
tic  los  avisos,  testimonios  y  noticias  que  dio  el  se- 
ñor Colon,   según  lo  demuestran    varios   oficios 
por  el  Beñor  Conde,  en  que  le  mani- 
411c  no  podía  dar  respuesta  á  sus  preguntas 

1  tomar  las  órdenes  de  su  majestad;  y  aun 
cuando  algunas  se  contengan  en  cartas  confidencia- 
ir-,  que  BOn  pocas,  no  por  eso  dejan  de  ser  órdenes 
del  Rey,  sobro  lo  cual  se  lian  expuesto  antes  las 
observaciones  oportunas.  La  circunstancia  de  ser 
el  señor  Conde  el  principal  agraviado  en  el  anóni- 
mo, ya  se  ha  dicho  que  nada  influye  contra  la  le- 
gitimidad de  las  actuaciones  ni  de  las  reales  órde- 
nes comunicadas  por  su  mano,  ya  porque  el  líey 
(pliso  y  le  mandó  que  las  comunicase,  ya  porque 
OSta  gestión  no  lo  constituyó  en  el  concepto  de 
juez,  y  ya  porque  el  anónimo  contiene  otras  mu- 
chas cualidades  más  abominables  que  los  agravios 
del  señor  Conde.  En  vez  de  deducir  argumentos 
contra  la  legitimidad  del  procedimiento,  por  ha- 
berse comunicado  las  reales  órdenes  por  su  mano, 
ofrece  esta  circunstancia  una  prueba  real  de  la  mo- 
deración y  conducta  prudente  del  señor  Conde, 
puesto  que,  no  sólo  no  insinuó  ni  recomendó,  direc- 
ta ni  indirectamente,  al  señor  Colon  ni  á  otro  mi- 
nistro del  Consejo,  el  castigo  do  los  reos,  sino  que 
bus  deseos  fueron  siempre  de  librarlos  de  las  penas 
á  que  su  habían  hecho  acreedores,  como  lo  consi- 
guió, con  eficaces  súplicas,  de  la  soberana  clemen- 
cia del  Bey;  y  solamente  procuró  deshacer  y  des- 
mentir, ton  las  pruebas  que  constan  de  los  autos, 
las  feas  imposturas  y  calumnias  con  que  se  ame- 
nazaba desacreditarle  y  difamarle  por  España  y 
por  toda  la  Europa.  ¿Dónde  está,  pues,  el  abuso  de 
;  n  poder  y  de  la  autoridad  del  Soberano?  Entro 
todas  las  órdenes  que  existen  en  la  causa,  ¿hay  al- 
•  1  ¡na  que  no  sea  justa,  necesaria  y  conforme  al 
mérito  de  las  diligencias,  avisos  y  noticias  que  pre- 
cedieron á  su  expedición?  Pues  si  ni  Mancaycon- 
<  lian  señalado  alguna  que  no  tenga  estas  cua- 
lidades, ni  realm  irte  la  hay  en  los  autos,  y  si  ya  so 
ha  demostrado  que  la  justicia  de  las  mismas  órde- 

y  de  los  motivos  y  antecedentes  'pie  precedie- 
ron á  su  expedición,  luye  positivamente  toda 
idea  de  preocupación  y  sorpresa,  ¿cómo  se  atreven 
á  dar  por  supuesto  el  abuso  de  la  autoridad  sobe- 
rana del  Monarca?  E  I  1  1  una  impostura  crimi- 
nal, que  no  debe  quedar  inquine.  |  (icen,  lo  segundo, 
i' que  el  señor  Conde  ejerció  las  funciones  de  pro- 
motor fiscal,  (pie  se  nominó   á  su   voluntad.il  Mas 
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el  examen  do  esta  especie  se  reserva  para  después; 
porquo  Manca  y  consortes  la  vuelven  á  proponer 
en  número  separado  y  con  mayor  extensión.  Dicen, 
lo  tercero,  «que  el  señor  Conde  hizo  también  en  la 
sustancia  el  oficio  de  relator  para  la  vista  de  la 
causa  en  Consejo  pleno.»  Esto  alude  á  que,  entro 
los  papeles  reservados  remitidos  al  Consejo  con 
la  real  orden  de  23  de  Julio  de  1792,  hay  uno, 
cuyo  título  es  :  Plan  de  lo  que  debe  ser  la  relarion, 
escrito  de  letra  del  señor  Conde ;  el  cual  so  halló  en 
una  de  las  papeleras  del  ministerio,  después  de  su 
partida,  y  parece  se  habia  enviado  por  el  señor 
Conde  al  señor  Colon,  y  devuéltosele  por  ésto  des- 
pués do  formado  el  apuntamiento.  El  hecho  no  se 
duda,  pero  las  consecuencias  que  de  él  intentan 
deducirse  son  no  menos  voluntarias  que  débiles 
para  poder  formar  cargo  alguno  al  señor  Conde, 
ni  para  convencer  defectos  de  formalidad  ó  legi- 
timidad en  la  vista  y  relación  del  proceso.  En  el 
extracto  de  los  papeles  reservados,  remitidos  al 
Consejo  con  la  real  orden  de  23  de  Julio,  se  dice, 
con  referencia  á  esta  especie  y  á  una  carta  del  señor 
Colon  al  6eñor  Conde,  lo  siguiente  :  «En  11  de  Oc- 
tubre  le  participa  que  en  el  Consejo  se  habían 
hecho  los  mayores  elogios  del  método  de  la  rela- 
ción. Para  entender  adonde  se  dirigen  estos  elo- 
gios, es  de  notar  que  el  Conde  do  Floridablanca 
formó  de  su  puño  el  plan  de  lo  que  debe  ser  la  re- 
lación ó  extracto  del  proceso  de  Saluci  y  Manca,  y 
de  él  resulta  lo  que  conviene  se  haya  ejecutado  y 
ejecute  para  completar  legítimamente  el  mismo 
proceso.  Este  plan,  extendido  en  dos  pliegos  de  le- 
tra del  Conde,  sirvió  para  hacer  la  relación  el  Su- 
perintendente, y  en  fecha  de  26  de  Marzo  de  91 
se  lo  devolvió  á  dicho  Conde,  diciendo:  «Paso  á 
vuecencia  su  plan  original  sobre  apuntamiento; 
y  por  eso  le   escribe  que  se  han   hecho  los  ma- 
yores elogios  del  método  de  la  relación.»  Asi  se  ex- 
plicó el  extractante;  pero  ¿qué  hay  en  el  plan  de 
la  relación ,  formado  por  el  señor  Conde,  que  pueda 
glosarse  como  defectuoso  ó  perjudicial  á  los  proce- 
sados? Nada  ciertamente.  El  proceso  seguido  con- 
tra Manca  y  consortes  tenía,  como  ya  se  ha  dicho, 
dos  partes  ú  objetos:  uno  era  el  castigo  de  los  que 
resultasen  reos,  y  en  éste,  no  sólo  no  insistió  ni  hi- 
zo empeño  el  señor  Conde,  sino  que  les  deseó  librar, 
como  lo  acreditaron  las  resultas.  Y  el  otro,  ponerse 
á  cubierto  de  ofensas  y  de  una  difamación  contra 
su   honra,   por  alguna   declaración  ó  precaución 
justa,  á  que  daba  motivo  el  real  decreto  con  que  se 
remitió  la  causa  al  Consejo.  En  esta  segunda  parte 
ú  objeto  pudo  muy  bien  tomar  ínteres  el  señor 
Conde,  y  ni  lo  niega,  ni  lo  negó  á  su  majestad 
cuando  le  propuso  la  remisión  al  Consejo  pleno. 
Con  esta  advertencia  se  demuestra  más  bien  que 
la  formación  del  plan  fué  una  operación,  no  sólo 
inocente  y  nada  perjudicial  á  los  procesados,  sino 
lícita  y  justa  por  cualquier  respecto  que  se  consi- 
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dore.  Él  no  contiene  cosa  alguna  contra  la  verdad  de 
los  hechos,  ni  se  dirigió  principalmente  sino  á  pun- 
tualizar con  orden  y  método  las  falsedades  de  los 
anónimos,  y  á  aclarar  los  puntos  de  ellas  en  defen- 
sa  del  honor  del  señor  Conde  y  de  todos  los  injuria- 
dos y  calumniados  en  los  mismos  papeles.  Por  pre- 
supuestos se  pusieron  todas  las  especies  conducen- 
tes, según  el  método  ordinario  de  tales  apunta- 
mientos, sin  alterar  en  manera  alguna  lo  resultante 
de  los  documentos  en  que  constahan,  y  sin  preve- 
nir que  se  hiciese  observación  ó  advertencias  para 
glosarlos  ó  interpretarlos.  El  señor  Conde,  como 
encargado   por  el   Rey  de  la  averiguación  y  de 
aclararla  verdad,  pudo  formar  aquel   plan  y  re- 
mitirlo al  señor  Superintendente,  para  que  sirviese 
de  norte  para  el  apuntamiento,  siempre  que  no  fal- 
tase á  la  verdad  y  que  tratase  de  presentarla  con 
claridad,    especialmente   en  cuanto  condujese  al 
desagravio  de  la  memoria  del  Rey  padre   y  del 
honor  del  mismo  señor  Conde  y  de  las  demás  per- 
sonas calumniadas,  porque  ésta  es  una  cosa  lícita 
y  permitida  á  todo  el  que  tiene  interés  en  algún 
negocio.  Si  en  él  hubiese  hecho  el  señor  Conde  al- 
guna prevención  para  que  en  la  relación  de  las 
pruebas  que  resultaban  contra  los  procesados  se 
pusiesen  circunstancias   que,  ó  no  constasen  del 
proceso,  ó  no  resultasen  bien   purificadas,  ó  para 
que  se  suprimiesen  especies  que  pudiesen  favorecer 
á  los  reos,  podria  mirarse  como  sospechosa  y  aca- 
lorada. Pero  la  imparcialidad  y  justificación  del 
señor  Conde  fué  tal ,  que  después  de  haber  signi- 
ficado lo  que  correspondía  referirse  por  presupues- 
to, y  que  hecha  la  relación  del  anónimo  por  núme- 
ros, debia  seguir  con  igual  método  la  del  papel  de 
observaciones,  formado  por  el  señor  Conde,  y  la 
de  las  pruebas  respectivas  á  estas  mismas  observa- 
ciones, dijo  lo  siguiente  :  «Verificada  esta  relación, 
entrará  la  del  pormenor  de  las  pruebas  del  proceso, 
empezando  por  la  aprensión  de  las  cartas  y  cria- 
dos en  el  parte,  sus  declaraciones,  y  el  reconoci- 
miento que  hicieron  de  las  mismas  cartas,  cotejos 
de  letras  de  los  peritos,  declaraciones  de  los  reos, 
y  lo  demás  que  corresponde  á  la  formal  relación 
de  un  proceso  criminal.»  No  puede   ciertamente 
presentarse  una  apología  más  cabal  de  la  impar- 
cialidad del  plan,  que  la  que  presenta  el  tenor  de 
la  cláusula  que  se  acaba  de  copiar.  Manca  y  con- 
sortes   nada   han  dicho  sobre  esto,  ni  contra  la 
exactitud  del  apuntamiento  formado  según  la  nor- 
ma del  plan,  porque  la  relación  es  tan  cabal,  tan 
ajustada  á  los  autos  y  documentos,  y  tan  sencilla 
y  desnuda  de  toda  glosa,  interpretación,  observa- 
ción y  advertencia,  que  no  podrá  objetarle  el  menor 
defecto  la  crítica  más  escrupulosa.  No  hay,  pues, 
más  circunstancia  para  querer  acriminar  al  señor 
Conde,  que  la  de  haber  formado  el  plan.  Pero,  una 
vez  que  se  ha  demostrado  que  en  la  norma  que  pro- 
puso para  que  se  hiciese  el  apuntamiento,  no  alteró, 
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ni  trató  de  que  se  alterase  la  verdad  de  los  liechos, 
ni  se  faltase  en  nada  á  la  exactitud   y  justicia,  el 
juicio  imparcial  del   Consejo  mirará  el  cargo  que 
se  forma  sobre  aquella  circunstancia  con  el  despre- 
cio que  se  merece.  Dicen,  lo  cuarto,  Manca  y  con- 
sortes «que  todo  el  tiempo  de  la  relación   y   aun 
de  la  votación  de  la  causa  mantuvo  el  señor  Con- 
de una  estrecha  correspondencia  con    diferentes 
señores  ministros,  que  por  dias  le  advertían  cuanto 
ocurría  en  esto  supremo  senado,  y  á  quienes  comu- 
nicaba su  dictamen  ó  instrucciones,  para  que  por 
ellas  votasen,  como  efectivamente  votaron,  con- 
forme  á   las  ideas   de  dicho  señor  Conde.»  Para 
convencer  la  torpe  falsedad  de  esta  última  espe-! 
cíe,  y  demostrar  hasta  un  grado  de  evidencia  le- 
gal que  en  la  que  se  dice  correspondencia  con  el 
señor  Conde  no  se  descubre  viso  alguno  de  irregu- 
laridad, calor,  ínteres  por  el  castigo  de  los  reos, 
ni  por  otro  fin  menos  justo  y  decente,  es   inexcu- 
sable el  examen  analítico   de  los  papeles  ocupa- 
dos después  de  la  partida  del  señor  Conde,  y  del 
extracto  remitido   al  Consejo  con  la  real   orden 
de  23  de  Julio  de  792,  con  cuyo  examen  se  segui- 
rá el  orden  material  de  dicho   extracto  ,  exponien- 
do á   continuación  de  cada  número  ó  párrafo   do 
él   las  observaciones  oportunas,  porque  no  cabe 
otro  método  más  natural  para  desvanecer  los  fun- 
damentos que  intentan  deducir  Manca  y  consor- 
tes en  apoyo  déla  especie  que  vamos  á  combatir. 
Dicho  extracto  contiene  al  margen  una  nota,  que 
dice  :  «Estos  papeles  originales,  y  demás  que  los 
siguen,  se  hallaron  en   la  papelera  del  Conde  de 
Floridablanca,  después  de  su  partida.»  En  esta  ex- 
presión parece  se  quiere  dar  á  entender  que  la  pa- 
pelera no  era  de  oficio,  y  con  alusión  sin  duda  ¡i 
esta  nota,  se  dijo  en  la  real  urden  de  23  de  Julio 
que  dichos  papeles  se  hallaron  en  la  papelera  pri- 
vada del  señor  Conde.  Pero  es  preciso  advertir  que 
éste  tenía  hasta  cuatro  ó  cinco  papeleras,  en  todfl 
las  cuales  se  guardaban  papeles  de  oficio,  más  ó 
menos  reservados,  como  en  caso  necesario  podrán 
certificar  los  oficiales  de  la  secretaría  y  archivo, 
que  hicieron  el  reconocimiento  y  ■  eparaeion  :  y  así 
parece  que  ninguna  de  estas  papeleras  puede  te- 
nerse por  privada.  Después  de  dicha  nota, se  expre- 
sa en  el  extracto  lo  siguiente:  a  También  acompaña 
la  correspondencia  diaria  de  don  Mariano  Colon, 
superintendente  de  policía  de  dicha  causa,  por  el 
tiempo  que  duró  la  formación  de  ésta,  y  hasta  la  sa- 
lida de  los  reos,  con  el  Conde  de  Floridablanca,  do 
cuya  material  inspección  aparece  que  dicho  Bupi ¡r 
intendente  procedió  en  la  formación  del  pri 
contra  aquellos  con   absoluta  subordinación  y  de- 
pendencia de  dicho  Conde.D  Véase  aquí  comproba- 
do lo  que  hemos  dicho  sobre  la  poca  imparcialidad 
y  sinceridad  del  autor  del  extracto.  ¿Quién  le  habili- 
tó para  que  explicase  su  concepto,  ni  para  decidir  y 
declarar  que  el  señor  Superintendente  procedió 
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fundí  a!i;iu/:i  este  conoepto  tan  volunta- 

rio; equivocado?  El  señor  (Jolón  procedió  con  su- 
oaeion  al  Rey  y  á  boi  órdenes,  por  las  cuales 
babia  mandado  que  diese  menta  de  loque 

i...- arriendo,   lo  que   ejecutó  con  prolijidad, 

noque  do  se  le  dijo  específicamente  lo  que  en  cada 
,  unto  babia  de  referir.  Según  el  concepto  del  ex- 
tractante, u"  parece  sino  que  el  señor  Conde  no  era 
ministro  encargado  por  el  Rey  de  la  averiguación 
v  de  todo  lo  que  ocurriese.  Pero,  como  el  señor 
Conde  confia  que  su  majestad  mandará  instruir  al 
¡o  de  que  le  hizo  expresamente  este  encargo, 
tendrá  entonces  este  supremo  tribunal  todo  el  cono- 
cimiento necesario  para  graduar  el  mérito  de  esto 
extracto,  y  del  concepto  ó  conceptos  que  en  él  6e 
explican  más  de  una  vez.  Prosigue  después  dicien- 
do :  «Véase  la  carta  de  19  de  Enero  de  1790,  en  que 
le  dice  el  Superintendente  que  ha  empezado  á  to- 
mar la  confesión  de.  Salüci,  y  lo  que  éste  responde; 
v  añade  :  Pienso  remitir  ó  dar  á  vuecencia  un  tanto 
de  las  confesiones  antes  de  cerrarlas,  por  si  tuviere 
que  advertirme.  Después  se  han  de  ratificar  los  tes- 
tigos, y  nada  importa  aun  cuando  se  retractasen, 
que  no  lo  espero,  los  criados,  porque  están  ratifi- 
cados para  los  careos.  Después  de  todo  esto,  tomará 
el  Promotor  la  causa ,  me  parece  que  Covarrubias  lo 
hará  bien ;  ya  sabe  vuecencia  los  motivos  que  ten- 
go para  confiar  de  este  letrado,  y  me  parece  que 
en  una  causa  de  este  tamaño  no  nos  compromete- 
rá... Pero  de  todos  modos  verá  vuecencia  en  borra- 
dor su  acusación  antes  de  ponerla  en  limpio.»  El 
motivo  que  tuvo  el  señor  Colon  para  dar  cuenta  de 
sus  operaciones  con  toda  la  prolijidad  que  mani- 
fiesta esta  carta,  nació  en  gran  parte  de  saber  qvie 
el  Rey  habia  extrañado  que  no  arrestase  á  Manca 
cuando  se  presentó  en  casa  de  Saluci ,  en  el  acto  de 
l,i  prisión  de  éste.  Con  este  antecedente  daba  cuen- 
ta de  todo,  no  al  señor  Conde,  sino  á  su  majestad, 
por  su  medio.  Con  este  objeto  dijo  que  remitiría  un 
tanto  de  las  confesiones,  por  si  ocurriese  algo  que 
advertirle;  pero  nada  se  le  advirtió,  porque  su  ma- 
jestad no  se  introdujo  en  el  fondo  de  ellas,  ni  el 
señor  Conde  tampoco.  Los  motivos  que  dijo  tenía 
para  confiar  del  letrado  que  se  nombró  promotor 
fiscal,  eran,  según  hace  memoria  el  señor  Conde, 
por  tener  opinión  de  sus  estudios  y  talentos  desde 
tiempo  muy  anterior.  El  señor  Conde  no  dijo  al 
señor  Colon  que  nombrase  á  éste  ni  á  otro  algu- 
no, pero  quiso  dar  cuenta  de  todas  sus  operaciones, 
por  si  el  Rey  las  hallaba  arregladas.  La  expresión 
deque  no  nos  comprometerá  podía  aludirá  que  no 
divulgaría  los  hechos  infames  y  calumnias  abomi- 
nables de  los  anónimos,  para  evitar  la  difamación 
de  tantas  personas  ;  acerca  de  lo  cual  se  habían  he- 
cho al  señor  Colon  muy  particulares  encargos  60- 
bre  el  secreto  de  todos  los  que  interviniesen  en  la 
causa ,  y  el  juramento  de  non  revelando.  Así  se  ve 
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que,  examinada  esta  carta  en  su  .sentido  natural  y 
sencillo,  no  contieno  expresión  ni  especie  en  que 
pueda  apoyarse  el  concepto  que  Manca  y  consortes 
tratan  de  persuadir.  Prosigue  el  extracto  diciendo: 
«Con  fecha  de  5  de  Abril  de  790  le  dice:  Antes  de 
entregar  al  abogado  de  los  reos  la  causa,  paso  con- 
fidencialmente á  vuecencia  el  exordio  ó  partición 
de  la  acusación  fiscal ;  mañana  pasaré  á  despedirme 
de  vuecencia,  y  se  servirá  decirme  si  el  plan  está  á 
su  gusto ;  poro  es  fácil  mudarlo,  si  vuecencia  piensa 
otra  cosa.»  Aquí  se  ve  que  el  señor  Colon  remitió 
el  plan  ó  exordio  de  la  acusación  por  las  razones  ya 
expuestas,  pero  el  señor  Conde  nádale  dijo  ni  ad- 
virtió contra  los  reos,  ni  de  los  autos  y  papeles  uni- 
dos á  ellos  resulta  que  lo  hiciese  así.  Después  dice 
el  extracto  lo  siguiente:  «Desde  el  31  de  Agosto 
hasta  el  5  de  Octubre  inclusive  refiere  cuanto  ocur- 
re en  el  Consejo,  desde  que  empezó  á  hacer  rela- 
ción de  la  causa,  hasta  lo  que  observa  en  los  mi- 
nistros, al  tiempo'que  relata  los  puntos  más  deli- 
cados.» Sobre  este  párrafo  del  extracto,  sólo  se  ofre- 
ce decir  al  señor  Conde  que  cuanto  referia  el  se- 
ñor Colon  era  para  noticia  de  su  majestad,  y  que 
el  señor  Conde  procedió  con  tanta  moderación  y  cir- 
cunspección, que  excusaba,  como  siempre,  referir 
á  su  majestad  especies  odiosas  contra  los  ministros 
ú  otras  personas,  habiendo  tomado  licencia  del  Rey 
padre  y  de  su  majestad  reinante  para  no  leerle  mu- 
chos papeles,  que  podrian  minorar  el  concepto  y 
opinión  de  los  sujetos,  sin  absoluta  necesidad;  do 
cuya  verdad  espera  el  señor  Conde  que  su  majes- 
tad mandará  instruir  al  Consejo.  Prosigue  el  ex- 
tracto diciendo:  «Continúa  en  la  de  5  de  Octubre. 
El  Gobernador  (Conde  de  Campománes)  está  tan 
delicado,  tan  impertinente  y  poco  gustoso,  que  me 
hace  recelar  no  le  gustan  los  elogios  que  oye  de 
otros  en  la  causa,  y  dice  que  tiene  dudas  y  pregun- 
tas que  hacer  al  fiscal.  Sin  embargo,  suspendamos 
el  juicio  de  uno  y  otro  (éstos  son  el  Gobernador  y 
Roda)  hasta  la  decisión,  aunque  á  mí  me  parece 
que  hasta  de  ahora  no  nos  hacen  la  justicia  que  nos- 
otros hemos  hecho  á  ellos  otras  veces ;  cuya  expli- 
cación pide  más  tiempo,  y  yo  espero  tenerlo  para 
hacerlo  presente  á  vuecencia.»  Estas  últimas  expre- 
siones podian  aludir  á  que  las  personas,  de  que  so 
habla  en  la  carta,  no  miraban  por  el  honor  del  se- 
ñor Conde  como  éste  habia  mirado  por  el  de  algu- 
nas en  otras  ocasiones  y  circunstancias.  Después  del 
párrafo  últimamente  copiado  en  el  extracto,  siguo 
el  relativo  al  plan  de  la  relación,  de  que  ya  hemos 
tratado  antes,  y  luego  dice  así:  «Continúa  su  carta 
de  11  de  Octubre.  En  la  sesión  (sobre  si  habían  do 
hablar  los  abogados  de  los  reos)  ha  habido  la  ma- 
yor tranquilidad;  yo  lo  advierto  á  los  amigos,  sin 
embargo  do  haber  reservado  las  confidenciales  de 
vuecencia  de  todos,  y  las  rompí  inmediatamente 
que  las  leí ,  como  hago  con  todas  las  de  esta  clase.» 
La  tranquilidad  de  que  se  habla  en  este  párrafo  de 
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la  carta,  fué  sin  chula  la  que  el  señor  Conde  advir- 
tió en  las  confidenciales  que  enuncia ,  pues  nunca 
encargó  al  señor  Colon  otra  cosa  que  justicia,  pru- 
dencia y  equidad.  Los  amigos  que  cita  serian  los 
que  opinaban  como  el  señor  Colon.  Y  para  persua- 
dirse á  que  en  esto  no  podia  haber  intriga  ni  colu- 
sión, basta  observar  que  las  disputas,  aunque  sean 
puramente  escolásticas,  unen  y  desunen  los  áni- 
mos. El  señor  Conde  jamas  previno  al  señor  Colon 
que  rompiese  sus  cartas,  y  si  existiesen,  se  vería  en 
ellas  su  moderación  y  prudencia.  Tampoco  hizo 
prevención  alguna  sobre  si  habían  de  informar  ó 
no  los  abogados  de  los  reos  ;  solamente-  encargó,  do 
urden  del  Rey,  secreto  y  brevedad,  por  evitar  di- 
famación y  las  dilaciones  de  que  se  quejaban  los 
procesados.  Después  se  lee  en  el  extracto  lo  siguien- 
te :  «Con  la  misma  fecha  de  11  de  Octubre,  el  mi- 
nistro del  Consejo  y  Cámara,  don  Antonio  Cano  Ma- 
nuel, escribe  al  Conde  que  en  estedia  se  había  de- 
terminado el  escrúpulo  sobre  dar  estrados  á  los  abo- 
gados de  los  reos,  y  que  se  habia  mandado  que  con- 
tinuase la  relación.  Y  prosigue  así:  Yo  me  temo  que, 
concluida,  quieran  entrar  de  nuevo  en  la  discusión, 
y  como  nuestra  cabeza  se  inclinaba  á  la  entrada ,  y 
marcha  mañana  á  la  tarde  á  ese  sitio,  tal  vez  toque 
la  especie  á  su  majestad  y  traiga  la  resolución  ver- 
bal ;  lo  que  participo  á  vuecencia  con  la  debida  re- 
serva.» Por  el  contexto  de  esta  carta  se  ve  que  el 
señor  Cano  la  escribió  por  puro  escrúpulo  de  su  con- 
ciencia y  de  su  juramento,  pues  el  señor  Conde  no 
le  habló  ni  previno  cosa  alguna  sobre  si  habían  de 
informar  los  abogados,  ni  sobre  voto,  como  ni 
tampoco  á  los  demás  señores  ministros  del  Consejo. 
El  secreto  y  la  brevedad  que  se  habian  encargado,  y 
las  circunstancias  extraordinarias  del  negocio,  die- 
ron motivo  á  aquella  duda.  El  señor  Cano  pudo 
equivocarse  en  aquel  juicio,  pero  por  su  carta  se  ve 
que  daba  la  noticia  para  su  majestad,  á  quien  todo 
ministro  tiene  jurado  hacer  saber,  por  sí  ó  por  men- 
sajero cierto,  lo  que  entienda  ser  de  su  pro  ó  daño  y 
de  su  servicio.  El  señor  Conde,  como  secretario  de 
Estado,  por  cuya  mano  se  habian  comunicado  las 
reales  órdenes  que  existían  en  el  proceso,  era  men- 
sajero cierto,  y  no  alcanza  qué  exceso  ó  delito  se  le 
ha  querido  imputar  aquí.  Por  otra  parte,  se  halla 
un  testimonio  irrefragable  de  la  imparcialidad,  jus- 
tificación y  rectitud  del  señor  Cano  Manuel,  en  el 
memorial  que  presentó  al  Consejo,  en  8  de  Agosto 
de  792 ,  pues  en  él  expuso  que  su  majestad  le  habia 
concedido  licencia  para  pasar  á  recobrar  su  salud 
con  los  aires  nativos  ;  que  habia  regresado  á  esta 
corte  en  17  de  Agosto  de  1790;  que  en  el  19  si- 
guiente se  le  pasó  oficio  por  el  secretario  de  go- 
bierno del  Consejo,  noticiándole  estar  señalado 
el  20  inmediato  para  principiar  la  vista  reservada 
del  proceso  formado  contra  Manca  y  consortes,  lo 
que  le  participaba  de  orden  del  Consejo,  para  que 
concurriese;  que  como  su  licencia  no  cumplía  has- 
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ta  27  del  mismo  mes ,  procuró  excusarse  de  la  asis- 
tencia á  la  vista ,  pero  se  le  manifestó  ser  orden  de  su 
majestad,  para  que  el  proceso  se  viese  con  todos  los 
ministros  que  se  hallasen  en  Madrid  ,  y  no  tuvo  otro 
arbitrio  que  su  ciega  obediencia  á  las  resoluciones 
del  Rey,  en  cuyo  cumplimiento  votó,  según  le  dicta- 
ron Dios  y  su  conciencia,  con  la  rectitud  é  indiferen- 
cia que  eran  notorias  en  todo  el  tiempo  que  tenía  el 
honor  de  servir  al  Rey.  Expuso  también  que  habia 
llegado  á  entender  que  Manca  y  consortes  suponian 
en  los  memoriales  presentados  a  su  majestad  quo 
en  la  votación  de  su  causa  se  habia  procedido  con 
parcialidad.  Y  para  remover  cualquiera  escrúpulo 
que  pudiesen  tener  contra  la  rectitud  del  señor 
Cano,  se  excusó  do  votar  en  esta  causa  y  en  las 
demás  que  tuviesen  relación  con  ella,  y  suplicó  al 
Consejo  le  admitiese  la  excusa.  No  cabo  cierta- 
mente una  prueba  más  clara  de  la  imparcialidad 
del  señor  Cano,  que  la  de  haberse  excusado  á  votar 
en  el  proceso  de  Manca,  cuando  se  remitió  para  su 
vista  en  Consejo  pleno,  porque  esta  excusa  conven- 
cerá á  cualquiera  de  que  el  señor  Conde  no  le  ha- 
bló ni  hizo  insinuación  alguna,  directa  ni  indirec- 
tamente, sobre  el  asunto,  y  de  que  la  escrupulosidad 
del  señor  Cano  quiso  precaver  aun  las  más  remotas 
ideas  de  parcialidad  que  pudiese  suscitar  la  cavi- 
lación. Dice,  pues,  el  extracto:  «En  26  de  Octubre 
el  Superintendente  le  dice  al  Conde  que,  en  pliego 
separado,  le  remite  una  copia  á  la  letra  de  las  dos 
confesiones  judiciales  de  Manca  y  Saluci.n  Pero  ya 
queda  dicho  que  esto  era  para  dar  cuenta  al  Rey,  y 
que  nada  se  advirtió  al  señor  Colon  después  que  remi- 
tió las  confesiones,  porque  su  majestad  no  se  intro- 
dujo en  el  fondo  de  ellas,  ni  el  señor  Conde  tam- 
poco. Continúa  el  extracto  diciendo:  «En  24  do 
Marzo  le  remitió  al  Conde  el  voto  firmado  de  Por- 
tero de  Huerta,  como  haciendo  homenaje. »  Ya  se  ha 
expuesto  que  el  señor  Colon  daba  cuenta  de  todo, 
por  habérsele  mandado  así  de  orden  del  Rey,  y  que 
lo  hacia  con  prolijidad,  por  haber  sabido  que  su 
majestad  extrañó  que  no  arrestase  á  Manca  en  el 
acto  de  la  prisión  de  Saluci.  El  señor  Conde  ningún 
uso  hizo  de  este  voto,  ni  jamas  pensó  en  que  se  tra- 
tase con  rigor  á  los  reos.  Luego  dice  el  extracto: 
«En  29  de  Marzo  le  incluye  también  un  apunta- 
miento, firmado  de  don  Pedro  Burriel ,  cuyo  título 
es :  Fechas  de  los  incidentes  de  la  votación  de  la 
causa  del  Marqués  de  Manca,  que  todo  es  un  puro 
chisme  de  lo  que  pasó  con  los  once  ministros,  del 
voto  de  absolución  á  estilo  de  bufonada,  y  ridicu- 
lizando al  Gobernador.»  El  apuntamiento  de  que 
trata  este  párrafo  era  un  apunte  privado,  que  lle- 
vaba el  señor  Burriel  para  su  gobierno  en  la  vota- 
ción, y  no  parece  puede  graduarse  de  exceso  ni 
delito,  mucho  menos  con  respecto  al  señor  Conde, 
á  quien  el  señor  Colon,  que  lo  recogió  del  señor 
Burriel,  lo  remitió,  en  consecuencia  de  las  órdenes 
del  Rev    que  se   le  habian   comunicado  para  que 
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;.  •  m  da  todo.  Kl  tal  apuntamiento  no  tiene 

fea  onalidartea  que  expresa  el  extracto;  antea  bien 

os  un  papel  inocente  y  aenoillo,  como  diepuesto  para 

bierno  de  agrien  I"  hi«o,y  no  par*  acusar  ni 

ridiculizar  .1  nadie,  aegan  supone  la  glosa  del  ex- 
tractante. Dice  después  el  extracto:  «En  12  de  Abril 

:|  Conde  el  trabajo  que  le  ha  cos- 
t  ido  •  -t  i  obra,  y  que  tiene  el  particular  consuelo 
de  que  espera  triunfar  de  sus  enemigos,  y  que  el 
,  humille  los  suyos,  y  añade  :  Y  si  fuese  así, 
¡qué  satisfacción  para  un  católico,  para  un  vasallo 
v  p  ura  un  hombre  de  bien  !n  Sobre  esta  especie,  sólo 
se  ofrece  al  señor  Conde  decir  que  nada  tiene  de 
extraño  que  el  señor  Colon  expusiese  sus  trabajos, 
que  ciertamente  habían  sido  grandes,  y  que  tam- 
poco lo  hubiera  sido  remunerarlos  con  alguna  de- 
mostración ,  pues  así  lo  acostumbran  los  reyes  en 
casos  iguales ,  de  lo  que  hay  muchos  ejemplares.  La 
idea  del  extractante  en  la  relación  de  esta  especie 
parece  alusiva  á  que  se  prometieron  adelantamien- 
tos por  esta  causa,  lo  cual  es  absolutamente  in- 
cierto, y  no  tiene  en  todo  el  proceso  apoyo  alguno. 
Prosigue  el  extracto  diciendo:  «Continúa  su  carta 
haciendo  relación  de  los  méritos  que  han  contraído 
en  esta  causa  el  comisario  Villegas,  el  escribano 
Covarrubias,  los  oficiales  del  parte  y  dependientes 
de  su  tribunal,  interesándose  por  ellos.»  Esto  lo 
hizo  el  señor  Colon  porque  estaba  sin  formalizar 
la  planta  y  dotación  del  tribunal  de  la  superinten- 
dencia de  policía,  y  se  le  había  encargado  que  pro- 
pusiese lo  conveniente.  Sobre  este  asunto  pendía 
expediente  en  la  secretaría  de  Estado,  que  habrá 
quedado  sin  resolver,  por  haber  extinguido  su  ma- 
jestad la  superintendencia  y  juzgado  de  policía. 
Dice  después  el  extracto :  «Asimismo  le  incluye  una 
larga  representación  en  contraposición  al  voto 
particular  do  los  que  absolvieron  á  los  reos  ,  á  me- 
dida de  sus  ideas  y  opinión.»  La  satisfacción  á  esta 
especie  se  reserva  para  otro  lugar,  en  que  se  tratará 
determinadamente  de  ella,  examinando  lo  que  en 
nú  razón  dicen  Manca  y  consortes.  Continuemos 
ahora  la  relación  del  extracto,  que  sigue  así:  «En  21 
de  Abril  dice  :  Luego  que  recibí  el  papel  de  ayer,  de 
vuecencia,  lo  rompí,  por  no  faltar  ala  reserva;  no 
be  hablado  con  nadie,  directa  ni  indirectamente,  de 
su  contenido,  y  espero  con  ansia  las  resultas  que 
vuecencia  anuncia  y  yo  comprendo.  Yo  estoy  en 
manos  de-  vuecencia,  y  no  espero  nada  malo;  no  du- 
dando  que  mirará  por  mi  honor  en  una  causa  en 
que  con  tanta  sinrazón  se  me  ha  calumniado,  y  que 
también  vuecencia  volverá  por  el  suyo  y  por  el  de 
los  demás  interesados.»  El  señor  Conde  siente  que 
se  rompiese  este  papel  y  los  demás  suyos,  pues  aun- 
que entonces  eran  reservados ,  ahora,  con  las  publi- 
cidades que  se  han  seguido,  no  había  inconveniente 
en  presentarlos;  antes  sería  muy  útil  que  se  viese  su 
rectitud  y  moderación.  El  señor  Conde  no  encargó 
al  señor  Colon  que  rompiese  tales  papeles,  y  á  lo 
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que  se  acuerda,  sólo  le  hablaba  de  estar  despachado 
ó  para  despachar  el  plan  de  la  superintendencia,  la 
cual  había  servido  hasta  entonces  sin  dotación  y 
sin  la  ayuda  de  costa  que  se  habia  dado  á  su  ante- 
cesor. Cuando  escribió  al  señor  Conde  la  carta  de  que 
habla  este  párrafo  del  extracto,  estaba  ya  la  con- 
sulta del  Consejo  sobre  el  proceso  de  Manca  y  con- 
sortes en  manos  de  su  majestad,  y  antes  de  esta 
época,  no  sólo  no  habia  escrito  el  señor  Colon  carta 
alguna  relativa  á  remuneración  de  su  trabajo,  pero 
ni  aun  tuvo  conversación  alguna  con  el  señor  Con- 
de sobre  tal  especie.  Los  interesados  de  que  habla 
aquella  carta  eran  todos  los  ofendidos  y  calumnia- 
dos en  los  anónimos,  por  cuyo  honor  habia  de 
mirar  el  señor  Conde,  como  por  el  suyo.  Aquella 
expresión  parece  se  quiere  interpretar  maligna- 
mente, como  si  el  señor  Conde  hubiese  ofrecido  al- 
go á  los  interesados ;  pero  esta  interpretación  es 
no  menos  voluntaria  que  todas  las  otras,  con  que 
se  glosan  las  cláusulas  y  palabras  inocentes  de 
las  cartas  del  señor  Colon.  Prosigue  el  extracto  di- 
ciendo :  «Con  fecha  de  23  de  Abril,  dice  que  habia 
leído  con  todo  cuidado  el  papel  del  Conde,  del  día 
anterior,  y  que  en  él  halla  aquellos  rasgos  de  dul- 
zura y  generosidad  que  caracterizan  á  su  excelen- 
cia, y  le  da  por  todo  las  más  rendidas  gracias;  dico 
que  nada  quiere  para  sí;  pero  las  críticas  circuns- 
tancias le  harán  apreciable  cualquiera  demostra- 
ción, como  lo  fué  al  Conde  la  gracia  del  Toisón, 
que  no  quiso  otra  vez;  pero  no  dejará  de  reconocer 
que  todo  es  obra  del  buen  corazón  de  su  excelen- 
cia y  su  inclinación  á  su  familia.»  La  dulzura  y  ge- 
nerosidad de  que  se  hace  expresión  en  esta  carta 
es  alusiva  sin  duda  á  la  moderación  y  equidad  que 
el  señor  Conde  habia  encargado  al  señor  Colon,  y 
manifiesta  la  rectitud  y  probidad  de  su  corazón. 
Las  demás  expresiones  pueden  aludir  á  que  el  se- 
ñor Conde  no  hallaba  conveniente  alguna  gracia 
en  que  podia  pensar  el  señor  Colon;  y  así,  en  vez 
de  poder  fundar  cargo  alguno  sobre  esta  carta,  se 
demuestra  por  ella  misma  el  espíritu  de  justifica- 
ción que  dirigió  todas  las  acciones  del  señor  Con- 
de, relativas  á  la  causa.  El  extracto  prosigue  así : 
«Dice  en  otra  parte:  Puede  vuecencia  estar  tran- 
quilo de  mi  reserva  en  los  dos  papeles  últimos :  el 
uno  está  roto ,  y  el  otro  de  hoy  muy  guardado; 
porque,  como  tiene  varios  puntos  en  que  vuecen- 
cia se  sirve  pedirme  informes,  no  he  podido  in- 
utilizarlo. Con  todo  estudio  no  he  visto  á  don  Pe- 
dro Burriel  estos  días,  porque  no  sacase  la  con- 
versación; con  que,  no  tenga  vuecencia  recelo.» 
Por  estas  expresiones  se  ve  que  los  papeles  do 
que  hablaba  el  señor  Colon  contenían  cosas  de 
oficio,  y  que  se  pedían  informes  en  ellos,  aun- 
que pareciesen  confidenciales.  El  señor  Conde  no 
se  acuerda  positivamente  á  qué  podría  aludir  lo 
que  en  esta  carta  dijo  el  señor  Colon  con  respecto 
al  señor  Burriel,  como  no  fuese  que  su  majestad 
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habia  resuelto  ya  la  consulta;  lo  que  desearía  saber 
este  señor  ministro,  como  que  habia  sido  el  consul- 
tante, y  se  encargaría  al  señor  Colon  que  nada  di- 
jese hasta  su  publicación.  Dice  después  el  extracto  : 
((En  una  carta  sin  focha  encarga  con  mucho  cuida- 
do al  Conde  que  sepa  por  dóndo  Villegas  pretende 
la  cruz  pensionada,  pues  le  han  informado  quo  por 
Gracia  y  Justicia.»  Y  prosigue  :  «Las  críticas  cir- 
cunstancias en  que  nos  hallamos  no  me  permiten 
omitir  este  aviso,  aunque  quiera  mi  corazón  poderlo 
omitir,  como  ni  tampoco  su  estrecha  amistad  y 
juntas  reservadas  con  Relaño,  y  yo  no  sé  sobre  qué 
asuntos;  se  dice  que  está  bien  recomendado  por  otra 
parte.»  Esta  carta  no  produce  otra  cosa  que  la  des- 
confianza quo  el  señor  Colon  tenía  de  Villegas,  y 
hace  ver  que  el  señor  Condo  recibía,  como  ministro 
de  Estado,  lo  que  se  le  avisaba,  sin  encargo  ni 
prevención  particular  de  su  parte  contra  personas 
determinadas ;  en  lo  cual  no  so  decubre  el  menor 
exceso,  ni  en  el  señor  Colon  ni  en  el  señor  Conde, 
quien  no  alcanza  el  motivo  que  pueda  haber  habi- 
do para  unir  estos  avisos  reservados  á  la  presente 
causa,  con  la  que  no  tiene,  al  parecer,  conexión  al- 
guna. El  párrafo  del  extracto  que  sigue  al  que  se 
acaba  de  copiar  es  relativo  á  la  representación  quo 
so  dice  hizo  el  señor  Colon  contra  el  voto  particu- 
lar; pero  esta  especie  tendrá  su  propio  lugar  más 
adelante.  Otro  párrafo  del  extracto  dice  así :  «Car- 
ta número  1.°,  19  de  Enero  de  1790.  En  la  postdata, 
después  de  decir  el  Conde  de  Floridablanca  que  en- 
tre los  papeles  de  Saluci  se  habia  hallado  uno  inti- 
tulado :  Hecho  histórico  de  la  fragata  La  Tétis,  con- 
cluye diciendo  :  En  suma,  Dios  ha  permitido  queá 
estos  hombres  se  hallen  entro  sus  papeles  los  mate- 
riales de  los  anónimos.»  A  continuación  de  este  pár- 
rafo hay  una  nota,  que  parece  ser  del  autor  del  ex- 
tracto la  cual  dice  así :  «Precisamente  habían  de  ha- 
llarse papeles  de  la  Tétis  en  poder  de  Saluci ,  pues 
era  él  uno  de  los  interesados  que  seguían  el  pleito. » 
Aquel  párrafo  de  carta,  no  sólo  no  produce  cosa  algu- 
na contra  el  señor  Colon  ni  contra  el  señor  Conde, 
sino  que  demuestra  uno  de  los  fundamentos  que  el 
primero  tuvo  para  persuadirse  de  la  complicidad  de 
Saluci  en  la  formación  délos  anónimos; pero  la  nota 
del  autor  del  extracto  excítala  admiración  del  señor 
Conde, porque  ella  manifiesta  que,  no  contento  con 
haber  explicado  en  otras  observaciones  anteriores  un 
concepto  nada  favorable  al  señor  Conde  y  al  señor 
Colon,  se  insinúa  aquí  con  aire  de  defensor  de  Saluci, 
y  como  dando  satisfacción  al  fundamento  ó  indi- 
cio que  el  señor  Colon  refiere  en  aquella  carta;  en 
lo  cual  descubre  su  poca  imparcialidad.  Lo  más  no- 
table es,  que  la  satisfacción  que  insinúa  es  muy  in- 
oportuna para  debilitar  la  eficacia  de  aquel  indicio. 
Éste  no  consistió  en  que  se  hallasen  en  poder  de 
Saluci  papeles  correspondientes  á  la  Tétis ,  sino 
en  que  en  estos  papeles  se  contenian  injurias  y  es- 
pecies calumniosas,  análogas  ó  idénticas  con  mu- 
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chas  de  los  anónimos,  y  á  esto  no  satisface  la  nota 
del  extructo.  El  párrafo  siguiente  de  él  dice  así  : 
«Tratando  de  ei  convendrá  ó  no  quo  los  abogados 
hablasen  delante  del  Consejo,  dice  Colon  :  Eu  caso 
deque  hablasen,  querrían  también  hacerlo  los  lis 
cales,  y  acaso  tomar  los  autos,  en  lo  que  habría 
grande  detención,  y  no  podria  guardarse  el  secro- 
to,  que  tanto  importa  y  se  recomienda.»  Esta  cláu- 
sula comprueba  lo  que  se  ha  expuesto  antes,  á  sa- 
ber :  quo  el  secreto  y  la  brevedad  encargada  al 
Consejo  por  su  majestad  dieron  motivo  á  la  duda 
do  si  deberían  informar  ó  no  los  abogados;  justifi- 
ca también  la  inocente  carta  del  t-efior  Cano  Ma- 
nuel, relativa  ueste  particular,  do  que  se  hatrata- 
do  poco  há,  y  demuestra  quo  por  el  señor  Conde  no 
so  hizo  prevención  ni  encargo  alguno  acerca  do  él. 
Otro  párrafo  del  extracto  dice  así  :  «Número  9.°,  1." 
de  Octubre  de  1790.»  En  el  último  capítulo  dico  : 
«Veremos  lo  que  resulta  do  las  audiencias  que  fal- 
tan, y  avisaré  cuanto  ocurra,  esperando  quo  vue- 
cencia estará  persuadido  de  la  buena  fe  con  quo 
deseo  á  cualquiera  costa  todas  sus  satisfacciones.» 
En  que  el  señor  Colon  desease  las  del  señor  Condo 
no  podia  haber  exceso  alguno,  mayormente  cuando 
las  de  que  habla  esta  carta  eran  las  que  su  majes- 
tad habia  encargado  al  Consejo  en  el  real  decreto, 
que  mandó  comunicarle,  para  quo  so  viese  en  él  la 
causa,  á  fin  de  precaver  con  alguna  resolución  ó 
declaración  la  difamación  del  señor  Conde  y  de 
las  demás  personas  calumniadas  en  los  anónimos. 
Aquellas  satisfacciones  no  podian  recaer  sobro  ol 
castigo  de  los  reos ,  porque  ni  el  señor  Conde  lo  ha- 
bia recomendado,  pedido  ni  influido  al  señor  Co- 
lon ni  á  ningún  ministro,  ni  aquél,  en  caso  de  no 
ser  así,  alabaría  en  otras  cartas  la  dulzura,  suavi- 
dad ,  generosidad  y  clemencia  del  señor  Conde. 
Prosigue  el  extracto  diciendo  :  «En  el  antepenúlti- 
mo número  12  ;  11  de  Octubre  de  1790.  Me  han 
servido  de  mucho  las  instrucciones  de  vuecencia, 
y  le  doy  muchas  gracias  por  la  bondad  de  ha- 
bérmelas dado,  pues  con  ellas,  no  sólo  he  votado 
bien,  sino  que  he  guardado  el  decoro  y  sereni- 
dad que  son  tan  necesarios  para  una  causa  do  esta 
clase.»  A  continuación  de  este  párrafo  se  halla  en 
el  extracto  una  nota  que  dico  :  «Está  tan  claro  este 
artículo,  que  no  tiene  más  á  que  reducirse,  sino  n 
ver  al  juez  gobernado  de  la  parte  ofendida.»  Aquí 
vuelve  el  autor  del  extracto  á  manifestar  su  con- 
cepto con  aire  do  acriminación  contra  los  señores 
Floridablanca  y  Colon.  Para  no  aventurar  tan  fá- 
cilmente su  juicio,  debió  haber  observado  que  el 
señor  Colon  dice  que,  no  sólo  habia  volado  bien,  sino 
que  habia  guardado  el  decoro  y  la  serenidad  que  eran 
necesarias.  A  esto  eran  relativas  las  instrucciones 
que  el  señor  Conde  habia  dado  como  ministro,  y  no 
como  parte  ofendida,  á  un  juez  dependiente  de  su 
ministerio,  á  quien  veia  inflamado  con  el  calor  de 
las  disputas ,  y  con  la  persuasión  de  que  no  estaban 
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por  la  justicia  loa  señoree  ministro»  que  segman 
div.  u  y  opinión  que  él  Pas  y  fuerza  en 

las  i  •  [uidady  compasión  con  los  reos,  y 

-    anidad  correspondiente  al  decoro  del  tribu- 
nal, fueron  loa  deseoe  y  consejos  del  señor  Conde, 
y  ni  prueba  otra  cosa  la  carta  referida,  ni  otro  nin- 
guno de  los  papeles  ocupados.  Otro  párrafo  del  ex- 
tracto dice  :  i  Numero  16;24  de  Marzo  de  1791.  Me 
;  ufa  que  el  Bey  pidiese  el  sumario  y  la  letra 
■  mea,  y  loa  papeles  originales  de  cotejo,  para 
que  au  majestad  se  certificase  por  sí  mismo,  con  lo 
cual,  por  de  contado,  se  asustaría.»  ¿Qué  significa 
esta  cláusula,  sino  que  el  señor  Colon  estaba  ínti- 
mamente persuadido  de  la  verdad  y  eficacia  de  las 
pruebas  que  resultaron  contra  Manca?  ¿Y  por  esta 
persuasión,  tan  conforme  á  la  justicia  y  al  mérito 
dol  proceso,  se  le  quiere  hacer  un  cargo?  El  último 
párrafo  del  extracto,  relativo  ¿cartas  del  señor  Co- 
lon, dice  así :  «Número  20 ;  21  de  Abril  de  1791.  Que 
use  el  Rey  de  clemencia,  por  intercesión  de  vue- 
cencia, corresponde  á  la  piedad  y  buen  corazón  de 
ambos ;  pero  ya  se  hace  vuecencia  cargo  de  que  de- 
den  ser  escarmentados  los  reos  y  sus  protectores; 
pero  á  éstos  se  les  debe  sentar  bien  la  mano,  y  me 
temo  que  vuecencia  es  mejor  que  yo  y  más  generoso, 
pero  conviene  algunas  veces  el  rigor,  cuando  de  su 
relajación  pueden  seguirse  daños.»  Por  esta  carta  se 
ve  claramente  que  el  señor  Conde  habia  desahogado 
su  corazón  con  el  señor  Colon  en  cuanto  á  lo  que 
deseaba  y  pensaba  hacer  á  favor  de  los  procesadosj 
pues  no  tienen  ni  puede  darse  otro  sentido  alas  ex- 
presiones con  que  éste  se  explica  en  dicha  carta. 
Ella  es  la  última,  como  ya  se  ha  insinuado,  de  las 
que  80  minutan  en  el  extracto,  y  fueron  remitidas 
al  Consejo  con  la  real  orden  de  23  de  Julio  de  1792. 
Y  aunque  con  otra  de  3  de  Agosto  siguiente  se  en- 
viaron también  al  Consejo  otras  tres  cartas  del  se- 
fior  Culón  al  señor  Conde,  no  merece  su  contexto 
que  fatiguemos  la  atención   del  Consejo  con  más 
prolijas  satisfacciones,  porque  las  especies  que  con- 
ij.  coinciden  con  las  de  las  demás  que  se  aca- 
ban de  examinar.  Por  la  propia  razón  omitimos  el 
examen  de  las  cartas  y  avisos  de  Villegas,  ocupa- 
dos también  al  señor  Conde  y  minutados  en  el  ex- 
tracto; pues  sobre  no  tener  influencia  alguna  con- 
tra la  legitimidad  y  formalidad  de  las  actuaciones 
del  proceso  principal,  cuanto  puede  decirse  sobre 
ellos  y  sobre  los  diarios  de  lo  ocurrido  en  la  vista 
y  votación  de  La  cansa,  ocupados  también  al  señor 
Conde,  se  expuso  por  éste  con  extensión  en  el  in- 
Eorme  que  hizo  ron  fecha  de  29  de  Agosto  do  1792 
ñ  consecuencia  de  requisitoria  del  señor  don  Juan 
Antonio  Pastor,  siendo  alcalde  de  corte ;  cuyo  in- 
forme, que  existe  original  en  la  causa  formada  con- 
tra Villegas,  acumulada  ó  unida  á  la  presente,  se 
reproduce  aquí  como  parte  de  esta  defensa,  repi- 
tiendo solamente  que  el  señor  Conde  no  encargó  á 
ningún  Belior  ministro  del  Consejo,  ni  á  otraperso- 
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na,  que  formase  ni  le  remitiese  tales  diarios;  quo 
los  recibió  sin  firma,  carta,  guía  ni  señal  de  quién 
fuese  su  autor,  y  quo  ignora  absolutamente  la  per- 
sona que  los  hizo,  y  so  los  remiíió  con  segunda  cu- 
bierta reservada.  El  señor   Conde  ningún  ínteres 
podia  tener  en  saber  lo  que  pasaba  en  la  vista  y 
votación,  y  si  hubiera  querido  6aberlo,  habría  dado 
orden  al  señor  Gobernador  del  Consejo  ó  al  6eñor 
Superintendente  de  Policía  para  que  le  enviasen 
relación  diaria  de  cuanto  ocurriese,  supuesto  que  el 
Rey  le  tenía  autorizado  para  informarse  é  infor- 
marle de  cuanto  ocurriese  en  la  causa,  como  se  ha- 
bia hecho  hasta  entonces.  Para  con  su  majestad  no 
podia  haber  secreto  en  el  Consejo,  y  el  señor  Con- 
de ,  en  aquel  tiempo,  no  se  habia  desprendido  aún 
del  negocio,  pues  el  Rey  habia  remitido  por  su  ma- 
no al  señor  Gobernador  el  real  decreto  para  que  se 
viese  en  el  Consejo  pleno,  entregándoselo  su  ma- 
jestad con  los  papeles  que  acompañaron,  que  el  se- 
ñor Conde  cerró  y  selló,  para  pasarlos  al  señor  Go- 
bernador. El  señor  Conde  vio  y  leyó  los  primeros 
diarios ;  pero,  estando  por  aquel  tiempo  muy  ocu- 
pado y  cuidadoso  para  componer  las  desavenencias 
con  nuestra  corte  y  la  de  Inglaterra,  no  continuó 
en  leer  tales  papeles    cuando  los  recibía  con  se- 
gunda cubierta  reservada,  poniéndolos,  luego  que 
advertía  lo  que  trataban,  en  la  primera  papelera 
que  tenía  á  la  mano.  Como  en  los  tales  diarios  se 
repetía  lo  que  resultaba  de  la  relación  de  la  causa, 
que  ya  se  sabía  por  las  noticias  mandadas  dar  en 
su  progreso  al  señor  Colon  para  informar  á  su  ma- 
jestad, se  hacia  inútil  y  fastidiosa  la  lectura  de  ta- 
les papeles.  El  Ministro  ó  la  persona  que  los  formó, 
pudieron  comunicarlos  sin  rebozo  al  señor  Conde, 
y  particularmente  el  Ministro,  si  lo  fué  del  mismo 
Consejo,  conforme  á  su  juramento  de  dar  cuenta  al 
Rey  de  lo  que  crea  conveniente  á  su  real  servicio, 
si  creia  serlo  el  que  su  majestad  supiese  lo  que  pa- 
saba en  la  vista  y  votación.  Como  quiera  que  sea, 
el  señor  Conde  repite  que  no  encargó,  directa  ni 
indirectamente,  á  ningún  señor  ministro  del  Conse- 
jo la  formación  de  tales  diarios ,  ni  que  se  los  re- 
mitiesen, ni  diesen  sus  noticias,  ni  que  con  ellos 
acompañasen,  ó  señal  de  quien  los  hacia  ó  remitía, 
ni  tampoco  que  después  se  hubiese  alguno  dado 
por  entendido  de  ello,  y  así  se  pedirá  que  lo  in- 
formen ó  declaren  para  la  más  cabal  instrucción  de 
los  señores  jueces  que  hayan  de  votar  este  negocio. 
Hemos  visto  lo  que  de  los  autos,  y  papeles  reserva- 
dos unidos  á  ellos,  consta  en  orden  á  la  correspon- 
dencia que  se  dice  hubo,  durante  la  vista  y  votación 
de  la  causa,  entre  el  señor  Conde  y  diferentes  seño- 
res ministros  del  Consejo.  Hemos  visto  también 
que,  sin  embargo  de  la  generalidad  con  que  Manca 
y  consortes  hablan  de  esta  llamada  corresponden- 
cia, únicamente  resulta  que  sólo  el  señor  Cano  Ma- 
nuel dirigió  al  señor  Conde,  sin  encargo  ni  preven- 
ción de  éste,  una  carta  inocente,  dándole  noticia 


DEFENSA 
de  haberse  tratado  de  si  debían  informar  ó  no  los 
abogados  de  los  reos ;  que  el  señor  Colon  remitió 
al  señor  Conde  un  apunte  privado,  que  habia  lleva- 
do para  su  gobierno  en  la  votación  el  6eñor  Bur- 
riel,  de  quien  le  recogió  aquél ;  que  se  remitieron 
al  señor  Conde  unos  diarios  sin  firma,  carta  ni  se- 
ñal de  quien  los  formaba  y  enviaba,  y  que  sólo  el 
señor  Colon,  como  encargado,  por  las  reales  órdenes 
expedidas  en  la  causa,  de  dar  cuenta  de  cuanto 
ocurriese,  para  noticia  de  su  majestad,  la  daba,  por 
mano  del  señor  Conde,  de  todo  lo  que  creia  condu- 
cente para  su  soberana  instrucción.  Aunque  en  la 
causa  seguida  contra  don  Benigno  López  del  Redal 
y  el  licenciado  don  Joaquin  Salvador  Berge  se  tra- 
tó de  averiguar  si  algún  otro  señor  ministro  del 
Consejo  babia  usado  de  la  confianza  de  manifestar 
su  dictamen,  y  comunicádolo  para  que  llegase  á 
noticia  del  señor  Conde,  resultó  por  el  sumario,  y 
particularmente  por  el  careo  entre  dichos  Redal  y 
Berge,  que  fué  incierta  la  comunicación  de  dictá- 
menes que  en  varias  cartas  habia  supuesto  aquél,  y 
la  probidad  y  consulta  de  los  señores  ministros  á 
quienes  se  quiso  atribuir  esta  confianza,  quedó  en 
aquel  concepto  de  pureza  que  ha  sido  siempre  in- 
separable de  su  imparcialidad,  justificación  y  rec- 
titud. Hemos  visto,  en  fin,  que  en  las  cartas  del  se- 
ñor Colon  no  se  halla  cláusula,  expresión  ni  con- 
cepto que  induzca,  no  sólo  pruebas,  pero  ni  una  li- 
gera presunción  de  que  el  señor  Conde  le  hubiese 
propuesto  ni  insinuado  cosa  alguna  que  no  fuese 
decente,  justa,  lícita,  equitativa  y  más  favorable  que 
perjudicial  á  los  reos  ;  que  no  sólo  no  tomó  interés 
ni  empeño  en  el  castigo  de  éstos,  sino  que  sus  deseos 
fueron  de  librarlos  ;  que  así  lo  suponen   y  mani- 
fiestan algunas  cartas  del  señor  Colon,  en  que  se 
hace  expresión  de  la  dulzura,  suavidad,  modera- 
ción, generosidad  y  clemencia  del  señor  Conde,  y 
que,  si  éste  le  hizo  algunas  advertencias  ó  le  dio 
algunas  instrucciones,  fueron  relativas  á  las  pro- 
pias máximas,  y  dirigidas  á  que  procediese  con  se- 
renidad ,  con  el  decoro  debido  á  los  respetos  del 
Tribunal,  y  con  moderación  y  templanza.  Éste  es 
el  concepto  que  resulta  de  todas  las  cartas,  sin  em- 
bargo de  las  glosas,  notas  y  observaciones  del  ex- 
tracto que  se  hizo  de  algunas  de  ellas.  Y  así,  en  vez 
de  poderse  deducir  ó  fundar  cargo  ó  exceso  alguno 
contra  el  señor  Conde,  se  comprueban  la  imparciali- 
dad, rectitud,  moderación  y  equidad  con  que  pro- 
cedió en  todo  el  discurso  de  la  causa,  por  un  preci- 
so efecto  de  su  carácter  de  humanidad,  benigni- 
dad y  dulzura,  que  consta  á  todo  el  mundo,  y  lo 
demuestra  la  real  resolución  de  su  majestad  contra 
los  procesados.  El  señor  Conde  no  hizo  más ,  como 
ya  se  ha  dicho,  que  recibir  las  noticias  que  se  le 
daban  sobre  la  averiguación  que  le  encargó  el  Rey, 
dar  cuenta  de  ellas  á  su  majestad,  moderando  lo 
que  podia  agravar  á  otros ,  y  proponer  los  medios 
de  justificar  su  conducta .  y  las  falsedades  de  los 


LEGAL.  425 

anónimos,  poniéndose  á  cubierto  en  su  retiro,  que 
habia  pretendido  y  deseaba  con  vivas  ansias,  do  to- 
da difamación,  con  una  declaración  decente  y  hon- 
rosa. Cuando  recibió  y  dio  aquellas  noticias  á  au 
majestad,  no  se  habia  desprendido  aún  del  nego- 
cio, porque  esto  no  se  verificó  hasta  la  última  reso- 
lución que  tomó  el  Rey,  y  se  comunicó  por  la  se- 
cretaria de  Gracia  y  Justicia ,  sin  otra  interven- 
ción del  señor  Conde,  que  las  súplicas  que  hizo  á 
su  majestad,  para  que  se  sirviese  de  moderar  las  pe- 
nas que  el  Consejo  habia  consultado  correspondía 
imponerse  á  los  procesados.  El  señor  Colon  dio 
todas  aquellas  noticias  en  cumplimiento  de  las  ór- 
denes que  se  le  habían  comunicado,  y  encargos  que 
se  le  habían  hecho  en  nombre  del  Rey,  y  en  lugar 
de  comprobarse  por  sus  cartas  la  subordinación 
indecente  al  señor  Conde,  que  suponen  los  proce- 
sados, brilla  en  ellas  un  celo  exquisito  por  la  jus- 
ticia, y  una  persuasión  íntima  de  la  verdad  y  efi- 
cacia de  las  pruebas  que  los  califican  reos  de  los 
anónimos.  Si  cierto  se  quiere  llamar  pasión ,  llámese 
enhorabuena,  pero  será  una  pasión  justa,  lícita, 
decente,  ó  un  efecto  preciso  de  puro  amor  á  la 
justicia,  á  la  verdad  y  á  la  razón,  y  de  aquel  celo 
inocente  que  inflama  á  los  jueces  cuando  llegan  á 
persuadirse  de  que  el  concepto  y  dictamen  que 
forman  sobre  cualquier  negocio,  sujeto  á  discusión, 
es  el  más  conforme  á  la  justicia,  y  cuando,  por  una 
precisa  consecuencia  de  este  mismo  concepto,  lle- 
gan á  creer  que  se  desvia  de  ella  el  dictamen  ú  opi- 
nión contraria:  esto,  y  no  otra  cosa,  es  lo  que  se 
deduce  de  las  cartas  del  señor  Colon ;  y  así,  aunque 
á  la  cavilación  de  Manca  y  consortes  se  permitiese 
que  procedió  con  pasión  ó  que  se  manifestó  apasio- 
nado, no  podrían  fundar  las  consecuencias  que  ar- 
bitrariamente sientan  en  sus  escritos,  mientras  no 
demostrasen  que  habia  sido  injusto  ó  habia  proce- 
dido contra  la  razón  y  la  justicia;  cosa  que  ni  han 
hecho  ni  pueden  hacer,  porque  lo  resisten  los  tes- 
timonios irrefragables  que  hay  en  los  autos,  que 
legalmente  los  califican  autores  y  cómplices  de  los 
anónimos.  Por  estas  observaciones  y  consideracio- 
nes, tan  sencillas  como  conformes  al  mérito  de  los 
autos  y  de  los  papeles  reservados  unidos  á  ellos,  se 
concluye  y  demuestra,  lo  uno,  que  no  es  cierta  la 
estrecha  correspondencia  que  Manca  y  consortes 
suponen  mantuvo  el  señor  Conde  con  diferentes 
sefioroe  ministros,  durante  el  tiempo  de  la  relación 
y  votación  de  la  causa;  lo  otro,  que  tampoco  es 
cierto  que  hubiese  comunicado  á  los  mismos  mi- 
nistros ni  á  otros  su  dictamen  é  instrucciones  para 
que  votasen  por  ellas,  y  lo  otro  que  las  noticias 
que  dio  el  señor  Colon,  y  las  prevenciones  que  el 
señor  Conde  le  hizo,  son  absolutamente  incapaces 
de  instruir  contra  la  legitimidad  y  formalidad  de 
la  vista  y  votación,  y  contra  la  justicia  del  dicta- 
men que  formó  según  su  conciencia,  y  notoriamen- 
te inoportunas  para  hacer  cargo  al  señor  Colon,  y 
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mee*  i  al  m  B  *  Conde.  El  número  6  párrafo  l.  del 

•  i  da  Man.  a.  de  qne  ramos  tratando,  concluyo 
■al:  Qne  la  prepotencia  del  seBoi  (.'mulé  llcgóá 
tal  extremo,  que  deepoes  de  haber  subido  al  Monar- 
ca la  que  •  omite  dd  Consejo  y  el  que  so 
llama  rote  particnlar,  dispuso  hacer,  y  efectiva- 
Dtente  biso,  por  medio  da  dicho  don  Mariano  Colon, 
y    bajo    la  tirina    de  éste,  una  representación  al 

arca,  no  sólo  denigrativa  de  la  conducta  y 
i  ó  votos  de  los  once  señores  ministros  que 
uriifurine8  y  llanamente  absolvieron  á  los  acusa- 
dos, sino  falsa  en  lo  principal  de  los  hechos,  y  co- 
nocidamente sugestiva  para  por  ella  sorprender, 
como  sorprendió,  la  notoria  justificación  de  su  ma- 
jestad, y  con  la  que  pudo  persuadirle  á  que,  no 
creyendo  haber  culpa  en  los  que  eran  inocentes, 
los  tratase  en  su  real  resolución,  publicada  en  28  de 
Abril  de  1791,  como  y  en  el  concepto  de  reos,  no 
lo  siendo  más  que  en  la  apariencia  y  vana  presun- 
ción de  dicho  ministro,  que,  no  contento  con  violar 
las  leyes  más  sagradas,  y  corromper  el  templo  de 
la  justicia  hasta  el  solio  del  monarca  más  justo,  ma- 
nifestó en  todas  sus  operaciones  relativas  á  dicha 
causa  un  poder  propiamente  despótico,  y  una  in- 
teligencia la  más  reprobada  y  detestable  que  nunca 
se  ha  visto.»  En  el  extracto  de  papeles  reservados 
remitidos  al  Consejo,  se  halla  un  número  ó  párrafo 
relativo  á  la  representación  de  que  hablan  aquí 
Manca  y  consortes,  el  cual  dice  así :  «Asimismo  le 
incluye  una  larga  representación  en  contraposición 
del  voto  particular  de  los  que  absolvieron  á  los 
reos,  á  medida  de  sus  ideas  y  opinión.»  En  otro 
] párrafo  del  mismo  extracto  se  dice  ,  con  alusión  á 
la  propia  especie,  lo  siguiente:  «En  otra  sin  fecha, 
pero  anterior  á  la  de  12  de  Abril,  dice:  También 
me  parece  que  he  entendido  la  apreciable  de  ayer 
de  vuecencia,  como  la  del  otro  dia;  quedo  adverti- 
do de  todo,  y  digo  á  vuecencia  que  he  concluido 
mi  representación,  y  pasado  mañana  martes  la  re- 
mitin''  á  vuecencia,  para  que  haga  el  uso  que  ten- 
ga á  bien ;  se  trata  en  ella  de  todo  lo  que  previene 
oportunamente  vuecencia;  de  suerte  que  la  divi- 
sión es  la  misma,  sin  quitar  ni  poner.»  Y  á  conti- 
Duacion  de  este  párrafo  se  halla  en  el  extracto  la 
note  siguiente  :  En  esta  carta  supone  que  el  Conde 
</'  Floridáblanca  le  previno  lo  que  debía  compren- 
dí r  la  relación  ó  representación  que  le  remitió  con 
/■  cha  de  12  de  Abril,  que,  como  ya  se  dijo,  era  una 
contraposición  al  roto  particular.  La  representación 
de  que  se  trata  en  estos  párrafos  del  extracto  y 
de  los  escritos  de  Manea  y  consortes,  existe  ori- 
ginal en  los  autos,  y  fué  hecha  á  su  majestad  por 
el  Befior  don  Mariano  Colon,  en  12  de  Abril  de  1791. 
Pero  conviene  advertir  que  en  esta  propia  fecha 
hizo  el  mismo  señor  Colon  otra  representación 
sobre  la  dotación  del  juzgado  de  policía  y  sus  de- 
pendientes, mérito  contraído  por  ellos,  y  sobre 
formar  su  planta,  la  cual  podrá  existir  en  el  expe- 
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diente  que  pendia  en  la  secretaría  de  Estado  sobre 
este  asunto.  Por  lo  respectivo  á  la  primera,  se 
acuerda  muy  bien  el  señor  Conde  de  que,  habién- 
dose recogido  el  primer  voto  particular  que  for- 
maron los  once  señores  ministros  quo  opinaron  por 
la  absolución  de  los  reos,  después  do  haber  visto 
la  satisfacción  que  daba  el  mayor  número  de  seño- 
res ministros,  que  llevaban  en  la  consulta  la  voz  del 
Consejo,  y  extendídosc  otro,  creyó  el  señor  Colon 
que  debia  dar  parte  al  Rey  de  esta  circunstancia 
y  de  algunas  especies  que  contenia  el  primer  voto 
particular;  y  habiendo  representado  sobre  esta  du- 
da, le  dijo  el  señor  Conde  que  lo  hiciese,  indicán- 
dolo la  división  con  quo  en  uno  y  otro  debia  pro- 
ceder, pero  sin  entrar  por  lo  tocante  al  voto  en 
particularidad  alguna.  En  su  consecuencia,  hizo  el 
señor  Colon  la  representación  citada,  y  la  dirigió 
al  señor  Conde.  Este  no  la  leyó  á  su  majestad  ni 
hizo  uso  alguno  de  su  contenido,  y  solamente  mani- 
festó á  su  majestad  que  se  habia  recogido  el  primer 
voto  particular  por  especies  poco  sólidas  quo  con- 
tenia. Esta  sencilla  exposición,  cuya  certeza  so 
suplicará  á  su  majestad  mando  manifestar  al  Con- 
sejo, convence  la  temeridad  con  quo  Manca  y  con- 
sortes se  han  precipitado  á  estampar  en  su  escrito 
las  proposiciones  que  hemos  copiado,  y  no  son 
menos  falsas  y  calumniosas  que  las  que  expusieron 
en  las  representaciones  al  Soberano.  Las  circuns- 
tancias de  haber  dicho  el  señor  Conde  al  señor  Co- 
lon quo  hiciese  la  representación  que  habia  pro- 
puesto, y  de  haberle  indicado  la  división  con  quo 
debia  proceder,  son  tan  indiferentes  por  cualquier 
respeto  que  se  consideren,  que  no  pueden  absolu- 
tamente influir  contra  la  imparcialidad,  rectitud, 
moderación  y  equidad  con  que  entonces  se  condujo, 
y  antes  y  después  se  habia  conducido,  el  señor 
Conde  hacia  los  procesados,  ni  contra  el  espíritu  do 
verdad  y  justicia  que  animó  todas  las  acciones  del 
señor  Colon.  Si  éste  la  hizo;  si  la  autorizó  con  su 
firma ;  si  fueron  suyos  los  pensamientos  expuestos 
en  ella;  si  el  señor  Conde  no  le  comunicó  alguno, 
ni  de  las  cartas  aprehendidas  puede  inferirse  que 
lo  hubiese  hecho,  sino  sólo  que  le  dijo  la  división 
con  que  debia  proceder,  ¿cómo  se  avanzan  Manca 
y  consortes  á  atribuirla  al  señor  Conde,  temeraria- 
mente y  sin  más  prueba  ni  fundamento  que  su 
vano  capricho  ?  Dicen  también  que  es  falsa  en  lo 
principal  de  los  hechos,  y  ésta  es  una  generalidad 
despreciable,  que  no  merece  ser  contestada.  ¿Por 
qué  no  han  puntualizado  el  hecho  ó  hechos  que  se 
hayan  alterado,  tergiversado  ó  supuesto  en  ella? 
No  lo  han  ejecutado  hasta  ahora,  ni  podrán  hacer- 
lo en  el  progreso  de  la  causa,  porque  la  narración 
de  los  hechos  expuestos  en  la  representación  es 
tan  exacta  y  conforme  al  resultado  de  los  autos, 
que  la  censura  más  rígida  no  hallará  disconfor- 
midad ni  disonancia  alguna.  Dicen  también  que  es 
denigrativa  de  la  conducta  y  pareceres  ó  votos  de 
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los  once  señores  ministros,  que  uniformes  y  llana- 
mente absolvieron  á  los  acusados ;  y  ésta  es  otra 
falsa  impostura,  dirigida  á  desacreditar  al  señor 
Colon  y  á  hacerlo  odioso  á  aquellos  señores,  do 
quienes  ha  tenido  el  honor  de  ser  compañero.  En 
cuanto  á  la  conducta  de  los  señores  ministros  que 
absolvieron  á  los  acusados,  nada  se  dico  en  la  re- 
presentación, ni  pudiera  decirse,  sin  faltar  á  los 
principios  de  educación,  probidad  y  honor,  que  no 
pueden  negarse  al  señor  Colon  sin  notoria  injusti- 
cia. Es  verdad  que  impugna  algunos  fundamentos 
6  proposiciones  del  primer  voto  particular  que  se 
recogió;  pero  lo  hace  con  la  moderación,  decencia 
y  respeto  propio  de  un  ministro  que  representa 
á  su  soberano  lo  que  cree  conveniente  á  su  real 
servicio,  en  lo  cual,  no  sólo  no  hay  exceso,  sino 
que  se  desempeña  la  obligación  contraída  con 
solemne  juramento,  al  tiempo  de  aposesionarse  en 
el  empleo.  Dicen,  por  último,  que  la  representa- 
ción fué  conocidamente  sugestiva  para  sorprender 
la  notoria  justificación  del  Rey,  y  que  con  ella  pu- 
do persuadirle  el  señor  Conde  á  que,  creyendo  ha- 
ber culpa  en  los  que  eran  inocentes,  los  tratase  en 
su  real  resolución,  publicada  en  28deAbrildel791, 
en  el  concepto  de  reos,  no  lo  siendo  más  que  en  la 
apariencia  y  vana  presunción  del  señor  Conde. 
Cuando  su  majestad  se  digne  mandar  instruir  al 
Consejo  de  que  el  señor  Conde  no  le  leyó  la  repre- 
sentación del  señor  Colon,  y  que  solamente  hizo 
presente  á  su  majestad  que  se  habia  recogido  el 
primer  voto  particular  por  especies  poco  sólidas 
que  contenia,  tendrá  este  supremo  tribunal  la  com- 
probación mas  auténtica  de  la  temeraria  animosi- 
dad con  que  Manca  y  consortes  se  han  avanzado 
á  producir  aquel  pensamiento.  Si  el  objeto  hubiese 
sido  sorprender  la  justificación  del  Rey,  el  señor 
Conde  hubiera  hecho  á  su  majestad  la  representa- 
ción que  se  supone  terminaba  á  este  fin ;  y  pues 
que  no  lo  hizo,  pudiendo  haberlo  hecho,  se  presen- 
ta en  esto  mismo  un  convencimiento  eficaz  ,  no  sólo 
de  la  calumniosa  suposición  de  los  procesados,  si- 
no de  la  imparcialidad,  moderación  y  rectitud  del 
señor  Conde.  Fuera  de  esto,  si  el  Consejo,  en  su  con- 
sulta, estimó  reos  délos  anónimos  á  Manca  y  Salu- 
ci ;  si  su  majestad  se  persuadió  de  que  lo  eran,  des- 
pués de  haber  leido  por  sí  mismo  toda  la  consulta, 
y  aun  le  pareció  que  el  Consejo  no  habia  estado 
muy  riguroso  con  ellos,  según  lo  manifestó  al  señor 
Conde,  ¿cómo  podia  caber  sorpresa  en  su  real 
ánimo,  ni  para  qué  se  necesitaba  de  aquella  re- 
presentación, cuando  su  majestad  estaba  conven- 
cido de  la  verdad  y  certeza  del  juicio  y  dictamen 
que  le  consultó  el  Consejo?  Su  majestad  los  trató 
como  reos,  porque  el  Consejo  los  estimó  tales,  y 
porque  de  tales  los  convencían  los  indicios  y  prue- 
bas que  resultaban  de  los  autos,  y  se  expondrían 
en  la  consulta  ;  pero  los  trató,  no  como  merecían, 
ni  como  el  Consejo   los  habia  tratado,  sino  con  la 
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equidad  y  piedad  característica  de  su  corazón  be- 
nigno, moderando,  á  ruegos  del  señor  Conde,  las 
penas  que  el  Consejo  consultó  correspondía  impo- 
nerles. Dicen  que  no  fueron  reos  más  que  en  la 
apariencia  y  vana  presunción  del  señor  Conde; 
pero  ya  se  ha  visto  que  el  Consejo  los  tuvo  por 
tales;  que  su  majestad  se  persuadió,  por  el  tenor 
de  la  consulta,  do  que  lo  eran ,  y  de  que  de  tales  los 
califican  los  vestigios  permanentes  del  delito,  y 
los  demás  indicios  que  resultan  comprobados  en 
los  autos  de  un  modo  y  con  una  eficacia  muy  su- 
perior á  las  vanas  cavilaciones  y  evidentes  false- 
dades que  contienen  sus  escritos.  Véase  ahora  si 
podrán  cohonestarse,  disimularse,  ni  aun  oirse, 
sin  apurar  todo  el  sufrimiento,  aquellas  audacísi- 
mas expresiones  con  que  concurre  el  número  ó 
párrafo  primero  de  los  escritos  de  Manca  y  consor- 
tes, á  saber  :  que  el  señor  Conde  violó  las  leyes  más 
sagradas;  que  corrompió  el  templo  de  la  justicia 
hasta  el  solio  del  monarca  más  justo,  y  que  en  to- 
das sus  operaciones  relativas  á  la  causa  manifestó 
un  poder  propiamente  despótico,  y  una  inteligen- 
cia la  más  reprobada  y  detestable.  Así  se  injuria, 
se  calumnia,  se  destroza  la  rectitud,  la  justifica- 
ción y  la  reputación  y  concepto  de  un  consejero 
de  Estado,  no  sólo  sin  apoyo,  sino  contra  los  tes- 
timonios más  auténticos  de  la  legalidad  y  pureza 
que  observó  en  todo  el  progreso  de  la  causa,  y  do 
la  moderación  y  equidad  con  que  se  condujo  en 
favor  de  estos  impostores  calumniosos,  á  la  fronte 
de  aquel  tribunal  mismo,  que  los  ha  estimado  roes 
y  acreedores  á  severas  penas.  Pero,  siendo  el  Con- 
sejo protector  de  la  justicia  y  del  honor  y  digni- 
dad de  los  ministros  del  Rey,  fia  el  señor  Conde  á 
su  integridad  y  rectitud  el  desagravio  de  tan  atro- 
ces calumnias.  Demostrado  ya  que  los  fundamen- 
tos expuestos  por  Manca  y  consortes  en  el  núme- 
ro 1.°  de  sus  escritos  son,  unos  absolutamente  fal- 
sos, y  otros  notoriamente  inoportunos  é  incapaces 
de  influir  contra  la  legitimidad  de  las  actuaciones 
de  la  causa  principal,  ni  de  la  vista,  votación,  con- 
sulta y  sentencia,  examinaremos  lo  que  han  ex- 
puesto en  el  número  ó  párrafo  2.°  de  los  mismos 
escritos.  En  éste  se  explicaron  así  :  «Que  dicho  se- 
ñor don  Mariano  Colon ,  no  sólo  se  excedió  visible 
y  criminosamente  en  la  comisión,  sino  que  todos 
los  hechos  que  dicen  relación  inmediata  á  su  per- 
sona lo  califican  de  un  juez  el  más  indolente  en 
el  cumplimiento  de  sus  más  precisas  é  importantes 
obligaciones,  enteramente  rendido  á  la  voluntad 
de  dicho  ministro,  por  sus  personales  respetos  do 
amistad  y  reconocimiento,  y  aun  por  el  premio;  «le 
modo  que,  si  bien  lo  considera  el  Consejo,  hallará 
que  el  insinuado  don  Mariano  sólo  en  el  nombre 
fué  juez  del  proceso,  siendo  en  la  realidad  un  cié 
go  ejecutor  de  las  insinuaciones  del  Conde.»  La 
exposición  de  este  número  ó  párrafo  sólo  sirve  para 
presentar    nuevos    couvencimientos    de    la    con- 
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dii.'ta  punible  -!-•  los  procesados.  Por  lo  demás,  ya 
I  visto  que  cuanto  aquí  díoen  no  tiene  apoyo 
nota   bsantOfl  DI  en   los  papeles  reservados, 
unidos  &  ellos;  y  que  el  señor  Colon  procedió  con 
subordinación  á  les  órdenes  do  su  majestad,  así  en 
1..  relativo  al  procedimiento,  como  en  las  noticias 
que  comunicó  al  señor  Conde  para  que  las  pusiese 
en  l.i  de  su  majestad,  según  se  le  habia  prevenido, 
y  anima. lo  riempre  del  celo  de  la  justicia  y  de  la 
Íntima  persuasión  de  la  verdad  y  eficacia  de  las 
pruebas  que  convencían  á  Manca  y  Saluci  reos  de 
los  anónimos.  En  el  número  6  párrafo  3.°  dicen 
oque  sobre  haber  sido  propuesto  por  don  Mariano, 
y  nombrado  á  contemplación  del  Ministro,  para 
promotor  fiscal  en  dicha  causa,  el  licenciado  don 
José  Covarrubias ,  abogado  del  ilustro  colegio  de 
esta  corte,  no  sólo  cometió  éste  la  bastardía  de  en- 
tregarse á  la  voluntad  del  Superintendente  para 
que  corrigiese  y  pusiese  en  limpio  la  acusación,  si- 
no que ,  ademas  de  haberse  alterado  ésta  después 
de  concluida  y  puesta  en  limpio,  es  toda  ella  un 
tejido  de  hechos  falsos,  en  lo  principal  excesiva  y 
sumamente  calumniosa  contra  el  Marqués  y  con- 
sortes.» Las  especies  de  este  número  tienen  anti- 
cipada  la  debida  satisfacción  con  lo  que  se  ha  ex- 
puesto cuando  se  examinaron  las  cartas  del  señor 
Colon.  Allí  se  dijo  que  el  haber  dado  cuenta  del 
nombramiento  de  promotor  hecho  á  Covarrubias, 
y  de  otras  particularidades,  fué  para  que  su  majes- 
tad  se  instruyese  de  todo;  que  los  motivos  que 
dijo  tenia  para  confiar  de  este  letrado,  eran  por 
la  opinión  que  de    sus   estudios  y  talento  tenía 
desde  tiempo  muy  anterior ;  que  el  señor  Conde 
no  previno  al  señor  Colon  que  nombrase  á   éste 
ni  á  otro  alguno;  que  la  expresión  de  no  nos  com- 
prometerá ,  contenida  en    una  carta   del  señor  Co- 
l'ii,   aludia  á  que  no    divulgaría  los  hechos  infa- 
mes  y  calumnias  abominables  de  los  anónimos, 
para  evitar  la  difamación    de    las    muchas   per- 
linas  injuriadas  en    ellos,   sobre   lo  cual   se  ha- 
bían hecho    al    señor   Colon  encargos   muy   par- 
ticulares;  y   que   sólo    remitió    al    señor    Conde 
<  1  plan  ó  exordio  de  la  acusación,  sin  que  por  éste 
Be  le  «líjese  ó  advirtiese  cosa  alguna  contra  los  reos. 
El  decir  que  Covarrubias  se  entregó  á  la  voluntad 
del  señor  Superintendente  para  que  corrigiese  la 
acusación,  es  una  suposición  calumniosa  á  la  pro- 
bidad de  este  letrado,  de  cuya  rectitud  no  se  puede 
dudar  sin  injusticia.  Y  todavía  es  mayor  suposición 
afirmar  (pie  la  acusación  es  un  tejido  de  hechos  fal- 
sos, excesiva  y  calumniosa;  ¿en  qué  se  falta  en  ella 
á  la  verdad,  ó  qué  hechos  se  han  suprimido,  altera- 
do ó  tergiversado  ó  desfigurado?  Estas  generalida- 
des, tan  frecuentes  en  boca  de  los  reos,  acerca  de 
especies  que  debían  puntualizar,  sobre  ser  despre- 
ciables en  el  concepto  de  derecho,  son  la  mejor 
prueba  de  la  cautela  y  artificio  con  que  proceden 
para  ponerse  á  cubierto  do  los  convencimientos  que 
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en  otro  caso  pudieran  hacérseles.  Y  ¿en  qué  consis- 
te el  exceso  y  la  calumnia  de  la  acusación?  ¿Será 
acaso  en  que  el  promotor  pidió  que  se  les  declara- 
se reos  de  los  anónimos,  é  impusiesen  las  penas 
correspondientes  al  delito  atrocísimo  que  resultaba 
haber  cometido?  Pero  ¿cómo  habia  de  observar 
otra  conducta  un  defensor  de  la  vindicta  pública, 
que  hallaba  en  el  proceso  tantos  y  tan  urgentes 
indicios  de  la  culpa  de  los  procesados,  y  en  las  le- 
yes tantas  y  tan  severas  penas  contra  los  autores 
de  crímenes  tan  abominables  y  de  trascendencia 
tan  perjudicial  á  la  tranquilidad  pública,  á  la  sobe- 
ranía y  al  Estado?  Mas,  examinemos  ya  el  número 
ú  párrafo  4.°  de  los  escritos  de  los  procesados.  En 
él  se  explican  así:  «Que  ademas  de  haber  quedado 
éstos  (Manca  y  consortes)  absolutamente  indefen- 
sos, no  fueron  (ni  tampoco  su  procurador)  citados 
para  la  vista,  relación  y  sentencia  de  dicha  causa, 
en  cuya  actuación  por  parte  del  escribano  de  ella, 
Simón  Ruiz,  que  lo  era  de  la  superintendencia,  so 
cometieron  los  mayores  y  más  substanciales  vicios, 
de  que  informan  los  mismos  autos.»  La  indefen- 
sión que  los  procesados  suponen  en  este  número, 
es  inventada  y  figurada,  pues  se  ha  demostrado  quo 
fueron  entregados  á  su  procurador  los  autos,  á  con- 
secuencia del  traslado  que  se  les  dio  de  la  acusa- 
ción fiscal ;  quo  los  retuvo  á  su  disposición  todo  el 
tiempo  que  quiso ;  que  se  suspendió  indefinidamen- 
te, á  su  instancia,  el  término  de  prueba,  y  que  so 
mandó  que  el  procurador  y  abogado  de  los  reos 
fuesen  á  ver  y  hablar  á  éstos  siempre  que  quisiesen; 
cuyo  auto  les  fué  notificado,  y  también  á  los  alcai- 
des del  cuartel  de  reales  Guardias  y  de  la  cárcel  do 
Villa.  Tampoco  es  cierto  que  no  fué  citado  el  pro- 
curador para  la  vista,  relación  y  sentencia,  pues  ya 
se  ha  dicho  que  la  causa  se  recibió  á  prueba  con  to- 
dos cargos  ;  que  este  auto  se  notificó  al  procurador 
de  los  reos,  y  que  en  esta  calidad  va  incluida  ne- 
cesariamente la  citación  para  sentencia;  cuya  ob- 
servación persuade  que  en  el  concepto  legal  no 
tiene  ni  puede  tener  mérito  alguno  la  certificación 
que,  á  instancia  de  los  reos,  ha  puesto  en  los  autos,  á 
consecuencia  de  decreto  del  Consejo,  el  escribano 
de  cámara  don  Vicente  Camacho,  en  la  cual  ha  cer- 
tificado que  en  todas  las  piezas  de  la  causa  forma- 
da por  el  señor  don  Mariano  Colon  contra  Manca  y 
consortes,  no  consta  auto  ó  decreto  mandando  ci- 
tar á  las  partes  ó  sus  procuradores  para  la  vista, 
relación  y  sentencia,  y  que  tampoco  se  encuentra 
diligencia  alguna  de  citación  para  este  fin;  porque 
ya  se  ha  visto  que  la  notificación  del  auto  de  prue- 
ba con  todos  cargos  es  la  citación  legal  para  pu- 
blicación ,  conclusión  y  sentencia.  La  aserción  de 
que  el  escribano  de  la  superintendencia  cometió  en 
la  actuación  de  los  autos  los  mayores  y  más  sus- 
tanciales vicios,  es  tan  general  y  tan  vaga,  que  na- 
da concluye  ni  prueba,  mientras  no  se  puntualicen 
y  señalen  específicamente,  según  corresponde.  Es- 
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tando  por  la  verdad,  no  resulta  vicio  alguno  sus- 
tancial, ni  en  lo  formal  ni  en  lo  material  de  las  ac- 
tuaciones, y  así  lo  convence  el  prolijo  reconoci- 
miento que  se  hizo  de  todas  las  piezas  de  la  causa, 
con  asistencia  de  los  señores  don  Gonzalo  José  de 
Vil  ches  y  don  Manuel  de  Lardizábal  ;  pero  ya  he- 
mos dicho  que  es  muy  frecuente  en  los  reos  el  uso 
cauteloso  de  generalidades  vagas  é  indefinidas,  para 
eludir  los  convencimientos  que  pudieran  presentar- 
se, si  señalasen  especificamente,  según  correspon- 
día, los  defectos  é  informalidades  que  suponen.  El 
último  número  ó  párrafo  del  escrito  de  Manca  dice 
«  que  sobre  haber  sido  en  la  realidad  absuelto  el 
Marqués  de  Manca,  y  deberse  entender  por  con- 
sulta la  que  entonces  se  tituló  malamente  voto  par- 
ticular,  y  no  merecer  ni  aun  este  nombre  la  que  en 
aquel  tiempo  se  dirigió  al  Soberano  bajo  el  impro- 
pio aspecto  de  consulta,  no  sólo  no  se  registra  en 
toda  la  causa  la  más  leve  prueba  que  al  Marqués  y 
consortes  les  constituya  en  el  predicamento  de  reos 
legales,  sino  que,  ademas  de  ser  sumamente  débi- 
les, voluntarios  y  despreciables  los  figurados  indi- 
cios, que  se  supuso  resultaban  contra  el  Marqués  y 
consortes,  en  el  hecho  mismo  de  haberse  gobernado 
por  ellos  los  señores  que  les  condenaron  ,  cometie- 
ron una  injusticia  notoria,  indicada  con  demasiada 
claridad  en  nuestras  leyes.»  En  la  exposición  de  este 
número  se  advierten  dos  cosas  muy  dignas  de  aten- 
ción :  una,  la  firmeza  con  que  se  asegura  que  en 
la  realidad  fueron  absueltos;  que  debe  entenderse 
por  consulta  la  que  se  tituló  malamente  voto  par- 
ticular, y  que  no  merece  ni  aun  este  nombre  la  que 
se  dirigió  al  Soberano  bajo  el  impropio  aspecto  de 
consulta ;  y  otra,  la  satisfacción  con  que  afirman 
que  de  la  causa  no  resulta  la  más  leve  prueba  que 
los  constituya  en  el  predicamento  de  reos ,  y  que 
en  el  hecho  de  haberse  gobernado  los  señores  mi- 
nistros que  los  condenaron,  por  los  indicios  que  6e 
supuso  resultaban  en  los  autos ,  cometieron  una  in- 
justicia notoria.  En  cuanto  á  lo  primero,  séanos  lí- 
cito admirar  la  seguridad  con  que  se  sientan  aque- 
llas proposiciones  con  respecto  á  un  documento  que 
no  existe  en  los  autos ,  y  que  el  Consejo  no  ha  esti- 
mado se  una  á  ellos,  sin  embargo  de  haberse  pedi- 
do á  nombre  del  señor  Conde,  como  necesario  ásu 
defensa  y  al  convencimiento  de  los  procesados. 
¿De  dónde  han  podido  inferir  que  en  la  realidad 
fueron  absueltos?  ¿Qué  fundamento  les  asiste  para 
afirmar  que  el  voto  particular  debió  entenderse  por 
consulta,  y  que  la  que  se  dirigió  al  Soberano  bajo 
este  aspecto  no  merece  ni  aun  el  nombre  de  voto 
particular?  No  pudieran  decir  más  después  de  ha- 
ber reconocido  la  consulta  con  detención  y  proliji- 
dad. El  señor  Conde,  en  satisfacción  á  estas  vanas 
producciones  de  los  procesados,  solamente  dirá  que 
por  las  enunciativas  que  constan  de  los  autos,  apa- 
rece que  la  consulta  dirigida  al  Soberano  se  hizo 
por  el  Consejo  ó  por  el  mayor  número  de  señores 
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,  ministros  que  llevaron  la  voz  de  él ,  y  opinaron  por 
la  condenación  de  los  procesados,  y  que  aunque,  al 
tiempo  de  la  regulación  de  los  votos,  se  suscitó  con- 
troversia en  el  Consejo  sobre  si  debían  llevar  en  la 
consulta  la  voz  de  él  los  once  señores  ministres  que 
estuvieron  por  la  absolución  de  los  procosados,  se 
acordó  al  fin  que  la  llevasen  los  trece  señores  que 
opinaron  por  la  condenación  ,  y  así  parece  se  hizo 
sin  reclamación  ni  protesta.  Sobre  estos  hechos,  quo 
se  enuncian  en  los  autos,  y  los  demás  relativos  á 
este  particular,  que  constan  á  los  señores  que  asis- 
tieron ala  votación,  podrá  la  justificada  rectitud 
del  Consejo  formar  concepto  del  mérito  que  pue- 
da tener  la  calificación  que  Manca  y  consortes  ha- 
cen de  la  consulta.  La  satisfacción  con  que  afirman 
que  de  la  causa  no  resulta  la  más  leve  prueba  (pil- 
los constituya  en  el  predicamento  de  reos,  y  que 
los  señores  ministros  que  los  condenaron,  cometie- 
ron una  injusticia  notoria,  es  no  menos  vana  y  apa- 
rente que  opuesta  al  resultado  de  los  autos.  Ya  he- 
mos expuesto  las  pruebas  que  constan  de  ellos,  y 
hemos  convencido  que,  en  el  concepto  de  derecho, 
producen  una  demostración  legal  de  haber  sido 
Manca  y  Saluci  los  reos  principales  de  los  anóni- 
mos. Este  convencimiento  se  ha  hecho,  no  con  ge- 
neralidades vagas  é  indefinidas,  sino  por  medio  de 
una  exposición  metódica  y  analítica  de  los  hechos 
que  producen  los  indicios  y  pruebas,  y  de  las  con- 
sideraciones que  persuaden  su  legitimidad  y  efica- 
cia, y  no  pudiendo  prevalecer  contra  estas  dei ilus- 
traciones la  generalidad  con  que  los  reos  califican 
de  notoriamente  injusto  el  dictamen  de  los  señores 
ministros  que  los  condenaron,  sería  prolijidad  cul- 
pable detenernos  á  mayor  impugnación.  El  examen 
que  se  acaba  de  hacer  de  los  fundamentos  expues- 
tos por  los  procesados  con  los  escritos  presentados 
en  la  actual  instancia,  ofrece  motivo  para  dos  ob- 
servaciones :  una,  que  dichos  fundamentos  termi- 
nan á  persuadir  la  multitud  ó  ilegitimidad  de  las  ac- 
tuaciones de  la  causa  principal  y  de  la  consulta  y 
sentencia;  y  otra,  que  no  han  expuesto  hecho  ni  re- 
flexión alguna  relativa  á  desvanecer  los  indicios 
que  califican  á  Manca  y  Saluci  de  reos  principa]'  s 
de  los  anónimos,  ni  á  debilitar  el  valor  y  eficacia 
que  esta  clase  de  prueba  tiene  en  el  orden  legal, 
que  era  el  medio  directo  ó  inmediato  de  convencer 
la  injusticia  que  atribuyen  ala  consulta  y  sentencia. 
Ya  hemos  demostrado  que  de  los  hechos  y  funda- 
mentos dirigidos  a  convencer  la  nulidad,  la  mayor 
parte  son  absolutamente  falsos,  supuestos  y  tergi- 
versados, y  que,  si  entre  ellos  hay  alguno  que  eo 
acerque  á  la  verdad,  es  notoriamente  inoportuno 
para  persuadirla.  Pero  supongamos  por  un  momen- 
to que  las  especies  que  tanto  lisonjean  la  imagina- 
ción de  los  reos  fuesen  incapaces  de  influir  direc- 
ta ó  indirectamente  contra  la  legitimidad  de  las  ac- 
tuaciones de  la  instancia  anterior.  Aun  en  esta  hi- 
pótesi, que  voluntariamente  fingimos  para  apurar 
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la  Faena  del  discurso,  no  resaltaría  más  que  algu- 
na informalidad  insustancial  de  las  que  en  el  de- 
recho se  apellidan  parciales,  y  según  la  opinión 
uniforme  de  las  escrituras,  son  insuficientes  juna 
debilitar  el  mérito  intrínseco  de  las  actuaciones,  de 
las  pruebas  constantes  en  los  autos,  y  del  concepto 
de  verdad  y  justicia  correspondiente  aellas,  ma- 

nte  si  estas  pruebas  consisten  en  hechos  per- 
manentes,  independientes  del  arbitrio  del  juez  y 
de  los  que  hayan  intervenido  en  el  proceso.  Así, 
pues,  aunque  en  el  seguido  contra  Manca  y  con- 
Bortes  se  hubiesen  padecido  las  que  llaman  infor- 
malidades (que  no  es  así),  no  podrían  deducir  de 
ello  fundamento  alguno  oportuno  á  su  defensa; 
porque,  consistiendo  los  indicios  principales  que  los 
califican  de  reos  en  hechos  permanentes,  en  accio- 
nes de  los  mismos  procesados  y  en  vestigios  del 
delito,  ellos  siempre  serán  eficaces,  y  producirán 
convencimientos  de  su  culpa  en  el  ánimo  de  los  se- 
ñores jueces  que  hayan  de  dictar  sentencia  en  el 
grado  actual.  Con  relación  á  esto,  se  dijo  al  princi- 
pio de  este  escrito  que  los  procesados  se  habían 
desentendido  de  los  medios  directos  de  defensa,  y 
habían  puesto  todo  su  conato  en  acriminar  con  im- 
posturas, falsedades  y  calumnias  á  los  señores 
Floridablanca  y  Colon,  sin  cuidar  de  indemnizarse 
contra  los  indicios  que  los  califican  de  reos,  cuya 
conducta  influye  más  y  más  para  su  legal  conven- 
cimiento, y  de  que  no  encuentran  medios  de  des- 
vanecer ni  debilitar  las  pruebas  que  lo  demuestran. 
Se  concluye ,  pues ,  que  en  las  actuaciones  del  pro- 
ceso principal  no  se  cometió  defecto  alguno  capaz 
de  influir  directa  ni  indirectamente  contra  la  legi- 
timidad de  ellas;  que  son  notoriamente  inoportu- 
nos los  fundamentos  expuestos  por  Manca  y  con- 
sortes, en  apoyo  de  la  intentada  nulidad,  y  que  en 
términos  de  justicia  es  esta  pretensión  no  menos 
ilegal ,  voluntaria  y  despreciable,  que  la  de  revo- 
Caoion  de  la  sentencia  dictada  en  la  instancia  an- 
terior. Si  estas  pretensiones  no  proceden  ni  puc- 
den  estimarse,  con  superior  razón  deberá  mirarse 
con  el  más  alto  desprecio  la  relativa  á  la  indemni- 
zación de  daños ,  perjuicios  y  costas  contra  el  se- 
ñor Conde.  Ya  expusimos  al  principio  de  este  es- 
crito los  fundamentos  legales  que  persuaden  que 
dicha  pretensión  es  inoportuna  é  intempestiva,  y 
que  como  tal,  ni  áuu  debia  ser  contestada;  pero 
también  Be  ha  convencido  que  carece  absolutamen- 
te de  todo  mérito,  y  que,  examinada  en  su  fondo, 

ata  los  caracteres  de  ilegal,  injusta  y  animada 
de  un  espíritu  de  pura  calumnia.  Si  el  presupuesto 
principa]  de  ella  ea  y  d<  be  ser  la  absolución  de  los 
procesados,  y  si  ésta  no  i  -  pesióle  que  se  verifique, 
atendida  la  legitimidad  y  eficacia  de  las  pruebas, 
que  los  califican  reos  del  delito  que  dio*  motivo  al 
procedimiento,  es  demasiadamente  claro  que  care- 
cen absolutamente  de  acción  para  demandar  per- 
juicios, puesto  que  los  que  hayan  experimentado 
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son  un  recato  preciso  de  la  culpa  que  han  cometi- 
do. Aun  cuando  fuesen  absueltos  de  ella  (cosa  que 
dista  mucho  de  toda  posibilidad),  tampoco  queda- 
rían habilitados  para  repetir  perjuicios,  en  consi- 
deración á  que  al  procedimiento  contra  sus  perso- 
nas precedieron  motivos  fundados,  justos  y  legíti- 
mos, cuyas  circunstancias  excluyen  toda  idea  de 
calumnia,  y  relevan  á  los  jueces  y  á  los  autores  del 
procedimiento  de  toda  responsabilidad,  aun  en  el 
caso  de  que  el  procesado  logre  convencer  su  ino- 
cencia y  obtenga  su  absolución.  Fuera  de  esto,  la 
acción  de  indemnización  de  daños  en  ningún  even- 
to podria  dirigirse  contra  el  señor  Conde,  puesto 
que  la  intervención  que  tuvo  en  la  causa  fué  en 
concepto  de  ministro,  especialmente  encargado  por 
el  Rey  para  comunicar  las  órdenes  relativas  á  ave- 
riguar y  proceder,  y  para  instruir  á  su  majestad  de 
las  resultas  del  procedimiento  ;  con  cuyo  objeto,  el 
juez  encargado  de  él,  le  comunicó  de  oficio  todas 
las  noticias  que  creyó  debian  trasladarse  ala  de  su 
majestad;  y  es  mucho  delirio  llegarse  á  persuadir 
que,  aun  cuando  hubiese  justo  motivo  para  indem- 
nizar á  los  procesados,  pudiese  ser  responsable  á 
esta  indemnización  un  ministro  que  no  ha  hecho, 
otra  cosa  que  comunicar  las  órdenes  de  su  sobera- 
no al  juez  encargado  del  procedimiento.  Para  coho- 
nestar de  algún  modo  la  irregularidad  y  monstruo 
sidad  de  tales  pretensiones,  se  ha  imputado  al  se- 
ñor Conde  que  sorprendió  y  preocupó  la  justifica- 
ción del  Rey  contra  los  procesados ;  pero  ya  se  ha 
demostrado  con  la  más  clara  evidencia,  por  la  jus- 
ticia intrínseca  de  todas  las  órdenes  comunicadas 
por  el  señor  Conde,  y  de  las  causas  y  antecedentes 
que  precedieron  á  su  expedición,  que  en  el  real  áni- 
mo no  pudo  caber  ni  aun  sombra  de  sorpresa,  y  que 
todas  las  disposiciones  y  mandatos  de  ellas  fueron, 
no  sólo  justos,  sino  positivamente  necesarios  y 
conformes  á  las  ideas  de  la  razón.  Últimamente, 
para  estimar  responsable  al  señor  Conde  á  la  in- 
demnización de  daños ,  era  preciso  suponer  y  pro- 
bar que,  con  respecto  á  los  reos,  habia  tenido  en  la 
causa  el  concejjto  de  calumniador,  y  ya  se  ha  visto 
cuan  distante  estuvo  de  esta  infame  idea  la  con- 
ducta que  observó  en  todo  el  progreso  de  la  causa, 
dando  á  cada  paso  repetidos  testimonios  de  su  mo- 
deración, rectitud,  equidad,  imparcialidad  y  com- 
pasión hacia  los  procesados,  según  lo  acreditaron 
las  resultas,  y  lo  aseguró  el  Soberano  en  su  real  re- 
solución ;  monumento  sagrado,  que  trasladará  á  las 
edades  futuras  aquel  rasgo  de  sublime  heroísmo, 
de  que  usó  el  señor  Conde,  intercediendo  por  los 
que  habían  destrozado  su  honor  y  reputación  con 
las  más  crueles  y  groseras  calumnias,  y  haciéndose 
superior,  á  impulsos  de  una  virtud  poco  común,  á 
las  pasiones  y  flaquezas  de  la  humanidad.  El  exa- 
men rígido  que  se  ha  hecho  do  la  conducta  del  se- 
ñor Conde,  relativa  á  la  causa,  por  medio  de  la  pu- 
blicación y  entrega  á  sus  contrarios  de  las  cartas 
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y  papeles  reservados,  no  sólo  no  tía  ponido  ni  pue- 
de alterar  el  concepto  de  justificación  y  probidad 
que  respiran  todas  sus  operaciones,  sino  que  lo  ha 
fortificado  muy  superiormente,  puesto  que  ni  en 
ellos  ni  en  cuantos  puedan  hallarse  se  encontrará 
inducción  suya,  sugestión,  influencia,  recomenda- 
ción ,  oferta  ó  amenaza  durante  el  proceso,  y  la  vis- 
ta y  consulta  para  atraer  testigos,  industriarlos, 
maltratar  álos  reos  con  rigor,  alterar  hechos  ni  su- 
primirlos, figurar  pruebas,  imponer  castigos,  ni  per- 
suadir ó  inclinar  para  ello  á  los  jueces,  ministros, 
promotor  fiscal  ni  otra  persona  alguna.  ¿Y  esta  con- 
ducta, no  sólo  indiferente  é  imparcial,  sino  positi- 
vamenta  justa,  equitativa  y  animada  de  un  espíri- 
tu de  virtud  solida,  se  censura,  se  ataca,  se  acrimi- 
na? Sí,  se  ataca,  se  acrimina,  se  acusa,  no  como  quie- 
ra, sino  con  los  torpísimos  epítetos  de  tiranía,  des- 
potismo, violación  de  las  leyes  más  sagradas,  pro- 
fanación del  templo  de  la  justicia,  ó  inteligencia 
reprobada  y  detestable;  dictados  abominables,  cu- 
yo material  sonido,  aun  sin  respeto  á  las  calumnias 
atrocísimas  que  contienen,  ofende  los  oidos,  aflige 
el  espíritu,  y  excita  en  el  corazón  menos  sensible 
aquellos  movimientos  de  dolor  é  indignación  á  que 
no  puede  resistirse  aun  la  persona  más  indiferente 
cuando  mira  cruelmente  destrozada  la  reputación 
y  honor  de  sus  semejantes.  Y  ¿  quiénes  son  los  au- 
tores y  los  extensores  de  estas  falsas  tan  abomina- 
bles imposturas?  Aquellos  mismos  que  por  una  mul- 
titud  de  indicios  urgentísimos,  legítimos  é  indubi- 
tados, resultan  serlo  de  un  libelo  infame,  sedicioso 
y  gravísimamente  perjudicial  al  Estado,  ala  potes- 
tad real,  ala  soberanía;  aquellos  que  ya  han  sido 
calificados  y  declarados  reos  de  este  atroz  delito 
por  el  respetable  dictamen  del  Consejo  supremo  de 
la  nación,  y  condenados  bajo  de  aquel  concepto 
por  el  Soberano,  aunque  con  la  moderación  y  be- 
nignidad característica  de  su  corazón  piadosísimo; 
aquellos,  en  fin,  que  han  obtenido  de  su  real  cle- 
mencia la  especial  merced  de  nueva  audiencia,  dis- 
pensándoles de  las  formalidades  que  suelen  prece- 
der en  casos  iguales,  y  concediéndoles  mayores 
gracias  que  las  que  solicitaron.  Éstos,  pues,  des- 
conocidos atan  singulares  beneficios,  y  eludiendo 
las  solemnes  ofertas  que  propusieron  al  Soberano, 
son  los  que,  abandonando  los  medios  directos  de  BU 
defensa,  y  dejando  en  todo  su  vigor  las  pruebas  que 
los  convencen  reos  de  aquel  delito,  han  producido 
en  sus  escritos  tan  abominables  imputaciones  con- 
tra el  señor  Conde  de  Floridablanca,  cuyo  solo  nom- 
bre renueva  todas  las  ideas  de  probidad,  justifica- 
ción, rectitud,  moderación,  amor  á  la  justicia  y 
celo  intenso  por  el  real  servicio,  y  contra  todos  los 
señores  ministros  del  Consejo  que  opinaron  contra 
ellos,  atropellando  el  decoro  y  la  modestia,  y  ha- 
ciendo víctima  de  su  ciego  furor  la  honra  de  tan- 
tos y  tan  respetables  individuos  del  senado  supre- 
mo de  la  monarquía.  Y  ¿es  posible  que  calumnias 
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tan  groseras,  imputaciones  tan  criminales  y  expre- 
siones tan  audaces  se  hayan  autorizado  con  la  fir- 
ma de  un  letrado  que  ha  obtenido  especial  habili- 
tación del  Consejo  para  dirigir  la  defensa  de  los 
procesados,  y  de  cuatro  procuradores  del  mismo 
Consejo,  que,  condescendiendo  sin  detención  a  las 
torpes  ideas  de  unos  clieutes  arrebatados  del  espí- 
ritu de  calumnia,  se  han  desviado  do  la  justa  mo- 
deración, circunspección  y  decencia  inseparables 
del  desempeño  de  sus  respectivos  ministerios?  Así 
pues,  no  sólo  procede  en  términos  rigurosos  de 
justicia  la  absolución  del  señor  Conde  de  las  de- 
mandas y  pretensiones  de  Manca  y  consortes,  sino 
también  la  demostración  y  satisfacción  pública  que 
se  solicita  por  el  decoro  debido  á  los  altos  respetos 
del  Rey,  y  á  la  justificación,  integridad  y  rectitud 
del  tribunal  supremo  de  la  nación,  y  en  justo  des- 
agravio del  honor  y  probidad  del  señor  Conde,  del 
ministerio  de  Estado,  que  ha  estado  á  su  cargo,  y  de 
la  reputación  de  los  señores  ministros  del  Consejo 
calumniados  y  difamados,  haciendo  sobro  ello  á 
su  majestad  la  consulta  conveniente ,  con  la  exten- 
sión y  expresión  oportuna,  para  que  su  justificado 
real  ánimo  se  instruya  perfectamente  de  la  verdad 
en  obsequio  de  la  justicia  y  del  honor  y  opinión  del 
señor  Conde  y  demás  señores  ministros  infamados. 
Pero  ya  es  tiempo  de  poner  fin  á  nuestros  discursos. 
Hemos  demostrado  que  las  órdenes  comunicada* 
por  el  6eñor  Conde,  para  averiguar  y  proceder  con- 
tra los  autores  del  anónimo,  y  todas  las  demás  ex- 
pedidas en  el  progreso  de  la  causa,  le  fueron  da- 
das directamente  por  su  majestad  con  presencia  de 
los  oficios ,  testimonios  y  papeles  que  pasó  á  sus  rea- 
les manos,  por  las  del  señor  Conde,  el  señor  Supe- 
rintendente general  de  Policía.  Hemos  convencido 
que  los  motivos  y  antecedentes  que  precedieron  á 
la  expedición  de  dichas  reales  órdenes  exigían  de 
necesidad  y  justicia  las  providencias  acordadas  por 
ellas,  y  por  tina  precisa  consecuencia  de  este  con- 
vencimiento, se  ha  demostrado  que  no  pudo  caber 
en  el  real  ánimo  de  su  majestad  la  más  leve  som- 
bra de  preocupación  y  sorpresa  para  mandar  comu- 
nicarlas. Hemos  visto  que  á  las  prisiones  de  Saluci 
y  consortes  precedieron  indicios  de  eficacia  muy 
superior  á  la  que  en  el  concepto  de  derecho  se 
estima  suficiente  para  decretar  y  ejecutar  arrestos^ 
aun  en  los  casos  de  pesquisa  por  delitos  ordinarios 
y  no  calificados.  liemos  visto  que,  después  de  las 
prisiones  de  Saluci  y  Manca,  resultaron  y  6e  com- 
probaron legítimamente  nuevos  indicios,  que  forti- 
ficaron los  anteriores  y  ofrecieron  mis  eficaces  ar- 
gumentos y  demostraciones  legales  de  haber  sido 
ellos  los  reos  principales  délos  anónimos.  Sernos 
convencido  que  esta  prueba,  que  no  se  debilitó  con 
justificación  ni  satisfacción  alguna  de  parte  de  loa 
procesados,  es  legítima,  autorizada  por  el  der> 
menos  falible  y  equívoca  que  otras  ordinarias,  y  la 
más  recomendable  on  el  caso  actual,  un  que  06  trata 
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de  un  delito  que  6e  ha  calificado  como  de  Estado, 
por  una  ley  moderna,  la  cual  lia  habilitado  para  el 
descubrimiento  de  rae  autores  las  pruebas  privile- 
giadas. Se  ha  demostrado  que  en  la  sustanciaeion 

de  la  causase  observaron  las  ritualidades  y  forma- 
lidades del  orden  legal ;  que  no  se  padeció  defecto  ni 
omisión  alguna  sustancial .  y  que  á  los  reos  se  dis- 
pensé audiencia  completa,  y  se  les  facilitaron  todos 
los  auxilios  compatibles  con  su  situación.  Se  ha  vis- 
to ,jue  el  proceso  fué  remitido  para  su  vista  al  Con- 
sejo pleno,  con  un  real  decreto,  extendido  de  puño 
propio  de  su  majestad,  en  que  se  mandó  que  el  se- 
ñor Colon  hiciese  relación  por  sí  mismo  muy  reser- 
vadamente y  á  puerta  cerrada,  y  que  así  lo  ejecutó 
este  Supremo  Tribunal,  dirigiendo  después  á  las  rea- 
les  manos  de  su  majestad  directamente,  y  sin  inter- 
vención del  señor  Conde,  su  dictamen  y  consulta, 
en  que  estimó  reos  principales  á  Manca  y  Saluci,  y 
propuso  las  penas  que  correspondía  imponérseles. 
Se  ha  demostrado  con  la  más  clara  evidencia  que  la 
conducta  que  el  señor  Conde  observó  en  todo  el 
progreso  de  la  causa  fué  la  más  moderada,  pru- 
dente, imparcial  y  equitativa  que  cabe  discurrir,  y 
que  su  propensión  y  deseos  de  librar  á  los  procesa- 
dos de  las  penas  á  que  el  Consejo  los  estimaba  acree- 
dores, le  hicieron  interponer  sus  ruegos  con  el  So- 
berano, para  que  se  dignase  de  moderárselas,  cuya 
gracia  obtuvo  de  la  real  piedad  y  clemencia  de  su 
majestad.  Se  ha  visto  también  que  los  procesados^ 
ingratos  á  este  singular  beneficio,  dirigieron  á  su 
majestad,  luego  que  se  verificó  la  separación  del  se- 
ñor Conde  del  ministerio  de  Estado,  cuatro  repre- 
sentaciones injuriosas  en  el  más  alto  grado  á  la 
autoridad  soberana  del  Rey,  á  la  integridad,  justifi- 
cación y  rectitud  del  Consejo,  y  al  honor  y  probi- 
dad del  señor  Conde  y  de  otros  señores  ministros 
del  Consejo,  y  llenas  ademas  de  manifiestas  false- 
dades,  imposturas  maliciosas  y  calumnias  abomi- 
nables, en  que  se  ofrecieron  á  probar,  especialmen- 
te el  Marqués  de  Manca,  multitud  de  hechos  cri- 
minosos  ,  y  una  colusión  é  intriga  reprobada  entr< 
el  señor  Conde  y  el  señor  Colon ,  atribuyendo  el 
procedimiento  contra  sus  personas  á  una  persecu- 
cion  cruel,  y  calificando  la  conducta  y  operaciones 
del  señor  Conde,  relativas  á  la  causa,  de  despóti- 
cas y  tiranas ,  hasta  el  extremo  de  suponerlo  seduc- 
tor de  la  notoria  justificación  del  Rey.  Asimismo 
Be  ha  visto  que,  con  estas  representaciones,  deque 
se  esparcieron  multitud  de  copias  por  la  corte  y 
pueblos  principales  del  reino,  señaladamente  de  la 
de  Manca,  no  sólo  impresionaron  al  público  de  ideas 
falsas  contra  el  honor  y  reputación  del  señor  Conde 
y  de  los  demás  señores  ministros  calumniados  en 
ellas,  sino  que  lograron  sorprender  el  justificado 
real  ánimo  de  su  majestad,  y  obtener  de  su  sobera- 
na clemencia  la  merced  de  revisión  de  la  causa,  dis- 
pensándoles audiencia  íntegra,  con  comunicación 
de  los  papeles  confidenciales  y  reservados,  y  conce- 


diéndoles la  singular  gracia  de  que  pudiesen  pre- 
sentarse en  esta  corte  al  seguimiento  de  sus  dere- 
chos. Se  ha  visto  también  que,  sin  embargo  de  to- 
dos estos  auxilios,  ni  han  realizado  las  ofertas  que 
hicieron  al  Soberano,  ni  se  han  ofrecido  á  probar 
los  hechos  criminosos  que  expusieron  en  sus  repre- 
sentaciones, ni  han  puntualizado  ó  señalado  los  de- 
fectos que  objetaron  á  las  actuaciones  de  la  causa 
principal,  ni  han  propuesto,  en  fin,  consideración 
alguna  relativa  á  desvanecer  ó  debilitar  los  indi- 
cios que  los  califican  reos  de  los  anónimos,  y  sin 
embargo,  han  pretendido  con  insolencia  que  se  de- 
clare nula  y  atentada  la  causa  y  cuanto  se  ha  obra- 
do en  ella,  inclusa  la  sentencia  ,  y  que  á  lo  menos 
se  revoque  ésta  como  notoriamente  injusta ,  se  les 
absuelva  de  cuanto  se  les  ha  imputado  en  orden  á 
haber  sido  autores,  cómplices  ó  extensores  de  loa 
anónimos,  y  se  condene  á  los  señores  Conde  de  Flo- 
ridablanca  y  don  Mariano  Colon  en  todas  las  cos- 
tas, daños  y  perjuicios  que  se  les  han  ocasionado 
y  ocasionaren  hasta  la  conclusión  de  la  causa.  He- 
mos demostrado  la  monstruosidad  de  las  pretensio- 
nes relativas  á  la  nulidad  y  revocación  de  la  senten- 
cia, y  hemos  indicado  las  razones  que  convencen 
la  necesidad  de  que  los  señores  fiscales  del  Consejo 
tomen  á  su  cargo  la  defensa  de  la  respetable  sen- 
tencia que  terminó  la  acusación  de  los  indiciados 
en  el  atroz  delito  que  dio  motivo  al  procedimiento. 
Por  lo  respectivo  á  la  pretensión  de  indemnización 
de  daños,  se  ha  convencido  que  en  el  actual  estado 
de  la  causa  es  prematura,  intempestiva,  inoportuna 
é  inaceptable ;  pero  á  mayor  abundamiento  se  ha 
demostrado  también  que  es  ilegal,  notoriamente 
injusta  y  animada  de  un  espíritu  declarado  de  ca- 
lumnia. Se  ha  demostrado  igualmente  que  los  fun- 
damentos de  esta  pretensión  consisten  en  hechos 
supuestos,  alterados,  tergiversados  y  desmentidos 
por  el  proceso,  en  declamaciones  no  menos  calum- 
niosas que  las  de  las  representaciones,  y  en  nuevas 
imposturas  producidas  con  audacia  intolerable.  Y 
por  consecuencia  de  todo,  se  ha  concluido  que  el 
señor  Conde  debe  ser  necesariamente  absuelto;  que 
su  majestad  debe  ser  informado  de  la  verdad  para 
que  rectifique  cualquier  concepto  menos  favorable 
que  contra  la  probidad  y  conducta  del  señor  Conde 
hayan  podido  causar  en  su  justificado  real  ánimo 
las  falsas  producciones  de  Manca  y  consortes ,  y 
que  la  justicia  exige  que  se  acuerden  los  medios 
más  adecuados  para  una  condigna  satisfacción  pú- 
blica por  el  decoro  debido  á  los  altos  respetos  de 
la  soberanía,  y  á  la  integridad  y  rectitud  del  Con- 
sejo, en  justo  desagravio  del  señor  Conde  y  del  mi- 
nisterio de  Estado,  que  estuvo  á  su  cargo,  para  la 
debida  seguridad  de  los  demás  señores  ministros, 
secretarios  de  Estado,  y  para  que  el  público  quede 
desimpresionado  de  las  falsedades  con  que  se  ha 
intentado  difamar  á  un  ministro  de  reputación  y 
carácter.  El  señor  Conde  no  duda  de  la  deferencia 
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á  estas  instas  pretensiones,  á  vista  de  que  su  exa- 
men y  la  calificación  de  su  mérito  está  sujeta  á  la 
sabia  censura  del  Consejo,  que,  como  protector  del 
honor  y  dignidad  de  los  ministros  del  Rey,  no  po- 
drá dejar  de  interesarse  en  su  desagravio,  haciendo 
el  debido  obsequio  á  la  razón  y  á  la  justicia.  Por 
tanto,  y  reproduciendo  en  forma  lo  expuesto  á  nom- 
bre del  señor  don  Mariano  Colon,  en  cuanto  sea  fa- 
vorable á  esta  defensa  : 

A  vuestra  alteza  suplico  se  sirva  de  proveer  y 
determinar  como  en  este  escrito  se  propone  y  pre- 
tende, por  ser  conforme  á  justicia,  que  pido  con  las 
protestas  convenientes  y  el  juramento  necesario,  etc. 
Otrosí,  digo  :  que  por  lo  expuesto  en  este  escrito 
aparece  que  Manca  y  sus  consortes  se  han  condu- 
cido en  las  representaciones  dirigidas  á  su  majes- 
tad,y  en  las  peticiones  presentadas  en  la  actual 
instancia,  de  un  modo  notoriamente  calumnioso  al 
señor  Conde  de  Floridablanca,  al  señor  don  Mariano 
Colon  y  á  la  mayor  parte  de  los  señores  ministros 
del  Consejo  que  opinaron  contra  ellos  ,  como  que  les 
imputan,  al  señor  Conde  que  abusó  de  su  autoridad 
y  poder  engañando  al  Soberano  y  corrompiendo  el 
templo  de  la  justicia;  al  señor  Colon,  que  fué  un 
juez  el  más  indolente  en  el  cumplimiento  de  sus 
más  precisas  é  importantes  obligaciones,  y  ente- 
ramente rendido  á  la  voluntad  del  señor  Conde  por 
sus  personales  respetos  de  amistad ,  reconocimien- 
to y  aun  por  el  premio ;  y  á  los  señores  ministros 
que  votaron  contra  ellos,  que  faltaron  á  la  justicia 
por  una  baja,  indecente  y  punible  condescendencia 
y  por  un  temor  servil  á  la  prepotencia  que  se  atri- 
buye al  señor  Conde.  En  todo  esto  y  en  otras  mu- 
chas cosas  se  calumnia  torpemente  la  notoria  pro- 
bidad, justificación,  rectitud  y  conducta  de  dichos 
señores.  Y  si  el  que  capitula  á  un  simple  alcalde 
mayor  debe  afianzar  de  calumnia  para  ser  oido, 
parece  no  puede  haber  razón  para  exonerar  á  Manca 
y  consortes  de  esta  obligación  general,  cuando  ellos 
capitulan  y  acusan  á  ministros  de  lamas  alta  jerar- 
quía. La  ley  del  reino  es  en  esta  parte  tan  terminante 
y  decisiva,  que  no  admite  duda  ni  interpretación.  La 
real  orden  de  23  de  Julio  de  170"2,  en  que  se  dispen- 
só-nueva audiencia  á  Manen  y  consortes,  no  exehi- 
ye  el  afianzamiento,  puesto  que  en  ella  se  previno 
que  el  Consejo  procediese  con  arreglo  á  las  le; 
en  rigurosa  justicia,  lo  cual  supone  que  la  audien- 
cia haya  de  ser  con  las  formalidades,  cautelas  y 
fianzas  prevenidas  por  derecho.  Estos  fundamentos 
autorizaban  al  señor  Conde  para  haber  pedido,  ante 
todas  cosas,  que  los  acusadores  ó  demandantes  afian- 
zasen de  calumnia,  formando  sobre  esta  pretensión 
artículo  de  previo  pronunciamiento;  y  aunque  no  lo 
ha  hecho,  por  evitar  dilaciones  y  las  sospechas  de 
que  se  promueven  por  su  parte,  no  se  ha  despren- 
dido del  derecho  que  tiene  á  hacer  presentes  á  la 
justificación  del  Consejo  los  fundamentos  legales 
que  persuaden  ser  dicha  pretensión  de  rigurosa 
F-B. 
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justicia.  Por  tanto  :  á  vuestra  alteza  suplico  que, 
en  consideración  al  mérito  de  los  fundamentos  ex- 
puestos, se  sirva  de  acordar  sobro  el  particular  la 
providencia  más  conforme  á  justicia  y  á  las  cir- 
cunstancias de  la  causa,  pues  así  lo  pido  como  arri- 
ba.— Otrosí :  también  se  ha  expuesto  en  este  escri- 
to que  en  las  causas  seguidas  contra  don  Vicente 
García  Huerta,  por  habérsele  creído  autor  de  unos 
versos  rústicos,  injuriosos  al  señor  conde  de  Aranda, 
se  comunicaron  por  éste  al  señor  Gobernador  ac- 
tual del  Consejo  las  órdenes  para  averiguar  y  pro- 
ceder, y  que,  aunque  dicho  Huerta  estuvo  negativo, 
fué  condenado  á  presidio  por  el  Consejo  extraordi- 
nario, á  mérito  de  los  indicios  que  resultaron  con- 
tra él,  por  la  comparación  de  letras,  uniformidad 
en  la  marca  y  corte  del  papel,  y  algunas  especies 
deducidas  de  cartas  interceptadas  á  Huerta,  en  que 
trataba  mal  á  varias  personas ;  de  cuyas  particula- 
ridades hace  memoria  el  señor  Conde,  que  fué  fis- 
cal en  dichas  causas.  El  recuerdo  de  estos  ejempla- 
res tiene  dos  objetos :  uno,  demostrar  que  la  circuns- 
tancia de  mostrarse  las  órdenes  para  averiguar  y 
proceder  por  el  ministro  ó  magistrado  ofendido,  no 
se  ha  estimado,  ni  realmente  es,  impedimento  legal, 
que  influya  contra  la  legitimidad  de  las  actuacio- 
nes; y  otro,  hacer  ver  el  concepto  que  ha  adoptado 
y  seguido  el  Consejo  sobre  la  calificación  de  indi- 
cios, y  la  eficacia  de  esta  prueba  para  condenar  en 
casos  y  circunstancias  menos  agravantes.  La  com- 
probación de  ambos  objetos  es  muy  importante  para 
la  defensa  del  señor  Conde,  y  para  que  se  verifique 
en  auténtica  forma. — Suplico  á  vuestra  alteza  so 
sirva  de  mandar  que  las  dos  citadas  causas  segui- 
das contra  Huerta,  que  existen  en  la  escribanía  de 
cámara  del  cargo  de  don  José  Payo  Sanz,  se  tengan 
presentes  al  tiempo  de  la  vista  de  la  actual ,  unién- 
dose á  ella  para  solo  este  efecto,  y  cuando  á  ello 
no  hubiere  lugar,  mandar  á  lo  menos  so  me  dé  cer- 
tificación de  los  particulares  que  señalare  de  di- 
chas causas,  con  citación  contraria,  para  unirla  á 
los  presentes  autos;  pido  justicia,  como  arriba. 
Otrosí :  para  precaver  cualquiera  alteración  en  los 
memoriales  de  .Manea  .  Saluci,  Turco  y  Timoni,  quo 
en  desde  el  folio  1.°  al  18  inclusive  de  la  pie- 
za principal  de  la  actual  instancia  de  revisión, 
conviene  al  derecho  del  señor  Conde  que  se  rubri- 
quen todas  las  hojas  de  ellos  por  el  escribano  do 
-tra  alteza  suplicóse  sirva  de  esti- 
marlo y  mandarlo  así ,  pues  procede  de  justicia,  co- 
mo arriba.  Otrosí :  digo  que  aunque  el  Marqués  do 
Manea,  don  Vicente  Saluci,  don  Juan  del  Turco  y 
don  Luis  Timoni  presentaron  separadamente,  y  á 
nombre  del  procurador  respectivo  de  cada  uno,  las 
peticiones  principales  que  constan  en  los  autos,  loa 
escritos  que  posteriormente  lian  presentado  6e  han 
dispuesto  y  encabezado  por  todos  los  procuradores 
reunidos ,  y  bajo  de  una  cuerda ,  cu  lo  cual  han  ma- 
nifestado la  necesidad  y  conveniencia  de  esta  re- 
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unión,  que  por  otra  parte  es  muy  conforme  álasle- 

mediante  Ber  en  toi lo  conformes  laspretcnsio- 

nv  lian  propuesto  Manca  y  consortes,  é  idén- 

loe  fnndanientOB  en  que  intentan  apoyarlas. 

La  aeoesid  id  de  esta  reunión  se  hace  más  precisa 

ni  considerar  que  pormedio  de  ella  se  evitarán  las 

dilaciones,  como  su  majestad  lo  previno  en  la  real 

orden  de  2¿  de  Julio  de  1792,  y  el  negocio  tendrá 
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uto  curso  que  exige  su  naturaleza.  Y  para  que 
<■  verifique,  suplico  á  vuestra  alteza  se  sirva 
mandar  que  el  Marqués  de  Manca  y  consortes  se 
convengan  y  reúnan  en  un  procurador  para  todas 
las  actuaciones  y  gestiones  que  hayan  de  practi- 
carse á  su  nombre  en  los  autos ,  por  ser  conforme  á 
justicia,  que  pido,  como  arriba. 
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EL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  CONDE  DE  FLORIDABLANCA, 

EN  LA  CAUSA  DE  SU  ARRESTO 

POR   EL    LLAMADO    ABUSO    DE    SU    AUTORIDAD    EN    EL    TIEMPO    QUE    SIRVIÓ    LA    SECRETARÍA 
DEL    DESPACHO    DE    ESTADO    Y    DEMÁS    ENCARGOS,    ETO. 


Francisco  Cipriano  de  Ortega,  en  nombre  del  ex- 
celentísimo señor  Conde  de  Floridablanca,  del  Con- 
sejo de  Estado,  en  la  causa  formada  á  su  excelen- 
cia sobre  el  que  se  llama  abuso  de  su  autoridad  en 
el  tiempo  que  sirvió  la  secretaría  del  despaeho  de 
de  Estado  y  otros  encargos,  y  disipación  de  cau- 
dales públicos  en  los  que  hizo  entregar  á  don  Juan 
Bautista  Condom,  digo  :  Que  por  decreto  del  Con- 
sejo de  11  de  Julio  del  año  próximo,  se  mandó  que 
siguiese  para  con  el  señor  Conde  el  traslado  acor- 
dado en  2  de  Diciembre  del  año  anterior,  de  la  de- 
manda presentada,  con  fecha  del  dia  1.°,  por  los  tres 
señores  fiscales.  En  ella  pues,  después  de  referir 
la  real  orden  de  19  de  Febrero  de  793,  con  la  cual 
se  remitió  al  Consejo  esta  causa,  que  entonces  se 
componía  de  ocho  piezas  de  autos,  y  el  señor  Go- 
bernador del  Consejo,  Conde  de  la  Cañada,  debía 
haber  formado  en  virtud  de  real  decreto  de  4  de 
Julio  de  1792,  y  por  la  cual  se  mandaba  que  los 
señores  fiscales  la  examinasen  y  reconociesen  muy 
atentamente,  y  pidiesen,  por  le  que  de  ella  resul- 
taba, lo  que  considerasen  de  justicia,  civil  y  crimi- 
nalmente, contra  el  señor  Conde  de  Floridablanca, 
don  Juan  Bautista  Condona,  los  herederos  del  señor 
Conde  de  Lcrenay  otras  cualesquiera  personas  que 
pudiesen  ser  cómplices,  y  responsables  á  las  can- 
tidades entregadas  á  dicho  Condom  con  órdenes  y 
oficios  del  señor  Conde;  después,  decíamos,  'le  re- 
ferir esta  real  orden,  exponen  que  el  resultado  de 
'la  causa  es,  que  el  señor  Conde  de  Floridablanca, 
en  tiempo  que  sirvió  la  primera  secretaría  de  Esta- 
do y  tuvo  á  su  cargo  el  canal  Imperial  de  Aragón, 
dispuso  de  sus  caudales,  y  de  otros  con  que  se  le 
recargó,  hasta  en  cantidad  de  más  de  cuarenta  mi- 
llones de  reales,  en  beneficio  particular  de  don  Juan 
Bautista  Condom,  sin  haber  tomado  de  éste  la  me- 
nor seguridad ,  y  que  Condom  se  ha  alzado  con  esta 
enorme  suma  de  millones,  que  recibió  desde  31  de 


Octubre  de  1789  hasta  18  de  Mayo  de  791 ,  en  tér- 
minos, que  en  sus  tres  malos  libros,  entregados  por 
él  mismo,  no  se  ha  embargado,  dentro  ni  fuera  de 
su  casa,  moneda  ni  cosa  que  lo  valga. 

Añaden  después  que  este  resultado  es  tan  cierto 
é  incontestable,  como  que  tiene  su  comprobación 
en  las  mismas  reales  órdenes  comunicadas  por  el 
señor  Conde,  en  las  confesiones  ó  exposiciones  que 
ha  hecho  su  excelencia,  y  otros  papeles  auténticos 
y  de  indubitable  fe,  y  en  una  verdad  notoria,  cali- 
ficada de  tal  por  todo  lo  actuado  en  el  proceso. 

Después  de  estas  generalidades  y  aserciones  tan 
absolutas,  pasan  los  señores  fiscales  á  tratar  con  se- 
paración de  cada  una  de  las  partidas  de  caudales 
entregadas  á  Condom,  de  las  responsabilidades  de 
éste,  del  señor  Conde  y  demás  personas  compren- 
didas en  la  demanda,  y  délas  justificaciones  y  fun- 
damentos en  que  apoyan  la  respectiva  responsabi- 
lidad. 

Y  conchvycn  pidiendo  que,  para  reintegrar  á  la 
real  hacienda,  canal  de  Aragón  y  testamentaría 
del  señor  infante  don  Gabriel,  de  todas  las  can- 
tidades de  que  hacen  cargo  á  don  Juan  Bautista 
Condom,  mande  el  Consejo  se  proceda  por  venta  y 
remate  de  sus  bienes,  y  rigurosos  apremios  de  su 
persona. 

Que  se  condene  al  sefior  Conde  de  Floridablanca 
á  la  paga  de  esas  mismas  cantidades  debidas  por 
Condom,  que  se  entregaron  á  éste  de  su  orden  6 
por  su  mediación  é  influjo. 

Y  que  se  condene  asimismo  á  los  individuos  de 
la  junta  del  canal,  á  los  herederos  del  señor  Conde 
de  Lerena  y  al  ilustrísimo  señor  don  Jerónimo  de 
Mendinueta  á  la  paga  de  varias  cantidades  de  que 
les  hacen  cargo,  y  son  de  aquellas  mismas  que  re- 
cibió Condom,  y  se  demandan  á  éste  y  al  señor  Con- 
de, con  mancomunidad  respectiva  de  todos. 

No  satisfecho  el  celo  de  los  señores  fiscales  con. 
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esta  demanda  civil ,  y  pretensiones  relativas  a  ella, 
proponen  también  demanda  6  acción  criminal  con- 
tra Condom,  afirmando  que  está  incluso  en  varios 
enormes  y  escandalosos  crímenes,  y  son  el  de  caní- 
bista,  negociante  alzado,  que  ha  ocultado  dolosa 
y  fraudulentamente  los  libros  de  entrada  y  salida 
de  caudales  y  comercios,  el  de  haber  sacado  los 
muchos  millones  que  ha  recibido,  no  sólo  con  im- 
posturas y  artificiosas  solicitudes  é  instancias,  sino 
con  positivo  dolo,  malicia  y  falsedades ;  y  el  haber 
proyectado  y  cometido  muchos  estelionatos,  fal- 
sedades y  enredos  para  extraer  á  cualquiera  costa 
la  hacienda  del  Rey. 

Por  conclusión,  acusan  los  señores  fiscales  grave 
y  criminalmente  á  Condom,  y  piden  que,  por  lo  que 
importa  su  escarmiento  para  ejemplo  á  otros,  se  le 
condene  en  las  gravísimas  penas  que  señalan  las 
leyes  y  pragmáticas  de  estos  reinos  contra  seme- 
jantes delincuentes. 

Dicen  también  los  señores  fiscales  que  el  señor 
Conde  de  Floridahlanca  es  igualmente  culpado: 
primero,  por  el  abuso  de  sus  facultades,  porque 
ningún  señor  ministro  de  Estado  las  tiene  para 
disponer  por  su  hecho  propio,  ó  por  sola  su  volun- 
tad, según  dicen  lo  hizo  el  señor  Conde,  de  la  ha- 
cienda del  Soberano,  sino  que  debe  sujetarse  á  sus 
soberanas  órdenes,  y  arreglar  á  éstas  las  suyas;  se- 
gundo, por  la  disipación  de  cuarenta  millones  de 
reales,  entregados  sin  la  menor  seguridad,  y  sin  ob- 
jeto ni  interés  del  real  servicio,  y  sólo  por  auxiliar, 
según  se  dice,  á  un  hombre  sin  opinión,  sin  arraigo 
y  enteramente  arruinado ;  y  tercero,  por  el  disimu- 
lo y  tolerancia  de  que  usó  Condom  para  apoderarse 
de  tan  enormes  sumas.  Refieren  después  varias 
cartas  del  señor  Conde,  encontradas  en  poder  de 
Condom,  que  dicen  comprueban  el  juicio  que  dejan 
formado;  por  cuya  razón,  y  por  lo  extraordinario 
del  caso,  piden  que  el  Consejo  se  sirva  hacerlo  pre- 
sente á  su  majestad  para  la  resolución  más  ajus- 
tada á  su  soberana  justicia  y  clemencia. 

Tal  es  el  prospecto  de  la  demanda  y  pretensiones 
de  los  señores  fiscales.  El  señor  Conde  las  consi- 
dera animadas  de  un  excesivo  celo  por  los  intere- 
ses del  Rey;  pero  ni  esas  proposiciones  absolutas 
y  generales,  á  que  reducen  el  resultado  de  la  causa, 
son  conformes  al  mérito  de  los  documentos  que  ya 
constan  en  el  proceso,  y  á  los. que  después  se  pre- 
sentarán eu  él,  ni  las  consecuencias  que  se  dedu- 
cen pur  conclusión,  tan  legítimas  y  naturales,  que 
merezcan  el  dictado  de  verdades  demostfadas,  que 
les  dan  los  señores  fiscales. 

Con  efecto,  á  pesar  del  celo  que  so  reconoce  en 
la  demanda,  se  nota  en  ella  cierto  desvío  de  la 
exactitud  de  algunos  hechos  sustanciales,  que  da 
motivo  para  deducir  consecuencias  menos  confor- 
mes á  la  verdad;  y  ademas  no  se  tienen  en  consi- 
deración, ni  se  impugnan,  muchos  hechos  impor- 
tantes y  fundamentos  oportunos,  de  los  que  el  se- 
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ñor  Conde  hizo  presentes  en  sus  dos  exposiciones 
ó  informes  de  20  de  Septiembre  y  18  de  Diciembre 
de  1792,  en  vista  de  los  cargos,  artículos  ú  obser- 
vaciones que,  con  presencia  del  sumario,  y  por  lo 
resultante  de  él,  formó  el  señor  Conde  de  la  Cañada, 
gobernador  entonces  del  Consejo,  y  fueron  remiti- 
dos al  de  Floridahlanca,  para  que  sobre  cada  uno 
expusiese  separadamente  lo  que  se  le  ofreciese  y 
pareciese. 

Aquellos  cargos,  observaciones  ó  artículos  son 
sustancialmente  los  mismos  que  los  señores  fisca- 
les repiten  por  fundamentos  de  su  demanda,  y  ha 
cen  servir  de  presupuesto  á  las  pretensiones  que 
proponen  contra  el  señor  Conde  de  Floridahlanca, 
exceptuando  uno  ú  otro,  de  que  se  han  desenten- 
dido. En  las  dos  citadas  exposiciones  ,  pero  seña- 
ladamente en  la  segunda  y  principal  do  18  de 
Diciembre,  se  dio  á  todos,  ellos  satisfacción,  al 
parecer,  concluyente  y  perentoria;  y  aunque  la  cir- 
cunstancia de  haber  omitido  los  señores  fiscales  la 
impugnación  y  réplica  á  muchos  de  los  hechos  y 
fundamentos  sobre  que  se  apoya  aquella  satisfac- 
ción, da  á  entender  que  no  la  han  estimado  condu- 
cente ni  capaz  de  debilitar  los  cargos ;  sin  embar- 
go, como  la  oportunidad  y  eficacia  de  ella,  y  de  los 
fundamentos  que  la  recomiendan,  han  de  califi- 
carse por  el  Consejo,  se  hace  preciso  repetirlos,  para 
que ,  comparados  con  los  que  sirven  de  apoyo  á  la 
demanda,  pueda  este  tribunal  hacer  aquella  califi- 
cación, y  dictar,  en  consecuencia,  el  fallo  más  ajus- 
tado á  los  méritos  de  la  causa. 

No  por  eso  pensamos  en  hacer  una  repetición 
prolija  de  todos  los  hechos  y  fundamentos  que  el 
señor  Conde  expuso  en  sus  dos  citados  informes. 
Este  trabajo,  sobre  ser  demasiado  molesto,  no  au- 
mentaría méritos  á  la  defensa;  y  así,  contentándo- 
nos con  reproducir  en  toda  su  extensión  aquellos 
informes  ó  exposiciones,  procuraremos  presentar 
en  su  verdadera  integridad  y  exactitud  los  hechos 
más  principales,  respectivos  á  cada  cargo,  y  des- 
pués de  examinar  su  conformidad  ó  disonancia 
con  los  que  se  exponen  en  la  demanda,  y  los  racio- 
cinios y  discursos  que  sobre  ellos  forman  los  se- 
ñores fiscales,  repetirán  algunos  fundamentos  de 
los  que  el  señor  Conde  expuso  en  sus  informes,  y 
no  se  han  tenido  en  consideración  en  la  demanda, 
sin  embargo  de  la  influencia  y  eficacia  de  ellos 
para  excluir  la  responsabilidad  que  se  le  imputa. 

Así  dejamos  dada  alguna  idea  del  método  que 
deberá  seguirse  en  este  discurso ;  pero,  como  los 
cargos  que  se  formaron  al  señor  Conde  de  Florida- 
blanca  por  el  de  la  Cañada,  y  la  demanda  de  los 
señores  fiscales,  recaen  sobre  las  órdenes  y  provi- 
dencias tomadas  en  los  asuntos  respectivos  al  ca- 
nal de  Aragón,  será  muy  conducente  anticipar 
una  narración  histórica  del  origen,  progresos  y 
estado  de  esta  grandiosa  empresa,  y  de  los  hechos 
que  por  causa  de  su  gobierno  han  dado  motivo  al 
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proceso  formado  al  señor  Conde  para  facilitar  la 
perfecta  inteligencia  de  litado  negocio, 

y  un  dictamen  sólido  al  sabio  tribunal   que  ha  de 
resolverlo. 

A  solo  lo  que  queda  indicado  deberia  contraerse 
la  presente  defensa,  si  en  la  formación  del  proceso 
se  hubiesen  observado  con  exactitud  las  formali- 
dades prescritas  por  las  leyes  para  negocios  de 
esta  naturaleza;  pero  en  el  presente  se  ha  proce- 
dido de  un  modo  tan  extraordinario  y  desusado,  y 
se  han  padecido  tales  defectos  y  omisiones,  que  se 
hace  inexcusable  un  capítulo  separado  para  dar 
idea  de  ellas  al  Consejo,  por  lo  mucho  que  pueden 
influir  en  la  resolución  final. 

Para  desempeñar,  pues,  cumplidamente  nuestros 
deberes,  comenzaremos  este  discurso  con  la  nar- 
ración histórica  y  exacta  del  origen,  progresos  y 
estado  del  canal  de  Aragón,  y  de  los  hechos  que 
por  causa  de  su  gobierno  han  dado  motivo  á  esto 
proceso.  Seguirá  después  la  resolución  de  los  trá- 
mites que  se  han  observado  en  la  sustanciacion  del 
6umario,  y  hasta  el  estado  actual,  exponiendo,  en 
consecuencia,  los  defectos  y  omisiones  que  se  han 
padecido.  Y  luego  se  procederá  al  examen  de  los 
cargos  y  de  los  hechos  y  fundamentos  en  que  se 
apoyan,  siguiendo  el  mismo  orden  que  los  señores 
fiscales  han  seguido  en  su  demanda,  y  proponien- 
do, en  contestación  á  cada  uno,  las  excepciones  y 
consideraciones  legales  que  convenzan  su  inefi- 
cacia ,  para  deducir,  por  conclusión ,  que  el  señor 
Conde,  no  sólo  debe  ser  absuelto  de  la  demanda  y 
responsabilidades  que  se  le  atribuyen,  sino  que, 
como  quiera  que  sea  el  concepto  de  la  causa  en 
cuanto  álos  intereses  pecuniarios,  es  digno,  por  su 
desinterés,  buen  celo  y  méritos  y  servicios,  de  ser 
declarado  por  recto,  fiel  y  desinteresado  ministro, 
con  expresión  de  que  lo  ocurrido  en  este  negocio 
no  debe  causar  nota  en  su  honor  y  el  de  su  fami- 
lia, con  lo  demás  que  el  Consejo  estime  á  este  fin. 
Este  plan  ha  parecido  el  más  acomodado  y  oportu- 
no para  la  aclaración  de  un  negocio  complicado  y 
enmarañado  por  la  multitud  de  incidentes  y  docu- 
mentos que  lo  forman.  En  su  desempeño,  serán  in- 
dispensables las  repeticiones  de  varias  especie 
tal  vez  se  harán  fastidiosas ;  pero  las  disculpará  el 
justo  deseo  de  dar  al  negocio  toda  la  claridad  posible^ 
con  cuyo  objeto  se  procurará  también  observar  reli- 
giosamente la  exactitud  de  los  hechos  y  la  sencillez 
de  la  expresión,  pues  aunque  la  grandiosidad  do  la 
empresa  á  que  son  relativas  las  providencias  que  hoy 
se  toman  como  materia  de  cargos,  y  la  intrepidez  y 
el  celo  con  que  el  señor  Conde  quiso  llevarla  á  su 
último  complemento  por  la  gloria  de  su  rey  y  be- 
neficio del  Estado,  eran  objetos  dignos  de  tratarse 
con  toda  la  sublimidad  de  la  oratoria,  podrían  pa- 
recer sospechosas  las  verdades  que  se  presentasen 
contales  adornos,  y  disminuirse  con  ellos  el  méri- 
to que  tienen  por  sí  mismas.  En  esto,  y  en  exponer 
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los  fundamentos  de  la  defensa  con  toda  moderación 
y  templanza;  se  acomodarán  los  defensores  del  se- 
ñor Conde  al  carácter  de  su  cliente,  á  quien  nada 
sería  más  sensible  que  el  que  se  creyese  que  lo  que 
se  exponga  en  su  propia  vindicta  lleva  las  miras 
de  culpar  ni  de  injuriar  á  nadie,  como  lo  protesta, 
para  precaver  siniestras  interpretaciones. 

El  canal  de  Aragón,  ó  acequia  Imperial,  se  llamó 
así  porque  se  proyectó  y  comenzó  de  orden  del  em- 
perador Carlos  V,  con  el  designio  de  regar  las  mu- 
chas  tierras  que  comprendían  la  dirección  desde  una 
legua  más  abajo  de  la  ciudad  de  Tudela,  en  que  se 
construyó  la  presa  ó  bocal ,  hasta  el  lugar  de  Quin- 
to, en  el  reino  do  Aragón,  por  espacio  de  bastantes 
leguas. 

Se  abrió  el  cauce  déla  acequia  en  algunos  terre- 
nos, y  se  hicieron  muchas  obras  para  la  presa,  bu 
casa  y  compuertas,  paso  de  las  aguas  por  conduc- 
tos extraordinarios  y  otras  ideas  grandiosas ;  pero 
la  mayor  parte  de  ellas  quedaron  sin  efecto,  y  los 
riegos  reducidos  á  pocas  tierras,  perdiéndose  ó  ce- 
gándose gran  porción  del  cauce  abierto,  el  cual 
aprovechaban  algunos  pueblos  confinantes  para 
pastos  ó  cultivos  transeúntes. 

Las  urgencias  y  gastos  de  la  corona  en  las  fre- 
cuentes guerras  y  empresas  de  los  poderosos  reina- 
dos de  Carlos  V  y  Felipe  II,  su  hijo,  y  las  grandes 
dificultades  que  se  presentaban  para  la  continua- 
ción de  la  acequia,  dieron  motivo  al  abandono  y 
suspensión  de  sus  obras;  pues  era  preciso  horadar  ó 
cortar  moni  añas,  pasar  ó  cruzar  rios  por  encima  ó 
por  debajo  de  sus  aguas,  y  hacer  otras  obras  tan 
costosas  y  difíciles,  que  arredraron  á  los  primeros 
emprendedores  del  proyecto. 

A  mediados  del  presente  siglo,  el  señor  Conde  de 
Aranda,  acompañado  de  los  ingenieros  don  Sebas- 
tian Rodolfe  y  don  Bernardo  Lara,  reconoció,  de 
orden  de  la  corte,  el  antiguo  cauce  de  la  acequia  y 
los  territorios  do  su  dirección  ,  é  hizo  sacar  planos, 
con  el  designio  de  continuar  aquellas  obras,  pen- 
sando mover  al  Ministerio  de  Estado  para  la  ejecu- 
ción con  los  productos  y  fondos  existentes  de  la  ren- 
ta de  correos;  per.,  no  lo  consiguió  su  excelencia,6 
porque  se  creyó  entóneesmásnecesarioaplicar  aque- 
llos fondos  á  la  casa  de  los  mismos  correos  y  la 
construcción  del  puente  Largo  sobre  el  Jarama,  en 
el  camino  de  Aranjuez,  ó  por  ciertos  resentimientos 
personales,  que  no  es  del  caso  manifestar. 

Los  planos  y  trabajos  dispuestos  por  el  señor 
Aranda  quedaron  en  Las  secretarías  del  Despacho 
universal  hasta  los  años  de  1767  y  siguientes,  en 
que,  siendo  su  excelencia  presidente  del  Consejo, 
acudió  al  Rey  don  Agustin  Badin,  comisario  de 
guerra ,  y  propuso,  por  la  via  de  Hacienda,  la  con- 
tinuación de  la  acequia  á  costa  y  cargo  de  una 
compañía  de  su  nombre,  bajo  de  varias  reglas  y 
planos  para  la  ejecución  de  las  obras,  y  diferentes 
condiciones  de  cesión  de  los  productos  por  cierto 
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número  de  años,  con  expresión  de  lo  que  los  regan- 
tes debían  contribuir  en  frutos  y  maravedises ,  se- 
gun  el  número  y  calidad  de  los  riegos  de  los  mis- 
mos frutos,  y  de  las  tierras  cultivadas  6  por  cul- 
tivar. 

Por  entonces  no  daba  la  acequia  Imperial  utili- 
dad alguna  á  la  real  hacienda,  aunque  antes  había 
producido  algunos  reales  de  plata  6  de  Navarra,  en 
cuyo  reino  y  territorios  regaba  algunos  sitios,  se- 
gnn  consta  del  informe  que  el  señor  ministro  de 
Hacienda,  don  Diego  de  Gardoqui,  pasó  al  señor 
Conde  de  la  Cañada  en  28  de  Setiembre  de  1792;pero 
todo  era  de  tan  corta  consideración,  que  después  de 
haber  oido  al  Consejo  de  Castilla,  se  admitió  el  pro- 
yecto de  Badin  por  la  via  de  Hacienda,  con  las  mo- 
dificaciones y  explicaciones  que  propuso  el  mismo 
comisario,  y  se  mandó  despacharlo  cédula  para  la 
entrega  y  continuación  de  la  acequia  y  percepción 
de  sus  productos,  allanándose  primero  á  las  nue- 
vas explicaciones,  y  depositando  el  valor  de  los 
enseres  y  efectos  que  tenía  la  acequia  en  su  presa, 
casa  de  compuertas  y  otros  parajes,  para  restituirlo, 
fenecido  el  tiempo  del  proyecto. 

Badin  no  pudo  proporcionar  en  mucho  tiempo, 
con  su  ideada  compañía,  los  fondos  necesarios  para 
los  gastos  que  ocurrieron  desde  el  principio,  ni  para 
el  depósito  del  valor  de  enseres.  L03  gastos  empe- 
zaban á  ser  de  consideración,  porque  para  los  reco- 
nocimientos y  planes  de  las  nuevas  obras  se  ha- 
bían conducido  expertos  y  prácticos  de  fuera  del 
reino,  de  los  cuales  fué  el  principal  el  ingeniero 
holandés  monsieur  Kraycnoff ,  á  quien  después  se 
siguieron  otros  inteligentes  en  los  canales,  y  de 
Lenguadoc. 

Las  ideas  y  planos  del  ingeniero  holandés  y  de 
sus  sucesores  contuvieron  ,  entre  otras  novedades, 
dos  muy  principales.  Fué  una, prevenir  que,  por 
consideración  á  que  la  antigua  presa  del  tiempo  de 
Carlos  V  estaba  para  arruinarse  y  tenía  poca  altu- 
ra, se  construyese  otra  más  arriba  de  la  ciudad  do 
Tudela,  en  lugar  de  aquella  que  existia  una  legua 
inás  abajo,  en  que  ahora  está  la  construida  nueva- 
mente; y  otra,  disponer  que  la  acequia  Imperial, 
que  sólo  se  habia  emprendido  para  riego,  lo  fuese 
también  de  navegación,  facilitando  de  este  modo 
la  comunicación  y  trasporte  de  frutos  de  los  reinos 
de  Aragón  y  Navarra  y  de  mucha  parte  de  Casti- 
lla, hasta  el  puerto  de  Alfaques,  en  el  Mediterráneo, 
cuya  libre  navegación  impedían  varias  dificultades 
en  algunos  pasos  del  famoso  Ebro. 

Estas  novedades  debían  aumentar  los  gastos  de 
las  obras,  y  tal  vez  triplicarlos  ó  cuadruplicarlos; 
pero  en  todo  entró  el  ministerio  del  Rey,  á  consul- 
ta del  Consejo,  por  las  grandes  utilidades  que  ha- 
bían de  resultar  á  la  monarquía.  Sin  embargo,  aun- 
que, facilitados  algunos  caudales,  como  se  dirá,  se 
empezó  la  nueva  presa,  y  se  fabricó  casi  enteramen- 
te la  casa  de  compuertas ,  fué  tan  tenaz  y  activa  la 


oposición  de  la  ciudad  de  Tudela,  que  creyó  que  el 
canal  ó  acequia  perjudicaría  á  su  gran  puente,  al 
cual  debia  unirse,  que  por  estas  y  otras  razones 
quedó  sin  efecto  la  ejecución  de  aquella  obra,  con 
la  cual  se  miraba  á  dar  mayor  altura  á  la  toma  de 
las  aguas,  y  facilitar  el  paso  de  ellas  por  encima 
de  las  del  rio  Jalón  y  el  de  la  Tuerba,  que  en  otro 
tiempo  se  habia  tenido  por  difícil.  La  otra  novedad 
de  que  la  acequia  fuese  canal ,  no  sólo  de  riego,  >>iiio 
de  navegación,  quedó  subsistente,  y  por  consecuen- 
cia lo  quedó  también  el  aumento  de  gastos  en  la 
mayor  anchura,  profundidad  ,  formación  de  esclu- 
sas y  otras  obras,  tan  costosas  como  necesarias. 

No  teniendo  Badin,  según  se  ha  dicho,  bastantes 
caudales  para  los  gastos  que  se  hacían  y  debían  ha- 
cerse, ni  formándose  la  compañía  con  accionistas 
prontos  y  efectivos,  se  valieron  él  y  su  agente  don 
Juan  de  Celaya,  de  don  Juan  Bautista  Condom,  pa- 
ra que  supliese  las  cantidades  necesarias ,  estimu- 
lándole á  ello  con  la  participación  de  utilidades  del 
canal  y  sus  productos,  sobre  que  otorgaron  escritu- 
ras y  contratas.  En  virtud  de  ellas,  fué  entregando 
dinero  y  sosteniendo  los  expedientes  y  recursos  que 
se  hicieron  al  Rey  y  al  Consejo,  y  el  pago  y  manu- 
tención de  los  ingenieros  y  prácticos  que  se  tra- 
jeron. 

Como  esta  carga  era  demasiado  pesada,  y  supe- 
rior á  las  fuerzas  de  Condom,  idearon  él  y  sus  so- 
cios negociar  caudales  en  Holanda  para  la  ejecu- 
ción y  continuación  de  las  obras ;  pero  los  holan- 
deses no  quisieron  interesarse  en  la  acequia  como 
accionistas ,  y  sólo  dieron  esperanza  de  que,  abrién- 
dose un  préstamo  con  interés,  á  estilo  de  aquel  país, 
se  hallarian  bastantes  fondos,  con  tal  que  el  Rey 
y  su  Consejo  lo  autorizasen  todo,  y  efectivamente, 
lo  autorizaron,  despachándose  real  cédula  para  ello 
por  el  mismo  Consejo,  según  consta  del  informe, 
ya  citado,  del  señor  Ministro  de  Hacienda,  y  cons- 
tará con  mayor  extensión  en  los  expedientes  anti- 
guos del  Consejo. 

En  virtud  de  dicha  real  cédula,  se  entabló  la  ne- 
gociación en  Holanda  por  medio  de  corredores  y 
comisionados,  cuyo  encargo  tuvo  últimamente  la 
casa  española  de  Sánchez  y  Echenique,  de  Amster- 
dam,  que  se  condujo  con  celo,  generosidad  y  pure- 
za. Desde  el  año  de  1770,  en  que  se  aprobó  la  ne- 
gociación ,  se  hallaron  algunos  caudales ;  pero  para 
conseguirlos  fué  preciso ,  según  las  costumbres  de 
los  holandeses ,  conceder  á  los  prestadores,  ademas 
del  rédito  ó  ínteres  capitulado,  ciertos  premios  ó 
primas,  adealas  ó  dulzuras  (así  las  llaman),  con  las 
cuales  se  aumentaba  el  gravamen  y  se  disminuian 
los  fondos  prestados,  como  que  de  ellos  debia  salir 
todo,  quedando,  por  consecuencia,  muy  poco  para 
emplear  en  las  obras  del  canal. 

Este  era  el  estado  que  el  proyecto  de  la  acequia 
Imperial  tenía  en  el  Consejo  cuando  el  señor  Con- 
de de  Floridablanca,  fiscal  entonces  de  él ,  fué  nom- 
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bracio  para  el  ministerio  de  Roma,  en  el  año  de  1772; 
pero  á  su  vuelta  á  España, en  el  de  1777,  en  que  lo 
destinó  el  Rey  á  la  primera  secretaría  de  Estado, 
supo  que  durante  su  ausencia  había  resuelto  el  Con- 
sejo nombrar  un  protector  del  proyecto  y  de  las 
obras,  que  fué  don  Ramón  de  Pignateli,  bajo  cuya 
mano  se  dirigían  ,  habiéndose  empleado  en  ello  di- 
ferentes ingenieros  y  arquitectos ,  y  emprendido  las 
variaciones  que  se  creyeron  necesarias,  todo  con 
bastante  acierto  y  con  singular  celo  y  actividad. 

Las  nuevas  obras  eran  magníficas,  y  las  dimen- 
siones del  canal  para  los  dos  objetos  de  navegación 
y  riego  eran  también  grandiosas,  como  correspon- 
día ;  pero,  consumidos  los  caudales  negociados  en 
Holanda  en  pago  de  sus  crecidos  intereses  aúnales, 
en  sus  adealas  ó  dulzuras,  cambios  y  comisiones,  y 
en  las  obras  ejecutadas,  llegaron  á  faltar  todos  los 
fondos  y  recursos  para  la  continuación  y  para  pagar 
á  los  prestadores  los  réditos  ordinarios.  De  esto  re- 
sultó un  notable  atraso  y  empeño  con  ellos,  y  un 
descubierto  temible  en  los  capitales  y  en  los  nego- 
cios de  España  en  aquellos  países,  teniendo  á  nues- 
tra nación  por  poco  fiel  ó  exacta  en  el  cumplimiento 
de  sus  obligaciones,  é  imposibilitándola,  con  esta 
mala  opinión,  de  hallar  recursos  allí  y  en  otras  par- 
tes de  Europa  para  los  casos  urgentes  de  una  guer- 
ra, á  lo  cual  se  agregaban  las  malas  resultas  que 
el  comercio  español  babia  de  padecer  con  la  falta 
de  confianza  y  de  crédito  que  ocasionaba  este  ac- 
cidente. 

El  atraso  en  la  paga  de  réditos  ordinarios  á  los 
holandeses  motivó  á  éstos  para  recurrir  al  Rey,  por 
medio  del  embajador  ó  ministro  de  bu  república  en 
esta  corte,  de  que  su  majestad  tomase  á  su  cargo  el 
canal  y  sus  obligaciones,  declarando  que  éstas  de- 
bían ser  de  su  cuenta,  como  que  se  habían  contraído 
bajo  su  real  nombre,  con  la  cédula  expedida  por  el 
Consejo.  Este  recurso  tuvo  el  apoyo  de  nuestro  mi- 
nistro en  Holanda ;  pero,  en  vista  de  lo  que  expuso 
el  Consejo,  que  ni  el  señor  Conde  sabe,  ni  consta  en 
este  expediente,  no  tuvo  su  majestad  por  conve- 
niente acceder  por  entonces  a  la  pretensión. 

En  esta  situación,  era  preciso  abandonar  el  ca- 
nal y  sus  obras,  después  de  consumidos  muchos  mi- 
llones ,  y  acabar  de  perder  la  reputación  con  una  es- 
pecie de  quiebra  por  la  falta  de  pagos  de  capitales  é 
intereses,  á  lo  cual  sería  consiguiente  que  el  Rey  y 
8us  vasallos  perdiesen  también  el  crecido  aumento 
de  frutos  que  empezaban  á  producir  los  riegos,  y  el 
cultivo  en  granos  y  plantíos  de  innumerables  tier- 
ras novales,  ademas  de  quedar  sin  efecto  la  nave- 
gación y  sus  grandes  ventajas. 

Oprimido  el  ministerio  de  Hacienda  de  estas  tris- 
tes consideraciones,  y  de  la  escasez  de  fondos  del 
real  erario  para  encargarse  del  canal,  procuró  exi- 
mirse de  su  dirección,  y  propuso  al  Rey  que  se  en- 
cargase el  señor  Conde,  que,  como  se  ha  dicho,  ocu- 
paba ya  el  ministerio  de  Estado ,  con  el  motivo  ó 
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pretexto  de  que  éste,  siendo  fiscal  del  Consejo,  se 
había  enterado  en  él  del  proyecto,  y  podría  condu- 
cirle al  fin  con  más  facilidad.  Asi  lo  resolvió  BU 
majestad  por  real  orden  de  29  de  Mayo  de  1777,  y 
en  consecuencia,  se  halló  el  señor  Conde  con  esta 
enorm  sin  fondos,  sin  recursos,  y  sin  otras 

fuerzas  para  llevarla  que  las  que  proporcionasen  el 
tiempo  y  los  arbitrios  que  se  pudiesen  hallar 

Bien  hubiera  deseado  el  señor  Conde  libertarse  de 
tan  difícil  encargo,  para  uo  envolver  la  ruina  de 
su  personal  reputación  en  la  inminente  del  crédito 
nacional ;  pero  la  resolución  del  Rey  era  tan  positi- 
va, y  su  real  carácter  tan  conocido  para  sostener 
con  tesón  lo  que  una  vez  decidía,  que  fué  preciso 
ceder,  y  abrazar  aquella  que  podía  llamarse  pesa- 
dísima carga,  atendidas  tan  crueles  circunstancias. 

Mientras  que  el  señor  Conde  se  enteraba  del  es- 
tado de  las  cosas  del  canal ,  y  de  los  remedios  que 
podría  admitir  su  infeliz  situación,  se  iban  aumen- 
tando los  temores  de  un  rompimiento  con  la  Gran 
Bretaña,  los  cuales  afligían  muy  particularmente  al 
ministerio  de  Hacienda,  por  los  atrasos  do  ésta  y 
por  la  falta  de  recursos,  y  así  se  pensaba  en  el  mo- 
do de  hallar  préstamos  y  caudales  abundantes  para 
sostener  la  guerra,  si  se  verificaba,  buscándolos  den- 
tro y  fuera  del  reino,  especialmente  en  Holanda. 
Genova  y  los  cantones  suizos. 

Todo  esto  se  amontonaba  y  unía  al  tiempo  de  en- 
trar el  señor  Conde  en  el  ministerio  de  Estado,  á 
causa  de  la  insurrección  de  las  colonias  inglesas 
americanas,  que  la  Francia  sostenía  con  impruden- 
cia y  ardor ;  pero  como,  á  pesar  de  los  esfuerzi 
nuestra  corte  para  esquivar  la  guerra,  seguía  tam- 
bién la  necesidad  de  prepararse  para  ella  con  gran- 
des argumentos  y  con  busca  de  caudales,  y  de  res- 
tablecer á  este  fin  el  endito  y  la  reputación  perdi- 
da, lié  aquí  lo  que  obligó  al  Rey  padre  á  tomar  de  BU 
cuenta  la  acequia  Imperial  ó  canal  di1  Aragón,  y 
tratar  del  modo  de  pagar  las  obligaciones  de  Ho- 
landa, no  obstante  la  precedente  resolución.  Por 
este  y  otros  medios,  contentando  á  los  holandeses, 
se  creyó  hallar  en  ellos,  como  se  hallaron  después, 
recursos  y  préstamos  efectivos  durante  la  guerra, 
pues,  aunque  se  crearon  los  vales,  faltaba  el  nume- 
rario para  las  tropas,  ministerio  y  casa  real,  y  se 
negociaban  muchos  millones  en  oro  con  casas  ho- 
landesas 'le  Lisboa  y  Amsterdam,  lo  cual  se  hizo 
más  preciso  por  la  falta  de  crédito  de  los  vales  has- 
ta qm  Be  finid. 'i  el  Banco. 

Para  continuar  las  obras  del  canal,  y  do  d 
perder  las  muchas  y  muy  útiles  que  >  upe 

zadas,  no  babia  entonces  otros  caudales  qué  los 
'  pie  buscaba  y  agenciaba  el  socio  tesorero,  don  Juan 
Bautista  Condom,  por  medio  de  sus  amigo  i  y  de  un 
giro  ruinoso,  que  causaba  continuos  intereses  en  las 
letras  que  se  daban  y  negociaban;  i  >reci- 

BO  abrazar  este  recurso  interino,  porque  no  había 
otro,   y  la  real  hacienda  y  su  ministerio  no  se  po- 
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dian  prestará  los  gastos  y  responsabilidades  del 
canal,  por  las  urgencias  de  la  guerra  que  amenaza- 
ba, y  dejaban  todo  el  peso  sobro  el  ministerio  de 
Estado  y  sus  arbitri 

A  estoe  objetos  políticos  se  agregaban  otros  más 
urgentes,  si  cabe,  en  el  reino  do  Aragón,  donde, 
por  la  falta  de  cosechas  y  por  la  cruel  hambre  que 
afligía  a  los  pueblos,  se  hacia  preciso  socorrerlos, 
empleando  millones  de  hombres  ociosos  y  desnudos 
en  obras  públicas,  para  impedir  mayores  males. 

A  todo  so  ocurrió  en  algún  modo  por  varios  me- 
dios. Se  entablaron  negociaciones  en  Holanda,  to- 
mando para  ellas,  en  parte  de  pago,  los  créditos  que 
tenian  muchos  por  las  primeras,  y  acallando  á  los 
acreedores  con  los  intereses  futuros  de  estos  capita- 
les ,  para  reconocer  la  buena  fe  de  la  España  en  el 
cumplimiento  de  sus  obligaciones. 

Como  del  producto  de  estas  negociaciones  debia 
salir  el  pago  de  los  intereses,  que  subían  á  dos  mi- 
llones de  reales  al  año,  con  poca  diferencia,  por  ha- 
berse hecho  tres  negociaciones,  dos  de  seiscientos 
mil  y  más  reales  de  réditos,  y  una  de  setecientos 
mil  y  más,  se  minoraban  y  acababan  estos  fondos, 
sin  servir  en  mucha  parte  para  las  obras ,  y  se  ha- 
cian  precisos  otros  préstamos  para  ellas.  Con  efec- 
to, los  hicieron  liberalmente  la  casa  de  Magon,  de 
Cádiz,  hasta  en  cantidad  de  cuatro  millones  y  me- 
dio, y  el  Marqués  de  Iranda  de  otros  tres  millones, 
y  los  gremios  mayores  de  Madrid  socorrieron  con 
otros  siete  ú  ocho  millones  al  tesorero  que  busca- 
ba y  promovía  estos  préstamos,  y  a  cuya  instancia 
bo  recomendó  á  los  mismos  gremios ,  por  orden 
del  Ministerio,  el  suplemento  de  caudales.  Así  se 
fueron  pagando  sucesivamente  los  dos  millones 
anuales  de  intereses  de  Holanda,  y  se  continuaron 
las  obras,  en  que  llegaron  á  trabajar  á  un  mismo 
tiempo  más  de  siete  mil  hombres  en  años  calami- 
tosos. 

Las  obras,  por  su  solidez  ,  grandiosidad,  dificul- 
tades y  repetición  de  algunas,  que  fué  preciso  va- 
riar, causaban  enormes  gastos  imprevistos  ;  pero 
eran  tantas  las  ventajas  que  ofrecían  todos  los  in- 
formes do  personas  inteligentes,  celosas  y  autori- 
zadas que  las  reconocieron,  que  no  era  posible 
abandonar  la  empresa ,  ni  decoroso  que  el  Sobera- 
no de  tan  grande  monarquía  cediese  á  obstáculos 
superables. 

Excusando  otros  informes,  baste  citar  al  señor 
Conde  de  Aranda ,  cuyo  voto  debia  hacer  mucha 
fuerza,  ya  como  instruido  en  esta  clase  do  proyec- 
tos, ya  por  haber  sido  comandante  general  del  cuer- 
po de  ingenieros  de  artillería,  ya  por  haber  visto  los 
canales  más  famosos  de  Europa,  y  ya  por  el  conoci- 
miento que  había  tomado  del  de  Aragón  en  la  vis- 
ta ocular  de  él.  El  señor  Conde,  pues,  en  su  primer 
viaje  á  España  desde  su  embajada  de  París,  re- 
conoció las  obras,  y  escribió  al  ministerio  de  Esta- 
do, manifestando  su  magnificencia,  solidez  y  uti- 
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lidad ,  y  animándole  á  la  continuación,  á  pesar  de 
sus  grandes  costos. 

Vencidas  las  dificultades  y  pasos  más  difíciles 
del  canal,  se  le  unió  el  de  Tauste,  á  representación 
del  protector  y  de  otros  ,  para  lo  cual  se  ejecutaron 
varias  obras,  que  aumentaron  los  costos,  y  se  em- 
pezaron á  abrir  tierras  con  más  ardor  que  antes ,  y 
á  cultivarlas,  plantarlas  y  regarlas;  pero  el  dinero 
para  todos  estos  gastos  faltaba  ya,  y  subsistía  el  ter- 
rible gravamen  de  los  dos  millones  anuales  que  se 
pagaban  á  los  holandeses,  los  cuales  consumían 
todos  los  fondos  y  recursos,  siendo  lo  peor  la  du- 
ración de  esta  carga,  y  la  falta  de  dotación  fija 
para  los  canales,  por  las  estrecheces  de  la  real  ha- 
cienda. 

Entre  las  obras ,  habia  necesidad  de  emprender 
la  más  precisa  y  urgente,  que  era  la  de  una  nueva 
presa  ó  bocal  en  el  Ebro,  porque  la  antigua  estaba 
casi  inservible,  y  sólo  á  fuerza  de  obras  provisio- 
nales podía  tomarse  el  agua,  no  pudiendo,  sin  la 
tal  nueva  presa,  tener  efecto  todos  los  objetos  de 
los  canales,  para  los  que  debia  alzarse  y  fortificar- 
se extraordinariamente,  como  se  ha  hecho.  Esta 
obra  era  la  más  costosa  y  arriesgada ,  por  el  gran 
volumen  de  aguas  y  corrientes  del  Ebro,  por  sus 
frecuentes  y  grandes  avenidas,  y  por  las  muchas 
precauciones ,  diques  y  otros  trabajos  que  se  debían 
hacer  para  lograr  el  fin. 

En  tales  circunstancias,  consumidos  ya  más  de 
sesenta  millones  de  las  negociaciones  de  Holanda, 
de  los  préstamos  de  particulares  y  gremios,  y  del 
giro  del  tesorero  Condom,  ocurrió  la  idea  de  esta- 
blecer algún  impuesto  ó  arbitrio,  que  sirviese  de 
dotación  á  los  canales,  sin  gravamen  de  la  real 
hacienda. 

Se  habia  aumentado  extraordinariamente  la  saca 
y  precio  de  las  lanas  finas  de  España,  de  modo  que 
desde  ochenta  ó  noventa  reales  que  solia  valer  an- 
tes la  arroba  de  las  más  estimadas,  habia  subido  á 
ciento  y  veinte  y  más.  Con  esta  carestía  padecían  las 
fábricas  del  reino,  los  fabricantes,  que  se  quejaban, 
y  la  real  hacienda  experimentaba  igual  perjuicio 
en  las  compras  para  las  fábricas  de  San  Fernando 
y  Brihuega;  se  temía,  con  fundamento,  que  creciese 
la  extracción  de  lanas,  porque  las  naciones  que  an- 
tes no  las  buscaban,  ni  tenian  fábricas  de  conside- 
ración, las  solicitaban  ya  con  ansia ,  y  el  gobierno 
de  Rusia  habia  enviado  dos  grandes  fragatas  de 
guerra  con  pertrechos  navales  para  España,  con 
sólo  el  objeto  de  cargarlas  de  lanas  para  sus  nue- 
vos establecimientos  de  fábricas  en  la  Crimea  y  en 
Querson. 

Para  moderar,  en  tales  circunstancias,  la  saca,  y 
templar  los  precios,  se  pensó  en  gravar  con  doce 
reales  la  arroba  de  lana  lavada,  y  en  seis  la  de  su- 
cia, que  se  extrajese  de  estos  reinos;  cuyo  arbitrio 
propusieron  el  protector  ó  el  tesorero  de  los  cana- 
les, ó  ambos,  que  se  aplicase  á  ellos  mientras  dura- 
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Ben  sus  obras  y  obligaciones.  De  este  pensamiento, 
y  del  oficio  que  sobre  él  pasó  el  señor  Conde  al  mi- 
nisterio de  Hacienda,  dio  éste  cuenta  al  Rey  padre; 
y  aunque  su  majestad  resolvió  que  6e  estableciese 
el  impuesto,  por  real  decreto,  autorizado  de  su  ma- 
no, fué  para  que  del  producto  de  él  se  aplicase  á 
la  real  hacienda,  y  no  álos  canales,  y  sólo  se  pudo 
conseguir  para  éstos,  sus  obras  y  obligaciones,  que 
el  Eey  mandara  que  se  pagasen  del  mismo  impues- 
to los  réditos  ó  intereses  de  todos  los  caudales  ó 
préstamos  necesarios  para  aquellos  objetos. 

Entonces  fué  preciso  recurrir  á  nuevas  deudas, 
estableciendo  los  vales  de  los  canales  de  Aragón  y 
Tauste,  con  los  cuales  se  lograse  tener  fondos  con 
réditos  de  cuatro  por  ciento,  á  semejanza  de  los  va- 
les reales.  Si  el  impuesto  de  lanas  hubiese  quedado 
por  entonces  para  los  canales ,  como  se  propuso,  se 
hubiera  fijado  la  dotación  de  éstos  en  los  productos 
del  mismo  impuesto;  y  siendo  en  aquel  tiempo  de 
cerca  de  cinco  millones  anuales,  daba  ensanches  y 
materia  para  aplicar  dos  de  ellos  al  pago  de  los  in- 
tereses de  Holanda,  y  los  tres  restantes,  que  ya  da- 
ban de  sí  los  riegos,  á  la  ejecución  y  continuación 
de  las  obras,  sin  tener  que  pagar  otros  intereses  ó 
réditos.  No  hubieran  faltado  otros  medios  para  au- 
mentar el  fondo ;  pero  el  Rey  quiso  y  mandó  otra 
cosa,  y  nadie  debe  criticar  su  resolución. 

Hasta  la  creación  de  aquellos  vales,  habian  en- 
trado en  poder  del  tesorero  Condom  todos  los  cau- 
dales negociados  en  Holanda  y  los  que  él  mismo 
giró  y  negoció  prestados  de  los  gremios,  casa  de 
Magon ,  Marqués  de  Iranda  y  de  otros,  sin  que  la 
junta  de  los  canales,  establecida  en  Madrid,  la  con- 
taduría, ni  nadie  hubiese  puesto  reparo  alguno  en 
ello,  no  obstante  que  aquellos  ingresos  excedían  de 
sesenta  millones;  pero  después,  á  propuesta  del  pro- 
pio Condom  y  del  señor  Conde,  que  la  estimó  justa, 
mandó  el  Rey  que  el  fondo  que  se  entregase  del 
impuesto  de  lanas  para  la  paga  de  réditos  se  pu- 
siese en  poder  de  la  diputación  de  los  gremios 
mayores  de  Madrid,  para  darle  esta  mayor  seguri- 
dad, y  mayor  confianza  á  los  prestadores  á  quie- 
nes se  distribuyesen  los  vales,  los  cuales  quedasen 
también  en  poder  de  la  misma  diputación,  que  los 
suministraría  al  tesorero  para  que  pudiese  librar 
los  caudales  á  las  obras  y  á  Holanda. 

En  esta  forma  continuaron  los  pagos  y  las  obras, 
llevándose  éstas  hasta  más  allá  de  Zaragoza,  y 
emprendiéndose  la  nueva  presa  ó  bocal,  y  su  casa 
de  compuertas,  con  los  demás  edificios  necesa- 
rios, que  se  logró  concluir  en  Agosto  de  1790,  á 
fuerza  de  gastos  y  de  millares  de  hombres  que  tra- 
bajaban. A  este  fin,  solicitó  el  Rey  algunos  regi- 
mientos de  infantería,  pues  obligaba  átale3  prisas 
y  aceleraciones  la  experiencia  de  haberse  inutiliza- 
do gran  parte  de  los  trabajos  que  se  habian  hecho 
en  los  años  anteriores,  porque  las  furiosas  avenidas 
del  Ebro  en  los  otoños  habian  destruido  los  diques 
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y  las  precauciones  más  costosas  y  exquisitas  quo 
se  habian  tomado. 

En  el  apuro,  pues,  de  apresurar  aquellas  obras, 
no  se  perdonó  gasto  ni  diligencia,  ni  se  pensó  en 
otra  cosa  que  en  franquear  caudales  para  conseguir 
el  fin.  Así  se  procedía ;  y  como  los  gastos  anuales 
se  regulaban  entonces  en  más  de  diez  millones,  in- 
clusos los  intereses  de  II '«lauda,  no  hubo  repai  o  en 
condescender  con  la  propuesta  ó  pretensión  que 
Condom  hizo,  y  resulta  de  la  real  orden  comunica- 
da á  la  Junta  de  canales  por  el  señor  Conde,  con 
fecha  19  de  Octubre  de  1789,  que  dice  así : 

«Donjuán  Bautista  Condom  me  ha  representado 
que  se  lia  reintegrado  ya  ''1  principal  del  conside- 
rable desembolso  que  hizo  para  la  continuación  de 
las  obras  de  la  acequia  Imperial  y  canal  real  de 
Tauste;  pero  no  los  gastos  del  giro  que  llevó"  para 
proporcionar  el  dinero,  no  habiendo  podido  formar 
aún  la  cuenta,  por  depender  de  las  que  deben  en- 
viarle sus  corresponsales;  y  á  fin  de  que  él  pueda 
resarcirse  sin  gravamen  de  la  empresa,  me  ha  ex- 
puesto que  la  Junta  no  usa  de  los  vales  del  canal 
sino  á  proporción  de  lo  que  necesita  para  la  con- 
tinuación de  las  obras,  y  para  pagar  los  intereses 
anuales  á  los  holandeses  por  el  dinero  que  les  de- 
bemos, con  sólo  la  mira  de  no  causar  el  gravamen 
del  cuatro  por  ciento  que  devengan  desde  el  punto 
que  circulan,  por  cuya  razón  mucha  parto  de 
estos  vales  debe  estar  parada  por  algunos  años.  En 
consideración  á  esto,  pide  se  le  den  1,500  de  ellos, 
para  poderlos  emplear  en  descuentos  de  letras  y 
en  cambios,  para  hacerlos  producir  más  de  cuatro 
por  ciento,  y  con  este  exceso  de  utilidad  resarcir- 
se del  gasto  causado  el  año  pasado  en  el  giro  quo 
hizo  para  los  suplementos,  no  cargándole  á  l 
nales,  los  cuales  se  eximirán  d  imento  do 

costo ;  en  el  concepto  deque,  mientras  los  vales 
existan  en  su  poder,  los  canales  no  sufrirán  el  me- 
nor perjuicio,  pues  correrá  de  su  cuenta  el  abonar 
el  mismo  cuatro  por  ciento  que  devengan,  y  el  su- 
ministrar los  vales  que  sean  necesarios  para  los 
gastos  de  los  canales,  de  suerte  que  no  hagan  falta. 
El  Rey,  enterado  de  esto,  y  en  atención  á  ser  cons- 
tantes los  buenos  servicios  que  ha  hecho  á  la  em- 
presa don  Juan  Bautista  Condom,  se  en 
mucha  parte  á  su  vigilancia  y  celo  el  ahorro  de 
los  millones,  que  nos  hubieran  llevado  los 
holandeses,  más  de  los  que  so  apropiaban  con  el 
título  de  dulzuras  ó  gratificaciones,  ha  venido  en 
autorizar  á  la  .Tunta  del  canal  para  que,  no  hallan- 
do en  ello  inconveniente  de  consideración,  ejecu- 
te lo  que  solicita  el  expresado  Condom ;  y  do  or- 
den de  su  majestad  lo  aviso  á  usía,  para  que  lo  en- 
tienda la  Junta. » 

Por  el  tenor  de  esta  real  orden  se  ve  que  la  an- 
ticipación de  1,500  vales,  para  cuya  entrega  á  Con- 
dom se  autorizaba  á  la  Junta,  tenía  por  objeto  re- 
sarcirse del  gasto  causado  el  año  anterior  en  el  giro 
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que  hizo  para  loa  suplementos,  el  cual  tío  debía 
. rse  á  los  canales,  y  que  adornas  debía  sumi- 
r  tos  ralee  necesarios  para  los  gastos  de  ellos, 
de  suerte  que  no  hiciesen   falta;  en  cuyos    gas- 
tos se  comprendían  los  que  hubiesen  de  emplearse 
en  las  obras,  y  los  intereses  y  réditos  de  Holan- 
da, cuyos  plazos  empezaban  á  vencerse  en  el  mis- 
mo mee  de   Octubre.   Debia  ademas   el   tesorero 
Condom  socorrer  de  estos  fondos  y  pagar  varias 
^naciones  á  los  artistas  y  fabricantes  extran- 
jeros, quo  enviaban  los  embajadores  y  ministros 
de  nuestra  corte  para  promover  la  industria  na- 
cional. 

Ya  que  se  ha  hecho  mención  de  gastos  y  socor- 
ros de  artistas  y  fabricantes  extranjeros,  conviene 
decir  aquí,  aunque  sea  de  paso,  alguna  cosa  sobre 
este  y  otros  encargos  hechos  al  tesorero  Condom. 
Siendo  uno  de  los  objetos  del  Rey  y  de  su  gobier- 
no adelantar  la  industria  nacional  y  la  perfección 
de  las  artes  y  fábricas,  procuraban  los  embajadores 
y  ministos  en  cortes  extranjeras,  especialmente  los 
que  residían  en  París  y  Londres,  enviar  los  artis- 
tas hábiles  que  podían  enseñar,  y  excitar  á  muchos 
para  que  viniesen,  asegurándoles  la  protección  y 
socorros  de  nuestra  corte.  Con  este  motivo  vinie- 
ron muchos,  y  hubieran  venido  muchos  más,  si  no 
se  hubiese  contenido  con  prudentes  prevenciones 
el  celo  de  los  embajadores  y  ministros. 

Ademas  de  esto,  para  la  perfección  de  las  artes  y 
economía  de  las  fábricas,  pensó  el  Rey  en  que  se 
binóse  una  colección  de  modelos  de  máquinas  de 
las  más  útiles  que  hubiese  en  reinos  extranjeros,  y 
especialmente  en  Inglaterra  ,  Francia  y  Holanda. 
Á  este  fin  se  costearon  los  viajes  y  expediciones 
que  hizo,  entre  otros,  don  Agustín  de  Betancourt,  y 
los  gastos  de  recoger  copias  y  construir  los  muchos 
centenares  de  planes  y  modelos  que  se  han  coloca- 
do, y  se  enseñan  á  los  que  quieren  aprovecharse  de 
ellos,  en  los  cuartos  entresuelos  del  palacio  de 
Buen  Retiro,  con  admiración  de  los  inteligentes. 
En  los  modelos  hidráulicos  se  hizo  mayor  acopio  y 
gasto,  porque  así  lo  quiso  el  Rey  padre,  que  creia 
que  esta  instrucción  era  más  necesaria  que  otras  en 
ña. 
También  se  pensó  en  construir  las  mismas  má- 
quinas en  grande  para  los  que  las  pidiesen,  evi- 
tando Los  defectOB  que  podrían  cometer  los  que  no 
en  prácticos,  y  para  ello  se  hicieron  varios  gas- 
tos en  la-  cae  is  del  Príncipe  Pío  de  la  Florida  para 
formar  un  taller,  y  el  ministerio  de  Ha<  Lenda  lii/.o 
venir  un  celebre  maquinista  inglés,  que  residía  en 
Francia,  creyendo  que  le  serviría  para  las  fábricas 
de  algodón  establecidas  en  Avila;  pero  por  un  ac- 
cidente- inevitable  se  retiró  el  maquinista,  y  que- 
daron hechos  los  gastos  del  taller,  herramientas, 
fraguas  y  otras  cosas. 

El  ministerio  de  Hacienda,  exagerando  sus  es- 
trecheces, se  excusaba  á  estos  gastos,  y  los  cargaba 


sobre  el  ministerio  de  Estado,  y  éste,  tan  falto  de 
recursos  como  lleno  -de  amor  y  celo  por  el  servicio 
de  su  rey  y  del  bien  público,  se  valia  del  tesorero 
de  los  canales,  para  que  supliese  lo  que  necesitase 
para  aquellos,  fines,  entendiéndose  con  los  fabri- 
cantes y  maquinistas  extranjeros,  que  venían  como 
prácticos  en  sus  idiomas  y  en  esta  clase  de  nego- 
cios, para  adoptar  el  modo  de  establecerlos  y  fijar- 
los ;  tedo  esto  entre  tanto  que  su  majestad  tomaba 
otras  providencias,  ó  se  formaba  para  tales  empre- 
sas el  fondo  indicado  y  recomendado  por  el  Rey 
padre  en  la  instrucción  de  la  Junta  de  Estado,  y 
en  algunos  de  sus  artículos  que  tratan  del  minis- 
terio de  Hacienda. 

Volviendo  ahora  á  la  entrega  de  vales  mandados 
anticipar  al  tesorero  por  la  real  orden  de  19  de 
Octubre  de  789,  es  preciso  observar  que  importan- 
do dichos  vales  trece  millones  y  medio  de  reales, 
y  gastándose  anualmente  en  las  obras,  por  aquel 
tiempo,  y  en  la  paga  de  los  intereses  de  Holanda, 
más  de  diez  millones,  según  se  ha  dicho,  la  antici- 
pación podria  ser  de  pocos  meses,  y  servir  de  re- 
compensa del  giro  del  tesorero  en  aquel  año,  y  de 
los  suplementos  de  los  artistas  y  fabricantes  y  co- 
misión de  máquinas.  Sin  embargo,  para  que  nada 
quedase  que  precaver,  se  previno  en  dicha  real  or- 
den á  la  Junta  de  canales  que  anticipase  aquellos 
vales  al  tesorero,  bajo  de  las  condiciones  que  pro- 
ponía ,  no  hallando  en  ello  inconveniente  de  con- 
sideración. La  Junta,  parece  que  no  halló  tal  in- 
conveniente, puesto  que  no  representó  alguno,  y 
no  sólo  hizo  entregar  los  vales  al  tesorero  en  aquel 
mismo  mes,  sino  que  no  cuidó  de  que  éste  fuese  li- 
brando progresivamente,  á  cuenta  de  ellos,  lo  ne- 
cesario para  las  obras,  en  conformidad  al  método 
que  indicábala  real  orden,  y  proposición  del  te- 
sorero, contenida  en  ella,  y  ademas  fué  entregan- 
do á  éste  más  vales ,  contra  lo  que  se  previno  en 
otra  real  orden  posterior,  de  que  se  hablará  después; 
dilatando  y  frustrando  así  el  pronto  reintegro  de 
aquel  fondo,  ó  haciendo  mayor  la  deuda. 

Provisto  el  gasto  de  las  obras  y  el  de  los  intere- 
ses de  Holanda  con  la  anticipación  de  los  1,500  va- 
les para  todo  el  año  de  1789  y  mucha  parte  del 
de  790,  se  resolvió  no  tocar  á  los  demás,  y  reser- 
varlos para  pagar  sucesivamente  los  intereses  de 
Holanda,  conservando  la  reputación  de  la  corona, 
que  era  uno  de  los  principales  objetos  y  deseo  del 
señor  Conde  de  Floridablanca,  por  la  importancia 
de  sus  consecuencias.  Los  vales  se  habían  de  aca- 
bar si  se  empleaban  en  todos  los  gastos  de  obras  y 
negociaciones  que  se  pensaban  emprender,  y  en- 
tonces, ó  no  se  habian  de  pagar  aquellos  intereses, 
ó  habia  de  recaer  todo  su  peso  sobre  la  hacienda  y 
tesorería  real,  que  no  estaba  para  sufrirlo  sin  mu- 
cha incomodidad. 

La  real  hacienda  habia  pagado  ya  anteriormento 
los  préstamos  del  canal  hechos  por  la  casa  de  Ma- 
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gon  y  otros;  pero  estos  desembolsos  so  la  habían 
reintegrado  con  una  porción  de  vales,  importantes 
nuis  de  once  millones.  Este  reintegro  había  dismi- 
nuido la  cantidad  de  los  vales,  y  la  minoración  de 
ellos  obligó  á  pensar  en  otros  medios  para  mante- 
ner y  satisfacer  las  responsabilidades  y  gastos  del 
canal,  por  ser  imposible  crear  otros  vales,  en  con- 
sideración á  que  el  producto  del  arbitrio  de  lanas 
no  alcanzaría  al  pago  de  sus  réditos. 

En  estas  circunstancias  se  pensó,  lo  primero,  en 
algunos  otros  arbitrios  ó  negociaciones,  que  sirvie- 
sen de  dotación  á  los  canales  para  sus  obras ,  paga 
de  intereses  y  extinción  de  capitales ;  y  á  este  fin 
se  adoptó,  entre  otros  medios,  el  de  la  negociación 
de  cuchillos,  de  que  se  tratará  después,  y  el  de  ad- 
quirir las  gracias  de  extracción  de  seda  y  esparto 
en  rama,  que  por  entonces  pertenecían  al  tesorero; 
se  pensó,  lo  segundo,  en  conservar  los  vales  que 
existían  para  asegurar  por  algún  tiempo  con  ellos 
el  pago  de  intereses  de  Holanda,  hasta  que  los  nue- 
vos arbitrios,  unidos  al  producto  de  los  canales, 
diesen  de  sí  para  los  riegos;  y  con  este  objeto  se 
mandó,  por  la  real  orden  de  16  de  Junio  de  1790, 
en  que  se  resolvió  el  modo  de  adquirir  y  adminis- 
trar la  tal  gracia  de  cuchillos,  que  los  vales  que 
quedaban  se  reservasen  á  disposición  de  su  majes- 
tad y  de  la  primera  secretaría  de  Estado,  de  que  se 
dio  aviso  á  la  Junta  de  canales  y  á  la  diputación 
de  gremios ;  y  lo  tercero  que  se  pensó  fué  suplir 
los  urgentes  y  crecidos  gastos  de  las  obras  y  de  la 
nueva  presa  con  otros  préstamos  de  los  gremios,  y 
para  ello,  á  instancia  del  mismo  tesorero,  que  cla- 
maba por  caudales  y  por  recomendaciones  á  los 
mismos  gremios  para  que  lo  socorriesen,  se  le  reco- 
mendó en  varias  reales  órdenes  para  que  le  fran- 
queasen diferentes  cantidades,  según  se  habia  he- 
cho antes  de  la  creación  de  los  vales. 

Como  cabalmente  en  aquel  tiempo ,  que  era  por 
los  meses  de  Julio  y  Agosto  de  1790,  se  estaba 
en  la  mayor  prisa  y  el  aumento  de  trabajos  para 
concluir  lo  principal  de  la  presa  antes  de  las  aguas 
y  avenidas  del  otoño,  y  como  en  la  citada  orden 
para  la  admisión  de  la  gracia  de  cuchillos  se  habían 
mandado  reservar  los  vales  existentes ,  según  se 
acaba  de  referir,  hé  aquí  por  qué,  en  el  concepto 
justo  y  preciso  de  que  se  cumplía  esta  reserva,  se 
procedió  árecomendar  á  los  gremios  los  socorros  que 
pedia  el  tesorero.  Para  ello  se  tuvo  en  consideración 
que  iban  pasados  más  de  diez  meses  desde  el  de 
Octubre  de  1789,  en  que  se  mandaron  anticipar  los 
vales,  y  que  con  los  gastos  de  las  obras  y  de  los  inte- 
reses vencidos  de  Holanda,  en  el  mismo  año  de  789, 
de  los  suplementos  de  artistas  y  fabricantes,  y  los 
gravámenes  padecidos  en  el  giro  del  año  anterior, 
en  cuyos  objetos  debía  invertirse  el  importe  de  di- 
chos vales,  no  podía  estar  muy  sobrante  el  tesorero 
para  surtir  los  exorbitantes  y  urgentes  desembol- 
sos que  pedían  las  mismas  obras  en  aquellos  meses. 
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En  aquel  invierno  de  1790  á  791  se  debían  con- 
tinuar y  hacer  de  firme  varias  obras ,  que  se  ha- 
bían construido  provisionales;  y  la  hambre,  carestía 
y  escasez  que  se  padecía  en  Aragón  estrechaba 
también  á  emplear  muchos  infelices  jornaleros,  y 
así  lo  representó  el  protector  dolos  canales,  Pigna- 
teli;  por  cuya  razón  hubo  menos  reparo  en  reco- 
mendar ,-í  Los  gremios  y  su  diputación  que  conti- 
nuasen los  socorros  y  suplementos  al  tesorero  para 
aquellos  fines. 

Pero,  viendo  ya  que  estos  socorros  importaban 
cantidades  considerables  de  seis  á  siete  millones; 
que  no  estaban  asegurados  con  dota  'rcio- 

nada  de  los  canales  todos  los  recursos  necesarios 
para  el  pago  y  para  el  de  las  demás  obligaciones,  y 
que,  por  otra  parte,  empezaba  á  decaer  notablemen- 
te el  crédito  de  las  letras  del  tesorero  y  su  opinión 
en  el  giro,  según  avisaba  el  prot  lateli, 

expresando  las  dificultades  de  cobrarlas  en  Za- 
za, pareció  usar    de  varios  medios  y  precaí 
nes,  que,  ocurriendo  d  todo  en  lo  posible,  evitasen 
peores  consecuencias. 

Pensó,  pues,  el  señor  Conde  en  mudar  de  tesore- 
ro, y  valerse  para  este  encargo  de  la  misma  diputa- 
ción de  gremios;  pero  trató  de  tomar  antes  algunas 
medidas  para  que  Condom  restableciese  el  crédito 
de  sus  letras,  y  fuese  reintegrando  con  ellas  cual- 
quier descubierto  en  que  .se  bailase,  con  lo  «nal  po- 
dría evitarse  la  publicidad  de  mía  q"iobra,  en  que 
la  concurrencia  de  acreedores  dificultase  el  reinte- 
gro de  lo  que  debiere. 

Para  hacer  más  suave  y  fácil  esta  idea,  y  la  te- 
sorería menos  -  Be  mandaron  reducir  los 
gastos  de  las  obras  á  cien  mil  reab  -  al  mes,  me- 
diante que  estaban  concluidas  las  más  urgentes  de 
la  presa;  pero  fueron  tantos  los  clamores  del  protec- 
tor Pignateli  para  continuar  y  adelantar  otras  obras 
muy  necesarias,  y  emplear  jornaleros  pobres,  que 
morían  de  hambre  en  aquel  invierno,  que  fué  pre- 
ciso mandar  que  se  gastasen  quinientos  mil  i 
más  de  la  mesada;  y  no  contentos  todavía  con  esto 
los  directores  de  las  obras,  hicieron  im¡ 
gasto  en  ellas,  según  resulta  del  plan  formado  por 
la  contaduría  de  los  canales,  expendidos  basta  fin 
de  Julio  de  1791,  en  que  Condom  fué  separado  de 
la  tesorería. 

■  se  quejaba  de  aquel  aumento  de  gastos,  y  al 
tiempo  mismo  en  que  para  soportarlos  pedia  nue- 
vos auxilios  y  socorros,  se  presentó  al  señor  Cote!., 
de  Floridablanca  uno  de  los  socios  principales  de 
la  compañía  de  Sánchez  y  Echenique,  diciendo  que 
su  casa  estaba  en  descubierto  de  l"s  plazos  de  in- 
tereses de  Holanda  vencidos  en  fines  de  1790,  los 
cuales,  con  el  término  de  tres  meses  que  regular- 
mente daban  las  letras,  se  solían  pagar  en  Madrid 
por  Enero  y  Febrero  del  año  siguiente. 

Habiendo  asegurado  á  aquel  socio  que  se  les  paga- 
rían los  plazos  de  intereses,  y  obtenido  de  él  qn 
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continuase  en  suministrarlos  á  loa  acreedores 
•landa,  y  loa  libraría  en  Madrid,  siguiendo  el 
le  el  concepto  justo  en  que  estaba,  como 
ee  ha  dicho  repetidamente,  de  que  Be  cumplía  la  Or- 
den de  reservar  los  vales  existentes,  y  de  que  el 
indom  habría  por  esta  razón  reintegrado 
en  el  pago  de  intereses  de  Holanda  de  1789,  y  en 
obras  de  1790,  mucha  ó  la  mayor  parte  del  importe 
«I.-  los  \alcs  que  se  le  habian  anticipado  en  Octu- 
bre de  1789,  obtuvo,  después  de  los  últimos  socor- 
ros recomendados  á  los  gremios,  que  su  majestad 
mandase  emplear  alguuas  cantidades  del  fondo  de 
encomiendas,  que  quedarían  impuestas  á  censo  so- 
bre los  canales,  para  que  el  tesorero  pudiese  satis- 
facer las  letras  de  Holanda  de  1790,  y  facilitar  el 
curso  y  pago  de  las  giradas  para  las  obras ,  reem- 
bolsando su  importo  á  los  que  las  habian  dado  ó 
negociado. 

Por  estos  medios  se  creyó,  con  fundamento,  que 
podría  conservarse  el  crédito  de  la  empresa  de  los 
canales,  continuarse  entonces  sus  obras,  restable- 
cerse la  opinión  del  tesorero  con  la  paga  puntual  de 
bus  letras  y  obligaciones,  y  facilitar  que,  así  resta- 
blecida .  pudiese  reintegrar,  por  medio  de  su  giro, 
cualquier  descubierto  que  tuviese,  y  esto,  entre  tan- 
to que  se  conseguía  que  la  diputación  de  gremios 
se  encargase  de  la  tesorería,  como  el  señor  Conde 
había  pensado  y  queda  dicho,  ó  que  se  encontrase 
otro  tesorero  capaz  de  sostener  esta  carga  con  se- 
guridad, porque  ya  se  notaba  que  la  diputación 
tendría  dificultades  en  aceptarla,  y  que  buscaría, 
como  al  fin  buscó,  algunos  efugios  para  no  servir- 
la. Este  hallazgo  de  nuevo  tesorero  idóneo  y  acau- 
dalado fué  y  era  uno  délos  apuros  y  estorbos  más 
difíciles  para  salir  de  Condom. 

Para  asegurar  más  bien  aquellos  medios,  y  el  rein- 
de  los  descubiertos  del  tesorero,  si  los  tenía, 
.  ¡no  el  señor  Conde  que  formase  una  rela- 
ción de  sus  bienes  y  efectos;  y  habiéndola  forma- 
do, resultó  de  ella  que  tenía,  de  fondos  y  derechos, 
de  >1¡' ■■'.  y  ocho  ¡i  veinte  millones  de  reales,  sin  com- 
prender entre  ellos  dos  gracias  que  se  le  habian 
concedido  por  la  via  de  Hacienda,  para  extracción 
de  sedas  y  esparto  en  rama,  las  cuales,  bien  ad- 
ministradas, podían  producir  grandes  utilidades,  y 
mucho  más  sí  se  adquirían,  prorogaban  y  exten- 
dían á  favor  '\v  los  canales,  con  algunas  amplia- 
B  y  mejoras,  como  deseaba  y  esperaba  el  señor 
Conde,  para  una  obra  pública  de  tanta  magnitudy 
utilidad  del  reino. 

La  gracia  de  extracción  de  seda  se  había  conce- 
dido á  Condom,  en  recompensa  de  la  obligación  que 
hizo  á  surtir  de  tornos  á  los  labradores  de  los  rei- 
nos de  (¡ranada,  Valencia  y  Murcia,  para  hilar  la 
seda  á  la  piamontesa  ó  á  la  vocanson,  é  instruirlos 
fin;  lo  cual  cumplió  en  mucha  parte,  espe- 
cialmente en  el  reino  de  Granada.  Por  este  medio 
se  trataba  de  mejorar  nuestras  fábricas  de  seda,  é 


igualarlas  á  las  extranjeras,  cuyas  ventajas  dima- 
naban de  la  excelencia  y  perfección  de  los  hilados. 

La  otra  gracia  de  extracción  del  esparto  en  rama 
ee  concedió  también  por  la  via  de  Hacienda,  para 
remunerar  en  parte  los  perjuicios  y  fatigas  del  te- 
sorero Condom  en  el  giro  de  muchos  años,  para 
sostener  con  el  la  empresa  de  los  canales,  en  el  que 
se  devengaron  crecidos  cambios  é  intereses,  cuya 
cuenta  no  estaba  ajustada,  ni  por  consecuencia  sa- 
tisfecha ;  debiéndose  advertir  que  el  giro  que  se 
trató  de  compensar  con  la  anticipación  de  los  vales 
que  se  entregaron  á  Condom  en  Octubre  de  789,  fué 
el  de  este  mismo  año,  lo  que  debe  tenerse  presente 
para  no  confundirle  con  el  de  todos  los  anteriores, 
desde  el  principio  de  la  empresa.  También  miró 
aquella  gracia  á  recompensar  los  trabajos  y  desem- 
bolsos respectivos  al  encargo  délos  modelos  y  pla- 
nos de  máquinas,  de  que  se  ha  tratado  antes,  y  al 
socorro  de  artistas  y  fabricantes  extranjeros.  Estos 
fueron  los  motivos  de  aquella  concesión,  en  que 
también  se  tuvo  el  objeto  de  reducir  á  términos 
moderados  la  extracción  del  esparto  en  rama ,  ya 
que  el  señor  Conde  de  Floridablanca  no  había  po- 
dido obtener  que  sólo  se  permitiese  extraerlo  fa- 
bricado de  algún  modo,  como  había  deseado  y  pro- 
puesto. 

La  adquisición  de  estas  gracias,  de  que  Condom 
apenas  habia  hecho  algún  uso  de  importancia  por 
varios  motivos,  era  uno  de  los  objetos  del  señor 
Conde,  para  parte  de  dotación  de  los  canales,  se- 
gún queda  insinuado,  y  á  este  fin  podían  conducir 
los  socorros  que  se  hacían  al  tesorero,  si  quedaba  en 
algún  descubierto  por  ellos,  una  vez  que  se  conti- 
nuase la  reserva  y  custodia  de  los  vales  para  tiem- 
pos más  apurados,  como  el  señor  Conde  debia  creer 
que  se  practicaba,  en  cumplimiento  de  la  real  orden 
de  1G  de  Junio  de  1790,  que  lo  prevenía  así. 

En  vista  de  la  relación  de  fondos  del  tesorero 
Condom,  se  resolvió  que,  otorgando  escritura  de 
obligación  de  los  mejores  y  más  efectivos,  como  la 
otorgó,  se  le  entregase  un  millón  quinientos  mil 
reales  del  fondo  de  encomiendas,  aunque  por  ha- 
llarse éste  en  granos  y  otros  frutos,  se  suplieron  de 
los  caudales  que  existían  de  la  testamentaría  del 
señor  infante  don  Gabriel,  con  calidad  de  reinte- 
grarla después  de  dicho  fondo  de  encomiendas,  si 
el  tesorero  no  lo  aprontaba,  y  de  que  serian  im- 
puestos á  censo  sobre  los  canales,  según  se  mandó. 

Al  mismo  tiempo  se  exigió  de  Condom  que  en 
dicha  escritura  se  obligase  al  pago  de  cuanto  de- 
biese á  los  canales,  con  el  fin  de  conservar  sus  dé- 
bitos en  hipotecas,  y  darles  esta  cualidad  preferen- 
te á  las  de  otros  acreedores. 

Las  resultas  de  este  préstamo  fueron  haberse  pa 
gado  puntualmente  en  Enero,  Febrero  y  Marzo 
de  791  los  intereses  de  Holanda,  causados  en  fines 
de  1790,  y  las  letras  del  tesorero  en  Zaragoza;  pero, 
no  bastando  aquella  cantidad  para  el  aumento  de 
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gastos  de  las  obras  de  aquel  invierno,  de  que  ya  se 
ha  hecho  mención,  se  prestaron  al  tesorero  otros 
trescientos  mil  reales  del  mismo  fondo,  de  que  otor- 
gó otra  escritura,  repitiendo  las  obligaciones  de  la 
anterior.  Con  aquellas  cantidades  se  pudieron  sur- 
tir las  obras  de  los  caudales  consumidos  hasta  Ju- 
lio de  1797,  que  fueron  muchos  más  'le  los  que  se 
prestaron  y  suministraron  al  tesorero  en  el  mismo 
año,  según  se  demostrará  después. 

En  estas  circunstancias  se  tomó  la  providencia 
de  separar  á  Condom  de  la  tesorería,  encargarla  a 
la  diputación  de  gremios,  que  hizo  varias  pregun- 
tas dilatorias  para  no  aceptarla,  y  tratar  del  modo 
de  formar  y  aumentar  el  fondo  y  dotación  de  los 
canales  y  sus  obligaciones,  reintegrando  á  los  gre- 
mios de  lo  suplido,  y  cobrando  sin  estrépito  los 
alcances  que  resultasen  contra  el  tesorero. 

Ya  queda  dicho  antes  que  el  señor  Conde  habia 
pensado  de  antemano  en  algunos  medijos  de  dotar 
los  canales,  para  lo  que,  ademas  de  la  idea  de  ad- 
quirir las  concesiones  de  extracción  de  sedas  y  es- 
parto, pertenecientes  á  Condom,  hubo  la  de  adqui- 
rir también  la  de  la  negociación  de  cuchillos,  que 
se  ha  enunciado  tantas  veces ;  y  así  6e  redoblaron 
en  este  tiempo  para  su  adquisición  y  disfrute  las 
diligencias  nunca  omitidas  desde  Junio  y  Julio. 
Para  enterarse  bien  de  este  negocio,  conviene  re- 
ferir aquí  lo  ocurrido  en  él. 

El  ministerio  de  Hacienda,  para  salir  de  una  cre- 
cida porción  de  cristales  de  las  fábricas  de  San  Il- 
defonso, de  que  no  habia  tenido  compradores  en 
muchos  años,  capituló  su  venta  con  las  cas 
tranjcras  de  Galatoyre  y  Lafforé,  de  Cádiz,  inter- 
viniendo para  ello  el  tesorero  de  los  canales,  Con- 
dom, como  su  agente,  apoderado  y  compartícipe. 

Entre  las  condiciones  de  la  compra,  fué  la  prin- 
cipal que  el  Rey  les  habia  de  conceder  la  facultad 
de  introducir  tres  millones  de  docenas  de  cuchillos 
flamencos  sin  punta,  para  conducirlos  libremente 
á  Indias,  adonde  estaba  prohibida  su  extracción 
seis  años  antes,  con  poca  diferencia. 

El  comercio  y  consulado  de  Cádiz  quiso  tantear 
esta  gracia  ó  concesión  por  lo  que  hubiese  costado, 
sin  saberlo,  y  dirigió  su  instancia  por  el  ministerio 
de  Indias  y  Marina,  que  corrían  juntos  enl 
pero  el  Rey,  en  vista  de  ella ,  resolvió,  por  el  de  Ha- 
cienda, que  las  casas  agraciadas,  como  extranjeras, 
solamente  usasen  de  la  concesión  para  enajenar 
los  cuchillos  ó  extraerlos  por  medio  de  come: 
tes  nacionales,  en  los  puertos  habilitados  para  el 
comercio  de  Indias. 

Como  para  la  expedición  y  consumo  de  tan  gran- 
de porción  de  cuchillos,  y  para  su  compra  y  coste, 
se  necesitaban  muchos  años  y  fondos  considerables, 
las  casas  agraciadas,  y  su  apoderado  Condom ,  ó  por 
no  esperar  tanto  tiempo,  ó  por  carecer  de  compe- 
tentes caudales  para  la  empresa,  pensaron  benefi- 
ciarla, ó  buscar  quien  les  anticipase,  á  cuenta  de  sus 
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productos  y  ganancias,  las  crecidas  cantidades  en 
que  las  estimaban ,  y  para  ello  empezaron  á  tratar 
de  ajuste  con  la  Compañía  de  Filipinas,  con  la  di- 
putación de  gremios  y  con  el  Banco  Nacional. 

Ni  la  Compañía  ni  los  gremios  concluyeron  su 
ajuste,  y  por  lo  tocante  al  Banco,  acudieron  los  in- 
teresados y  Condom  á  la  secretaría  de  Gracia  y 
Justicia,  que  entonces  servia  el  señor  Conde  de  Flo- 
ridablanca ,  pidiendo  se  recomendase  á  la  dirección 
el  curso  de  este  negociado. 

Con  efecto,  se  remitió  á  ella  el  memorial  que 
presentaron,  con  encargo  de  que  examinase  el  mo- 
do de  adquirir  y  aprovechar  esta  gracia  á  favor 
del  comercio  nacional ;  y  en  su  virtud ,  la  dirección 
del  Banco  pasó  aquella  pretensión  á  sus  directores 
de  Cádiz,  para  que,  como  prácticos  y  ala  vista  del 
comercio  de  Indias,  informasen  con  sus  dictámenes. 

Dichos  directores  formaron  sus  cálculos  y  pre- 
supuestos, contenidos  en  nueve  planes  ó  apuntes, 
que  remitieron,  y  expusieron  que  distribuyendo  la 
negociación  en  veinte  y  cuatro  expediciones  de 
cuchillos  á  Indias,  en  distintos  años,  dejarían  más 
de  once  millones  de  reales  de  plata  de  ganancia 
líquida,  después  de  pagados  todos  los  costos  y  gas- 
tos de  compras,  fletes,  conducción  á  España  é  In- 
dias, intereses  del  dinero  que  se  emplease,  seguros 
y  derechos  reales. 

Añadieron  los  directores  en  su  informe  que  se 
quedaban  cortos  en  esta  regulación,  y  que  las  uti- 
lidades serian  mayores,  exponiendo  que,  beneficia- 
dos los  cuchillos  en  Cádiz,  dejarían  como  unos  siete 
millones  de  plata  de  utilidad,  más  ó  menos;  y  así 
fueron  de  parecer  que.  reservándose  dos  terceras 
partes  de  ganancias,  y  una  tercera  parte  para  el 
Banco,  se  podrían  anticipar  á  aquellos  trescientos 
mil  pesos  por  cuenta  de  ellas,  obligándoles  también 
á  la  seguridad  de  otros  trescientos  mil,  que  el  Ban- 
co les  habia  suministrado  bajo  de  otras  hipotecas. 

El  contador  general  del  Banco,  á  quien  se  pasó 
el  expediente,  halló  en  los  planes  de  los  directores 
de  Cádiz  algunas  pequeñas  equivocaciones,  que 
deshizo;  pero  notó  haber  una  de  grande  importan- 
cia en  la  regulación  de  los  derechos  reales,  lá  cual 
subiría  todavía  la  negociación  á  trescientos  mil  pe- 
sos tuertes,  cuya  can!  [dad  debia  aui  i  la  do 
las  ganancias  que  habían  regulado  loa  directores  do 
Cádiz ;  do  manera  que,  unidos  los  seis  millones  do 
reales  de  esta  equivocación  á  los  veinte  y  uno  tam- 
bién de  reales,  ú  once  de  plata,  poco  más,  qu< 
marón  los  directores,  vino  a  resultar  que  las  ganan- 
cias de  este  negociado  pasarían  de  veinte  y  sieto 
millones  de  reales,  por  un  cálculo  moderado  y  bajo. 

En  el  Banco  hubo  sus  disputas  soliro  admitir  ó 
no  esta  negociación,  por  la  diversidad  de  parece- 
res, por  la  particular  prohibición  de  comerciar,  im- 
puesta al  Banco  en  la  cédula  de  su  erección,  y  por 
las  desavenencias  que  en  aquel  tiempo,  quefir  por 
Enero  y  los  meses  siguientes  de  1790,  ocurrieron 
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"     ístro  d<  I! acienda,  con mo- 

de  provisión  de  víveres  del 

to  y  'i'-  otroa  puntos,  según  es  notorio;  y  do 

ello  dimanó   que  la  dirección  acordase,  en  18  de 

Mayo  de  1.790,  suspender  por  entonces  la  continua- 

oion  del  expediente. 

instruido  el  señor  Conde  de  Floridablanca  por 
oa   inteligente  y  muy  principal  en  el  mismo 
Banco  de  la  grande  utilidad  de  esta  negociación, 
alo  en  aquel  mismo  tiempo  de  la  nece- 
sidad de  buscar  arbitrios  de  dotación  para  los  ca- 
nales, habló  con  el  señor  Ministro  de  Hacienda, 
para  que  adquiriese  á  favor  de  ellos  esta  gracia  de 
.chillos,  y  para  que  se  ampliase  y  prorogase 
por  todos   los  medios  posibles,  mediante  que  se 
trataba  de  obras  tan  importantes  al  Eey  y  á  sus 
los. 
El  señor  Ministro  de  Hacienda ,  que  ya  habia  to- 
cado los  estorbos  y  periuicios  que  ocasionaba  el 
uso  de  la  concesión  por  unas  casas  extranjeras,  á 
cuyo  favor  habia  de  resultar  el  comercio,  directo  ó 
indirecto,  de  estos  cuchillos  á  Indias,  quedó  en 
le  acuerdo  con  el  señor  Conde  de  Floridablan- 
ca. quien  dio  cuenta  al  Rey;  y  habiéndose  confor- 
mado su  majestad,  se  expidió  real  orden,  en  16  de 
Junio  de  1790,  en  la  cual  se  dijo  lo  siguiente: 
(Siendo,  por  una  parte,  urgente  redimir  y  pagar  los 
capitales  é  intereses  de  Holanda,  para  que  no  con- 
suman todos  los  fondos  destinados  por  su  majestad 
á  los  canales,  y  justo,  por  otra  parte,  ayudar  á  las 
casas  de  don  Juan  Bautista  Condom,  de  Galatoyre 
y  Lafforé,  de  Cádiz,  en  correspondencia  de  lo  que 
han  auxiliado  á  estas  obras,  se  ha  hecho  presente  al 
Rey  que  uno  y  otro  objeto  pudieran  ser  atendidos, 
fí  Be  administrase  de  orden  de  su  majestad  la  gra- 
cia y  concesión  que,  con  motivo   de  una  contrata 

de  Galatoyre  y 
I  i.'   para  introducir  y  expender  tres  millones 

cuchillos  B  con  destino  á  la 

América;  enya  gracia  habían  cedido  al  enunciado 
■m  para  pago  ó  seguridad  de  varios  créditos, 
de  admitirse  á  nombre  de  su  majes- 
[quisicion  ,  supliendo  y  an1  icipando  para 
ella  loa  caudales  necesarios  que  bastasen  á  cubrir 
otraidos,  se  propuso  por  los  infere- 
la  aplicación  de  la  mitad  de  utilidades  de 
los  canales   de   Aragón,  y  la  otra 
I  á  ios  mismos  interesados,  pagándose,  ínte- 
rin no  se  verifícase  la  reintegración  de  lo  que  se 
pnplic<e,  un  cinco   por  ciento   de  las  cantidades 
'S  babiéi  ielto   se  prevenga   á 

esta  diputación  de  gremios  será  de  su  real   as 
se  eni  administrar  la  gracia  y  concesión 

reí',  ,  ida  en  la  parte  que  falte,  por  sí  ó  por  sus  de- 
pendientes, de  acuerdo  con  dicho  Condom,  ya  ven- 
diendo los  cuchillos,  ya  remitiéndolos  á  América* 
y  que  llevando  cuenta  formal  de  su  producto 
Hancias,  se  vayan  haciendo  presentes  anualmente, 


para  aplicarles,  ante  todas  cosas,  al  pago  de  las  can- 
tidades que  esa  diputación  ha  de  anticipar  ó  suplir 
al  interesado  y  cesionario  del  caudal  sobrante  que 
te  en  poder  de  ella,  perteneciente  á  los  expre- 
sados canales  de  Aragón,  y  del  que  sucesivamen- 
te vaya  entrando  con  este  respecto,  en  que  no  debo 
comprenderse  el  importe  de  los  vales  reales  exis- 
tentes, el  cual  debe  quedar  reservado  á  disposición 
de  su  majestad  y  de  esta  primera  secretaría  de  Es- 
tado; bien  entendido  que  los  suplementos  ó  antici- 
paciones que  se  hagan  por  cuenta  de  esta  negocia- 
ción de  los  cuchillos,  no  han  de  exceder  de  la  canti- 
dad de  cuatrocientos  mil  pesos,  y  que  si  no  alcanza- 
sen para  ella  dichos  sobrantes  en  los  tiempos  en  que 
se  haya  de  entregar,  suplirá  lo  que  falta  esa  dipu- 
tación general,  con  el  interés  de  cinco  por  ciento, 
abonándose  un  cuatro  también  de  interés  al  fondo 
de  los  canales  que  se  invirtiere  en  estos  suplemen- 
tos, por  resarcimiento  de  lo  que  podrian  ganar  en 
vales  reales.  Verificada  que  sea  la  reintegración  de 
lo  anticipado  y  suplido  por  la  administración  de  esta 
gracia  y  de  sus  intereses,  se  aplicaría  después  su 
producto  de  por  mitad  á  la  rendición  de  capitales 
impuestos  en  Holanda  sobre  los  canales,  y  á  los  que 
fueren  legítimos  interesados  en  la  misma  gracia, 
á  cuyo  fin  formalizaron  éstos  su  consentimiento  y 
aceptación  de  esta  determinación  de  su  majestad. 
Lo  prevengo  á  vuestra  merced  de  real  orden,  en 
inteligencia  de  que  con  esta  fecha  doy  el  corres- 
pondiente aviso  al  ministerio  de  Hacienda,  que  ya 
se  halla  enterado,  y  al  cesionario  de  la  gracia.)) 

Por  el  tenor  de  esta  real  orden  se  ve  haberse  te- 
nido en  consideración  que  para  los  canales  era 
conveniente  un  arbitrio  ó  negocio  que,  por  su  na- 
turaleza, durase  y  produjese  sus  utilidades  suce- 
sivamente en  muchos  afios,  ya  fuese  para  dotar  sus 
gastos  y  obligaciones  anuales  y  progresivas,  ó  ya 
paca  extinguir  ésta  y  pagar  sus  réditos;  y  se  tuvo 
también  en  consideración  que  los  desembolsos  que 
se  hiciesen  para  la  adquisición,  aunque  fuesen 
grandes,  se  podrian  reintegrar  y  redimir  con  el 
producto  anual  del  fondo  de  encomiendas,  que  pa- 
saba de  tres  millones  de  reales,  así  como  todo  lo 
demás  suplido  por  los  gremios  para  las  obras,  que- 
dando los  capitales  que  suministrase  dicho  fondo 
impuestos  á  censo  sobre  los  canales,  puesto  que, 
según  el  decreto  de  la  creación  del  mismo  fondo, 
debia  éste  imponerse,  y  en  nada  mejor  podia  ser 
que  en  los  canales,  que  eran  de  su  majestad,  y  po- 
dría por  su  mano  cobrar  los  réditos. 

Se  ve  igualmente,  por  la  misma  orden,  que  el 
ajústese  empezó  adquiriendo  primero  la  adminis- 
tr ación  absoluta  de  la  gracia  de  cuchillos,  su  co- 
mercio, compra  y  expedición ,  y  poniéndola  ente- 
ramente en  la  diputación  de  gremios,  con  interven- 
cion  del  tesorero  de  los  canales,  á  cuyo  favor  habia 
de  quedar  la  mitad  de  las  ganancias  ,  y  por  ellas  se 
habían  de  dar  ó  anticipar  á  los  interesados  cuatro- 
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cientos  mil  pesos.  Esta  cantidad  se  reguló  con  aten- 
ción á  que  era  de  trescientos  mil  la  anticipación 
propuesta  por  los  directores  del  Banco  en  Cádiz,  en 
equivalencia  de  una  sola  tercera  parte  de  ganancias 
para  el  mismo  Banco;  y  así,  la  mitad  de  ellas  para 
los  canales  pedia  la  mayor  recompensa  de  exten- 
derse hasta  cuatrocientos  mil. 

Y  se  ve,  en  fin,  que  convenido  este  primer  paso 
por  el  tesorero  Condom,  á  quien  se  tenía  por  cesio- 
nario y  apoderado  absoluto  y  libre  de  los  intere- 
sados de  Cádiz,  y  como  tal  se  habia  presentado 
para  todo  á  los  gremios ,  á  las  secretarías  de  Ha- 
cienda y  Estado,  á  la  Compañía  de  Filipinas  y  al 
Banco,  se  comunicó  la  real  resolución  á  los  gremios, 
y  se  avisó  de  todo,  con  una  misma  fecha,  á  la  Junta 
da  los  canales  y  al  ministerio  de  Hacienda,  para 
que  éste  comunicase  sus  órdenes  con  la  prevención 
final,  y  expresa  en  la  misma  resolución  y  en  los 
avisos,  de  que  los  interesados  en  la  gracia  de  cuchi- 
llos habían  de  formalizar  su  consentimiento,  y  ra- 
tificar los  diferentes  puntos  ó  particulares  que  con- 
tenia la  misma  real  resolución. 

El  ministerio  de  Hacienda  ni  contradijo  ni  re- 
plicó á  los  avisos  que  se  le  pasaron,  y  según  parece 
ahora,  ni  dio  sus  órdenes,  ni  se  sabe  que  las  haya 
dado,  aunque  le  eran  propias  por  tratarse  de  nego- 
cios de  aquella  via  y  precisas,  para  que  en  las  adua- 
nas de  Cádiz  y  domas  puertos  habilitados  constase 
la  administración  encargada  á  los  gremios,  y  que 
habia  cesado  la  facultad  de  las  casas  de  Galatoyre 
y  Lafforc,  de  introducir  por  sí,  administrar  y  be- 
neficiar la  gracia  de  cuchillos.    . 

Tampoco  se  cuidó  por  dicho  ministerio,  por  los 
gremios,  ni  por  la  Junta  de  canales,  de  exigir  la 
ratificación  de  las  casas  interesadas,  prevenida  en 
la  orden  y  en  los  avisos  pasados  por  la  secretaría 
de  Estado.  De  aquí  resultó,  según  ahora  se  dice 
para  culpar  al  señor  Conde  de  Floridablanca,  que 
aquellas  casas  continuasen  usando  de  la  gracia, 
aunque  en  muy  pequeña  parte,  afectando  igno- 
rancia délo  Tesnelto,  con  buen  ella,  ó  con 
inteligencia  y  malicia  de  ellas  y  de  su  apoderado  ó 
concesionario  Condom.  Si  se  hubiesen  dado  las  órde- 
nes que  correspondian  al  ministerio  de  Hacienda, 
y  pedido  la  ratificación  délos  interesados,  así  para  la 
administración  de  los  gr>  mo  para  el  des- 
embolso de  los  cuatrocientos  mil  pesos,  se  habrían 
evitado  las  malas  consecuencias  que  se  han  expe- 
rimentado, pues  los  mismos  interesados  de  Cádiz  se 
habrian  opuesto  al  negocio,  si  era  cierto,  como  di- 
cen ahora,  que  no  habían  dado  facultades  á  Con- 
dom para  el  contrato;  con  lo  cual  se  hubiera  des- 
cubierto el  fraude,  y  quedado  sin  efecto  todo  el  ne- 
gociado. El  Consejo,  con  su  alta  penetración,  sabrá 
discernir  á  quién  es  imputable  la  culpa  de  las  resul- 
tas: si  al  señor  Conde  de  Floridablanca,  que  dio 
los  avisos  y  órdenes  con  toda  claridad,  previsión  y 
precauciones  las  más  exquisitas,  ó  á  los  que  nada 


cumplieron,  sin  darse  por  entendidos  del  motivo. 
El  señor  Conde,  que  ignoraba  absolutamente  ta- 
les omisiones,  y  creia,como  debia  creer,  que  se  ha- 
bia cumplido  lo  mandado,  supuesto  que  se  habían 
entregado  por  los  gremios  al  tesorero  Condom  los 
cuatrocientos  mil  pesos,  trató,  conforme  á  lo  acor- 
dado con  el  ministerio  de  Hacienda,  y  resuelto  por 
su  majestad,  de  completar  la  entera  adquisición  de 
todas  las  utilidades  de  la  gracia,  dejando  así  más 
expedita  su  administración,  sin  la  intervención  de 
Condom,  más  proporcionadas  las  ampliaciones  y 
extensiones  de  ella,  que  habia  ofrecido  el  ministe- 
rio de  Hacienda  á  beneficio  de  los  canales,  y  más 
libre  el  comercio  de  Indias  de  la  mezcla  do  ex- 
tranjeros en  él.  Así,  pues,  dejando  instarse  el  teso- 
rero Condom,  que  buscaba  caudales,  aceptó  éste  el 
partido  que  se  le  propuso  de  ceder  ó  renunciar  to- 
dos los  derechos  que  podía  tener  sobre  los  mismos 
canales,  y  todas  las  utilidades  de  la  negociación  de 
cuchillos,  por  todo  lo  cual  se  le  darian  otros  cuatro- 
cientos mil  pesos;  y  en  su  consecuencia,  se  comu- 
nicó real  orden  á  los  gremios,  en  16  de  Julio  del 
mismo  año  de  790,  manifestándoles  que  su  majes- 
tad habia  resuelto  que  la  diputación  se  encargase 
privativamente  del  gobierno,  administración  y  re- 
caudación de  todo  lo  perteneciente  á  la  citada  gra- 
cia, sus  ampliaciones  y  declaraciones,  que  se  le  co- 
municarían, entendiéndose  con  la  primera  secreta- 
ría de  Estado  para  la  administración  de  ella  y  para 
la  reintegración  de  lo  suplido  y  que  supliese  la  mis- 
ma  diputación,  con  sus  intereses,  suministrando  esta 
á  Condom,  por  saldo  y  fin  de  este  negociado  y  de 
sus  intereses  en  los  caudales,  otros  cuatrocientos 
mil  pesos,  sin  acciona  pedir  en  tiempo  alguno  otra 
cantidad. 

Se  ha  dicho  antes  que  el  tesorero  habia  suplido 
grandes  cantidades  para  el  establecimiento  de  la 
empresa  del  canal,  habiendo  otorgado  escritura  do 
crecidos  intereses  y  de  participación  de  utilid 
en  él  con  la  compañía  de  Badin,y  también  se  lia  di- 
cho que  habia  sufrido  un  giro  ruinoso  con  pi 
mos  ,  suplementos  y  crédito  de  sus  amigos,  para 
sostener  los  gastos  y  las  obras,  cuando  no  Labia 
otros  recursos.  A  este  giro  habían  contribuido  las 
de  Cádiz  interesadas  en  la  gracia  de  cuchillos 
y  otras  y  no  estallan  liquidadas  todavía  las  cuentas 
de  sus  cambios,  daños  é  intereses,  por  haber  mani- 
festado el  tesorero  que  no  las  habia  podido  ajusfar 
con  sus  corresponsales,  á  causa  de  los  muchos  añog 
de  que  procedían  ,  según  consta  de  la  real  orden 
de  19  de  Octubre  de  789,  de  que  se  ha  tratado  antes. 

Con  el  objeto  de  salir  de  estas  responsabilidades 
y  de  las  disputas  y  aun  pleitos  que  podían  produ- 
cir, se  tuvo  por  conveniente  unir  su  valor  y  líquido 
con  el  equivalente  ó  recompensa  de  la  gracia  de 
cuchillos,  y  pareció,  por  un  cálculo  prudente,  que 
considerando  la  recompensa  de  las  utilidades  de 
ésta  en  seiscientos  mil  pesos,  poco  más  ó  menos,  6 
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re  millonea  de  reales,  que  era  la  cantidad  que 

|  Banco  en  Cádia  regularon  que  po- 

uticiparse  ;  rarae  por  aquellas  atihda- 

des,  vendrían  á  quedar  oomo  unoa  tres  millones  al 

,ndom  por  equivalente  de  sus  derechos, 

rabajoa,  intereaes  y  daños  del  giro 

ifioa  corridos  desde  que  entró'en 

la  empresa  de  los  canales. 

-  reglas  de  prudencia  so  creyó  hacer  una 
iaeion  muy  útil,  pues  ni  parecia  excesiva  la 
ipensa  del  tesorero,  ni  se  daba  por  las  utilida- 
la  negociación  de  cuchillos  más  que  una  ter- 
sarte de  las  que  regulaban  los  directores  del 
Banco  en  Cádiz,  sobre  poco  más  órnenos,  y  por 
otra  parte,  se  lograba  arrancar  enteramente  este 
ció  de  manos  extranjeras,  y  dar  á  los  canales 
una  finca  de  dotación  casi  perpetua  por  las  amplia- 
ciones y  favores  que  concediese  su  majestad,  como 
se  habia  acordado,  de  conformidad  con  el  ministe- 
rio de  Estado,  sin  que  de  ello  pudiese  resultar  per- 
juicio alguno  al  Banco  Nacional,  por  estarle  pro- 
hundo  el  comercio  de  estos  cuchillos  para  Indias, 
según  se  dijo  en  otra  parte. 

Tara  abreviar  el  uso  de  esta  gracia,  se  comunicó 
i  á  los  gremios  sobre  el  modo  de  tomar  de  los 
interesados  las  existencias  que  tuviesen  de  cuchi- 
llos 6  iesen  en  camino  para  España  desde 
sus  fábricas ,  dando  reglas  para  su  pago  por  coste 
y  costas,  y  para  su  beneficio,  según  consta  de  la 
misma  orden,  expedida  con  fecha  de  25  de  Junio 
de  1790. 

Poco  después  se  presentó  al  señor  Conde  el  teso- 
rero Condorn  con  una  factura  de  muchos  millares 
de  docenas  de  dichos  cuchillos,  que  ya  estaban  en 
la  aduana  de  Cádiz, para  que  se  le  recibiesen,  y  so- 
licitando,  primero,  que  se  le  satisficiese  una  parte 
i  precio, y  después  el  todo.  El  señor  Conde, 
acelerar  las  e  [pediciones  á  Indias, 
remitió  di  ira  á  la  diputación  de  gremios, 

que  hiciese  los  pagos,  instruyéndola, por  me- 
uno  de  sus  individuos,  del  modo  de  recono- 
r  expertos,  separar  y  depositar  los  cuchillos 
que  no  fu<  ó  de  recibo,  para  cortar  la  dis- 

puta ocurrida  y  ios  reparos  que  se  oponían  á  su 
admisión. 

los  precios  de  la  factura  hubo  también  sus 
dificultades,  por  el  aumento  que  ésta  contenia  res- 
,  contra  la  orden  dada, y 
por  otros  embarazos  que  fueron  resultando  para  la 
cnti'  tos  cuchillos;  y  aunque  á  cuenta  de 

ellos  se  entregaron  á  ( iondom  ,  en  27  de  Agosto  y  7 
de  Setiembre,  ciento  cincuenta  mil  pesos,  queso 
demandan  también  por  los  Beñores  fiscales,  queda- 
ron frustrados  los  buenos  deseos  del  señor  Conde, 
de  dar  principio  pronto  á  la  negociación,  por  las 
omisiones  de  unos  en  cumplir  lo  mandado,  y  por  la 
mala  fe  y  astucias  de  otros ,  que  por  entonces  no  se 
pudieron  descubrir  completamente. 


Sin  embargo,  insistía  el  señor  Conde  con  la  dipu- 
tacion  de  gremios  para  que  acelerase  el  uso  de  la 
gracia,  formase  plan  para  ello,  y  propusiese  las  am- 
pliaciones que  podría  darla  el  Rey,  conforme  á  lo 
resuelto;  pero  lo  fué  dilatando,  con  la  excusa  de 
esperar  las  resultas  de  una  expedición  hecha  á 
Lima,  por  cuenta  de  los  mismos  gremios,  la  cual  le 
serviría  de  luz  ;  y  venidas  estas  noticias,  manifestó 
que  las  ganancias  habían  sido  menores  de  lo  que 
se  habia  lisonjeado  la  misma  diputación. 

Sin  embargo,  no  dejaban  de  ser  de  alguna  consi- 
deración las  tales  ganancias,  pues  pasaban  de  un 
diez  y  seis  por  ciento,  bajados  todos  gastos,  fletes, 
seguros ,  intereses  del  capital  y  derechos  ;  pero  la 
diputación,  á  quien  el  señor  Conde  habia  encarga- 
do que  pensase  en  todos  los  medios  posibles  y  pro- 
porcionados para  dotar  los  canales  y  sacarlos  de 
sus  empeños,  tenía  otras  grandes  ideas ,  y  para  ellas 
formó  un  plan  de  comercio  á  nuestras  Indias  de 
paños  londrines  y  de  otros  géneros,  con  navegación 
directa  de  ellas  á  los  puertos  extranjeros,  en  cuyos 
puntos  halló  el  señor  Conde  graves  inconvenientes 
y  perjuicios  nacionales,  que  le  pareció  debian  evi- . 
tarse. 

En  estos  exámenes  y  dilaciones  se  pasó  el  año 
de  .1791;  pero  el  señor  Conde,  que  no  perdía  de  vis- 
ta el  desempeño  y  dotación  de  los  canales,  ademas 
del  aprovechamiento  que  se  pudiese  hacer  de  la 
gracia  de  cuchillos  y  demás  de  la  extracción  de 
seda  y  esparto  por  los  alcances  del  tesorero,  ob- 
tuvo de  su  majestad  que  se  aplicase  también  á  los 
canales  el  producto  de  la  factoría  de  comercio  pri- 
vativo que  debía  establecerse  en  Oran,  á  favor  de  la 
España,  de  granos,  semillas,  carnes,  cueros,  lana, 
miel  y  cera,  en  virtud  de  lo  capitulado  con  la  re- 
gencia de  Argel  al  tiempo  de  la  evacuación  de 
aquella  plaza. 

Para  el  desempeño  de  la  deuda  de  los  canales  con 
los  gremios,  por  los  suplementos  hechos  y  que  hi- 
D  para  la  negociación  de  cuchillos,  ínterin  que 
ésta  y  las  demás  produjesen  cantidades  de  consi- 
deracion,  estaba  ya  resuelto  por  su  majestad,  según 
se  ha  dicho,  antes  que  se  fuesen  entregando  anual- 
mente á  la  diputación  los  tres  millones  y  más  reales 
del  valor  de  los  productos  de  encomiendas,  que- 
dando impuestos  á  censo  sobre  los  mismos  canales. 

Éstos  producían  ya,  según  los  estados  de  cuentas, 
que  habia  formado  la  contaduría,  más  de  un  mi- 
llón seiscientos  mil  reales  al  año  líquidos  y  entra- 
dos en  la  tesorería  de  Zaragoza  ;  y  así ,  aunque  la 
deuda  de  los  gremios  pasase  de  20  millones,  estaba 
en  pocos  años,  sin  que  los  réditos  para 
el  fondo  de  encomiendas  al  tres  por  ciento  ó  al  dos 
y  medio,  como  se  ha  impuesto  para  el  sitio  de  Aran- 
juez,  excediesen  de  quinientos  á  seiscientos  mil  rea- 
les, y  quedaría  libre  más  de  un  millón  del  producto 
anual  de  los  canales,  el  cual  debía  triplicarse,  cua- 
druplicarse y  aun  más,  si  se  continuaban  por  un 
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protector  activo  como  Pignatcli,  hasta  los  llanos  de 
Fuentes,  mediante  el  incalculable  aumento  y  segu- 
ridad de  frutos  que  se  esperaba  en  ellos,  y  esto  sin 
contar  los  grandes  nuevos  plantíos  y  cultivo  de 
tierras  que  por  entonces  estaban  ya  hechos  para 
recibir  los  riegos. 

En  estas  circunstancias,  y  en  las  de  otras  ideas 
favorables  al  desempeño,  progresos  y  dotación  de 
aquellas  grandes  obras,  fue  separado  el  señor  Conde 
del  ministerio  de  Estado  en  28  de  Febrero  de  1792, 
y  se  le  mandó  que  en  el  momento  se  retirase  á  su 
país  nativo,  y  sin  embargo  de  que  se  le  recogieron 
las  llaves  de  todos  sus  papeles,  sin  que  pudiese  re- 
conocer alguuo,  no  perdió  tiempo,  ni  aun  por  las 
posadas  de  su  viaje,  para  dar  razón  de  todos  los 
negocios  casi  innumerables  que  habían  estado  á  6U 
cargo,  y  entre  ellos,  de  los  canales,  manifestando, 
pin  más  auxilio  que  el  de  su  memoria,  los  hechos 
de  que  se  acordaba,  y  sus  pensamientos  y  designios 
sobre  cada  ramo  y  objeto. 

En  este  tiempo  ignoraba  todavía  el  señor  Conde 
la  parte  principal  de  las  omisiones,  descuidos  y  en- 
gaños que  se  han  enunciado  en  esta  narración,  co- 
metidos por  los  que  habían  intervenido  en  los  ne- 
gocios de  los  canales ;  y  así,  en  la  razón  que  dio  de 
ellos,  se  limitó  á  proponer  los  medios  y  recursos 
que  habia  para  su  continuación  y  desempeño,  sin 
acriminar  anadie,  á  pesar  de  las  sospechas  que 
empezaba  á  tener  por  algunos  antecedentes.  Hasta 
que  al  señor  Conde  se  comunicaron  los  artículos  ó 
cargos  que  se  le  han  hecho,  y  los  papeles  de  esta 
causa,  que  fué  en  Setiembre  y  Octubre  de  1792,  no 
pudo  saber  en  qué  motivos  podia  fundarse  el  pro- 
cedimiento, ni  los  que  habían  sido  verdaderamente 
responsables. 

De  la  narración  antecedente,  que  contiene  en 
compendio  el  origen,  progresos  y  estado  de  los 
calíales  de  Aragón  y  Tauste  hasta  la  separación  del 
señor  Conde  del  ministerio,  resulta  su  celo,  activi- 
dad y  continuos  cuidados  para  promover  con  uti- 
lidad y  honor  una  empresa  que  se  le  confió  en  no- 
tuhles  apuros  y  con  dificultades  casi  invencibles. 

La  utilidad  es  tan  grande,  considerada  por  to- 
dos respetos,  que,  por  consideración  á  ella,  debe 
mirarse  la  como  uní  de  las  más  importan- 

tes de  la  monarquía.  En  el  año  de  1766,  en  que  se 
presentó  la  compañía  de  don  Agustín  Badin  con 
el  proyecto  de  continuar  las  obras  empezadas  des- 
de el  tiempo  de  Carlos  V,  que  se  hallaban  del 
abandonadas,  no  sólo  no  producía  la  acequia 
Imperial  utilidad  alguna,  sino  que  en  los  cinco 
años  precedentes  é  inmediatos  ocasionó  de  pérdida 
á  la  real  hacienda  85,200  reales  y  21  maravedises, 
moneda  de  Navarra,  que  es  de  plata  y  duplica  el 
valor  de  la  de  vellón,  según  expuso  el  señor  Mi- 
nistro de  Hacienda  en  el  informe  que  hizo  al  señor 
Conde  de  la  Cañada,  en 28  de  Setiembre  de  1792. 
No  se  mejoró  el  producto  con  las  obras  de  la  coin- 
F-B. 
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pafíia  de  Badin ,  por  no  haberse  concluido  ni  hecho 
las  necesarias,  hasta  que  en  el  año  de  1778  se  de- 
volvió la  acequia  á  la  corona,  á  cuyas  expensas  so 
ontinuado,  según  expuso  la  Junta  de  canales, 
en  representación  de  20  de  Diciembre  de  1790. 

Pero  cu  el  gobierno  que  ha  tenido  la  empresa  y 
í:hs  obras  desde  que  fué  devuelta  á  la  corona,  es  la 
acequia  imperial  una  finca  de  cuyos  productos  por 
los  riegos  entraron  en  poder  del  tesorero  de  Zara- 
goza, y  en  cajas  de  las  dichas  obras,  el  año  de  1790, 
í  ,66  >,514  reales  y  8  maravedises,  y  por  la  navega- 
ción 108,805  reales  y  29  maravedises,  cuyas  canti- 
dades componen  la  suma  de  1.769,320  reales  y  3 
maravedises,  según  resulta  de  los  planes  formados 
por  la  contaduría  del  canal,  en  4  de  Abril  de  1792, 
que  existen  en  la  causa.  Cotéjese  con  el  producto 
y  utilidad  actual  la  partida  de  85,200  reales  de 
plata,  que  ocasionó  el  canal  á  la  real  hacienda  en 
los  cinco  años  anteriores  á  la  nueva  empresa,  y  6U 
continuación,  y  decida  un  juicio  imparcial  si  es 
objeto  digno  de  los  grandes  gastos  que  se  han 
hecho. 

En  el  año  de  791  entraron,  según  resulta  de  los 
mismos  planes,  en  la  tesorería  de  Zaragoza  y  caja 
de  obras,  por  productos  y  riegos  de  los  canales, 
1.511,172  reales  y  30  maravedises,  y  por  el  de  la 
navegación  (.>7,K>4  reales  y  5  maravedises.  Fué 
año  ele  limpia  de  canal;  y  asi,  no  es  extraño  quo 
bajase  algo  el  producto,  porque  durante  aquella 
operación  ni  se  riega  ni  se  navega. 

Con  ser  de  tanta  consideración  los  productos 
actuales  del  canal,  en  los  que  pueden  llamarse 
principios  verdaderos  de  él,  como  que  la  última 
piedra  de  su  presa  se  puso  en  fines  de  Agosto 
de  1790,  son  todavía  de  muy  corla  entidad,  en  com- 
paración de  los  que  se  han  asegurado  ya  por  los 
vasallos  del  Rey  y  para  el  bien  común.  La  renta 
del  canal  respectiva  á  los  riegos  consiste  en  cier- 
tas cuotas  de  frutos,  como  de  un  séptimo,  octavo  ú 
otro  semejante,  con  distinción  entre 
y  semillas,  ¡ns  de  aceite,  vino  y  otros  frutos,  y  las 
de  tierras  novales,  ó   las  que  no  lo  nsiste 

también  aquella  renta  en  cantidades  determinadas 

aero,  que.se  pagan  por  cada  riego  en  algunos 
.  y  produ  r  no  necesitar  tanto 

las  tierras  el  auxilio  del  ri  otros  derechos 

que  ya  tenían.  En  este  punto  puede  haber  alguna 
corta  variación,  que  no  es  posible  fijarse  con  la  úl- 
tima exactitud,  por  no  haberse  unido  á  este  expe- 
lí ¡ente  todos  los  antecedentes  del  canal,  aunque 
los  pidió  el  señor  Conde  en  su  exposición  prelimi- 
nar de  20  de  Setiembre  de  792;  pero  se  cree  con 
fundamento  que  aquel  cálculo  es  muy  conforme  á 
la  verdad,  y  si  hay  alguna  corta  diferencia,  será 
más  para  aumentarlo  que  para  disminuirlo. 

Pero  supóngase  que  el  producto  anual  de  riegos 
no  excediese,  como  no  excede,  en  mucho  más  de 
millón  y  medio  de  reales  en  cada  año,  y  que  esta 
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suma  la  producen  por  terceras  partes  el  7.°  y  8.°  de 
frutos  y  riego  i  dinero,  que,  como  de  producto  cor- 
to, equivalga  ú  un  medio  diezmo.  En  eetahipi 

los  frutas  de  que  salió  aquella  renta  6  contribución 
habrían  valido,  en  .ada  ano  de  los  dos  años  de  1790 
y  91 ,  cerca  de  diez  y  ocho  millones  de  reales,  y  por 
consiguiente,  habrían  asegurado  esta  crecidísima 
utilidad  los  riegos  del  canal  en  aquellos  años.  Este 
cálculo,  que  nada  tiene  de  exagerado,  se  haria  de- 
mostrable ei  se  hubiesen  unido  á  estos  autos  expe- 
dientes y  cuentas  de  los  canales. 

Considérese  ahora  cuánta  población  se  puede 
conservar  y  aumentar  con  estos  productos  y  con 
los  que  vayan  rindiendo  los  frutos  sucesivos  y 
sus  valores.  Este  aumento  de  subsistencias,  alimen- 
tos y  vasallos,  y  el  que  nace  de  él  para  la  seguridad 
de  los  tributos  y  servicios  del  Rey  en  todos  los 
demás  de  la  monarquía,  son  los  productos  más 
apreciables  del  canal,  que  no  suelen  calcular  todos 
los  economistas. 

Aun  cuando  se  redujese  el  valor  de  aquellos 
frutos  á  la  mitad  del  presupuesto,  que  no  puede 
ser,  resultaría  un  producto  anual  de  nueve  á  diez 
millones,  y  esto  en  cada  uno  de  los  primeros  años 
después  de  fabricada  la  nueva  presa,  para  dar  se- 
guridad y  competente  altura  y  declive  á  los  rie- 
gos; tiempo  en  que  ni  las  tierras  que  se  van  abrien- 
do y  cultivando,  ni  los  grandes  plantíos  de  olivos  y 
otros  frutos,  que  se  han  hecho  y  van  haciendo, 
pueden  todavía  producir  cosa  de  importancia.  ¿Qué 
será  cuando  se  vaya  consiguiendo  toda  la  pro- 
ducción y  fecundidad  de  todas  las  tierras  y  pro- 
ducciones? 

Esta  parte  de  aumento  mira  á  lo  que  puede  ser 
el  canal  dentro  de  pocos  años,  si  no  se  ceja  de  lo 
emprendido,  por  un  terror  pánico  á  las  dificultades. 
Todos  los  inteligentes  y  prácticos  de  aquellos  ter- 
ritorios, y  aun  las  averiguaciones  hechas  desde  el 
principio  de  la  empresa ,  convienen  en  que  las  gran- 
des utilidades  del  canal,  llevado  hasta  el  lugar  de 
Quinto,  han  de  salir  de  los  llanos  de  Fuentes  y  otros 
parajes  inmediatos.  Todos  convienen  también  en 
que  ya  no  quedan  dificultades  de  consideración  que 
vencer  para  llegar  á  aquellos  terrenos;  y  si  se  lo- 
graran las  inmensas  utilidades  que  deben  esperar- 
se, BÍn  detenerse  en  los  empeños  contraidos,  se 
buscan  y  proporcionan  medios  para  conseguir  glo- 
riosamente el  fin. 

El  señor  Conde  reconoce  que  su  corazón  le  incli- 
na más  á  vencer  y  allanar  estorbos  y  embarazos, 
por  grandes  y  difíciles  que  parezcan,  que  á  detener- 
se y  arredrarse  con  reflexiones  tímidas;  pero,  con 
las  experiencias  que  tiene  adquiridas  en  este  gran 
negocio,  cree  que,  puestas  las  aguas  en  Zaragoza  y 
cerca  de  una  legua  más  adelante ,  como  ya  lo  están, 
triplicará  y  tal  vez  cuadruplicará  el  canal  sus  pro- 
ductos, sin  crecidos  dispendios,  en  caso  de  conti- 
nuarlo, y  entonces,  ¿cuánto  será  el  beneficio  de  los 


vasallos  del  Rey,  y  la  abundancia  de  recursos  para 
la  subsistencia,  no  sólo  de  muchos  pueblos,  sino  de 
muchas  provincias? 

Calcúlense  ahora  los  capitales  que  corresponden 
á  la  seguridad  y  aumento  de  frutos  en  las  tierras  de 
regadío.  Nadie  ignora  que  en  las  famosas  huertas 
de  Valencia  y  Murcia  apenas  se  encuentran  tierras 
vendibles,  cuyo  rédito  salga  al  tres  por  ciento,  por- 
que sus  precios  y  capitales  suben  á  proporción  de 
la  mayor  seguridad  que  da  el  riego  á  las  produc- 
ciones. Se  sigue  de  aquí  que  diez  millones,  ó  sean 
nueve,  de  productos  actuales  del  canal,  que  es  la 
mitad  de  los  que  se  han  regulado  arriba,  corres- 
ponden á  un  capital  de  trescientos  millones,  y  si 
con  el  aumento  de  tierras  cultivadas  y  plantíos 
nuevos  del  estado  presente  se  duplica  el  producto, 
se  duplicará  también  el  capital.  Y  si  se  continúa  el 
canal,  y  se  consigue  triplicar  ó  cuadruplicar  el  pro- 
ducto en  los  llanos  de  Fuentes  y  demás  terrenos, 
llegará  el  caso,  sin  pasar  mucho  tiempo,  de  formar- 
se un  capital  de  1,500  más. 

Estos  cálculos  no  son  exagerados,  sino  que  que 
dan  muy  cortos  en  comparación  con  los  que  han 
formado  varios  inteligentes,  que  con  seguridad 
más  que  probable  se  han  avanzado  á  decir  que  los 
canales  de  Aragón  concluidos,  y  puestos  en  esta- 
do de  producir  los  beneficios  de  que  son  suscepti- 
bles, darán  al  Rey,  sólo  por  los  derechos  de  las 
tierras  de  riego,  navegación  y  demás  propiedades 
que  tienen  y  pueden  tener  en  la  extensión  de  su 
curso,  más  de  veinte  millones  de  reales  al  año.  Cal- 
cúlese ahora  cuánto  será  el  importe  de  los  frutos  de 
que  han  de  salir  estos  derechos ,  y  cuan  crecido  el 
capital  correspondiente  á  la  seguridad  de  las  pro- 
ducciones. La  probabilidad  de  este  cálculo  se  ten- 
drá por  muy  fundada,  en  sabiendo  que  con  los  dos 
canales  de  Aragón  y  Tauste  podrán  recibir  el  riego 
más  de  cuatrocientas  mil  cahizadas  de  tierra,  que  es 
lo  que  comprenden  hasta  ahora,  no  aprovechándolo 
más  que  ciento  cincuenta  mil  fanegas,  y  éstas  de  la 
más  inferior  calidad,  han  dado,  en  cada  uno  de  los 
años  pasados,  cerca  de  dos  millones  de  reales  de  de- 
rechos; que  en  estas  mismas  tierras  se  irá  multipli- 
cando el  producto  progresivamente,  á  proporción 
que  los  inmensos  plantíos  ya  hechos,  y  que  se  con- 
tinúan, produzcan  sus  frutos,  pues  rayarán  á  cien 
mil  pies  de  olivos  los  plantados,  y  no  se  duda  que 
lleguen  á  ciento  treinta  mil  antes  de  dos  años,  y  que 
infinitas  viñas  y  otros  plantíos,  que  se  continúan,  se 
debe  esperar  que  estén  muy  prontamente  en  estado 
de  producir,  y  todo  esto  en  solas  las  tierras  que  en 
la  actualidad  reciben  el  riego.  Los  árboles,  olivos, 
moreras,  olmos,  fresnos  y  nogales,  plantados  y  pren- 
didos en  las  márgenes  é  inmediaciones  de  la  ace- 
quia Imperial,  pasan  de  sesenta  mil,  sin  contar  in- 
finidad de  chopos,  lombardos  y  mimbreras  en  las 
orillas  y  contra-canales,  para  seguridad  y  resguar- 
do de  sus  márgenes,  que,  sobre  ser  de  la  mayor 
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hermosura  serán  con  el  tiempo  de  la  mayor  utili- 
dad al  proyecto,  por  sus  producciones. 

Se  infiere  de  esto  que,  concluida  la  acequia  Im- 
perial, produciría  lo  necesario,  no  sólo  para  hacer 
frente  á  sus  cargas,  sino  para  empezar  á  redimir  los 
capitales,  porque  por  sus  productos  podrían  llegar 
en  pocos  años  á  ocho  ó  diez  millones,  que  se  aumen- 
tarían progresivamente,  puesto  que,  si  ciento  cin- 
cuenta mil  fanegas  de  tierra  inferior,  ó  los  frutos 
que  se  han  asegurado  en  ellas,  producen  cerca  de 
dos  millones  de  reales  de  derechos,  verificado  el 
riego  de  las  cuatrocientas  mil  cahizadas  que  pue- 
den recibirlo,  darán  mucho  mayor  producto  de  fru- 
tos, y  por  consecuencia  causarán  estos  mismos  ma- 
yores derechos. 

Estos  cálculos,  por  más  fundados  que  sean,  no 
son  para  las  almas  pequeñas  6  desconfiadas ;  pero 
para  los  hombres  de  gran  corazón  y  de  grande 
amor  al  servicio  del  Rey  y  bien  del  Estado  son  es- 
tas empresas,  sus  especulaciones,  raciocinios  y  en- 
sayos prácticos,  los  deleites  de  su  celo,  y  la  ocupa- 
ción más  digna,  en  que  descubren  su  verdadero  mé- 
rito. Si  no  hubiese  la  certeza  positiva  de  un  pro- 
ducto anual  de  más  de  cien  mil  pesos,  solo  de  riegos 
en  cada  uno  de  los  dos  primeros  años,  después  de 
haberse  construido  la  nueva  presa  y  asegurado  las 
obras  principales,  podría  dudarse  de  los  valores  y 
aumentos  que  van  calculados ;  pero  con  aquel  su- 
puesto fijo  y  seguro,  no  puede  decirse  con  funda- 
mento que  haya  falencia  en  las  resultas,  por  reglas 
indubitables. 

La  utilidad  y  producto  de  la  navegación  pide 
varias  observaciones.  Aunque  parezca  que  el  valor 
de  poco  más  de  doscientos  mil  reales,  que  produjo 
en  los  dos  primeros  años  de  790  y  91,  no  es  de  mu- 
cha importancia,  se  ve  por  de  contado  que  este  pro- 
ducto es  mayor  que  el  que  daba  la  acequia  del  tiem- 
po de  Carlos  V  por  todos  sus  riegos  y  utilidades, 
aun  antes  de  las  pérdidas  experimentadas  en  los 
cinco  últimos  años  anteriores  al  proyecto  de  Badin. 
Es  verdad  que  la  acequia  Imperial  sólo  era  enton- 
ces de  riego,  y  ahora  es  de  riego  y  navegación;  y 
en  esto  excede  á  la  mayor  parte  de  los  canales  más 
famosos  de  Europa,  pues  los  más  ó  todos,  ó  son  de 
simple  navegación,  ó  desoló  riego.  El  gran  caudal 
de  aguas  del  Ebro,  y  el  talento,  celo  y  actividad  del 
protector,  don  Ramón  de  Pignateli,  han  proporcio- 
nado tales  ventajas  á  costa  de  un  tesón  pocas  ve- 
ces visto,  y  de  los  trabajos  y  agitaciones  de  ánimo 
que  el  señor  Conde  de  Floridablanca  ha  padecido 
para  llevar  á  su  complemento  una  empresa  tan  útil 
como  gloriosa. 

Se  ha  dicho  que  la  navegación  pide  varias  ob- 
servaciones ;  con  el  producto  ó  valor  de  doscientos 
cinco  mil  y  más  reales,  que  ha  tenido  en  los  dos 
primeros  años,  deben  haberse  conducido  muchos 
millares  de  arrobas,  atendiendo  á  lo  poco  que  cues- 
tan las  conducciones  por  aguas ,  y  serian  mucho 
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más  las  arrobas  conducidas,  ei  no  se  le  hubiesen 
atravesado  por  los  dependientes  de  rentas  los  em- 
barazos y  dificultades  que  constan  de  los  expedien- 
tes que  existen  en  secretaría  de  Estado ,  y  que 
sería  justo  vencer  y  allanar  para  que  no  sean  de 
peor  condición  las  conducciones  por  agua  que  las 
de  tierra. 

La  utilidad  de  la  navegación,  después  de  hallar- 
se corriente  para  desembocar  por  el  Ebro  en  el 
puerto  de  Alfaques,  hasta  donde  se  han  conducido, 
con  motivo  de  la  guerra  actual,  bombas,  balas  y 
efectos  de  artillería,  aun  en  medio  del  invierno,  será 
de  la  mayor  importancia,  pues  facilitará  salida  de 
los  frutos  y  retorno  de  efectos  del  Mediterráneo  y 
de  los  pueblos  y  provincias  de  sus  costas,  el  auxi- 
lio recíproco  délas  internas  y  externas,  y  la  mayor 
riqueza  de  todas,  con  el  tráfico  y  fácil  circulación 
de  sus  frutos  y  efectos  comerciables. 

Si  ademas  se  piensa  en  llevar  la  navegación  del 
Ebro  por  la  parte  superior  de  Tudela,  hasta  donde 
se  pueda  construir  un  canal  de  comunicación  con 
el  Océano,  llegaria  á  ser  esta  empresa  la  más  gran- 
de, ó  tal  vez  la  más  importante,  de  la  monarquía.  El 
señor  Conde  de  Floridablanca  ya  dijo  en  su  expo- 
sición preliminar  que  habia  hecho  el  terreno  por 
aquella  idea  al  protector  Pignateli,  y  que  6Ólo  se 
encontraban  dificultades,  aunque  invencibles,  para 
hacer  fluir  aguas  en  un  corto  distrito.  ¿Cuánto  ho- 
nor se  baria  al  augusto  monarca  que  nos  gobierna, 
si  aquel  proyecto  se  verificase  y  completase  en  su 
reinado?  ¿Cuánta  atención  merece  un  canal  que 
va  proporcionando  y  puede  facilitar  tan  grandes 
ventajas?  Y  ¿de  cuánta  compasión  se  hace  digno 
el  ministro  que  ha  padecido  y  padece  grandes  tra- 
bajos por  su  valor  en  tal  empresa,  y  por  las  provi- 
dencias que  ha  propuesto  para  promoverla  con  el 
celo  más  puro  y  extraordinario? 

Esto  puede  ser  el  canal  de  Aragón  ,  ademas  de  lo 
que  ya  es,  después  de  lo  poco  ó  nada  que  ha  sido 
y  fué,  hasta  que  el  Rey  lo  tomó  á  su  cargo  por  me- 
dio de  la  secretaría  de  Estado.  No  es  del  caso  aho- 
ra ponderar  la  grandeza,  BOÜdez  y  ln-rniosura  de 
las  obras,  que  admiran  á loa  más  inteligentes,  natu- 
rales v  extranjeros,  ni  las  dificultades  que  se  han 
vencido  para  el  cuite  de  montañas,  que  se  habian 
empezado  á  minar,  pasos  de  rios  y  formación  de  la 
nueva  presa,  por  la  perpetuidad  y  competente  al- 
tura de  las  aguas,  en  que  6e  ha  luchado  continua- 
mente con  la  naturaleza  y  con  terribles  inundacio- 
nes y  avenidas  del  Ebro;  pues  aunque  todo  esto 
pertenece  á  la  demostración  de  lo  que  ahora  es  el 
canal,  para  formar  idea  de  sus  enormes  gastos, 
queda  reservado  para  que  el  Gobierno  lo  publique 
á  su  tiempo,  puesto  que  el  protector  Pignateli,  á 
quien  se  debe  lo  que  no  es  fácil  ponderar,  formó 
relaciones  y  medidas  exactas  de  las  obras  principa- 
les, de  que  dio  cuenta  á  la  secretaría  -le  Estado. 

Todo  lo  referido,  con  ser  tanto  y  tan  grande,  no 
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nido  para  hacerse  y  i  más  fondos,  do- 

:  ni  auxilios  que  los  recursos  '1  I  i 

los  arbitrios  que  se  han  en» Irado  y  buscado  para 

.      abrosoa  que  se  han  Beguido  con  los 
tamos,  bus  crecidos  infries,-, 

dones  y  adealas,  en  que  ha  sido  el  solicitador 
i  de  su  giro  y  d 
ai.tjv  irero  del   canal   don  Juan  Bar, 

Condom,  en  cuyo  nombramiento,  como  en  el  de 
protector,  no  tuvo  parte  alguna  el  señor  Conde  de 
Floridablanca,  que  los  halló  en  estos  destinos  cuan- 
do se  le  pasó  por  la  via  de  Hacienda  el  expediente 
y  gobierno  del  canal. 

Sobre  estos  antecedentes,  y  falta  de  dotación  y  re- 
cursos fijos  para  tan  insigne  y  útil  empresa,  reca- 
yeron las  providencias  que  hoy  se  tienen  por  ma- 
teria de  los  cargos  que  se  hacen  al  señor  Conde,  sin 
advertir  que,  sobre  los  particulares  motivos  que  hu- 
bo para  tomarlas,  de  los  cuales  se  han  insinuado 
algunos  en  esta  narración,  y  habrán  de  repetirse  y 
ampliarse  cuando  se  trate  separadamente  de  cada 
cargo,  hubo  siempre  una  necesidad  absoluta  de  va- 
lerse de  los  medios  y  arbitrios  adoptados,  ó  de  otros, 
para  seguir  las  obras  y  pagar  sus  empeños  con  sus 
réditos  ó  intereses,  sosteniendo  la  opinión  de  la  co- 
rona dentro  y  fuera  del  reino,  y  adelantando  sus 
utilidades  a  fuerza  do  trabajos  y  agitaciones  de 
ánimo  y  de  continuas  y  pesadas  meditaciones.  La 
opinión  y  reputación,  y  la  dificultad  de  que  el  real 
erario  ayudase  en  todo  á  sostener  la  empresa  del 
canal ,  preparó  los  designios  del  señor  Conde  á  cos- 
ta de  imponderables  fatigas,  de  que  ahora  se  le  ácu- 
ea como  si  fueran  delitos.  No  se  arrepiente  el  señor 
Conde  de  sus  buenos  deseos,  teniendo,  como  tiene, 
afianzada  en  su  corazón  la  seguridad  de  sus  rec- 
tas intenciones,  aunque  los  sucesos  no  correspon- 
diesen enl  á  ellas;  pero  siempre  fué  su 
celo  el  que  le  hizo  abrazar  y  sostener  empresas,  al 
parecer  peligrosas  y  difíciles,  por  conservar  y  au- 
mentar la  opinión  de  su  rey  y  de  su  patria.  Pero, 
pues  ya  se  lia  dicho  lo  bastante  acerca  del  O] 
progresos  y  estado  de  los  canales,  y  se  han  insinua- 
do las  providencias  relativas  á  su  gobierno,  que 
han  dado  motivo  á  este  proceso,  será  justo  pasar  á 
exponer  el  modo  con  que  se  ha  procedido  en  su  Eor- 
macion,  y  el  orden  y  trámites  del  procedimiento. 

A   las  tres    de  la  mañana  del  dia    11    de    Julio 
de  1792  fué  arrestado  el  señor  ('onde  de  Florida- 
blanca  por  el  señor  don  Domingo  Codina,en1 
alcalde  de  corte,  I,  |  corregidor  de  la  villa 

de  Ilellin.  rodeand  -  su  .-asa  con  tropa,  ocupándole 
sn^  [.apeles  y  conduciéndole  inmediatamente,  sin 
d  irle  más  tiempo  que  para  vestirse,  á  la  ciudadela 
de  Pamplona,  donde  se  le  puso  en  un  estrecho  en- 
cierro, sin  comunicación  alguna,  con  guardias  y  un 
oficial  á  la  vista,  y  con  centinelas  á  las  piñatas  y 
rejas  de  su  habitación,  tomando  todas  las  precau- 
ciones imaginables  para  que  no  pudiese  hablar  ni 


escribir;  de  suerte  que  hasta  para  recurrir  al  Rey 
y  á  su  ministro  tuvo  que  pedir  licencia  por  medio 
del  Virey  de  Navarra,  la  cual  se  le  concedió,  con  la 
limitación  de  hacerlo  por  su  medio  y  del  señor  Go- 
bernador del  Consejo,  y  aun  después  se  le  prohibió, 
permitiéndole  solamente  remitir  por  el  mismo  con- 
ducto las  instrucciones  y  cartas  abiertas  para  sus 
apoderados. 

El  proceso,  pues,  tuvo  principio  por  auto,  que 
en  21  de  dicho  mes  de  Julio  de  792  proveyó  el  se- 
ñor Gobernador  del  Consí  jo,  Conde  de  la  Cañada, 
por  ante  el  escribano  real  don  Rodrigo  González  de 
Castro,  por  el  cual  mandó  que  se  pusiese  por  cabe- 
za del  expediente  Tina  representación  que  los  dipu- 
tados de  los  gremios  de  Madrid  habian  hecho  á  su 
majestad,  con  fecha  del  dia  19  anterior,  y  el  estado 
que  la  acompañaba  de  las  cantidades  entregadas 
por  la  misma  diputación  á  don  Juan  Bautista  Con- 
dom, en  virtud  de  las  reales  órdenes  que  se  cita- 
ban, comunicadas  por  el  señor  Conde  de  Florida- 
blanca,  y  que  se  pasase  aviso  á  dichos  diputados 
para  que  hiciesen  formar  por  su  contador,  y  re- 
mitiesen al  señor  Conde  de  la  Cañada,  para  objetos 
importantes  del  real  servicio,  certificación  com- 
prensiva de  las  referidas  órdenes,  y  de  las  repre- 
sentaciones que  habian  hecho  los  diputados  acerca 
délas  entregas  de  caudales  mandadas  hacera  Con- 
dom, con  todo  lo  demás  que  constase  por  sus  libros 
y  papeles  sobre  el  asunto  referido. 

La  representación  que  por  dicho  auto  se  mandó 
poner  por  cabeza  del  expediente,  se  hizo  por  los  di- 
putados de  los  gremios  á  su  majestad,  con  fecha  de  19 
del  mismo  mes,  en  la  cual  sustam-ialmente  expusie- 
ron que,  en  virtud  de  reales  órdenes  que  les  habian 
sido  comunicadas  por  el  señor  Conde  de  Florida- 
blanca,  en  16  de  Junio  y  18  de  Julio  de  1790,  ha- 
bian entregado  á  don  Juan  Bautista  Condom  ocho- 
cientos mil  pesos,  en  recompensa,  según  se  decia  en 
las  mismas  órdenes,  de  la  cesión  que  babia  hecho, 
á  favor  de  los  canales  de  Aragón,  de  todos  los  de- 
rechos que  tenía  á  ellos  y  de  la  gracia  concedida 
á  las  casas  de  Galatoyre  y  Lafforé,  de  quienes  era 
apoderado  y  cesionario,  para  introducir  y  expen- 
der tres  millones  de  docenas  de  cuchillos  flamen- 
cos con  destino  á  la  América. 

Que  en  virtud  de  otras  órdenes  del  señor  Conde, 
de  26  de  Agosto  y  6  de  Setiembre  del  mismo  año, 
habian  entregado  al  propio  Condom  ciento  cin- 
cuenta mil  pesos  á  cuenta  de  una  factura  de  cu- 
chillos flamencos  existentes  en  Cádiz,  que  había 
presentado  al  señor  Conde,  y  babia  sido  remitida 
por  éste  á  la  diputación  con  aquel  objeto;  y  que  en 
virtud  de  otras  iguales  órdenes  del  señor  Conde, 
de  14  y  de  27  de  Setiembre  de  1790,  y  de  18  de  Ene- 
ro de  791,  habian  suministrado  á  Condom  otros 
seiscientos  mil  pesos.  Y  exponiendo  que  no  se  les 
habian  satisfecho  ninguna  de  estas  cantidades,  con- 
cluyeron suulicando  á  su  majestad  se  ditrnase  de 
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mandar  poner  en  corriente  el  alcance  Je  dichas  an- 
ticipaciones, no  para  que  se  les  reintegrase,  des- 
atendiendo otras  importantes  oblit:  el  real 
erario,  Bino  únicamente  con  el  fin  de  que  merecie- 
sen la  real  aprobación,  y  con  ella  se  les  acredita- 
sen los  alcances  para  el  abono,  en  la  forma  que  fue- 
Be  del  real  agrá 

Con  fecha  de  22  del  mismo  Julio  se  recibió  decla- 
ración á  Condom  por  el  señor  Conde  de  la  Caña.],-, 
sin  que  para  ello  hubiese  precedido  auto;  única- 
mente se  dice  en  el  principio  de  la  misma  urden  de 
bu  excelencia  á  dicho  Condom,  había  comparecido 
en  la  mañana  de  aquel  dia,  y  que,  habiéndole  reci- 
bido juramento  y  ofrecido  decir  verdad,  respondió 
lo  que  se  expresa  en  la  misma  declaración. 

Las  respuestas  se  reducen  á  que,  en  virtud  de  ór- 
denes del  señor  Conde  de  Floridablanca,  había  re- 
cibido de  la  diputación  de  gremios  ochocientos 
mil  pesos,  en  recompensa  de  la  cesión  que  habia 
hecho,  á  favor  de  los  canales  de  Aragón  y  Tauste, 
de  todo  el  interés  que  tenía  en  ellos,  y  de  la  gracia 
de  introducir  en  el  reino,  y  expender  para  las  Amé- 
ricas,  tres  millones  de  docenas  de  cuchillos,  conce- 
dida á  las  casas  de  Galatoyre  y  Lafforé,  en  cuya 
gracia,  aunque  Condom  no  tuvo  intereses  en  el 
principio,  posteriormente,  por  tener  anticipadas 
crecidísimas  cantidades  á  dichas  casas ,  especial- 
mente á  la  de  Galatoyre,  le  habían  cedido  para  la 
seguridad  de  sus  desembolsos  y  suplementos,  en- 
tre otros  efectos,  dicha  gracia  y  privilegio,  por  me- 
dio de  un  papel  de  cesión  otorgada  á  su  favor. 
Contestó  asimismo  el  recibo  de  los  ciento  cincuenta 
mil  pesos  que  se  habían  entregado  por  los  gremios 
á  cuenta  de  la  factura  de  cuchillos  existentes  en 
Cádiz,  que  habia  presentado  al  señor  Conde,  y  el  de 
los  otros  seiscientos  mil  pesos  que  después  le  su- 
ministraron los  mismos  gremios  por  via  de  suple- 
mentos, en  virtud  también  de  órdenes  de  su  exce- 
lencia. Dijo  que  asimismo  habia  recibido  dos  mi- 
llones cuatrocientos  mil  reales  de  la  testamentaría 
del  señor  infante  don  Gabriel,  para  cuya  seguridad 
y  reintegro  habia  otorgado,  como  tesorero  de  los  ca- 
nales ,  dos  escrituras,  bajo  las  hipotecas  que  consta- 
rían de  ellas.  Y  últimamente,  dijo  que  en  virtud  de 
otra  real  orden,  comunicada  también  por  el  señor 
Conde  á  la  Junta  de  dirección  de  los  canales,  66  le 
habían  entregado,  en  el  año  de  789,  mil  qui- 
nientos vales  de  á  seiscientos  pesos,  que  hacían  tre- 
ce millones  y  medio  de  reales,  con  el  rédito  ó  inte- 
rés de  cuatro  por  ciento.  En  estas  respuestas  y  con- 
testaciones, expresó  Condom  varias  particularida- 
des, que  se  referirán  en  lugar  más  oportuno. 

A  continuación  de  esta  declaración,  proveyó  auto 
el  señor  Conde  de  la  Cañada,  el  siguiente  dia  23, 
por  el  cual  mandó  librar  despachos  cometidos  á  los 
corregidores  de  Hellin  y  Murcia,  para  que  proce- 
diesen inmediatamente  á  embargar  y  secuestrar  los 
bienes  pertenecientes,  en  aquellos  pueblos  y  sus 
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términos,  al  señor  Conde  de  Floridablanca,  nom- 
brando administrador  para  los  raíces,  con  obliga- 
ción do  tenerlos  á  disposición  del  señor  Conde  de 
la  Cariada,  con  sus  frutos  y  rentas,  y  poniendo  en 
depósito  los  muebles,  á  excepción  de  los  destinados 
al  uso  de  la  persona  de  su  excelencia,  que  se  debe- 
rían reservary  entregar  cuando  los  pidiese.  Y  ade- 
mas, mande)  el  señor  Gobernador  que  so  embarga- 
sen y  secuestrasen  los  sueldos  y  emolumentos  quo 
gozabaelseñorCondedeFloridallama.ácxcepcion 
dolos  que  su  majestad  reservase  y  señalase  para  sus 
alimentos  y  decencia  de  su  persona  y  familia;  y  á 
fin  de  que  se  verificase  el  secuestro  de  la  parte  de 
sueldos  que  no  fueren  señalados  por  su  majestad,  y 
se  diesen  á  este  fin  las  órdenes  necesarias  por  las 
vías  correspondientes,  mandó  también  que  so  pu- 
siese certificación  de  esta  providencia,  y  so  pasase 
á  las  reales  manos  de  su  majestad. 

Así  se  hizo,  y  en  consecuencia  se  comunicó  real 
orden  al  señor  Conde  de  la  Cañada,  por  el  señor  don 
Pedro  Acuña,  con  fecha  de  26  del  mismo  Julio, 
diciendole  que  su  majestad  se  habia  servido  de  se- 
ñalar al  señor  Conde  de  Floridablanca,  para  sus  ali- 
mentos, cuanto  pudiese  necesitar  para  su  asisten- 
cia y  de  los  precisos  criados,  dejándolo  al  arbitrio 
del  A'irey  de  Navarra,  y  que  su  majestad  habia  re- 
suelto  que  se  retuviese  ó  secuestrase  todo  lo  que, 
después  de  satisfacer  dichos  gastos,  restare  de  los 
sueldos  consignados  al  señor  Conde,  y  ademas  los 
que  por  cualquier  otro  motivo  percibiere  de  la  real 
hacienda.  Con  inserción  de  esta  real  orden,  se  libró 
la  correspondiente  al  Virey  de  Navarra  para  quo  la 
pusiese  en  ejecución  ,  y  así  se  hizo. 

En  29  del  mismo  mes  mandó  el  señor  conde  de  la 
Cañada  librar  despacho  al  alcalde  mayor  de  Cádiz, 
para  que  recibiese  declaraciones  á  Galatoyre  y  Laf- 
foré y  Ucelay,  sobre  la  certeza  de  los  créditos  que 
Condom  habia  expuesto,  en  escrituras  otorgadas 
en  13  de  Febrero  y  18  de  Mayo  de  91,  tener  contra 
aquellas  casas  y  sobre  otros  particulares,  y  así  se 
ejecutó,  evacuándose  las  citas;  cuya  diligencia  so 
hizo  también  en  esta  corte  con  respecto  á  don  An- 
tonio  Galavert,  que  Condom  decia  en  una  de  di- 
chas escrituras  le  era  deudor  de  tres  millones  seis- 
3  mil  reales. 
En  el  dia  5  de  Agosto  mandó  el  señor  Goberna- 
dor se  pasase  oficio  ala  diputación  de  gremios  y  á 
los  directores  de  la  Compañía  de  Filipinas,  para  quo 
le  informasen  lo  ocurrido  sobre  el  trato  y  conven- 
ción con  las  casas  de  Galatoyre  y  Lafforé  acerca  do 
subrogarse  aquellos  cuerpos  en  la  gracia  de  intro- 
ducir en  el  reino  los  cuchillos  flamencos,  concedi- 
da  i  dichas  casas;  y  con  efecto,  dieron  dichos  in- 
formes, que  se  unieron  á  la  causa. 

Por  auto  del  dia  8  dijo  el  señor  Gobernador  que, 
mediante  haberse  dado  noticia  de  hallarse  reserva- 
da en  Madrid ,  de  orden  del  señor  Conde  de  Flori- 
dablanca, la  vajilla  de  plata,  la  librería  y  otras 
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alhajas  preciosas,  que  pertenecían  á  su  excelencia, 
0e  procediese  al  embargo  do  ellas,  para  cuya  dili- 
gencia daba  comisión  al  señor  don  Domingo  Corti- 
na, dejándolas  al  cuidado  y  responsabilidad  de  las 
mismas  personas  que  se  hallasen  encargadas  de  su 
custodia;  ocupando  al  mismo  tiempo  los  papeles  de 
correspondencia  ú  otros  que  tuviesen  relación  con 
esta  causa,  si  se  hallasen  en  poder  de  las  mismas 
personas  ó  en  cualquiera  otra  parte ;  y  así  se  eje- 
cutó. 

En  virtud  de  otro  auto  del  dia  21,  se  recibió  á 
Condom,  en  el  dia  22,  segunda  declaración  por  el 
señor  Gobernador  sobre  los  mismos  artículos  á  que 
era  relativa  la  primera,  en  cuyo  acto  entregó  Con- 
dom la  escritura  que  Galatoyre  habia  otorgado  á  su 
favor,  de  la  mitad  de  la  gracia  de  cuchillos,  y  una 
minuta,  de  letra  del  señor  Conde  de  Floridablanca, 
que  habia  servido  para  extender  las  escrituras  otor- 
gadas por  el  mismo  Condom,  para  la  seguridad  y 
reintegro  de  los  dos  millones  cuatrocientos  mil  rea- 
les que  se  le  habian  entregado  de  la  testamentaría 
del  señor  infante  don  Gabriel ;  cuyos  documentos 
ee  unieron  á  la  causa,  y  aunque  Condom  manifestó 
que  tenía  un  poder  general  de  Lafforé ,  y  encargo 
particular  por  cartas,  para  enajenar  la  otra  mitad 
de  gracia  de  cuchillos  perteneciente  á  éste,  cuyos 
papeles  ofreció  buscar  y  presentar,  ni  se  le  mandó 
que  lo  hiciese  así,  ni  por  entonces  se  practicó  dili- 
gencia alguna  sobre  ello. 

En  9  de  Setiembre  pasó  oficio  el  señor  Conde  de 
la  Cañada  al  señor  don  Domingo  Codina,  para  que 
dispusiese  que  Condom  hiciese  exhibición  de  los  li- 
bros do  sus  negocios,  y  comprobara  con  ellos  la  en- 
trada de  los  caudales  que  de  esta  causa  resultaba 
haber  recibido,  como  igualmente  las  existencias 
que  tuviese,  y  le  previno  también  que  recogiese  de 
Condom  las  gracias  que  se  le  habian  concedido  para 
extracción  de  seda  y  esparto  en  rama,  justificando, 
después  de  haber  oido  á  Condom,  si  habia  usado 
de  ellas,  ó  si  las  habia  cedido  ó  beneficiado  en  todo 
6  en  parte. 

En  su  consecuencia,  manifestó  Condom  al  señor 
Codina  tres  libros  de  á  folio,  que  dijo  ser  los  de  en- 
trada y  salida  de  su  comercio  y  giro,  y  expresó  que 
no  tenía  en  su  poder  las  escrituras  de  las  gracias 
que  so  le  habian  concedido  para  la  extracción  de 
seda  y  esparto;  pero  envió  una  copia  de  la  primera, 
inserta  en  oficio  original ,  que  en  3  de  Setiembre 
de  1781  lo  pasó  el  señor  Marqués  de  Roa;  en  cuan- 
to ala  segunda,  manifestó  dos  copias  simples  de 
las  órdenes  relativas  á  dicha  gracia,  comunicadas 
por  el  señor  Conde  de  Floridablanca  al  de  Gausa, 
con  fecha  do  8  de  Setiembre  do  784;  expresó  que  el 
uso  que  habia  hecho  de  estas  gracias  era  de  muy 
corta  consideración;  que  no  tenía  en  su  poder  vales 
algunos  de  los  que  se  le  habian  entregado  por  la 
Junta  de  dirección  de  canales ,  en  virtud  do  la  real 
orden  de  19  de  Octubre,  ni  el  producto  de  ellos,  que 


habia  invertido  en  los  fines  expresados  en  sus  de- 
claraciones, y  estaba  pronto  á  dar  cuenta,  así  do 
ésta  como  de  las  demás  partidas  de  cargo  que  re- 
sultasen de  los  presentes  autos,  en  la  hora  y  dia 
que  señalase  el  señor  Codina,  quien  recogió  los  tres 
libros  y  copias  de  las  gracias  que  exhibió  Condom. 

Todas  las  providencias  que  quedan  referidas  se 
extendieron  en  la  partida  primera  ó  corriente  de  la 
causa;  pero  al  mismo  tiempo  se  formaron  otras 
piezas  con  informes,  expedientes  agregados,  certi- 
ficaciones y  otros  documentos ,  en  virtud,  no  de 
autos  judiciales  proveídos  por  el  señor  Conde  de  la 
Cañada,  sino  en  consecuencia  de  oficios,  que  parece 
pasó  al  señor  Ministro  de  Hacienda,  al  señor  Pre- 
sidente de  la  Junta  de  canales,  al  señor  don  Jeró- 
nimo de  Mendinueta  y  otras  personas. 

Con  presencia  de  todas  estas  piezas,  y  de  las  de- 
claraciones, certificaciones,  informes  y  expedientes 
unidos  á  ellas,  formó  el  señor  Conde  de  la  Cañada, 
con  fecha  2  de  Setiembre,  sin  haber  precedido  auto 
judicial,  un  pliego  de  artículos,  cargos  y  observa- 
ciones, hasta  el  número  de  21,  á  cuyo  tenor  dijo 
debería  exponer  y  declarar  el  señor  Conde  de  Flo- 
ridablanca cuanto  tuviese  por  conveniente ,  como 
lo  deseaba  y  mandaba  su  majestad  por  su  real  de- 
creto de  4  de  Julio,  que  se  habia  comunicado  al 
señor  Conde  de  la  Cañada. 

Estos  cargos,  observaciones  ó  artículos,  compen 
diados  en  pocas  palabras,  se  reducen  á  lo  siguiente 
En  los  diez  primeros  se  dice  que  hubo  lesión  más 
que  enormísima  en  la  gracia  de  introducir  tres  mi- 
llones de  docenas  de  cuchillos,  concedida  á  las  ca- 
sas de  Galatoyre  y  Lafforé,  de  Cádiz,  las  cuales, 
por  un  corto  desembolso  ó  perjuicio  en  la  compra 
de  cristales  que  hicieron  á  la  real  Hacienda,  hubie- 
ran ganado  muchos  millones,  y  más  si  hubiese  te- 
nido efecto  la  gracia  como  la  capitularon,  de  poder 
conducir  los  cuchillos  á  Indias  con  libertad. 

El  11  y  12  se  reducen  á  que  de  orden  del  señor 
Conde  do  Floridablanca  se  adquirió  para  los  cana- 
les, por  cesión  del  tesorero  de  ellos,  don  Juan  Bau- 
tista Condom,  la  tal  concesión  de  los  cuchillos  sin 
recoger  la  gracia  original,  la  cual  no  le  pertenecía, 
por  haber  negado  los  primeros  agraciados  que  se 
la  hubiesen  cedido,  ni  dado  facultades  para  enaje- 
narla, ni  aun  sabido  la  enajenación,  ni  percibido 
su  importe ;  que  la  adquisición  se  hizo  con  excesi- 
vos desembolsos  en  perjuicio  de  los  canales ,  que  ni 
habian  tenido  ni  podían  tener  utilidad,  según  lo 
informado  por  la  Junta  de  los  mismos  canales,  por 
los  gremios ,  por  la  Compañía  de  Filipinas  y  por 
el  Banco,  que  no  quisieron  adquirir  la  tal  gracia 
por  aquella  razón ;  y  que  ademas  se  dieron  crecidas 
cantidades,  unidas  á  las  del  ajuste  y  adquisición  de 
la  gracia,  por  los  derechos  del  tesorero  Condom  so- 
bre los  canales,  cuando  consta  no  tener  algunos. 

El  13  se  hace  consistir  en  que,  en  virtud  de  or- 
den del  señor  Conde,  se  entregaron  á  Condom  ciento 
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cincuenta  mil  pesos  por  una  porción  de  cuchillos 
contenidos  en  una  factura  presentada  por  éste ,  sin 
detenerse  en  lo  caro  de  sus  precios  y  en  que  fuesen  ó 
no  de  recibo,  ni  cuidar  de  recogerlos,  perdiéndose, 
por  consecuencia,  dicha  cantidad.  En  el  artículo  14 
ee  exponen  varias  condiciones,  en  comprobación  de 
los  tres  cargos  antecedentes. 

El  15  se  reduce  á  que,  en  virtud  de  recomenda- 
ciones del  señor  Conde,  se  entregaron  á  Condom 
por  la  diputación  de  gremios  seiscientos  mil  pesos, 
con  pretexto  de  las  obras  de  los  canales,  siendo  así 
que  el  gasto  de  ellos  se  hacia  con  el  importe  de  los 
vales  que  la  Junta  suministraba  mensualmente. 

El  16  se  hace  consistir  en  que  se  mandaron  an- 
ticipar á  Condom  mil  quinientos  vales,  pertenecien- 
tes álos  canales,  cuyo  importe  no  habia  reintegra- 
do, cuando,  por  consecuencia,  era  deudor  á  éstos  con 
sus  últimos  alcances,  por  la  expresada  razón,  en 
más  de  diez  y  seis  millones  de  reales. 

El  17  y  18  se  reducen  á  que  el  señor  Conde  dio 
órdenes  para  entregar  á  Condom  dos  millones  cua- 
trocientos mil  reales  pertenecientes  á  la  testamen- 
taría del  señor  infante  don  Gabriel,  en  virtud  de 
dos  escrituras ,  con  pretexto  de  las  obras  de  los  ca- 
nales en  el  invierno  de  1791 ,  y  de  pagar  los  inte- 
reses de  Holanda,  sin  haber  servido  para  ello,  por- 
que la  Junta  suministraba  en  vales  todo  lo  nece- 
sario. 

El  19  consiste  en  que,  por  influjo  y  disposición 
del  señor  Conde,  concedió  su  majestad  dos  gracias 
privativas,  la  una  para  extraer  seiscientas  mil  li- 
bras de  seda,  y  la  otra  para  extracción  de  esparto, 
las  cuales,  bien  manejadas  y  aprovechadas,  le  po- 
dian  producir  libres  más  de  seiscientos  mil  pesos. 

El  20  se  reduce  á  que  se  impuso  un  arbitrio  gra- 
cioso sobre  las  lanas  finas,  lavadas  y  en  sucio,  in- 
corporando su  importe  al  real  erario,  con  la  obli- 
gación y  cargas  de  cuidar  y  contribuir  al  pago  de 
los  intereses  del  dinero  empleado  y  que  se  emplea- 
se en  los  canales,  en  lo  cual  se  supone  haberse  cau- 
sado perjuicios  al  Estado ,  y  faltado  á  las  formali- 
dades de  consultar  á  las  Cortes ,  como  se  da  á  en- 
tender que  sería  necesario,  sobre  cuyo  punto  se 
hace  mucha  detención  en  el  cargo. 

Y  en  el  21  se  dice  que  las  perniciosas  consecuen- 
cias de  los  anteriores  procedían  de  una  delibera- 
ción poco  meditada  del  señor  Conde  de  Florida- 
blanca,  de  incorporar  á  la  corona  los  canales,  cuando 
ya  estaban  oprimidos  con  obligaciones  insoporta- 
bles, contraidas  por  la  antigua  compañía  de  Badin; 
lo  cual  no  se  hubiera  hecho  con  dictamen  del  Con- 
sejo, como  no  se  hizo  cuando  el  gobierno  del  canal 
corría  por  la  via  de  Hacienda. 

El  pliego  original  de  estos  cargos,  firmado  por  el 
señor  Conde  de  la  Cañada ,  se  dirigió  por  éste  al 
regente  del  consejo  de  Navarra,  con  carta,  en  que 
le  prevenía  que  lo  entregase  al  señor  Conde  de  Flo- 
ridablanca,  dejándolo  en  su  poder  todo  el  tiempo 
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que  necesitare  para  que  declarase  y  expusiese  cuan- 
to tuviese  por  conveniente,  en  vista  de  los  referi- 
dos artículos  y  observaciones ;  en  inteligencia  do 
que  se  manifestarían  y  entregarían  á  su  excelencia  los 
expedientes ,  documentos  y  papeles  que  pidiese  y  ne- 
C68Ít(Me,  para  llenar  cumplidamente  las  reales  in- 
tenciones de  su  majestad. 

Enterado  de  todo  ello  el  señor  Conde,  manifestó 
al  Regente  que ,  para  exponer  sin  equivocaciones 
ni  olvidos  todo  lo  que  ocurría  sobro  los  puntos  en 
que  era  reconvenido  y  preguntado,  y  expresar  to- 
dos los  expedientes  y  documentos  conducentes  á 
aclarar  la  materia,  necesitaba  papel  y  recado  do 
escribir,  con  las  precauciones  que  se  quisiese,  para 
apuntar  á  sus  solas  especies  que  era  preciso  tocar 
en  un  expediente   largo,  antiguo  y  muy  instruido. 

De  esta  exposición  dio  cuenta  el  Regente  de  Na- 
varra al  señor  Conde  de  la  Cañada,  para  que  se  di- 
jese si  permitiría  al  de  Floridablanca  papel  y  re- 
cado de  escribir,  para  que  pudiese  hacer  los  apun- 
tes que  proponía,  y  con  qué  precauciones  debería 
hacerlo.  En  contestación  le  dijo  el  señor  conde  de 
la  Cañada  que  debia  entregar  al  señor  Conde  de  Flo- 
ridablanca papel  y  recado  de  escribir  para  que  orde- 
nase su  exposición  ó  declaración,  cuidando  el  Re- 
gente de  que  sólo  hiciese  uso  de  sus  escritos  por  lo 
correspondiente  al  asunto  de  que  trataban  los  car- 
gos; pero  cuando  el  Regente  recibió  esta  orden,  ya  el 
señor  Conde  habia  dictado,  á  su  presencia,  al  escri- 
bano actuario  de  las  diligencias  (sin  embargo  de 
no  habérsele  franqueado  los  auxilios  que  habia  pe- 
dido) una  exposición  preliminar,  que  es  la  que  com- 
pone la  pieza  séptima,  de  que  el  Regento  remitió 
copia  al  señor  Conde  de  la  Cañada. 

En  dicha  exposición  preliminar  manifestó  el  se- 
ñor Conde  que,  por  no  faltar  á  la  verdad,  en  la  cual 
estaba  más  interesado  que  otro  alguno,  diría  sin 
pérdida  de  tiempo  todo  lo  que  habia  menester,  y 
sus  motivos  para  la  formal  exposición  que  después 
extendería,  protestando  y  expresando  que  no  le  ser- 
viría do  perjuicio  cualquier  accidental  equivoca- 
ción, que  dimanase,  ó  de  falta  de  aquellos  auxilios, 
ó  de  algunos  documentos,  y  que  después  necesitaso 
otros  en  vista  de  los  que  se  lo  pasasen  ,ó  antes,  por- 
que no  se  acordase  de  ellos,  se  le  franquearían  por 
la  justificación  del  Rey  y  del  Ministro. 

Después  expuso  lo  que  le  pareció  conveniente  so- 
bre los  artículos  ó  cargos,  y  expresó  los  documen- 
tos y  expedientes  de  que  necesitaba,  para  que  se  lo 
pasasen ,  según  se  le  habia  ofrecido ,  y  entre  tanto 
dijo  que  se  atrevía  á  proponer  y  pedir,  lo  primero, 
que  desde  luego  se  le  considerase  libre  de  dolo,  ma- 
licia ó  fraude,  y  de  toda  criminalidad,  concedién- 
dole la  piedad  del  Rey  la  libertad  del  arresto,  su- 
puesto que  nunca  se  le  probaria  cosa  en  contrario 
á  su  pureza ,  ni  que  fuese  capaz  de  confabularse 
ni  de  comunicar  especies  para  quo  no  se  averigua- 
se la  certeza  de  los  cómplices  en  cualquiera  engaño. 
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Lo  segundo,  quo  ee  le  consideras©  más  digno  do 
pasión  quo  responsable  á  cualquier  error  6 
equivocación  que  hubiese  padecido.  Lo  tercero, 
que  también  so  le  estimase  no  responsable  á  las 
lias  de  un  ministerio  que  babia  estado 
renunciando  continuamente,  de  palabra  y  por  es- 
crito. Y  lo  cuarto,  que  la  piedad  del  Rey  era  ma- 
yor que  cualesquiera  errores  del  señor  Conde,  y 
era  de  ejercitar  con  el,  una  vez  que  todo  el  grava- 
men del  canal  era  sólo  del  interés  de  su  majestad, 
pues  á  nadie  pertenecía  sino  á  la  corona,  por  más 
que  se  figurase  el  nombre  de  la  empresa  como  un 
Bujeto  distinto. 

En  vista  de  la  copia  de  esta  exposición,  el  señor 
Conde  de  la  Cañada  remitió  al  Regente  de  Navarra 
las  cinco  piezas  de  autos  de  que  entonces  se  com- 
ponía esta  causa,  y  de  las  cuales  se  habian  dedu- 
cido los  cargos,  diciéndole  que  en  ellas  hallaría  el 
señor  Conde  todos  los  documentos  y  declaraciones 
originales,  noticias  y  relaciones  que  se  habian  pa- 
sado al  6eñor  Cañada  por  las  secretarías  de  Estado 
y  Hacienda;  en  cuya  vista  podia  ampliar  su  de- 
claración según  le  pareciese,  y  que- si  acaso  no 
hallase  el  señor  Conde  en  dichas  cinco  piezas  todo 
lo  que  apetecía,  no  debía  retardar  su  informe  ó  de- 
claración ,  pues  tendria  tiempo  y  lugar  de  solici- 
tar, por  sí  ó  por  su  apoderado,  cuantos  papeles  y  no- 
ticias necesitase  y  pidiese  en  el  plenario  de  esta 
causa,  sin  impedir  ni  retardar  su  curso  en  justicia 
en  el  tribunal  adonde  su  majestad  se  sirviese  re- 
mitirla. 

El  señor  Conde  de  Floridablanca  no  halló  en  di- 
chas cinco  piezas  de  autos,  que  le  entregó  el  Re- 
gente, todos  los  documentos  y  papeles  que  en  la  ex- 
posición preliminar  dijo  que  necesitaba  para  hacer 
el  informe  principal.  Manifestó,  en  consecuencia, 
que  eran  precisos,  á  lo  menos,  algunos  que  expresó 
para  fijar  los  hechos  con  toda  claridad  y  exactitud; 
pero  enterado  de  ello  el  señor  Conde  de  la  Cañada, 
reiteró  su  orden  anterior,  que  en  el  término  de  prue- 
ba podria  pedir  los  que  fuesen  conducentes. 

En  su  consecuencia,  trabajó  el  señor  Conde  la 
exposición  en  borradores ,  que  entregó  al  escribano 
actuario,  por  quien  se  copiaron  en  limpio ;  y  hecho 
el  debido  cotejo,  recogió  dichos  borradores  el  Re- 
gente, á  quien  el  señor  Conde  pidió  que  hiciese  pre- 
sente al  de  la  Cañada  sus  reverentes  súplicas  é  ins- 
tancias de  que  reconociese  luego  dicha  exposición, 
y  aun  le  enterase  de  ella  al  señor  Ministro  de  Es- 
tado, 6  al  que  corriese  con  el  despacho  de  los  ne- 
gocios de  los  canales,  especialmente  de  lo  propues- 
to en  ciertos  números  de  dicha  exposición ,  por  si 
pudiese  servir  alguno  de  los  medios  y  providen- 
cias que  se  proponían  para  el  reintegro  y  dotación 
de  loa  mismos  canales  y  paga  de  otros  descubiertos; 
que  también  pedia  su  excelencia  que  se  reconocie- 
se luego  esta  exposición,  por  si  pudiesen  conducir 
las  razones  y  fundamentos  de  ella,  y  sus  servicios, 


para  tomar  alguna  resolución  pronta,  aunque  sólo 
fuese  provisional,  sobre  su  arresto,  para  reparación 
de  su  salud  y  del  accidente  de  orina  que  le  babia 
resultado  en  aquella  ciudadela,  por  la  intemperie 
del  clima  y  la  falta  de  ejercicio  y  ventilación,  so- 
bre que  imploraba  la  piedad  de  su  majestad,  y  últi- 
mamente, pedia  que  el  señor  Conde  de  la  Cañada 
mandase  se  diese  ó  remitiese  á  su  excelencia  copia 
de  las  dos  exposiciones  para  su  resguardo,  memoria 
y  consecuencia,  con  la  protesta,  obligación  y  aun 
juramento  de  no  hacer  otro  uso  que  el  que  se  le 
prescribiese  por  la  superioridad. 

La  citada  exposición,  con  la  otra  preliminar  y 
demás  diligencias  en  que  constaban  las  respuestas 
del  señor  Conde  de  Floridablanca,  se  remitieron  al 
de  la  Cañada,  en  18  de  Diciembre  de  1792,  por  el 
Regente  de  Navarra,  quien  reservó  en  su  poder  los 
borradores,  notas  y  apuntes  que  le  habia  entregado 
el  de  Floridablanca. 

En  dicha  exposición  principal  manifestó  que, 
con  la  vista  del  expediente,  hallaba  que,  aunque,  se- 
gún lo  que  tenía  entendido  sobre  el  contenido  del 
real  decreto  en  cuya  virtud  se  le  condujo  á  aquella 
ciudadela ,  debia  aclarar  ó  responder  á  los  puntos 
ó  hechos  en  que  fuese  preguntado  con  los  papeles 
que  se  le  comunicasen  y  pidiese,  relativos  á  los  ne- 
gocios que  habian  corrido  á  su  cargo  en  la  primera 
secretaría  de  Estado,  y  por  no  haber  podido  for- 
mar de  ellos  más  que  una  relación  de  memoria,  re- 
mitida al  seño/  Conde  de  Aran  da,  ahora  veia  que, 
ademas  de  la  aclaración  ó  informe,  y  antes  de  re- 
cibirle, se  trataba  de  hacerle  responsable  civil  y 
criminalmente  á  los  tales  cargos  que  se  le  habian 
formado  como  por  via  de  residencia,  y  aun  se  daba 
por  tan  fundada  esta  responsabilidad,  que  parecía 
ser  efecto  de  ella  las  providencias  de  arresto  sin 
comunicación  y  de  embargo  de  bienes,  que  habia 
sufrido  y  estaba  sufriendo;  cosa  que  regularmente 
no  se  practicaba  con  los  magistrados  ó  jueces  que 
se  residenciaban ,  sino  en  casos  muy  raros  y  parti- 
culares de  quejas  y  delitos,  de  usurpaciones  graves, 
sobornos,  cohechos  y  otros  excesos  mayores. 

Expuso  asimismo  que  no  hallaba  en  todo  el  ex- 
pediente, documento,  declaración  ni  prueba  la  más 
débil ,  ni  el  menor  indicio  de  que  hubiese  usurpado 
cosa  alguna,  ni  tenido  el  más  pequeño  interés,  so- 
borno ó  cohecho  con  los  puntos  en  que  se  le  que- 
ría culpar,  ni  aun  resultaba  que  se  le  hubiese  im- 
putado la  más  mínima  especie  sobre  manchas  feas 
y  torpes.    * 

Que  los  delitos  y  responsabilidades  que  se  trata- 
ba de  atribuírsele  se  reducían  á  que  habia  hecho,  ó 
quiso  hacer  más  beneficios  de  los  que  podia  y  de- 
bia á  la  empresa  del  canal  de  Aragón  y  á  su  teso- 
rero, los  cuales  se  decia  que  habian  resultado  en 
perjuicio  de  la  misma  empresa,  del  real  erario  y  de 
otros  terceros,  hasta  en  cantidad  de  muchos  millo- 
nes ;  que  aun  el  mismo  tesorero  se  quejaba,  en  una 
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de  las  representaciones  puestas  en  la  causa,  de  que 
se  le  habia  perjudicado,  á  pesar  de  lo  mucho  que  por 
otra  parte  se  exageraba  haberle  favorecido  el  señor 
Conde  ;  cuya  desgracia  era  tal,  que  en  su  actual  si- 
tuación le  querian  culpar  los  mismos  que  habían 
recibido  por  su  mano  grandes  beneficios,  y  esto 
por  haberlos  procurado. 

Que  en  estas  circunstancias  entendía  el  señor  Con- 
de que  su  aclaración,  exposición  ó  informe  debía 
tener  tres  objetos,  á  saber  :  rectificar  y  poner  en  su 
debido  aspecto  los  hechos  respectivos  á  los  21  ar- 
tículos ó  cargos,  explicando  con  claridad  los  moti- 
vos y  fundamentos  con  que  procedió,  y  las  resul- 
tas y  providencias  que  meditaba  en  servicio  del 
R'T  y  beneficio  de  la  empresa ;  manifestar  que  no 
habia  habido,  ni  podia  haber,  en  el  señor  Conde 
responsabilidad  criminal,  una  vez  que  constaba  en 
el  principio  del  expediente  ó  sumario,  que  no  hubo 
delito,  porque  no  hubo  dolo,  fraude,  interés,  animo 
6  afecto  de  delinquir ;  y  demostrar  que  tampoco 
tenía  ni  podia  tener  responsabilidad  alguna  civil. 

Añadió  el  señor  Conde  que,  si  todo  esto  constase 
desde  luego,  ó  en  límite,  sería  justo  alzar  el  arres- 
to y  el  embargo  de  bienes,  sin  esperar  á  otro  pro- 
greso del  negocio ;  pues  ademas  de  las  reglas  or- 
dinarias y  generales,  que  por  justicia  y  equidad  na- 
tural obligaban  á proceder  así,  concurría  que  esto 
asunto  se  habia  llevado  por  método  extraordinario 
y  político  contra  el  señor  Conde,  y  parecia  que 
por  el  mismo  se  debia  llevar  á  su  favor  si  lograba 
justificarse,  como  esperaba.  Que  con  tal  método  ex- 
traordinario se  le  habia  arrestado  antes  de  empe- 
zarse y  formalizarse  las  diligencias  ó  pruebas  de 
la  sumaria,  y  debia  esperar  de  la  clemencia  del 
Rey  y  equidad  de  su  ministerio  superior,  que  por 
igual  método  se  le  tratase  para  revocar  su  liber- 
tad. 

Que  ademas  de  esto,  creía  el  señor  Conde  que 
antes  de  establecerse  un  juicio  formal,  y  de  redu- 
cirle á  litigar  y  hacer  pruebas  como  reo  reconve- 
nido, según  se  insinuaba  que  se  baria,  se  debia  exa- 
minar primero  si  habia  méritos  para  tal  juicio,  en 
vista  de  esta  exposición  y  de  la  preliminar,  y  si 
verdaderamente  merecían  ó  pedían  un  examen  ju- 
dicial los  cargos,  después  de  la  luz  y  claridad  que 
ahora  recibirían,  aunque  antes  hubiese  habido  otros 
motivos  para  dudarlo.  Que  en  caso  que  se  estimase 
haber  lugar  á  tal  juicio,  desde  luego,  atendida  la 
calidad  de  la  causa,  que  tenía  más  de  política  que 
de  jurídica  ó  legal,  consideradas  las  circunstancias 
de  los  empleos  que  habia  ejercido  el  señor  Conde, 
y  facultades  de  suma  confianza  que  les  correspon- 
dían, las  cuales  sólo  el  Soberano  podia  graduar 
exactamente,  y  confiado  de  la  bondad  del  mismo, 
renunciaba  á  todo  término  legal,  defensa  y  prue- 
bas del  plenario,  y  demás  remedios  que  le  pudieran 
corresponder,  y  se  ponia  á  la  merced  del  Rey,  cuya 
sublime  penetración,  y  el  conocimiento  que  tenía 
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y  podia  tener  de  los  servicios  del  señor  Conde,  de 
sus  renuncias,  con  las  que  se  puso  fuera  de  respon- 
sabilidades, y  do  los  afanes  y  trabajos  con  que  so 
hallaba  el  señor  Conde  al  tiempo  de  los  sucesos  do 
este  enmarañado  negocio,  resolvería  lo  que  estima- 
se y  creyese  justo  y  equitativo,  pues  se  confor« 
maria  gustosamente  con  cualquiera  determinación 
de  su  majestad;  y  si  para  ella  tuviese  por  conve- 
niente consultar  jueoes  ú  otras  personas,  esperaba 
que,  ademas  de  letrados,  fuesen  de  gran  corazón 
para  las  empresas  que  exigía  una  vasta  monarquía, 
y  muy  imparciales,  justos  y  llenos  de  equidad  na- 
tural. 

Después  pasó  el  señor  Conde  á  desempeñar  los 
objetos  que  dijo  comprendía  su  exposición,  v 
llevado  de  su  buen  celo  por  el  fomento  y  con 
vacion  de  la  importantísima  empresa  del  canal, 
propuso  los  medios  que  en  la  actualidad  podrían 
adoptarse  para  el  reintegro  de  sus  descubierl 
continuación  de  sus  obras. 

Últimamente  refiriólos  bienes  que  le  porten 
que  son  de  bien  corto  valor,  y  las  deudas  que  tie- 
ne contra  sí;  y  animado  de  aquel  noble  desinterés 
y  de  aquella  heroica  resignación  que  tanto  le  ha 
distinguido  en  sus  desgracias,  se  allanó  á  (pie,  en 
pagándose  aquellas  deudas,  las  cuales  procedían  do 
los  mismos  bienes  embargados,  quedasen  los  de- 
mas  para  loque  su  majestad  quisiese  disponer,  6Í 
se  juzgaba  responsable  al  señor  Conde;  bien  en- 
tendido que,  en  caso  de  duda  racional  y  mediana- 
mente fundada,  quería  y  pedia  que  se  adjudicase 
á  su  majestad  cuanto  pertenecía  al  señor  Conde, 
salvo  lo  que  estuviese  obligado  con  preferencia  á 
otros  interesados,  á  quienes  no  podia  ni  debia  (án- 
sar perjuicio;  pues  quedaría  contentísimo  con  ha- 
ber salido  hasta  de  los  más  mínimos  escrúpulos,  y 
se  ceñiría  á  aquella  consignación  quo  su  majestad 
quisiese  reservarle  de  unos  sueldos  que  tuvo  la 
bondad  de  concederle  por  sus  servicios;  debii 
esperar  que  no  se  le  abandonase  en  el  último  tercio 
de  su  vida:  bien  que  de  cualquier  modo,  aspirando, 
como  sólo  aspiraba,  á  no  malograr  los  auxilios  que 
Dios  habia  querido  darle  en  sus  desgracias,  se  con- 
formaría gustoso  con  no  tener  nada  y  vivir  á  mer- 
ced de  los  que  quisiesen  socorrerle,  i  A  quién  no 
llenarán  ib-  admiración,  é  inundarán  de  compasiva 
ternura  i  estos  rasgos  de  resignación  y  virtud  tan 
heroica  como  superior  á  las  flaquezas  de  la  huma- 
nidad? Pero  doblemos  esta  hoja  para  oe; 
más  oportuna,  y  sigamos  el  orden  del  procedi- 
miento. 

Remitida  esta  exposición,  con  la  preliminar,  al 
señor  Conde  de  la  Cañada  por  el  Regente  de  Na- 
varra, en  18  de  Diciembre  de  1792,  según  dejamos 
dicho,  parece  que  unidas  ambas  á  las  cinco  piezas 
de  autos,  que  formaban  el  sumario  ó  expediéntele 
dirigieron  con  ellas  á  su  majestad,  de  cuya  real  or- 
den se  comunicó  por  el  señor  don  Pedro  de  Acuña, 
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con  fecha  de  19  de  Febrero  do  1793,  al  señor  Conde 
do  la  Cañada  lo  siguiente  : 

<iDo  orden  del  Rey  remito  á  vuecencia  la  adjunta 
causa,  quo  se  compone  do  ocho  piezas  de  autos,  y 
vuecencia  dice  ha  formado,  en  virtud  de  real  decre- 
to de  4  de  Julio  del  año  próximo,  al  señor  Conde 
de  Floridablanca ,  sobre  el  abuso  de  su  autoridad  en 
el  tiempo  que  sirvió  la  secretaría  del  despacha  de 
Estado  y  otros  encargos,  y  disipación  de  caudales 
públicos  en  los  que  hizo  entregar  á  don  Juan  Bau- 
tista  Condom,  á  fin  de  que,  llevándola  vuecencia  al 
■  jo,  la  reconozcan  y  examinen  sus  tres  fisca- 
les muy  atentamente,  y  pidan  por  lo  que  resulta 
de  ella,  y  sus  previas  justificaciones,  lo  que  con- 
sideren de  justicia,  civil  y  criminalmente,  contra  el 
señor  Conde  de  Floridablanca,  don  Juan  Bautista 
Condom,  los  herederos  del  señor  Conde  de  Lerena 
y  cualesquiera  otras  personas  que  puedan  ser  cóm- 
plices y  responsables  á  las  cantidades  entregadas 
á  dicho  Condom,  con  órdenes  y  oficios  del  señor 
Floridablanca ;  mandando  su  majestad  que  en  las 
demás  acusaciones  que  pongan  los  tres  fiscales  del 
Consejo  contra  las  referidas  personas  y  cualesquie- 
ra de  ellas,  por  lo  tocante  á  la  mencionada  causa, 
6e  vean  y  determinen  por  el  Consejo  pleno,  en  la 
sentencia  definitiva  ó  artículos  que  tengan  fuer- 
za de  ella.  Que  la  sustanciacion  ordinaria  corra  por 
la  sala  primera  de  Gobierno,  para  su  más  breve  ex- 
pedición ,  y  que  se  consulte  á  su  majestad  la  sen- 
tencia definitiva  antes  de  publicarla.» 

Mandada  cumplir  y  guardar  esta  real  orden,  se 
pasó,  con  los  autos,  á  los  señores  fiscales,  y  en  su 
vista,  expusieron  los  señores  don  Juan  Antonio  Pas- 
tor y  don  Felipe  Canga  Arguelles,  en  respuesta 
de  12  de  Abril  de  dicho  año  de  1793,  que  corres- 
pondía se  procediese  inmediatamente  á  la  prisión  y 
embargo  de  bienes  de  Condom,  recogiendo  con  par- 
tioular  cuidado  todos  sus  libros  y  papeles;  que  se 
procediese  igualmente  al  arresto  de  Laff  oré  y  de  don 
Pedro  y  don  Domingo  Galatoyre,  embargándoles 
BUS  bienes  con  calidad  de  por  ahora,  recogiéndoles 
también  sus  papeles  y  libros;  que  se  retirase  éiin- 
^e  el  uso  de  la  gracia  para  introducir  en  Espa- 
ña los  cuchillos  flamencos,  y  recibiesen  en  la  aduana 
los  que  existiesen  en  ella,  librando  á  este  efecto  las 
órdenes  correspondientes,  y  que  se  ajustasen  y  li- 
quidasen las  cuentas  entre  Condom,  Galatoyre  y 
Lafforé,  con  intervención  del  señor  Conde  de  Flo- 
ridablanca ó  del  apoderado  que  nombrase. 

Expusieron  asimismo  que,  como  la  acción  direc- 
ta contra  Condom  por  todos  los  caudales  que  habia 
recibido  con  pretexto  de  las  obras  de  los  canales,  y 
la  subsidiaria  contra  el  señor  Conde  do  Floridablan- 
ca, habia  de  ser  por  el  alcance  que  resultase  con- 
tra el  primero  en  el  ajuste  final  de  cuentas,  y  Con- 
dom, en  la  exposición  que  hizo  ante  el  señor  don 
Domingo  Codina,  en  9  de  Setiembre  de  1792,  se 
ofrecía  á  darlos,  no  sólo  del  importo  de  los  mil 


quinientos  vales,  sino  de  todas  las  demás  partidas 
de  cargos  que  le  resultaban  de  los  presentes  autos, 
y  esto  en  las  horas  y  dias  que  se  le  señalasen ,  pa- 
recía que  la  formación  de  estas  cuentas  era  un  acto 
que  debia  preceder  á  toda  repetición  de  descubier- 
to por  la  obligación  directa  y  subsidiaria,  por  lo 
cual  los  señores  fiscales  pedían  se  procediese  á  ella3 
desde  luego,  citando  al  señor  Conde  de  Florida- 
blanca  para  los  efectos  que  hubiese  lugar,  y  eva- 
cuadas dentro  del  término  competente,  pero  breve, 
que  se  le  señalase,  pedirían  los  señores  fiscales  ci- 
vil y  criminalmente  lo  que  conociesen  de  justicia 
contra  quien  hubiese  lugar. 

En  vista  de  esta  exposición,  el  Consejo,  por  auto 
de  2  de  Mayo,  dio  comisión  al  señor  don  Gutierre 
Vaca  de  Guzman,  entonces  alcalde  de  corte,  para 
que  procediese  inmediatamente  á  poner  en  prisión 
en  la  cárcel  de  Corte ,  sin  comunicación,  á  don  Juan 
Bautista  Condom,  y  á  embargarle  todos  los  bienes 
y  efectos  que  por  cualquiera  razón  le  correspon- 
diesen, ocupándole  sus  libros  y  papeles,  y  ademas 
se  mandó  librar  despacho,  cometido  al  Gobernador 
de  Cádiz,  para  que  procediese  á  detener  en  aquella 
ciudad  las  personas  de  Lafforé  y  los  Galatoyre,  y  á 
poner  en  segura  custodia  sus  bienes,  efectos,  li- 
bros, papeles  y  demás  que  les  perteneciesen. 

En  consecuencia,  se  verificó  la  prisión  y  embar- 
go de  bienes  de  Condom,  y  se  practicaron  diligen- 
cias para  la  determinación  de  la  prisión  en  Cádiz  de 
las  personas  de  Lafforé  y  Galatoyre ;  pero  no  tuvo 
efecto  la  de  estos  últimos,  por  haber  salido  uno  con 
pasaporte,  y  ahuyentádose  otro  ocultamente. 

Vueltos  los  autos  á  los  señores  fiscales,  propusie- 
ron y  presentaron,  con  fecha  de  1.°  de  Diciembre 
del  mismo  año  de  1793,  la  demanda  y  acusación  de 
que  se  hizo  expresión  en  el  principio  de  este  escri- 
to. Por  primer  otrosí,  pidieron  se  dijese  al  señor 
Vaca  de  Guzman  que  comunicase  avisos  ala  Direc- 
ción general  de  rentas  y  á  la  aduana  de  Cádiz,  para 
que  se  retuviesen  en  ésta,  á  disposición  del  Con- 
sejo, cualesquiera  porciones  de  cuchillos  que  exis- 
tiesen en  ella,  y  los  que  se  introdujesen  con  moti- 
vo de  la  gracia  concedida  á  las  casas  de  Galatoyre 
y  Lafforé.  Por  segundo  otrosí,  propusieron  se  dije- 
se al  mismo  señor  Vaca  que,  teniendo  á  la  vista  los 
pliegos  que  so  citaban  en  la  pieza  de  reconocimien- 
to de  papeles  de  Condom,  en.. que  se  comprendían 
los  mil  quinientos  vales  que  recibió  del  canal,  y  las 
personas  á  quienes  se  entregaron ,  llamase  á  éstas, 
si  existiesen  en  esta  corte,  y  si  no,  pasase  las  órde- 
nes correspondientes,  preguntándoles  si  entregaron 
á  Condom  el  importe  de  los  vales  y  si  tenían  ó  no 
cuenta  con  él,  y  en  caso  de  haberlas  tenido,  que 
manifestasen  sus  ajustes  y  liquidaciones,  ó  se  ejecu- 
tasen, si  no  estuviesen  hechas,  y  pagasen  los  alcan- 
ces que  resultasen  á  favor  de  Condom. 

Por  tercer  otrosí ,  pidieron  se  librase  despacho 
al  Gobernador  de  Cádiz,  para  que  las  casas  de  Ga- 
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latoyre  y  Laff  oré  formasen  en  el  término  de  un  mes 
las  cuentas  que  tuvieren  pendientes  con  Condom, 
y  en  el  caso  de  ausencia,  fuga  ó  impedimento  de 
los  individuos  de  dichas  casas,  nombrase  el  Gober- 
nador comerciantes  hábiles  que,  con  presencia  de 
los  papeles  respectivos  á  ellas,  formasen  la  cuenta 
y  liquidación,  y  en  caso  de  resultar  Galatoyre  y 
Laff  oré  deudores  á  Condom,  hiciese  que  entrega- 
sen los  alcances,  y  en  su  defecto ,  les  embargase  y 
vendiese  bienes  suficientes  para  el  pago. 

Por  cuarto  otrosí,  pidieron  se  hiciese  saber  á 
don  Antonio  Galavert  que  en  el  término  de  un  mes 
presentase  la  cuenta  y  liquidación  de  los  negocios 
que  habia  tenido  con  Condom. 

Y  por  quinto,  pidieron  que  se  nombrasen  comer- 
ciantes hábiles  que,  examinando  los  libros  y  cuen- 
tas que  se  habían  recogido  á  Condom,  formasen  las 
liquidaciones  de  lo  que  resultase  á  su  favor  ó  en  su 
contra,  y  las  personas  contenidas  en  sus  negocios  ó 
giros. 

Por  auto  del  día  2  de  dicho  mes  de  Diciembre 
dijo  el  Consejo  :  «En  lo  principal  de  la  demanda  de 
los  señores  fiscales,  traslado  á  todos  los  compren- 
didos en  ella,  y  para  hacerlo  saber  á  los  ausentes, 
se  expidan  los  correspondientes  despachos ;  y  por 
lo  respectivo  á  los  otrosíes,  hágase  como  lo  propo- 
nen, recargándole  los  embargos,  ó  haciéndose  de 
nuevo  si  no  estuviesen  hechos  en  las  casas  de  Ga- 
latoyre y  Laff  oré,  de  Cádiz. » 

En  su  virtud,  fueron  notificadas  y  emplazadas 
todas  las  personas  contra  quienes  so  dirige  la  de- 
manda ;  y  tomados  los  autos  por  la  parte  de  Con- 
dom, pidió,  en  escrito  de  14  de  Febrero  de  794,  que 
bajo  de  las  cautelas  y  precauciones  que  el  Consejo 
estimase,  se  le  conmutase  el  arresto  á  su  casa,  des- 
de donde  se  le  permitiese  tratar  en  las  oficinas  y 
con  las  personas  que  considerase  á  propósito ,  para 
instruir  la  cuenta  relativa  á  los  caudales  de  que  se 
le  hacia  cargo,  y  realizar  los  convenientes,  con  cu- 
yas facultades  ofreció  evacuar  el  traslado  que  le 
estaba  comunicado. 

Por  auto  del  mismo  día  dijo  el  Consejo  :  «No  há 
lugar  á  esta  pretensión  n,  y  se  mandó  que  Condom 
contestase  al  traslado  que  le  estaba  conferido  en  el 
término  perentorio  de  treinta  dias. 

En  5  de  Mayo  se  presentó  otro  escrito  á  nombre 
de  Condom,  en  que  expuso  que  los  señores  fiscales 
habian  propuesto,  en  su  respuesta  de  12  de  Abril 
de  792,  que  como  la  acción  directa  contra  el  propio 
Condom  por  todos  los  caudales  que  habia  recibido 
con  pretexto  de  las  obras  de  los  canales,  y  la  subsi- 
diaria contra  el  señor  Conde  de  Floridablanca,  ha- 
bia de  ser  por  el  alcance  que  resultase  contra  el 
primero  en  el  ajuste  final  de  cuentas,  la  formación 
de  ellas  era  un  acto  que  debía  preceder  á  toda  re- 
petición de  descubierto  por  la  obligación  directa  ó 
Bubsidiaria,  y  que  así,  debía  procederse  á  ellas  con 
citación  del  señor  Conde,  para  que,  en  au  vista,  pu- 
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diesen  pedir  los  señores  fiscales  lo  que  conociesen 
de  justicia  contra  quien  hubiese  lugar ;  que  el  Con- 
sejo solamente  habia  decretado  la  prisión  y  embar- 
go de  Condom,  y  la  ocupación  de  sus  libros  y  pa- 
peles, sin  haber  determinado  cosa  alguna  sobre 
la  formación  y  presentación  de  cuentas,  sin  duda 
por  haber  considerado  que  esta  operación  no  era 
conciliable  con  la  prisión,  en  cuya  inteligencia,  de- 
bía hacer  presente  á  la  justificación  del  Consejo 
que  este  negocio  no  podia  ponerse  con  la  debida 
claridad  sin  que  precediese  aquel  ajuste  y  liquida- 
ción, la  cual  nadie  podia  hacer  sino  el  mismo  Con- 
dom, quien  por  medio  de  ella  pondría  á  cubierto 
su  responsabilidad  con  datos  que  no  admitiesen  el 
menor  reparo;  que,  aunque  desde  31  de  Octubre 
de  791  habia  recibido  más  de  cuarenta  millones  da 
reales,  el  recibo  de  esta  cantidad  no  terminó  á  su 
particular  y  privativo  manejo  y  uso,  pues  habia 
sido  considerado  con  respeto  á  los  vastos  encar- 
gos que  habian  estado  á  su  cuidado  por  dilatado 
tiempo,  en  los  cuales  habia  invertido  sus  propios 
caudales  y  crédito,  venciendo  las  dificultades  insu- 
perables que  se  presentaban  para  el  desempeño, 
todo  lo  cual  hacia  una  considerable  suma,  que  cla- 
maba por  el  abono. 

Que  desde  el  año  de  7G8  comenzó  á  hacer  creci- 
dos desembolsos,  que  habian  continuado  por  más  do 
veinte  años,  á  los  cuales,  y  al  esmero,  actividad  y 
trabajos  de  Condom ,  se  habia  debido  la  construc- 
ción de  los  canales  de  Aragón  y  Tauste,  pues  ven- 
ció todas  las  dificultades  que  ocurrieron  en  los  diez 
primeros  años,  anticipando  los  caudales  que  tenía, 
y  los  que  proporcionó  por  su  crédito,  juutanieuto 
con  los  que  negoció  en  Holanda,  á  los  cuales  esta- 
ban unidos  los  expendidos  en  varios  pleitos  hasta 
fin  del  año  de  1777,  con  los  anteriores  de  giros  y 
cambios,  cuyo  abono  era  igualmente  indispensable 

Que  aunque  desde  el  año  de  778  no  ocurrieron 
disputas  de  consideración,  era  evidente  que  no  ce- 
saron los  trabajos,  y  que  en  el  de  781  se  aumentó 
la  dificultad  de  no  tener  dinero  á  causa  de  la  guer- 
ra con  Inglaterra,  con  cuyo  motivo  se  adoptó  el 
proyecto  de  la  creación  do  vales,  de  donde  resultó 
que  no  se  hallase  dinero  en  efectivo  sino  apremios 
altos;  pero,  sin  embargo,  siguieron  las  obras,  y  so 
ocurrió  á  la  necesidad  de  los  naturales  de  Aragón, 
empleándoso  en  ellas  de  siete  á  ocho  mil  hombres, 
en  varias  temporadas,  habiéndose  autorizado  á  Con- 
dom, con  real  orden,  para  que  proporcionase  á  in- 
tereses, ó  como  le  fuese  posible,  las  cantidades, 
según  lo  hizo. 

Que  habia  desempeñado  por  veinte  y  un  años  la 
tesorería  de  los  canales  por  cuantos  medios  le  pa- 
recieron conducentes,  siguiendo  la  corresponden- 
cia con  los  empleados ;  y  como  pasaron  por  su  ma- 
no todos  los  recursos,  le  habia  sido  preciso  hacer 
frecuentes  viajes  á  los  reales  sitios  para  darles  cur- 
bo,  y  por  cuyos  trabajos  nada  se  le  habia  abonado. 
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Que  ademas  había  hecho  otros  particulares  ser- 
virios,  según  Be  enunciaba  en  la  real  orden  pasada 
á  la  Junta  de  dirección  del  canal,  para  la  entrega 
de  mil  quinientos  vales,  pues  en  ella  6e  decia  que 
por  su  celo  había  ahorrado  muchos  millones  á  la 
empresa,  y  que  Condom  acreditaría  á  su  tiempo  que 
habían  pasado  de  ochenta. 

Que  todos  y  cada  uno  de  los  artículos  que  ha- 
bían ocasionado  gastos,  debían  comprenderse  con 
cuenta  formal,  como  también  lo  expendido  en  la 
fábrica  de  Valencia  para  la  perfección  en  el  hilado 
de  la  seda,  enseñanza  de  todas  las  operaciones  re- 
lativas á  él,  y  construcción  de  tornos. 

Que  en  el  año  de  1784  se  le  habia  encargado  ei 
suministro  de  caudales  á  varios  pensionados  que 
habian  pasado  á  París  y  Londres  al  estudio  de  la 
maquinaria  hidráulica  y  otras  artes,  con  especiali- 
dad á  don  Agustín  Betancourt,  encargado,  por  real 
orden,  del  acopio  de  una  colección  de  modelos  de 
arquitectura,  y  otros  para  las  artes  y  fábricas;  cu- 
ya remesa,  construcción,  recibo,  cuidado  y  gas- 
tos hasta  ponerlos  en  el  palacio  de  Buen  Retiro, 
habia  satisfecho  Condom,  sóbrelo  cual  habia  cuen- 
tas pendientes. 

Que  igualmente  habia  suministrado  los  caudales 
y  negocios  para  el  establecimiento  de  diferentes 
fábricas,  hecho  en  virtud  de  real  orden,  y  fueron  el 
de  la  fábrica  de  cajas  de  concha,  para  lo  cual  hizo 
venir  maestros,  oficiales  y  utensilios  de  otros  rei- 
nos; el  de  un  taller  de  tornero  de  metales  y  maqui- 
nistas, y  el  de  una  fábrica  de  relojería ;  que  hizo 
venir  de  París  un  maestro  tintorero  para  las  fábri- 
cas de  sedas  del  reino,  y  un  tejedor  de  gasas  y  te- 
las de  seda;  que  habia  costeado  el  viaje,  y  están  en 
varias  ciudades  de  Francia,  de  un  maestro  español, 
tejedor  de  sedas ,  que  se  envió  por  real  orden  para 
pprender  el  tejido  de  varios  puntos  á  la  inglesa; 
que  aprontó  los  caudales  necesarios  para  que  los 
ingleses,  fabricantes  del  hilado  de  algodón,  que  por 
real  orden  debían  establecerse  en  Avila,  constru- 
i  en  Madrid  las  máquinas  necesarias  para  con- 
ducirlas á  aquella  ciudad;  que  contribuyó  con  cau- 
dales para  las  pruebas  y  reconocimientos  que  hi- 
cieron los  mineralogistas  alemanes  para  la  elabo- 
ra-ion de  la  de  cobalto  en  Aragón,  y  que  habia  he- 
cho otros  crecidos  desembolsos,  en  virtud  de  reales 
ordenes,  para  establecer  y  auxiliar  á  varios  artistas 
atendidos  por  el  Ministerio. 

Expuso  también  que,  sin  embargo  de  no  haber 
tenido  presentes  todos  estos  encargos,  los  señores 
des  no  habian  dejado  de  comprender,  en  su  ci- 
tada respuesta  de  12  de  Abril  de  792,  que  la  acción 
directa  contra  Condom  habia  de  resultar  del  ajus- 
te final  de  cuentas,  que  era  lo  mismo  que  asegurar 
que  la  formación  de  ellas  debia  preceder  á  toda 
repetición ,  mayormente  descubriéndose,  á  vista  de 
los  encargos  referidos,  que  Condom  habia  expendi- 
do muchos  millones  en  virtud  de  reales  órdenes,  y 
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que  en  el  estado  actual  del  proceso,  no  lo  era  po- 
sible satisfacer  á  los  cargos  que  se  le  hacian  por 
otro  medio  que  el  de  una  cuenta  general  de  cargo 
y  data. 

En  consideración  á  estos  fundamentos,  pidió  s© 
declarase  que  desde  luego  debia  proceder  á  ella, 
dispensándole  á  este  fin  todos  los  auxilios  que  ne-" 
cesitase;  y  sobre  que  así  se  estimase,  formó  artícu- 
lo de  pronunciamiento  previo  y  especial. 

Por  auto  de  5  de  Mayo  dijo  el  Consejo,  en  sala 
primera  de  Gobierno  :  «No  ha  lugar  al  artículo  in-  J 
troducido  por  don  Juan  Bautista  Condom  en  este 
escrito,  y  se  desprecia  por  impertinente,  frivolo  y 
malicioso;  vuélvansele  á  entregar  los  autos  para 
que  en  el  término  perentorio  de  un  mes  responda  á 
la  demanda  y  acusación  propuesta  por  los  señores 
fiscales,  y  pasado,  se  le  apremie  de  oficio  ala  vuel- 
ta de  los  autos.» 

En  16  del  mismo  mes  de  Mayo  se  repitió  escrito 
por  Condom,  en  el  cual,  suplicando,  sin  causar  ins- 
tancia, del  auto  anterior,  expuso  que  debia  tenerse 
en  consideración  que  el  Rey  se  habia  servido  de 
mandar  en  la  real  orden  de  19  de  Febrero  de  793, 
que  las  demandas  y  acusaciones  que  prepusiesen  los 
señores  fiscales ,  se  viesen  y  determinasen  por  el 
Consejo  pleno  en  la  sentencia  definitiva  ó  artículos 
que  tuviesen  fuerza  de  tal,  corriendo  por  la  sala 
primera  de  Gobierno  la  sustanciacion  ordinaria,  pol- 
la más  breve  expedición  ;  y  pidió  se  mandase  dar 
cuenta  en  Consejo  pleno  de  este  escrito  y  del  ante- 
rior, en  que  se  formó  el  artículo,  para  que,  refor- 
mando el  auto  de  5  de  Mayo,  se  proveyese  según 
tenía  solicitado. 

En  decreto  de  dicho  dia  16,  dijo  el  Consejo  :  «No 
ha  lugar  á  lo  que  se  pide  en  este  escrito  ;  guárdese 
lo  mandado  en  providencia  de  5  de  este  mes,  y  en 
su  consecuencia,  vuélvanse  á  entregar  los  autos  á 
esta  parte,  por  el  término  perentorio  de  treinta  días, 
para  que  responda  á  la  demanda  y  acusación  pro- 
puesta por  los  señores  fiscales ;  y  sobre  la  forma- 
ción de  la  cuenta  que  propone,  use  de  su  derecho 
como  le  convenga  á  su  tiempo.» 

Eu  23  de  Junio  repitió  escrito  Condom.  diciendo 
que  le  era  imposible  responder  á  la  acusación  de 
los  señores  fiscales,  por  carecer,  en  la  disposición 
en  que  se  hallaba,  de  cuantas  razones  le  hacian  al 
caso  para  exornar  su  intención ,  é  impugnar  todo 
aquello  de  que  se  le  hacia  cargo,  sin  que  le  fuese 
fácil  por  ahora  hacer  la  más  ligera  insinuación, 
por  las  dificultades  insuperables  que  le  ocurrían; 
y  pidió  que,  teniendo  consideración  á  ello,  y  á  que 
por  ahora  no  podia  facilitar  luces  algunas  ásu  de- 
fensor, determinase  el  Consejo  lo  que  juzgase  con- 
veniente en  justicia,  sin  perjuicio  de  los  particula- 
res que  tenía  solicitados. 

Este  escrito  se  mandó  pasar  á  los  señores  fisca- 
les, con  dos  memoriales  dados  al  Rey  y  Reina, 
nuestros  señores,  por  Condom  y  su  mtijer,  en  que 
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sustancialmente  repitieron  la  solicitud  de  dicho 
escrito,  y  fueron  remitidos  con  reales  órdenes  al 
Consejo,  para  que  determinase  en  justicia  lo  que  le 
pareciese;  y  en  su  vista,  expusieron  los  señores  fis- 
cales que  los  cuarenta  y  más  millones  que  pedían  á 
Condom  no  estaban  implicados  en  liquidaciones,  ni 
otros  objetos  que  debiesen  demorar  un  instante  su 
restitución  y  reintegro  á  la  real  hacienda,  puesto 
que  no  se  le  dieron  para  invertirlos  en  objetos  de- 
terminados, que  sería  el  caso  en  que  se  le  debiese 
pedir,  y  él  estaria  obligado  á  dar  cuenta  de  su  in- 
versión; que  tampoco  se  le  dieron  para  pagarle 
cantidades  que  le  debiese  la  real  hacienda,  ni 
para  premiarle  servicios  que  hubiese  hecho,  sino 
que  le  fueron  entregados  sólo  por  hacerle  bien,  con 
obligación  de  restituir  los  unos  y  los  otros,  por 
precio  de  una  alhaja,  que  supuso  falsamente  que  le 
pertenecía. 

Expusieron  los  señores  fiscales  otras  considera- 
ciones, y  añadieron  que  en  tales  circunstancias, te- 
niendo á  Condom  por  convicto  y  confeso,  podían 
pedir,  no  ya  que  se  sustanciase  la  causa  en  rebeldía 
en  los  estrados  del  Consejo,  y  corriese  el  traslado 
de  la  demanda  fiscal  para  con  las  demás  partes,  sino 
que  se  estrechasen  á  Condom  las  prisiones  hasta  lle- 
gar aponerle  en  tormento,  para  que  declarase  con 
toda  individualidad  el  paradero  de  los  cuarenta 
y  más  millones  que  habia  recibido  desde  31  de  Oc- 
tubre de  789  hasta  18  de  Mayo  de  791;  pero,  con 
todo,  se  ceñían  los  señores  fiscales,  llevándolas  co- 
sas hasta  el  último  término  de  la  equidad,  á  pedir 
por  ahora  que  el  Consejo,  usando  de  la  que  es  in- 
separable,  se  sirviese  mandar  se  volviesen  á  en- 
tregar los  autos  á  Condom  por  el  término  perento- 
rio que  considerase  suficiente,  para  que  respondiese 
á  la  demanda  y  acusación  fiscal,  y  que  pasado,  se 
le  apremíase  de  oficio  á  la  devolución  de  ellos. 

Sin  embargo  de  este  dictamen,  mandó  el  Con- 
sejo, por  decreto  de  11  de  Julio,  que  siguiese  el  tras- 
lado de  la  demanda  de  los  señores  fiscales  para  con 
los  demás  interesados,  en  cuya  consecuencia  se 
entregaron  los  autos  á  la  parte  del  señor  Conde, 
para  que  la  contestase. 

Hé  aquí  el  orden  y  progresos  que  ha  tenido  la 
presente  causa  desde  su  principio  hasta  el  estado 
actual.  El  Consejo,  con  su  alta  penetración,  habrá 
formado  ya,  por  la  relación  de  ellos,  idea  clara  de 
los  defectos,  informalidades,  omisiones  y  nulidades 
que  se  han  cometido  en  la  sustanciacion ;  pero  la 
exactitud  y  el  obsequio  de  la  justicia  piden  que 
los  presentemos  en  su  verdadero  aspecto,  para  que 
se  vea  sin  rebozo  el  modo  con  que  ha  sido  tratado 
en  la  presente  causa  un  consejero  de  Estado,  á 
pretexto  de  un  real  decreto,  que  ni  existe  en  los 
autos,  ni  es  verisímil  que  autorizase  á  los  ejecuto- 
res para  que  procediesen  como  han  procedido,  aten- 
dida la  real  clemencia  de  su  majestad,  y  la  justi- 
ficación y  equidad  de  su  alto  ministerio. 
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Aunque  no  resulta  de  los  autos  si  el  arresto  del 
señor  Conde  de  Floridablanca,  y  su  traslación  á  la 
ciudadela  de  Pamplona,  dimanó  de  las  causas  que 
han  motivado  este  proceso  ;  como  en  los  cargos 
que  se  le  formaron  por  el  señor  Conde  de  la  Caña- 
da se  trató  de  hacerle  responsable  civil  y  crimí 
nalmente  á  ellos,  y  aun  se  dio  por  fundada  esta 
responsabilidad,  dijo  su  excelencia,  al  número  ter- 
cero de  su  exposición  principal,  que  pareoia  ser 
efecto  de  ella  las  providencias  de  arresto  sin  co- 
municación, y  de  embargo  de  bienes  que  habia  su- 
frido y  estaba  sufriendo;  y  si  realmente  fué  así,  este 
procedimiento  no  podría  eximirse  de  la  nota  de 
ilegal  y  atentado,  por  haberse  ejecutado  el  arresto 
antes  de  constar  en  forma  jurídica  que  el  señor 
Conde  fuese  delincuente  ó  responsable,  y  antes  de 
haberse  empezado  el  sumario  y  la  responsabilidad. 
Este  modo  de  proceder  es  contrario  á  todos  los 
derechos  y  legislación  ;  pues  en  conformidad  á  sus 
principios,  debe  constar  previamente  que  una  cosa 
es  delito,  y  que  se  ha  cometido  por  persona  deter- 
minada, comprobándolo  á  lo  menos  con  indicios  y 
prueba  semiplena,  para  proceder  directamente  con- 
tra ella  como  delincuente ;  cuya  regla  procede 
igualmente  con  respecto  á  la  previa  justificación 
de  la  deuda,  para  que  sea  válido  el  procedimiento 
por  responsabilidad  civil. 

La  notoriedad  de  estos  principios  excusa  la  ne- 
cesidad de  comprobarlos.  Pero  no  será  importuno 
observar  que  en  ello  se  fundó  el  auditor  de  R  >ta 
don  Francisco  de  Peña  para  disuadir  á  don  Fran- 
cisco de  Castro,  embajador  de  España  en  boina,  d<  1 
recurso  que  nuestra  corte  le  mandó  hacer  contra  el 
padre  Juan  de  Mariana,  en  su  famosa  cansa:  por- 
que, constando  por  el  proceso  (decía  aquel  auditor) 
que  el  padre  Mariana  habia  sido  preso  antes  de  re- 
cibirle la  sumaria,  tendría  el  Papa  por  ilegal  esta 
captura,  y  formaría  mal  concepto  do  la  causa  en 
favor  del  reo.  Se  hace  recuerdo  de  este  caso,  por  lo 
muy  parecido  que  es  al  del  proceso  actual,  con 
sola  la  diferencia  de  que  en  éste  so  ha  procedido 
con  mayor  rigor  y  menos  motivo,  porque  al  padre 
Mariana  se  imputaba  un  delito  de  Estado,  y  al  se- 
ñor Conde  de  Floridablanca  sólo  se  atribuye  una 
responsabilidad  civil. 

Hemos  dicho  que  no  existe  en  los  autos  el  rral 
decreto  en  cuya  virtud  Be  dice  haberse  formado 
la  causa;  y  nuestra  limitación  no  alcanza  los  mo- 
tivos á  que  poder  atribuir  esta  omisión  tan  notable, 
mucho  menos  después  de  haber  expuesto  el  si 
Conde  de  Floridablanca,  cuando  se  le  entregaron 
los  cargos  para  que  respondiese  á  ellos,  que  ni 
se  pusiese  copia  de  dicho  real  decreto,  tendría 
esta  pauta  para  arreglarse  á  lo  que  se  hubiese  man- 
dado. 

Al  final  del  pliego  de  cargos  que  el  señor  Conde 
de  la  Cañada  formó  al  de  Floridablanca,  dijo  que 
éste  debia  exponer  sobre  ellos  lo  que  se  le  ofreciese. 
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y  pareciese,  como  lo  deseaba  y  mandaba  su  majes- 
tad, por  su  real  decreto  de  4  de  Julio,  que  sebabia 
comunicado  al  señor  Conde  de  la  Cañada.  Éste,  en 
tal  supuesto,  debió  y  debe  considerarse  como  dele- 
gado ó  comisionado  regio  para  la  formación  del 
proceso,  que  se  empezó  diez  y  ocho  dias  después  de 
la  fecha  del  real  decreto;  y  siendo  notorio  que  los 
jueces  de  esta  clase  deben  arreglarse  exactamente  á 
los  términos  y  facultades  de  la  comisión,  y  que  su 
jurisdicción  depende  enteramente  de  ella,  parecia 
que  no  debia  faltar  del  proceso,  la  cual  se  confirió 
al  señor  Conde  de  la  Cañada,  para  que,  comparando 
bus  procedimientos  y  providencias  con  los  térmi- 
nos del  real  decreto,  pudiese  discernirse  si  en  ellas 
habia  conformidad  ó  acceso.  Por  no  constar  en  los 
autos,  no  es  posible  hacer  este  discernimiento ;  pero 
resultando  de  ellos  que  se  han  cometido  muchos  y 
muy  notables  defectos  é  informalidades,  contra 
las  reglas  más  sabidas  del  derecho,  creemos  no  ex- 
cedernos en  afirmar  que  estos  defectos  é  informa- 
lidades no  pueden  ser  conformes  á  los  términos 
del  real  decreto,  por  no  ser  verisímil  que  en  él  se 
Lava  dispensado  la  observancia  de  los  principios 
y  reglas  ;  antes  sí  muy  natural  que  se  haya  reco- 
mendado eficazmente  por  un  efecto  de  la  justifica- 
ción del  Bey. 

Entre  otros  defectos,  merece  particular  atención 
el  embargo  de  todos  los  bienes  y  sueldos  del  señor 
Conde  de  Floridablanca,  que  el  de  la  Cañada  de- 
cretó y  mandó  ejecutar  por  autos  de  23  de  Julio 
y  8  de  Agosto  de  1792.  Son  muchos  y  muy  sólidos 
los  fundamentos  que  convencen  la  nulidad  de  este 
procedimiento.  Prescindiremos  de  que  en  dicho 
embargo  se  mandaron  comprender  todos  los  suel- 
dos del  señor  Conde,  menos  los  que  su  majestad  se 
dignase  de  señalarle  para  sus  alimentos  y  decen- 
cia de  su  persona  y  familia ;  siendo  así  que  está 
mandado  por  repetidos  reales  decretos,  y  en  noto- 
ria práctica,  que  sólo  se  embargue  la  tercera  parte 
de  lo  que  son  sueldos;  prescindiremos  también  de 
que  en  el  embargo  fué  comprendida  expresamente 
la  librería  de  su  excelencia,  á  pesar  de  que  las  leyes 
exceptúan  la  de  cualquier  letrado,  que  no  merece 
tan  alta  distinción  como  un  ministro  del  carácter 
del  señor  Conde.  Pero  ¿cómo  podria  prescindirso 
do  que  el  embargo  se  decretó  y  ejecutó  sin  causa 
precedente ,  comprobada  en  forma  legal ,  que  lo  jus- 
tificase y  autorizase? 

u  efecto,  cuando  se  dio  el  auto  do  23  de  Julio, 
por  el  cual  se  decretó  el  embargo  de  bienes  y  suel- 
dos, no  resultaba  del  proceso  mérito  alguno  que  ca- 
lificase la  legalidad  de  este  procedimiento.  Sólo 
se  componia  entonces  la  causa  6  el  expediente  de 
la  representación  que  los  diputados  hicieron  á  su 
majestad  en  19  de  aquel  mes,  en  que  refirieron  las 
cantidades  que  habian  entregado  á  Condom,  en 
virtud  de  órdenes  y  oficios  del  señor  Conde  ;  del 
auto  do  oficio  proveído  el  dia  21 ,  por  el  cual  so 
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mandó  poner  esta  certificación  por  cabeza  del  ex- 
pediente, y  que  la  contaduría  de  los  gremios  diese 
certificación  de  aquellas  órdenes  ;  y  de  la  declara- 
ción que  se  recibió  á  Condom  el  22 ,  en  que  contes- 
tó el  recibo  de  las  mismas  cantidades  y  algunas 
otras. 

¿Y  podrá,  á  vista  de  esto,  dejar  de  calificarse  por 
extraordinaria  é  ilegal  la  providencia  de  embargo, 
dictada  el  dia  23?  ¿Aquellas  actuaciones  justifican 
acaso  que  el  señor  Conde  fuese  deudor  de  las  can- 
tidades entregadas  á  Condom ;  que  hubiese  recibi- 
do parte  alguna  de  ellas ;  que  en  la  entrega  hubie- 
se tenido  interés  directo  ni  indirecto,  ó  que  hubiese 
resultado  en  su  beneficio?  Pues  si  nada  de  esto 
constaba,  ni  podia  constar,  ¿cómo  podrá  eximirse 
de  la  nota  de  nulidad  un  procedimiento  que  sólo 
puede  decretarse  y  ejecutarse  sobre  la  certeza  de 
aquel  presupuesto  ? 

Así  lo  establecen  los  principios  del  derecho  y  las 
leyes  de  todas  las  naciones.  Los  embargos  y  se- 
cuestros, siempre  odiosos  y  depresivos  de  la  opi- 
nión de  los  que  los  sufren,  no  proceden  sino  en  los 
casos  de  delito  comprobado,  á  lo  menos  por  prue- 
ba semiplena,  ó  de  deuda  legalmente  calificada,  6 
de  obligación  legítimamente  contraída.  Cuando  se 
decretó  el  de  los  bienes  y  sueldos  del  señor  Conde, 
no  resultaba  contra  éste  delito  alguno  en  la  presen- 
te causa,  ni  ha  resultado  después,  ni  la  responsabi- 
lidad que  se  pretende  atribuirle  tenía  entonces,  ni 
tiene  ahora,  comprobación  ni  apoyo  legal  y  razo- 
nable. La  demanda  que  los  señores  fiscales  propu- 
sieron en  esta  causa  contra  el  señor  Conde,  diez  y 
siete  meses  después  de  ejecutado  el  embargo  de  sus 
bienes  y  sueldos,  es  de  naturaleza  puramente  ordi- 
naria, sin  mezcla  alguna  de  ejecutiva;  y  si  la  cali- 
dad de  ella ,  y  del  juicio  que  se  sigue  en  su  razón ,  re- 
siste el  secuestro,  como  contrario  á  los  principios 
comunes  y  reglas  generales,  ¿cuánto  más  extraor- 
dinario é  ilegal  deberá  calificarse,  al  observar  que 
se  decretó  y  ejecutó  muy  antes  de  haberse  formado 
el  sumario,  y  completado  el  expediente  sobre  que  se 
funda  la  demanda  fiscal,  y  sin  tener  comprobación 
ni  apoyo  alguno  la  responsabilidad  que  quiero 
atribuírsele? 

Esta  pretendida  responsabilidad  se  intentó  é  in- 
tenta fundar  sobre  el  presupuesto  de  haber  comu- 
nicado el  señor  Conde  las  órdenes  y  oficios  para 
la  entrega  de  las  cantidades  que  recibió  Condom; 
mas  este  fundamento  es  de  notoria  insuficiencia,  y 
demasiado  inoportuno  para  justificar  el  secuestro. 
No  haremos  mérito  de  que  cuando  éste  se  decretó 
no  constaban  en  los  autos  los  oficios  y  reales  ór- 
denes que  el  señor  Conde  comunicó  para  la  entrega, 
pues  la  certificación  de  ellas  no  se  pasó  por  la  di- 
putación de  gremios  al  señor  Conde  de  la  Cañada 
hasta  27  de  Julio;  por  consecuencia,  faltaba  en  el 
proceso  noticia  auténtica  de  ellas,  de  los  términos 
en  que  habian  Bido  expedidas,  y  de  los  motivos  que 
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se  hubiesen  tenido  en  consideración  para  comuni- 
carlas ;  tampoco  haremos  mérito  por  ahora  de  la 
estrañeza  del  pensamiento  de  pretender  hacer  res- 
ponsable á  un  señor  ministro  de  Estado  de  las  re- 
sultas de  las  reales  órdenes  comunicadas  por  su 
mano ;  cosa  que  resisten  los  sentimientos  de  la  ra- 
zón, las  máximas  de  buen  gobierno,  los  reales  de- 
cretos del  establecimiento  de  la  secretaría  de  Es- 
tado, y  las  facultades  concedidas  por  ellos  á  los 
señores  ministros.  Después  se  expondrán  algunas 
observaciones  sobre  este  punto;  pero  ahora  baste 
saber  que,  para  decretar  el  embargo  de  bienes  por 
resultas  de  tal  responsabilidad ,  debia  preceder  ne- 
cesariamente sentencia  judicial  que  la  declarase, 
puesto  que  no  sólo  no  hay  ley,  real  decreto  ni  razón 
legal  que  la  establezca,  sino  que  las  mismas  leyes 
y  los  principios  y  reglas  comunes  la  excluyen 
siempre  que  de  parte  del  ministro  á  quien  se  trate 
de  atribuirse,  se  haya  procedido  sin  dolo,  fraude, 
interés  ó  ánimo  de  delinquir.  Si  la  constante  buena 
fama  del  señor  Conde  de  Floridablanca  disipa,  y 
debió  disipar  desde  el  principio  de  la  causa,  aun 
las  apariencias  más  ligeras  de  tan  feos  lunares;  si 
ni  se  le  imputa,  ni  se  le  ha  imputado,  ni  pudiera 
imputársele  sin  injusticia,  que  hubiese  procedido 
con  interés  ó  lucro  torpe  en  el  negocio  á  que  son 
relativas  las  órdenes  comunicadas  por  su  mano;  si 
los  señores  fiscales  reconocen  y  confiesan  su  in- 
corruptibilidad;  si  no  sólo  no  ha  recaido  decreto  ó 
sentencia  declaratoria  de  la  responsabilidad  que 
Be  intenta  atribuirle,  sino  que  tal  declaración  está 
tan  distante  todavía,  como  la  resolución  final  de 
la  causa,  que  por  su  naturaleza  ordinaria  y  por  las 
muchas  personas  comprendidas  en  la  demanda, 
habrá  de  ser  necesariamente  de  duración  muy  larga, 
¿cómo  podrá  justificarse  el  secuestro  y  embargo  de 
bienes  y  sueldos  por  efecto  de  una  responsabilidad 
que  todavía  no  existe  sino  en  la  imaginación  de 
quien  la  ha  inventado? 

Pero  no  consiste  en  solo  esto  la  informalidad  y 
nulidad  de  aquel  procedimiento.  Concurren  ademas 
otras  circunstancias,  que  la  comprueban  más  efi- 
cazmente. Aun  dada  por  supuesta  la  responsabili- 
dad que  se  atribuye  al  señor  Conde  por  haber  co- 
municado las  reales  órdenes  para  la  entrega  de  las 
cantidades  recibidas  por  Condom,  tal  responsabi- 
lidad sería  subsidiaria,  esto  es,  relativa  al  caso  en 
que  el  deudor  principal  estuviese  descubierto  ó  in- 
solvente. Los  señores  fiscales,  en  su  demanda, pre- 
tenden que  la  responsabilidad  del  señor  Conde  sea 
de  mancomún  con  el  deudor  principal  ;  pero,  pres- 
cindiendo de  que  los  dos  señores  fiscales,  Pastor  y 
Canga,  afirmaron  categóricamente,  en  su  respuesta 
de  2  de  Abril  de  1793,  que  la  acción  contra  el  se- 
ñor Conde  por  el  alcance  que  resultase  contra  Con- 
dom era  subsidiaria ,  y  de  que  no  se  han  aumen- 
tado al  proceso  nuevos  documentos  ó  méritos  que 
puedan  influir  á  la  variedad  de  dictamen  con  que 
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han  procedido  en  la  demanda,  es  lo  cierto  que,  Bean 
los  que  fueren  los  motivos  de  esta  variedad  tan 
sustancial,  falta  todo  fundamento  legal  para  tal 
mancomunidad,  puesto  que  ni  resulta,  ni  se  dico 
que  resulte ,  interés  ni  mezcla  alguna  del  señor 
Conde  en  los  descubiertos  de  Condom ,  y  que  los 
mismos  señores  fiscales  reconocen  y  confiesan  en  su 
demanda  la  incorruptibilidad  del  señor  Conde. 

Siendo  esto  así,  ¿quién  ignora  que  á  la  repetición 
ó  procedimiento  contra  una  persona  obligada  sub- 
sidiariamente, debe  preceder  por  necesidad  legal 
la  liquidación  del  descubierto  en  que  se  halle  el 
principal  deudor,  y  la  excusión  de  sus  bienes,  para 
verificar  su  insolvencia  en  todo  ó  en  parte?  Pues 
nada  de  esto  constaba  ni  se  habia  hecho  cuando  so 
decretó  y  ejecutó  el  embargo  de  los  bienes  y  suel- 
dos del  señor  Conde.  Ni  por  la  declaración  de  Con- 
dom de  22  de  Julio,  ni  por  la  representación  do 
los  gremios,  se  acreditaba  que  las  cantidades  quo 
por  éstos  fueron  entregadas  á  aquél  no  se  hu- 
biesen invertido  en  los  canales,  con  cuyo  respecto 
se  le  mandaron  dar,  ni  en  otros  objetos  del  real 
servicio;  y  aun  cuando  de  la  declaración  de  Con- 
dom pudiese  inferirse  que  habia  destinado  aque- 
llas cantidades ,  6  parte  de  ellas,  á  su  particular 
beneficio,  ni  se  averiguó  ni  se  trató  de  averiguar 
si  tenía  fondos  suficientes  para  reintegrar  el  todo 
ó  parte  del  descubierto  que  resultase  contra  él. 
¿Puede,  pues,  ser  más  de  bulto  la  ilegalidad  del 
embargo,  tan  intempestivamente  decretado  contra 
el  señor  Conde? 

No  sólo  no  precedió  á  él  aquella  averiguación, 
sino  que ,  suponiendo  deudor  á  Condom  de  cuantio- 
sas sumas,  ni  so  le  embargaron  sus  bienes,  ni  se  lo 
ocuparon  los  libros  y  papeles  de  su  casa,  giro  y 
comercio,  ni  se  cuidó  de  que  no  enajenase  ni  ocul- 
tase los  fondos  y  caudales  que  tuviese,  ni  se  hizo 
con  su  persona  demostración  alguna,  ni  tampoco 
se  pensó  en  averiguar  y  asegurar  con  la  reserva  y 
precauciones  convenientes  los  créditos  que  tuvie- 
se á  su  favor,  para  evitar  la  ocultación  6  alteración 
de  ellos  de  parte  de  los  deudores,  y  confabulación 
de  ellos  con  Condom,  y  asegurarlos  para  el  reinte- 
gro del  descubierto  que  resultase  contra  éste.  Todos 
estos  medios  legales  y  obvios  se  olvidaron  y  aban- 
donaron, no  sólo  antes  de  liaberse  decretado  el  em- 
bargo de  bienes  y  sueldos  del  señor  Conde,  sino 
en  todo  el  tiempo  que  corrió  desde  el  principio  do 
la  causa,  que  se  empezó  en  21  de  Julio  de  1792, 
hasta  después  de  haberse  remitido  al  Consejo  con 
la  real  orden  de  19  de  Febrero  de  1793.  Lo  único 
que  se  hizo  en  este  intermedio,  fué  comisionar  al 
señor  don  Domingo  Codina  para  que  dispusiera 
que  Condom  le  exhibiese  los  libros  de  su  comercio; 
pero  ni  se  le  hizo  sorpresa  ó  aprehensión  pronta  do 
ellos  y  de  sus  demás  papeles,  ni  se  le  secuestraron 
sus  efectos,  caja  y  caudales,  ni  se  arrestó  su  persona, 
sin  embargo  de  que  en  este  tiempo  se  descubrieron 
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•arias,  mañas  y  fraudes  de  quese  dice  uso 
i       .  ni  para  que  sacase  varias     ninas  de  las  que 
,  entregar. 
No  cabe  ciertamente  demostración  más  peren- 
toria de  la  nulidad  del  embargo  de  bienes  del  se- 
fior  Conde.  ¿En  qué  principios,  aun  de  la  mas  vul- 
gar jurispi  udencia .  podrá  fundarse  que,  sin  constar 
si  el  deudor  principal  está  ó  no  solvente  en  todo  ó 
en  parte, y  Bin  reconvenir  á  éste,  ni  arrestar  su 
ua,  ni  embargarle  sus  bienes,  ni  ocuparle  sus 
y  papeles,  ni  asegurar  sus  créditos  activos, 
para  precaver  ocultaciones  y  fraudes,  deba  decre- 
y  ejecutarse  el  secuestro  general  de  bienes  y 
Bueldos  de  un  ministro,  que  á  lo  sumo  tendría  una 
Dsabilidad   subsidiaria?   Una   inversión  tan 
notoria  del  orden  legal,  un  desvío  tan  absoluto  de 
los  principios  y  reglas  comunes  de  derecho,  parece 
a  reservado  para  una  causa  en  que  hubiese  de 
Ber  reconvenido  el  señor  Conde  de  Floridablanca. 
La  indolencia  que  en  todo  el  progreso  del  suma- 
rio se  tuvo  con  respecto  á  Condom,  no  sólo  envuel- 
ve  un  trastorno  evidente  del  método  con  que  debió 
dirigirse  el  procedimiento,  sino  que  cedió  en  per- 
juicio muy  grave  de  los  canales,  y  del  mismo  des- 
cubierto cuyo  reintegro  se  dijo  y  dice  ser  el  obje- 
to de  la  presente  causa.  Si  realmente  era  así ,  ¿por 
qué  no  se  ocuparon  los  bienes,  los  caudales,  los  pa- 
peles y  créditos,  ni  se  arrestó  la  persona  del  deudor 
principal,  que  ahora  se  llama  alzado  y  doloso?  Lue- 
go que  los  autos  se  remitieron  al  Consejo  con  la 
real  orden  de  19  de  Julio  de  1793,  ¿no  pidieron  los 
Beñores  fiscales,  y  el  Consejo  decretó,  la  prisión  de 
Condom,  el  embargo  de  todos  sus  bienes  y  cauda- 
les, la  ocupación  de  sus  libros  y  papeles,  y  la  li- 
quidación de  cuentas  y  retención  de  bienes,  y  aun 
de  las  personas  de  algunos  de  sus  deudores?  Pues 
¿por  qué  no  Be  practicaron  estas  diligencias  en  el 
tiempo  anterior?  El  mismo  mérito  habia  entonces 
proceder  contra  Condom  que  cuando  el  Con- 
sejo decretó  el  arresto  de  su  persona,  el  embargo 
de  sus  bienes  y  la  ocupación  de  sus  papeles;  y  si 
éste  fué, como  ha  sido,  un  acto  de  justicia,  ¿qué  ca- 
Iifícacion  merecerá  la  omisión  que  se  padeció  en 
el  tiempo  anterior,  y  más  si  se  compara  con  la  ce- 
leridad y  anticipación  con  que  se  decretó  el  embar- 
m  ral  de  bienes  y  sueldos  del  señor  Conde? 
Aquella  omisión  .  considerada  por  sí  sola,  es  un 
¡to  muy  reparable;  pero  sus  resultas  han  sido 
funestísimas,   como  que  han  cedido  en  perjuicio 
muy  grave  de  la  empresa  de  los  canales  y  de  la 
real  hacienda.  Las  declaraciones  que  se  recibieron 
adom,  y  las  preguntas  que  se  le  hicieron,  ne- 
Iamente  le  bañan  entrar  en  recelos  de  que  en- 
tonces i')  después  Bería  reconvenido  y  demandado 
sobre  el  reintegro  del  descubierto  en  que  se  halla- 
ba, y  como  ni  se  arrestó  su  persona,  ni  se  embar- 
garon sus  bienes ,  ni  se  ocuparon  sus  papeles,  se  le 
anticipó  con  aquellas  indagaciones  una  especie  de 
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aviso ,  que  pudo  moverlo  á  ocultar  los  caudales, 
fondos  y  dinero  con  que  se  hallase.  Los  señores  fisca- 
les, en  su  demanda,  tienen  por  cierta  esta  ocultación, 
fundados  en  que  Condom  recibió  cuarenta  millo- 
nes desde  30  de  Octubre  de  1789  hasta  18  de  Mar- 
zo de  1791;  en  que  al  tiempo  del  embargo  que  se  hi- 
zo de  sus  bienes  en  Mayo  de  1793,  no  se  le  encontró 
dinero,  efectos  ni  alhajas  de  valor,  ni  se  tenía  noticia 
de  que  le  perteneciesen  bienes  de  consideración,  y 
en  no  ser  verisímil  que  en  tan  poco  tiempo  hubiese 
consumido  tan  enorme  suma.  Si  se  cree,  pues,  que 
Condom  debia  tener  en  Mayo  de  1793  parte  de 
aquellos  millones,  mayor  debería  ser  esta  porción 
en  Julio  de  1792,  en  que  se  empezó  la  causa,  y  re- 
cibieron á  Condom  declaraciones.  Si  los  tenía  ó 
debia  tener,  y  si  por  no  haberse  encontrado  des- 
pués parte  alguna  de  ellos,  se  dice  que  los  ha  ocul- 
tado, resultará  por  una  consecuencia  no  menos 
clara  que  legítima  que  la  ocultación  y  alzamiento 
que  se  asegura,  dimanó  de  no  haberlo  arrestado 
luego  que  contestó  el  descubrimiento,  ni  embarga- 
do ni  ocupado,  con  la  reserva  conveniente ,  todos 
los  bienes,  efectos  y  papeles  de  su  pertenencia. 

Condom  podrá  no  haber  ocultado  caudales  al- 
gunos ;  pero  con  el  aviso  que  se  le  anticipó,  y  con 
la  indulgencia  con  que  fué  tratado,  se  hizo  cuanto 
pudo  hacer  para  que  procurase  ocultar  lo  que  tu- 
viese. No  sólo  un  hombre  de  las  mañas,  astucias  y 
cautelas  con  que  los  señores  fiscales  caracterizan 
á  Condom,  sino  aun  aquellos  que  pasan  por  hon- 
rados en  la  opinión  común, se  hubieran  conducido 
de  aquel  modo,  al  ver  que  se  preparaba  contra  sus 
bienes  procedimiento  judicial.  Cualquiera  que  sepa 
algo  de  lo  que  ocurre  en  casos  iguales,  no  tendrá 
violencia  en  convencerse  de  la  eficacia  do  aquella 
presunción.  Ella  es  uiuy  urgente  con  respecto  á 
Condom,  que  no  sólo  no  se  creía  deudor,  sino  que 
en  representación,  que  existe  en  los  autos,  se  ha 
quejado  de  los  perjuicios,  atrasos  y  sacrificios  de 
intereses  que  dice  le  han  resultado  por  causa  de  la 
empresa  de  los  canales,  y  deque  el  señor  Conde  de 
Floridablauca  no  le  indemnizó  de  ellos.  Si  estaba, 
pues,  preocupado  de  este  concepto,  ¿qué  extraño 
sería  que,  luego  que  por  las  indagaciones  entró  en 
recelo  del  procedimiento  que  le  amenazaba,  pro- 
curase ocultar  y  ocultase  los  caudales  y  fondos  que 
tuviese?  Esta  es  pura  presunción,  pero  presunción 
que  se  funda  en  la  regla  casi  infalible  de  la  veri- 
similitud. De  manera  que  con  las  omisiones  que  se 
padecieron  y  con  la  indolencia  con  que  se  procedió, 
no  parece  sino  que  se  tiró  á  dar  bulto  á  los  des- 
cubiertos y  á  las  responsabilidades  atribuidas  al 
señor  Conde  de  Floridablanca  para  esforzar  su 
acriminación  sobre  el  presupuesto  de  ellas.  Ésta 
no  es  una  conjetura  arriesgada,  sino  una  conse- 
cuencia natural  de  aquellos  antecedentes.  Si  el 
reintegro  de  los  descubiertos  que  resultasen  con- 
tra Condom  hubiera  sido  el  objeto  principal  del 
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procedimiento,  no  se  hubieran  descuidado  y  aban- 
donado los  medios  expeditos  de  realizarlo;  se  le 
hubieran  embargado  y  ocupado  sus  créditos  activos, 
que  no  podían  menos  de  ser  de  consideración,  pre- 
caviendo, con  providencias  prontas  y  oportunas, 
que  los  deudores  los  ocultasen,  ó  suplantasen  los  li- 
bros y  papeles  de  sus  negocios  con  Condom,  ó  bien 
de  acuerdo  con  éste,  6  bien  por  los  impulsos  de  su 
propia  malicia.  En  la  escritura  que  Condom  otorgó 
en  13  de  Febrero  de  1791,  hipotecó  especialmente, 
para  la  seguridad  del  reintegro  de  1.500,000  reales 
que  se  le  entregaron  de  la  testamentaría  del  señor 
infante  don  Gabriel,  y  de  otros  cualesquiera  des- 
cubiertos que  tuviese  á  favor  de  los  canales,  varios 
créditos  y  efectos,  importantes  23.700,000  reales 
de  vellón.  Ademas  pertenecían  á  Condom  las  gracias 
de  extracción  de  seda  y  esparto,  que,  en  los  cargos 
hechos  al  señor  Conde,  se  dice  que  podian  produ- 
cir nueve  millones.  Los  cuchillos  detenidos  en  la 
aduana  de  Cádiz  importaban  otros  tres  millones  ó 
más.  Estas  sumas  se  acercan  á  treinta  y  seis  millo- 
nes, sin  contar  el  dinero  y  fondos  efectivos  que 
Condom  podría  tener  cuando  se  empezó  la  causa,  á 
todo  lo  cual  debe  aumentarse  el  establecimiento  de 
maquinistas  y  artífices  extranjeros,  fábricas  y  otros 
muchos  encargos  del  real  servicio,  que  necesaria- 
mente han  de  ser  de  mucha  consideración,  y  cuyo 
abono  no  puede  negársele  sin  faltar  á  las  mismas 
reales  órdenes.  Si  luego  que  tuvieron  noticias  del 
descubierto,  se  hubiera  procurado  recoger  y  asegu- 
rar los  créditos  y  efectos,  se  hubieran  encontrado 
fondos  suficientes  para  reintegrar  el  alcance  que  le 
resultase ;  pero  entonces  no  podia  haber  motivos,  ni 
aun  aparentes,  para  complicar  en  el  procedimiento 
al  señor  Conde  de  Floridablanca,  y  quedaban  frus- 
tradas las  ideas  de  los  ejecutores  de  las  reales 
órdenes  y  del  proceso. 

Se  dice  ahora  que  los  efectos  y  créditos  que  Con- 
dom bipotecó  en  la  citada  escritura  van  saliendo 
inciertos.  Pero  ¿qué  habia  de  suceder  después  de 
tantos  meses  de  omisiones,  disimulóse  tolerancias, 
de  ocultaciones  ó  fugas  de  los  deudores,  y  de  he- 
chos suplantados ,  alterados  ó  desfigurados  por  los 
mismos?  Con  respecto  á  éstos,  no  se  hizo,  durante 
el  sumario,  más  que  recibirles  declaraciones 
la  certeza  de  los  créditos  que  tuviesen  á  favor  de 
Condom,  y  aunque  no  los  negaron,  los  lucieron  de- 
pender de  cuentas  que  no  se  cuidó  de  ajustar  ó  li- 
quidar. En  varios  de  los  cargos  hecbos  al  señor 
Conde  se  decia  que  la  gracia  concedida  á  las  casas 
de  Galatoyre  y  Laff oré,  de  Cádiz,  para  introducir 
en  el  reino  tres  millones  de  docenas  de  cuchillos 
flamencos,  contenia  lesión  más  que  enormísima  con- 
tra la  real  hacienda.  En  otros  Gargos  se  le  reconve- 
nía por  no  haber  recogido  las  escrituras  originales 
de  esta  gracia  cuando  Condom  la  cedió  á  los  canales, 
con  los  derechos  y  acciones  que  tenía  sobre  éstos; 
con  cuya  omisión  se  suponía  haberse  causado  per- 
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juicio  gravísimo  á  los  mismos  canales,  por  haber 
cedido  Condom  una  cosa  que  se  dice  no  le  pertene- 
cía, y  por  haber  continuado  las  casas  agraciadas  en 
el  uso  de  aquella  concesión. 

Sin  embargo,  ni  se  cuidó,  durante  el  sumario,  de 
recoger  ésta,  ni  de  que  Condom  buscase  y  presen- 
tase el  poder  general  que  dijo  tenía  de  Lafforé,  con 
encargo  particular,  por  cartas,  para  enajenar  la 
gracia  en  la  parte  que  á  éste  correspondía,  ni  do 
impedir  el  uso  que  Galatoyre  y  Lafforé  hicieron  de 
ella  después  de  haber  sido  cedida  a  los  canales,  á 
pesar  de  haber  manifestado  dichos  Galatoyre  y  Laf- 
foré, en  las  declaracionas  que  se  les  recibieron  por 
el  alcalde  mayor  de  Cádiz,  por  comisión  del  sefior 
Conde  de  la  Cañada,  que  no  tenían  noticia  de  la 
cesión  que  se  decía  hecha  por  Condom  á  favor  de 
los  canales,  y  que  habían  continuado  en  el  uso  do 
la  gracia  y  venta  de  cuchillos.  Ni  aun  esto  movió  a 
los  ejecutores  del  sumario  á  tomar  providencia  para 
impedir  la  continuación  de  este  uso,  y  el  perjuicio 
consiguiente  á  los  canales;  y  las  declaraciones  que 
se  recibieron  á  Galatoyre  y  Lafforé,  y  á  otros  deu- 
dores de  Condom,  sólo  sirvieron  para  alarmarlos  á 
ocultar  papeles,  alterar  libros  y  atravesar  dificul- 
tades con  que  oscurecer  la  verdad. 

Que  éste  fué  el  objeto  de  Condom,  Galatoyre  y 
Lafforé,  lo  dijeron  ya  los  señores  fiscales  en  su 
respuesta  do  12  de  Abril  de  1793;  por  eso  pidieron 
el  arresto  de  las  personas,  el  embargo  de  bienes  y 
la  ocupación  de  papeles  de  todos  ellos,  y  así  lo 
mandó  el  Consejo  por  auto  de  2  de  Mayo  siguiente; 
y  por  otro  de  2  de  Diciembre  del  mismo  año,  que 
se  comunicasen  avisos  á  la  dirección  general  do 
rentas  y  á  la  aduana  de  Cádiz,  para  que  se  retuvie- 
sen en  ellos  cualesquiera  porciones  de  cuchillos 
que  se  hubiesen  introducido  é  introdujesen.  Si  es- 
tas providencias  se  estimaron  justas  y  necesarias 
en  el  tiempo  en  que  se  dieron,  no  lo  eran  menos  en 
el  sumario ;  porque  ningún  nuevo  mérito  se  aumen- 
tó al  proceso  sobre  lo  que  tuvo  desde  el  principio 
de  él. 

Así  que  todas  estas  omisiones  cedieron  'm  perjui- 
cio gravísimo  de  los  canales,  y  aumentaron  las  di- 
ficultades para  el  reintegro  del  descubierto  que  re 
sulta  contra  Condom.  Y  ¿á  quién  Beréu  imputables 
tales  perjuicios  y  consecuencias?  Nos  abstenemos 
cuidadosamente  de  manifestar  nuestro  juicio,  y  su- 
jetándolo á  la  superior  censura  del  Consejo,  sola- 
mente diremos  que  si  al  Ministro  de  Estado  que 
comunicó  las  reales  órdenes  para  que  se  entregasen 
á  I  londom  las  cantidades  de  cuyo  reintegro  se  tra- 
ta, se  le  demanda  y  reconviene  por  estas  mismas 
cantidades,  y  se  le  embargaron  todos  sus  bienes  y 
sueldos  ,  á  pretexto  de  que  las  omisiones  ó  falta  de 
precaución  con  que  se  dice  procedió  han  «lado  mo- 
tivo al  descubierto,  la  sublime  penetración  del  Con- 
sejo sabrá  discernir  cuál  sea,  según  estos  princi- 
pios  laresponsabilidad  de  quien,  con  unas  omisio- 
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tan  culpables,  ha  cansado  las  dificultados  que 
en  la  actualidad  se  experimentan  para  verificar  el 
reintegro.  Prosigamos  ya  la  exposición  de  los  de- 
defectos é  informalidades  del  sumario. 

Para  la  primera  declaración  que  el  señor  Conde 
de  la  Cañada  recibió  á  Condom,  en 22  de  Julio,  dia 
siguiente  al  del  principio  de  la  causa,  no  precedió 
auto  ni  providencia  judicial  ;  sólo  se  dijo  en  el  in- 
greso ó  cabeza  de  la  misma  declaración  que,  con- 
secuente al  aviso  que  de  orden  de  su  excelencia  se 
había  pasado  á  don  Juan  Bautista  Condom,  habia 
comparecido  en  la  mañana  de  aquel  dia,  y  habién- 
dole recibido  juramento,  respondió  bajo  él  lo  que 
se  refiere  en  la  misma  declaración.  Admira  cierta- 
mente que  en  una  causa  tan  seria  y  tan  digna  de  ser 
tratada  con  la  mayor  escrupulosidad  y  circunspec- 
ción, se  procediese  en  el  primer  paso  con  una  in- 
formalidad tan  notable,  reduciendo  á  recados  ó  avi- 
sos verbales  un  mandato  que  debía  constar  en  el 
proceso  por  auto  ó  providencia  formal.  Para  la  se- 
gunda declaración  que  se  recibió  á  Condom,  en  22 
de  Agosto,  precedió  auto  del  dia  21;  igual  forma- 
lidad se  observó  para  la  declaración  que  se  recibió 
á  don  Antonio  Galavert  por  el  señor  Conde  de  la 
Cañada  en  5  de  Agosto  de  dicho  año,  y  así  se  prac- 
tica generalmente,  y  debe  practicarse  en  cuales- 
quiera causas  civiles  y  criminales,  aun  menos  gra- 
ves que  la  presente.  ¿Cuál,  pues,  sería  el  motivo 
de  haber  hecho  comparecer  á  Condom  sin  preceder 
auto  por  escrito  para  su  comparecencia,  y  de  ha- 
berle recibido  declaración  sin  estar  mandado  antes? 
La  respuesta  podrá  darla  Condom,  que  sabe  lo  que 
pasó  en  aquel  acto  ;  pues  para  nuestro  intento  bas- 
ta decir  que  la  omisión  de  una  formalidad  tan  pre- 
cisa induce  sospechas  contra  la  imparcialidad,  y 
ofende  la  exactitud  con  que  se  debió  proceder. 

De  esta  misma  clase  hubo  otras  muchas  infor- 
malidades y  defectos.  Se  pasaron  multitud  de  ofi- 
cios á  la  via  de  Hacienda,  á  la  Junta  de  canales,  á 
la  Dirección  de  encomiendas,  á  la  Diputación  de 
gremios  y  á  la  Compañía  de  Filipinas,  y  sólo  pre- 
cedió auto  para  pedir  uno  ú  otro  de  los  informes  á 
que  eran  relativos  los  oficios  ;  ni  aun  los  borrado- 
res ó  copias  de  éstos  se  unieron  al  proceso,  como  so 
practica  generalmente,  y  sólo  consta  que  los  hizo 
por  los  informes  que  se  pasaron  al  señor  Conde  de 
la  Cañada,  en  contestación  á  los  oficios,  llegando  á 
tanto  la  falta  de  formalidad  en  esta  parte,  que,  para 
pedir  uno  de  los  expedientes  que  se  pasaron  al  se- 
ñor Conde  de  la  Cañada  por  la  via  de  Hacienda,  sólo 
precedió  aviso  ú  oficio  verbal  del  misino  señor 
Conde,  como  consta  del  papel  que  el  señor  Gardo- 
qui  le  pasó  en  3  de  Agosto  de  1792. 

Se  ha  dicho  ya  que,  con  fecha  de  2  de  Setiembre 
de  1792,  se  formó  por  el  señor  Conde  de  la  Cañada 
un  pliego  de  cargos,  que  fué  remitido  al  de  Flori- 
dablanca,  para  que  expusiese  sobre  cada  uno  de 
ellos  lo  que  se  le  ofreciese  y  pareciese,  y  tampoco 
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precedió  auto  ó  providencia  apnd-acta  para  la  for- 
mación de  los  tales  cargos;  formalidad  que  no  so 
omite  ni  debe  omitirse,  no  sólo  en  los  juicios  de 
residencia  ó  de  pesquisa,  á  que  es  muy  parecido  el 
sumario  de  esta  causa,  pero  ni  aun  en  las  crimina- 
les menos  graves,  cuando  se  trata  de  hacer  cargos  á 
los  reos.  La  entrega  del  pliego  al  señor  Conde  de 
Floridablanca  se  hizo  por  mano  del  regente  del 
Consejo  de  Navarra,  y  aunque  éste  siguió  una  larga 
correspondencia  con  el  señor  Conde  de  la  Cañada 
sobre  el  modo  de  desempeñar  su  comisión,  ni  se 
unieron  al  proceso  las  cartas  que  le  dirigió,  ni  las 
contestaciones  de  dicho  señor  Conde,  y  si  se  tiene 
noticia  de  ellas,  es  porque  la  exactitud  del  Regen- 
te hizo  poner  testimonios  de  unas  y  otras,  que  remi- 
tió unidos  á  las  piezas  de  que  se  componen  las  ex- 
posiciones ó  informes  del  señor  Conde  de  Florida- 
blanca.  Esta  correspondencia  formaba  una  parte 
bastante  principal  de  la  causa,  y  por  tanto  debió 
unirse  á  ella,  siquiera  para  que  constasen  las  provi- 
dencias que  se  tomaron,  en  vista  de.  las  primeras 
respuestas  y  exposiciones  del  señor  Conde ;  pero, 
como  no  hubo  en  dichas  providencias  la  mayor 
consecuencia  y  regularidad,  tal  vez  se  procuraría 
alejar  del  proceso  los  documentos  que  podían  com- 
probarla. 

En  la  carta  con  que  el  señor  Conde  de  la  Cañada 
remitió  al  Regente  de  Navarra  el  pliego  de  cargos 
para  que  lo  entregase  al  señor  Conde  de  Florida- 
blanca,  á  fin  de  que  expusiese  sobre  ellos  lo  que  le 
pareciese,  se  previno  que  se  manifestarian  y  entre- 
garían á  su  excelencia  los  expedientes  y  documen- 
tos y  papeles  que  pidiese  y  necesitase  para  llenar 
cumplidamente  las  reales  intenciones  de  su  ma- 
jestad. 

En  su  consecuencia,  manifestó  el  señor  Conde,  en 
su  exposición  preliminar  de  20  de  Setiembre,  los 
expedientes,  papeles  y  documentos  que  juzgaba 
precisos  parala  formal  exposición  que  dijo  exten- 
dería en  vista  de  ellos  ;  y  enterado  el  señor  Conde 
de  la  Cañada,  remitió  al  Regente  de  Navarra,  para 
que  entregase  al  señor  Conde  de  Floridablanca,  las 
cinco  piezas  de  autos  de  que  se  componiael  expe- 
diente ó  sumario,  en  cuya  vista  podría  ampliar  su 
declaración  según  le  pareciese ;  y  añadió  el  señor 
Conde  de  la  Cañada  que  si  el  de  Floridablanca  no 
hallase  en  dichas  piezas  de  autos  todo  lo  que  apo- 
tecia,  no  por  eso  debía  retardar  su  informe  ó  decla- 
ración, pues  tendría  tiempo  de  solicitar  por  sí  ó  por 
su  apoderado  cuantos  papeles  necesitase  y  pidiese 
en  el  pleno  de  esta  causa. 

Como  en  las  citadas  piezas  de  autos  no  exis- 
tían muchos  documentos  de  los  que  el  señor  Conde 
habia  pedido  en  su  exposición  preliminar,  manifes- 
tó al  Regente  de  Navarra,  en  18  de  Octubre,  que  pa- 
ra fijar  los  hechos  con  toda  claridad  y  exactitud,  y 
evitar  equivocaciones,  necesitaba  á  lo  menos  del 
número  que  se  trataba  del  canal  de  Aragón  en  la 
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relación  que  su  excelencia  habia  remitido  al  señor 
Conde  de  Aranda,  de  los  negocios  que  habían  es- 
tado á  su  cargo  durante  su  ministerio,  y  esto  aun- 
que no  se  le  enviasen  los  números  correspondien- 
tes á  los  canales  de  Manzanares  y  Murcia,  podien- 
do bastar  una  copia  de  dicho  número,  si  hubiese  re- 
paro en  enviar  el  original ;  que  también  necesitaba 
del  expediente  del  canal  de  Aragón,  hasta  la  reso- 
lución en  que  quedó  por  cuenta  de  su  majestad, 
pues  comprendía  todos  los  antecedentes  de  la  ma- 
teria, que  podian  dar  mucha  claridad  para  cumplir 
las  intenciones  de  su  majestad ;  que  asimismo  nece- 
sitaba las  cartas  que  hubiese  escrito  á  su  excelen- 
cia el  socio  Sánchez,  de  la  casa  de  este  nombre,  é 
igualmente  las  escritas  por  don  Ramón  Pignateli, 
en  los  años  de  790  y  91  y  hasta  Febrero  de  92,  cu- 
yas cartas  eran  bien  pocas,  y  sería  fácil  que  la  se- 
cretaría de  Estado  las  franquease,  originales  ó  por 
copia,  como  también  otra  de  la  orden  que  se  dio 
para  reducir  la  consignación  del  canal  á  cien  mil 
reales  al  mes ,  y  para  ampliar  este  gasto  á  quinien 
tos  mil  más  en  un  invierno,  á  instancia  de  Pig- 
nateli. 

El  Regente  dio  cuenta  de  esta  exposición  al  se- 
ñor Conde  de  la  Cañada,  quien,  en  contestación,  le 
dijo  que  á  la  instancia  que  hacia  el  de  Florida- 
blanca  para  que  se  le  entregasen  todos  los  papeles 
que  indicó  en  su  exposición  preliminar,  tenía  anti- 
cipada la  respuesta,  reducida  á  que  en  las  cinco 
piezas  de  autos  que  se  le  habían  remitido,  so  con- 
tenian  todos  los  documentos  de  esta  causa  que  el 
señor  Conde  de  la  Cañada  habia  podido  adquirir  y 
recoger  por  sus  oficios  y  diligencias;  y  el  de  Flori- 
dablanca  debía  contestar  y  responder  sobre  su  con- 
tenido, sin  dilatar  su  exposición  con  pretexto  de  los 
nuevos  instrumentos  que  solicitaba,  pues  hallán- 
dose la  causa  en  sumario,  tendria  su  excelencia 
tiempo  oportuno,  que  era  el  de  prueba,  en  que  po- 
dría pedir,  buscar  y  sacar  cuantos  documentos  exis- 
tiesen en  cualesquiera  secretarías  y  fuesen  condu- 
centes al  asunto  de  que  se  trataba  en  la  causa,  y 
entonces  podría  ampliar  su  exposición  como  le  pa- 
reciese más  conveniente. 

Enterado  de  estas  prevenciones  el  señor  Conde 
de  Floridablanca,  expuso  que  en  la  diligencia  de  18 
de  Octubre  constaba  que  sólo  habia  pedido  algunos 
documentos  y  papeles  que  estimó  precisos  para  la 
exposición  principal,  lo  que  pedia  se  hiciese  pre- 
sente al  señor  Conde  de  la  Cañada,  para  que  de 
ninguna  manera  se  creyese  que  habia  querido  se- 
pararse enteramente  de  la  posible  brevedad,  y  aña- 
dió que  á  este  fin,  sin  solicitar  otro  papel  alguno, 
constaría  hasta  evacuar  su  exposición  en  el  tiempo 
que  pedían  los  muchos  y  graves  puntos  del  expe- 
diente. 

Ha  sido  preciso  referir  con  extensión  estos  pasa- 
jes, porque  ellos  comprueban  lo  que  se  dijo  poco  há, 
de  que  en  las  providencias  que  se  tomaron  en  vista 
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de  las  primeras  exposiciones  y  respetos  del  señor 
Conde  de  Floridablanca,  no  hubo  la  mayor  conse- 
cuencia  y  regularidad.  Con  efecto,  en  la  primera 
orden  comunicada  al  Regente,  se  le  dijo  que  se 
manifestarían  y  entregarían  al  señor  Conde  los  ex- 
pedientes, documentos  y  papeles  que  pidiese  y  ne- 
'-  sitase  para  llenar  cumplidamente  las  reales  in- 
tenciones de  su  majestad.  El  señor  Conde  de  Flori- 
dablanca creyó  que  no  podría  llenarlas  sin  tener  á 
la  mano  todos  los  papeles  que  dijo  necesitaba  y 
pidió  en  su  exposición  preliminar,  y  entonces  ya  se 
le  deniegan,  y  se  le  previene  que  haga  su  informe 
con  vista  de  solos  los  que  resultaban  del  sumario. 
Y  en  esto,  ¿se  guardó  consecuencia?  ¿Se  facilita- 
ron los  medios  de  poder  llenar  las  intenciones  del 
Rey  con  toda  la  plenitud  que  el  señor  Conde  desea- 
ba, y  correspondía  á  la  gravedad  é  importancia  del 
asunto?  En  vez  de  haberse  hecho  así,  más  parece 
que  por  entonces  se  tiró  á  que  el  negocio  no  reci- 
biese toda  la  claridad  que  podia  darle  un  informe 
hecho  con  vista  de  todos  los  documentos  y  papeles 
que  tenían  con  él  conexión  inmediata. 

Se  limita  después  el  señor  Conde,  con  su  acos- 
tumbrada modestia  y  resignación,  á  pedir  algunos 
que  estima  precisos;  se  cree,  con  equivocación,  que 
insiste  en  la  entrega  de  todos  los  que  habia  expre- 
sado en  su  exposición  preliminar,  y  se  reitera  la 
orden  para  que  haga  su  informe  con  vista  del  su- 
mario, á  pretexto  de  que  en  el  término  de  prueba 
podría  pedir  los  que  necesitase  y  fuesen  conducen- 
tes. Y  entre  tanto,  ¿  habían  dé  estar  sin  desempeñar- 
se cumplidamente  las  soberanas  intenciones  del 
Rey?  Nada  tendria  de  extraño  que  se  hubiesen  ne- 
gado al  señor  Conde  los  espedientes  y  papeles  re- 
lativos á  los  canales  de  Manzanares  y  Murcia,  y 
los  números  correspondientes  á  ellos  contenidos  en 
la  relación  remitida  por  su  excelencia  al  señor  Con- 
de de  Aranda,  que  fueron  unos  de  los  que  el  de 
Floridablanca  pidió  en  la  exposición  que  hizo  al 
Regente  en  18  de  Octubre;  porque,  como  en  aque- 
llos desgraciados  canales  y  su  dirección,  pero  se- 
ñaladamente en  el  de  Murcia,  se  consumieron  y 
desperdiciaron  machos  millones,  no  sólo  sin  fruto, 
pero  con  perjuicio  muy  grave  de  la  real  hacienda, 
se  creería  tal  vez  que  el  señor  Conde  de  Florida- 
blanca  quisiese  hacer  recuerdo  de  estos  desperdi- 
cios, para  fomentar  ideas  de  responsabilidades  aje- 
nas; cuyo  pensamiento  ha  estado  y  está  muy  dis- 
tante de  su  noble  espíritu.  Pero  ¿con  qué  pretexto 
podrá  disculparse  la  denegación  de  la  copia  que 
pidió  di-I  número  que  trataba  del  canal  de  Aragón, 
en  la  relación  que  su  excelencia  habia  remitido  al 
señor  Conde  de  Aranda?  A  cualquier  reo,  el  mág 
criminoso,  se  leen  y  franquean,  al  tiempo  de  la  con- 
fesión, cualesquiera  otras  declaraciones  que  haya 
dado  sobre  los  hechos  acerca  de  que  es  preguntado, 
para  que  pueda  ratificarlas  ó  retractarse  de  ellas, 
si  tuviese  justos  motivos  de  hacerlo;  cuando  no 
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hubiese  esta  razón  legal  en  abono  de  ana  práctica 

tan  justa,  bastaría  para  autorizarla  la  consideración 

•  muy  conforme  á  la  equidad  natural  exhibir 

al  reo  sus  primeras  declaraciones,  para  .vitar  la  in- 
consecuencia 6  contradicción  que  podría  causar  el 
plvido,  la  agitación  de  ánimo  ú  otros  accidentes,  de 
que-  no  debe  valerse  la  autoridad  judicial  para  exi- 
gir de  los  reos  confesionea  equívocas  ó  disconfor- 
mes á  la  verdad.  El  señor  Conde  pidió  el  del  núme- 
ro qne  trataba  de  los  canales  de  Aragón  en  dicha 
relación,  porque  ésta  se  habia  hecho  de  memoria 
en  su  viaje  do  Aranjuez  á  Hellin,  y  podia  ser  con- 
veniente rectificarla  con  vista  de  los  autos  y  de  los 
cargos  que  se  le  hacían  sobre  las  providencias  to- 
madas á  causa  del  gobierno  de  los  mismos  canales, 
y  la  necesitaba  también  para  guardar  consecuen- 
cia en  el  informe  ó  declaración  que  se  le  pedia.  Y 
¿por  qué  le  fué  denegada?  Sea  cual  fuere  la  razón 
de  haberlo  hecho  así,  lo  cierto  es  que,  aun  con  la 
denegación  de  aquel  documento,  tan  consecuente 
estuvo  el  señor  Conde  en  las  relaciones  y  exposi- 
ciones que  hizo  de  memoria  y  sin  documentos  al- 
gunos ,  como  en  las  que  ejecutó  con  vista  de  los  que 
ae  le  pasaron,  bien  que  el  fruto  de  la  verdad  es 
guardar  consecuencia,  á  pesar  de  las  obscuridades 
del  tiempo,  y  de  la  confusión  y  variedad  de  los  su- 
cesos. 

También  fué  denegada  la  entrega  del  expedien- 
te del  canal  de  Aragón  hasta  la  resolución,  en  que 
quedó  por  cuenta  de  su  majestad,  sin  embargo  de 
haber  manifestado  el  señor  Conde  que,  por  com- 
prenderse en  él  todos  los  antecedentes  de  la  mate- 
ria, podría  dar  mucha  claridad  para  cumplir  las 
intenciones  del  Rey.  La  denegación  de  este  expe- 
diente es  no  menos  extraña,  porque  diciéndose  en 
el  último  cargo  de  los  que  se  hicieron  al  señor  Con- 
de, que  las  perniciosas  consecuencias  que  se  expre- 
saban en  los  anteriores,  procedían  de  una  delibe- 
ración poco  meditada  del  mismo  señor  Conde,  de 
incorporar  á  la  corona  los  canales  cuando  ya  esta- 
ban oprimidos  con  obligaciones  insoportables,  lo 
que  no  se  hubiera  hecho  con  dictamen  del  Consejo, 
así  como  no  se  hizo  mientras  el  gobierno  déla  em- 
presa corrió  por  el  ministerio  de  Hacienda,  parecia 
que  sin  tener  á  la  vista  este  expediente,  no  podria 
Ber  contestado  el  cargo  con  la  oportunidad  y  exac- 
titud correspondiente.  En  él  existia  la  real  r< 
cion  que  Be  atribuye  á  deliberación  poco  meditada 
del  señor  Conde,  y  los  demás  antecedentes  que  in- 
clinaron á  tomarla,  y  no  podia  liaber  medio  mas  se- 
guro de  averiguar  si  se  hizo  ó  no  con  justos  moti- 
vos y  fundamentos,  qne  examinar  el  expediente 
mismo,  y  oir  el  informo  .pío  con  vista  do  él  hicie- 
Be  el  señor  Conde,  si  se  buscaba  la  claridad  ,  sc<nin 
ce  ha  dicho.  Ello  podria  ser  asi,  pero  el  modo  con 
que  se  procedió,  más  bien  comprueba  lo  contrario. 
Últimamente,  se  denegaron  al  señor  Conde  las 
pocas  cartas  que  pidió  del  protector  Pignateli  y  del 


socio  Sánchez,  de  la  casa  de  este  nombre,  en  Ams- 
terdam.  Si  la  denegación  fué  extraña,  no  lo  es  me- 
nos que,  habiendo  citado  al  señor  Conde  en  su  ex- 
posición principal,  para  comprobar  hechos  sustan- 
ciales, varias  cartas  de  aquellas  mismas  personas 
quedeben  existir  en  la  secretaria  de  Estado,  no  se 
hubiese  cuidado  de  hacer  poner  copias  certificadas 
de  ellas,  evacuando  así  las  citas;  cuya  diligencia 
se  practica  en  todo  sumario,  y  debe  practicarse 
siempre  que  se  aspira  á  descubrir  sencillamente  la 
verdad.  Aquí  no  se  hizo,  porque  se  creyó  que  todo 
lo  que  pudiese  ser  conducente  á  la  claridad  y  am- 
pliación que  deseaba  el  señor  Conde,  debía  reser- 
varse para  el  término  de  prueba,  como  si  no  se  tra- 
tase de  hacer  un  obsequio  á  la  justicia  en  anticipar 
la  demostración  de  la  verdad,  que  debe  ser  el  obje- 
to de  todo  judicial  procedimiento. 

Y  ¿  qué  diremos  de  la  orden  que  se  dio  al  Regen- 
te de  Navarra  para  que  recogiese  los  apuntes  y 
borradores  que  el  señor  Conde  de  Floridablanca 
formó  para  su  exposición  ó  informe  principal?  En 
este  negocio  todo  ha  sido  extraordinario  y  fuera 
del  orden  común ;  pero  la  providencia  de  que  va- 
mos tratando  es  algo  más  que  extraordinaria.  ¿Qué 
inconveniente  podia  haber  en  que  el  señor  Conde 
tuviese  aquellos  borradores,  ni  qué  ventaja  podia 
resultar  de  recogerlos?  ¿Qué  se  ha  hecho  de  ellos, 
ó  qué  destino  se  les  ha  dado?  Después  de  recogi- 
dos pidió  su  excelencia  que  el  señor  Conde  de  la 
Cañada  mandase  se  diese  ó  remitiese  copia  de  las 
dos  exposiciones,  para  su  resguardo,  memoria  y 
consecuencia,  bajo  la  protesta,  obligación  y  aun 
juramento  de  no  hacer  de  ellas  otro  uso  que  el  que 
se  le  prescribiese  por  la  superioridad;  pero  esta 
pretensión  fué  igualmente  desatendida,  á  pesar  de 
tener  en  su  abono  toda  la  recomendación  de  la  jus- 
ticia y  equidad. 

Con  tales  informalidades  y  omisiones  se  com- 
pletó  el  sumario.  Conocemos  que  muchas  de  ellas 
no  inducen  nulidad  del  procedimiento;  pero,  pres- 
cindiendo  de  que  la  de  otras  es  demasiado  notoria, 
según  se  ha  demostrado,  todas  contribuyen  á  for- 
mar idea  de  que  no  se  ha  procedido  con  la  impar- 
cialidad, circunspección,  actividad  y  escrupulosi- 
dad que  correspondía,  y  de  que  no  debió  prescin- 
e  en  una  causa  en  que  se  trataba  de  calificar  de 
reo  á  un  ministro  del  más  alto  carácter. 

Después  de  remitido  al  Consejo  con  la  real  orden 
de  19  de  Febrero  de  1793,  se  ha  procurado  enmen- 
dar los  defectos  y  omisiones  que  se  padecieron  an- 
teriormente, pero  no  era  ya  tiempo  oportuno  de 
remediar  los  daños  que  causó  la  indolencia  con  que 
se  habia  procedido.  Se  decretó  y  ejecutó  el  arresto 
de  Condom,  la  ocupación  de  sus  papeles  y  el  embar- 
go de  sus  bienes  ;  mas  los  que  se  le  hallaron  fue- 
ron de  poco  valor,  exceptuada  la  fábrica  de  sedas 
de  Valencia,  y  las  gracias  de  extracción  de  seda  y 
esparto,  que  se  recogieron.  Se  decretó  asimismo  la 
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detención  en  Cádiz  de  las  personas  de  Lafforé  y 
los  Galatoyre,  y  la  ocupación  de  sus  bienes,  efec- 
tos, libros,  papeles  y  demás  que  les  perteneciesen; 
pero  no  pudo  verificarse  la  detención  de  dicho 
latoyre ,  por  haber  salido  uno  con  pasaporte  y  otro 
ocultamente.  Se  mandó  también  que  por  comercian- 
tes hábiles  se  formasen  las  cuentas  que.  las  casas  de 
Galatoyre  y  Lafforé  tuviesen  pendientes  con  Con- 
dom,  y  este  justo  decreto  no  se  ha  cumplido,  se- 
gún ha  representado  el  interventor  de  aquellas  ca- 
sas, por  la  confusión  que  ofrecen  los  papeles  y  libros 
en  el  estado  en  que  los  han  dejado.  Se  decretó  asi- 
mismo que  don  Antonio  Galavert  presentase  en  el 
término  de  un  mes  la  cuenta  y  liquidación  de  los  ne- 
gocios que  tuviese  pendientes  con  Condom,  lo  que 
tampoco  se  ha  verificado  todavía.  También  pidieron 
los  señores  fiscales  que  se  nombrasen  comerciantes 
hábiles,  que,  examinando  los  libros  y  cuentas  que 
se  habían  recogido  á  Condom,  formasen  las  liquida- 
ciones de  lo  que  resultase  á  su  favor  ó  en  su  contra, 
y  las  personas  contenidas  en  sus  negocios  ó  giros.  El 
Consejo  lo  mandó  así ;  pero  tampoco  consta  en  los 
autos  que  se  han  entregado  que  se  haya  ejecutado 
esta  operación.  Uitimamente,  mandaron  comuni- 
car oficios  á  los  directores  generales  de  rentas  y  á 
la  aduana  de  Cádiz,  para  que  retuviesen  en  ésta  á 
disposición  del  Consejo  cualesquiera  porciones  de 
cuchillos  que  existiesen  en  ellas  y  los  que  se  intro- 
dujesen con  motivo  de  la  gracia  concedida  á  las 
casas  de  Galatoyre  y  Lafforé. 

Si  todo  esto  se  hubiese  mandado  y  ejecutado 
oportunamente ,  el  descubierto  á  favor  de  los  ca- 
nales se  hubiera  reintegrado  ó  asegurado  por  me- 
dios directos  y  legales,  y  se  habría  excusado  la  re- 
petición y  procedimiento  contra  tantas  personas 
como  se  comprenden  en  la  demanda.  Pero  aquellas 
providencias  justísimas  no  han  producido  todo  el 
efecto  que  antes  hubieran  causado,  ya  porque  no 
han  podido  ejecutarse  varias  de  ellas,  por  la  con- 
fusión y  dificultades  que  ofrece  el  estado  actual  de 
las  casas  de  Galatoyre  y  Lafforé,  dimanadas  sin 
duda  de  las  alteraciones,  suplantaciones  y  oculta- 
ciones que  se  habrán  hecho  de  los  libros  y  papeles, 
y  ya  porque,  después  de  haberse  alarmado  los  deu- 
dores con  la  noticia  de  los  primeros  procedimientos, 
no  era  ya  tiempo  de  encontrarles  fondos  ni  cauda- 
les de  consideración.  Y  ¿á  qué  causa  deben  atri- 
buirse todas  estas  dificultades,  y  los  perjuicios  con- 
siguientes, sino  á  las  omisiones  que  se  padecieron 
en  todo  el  tiempo  del  sumario? 

Hemos  visto  ya  que  se  procuraron  enmendar  des- 
pués de  pasada  la  causa  al  Consejo,  con  la  real  or- 
den de  19  de  Febrero  de  1793.  Sin  embargo,  en  esta 
última  época  han  ocurrido  circunstancias  que  no  de- 
ben darse  al  silencio.  En  respuesta  de  12  de  Abril 
de  1793  expusieron  los  señores  fiscales,  don  Juan 
Antonio  Pastor  y  don  Félix  Antonio  Canga ,  que 
como  la  acción  directa  contra  Condom  por  todos 
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los  caudales  que  habia  recibido  con  pretexto  do  las 
obras  de  los  canales,  y  la  subsidiaria  contra  el  se- 
ñor Coude  de  Floridablanca,  había  de  ser  por  el 
alcance  que  resultase  contra  el  primero  en  el 
ajuste  final  de  cuentas,  y  Condom,  en  la  exposición 
que  habia  hecho  ante  el  señor  don  Domingo  Codina 
en  9  de  Setiembre  de  1792,  se  ofrecía  á  darlas,  no 
sólo  del  importe  de  los  mil  quinientos  vales,  sino 
de  todas  las  demás  cantidades  de  cargos  que  resul- 
taban  de  los  presentes  autos,  parecía  que  la  for- 
macion  de  esl  as  cuentas  era  un  acto  que  debia  pre- 
ceder á  toda  repetición  de  descubierto  por  la  obli- 
gación directa  ó  subsidiaria,  y  en  consideración  á 
ello,  pidieron  que  se  procediese  desde  luego  á  la 
formación  de  dichas  cuentas,  con  citación  del  señor 
Conde  de  Floridablanca ,  y  evacuadas,  pedirían  los 
señores  fiscales  civil  y  criminalmente  lo  que  cono- 
ciesen de  justicia  contra  quien  hubiese  lugar. 

El  Consejo,  por  auto  de  2  de  mayo  siguiente,  de- 
cretó la  prisión  y  el  embargo,  ocupación  de  bienes 
y  papeles  de  Condom ;  mas  nada  dijo  sobre  la  liqui- 
dación de  cuentas,  que  habian  propuesto  los  seño- 
res fiscales  Pastor  y  Canga. 

En  la  demanda  que  presentaron  después,  y  se  en- 
cabeza  á  nombre  de  dichos  señores  y  del  señor  don 
Gabriel  de  Achutegui .  ya  variaron  de  concepto,  sin 
de  ii"  haberse  aumentado  á  los  autos  méri- 
to ni  documento  nuevo,  y  expusieron  que  la  res- 
ponsabilidad  del  sefior  Conde  do  Floridablanca  á  la 
paga  de  las  cantidades  que  Condom  debia,  era  do 
mancomún  con  éste,  y  que  correspondía  se  les  con- 
se  á  ella,  sin  implicarse  en  cuentas  ni  liquida- 

ciones,  que  no  tenían  < rion  con  unas  demandas 

que  recaían  sobre  partidas  liquidas,  confesadas  y 
entregadas  sin  objeto  de  inversión  alguna» 

En  cuanto  ala  responsabilidad  de  mancomún  del 
señor  Conde,  ya  se  ha  dicho  que,  sea  cual  fuere  el 
motivo  que  los  señores  fiscales  hayan  (cuido  para 
variar  su  dictamen  de  12  de  Al »ril  de  1793,  en  que  la 
cali  fien  i  de  subsidiaria,  falta  fundamento  legal  para 
s<>Mi  i'cr  la  tal  mancomunidad  ,  puesto  que  ni  resul- 
ta ni  resultará  que  el  sefior  Conde  haya  tenido  in- 
'i  mezcla  en  las  cantidades  recibidas  por  Con- 
dom,  ni  en  comunicar  las  órdenes  en  cuya  virtud 
le  fueron  entregadas,  hubiese  procedido  con  dolo, 
fraude  y  ánimo  ó  afecto  de  delinquir,  ni  con  otro 
motivo  alguno  punible  y  digno  de  castigo,  y  sin 
duda  por  ota  razón  han  reconocido  y  confesado 
i  ñores  fiscales  la  incorruptibilidad  del  sefior 
i  ¡onde. 

Por  lo  que  toca  al  particular  de  cuentas  que  debe 
dar  Condom,  tampoco  se  alcanza  el  motivo  que  ha- 
yan tenido  los  señores  fiscales  para  variar  en  la  de- 
manda el  dictamen,  y  aun  la  pretensión  formal  que 
propusieron  en  su  respuesta  de  12  de  Abril  de  1793, 
pues  dicen  que  si  Condom  ha  invertido  caudales 
en  artistas  extranjeros  y  maquinistas,  como  indi- 
caba el  señor  Conde  de  Floridablanca  en  su  expo- 
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■icion  principal,  el  mismo  Condom  sabría  quien, 
cómo  y  cuándo  hubiese  de  dar  razón  de  estos  en- 
cargos, pues  los  señores  fiscales  no  encontraban 
en  los  autos  motivo  alguno  para  permitir  que  se 
enlazase  semejante  negocio  con  unas  demandas 
que  recaían  sobre  partidas  líquidas. 

Pero  Biendo,  como  es,  cierto  que  por  varias  rea- 
les órdenes,  comunicadas  á  Condom,  que  deben  exis- 
tir en  los  papelea  que  se  le  han  ocupado,  se  le  man- 
daron hacer  varios  gastos  y  suplementos  en  artis- 
tas, maquinistas,  establecimientos  de  fábricas  y 
otros  encargos  de  esta  naturaleza,  no  se  alcanza  el 
fundamento  que  haya  para  no  permitirle  formar  y 
presentar  la  cuenta  de  estos  suplementos,  cuyo  im- 
porte ha  de  rebajar  considerablemente  el  alcance 
que  se  dice  le  resulta  por  las  sumas  que  ha  recibido. 
Por  real  orden,  comunicada  á  la  Junta  de  canales 
en  19  de  Setiembre  de  1791,  y  por  ella  á  don  Juan 
Bautista  Condom,  se  previno  que  éste  formase 
cuanto  antes  su  cuenta,  parala  que  ya  no  tenía  ne- 
cesidad de  otros  conocimientos  ó  noticias  que  las 
que  se  le  habían  suministrado  de  orden  del  señor 
Conde  de  Floridablanca.  Siendo,  pues,  ciertas  las 
órdenes  para  los  suplementos,  y  para  que  Condom 
formase  la  cuenta  de  ellos,  ¿cómo  dicen  los  seño- 
res fiscales  que  no  encuentran  en  los  autos  motivo 
alguno  para  permitir  que  se  enlace  semejante  ne- 
gocio con  las  demandas?  Ya  se  ha  dicho,  en  el  pun- 
to primero  de  este  discurso,  que  el  importe  de  va- 
les anticipados  á  Condom,  en  consecuencia  de  la 
real  orden  de  19  de  Octubre  de  1789,  debia  socorrer 
y  pagar  varias  consignaciones  á  los  artistas  y  fa- 
bricantes extranjeros  que  enviaban  nuestros  emba- 
jadores, y  maestros  para  promover  nuestra  indus- 
tria, y  supuesto  que  su  majestad  lo  quiso  y  mandó 
así ,  nadie  puede  disputar  á  su  soberanía  que  se 
valiese  de  aquel  fondo  y  otro  cualquiera  para  so- 
corro de  artistas  y  otros  fines ,  como  se  valió,  por 
no  gravar  ala  tesorería  general,  exhausta  y  necesi- 
tada por  los  gastos  de  corte. 

Así  se  ve  que  la  contradicción  que  los  señores 
fiscales  han  hecho,  en  su  respuesta  de  9  de  Julio 
de  179-1,  á  la  formación  y  presentación  de  la  cuen- 
ta que  Condom  ha  pretendido,  y  el  Consejo  se  ha 
cérvido  de  denegar,  no  sólo  no  guarda  consecuencia 
con  el  dictamen  de  los  dos  señores  fiscales  de  12 
de  Abril  de  1793,  en  que  dijeron  que  la  formación 
de  las  cuentas  parecía  ser  un  acto  que  debia  prece- 
der á  toda  repetición  de  descubierto  por  la  obliga- 
ción directa  ó  subsidiaria,  sino  que  tampoco  es  con- 
forme á  la  citada  real  orden  de  19  de  Setiembre 
de  1791 ,  que  no  debe  quedar  sin  cumplimiento. 

Los  señores  fiscales,  en  su  citada  respuesta  de  9 
de  Julio  de  1794 ,  no  sólo  se  opusieron  á  la  forma- 
ción de  la  cuenta,  sino  que  calificaron  de  temeridad 
insufrible  el  empeño  de  Condom  y  de  sus  defenso- 
res, dirigido  á  que  se  suspendiese  el  curso  de  la  de- 
manda y  acusación  hasta  que  aquélla  se  verifica- 


se, y  añadieron  que  podian,  teniendo  á  Condom 
por  convicto  y  confeso,  pedir,  no  ya  que  se  sustan- 
ciase la  causa  en  rebeldía  en  los  estrados  del  Con- 
sejo, sino  que  se  le  estrechasen  las  prisiones  hasta 
1  lepar  á  ponerle  en  tormento  para  que  declarase 
con  toda  individualidad  el  paradero  de  los  cuarenta 
y  más  millones  que  recibió  desde  31  de  Octubre 
de  1789  hasta  18  de  Mayo  de  1791 ;  pero  que,  lle- 
gando las  cosas  hasta  el  último  término  de  la  equi- 
dad, se  ceñían  á  pedir,  por  ahora,  que  se  volviesen 
á  entregar  los  autos  á  Condom  por  un  término  pe- 
rentorio, para  que  en  él  respondiese  á  la  demanda 
y  acusación  fiscal. 

El  señor  Conde  de  Floridablanca  no  toma,  ni 
debe  tomar,  partido  en  defender  la  conducta  de 
Condom,  sin  embargo  de  que  ha  dicho  y  dirá  siem- 
pre que,  sea  cual  fuere  la  que  observó  en  los  últi- 
mos tiempos,  y  de  que  el  señor  Conde  no  tuvo  no- 
ticias circunstanciadas  hasta  que  reconoció  esta  cau- 
sa, es  preciso  hacerle  la  justicia  de  confesar  que 
fué  un  agente  solícito  de  los  fondos  que  se  nego- 
ciaron para  el  canal,  y  un  ejecutor  continuo  de  los 
que  dirigían  las  obras  en  Zaragoza,  y  que  á  su  acti- 
vidad y  celo  se  debe  en  gran  parte  el  adelanta- 
miento en  que  se  hallan;  pero  no  ha  podido  ver  sin 
admiración  que  se  suponga  á  Condom  convicto  y 
confeso,  y  que  sobre  este  presupuesto  se  diga  que 
podia  pedirse  se  le  estrechasen  sus  prisiones  hasta 
ponerle  en  tormento  para  que  declarase  el  paradero 
de  los  millones  que  ha  recibido. 

La  admiración  del  señor  Conde  se  funda  en  que, 
sin  embargo  de  haberse  propuesto  ya  demanda  y 
acusación  criminal  contra  Condom,  no  se  le  haya 
recibido  todavía  confesión,  que  era  el  acto  que  de- 
bia calificar  si  estaba  convicto  y  confeso,  ó  si  de- 
bia estimársele  tal  por  su  contumacia ,  y  sin  cuya 
precedente  ejecución,  la  sola  idea  de  tormento  se- 
ría la  cosa  más  extraordinaria  que  jamas  se  hubiera 
visto,  aun  cuando  pudiese  proceder  en  su  caso, 
atendida  la  naturaleza  y  circunstancias  de  esta 
causa.  La  confesión  del  reo  principal,  y  aun  único, 
este  acto  6ustancialísimo,que  es  el  fundamento  de 
todo  juicio  criminal,  y  sin  cuya  verificación  con- 
tendría el  procedimiento  nulidad  evidente,  no  se 
ha  ejecutado  aún ;  sin  embargo  se  propone  contra 
el  reo  acusación  criminal ,  se  le  comunica  el  suma- 
rio para  que  responda  á  ella,  y  porque  no  lo  hace, 
á  motivo  de  pretender  se  le  permita  formar  y  pre- 
sentar cuenta  de  lo  que  ha  suplido  en  virtud  de 
órdenes  del  Rey,  se  le  supone  convicto  y  confeso,  y 
se  dice  que  se  podría  pedir  se  le  pusiese  en  tor- 
mento. ¿En  qué  principios  de  buena  juriprudencia 
podría  apoyarse  tan  extraordinaria  pretensión  en 
el  estado  en  que  se  contrae  ?  Ella  da  idea  harto  ex- 
presiva del  celo  de  los  señores  fiscales,  pero  esto  no 
la  exime  de  la  nota  de  ilegal  y  extraordianaria. 

Al  fin  no  la  introdujeron  por  llevar  las  cosas 
hasta  el  último  termino  de  la  equidad,  y  propusio- 
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ron  que  se  volvieran  á  entregar  los  autos  á  Coudoni 
para  que  contestase  la  demanda  y  acusación.  El 
Consejo  no  lo  estimó  así,  y  mandó  que  siguiese  el 
traslado  para  con  los  demás  interesados,  en  cuya 
consecuencia  se  entregaron  los  autos  ú  la  parte  del 
señor  Conde  para  que  lo  cont<  egunlohace 

por  el  presente  escrito;  pero  la  justificación  del 
Consejo  discernirá  si,  corriendo  las  demandas  civi- 
les propuestas  contra  los  comprendidos  en  ellas, 
acumuladas  á  la  acción  criminal  contra  Condom, 
podrá  continuar  y  subsistir  el  procedimiento  sin 
tomar  á  éste  la  confesión,  que  es  el  acto  más  sustan- 
cial del  juicio.  Los  pedimentos  que  ha  presentado 
después  de  habérsele  comunicado  el  proceso  por 
traslado  de  la  demanda  y  acusación,  no  deben  ser 
calificados  por  confesión  ,  ni  suficientes  para  esti- 
marlo por  contumaz,  aunque  algunos  se  hallan  fir- 
mados por  Condom,  puesto  que  falta  la  circunstan- 
cia del  juramento,  que  es  la  que  da  á  las  confesio- 
nes, ya  afirmativas,  ya  negativas,  el  valor  que  tie- 
nen en  el  concepto  legal.  Las  declaraciones  que  el 
señor  Conde  de  la  Cañada  recibió  a  Condom  en  los 
dias  22  de  Julio  y  22  de  Agosto  de  1792  tampoco 
merecen  el  concepto  de  confesión ,  ya  porque  fue- 
ron puramente  indagatorias,  y  ya  porque  entonces 
no  6e  le  consideró  como  reo,  ni  aun  se  cuidó  de  em- 
bargarle sus  bienes,  ni  ocuparle  sus  libros  y  pa- 
peles. 

El  señor  Conde  se  ha  contraido  á  observar  y  re- 
presentar los  defectos,  omisiones  é  informalidades 
de  la  causa  hasta  el  estado  actual ;  y  aunque  pu- 
diera introducir  pretensión  y  formar  artículo  sobre 
la  nulidad  del  procedimiento  dirigido  contra  su 
persona  y  bienes,  ha  querido  abstenerse  de  hacerlo 
porque  no  se  crea  que  procura  dilaciones,  y  porque 
los  mismos  documentos  sobre  que  se  han  forma- 
do los  cargos,  y  en  que  se  apoyan  los  fundamentos 
de  la  responsabilidad  que  se  le  atribuye,  presentan 
la  más  completa  apología  de  las  providencias  que 
ee  han  acordado  sobre  el  gobierno  de  los  canales, 
y  la  satisfacción  más  perentoria  de  los  cargos  y 
fundamentos  de  la  demanda  fiscal ;  pero  pide  en- 
carecidamente á  la  justificada  rectitud  del  Consejo 
que  tenga  en  consideración  las  informalidades  y 
omisiones  del  procedimiento,  para  formar  juicio 
acertado  y  concepto  seguro  sobre  el  resultado  de 
una  causa  empezada  y  seguida  con  inversión  y 
aun  infracción  positiva  del  orden  establecido,  y  de 
las  formalidades  prescritas  por  todos  los  derechos. 
Con  esto  hemos  llegado  al  punto  tercero,  que  ha 
de  consistir  en  el  examen  de  los  fundamentos  de  la 
demanda  fiscal  y  su  satisfacción ;  pero,  como  estos 
fundamentos  son  idénticos  á  algunos  de  los  cargos 
que  se  formaron  por  el  señor  Conde  de  la  Cañada, 
trataremos  de  unos  y  otros  á  un  mismo  tiempo,  di- 
cieiido  de  paso  algo  sobre  aquellos  de  que  los  seño- 
res fiscales  se  han  desentendido,  sin  duda  por  ha- 
berlos estimado  perentoriamente  desvanecidos  con 
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las  satisfacciones  que  dio  el  señor  Conde   en  su 
exposición  principal. 

La  primera  partida  que  los  señores  fiscales  de- 
mandan á  Condom  y  al  señor  Conde  do  Florida 
blanca,  es  de  13.500,000  reales,  importe  de  los 
1,500  vales  de  seiscientos  pesos  que  se  entregaron  á 
aquél,  en  consecuencia  de  la  real  orden  comunicada 
ala  Junta  de  canales  en  19  de  Octubre  de  1789,  con 
los  intereses  de  cuatro  por  ciento  vencidos  y  no  pa- 
gados, y  los  que  se  venzan  hasta  el  efectivo  rein- 

De  esta  misma  partida  se  hizo  cargo  al  señor 
(onde  de  Floridablanca  en  el  artículo  decimosex- 
to del  pliego  que  formó  el  señor  Conde  de  la  Ca- 
ñada, comprobado  con  la  misma  real  orden  co- 
municada a  la  Junta  de  canales  en  19  de  Octubre 
de  1789;  y  pues  ella  es  el  presupuesto  del  cargo, 
no  será  inoportuno  volver  á  referir  su  tenor,  sin 
embargo  de  baberse  copiado  á  la  letra  en  el  punto 
primero  de  este  discurso. 

En  ella  se  dijo  que  Condom  habia  representado 
al  señor  Conde  que  se  habia  reintegrado  ya  el 
principal  del  considerable  desembolso  que  hizo 
para  la  continuación  de  las  obras  de  la  acequia 
Imperial :  pero  no  los  gastos  del  giro  que  llevó 
para  proporcionar  el  dinero,  no  habiendo  podido 
formar  aún  la  cuenta,  por  depender  de  las  que  de- 
bian  enviarle  sus  corresponsales;  y  á  fin  de  poder 
resarcirse  sin  gravamen  de  la  empresa,  habia  ex- 
puesto  que  la  Junta  no  usaba  de  los  vales  del  ca- 
nal sino  á  proporción  de  lo  que  necesitaba  para 
la  continuación  de  las  obras  y  para  pagar  los  in- 
tereses anuales  á  los  holandeses  por  el  dinero  que 
se  les  debia,  con  sólo  la  mira  de  no  causar  el  gra- 
vamen del  cuatro  por  ciento  que  devengaban  los  va- 
les desde  el  punto  que  circulaban,  por  cuya  razón 
mucha  parte  de  ellos  debia  estar  parada  por  al- 
gunos años.  Que,  en  consideración  ú  esto,  pedia  se 
le  diesen  1,51  K)  vales  para  poderlos  emplear  en  des- 
cuento- de  letras  y  en  cambios,  para  hacerlos  pro- 
ducir más  de  cuatro  por  ciento, y  con  este  exceso  de 
utilidades  resarcirse  el  gasto  causado  el  año  pasa- 
da >  a  1 1  giro  que  habia  hecho  para  los  suplementos, 
no  cargándole  «'  los  cuñales,  en  el  concepto  de  que 
mientra»  los  volt  i  en  podt  r  de  Condom,  no 

sufrirían  los  canales  el  menor  perjuicio,  pues  cor- 
ría de  su  cuenta  el  abono  del  cuatro  por  ciento  que 
devengaban,  y  el  suministrar  los  vales  necesarios 
para  los  atrasos  de  los  canales,  de  suerte  que  no  hi- 
ciesen falta.  Que  el  Rey,  enterado  de  esto,  y  en  aten- 
ción áeer  constantes  los  buenos  servicios  que  Con- 
doin  habia  hecho  á  la  empresa,  debiéndose  en  mu- 
cha parte  á  su  vigilancia  y  celo  el  ahorro  de  muchos 
millones,  habia  venido  en  autorizar  á  la  Junta  del 
ranal  para  que,  no  hallando  en  ello  inconveniente  de 
consideración,  ejecutase  lo  queBolicitaba  Condom. 
Esta  real  orden,  que  se  ha  tomado,  según  se  ha 
dicho,  por  presupuesto  del  cargo,  descubre  la  satis- 
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fa.'-i  d  i  él,  y  excluye  absolutamente  la  responsa- 
bilidad atribuida  al  señor  Conde. 

te  pudiera  decir  que,  habiendo  ejecutado  lo 
que  lo  mandé  el  Bey,  a  quien  dio  cuenta  de  laprc- 
tensioD  de  Condom,  los  señores  fiscales  no  pueden 
legitimar  sus  acciones  contra  él,  ni  imputársele 
las  consecuencias  de  lo  resuelto  por  su  majestad, 
6  con  su  noticia  y  aprobación ,  mientras  no  se  prue- 
be que  no  dio  cuenta  al  Rey,  ó  que  le  expuso  algu- 
na falsedad.  Pero  ha  querido  y  quiere  defender, 
como  buen  vasallo,  el  acierto  de  las  órdenes  de  su 
soberano,  contra  las  que  refluye,  por  un  medio  indi- 
recto, la  censura  que  se  hace  de  ellas. 

Por  la  de  que  se  trata  no  se  mandó  hacer  entre- 
ga á  Condom  de  los  1,500  vales  que  pedia;  sola- 
mente se  autorizó  á  la  Junta  de  canales  para  que,  no 
hallando  en  ello  inconveniente  de  consideración, 
ejecutase  lo  que  Condom  solicitaba.  La  Junta ,  pues, 
era  quien  debia  examinar  si  en  la  entrega  de  los 
1,500  vales  podian  ofrecerse  inconvenientes;  si  la 
empresa  de  los  canales  tendria  seguridad  del  rein- 
tegro en  el  modo  con  que  Condom  proponia  hacer- 
lo, esto  es ,  en  la  paga  de  los  intereses  de  Holanda 
y  en  el  aporto  de  lo  necesario  para  las  obras,  y  las 
demás  circunstancias  que  debían  tenerse  en  con- 
sideración para  precaver  contingencias.  La  Junta 
hizo  entrega  de  los  vales  sin  haber  representado 
inconveniente  alguno,  y  en  tales  circunstancias, 
¿en  qué  fundamento  legal  podrá  apoyarse  la  re- 
convención al  Ministro,  que  comunicó  la  real  orden, 
sobre  la  entrega,  y  sobre  el  descubierto  en  que  se 
halla  Condom  por  resultas  de  ella?  Examinemos 
los  que  ponen  los  señores  fiscales. 

Antes  de  proponerlos,  dicen  no  entran  en  el  exa- 
men de  las  causas  en  que  se  motiva  en  la  citada 
real  orden  el  mandato,  permiso  ó  autorización  á  la 
Junta  de  canales  para  entregar  á  Condom  los  1,500 
vales.  El  señor  Conde  no  alcanza  el  motivo  que  ha- 
yan tenido  para  desentenderse  de  un  punto  tan  im- 
portante, y  persuadido  firmemente  de  que  lo  es, 
cree  conveniente  repetir  lo  que  ya  se  ha  dicho,  á 
saber  :  que  para  autorizar  á  la  Junta  á  ejecutar  lo 
que  Condom  solicitaba,  no  hallando  inconveniente 
de  consideración,  se  tuvo  presente  que,  importando 
los  vales  que  pedia  trece  millones  y  medio  de  reales, 
y  gastándose  anualmente  por  aquel  tiempo  en  las 
obras  y  en  la  paga  de  los  intereses  de  Holanda  más 
de  dioz  millones,  (me Condom  debia  satisfacer  con 
el  importe  de  los  vales,  según  el  tenor  de  la  real 
orden,  y  proposición  do  Condom  contenida  en  ella, 
la  anticipación  podria  ser  de  pocos  meses, .y  ser- 
vir de  recompensa  del  giro  del  tesorero  en  el  año 
anterior,  y  de  los  suplementos  á  los  artistas  y  fa- 
bricantes }'  comisión  de  máquinas. 

Así  se  ve  que  las  causas  que  hubo  para  autorizar 
á  la  Junta  á  lo  referido,  fueron  racionales  y  justas 
y  que  en  ello  se  tuvo  consideración  al  beneficio  de 
los  canales,  puesto  que  con  la  anticipación  al  te- 


sorero de  aquellos  millones  que  se  le  entregaron, 
y  debia  reintegrar  sucesivamente  en  la  paga  de 
obras  y  gastos,  se  libertó  á  los  mismos  canales  del 
gravamen  del  giro  del  año  anterior,  que  el  tesore- 
ro hubiera  cargado,  y  debiera  habérsele  satisfecho. 
Se  ve  también  que  los  señores  fiscales  se  desvia- 
ron de  la  exactitud  cuando,  para  fundar  que  no  so 
estaba  en  el  caso  de  que  Condom  diese  cuentas,  di- 
jeron que  los  millones  de  que  se  trata,  no  le  fueron 
entregados  para  invertir  en  determinado  objeto,  en 
obras ,  sueldos  ó  gastos  del  canal ,  sino  para  ganar 
con  su  giro.  La  real  orden  tantas  veces  citada  de- 
muestra que  en  la  entrega  de  los  vales  de  Condom 
hubo  el  objeto  de  atender  á  las  obras,  pues  ella  di- 
ce expresamente  que,  mientras  existiesen  en  supoder, 
correría  de  su  cuenta  el  suministrar  los  que  fuesen 
necesarios  para  los  gastos  de  los  canales ,  de  suerte 
que  no  hiciesen  falta.  Por  estas  palabras  se  ve  que 
aquella  entrega  no  fué  un  préstamo,  según  se  afir- 
ma, sino  una  anticipación  de  fondos  al  tesorero, 
con  los  cuales  habian  de  correr  de  su  cuenta  los 
gastos  de  las  obras;  pero  esta  distinción, tan  clara 
y  terminante  en  la  real  orden,  no  ha  merecido 
aprecio  á  los  señores  fiscales.  Dicen  también  que 
Condom  recibió  los  millones  con  la  expresa  condi- 
ción de  volver  los  vales  ó  el  dinero  cuando  el  canal 
lo  pidiese.  Pero  ¿  dónde  se  halla  tal  condición,  ni 
aun  expresión  de  que  pueda  inferirse?  La  real  or- 
den, no  sólo  no  la  contiene,  sino  que  consta  por 
ella  que  los  vales  se  dieron  anticipadamente  á  Con- 
dom para  que  ganase  con  su  giro  ínterin  se  consu- 
mían en  las  obras,  corriendo  de  su  cuenta  el  sumi- 
nistrarlos mientras  existiesen  en  su  poder.  Véase, 
pues,  si  hemos  tenido  razón  para  decir  que  en  lo 
referido  no  se  ha  observado  la  debida  exactitud. 
Las  razones  en  que  los  señores  fiscales  fundan  la 
responsabilidad  del  señor  Conde  están  reducidas  á 
que  éste,  en  desempeño  do  las  obligaciones  sagra- 
das de  un  ministro  encargado  de  administrar  la 
real  hacienda,  debió,  al  tiempo  de  comunicar  á  la 
Junta  de  canales  la  real  orden  para  que  entregase 
á  Condom  los  vales ,  prevenirla  que  prestase  pre- 
viamente las  seguridades  competentes,  que  dejasen 
al  canal  á  cubierto  del  menor  quebranto;  que  con- 
tradecía á  las  reglas  de  un  justo,  político  y  econó- 
mico gobierno  de  una  monarquía,  y  á  las  sabias 
leyes  con  que  nuestros  soberanos  mantienen  la 
suya,  que  se  permita  ni  aun  que  se  imagine  hacer 
un  préstamo  de  millones  de  reales  á  un  hombre 
particular  por  solo  su  beneficio,  sin  más  fianza,  abo- 
no ni  seguridad  que  su  palabra;  y  que  siendo  de 
la  obligación  del  señor  Conde,  como  primero  y 
principal  ejecutor  de  la  real  orden,  prevenir  y 
mandar  á  los  segundos  ejecutores,  ó  á  la  Junta,  á 
quien  se  autorizaba  para  la  entrega,  que  se  hiciese 
dando  Condom  las  debidas  seguridades,  no  se  ha- 
bla ni  se  hace  de  ellas  la  menor  indicación  en  la 
real  orden  de  19  de  Octubre  de  1789. 


DEFENSA 
Estas  razones  son  más  especiosas  que  sólidas.  , 
¿Cómo  se  prueba  ó  se  convence  que  el  señor  Conde 
fuese  ó  debiese  ser  el  primero  y  principal  ejecutor 
de  lo  resuelto  por  su  majestad,  cuando  por  el  con-  [ 
cepto  de  ministro  sólo  era  un  órgano  de  su  real  vo-  ¡ 
luntad?  ¿Cómo  se  califica  ni  podrá  calificarse  pol- 
lo que  resulta  de  los  autos  que  sólo  se  trató  de  ha- 
ccr  un  préstamo  de  mucbos  millones  á  un  boml>rc 
particular  por  solo  su  beneficio,  según  lo  afirman 
los  señores  fiscales?  Aun  cuando  así  fuese,  que  no 
lo  es,  según  se  ha  visto,  las  reflexiones  que  hacen 
carecerían  de  fuerza  contra  el  señor  Conde,  por  lo 
que  se  ha  dicho;  pero  la  ineficacia  de  ellas  se  con- 
vence con  toda  evidencia  al  observar  de  buena  fej 
lo  primero,  que  el  llamado  préstamo  fué  una  antici- 
pación de  fondos  al  tesorero  de  una  empresa  que 
consumía  muchos  millones  cada  año  y  aun  cada 
incs;  lo  segundo,  que  éste  era  un  tesorero,  á  cuya 
disposición  se  habían  puesto,  antes  del  ministerio 
del  señor  Conde,  muchos  millones  para  la  misma 
empresa,  pues  cada  una  de  las  tres  negociaciones 
de  Holanda  se  acercaba  á  diez  y  ocho  millones,  y 
los  gremios  y  las  casas  de  Magon  é  Tranda  habian 
entregado  por  medio  del  mismo  tesorero  cerca  de 
otros  veinte  millones,  como  resultará  en  la  conta- 
duría del  canal,  y  de  todos  habia  dado  justa  salida; 
lo  tercero,  que  el  señor  Conde,  cuando  vino  al  mi- 
nisterio y  se  le  encargó  el  gobierno  de  los  canales, 
halló  nombrado  al  tesorero  y  en  posesión  de  este 
empleo,  y  debió  suponer  que  lo  estaria  con  las  se- 
guridades correspondientes,  corriendo,  como  en- 
tonces corrian ,  á  cargo  del  Consejo  el  canal  y  sus 
incidencias ;  y  lo  cuarto,  que  la  real  orden  autorizó 
á  la  Junta  de  canales  para  la  entrega,  si  no  halla- 
ba inconvenientes  de  consideración.  Si  lo  era  la  fal- 
ta do  seguridad  ó  de  fianzas,  ¿por  qué  no  las  exi- 
gió, ó  por  qué  no  suspendió  la  entrega  ó  representó 
este  inconveniente?  Ella  debia  saber  si  tenía  ó  no 
fianzas  la  tesorería;  y  si  quien  dio  los  vales  no  ha- 
lló inconveniente  de  consideración  en  la  falta  do 
ellas,  ¿porqué  se  ha  de  reconvenir  al  señor  Conde, 
que  hizo  lo  que  le  mandó  el  Rey,  comunicando  su 
real  resolución  con  las  prevenciones  oportunas  para 
precaver  contingencias?  Pretender  imponerle  la 
obligación  de  expresar  en  la  real  orden  el  menudo 
encargo  de  las  fianzas,  toca  en  nimiedad,  incompa- 
tible con  la  equidad  y  buena  fe.  La  Junta  era  la 
autorizada  por  el  Rey  para  examinar  el  modo  de  la 
entrega,  y  los  inconvenientes  que  pudiesen  resultar 
de  ella.  Cuando  el  Soberano  autoriza  al  Consejo  ó  á 
otro  tribunal  para  entender  en  cualquier  negocio, 
¿está  obligado  el  ministro  que  comunica  las  reales 
órdenes  á  especificarle  todas  las  formalidades  de  la 
ejecución,  ni  el  modo  de  resolverla?  La  suerte  de 
los  señores  ministros  de  Estado  sería  entonces  más 
infeliz  y  miserable  que  la  de  los  subalternos  de  las 
oficinas  y  tribunales. 
El  señor  Presidente  de  la  Junta  de  canales,  en 
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papel  que  pasó  al  señor  Conde  de  la  Cañada  en  1.» 
de  Agosto  de  1792,  expuso  que  luego  que  la  Junta 
se  enteró  de  la  real  orden  de  19  de  Octubre  de  1789, 
no  dejó  de  advertir  que  el  inconveniente  que  podía 
haber  para  suspender  la  entrega  de  vales  era  el  do 
inde  cantidad  que  componían,  por  cuya  razón, 
antea  de  verificar  la  entrega,  lo  hizo  presente  de 
palabra  dicho  señor  Presidente  al  señor  Con. Ir  de 
Floridablanca,  quien  le  respondió  que  la  Junta  no 
se  detuviese  en  el  particular,  y  «pie  desde  luego  po- 
día hacer  la  entrega,  y  añade  el  señor  Presidente 
en  dicho  papel  que  así  por  esto  coni"  por  el  modo 
con  que  se  explicó  el  señor  Conde,  el  objeto  i  ra  fa- 
vorecer á  Condom,  y  que  sería  inútil  cuanto  se  re- 
presentase sobre  el  asunto. 

Esta  especie  sorprendió  al  señor  Conde  de  Flori- 
dablanca cuando   la  vio   estampa. la   en   los 
porque  ni  hacia  ni  ha  podido  hacer  memori 
la  conferencia  verbal  que  refiere  el  señor  Presiden- 
te, mucho  menos  cuando  la  real  orden  de  19  de  Oc- 
tubre de  1789  se  expidió  en  el  sitio  de  San  Lorenzo, 
y  los  vales  se  entregaron  á  Condom  en  31  del  pro- 
pio mes;  y  así,  era  preciso  que  en  los  dias  interme- 
dios hubiese  hecho  viaje  el  señor  Presidente  al  si- 
tio, ó  el  señor  Conde  á  Madrid,  para  que  huí 
podido  verificarse  aquella  oonferen 

El  señor  Conde  no  ha  pretendido  ni  pretendí 
mentir  al  señor  Presidente;  pero  no  puede  dejar  do 
exponer  que  si  la  Junta  halló  inconvenienl 
consideración  en  la  entrega  de  loa  vales,  debió  de- 
negarla por  sí  misma,  puesto  que  estaba  autoi 
para  hacerlo  ó  no,  por  no  habérsele  mandado  pre- 
cisamente que  lo  hiciese;  y  si  Condom  se  quejaba, 
llegaba  el  caso  de  representar  los  motivos  ce. 
fuese  reconvenida,  exponiéndolos  formalmente  por 
escrito,  según  se  habia  dado  la  orden,  para  (pe-  el 
Rey  pudiese  tomar  en  su  vista  la  resolución  con- 
veniente, que  la  Junta  debería  esperar  para  la  en- 
trega. 

Lo  crecido  de  la  cantidad  no  era  inconveniente 
entonces,  si  se  gastaba  sucesivamente  y  sin  inter- 
valos, según  se  habia  prevenido,  en  las  obras  del 
canal  y  pagos  de  Holanda,  que  importaban  sobre 
diez  millones,  como  se  ha  dicho,  mucho  menos  á 
vista  de  haber  entrado  en  el  m  rero  Con- 

dom todos  los  fondos  de  las  negociaciones  y  prés- 
tamos que  él  habia  promovido  y  solicitado  dentro 
y  fuera  del  reino,  los  cuales  importaban  canti 
cuadruplicada  que  los  1,500  vales. 

Como  quiera  que  sea,  el  señor  Presidente  no  dice 
en  su  citado  papel  que  el  señor  Conde  le  mandase 
que  la  Junta  no  cuidase  de  reintegrar  en  los  gi 
y  letras  para  las  obras  el  importe  de  los  vales  an- 
ticipados, según  lo  previene  la  real  orden,  ni  ipio 
mandase  entregar  al  tesorero  por  aquel  tiempo  más 
vales  que  los  anticipados,  como  la  Junta  se  los  hi- 
zo entregar,  aun  después  de  haberse  prevenido  por 
real  orden  posterior,  de  16  de  Junio  de  1790,  que  los 
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que  había  quedasen  reservados  á  disposición  de  su 
majestad  y  de  la  primera  secretaría  de  Estado.  El 
señor  Conde  creía  y  debia  creer  que  se  habia  cum- 
plido exactamente  esta  real  orden ;  por  consecuen- 
cia, creia también  que  se  habría  verificado  el  reinte- 
gro en  obras  y  gastos  de  los  vales  anticipados;  pero 
ahora  se  ve  por  los  autos  que  ni  la  Junta  cuidó  de 
esto,  ni  do  reservar  los  vales  existentes,  como  se 
habia  mandado,  sino  que  los  hizo  entregar  al  teso- 
rero para  los  gastos  de  las  obras ,  dificultando  así 
el  reintegro  de  los  anticipados.  ¿Deberán,  pues, 
imputarse  las  resultas  de  esta  conducta  al  ministro 
que  comunicó  la  real  orden  con  prevenciones  cuya 
exacta  observancia  las  hubiera  precavido? 

Dicen  los  señores  fiscales  que  no  advierten  en  los 
autos  qué  confianzas  tuviesen  el  señor  Conde  y  la 
Junta  de  canales  con  el  tesorero  Condom,  respecti- 
vas á  la  entrega  de  muchos  millones ;  fines  y  obje- 
tos con  que  se  hizo,  y  circunstancias  ó  condiciones 
con  que  se  practicó ;  pero  si  de  buena  fe  hubiesen 
querido  averiguar  lo  que  el  señor  Conde  dijo  en  su 
exposición  principal  acerca  de  que  Condom  buscó  y 
facilitó  todos  los  caudales  parala  empresa  antes  de 
las  últimas  negociaciones  en  Holanda,  habrían  ha- 
llado comprobada  la  verdad  de  dicha  exposición 
en  las  oficinas  del  canal,  y  aun  en  el  expediente  de 
la  empresa,  que  debe  estar  en  el  Consejo.  Con  este 
objeto,  pidió  el  señor  Conde,  en  su  exposición  preli- 
minar, aquellos  expedientes  y  papeles  que  no  se  le 
remitieron;  pero  creia  que  ya  que  se  le  denegaron 
por  entonces,  la  claridad  y  la  verdad  se  buscarían 
por  todos,  haciendo  el  debido  obsequio  ala  justicia 
y  la  razón. 

Últimamente,  resumiendo  los  señores  fiscales  las 
reflexiones  que  el  señor  Conde  expuso  en  su  infor- 
me principal,  en  satisfacción  al  cargo  que  se  le 
hizo  sobre  la  entrega  de  los  vales  y  su  falta  de 
reintegro,  dicen  que  aunque  perjudiquen  á  la  Jun- 
ta de  canales,  no  indemnizan  al  señor  Conde,  y 
vuelven  á  repetir  las  ideas  de  préstamo  de  cauda- 
les del  Rey,  hecho  por  un  ministro  que  usó  de  ellos, 
á  una  persona  particular,  sin  seguridad  ó  fianzas, 
ni  objeto  del  real  servicio;  pero  el  señor  Conde 
vuelve  á  repetir  que  no  usó  de  aquellos  caudales, 
ni  los  prestó,  y  que  sólo  ejecutó  lo  que  le  mandó  el 
Rey,  que  fué  autorizará  la  Junta  de  canales  para 
anticiparlos  al  tesorero,  si  en  ello  no  hallaba  in- 
conveniente do  consideración.  Estas  repeticiones 
tocan  ya  en  fastidiosas ;  pero,  como  en  la  demanda 
ee  reiteran  con  frecuencia  las  voces  de  préstamo  in- 
definido á  una  persona  particular  sin  objeto  del 
real  servicio,  es  preciso  que  el  señor  Conde  repita 
el  eco  legítimo  y  sonoro  de  la  verdad,  para  que, 
convencida  de  ella  la  sabia  penetración  del  Conse- 
jo, declare  la  absoluta  indemnidad  del  señor  Conde 
por  lo  respectivo  á  este  cargo  ó  capítulo. 

La  segunda  partida  que  los  señores  fiscales  de- 
mandan al  señor  Conde  de  Floridablanca  es  de 


ochocientos  mil  pesos,  entregados  á  Condom  por  la 
diputación  de  gremios,  en  virtud  de  reales  órdenes 
que  les  comunicó,  á  pretexto  de  la  cesión,  que  Con- 
dom hizo  á  los  canales,  de  la  gracia  de  introducir 
en  el  reino  tres  millones  de  docenas  de  cuchillos 
flamencos,  concedida  á  las  casas  de  Galatoyre  y 
Lafforé,  de  Cádiz. 

En  el  punto  primero  de  este  discurso  se  indica- 
ron ya  los  justos  motivos  que  hubo  para  admitir  la 
cesión,  que  Condom  hizo  á  beneficio  de  los  canales, 
de  la  gracia  que  se  cita,  y  para  mandar  entregarle, 
por  recompensa  de  ella  y  de  las  acciones  y  dere- 
chos que  tenía  sobre  los  mismos  canales,  ochocien- 
tos mil  pesos.  El  señor  Conde,  en  su  exposición 
principal,  trató  este  punto  con  claridad,  solidez  y 
extensión ;  mas  para  satisfacer  los  argumentos  que 
con  vista  de  ella  se  han  propuesto  por  los  señores 
fiscales,  se  hace  preciso  referir  en  compendio  lo 
ocurrido  en  este  negocio  desde  la  concesión  de  la 
gracia  hasta  la  ceeion  de  ella  á  los  canales. 

El  concepto  de  la  negociación  de  cuchillos  se  re- 
duce á  que,  en  compensación  de  los  perjuicios  que 
las  casas  de  Galatoyre  y  Lafforé,  de  Cádiz  ,  dijeron 
habían  de  padecer  por  la  compra,  que  contrataron 
con  la  real  Hacienda,  de  una  porción  de  cristales 
de  difícil  salida,  se  les  concedió  la  libre  entrada  en 
estos  reinos  de  tres  millones  de  docenas  de  cuchi- 
llos flamencos  sin  punta,  que  habian  de  poder  ex- 
traer en  libertad  á  América.  En  cuanto  á  esta  extrac- 
ción, se  modificó  posteriormente  la  gracia,  en  vista 
de  un  recurso  del  comercio  de  Cádiz,  limitándola  á 
que  se  hubiese  de  hacer  por  medio  de  comerciantes 
nacionales,  pudiéndolas  casas  agraciadas  vender  y 
distribuir  los  cuchillos  en  los  puertos  habilitados 
de  España  para  el  comercio  de  Indias. 

Este  negocio,  y  el  expediente  relativo  á  él,  so 
manejó  por  la  secretaría  del  despacho  de  Hacienda, 
sin  intervención  ni  aun  noticia  del  señor  Conde  do 
Floridablanca,  y  por  la  misma  via  se  acordó  la  pro- 
videncia de  limitación  de  la  gracia,  en  vista  del 
recurso  del  comercio  de  Cádiz,  que  se  dirigió  por  el 
ministerio  de  Indias  y  Marina,  que  corrían  juntos 
entonces. 

Las  casas  agraciadas  se  hallaron  sin  los  recursos 
y  fondos  necesarios  para  proporcionar  la  compra, 
conducción  y  expedición  de  tan  crecida  porción  de 
cuchillos,  y  por  consecuencia,  sin  facilidad  de  con- 
seguir todo  el  fruto  y  ganancias  de  concesión  tan 
ventajosa.  Esto,  y  las  muchas  responsabilidades 
que  aquellas  casas  tenían  sobre  sí  por  su  giro  y  ne- 
gociaciones, las  obligaron  á  buscar  varios  medios 
para  habilitar  el  uso  de  la  gracia,  de  los  cuales  fue 
uno,  acudir  al  Rey  para  que  recomendase  á  la  di- 
rección del  Banco  Nacional  que  se  encargase  de 
este  negocio,  bajo  la  anticipación  de  trescientos 
mil  pesos,  y  de  los  pactos  y  condiciones  que  se 
acordasen. 

Este  recurso  se  hizo  por  la  secretaría  de  Gracia 
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y  Justicia,  que  entonces  servia  el  señor  Conde  de 
Floridablanca,  por  quien  se  remitió  á  la  dirección 
del  Banco,  con  real  orden  de  20  do  Diciembre 
de  1789,  previniéndola  que  dijese  luego  si  podría 
entrar  en  este  negocio,  para  distribuirlo  después 
entre  las  personas  del  comercio  nacional. 

En  consecuencia,  expuso  la  Junta  de  dirección 
que  debia  proporcionar  el  examen  de  este  punto  á 
6u  importancia,  por  cuya  razón  no  podría  evacuar 
el  informe  sin  oir  á  los  directores  de  la  caja  de  Cá- 
diz, que  más  impuestos  de  este  negocio,  y  de  todas 
las  probabilidades  favorables  ó  contrarías  que  pre- 
sentaba, podrían  dirigir  mejor  su  determinación,  y 
que  así  habían  acordado,  encargándoles  el  sigilo, 
la  exactitud  y  brevedad. 

En  6U  virtud ,  los  directores  de  la  caja  de  Cádiz 
evacuaron  su  informe  en  19  de  Enero  de  1790,  con 
el  cual  acompañaron  ocho  planes  de  cuentas  muy 
prolijas  y  circunstanciadas,  diciendo,  entre  otras 
cosas,  que  ponían  altos  precios  de  compra  de  los 
cuchillos,  los  de  venta  con  moderación ,  y  con  rigor 
los  derechos  de  fletes,  averías,  seguros,  comisiones 
y  demás. 

Con  aquellos  planes,  acompañaron  también  el 
resumen  de  ganancias  que  podía  haber  conceptuado 
bus  resultas,  especialmente  las  de  América,  suscep- 
tibles de  mejorar  más  bien  que  de  desmerecer. 

De  dicho  resumen  consta  que  las  expediciones 
de  cuchillos  de  esta  negociación,  su  venta  en  In- 
dias y  líquido  producto  de  sus  retornos  en  Cádiz, 
en  el  término  de  tres  años,  que  dichos  directores 
consideraron  de  intervalo  para  fenecer  cada  expe- 
dición, producirian  en  su  total  once  millones  sete- 
cientos treinta  y  seis  mil  noventa  reales  de  plata,  que 
hacen  cerca  de  veinte  y  tres  millones  de  reales  de 
vellón  de  ganancia  liquida,  pagados  todos  gastos, 
fletes,  seguros,  derechos,  averías,  capitales  é  inte- 
reses de  compra  y  gastos,  al  respecto  de  seis  por 
ciento. 

Por  la  verificación  ó  comprobación  de  dichos  pla- 
nes de  cuentas,  que  el  contador  general  del  Banco 
hizo,  de  orden  de  la  Junta  de  dirección,  resultó  que 
debían  mejorarse  mucho  los  cálculos  y  resultados 
de  los  directores  de  la  caja  de  Cádiz;  en  las  parti- 
das de  gastos  que  éstos  cargaban  á  la  negociación, 
halló  dicho  contador  varios  excesos,  con  los  que 
forzosamente  habían  de  disminuirse  las  ganancias. 
Omitiendo  otras  partidas,  basta  hacer  omisión  do 
la  cuarta  de  las  que  cita  el  contador,  la  cual  im- 
portaba de  perjuicio  á  la  ganancia  en  el  total  de 
la  negociación  trescientos  catorce  mil  cuatrocien- 
tos veinte  y  cuatro  pesos  fuertes.  Esto  dimanó  de 
haber  cargado  los  directores  de  la  caja  de  Cádiz  los 
derechos  en  Indias  por  el  avalúo  del  registro  de  los 
cuchillos,  considerando  éste  por  reales  de  aquellos 
dominios,  debiendo  ser  por  reales  de  vellón;  cuya 
diferencia,  que  compone  más  de  seis  millones  de 
reales,  deben  aumentarse  á  la  ganancia,  eubiendo 
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ésta,  por  consecuencia,  á  más  de  veinte  y  ocho  mi- 
llones. 

Los  directores  de  la  caja  de  Cádiz,  que,  como  di- 
jo la  Junta  de  dirección,  eran  los  más  impuestos 
de  este  negocio  y  de  todas  las  probabilidades  fa- 
vorables ó  contrarias  que  presentaba,  expusieron 
en  su  informe  que  no  creían  se  pudiese  perjudicar  al 
Banco  en  admitir  la  subrogación  del  privilegio  de 
los  cuchillos,  precedida  la  declaración  por  su  ma- 
jestad de  la  exclusiva  do  él ,  y  la  licencia  y  ple- 
na facultad  del  embarque  para  Indias,  tomando  en 
sí  el  Banco  el  gobierno  y  manejo  de  esto  negocio 
en  todas  sus  partes,  y  anticipando,  bajo  el  interés 
estilado  en  aquellas,  los  trescientos  mil  pesos  quo 
se  necesitaban,  con  la  reserva  á  lo  menos  de  una  (cr- 
eerá parte  en  el  beneficio,  después  de  deducidos  l"« 
intereses,  tanto  de  esta  anticipación,  cnanto  de  los 
consiguientes  desembolsos,  añadiendo  á  esta  res- 
ponsabilidad la  de  asegurar  también  con  las  ganan- 
cias de  los  interesados  el  reintegro  de  otros  tres- 
cientos sesenta  y  seis  mil  pesos  que  el  Banco  les 
había  suplido  sobre  otras  seguridades  ;  y  concluye- 
ron su  informe,  diciendo  que,  de  manejarse  por  el 
Banco  este  negocio,  entre  otras  ventajas  esenciales 
de  su  conveniencia  y  seguridad  ,  halda  la  muy 
bable  de  conseguirse  en  las  fábricas  de  cuchillos  á 
precios  más  cómodos,  respecto  á  la  mayor  confian- 
za que  entonces  tendrían  de  su  pago,  y  que  so  in- 
troducirían economías  en  varios  ramos  secundarios 
de  la  ejecución ,  pues  de  ordinario  todo  cuesta  me- 
nos al  que  puede  pagar  más. 

Como  en  la  orden  comunicada  á  la  dirección  del 
Banco  sobre  el  recurso  de  Galatoyre  se  encargó  so- 
lamente que  dijese  si  podría  entrar  en  este  ney 
para  distribuirlo  después  entre  las  pi  leí  co- 

mercio nacional  que  le  diesen  recompensa  propor- 
cionada para  cederlo  por  partes,  el  contador  del 
Banco  halló  en  estas  expresiones  la  principal  di- 
ficultad para  adoptar  el  pensamiento  de  los  direc- 
tores de  la  caja  de  Cádiz,  y  propuso  quo  se  les  pre- 
guntase si  entre  los  nacionales  de  aquel  comercio 
habría  algunos  que  se  inclinasen  á  adquirir  interés 
en  la  negociación. 

Pero  los  directores  de  provisiones  del  Banco,  des- 
pués deponer  dificultades  sobre  la  expendícion,  es- 
pecialmente en  Cádiz,  manifestaron  al  fin  6U  re- 
pugnancia al  negocio,  por  la  principal  razón  de  ser 
opuesto  á  la  real  cédala  de  erección  del  Banco  en- 
trar en  negociaciones  de  comercio  ¡  y  sin  duda  lo 
esta  oposición,  y  de  las  disputas  y  partidos  que  por 
aquel  tiempo  se  formaron  entre  los  individuos  del 
Banco,  de  que  resultaron  recíprocas  acusaciones, 
exámenes,  juntas  particulares  y  ruidoso 
al  ministerio  de  Hacienda,  dimanó  que  la  Juntado 
dirección  acordase,  en  18  de  Mayo  de  1790,  suspen- 
der la  continuación  del  examen  de  este  expediente 
y  su  resolución. 

Aunque  el  señor  Conde  de  Floridablanca  ignora- 
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ba  por  entonces  el  pormenor  de  aquella  negocia- 
ción, llegó  á  entender  que  la  gracia  de  introduc- 
ción y  extracción  de  los  cuchillos  podia  ser  do  gran- 
des utilidades  y  consecuencias,  mayormente  si 
corría  en  los  términos  do  la  primera  concesión, 
Siempre  que  hubiese  fondos  para  mantenerla  y  se 
dividiese  en  algunos  años  para  facilitar  la  expen- 
dicion  y  consumos,  y  que  las  ganancias  podrían  ser 
mucho  mayores  si  la  gracia  se  ampliaba  á  favor 
de  quien  no  tuviese  los  obstáculos  de  extranjería  y 
otros,  que  impedían  á  Galatoyre  y  Lafforé  el  uso 
de  ella  en  la  extracción  para  América. 

Por  aquel  mismo  tiempo,  esto  es,  en  la  primave- 
ra de  1790,  se  hallaba  el  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda en  los  mayores  apuros  y  necesidades  para 
buscar  caudales  y  abrir  negociaciones  de  préstamos 
en  Holanda,  Genova,  Suiza  ó  donde  se  pudiese, 
para  ocurrir  á  las  urgencias  de  la  guerra  que  ame- 
nazaba con  Inglaterra;  con  cuyo  motivo  se  habían 
causado  ya  enormísimos  gastos  en  el  formidable 
armamento  marítimo  que  habia  salido  al  mar  para 
sostener  las  negociaciones  de  nuestra  corte. 

El  señor  Ministro  de  Hacienda  habló  al  señor 
Conde  de  Floridablanca  de  estas  urgencias,  y  de  la 
absoluta  necesidad  de  contraer  empeños  mayores, 
aun  cuando  se  lograse  cortar  la  guerra;  y  en  estas 
conferencias  se  trató  y  pensó  sobre  el  modo  de 
asegurar  el  crédito  nacional  en  Holanda,  redimir  y 
desempeñar,  si  fuese  posible,  los  capitales  tomados 
allí,  así  por  la  real  hacienda,  como  por  la  empresa 
del  canal  de  Aragón,  ó  á  su  nombre,  y  en  todo  caso, 
pagar  puntualmente  los  intereses,  buscando  todos 
los  medios  posibles  de  evitar  sus  atrasos,  y  de  no 
gravar  por  entonces  á  la  real  hacienda  con  estos 
desembolsos. 

Esto  dio  motivo  á  discurrir  que  el  uso  de  la  gra- 
cia de  cuchillos,  con  las  ampliaciones  que  se  la  pu- 
diesen dar  á  favor  del  Rey,  ó  de  un  cuerpo  ó  casa 
de  comercio  nacional,  en  quien  no  se  verificase  la 
prohibición  de  comerciar  en  América,  podria  con- 
trilmir  con  las  crecidas  utilidades  que  prometía  á 
alguna  parte  de  aquellos  objetos,  y  especialmente 
al  del  pago  de  intereses,  que  sólo  por  lo  tocante  al 
canal  importaban  cada  año  en  Holanda  dos  millo- 
nes de  reales,  poco  más  ó  menos,  según  el  estado 
de  los  cambios. 

Para  lograr  aquella  idea,  era  preciso  desembara- 
zarse de  la  contrata  celebrada  con  Galatoyre  y 
Lafforé,  que  el  señor  Ministro  de  Hacienda  cono- 
cía ya  que  convenia  rescindir  por  cualquier  medio, 
recobrando  el  Rey,  ó  á  su  nombre  la  empresa  del 
canal,  todo  el  derecho  de  la  concesión  primitiva  y 
la  libertad  de  emprender  por  sí  ó  por  otros  la  nego- 
ciación como  le  pareciere.  Si  el  asunto  se  remitía  á 
un  tribunal  de  justicia,  en  caso  que  los  interesados 
reclamasen  el  cumplimiento  de  la  contrata,  eran 
precisas  más  dilaciones  y  sujetarse  á  un  juicio  y  re- 
lación incierta,  en  que  cualquiera  duda  favorece 


las  opiniones  contrarias  al  fisco,  y  nunca  faltan  á 
los  hombres  de  negocios  razones  para  pretender  la 
subsistencia  de  los  contratos  celebrados  con  ellos, 
ó  crecidas  indemnizaciones  de  los  daños  que  se 
figuran. 

Quedó,  pues,  acordado  con  el  señor  Ministro  de 
Hacienda,  obtener  y  negociar  la  gracia  de  los  cu- 
chillos á  nombre  de  la  empresa  del  canal  y  ampliar- 
la como  se  necesitase,  y  por  eso  se  dejaron  sin 
efecto  las  instancias  de  los  interesados  sobre  la  ce- 1 
sion  al  Banco ,  porque  nadie  debía  saber  aquellas 
causales,  ni  la  extensión  que  el  Rey  querría  y  po- 
dria dar  á  la  gracia,  según  los  actos  y  urgentes  mo- 
tivos que  hubiese  para  ello. 

Los  hechos  hasta  aquí  referidos  resultan  del  ex- 
pediente original,  que  corre  unido  á  este  proceso,  y 
se  pasó  al  señor  Conde  de  la  Cañada  por  el  señor 
don  Diego  Gardoqui ,  y  ademas  se  comprueban  has- 
ta la  evidencia  con  las  reales  órdenes  comunicadas 
ala  diputación  de  gremios,  en  16  y  25  de  Junio 
de  1790,  para  la  adquisición  y  admisión  de  la  gra- 
cia de  cuchillos. 

En  la  primera  de  ellas,  que  se  ha  referido  ala 
letra  en  el  punto  primero  de  este  discurso,  se  ve  el 
objeto  de  atender  á  los  préstamos  de  Holanda  per 
aquellas  palabras  :  Siendo  por  una  parte  urgente  re- 
dimir y  pagar  los  capitales  é  intereses  de  Holanda; 
se  ve  también  que  esta  negociación  quedó  acorda- 
da con  el  señor  Ministro  de  Hacienda,  según  lo 
acredita  la  misma  real  orden,  en  cuya  conclusión  se 
dijo:  «En  inteligencia  de  que  con  esta  fecha  doy  el 
correspondiente  aviso  al  ministerio  de  Hacienda, 
que  ya  se  halla  enterado,  n  Y  con  efecto,  del  informo 
que  el  señor  don  Diego  de  Gardoqui  pasó  al  señor 
Conde  de  la  Cañada,  en  27  de  Julio  de  792,  consta 
que  se  dio  aquel  aviso,  sin  embargo  de  que  en  di- 
cho informe  se  supone  que  acompañaba  áél  bajo  la 
carpeta  número  3.° 

La  resolución,  pues,  que  tomó  su  majestad,  y  cons- 
ta de  la  citada  real  orden  de  16  de  Junio  de  1790, 
fué  en  sustancia  la  misma  que  los  directores  de 
Cádiz  habian  propuesto  para  el  Banco,  á  saber,  en- 
cargarse la  diputación  de  gremios  de  la  adminis- 
tración, compra  en  fábricas,  venta  en  Cádiz  y  ex- 
tracción de  los  cuchillos  á  América ;  anticipar  las 
cantidades  de  su  costo  y  gastos,  bajo  el  correspon- 
diente interés;  hacer  á  los  interesados  en  la  gra- 
cia una  anticipación  de  cuatrocientos  mil  pesos, 
dejando  á  beneficio  de  la  empresa  una  mitad  de  uti- 
lidades, y  reintegrar  á  los  gremios  esta  anticipación 
y  la  de  los  costos  é  intereses  con  los  productos  de  la 
negociación  antes  de  dividir  por  mitad  las  ganan- 
cias líquidas  de  ella,  que,  según  se  ha  expuesto,  de- 
bían ser  de  muchos  millones. 

La  diputación  de  gremios  expuso  algunas  dudas 
sobre  el  método  de  la  administración  y  sus  antici- 
paciones ,  y  en  la  real  orden  de  25  del  propio  Junio 
6e  la  previno,  entre  otras  cosas ,  que  si  hallase  que 
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convenia  mejorar  en  algo,  ó  dejarle  más  libre  6 
más  útil  la  administración,  lo  volviese  á  represen- 
tar, para  la  resolución  de  su  majestad.  Gran  parte 
de  las  utilidades  había  de  resultar,  según  expuso  la 
misma  diputación,  de  la  compra  de  primera  mano, 
y  al  contado  en  las  fábricas ;  cuya  consideración  y 
otras  inclinaron  á  establecer  en  la  diputación  do 
gremios  una  administración  más  libre  y  absoluta; 
y  como  lo  acordado  con  el  ministerio  de  Hacienda 
era  libertarse  de  las  casas  extranjeras,  y  ampliar 
la  gracia  á  favor  de  la  empresa,  que,  como  ya  so 
ha  dicho,  no  tenía  dotación  fija,  ni  más  recursos  y 
fondos  para  sostenerla  que  los  del  ingenio,  y  aquello 
no  podria  conseguirse  sin  desembarazarse  entera- 
mente de  las  mismas  casas  á  cualquiera  costa,  esta 
consideración  inclinó  á  resolver,  por  real  orden 
de  16  de  Julio  del  propio  año,  la  adquisición  total 
de  la  gracia. 

Para  esto  se  tuvo  presente  otro  motivo  muy  esen- 
cial y  digno  de  atención.  Don  Juan  Bautista  Con- 
dom  clamaba  sobre  los  perjuicios  que  le  habia 
causado  la  tesorería  del  canal  con  su  agencia  y  so- 
licitud de  caudales,  y  el  gravoso  giro  de  ellos  por 
espacio  de  muchos  años,  en  que,  con  este  arbitrio  y 
continuos  préstamos,  se  habían  hecho  muchas  obras 
á  costa  de  no  pocos  millones  y  de  exorbitantes  y 
crecidos  intereses,  adcalas  y  daños  que  causaban. 
La  empresa  del  canal  no  tenía  ya  para  sus  enormes 
gastos  otros  fondos  ni  dotación  que  la  ilusión  de 
aquel  giro,  cuyos  cambios  y  gravámenes  consu- 
mían los  préstamos,  y  aumentaban  el  daño  de  los 
desembolsos  para  las  obras. 

Estos  clamores  de  Condom  se  mezclaban  con  la 
noticia  de  las  personas  que  le  habían  ayudado  á 
mantener  su  giro,  señaladamente  á  los  Galatoyre  y 
Lafforé,  de  Cádiz,  interesados  en  la  gracia  de  los 
cuchillos ;  y  por  eso,  en  la  real  orden  comunicada  á 
los  gremios  en  1G  de  Junio  de  1790,  de  que  se  ha 
tratado  antes,  se  hizo  expresión  de  aquel  giro,  y 
de  las  personas  y  casas  de  comercio  que  habían 
ayudado  á  mantenerlo. 

Alguna  persona  instruida  en  el  comercio  y  en 
esta  clase  de  negocios  opinó  entonces  que  Condom 
era  acreedor  á  una  recompensa  de  ochocientos  mil 
pesos,  y  su  dictamen  estaría  tal  vez  entre  lps  pape- 
les que  el  señor  Conde  dejó  en  los  suyos,  al  tiempo 
de  su  separación  del  ministerio ;  pero  aquella  canti- 
dad pareció  exorbitante  al  señor  Conde,  y  muy  di- 
fícil liquidar  entonces  lo  que  Condom  pudiese  me- 
recer por  sus  derechos,  trabajos ,  daños  y  perjuicios 
en  los  veinte  y  más  años  que  habia  servido  la  t 
ría  y  practicado  lo  demás  que  queda  referido. 

Se  ha  querido  dudar  que  Condom  tuviese  algu- 
nos derechos  ai  canal,  por  haberse  refundido  en  el 
Rey,  después  de  la  devolución  de  él  á  la  corona, 
todos  los  que  tenían  los  socios  de  la  compañía  de 
Badin.  Más  adelante  se  tratará  esta  especie  con 
detención ;  por  ahora  baste  decir  que,  aunque  Con- 
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dom  no  tuviese  derecho  de  socio  6  de  propiedad 
en  el  canal  y  sus  productos  después  de  devuelto  á 
la  corona,  no  se  le  podían  negar  los  de  acreedor 
por  sus  trabajos  y  solicitudes,  por  los  daños  y 
juicios  en  las  dilaciones  del  reembolso  de  un  nego- 
cio continuo  y  multiplicado  do  bastautes  millones 
en  muchos  años,  y  por  el  valor  de  las  obras  nece- 
sarias y  útiles,  que  se  han  conservado  y  aprovecha- 
do en  el  canal,  del  tiempo  de  la  compañía  de  Badin, 
en  cuanto  pudiese  exceder  del  importe  de  las  deu- 
das  que  el  Rey  tomó  á  su  cargo.  Todos  estos  dere- 
chos eran  líquidos,  mas  no  por  eso  dejaban  de  ser 
ciertos  y  de  mucha  consideración,  atendidos  loa 
años,  los  trabajos,  el  giro  y  solicitudes  de  cauda- 
les después  de  la  devolución  del  canal  á  la  corona. 
El  señor  Conde  de  Floridablanca,  que  conocía 
todo  esto,  creyó  que  sería  muy  útil  libertar  á  la 
empresa,  y  salir  de  una  vez  do  todas  las  conse- 
cuencias de  liquidaciones  y  regularidades  de  em- 
presas de  tantos  años,  ademas  de  persuadir  la  equi- 
dad natural  que  no  debía  dejarse  sin  alivio  y  re- 
compensa al  que  tanto  habia  trabajado  y  padecido, 
suplido  ó  concurrido  á  los  progresos  de  tan  grande 
obra.  Así,  aunque  hubo  quien  calculase  los  dere- 
chos y  perjuicios  de  Condom  en  ochocientos  mil 
pesos,  se  redujo  el  negocio  á  darle,  como  por  via 
de  ajuste  ó  transacción,  cuatrocientos  mil  pesos  en 
recompensa  de  los  tales  daños  y  por  la  cesión  total 
y  absoluta  de  la  gracia  de  cubillos,  ademas  de  loa 
cuatrocientos  mil  que  ya  se  le  habían  dado  antici- 
padamente por  la  mitad  de  utilidades  que  produjese 
la  mayor  gracia  bajo  de  la  administración  encar- 
gada á  los  gremios  por  la  real  orden  citada  de  1 6  de 

Junio  de  1790.  1 'a  rae  lio  se  tuvieron  en  con 
los  motivos  que  ya  quedan  referidos,  y  se  i 
que  se  lograban  grandes  ventajas  para  la  em] 
uniendo  á  la-utilidad  que  se  esperaba,  el  Ínter 
separar  de  aquella  negociación  las  casas  extranjeras, 
cortar  recursos,  liquidaciones  y  disputas  intermi- 
nables sobre  responsabilidades  del  canal,  y  dejar 
libre  y  absoluta  la  administración  de  loa  gremios. 
El  señor  Conde  meditó  que  laa  ventajas  y  utili- 
dades serian  mayores  si  ae  pagaba  á  loa  gremios 
el  importe  de  las  anticipaciones  que  habían  hecho 
é  hicieron  con  capitales  que  sólo  devengasen   un 
rédito  inoderado;],¡.  i     modo   resultaría   á 

favor  de  los  canales  el  exceso  de  intereses  que  de- 
bian  abonarse  por  dichas  anticipaciones.  Con  esta 
idea  pensó  que  del  producto  de  encomiendas  q 
administran  por  medio  de  la  secretaria  de  Catado, 
con  cargo  de  hacer  imposición  de  sus  rentas  para 
aumento  de  dotación  de  los  señores  infantes  de 
España,  se  aplicase  el  sobrante  liquido  anual  al 
reintegro  de  los  suplementos  que  hubiese  hecho, 
quedando  impuesto  el  importe  de  dicho  producto 
á  censo  redimible  sobre  el  canal ,  con  réditos  de  tres 
por  ciento.  Y  habiendo  dado  cuenta  el  señor  Conde 
á  su  majestad,  se  sirvió  de  resolverlo  así,  y  en  con- 
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■  ncia,  so  expidió  para  todo  lo  referido  la  real 
orden  de  1G  de  Julio  de  1790,  que  consta  en  loa  au- 
tos. 

El  producto  líquido  de  encomiendas  era  de  tres 
niilloncsdc  reales  al  año, y  así,  aunque  sólo  se  apli- 
□  de  él  dos  millones  6  dos  y  medio  para  rein- 
ir  á  los  gremios  sus  anticipaciones,  se  podia 
salir  en  pocos  años  de  su  deuda.  Si  se  destinaba 
al  mismo  fin  otro  millón  de  reales  del  producto 
anual  de  temporalidades  de  Indias,  imponiéndolo 
el  canal  con  iguales  réditos  de  tres  por  cien- 
to,  el  reintegro  de  los  gremios  sería  mucho  más 
pronto. Los  canales,  que  entonces  producían  ya  cer- 
ca de  ciento  veinte  mil  pesos  al  año,  y  ofrecían 
muy  crecidos  aumentos,  podían  asegurar  más  que 
suficientemente  el  rédito  anual  para  aquellas  im- 
posiciones, quedando  ademas  muchos  sobrantes 
para  los  gastos  de  reparos  ordinarios,  limpias,  y 
otros  del  canal,  y  aun  para  aumentar  sus  obras. 

El  señor  Conde  de  Floridablanca,  lleno  de  celo 
y  de  buena  fe,  creía  haber  hecho  un  gran  beneficio 
al  ranal  y  sus  intereses,  y  al  Estado  un  servicio 
:  lautísimo  en  los  oficios  y  pasajes  referidos 
y  en  otros  que  se  expondrán;  pero  los  accidentes 
y  dificultades  que  se  cruzaron,  causaron  bastante 
lentitud  en  los  proyectos,  de  cuyo  principio,  unido 
á  la  separación  del  señor  Conde  del  ministerio  de 
Estado,  y  á  la  consiguiente  confusión  de  sus  pape- 
les, nacieron  sin  duda  todas  las  oscuridades,  y  de 
ellas  los  cargos  que  se  le  han  formado  y  responsa- 
bilidades que  se  le  atribuyen.  Pero  en  la  satisfac- 
ción que  va  á  darse  á  estos  mismos  cargos  y  fun- 
damentos de  las  responsabilidades,  por  lo  respec- 
tivo ala  negociación  de  cuchillos,  y  su  adquisición 
á  beneficio  de  los  canales  ,  se  verá  demostrado  que 
e  absolutamente  de  culpa,  aun  cuando  se  le 
hubiese  engañado  por  los  que  intervinieron  en  los 
cios,  que  es  lo  más  que  se  le  podria  imputar. 
Los  seis  primeros  cargos  ó  artículos  que  se  for- 
maron por  el  señor  Conde  de  la  Cañada  se  reducen 
á  que  hubo  lesión  más  que  enormísima  en  la  gra- 
cia ó  facultad  de  introducir  en  el  reino  tres  millo- 
de  docenas  de  cuchillos  flamencos  sin  punta, 
concedida  á  las  casas  extranjeras  de  Galatoyre  y 
Eoré,  de  Cádiz,  las  cuales,  por  un  corto  desem- 
que  lucieron  en  la  compra  de  cristales  á  la 
real  hacienda,  hubieran  ganado  muchos  millones, 
y  más  si  la  gracia  hubiese  tenido  efecto  en  los  tér- 
minos de  la  concesión  primitiva,  que  fué  para  po- 
dei  conducir  los  cuchillos  á  Indias  con  libertad. 
Los  señores  fiscales  no  hacen    mérito  de  estos 
■US  en  su  demanda  contra  el  señor  Conde  de 
Floridablanca,  sin  duda  porque  no  han   podido 
menos  de  conocer  su  ineficacia. 

Con  efecto,  ninguna  tienen  contra  el  señor  Con- 
de, puesto  que  la  gracia  de  cuchillos,  y  su  con- 
trata con  la  de  cristales,  se  hizo  por  el  ministerio 
de  Hacienda,  según  se  ha  visto,  sin  intervención 


ni  aun  noticia  del  señor  Conde  de  Floridablanca 
hasta  que  estuvo  hecha,  y  entonces  la  tuvo  por- 
que el  comercio  de  Cádiz  solicitó  el  tanto  de  la 
gracia,  sin  expresar  el  importe  ó  valor  que  se  ha- 
bía dado  por  ella,  en  representación  que  dirigió  por 
el  ministerio  de  Indias,  que  entonces  servia  el  se- 
ñor Val  des.  Este  dio  cuenta  en  Junta  de  Estado,  y 
entonces  el  señor  Ministro  de  Hacienda  de  España 
se*éncargó  de  obtener,  como  obtuvo,  del  Rey,  que 
la  gracia  se  interpretase  para  poderla  beneficiar 
Galatoyre  y  Lafforé  en  los  puertos  habilitados  para 
el  comercio  de  Indias,  y  por  medio  de  nacionales. 

Así  resulta  del  expediente  original  de  la  vía  de 
Hacienda,  que  corre  unido  á  estos  autos  ;  y  á  vista 
de  ello,  ¿á  quién  no  admira  que  se  hayan  hecho 
cargos  al  señor  Conde  de  Floridablanca  sobre 
unas  operaciones  en  que  no  tuvo  la  menor  inter- 
vención ni  noticia?  ¿Podria  acaso  influir  á  ello 
la  persuasión  de  que  cualquier  ministro,  aunque  no 
tocase  á  su  departamento,  debia  impedir  la  conce- 
sión y  sus  efectos,  por  ser  digna  de  rescindirse  ó 
anularse,  como  se  dice  en  los  cargos?  Pero,  si  se 
creyó  así,  mucho  más  bien  debió  quien  formó  la 
causa  con  autoridad  del  Rey,  luego  que  se  persua- 
dió de  tan  enormísima  lesión,  hacer  cesar  en  el  uso 
de  la  gracia  á  los  que  continuaban  en  ella ,  cuan- 
do constaba  haberla  enajenado,  transigido  y  ajus- 
tado sus  productos  y  ganancias  de  los  canales  de 
Aragón  y  Tauste ,  á  lo  menos  ínterin  se  aclaraba 
todo. 

Por  lo  mismo  se  debieron  embargar  y  detener 
desde  luego  los  cuchillos  y  efectos  pertenecientes 
al  uso  de  la  concesión,  y  asegurar  con  secuestro  de 
bienes  de  los  agraciados,  y  del  que  se  llamaba  su 
cesionario,  la  restitución  de  los  millones  que  hu- 
biese producido  la  gracia,  ó  que  se  hubiesen  dado 
por  ella  y  sus  utilidades. 

Como  nada  de  esto  se  hizo  en  muchos  meses,  se 
pudieron  entre  tanto  ocultar  caudales  y  papeles,  y 
alterar  los  libros  y  partidas  por  los  comerciantes 
que  intervenían  en  estos  asuntos ,  frustrándose  la 
reintegración  y  aclaración  de  todo,  por  no  haberse 
pensado  sino  en  acriminar  al  señor  Conde  de  Flo- 
ridablanca, para  lo  que  podia  conducir  dificultar 
el  recobro  de  lo  que  se  decia  perdido  de  los  bienes 
y  efectos  de  los  verdaderos  deudores,  si  lo  eran; 
con  lo  cual  se  empezó  á  perjudicar  al  Rey,  á  los  ca- 
nales y  al  señor  Conde. 

En  los  cargos  7.°,  8.°,  9.°,  10,  11,  12  y  14  de  los 
formados  por  el  señor  Conde  de  la  Cañada,  se 
reconvino  al  de  Floridablanca  por  haber  adquirido 
para  los  canales,  por  cesión  de  su  tesorero  don  Juan 
Bautista  Condorn,  la  concesión  de  los  cuchillos, 
sin  haber  recogido  la  gracia,  la  cual  no  pertenecía 
á  Condom,  por  haber  negado  los  primeros  agracia- 
dos que  se  la  hubiesen  cedido  ni  dado  facultades 
para  enajenarla,  ni  aun  sabido  la  enajenación,  ni 
percibido  su  importe,  habiéndose,  por  consecuencia, 
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desembolsado  las  crecidas  cantidades  que  se  die- 
ron por  la  gracia,  no  sólo  sin  utilidad,  sino  con 
perjuicio  de  los  canales,  que  nunca  podían  tener 
ventajas  en  la  adquisición  ;  y  que  ademas  se  dieron 
grandes  cantidades,  unidas  á  las  del  ajuste  y  ad- 
quisición de  la  gracia,  por  los  derechos  del  teso- 
rero Condom  sobre  los  canales ,  cuando  consta  no 
tener  algunos. 

Los  señores  fiscales  toman  estas  especies  por 
fundamentos  de  la  responsabilidad  del  señor  Con- 
de á  la  paga  de  los  ochocientos  mil  pesos  de  la 
partida  de  que  se  va  tratando;  y  así,  las  contesta- 
remos por  el  mismo  orden  con  que  las  proponen. 

Dicen,  lo  primero,  que  el  señor  Conde  de  Flori- 
dablanca  debe  responder  de  aquella  suma,  porque 
la  mandó  entregar  á  Condom  bajo  el  falso  supuesto 
de  que  era  dueño  de  la  gracia  de  cuchillos,  de  cu- 
yo hecho  debió,  por  su  ministerio,  instruirse,  ha- 
cer que  Condom  entregase  los  instrumentos  y  tí- 
tulos por  donde  acreditase  que  le  pertenecía  la 
gracia,  y  formalizar  el  documento  que  en  seme- 
jantes casos  corresponde  y  se  observa  en  los  ne- 
gocios de  real  hacienda,  según  las  leyes  é  instruc- 
ciones, que  nada  dispensan  en  estas  materias,  y 
hacen  responsables  á  todos  los  que  por  su  oficio 
intervienen  en  ellas,  de  cualesquiera  perjuicios  que 
de  su  trasgresion  se  siguen  á  los  reales  intereses. 

Estos  fundamentos,  que,  como  ya  se  ha  dicho,  son 
idénticos  á  algunos  de  los  cargos  formados  por  el 
señor  Conde  de  la  Cañada,  tienen  la  satisfacción 
más  oportuna  en  la  que  dio  á  éstos  el  de  Florida- 
blanca  en  su  informe  principal. 

En  el  supuesto  que  la  gracia  original,  y  expe- 
dición de  los  cuchillos  flamencos,  era  la  conteni- 
da en  las  órdenes  del  Rey,  que  concedían  este  per- 
miso, y  se  comunicaron  al  propio  fin  por  la  via  de 
Hacienda,  cuyas  minutas,  con  fechas  de  6  de  Di- 
ciembre de  1787  y  18  de  Febrero,  se  hallaban  en 
el  expediente  de  la  misma  via  unido  á  este  proce- 
so. Que  en  estas  minutas  de  las  órdenes,  unidas  á 
las  resoluciones,  son  los  registros  originales  de  las 
secretarías,  y  el  modo  de  alterar,  revocar  y  reco- 
ger lo  contenido  en  ellas  es  expedir  otras  órdenes 
que  así  lo  establezcan.  Que  en  la  real  orden  de  1G 
de  Junio  de  1790,  por  la  cual  se  encargó  á  los  gre- 
mios la  admisión  de  la  gracia  de  cuchillos,  se 
expresó  haber  dado  aviso  de  esta  resolución  con  la 
misma  fecha  al  ministerio  de  Hacienda,  que  ya  se 
hallaba  enterado,  y  que,  con  efecto,  se  pasó  este 
aviso,  según  consta  por  el  informe  del  señor  Minis- 
tro actual  de  Hacienda,  de  27  de  Julio  de  17'.»-'. 

A  vista  de  estos  hechos,  comprobados  en  loa  au- 
tos, parece  no  debia  dudarse  de  que  el  señor  Conde 
de  Floridablauca  hizo  lo  que  le  tocaba  para  que 
se  recogiese  la  gracia  original,  ó  lo  que  es  lo  mis- 
mo, para  que  las  casas  agraciadas  no  usasen  de 
ella,  puesto  que  desde  los  principios  pasó  su  aviso 
ó  la  via  de  Hacienda,  por  donde  se  habia  hecho  la 
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cesión,  y  ala  cual  correspondía  dar  nuevas  órdem  a 
para  que  constase  por  ellas  la  administración  en- 
cargada á  los  gremios,  y  que  con  éstos  debia  en- 
tenderse lo  mandado  antes  á  favor  de  Galatoyro  y 
Lafforé. 

No  sólo  se  pasó  aquel  aviso  al  Ministerio  de  Ha- 
cienda, sino  que  en  la  misma  real  orden  de  1G  do 
Junio  de  1790,  después  de  expresarse  quo  el  pro- 
ducto de  la  gracia  habia  de  aplicarse  por  mitad  á 
la  redención  de  capitales  en  Holanda ,  y  á  los  quo 
fuesen  interesados  en  la  misma  gracia,  se  aña. lió 
la  prevención  siguiente:  Á  cuyo  fin  formalizarán  es- 
tos su  consentimiento  y  aceptación  de  esta  determi- 
nación de  su  majestad.  Por  esta  prevención  se  ve 
que  el  señor  Conde  de  Floridablanca  tampoco 
omitió  los  medios  de  asegurarse  del  consenti- 
miento ó  ratificación  de  los  interesados  legítimos, 
y  de  las  facultades  que  Condom  tuviese  para  la 
cesión  que  habia  hecho.  Y  si  por  el  ministerio  de 
Hacienda  se  hubiesen  dado  las  órdenes  que  le  cor- 
respondían ,  y  á  la  entrega  del  dinero  que  se  dio 
por  los  gremios  á  Condom,  hubiese  precedido  la 
aceptación  y  ratificación  de  los  interesados  legíti- 
mos, no  hubieran  resultado  los  daños  que  se  han 
experimentado,  y  se  habria  descubierto  la  ficción 
de  Condom,  si  era  cierto,  como  ahora  se  dice,  quo 
no  le  pertenecía  la  gracia  ni  cedídosela  los  intere- 
sados. 

En  la  declaración  que  se  recibió  á  Laffoft 
el  alcalde  mayor  de  Cádiz,  en  virtud  de  comisión 
del  señor  Conde  de  la  Cañada,  dijo  que  por  su  par- 
te no  se  habia  hecho  cesión  alguna  de  la  gracia  de 
cuchillos  á  los  gremios  ni  otra  persona,  y  que  Con- 
dom no  tenía  facultades  algunas  para  vendí  ría.  por 
no  ser  interesado  en  ella.  Lo  mismo  vino  á  decir 
don  Pedro  Galatoyre,  aunque  añadió  quo  estaba 
corriendo  con  el  uso  de  la  gracia,  y  esperando  re- 
mesas para  el  cumplimiento  de  ella.  Y  su  hermano, 
don  Domingo  Galatoyre,  dijo  también  que  no  ha- 
bía cedido  la  gracia  ni  vendídola  en  modo  alguno, 
y  sólo  tenía  tratado  con  Condom  que  hipotecaria, 
como  le  habia  hipotecado,  las  utilidades  de  dicha 
ii  -.mwiarioii  respectivas  á  su  casa,  para  que  le  bus- 
ca-e hasta  cien  mil  pesos ;  y  que  no  sabía  que  <  !on- 
doin  hubiese  recibido  dineros  ni  hecho  tratos  al- 
gunos sobre  la  expresada  gracia. 

Pero,  á  pesar  de  estas  declaraciones,  no  puede 
dudarse,  por  lo  que  resulta  de  los  autos,  que  los 
Galatoyre  y  Lafforé  habían  autorizado  á  Condom 
para  ceder  ó  negociar  la  gracia,  y  que  supieron  la 
administración  encargada  á  los  gremios,  con  todas 
las  circunstancias.  Por  lo  respectivo  á  la  mitad  de 
la  gracia,  que  se  suponía  pertenecer  á  Lafforé,  dijo 
Condom,  en  su  declaración  de  22  de  Agosto  de  1792, 
que  tenía  un  poder  general,  y  encargo  particular 
por  cartas,  para  enajenarla,  y  añadió  que,  á  mayor 
abundamiento,  ofrecía  buscar  el  poder  y  cartas,  y 
presentarlo,  para  que  constase  en  autos  la  verdad 
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EL  CONDE  DE  FLORTDABLANCA- 


oon  que  respondía.  Si  so  deseaba,  como  debia  de- 
.  la  claridad  .  ¿por  qué  no  se  dispuso  que  bus- 
case .  3te  podei  y  cartas?  ¿No  se  le 
admitió  en  el  acto  mismo  de  aquella  declaración 
la  presentación  que  hizo  de  la  escritura  que  Gala- 
halda  otorgado  á  bu  favor  en  9  de  Enero 
de  1789,  por  la  cual,  se  dice,  le  había  hipotecado 
la  mitad  de  la  gracia  de  los  cuchillos  para  seguri- 
dad  de  loa  cuantiosos  créditos  que  Condom  le  ha- 
lúa  suplido  y  le  estaba  debiendo?  Pues  ¿por  qué  no 
Be  le  mandó  presentar  aquellos  otros  documentos, 
que,  según  dijo  Condom,  acreditaban  las  facultades 
«pie  tenía  para  ceder  la  gracia  perteneciente  á  Laf- 

En  representación  que  don  Domingo  Galatoyre 
hizo  al  señor  Conde  de  la  Cañada,  con  fecha  de  17 
de  Agosto  de  1792,  expuso  que  Condom  había  pre- 
tendido le  cediese  la  casa  de  Galatoyre  las  utili- 
dades que  le  pudiesen  corresponder  á  su  mitad  en 
la  empresa  de  cuchillos,  y  se  hizo  así,  con  las  repe- 
tidas nuevas  ofertas,  de  parte  de  Condom,  de  sa- 
tisfacer á  los  demás  acreedores,  y  en  este  firme 
supuesto,  le  firmó  dicha  casa  una  cesión  de  las  uti- 
lidades correspondientes  á  su  mitad  en  la  empresa 
de  cuchillos,  para  caucionarle  lo  que  entonces  pu- 
diera debérsele,  y  principalmente  lo  que  debia  su- 
plir para  el  pago  de  los  acreedores.  Si  se  dijese 
que  la  cesión  de  que  habló  aquí  Galatoyre  es  la  hi- 
poteca que  Condom  dijo  haber  constituido  á  su 
favor,  y  consta  de  la  escritura  que  presentó,  otor- 
gada en  9  de  Enero  de  1789 ,  se  deberá  observar 
que,  aunque  la  cesión  suene  á  hipoteca  en  dicha 
escritura,  así  Galatoyre  como  Condom  tuvieron 
ánimo  de  que  fuese  cesión  verdadera,  en  cuya  in- 
teligencia han  estado,  y  así  lo  dicen  ahora  uno  y 
otro.  La  intención  de  los  contrayentes  es  la  que  da 
la  ley  á  los  contratos,  y  no  el  modo  ó  la  expresión 
material  con  'pie  los  escribanos  extienden  lasescri- 
turas.  J'-aju  de  aipiel  concepto  dijo  Galatoyre,  en 
su  citada  representación,  que  las  cesiones  que  su 
babia  hecho  á  Condom  fueron  en  el  supuesto 
de-  que  debia  continuar  hasta  la  total  extinción  de 
los  créditos  de  otros  acreedores;  lo  que  no  podría 
verificarse  si  la  cesión  no  era  verdaderamente  tal, 
6  si  hubiese  tenido  el  solo  concepto  de  hipotecar. 
Fuera  de  esto,  en  el  papel  de  obligación  de  Gala- 
erto  en  la  citada  escritura  de  9  de  Enero 
de  1  789,  '[ue  es  el  que  explica  su  intención,  se  ve 
que  i  -i  a  era  que  del  producto  de  las  utilidades  ce- 
dida» do  la  gracia,  fuese  Condom  satisfecho  ente- 
nte. 
Ademas  de  esto,  ni  los  Galatoyre  ni  Lafforé  han 
negado  las  instancias  hechas  en  la  Compañía  de 
Filipinas  con  los  gremios  y  con  el  Banco  para  ce- 
der la  gracia ,  ni  que  Condom  intervino  en  todos 
estos  pasos,  sin  duda  porque  se  trataba  de  pagarle 
ó  reembolsarle  los  suplementos  que  Galatoyre  di- 
ce habia  hecho  ó  debia  hacer  por  ellos.  Y  si  estuvo 


autorizado  para  todo  aquello,  ¿cómo  podría  per- 
suadirse que  sólo  para  la  cesión  al  Rey  ó  al  canal 
no  habia  en  Condom  facultades ,  consentimiento 
ni  aun  noticia  de  los  interesados,  que  buscaban  y 
solicitaban  todos  los  medios  de  ceder  y  negociar 
aquella  gracia? 

Así  se  convence  de  supuesta  y  figurada  la  igno- 
rancia que  Galatoyre  y  Lafforé  han  afectado,  en 
sus  citadas  declaraciones,  délo  ejecutado  por  Con- 
dom á  la  administración  encargada  á  los  gremios, 
y  de  la  recompensa  dada  á  aquél  por  éste,  en  con- 
secuencia de  la  real  orden  de  16  de  Junio  de  1790; 
porque  tal  ignorancia  no  es  compatible  con  el  po- 
der y  cartas  de  Lafforé  para  enajenar,  que  Con- 
dom citó  en  su  declaración ,  ni  con  lo  que  Galatoy- 
re expuso  en  su  citada  representación,  ni  con  la 
repugnancia  que  Galatoyre  y  Lafforé  hicieron  á 
la  entrega  de  una  porción  de  cuchillos  existentes 
en  Cádiz,  y  contenidos  en  cierta  factura,  de  que  se 
tratará  después ,  cuando  por  los  directores  de  los 
gremios  en  Cádiz  se  presentó  la  orden  expresa  que 
dio  Condom  para  que  se  les  hiciese  entrega  de 
ellos. 

De  esta  repugnancia  de  Galatoyre  y  Lafforé 
dieron  noticia  al  señor  Conde  de  Floridablanca  los 
diputados  de  los  gremios ,  en  representación  ó  car- 
ta de  4  de  Septiembre  de  1790,  que  está  certificada 
en  los  autos ;  y  si  por  ella  consta  que  repugnaron 
la  entrega  de  aquella  porción  de  cuchillos,  ¿cómo 
dicen  ahora  que  de  nada  han  tenido  noticia?  ¿cómo 
no  se  quejaron  entonces,  ni  reclamaron  la  cesión? 
Estas  observaciones  inclinaron  á  los  señores  fisca- 
les á  exponer,  en  su  respuesta  de  12  de  Abril  de  1793, 
que  Lafforé,  Galatoyre  y  Condom  procuran  os- 
curecer, por  medios  artificiosos  y  declaraciones 
capciosas  y  complicadas,  la  verdad  del  hecho,  para 
seguir  disfrutando  la  gracia,  después  de  haber  per- 
cibido por  ella  muchos  millones  ;  y  cuando  este 
concepto  no  resultase,  como  resulta,  comprobado 
en  los  autos,  bastaria  para  calificar  la  certeza,  la 
fuga  que  ha  hecho  Galatoyre  al  tiempo  de  tratarse 
de  ocupar  y  embargar  los  papeles  y  efectos  de  su 
casa,  y  de  detener  su  persona. 

Se  dice  que  Condom  no  ha  acreditado  que  Gala- 
toyre y  Lafforé  le  hubiesen  cedido  la  gracia  en 
todo  ni  en  parte,  y  que  el  señor  Conde  de  Florida- 
blanca  no  cuidó  de  que  le  exhibiese  los  documentos 
que  tuviese  y  le  autorizasen  para  cederla  ;  pero  de 
aquí  no  puede  deducirse  motivo  alguno  de  culpa 
contra  el  señor  Conde,  puesto  que  la  exhibición  de 
los  tales  documentos  se  hace  y  debió  hacerse  al 
tiempo  de  la  ejecución  ó  cumplimiento  de  las  rea- 
les resoluciones ,  y  á  los  ejecutores  corresponde  pe- 
dirlos. El  señor  Conde  no  lo  era,  y  le  bastaba  haber 
prevenido,  como  previno,  desde  los  principios,  que 
los  interesados  legítimos  formalizasen  su  acepta- 
ción y  consentimiento,  mayormente  cuando  ni  la 
buena  fe,  ni  el  método  común  de  tratar  loa  negó- 
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cios  permitían  dudar  del  concepto  en  que  debían  es- 
tar y  estaban  los  gremios  ,  el  ministerio  de  Ha- 
cienda y  todos  de  las  facultades  de  Condom,  co- 
mo interesado,  ó  cesionario,  ó  apoderado  legitimo 
de  los  agraciados,  ó  ncgotiorum  gestor.  De  manera 
que  hubo  fundamentos  prudentes  y  raciónales  para 
creer  que,  enterado  y  satisfecho  Condom  de  la  gra- 
cia ,  lo  estarían  todos  los  que  pudiesen  tener  en 
ella  algún  interés  verdadero. 

Esta  satisfacción,  que  parecía  más  suficiente  para 
convencerse  de  la  indemnidad  absoluta  del  señor 
Conde  de  Floridablanca,  no  ha  merecido  aprecio  á 
los  señores  fiscales,  que  reduciéndola  á  cuatro  propo- 
siciones, la  impugnan  con  vehemencia.  Dicen,  pues, 
que  el  concepto  que  generalmente  se  tuviese  de  ser 
Condom  cesionario,  socio,  partícipe  ó  interesado  en 
la  gracia  de  cuchillos,  ó  apoderado  de  las  casas  de 
Galatoyre  y  Lafforé,  no  es  suficiente  para  disputar 
la  conducta  del  señor  Conde  de  Floridablanca,  que, 
no  sólo  trató  el  negocio,  reconociendo  á  Condom  con 
la  cualidad  de  dueño  absoluto  de  la  gracia,  sino 
que  expidió  las  órdenes  para  la  entrega  de  los  ocho- 
cientos mil  pesos  al  mismo  Condom,  bajo  la  cuali- 
dad decisiva  de  que  era  cesionario  de  Galatoyre  y 
Lafforé,  sin  más  prueba  ni  seguridad  que  decir- 
lo Condom,  ó  que  aquella  idea  pública  de  que  podia 
ser  cesionario,  mediante  los  enlaces  que  tenía  con 
dichas  casas;  y  añaden  que  tratándose  de  muchos 
millones  que  debía  desembolsar  la  real  hacienda 
para  comprar,  adquirir  6 rehaber  una  alhaja  mala- 
mente distraída,  es  ofensa  de  la  razón  y  de  la  pru- 
dencia, y  un  abandono  de  las  obligaciones  más  esen- 
ciales en  los  ministros  de  real  Hacienda,  ó  que  in- 
tervinieron en  negocios  de  ella,  el  reconocer  por 
dueño  al  que  no  lo  era,  y  mandarle  entregar  ocho- 
cientos mil  pesos  por  una  alhaja,  sin  haber  hecho 
constar  debidamente  que  le  pertenecía. 

Esta  reflexión,  que  tanto  exageran  los  señores  fis- 
cales para  culpar  la  conducta  del  señor  Conde,  está 
reducida  á  que  los  secretarios  de  Estado  y  del  Des- 
pacho, cuando  dan  curso  á  las  pretensiones  c  instan- 
cias de  los  interesados  y  apoderados ,  deben  por  sí 
mismos  ocuparse  en  reconocer  los  papeles,  pode- 
res, formalidades  y  títulos  de  pertenencia  de  los 
que  venden  ó  ceden  á  su  majestad  alguna  cosa, 
relevando  de  este  trabajo  á  los  comisionados  ó 
ejecutores  de  las  órdenes ;  y  que  no  hasta  á  los  se- 
ñores ministros  del  Despacho  encargar  que  se  for- 
malice todo  antes  de  la  ejecución,  ni  el  tener  en- 
tendido por  noticias  prudentes  que  los  que  hacen  los 
recursos  tienen  justo  motivo  para  ello.  Los  señores 
fiscales  piensan  así  porque  el  celo  inseparable  del 
oficio  los  conduce  á  adoptar  sutilezas  no  muy  con- 
formes á  la  equidad,  que  es  el  alma  de  las  leyes;  pero 
siendo,  como  es,  cierto  que  Condom  promovió  en  el 
Banco,  en  los  gremios,  en  la  Compañía  de  Filipi- 
nas y  en  las  secretarías  del  Despacho  las  instancias 
sobre  la  negociación  de  la  gracia,  y  que  los  crista- 
F-B. 
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les  comprados  á  la  real  hacienda,  por  razón  de  cuya 
compra  se  hizo  la  cesión  de  los  cuchillos,  existían 
en  poder  del  mismo  Condom,  (pie  primero  los  hipo- 
tecó en  las  escrituras,  y  después  se  dice  bal 
vendido  á  don  Nicolás  Mellado,  como  apoderado  de 
Lafforé ,  el  juicio  sólido  del  Consejo,  en  cuya  ba- 
lanza no  tienen  entrada  las  sutilezas  di  I 
sino  los  conceptos  que  inspira  la  prudencia,  gober- 
nada por  principios  de  equidad  y  buena  fe.  discer- 
nirá si  aquellos  motivos  fueron  más  que  suficientes 
para  que  el  señor  Comiede  Floridablanca  hn 
creido  que  Condom  tenia  facultades  para  negociar 
la  gracia,  y  si  el  mecanismo  á  que  Be  le  Bupone 
obligado  de  reconocer  por  sí  los  pod<  res,  títulos  y 
papeles,  podrá  ser  compatible  con  las  altas  ocupa- 
ciones del  ministerio  ile  Estado.  Aun  en  los  con- 
tratos que  se  celebran  entre  particulares  basta  la 
buena  fe,  y    el  concepto  en   cualquiera  <le   el  loa 
acerca  de  las  facultades  de  otro  para  contratará 
nombre  de  un  tercero,  siempre  que  aquel  concepto 
se  funde  en  la  pública  opinión,  y  en  gestiones  que 
lo  califiquen  de  apoderado,  para  que  subsistan  las 
obligaciones  contraidas  en  nombre  ajen.,,  y  para 
que  quede  libre  de  toda  responsabilidad  el  que  las 
celebre  con  el  que  es  públicamente  reputado  por 
apoderado  de  otro.  Y  ¿esta  máxima,  que  es  un  prin- 
cipio ó  axioma  legal,  le  ha  de  calificar  por  culpa  en 
un  ministro  de  Estado?  Fuera  de  que,  i  1 
de  de  Floridablanca  previno  en  la  real  orden  que 
comunicó  para  la  entrega  del  niñero.  |.>  qn,-  1,.,   ta- 
ba para  evitar  perjuicios  y  asegurar  el  derecho  de 
la  real  hacienda;  mas  el  examen   de  esta  et 
corresponde  á  la  segunda  proposición,  que 
radamente  impugnan  los  señores  fiscales. 

Lo  hacen  diciendo  que  tampoco  aprovecha  el  se- 
ñor Conde  la  satisfacción  de  que  no  era  de  bu 
sino  la  calificación  de  si  Condom  tenía  facultades 
legítimas  para  enajenar  la  gracia  como  participe, 
cesonario  ó  apoderado,  sino  de  la  secretaría  de  Ha- 
cienda, por  donde  se  hizo  la  concesión  de  los  cu- 
chillos, la  cual  debió  disponer  que  Condom 
que  fuesen  legítimos  interesados  en  ella  formali- 
zasen sus  consentimientos  y  aceptaciones  de  la  de- 
terminación de  su  majestad,  y  expedir  lasórd 

correspondientes  para  que  |a  gracia  se  adminis- 
trase por  los  gremios. 

En  cuanto  a  esto,  tampoco  han  observado  los  ee- 

fiscales  la  debida  exactitud.  El  Befior  G 
de  Floridablanca  ni  ha  di(  bo  ni  dice  que  la  secre- 
taría ile  Hacienda  debió  precisamente  disponer  quo 

los  interesados   formalizasen  la  aceptación   y  con- 
sentimiento. Lo  que  ha  dicho  y  dice  es,  que  á  la  se- 
cretaría de  Hacienda  tocaba ,  6  que  debió  dar  órdé- 
iduanas,  para  que  supiesen  la  novedad  do 

la  administración,  encargada  á  los  gremios,  de  la 
gracia  de  cuchillos, y  cesasen  en  el  uso  de  ella  Ga- 
latoyre  y  Lafforé.  Dadas  estas  órdenes  por  el  mi- 
nisterio de  Hacienda,  hubieran  reclamado  Gala- 
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tuyre  y  Lafforé,  si  era  cierto,  según  quieren 


decir 

ahora]'  quo  no  habían  dado  facultades  á  Condom 

para  ceder  la  gracia,  y  se  habrían  impedido  las 

i  uencias  que  se  pretenden  atribuir  á  culpa  del 

señor  Conde. 

Pero  los  señores  fiscales  replican  que,  en  el  su- 
puesto de  ser  del  cargo  déla  secretaría  de  Hacien- 
da la  comunicación  de  aquellas  órdenes,  será  una 
verdad  incontestable  que  la  omisión,  inacción  ó 
descuido  de  este  ministerio  no  causó  al  Rey  ni  al 
canal  el  menor  perjuicio,  antes,  por  el  contrario,  su 
Bilencio  prueba  que  se  caminó  en  aquella  via  con 
muy  premeditado  estudio  de  impedir  los  daños  que 
acaso  podría  causar  el  llevar  á  efecto  la  real  orden 
de  16  de  Junio  de  1790,  ó  por  otros  motivos  que  los 
señores  fiscales  dicen  no  es  ahora  ocasión  de  exa- 
minar. 

¡  Cuánto  pudiera  exponerse  sobre  este  aventura- 
do juicio  y  concepto  misterioso,  si  el  señor  Conde 
no  se  hubiera  propuesto  no  exceder  los  límites  de 
una  defensa  que  abunde  de  moderación,  y  quede 
escasa  del  vigor  y  energía  de  que  es  capaz!  Baste 
decir  que  la  omisión  de  la  via  de  Hacienda  fué 
muy  notable,  si  fuese  cierto  que  Galatoyre  y  Laffo- 
ré  no  habían  dado  facultad  á  Condom  para  ceder  la 
gracia,  lo  que  ni  el  señor  Conde  cree,  ni  resulta  de 
autos ;  y  que  de  aquella  omisión  han  nacido  las 
consecuencias  que  se  dice  haber  sido  de  sumo  per- 
juicio al  Rey  y  á  los  canales.  Fuera  de  esto,  si  la 
via  de  Hacienda  hubiera  dejado  de  expedir  con 
conocimiento  ó  con  estudio  los  avisos  que  le  cor- 
respondían, según  suponen  los  señores  fiscales,  ha- 
bría cometido  delito  de  inobediencia  á  la  majes- 
tad, pues  á  ningún  señor  ministro  le  es  lícito  sus- 
pender ó  frustrar  las  reales  resoluciones  con  pretex- 
to alguno;  antes  bien  deben  obedecerlas,  comuni- 
carlas y  cumplirlas  como  otro  cualquier  vasallo,  á 
inénoa  que,  haciendo  presentes  al  Rey  las  razones 
que  tuviesen  para  no  cumplirlas  ó  comunicarlas,  lo 
apruebe  y  resuelva  así  su  majestad.  En  tal  caso 
debe  el  señor  Ministro  avisar  esta  nueva  resolución 
á  la  via  por  donde  le  fué  comunicada  la  otra,  pues 
no  haciéndolo  así ,  debe  creerse  que  se  ha  cumplido, 
y  bajo  de  este  concepto  se  prosigue  dando  cuenta 
á  su  majestad,  y  comunicando  otras  órdenes  en  su 
real  nombre,  si  el  expediente  tiene  tracto  sucesivo. 
Si  en  las  secretarías  no  hubiese  este  cuidado,  esta 
exactitud  y  buena  correspondencia,  todo  sería  des- 
orden, y  resultarían  muy  graves  perjuicios  al  ser- 
vicio del  Rey  y  de  la  causa  pública.  El  premedita- 
do estudio  que  se  atribuye  á  la  via  de  Hacienda  en 
no  haber  comunicado  sus  órdenes  para  impedir  los 
daños  que  podia  causar  la  ejecución  de  la  de  16  de 
Junio  de  1790,  es  una  conjetura,  no  sólo  arriesga- 
da, sino  incompatible  con  la  verdad  demostrada  de 
los  que  ha  causado  aquella  omisión,  laque  se  aca- 
ba de  exponer  es  una  consecuencia  necesaria  del 
supuesto  que  hacen  los  señores  fiscales.  El  señor 


Conde  de  Floridablanca  no  pretende  culpar  á  na- 
die, ni  lo  acostumbra;  pero  desea  justamente  que 
no  se  le  imputen  culpas  que  no  tiene. 

Empeñados  los  señores  fiscales  en  defender  al 
ministerio  de  Hacienda,  para  recargar  sobre  el  se- 
ñor Conde  de  Floridablanca  todo  el  peso  de  la  acri- 
minación, dicen  que  no  se  comunicó  á  aquella  via  la 
orden  expedida  á  los  gremios  en  25  del  propio  mes 
de  Junio,  sin  embargo  de  que  era  una  explicación 
de  la  de  16,  que  determinaba  la  cantidad  del  prés- 
tamo ó  anticipación  que  debia  hacerse  á  Condom, 
después  de  una  nueva  pretensión  de  éste,  relativa 
á  que  se  le  pagase  con  separación  la  existencia  de 
cuchillos  en  Cádiz ;  pero  dicha  orden  no  se  de- 
bia comunicar  al  ministerio  de  Hacienda,  que  nada 
tenía  que  hacer  en  la  ejecución  de  ella.  Ya  se  ha 
dicho,  y  es  preciso  repetir,  que  lo  que  le  correspon- 
día era  avisar  á  los  administradores  de  aduanas  la 
novedad  de  la  administración  encargada  á  los  gre- 
mios, para  que  Galatoyre  y  Lafforé  cesasen  en  el 
uso  de  la  gracia;  lo  tocante  al  progreso  de  la  admi- 
nistración, su  gobierno  y  utilidades  correspondía 
al  ministerio  de  Estado,  y  sólo  cuando  hubiese  lle- 
gado el  caso  de  ampliar  y  prorogar  la  gracia  á  fa- 
vor de  los  canales ,  como  estaba  acordado  con  el 
señor  ministro  de  Hacienda,  habría  sido  preciso  pa- 
sarle nuevo  aviso  de  lo  que  su  majestad  resolviese. 
No  llegó  este  caso,  porque  el  plan  de  ampliación, 
encargado  á  los  gremios,  se  remitió  muy  tarde,  y  en 
términos  que  no  pareció  digno  de  tener  curso.  Así 
queda  demostrado  que  aquella  observación  de  los 
señores  fiscales  carece  de  oportunidad  y  eficacia. 

Para  fundar  la  culpa  ú  omisión  que  atribuyen  al 
señor  Conde,  y  para  disculpar  á  la  diputación  de 
gremios,  recuerdan. los  señores  fiscales  la  carta  que 
ésta  dirigió  á  aquél  en  28  del  mismo  Junio,  acom- 
pañando el  recibo  que  con  la  propia  fecha  dio  Con- 
dom de  los  cuatrocientos  mil  pesos  que  se  le  habian 
mandado  entregar;  pero  la  consecuencia  que  de 
aquí  resulta  es,  que  aquel  mismo  aviso  de  la  entre- 
ga del  dinero  debió  persuadir  al  señor  Conde  que 
Condom  habría  exhibido  á  los  gremios  el  consenti- 
miento y  aceptación  de  los  interesados,  supuesto 
que  lo  prevenía  la  orden  de  16  de  Junio.  En  las  teso- 
rerías del  Rey  se  presentan  cada  día  personas  con 
órdenes  para  cobrar  dinero,  y  las  mismas  tesorerías 
cuidan  de  que  los  apoderados,  aunque  se  los  nom- 
bre tales  en  las  órdenes,  legitimen  sus  personas  y 
exhiban  sus  poderes.  Cualquiera  sabe  esto,  y  si 
afectase  ignorancia,  sería  muy  fácil  acreditarlo 
con  certificación  de  la  práctica  de  la  contaduría  de 
la  data  de  la  tesorería  general ;  sólo  para  culpar  al 
Conde  de  Floridablanca,  parece  que  hay  otras  le- 
yes y  reglas. 

Recuerdan  asimismo  los  señores  fiscales  la  real 
orden  de  16  de  Julio  del  propio  año  de  790,  por  la 
cual  resolvió  su  majestad  que  la  diputación  de  gre- 
mios se  encargase  privativamente  del  gobierno,  ad- 
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ministracion  y  recaudación  de  todo  lo  pertenecien- 
te á  la  gracia  de  cuchillos,  bus  ampliaciones  y  de- 
claraciones que  se  la  comunicarían,  suministran- 
do la  misma  diputación  á  Condom,  por  saldo  y  fin 
de  este  negociado  y  de  sus  intereses  en  los  canales, 
otros  cuatrocientos  mil  pesos,  sin  acción  á  pedir 
en  tiempo  alguno  otra  cantidad.  Dicen  que  esta 
orden  tampoco  se  comunicó  al  ministerio  de  Hacien- 
da, y  añaden  que,  á  vista  de  ella  y  de  las  demás,  no 
se  puede  formar,  ni  aun  con  apariencias  de  razón, 
cargo  alguno  á  dicho  ministerio  ni  á  la  diputación 
de  gremios ,  concluyendo  con  que  el  señor  Conde 
de  Floridablanca  fué  quien  expidió  y  ejecutó  las 
reales  órdenes,  quien  mandó  entregar  á  Condom  los 
ochocientos  mil  pesos,  quien  debió  asegurarse  de  si 
era  verdadero  y  legítimo  dueño  de  la  gracia,  y 
quien,  por  haber  desatendido  estas  obligaciones 
esenciales  de  su  ministerio,  es  responsable  al  Re}*, 
mancomunadamente  con  Condom,  de  los  ochocien- 
tos mil  pesos  que  éste  recibió. 

A  todas  estas  especies  se  ha  dado  ya  satisfacción 
oportuna.  El  ministerio  de  Hacienda  nada  tenía 
que  hacer  tampoco  en  la  ejecución  de  la  real  orden 
de  16  de  Julio,  y  por  eso  no  se  la  comunicó  la  mesa 
de  la  secretaría,  que  cuidaba  de  ello  cuando  corres- 
pondía ala  via  de  Hacienda,  la  administración  en- 
cargada á  los  gremios,  y  para  esto  bastaba  haberle 
comunicado,  como  se  le  comunicó,  la  orden  de  16 
de  Junio.  En  todo  lo  demás  no  habia  de  entender 
el  ministerio  de  Hacienda  el  cual,  cuando  más,  po- 
día exigir  el  consentimiento  y  aceptación  de  los 
interesados,  si  dudaba,  ó  pasar  oficio  con  sus  dudaa 
al  ministerio  de  Estado,  lo  que  no  hizo,  pues  se 
contentó  con  pasar  á  la  superintendencia  general 
el  aviso  que  se  le  habia  comunicado,  sin  practicar 
otra  gestión  alguna.  En  la  via  de  Hacienda  no  se 
habia  de  entregar  el  dinero  ni  gobernar  la  admi- 
nistración de  la  gracia,  y  en  este  supuesto,  era  su- 
perfluo  el  aviso  de  las  órdenes  de  25  de  Junio  y  16 
de  Julio,  cuando,  en  vista  de  la  de  16  de  Junio,  se 
pudo  y  debió  instruir  de  la  novedad  a  las  aduanas, 
para  que  Galatoyre  y  Lafforé  no  continuasen  en  el 
uso  ds  la  gracia,  como  han  continuado,  desenten- 
diéndose de  dicha  novedad  con  positiva  mala  fe, 
calificada  ahora  con  la  fuga;  pero  el  discurso  y 
la  pluma  se  causan. 

Así,  pues,  concluiremos  este  punto  con  una  ob- 
servación, que  reúne  cuauto  queda  expuesto.  La. 
responsabilidad  atribuida  al  señor  Condese  qui<  re 
fundar  en  que  la  omisión  de  no  haber  hecho  que 
Condom  le  exhibiese  los  títulos,  poderes  ó  faculta- 
des que  tuviese  para  ceder  ó  negociar  la  gracia  de 
cuchillos,  dio  causa  á  los  daños  que  han  resultado 
de  haber  continuado  Galatoyre  y  Lafforé  en  el  uso 
de  ella.  El  señor  Conde  dice  que  la  real  orden  en 
que  se  encargó  á  los  gremios  la  administración  de 
la  gracia  contuvo  las  prevenciones  oportunas  para 
precaver  aquellos  daños ,  pues  por  ella  se  encargó 
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el  consentimiento  y  ratificación  de  los  legítimos 
interesados,  y  ademas  se  pasó  á  la  via  de  Hacienda 
aviso  '!'■  La  real  resolución.  Dice  también  que  si  por 
esta  via  se  hubiesen  dado  los  correspondimos  avi- 
sos á  sus  aduanas,  instruyéndolas  de  la  adminis- 
tración encargada  á  los  gremios,  y  si  por  éstos  se 
hubiese  exigido  el  consentimiento  y  aceptaciun  de 
los  interesados  legítimos,  que  prevenía  la  orden 
de  16  de  Junio,  no  hubieran  resultado  las  co 
cuencias  perjudiciales  que  se  presuponen,  porque 
Galatoyre  y  Lafforé  hubieran  reclamado  lacesion, 
si  fuese  cierto,  como  dicen  ahora,  que  no  habían 
autorizado  á  Condom  para  que  la  hiciese.  Ésta  es 
una  verdad  que  se  convence  por  sí  misma.  Y  en  cir- 
cunstancias tales ,  ¿aquellas  consecuencias  y  resul- 
tas podrán  imputarse  legalincutc  al  ministro  que 
comunicó  la  orden  con  prevenciones,  cuyo  cumpli- 
miento, y  la  expedición  de  los  avisos  que  correspon- 
dían á  otra  via,  las  hubieran  precavido  ?  Parece  que 
siguiendo  las  sólidas  máximas  que  díctala  pruden- 
cia, el  fallo  sobre  este  punto  no  podrá  menos  d 
favorable  á  quien  hizo  y  previno  lo  que  bastaba,  si 
se  hubiera  ejecutado,  para  evitar  las  tales  resultas. 
En  los  cargos  formados  por  el  sefior  Conde  de  la 
Cañada  se  dijo  que  fué  excesivo  el  precio  que  se 
dio  por  la  gracia  de  los  cuchillos;  que  para  su  ad- 
quisición no  se  contó  con  la  Junta  de  canales,  y  6e 
insinúa  también  algo  sobre  las  dilaciones  experi- 
mentadas en  dar  principio  á  la  administración  efec- 
tiva de  los  gremios.  Estas  especies  tienen  ya  anti- 
cipada la  debida  satisfacción  con  lo  expuesto  en  la 
narración  histórica  ó  punto  primero  de  este  discur- 
so,  y  en  la  relación  de  hechos  que  se  repitió  al  en- 
trar á  tratar  de  la  gracia  de  cuchillos;  la  t 
más  completa  en  las  exposiciones  preliminar  y  prin- 
cipal del  señor  Conde,  particularmente  en  ésta  :  y 
como  los  señores  fiscales  se  desentienden  en  bu  de- 
manda de  aquellas  especies,  sin  duda  porque  las 
han  creído  perentoriamente  satisfechas,  sería  pro- 
lijidad culpable  reiterar  las  satisfacciones  que  bas- 
taba  reproducir  en  toda  su  extensión. 

Dicen  también   los  señores  fiscales    que  la   obli- 

n  .  tanto  de  <  ¡ondosa  c leí  Coi  le  de 

Floridablanca,  á  responder  de  los  ochocientos  mil 
Integra  y  sin  diminución  del  valor 
e  ha  intentado  dar  á  las  acciones  y  derechos 
que  se  supuso  tenía  Condom  sobre  los  canal 
que  cedió  á  su  majestad,  Bcgon  se  dice  en  la  real 
orden  <b:  1G  de  Julio  de  1790,  por  resultar  quei 
dom  no  tenía  tales  acciones  ó  derechos.  Lo  mismo 
se  dijo  en  uno  de  los  cargos  formados  por  el  señor 
Conde  de  la  Cañada. 

Esta  especie  tiene  anticipada  la  debida  satisfac- 
ción con  lo  que  se  expuso  sobre  ella  en  la  narración 
histórica,  y  al  entrar  á  tratar  de  la  negociación  de 
cuchillos,  en  donde  se  ve  cuáles  eran  los  derechos  de 
Condom,  la  regulación  excesiva  que  alguno  hizo  de 
ellos,  la  distinción  que  hay  entre  los  de  dueño  ó 
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accionista,  y  los  do  acreedor  por  daños,  trabajos, 
solicitudes,  valor  de  obras  útiles  y  otros  que  Con- 
dom podía  reclamar;  los  motivos  de  hallarse  el  se- 
ñor Conde  enterado  de  todo,  y  que  con  el  objeto  de 
salir  de  una  vez  de  las  responsabilidades  del  canal 
por  los  intereses,  trabajos  y  daños  que  reclamaba 
¡un,  y  de  las  disputas  y  pleitos  que  podían 
producir,  tuvo  el  señor  Conde  por  conveniente  unir 
su  valor  ilíquido  con  el  equivalente  ó  recompensa 
de  la  gracia  de  cuchillos,  y  pareció,  por  un  cálculo 
prudencial,  que  considerándola  recompensa  délas 
utilidades  de  ésta  en  seiscientos  mil  pesos,  ó  nueve 
millones  de  reales,  que  era  la  cantidad  que  los  di- 
rectores del  Banco  en  Cádiz  habían  regulado  que 
podia  anticiparse  y  asegurarse  por  dos  terceras  par- 
tes de  aquellas  utilidades,  vendrían  á  quedar  como 
unos  doscientos  mil  pesos,  ó  tres  millones  de  rea- 
les, al  tesorero  Condom,  por  equivalente  desús  de- 
rechos, desembolsos,  trabajos,  intereses  y  daños 
del  giro  en  los  veinte  y  dos  años  corridos  desde 
que  entró  en  la  empresa  de  los  canales;  por  cuyas 
reglas  de  prudencia  creyó  el  señor  Conde  hacer  un 
negocio  muy  útil. 

Los  señores  fiscales  se  hacen  cargo  de  algunas 
de  las  razones  que  el  señor  Conde  expuso  en  su  in- 
forme principal  acerca  de  este  punto,  y  graduándo- 
las de  insuficientes,  dicen  que  no  hubo  ni  pudo  ha- 
ber transacción  de  derecho  de  los  que  se  supone  te- 
nia Condom,  porque  para  dar  á  éste,  ya  sean  los  cua- 
trocientos mil  pesos,  ya  los  ochocientos  mil,  no  pre- 
cedió el  menor  examen,  inspección  ni  conocimien- 
to, de  parte  de  su  majestad  y  sus  ministros ,  de  la 
certeza  ó  probabilidad  de  los  derechos  y  acciones 
reales  ó  personales  que  tuviese  Condom  contra  los 
canales;  y  por  consecuencia,  era  repugnante  en 
buena  razón  legal  y  natural  que  se  llamase  tran- 
sacción ó  especie  de  ella  aquella  en  donde  una  de 
las  partes  procede  sin  ningún  conocimiento  de  los 
derechos  que  transige.  Añaden  que  tampoco  hubo 
transacion  de  hecho,  pues  la  real  orden  de  16  de 
Julio  de  1792  no  daba  idea  de  que  se  hubiese  du- 
dado si  Condom  tenía  ó  no  acciones  y  derechos 
contra  el  canal,  ó  si  valían  más  ó  menos;  y  faltan- 
do esa  duda,  faltaba  materia  transigiblc. 

Este  discurso  de  los  señores  fiscales  en  nada  de- 
bilita la  fuerza  de  las  observaciones  que  impugnan, 
licho  que  á  Condom  no  se  dieron  por  sus 
derechos  y  accionea  cuatrocientos  mil  ni  ochocien- 
tos mil  pesos,  Bino  que  el  valor  ilíquido  de  ellas, 
que,  por  un  cálcalo  prudencial,  se  reguló  en  dos- 
cientos mil  pesos,  su  unió  con  el  equivalente  ó  re- 
compensa de  la  gracia  di-  cuchillos,  y  que  por  todo 
ello  se  mandaron  dar  ochocientos  mil  pesos.  Los 
derechos  y  acciones  de  Condom  eran  ilíquidos*  pe- 
ro esto  no  es  incompatible  con  la  realidad  y  certe- 
za de  ellos.  Al  señor  Conde  de  Floridablanca  le 
constaban  por  los  continuados  y  sucesivos  apuros 
pon  que  desde  el  año  de  1778,  en  que  se  le  encargó 


por  real  orden  el  gobierno  do  la  empresa,  se  le  pe- 
dían caudales,  recursos  y  arbitrios,  que  veia medi- 
tar a  Condom,  por  no  tener  el  canal  dotación  algu- 
na. Desde  que  el  señor  Conde  fué  fiscal  del  Conse- 
jo, esto  es,  desde  el  año  de  1770,  habia  observado 
aquellos  trabajos  y  solicitudes  de  Condom.  Si  tenía, 
pues,  estos  conocimientos,  ¿cómo  se  dice  que  no 
precedió  alguno  de  parte  de  su  majestad  y  de  sus 
ministros?  El  señor  Conde,  como  encargado  de  la 
dirección  y  gobierno  de  la  empresa  del  canal,  era 
quien  debia  tomar  la  instrucción  suficiente  para 
regular  la  recompensa  que  mereciesen  los  derechos 
que  Condom  reclamaba,  y  pues  la  tenía  por  obser- 
vación propia,  de  nada  más  se  necesitaba  para  aquel 
ajuste  alzado,  que  se  hizo  sobre  cálculos  prudencia- 
les, y  por  reglas  de  notoria  conveniencia  á  la  em- 
presa del  canal. 

Keplican  los  señores  fiscales  que  la  real  orden 
de  16  de  Julio  de  1790  supone  que  eran  ciertos,  se- 
guros y  líquidos  los  derechos  y  acciones  que  Con- 
dom tenía  sobre  los  canales,  y  dicen  que  ninguna 
cosa  es  más  incierta,  puesto  que  aun  en  la  actua- 
lidad, en  que  Condom  y  el  señor  Conde  se  ven  en  la 
necesidad  de  dar  alguna  razón  más  aproximada  á 
la  certeza  de  aquellos  derechos  y  acciones,  no  ad- 
vierten los  señores  fiscales  más  que  generalidades 
de  desembolsos, perjuicios  de  giros,  suplementos  y 
cosas  semejantes,  y  obras  hechas  en  el  canal  en 
tiempo  de  la  compañía  de  Badin.  Añaden  después 
los  señores  fiscales  que  estas  cosas  se  presentan 
increibles  é  incomprensibles  á  su  juicio,  y  dicen 
que  no  es  posible  que  Condom  anticipase  al  canal, 
por  préstamos  ó  giros,  cantidades  que  se  hacen  su- 
bir á  muchos  millones,  y  que  no  se  hubiesen  satis- 
fecho ;  que  si  hubo  tales  anticipaciones  y  estaban 
por  pagar,  no  habia  cosa  más  fácil  y  propia  que  so- 
licitar su  reembolso,  presentando  á  la  Junta  la  cuen- 
ta formal  y  arreglada;  y  que  si  estos  caudales  esta- 
ban pagados  por  el  canal ,  y  Condom  habia  sido  tan 
generoso,  que  no  les  habia  cargado  los  intereses 
regulares,  ó  los  gastos  que  hubiese  tenido  en  su  ad- 
quisición por  giro  ó  negociación,  generosidad  que 
se  hacia  increíble,  pues  ella  sola  sería  capaz  de 
arruinar  al  más  poderoso  comerciante,  no  habia 
cosa  más  natural  que  pedir,  con  producción  de  la 
c i"  nía  justificada,  una  deuda  de  ninguna  justicia, 
sin  dejarla  correr  entre  las  oscuridades,  figuras  y 
apariencias  de  suplementos  y  anticipaciones,  gi- 
ros y  desembolsos. 

En  este  discurso  de  los  señores  fiscales  se  mez- 
clan muchas  especies,  que  es  preciso  examinar  con 
separación.  En  primer  lugar,  se  equivocan  en  decir 
que  la  real  orden  de  16  de  Julio  suponia  que  eran 
ciertos,  seguros  y  líquidos  los  derechos  y  acciones 
que  Condom  tenía  sobre  los  canales.  En  ella  se  su- 
pone, y  se  supone  bien,  que  eran  ciertos,  puesto  que 
constaban  al  señor  Conde  por  conocimientos  y  ob- 
servación propia;  pero  ni  se  hace,  ni  pudiera  ha- 
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cerse  supuesto  de  que  eran  líquidos,  porque  no  se 
habían  liquidado,  y  la  dificultad  de  liquidarlos  fué 
uno  de  los  motivos  que  hubo  para  unir  su  valor 
ilíquido  al  de  las  utilidades  de  la  gracia  de  cuchi- 
llos, y  dar  por  uno  y  otro  la  recompensa  de  los 
ochocientos  mil  pesos. 

En  la  actualidad,  se  dice,  no  se  da  razón  alguna 
aproximada  á  la  certeza  de  aquellos   derechos,  y 
sólo  se  advierten  generalidades   de   desembolsos, 
perjuicios  de  giros,  suplementos  y  cosas  semejan- 
tes. Y  ¿á  quién  serán  imputables  estas  generalida- 
des? ¿A  quien  ha  hecho  cuanto  ha  estado  de  su  par- 
te para  puntualizar  los  hechos  á  que  son  relativos,  ó 
á  quien,  pudiendo  hacer  este  examen,  ha  dejado  de 
hacerlo  por  motivos  que  no  se  alcanzan?  El  señor 
Conde  dijo  en  su  exposición  principal  que,  como 
la  compañía  de  Badin  habia  mostrado  desde  los 
principios  carecer  de  fondos  competentes  para  la 
continuación  de  las  obras  de  los  canales,  fué  pre- 
ciso que  don  Juan  de  Celaya  y  don  Juan  Bautista 
Condom  hiciesen  una  negociación  en  Holanda,  en 
vista  de  la  cual,  y  de  los  cálculos  y  observaciones 
del  ingeniero  holandés  don  Cornelio  Krayenoff, 
se  expidió  por  el  Consejo  la  real  cédula  de  G  de  Se- 
tiembre de  1770  para  la  entrega  de  la  acequia  im- 
perial, según  resulta  del  informe  que  dio  el  señor 
don  Diego  de  Gardoqui  al  señor  Conde  de  la  Ca-  . 
fiada,  confechade  28  de  Septiembre  de  1792,  desde 
cuyo  tiempo  fué  cuando  Condom  empezó  las  ma- 
yores solicitudes,   negociaciones  y  trabajos,  aun- 
que habia  ya  expendido  mucho  según  las  noticias 
que  tuvo  el  señor  Conde.  Por  esto  propuso  éste  cu 
Bu  exposición  preliminar  que  se  le  remitiese  la  cuen- 
ta ó  relación  que  se  hubiese  formado  del  estado  de 
las  deudas  de  la  Empresa  y  Compañía   en  aquel 
tiempo,  y  de  los  suplementos  que  Condom  y  otros 
hicieron  ó  tenian  hechos  hasta  la  época  de  la  in- 
corporación ó  devolución  á  la  corona,  pues  el  se- 
fior  Conde  tenía  especie  de  haber  papeles,  memo- 
rias ó  avances  del  importe  de  aquellas  deudas  y 
suplementos,  y  de  que  eran  muy  crecidos  ;  y  añadió 
el  señor  Conde  que  con  estos  documentos,  con  el 
reconocimiento  y  regulación  de  los  gastos  y  obras 
de  la  Compañía.,  aprovechadas  después,  y  con  la 
liquidación  délos  daños  y  trabajos  ponderados  por 
Condom,  se  debería  calificar  si  era  ó  no  excesiva  la 
recompensa  que  se  dio  áéste  por  un  tanto  unido  al 
precio  de  la  gracia  de  cuchillos. 

También  propuso  el  señor  Conde  en  la  expo- 
preliminar  que  se  buscase  y  se  le  pasase  una  con- 
trata ó  escritura,  que  recordaba  haberse  celebrado 
entre  Condom  y  Badin  ú  otros  inten  mode- 

rados de  aquella  Compañía,  sobre  intereses  en  ella, 
división  ó  cesión  de  estos  intereses  y  sus  produc- 
tos, por  causa  de  acciones,  desembolsos  y  suple- 
mentos para  los  gastos  de  la  empresa,  venida  de 
ingenieros  holandeses  y  prácticos  del  canal  de 
Languedoc,  para  los  reconocimientos,  planes  y 
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obras  que  se  emprendieron  ,  y  para  los  muchos  re- 
cursos que  se  hicieron  sobre  todo  esto,  y  sobre  el 
paraje  en  que  se  había  de  construir  la  nueva  presa 
á  la  parte  superior  do  Tudela ,  que  so  empezó,  y  se 
abandonó*  después  de  muchos  gastos. 

Como  no  se  remitieron  al  señor  Conde  estos  do- 
cumentos  ni  alguno  de  ellos,  pues  so  dijo  que  en 
el  término  de  prueba  podría  pedir  los  que  necesi- 
tase, no  le  fué  posible  puntualizar  todas  aquellas 
especies  en  su  exposición  prinoipal ,  como  deseaba 
y  lo  hubiera  aecho  ;  y  porque  no  lo  hizo,  á  causa  do 
no  habérsele  franqueado  aquellos  documentos,  se 
dice  ahora  que  b61o  ha  usado  de  generalidades  de 
mbolsos,  perjuicios  de  giros,  suplementos  y 
cosas  semejantes.  Ciertamente  es  á  cuanto  puede 
llegar  la  d  |  ¡onde,  que  Be  1-  re- 

convenga por  no  haber  hecho  lo  que  no  so  lo  ha 
permitido  hacer,  por  habérsele  negado  los  medios 
y  auxilios  do  ejecutarlo. 

Fuera  de  que  el  señor  Conde  no  tiene  necesidad 
legal  de  hacer  aquella  demostración  circunstan- 
ciada, y  por  eso  dijo  en  su  exposición  principal 
que  quien  impugne  la  especie  de  transacción  ó  ajus- 
te que  hizo  con  Condom,  es  el  que  tiene  obliga- 
ción di-  probar  la  lesión  y  perjuicio  en  términos 
específicos,  y  no  con  generalidades.  No  sólo  no  so 
ha  hecho  así,  sino  que,  existiendo  entre  los  pai 
ocupados  á  Condom,  muchos  dolos  que  el  señor 

¡u'dió  en  su  exposición  preliminar,  b< 
consta  de  la  pieza  de  autos  relativa  al  reconoci- 
miento de  ellos,  y  no  pudiendo  dejar  de  existir  to- 
dos  ios  otros  en  los  antecedentes  del  expediento  de 
los  canales  en  el  Consejo,  y  en  los  de  bu  contada- 
ría,  no  se  lia  cuidad.)  de  hacer  mérito  de  los  pri- 
'  do  los  segundos,  para  convencer  que 
Condom  no  tenía  derechos  ni  acciones  algunas  so- 
bre los  canales,  según  se  afirma.  Pero  ¿cómo  ha- 
bia de  hacerse  así,  cuando  el  resultado  de  aquel 
examen  y  diligencia  dejaría  desairadas  las  genera- 
lidades y  declaraciones  con  que  so  impugna  y  so 
nieea  la  certeza  de  los  derechos  y  acciones  do 
( londom? 

Como  quiera  que  sea,  los  señores  fiscales  dicen 
que  si    Condom  era  acreedor,  debii  ir  su 

ciunta  arreglada  y  justificada, y  pediré!  reintegro 
de  1"  que  se  le  debiese.  lío  se  hizo  asi  por  las  pru- 
dentes  consideraciones  que  se  han  expuesto;  i 
ya  que  no  se  ejecutó  entonces,  porque  no  se  dudaba 
de  la  certeza  de  los  derechos,  y  se  creyó  convenien- 
te libertar  á  los  canales  por  medio  de  una  recom- 
[uada  por  un  cálculo  prudencial  de  res- 
ponsabilidades,  y  de  las  dispul  as  y  pleitos  que  po- 
dían producir,  ¿qué  inconveniente  puede  babí  reo 
hacerlo  ahora,  que  se  atraviesan  dudas  y  dificulta- 
des sobre  la  necesidad  de  las  acciones  y  derechos 
que  Condom  tenía  sobre  los  canales?  Xo  sólo  no 
puede  ofrecerse  inconveniente,  sino  que  aquella 
averiguación  y  liquidación  es  el  medio  legal  de 
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salir  de  las  incomprehensibilidades  que  so  presen- 
tan al  juicio  de  los  señores  fiscales ;  pero,  á  pesar  de 
ello ,  y  de  que  Condom  se  ha  ofrecido  á  dar  cuenta 
justificada  y  arreglada  á  sus  libros  y  papeles,  la 
contradicen  los  señores  fiscales  con  la  energía  que 
ya  se  ha  visto,  y  se  deniega.  ¿Cómo  han  de  conci- 
llarse estos  experimentos?  Cuando  se  trata  de  lo 
que  hizo  el  señor  Conde  de  Floridablanca  por  me- 
dios extrajudiciales  y  reglas  de  prudencia  y  con- 
veniencia de  los  canales,  se  échamenos  una  cuen- 
ta formal  y  justificada  de  lo  que  se  debiese  á  Con- 
dom por  desembolsos ,  perjuicios  de  giros  y  cam- 
bios, suplementos  y  otras  cosas,  y  ahora,  que  se 
niega  en  un  juicio  formal  la  certeza  de  estos  dere- 
chos y  acciones ,  y  el  importe  que  se  les  dio  en  un 
ajuste  alzado,  no  sólo  no  se  permite,  sino  que  se  re- 
pugna y  contradice  la  cuenta  que  ofrece  formar  y 
presentar  el  interesado.  Esto  si  que  se  hace  incom- 
prensible al  juicio  del  señor  Conde. 

Pero  dicen  los  señores  fiscales  que  Condom  ha 
dado  sus  cuentas,  y  ha  salido  alcanzado,  en  fin  de 
Julio  de  1791,  en  seiscientos  cincuenta  y  tres  mil 
sesenta  y  seis  reales,  según  certificación  de  la  Jun- 
ta de  canales ,  que  han  entrado  y  salido  de  la  tesore- 
ría para  las  obras  y  paga  de  sus  intereses  y  los  de 
los  créditos  de  Holanda,  como  consta  por  los  pla- 
nes que  están  en  autos.  Y  esto  ¿  qué  conexión  tiene 
con  la  cuenta  de  todos  los  suplementos,  giros  y 
cambios  que  hubo  en  los  tiempos  en  que  las  obras 
no  tenían  más  fondo  que  el  arbitrio  de  girar  á  lar- 
gos plazos?  En  la  real  orden  de  19  de  Octubre,  de 
que  se  ha  hablado  antes,  se  dijo  que  no  se  habían 
reintegrado  á  Condom  los  gastos  del  giro  que  llevó 
para  proporcionar  el  dinero,  no  habiendo  podido 
formar  aún  la  cuenta,  por  depender  de  las  que  de- 
bían enviarle  sus  corresponsales.  Tampoco    se  ha 
formado  ni  presentado  desde  aquella  época,  como 
ni  la  de  suplementos  de  artistas,  maquinistas,  es- 
tablecimientos, do  fábricas,  ni  menos  la  del  valor 
de  todas  las  obras  existentes  al  tiempo  de  cesar  la 
compañía  de  Badin.  Y  una  vez  que  se  dice  que  fué 
excesiva  la  recompensa  que  se  dio  á  Condom  por 
los  derechos  que  reclamaba  por  razón  de  suplemen- 
tos, perjuicios  del  giro,  trabajos  y  obras  del  tiem- 
po de  la  antigua  compañía,  ¿por  qué  se  contradico 
el  medio  legal  de  comprobar  y  liquidar  aquellos 
derechos,  y  el  legitimo  importe  de  ellos,  y  sin  per- 
mitir esta  comprobación,  se  afirma  que  no  es  creí- 
ble que  existiesen  tales  derechos,  ó  que,  si  Condom 
habia  tenido  algunos,  estuviesen  sin  pagársele? 

Con  no  menos  energía  impugnan  los  señores  fis- 
cales la  especie  de  que  Condom  fuese  acreedor 
por  las  obras  del  tiempo  do  la  antigua  compañía, 
pues  dicen  que,  habiéndosele  devuelto  el  canal  á  la 
corona,  en  el  año  de  177K,  on  el  estado  que  tenía 
en  aquella  época,  con  sus  buenas  ó  malas  obras,  se 
cargó  con  las  obligaciones  que  habia  contraído  la 
Compañía ,  y  si  ahora  hubiese  el  Bey  de  pagar  las 
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obras,  pagaría  dos  veces  una  misma  cosa.  Esta 
observación  procede  sobro  un  supuesto  equivocado. 
No  se  ha  dicho  que  Condom  (que  en  sustancia  era 
la  Compañía)  sea  ni  fuese  acreedor  por  el  valor  de 
todas  las  obras  hechas  en  tiempo  de  ella,  Bino  en 
cuanto  dicho  valor  pudiese  exceder  de  los  débitos 
y  obligaciones  que  el  Rey  tomó  á  su  cargo,  espe- 
cialmente por  lo  respectivo  á  las  obras  aprovecha- 
das después  de  la  incorporación  del  canal  á  la  co- 
rona. ¿Qué  razón  habrá  para  no  abonar  aquel  ex- 
ceso al  legítimo  interesado?  Y  cuando  se  duda  de 
su  importancia,  ¿qué  medio  más  expedito  puede 
haber  para  salir  de  dudas  que  una  liquidación  de 
las  obligaciones  y  empeños  cargados  sobre  la  co- 
rona, y  de  los  gastos  y  obras  de  la  Compañía  apro- 
vechados después?  Sise  dijese  que  esta  liquida- 
ción es  muy  difícil,  se  confesará  en  ello  la  razón 
que  tuvo  el  señor  Conde  para  regular  por  un  cál- 
culo prudencial  la  recompensa  que  se  dio  á  Condom 
por  sus  derechos,  y  cesarán,  por  consecuencia,  las 
reconvenciones  que  se  le  hacen.  Fuera  de  esto,  auu- 
que ,  al  tiempo  de  la  devolución  del  canal  á  la  co- 
rona, quedaron  á  cargo  de  su  majestad  las  nego- 
ciaciones contraidas  de  Holanda  y  otros  créditos 
particulares,  pero  lo  que  se  hubiese  hecho  con  el 
giro  del  mismo  Condom  y  continuado  gravamen 
de  sus  intereses  y  cambios  no  estaba  pagado  ni 
liquidado,  por  desidia  ó  confianza  del  mismo  Con- 
dom ,  que  sin  duda  se  lisonjeaba  con  grandes  re- 
compensas en  los  productos  del  canal,  resucitando 
sus  acciones,  ó  en  otros  destinos  y  adelantamien- 
tos. Así  queda  convencido  que  cuanto  han  expues- 
to los  señores  fiscales  para  impugnar  la  recompen- 
sa que  se  dio  á  Condom  por  sus  derechos  y  accio- 
nes sobre  los  canales,  carece  de  apoyo  legal  y  ra- 
zonable. 

Últimamente ,  el  celo  de  los  señores  fiscales  les 
ha  hecho  proponer  formal  demanda  de  nulidad  de 
la  gracia  ó  concesión  de  cuchillos  hecha  á  las  ca- 
sas de  Galatoyre  y  Lafforé,  y  pretenden  que  se 
condene  á  los  herederos  del  señor  Conde  de  Lere- 
na  á  que  paguen  los  ochocientos  mil  pesos  que  se 
entregaron  á  Condom  por  la  cesión  que  se  supone 
hizo  al  Rey  de  aquella  gracia,  declarando,  en  caso 
necesario,  nula,  de  ningún  valor  ni  efecto,  y  mu- 
chas veces  enormísimamente  lesiva,  la  concesión 
de  los  cuchillos  hecha  á  Galatoyre  y  Lafforé,  y 
condenando  á  éstos  á  que  restituyan  á  su  majestad 
y  su  real  hacienda  cuantos  emolumentos  y  utili- 
dades hubiesen  sacado. 

Al  señor  Conde  de  Floridablanca  no  incumbe  la 
contestación  á  esta  demanda  y  pretensiones ;  pero 
no  puede  dejar  correr  cierta  equivocación  que  han 
padecido  sobre  este  punto  los  señores  fiscales.  Fun- 
dan la  nulidad  de  la  gracia  de  cuchillos  en  la  ob- 
servación de  haberse  concedido  á  Galatoyre  y  Laf- 
foré en  recompensa  de  perjuicios,  que  no  hubo, 
en  la  compra  de  cristales  que  hicieron  á  la  real 
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hacienda,  por  precio  de  un  millón  nuevecieut^s 
mil  reales,  puesto  que  los  vendieron  después  á  don 
Nicolás  Mellado  en  dos  millones  de  reales ,  según 
dice,  y  se  dieron  por  la  misma  gracia  ochocientos 
mil  pesos,  ó  doce  millones  de  reales ;  de  donde  de- 
ducen que  la  gracia  fué  violenta,  nula,  lesiva, 
muchas  veces  enormísima  y  hecha  con  error  y  fal- 
sa causa.  En  aquel  presupuesto  se  padece  equivo- 
cación en  afirmar  que  por  la  gracia  se  dieron 
ochocientos  mil  pesos,  y  ya  se  ha  visto  que  la  en- 
trega de  esta  cantidad  tuvo  también  por  objeto 
la  recompensa  de  los  derechos  que  Condom  recla- 
maba, y  se  regularon,  por  un  cálculo  prudencial, 
en  doscientos  mil  pesos.  Añaden  después  los  se- 
ñores fiscales  lo  siguiente:  «Ni  se  diga,  como  pro- 
pone el  señor  Conde  de  Floridablanca,  que  los 
ochocientos  mil  pesos,  ó  el  valor  doble  ú  triple,  á 
que  se  hace  subir  la  gracia  de  cuchillos,  no  induce 
nulidad  ó  lesión  enormísima  en  la  concesión,  si  no 
se  hace  demostración  de  que  ésta,  al  tiempo  de 
otorgarse,  tenía  ese  valor  ;  cuya  prueba  incumbe 
al  que  dice  de  nulidad  ó  de  cesión.))  Con  la  venia 
de  los  señores  fiscales,  debemos  exjjoner  que  el 
señor  Conde  de  Floridablanca  no  ha  dicho  en  nin- 
guno de  sus  informes  lo  que  aquí  se  supone ;  lo 
que  dijo,  en  satisfacción  á  los  cargos  que  se  le  hi- 
cieron por  el  señor  Conde  de  la  Cañada  sobre  el 
precio  en  que  se  adquirió  para  el  canal  la  gracia  de 
cuchillos,  fué,  cuando  pudiese  adaptarse  á  este 
ajuste,  en  el  concepto  de  compra  y  venta,  que 
era  bien  sabido  que  el  comprador  de  una  alhaja  no 
puede  fundar  el  remedio  de  las  leyes  para  rescin- 
dirlo por  lesión,  con  decir  quo  el  vendedor  la  com- 
pró por  mucho  menos  de  lo  que  valia,  sino  que  es 
preciso  para  la  rescisión  que  el  comprador  acre- 
dite con  claridad  que,  cuando  se  la  vendieron,  tenía 
menos  valor  de  la  mitad  de  lo  que  se  dio  por  ella. 
Y  añadió  el  señor  Conde  que  si  la  gracia  de  cuchi- 
llos podia  producir  en  ganancias  solas,  según  re- 
sultaba del  expediente,  mucho  más  de  otro  tanto 
de  lo  que  se  dio  por  ella,  y  esto  según  dictámenes 
prácticos  y  especulativos,  cuentas  y  planes  de  los 
más  inteligentes  é  impuestos  en  la  materia,  como 
eran  los  directores  del  Banco  en  Cádiz,  venía  á 
resultar  que  no  podia  imputarse  con  razón  al  se- 
ñor Conde  que  dio  precios  excesivos,  ni  que  el  ca- 
nal padeció  lesión  enormísima.  Se  ve,  pues,  que  el 
señor  Conde  habló  de  la  adquisición  de  la  gracia 
para  los  canales,  y  no  de  la  concesión  que  hizo  á 
Galatoyre  y  Lafforé,  según  suponen  los  señores 
fiscales. 

Tampoco  puede  el  señor  Conde  dejar  de  exponer 
que  la  pretensión  de  nulidad  de  la  gracia,  que  pro- 
ponen los  señores  fiscales,  es  contraria  al  interés 
de  los  canales  y  de  la  real  hacienda,  pues  si  se  de- 
clarase la  tal  nulidad,  que  no  se  espera,  volvería  á 
correr  la  prohibición  de  traer  y  llevar  á  Indias  los 
cuchillos  flamencos,  que  habia  antes  de  la  gracia, 
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y  perderían  el  Rey  y  los  canales  este  medio  de  do- 
tar las  obras  y  empeños,  y  de  reintegrarse  del 
todo  ó  parte  de  lo  que  se  dice  perdido,  aunque  se 
tardasen  muchos  años.  Ya  se  ha  visto  que  los  direc- 
tores del  Banco  en  Cádiz  fueron  de  dictamen  que, 
dejando  dos  terceras  partes  de  ganancias  á  los  in- 
teresados, podian  anticipárseles  a  cuenta  trescien- 
tos mil  pesos,  que  hacen  cuatro  millones  y  me- 
dio de  reales,  y  obligar  aquellas  dos  terceras  par- 
tes á  otros  trescientos  mil  pesos  que  debiau,  cuyas 
partidas  componen  nueve  millones  de  anticipación, 
sobre  la  cual  supusieron  dichos  directores  que  to- 
davía quedaría  á  los  interesados  un  buen  sobrante 
por  las  mismas  dos  terceras  partes.  Los  canales  die- 
ron, por  la  mitad  de  ganancias  de  la  gracia,  cua- 
trocientos mil  pesos  ó  seis  millones  de  nales,  y  por 
el  todo  seiscientos  mil  pesos  ó  nueve  millones,  pues 
de  los  ochocientos  mil  pesos  ó  doce  millones  que  re- 
cibió el  tesorero  Condom,  deben  rebajarse  los  dos- 
cientos mil  pesos  ó  tres  millones  en  que  se  reguló, 
por  un  cálculo  prudencial,  la  recompensa  de  sus  de- 
rechos sobre  los  canales,  de  modo  que  éstos  podian 
paliar  más  de  catorce  ó  quince  millones  en  el  uso  do 
la  gracia,  bien  manejada  y  redimida  la  deuda  con- 
traida  para  su  adquisición  con  los  productos  do 
encomiendas,  pagando  los  réditos  do  su  imposi- 
ción al  tres  por  ciento,  según  se  ha  dicho  antes. 
Para  los  canales  era  mucho  negocio  asegurar,  en 
veinte  y  cuatro  ó  treinta  años,  más  do  un  millón  de 
nales  de  ganancias  en  cada  uno,  aunque  á  los  gre- 
mios y  otros  comerciantes  no  acomodase  esta  dila- 
ción después  de  un  gran  desembolso.  Y  6¡  el  mi- 
nisterio de  Hacienda  ampliaba  la  gracia  con  algún 
ni  halda  ofrecido,  subirían  las  utilidades 
para  los  canales  á  sumas  muy  cuantiosas.  Todo 
esto  quedaría  frustrado  si  so  estimase  la  nulidad 
solicitada  por  los  señores  fiscales;  pero  los  fun- 
damentos de  justicia  y  las  razones  de  convenien- 
cia y  utilidad  de  los  canales,  quo  recomiendan  la 
subsistencia  de  la  gracia,  son  demasiado  eficaces 
para  ser  desatendidas  por  la  sabia  penetración  del 
Consejo. 

Concluyamos  esto  punto  con  una  observación 
que  presente  el  resultado  de  las  pretensiones  do 
los  señores  fiscales  acerca  de  él ,  para  cotejarlo  con 
el  de  las  providencias  que  pudieron  haberse  acor- 
dado desde  el  principio,  si  el  reintegro  del  des- 
cubierto á  favor  de  los  canales  hubiera  sido  el 
objeto  principal  del  procedimiento. 

i  ifl  señores  fiscales  piden  el  reintegro  do  los 
ochocientos  mil  pesos  que  se  dieron  á  Condom  por 
la  adquisición  total  de  la  gracia  de  cuchillos,  y  en 
recompensa  de  los  derechos  que  tenía  sobre  los 
canales,  fundados  en  que,  por  no  haberse  recogi- 
do la  gracia  original,  ni  exhibido  Condom  los  tí- 
tulos y  facultades  que  tuviese  para  enajenarla,  con 
tinuaron  usando  de  ella  las  casas  agraciadas,  con- 
perjuicio de  los  canales.  Si  el  perjuicio,  pues,  que 
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ban  sufrido  consiste  en  el  uso  que  Galatoyre 
v  L  Efi  i  han  hecho  de  la  gracia,  después  de  ha- 
cedido  á  la  empresa  del  canal,  parecia  que 
el  medio  legal  de  indemnizar  de  aquel  perjuicio  á 
la  real  hacienda  debia  ser  la  restitución  de  las 
utilidades  que  el  uso  de  la  gracia  hubiese  produ- 
cid" en  dicho  tiempo  á  Galatoyre  y  Lafforé,  y 
aplicar  el  uso  de  la  misma  gracia  á  beneficio  de  la 
empresa,  en  cuanto  al  número  de  cuchillos  que 
restan  por  introducir  y  expender,  que  es  muy  cre- 
cido. 

Los  señores  fiscales  piden  por  una  parte  que 
Condona  y  el  señor  Conde  de  Floridablanca  sean 
condenados  mancomunadamente  á  la  paga  de  los 
ochocientos  mil  pesos;  por  otra  parte  piden  que 
esta  paga  sea  sin  descuento  ni  deducción  del  im- 
porte de  los  derechos  que  Condom  tenía  sobre  los 
canales,  intentando  dejarlo  sin  la  recompensa  y 
satisfacción  que  se  le  debe  de  justicia.  Piden  tam- 
bién que  Galatoyre  y  Lafforé  restituyan  todas  las 
utilidades  líquidas  que  haya  producido  la  gracia 
de  cuchillos.  Han  pedido  igualmente,  y  se  ha  es- 
timado, la  retención  en  la  aduana  de  Cádiz  de  todos 
los  cuchillos  existentes  en  ella,  y  de  los  que  se  in- 
trodujeren, lo  cual  equivale  auna  formal  reten- 
ción de  la  gracia.  Y  últimamente ,  piden  que  se  con- 
dene á  los  herederos  del  señor  Conde  de  Lerena  á 
que  paguen  los  ochocientos  mil  pesos  que  se  entre- 
garon á  Condom  por  la  cesión  que  se  supone  hizo 
al  Rey  de  la  gracia  de  los  cuchillos  flamencos,  y 
que  ésta  sea  declarada  nula ,  muchas  veces  enormí- 
simamente  lesiva. 

Prescindiendo  de  las  dificultades  legales  que 
ofrece  la  acumulación  en  un  libelo  de  tantas  accio- 
nes contra  personas  distintas,  y  de  la  acusación 
criminal  propuesta  contra  Condom,  es  lo  cierto 
que,  si  so  estimasen  las  declaraciones  y  condena- 
ciones  que  piden  los  señores  fiscales,  la  real  ha- 
oienda  no  solo  sería  reintegrada  de  los  quinientos 
mil  pesos  que  se  entregaron  á  Condom,  sino  de 
otras  muchas  sumas,  que  no  6e  han  desembolsado 
por  parte  de  la  real  hacienda,  ni  de  su  cuenta,  ni 
podrían  corresponderle  por  título  alguno.  Supón- 
gase que  Condom  fuese  condenado  á  la  devolución 
de  los  ochocientos  mil  pesos  que  se  le  dieron  por 
-ion  de  la  gracia  de  cuchillos,  y  en  recompen- 
•  sus  derechos  y  acciones  sobre  los  canales,  y 
que  efectivamente  Be  verificase  el  cobro  de  aquella 
cantidad.  En  esta  hipótesi,  ¿qué  derecho  tendría 
la  real  hacienda  para  no  pagar  á  Condom  el  im- 
porte de  sus  derechos  sobre  los  canales,  que  no 
pueden  negarse  sin  cerrar  los  ojos  á  la  evidencia? 
¿Qué  acción  tendría  para  que  Galatoyre  y  Lafforé 
restituyesen  las  utilidades  que  les  haya  produci- 
do la  gracia,  ó  el  uso  que  han  hecho  después  de  la 
cesión,  cuando  en  la  supuesta  hipótesi  no  podria 
dejar  de  considerárseles  como  dueños  de  ella?  Y  si 
Condom  había  sido  ya  condenado  al  pago  de  los 


ochocientos  mil  pesos  desembolsados  por  cuenta 
de  la  real  hacienda  ó  de  la  empresa  del  canal ,  y 
si  por  otra  parte  se  estimaba  y  declaraba  la  nulidad 
de  la  gracia  de  cuchillos,  ¿por  qué  título  ó  razón 
podria  percibir  la  real  hacienda  los  ochocientos 
mil  pesos,  á  cuya  paga  se  pretende  sean  condenados 
los  herederos  del  señor  Conde  de  Lerena?  Esta 
reunión  de  acciones  y  responsabilidades  ofrece  ta- 
les contradicciones  y  dificultades  en  su  resolución, 
que  toda  la  sabiduría  del  Consejo  no  será  bastante 
para  conciliarias,  siguiendo,  como  siempre  lo  hace, 
los  principios  de  la  justicia  y  del  orden  de  los  jui- 
cios. Por  esta  regla,  esto  es,  por  las  dificultades  que 
se  ofrezcan  para  resolver  las  pretensiones  referi- 
das, se  podrá  calificar  si  son  ó  no  son  confor- 
mes á  la  regularidad  y  al  orden  con  que  deben  pro- 
ponerse las  acciones  judiciales,  y  si  son  oportu- 
nas para  lograr  el  pronto  reintegro  y  beneficio  de 
los  canales. 

Esto  es  lo  que  se  pretende  que  se  haga  para  in- 
demnizar á  la  real  hacienda  de  los  perjuicios  que 
se  atribuyen  al  modo  con  que  se  ha  procedido  en 
la  adquisición  de  la  gracia  de  cuchillos  y  sus  re- 
sultas. Pero  aquella  indemnización  se  hubiera  ya 
podido  realizar  por  otros  medios,  si  éste  hubiese 
sido  el  objeto  principal  del  procedimiento  desde 
el  principio  del  sumario.  Galatoyre  y  Lafforé  di- 
cen en  sus  últimas  declaraciones  que  ni  autoriza- 
ron á  Condom  para  ceder  la  gracia,  ni  tenían  no- 
ticia de  que  la  hubiese  cedido,  ni  recibido  por  ello 
cantidad  alguna.  Pero  ya  se  ha  visto  que  en  esto 
no  dijeron  verdad,  y  que  en  los  autos  hay  y  hubo, 
desde  el  principio  del  sumario,  testimonios  que 
acreditan  que  Condom ,  como  cesionario  de  Gala- 
toyre y  como  apoderado  de  Lafforé,  tenía  facul- 
tades bastantes  para  ceder  la  gracia,  y  que  ellos 
no  estuvieron  ignorantes  de  la  cesión.  Por  otra 
parte,  resultaba  que  Galatoyre  y  Lafforé  eran  deu- 
dores á  Condom  de  cuantiosas  sumas,  que  no  han 
negado  en  sus  últimas  declaraciones,  y  sólo  se  han 
extendido  á  hacerlas  depender  de  cuentas  no  ajus- 
tadas. Últimamente,  los  señores  fiscales  han  ex- 
puesto que  Galatoyre ,  Lafforé  y  Condom  han  pro- 
curado oscurecer,  por  medios  artificiosos  y  decla- 
raciones capciosas  y  complicadas ,  la  verdad  del 
hecho,  para  seguir  disfrutando  la  gracia. 

A  vista  de  todo  esto,  el  medio  más  legal  y  segu- 
ro de  indemnizar  á  la  real  hacienda  de  la  negocia- 
ción de  cuchillos,  hubiera  sido  impedir  desde  el 
principio  del  sumario  á  Galatoyre  y  Lafforé  el  uso 
de  la  gracia,  y  aprovecharla,  por  medio  de  la  ad- 
ministración de  los  gremios ,  en  beneficio  de  la  em- 
presa, puesto  que  le  estaba  cedida,  y  pagado  el 
precio  en  que  se  ajustó  la  adquisición  total ,  y  ha- 
bía fundamentos  más  que  probables  para  persua- 
dirse de  que  Condom  hizo  la  cesión  con  facul- 
tades suficientes ,  y  que  Galatoyre  y  Lafforé  tira- 
ban á  oscurecer  la  verdad  con  artificiosas  caute- 
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las.  Por  lo  tocante  al  uso  que  éstos  hicieron  des- 
pués de  la  cesión ,  y  á  los  perjuicios  que  de  ello  se 
han  seguido  á  la  real  hacienda,  era  medio  igual- 
mente legal  y  expedito  para  indemnizarlos  el  em- 
bargo de  sus  bienes  y  papeles ,  para  asegurar  el 
reintegro  de  las  utilidades  que  hubiese  producido 
la  gracia  en  dicho  tiempo,  y  precaver  alteraciones, 
suplantaciones  y  ocultaciones.  Si  todo  esto  se  hu- 
biera hecho  oportunamente,  y  con  especialidad  lo 
primero,  esto  e3,  el  aprovechar  la  gracia  por  medio 
de  la  administración  délos  gremios,  ¡  cuántas  ven- 
tajas no  hubieran  resultado  en  beneficio  de  los  ca- 
nales! Con  efecto,  si  en  todo  el  año  de  1792  se  hu- 
biesen hecho  envíos  abundantes  á  Indias,  atendi- 
da la  guerra  que  amenazaba,  se  habrían  logra- 
do ganancias  exorbitantes,  mediante  que  todos  los 
precios  de  géneros  de  Europa  se  duplican  y  tripli- 
can en  tiempo  de  guerra,  ó  cuando  amenaza ,  y  tam- 
bién los  consumos,  por  cuya  razón  el  comercio  de 
Indias  se  apresura  á  comprar  y  prevenirse  enton- 
ces, y  se  facilita  la  salida  y  venta  de  los  géneros. 
Esta  era  la  dificultad  que  habia  en  la  expendicion 
pronta  de  los  cuchillos,  y  cuando  las  circunstancias 
habían  proporcionado  removerla,  no  se  ha  cuidado 
de  aprovechar  estas  proporciones,  quedebia  haber 
sido  el  objeto  principalísimo,  y  no  de  formar  car- 
gos y  acriminaciones  contra  el  señor  Conde  de  Flo- 
ridablanca,  que  nada  pueden  contribuir  para  el  be- 
neficio de  los  canales,  y  de  solicitar  el  reintegro 
del  descubierto  de  Condom  por  unos  medios  de 
muy  difícil  expedición  y  nada  oportunos  para  rea- 
lizarlo con  la  prontitud  con  que  se  hubiera  verifi- 
cado por  aquellos  otros ,  y  los  demás  de  que  el  se- 
ñor Conde  hizo  expresión  en  su  informe  principal. 
No  sólo  no  se  han  adoptado  éstos,  sino  que  ahora 
se  pretende  la  nulidad  de  la  gracia,  que,  si  se  veri- 
ficase, dejaría  privados  los  canales  de  un  recurso 
el  más  útil  para  la  dotación  de  sus  obras  y  empe- 
ños, que  fué  el  principal  objeto  que  se  llevó  en  ad- 
quirirla. La  penetración  del  Consejo  discernirá  con 
la  prudencia  que  acostumbra  si  esta  pretensión,  y 
las  demás  que  se  proponen  acerca  de  la  negocia- 
ción de  cuchillos  y  sus  resultas ,  son  tan  legales  y 
oportunas  para  verificar  el  reintegro  del  descu- 
bierto en  que  se  halle  Condom,  como  lo  hubieran 
sido  y  lo  serán  todavía  las  providencias  que  se  han 
indicado,  si  no  se  retardase  la  ejecución;  y  en  todo 
evento,  no  podrá  dejar  de  conocer  y  declarar  que 
el  señor  Conde  de  Floridablanca  no  es  responsa- 
ble por  respeto  alguno  á  la  paga  de  los  ochocien- 
tos mil  pesos  que  se  entregaron  á  Condom  por  la 
cesión  de  la  gracia  de  cuchillos  y  de  sus  derechos 
sobre  los  canales,  ni  á  las  resultas  de  este  negocio, 
sobre  el  que  ya  se  ha  discurrido  demasiado.  Va- 
mos á  examinar  ahora  si  la  responsabilidad  atri- 
buida al  señor  Conde  para  el  reintegro  de  las  otras 
cantidades  que  recibió  Condom,  es  igualmente 
fundada. 
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Los  señores  fiscales  pretenden  también  que  el  se- 
ñor Conde  de  Floridablanca  sea  condenado  a  la 
de  ciento  cincuenta  mil  pesos  que  se  entregaron  á 
Condom  por  la  diputación  de  gremios,  a  consecuen- 
cia di-  papeles  confidenciales  que  pasó  á  uno  délos 
diputados,  y  cuya  entrega  se  hizo  á  cuenta  de  una 
crecida  porción  de  cuchillos  existentes  en  Cádiz,  de 
que  Condom  presentó  factura,  que  importaba  un 
millón  seiscientos  cuarenta  y  cuatro  mil  trescientos 
treinta  y  cinco  reales  de  plata,  y  no  llegaron  á  re- 
cogerse, ni  á  aprovecharse  en  beneficio  de  la  em- 
presa. 

De  esta  entrega  se  hizo  también  cargo  al  Befior 
Conde  de  Floridablanca,  en  el  13  de  1"-  que  formó* 
el  señor  Conde  de  la  I  lañada. 

Este  punto  se  halla  maravillosamente   ilustrado 
en  la  exposición  principal  del  señor  (\>nde,  cu  don 
de  da  también  satisfacción  al  cargo  que  se  le  for- 
ma sobre  la  entrega  á  Condom  de  los  ciento  cin 
cuenta  mil  pesos,  á  cuenta  de  la  factura  de  cuchi- 
llos que  presentó;  mas,  como  la  impugnan  loe 
ñores  fiscales,  se  hace  preciso  compendiar  los  he- 
chos más  sustanciales,  para  fundar  la  respuesta  que 
ha  de  darse  á  esta  impugnación. 

Se  ha  visto  ya  que  la  real  orden  de  1(1  do  Junio 
de  1790,  en  que  se  encargó  á  los  gremios  la  admi- 
nistración de  la  gracia  de  cuchillos,  á  consecuen- 
cia de  la  cesión  que  hizo  Condom  ,  se  pn\  ¡no,  entro 
otras  cosas,  que  los  suplementos  ó  anticipaciones 
que  se  hiciesen  por  cuenta  de  esta  negociación  no 
habían  de  exceder  de  la  cantidad  de  cuatrocientos 
mil  pesos. 

En  '22  del  mismo  Junio  representaron  al  e 
Conde  los  diputados  de  los  gremios,  entre 
sas ,  que  ofrecía  nueva  duda  la  indicación  de  Con- 
dom sobre  la  necesidad  de  que  se  supliese  también 
por  la  diputación  el  importe  de  toda  la  existencia 
de  cuchillos  que  entregasen  en  Cádiz,  y  ésta  sería 
una  anticipación  separada  y  de  bastante  entidad, 
porque  entendían  que  pasaría  de  cíenlo  treinta  mil 
pesos. 

En  contestación  á  las  dudas  repr<  por  la 

diputación ,  se  le  comunicó  real  orden   en  25  del 

misi Funio,  diciendo  ser  la  mente  de  bu  mají 

primero,  que  la  anticipación  que  hubiese  di-  hi 
se  á  Condom  fuese  hasta  de  cuatrocientos  mil  p< 
sos;  segundo,  que  la  diputación  deberia  re 
sol, re  el  precio   de  factura,  esto  es,  coste  y  co 
todas  las  ¡Mociones    de  CUChillo 

diz,  ó  que  esl  uviesen  en  camino  desdi   las  fábi 
para  expenderlos  de  acuerdo  ron  el  ,,  con 

declaraciones  relativas  al   desempeño  de  la 
administración. 

Posteriormente,  cuando  ya  se  habia  adquirido 
para  el  canal  toda  la  gracia  de  cuchillos,  y  comu- 
nicado á  la  diputación  la  real  orden  de  16  de  Ju- 
lio para  que  entregase  á  Condom  otros  cuatrocien- 
tos  mil  pesos  por  6aldo  de  este  negociado,  y  en  re- 


490 


EL  CONDE  DE  FLORIDABLANCA. 


:..inpensa  do  la  cesión  de  sus  derechos  sobre  los 
canales,  propuso  Condom  al  señor  Conde  la  adqui- 
sición de  los  cuchillos  de  una  factura  que  le  pre- 
■entó,  importante  un  millón  seiscientos  cuarenta  y 
cuatro  mil  trescientos  treinta  y  cinco  reales  de 
plata,  los  cuales  existían  en  la  aduana  de  Cádiz, 
para  quo  la  diputación  de  gremios  empezase  el  ne- 
gociado y  venta,  entregándole  anticipadamente 
parte  de  su  precio  hasta  en  cantidad  de  nuevecien- 
tos  sesenta  mil  reales. 

El  señor  Conde,  con  arreglo  á  la  real  orden  de  25 
de  Junio,  en  que  se  habia  declarado  que  las  exis- 
tencias de  Cádiz  se  tomasen  sobre  la  factura,  esto 
es,  coste  y  costas,  tuvo  por  justo  y  conveniente  re- 
mitir á  la  diputación,  por  medio  de  uno  de  sus 
individuos,  la  que  Condom  habia  presentado,  y 
creyó  no  habia  inconveniente  en  entregar  la  parte 
de  precio  que  pedia,  y  asi  lo  recomendó  en  papel 
que  dirigió  en  26  de  Agosto  de  1790  al  diputado 
líoldan. 

En  consecuencia,  dijo  éste  al  señor  Conde,  en  el 
siguiente  dia  27 ,  á  nombre  de  la  diputación,  que  se 
habían  entregado  á  Condom  sesenta  mil  pesos,  pero 
que  los  precios  de  la  factura  se  hallaban  recarga- 
dos con  mucho  exceso  al  de  coste  y  costas ,  insi- 
nuado por  el  mismo  Condom  ;  que  algunos  cuchi- 
llos podrían  no  ser  de  recibo;  que  en  todo  caso  no 
podrían  venderse  en  Cádiz  á  mayor  precio  que  el  de 
la  factura,  ni  tener  cuenta,  por  ella,  su  remisión  á 
la  América,  y  otras  cosas,  dirigidas  á  que  no  se  im- 
putase álos  diputados  la  mala  administración,  yá 
que  se  les  previniese  lo  que  habian  de  ejecutar. 

A  este  oficio  respondió  el  señor  Conde,  en  3  de 
Setiembre,  excusando  esta  pequeña  tardanza  con 
las  indisposiciones  que  habia  padecido  y  le  dura- 
ban todavía,  diciendo  á  la  diputación,  entre  otras 
,  que  quedaba  en  averiguar  la  causa  de  la 
variedad  de  precios  contenidos  en  la  factura,  y 
ar  el  medio  de  aclarar  é  indemnizar  lo  que 
correspondiese  á  beneficio  de  la  empresa  del  canal; 
que  por  lo  que  miraba  á  los  cuchillos  que  no  fuesen 
de  recibo,  podían  los  diputados  prevenir  que  se  no- 
tasen,  si  hubiese  algunos  de  esta  clase,  los  defec- 
rue  Be  hallasen  al  tiempo  de  la  entrega,  sin  sus- 
pen derla,  diciendo  que  se  colocasen  con  separación 
y  con  reconocimiento  de  personas  inteligentes ;  que 
si  hubiese  un  prudente  recelo  de  pérdidas  en  la 
remisión  de  estos  cuchillos  á  América,  y  se  pudie- 
se salir  de  ellos  con  alguna  corta  utilidad  en  Cádiz, 
6  á  más  no  poder,  por  coste  y  costas,  podrían  hacer- 
lo así  los  diputados,  pues  lo  principal  de  este  ne- 
gociado, por  ahora,  habia  sido  recoger  esta  gracia, 
que  habia  de  recaer  en  manos  extranjeras  y  pro- 
ducir abusos,  y  que  pudiendo  producir  la  misma 
gracia,  según  informes  que  el  señor  Conde  tenía 
de  personas  imparciales  é  inteligentes,  bastantes 
y  aun  crecidas  ganancias  á  favor  del  canal,  habian 
ocurrido  á  bu  excelencia  yárias  ideas,  que  propuso 


á  la  diputación,  para  facilitar  y  aumentarlas  utili- 
dades de  la  negociación. 

Los  diputados  se  conformaron  con  las  antece- 
dentes prevenciones,  y  así  lo  manifestaron  al  se- 
ñor Conde,  en  papel  de  4  de  Setiembre,  añadiendo 
que  no  esperaban  se  verificase  la  entrega  de  cuchi- 
llos ínterin  no  se  expidiese  orden  expresa,  pues  no 
obstante  que  la  dio  Condom  y  la  presentaron  los 
directores  de  Cádiz,  habia  habido  repugnancia  por 
parte  de  Galatoyre  y  Lafforé;  que  Condom  pedia 
otras  cantidades ;  que  los  precios  de  la  factura  eran 
altos  y  contingentes,  y  que  trayendo  los  cuchillos 
de  primera  mano,  como  lo  haría  la  diputación,  sal- 
drían á  bajos  precios,  quedando  margen  para  faci- 
litar los  expendidos  en  Cádiz  y  América,  con  be- 
neficio de  los  compradores  y  de  la  empresa. 

A  este  papel  respondió  el  señor  Conde  en  otro 
del  dia  6,  diciendo  que  el  punto  de  los  cuchillos  se 
aclararía,  según  tenía  advertido,  y  por  lo  demás, 
entendía  que  convenia  ayudar  y  sostener  á  Condom, 
así  por  lo  mucho  que  habia  servido  á  la  empresa 
del  canal  cuando  podia,  y  éste  carecía  de  recursos, 
como  porque  le  pertenecían  dos  gracias  de  extrac- 
ción de  seda  y  esparto  en  rama,  de  las  cuales  po- 
dría valerse  la  empresa  cuando  fuese  necesario  para 
reintegrarse,  lo  que  podia  servir  de  gobierno  á  los 
diputados  para  no  dejar  arruinar  á  Condom  y  dar 
tiempo  socorriéndole,  aunque  fuese  hasta  todo  el 
valor  de  los  cuchillos,  y  concluyó  el  señor  Conde 
diciendo  que  el  punto  estaba  en  impedir  la  ruina 
de  Condom,  para  que  pudiese  recoger  sus  fondos,  y 
adquirir  la  empresa  lo  que  la  convenia. 

En  consecuencia  de  este  oficio,  entregó  la  dipu- 
tación á  Condom  noventa  mil  pesos,  que  con  los 
sesenta  mil  que  le  habian  entregado  antes,  com- 
ponen los  ciento  cincuenta  mil  de  la  partida  quo 
aquí  se  demanda. 

En  aquel  propio  tiempo  reconvino  el  señor  Con- 
de á  Condom  sobre  la  diferencia  de  precios  y  re- 
pugnancia de  Galatoyre  y  Lafforé  á  que  se  veri- 
ficase la  entrega  de  cuchillos  á  los  directores  de  los 
gremios  en  Cádiz,  no  obstante  la  orden  que  éstos 
presentaron  á  aquéllos,  dada  por  el  mismo  Condom 
á  este  fin,  según  habian  representado  los  diputados 
al  señor  .Conde,  en  su  papel  de  4  de  Setiembre. 

A  estas  reconvenciones  procuró  responder  Con- 
dom con  las  dificultades  que  podría  haber  causado 
para  la  entrega  de  los  cuchillos  de  la  factura  la 
hipoteca  á  que  estaban  afectos,  y  que,  saliendo  de 
ella  por  medio  de  algunas  ventas,  quedaría  todo 
allanado,  y  podrían  arreglarse  y  aclararse  los  par- 
ticulares respectivos  á  los  precios. 

El  señor  Conde  no  pudo  dejar  de  decir  á  Con- 
dom tener  ya  dada  facultad  á  los  diputados  de 
gremios  para  dichas  ventas,  por  lo  que,  ponién- 
dose de  acuerdo  con  ellos,  podían  empezar  sin  tar- 
danza las  entregas  para  vender  ó  negociar  los  cu- 
chillos, libertarse  la  hipoteca  y  reintegrarse  los  des- 
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embolsos  de  la  diputación  á  cuenta  de  la  factura. 

Como  ni  unos  ni 'otros  volvieron  a  decir  ni  repre- 
sentar cosa  alguna  al  señor  Conde  sobre  entrega  y 
venta  de  los  cuchillos  de  la  factura,  estaba  en  la 
inteligencia,  y  con  razón,  de  hallarse  ejecutado 
cuanto  previno,  hasta  que  ha  visto  ahora  por  los 
autos  que  Galatoyre  y  Lafforé  continuaron  ven- 
diendo los  cuchillos. 

Sobre  estos  hechos,  y  prudentes  prevenciones  de 
las  órdenes  referidas,  fundó  el  señor  Conde  la  sa- 
tisfacción al  cargo  que  se  le  hizo  acerca  de  la  en- 
trega á  Condom  de  los  ciento  cincuenta  mil  pesos 
á  cuenta  de  los  cuchillos  de  la  factura ;  deshizo  las 
equ ¡vocaciones  con  que  Condom  se  habia  explica- 
do en  sus  declaraciones,  manifestando  con  su  na- 
tural sinceridad  y  buena  fe  la  verdad  de  lo  ocurri- 
do, y  añadió  que  no  debia  hacer  el  papel  de  agente 
y  solicitador  material  de  la  entrega,  venta  y  salida 
de  aquellos  cuchillos,  una  vez  que  todo  estaba 
mandado  y  prevenido  con  prudentes  y  oportunas 
reglas  y  precauciones,  por  escrito  y  de  palabra  ;  en 
cuyo  supuesto,  y  en  el  de  no  haber  representado 
ni  repetido  noticias  de  muchos  embarazos  y  difi- 
cultades, debia  creer  el  señor  Conde,  cuando  todos 
callaban,  que  estaba  fenecido  el  expediente  de  la 
factura ,  y  existente  á  lo  menos  la  mayor  parte 
de  los  cuchillos  de  ella  á  disposición  de  los  gre- 
mios. 

Los  señores  fiscales ,  haciéndose  cargo  de  la  ex- 
posición del  señor  Conde ,  dicen  que  por  ella  misma 
y  por  sus  papeles  queda  convencido  de  los  cargos 
á  que  ha  procurado  satisfacer,  y  señaladamente  al 
del  empeño  que  habia  formado  de  auxiliar  á  Con- 
dom á  cualquiera  precio,  y  con  abuso  de  la  autori- 
dad de  su  ministerio  y  de  los  reales  intereses. 

El  señor  Conde  no  ha  negado  ni  niega,  antes 
bien  ha  dicho  francamente  en  sus  exposiciones, 
que  trató  de  auxiliar  y  socorrer  á  Condom,  en  aten- 
ción á  sus  muchos  y  antiguos  servicios  á  la  empre- 
sa de  los  canales,  y  á  la  opinión  que  tenía  de  su 
honradez  y  buena  fe;  pero  siempre  tuvo  á  la  vista 
combinar  con  el  beneficio  de  Condom  el  principal 
objeto  de  la  misma  empresa,  anteponiendo  ésta  á 
aquél.  Esta  advertencia,  con  que  se  satisface  á  lo 
que  diceu  los  señores  fiscales,  conviene  se  tenga 
presente,  con  todos  los  puntos  de  la  causa,  pues  el 
señor  Conde  jamas  dio  paso,  ni  tomó  ó  propuso  pro- 
videncia, que  no  llevase  aquella  cautela,  y  el  objeto 
de  favorecer  el  canal. 

Para  fundar  los  señores  fiscales  la  responsabili- 
dad del  señor  Conde  á  la  paga  de  los  ciento  cin- 
cuenta mil  pesos  de  esta  partida,  recuerdan  la  real 
orden  de  16  de  Junio  de  1790,  por  la  cual  se  resol- 
vió que  los  gremios  administrasen  la  gracia  para 
introducir  y  expender  tres  millones  de  docenas  de 
cuchillos  en  la  parte  que  faltase ,  y  luego  dicen  : 
Es,  pues,  evidente  que  quedaron  comprendidos  en  es- 
ta administración  todos  los  cuchillos  que  no  estuvie- 
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sen  introducidos  en  aquella  época  en  Cádiz,  ó  que  en 
ésta  existieren  por  vender. 

Añaden  que  esta  verdad  queda  más  demostrada 
con  la  pregunta  que  la  diputación  do  gremios  hizo, 
en  su  oficio  de  22  do  Junio,  en  razón  de  que  Con- 
dom solicitaba  que,  ademas  de  los  cuatrocientos 
mil  pesos  que  debia  recibir  á  merced  de  la  real  or- 
den de  16  de  Junio,  se  le  habían  de  pagar  todas  las 
existencias  de  cuchillos  que  entregase  en  Cádiz; 
pues  la  real  orden  que  en  contestación  á  dicha  pre- 
gunta se  comunicó  á  la  diputación  en  25  del  propio 
mes  de  Junio,  repelía  aquella  solicitud  de  Condom 
cuando  mandaba  que  la  anticipación  fuese  de  cua- 
trocientos mil  pesos,  y  que  la  diputación  rece- 
las existencias,  ó  que  estuviesen  en  camino  desde 
las  fábricas,  por  coste  y  costas,  y  las  ezpendií 
acuerdo  con  el  cesionario;  y  en  fin,  que  la  real  or- 
den de  16  de  Julio  puso  término  á  todas  las  solici- 
tudes de  Condom  en  este  negocio,  cuando  por  e 
y  fin  de  él  y  de  sus  intereses  en  los  canales,  mandó 
se  le  entregasen  otros  cuatrocientos  mil  pesos. 

Y  concluyen  diciendo  que  el  señor  Conde  pro- 
cedió contra  estas  reales  órdenes  cuando  en  su  pa- 
pel confidencial  de  29  de  Agosto  manifestó  al  di- 
putado Roldan  su  deseo  de  que  se  anticipa 
Condom  nuevecientos  sesenta  mil  reales  do  plata 
sobre  la  factura  de  cuchillos,  porqu  o  de 

los  existentes  en  Cádiz,  y  comprendidos  vw  la  ad- 
ministración de  gremios  y  venta  a  su  majestad  por 
los  ochocientos  mil  pesos;  y  de  no  estar  comp ren- 
didos los  cuchillos  de  esta  factura  cu  dicha  • 
ascendería  ésta á  nuevecientos  cincuenta  mi!  ; 

En  este  discurso  se  ve  que  los  señores  fiscal 
han  persuadido  deque  los  ochocientos  mil  p 
entregados  por  la  adquisición  total  de  la  gracia  de 
cuchillos,  fueron  también  destinados  á  pagar  las 
existencias  que  los  interesados  tuviesen  en  Cádiz, 
y  que  éstas  se  adquirieron  para  la  empresa,  igual- 
mente que  la  gracia,  por  sólo  aquella  sum  i 
este  concepto  es  positivamente  contrario  á  las  rea- 
les órdenes  en  queso  intenta  apoyar.  Los  cuchillos 
existentes  cu  Cádiz  estaban  comprendidos  en  la  ad- 
ministración encargada  á    h.s  gremios,   mas  nulo 
estaban  en  el  pago,  porque  tanto  el  de    los  CUI 
cientos  mu  se  mandaron  dar  por  la  orden 

do  16  de  Junio,  como  el  de  los  otros  cuatrocii 
mil  que  por  la  posterior  resolución  de  16  de  Julio 
se  acordó  entregar  por  saldo  de  esto  negociado,  fué 
respectivo  á  la  adquisición  de  la  gracia,  esto  es,  á 
la  facultad  de  introducir  y  expender  los  cuchillos, 
concedida  á  (¡alatoyre  y  Lafforé;  pero  qo  se  ex- 
tendió á  los  cuchillos  existentes,  que  eran  cosa  dis- 
tinta de  la  gracia,  como  consta  claramente  de  i'>'¡a« 
las  órdenes  expedidas  en  el  asunto. 

La  de  25  de  Junio,  que  citan  los  señores  fiscales, 
presenta  demostrada  esta  verdad,  pues  por  ella  se 
declaró  serla  mente  de  su  majestad,  lo  primero,  que 
la  anticipación  que  hubiese  de  hacerse  á  Condom 
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■  hasta  de  cuatrocientos  mil  pesos;  y  lo  se- 
gundo, qni>  la  diputación  debería  recoger  y  satisfa- 

■  l.r.-  «I  precio  «lo  factura,  esto  es,  costo  y  cos- 
todaa  las  porciones  de  cuchillos  sxiBtentes  en 

Cádiz,  6  que  estuviesen  en  camino  desde  las  fábri- 
cas, para  expenderlas,  de  acuerdo  con  el  cesionario. 
Bi  ademas  de  Los  cuatrocientos  mil  pesos  quehabian 
de  ani  iciparse  á  Condom,  debia  la  diputación  reco- 
ger y  satisfacer  sobre  el  precio  de  factura,  6  por  coste 
veos/as,  los  cuchillos  existentes  en  Cádiz  ó  que  es- 
tuviesen en  camino  desde  las  fábricas,  claro  es  que 
dicha  anticipación  no  era  ni  podia  ser  respectiva 
al  pago  de  estas  existencias,  quedebian  satisfacer- 
se separadamente.  La  diputación  de  gremios  desea- 
ba saber  si  había  de  tomar  los  cuchillos  existentes 
6  dejarlos,  y  hacer  el  acopio  en  las  fábricas  de 
primera  mano,  en  lo  que  habría  alguna  utilidad,  y 
sobre  esto  recayeron  las  preguntas  y  contestacio- 
nes; pero  por  abreviar  el  uso  de  la  gracia  en  bene- 
ficio de  los  canales,  y  no  disminuirla,  si  los  cuchi- 
llos ya  introducidos  se  beneficiaban  por  los  inte- 
resados, se  mandaron  tomar  por  coste  y  costas,  que 
es  lo  mismo  que  pagándolos  con  separación  de  lo 
mandado  entregar  en  pago  de  la  adquisición  de  la 
gracia.  Esta  verdad  no  podia  negarse  sin  desmen- 
tir la  real  orden  que  la  demuestra. 

Fundan  también  los  señores  fiscales  la  responsa- 
bilidad del  señor  Conde  en  que,  habiendo  ex- 
puesto la  diputación  de  gremios,  en  4  de  Setiembre, 
que  no  esperaba  se  les  hiciese  entrega  de  los  cuchi- 
llos ínterin  no  se  expidiese  orden  expresa,  pues  no 
ol  >sf  ante  que  la  dio  Condom  y  la  presentaron  los  di- 
rectores de  gremios  en  Cádiz,  hubo  repugnancia 
por  parte  de  Galatoyre  y  Lafforé,  no  hizo  el  señor 
Conde  el  menor  aprecio  de  esta  exposición,  no  co- 
municó orden  alguna  expresa  y  terminante  para" 
que  se  les  entregasen  los  cuchillos,  y  se  olvidó  de 
todo  menos  de  insistir  en  la  entrega  á  Condom  de 
todo  el  valor  de- los  cuchillos,  proponiendo  ó  des- 
cubriendo  para  su  resguardo  las  gracias  de  extrac- 
cion  de  seda  y  esparto,  y  dejando  en  manos  de 
<"ii<]"iii,  Galatoyre  y  Lafforé  los  cuchillos,  para 
que  dispusiesen  de  ellos  á  su  arbitrio  ;  de  manera 
que  de  lo  que  el  señor  Conde  dispuso,  y  de  lo  que 
dejó  de  disponer,  ha  resultado  (así  concluyen  los 
Befion  )  la  disipación  de  ciento  cincuenta 

mil  pesos,  'i'1"  el  artificio,  la  malicia,  el  dolo  y  el 
descuido  respectivamente  han  hecho  desaparecer. 

A  este  argumento  dio  satisfacción  el  señor  Con- 
de  en  bu  exposición  principal,  y  basta  reproducirla; 
y  asi,  BÓlo  añadiremos  que  el  señor  Condeno  tenía 
necesidad  de  dar  órdenes  á  Galatoyre  y  Lafforé 
quienes  no  se  había  tratado  de  la  factura.  A 
Condom,  que  la  presentó,  fué  á  quien  reconvino  su 
lenoia  para  la  entrega,  según  él  mismo  lo  con- 
té - 1  en  la  representación  que  hizo  á  la  Junta  de 
canales,  con  fecha  14  de  Agosto  de  1792, y  se  enun- 
cia en  uno  de  los  papeles  confidenciales  del  señor 
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Conde  á  Condom,  que  los  señores  fiscales  citan  en 
su  demanda  ;  y  como  después  de  esta  reconvención 
no  se  presentó  cosa  alguna,  ni  se  tuvo  noticia  de 
que  hubiese  nuevas  dificultades  y  embarazos,  el 
señor  Conde  creyó  y  debió  creer  acabado  este  pun- 
to, y  que  los  cuchillos  se  habían  entregado  en  con- 
formidad á  las  providencias  y  prevenciones  ante- 
riores. 

En  el  recuerdo  que  el  señor  Conde  hizo,  en  uno 
de  sus  papeles,  á  la  diputación,  de  las  gracias  de 
extracción  de  sedas  y  esparto  pertenecientes  á  Con- 
dom, se  ve  el  prudente  designio  que  se  propuso  de 
adquirirlas  para  los  canales,  socorriendo  al  mismo 
tiempo  al  tesorero ,  poniéndole  en  estado  de  librar 
los  caudales  necesarios  á  las  obras,  que  en  aquel 
tiempo  eran  crecidos,  y  evitando  la  publicidad  de 
una  quiebra  y  sus  consecuencias,  y  esto,  mientras 
se  hallaba  otro  tesorero,  ó  los  gremios  querían  en- 
cargarse de  la  tesorería.  Ya  se  ha  dicho  que  el  se- 
ñor Conde  nunca  ha  negado  sus  objetos  de  compa- 
sión hacia  el  tesorero  Condom  por  sus  servicios 
hechos  á  los  canales;  pero  siempre  unió  á  ellos  los 
de  adquirir  y  promover  medios  de  asegurar  la  em- 
presa y  su  continuación.  Si  la  desgracia  ó  la  malig- 
nidad frustraron  parte  délas  ideas,  la  principal  de 
las  obras ,  que  era  la  nueva  presa,  se  concluyó  fe- 
lizmente, y  con  ella  han  quedado  vencidas  todas 
las  dificultades  para  conducir  el  canal  hasta  el  Me- 
diterráneo. 

Últimamente,  no  consta  en  los  autos,  como  su- 
ponen los  señores  fiscales,  que  hayan  desaparecido 
los  cuchillos  de  la  factura  por  el  artificio,  la  mali- 
cia, el  dolo  y  el  descrédito.  Es  verdad  que  Condom 
dijo  en  una  de  sus  declaraciones  que  Lafforé  y 
Galatoyre  continuaron  vendiéndolos,  pero  ni  ex- 
presó ni  resulta  si  se  vendieron  todos ;  Galatoyre 
dijo,  en  la  representación  que  hizo  al  señor  Conde 
de  la  Cañada  en  17  de  Agosto  de  1792,  que  á  con- 
secuencia de  la  concesión  se  hicieron  venir  porcio- 
nes de  cuchillos,  hasta  doscientas  noventa  y  tres 
mil  quinientas  docenas,  de  los  cuales  mucha  parte 
existían  en  la  aduana,  algunos  vendidos  y  tomado 
su  valor,  y  otros  cedidos  al  Banco  Nacional.  Y 
¿consta  por  ventura  que  los  que  existen  no  son  de 
los  de  la  factura?  Y  no  constando  esto,  ni  resultan- 
do debidamente  purificada  la  inexistencia  ó  la  ven- 
ta y  dispendio  de  los  cuchillos,  á  cuenta  de  los 
cuales  se  entregaron  los  ciento  cincuenta  mil  pesos, 
¿  cómo  puede  proceder  la  repetición  contra  el  señor 
Conde  para  el  reintegro  de  esta  suma,  aun  cuando 
pudiese  ser  responsable,  que  no  lo  es,  según  se  ha 
visto  ?  ¿  Por  qué,  antes  de  demandar  al  señor  Conde, 
y  aun  á  Condom,  no  se  ha  averiguado  si  entre  los 
cuchillos  existentes  en  la  aduana  había  algunos  de 
los  de  la  factura,  para  limitar  la  demanda  contra 
el  que  recibió  el  dinero,  á  la  cantidad  que  resultase 
líquida,  después  de  rebajado  el  valor  de  las  exis- 
tencias que  haya?  Así  parece  debia  haberse  ejecu- 
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tado,  en  conformidad  á  las  reglas  y  principios  co- 
munes, y  no  sólo  no  se  ha  hecho,  sino  que  ni  aun 
se  cuidó,  en  todo  el  tiempo  del  sumario,  de  que  se 
retuviesen  en  la  aduana  los  cuchillos  existentes  en 
ella,  sóbrelo  cual  no  se  tomó  providencia  hasta  2  de 
Diciembre  de  1793,  es  decir,  más  de  diez  y  sirte  me- 
ses después  de  empezada  la  causa.  Y  ¿á  quien  - 
imputables  los  perjuicios  que  hayan  resultado  de 
esta  inacción  ? 

Los  señores  fiscales  confiesan  que  no  están  dis- 
tantes de  convencerse  de  que  la  maniobra  de  la 
factura  de  los  cuchillos  fué  un  proyecto  maligno, 
estudiado  por  Galatoyre,  Lafforé  y  Condom,  para 
apoderarse  de  los  caudales  del  Rey  ;  pero  dicen  que 
esta  conducta  no  disculpa  la  que  con  ellos  ha  usa- 
do el  señor  Conde,  sino  que  le  hace  responsable  del 
mismo  modo  que  á Condom,  y  culpable  de  toleran- 
cia y  disimulo  de  tan  enormes  excesos. 

Pero  ¿cómo  pudo  haber  este  disimulo  de  parte 
del  señor  Conde,  cuando  ni  supo,  ni  jamas  se  acre- 
ditará que  supiese  las  maniobras  de  los  interesados 
en  la  factura,  y  son  la  previa  justificación  de  que 
las  sabía?  ¿Por  qué  se  le  ha  de  calificar  de  culpa- 
ble por  tolerancia? 

Alguna  mayor  hubo  de  parte  de  quien  formó  esta 
causa,  pues  no  cuidó  de  tomar  providencia  para 
asegurar  los  cuchillos  existentes  en  la  aduana,  se- 
gún se  ha  dicho,  ni  tampoco  contra  Condom  y  los 
demás  responsables  al  perjuicio  que  pudieran  cau- 
sar con  el  engaño  y  artificios  que  desde  el  princi- 
pio del  sumario  resultó  haber  cometido  sobre  este 
punto.  Con  tales  omisiones  parece  que  sólo  se  pen- 
saba en  que,  aumentándose  los  descubiertos  y  las 
dificultades  de  reintegrarlos,  se  abultasen  más  los 
cargos  y  las  responsabilidades  que  se  imputan  al 
señor  Conde  de  Floridablanca.  Pero  ya  es  tiempo 
de  poner  fin  á  nuestras  reflexiones  sobre  este  pun- 
to, para  examinar  otro  capítulo  de  la  demanda. 

En  ella  pretenden  también  los  señores  fiscales 
que  se  condene  á  Condom  y  al  señor  Cunde  á  que 
satisfagan  á  la  real  hacienda  seiscientos  mil  pesos 
que  la  diputación  de  gremios  entregó  á  Condom, 
en  virtud  de  recomendaciones  y  oficios  del  señor 
Conde  de  14  y  27  de  Setiembre  y  7  de  Octubre 
de  1790,  y  de  18  de  Enero  de  1791. 

Hemos  dicho  seiscientos  mil  pesos,  porque, 
que  los  señores  fiscales  piden  que  la  condenación  se 
extienda  á  la  paga   de  setecientos  cincuenta  mil 
pesos,  los  ciento  cincuenta  mil  de  é  1>3  an- 

ticipados á  cuenta  de  la  factura  de  cuchillos  de 
que  acabamos  de  tratar. 

Sobre  la  entrega  de  la  misma  cantidad  se  re- 
convino al  señor  Conde  de  Floridablanca  en  el 
cargo  ó  artículo  15  de  los  que  formó  el  señor  Conde 
de  la  Cañada. 

Los  señores  fiscales  fundan  la  responsabilidad 
del  señor  Conde  en  que  los  gremios  entregaron  á 
Condom  aquella  suma,  á  persuasión,  instancias  y 
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mandatos  de  su  excelencia,  con  promesas  repetidas 
de  que  serian  reintegrados  por  su  majestad,  por  la 
empresa  del  canal  y  por  sus  arbitrios. 

Pero  añaden  los  señores  fiscales  que  ,  como  aque- 
lla entrega  se  hizo  por  los  gremios,  en  virtud,  no 
de  orden  del  Rey ,  sino  de  oficios  confidenciales  del 
señor  ( 'onde  ,  los  gremios  no  tienen  acción  contra 
la  real  hacienda  para  exigir  de  ella  la  suma  refe- 
rida, y  piden  que  se  estime  y  declare  así,  propo- 
niendo, para  el  caso  que  el  Consejo  no  so  conformo 
con  esta  solicitud,  que  se  condene  á  Condom  y  al 
señor  Conde  á  la  satisfacción  de  dicha  cantidad,  con 
los  intereses  vencidos  y  que  se  venzan  hasta  la 
paga. 

En  este  capítulo  de  la  demanda  se  desentienden 
absolutamente  los  señores  fiscales  de  lo  que  el  se- 
ñor Conde  expuso  en  su  informe  principal,  desde  el 
número  201  á229,  en  satisfacción  al  cargo  6  artí- 
culo 15,  en  que  se  trata  de  los  suplementos  ipte  los 
gremios  hicieron  á  Condom,  á  recomendación  é  in  - 
taucias  del  señor  Conde.  Los  hechos  y  reflexiones 
que  allí  expuso  su  excelencia  desvanecen  entera- 
mente la  responsabilidad  que  se  le  atribuye,  y  co- 
mo ni  se  impugnan  ni  se  contradicen  i  □  la  de- 
manda fiscal ,  basta  reproducir  dicha  exposición,  y 
lo  que  acerca  de  los  socorros  de  que  aqui  se  trata,  y 
los  motivos  que  hubo  para  recomendarlos,  se  ha 
dicho  en  la  narración  histórica  ó  punto  primero  de 
este  discurso,  por  ser  la  satisfacción  más  oportuna 
que  puede  dársele. 

Así  solamente  diremos  que,  como  en  la  real  or- 
den de  16  de  Junio  de  1790,  relativa  á  la  adquisi- 
ción de  la  gracia  de  cuchillos,  de  que  se  ha  trata- 
do antes,  y  comunicada  á  la  Junta  de  canales,  á  los 
gremios  y  al  ministerio  de  Hacienda,  se  previno 
que  los  vales  existentes  debian  quedar  renovados  á 
disposición  de  su  majestad  y  de  la  primera  sem  ta- 
rta de  Estado,  el  señor  Conde  de  Floridabl 
creia  y  debia  creer  que  esto  se  cumplía  ,  y  por  con- 
secuencia, que  ya  no  se-  entregaban  por  la  Junta  ni 
por  los  gremios  vales  algunos  al  T< 
inteügi  uria  se  recomendaba  á  los  gremios  que  lo 
socorrieran ,  como  se  habia  hecho  áutes  otra 
ees,  para  los  crecidos  gastos  d< 
urgentes  y  excesivos  en  aquel  tiempo,  cuan 
trataba  de  concluir  átoda  costa  la  nueva  grai 

ncluyó  antes  que  entrase  el  otoño  y 
se  destruyesen  las  obras  con  las  avenidas  del  I 
según  habia  sucedido  el  año  antecedente,  con  enor- 
mes pérdidas.  Debiéndose  notar  que  aunque  - 
bia  puesto  la  última  piedra  de  la  presa  en  fin 
Agosto  de  aquel  año,  quedaban  pendientes  muchas 
obras  considerables  para  su  perfección  y  seguri- 
dad, y  otras  adyacentes  del  bocal,  que  se  debian 
hacer  é  hicieron  en  aquel  invierno,  con  cuyo  mo- 
tivo el  protector  Pignateli  clamaba  por  caudales, 
representando  la  dificultad  que  habia  de  cobrar  las 
letras  de  Condom  ;  lo  qu»  movió  al  señor  Conde  ú 
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i.iidar  á  loa  gremios  que  lo  socorriesen,  ex- 
e  en  las  mismas  recomendaciones  los  mo- 

,11. ■  babia  para  ello.  Si  se  hubiesen  franqueado 
al  sefior  Condo  las  cartas  de  Pignateli ,  6  copias  de 
ellas,  según  pidió  en  su  exposición  preliminar,  so 
vería  por  su  tenor  demostrada  esta  verdad. 

En  dichos  socorros  llevaba  también  el  sefior  Con- 
de la  mira  de  que  el  tesorero  Condom  fuese  rein- 
tegrando el  importe  de  los  vales  que  le  habia  an- 
ticipado la  Junta  de  canales  á  consecuencia  de  la 
real  orden  de  19  de  Octubre  de  1789,  de  que  se  ha 
tratado  antes,  suministrando  con  su  giro  fondos 
para  las  obras.  Con  los  mismos  socorros  podia  tam- 
bién Condom  restablecer  el  crédito  de  su  giro,  que 
iba  perdiendo  en  las  letras  que  daba  para  dichas 
obras,  lo  que  representaba  el  protector  Pignateli, 
según  se  ha  dicho  ya.  Y  en  fin,  pensaba  el  sefior 
(.'mide  adquirir  para  los  canales  las  gracias  de 
extracción  de  seda  y  esparto,  que  pertenecían  al 
tesorero,  á  cuenta  de  dichos  socorros,  según  mani- 
festó á  la  diputación  de  gremios  en  uno  de  los  pa- 
peles  de  que  se  hizo  expresión  en  el  punto  de  la 
factura  de  cuchillos.  Todos  éstos  eran  arbitrios  para 
dotar  los  canales  y  la  continuación  de  sus  obras; 
pero,  á  pesar  del  mucho  celo  público  de  que  dima- 
naban, se  acriminaron  ahora  delitos. 

En  estos  auxilios  que  el  sefior  Conde  trató  de  fa- 
cilitar á  Condom  para  que  restableciese  su  crédito, 
imitó  la  conducta  de  grandes  y  acreditados  minis- 
tros, que  hicieron  lo  mismo  en  iguales  circunstan- 
cias, y  tal  vez  menos  urgentes,  y  lo  que  suelen 
practicar  muy  hábiles  y  experimentados  negocian- 
tes con  sus  más  atrasados  deudores ;  y  por  eso  dijo 
en  su  exposición  preliminar  que  un  ministro  su- 
perior, como  un  general  que  atiende  á  muchos  pun- 
t"-  y  cosas,  tiene  otros  arbitrios  y  facultades  para 
arriesgar  sus  conjeturas  ó  cálculos  políticos  ó  mi- 
litares, siempre  que  la  necesidad  ó  una  probabili- 
dad mural  lo  pida  ó  lo  autorice.  En  los  años  de  79 
á  81  se  entregaron  á  Condom  por  los  gremios,  en 
virtud  de  iguales  recomendaciones  del  sefior  Con- 
de, oueve millones  de  reales,  y  cerca  de  otros  ocho 
I  Marqués  ib'  [randa  y  casa  de  Moguer;  cuyas 
sumas  fueron  reintegradas;  y  así,  cuando  Condom 
representó,  en  Setiembre  de  790,  los  apuros  para  pa- 
gar sus  letras  vencidas,  ú  obligaciones  que  habia 
contraído,  no  bailó  el  señor  Conde  dificultad  en  ha- 
cer  1"  mismo  que  balda  hecho  diez  afios  antes,  re- 
comendando á  los  gremios  su  socorro,  pero  siem- 
pre con  el  objeto  de  las  obras,  de  que  permanecie- 
sen reservados  los  vales,  según  se  habia  mandado 
por  la  real  orden  de  16  de  Junio  de  1790,  y  de  sa- 
c  ir  algo  del  giro  de  Condom  para  reintegro  desús 
descubiertos. 

El  objeto  que  se  tuvo  en  la  reserva  de  los  vales 
existentes  fué  que  no  faltasen  fondos  con  que  pagar 
los  intereses  que  debían  los  canales  en  Holanda, 
manteniendo  así  el  crédito  de  la  Empresa,  y  aun  de 
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la  corona,  y  esto  se  respondió  á  Pignateli  cuando 
preguntó  por  qué,  existiendo  vales,  no  se  le  daban 
todas  las  cantidades  que  pedia  para  las  obras,  se- 
gún consta  en  el  expediente  de  secretaría  de 
Estado. 

Y  es  cosa  bien  notable  que,  habiéndose  entrega- 
do á  Condom  por  la  diputación  de  la  Junta,  en  sólo 
el  afio  de  1790,  más  de  siete  millones  de  reales  en 
vales,  contra  la  orden  dada  para  reservarlos  á  dis- 
posición de  su  majestad,  á  nadie  se  haya  reconve- 
nido sobre  la  contravención  áesta  real  resolución, 
y  que  el  señor  Conde  creía  cumplirse  religiosa- 
mente. Y  si  á  los  que  dispusieron  y  ejecutaron  la 
entrega  de  vales  valia  la  buena  fe  y  opinión  que 
tenían  del  tesorero,  fundada  en  la  experiencia  de  su 
anterior  verdad  y  exactitud,  ¿  por  qué  el  señor  Con- 
de de  Floridablanca  no  ha  de  aprovechar  la  misma 
opinión  y  buena  fe,  y  las  precauciones  suficientes 
que  tomó  para  evitar  el  daño?  Resultando,  pues, 
sobradamente  justificada  su  celosa  y  prudente  con- 
ducta en  todo  lo  respectivo  á  los  suplementos  que 
se  hicieron  á  Condom  en  virtud  de  sus  recomenda- 
ciones, queda,  por  consecuencia,  desvanecida  la 
responsabilidad  que  se  le  atribuye. 

La  última  partida  que  los  señores  fiscales  de- 
mandan al  señor  Conde  es  de  dos  millones  cua- 
trocientos mil  reales,  que  en  virtud  de  oficios  suyos 
se  entregaron  á  Condom ,  de  los  caudales  pertene- 
cientes á  la  testamentaría  del  señor  infante  don 
Gabriel. 

El  primero  de  aquellos  oficios  se  comunicó  por 
el  señor  Conde  al  señor  don  Jerónimo  Mendinueta, 
en  13  de  Febrero  de  1791,  diciéndole  hiciese  se  en- 
tregasen al  tesorero  del  canal  de  Aragón  un  millón 
quinientos  mil  reales ,  de  los  caudales  que  hubiesen 
caido  ó  cayesen  á  la  testamentaría  del  señor  in- 
fante don  Gabriel ,  para  facilitar  fondos  á  las  obras 
mandadas  anticipar  en  los  tres  primeros  meses  do 
aquel  año,  y  satisfacer  varios  intereses  vencidos  de 
créditos  contraidos  en  Holanda  para  el  mismo  ca- 
nal ;  y  añadió  su  excelencia  que  para  no  confundir 
este  crédito  con  otros  del  canal,  y  sus  cuentas,  y 
asegurar  el  reintegro  dentro  de  un  afio,  con  interés 
de  cuatro  por  ciento,  que  indemnizasen  á  la  testa- 
mentaría de  otros  que  pagase,  habia  dispuesto  se 
otorgase  la  escritura  adjunta,  con  responsabilidad 
personal  é  hipotecas  del  tesorero,  ademas  de  la 
obligación  que  tendría  el  canal  para  la  satisfac- 
ción. 

En  su  consecuencia,  se  hizo  entrega  de  los  un 
millón  quinientos  mil  reales,  de  que  otorgó  escri- 
tura en  13  de  Febrero  de  1791 ,  obligándose,  como 
tesorero  del  canal,  á  restituir  dicha  cantidad  en  13 
de  Febrero  de  1792,  con  interés  de  cuatro  por  cien- 
to, con  hipoteca  especial  de  varios  efectos  y  cré- 
ditos. 

En  19  de  Abril  de  1791  comunicó  el  sefior  Con- 
de otro  oficio  al  señor  Mendinueta ,  diciéndole  que 
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Se  habian  hecho  más  obras  y  empicado  más  cauda- 
les en  el  canal  de  Aragón,  durante  los  meses  de 
invierno,  que  los  que  el  señor  ('onde  halda  preve- 
nido, con  el  fin  de  no  abandonar  innumerables  po- 
bres jornaleros,  á  que  agregándose  la  paga  de  los  in- 
tereses de  Holanda  ,  habian  puesto  al  señor  Conde 
en  la  precisión  de  encargar  al  señor  Mendinueta 
viese  si  podía  facilitar  á  Condom  nuevecicntos  mil 
reales,  que  se  irían  reintegrando,  con  el  interés  do 
cuatro  por  ciento. 

En  su  virtud  se  entregó  á  Condom  dicha  canti- 
dad,  de  que  otorgó  otra  escritura  en  18  de  Mayo 
de  1791,  obligándose,  como  tesorero  del  canal,  á 
restituirla  en  20  de  Abril  de  1792 ,  con  interés  de 
cuatro  por  ciento,  hipotecando  los  mismos  efectos 
que  en  la  anterior. 

En  los  artículos  17  y  18  de  los  que  formó  el  se- 
ñor Conde  de  la  Cañada,  se  reconvino  al  de  Flori- 
dablancacon  varias  especies,  que  se  llaman  conven- 
cimientos, y  con  diferentes  reparos  ó  faltas  que  se 
le  atribuyen  por  haber  mandado  suministrar  á 
Condom  dichas  cantidades,  con  los  objetos  que  ex- 
plican los  oficios  y  las  escrituras  otorgadas  por  el 
tesorero  de  los  canales. 

En  satisfacción  á  estos  cargos  y  reconvenciones, 
expuso  el  señor  Conde  en  su  informe  principal, des- 
de el  número  243  al  272,  cuanto  puede  desearse 
para  convencer  su  ineficacia  y  desvanecer  la  res- 
ponsabilidad que  se  le  atribuye.  Pero  los  señores 
fiscales,  desentendiéndose  de  todo  ello,  insisten  en 
que  es  responsable  á  la  paga  de  dichas  cantidades, 
porque  se  entregaron  á  Condom  de  su  orden,  y  pi- 
den que  así  se  declare,  sin  detenerse  ahora  en  este 
punto  civil  á  tratar  do  si  sirvieron  ó  no  para  obras 
del  canal  y  pagos  de  sus  obligaciones,  porque  di- 
cen que  consta  con  evidencia  que  Condom  no  ha 
pagado  aquellas  cantidades,  ni  intereses  de  ellas, 
y  que  resultó  alcanzado,  en  su  cuenta  final  de  1791, 
en  seiscientos  mil  reales,  sin  embargo  de  no  ha- 
berse incluido  en  ella  dicha  partida  do  dos  millo- 
nes cuatrocientos  mil  reales. 

Es  cosa  bien  singular  que  los  señores  fiscales  no 
entren  á  tratar  de  si  esta  cantidad  sirvió  ó  no  para 
las  obras,  cuando  esto  era  lo  que  principalmente 
debia  tenerse  en  consideración  para  calificar  si  la 
entrega  se  mandó  hacer  por  motivos  justos  y  pru- 
dentes, y  con  respecto  al  beneficio  de  los  can  dee 
y  de  sus  gastos  y  obligaciones.  Pero,  aunque  se 
desentienden  de  una  circunstancia  tan  importante, 
el  Consejo,  con  su  alta  penetración,  hará  de  ella  el 
aprecio  que  se  merece,  al  ver  demostrado  en  [a 
exposición  principal  del  señor  Conde  que  las  can- 
tidades referidas  sirvieron  para  las  obras  del  ca- 
nal, para  pagar  los  intereses  de  Holanda,  sobre 
los  que  clamaba  el  socio  Sánchez  de  la  casa  de 
Amsterdam,  y  para  recoger  letras  protestadas  ó 
para  protestarse ;  por  cuyo  medio  sagaz  de  dar  á 
Condom  algún  crédito,  se  pagó  mucho  más  de  lo 
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que  se  le  dio,  según  resulta  comprobado  en   los 
autos. 

Con  efecto,  del  estado  de  caudales  de  la  tesore- 
ría de  Condom,  formado  por  la  contaduría  de  los 
canales  hasta  fin  de  Julio  do  1791,  en  que  fué  sc- 
parado  de  dicha  tesorería,  consta  que  en  14  do 
Marzo  del  mismo  año  se  le  entregaron  en  vales  un 
millón  trescientos  cuarenta  y  seis  mil  doscientos 
ochenta  y  cinco  reales  y  veinte  y  ocho  maravedises, 
que,  con  las  utilidades  que  dejaron,  compusieron 
la  suma  de  un  millón  trescientos  ochenta  y  dos  mil 
trescientos  diez  y  seis  reales  y  veinte  y  ocho  mara- 
vedises. Ésta  es  la  única  cantidad  que  se  pune  por 
entregada  á  Condom  en  dicho  año  de  L791,  pues 
aunque  habia  debido  pagar  por  los  vales  que  se  le 
anticiparon  en  el  año  de  1789,  esta  cantidad  no 
sólo  no  le  fué  entregada,  sino  que  era  una  deuda 
que  aumentaba  su  responsabilidad,  y  no  le  daba 
fondo  ó  dinero  efectivo. 

Del  mismo  estado  de  la  contaduría  resulta  quo 
en  el  propio  año  de  1791  remitió  Condom  á  las 
obras  un  millón  seiscientos  veinte  y  tres  mil  tres- 
cientos treinta  y  nueve  reales  y  veinte  maravedises; 
que  remitió  igualmente  ó  pagó  hasta  fin  de  Julio 
de  dicho  año,  por  los  inte  -tos  de  Holan- 

da, un  millón  trescientos  diez  y  seis  mil  bi 
treinta  y  tres  reales  y  diez  y  seis  maravedises;  cu- 
yas dos  partidas  componen  dos  millones  nueve- 
cientos  treinta  y  tres  mil  trescientos  treinta  y  nue- 
ve reales,  sin  incluir  en  ellas  más  de  otros  cien  mil 
reales  que  se  pagaron  por  sueldos  y  gastos,  sin 
distinguir  el  año  á  que  corresponden ;  de  manera 
que  lo  remitido  para  obras  y  pagado  por  Condom 
en  el  año  de  1791  compone  muy  cerca  de  tres  mi- 
llones de  reales,  y  no  habiéndole  entregado  la 
Junta  más  que  un  millón  trescientos  ochenta  y  dos 
mil  trescientos  diez  y  seis  reales,  es  dema 
mente  claro  que  la  restante  cantidad  de  un  millón 
y  cerca  de  setecientos  mil  reales  salió  de  las  quo 
le  fueron  entregadas  de  la  testamentaria  del  señor 
infante  don  Gabriel.  Así  se  ve  que  el  surtimiento 
de  las  obras,  y  el  pago  de  los  ínteres*  B  ■:•  1 1  "lau- 
da, fueron  los  objetos  ile  la  ente  lias 
cantidades,  y  así  lo  dicen  literalmente  las  escritu- 
ras otorgadas  por  Condom,  y  la  nota  que  para 
ellas  formó  el  Befior  Conde,  sin  perder  tampoco  do 
vista  la  ¡dea  de  que  aquél  pudiese  restablecer  el 
crédito  de  su  giro,  y  recobrar  por  medio  de  él  mu- 
cha parte  ó  el  todo  de  sus  descubiertos.  V  <i  acue- 
llas cantidades  se  dieron  de  est>  modo  al  tesorero, 
Eué  para  que  se  obligase  también ,  con  bipote»  a 
pecial  de  sus  bienes,  al  pago  de  este  y  de  los  de- 
mas  débitos  que  tuviese  á  favor  de  los  canales,  se- 
gún lo  hizo,  asegurando  y  convirtiendo  en  < 
turarios  los  simples  créditos  de  éstos. 

Los  que  Condom  hipotecó,  con  otros  efectos,  en 
las  escrituras  citadas,  pasan  de  veinte  y  tres  millo- 
nes* y  aunque  los  señores  fiscales  dicen  que  no  consta 
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de  la  existencia  de  los  créditos  y  efectos  hipoteca- 
dos, dando  á  entender  que  se  pasó  ciegamente  por 
lo  que  Condom  quiso  decir,  debe  observarse  que  el 
Befior  Conde  había  visto  la  relación  que  aquél  pre- 
sentó, y  se  le  había  mandada  formar  de  sus  bienes 
y  c i- ditos,  según  consta  del  expediente.  Para  la 
seguridad  de  los  dos  millones  cuatrocientos  mil 
re  des  que  se  dieron  á  Condom  de  la  testamentaría 
del  señor  Infante,  eran  muy  suficientes  los  crédi- 
efectos  que  obligó  en  las  escrituras,  y  hasta 
ahora  no  han  resultado  absolutamente  inciertos. 
La  fábrica  de  Vinalesa,  sus  efectos  y  existencias 
para  hilados  y  torcidos  de  seda ;  la  porción  de  cris- 
tales comprados  á  la  real  hacienda,  que  ahora  se 
di<  en  vendidos  á  don  Nicolás  Mellado;  los  tabacos 
existentes  en  Sevilla,  y  otras  cosas  que  se  refieren 
en  las  escrituras,  eran  fondos  notorios  y  de  valor 
superior  al  de  los  préstamos;  los  créditos  que  tam- 
bién se  obligaron,  se  creían  tan  ciertos,  que  á  ello 
se  atribuía  el  mal  estado  de  Condom,  por  haberse 
franqueado  á  sus  deudores  más  de  lo  que  podia. 

-  eran  los  informes  que  el  señor  Conde  tenía 
por  sus  indagaciones  hechas  en  el  comercio. 

Si  luego  que  se  empezó  el  sumario,  y  resultó  que 
Condom  se  hallaba  descubierto,  y  que  tenía  hipote- 
cados para  la  seguridad  del  reintegro  los  créditos 
y  efectos  de  las  escrituras  que  pasaron  al  señor 

le  de  la  Cañada  en  26  de  Julio  de  1792,  se  hu- 
biera  arrestado  al  tesorero,  y  recogido  y  asegurado 
sus  libros  y  papeles,  para  no  dar  tiempo  á  oculta- 
ciones y  fraudes,  se  hubiera  visto  si  eran  ó  no  cier- 
efectivos  los  bienes  y  créditos  hipotecados; 
pero,  como  sólo  se  pensó  en  tomar  declaraciones  al 
mismo  tesorero  y  sus  corresponsales,  para  ver  si 
salian  fallidos  ó  falsos  los  créditos  obligados,  se 
dio  lnilto  por  estos  medios  tibios,  y  aun  contrarios 
á  derecho,  á  los  descubiertos  y  responsabilidades 
atribuidas  al  señor  Conde,  y  á  los  deudores  de  Con- 
dom facilidad  para  negar  sus  deudas.  Si  se  cre- 
i  falsos  y  fallidos  los  efectos  obligados  en  las 
escrituras,  ¿por  qué,  sólo  con  motivo  de  este  delito, 
procedió*  desde  luego  contra  la  persona  y  bie- 
nes del  tesorero?  ¿Dónde  estarían  y  estarán  el  di- 
nero, efectos,  y  las  pruebas  de  su  existencia,  des- 
pués del  largo  tiempo  en  que  se  le  dejó  en  libertad 
de  disponer  de  todo  lo  que  tuviese? 

En  fin,  las  órdenes  ú  oficios  que  el  señor  Conde 
comunicó  al  señor  don  Jerónimo  Mendinueta,  las 

¡turas  otorgadas  por  Condom,  y  la  minuta  que 
p  ira  la  primera  de  ellas  formó  el  señor  Conde,  acre- 
ditan que  la  entrega  de  las  cantidades  de  la  testa- 
mentaria del  señor  infante  don  Gabriel  tuvieron 
j  >r  objeto  las  obras  de  los  canales  y  sus  obligacio- 
\  los  pagos  y  remisión  de  caudales  que  hizo 
Condom,  califican  que  efectivamente  se  invirtió  en 
aquellos  objetos  una  gran  parte  de  las  cantidades 
entregadas;  lo  cual  bastaba  para  convencer  que  el 
señor  Conde  no  es  responsable  á  la  satisfacción  de 


ellas.  Las  demás  especies  relativas  á  este  punto,  que 
se  tocan  en  los  cargos  17  y  18  de  los  formados  por 
el  señor  Conde  de  la  Cañada,  están  maravillosa- 
mente aclarados  en  la  exposición  principal  del 
señor  Conde,  desde  el  número  242  al  272;  y  como 
ni  los  señores  fiscales  impugnan  esta  satisfac- 
ción, ni  á  ella  puede  aumentarse  mérito  alguno, 
basta  reproducirla  en  toda  su  extensión. 

Últimamente,  los  señores  fiscales  dicen  sobre  esto 
punto  que  el  señor  don  Jerónimo  Mendinueta  es 
igualmente  responsable  á  la  satisfacción  de  los  dos 
millones  cuatrocientos  mil  reales  entregados  á  Con- 
dom del  fondo  de  la  testamentaría  del  señor  infan- 
te don  Gabriel ,  porque  las  órdenes  en  cuya  virtud 
hizo  la  entrega,  no  fueron  de  su  majestad,  sino 
particulares  y  confidenciales  del  Conde.  La  satis- 
facción á  esta  especie  corresponde  al  señor  Mendi- 
nueta ;  pero  el  señor  Conde  no  ha  podido  ver  sin 
admiración  que  se  llamen  particulares  y  confiden- 
ciales unas  órdenes  de  oficio.  El  no  decirse  quo 
sean  de  mandato  de  su  majestad,  no  quita  su  auto- 
ridad á  las  órdenes  ,  siendo  de  un  ministro  superin- 
tendente de  los  canales,  y  de  los  fondos  de  enco- 
miendas y  demás  que  estaban  á  cargo  del  señor 
Mendinueta.  Su  majestad  sabía  que  con  aquellos 
fondos  se  habían  de  pagar  todos  los  descubiertos, 
subrogándose  las  encomiendas  contra  los  canales 
en  todo  y  por  todo,  y  por  esto  se  mandó,  por  la  real 
orden  de  8  de  Marzo  de  1792,  comunicada  por  el 
señor  Conde  de  Aranda,  que  el  crédito  de  la  tes- 
tamentaría del  señor  Infante  se  pagase,  con  sus 
intereses,  del  producto  de  las  encomiendas,  impo- 
niéndose censo  contra  el  canal  á  favor  de  ellas.  En 
cuyas  circunstancias  parecía  ocioso  detenerse  á 
insistir  en  responsabilidades  ajenas,  estando  re- 
suelto por  el  Rey  el  medio  de  reintegrar  la  testa- 
mentaría del  señor  infante  don  Gabriel. 

A  lo  que  queda  referido  han  limitado  los  señores 
fiscales  la  demanda  civil  contra  el  señor  Conde  de 
Floridablanca,  omitiendo  ó  desentendiéndose  de 
algunos  otros  cargos  ó  capítulos  de  los  que  formó 
el  señor  Conde  de  la  Cañada;  y  aunque  se  dio  á 
ellos  satisfacción  concluyante  en  la  exposición 
principal  del  señor  Conde,  por  cuya  razón  sin  duda 
los  señores  fiscales  no  los  han  reproducido  ni  te- 
nido en  consideración  en  la  demanda,  conviene, 
sin  embargo,  decir  algo  acerca  de  ellos,  por  lo  que 
puede  conducir  á  la  defensa  del  señor  Conde,  aun 
en  aquellos  puntos  sobre  que  no  se  le  reconviene 
ahora. 

El  artículo  19  terminó  á  hacer  cargo  al  señor 
Conde  de  haberse  concedido  á  Condom,  por  influjo 
y  disposición  de  su  excelencia,  según  se  supone, 
dos  gracias  privativas  de  extracción  de  seda  y 
esparto,  que,  bien  manejadas,  podrían  dejarle  li- 
bres más  de  seiscientos  mil  pesos. 

De  los  autos  consta  que  Condom  no  ha  usado  do 
estas  gracias  sino  en  una  parte  muy  mínima  y  des- 
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preciable,  y  resulta  también  que  se  concedieron 
por  el  Rey  y  por  la  via  de  Hacienda,  con  el  objeto 
de  que  Condoin  surtiese  de  tornos  y  facilitase  la 
enseñanza  de  hilar  la  seda  á  la  Bocanson  á  los 
labradores  de  los  reinos  de  Granada ,  Valencia  y 
Murcia;  lo  que  se  hizo  con  muchos  millares.  Fue- 
ra de  esta  obligación,  debia  suplir,  y  habia  suplido 
y  anticipado  Condom,  crecidas  cantidades  para 
establecer,  socorrer  y  fomentar  los  muchos  artis- 
tas y  fabricantes  extranjeros  que  traian  los  em- 
bajadores de  nuestra  corte  en  París  y  Londres. 
Estos  gravámenes,  y  los  que  habia  sufrido  el  te- 
sorero Condom  para  mantener  las  obras  de  los  ca- 
nales en  aquel  tiempo,  y  para  el  giro  de  sus  fon- 
dos, dieron  motivo  á  dichas  gracias,  que,  estando 
todavía  subsistentes  y  sin  efecto  casi  en  el  todo, 
pueden  servir  para  el  reintegro  de  los  canales  en 
sus  actuales  descubiertos,  y  aun  para  parte  de  su 
dotación. 

Dichas  gracias  se  expidieron,  como  ya  se  ha  di- 
cho, por  la  via  de  Hacienda,  en  tiempo  del  6eñor 
Conde  de  Gausa ,  y  es  cosa  bien  notable  que  sólo  se 
haga  cargo  al  de  Floridablanca  por  si  tuvo  algún 
influjo  en  la  concesión,  sin  chocar  con  otro  al- 
guno. 

Es  no  menos  reparable  que,  en  vez  de  haberse 
pensado  ó  de  pensar  en  adjudicar  estas  gracias  á 
los  canales,  en  ampliarlas  paradlos  y  su  dotación, 
y  en  aprovechar  el  tiempo,  beneficiándolas  por  me- 
dio de  los  gremios  ú  otros  comerciantes,  sin  dar 
lugar  á  las  pérdidas  y  perjuicios  que  podia  traer 
una  guerra  como  la  presente,  y  á  los  embarazos  y 
dificultades  que  ella  ha  de  causar  al  comercio  y 
uso  de  estas  mismas  gracias,  se  haya  consumido  el 
tiempo  en  hacer  cargos  al  señor  Conde,  que,  como 
ya  se  ha  dicho  en  otra  parte,  en  nada  pueden  con- 
tribuir al  beneficio  de  la  empresa  ni  al  reintegro 
de  los  descubiertos.  Así  queda  convencido  que  la 
concesión  de  dichas  gracias  no  es  materia  de  car- 
go contra  el  señor  Conde  de  Floridablanca,  y  que 
en  haberse  reconvenido  sobre  ello  no  se  lian  lleva- 
do otras  miras  que  de  acriminarle  y  perseguirle. 

En  el  articulo  ó  cargo  20  se  le  reconvino  sobre 
la  imposición  del  arbitrio  de  doce  reales  en  arroba 
de  lana  fina,  y  seis  en  la  de  basta,  que  se  extrajese 
del  reino,  en  lo  cual  se  supone  haber  causado  per- 
juicios al  Iv-tado,  y  faltado  á  las  formalidades  de 
consultar  á  las  Cortes  del  reino  ó  al  Consejo,  como 
se  da  á  entender  que  era  necesario;  sobre  lo  cual 
se  hace  mucha  detención  en  el  cargo. 

En  primer  lugar,  debe  notarse  que  en  la  exten- 
sión de  él  se  procedió  con  equivocación  notoria  en 
suponer  que  el  arbitrio  se  impuso  sobre  las  lanas 
bastas,  lo  que  ni  se  hizo,  ni  podia  hacerse,  por  estar 
prohibida  por  las  leyes  la  extracción  de  ellas.  La 
imposición  se  hizo  sobre  toda  la  lana  fina,  con  la 
diferencia  de  lavada  y  sucia,  cargándose  seis  rea- 
les á  cada  arroba  de  ésta,  y  doce  á  aquélla.  Como 
F-B. 
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se  procedió  con  tanta  celeridad  en  la  extensión  de 
los  cargos,  no  es  extraño  que  se  padeciese  tan  no- 
table equivocación. 

Esto  arbitrio,  se  supone  en  el  cargo  sor  muy  per- 
judicial y  gravoso;  pero  el  informe  que  el  señor 
.Ministro  actual  de  Hacienda  hizo  al  señor  Conde- 
de  la  Cañada  sobre  este  punto,  convence  lo  contra- 
rio, pues  en  él  expuso  que  habia  sido  útil  y  venta- 
joso por  muchos  respetos  ;  que,  á  pesar  de  él,  se  ex- 
traían más  lanas  que  antes;  .pie  baldan  crecido  sus 
preciosa  favor  de  los  ganaderos,  y  que  los  impues- 
tos sobre  extracción  de  lanas  se  habían  resuelto 
siempre  por  la  via  do  Hacienda,  como  se  resolvió 
el  de  que  se  trata,  sin  tantas  formalidades  como  so 
proponen  en  el  cargo. 

Dicho  arbitrio  se  impuso  por  decreto  rubricado 
del  Rey  y  expedido  por  la  via  de  Hacienda,  y  an- 
tes se  habían  impuesto  otros  iguales  sólo  con  ór- 
denes particulares  de  aquel  ministerio,  muchas  do 
las  cuales  se  citan  en  dicho  informe.  En  este  nuevo 
gravamen  se  tuvo  el  objeto  de  impedir  que  se  ex- 
trajesen todas  las  lanas  del  reino  en  perjuicio  de 
las  fábricas  nacionales.  En  los  arbitrios,  derechos 
y  aranceles  de  entrada  y  salida  de  efectos  fuera  de 
estos  reinos,  ó  de  aduanas  y  puertos  secos  y  moja- 
dos, que  es  lo  mismo,  jamas  se  han  mezclado  las 
Cortes  ni  el  Consejo  de  Castilla,  por  ser  de  regalía 
primitiva  del  Soberano. 

Con  sólo  esta  sencilla  exposición  conocerá  cual- 
quiera la  extrañeza  de  hacerse  cargo  al  señor  Con- 
de de  Floridablanca  de  una  resolución  tomada  por 
el  Rey.  rubricada  de  su  mano  y  expedida  por 
de  Hacienda,  sin  más  fundamento  que  porque  di- 
cho señor  Conde  la  recomendase  á  favor  de  1 
nales. 

Todavía  parecería  más  extraño  el  cargo,  al  ob- 
servar que  el  Rey  no  creó  el  arbitrio  á  favor  de  I   a 
canales,  como  deseaba  el  señor  Conde,  sino  de  la 
real  hacienda,  aunque  con  el  gravamen   de  | 
los  intereses  de  unos  y  deudas  de  los  mis- 

mos  canales.   Si  el    arbitrio  Be   hubiera    imp 
para  éstos,  no  se  habrían  seguido  L<  [uese 

i  sperimentan,  ni  los  descubiertos  y  control 

prOdUCtO  de    ,1    se   lo 
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obras,  Bin  empeñarse  en  nuevas  deudas  ni  causar 
intereses  de  ellas:  pero  ya  se  dijo  en  otra  parte  que 
el  Rey  lo  quiso  así,  y  que  no  debe  censura! 
real  resolución. 

Últimamente,  la  extrañeza  y  la  admiración  11o- 
ii  al  colmo,  considerando  que,  por  acriminar  al 
señor  Conde  de  Floridablanca.  no  -• 
cargo  en  pasar  por  encima  do  los  terribles  r 
venientes  que  tiene,  en  estos  tiempos   críticos  de 
malignidad,  echar  do  menos  el  examen  de  las  I 
tes,  que  han  destruido  el  reino  vecino  de  Fran.ia, 
y  esto  en  materia  de  derechos  de  extracción,  que 
son  de  pura  regalía  del  Soberano,  y  no  de  impues- 
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toa  internos.  A  tal  extremo  ha  llegado  el  empeño 
de  imputar  culpas  al  señor  Conde  de  Florida- 
blanca. 

En  el  artículo  ó  cargo  21  y  último  se  dice  que  las 
consecuencias  de  los  anteriores  .  que  se  llaman  per- 
niciosas, han  procedido  de  la  deliberación  poco 
meditada  del  señor  Conde,  de  incorporar  los  cana- 
les á  la  corona,  y  tomarlos  á  su  cargo,  cuando  ya 
estaban  oprimidos  con  obligaciones  insoportables, 
contraidas  por  la  antigua  compañía  de  Badin,  que 
ee  eueargó  de  la  continuación  de  la  acequia  Impe- 
rial ;  y  se  añade  que  con  dictamen  del  Consejo  no 
se  hubiera  incorporado  la  empresa  á  la  corona,  co- 
mo no  la  recibió  el  ministerio  de  Hacienda,  por 
donde  antes  corda. 

La  satisfacción  á  este  llamado  cargo  se  indicó 
ya  en  la  narración  histórica  del  punto  primero  de 
este  discurso,  en  que  se  expusieron  los  motivos  de 
necesidad  que  hubo  para  que  la  corona  tomase  á  su 
cargo  la  empresa  del  canal.  El  señor  Conde,  en  su 
exposición  principal ,  desde  el  número  287  al  298, 
amplificó  dignamente  aquella  satisfacción,  por  lo 
cual  sólo  diremos  aquí  que  el  difunto  Rey  padre, 
y  no  el  señor  Conde  de  Floridablanca,  fué  quien 
resolvió  tomar  á  su  cargo  el  canal  (no  incorporarle, 
porque  era  suyo),  por  la  necesidad  de  restablecer 
el  crédito  de  la  corona  en  Holanda,  en  donde  pa- 
gaba la  empresa  cerca  de  dos  millones  de  reales 
por  intereses  de  cada  año,  para  hallar  allí  caudales, 
que  se  buscaban  con  motivo  de  la  guerra  que  ame- 
nazaba con  Inglaterra,  y  se  verificó.  El  ministerio 
de  Hacienda  fué  quien  instó  para  ello  por  sus  ur- 
gencias y  apuros,  á  pesar  de  la  resolución  anterior 
que  cita  el  cargo.  Todavía  existen  personas  de  las 
que  intervinieron  en  los  préstamos  de  Holanda  para 
la  guerra  con  Inglaterra,  y  podrán  informar  sobre 
la  necesidad  que  hubo  de  cubrir  en  aquella  nación 
los  descubiertos  del  canal  y  asegurar  los  pagos  su- 
cesivos para  hallar  nuevos  caudales,  pues  los  ho- 
landeses decian  que  el  préstamo  para  el  canal  so 
habia  hecho  al  Rey,  porque  se  ejecutó  en  virtud  de 
del  Consejo,  que  llevaban  al  frente  el  nom- 
bre de  Carlos  III. 

Por  otra  parte,  el  canal ,  aunque  ha  costado  su- 
mas inmensas,  sera  siempre  muy  útil  á  la  corona, 
y  ya  lo  es  para  el  Rey  y  sus  vasallos ,  por  los  mu- 
millonea  que  les  asegura  y  produce  en  su  na- 
cimiento y  principios,  que  se  aumentarán  prodi- 
imente  luego  que  empiecen  á  fructificar  los 
grandes  plantíos  de  viñas  y  olivos  que  se  han  he- 
cho, y  las  muchas  tierras  novales  que  han  empe- 
zado á  cultivarse  y  no  producen  todavía  frutos  de 
-ideracion,  y  mucho  más  llevándose  el  canal 
-  llanos  de  Fuentes  6  Monegros,  para  lo 
que  ya  no  hay  dificultades  que  vencer,  según  se  ha 
dicho  en  otra  parte.  Para  estas  grandes  empresas  y 
ventajas  de  una  monarquía  como  la  de  España,  no 
Bon  ni  están  hechas  las  almas  pequeñas  ó  acostum- 


bradas á  los  gastos  privados  de  una  familia.  El  ca- 
nal, ademas  de  las  utilidades  indicadas,  puede  facili- 
tar la  comunicación  délos  dos  mares  Océano  y  Me- 
diterráneo ,  sin  mucha  mayor  costa,  sobre  lo  que  se 
han  hecho  reconocimientos,  y  esto  sólo  formaría  la 
felicidad  territorial  y  comerciable  de  España. 

Véase  si  deben  llamarse  perniciosas  las  conse- 
cuencias que  se  atribuyen  á  la  resolución  de  haber 
tomado  la  corona  á  su  cargo  la  empresa  de  canales, 
según  se  supone  en  el  artículo  de  que  tratamos.  Lo 
más  particular  es,  que  se  haga  cargo  al  señor  Con- 
de por  la  incorporación  de  estos  canales  á  causa  de 
sus  actuales  empeños,  aunque  son  incomparable- 
mente mayores  sus  productos,  utilidades  y  espe- 
ranzas, y  que  no  se  haga  memoria  de  haberse  in- 
corporado y  gravado  el  Rey  con  los  canales  de 
Manzanares  y  de  Murcia  ó  Lorca,  sufriendo  enor- 
mes gastos  y  pérdidas,  y  teniendo  todavía  crecidas 
responsabilidades  de  muchos  millones,  sin  haber 
producido  ni  poder  producir  utilidad  alguna  que 
merezca  atención.  Ambos  canales,  de  Manzanares 
y  Murcia,  se  emprendieron  por  compañías,  y  en  la 
de  este  último  se  hallaba  á  la  cabeza  nuestro  au- 
gusto Soberano.  Después  de  haberlos  tomado  la  co- 
rona á  su  cargo,  y  reembolsado  á  los  accionistas 
lo  que  dieron  en  dinero,  ha  sido  preciso  pensar  en 
el  modo  de  abandonarlos,  ofreciendo  el  do  Manza- 
nares al  Banco  Nacional,  con  el  gravamen  de  re- 
parar lo  hecho,  y  dejando  sin  continuar  las  obras 
del  de  Murcia,  porque  al  fin  resultó,  por  las  medi- 
das y  reconocimientos  de  los  ingenieros  don  Carlos 
Le  Maur  y  don  Josef  de  Onzar,  y  del  arquitecto 
don  Juan  de  Villanueva,  que  no  habia.  aguas  adap- 
tables á  los  enormes  gastos  del  proyecto ;  que  las 
que  habia  pertenecían  á  interesados  que  las  utili- 
zaban ,  y  que  las  obras  que  faltaban,  ó  eran  de  difi- 
cultad invencible  ó  de  un  gasto  sin  límite  ni  posi- 
bilidad de  hacerse,  el  cual  jamas  daria  producto  de 
importancia. 

Pasarán  de  cuarenta  los  millones  perdidos,  em- 
pleados ó  desperdiciados  en  el  proyecto  del  canal 
de  Murcia,  sin  los  muchos  que  todavía  se  deben  á 
censo  vitalicio,  y  que  el  señor  Conde  de  Florida- 
blanca  ha  tratado  de  redimir  por  ajuste,  para  sua- 
vizar la  carga  insoportable  que  sufría  la  renta  de 
correos,  cuyos  sobrantes  anuales,  y  aun  algo  más, 
se  llevaban  los  acreedores  del  canal  de  Murcia.  El 
de  Manzanares  no  habrá  dejado  de  consumir,  entre 
gastos  de  obras,  reembolsos  de  acciones,  intereses 
y  consignaciones  anuales,  menos  de  diez  ó  doce 
millones,  lo  que  el  señor  Conde  deseaba  puntuali- 
zar con  las  certificaciones  y  papeles  que  pidió  en  su 
exposición  preliminar,  y  le  fueron  denegados 

Ya  se  ha  dicho  antes,  y  se  repite  ahora,  que  el 
señor  Conde  no  ha  intentado  culpar  á  nadie,  ni 
sindicar  la  conducta  de  los  que  intervinieron  en  la 
incorporación  de  dichos  canales  y  en  los  gastos  y 
empeños  de  los  caudales  buscados  y  perdidos.  Con 
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aquellos  documentos,  sólo  trataba  el  señor  Conde 
de  hacer  ver  que  los  que  intervinieron  en  el  go- 
bierno é  incorporación  de  ellos  se  aventuraron  con 
buena  intención  y  con  celo  á  los  crecidos  gastos, 
pérdidas  y  desperdicios  experimentados  después,  y 
que  no  se  les  han  hecho  cargos,  ni  deberían  hacér- 
seles, por  tantos  millones  como  se  han  malogrado 
en  aquellas  empresas,  atendidos  los  objetos  de  ellas, 
y  los  accidentes  que  suelen  ocurrir  en  casos  seme- 
jantes. En  las  vastas  monarquías  no  se  pueden  ha- 
cer cosas  grandes ,  remediar  los  muchos  daños  y 
faltas  que  padecen,  sin  arriesgarse  á  pérdidas  y 
desperdicios  continuados  de  mucha  consideración. 

En  los  canales  de  Aragón,  no  sólo  no  está  todo 
perdido,  sino  que,  después  del  buen  estado  en  que 
se  hallan,  y  de  los  grandes  productos  y  esperanzas 
que  se  han  logrado  ya  y  nos  prometemos  con  fun- 
damento, se  puede  ocurrir  al  remedio  de  los  empe- 
ños y  deudas  que  forman  la  materia  de  este  expe- 
diente, y  pensar  en  la  continuación  de  las  obras  y 
pagos;  cuyo  punto,  y  el  trabajo  que  se  emplee  en 
promoverle,  cree  el  señor  Conde  sería  más  prove- 
choso que  el  tiempo  que  se  consuma  en  acrimina- 
ciones, cargos  y  procesos. 

Mas  ¿  cómo  se  reintegrará  el  canal  de  sus  descu- 
biertos, y  podrán  continuarse  sus  obras?  El  señor 
Conde  propuso  los  medios  de  verificarlo  en  su  ex- 
posición principal ,  desde  el  número  304  al  330,  que 
reproducimos  en  todo,  porque,  demostrado  ya  que 
ni  debe  ni  ha  debido  hacerse  cargo  á  su  excelen- 
cia por  la  devolución  del  canal  á  la  corona,  y  que 
á  ello  precisó  el  interés  de  la  corona  misma,  y  la 
necesidad  de  consolidar  el  crédito  nacional,  es 
tiempo  de  acercarnos  á  examinar  los  fundamentos 
de  la  culpa  que  los  señores  fiscales  atribuyen  al 
señor  Conde. 

Hemos  dicho  que,  después  de  las  demandas  civi- 
les, proponen  los  señores  fiscales  acusación  crimi- 
nal contra  Condom ,  diciendo  que  está  incurso  en 
varios,  enormes  y  escandalosos  crímenes,  y  que  en 
este  punto  criminal  incluyeron  también  al  señor 
Conde  de  Floridablanca,  suponiéndolo  igualmente 
culpado,  primero,  por  el  abuso  de  sus  facultades, 
porque  ningún  señor  ministro  de  Estado  las  tiene 
para  disponer  por  su  hecho  propio  ó  por  sola  su 
voluntad,  según  suponen  lo  hizo  el  señor  Conde, 
de  la  hacienda  del  Soberano,  sino  que  debe  suje- 
tarse á  sus  soberanas  órdenes,  y  arreglar  á  éstas  las 
suyas;  segundo,  por  la  disipación  de  cuarenta  mi- 
llones, entregados  sin  la  menor  seguridad  y  sin  ob- 
jeto ni  interés  del  real  servicio,  y  sólo  por  auxiliar 
á  un  hombre  sin  opinión  y  sin  conducta,  crédito  ni 
arraigo ;  y  lo  tercero,  por  el  disimulo  y  tolerancia 
de  los  ardides  y  astucias  que  usó  Condom  para  apo- 
derarse de  esas  enormes  sumas ;  llegando  á  decir 
los  señores  fiscales  que  no  se  tropieza  con  un  paso 
que  no  sea  un  abandono  y  juego  de  los  sagrados 
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del  señor  infante  don  Gabriel.  Después  afiaden  loa 
señores  fiscales,  y  hacen  justicia  á  la  incorrnptibi- 
lidad  del  señor  Conde,  y  por  el  mismo  principio 
reconocen  que  toda  la  correspondencia  reservada  ó 
confidencial  de  su  excelencia  con  Condom  .  hallada 
entre  los  papeles,  persuade  que  la  disipación  de 
tantos  millones  fué  efecto  de  una  ciega  condescen- 
dencia y  conmiseración  hacia  este  hombre,  que  cla- 
maba y  ponderaba  su  ruina  y  desolación  por  servi- 
cios hechos  ala  empresa  del  canal  y  i  bu  majestad. 

El  señor  Conde  no  puede  dejar  de  manifestar  su 
gratitud  á  los  señores  fiscales  por  la  ingenuidad 
con  que  reconocen  y  confiesan  su  incorruptibilidad 
y  limpieza  ;  pero,  si  en  esto  le  hacen  justicia,  no  so 
conforman  con  ella  en  imputarle  abuso  de  autori- 
dad y  facultades,  disipación  de  cuarenta  millones, 
y  tolerancia,  disimulo  y  ciega  condescendencia  con 
los  excesos  de  Condom,  y  en  fundar  sobre  estos 
presupuestos  la  responsabilidad  á  la  satisfacción  do 
los  cuarenta  millones  que  se  dicen  disipados. 

Por  lo  expuesto,  en  satisfacción  á  los  fundamen- 
tos en  que  los  señores  fiscales  apoyan  la  responsa- 
bilidad atribuida  al  señor  Conde,  se  ha  visto  ya 
que  no  hay  ley,  contrato,  casi  contrato  ni  razón  le- 
gal y  razonable  en  que  poder  fundarla,  bien  com- 
binado y  entendido  cuanto  resulta  del  expediente. 
Examinado  todo  lo  que  ha  ocurrido  con  sana  y 
prudente  crítica,  imparcialidad  y  conocimientos  ex- 
perimentales de  tales  negocios,  se  ve  también  que 
no  hay  perjuicio  alguno  imputable  al  señor  Conde, 
ni  resolución  que  no  tuviese  un  motivo  ú  objeto 
fundado  y  aun  obligatorio.  Hasta  ahora  no  se  ha 
demostrado  que  sean  imputables  al  señor  Conde 
cualesquiera  perjuicios  que  pudieran  verificarse, 
pero  ni  tampoco  que  los  hay  ó  que  los  habrá,  si  so 
trata  de  los  reintegros  y  uso  de  la  concesión  de  cu- 
chillos, gracias,  arbitrios  y  fondos  perteneciente* 
al  deudor.  Aun  cuando,  después  de  hechas  las  debi- 
das diligencias  y  ejecución  formal  de  los  bit 
del  verdadero  deudor,  se  verificasen  algunos 
cubiertos  y  pérdidas,  no  podían  ni  debían  ser  de 
cargo  de  un  ministro  que,  para  sus  dictámenes,  opi- 
niones y  modos  de  conducirse,  procedió  con  funda- 
mentos racionales  y  urgentes  ¡pero  el  procedimien 
to  contra  este  ministro  antes  de  haberse  practicado 
aquellas  diligencias  y  visto  el  resultado  de  ellas,  es 
mucho  más  ilegal  y  extraordinario  que  si  se  hu- 
biese reservado  para  aquel  caso,  aunque  tampoco 
sería  responsable  en  tal  evento. 

Los  señores  fiscales  han  tomado  el  que  llaman 
descubierto  ó  disipación  de  cuarenta  millones  en 
abstracto,  y  como  si  fuesen  dádivas  y  socorros  he- 
chos á  un  particular,  sin  respeto  alguno  al  servicio 
del  Rey,  al  bien  público  y  á  las  particulares  cir- 
cunstancias que  ocurrieron  y  ee  fueron  encadenan- 
do sucesivamente  en  cada  caso  y  partida  de  las  que 
demandan;  pero  esto  no  lo  permiten  la  justicia,  la 
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Debe  considerarse,  lo  primero,  que  se  trataba  do 
empresa  tal  vez  la  más  importante  que  habia 
España  y  aun  en  toda  Europa,  y  que  equivalía 
y  superaba  á  la  conquista  de  dos  ó  más  provincias, 
por  el  aumento  de  frutos,  de  población  y  vasallos, 
de  comercio ,  tráfico  y  socorro  de  los  pueblos  de 
Aragón,  Valencia,  Cataluña  y  aun  de  Castilla  por 
la  navegación,  y  de  productos  de  la  corona ;  y  esto 
6¡n  efusión  de  sangre  ni  riesgos  y  desperdicios 
comparables  á  los  de  las  conquistas ;  lo  segundo, 
que  se  trataba  de  una  empresa  desacreditada  y  sin 
fondos  de  dotación,  y  de  sostener  la  reputación  de 
la  corona  por  los  empeños  de  Holanda  y  otros,  fue- 
ra del  reino  y  dentro  de  él,  y  por  la  baja  opi- 
nión que  se  formaría  con  el  abandono  de  un  pro- 
yecto tan  adelantado ;  lo  tercero ,  que  también  se 
trataba  de  facilitar  fondos  á  un  tesorero,  que  el  se- 
ñor Conde  bailó  encargado  de  dar  y  buscar  cauda- 
les, á  quien  se  debian  baber  facilitado  muebos  por 
espacio  de  bastantes  años ;  y  lo  cuarto,  que  ningu- 
na orden  de  cuantas  comunicó  el  señor  Conde,  ni 
precaución  de  las  que  ordenó  para  la  ejecución  de 
las  comunicadas,  so  cumplió  exactamente  por  los 
encargados,  conducidos  tal  vez  de  la  misma  buena 
fe  que  todos  tenían  con  el  tesorero. 

De  estas  observaciones,  comparadas  con  los  he- 
cbos  ocurridos  en  cada  partida  de  las  que  se  de- 
mandan al  señor  Conde,  según  se  bailan  expuestos 
en  la  narración  bistórica,  y  cuando  se  ba  tratado 
de  ellas  en  este  discurso,  sólo  resulta  que  el  señor 
Conde  tuvo  los  objetos  de  las  obras  de  tan  grande 
empresa  y  su  conclusión,  la  cual  consistía  en  apre- 
surar los  trabajos,  de  satisfacer  los  empeños  é  in- 
tereses de  Holanda  y  de  la  corona,  de  buscar  do- 
taciones para  los  canales,  y  de  evitar  una  quiebra 
pública  del  tesorero ,  aparentando  socorros  que, 
aunque  lo  eran  en  parte,  se  dirigían  principalmen- 
te á  sostener  los  mismos  canales  y  sus  obras. 

Cnalqnii  ra  que  examine  el  exftediente  con  im- 
parcialidad y  crítica  sana  y  prudente,  se  conven- 
cerá d(  si  no  consta,  ni  se  ba  pro- 
bado ni  se  probará  jamas  que  el  señor  Conde  de 
Floridablanca  haya  tenido  el  más  mínimo  lucro, 
mezcla  i¡  ínteres  en  los  caudales  entregados  al  te- 
sorero Condom,  ni  sueldo,  ayuda  de  costa,  gratifi- 
cación 6  adeala  por  sus  trabajos  y  desvelos  ex- 
Linarios  en  la  dirección  y  gobierno  de  la  em- 
presa; do  constando  tampoco  que  el  señor  Conde 
sea  ni  pueda  llamarse  fiador  ni  nominador  del  te- 
sorero que  rccilúó  los  caudales,  y  no  habiendo  ley, 
contrato,  cuasi  contrato  ni  razón  legal  que  le  im- 
ponga la  obligación  de  pagar  lo  que  él  no  pagase, 
¿  por  qué  se  le  reconviene  y  demanda  sobre  el  rein- 
tegró de  unos  descubiertos,  que  ni  le  son  imputa- 
bles, por  las  razones  dichas,  ni  todavía  consta  si 
pueden  cubrirse  enteramente  con  los  efectos  y  cré- 
ditos del  deudor  verdadero ,  y  con  los  demás  que 
licuvu  la  inmediata  responsabilidad? 


Si  quisiese  decirse  que  el  señor  Conde  padeció 
equivocación  en  los  dictámenes  que  dio  al  Rey  para 
las  providencias  tomadas  en  los  puntos  sobre  quo 
se  han  formado  los  cargos,  y  á  que  es  relativa  la 
demanda  fiscal,  dígase  en  hora  buena;  pero  ¿podrá 
atribuirse  á  culpa  del  señor  Conde  no  haber  tenido 
vinculado  el  privilegio  de  la  infalibilidad?  ¿Podrá 
exigirse  otra  cosa  de  un  ministro  de  Estado,  que  en 
los  dictámenes  que  dé  ó  providencias  que  propon- 
ga á  su  soberano  proceda  con  recta  intención,  buen 
celo,  verdadero  deseo  del  acierto,  de  la  gloria  del 
Soberano  mismo,  del  beneficio  del  Estado  y  del 
bien  de  los  vasallos,  con  fundamentos  probables, 
racionales  y  prudentes,  y  con  precauciones  sufi- 
cientes á  evitar  resultas  perjudiciales?  ¿Podrá exi- 
girse más,  repetimos,  de  un  ministro  de  Estado? 
Y  si  procediendo  así  se  experimentasen  consecuen- 
cias perniciosas,  ó  por  la  naturaleza  misma  de  los 
negocios ,  ó  por  contingencias  inevitables ,  ó  por 
omisiones  de  los  ejecutores  de  las  órdenes,  ¿se po- 
drían imputar  las  tales  consecuencias  al  ministro 
que  dio  el  dictamen,  y  hacerle  responsable  al  rein- 
tegro de  los  desperdicios  y  perjuicios  que  hubiesen 
resultado?  Una  política  que  estableciese  esta  máxi- 
ma merecería,  con  razón,  el  concepto  de  ruda  y  gro- 
sera, y  sería  indigna  de  admitirse  en  cualquiera 
nación  culta. 

Pues  si  no  puede  negarse,  sin  desmentir  las  de- 
mostraciones que  ofrece  el  expediente,  que  el  señor 
Conde  de  Floridablanca  ha  procedido,  en  los  dictá- 
menes que  dio  al  Rey  para  las  providencias  que  se 
han  tomado  por  materia  de  cargos,  con  fundamen- 
tos prudentes  y  probables,  con  informes  de  personas 
inteligentes,  con  la  mejor  intención  y  el  celo  más 
extraordinario  por  la  gloria  de  su  soberano  y  del 
beneficio  del  Estado,  y  si  es  igualmente  cierto  que 
las  órdenes  que  comunicó  contienen  precauciones 
suficientes  para  evitar  resultas  perjudiciales,  ¿  cómo 
podrá  estimársele  responsable  á  los  perjuicios  ex- 
perimentados, ó  por  no  haberse  cumplido  aquellas 
precauciones,  ó  por  otros  accidentes  que  probable- 
mente no  podían  recelarse?  Y  si  procedió  de  este 
modo,  ¿por  qué,  aunque  hubiese  padecido  equivo- 
cación en  sus  dictámenes,  se  le  ha  de  imputar  el 
abuso  de  autoridad  que  se  le  atribuye  en  la  deman- 
da fiscal?  El  señor  Conde  dio  cuenta  al  Rey  de  los 
puntos  sobre  que  se  le  reconviene,  y  tomó  sus  ór- 
denes, y  así  no  hizo  uso  ni  abuso  de  autoridad  al- 
guna. Si  se  equivocó  en  el  dictamen  que  dio  á  su 
majestad  para  que  tomase  las  resoluciones,  se  de- 
berá llamar  así,  esto  es,  equivocación  y  mal  con- 
cepto, pero  no  un  exceso  ó  abuso  de  autoridad, 
puesto  que  ni  usurpó  autoridad  al  Rey,  una  vez  que 
le  dio  cuenta,  ni  usó  de  autoridad  propia  cuando 
tomó  las  órdenes  de  su  majestad. 

Así,  pues,  aunque  se  concediese  que  el  señor 
Conde  padeció  equivocación  en  los  dictámenes  quo 
dio  ul  Rey,  no  por  eso  podrían  imputársele  légala 
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mente  las  resultas,  mucho  menos  al  observar  que 
en  el  tiempo  en  que  ocurrieron  los  hechos  principa- 
les que  han  dado  motivo  á  loa  cargos  y  á  la  deman- 
da, que  fué  en  el  mes  de  Junio  y  siguientes  del  año 
de  1790,  se  hallaba  agitado  y  oprimido  con  cuida- 
dos y  negocios,  tal  vez  los  más  graves  de-  todo  el 
tiempo  de  su  ministerio.  El  dia  18  del  mismo  mes 
de  Junio  recibió  el  señor  Conde  dos  heridas  de  la 
mano  de  un  asesino  francés,  tal  vez  por  ser  aman- 
te de  la  soberanía  de  su  rey,  con  celo,  en  que  no 
cede  apersona  alguna.  En  aquel  mismo  dia,  á  pe- 
sar del  cuidado  que  ofrecía  esta  novedad,  hizo  que 
se  pusiese  en  limpio,  para  dejar  firmada,  por  si  po- 
día ser  útil  este  servicio  á  su  rey  y  á  su  patria, 
aunque  se  muriese,  el  largo  borrador  del  papel  que 
ya  tenía  puesto  de  su  puño  para  el  Embajador  de 
Inglaterra,  en  que  indicó  los  primeros  puntos  y 
medios  para  el  entable  y  basa  de  la  negociación  de 
la  paz,  que  se  logró  después.  Todo  el  resto  del  año 
se  ocupó  en  este  pesado  y  peligrosísimo  asunto  de 
la  pacificación  con  Inglaterra,  y  en  la  formación 
de  órdenes  é  instrucciones  para  ella,  para  la  Junta, 
para  el  Consejo  de  Indias  y  para  los  vireyes,  pre- 
sidentes y  gobernadores  de  puertos  de  América; 
cuyos  trabajos,  y  la  atención  á  otros  difíciles  y 
casi  innumerables  negocios  que  ocurrieron  en  el 
mismo  año  de  1790,  no  podían  dejar  de  tener  agi- 
tado el  ánimo  del  señor  Conde,  y  expuesto,  aun  en 
las  mayores  distracciones,  á  alguna  equivocación. 
La  guerra  precedente  con  la  misma  Ingl 
había  empeñado  á  la  corona  en  mucho  más  de  se- 
senta millones  de  pesos  fuertes,  sin  contar  con  el 
aumento  de  la  tercera  parte  de  contribuciones,  la 
sangre  derramada,  y  demás  cuidados  y  mi- 
consiguientes. 

Y  con  esta  experiencia,  ¿cuánto  más  peso  no  ba- 
ria en  el  ánimo  ,1  1  Befior  Conde  el  ansia  de  librar 
al  reino  de  otra  guerra,  que  los  desperdicios  del 
canal  de  Aragón,  y  m  is  á  \  :-ta  de  faltar  ya  enton- 
ces las  esperanzas  de  auxilios  útiles  de  la  Francia, 
6Ín  los  cuales  eran  de  temer  grandes  desgracias? 

Últimamente,  en  la  hi]  haber  padecido 

el  señor  Conde  alguna  equivocación  en  los  asun- 
tos del  canal,  tampoco  podrían  imputársele  las 
consecuencias  de  ella  ni  de  un  ministerio 
dijo  en  su  exposición  preliminar,  habia  estad"  re- 
nunciando continuamente,  do  palabra  y  por  escrito, 
habiendo  pedido  al  Rey  padre  por  única  gracia  la 
exoneración  de  los  ministerios  que  servia,  como 
consta  á  su  augusto  hijo,  el  Rey  m  r;  cu- 

yas renuncias  fueron  repetidas  en  representaciones 
por  escrito  antes  de  la  muerte  de  aquel  monarca  y 
en  el  reinado  actual,  continuando  eficazmente  sus 
instancias,  según  resulta  de  los  documento^- 
tentes  en  el  pleito  del  Marqués  de  Manca.  ¿Puede 
exigirse  más  del  que  no  se  halla  capaz  ó  con  fuer- 
zas para  un  oficio?  Y  ¿será  culpa  del  que  se  con- 
duce de  este  modo,  el  que  su  desgracia  y  la  multi- 


LEGAL.  501 

tud  y  gravedad  de  los  negocios  le  hayan  confun- 
dido y  equivocado? 

Los  señores  fiscales,  sin  pararse  en  ninguna  do 
estas  consideraciones,  insisten  en  culpar  al  señor 
Conde  por  la  tolerancia  de  los  excesos  de  Condom, 
y  en  que  la  disipación  de  tantos  millones  fué  efec- 
to de  una  ciega  condescendencia  y  conmiseración 
hacia  este  hombre.  Pero  ¿cómo  se  prueba  ó  se  con- 
vence la  supuesta  t< ilerancia  y  la  ciega  condescen- 
dencia? Con  esto  objeto,  citan  los  señores  fiscales 
algunas  cartas  del  señor  Conde  á  Condom ,  baila- 
das entre  los  papeles  do  éste,  cuyas  fechas  so  re- 
fieren con  alteración  en  la  demanda,  mas  ninguna 
de  ellas  justifícalo  que  se  intenta  persuadir. 

Dicen,  pues,  que  en  una  carta  del  año  do  1789, 
en  que  el  señor  Conde  dio  á  Condom  cierto  auxilio 
como  último,  le  dijo  que  era  esfuerzo  de  una  necia 
bondad,  que  quisiese  Dios  que  bastase,  y  que  sus 
malos  amigos  no  le  pusiesen  en  estado  de  que  no 
se  le  pudiese  servir  más.  Esta  carta  no  pudo  ser  d<  I 
año  de  89,  porque  los  socorros  no  se  dieron  á  Con- 
dom hasta  Setiembre  de  1790;  que  en  otra  del  mis- 
mo año  de  89  le  exbortó  el  b<  ELor  Conde  á  proceder 
con  toda  verdad  y  buena  fe:  que  explicase  la  dife- 
rencia notable  en  la  factura  de  cuchillos ,  y  que 
telo  se  pusiese  arreglado  y  en  claro,  tanto,  queja- 
mas  se  pudiese  cavilar  ni  malignar  la  conducta  de 
entrambos.  Esta  carta  tampoco  puede  ser  del  año 
de  89,  porqué  la  factura  do  cuchillos  de  que  so  tra- 
ta en  ella  no  se  presento'  por  Condom,  ni  remi 
los  gremios,  basta  el  mes  do  Agosto  de  1 7í« ).  La 
misma  equivocado)]  de  fecha  so  padece  en  otra  con- 
testación de  Condom  al  Le,  que  so  pone 
sei'  del  año  de  89,  siendo  así  que  habla  de  los  ocho- 
cientos mil  pesos  entregados  por  la  adquisii  ' 
la  gracia  de  cuchillos,  que  se  verificó  en  1"*  i 
de  Junio  y  Julio  de  1790.  Esta  alteración  de  £ 
consiste  en  que,  como  las  cartas  no  existí  n  en  los 
autos,  y  1  rnado  por 
el  extracto  que  se  hizo  de  ellas  en  la  pieza  do  re- 
conocimiento de  los  papeles  de  <  ¡ondom,  lian  >  i 
que  sus  fechas  correspondían  al  afio  en  que  dicho 
reconocimiento  se  puso  |  ida  legajo 
de  las  cartí  Las;  y  la  equivocación  q 
padeció  en  incluir  c  i  ifios  bajo  el  epí- 
grafe del  de  89.  ha  dad.,  motivo  ú  la  que  han  pa- 
decido los  señores  fiscales.  Esta  observa»  ion  pare- 
cía de  corto  momento,  pero  no  dejado  influir  para 
satisfacer  las  rollexiones  que  se  hacen  contra  el  so- 
ñor  Conde. 

Se  dice  también  que  en  ana  nota  de  fecha  di  12 
de  Agosto  de  1791  ,  do  letra,  al  parecer,  del 
Conde  y  con  6U  rúbrica,  so  expresa  lo  sigun 
Puntos  que  debe.  "•*  V  segu- 

ros para  venir  á  una  cónft  r<  ncia  que  no  sen  inútil,  y 
tal  vez  produzca  un  i  licial  contra  el 

deudor...  Siguen  después  los  puntos  do  que  trata  di- 
cha nota,  y  concluye  así:  Diciendo  la  verdad  con 
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toda  buena  fe  en  estos  puntos,  sr  entrará  en  confe- 
rencia. 

Por  la  misma  fecha  de  esta  nota  60  ve  que  las 
prevenciones  que  expresa  fueron  posteriores  á  la 
separación  de  la  tesorería  que  fué  preciso  hacer  de 
Condono ,  en  Julio  de  1791 ,  según  consta  del  expe- 
diente. Entonces  liabia  descubierto  ya  el  señor 
Conde  que  se  habían  entregado  al  propio  Condoin 
los  vales  existentes,  contra  la  orden  de  1 6  de  Junio 
de  1790,  en  que  se  mandó  que  se  reservasen  á  dis- 
posición de  su  majestad,  y  se  trataba  de  cobrar  los 
descubiertos  que  resultasen  contra  Condom,  y  de 
proporcionar  los  medios  de  facilitar  esta  cobranza. 
Las  otras  cartas  que  citan  los  señores  fiscales,  y 
no  contienen  otra  cosa  que  exhortaciones  á  Condom 
para  estrecharle  á  pagar  al  mismo  tiempo  que  se 
le  socorría,  fueron  posteriores  al  mes  de  Setiembre 
de  1790,  en  que  se  dio  á  los  gremios  le  primera  or- 
den para  socorrer  á  Condom,  y  esto  por  la  inteli- 
gencia en  que  el  señor  Conde  estaba  de  que  se  cum- 
plía dicha  orden  de  no  entregarle  vales,  y  que  de 
los  que  recibió  en  Octubre  de  1789  había  suminis- 
trado, en  aquel  año  y  el  siguiente,  los  necesarios 
pira  las  obras  y  pagos  de  intereses  de  Holanda, 
como  se  prevenía  en  la  orden  de  19  del  mismo 
Octubre  y  se  ha  dicho  antes.  En  el  concepto  ,  pues, 
de  que  no  se  daban  vales  á  Condom ,  y  de  que  se 
le  hacían  pagar  los  gastos  de  obras  é  intereses,  se 
procuró  socorrerle  para  ponerle  en  estado  de  pa- 
gar sus  letras  y  habilitar  su  giro,  recogiendo  por 
medio  de  él  todo  ó  parte  de  los  débitos  que  tuviese 
con  el  canal.  Éstas  eran  las  ideas  del  señor  Conde, 
que  quedaron  frustradas  por  la  falta  de  cumpli- 
miento de  las  reales  órdenes. 

¿Dónde  está,  pues,  la  prueba  del  disimulo  de 
los  excesos  de  Condom?  La  carta  que  el  señor 
Conde  le  escribió  en  22  de  Setiembre  de  1791  es 
otra  de  las  que  citan  los  señores  fiscales;  ¿no  dice 
expresamente  que  ó  buscase  recurso  para  satisfa- 
cer sus  descubiertos,  ó  cediese  á  la  empresa  todos 
bus  efectos,  créditos  y  derechos,  que  era  toda  la 
condescendencia  que  se  podía  tener  para  no  poner- 
le en  una  cárcel ,  mientras  no  se  le  justificasen  extra- 
•i  ocultaciones  culpables?  Y  esto  ¿no  prueba 
claramente  la  ignorancia  en  que  el  señor  Conde  es- 
taba todavía  de  los  manejos  y  conducta  de  Con- 
dom, que  después  ha  visto  justificada  en  el  pro- 
ceso? 

Así,  pues,  el  disimulo  y  tolerancia  que  se  atri- 
buyen al  señor  Conde,  y  la  culpa  que  por  este  res- 
peto le  imputan  los  señores  fiscales ,  ni  tienen  apo- 
yo en  los  autos,  ni  son  compatibles  con  el  celo  cons- 
tante y  extraordinario  con  que  siempre  ha  desem- 
peñado los  ministerios  de  su  cargo,  ni  con  los  mu- 
chos y  muy  distinguidos  servicios  que  ha  hecho  á 
la  corona,  los  cuales,  ademas  de  probar  que  nunca 
pudo  tener,  ni  presumirse  que  tuviese,  ánimo  de  fal- 
tar á  su  obligación ,  sino  antes  bien  de  ejercitar  y 


extender  su  celo  tal  vez  más  allá  de  lo  que  estaba 
obligado,  debían  servirlo  de  disculpar  y  compen- 
sar cualquiera  equivocación  que  pudiese  haber  pa- 
decido, y  debiera  estimarse  involuntaria. 

En  su  exposición  principal  insinuó  el  señor  Con- 
de algunos  de  sus  más  distiguidos  servicios,  y  otros 
constan  de  la  representación  que  hizo  al  señor  don 
Carlos  III,  y  existe  en  el  pleito  del  Marqués  de 
Manca,  con  el  decreto  de  puño  propio  de  su  ma- 
jestad reinante,  en  que  certificó  la  verdad  de  todo 
lo  expuesto  en  ella.  Para  referir  todos  los  que  ha 
hecho  el  señor  Conde  con  las  circunstancias  que 
explicaran  dignamente  su  importancia,  se  necesi- 
taba mucho  papel  y  tiempo,  y  mejor  pluma  que  la 
encargada  de  esta  defensa.  Así,  solamente  se  dirá, 
por  conclusión,  que  desde  los  principios  de  su  car- 
rera 6e  ejercitó,  casi  sin  intermisión,  en  servir  á  la 
causa  pública,  siendo  buscado  por  el  Gobierno  para 
las  comisiones  y  negocios  más  importantes  y  deli- 
cados que  ocurrían,  por  el  conocimiento  de  su  celo, 
instrucción,  desinterés  y  actividad ,  en  cuyo  des- 
empeño correspondió  el  acierto  á  las  altas  ideas  y 
esperanzas,  que  se  tenian  de  bu  talento  y  juicio 
acreditado. 

Si  le  consideramos  siendo  fiscal  del  Consejo,  le 
hallaremos  intensamente  aplicado  á  promover  mul- 
titud de  establecimientos  y  reglamentos  útiles  para 
el  mejor  gobierno  del  reino,  y  extraordinariamente 
activo  en  influir  y  obtener  providencias  para  res- 
tablecer la  quietud  general  y  la  subordinación  de 
los  pueblos.  Apenas  hubo  ramo  de  gobierno,  ya  en 
lo  político,  ya  en  lo  militar,  ya  en  lo  económico,  en 
que  no  tuviese  parte  ;  confiándose  á  su  instrucción 
los  trabajos  ,  las  consultas  y  los  informes  sobre  los 
muchos  y  muy  graves  asuntos  que  llamaban  los 
cuidados  del  ministerio,  y  siguiéndose  siempre  su 
dictamen,  como  norte  seguro  del  acierto.  ¿Cuándo 
se  ha  visto  la  autoridad  real  más  firmemente  sos- 
tenida, ni  más  rigorosamente  combatidos  los  ata- 
ques de  ella  de  parte  de  la  corte  romana  en  todos 
los  ramos  de  regalía,  de  resultas  de  la  expedición 
de  la  bula  llamada  de  la  Cena,  cuya  publicación  se 
logró  suspender? 

Si  lo  seguimos  á  Roma,  adonde  se  le  envió  á 
promover  los  medios  de  tranquilizar  el  mundo  ca- 
tólico, agitado  con  las  desavenencias  que  aquel 
ruidoso  negocio  y  el  de  la  expulsión  de  los  jesuí- 
tas habían  producido  entre  aquella  corte  y  las  de 
España,  Francia,  Ñapóles,  Parma  y  Portugal,  ha- 
llaremos que  á  sus  extraordinarios  desvelos  y  fa- 
tigas se  debió  el  restablecimiento  de  la  paz  entre 
la  silla  romana  y  las  cortes  católicas.  ¿  Cuándo  ha 
logrado  la  España  tan  alto  crédito  y  opinión  como 
consiguió  entonces,  no  sólo  en  Roma,  sino  en  toda 
Europa,  cuyas  cortes  se  unieron  maravillosamente 
á  un  mismo  fin?  Y  ¿á  quién  se  debió  esto,  sino  al 
talento,  sagacidad  ,  trabajos  é  instrucciones  del  se- 
ñor conde  de  Floridablanca?  Este  crédito  y  opi- 
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nion  de  la  España  se  aumentó  hasta  un  grado  im- 
ponderable en  el  cónclave  formado  por  muerte  de 
Clemente  XIV,  tanto,  que,  después  de  cinco  meses 
de  división  y  obstinación  de  partidos,  que  pudie- 
ron haber  causado  un  cisma  en  la  Iglesia ,  se  vio 
reunirse  el  sacro  Colegio  al  dictamen  de  no  elegir 
papa  que  no  fuese  acepto  á  las  coronas,  y  confor- 
marse éstas  en  lo  que  hiciesen  el  Rey  de  España  y 
6U  ministro  en  Roma,  que  lo  era  el  señor  Conde 
de  Floridablanca,  como  efectivamente  sucedió  y 
se  ejecutó  con  la  elección  de  Pió  VI.  Este  suceso  se 
haria  increíble,  si  no  resultase  instrumentahuente 
de  las  correspondencias  del  cónclave,  que  se  guar- 
daron en  el  archivo  del  palacio  de  España  en  Roma, 
las  cuales  vio  originales  el  Rey  padre,  que,  después 
de  haberse  enterado  de  ellas,  las  hizo  devolver  á 
aquel  archivo.  ¿Presentarán  las  historias  un  suceso 
sin  ejemplo  como  éste? 

Últimamente,  si  examinamos  sus  operaciones  en 
el  desempeño  del  ministerio  de  Estado,  y  desvelos 
para  sacar  partidos  ventajosos  á  la  España  en  las 
negociaciones  con  las  cortes  extranjeras;  los  tra- 
tados que  ha  hecho  ó  promovido ;  los  manejos 
políticos  de  que  ha  usado  para  aumentar  y  soste- 
ner la  opinión  de  nuestro  gabinete,  y  su  influencia 
decisiva  en  los  negocios  más  graves  é  importantes 
de  la  Europa;  el  celo,  actividad  y  acierto  con  que 
6e  condujo  en  las  disposiciones  y  providencias  pa- 
ra la  última  guerra  con  la  Gran  Bretaña ;  las  venta- 
jas que  se  consiguieron  por  la  paz  que  terminó  esta 
guerra;  los  esfuerzos  que  hizo,  y  agitaciones  de 
ánimo  que  padeció  para  evitar  los  rompimientos 
con  la  misma  nación,  después  de  aquella  paz,  y  la 
multitud  de  trabajos  y  servicios  internos  que  ha 
hecho  en  todos  los  ramos  y  departamentos,  se  ha- 
llarán repetidísimos  motivos  de  admiración,  y  otras 
tantas  pruebas  de  un  celo  y  actividad  extraordi- 
naria. 

El  tratado  celebrado  con  la  corte  de  Portugal,  en 
los  principios  del  ministerio  del  señor  Conde,  en 
que  se  adquirió  por  su  medio  la  colonia  del  Sacra- 
mento, tres  veces  antes  conquistada,  y  otras  tantas 
restituida  por  la  intervención  de  las  cortes  de 
Inglaterra  y  Francia,  y  otras  ventajas  de  la  ma- 
yor importancia;  los  dos  sucesos  más  grandes  y 
útiles  de  la  última  guerra  con  Inglaterra,  que  fue- 
ron la  conquista  de  Menorca,  y  la  presa  del  gran 
convoy  de  cincuenta  y  cinco  embarcaciones,  car- 
gadas de  riquezas,  armas,  tropas,  vestuarios  y  mu- 
niciones, debidos  ambos  á  la  idea,  actividad  y  dis- 
posición del  señor  Conde  de  Floridablanca;  la  ad- 
quisición de  las  dos  Floridas,  de  la  gran  costa  de 
Honduras  y  país  de  Mosquitos,  con  la  de  la  isla  de 
Menorca,  y  convenciones  de  reciprocidad  que  se 
hicieron  con  la  Gran  Bretaña,  conseguido  todo  por 
la  última  paz  con  esta  nación  en  1783 ;  las  paces 
con  la  Puerta  Otomana,  Trípoli  y  Túnez,  logradas 
á  costa  de  grandes  fatigas  del  señor  Conde ,  parti- 
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cularmente  la  de  la  Puerta;  y  los  tratados  y  con- 
venciones ventajosas  que  facilitaron  el  proyecto 
importantísimo  de  destruir  al  cruel  enemigo  que 
la  España  tenía  en  Muley  Eliaid,  rey  de  Marrue- 
cos, que  se  consiguió  por  los  manejos  políticos  y 
exquisita  sagacidad  del  señor  Conde ;  la  libre  na- 
vegación á  Filipinas  por  el  cabo  de  Buena  Espe- 
ranza,  tantas  veces  impugnada  y  resistida  por  la 
república  de  Holanda,  con  el  auxilio  y  apoyo  do 
la  Inglaterra,  y  conseguida  últimamente  en 'fuer- 
za de  la  apología  sólida  y  persuasiva  de  nuestros 
derechos,  que  extendió  el  señor  Conde,  y  fué  comu- 
nicada á  las  cortes  en  los  idiomas  español  y  fran- 
cés; los  trabajos  que  hizo  en  el  arreglo  de  la  clula 
del  comercio  libre  á  Indias,  en  los  aranceles  de  las 
demás  entradas  en  el  reino  de  g  \tran  juros, 

y  en  arreglar  y  suavizar  las  contribuciones  inter- 
nas, sin  bajar  sus  valores,  antes  bien  aumentándo- 
los; la  fundación  del  útilísimo  establecimiento  del 
Banco  Nacional ;  las  muchas  concesiones  pontificias 
obtenidas  á  influjo  y  persuasión  del  señor  Conde; 
los  trabajos  empleados  en  la  continuación,  conser- 
vación y  construcción  de  centenares  de  leguas  de 
caminos,  puertos,  puentes  y  obras  públicas,  y  en 
hallar  medios  y  recursos  para  sus  gastos;  los  i 
blecimientos  de  enseñanzas  de  botánica  y  química 
é  historia  natural,  y   los  de  astronomía,  con   los 
del  jardin  y  museo ;  los  adelantamientos  de  las  ar- 
tes deleitables  y  útiles,  y  favores  do  sus  pr<! 
res  y  artistas  nacionales  y  extranjeros;  la  colección 
numerosa  de  modelos  y  máquinas,  y  especialmente 
de  la  de  hidráulica,  colocadas  en  el  sitio  del  Buen 
Retiro  para  instrucción  general;   la  formación  de 
escuelas  de  primera  educación  ;  el  recogimienl 
niños  y  niñas   pobres,  en   muchos  millares,  para 
instruirles  en  los  principios  de  la  religión   y  en 
trabajos  é   industrias   proporcionadas;   igual  ins- 
trucción conseguida  en    li     mujereí    abandoi 
de  cárceles  y  galera;  la  asistencia  de  enfermo 
bres  en  sus  casas  por  las  diputaciones  de  barrio, 
y  los  arbitrios  bailados  por  el  señor  Conde  para 
todo  esto,  no  sólo  en  Madrid .  sin,)  en  las  cap 
de  varias  provincias  ;  los  trabajos  y  actividad  para 
impedir  la  entrada  ei  nos  de  las  máximas 

perniciosísimas  de  independencia  y  libertad,  que 
cunden,  por  desgracia,  en  otras  partr-s  ¡  los  DO 
jos  del  señor  ('Miele  pura  colocar  donde  B6  baila  á 
la  serenísima  Princesa  del  l'.ra-il :  Los  trabajos  he- 
chos en  la  instrucción  de  Estado  sobr.  «  ma- 
terias de  gobierno  de  estos  reinos;  la  provid< 
sobre  el  arreglo  de  provisiones  eclesiásticas :  la  de 
escala  y  promoción  de  corregidores  y  alcaldes  ma- 
yores; la  de  arreglo  y  división  de  temporalidades  de 
España  é  Indias;  la  de  extinción  de  los  llamados  gi- 
tanos y  persecución  de  salteadores ;  y  la  de  ari 
de  algunos  estudios,  que  pueden  sen-ir  de  norma 
álos  demás;  todos  estos  servicios,  que  para  indivi- 
dualizarlos se  necesitarían  resmas  de  papel,  y  las 
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inmensas  ventajas  que  por  resultas  de  muchos  de 
ellos  han  conseguido  la  corona  y  la  real  hacienda, 
presentarán  monumentos  eternos  del  celo,  activi- 
dad, desvelos  y  fatigas  del  señor  Conde  de  Flori- 
dahlanca  por  la  gloria  del  Soberano  y  beneficio  del 
Estado. 

Ellos  solos,  y  el  celo  que  presuponen,  dejan  des- 
airadas las  proposiciones  absolutas  y  no  poco 
aventuradas  que  se  leen  en  la  demanda  fiscal ;  á  sa- 
ber: que  el  señor  Conde  ha  procedido  en  los  puntos 
Bobre  que  se  le  reconviene  con  abandono  de  las 
obligaciones  más  esenciales  de  su  ministerio;  que 
no  se  tropieza  con  un  paso  que  no  sea  un  juego  de 
los  sagrados  caudales  del  Rey  ;  que  ha  tolerado  y 
disimulado  los  enormes  excesos  de  Condom ,  y  otras 
á  este  modo,  que  si  fuesen  ciertas,  cubrirían  de 
oprobio  á  las  personas  contra  quien  se  dijesen. 

Decimos  si  fuesen  ciertas,  porque  ni  lo  son,  ni 
de  los  autos  resulta,  no  sólo  prueba,  pero  ni  aun 
presunción  ,  con  que  poder  apoyarlas,  ni  tampoco 
6on  compatibles  con  tantos  y  tan  distinguidos  ser- 
vicios. Un  ministro  que  ha  ocupado  la  mayor  par- 
te de  su  vida  en  servir  á  la  corona  con  el  celo  más 
extraordinario,  ¿cómo  era  posible  que  sacrificase  su 
conciencia  y  su  honor  sólo  por  favorecer  á  un  hom- 
bre con  quien  no  tenía  motivos  ni  enlaces  de  ín- 
teres, de  amistad  íntima,  ni  de  esperanzas  de  al- 
gún objeto  equivalente  á  los  caudales  de  que  se 
trata?  Los  sentimientos  de  la  razón,  las  reglas  de 
la  verosimilitud  y  las  máximas  de  la  prudencia 
resisten  este  modo  de  pensar;  y  así,  aunque  no 
constasen  en  autos  las  multiplicadas  pruebas  y  con- 
vencimientos que  hay  de  que  el  señor  Conde  pro- 
cedió, en  las  providencias  que  se  censuran,  con  mo- 
tivos justos  y  fundamentos  prudentes  y  probables, 
bastarían  sus  servicios  y  la  actividad  y  el  celo  que 
mostró  en  ellos,  para  convencerlo  así,  y  para  ex- 
cluir el  abandouo  y  descuido  que  se  le  imputa. 

Pudo  padecer  equivocación  en  su  dictamen;  pe- 
ro, aunque  la  hubiese  padecido,  ¿no  serian  más  que 
suficientes  para  disculparla,  y  para  compensar 
cualquier  perjuicio  que  hubiese  resultado,  tantos 
y  tan  importantes  servicios,  y  las  inmensas  venta- 
jas que  proporcionaron  á  la  real  hacienda,  al  reino 
y  á  los  vasallos?  Desde  las  antiguas  leyes  romanas 
se  halla  establecido  que  se  use  de  indulgencia  con 
los  delincuentes  que  se  hayan  distinguido  en  algún 
arte  útil  ú  la  patria.  ¿Y  los  servicios  del  señor  Conde 
habían  de  merecer  menos,  en  la  supuesta  hipótesi, 
que  los  de  cualquier  artista,  por  célebre  que  haya 
sido  en  su  profesión?  ¿Y  no  deberá  estimarse  por 
pena  muy  superior  á  cuantas  equivocaciones  pu- 
diese haber  padecido,  el  sufrir  por  último  término 
de  tantos  trabajos,  los  de  su  actual  desgracia  con 
su  amado  rey?  Así,  aun  en  la  hipótesi  de  poderse 
atribuir  á  equivocación  del  señor  Conde  el  todo  ó 
parte  de  los  descubiertos  que  puedan  resultar  con- 
tra el  tesorero  de  los  canales,  debería  ser  absuelto, 


por  sola  la  consideración  de  sus  servicios,  de  toda 
responsabilidad,  y  de  la  culpa  que  sin  fundamento 
se  le  imputa.  Pero  ya  es  tiempo  de  poner  fin  á 
nuestros  discursos,  según  vamos  á  hacerlo,  presen- 
tando en  compendio  el  resultado  de  esta  defensa. 

¿Qué  cargos  se  hacen,  qué  responsabilidades  se 
atribuyen  al  señor  Conde  de  Floridablanca?  Ya 
hemos  visto  no  ser  otros  que  haberse  incorporado 
ó  devuelto  á  la  corona  el  canal  de  Aragón,  cuan- 
do el  gobierno  y  dirección  de  esta  grande  empresa 
corría  á  cargo  del  ministerio  de  Estado,  y  haber 
en  este  tiempo  propuesto  providencias  y  expedido 
órdene3  para  adquirir  arbitrios  con  que  dotar  la 
misma  empresa,  y  socorrer  oportunamente  al  teso- 
rero de  ella,  para  que  proveyese  las  obras  y  obli- 
gaciones de  los  gastos  necesarios.  Analizados  los 
cargos  y  los  fundamentos  de  la  responsabilidad 
atribuida  al  señor  Conde,  ¿no  vienen  á  reducirse  á 
solo  esto? 

Y  bien.  ¿La  incorporación  ó  devolución  del  ca- 
nal no  se  resolvió  por  el  Rey  padre?  ¿No  hubo 
para  ella  los  urgentes  motivos  de  recobrar  y  ase- 
gurar el  crédito  nacional,  para  hallar  en  Holanda 
y  en  otros  países  los  caudales  que  se  necesitaban 
para  la  guerra  que  amenazaba  y  se  verificó?  ¿Y  de 
resultas  de  la  incorporación  no  se  consiguió  aquel 
objeto  y  se  encontraron  los  recursos  que  se  anhela- 
ban? ¿No  tiene  la  real  hacienda  en  el  canal  una 
finca,  que  le  ha  producido  en  cada  uno  de  loa  dos 
primeros  años,  después  de  ejecutada  la  principal 
y  rná¡3  costosa  obra  de  la  presa,  mucho  más  de  mi- 
llón y  medio  de  leales  por  derechos  de  riego, 
cuando  antes  de  la  incorporación  ocasionaba  }?r- 
didas?  ¿Los  vasallos  no  han  conseguido,  en  eda 
uno  de  dichos  dos  primeros  años,  frutos  que  ha- 
brán valido  cerca  de  diez  y  ocho  millones  de  reales, 
que  corresponden  á  un  capital  de  seiscientos  mi- 
llones, cuya  crecidísima  utilidad  han  asegurado 
los  riegos  del  canal?  ¿Esta  utilidad  no  se  multipli- 
cará prodigiosamente  luego  que  se  consiga  toda  la 
producción  y  fecundidad  de  las  tierras  que  so  van 
abriendo  y  cultivando,  y  de  los  grandes  plantíos 
que  se  han  hecho  y  van  haciendo?  Y  conducido  el 
canal  á  los  llanos  de  Fuentes,  para  lo  que  no  hay 
ya  dificultades  que  vencer,  ¿no  serán  incalculables 
las  providencias  y  las  utilidades  que  facilite  á  los 
vasallos,  y  muy  considerables  los  derechos  con 
que  contribuirán  á  la  real  hacienda,  fuera  de  las 
ventajas  de  la  navegación  y  sus  consecuencias?  Y 
todo  esto,  en  vez  de  servir  de  materia  para  cargos 
y  reconvenciones,  ¿no  formará  una  gran  parte  de 
la  gloria  del  Soberano,  y  un  mérito  muy  particular 
en  el  ministro,  á  cuyas  fatigas  y  desvelos  se  ha  de- 
bido? 

Pero  se  han  disipado  cuarenta  millones  de  rea- 
les, que  se  entregaron  al  tesorero  á  pretexto  de  las 
obras,  sin  haber  servido  para  ellas,  ni  habérsele 
encontrado  bienes  para  reintegrar  aquel  enorme 
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descubierto.  ¿Y  á  quién  es  imputable  la  insolven- 
cia que  se  supone  del  tesorero,  y  la  ocultación  do- 
losa  de  efectos  y  caudales  que  se  le  atribuye  '?  ¿No 
se  le  dejó  por  más  tiempo  de  nueve  meses,  después 
de  haber  contestado  el  recibo  de  aquella  suma  y 
de  haberse  descubierto  los  manejos  y  conducta 
fraudulenta  de  que  se  dice  usó  para  apodera] 
ella,  en  absoluta  libertad  de  disponer  y  ocultar 
cuanto  tuviese?  ¿No  se  dejó  á  los  principales  deu- 
dores del  tesorero  en  igual  libertad  de  oscurecer 
y  confundir  los  cuantiosos  créditos  de  que  le  eran 
responsables,  y  tenía  hipotecados  para  la  seguri- 
dad del  descubierto  que  le  resultase  á  favor  de  los 
canales,  y  de  alterar  y  6ubplantar  los  libros  y  pa- 
peles en  que  constasen?  ¿No  se  descuidó  también 
por  mucho  tiempo  la  importantísima  diligencia  de 
hacer  retener  la  gracia  de  introducir  y  expender  los 
cuchillos,  que  constaba  haberse  cedido  ala  empre- 
sa, y  aun  aquellos  cuchillos  que  resultaban  vendi- 
dos, á  cuenta  de  cuyo  valor  habia  recibido  el  te- 
sorero ciento  cincuenta  mil  pesos?  ¿Y  la  dificul- 
tad que  hayan  causado  tales  omisiones  para  rein- 
tegrar el  descubierto  que  contra  este  resulte,  po- 
drá ser  imputable  á  otros  que  á  los  que  las  han 
padecido,  tal  vez  con  la  idea  de  autorizar  el  proce- 
dimiento contra  el  señor  Conde  de  Floridablanca? 
Fuera  de  esto,  ¿  consta  hasta  ahora  en  los  autos 
cuánto  sea  el  descubierto  contra  el  tesorero,  ni 
cuánto  el  valor  de  los  efectos,  alhajas,  bienes  y  cré- 
ditos que  deben  aplicarse  á  su  reintegro  ?  La  gra- 
cia de  cuchillos  ,  por  cuya  cesión  y  por  la  de  los  de- 
rechos que  el  tesorero  tenía  sobre  los  canales ,  se 
dieron  á  éste  ochocientos  mil  pesos, ¿no  existe  to- 
davía, menos  aquella  pequeñísima  parte  en  que  han 
usado  de  ella  las  casas  agraciadas?  ¿En  la  aduana 
de  Cádiz  no  existen  también  muchos  cuchillos,  quo 
pueden  ser  de  los  de  la  factura,  y  que,  aun  cuando 
no  lo  sean,  deberán  aplicarse  para  indemnizar  á 
los  canales  del  perjuicio  que  haya  ocasionado  el 
uso  fraudulento  que  las  casas  agraciadas  han  he- 
cho de  la  concesión?  ¿No  pertenecen  también  al 
tesorero  las  gracias  de  extracción  de  seda  y  espar- 
to, que  en  los  cargos  se  regulan  en  nueve  millones 
de  reales;  la  fábrica  de  sedas  do  Vinalesa,  cuyo 
valor  excederá  de  doscientos  mil  pesos  ;  los  crista- 
les hipotecados  por  el  tesorero  en  una  de  las  escri- 
turas que  otorgó  á  favor  de  los  canales;  y  otros 
efectos  y  créditos,  cuya  averiguación  debió  haber 
sido  el  primer  objeto  del  procedimiento,  y  cuyo 
importe  deberá  aplicarse  para  reintegrar  el  descu- 
bierto que  resulte  contra  el  mismo  tesorero?  Pues 
¿por  qué,  sin  haber  precedido  esta  liquidación  ni 
excusión  de  los  bienes  del  verdadero  deudor,  se  ha 
comprendido  en  el  procedimiento  al  Ministro  do 
Estado,  que  comunicó  las  órdenes  á  virtud  de  las 
cuales  se  entregaron  al  tesorero  las  cantidades  que 
se  le  demandan,  y  se  le  han  embargado  todos  sus 
bienes  y  sueldos,  suponiendo  un  descubierto  de 
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cuarenta  y  más  millones,  para  dar  bulto  á  la  res- 
ponsabilidad que  se  le  atribuye,  cuando  aun,  en  la 
hipótesi  do  tener  alguna,  sería  paramente  subsi- 
diaria y  limitada  á  solo  el  caso  en  que  el  verdade- 
ro deudor  resultase  insolvente?  Y  tal  procedimiento 
¿no  deberá  calificarse  do  extraordinario,  ilegal  y 
positivamente  oontrarip  á  los  principios  más  sabi- 
dos del  derecho? 

Pero  ¿cómo  se  prueba  6  se  demuestra  la  respon- 
sabilidad del  señor  Condo  do  Florida-blanca  al 
reintegro  de  las  cantidades  quo  recibió  Condom? 
Ya  se  ha  visto  que  porque  comunicó  las  órdenes 
en  cuya  virtud  le  fueron  entrogadas.  ¿  Y  podrá  ser 
conforme  á  los  principios  de  la  buena  política  ni 
á  las  máximas  de  la  razón,  pretender  hacer  respon- 
sable á  un  señor  ministro  de  Estado  de  las  resid- 
ías y  consecuencias  de  unas  órdenes  en  cuya  ex- 
pedición, no  sólo  no  ha  procedido  con  dolo,  fraude) 
interés  ó  ánimo  de  delinquir,  sino  quo  así  en  ellas 
como  en  el  dictamen  que  dio*  para  las  providencias 
que  contienen,  procedió  con  intención  pura,  con 
celo  extraordinario  de  la  gloria  do  su  rey  y  del 
beneficio  de  los  vasallos,  y  con  fundamentos  pru- 
dentes, racionales  y  ■  V  ¿  A  que  señor  mi- 
nistro se  han  hecho  cargos  hasta  ahora,  ó  m 
imputado  responsabilidades  por  igual  motivo,  ni 
quiéu  se  atrevería  ;i  admitir  un  empleo  de  tan  su- 
perior confianza,  si  hubiese  de  quedar  respónssbia 
á  las  resultas  de  las  providencias  que  ne  tomasen 
con  su  dictamen,  á  pesar  de  que  ]o  diese  con  celo-, 
rectitud  y  prudencia?  Y  si  esto  00  es  compatible 
con  las  máximas  de  la  política  y  de  la  razón,  ¿cuán- 
to menos  lo  sería  si  las  consecuencias  y  resultas 
han  dimanado  de  no  haberse  ejecutado  las  precau- 
ciones  que  se  previnieron  en  las  órdenes,  para  evi- 
tar daños? 

Por  la  de  19  de  Octubre  do  1789  se  autorizó  á  la 
Junta  de  canales  para  que,  no  hallando  en  ello  in- 
convenientes de  oonsideracion ,  éj  lo  quo 
Condom  Bolioitaba,  que  era  la  anticipación  d<  mil 
quinientos  vale-  de  los  del  canal,  con  la  condición 
de  que,  mientras  existiesen  i  n  su  poder,  correría  do 
su  cuenta  el  abono  de  cuatro  por  ciento  de  sus  bl- 
es, y  el  suministrar  los  que  fueren  necesarios 
para  los  gastos  de  l  suerte  que  no 
hiciesen  falta,  Llevándose  en  la  anticipación  de  los 
vales,  el  objeto  de  resarcirse  el  tesorero  del  gasto 
del  giro  que  en  el  año  aiderior  habia  hecho  para 
los  suplementos,  no  cargándolo  Q  des. 
El  tesorero  debe  todavía  el  importe  do  aqu 
vabs  y  gran  parte  de  los  intereses  que  han  deven- 
gado. Pero  ¿en  qué  fundamentos  se  apoya  la  res- 
ponsabilidad atribuida  al  señor  Conde  de  Florida- 
blanca  á  responder  de  esta  partida?  ¿No  fué  la 
Junta  la  autorizada  para  hacer  la  entrega  de  vales, 
si  en  ella  no  hallaba  inconvenientes  de  considera- 
ción? ¿Nó  debía  ella  calificar  si  los  habia,  y  en 
este  caso,  representarlos  por  escrito,  según  se  habia 
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la  orden?  ¿No  biso  la  entrega  sin  representar 
alguno?  ¿No  debía  saber  si  el  tesorero  tenía  fian- 
zas, y  si  quedaba  ó  no  asegurado  el  reintegro?  ¿No 
debió  cuidar  de  que  éste  se  hiciese  suministrando 
aquél  los  ralee  necesarios  para  las  obras  y  gastos, 
qne  entonóos  importaban  sobre  diez  millones  anua- 
les? En  vez  de  hacerlo  así,  ¿no  hizo  entregar  otros 
vales  al  tesorero,  y  esto  aun  después  de  haberse 
mandado,  por  real  orden  de  15  de  Junio  de  1790,  que 
le  fué  comunicada,  que  los  quehabia  quedasen  re- 
servados á  disposición  de  su  majestad  y  de  la  pri- 
mera secretaría  de  Estado?  Y  á  vista  de  ella,  ¿por 
qué  se  ha  de  pretender  hacer  responsable  al  minis- 
tro que  comunicó  la  orden ,  cuando  en  ella  previno 
lo  conveniente  para  evitar  perjuicios,  y  cuando, 
sobre  no  haber  tenido  parte  en  la  elección  del  te- 
sorero que  halló  nombrado,  y  debia  presuponer 
tendria  dadas  fianzas,  le  constaba  que  antes  ha- 
bían entrado  en  su  poder  muchos  más  millones,  y 
de  todos  habia  dado  salida?  ¿Esta  pretendida  res- 
ponsabilidad podrá  ser  compatible  con  la  buena  fe, 
con  la  equidad  natural,  ni  con  el  verdadero  espí- 
ritu de  las  leyes? 

Por  órdenes  de  16  de  Junio  de  1790  se  mandaron 
entregar  á  Condom  ochocientos  mil  pesos,  en  re- 
compensa de  la  gracia  de  cuchillos,  que  cedió  á  los 
canales,  sin  haberle  hecho  exhibir  los  títulos  de  per- 
tenencia, ni  recogido  la  gracia,  que  no  era  suya, 
que  se  supuso  tenía  sobre  los  canales,  cuando  cons- 
ta, según  se  dice,  no  tener  algunos.  Y  por  capítulo, 
¿podrá  el  señor  Conde  de  Floridablanca  estimarse 
responsable  á  la  paga  de  aquella  cantidad?  La 
alhaja  ó  la  gracia  que  se  adquirió  para  los  canales, 
¿no  existe  todavía,  menos  en  aquella  cortísima  par- 
te en  que  usaron  de  ella  fraudulentamente  los  pri- 
meros agraciados?  ¿No  constan  en  los  autos  prue- 
bas repetidas  de  que  uno  de  ellos  tenia  cedida  á 
Condom  la  mitad  que  le  correspondía,  y  que  el  otro 
lo  tenía  autorizado  con  poder  y  cartas  para  enaje- 
nar la  otra  mitad  de  su  pertenencia?  ¿  No  se  reco- 
noce que  en  haber  negado  los  tales  agraciados  que 
tuviesen  noticia  de  lo  ejecutado  por  Condom,  se 
han  propuesto  el  designio  de  oscurecer  la  verdad 
por  medios  artificiosos  ?  Y  existiendo,  como  exis- 
te, la  alhaja  comprada;  aunque  disminuida  en 
una  parte  muy  pequeña,  ¿por  qué  no  se  dirigen  las 
acciones  fiscales  á  recobrarla;  y  omitiendo  este 
medio,  que  parece  el  más  expedito  y  legal,  se  pide 
que  el  ministro  que  comunicó  la  orden  para  la  pa- 
ga, digo  la  entrega,  del  precio  que  se  dio  por  ella, 
sea  condenado  á  la  satisfacción  del  importe  de  este 
mismo  precio?  Si  el  perjuicio  que  pudo  resultar  á 
la  real  hacienda  y  á  la  empresa  del  canal,  de  no 
haberse  recogido  la  gracia  original,  ni  examinado 
los  títulos  y  facultades  que  Condom  tuviese  para 
concederla,  está  reducido  á  solo  el  uso  que  los  pri- 
meros agraciados  hayan  hecho  de  la  concesión,  des- 
pués de  haberse  cedido  á  los  canales,  ¿por  qué  no 


se  limita  la  demanda  fiscal  á  la  indemnización  de 
solo  este  perjuicio,  y  se  extiende  á  toda  la  cantidad 
dada  por  la  gracia?  Y  ¿por  qué  se  ha  de  pretender 
que  el  señor  Conde  de  Floridablanca  sea  responsa- 
ble aun  de  aquel  corto  perjuicio?  La  primera  orden 
de  16  de  Junio  de  1790,  en  que  se  encargó  á  los 
gremios  la  administración  de  la  gracia,  á  conse- 
cuencia de  la  cesión  que  Condom  hizo  de  la  mitad 
de  utilidades  de  ella,  ¿no  prevenía  que  los  intere- 
sados legítimos  ratificasen  su  consentimiento  y  la 
aceptación  de  aquella  determinación  de  su  majes- 
tad? ¿No  se  pasó  también  aviso  de  ella  al  minis- 
terio de  Hacienda,  por  donde  se  habia  concedido 
la  gracia,  y  con  quien  habia  precedido  acuerdo  para 
adquirirla  á  favor  de  los  canales?  ¿No  es  cierto 
que,  si  por  esta  vía  se  hubiesen  pasado  á  sus  adua- 
nas avisos  de  aquella  novedad,  según  correspondía, 
y  si  antes  de  entregar  á  Condom  los  cuatrocientos 
mil  pesos  se  hubiese  exigido  el  consentimiento  y 
ratificación  de  los  interesados  legítimos  que  preve- 
nía la  real  orden,  no  habría  resultado  perjuicio  al- 
guno, porque  entonces  hubieran  inmediatamente 
reclamado  Galatoyre  y  Lafforé,  si  fuese  cierto,  co- 
mo dicen  ahora,  que  no  habían  autorizado  á  Con- 
dom para  ceder  la  gracia?  Y  á  vista  de  ello,  ¿por 
qué  se  ha  de  imputar  al  señor  Conde  de  Florida- 
blanca  aun  aquel  corto  perjuicio  consiguiente  al 
uso  frandulento  que  Galatoyre  y  Lafforé  hicieron 
de  la  gracia,  después  de  cedida  á  los  canales  por 
Condom? 

Los  derechos  que  éste  tenia  sobre  ellos,  y  en  re- 
compensa de  los  cuales  se  le  dieron  doscientos  mil 
pesos  por  ajuste  alzado  y  regulación  prudencial, 
uniendo  su  valor  ilíquido  al  precio  que  se  dio  por 
la  adquisición  total  de  la  gracia,  ¿  no  constaban  al 
señor  Conde  por  experiencia  y  observación  propia, 
y  resultarán  comprobados  por  los  documentos  que 
pidió  en  su  exposición  preliminar,  y  le  fueron  ne- 
gados? Y  si  se  duda  de  ellos,  y  se  dice  que  la  re- 
compensa fué  excesiva,  ¿por  qué  se  contradice  la 
cuenta  justificada  que  ha  ofrecido  formar  y  presen- 
tar el  interesado,  cuando  éste  es  el  medio  legal  de 
disipar  dudas  y  demostrar  la  verdad? 

Los  ciento  cincuenta  mil  pesos  entregados  á  Con- 
dom á  cuenta  de  los  cuchillos  contenidos  en  la  fac- 
tura que  presentó,  se  dicen  disipados;  pero  ¿consta 
acaso  la  inexistencia  ó  dispendio  de  dichos  cuchi- 
llos? ¿No  pueden  ser  éstos,  ó  mucha  parte  de  ellos, 
de  los  que  existen  en  la  aduana  de  Cádiz?  ¿Y  no  ha- 
bría existentes  muchos  más,  si  luego  que  por  la  de- 
claración de  Condom  resultó  que  no  se  habia  hecho 
entrega  á  los  gremios  de  los  de  la  factura,  se  hubie- 
sen dado  providencias  y  comunicado  órdenes  para 
retenerlos  y  recogerlos?  Aun  cuando  no  existiesen 
algunos,  el  señor  Conde  de  Floridablanca  en  nin- 
gún evento  podría  ser  responsable  á  la  paga  del 
dinero  entregado  á  cuenta  de  ellos.  En  haber  pre- 
venido á  los  gremios  que  anticipasen  á  Condom  el 
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importe  de  dichos  cuchillos,  ¿hizo  otra  cosa  que 
recordar  el  cumplimiento  de  la  real  orden  de  25  de 
Junio  de  1790,  por  la  cual  se  declaró  y  mandó  que 
los  existentes  en  Cádiz  ó  que  estuviesen  en  cami- 
no desde  las  fábricas,  se  recogiesen  y  satisficiesen 
Bobre  el  precio  de  factura  ó  por  coste  y  costas?  El 
pensamiento  de  que  los  cuchillos  existentes  en  Cá- 
diz estaban  comprendidos  y  pagados  con  los  ocho- 
cientos mil  pesos  que  se  dieron  por  la  adquisición 
total  de  la  gracia  y  por  los  derechos  que  Condom 
tenía  sobre  los  canales,  ¿no  es  positivamente  con- 
trario á  la  citada  real  orden  de  25  de  Junio  y  á  las 
demás  expedidas  en  el  asunto?  Cuando  se  instruyó 
al  señor  Conde  de  la  diferencia  de  precios,  y  deque 
podia  haber  algunos  cuchillos  que  no  fuesen  de  re- 
cibo, ¿no  manifestó  que  se  averiguara  y  aclarara 
la  causa  de  aquella  variedad,  y  previno  que,  si  al 
tiempo  de  la  entrega  hubiese  algunos  cuchillos  que 
no  fuesen  de  recibo,  se  colocasen  con  separación, 
sin  suspenderla,  y  se  reconociesen  por  personas  in- 
teligentes? Y  en  fin,  cuando  se  le  dijo  que  habia 
repugnancia  por  parte  de  Galatoyre  y  Lafforé  para 
realizar  la  entrega,  ¿no  reconvino  á  Condom  para 
que  se  verificase?  Y  no  habiéndose  representado 
después  nuevas  dificultades  ni  embarazos,  ¿no  de- 
bió creer  el  señor  Conde  que  este  punto  habia  que- 
dado enteramente  concluido? 

Últimamente,  si  recomendó  á  los  gremios  que 
socorriesen  á  Condom;  y  si  comunicó  órdenes  para 
que  se  le  entregasen  dos  millones  cuatrocientos 
mil  reales  de  la  testamentaría  del  señor  infante  don 
Gabriel,  ¿no  procedió  sobre  el  supuesto  de  que  no 
se  le  entregaban  vales  de  los  del  canal,  en  cumpli- 
miento de  la  real  orden  de  16  de  Junio  de  1790, 
por  la  cual  se  mandó  que  los  existentes  quedasen 
reservados  á  disposición  de  su  majestad?  ¿  No  ha- 
bia para  aquellos  socorros  el  motivo  urgentísimo 
de  acelerarlas  obras,  con  el  objeto  de  evitar  los  da- 
ños que  las  furiosas  avenidas  del  Ebro  habían  oca- 
sionado otras  veces?  ¿No  se  tuvo  también  en  con- 
sideración la  justa  causa  de  que  se  pagasen  con 
puntualidad  las  letras  del  tesorero,  que  habian  em- 
pezado á  protestarse,  según  lo  representaba  el  pro- 
tector, que  al  mismo  tiempo  clamaba  por  caudales 
prontos  y  abundantes?  En  auxiliar  y  socorrer  á 
Condom,  ¿no  se  llevó  también  la  mira  de  sostener 
su  crédito  para  que  recogiese  sus  fondos  y  pudiese 
reintegrar  el  descubierto  que  le  resultase  á  favor 
de  los  canales,  y  de  adquirir  para  dotación  de  éstos 
las  gracias  de  extracción  de  seda  y  esparto  que  le 
pertenecían?  ¿No  es  cierto  que  se  gastó  y  pagó  por 
Condom,  en  obras  y  obligaciones  del  canal,  en  los 
primeros  meses  del  año  de  1791,  mucho  más  de  lo 
que  se  le  entregó  por  la  Junta  en  el  mismo  año ,  y 
que  este  crecido  exceso,  que  se  acerca  á  dos  millo- 
nes, salió  de  las  cantidades  que  le  fueron  entrega- 
das de  la  testamentaría  del  señor  Infante?  Última- 
mente, ¿no  consta  que  para  la  seguridad  de  su  rein- 
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tegro,  y  de  cualquier  otro  descubierto  que  le  resul- 
tase á  favor  de  los  canales,  hipotecó  efectos  y  cré- 
ditos de  valor  muy  superior,  que  bastarían  á cubrir 
la  mayor  parte  de  la  deuda,  si  no  se  hubiese  des- 
COÍdado  por  los  ejecutores  del  sumario  la  impor- 
tantísima diligencia  de  asegurarlos  y  recogerlos 
oportunamente?  ¿No  fueron,  pues,  prudentes  y 
fundadas  las  miras  que  el  señor  Conde  llevó  en  todo 
lo  referido  ?  Y  esta  sola  consideración,  ¿no  es  mal 
que  suficiente  para  excluir  la  responsabilidad  de  la 
paga  de  aquellas  cantidades? 

La  tolerancia  y  disimulo  que  se  lo  atribuyen  do 
los  enormes  excesos  de  Condom,  ¿podrá  darse  por 
sentada  mientras  no  se  justifique  que  los  sabia  ó 
que  le  constaban?  Fuera  de  esto,  ¿aquel  disimulo 
es  presumible  ni  compatible  con  el  celo  extraordi- 
nario que  el  señor  Conde  ha  manifestado  en  todo 
el  tiempo  de  su  ministerio,  ni  con  los  importantí- 
simos servicios  que  durante  él,  y  antes  de  haberlo 
obtenido,  ha  hecho  á  la  corona?  Y  ¿el  recuerdo 
solo  de  ellos  no  sería  presunción  contraria,  y  aun 
para  disculpar  y  compensar  cualquiera  equivoca- 
ción que  pudiese  haber  padecido,  que  no  es  así,  y 
cualquier  perjuicio  que  de  ella  pudiese  haber  re- 
sultado? 

¿No  se  reducen  á  solo  esto  los  principales  car- 
gos y  fundamentos  de  la  responsabilidad  atribuida 
al  señor  Conde  de  Floridablanca?  ¿  Y  las  satisfac- 
ciones dada3  á  ellos,  no  los  desvanecen,  y  demues- 
tran que  no  hay  razón  ni  motivo  legal  para  preten- 
der hacerle  responsable  á  las  cantidades  de  que 
Condom  resulte  deudor?  Y  en  este  supuesto,  demos- 
trado y  convencido  hasta  la  evidencia,  ¿podrá  de- 
cirse con  razón  que  el  señor  Conde  de  Florida- 
blanca  ha  procedido  en  los  puntos  do  que  se  trata  en 
este  expediente,  con  abandono  de  las  obligaciones 
más  esenciales  de  su  ministerio;  que  ha  dispuesto 
por  sola  su  voluntad  de  cuarenta  millones  do  r< 
en  beneficio  de  una  persona  particular;  que,  por 
consecuencia,  se  ha  disipado  esta  enorme  suma, 
con  perjuicio  de  los  canales  y  de  la  real  hacienda,  y 
que  ha  abusado  de  su  autoridad  y  facultades?  Así 
lo  dicen  los  señores  fiscales ,  por  un  efecto  del  celo 
inseparable  del  oficio  ;  pero  el  Consejo,  á  cuyo  sa- 
bio discernimiento  ha  confiado  el  Rey  el  examen 
y  determinación  do  este  grave  negocio,  no  podrá 
menos  de  calificar  con  el  juicio,  prudencia,  impar- 
cialidad y  justificación  que  lo  son  tan  propias,  no 
6Ólo  que  no  hay  méritos  para  estimar  la  responsa- 
bilidad que  se  atribuye  al  señor  Conde,  ni  el  abuso 
de  autoridad  ,  disipación  y  tolerancia  que  se  le  im- 
putan, sino  para  hacer  las  declaraciones  oportunas 
áque  su  honor  y  reputación  queden  en  el  concepto 
del  Rey  y  del  público  en  el  lugar  y  grado  que  me- 
recen. Así  lo  espera  el  6efior  Conde  de  la  invaria- 
ble rectitud  del  Consejo;  y  para  ello, 

A  vuestra  alteza  suplica  que  ,  por  consideración 
á  lo  que  ya  resulta  de  los  autos,  y  sin  olvidar  las 
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nulidades,  informalidades  y  omisiones  que  se  han 
padecido  en  la  formación  del  sumario,  se  sirva,  no 
sólo  de  absolver  y  dar  por  enteramente  libro  al  se- 
ñor Conde  de  Floridablanca  de  la  demanda  y  pre- 
tcnsiones de  los  señores  fiscales,  y  de  la  responsabi- 
lidad y  demás  que  se  le  atribuye,  sino  también  de 
declarar  á  dicho  señor  Conde  por  recto,  fiel  y  des- 
interesado ministro,  por  su  exactitud,  buen  celo, 
méritos  y  servicios,  con  expresión  de  que  lo  ocur- 
rido en  este  negocio  no  debe  causar  nota  en  su 


honor  y  el  de  su  familia,  con  lo  demás  que  el  Con- 
sejo estime  á  este  fin  ;  mandando,  en  su  consecuen- 
cia ,  que  se  le  restituyan  todos  los  sueldos  reteni- 
dos y  bienes  embargados ,  con  los  frutos  y  rentas 
que  hayan  producido,  consultándolo  así  á  su  ma- 
jestad, en  cumplimiento  de  la  real  orden  de  19  de 
Febrero  de  1793,  por  ser  conforme  á  justicia,  que 
pido,  con  el  juramento  y  las  protestas  de  derecho, 
etcétera. 


PRIMER  MANIFIESTO 

DE  LA  SUPREMA  JUNTA   GUBERNATIVA  DEL  REINO 

Á  LA  NACIÓN  ESPAÑOLA. 


Españoles : 

La  Junta  Suprema  Gubernativa,  depositaría  in- 
terina de  la  autoridad  suprema,  ha  dedicado  los 
primeros  momentos  que  han  seguido  á  su  forma- 
ción á  las  medidas  urgentes  que  su  instituto  y  las 
circunstancias  le  prescribían.  Pero  desde  el  instan- 
te de  su  instalación  creyó  que  una  de  sus  primeras 
obligaciones  era  la  de  dirigirse  á  vosotros,  habla- 
ros con  la  dignidad  que  corresponde  á  una  nación 
grande  y  generosa,  enteraros  de  vuestra  situación, 
y  establecer  de  un  modo  franco  y  noble  aquellas 
relaciones  de  confianza  recíproca  que  son  las  ba- 
ses de  toda  administración  justa  y  prudente.  Sin 
ellas,  ni  los  gobernantes  pueden  cumplir  con  el  al- 
to ministerio  de  que  están  encargados,  ni  la  uti- 
lidad de  los  gobernados  puede  conseguirse. 

Una  tiranía  de  veinte  años,  ejercida  por  las  ma- 
nos más  ineptas  que  jamas  se  conocieron,  había 
puesto  á  nuestra  patria  en  la  orilla  del  precipicio. 
El  opresor  de  la  Europa  vio  ya  llegado  el  momen- 
to de  arrojarse  sobre  una  presa  que  tanto  tiempo 
há  codiciaba,  y  de  añadir  el  florón  más  brillante  y 
rico  á  su  ensangrentada  corona.  Todo,  al  parecer, 
halagaba  su  esperanza  :  la  nación  desunida  de  su 
gobierno  por  odio  y  por  desprecio ;  la  familia  real 
dividida;  el  suspirado  heredero  al  trono  acusado, 
calumniado,  y  si  posible  fuera ,  envilecido ;  la  fuer- 
za pública  dispersa  y  desorganizada ;  apurados  los 
recursos ;  las  tropas  francesas  introducidas  ya  en 
el  reino  y  apoderadas  de  las  plazas  fuertes  de  la 
frontera  ;  en  fin,  sesenta  mil  hombres  prontos  á  en- 
trar en  la  capital ,  para  desde  allí  dar  la  ley  á  toda 
la  monarquía. 

En  este  momento  crítico  fué  cuando,  sacudiendo 
de  repente  el  letargo  en  que  yacíais,  precipitasteis 
al  favorito  de  la  cumbre  del  poder  que  usurpaba, 
y  visteis  en  el  trono  al  príncipe  que  idolatrabais. 
Una  alevosía,  la  más  abominable  que  se  conoce  en 
los  fastos  de  la  perversidad  humana,  os  privó  de 
vuestro  inocente  rey ;  y  el  atentado  de  Bayona 
y  la  tiranía  francesa  se  anunciaron  á  España  con 
los  cañonazos  del  dos  de  Mayo  en  Madrid,  y  con 
la  sangre  y  la  muerte  de  sus  inocentes  y  esfor- 
zados moradores;  digno  y  horrible  presagio  de  la 
suerte  que  Napoleón  nos  preparaba. 


Desde  aquel  memorable  dia,  vendida  &  los  ene- 
migos la  autoridad  suprema  que  nuestro  engañado 
Rey  había  dejado  al  frente  del  Estado,  oprimidas 
las  demás,  y  ocupada  la  Billa  del  imperio,  los 
franceses  creyeron  que  nada  podia  resistirles,  y  so 
dilataron  al  Oriente  y  Mediodía  para  afirmar  su 
dominación  y  disfrutar  de  su  perfidia.  ¡Temera- 
rios! No  vieron  que  ultrajando  asi  y  escarneciendo 
al  pueblo  más  pundonoroso  de  la  tierra,  buscaban 
su  perdición  inevitable.  Las  provincias  de  Espafia, 
indignadas,  con  un  movimiento  súbito  y  solemne 
se  alzaron  contra  los  agresores,  y  juraron  perecer 
primero  que  someterse  á  tan  ignominiosa  tiranía. 
La  Europa  atónita  oyó  casi  al  misino  tiempo  el 
agravio  y  la  venganza,  y  una  nación  que  pocos 
meses  antes  apenas  tenía  en  ella  la  representación 
de  potencia,  se  hizo  de  repente  el  objeto  del  inte- 
rés y  de  la  admiración  del  universo. 

El  caso  es  único  en  los  anales  de  nuestra  histo- 
ria, imprevisto  en   nuestras  leyes,  y  casi  ajeno  de 
nuestras  costumbres;   Era  preciso  dar    una    direc- 
ción á  la  fuerza  pública,  que  correspondiese  á  la 
voluntad  y  á  los  sacrificios  del   pueblo,  y  esta  ne- 
cesidad creó   las  juntas   supremas  en   las   provin- 
cias, que  resumieron  en  sí  toda  la  autoridad,    pa- 
ra alejar  el  peligro,  repeliendo  al  enemi 
conservar  la  tranquilidad  interior.  Cuáles  hayan 
sido  sus  esfuerzos,  cuál  el  desempeño  del  ene 
que  les  confirió  el  pueblo,  y  cuál  el  reconocimien- 
to que  la  nación  les  debe,  lo  dicen  los  campo 
batalla,  cubiertos  de  cadáveres  frai  ¡-in- 

signias militares,  que  sirven  de  trofeos  en  nues- 
tros templos,  la  vida  y  la  independencia  conser- 
vadas á  la  mayor  parte  de  los  magistrados  del  roí- 
no,  y  los  aplausos  de  tantos  millares  de  almas,  que 
les  deben  su  libertad  y  su  venganza. 

Mas  luego  que  la  capital  se  vio  libre  de  enemi- 
gos, y  la  comunicación  de  las  provincias  fui 
tablecida,  la  autoridad,  dividida  en  tantos  puntos 
cuantas  eran  las  juntas  provisionales,  debía  re- 
unirse en  un  centro,  desde  donde  obrase  con  toda  la 
actividad  y  fuerza  necesarias.  Tal  fué  el  voto  de 
la  opinión  pública,  y  tal  el  partido  que  al  instante 
adoptaron  las  provincias.  Sus  juntas  respectivas 
nombraron  diputados  que  concurriesen  á  formar 
este  centro  de  autoridad ,  y  en  menos  tiempo  que 
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el  que  había  gastado  el  maquiavelismo  francés  en 
nir  nuestro  antiguo  gobierno,  se  vio  aparecer 
uno  nuevo,  mucho  más  temible  para  él,  en  la  Jun- 
ta Central,  que  os  habla  ahora. 

Beta  concurrencia  de  las  voluntades  hacia  el 
bien,  este  desprendimiento  general  con  que  las 
provincias  han  confiado  á  otras  manos  su  autoridad 
y  poderío,  ha  sido,  españoles ,  vuestra  mayor  ha- 
zaña, vuestra  mejor  victoria.  La  edad  presente, 
que  os  contempla,  y  la  posteridad,  á  quien  servi- 
réis de  admiración  y  de  estudio,  encontrarán  en 
esta  obra  la  prueba  más  convincente  de  vues- 
tra moderación  y  prudencia.  Ya  los  enemigos  se- 
ñalaban el  momento  de  nuestra  ruina;  ya  veian  las 
brechas  que  iban  á  hacer  en  nosotros  las  agitacio- 
nes de  la  discordia  civil ;  ya  se  gozaban  creyendo 
que,  desunidas  las  provincias  por  la  ambición  ,  al- 
guna iría  á  buscar  su  protección  y  su  auxilio  para 
hacerse  superior  á  las  demás  ;  cuando,  establecido 
y  reconocido  pacífica  y  generalmente  un  poder 
central  á  sus  ojos,  ven  el  carro  del  Estado  rodar 
Bobre  un  eje  solo,  y  despeñarse  con  más  ímpetu  y 
pujanza  á  arrollar  de  una  vez  todas  las  pretensio- 
nes, todas  las  esperanzas  de  su  iniquidad. 

Instalada  la  Junta,  volvió  al  instante  su  ánimo 
á  la  consideración  y  graduación  de  sus  atenciones. 
Arrojar  al  enemigo  más  allá  de  los  Pirineos  ;  obli- 
garle á  que  nos  restituya  la  persona  augusta  de 
nuestro  Rey  y  las  de  su  hermano  y  tio,  reconocien- 
do nuestra  libertad  é  independencia,  son  los  pri- 
meros objetos  de  que  la  Junta  se  cree  encargada 
por  la  nación.  Mucho  halló  hecho  en  esta  parte 
antes  de  su  establecimiento  :  el  entusiasmo  público 
encendido,  ejércitos  formados  casi  de  nuevo,  vic- 
torias importantes  conseguidas,  los  enemigos  arro- 
jados á  las  fronteras,  su  opinión  militar  destruida, 
y  los  lauros  que  adornaban  la  frente  de  esos  ven- 
cedores de  Europa,  trasladados  á  nuestros  guerre- 
ros. 

Esto  se  habia  hecho  ya,  y  era  cuanto  podia  es- 
perarse del  impulso  del  primer  momento  ;  mas,  ha- 
biendo conseguido  todo  lo  que  debían  producir  la 
impetuosidad  y  el  valor,  es  fuerza  aplicar  al  cami- 
no que  nos  resta  todos  los  medios  de  la  prudencia 
y  de  la  constancia ;  porque  es  preciso  decirlo  y 
repetirlo  muchas  veces  :  este  camino  es  arduo  y 
dilatado,  y  la  empresa  á  que  aspiramos  debe,  es- 
pañoles, poner  en  movimiento  todo  vuestro  entu- 
siasmo y  todas  vuestras  virtudes. 

Os  convenceréis  de  ello  cuando  deis  una  vuelta 
con  el  pensamiento  á  la  situación  interior  y  exte- 
rior de  las  cosas  públicas  al  tiempo  en  que  la  Jun- 
ta empezó  á  ejercer  sus  funciones.  Nuestros  ejér- 
citos, llenos  de  ardor  y  ansiosos  de  marchar  á  la 
victoria,  pero  desnudos  y  desprovistos  de  todo; 
más  allá  los  restos  de  las  tropas  francesas,  espe- 
rando refuerzos  en  las  orillas  del  Ebro,  devastan- 
do la  Castilla  superior,  la  Ríoja,  las  provincias 
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Vascongadas;  ocupando  á  Pamplona  y  Barcelona, 
con  sus  fortalezas;  dueños  del  castillo  de  San  Fer- 
nando y  señoreando  á  casi  toda  Navarra  y  Cata- 
luña; el  déspota  de  la  Francia,  agitándose  sobre  su 
trono,  fanatizando  con  imposturas  groseras  á  los 
esclavos  que  le  obedecen,  tratando  de  adormecer 
á  los  otros  estados ,  para  descargar  sobre  nosotros 
solos  el  enorme  peso  de  sus  fuerzas  militares;  las 
potencias  del  continente,  en  fin,  oprimidas  ó  in- 
sultadas por  la  Francia,  esperando  con  ansia  el 
éxito  de  esta  primera  lucha;  deseando,  sí,  declarar- 
se contra  el  enemigo  universal  de  todas ,  pero  pro- 
cediendo con  la  tímida  circunspección  que  les  acon- 
sejan sus  desgracias  pasadas. 

Es  evidente  que  el  único  asilo  que  les  queda 
para  conservar  su  independencia  es  una  confede- 
ración general ;  confederación  que  se  verificará  al 
fin,  porque  el  interés  la  persuade,  y  la  necesidad 
la  prescribe.  ¿Cuál  es  ya  el  Estado  que  pueda  te- 
ner relaciones  de  confianza  con  Napoleón?  ¿Cuál 
el  que  dé  crédito  á  sus  palabras  y  á  sus  promesas? 
¿Cuál  el  que  se  fie  en  su  lealtad  propia  y  buena 
correspondencia  ?  La  suerte  de  España  deberá  ser- 
les una  lección  y  un  escarmiento,  su  resolución  un 
ejemplo,  sus  victorias  un  incentivo;  y  ese  insentato, 
atropellando  tan  descaradamente  los  principios  de 
la  equidad  y  el  sagrado  de  la  buena  fe,  se  ha  pues- 
to en  el  duro  caso  de  haber  de  poder  más  que  todos, 
ó  de  ser  sepultado  debajo  de  las  montañas  levan- 
tadas por  su  frenesí. 

La  seguridad  y  certeza  de  esta  coligación,  tan 
necesaria  y  tan  justa,  están  cifradas  en  nuestros 
primeros  esfuerzos  y  en  la  prudencia  de  nuestra 
conducta.  Cuando  hayamos  levantado  una  masa  de 
fuerzas  militares  tan  terrible  por  su  número  como 
por  sus  preparativos ;  cuando  tengamos  todos  los 
medios  de  aprovechar  una  ventaja  y  de  remediar  un 
revés ;  cuando  la  sensatez  y  la  entereza,  que  distin- 
guen al  pueblo  español  entre  los  otros,  se  vean 
regular  constantemente  todos  nuestros  procedi- 
mientos y  pretensiones;  entonces  la  Europa  toda, 
segura  de  triunfar,  se  unirá  á  nosotros,  y  vengará 
á  un  tiempo  sus  injurias  y  las  nuestras ;  entonces 
España  tendrá  la  gloria  de  haber  salvado  á  las  po- 
tencias del  continente,  y  reposando  en  la  modera- 
ción y  rectitud  de  sus  deseos  y  en  la  fuerza  de  su 
posición,  será  y  se  llamará  amiga  y  confederada 
leal  de  todas,  no  esclava  ni  tirana  de  ninguna. 

Debemos  pues  ahora  poner  en  actividad  todos 
nuestros  medios ,  como  si  hubiésemos  de  sostener 
solos  el  ímpetu  de  la  Francia.  A  este  efecto  ha 
creído  la  Junta  que  era  necesario  mantener  siem- 
pre sobre  las  armas  quinientos  cincuenta  mil  hom- 
bres efectivos,  los  cincuenta  mil  de  caballería; 
masa  enorme  de  fuerzas  y  desigual,  si  se  quiere, 
refiriéndola  á  nuestra  posición  y  á  nuestras  necesi- 
dades antiguas,  mas  de  ningún  modo  despropor- 
cionada á  la  ocasión  presente.  Los  tres  ejércitos 
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que  han  de  ocupar  la  frontera,  y  los  cuerpos  de  re- 
serva que  deben  sostenerlos  en  sus  operaciones  y 
suplir  sus  faltas,  absorberán  fácilmente  el  número 
designado;  ¿y  qué  son  él,  ni  los  sacrificios  que  de 
necesidad  exige,  con  la  empresa  que  nos  propone- 
mos y  con  el  entusiasmo  que  nos  anima?  Espa- 
ñoles,  el  poder  de  nuestro  adversario  es  colosal, 
su  ambición  mayor  todavía  que  su  poder,  y  su  exis- 
tencia incompatible  con  nuestra  libertad.  Juzgad 
de  sus  esfuerzos  por  la  barbarie  de  su  carácter  y 
por  la  extremidad  de  su  peligro ;  pero  estos  esfuer- 
zos son  de  un  tirano,  y  deben  estrellarse  contra  la 
entereza  de  un  pueblo  grande  y  libre,  que  no  ha 
señalado  á  esta  contienda  otro  término  que  el  de 
vencer  ó  morir. 

Considerada  así  la  grandeza  y  la  importancia  de 
esta  primera  atención,  volvió  la  Junta  sus  ojos  á 
la  inmensidad  de  arbitrios  que  se  necesitan  para 
llenarla.  El  abaudono  del  anterior  gobierno  (si  es 
que  merece  el  nombre  de  gobierno  una  dilapida- 
ción continua  y  monstruosa)  habia  agotado  todas 
las  fuentes  de  la  prosperidad,  obstruido  los  cana- 
les que  llevan  el  alimento  y  la  vida  por  todos  los 
miembros  del  Estado,  disipado  los  tesoros,  desor- 
ganizado la  fuerza  pública  y  apurado  los  recursos. 
Pueden  serlo  ahora,  y  la  Junta  lo  ha  anunciado  ya 
al  público,  las  grandes  economías  que  resultan  de 
la  supresión  de  gastos  de  la  Casa  Real ,  las  enor- 
mes sumas  que  antes  se  tragaba  la  insaciable  y 
sórdida  codicia  del  privado,  el  producto  de  sus 
grandes  propiedades  y  el  de  los  bienes  de  los  in- 
dignos españoles  que  se  han  huido  con  los  tiranos. 
Deben  serlo  también  las  ventajas  que  sacará  el 
Estado  de  su  libre  navegación  y  comercio,  y  de  la 
comunicación  ya  abierta  con  la  América.  Deben 
serlo  principalmente  una  administración  de  ren- 
tas públicas  bien  entendida,  y  una  arreglada  dis- 
tribución de  contribuciones,  á  cuya  reforma  y  ur- 
den aplicará  la  Junta  desde  luego  toda  su  aten- 
ción. Pudieran  agregarse  á  estos  arbitrios  los  au- 
xilios que  con  generosa  mano  nos  presta  y  segui- 
rá porporcionando  la  nación  inglesa;  pero  de  estos 
auxilios,  que  han  venido  tan  á  tiempo,  que  han  si- 
do recibidos  con  tanta  gratitud  y  empleados  con 
tan  buen  éxito,  muchos  tienen  que  ser  después  sa- 
tisfechos y  reconocidos  con  la  reciprocidad  y  de- 
coro que  convienen  á  una  nación  grande  y  pode- 
rosa. La  monarquía  española  no  debe  quedar  en 
esta  parte  bajo  ningún  concepto  de  desigualdad  y 
dependencia  con  sus  aliados. 

El  rendimiento  de  estos  arbitrios  será  grande 
sin  duda,  pero  lento  y  tardío,  y  por  lo  mismo  in- 
suficiente ahora  á  las  necesidades  urgentísimas  del 
Estado.  ¿  Podrá  con  ellos  hacerse  frente  á  un  tiem- 
po á  las  atenciones  ordinarias  que  hay  que  llenar, 
á  la  deuda  inmensa  que  hay  que  cubrir,  al  ejército 
formidable  que  hay  que  sostener  ?  Mas  la  Junta,  en 
los  casos  de  apuro,  á  que  la  variedad  de  los  suce- 
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sos  y  la  fuerza  de  las  circunstancias  pueden  redu- 
cir al  erario,  acudirá  al  instante  á  la  nación  con 
la  seguridad  que  deben  inspirar  el  ardor  patriólieo 
que  anima  a  toda  ella,  y  la  necesidad  y  notoriedad 
del  sacrificio.  A  males  extraordinarios  como  .1 
presente  corresponden  medios  que  también  lo.BQan; 
y  como  el  Gobierno  juzga  una  de  sus  obligaciones 
lado  dar  cuenta  exacta  á  la  nación  de  la  apliea- 
cion  de  los  arbitrios  y  fondos  que  va  á  administrar, 
no  le  queda  el  menor  recelo  de  que  sus  demandas 
puedan  por  nota  de  arbitrariedad  parecer  odiosas, 
ni  por  desconfianza  ser  desatendidas. 

Esto  en  cuanto  á  la  defensa  del  reino  y  medios 
de  prepararla,  objeto  el  más  urgente  y  el  primero 
en  tiempo  de  los  que  la  .Junta  tiene  á  su  cuidado. 
Pero  hay  otro,  españoles,  tan  preciso  y  principal 
como  él,  sin  cuya  atención  la  Junta  DO  llenaría 
más  que  la  mitad  de  sus  deberes,  y  que  as  el  pre- 
mio grande  de  vuestro  entusiasmo  y  vuestro 
crificios.  Nada  es  la  independencia  política  sin  la 
felicidad  y  seguridad  interior.  Volved  los  ojos  al 
tiempo  en  que,  vejados,  opresos  y  envilecidos,  des- 
conociendo vuestra  propia  fuerza,  y  no  bailando 
asilo  contra  vuestros  males  ni  en  las  instituciones 
ni  en  las  leyes,  teniais  por  menos  odiosa  la  domi- 
nación extranjera  que  la  arbitrariedad  mortífera 
que  interiormente  nos  consumía.  Bastante  ha  du- 
rado en  España,  por  desgracia  nuestra,  el  imperio 
de  una  voluntad  siempre  caprichosa  y  las  coi 
ees  injusta;  bastante  se  ha  abusado  de  vuestra  pa- 
ciencia,  de  vuestro  amor  al  orden  y  de  vuestra 
lealtad  generosa ;  tiempo  es  ya  en  que  empiece  á 
mandar  la  voz  sola  de  la  ley,  fundada  en  la  utili- 
dad general.  Así  lo  quería  nuestro  bueno  y  desgra- 
ciado Monarca,  y  éste  era  el  camino  que  nos  se- 
ñalaba aun  desde  el  injusto  cautiverio  a  que  un  ale- 
voso le  redujo.  La  patria,  españoles,  no  debe 
ya  un  nombre  vano  y  vago  para  vosotros;  debe 
significar  en  vuestros  oídos  y  en  vuestro  coi 
el  santuario  de  las  leyes  y  de  las  costumbres,  el 
campo  de  los  talentos  y  la  recompensa  de  las  vir- 
tudes. 

Sí,  españoles:  amanecerá  el  gran  día  en  qui 
gun  los  votos  uniformes  de  uuestro  amado  Bey  y 

de  sus  leales  pueldos,  se  establezca    la  monarquía 

bases  sólidas  y  durad,  ras.  Tendréis  entonces 
leyes  fundamentales,  benéficas,  amigas  'leí  orden, 
entrenadoras  del  poder  arbitrario;  y  restablecidos 
así  y  asegurados  vuestros  verdaderos  derechos,  os 
complaceréis  al  contemplar  un  monumento  digno 
de  vosotros  y  del  Monarca  que  ha  de  velar  en  con- 
servarle ,  bendiciendo  entre  tantas  desventuras  la 
parte  que  los  pueblos  habrán  tenido  en  su  erección. 
La  Junta,  que  tiene  en  su  mano  la  dirección  su- 
prema de  las  fuerzas  del  reino,  para  asegurar  por 
todos  modos  su  defensa,  su  felicidad  y  su  gloria; 
la  Junta,  que  ha  reconocido  ya  públicamente  el 
mayor  influjo  que  debe  tener  en  el  gobierno  una 
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nación  que  á  nombre  do  su  Rey  y  por  su  causa  lo 
ha  hecho  todo  por  si  sola  y  sin  auxilio  de  nadie; 
la  Junta  se  compromete  solemnemente  á  que  ten- 
gáis esa  patria,  que  habéis  invocado  con  tanto  en- 
tusiasmo, y  defendido,  6  más  bien  conquistado,  con 
tanto  valor. 

Entre  tanto  que  las  operaciones  militares,  lentas 
al  principio  para  asegurar  mejor  el  buen  éxito, 
presentan  la  oportunidad  y  el  sosiego  necesarios  á 
la  grande  y  solemne  reunión  que  se  os  anuncia, 
el  Gobierno  cuidará  de  que  se  extiendan  y  contro- 
viertan privadamente  los  proyectos  de  reformas  y 
de  instituciones  que  deben  presentarse  á  la  san- 
ción nacional.  Sin  luces,  sin  conocimientos  y  sin 
datos,  la  obra  majestuosa  de  la  legislaciones  el 
resultado  de  una  voluntad  ciega  y  sin  tino,  y  como 
tal,  expuesto  al  error,  á  la  inconsecuencia  y  al  des- 
precio. Sabios  españoles,  vosotros,  que,  dedicados 
á  la  investigación  de  los  principios  sociales,  unis 
el  amor  de  la  humanidad  con  el  amor  de  la  patria, 
y  la  instrucción  con  el  celo,  á  vosotros  toca  esta 
empresa  tan  necesaria  para  el  acierto.  La  Junta, 
en  vez  de  repugnar  vuestros  consejos ,  los  busca  y 
los  desea.  Conocimiento  y  dilucidación  de  nuestras 
antiguas  leyes  constitutivas ;  alteraciones  que  de- 
ban sufrir  en  su  restablecimiento  por  la  diferencia 
de  las  circunstancias;  reformas  que  hayan  de  ha- 
cerse en  los  códigos  civil,  criminal  y  mercantil; 
proyectos  para  mejorar  la  educación  pública ,  tan 
atrasada  entre  nosotros  ;  arreglos  económicos  para 
la  mejor  distribución  de  las  rentas  del  Estado  y 
su  recaudación;  todo  llama  la  atención  vuestra,  y 
forma  una  vasta  serie  de  meditaciones  y  de  tareas 
en  que  podéis  manifestar  vuestro  estudio  y  vues- 
tros talentos.  La  Junta  formará  de  vosotros  comi- 
siones diferentes,  encargadas  cada  una  en  un  ra- 
mo particular,  á  quienes  se  dirijan  libremente  to- 
dos los  escritos  sobre  materias  de  gobierno   y  de 
administración,  donde  se  controviertan  los  dife- 
rentes objetos  que  deben  llamar  la  atención  gene- 
ral, y  que,  contribuyendo  con  sus  esfuerzos  á  dar 
una  dirección  recta  é  ilustrada  á  la  opinión  públi- 
ca .  pongan  á  la  nación  en  estado  de  establecer 
sólida  y  tranquilamente  su  felicidad  interior. 

La  revolución  española  tendrá  de  este  modo 
caracteres  enteramente  diversos  de  los  que  se  han 
vistO  en  la  francesa.  Ésta  empezó  en  intrigas  inte- 
riores y  mezquinas  de  cortesanos;  la  nuestra  en  la 
necesidad  de  repeler  un  agresor  injusto  y  podero- 
so; habia  en  aquélla  tantas  opiniones  sobre  for- 
mas de  gobierno,  cuantas  eran  las  facciones,  ó  por 
mejor  decir,  las  personas;  en  la  nuestra  no  hay 
más  que  una  opinión,  un  voto  general  i  monarquía 
hereditaria  y  Fernando  VII,  rey;  los  franceses  han 
derramado  torrentes  de  sangre  en  los  tiempos  do 
su  anarquía,  no  han  proclamado  principio  que  no 
hayan  desconocido  después,  no  han  hecho  ley  que 
no  hayan  violado,  y  han  acabado  por  sujetarse 


á  un  bárbaro  despotismo;  los  españoles,  que  por 
la  invasión  pérfida  de  los  franceses  se  han  visto 
sin  gobierno  y  sin  comunicación  entre  sí,  han  sa- 
bido contenerse  en  los  límites  de  la  circunspección 
que  los  caracteriza ;  no  se  han  mostrado  sangrien- 
tos y  terribles  sino  con  sus  enemigos,  y  sabrán, 
sin  trastornar  el  Estado,  mejorar  sus  instituciones 
y  consolidar  su  libertad. 

j  Oh  españoles  !  ¡  qué  perspectiva  tan  hermosa  de 
gloria  y  de  fortuna  tenemos  delante,  si  sabemos 
aprovecharnos  de  esta  época  singular,  si  llenamos 
las  altas  miras  que  nos  señala  la  Providencia!  En 
vez  de  ser  objetos  de  compasión  y  desprecio,  como 
lo  hemos  sido  hasta  ahora,  vamos  á  ser  la  envidia 
y  la  admiración  del  mundo.  El  clima  hermoso  que 
gozamos,  el  fértil  suelo  donde  vivimos,  la  posi- 
ción geográfica  que  tenemos,  las  riquezas  que  nos 
prodiga  la  naturaleza,  y  el  carácter  noble  y  gene- 
roso de  que  nos  dotó,  no  serán  dones  perdidos  en 
manos  de  un  pueblo  envilecido  y  esclavo.  Ya  el 
nombre  español  es  pronunciado  con  respeto  en  Eu- 
ropa; ya  sus  pueblos,  atropellados  por  los  france- 
ses, miran  colgada  su  esperanza  de  nuestra  fortu-. 
na;  hasta  los  mismos  esclavos  del  tirano,  gimien- 
do bajo  su  yugo  intolerable,  hacen  votos  por  nos- 
otros; tengamos  constancia,  y  recogeremos  los 
frutos  que  va  á  producirnos  la  victoria.  Los  ultra- 
jes de  la  religión  satisfechos;  vuestro  Monarca,  ó 
restituido  á  su  trono  ó  vengado  ;  las  leyes  funda- 
mentales de  la  monaruuía  restauradas ;  consagrada 
de  un  modo  solemne  y  constante  la  libertad  civil; 
las  fuentes  de  la  prosperidad  pública  corriendo  es- 
pontáneamente y  derramando  bienes  sin  obstáculo 
alguno ;  las  relaciones  con  nuestras  colonias  estre- 
chadas más  fraternalmente,  y  por  consiguiente 
más  útiles ;  en  fin ,  la  actividad ,  la  industria ,  los  ta- 
lentos y  las  virtudes  estimulados  y  recompensa- 
dos :  á  tal  grado  de  esplendor  y  fortuna  elevaremos 
nuestro  país  si  correspondemos  á  las  magníficas 
circunstancias  que  nos  rodean. 

Estas  son  las  miras ,  éste  el  plan  que  la  Junta  se 
ha  propuesto  desde  el  momento  de  su  instalación 
para  cumplir  con  los  dos  objetos  primarios  y  esen- 
ciales de  su  instituto.  Encargados  sus  individuos 
de  una  autoridad  tan  grande,  y  responsables  de 
unas  esperanzas  tan  lisonjeras,  no  desconocen  las 
dificultades  que  han  de  vencer  para  realizarlas,  ni 
la  enormidad  del  peso  que  tienen  sobre  sí,  ni  los 
peligros  á  que  están  expuestos.  Pero  se  creerán  lia- 
gados  de  sus  fatigas  y  de  la  consagración  que  han 
hecho  de  sus  personas  en  obsequio  de  la  patria,  si 
logran  seguir  inspirando  á  los  españoles  aquella 
confianza  sin  la  cual  no  se  consigue  el  bien  público, 
y  que  la  Junta  se  atreve  á  decir  merece  por  la  rec- 
titud de  sus  principios  y  la  pureza  de  sus  intencio- 
nes. Aranjuez,  26  de  Octubre  de  1808. — Por  acuer- 
do de  la  misma  Junta  Suprema,  en  10  de  Noviem- 
bre, Martin  de  Garay,  vocal  secretario  general, 
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PUNTOS  QUE  PUEDEN  SERVIR  PARA  QUE  HAGAN  RE- 
FLEXIONES Á  FAVOR  DE  MI  CONDUCTA  MIS  POBRES 
HEREDEROS,  SOBRINOS,  PARIENTES  Y  AMIGOS,  Á  QUIE- 
NES NO  DEJO  OTRAS  RIQUEZAS  QUE  LAS  DEL  BUEN 
NOMBRE. 

1.°  Después  de  quince  años  de  ministerio,  no  se 
me  habrán  hallado  más  bienes  que  los  que,  poco 
más  ó  menos,  tenía  cuando  entré  en  él,  y  algunas 
deudas  más. 

2.°  Todos  mis  bienes  raíces,  bajadas  cargas  y 
pensiones  de  censos,  apenas  llegan  á  veinte  mil 
reales  de  vellón  al  año,  y  esto  por  los  arrendamien- 
tos judiciales  en  pública  subasta,  que  ha  hecho  la 
justicia  durante  dos  años  de  mi  arresto ,  y  por  la 
administración  establecida  por  la  misma  justicia. 
En  estos  bienes  raíces  se  comprenden  todos  los  ad- 
quiridos por  mí  antes  de  servir  al  Rey,  como  los 
de  Floridablanca  y  otros,  y  los  que  heredé  de  mis 
padres,  como  la  casa  principal,  otras  dos  pequeñas 
y  unas  tierras.  Aun  de  los  precios  de  los  arrenda- 
mientos hechos  antes  por  mí ,  deben  mucha  parte  los 
arrendadores,  por  lástima  que  me  hacían,  habién- 
doles perdonado  la  tercera  parte  de  sus  rentas. 

3.°  Entre  mis  bienes  muebles  no  se  habrán  en- 
contrado diamantes  ni  alguna  alhaja  preciosa,  no 
habiendo  podido  hacerme  una  placa  ni  un  toisón 
de  brillantes.  Al  contrario,  vendí  al  Rey  cuantos 
diamantes  tuve  adquiridos  por  los  tratados  por  el 
matrimonio  del  señor  don  Gabriel  y  por  los  servi- 
cios hechos  en  Roma,  de  orden  del  Rey,  á  las  cortes 
de  Ñapóles  ,  Parma  y  Malta,  pues  no  adquirí  ni  ad- 
mití otros  regalos;  y  también  le  había  vendido  á 
la  real  hacienda  el  retrato  que  me  tocó  en  el  últi- 
mo tratado  con  Inglaterra,  á  cuya  cuenta  me  había 
entregado  el  Conde  de  Lerena  sesenta  mil  n 
que  todavía  se  deben,  para  ir  saliendo  de  la  últi- 
ma jornada  que  hice  en  el  Escorial,  en  1791.  Sólo  se 
habrán  hallado  entre  mis  muebles  algunos  cua- 
dros, libros  adquiridos  en  cuarenta  años  de  carre- 
ra, y  la  plata  que  hice,  á  costa  de  mi  profesión  ,  de 
suplementos  de  mi  padre  y  de  mis  pocos  diaman- 
tes vendidos.  A  esto  se  reducen  mis  riquezas. 

4.°  No  tengo  ni  dejaré  á  mis  herederos  y  parien- 
tes ninguna  merced  perpetua  de  la  corona  que  pro- 
duzca un  maravedí  de  renta,  y  sólo  dejo  el  título, 
F-B. 


libre  de  lanzas,  que  me  concedió  el  difunto  Rey,  sin 
pretenderlo,  estando  en  R  >ma,  por  mis  Bervicioa 
extraordinarios  hechos  durante  mi  ministerio  en 
aquella  corte.  Después  del  ministerio  de  Estado, 
nada  he  recibido  sino  Las  gracias  honoríficas  del 
Toisón  y  gran  cruz,  que  me  costaron  oomo  tres  mil 

ducados  de  gastos  y  propinas. 

5.°  Los  servicios  que  he  hecho  antes  y  después 
de  ser  ministro  de  Pistado  se  refieren  en  la  exposi- 
ción principal  que  hice  en  la  ciudadela  de  Pamplo- 
na, para  responder  á  los  cargos  que  se  me  hicieron 
sobre  los  canales  de  Aragón  y  Tanate,  por  el  mea 
de  Diciembre  de  ÍT'.L';  y  también  se  reformaron 
algunos  en  la  representación  que  hice  al  rey  Car- 
los ÍIÍ,  por  Octubre  de  1788,  para  que  m 
rase  del  ministerio,  y  á  su  majestad  reinanti 
los  IV,  en  17s:),  para  lo  mismo  ;  aunque  ni  en  uno 
ni  en  otro  papel  están  todos  los  servicios,  sino  los 
más  principales.  La  exposición  de  Los  canales  debe 
parar  en  el  Consejo  ó  su  gobernador,  ó  en  el  pleito 
de  caudales  contra  Condom ,  y  'as  otras  representa- 
ciones deben  estar  en  el  pleito  contra  el  Mai 
de  .Manca,  don  Vicente  Salud  y  otros,  sobre  Libe- 
los infamatorios. 

6.°  En  ninguno  de  los  cargos  «pie  se  me  han  he- 
cho sobre  canales  y  otras  cosas  no  se  me  ha  im- 
puesto la  menor  falta  de  fidelidad,  de  obediencia, 
de  secreto,  de  atropellamiento  A'-  nadie,  ni  de  ha- 
ber tenido  ínteres,  soborno,  regalo  ni  adquisición 
alguna  de  bienes  ni  derechos  justa  ni  injusta;  v 
d  tantos  afios  y  negociaciones  como  han  pa- 
sado-por  t ■  i  i  mano.  Cuando  mis  émulos ,  que  han 
escudrinado  todas  mis  operaciones,  y  destruid 
que  han  querido,  qo  se  han  atrevido  á  culparme  en 
aquellos  puntos  esenciales  de  un  ministro,  sin  duda 
que  me  han  hallado  bien  limpio  d,-  toda  mam  ha. 

7."  No  ae  ha  hallado  ni  hallará  papel  ni  corres- 
pondencia  mía  en  que  yo  haya  censurado  oj 
cion  alguna,  pública  ni  privada,  Ai-  los  reyes  ni  de 
sus  ministros,  ni  de  los  que  me  eran  ínferion 
aun  los  borradores  que  he  trabajado,  ó  para  defen- 
der mis  dictámenes  ó  mi  conducta,  acusada  y  ca- 
lumniada por  algunos  ambiciosos  émulos,  están 
con  moderación  cristiana  cuando  se  encaminan  á 
personas  específicas  y  determinadas. 

8.°  Los  papeles  que  se  me  habrán  hallado,  quo 
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traten  fie  críticas  6  avisos  contra  algunos  minis- 
tros ó  personas,  lian  sido  de  los  que  de  orden  del 
Rey  observaban  lo  que  pasaba  en  Madrid  y  sitios, 
6  anónimos  que,  sin  descubrirse,  meadvertian,  con 
buena  ó  mala  intención,  lo  que  sabian  ó  presumían, 
sin  contestación ,  prevención  ni  noticia  de  mi  parte. 
9.°  Contra  nadie  he  intrigado  ni  hecho  cabala,  y 
sólo  he  dicho  claramente  y  con  modestia  á  los  re- 
yes lo  que  me  parecia,  cuando  me  creia  obligado  en 
conciencia  y  honor;  y  aun  entonces,  si  habia  que 
chocar  con  alguno,  era  sin  destruirle  y  con  la  sua- 
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vidad  posible,  para  enmendarle  6  ponerle  en  desti- 
no en  que,  sin  causarle  perjuicio,  pudiese  ser  más 
útil  ó  menos  dañoso.  El  Rey  no  lo  negaría,  si  yo 
me  hallase  en  estado  de  citarle  los  muchos  casos  de 
esta  especie  que  han  ocurrido  con  su  majestad  y 
su  augusto  padre;  y  alguna  vez  fui  estimulado  de 
su  majestad  mismo,  siendo  príncipe,  y  de  su  augus- 
ta esposa,  para  dar  destinos  apersonas  intrigantes 
de  carácter,  fuera  de  los  que  tenían,  y  esto  por  ver 
el  tino,  pausa  y  escrúpulo  con  que  yo  me  detenia. 
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SU  TRADUCCIÓN  AL  CASTELLANO. 

A  José  Moñino,  conde  de  Floridablanca,  varón 
eminente  en  todas  las  ciencias,  así  como  en  la  ad- 
ministración de  los  negocios  públicos,  que  fué  ele- 
vado por  sus  virtudes  hasta  la  cumbre  de  los  ho- 
nores y  de  las  dignidades;  al  que,  protector  esj. lu- 
dido de  los  literatos  y  de  las  letras  en  la  época  de 
bu  prosperidad,  después  de  haber  llenado  de  admi- 
ración y  merecido  los  favores ,  no  sólo  de  sus  re- 
yes, sino  también  de  los  de  las  naciones  extranje- 
ras ,  fué  arrojado  luego  de  su  puesto  por  la  envidia 
de  un  infame  cortesano ;  al  anciano  sapientísimo, 
reservado,  por  singular  providencia  de  Dios,  para 
que  librara  á  España  de  su  ruina  en  el  momento 
del  peligro,  y  que,  repuesto,  por  >'\ltimo,  en  su  an- 


ticua dignidad  por  el  sufragio  unánime  de  pus  con- 
ciudadanos, fué  elegido  presidente  de  la  Junta 
Central  rapremade  España  é  Indias,  reunida  prin- 
cipalmente por  su  diligencia,  en  circunstancias  su- 
mamente azarosas  par. i  el  Estado ;  de  aquella  •Imita 
Central  en  que  fué  colocada  toda  esperanza  de  sal- 
vación para  la  patria  y  de  devolver  la  libertad  á 
Fernando  VII ;  á  su  llorado  presidente,  arrebatado 
¡ay!  por  el  inexorable  hado,  el  30  de  Diciembre 
de  1808,  año  de  la  salvación  de  la  patria,  á  la  edad 
de  ochenta  y  un  años  y  dos  meses  (1).  Los  diputa- 
dos de  la  misma  Junta  Central. 


(i)  Error  hay  en  los  aBos :  de  pocos  días  más  de  ochenta  bajó 
al  sepulcro,  pues  había  nacido  el  alio  de  1728,  por  Octubre. 


ELOGIO  HISTÓRICO 


DEL   SERENÍSIMO   SEÑOR 


DOS  JOSÉ  BOSINO,  CONDE  DE  TLORIDABLAXCA 

PRESIDENTE  DE  LA  SUPREMA  JUNTA  CENTRAL  GUBERNATIVA  DE  LOS  REINOS  DE  ESPAÑA  É  INDIAS. 

POR  DOX  ALBERTO  LISTA  Y  ARAGOX. 


Entre  cuantos  hombres  ilustres  han  producido 
los  últimos  siglos,  habrá  muy  pocos  cuyas  alaban- 
zas postumas  sean  tan  conformes  á  la  voz  general 
como  las  del  inmortal  ministro,  objeto  del  presen- 
te elogio  y  de  las  lágrimas  de  la  nación.  Las  con- 
vulsiones políticas,  tan  rápidas  como  inesperadas, 
que  han  renovado  la  faz  de  la  península;  el  ascen- 
diente de  la  opinión  pública  sobre  los  intereses 
particulares,  y  más  que  todo,  el  amor  de  la  patria, 
sentimiento  poco  há  desconocido,  y  que  ya  brota 
de  todos  los  pechos  españoles,  cierran  el  camino  á 
los  panegiristas  aduladores  ó  venales.  Solamente  la 
verdad  puede  elogiar  al  mérito  ;  y  si  por  tantos 
años  ha  sido  delito  hablar  con  sinceridad  de  los 
hombres  y  de  los  negocios,  ya,  gracias  á  nuestra 
portentosa  revolución,  puede  elevarse  la  voz  libre 
de  un  ciudadano  sobre  los  últimos  suspiros  de  la 
extinguida  tiranía.  Sí,  españoles;  un  ciudadano  es 
el  que  se  propone  describiros  las  virtudes  del  ilus- 
tre Floridablanca  ;  protesta  que  no  tendrán  parte 
en  su  elogio  ni  el  espíritu  servil  de  adulación,  ni 
la  gratitud,  ni  la  esperanza;  sabe  que  las  accio- 
i'  -  '1 "  >u  héroe  son  conocidas  de  toda  la  nación, 
que  admiró  su  ministerio,  lloró  su  desgracia,  y  pi- 
dió  casi  á  voces  que  se  pusiese  al  frente  del  actual 
gobierno;  y  confia  que  cada  parte  de  su  elogio  re- 
rá  profundamente  en  los  corazones  patrióticos. 
rFeiÍ2  Floridablanca,  á  quien  la  Providencia  con- 
.  BU  próspera  y  adversa  ftrtuna,  la  posesión 
constante  del  amor  y  confianza  nacional',  y  que  en 
el  descauso  de  la  tumba  gozado  un  nombre  in- 
mortalizado por  los  sufragios  universales  de  sus 
conciudadanos. 
Murcia,  su  patria  (1),  tiene  la  gloria  de  haberle 

(I)  En  olla  nació,  de  una  familia  ilustre,  originaria  de  Aragón. 
Sus  antepasados  obtuvieron  empleos  hoiionl'n-o.s ,  i.inio  en  la  car- 
rera militar  como  en  la  civil,  siendo  algunos  de  ellos  ricos  hornea 
6  grandes  del  reino.  Su  undécimo  abuelo*  don  Benito  Pérez  Mofii* 
no  obtuvo,  en  1397,  de  la  chancillerla  de  Yalladolid,  su  ejecutoria 
de  hidalguía  en  contradictorio  juicio. 


dado  la  educación  literaria.  Concluidos  sus  estu- 
dios, pasó  á Madrid,  donde  ejerció  muchos  años  la 
noble  y  laboriosa  profesión  de  abogado ;  y  de  tal 
modo  brillaron  en  ella  sus  luces,  su  elocuencia  y  su 
probidad,  que  esta  primera  reputación,  adquirida 
á  fuerza  de  mérito,  puede  considerarse  como  el 
origen  de  su  gloriosa  carrera.  En  efecto,  los  genios 
sublimes,  destinados  por  el  cielo  para  grandes  co- 
sas, no  pueden  ocultarse  ni  aun  en  la  oscuridad  de 
los  negocios  privados.  Sus  escritos,  sus  alegatos, 
sus  defensas  llevaron  aquel  sello  de  originalidad 
grandiosa,  que  imprimió  después  á  sus  operaciones 
públicas.  Su  elocuencia  era  más  penetrante  que  vi- 
va, se  inclinaba  más  á  la  insinuación  que  á  la  vehe- 
mencia, y  este  carácter  distintivo  de  sus  produc- 
ciones, fieles  imágenes  del  alma,  fué  el  que  cons- 
tantemente conservó  en  toda  su  conducta  política. 

El  mérito,  pues,  que  contrajo  en  los  penosos  tra- 
bajos de  la  abogacía,  y  la  superioridad  de  su  ge- 
nio, umversalmente  reconocida,  le  proporcionaron 
la  entrada  en  la  carrera  de  los  honores,  adquirién- 
dole el  nombramiento  de  fiscal  en  el  supremo  Con- 
sejo de  Castilla.  Este  fué  siempre  el  favor  especial 
con  que  distinguió  la  fortuna  á  Floridablanca; 
jamas  obtuvo  puesto  alguno,  jamas  recibió  digni- 
dades ni  honores,  sin  que  mucho  antes  la  voz  pú- 
blica le  hubiese  aclamado  por  merecedor  de  po- 
seerlos. 

En  su  nuevo  destino  vio  dilatarse  la  esfera  de 
sus  ocupaciones ;  pero  éstas  aun  no  bastaron  á  la 
extraordinaria  actividad  de  su  genio.  Fijar  el  sen- 
tido de  las  leyes,  mantener  la  balanza  justa  entre 
la  autoridad  del  Monarca  y  las  reclamaciones  de 
los  pueblos ,  distinguir  los  derechos  de  los  diferen- 
tes poderes  que  componen  la  complicada  máquina 
de  la  monarquía,  examinar  y  dirigir  los  negocios 
más  importantes  de  la  administración  interior,  y 
en  fin ,  conservar  el  depósito  sagrado  de  la  consti- 
tución española,  son  las  arduas  y  penosas  obliga- 
I  ciones  de  un  fiscal  del  Supremo  Consejo.  A  todas 
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atendió  MofííNO  con  tanta  exactitud  y  felicidad, 
que  atrayéndose  la  benevolencia  y  el  aprecio  de 
Carlos  III,  se  adquirió  al  mismo  tiempo  vi  afecto 
de  la  nación  y  la  amistad  de  aquellos  mismos  á 
quienes  justamente  gravaba  en  sus  consulta-.  111 
concluyó  el  expediente  delicado  y  ruidoso  de  un 
ministro  del  santuario  (1),  que  se  atrevió  á  llamar 
persecución  contra  la  Iglesia  la  justa  defensa  de 
los  derechos  de  la  soberanía.  Él  intervino  en  la  cor- 
rección y  reimpresión  del  famoso  Juicio  imparcial 
contra  las  pretensiones  de  la  corte  de  Roma  sobre 
los  estados  de  Parma,  moderando  la  vehemente 
elocuencia  de  su  autor  (2),  y  concillando  sólida  y 
templadamente  los  intereses  de  la  religión  con  los 
del  trono.  El  fué  á  quien  el  Monarca  ,  el  Consejo  y 
la  nación  ocurrían  en  todos  los  expedientes  difíci- 
les que  se  despacharon  en  su  tiempo;  él  quien  mo- 
deraba la  fogosa  actividad  del  sabio  Campománes 
con  las  gracias  insinuantes  de  su  estilo  ;  él,  en  fin, 
quien,  asociado  con  el  mismo  Campománes  para  la 
grande  obra  de  regenerar  la  magistratura  nacional, 
cooperó  á  todas  las  empresas  del  ínclito  Carlos  III, 
y  contribuyó  á  crear  todos  los  ramos  de  prosperi- 
dad pública,  y  á  restituir  al  senado  de  la  nación  su 
antigua  dignidad.  Entonces  fué  cuando  la  España, 
vergonzosa  por  hallarse  atrasada  en  dos  siglos  á 
los  demás  pueblos  de  Europa,  vio  por  la  vez  prime- 
ra el  establecimiento  de  una  vigorosa  policía,  tan- 
to en  la  capital  como  en  las  provincias;  entonces 
empezó  á  rayar  la  aurora  del  buen  gusto  en  las  ar- 
tes y  ciencias;  entonces  se  emprendieron  las  gran- 
des obras  públicas  que  inmortalizarán  la  memoria 
de  aquel  ilustrado  soberano ;  entonces,  en  fin,  el 
genio  nacional,  por  tantos  anos  aletargado  en  la 
más  estúpida  indolencia,  se  movió,  activo  y  vigoro- 
so, hacia  todas  las  artes  de  la  felicidad  general.  Tal 
es  el  carácter  que  Moxixo  supo  imprimir  á  la  na- 
ción desde  el  principio  de  su  carrera;  y  si,  á  pesar 
del  largo  y  doloroso  despotismo  que  sucedió  á  su 
ministerio,  conservamos  algún  resto  de  la  antigua 
energía,  algún  amor  á  las  ciencias,  algunos  cono- 
cimientos útiles,  vestigios  son  de  aquel  grande  im- 
pulso que  Carlos  III  y  sus  ilustres  cooperadores 
dieron  á  la  España. 

Tantos  y  tan  señalados  servicios  daban  esperan- 
za de  otros  mayores.  El  Monarca  y  el  pueblo  opi- 
naban de  un  mismo  modo  acerca  de  Moñino.  La 
voz  piiblica,  adelantando  el  premio  debido  á  su 

(1)  El  Obispo  de  Cuenca,  ardiente  defensor  del  monitorio  con- 
tra los  derechos  de  la  corte  de  Parma. 

(ti  El  gran  Conde  de  Campománes,  el  espafiol  más  ilustre,  por 
sus  virtudes  y  sus  luces,  del  siglo  xvm.  Todas  las  reformas  ante- 
riores al  ministerio  de  Floridablanca  son  debidas  á  su  ardiente 
ceJo  por  el  bien  público,  y  las  ideas  económicas  y  liberales,  que 
produjeron  tanto  bien  á  la  monarquía  bajo  aquel  célebre  ministe- 
rio, son  debidas  también  á  sus  sabios  escritos  y  A  la  actividad  pro- 
digiosa con  que  persiguió  todos  los  abusos.  Desde  que  Moñino 
entró  en  el  Consejo,  se  unió  á  él  en  ideas  y  designios ,  y  cuando 
llegó  á  ser  ministro,  siempre  le  miró  como  el  oráculo  que  debia 
consultarse  en  todo  género  de  negocios. 


mérito,  le  entregaba  ya  en  anuncio  el  gobernallo 
del  Estado,  y  el  nombramiento  de  ministro  de  la 
corte  de  España  en  Roma  fué  mirad"  como  un  pa- 
so para  el  ministerio.  Esta  capital  del  mundo,  don- 
de tantos  y  tan  varios  intereses  se  han  agitado, 
donde  la  religión  ha  asentado  su  trono  sobre  las 
ruinas  del  imperio  mas  vasto,  [cuan  grandes  ideas, 
cuan  Bublimes  reouerdos  excita  con  solo  su  nora- 
bre!  La  mayor  prueba  de  la  reputación  que  se  ha 
granjeado  un  hombre  público,  y  de  la  confianza  que 
merece  ásu  Boberano,  es  encargarle  su  representa- 
ción y  la  de  su  pueblo  en  aquel  centro  del  orbe  po- 
lítico, en  aquella  brillante  escena,  donde  se  lian 
controvertido  los  negocios  más  ardtt"s  del  univer- 
so. La  complicación  de  los  intereses  civiles  con  los 
ieligiosos,  la  funesta  lucha  que  por  tanto  tiemp  i 
ha  sustenido  el  sacerdocio  contra  el  imperio,  y  la 
facilidad  de  atribuirá  celo  por  la  religión  las  con- 
fidencias con  la  corte  romana,  hacen  necesa- 
rio en  el  ministro  extranjero  que  resida  en  ella  un 
gran  conocimiento  de  la  historia  de  entrambos  de- 
rechos, una  atención  exacta  y  delicada,  pira  no  al- 
terar ni  en  más  ni  en  menos  la  medida  del  santuario, 
y  sobre  todo,  una  extraordinaria  fuerza  de  car 
para  sostener  los  intereses  legítimos  de  su  nación,  y 
arrostrar  en  su  justa  defensa  los  temidos  rayos  del 
Vaticano.  Todas  e-tas  prendas  reunía  en  sí  nuestro 
héroe,  y  todas  eran  necesarias  en  aquel  tiempo, 
cuando  á  la  dificultad  general  de  ana  legación  en 
la  corte  de  Roma  se  anadia  la  delicadeza  de  los  ne- 
gocios particulares  que  nuestro  ministerio  ventila- 
ba entonces  con  el  sumo  Pontífice. 

Entre  éstos,  el  más  arduo  y  el  que  hará  célebre 
para  siempre  su  embajada,  Eué  la  extinción  de  la 
Compañía  de  Jesús.  A  la  verdad,  no  tuvo  parte  co- 
mo autor  en  aquel  gran  negocio.  Cuando  empezó  á 
brillar  sobre  la  escena  política  baldan  ya  sido  ex- 
pelidos los  jesuítas  de  Francia,  Portugal  y  I 
na,  y  su  destino  estaba  irrevocablemente  decreta* 
do.  Sea,  pues,  lícito  al  panegirista  de  Floridablan- 
ca  abstenerse  de  decidir  Bpbre  aquella  memorable 
operación,  en  la  cual  bu  héroe  no  tuvo  más  parto 
(pie  la  de  un  negociador  hábil.  Las  cortea  que  ha- 
bían expelido  á  los  jesuítas  clamaban  por  su  en- 
tera extinción,  y  ésta  fué  la  comisión  de  M 
en  la  corte  de  Roma  ¡  comisión  difícil,  tanto  por  el 
•;ible  partido  que  las  virtudes  y  talentos,  y  la 
desgracia  misma,  le  habían  adquirido  á  la  Compa- 
ñía, como  por  la  repugnancia  de  la  curia  romana  á 
la  destrucción  del  apoyo  más  fuerte  que  ha  tenido 
su  autoridad  en  los  últimos  siglos.  Pero  la  firmeza 
suave  de  MofflNO  triunfó  de  todos  los  obstáculos. 
Asociado  al  célebre  cardenal  de  Bernis,y  poseyen- 
do el  afecto  é  íntima  confianza  de  Clemente  XIV, 
concluyó  felizmente  un  negocio  en  que  las  dificul- 
tades parecían  insuperables  y  el  éxito  imposible. 

Llegó,  en  fin,  la  época  deseada,  en  que  sus  luces, 
su  actividad  y  su  genio,  aplaudidos  ya  en  Italia  y 
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en  toda  Europa,  colmasen  las  esperanzas  de  la  pa- 
tria. Fué  necesario  satisfacer  á  la  nación,  indigna- 
da por  el  infeliz  éxito  de  la  expedición  de  Argel. 
El  Duque  de  Grimaldi  pidió  su  retiro,  y  Muñino, 
condecorado  ya  con  el  título  de  conde  de  Florida- 
blanca,  volvió  do  Roma  á  dirigir  el  gobierno  déla 
monarquía. 

La  nación  española,  que  durante  los  siglos  bár- 
baros habia  sabido  arrojar  de  su  territorio  á  los 
sarracenos ,  contener  los  progresos  del  feudalismo 
y  templar  el  poder  de  sus  monarcas,  se  halló,  en  la 
época  del  renacimiento  de  las  luces,  privada  des- 
graciadamente de  su  libertad.  La  guerra  de  las  co- 
munidades afirmó  el  despotismo  sobre  el  trono  es- 
pañol ;  y  Carlos  V  y  Felipe  II  inspiraron  á  la  na- 
ción aquel  espíritu  de  servidumbre  que  durante  dos 
siglos  ha  constituido  nuestro  carácter  político.  Es- 
tos monarcas  hábiles  dirigieron  los  restos,  aun  no 
extinguidos,  de  la  energía  nacional  hacia  las  con- 
quistas exteriores,  y  la  España,  temida  en  ambos 
mundos ,  gemia  esclava,  envilecida,  sobre  las  ribe- 
ras del  Manzanares. 

Pero  aquel  poder,  aquella  gloria  facticia  no  po- 
día ser  de  larga  duración.  Las  mismas  victorias 
contribuían  á  debilitarnos.  Ni  los  prodigios  de  va- 
lor, que  inmortalizarán  para  siempre  el  carácter  mi- 
litar de  los  españoles,  ni  las  riquezas  déla  América, 
de  que  la  península  era  entonces  el  único  depósito, 
ni  el  maquiavelismo  de  nuestros  ministros  pudie- 
ron evitar  la  funesta  influencia  del  sistema  econó- 
mico que  nos  desustanciaba,  del  sistema  político 
que  nos  oprimía,  de  la  servidumbre  supersticiosa 
en  que  yacían  todos  los  órdenes  del  Estado ,  y  de 
la  corrupción  de  costumbres,  fruto  ordinario  de 
las  conquistas  y  de  la  opulencia.  Desde  Felipe  III 
hasta  Carlos  II  descendió  rápidamente  la  monar- 
quía del  grado  más  alto  de  esplendor  á  la  ignomi- 
nia más  vergonzosa;  de  modo  que  á  la  muerte  de 
aquel  débil  monarca,  no  creyeron  los  más  célebres 
políticos  sostener  de  otra  manera  la  independencia 
nacional,  que  uniendo  á  los  intereses  de  la  España 
loa  de  su  eterna  enemiga  la  Francia,  y  buscando  en 
su  auxilio  nuestra  salud. 

La  guerra  de  sucesión  restituyó  á  la  España  par- 
te de  su  antigua  energía.  Toda  la  Europa,  conjura- 
da contra  Luis  XIV,  cuya  ambición  era  necesario 
encadenar;  la  invasión  de  las  provincias  maríti- 
mas; la  ocupación  de  nuestra  capital,  donde  dos 
veces  fué  proclamado  en  vano  el  rival  de  Felipe  V; 
las  rápidas  derrotas  que  sufrieron  los  franceses  en 
Flándes  y  Alemania,  y  que  abatieron  el  ánimo  del 
monarca  francés;  nuestras  pérdidas  en  América  y 
en  Italia;  en  fin,  cuantos  males  trae  consigo  una 
guerra  larga,  sangrienta  y  general,  no  fueron  ca- 
paces de  aterrar  la  constancia  española.  Habían 
jurado  no  reconocer  á  otro  rey  que  á  Felipe  V,  y 
sostuvieron  su  determinación  á  pesar  de  toda  la 
Europa,  En  un  momento  nacieron  del  suelo  espa- 


ñol talentos  militares  y  políticos,  y  ¡ab!  nuestra 
restauración  se  hubiera  obrado  entonces,  si  la  de- 
pendencia servil  de  nuestro  gabinete  con  respecto 
al  de  Versalles  no  hubiera  cerrado  todo  camino  al 
restablecimiento  de  la  antigua  gloria.  El  genio  do 
Alberoni  fué  oprimido  por  la  política  rastrera  y 
envidiosa  de  la  regencia  de  Francia,  y  la  España 
quedó  reducida  á  ser  un  mero  apéndice  de  aquella 
monarquía.  Ella  nos  arrastró  á  sus  guerras  y  á  sus 
pérdidas ;  fuimos  sacrificados  en  Italia  al  engran- 
decimiento de  la  casa  de  Borbon ;  fuimos  sacrifica- 
dos en  el  Nuevo  Mundo  á  la  superioridad  de  la 
marina  británica.  Los  españoles,  sometidos  al  pac- 
to de  familia,  ó  vencían  sin  gloria  ó  eran  vencidos 
con  deshonor  donde  quiera  que  lo  exigía  ó  el  inte- 
rés ó  el  capricho  de  los  franceses. 

Los  vicios  de  la  administración  interior  contri- 
buían en  gran  manera  á  disminuir  nuestra  conside- 
ración política  en  Europa.  Cuando  ya  las  ciencias 
y  artes  habían  llegado  en  las  naciones  cultas  á  un 
altísimo  grado  de  perfección,  eran  casi  descono- 
cidos sus  primeros  principios  entre  nosotros.  En 
vano  fuimos  los  primeros  en  vencer  las  tinieblas 
de  la  barbarie ;  la  vara  del  despotismo  nos  vol- 
vió á  sumergir  en  la  oscuridad.  Habia,  á  la  ver- 
dad, algunos  sabios,  que,  venciendo  obstáculos  do 
todo  género,  hicieron  respetable  el  genio  español 
en  el  mundo  culto ;  pero  la  masa  general  de  los  li- 
teratos, educada  entre  el  polvo  escolástico,  era  in- 
capaz de  adoptar  sus  conocimientos  y  de  sufrir  la 
superioridad  de  sus  luces.  En  las  bellas  artes  dura- 
ba, á  mediados  del  xvín,  la  corrupción  del  buen 
gusto,  que  habia  empezado  á  fines  del  XVI.  Los 
conocimientos  políticos,  tan  comunes  entonces  en 
toda  Europa ,  eran  absolutamente  ignorados  eu 
nuestra  península. 

De  aquí  las  profundas  raíces  que  todo  género  do 
tiranía  habia  echado  en  España.  De  aquí  la  deca- 
dencia sucesiva  de  la  agricultura  y  comercio.  Do 
aquí  la  conservación  del  monstruoso  sistema  do 
rentas  que  por  tantos  años  ha  desolado  la  monar- 
quía. De  aquí,  en  fin,  la  nulidad  de  todos  los  po- 
deres intermediarios  entre  el  pueblo  y  el  trono. 
Carlos  III  formó  el  arduo  proyecto  de  disminuir 
tantos  y  tan  funestos  males ;  y  si  las  enfermedades 
de  las  naciones ,  así  como  las  del  cuerpo  humano, 
no  pueden  curarse  sino  con  el  tiempo  y  la  pacien- 
cia, debemos  confesar  que  el  sistema  prudente  do 
mejoras  sucesivas,  adoptado  por  aquel  monarca,  fué 
el  más  acomodado  para  nuestra  restauración,  y  quo 
ningún  otro  hubiera  producido  tan  felices  efectos. 

Cuando  Floridahlanca  fué  colocado  al  frente  do 
la  administración,  casi  todo  restaba  por  hacer.  La 
nación,  es  verdad,  estaba  menos  sometida  á  la  in- 
fluencia monacal  después  de  la  extinción  de  los 
jesuítas  (1)  ;  en  los  estudios,  gracias  álos  desvelos 

(1)  El  partido  contrario  á  los  jesuítas  creyó  baber  ganado  mu- 
cho en  la  extinción  de  aquella  sabia  compañía.  Se  engafió.  La* 
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de  Campomán  es ,  empezaba  á  reinar  el  buen  - 
precursor  siempre  de  los  progresos  filo  6ficos  ¡  y  el 
Consejo  de  Castilla,  único  cuerpo  intermedio  en 
aquella  época  entre  el  Monarca  y  la  nación  .  habia 
recobrado  parte  de  su  antigua  influencia.  Empero 
aun  faltaba  que  remediar  grandes  abusos  en  la  ad- 
ministración de  las  rentas  y  en  los  ramos  m.is  esen- 
ciales á  la  riqueza  pública;  aun  faltaba  recobrare! 
grado  de  potencia  de  primer  orden,  que  habíamos 
perdido  por  nuestra  ciega  adhesión  al  pacto  de  fa- 
milia; faltaba,  en  fin,  vengar  la  ignominia  que  las 
armas  españolas  babian  padecido  en  la  desgracia- 
da guerra  de  siete  años.  Estas  fueron  las  grandes, 
las  arduas  empresas  á  que  aspiró  Floridablanca,  y 
las  que  consiguió  gloriosamente. 

La  mejora  del  plan  nacional  de  estudios  fué  el 
primer  cuidado  de  este  sabio  ministro.  A  su  voz 
empezó  á  desterrarse  la  envejecida  barbarie  de  las 
universidades  del  reino ,  y  á  introducirse  en  el  es- 
tudio de  las  ciencias  el  método  y  lenguaje  que  les  es 
propio.  Las  academias,  los  cuerpos  científicos,  los 
establecimientos  literarios,  que  antes  presentaban 
un  aspecto  cadavérico ,  recibieron,  bajo  su  protec- 
ción, movimiento  y  vida.  El  Museo  de  Madrid,  obra 
suya,  destinada  para  la  reunión  de  una  grande  aca- 
demia de  ciencias,  probará  á  la  posteridad  la  ilus- 
tración de  Floridablanca  y  su  celo  por  los  progre- 
sos de  las  luces.  Pero  entre  todas  las  instituciones 
sabias,  ninguna  le  mereció  más  afecto  y  protec- 
ción que  las  sociedades  patrióticas.  Estos  cuerpos, 
tan  despreciados,  tan  nulos  durante  la  larga  tira- 
nía de  Godoy,  fueron  entonces  los  más  protegidos. 
Los  talentos  artísticos  y  económicos,  que  estas  so- 
ciedades han  formado,  los  debe  la  nación  al  apre- 
cio público  que  les  adquirió  Floridablanca.  Al  mis- 
mo tiempo  se  multiplicaron  en  la  península  los  es- 
tudios matemáticos,  que  poco  antes  eran  casi  des- 
conocidos. Aquélla  también  fué  la  época  en  que -el 
genio  poético  de  la  nación  empezó  á  salir  de  su 
aletargamicnto ,  y  la  lira  de  Anacreonte  y  la  do 
Horacio  volvió  á  resonar  desde  las  playas  del  mar 
Cantábrico  hasta  las  riberas  del  Estrecho.  La  lengua 
castellana,  atormentada  sucesivamente  por  los  cul- 
tistas, los  gerundios  y  los  traductores,  volvió  á  ser 
el  depósito  de  la  belleza  y  el  órgano  de  la  filosofía. 

En  calidad  de  primer  magistrado,  no  podia  olvi- 
dar Floridablanca  la  reforma  de  nuestra  lei:i- li- 
ción. No  me  cansaré  yo  en  probar  á  mis  conciuda- 
danos la  necesidad  de  esta  reforma.  Ningún  hom- 
bre verdaderamente  ilustrado  existe  en  la  nación, 
que  no  la  conozca  ;  ningún  escritor  célebre  posee  la 
España,  que  no  la  haya  una  y  mil  veces  demostra- 
do. Y  ¿quién  mejor  que  Floridablanca  la  conocía? 
¿Quién  mejor  que  él  habia  experimentado,  ya  en 
los  trabajos  de  la  abogacía,  ya  en  las  funciones  de 

disputas  escolásticas  son  como  las  antiguas  luchas  de  los  gladia- 
dores, cuyo  interés  cesaba  desde  el  momento  que  uno  de  los  com- 
batientes caía  en  la  arena. 


519 


fiscal,  la  incoherencia  de  los  diferentes  cuerpos  do 
que  constan  nuestras  leyes,  y  la  necesidad  de  uni- 
formarlos? Pero  esta  empresa  era  tan  vasta  y  difí- 
cil oom icesaría,  y  ademas,  exigía  ella  sola  toda 

la  vida  de  un  grande  hombre.  Por  eso  la  confió  al 
saldo  mas  capaz  de  ejecutarla,  al  ilustre  Campomá- 
nes,  gloria  de  la  magistratura  española, y  cuya  ac- 
tividad por  el  bien  público  igualaba  sus  profundos 
oonoi  imientos.  V  si  Flobidablanoa  limitó  su  solici- 
tud paternal   por  la    España  á   la  legislación  civil, 

sin  extendería  á  la  política,  fué  porque  conocía  la 
necesidad,!,,  hacer  sabia  la  nación  untes  de  hacer- 
la libre,  y  que  la  libertad ,  bien  como  los  manjares 
delicados,  iio  debe  darse  sino  á  los  estómagos  ro- 
bustos. Fu  el  estado  qi ncontró  la  monarquía,  no 

debió  hacer  más  que  reformarla  parcialmente,  y  so 
abstuvo  de  alterar  la  constitución  entonces  recibi- 
da, temiendo  sabiamente  el  peligro  de  las  innova- 
ciones (1).  Así ,  mi  principio  político  fué  afirmar  y 
vigorizar  la  autoridad  real .  dirigiéndola  al  n, 
tiempo  á  la  prosperidad  páldica. 

En  nada  se  conoció  más  su  constante  adhesión  á 
este  principio,  que  en  sus  desvelos  por  la  prosperi- 
dad de  la  agricultura  y  el  comercio.  Los  mejores 
planes,  las  mejores  leves  son  inútiles  á  estos  dos 
ramos  de  la  felicidad  pública,  si  están  obstruidas 
las  comunicaciones  para  el  tran  porte  de  sus  pro- 
ductos. Convencido  do  esta  verdad,  mientras  las 
sociedades  económicas  y  los  saldos  de  la  as 
meditaban  nuevas  mejoras  para  la  agricultura,  nue- 
vos aumentos  para  la  industria,  él  consagró  gran 
parle  ,]c  su  ministerio  á  la  formación  de  caminos 
y  canales,  que  abrieses  la  comunicación  inti  rior  de 
las  provincias,  y  á transacciones  con  la-  potencias 
extranjeras,  que  multiplicasen  los  puntos  del  co- 
mercio exterior.  Los  hermosos  caminos  ,1c  Francia. 
Portugal,  Andalucía  y  Valencia,  que  unen  con  el 

centro  los  cuatro  extremos  de  la  península;  d  canal 

de  Aragón  y  otras  obras  importantes,  hedías  bajo 
su  ministerio,  manifiestan  la  gran  falta  de  comuni- 
caciones que  padecía  Bspafía  pira  su  comercio  in- 
terior, vía  ilustrada  vigilancia  del  Ministro,  que 
destruyó  el  mayor  obstáculo  para  li  s  do 

la  industria  y  de  la  agricultura.  [Qué  manantial  de 

riquezas  abrió  en  dios  á  su  aaoionl  [Cuántas  ben- 
diciones derramó  y  derramará  la  España  s,,bre  su 
bienhechor!  Y  ¡qué  ejemplo  tan  ilustre  dejó  á  la 
imitación  «le  sus  sucesores! 

Y  ¿quién  podrá  calcular  la  extensión  é  impor- 
tancia que  dio  á  nuestro  comercio  <  xterior?  Bl  hu- 
milló la  altivez  de  los  piratas  berberiscos, 
ró  nuestra  navegación  en  el  Mediterráneo.  El  creó 
las  relaciones  políticas  de  España  con  Turquía, 
cerrada  hasta  entonces  á  nuestros  buques.  El  unió 

(1)  Este  peligro  no  existe  ya,  gracias  i  nuestra  revolución.  La 
nación  ha  sido  instruida  por  el  infortunio;  el  Gobierno  le  ba  pro- 
metido la  libertad  política  y  civil,  y  los  días  de  nuestra  gloria  y 
felicidad  están  ya  muy  cercanos. 


in  tratado  ventajoso  de  comercio  las  heladas 
u  de  la  Prusia  oon  las  hervientes  olas  del  mar 
Ibero.  Él.  por  gloriosos  tratados  de  paz,  aumentó 
I.,  extensión  de  onestras  costas  en  el  Paraguay,  ñus 
j  las  dos  Floridas,  hizo  independiente  nues- 
tra navegación  en  el  golfo  de  Méjico,  y  destruyó 
en  sus  nueras  orientales  los  establecimientos  ex- 
tranjeros, que  arruinaban  el  comercio  de  lametró- 
poli.  Él,  en  fin,  dio  actividad  á  nuestra  navegación 
en  ambos  mundos,  haciendo  respetable  alas  domas 
naciones,  señal  idamente  á  las  marítimas,  el  nom- 
bre y  pabellón  de  los  españoles. 

Ésta  es  la  parte  más  interesante  de  su  ministerio. 
En  ella  brilló,  no  sólo  como  un  sabio  aiaiinistra- 
dor  de  la  monarquía,  sino  también  oomo  el  terror 
y  el  pacificador  de  la  Europa,  como  el  vengador  y 
el  restaurador  de  su  patria,  que  la  volvió  á  laclase 
de  potencia  do  primer  orden,  tanto  tiempo  perdi- 
da, y  ¡  ay !  por  tan  pocos  años  conservada. 

La  primer  ocasión  en  que  las  naciones  extranje- 
ras conocieron  su  firmeza  y  vigor,  fué  en  las  des- 
avenencias de  nuestra  corte  con  la  de  Portugal  so- 
bre la  demarcación  de  límites  en  el  Paraguay.  La 
prontitud  con  que  se  prepararon  y  dirigieron  las 
fuerzas  destinadas  á  aquel  punto,  manifestó  á  la 
Europa  admirada  cuánta  era  la  actividad  del  mi- 
nistro español,  y  las  ventajas  que  adquirimos  en 
el  tratado  de  límites,  que  terminó  aquella  corta 
guerra,  probaron  su  talento  en  el  arte  de  las  nego- 
ciaciones. 

La  misma  actividad  mostró  en  la  guerra  contra 
los  piratas  berberiscos,  orgullosos  por  nuestras  úl- 
timas desgracias.  Aquellas  caverna  íe  bandidos 
marítimos  se  estremecieron  ante  el  genio  de  Flori- 
da BLANi 'A  ;  y  una  gloriosa  paz,  producida  por  el  ter- 
ror de  nuestras  armas,  asegurando  la  navegación, 
libró  las  costas  de  España  de  aquella  peste  impor- 
tuna y  desoladora.  ¡  Cuántos  años  ha  sufrido  nuestra 
patria  sus  continuas  y  siempre  temidas  invasiones! 
tntas  lágrimas  han  vertido  las  madres  y  espo- 
sas, huérfanas  por  el  cautiverio  de  sus  más  caras 
prendas!  ¡  Cuánto  oprobio  han  sufrido  las  que,  ro- 
18  Bobre  la  costa  y  vendidas  en  países  bárbaros, 
han  visto  amenazado  su  honor,  su  vida,  su  religión! 
I  ;  cuánta  ignominia  ha  sido  para  el  nombre  espa- 
ñol, aun  en  los  días  de  su  mayor  gloria,  la  existencia 
de  tan  infames  guaridas  de  piratas  !  Floridablanca 
borró  la  antigua  afrenta  y  consoló  la  humanidad 
afligida,  mostrando.  Q0  sólo  el  carácter  sublime  de 
un  gran  ministro,  que  liberta  su  patria  del  mas  ver- 
gonzoso tributo,  sino  también  los  dulces  sentimien- 
to una  alma  tierna,  que  enjuga  las  lágrimas  do 
sus  semejantes.  Por  él  pueden  ya  las  madres  amo- 
r<  >sas ,  las  esposas  sensibles ,  mirar  la  partida  de  los 
hijos  y  consortes,  sin  más  recelos  que  los  del  in- 
constante mar.  Por  él  pueden  impunemente  ser  cul- 
tivadas las  amenas  playas  de  la  Iberia.  Por  él  po- 
demos gozar  en  tranquilos  paseos  6  en  bullicioso 
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jubilo  las  delicias  de  sus  vergeles.  Por  él  el  activo 
comerciante  y  el  industrioso  pescador  pueden  re- 
correr los  golfos  del  Mediterráneo,  sin  ver  ante  sus 
ojos  la  horrible  perspectiva  de  las  cadenas  y  maz- 
morras. ¡  Ah !  Aun  cuando  sólo  le  debiéramos  este 
beneficio,  bastaba  para  que  su  nombre  fuera  col- 
mado de  bendiciones  sempiternas. 

Poro  estos  acontecimientos ,  poco  importantes  en 
el  inundo  político,  aunque  del  mayor  interés  para 
nuestro  comercio,  sólo  fueron  preludio  de  las  gran- 
des operaciones  que  ilustraron  su  ministerio.  Una 
nueva  y  brillante  escena,  digna  de  su  genio,  esta- 
ba abierta  entonces  en  la  guerra  de  Francia  y  de 
las  colonias  inglesas  de  América  contra  la  Gran 
Bretaña. 

Es  preciso  que  lo  confesemos.  Fuimos  arrebata- 
dos á  aquella  guerra  por  las  sugestiones  del  gabi- 
nete francés  y  en  virtud  del  pacto  de  familia,  sin 
ningún,  motivo  de  utilidad  directa  para  la  nación. 
Mas  si  la  empezamos  en  calidad  de  potencia  subor- 
dinada y  como  impelidos  por  una  fuerza  superior, 
la  concluimos  como  arbitros  del  mundo,  merced  al 
ardor  infatigable  de  nuestro  ministro.  Bien  cono- 
cía él  los  males  que  podían  amenazar  en  lo  sucesi- 
vo á  nuestras  colonias  por  la  independencia  de  los 
Estados  Unidos  ;  bien  veia  la  conformidad  de  ca- 
racteres y  costumbres  entre  españoles  é  ingleses, 
que  siempre  nos  hará  odiosa  cualquier  desavenen- 
cia con  aquella  nación  ;  no  ignoraba  que  la  España 
podia  perder  mucho  entrando  en  una  lid,  donde, 
según  las  apariencias ,  nada  iba  á  ganar.  Pero  nues- 
tras relaciones  diplomáticas,  que  no  era  fácil  des- 
truir en  aquel  momento,  lo  impelieron  á  la  guerra  á 
pesar  suyo,  y  la  guerra  fué  declarada.  Bien  sabido 
es  su  éxito.  Las  armas  españolas  triunfaban  á  un 
mismo  tiempo  sobre  el  Misisipí  y  en  el  Mediterrá- 
neo;  el  mar,  sembrado  de  nuestras  escuadras,  los 
ricos  convoyes  que  apresamos  al  enemigo  ,  sus  cos- 
tas casi  invadidas  y  su  comercio  interrumpido, 
Mabon  reconquistada,  y  la  inexpugnable  Gibraltar 
temblando  á  la  vista  de  los  ejércitos  combinados, 
serán  trofeos  memorables  de  nuestra  superioridad 
en  aquella  guerra.  España,  la  misma  España,  que 
yacía  en  el  abatimiento  desde  la  desgraciada  cam- 
paña de  1763,  fué  mirada  entonces  como  la  prime- 
ra de  las  potencias  beligerantes.  Nuestro  ministe- 
rio fué  el  que  trazó  el  plan,  no  conocido  hasta  aque- 
lla época  en  el  mundo  político,  de  una  neutralidad 
armada  entre  las  potencias  del  Norte;  y  en  el  tra- 
tad n  de  paz,  cuya  conclusión  aceleraron  las  ame- 
nazas de  Madrid  (1),  apareció  Carlos  III  como  pa- 
cificador de  la  Europa.  La  importante  isla  de  Me- 
norca y  las  dos  Floridas  quedaron  en  nuestro  poder, 
y  Floridablanca  fué  respetado  como  el  más  hábil  y 


(1)  Heredia,  ministro  de  España  en  Londres,  llegó  á  decirle  al 
lord  Shelnurn,  que  aparentaba  oponerse  á  ciertos  artículos:  «Mi- 
lord,  vuestra  excelencia  no  sabe  todavía  quién  son  los  españoles.» 
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el  más  temible  de  los  ministros.  España  recobró  su 
antigua  influencia  en  el  sistema  político.  El  gran 
Federico  de  Prusia,  que  hasta  entonces  se  había 
contentado  contener  un  ministro  en  Francia,  para 
tratar  los  intereses  relativos  a  la  familia  de  Borbon, 
conoció  la  superioridad  del  ministerio  vigoroso  día 
España  sobre  el  débil  é  incierto  del  gobierno  fran- 
cés, y  con  el  pretexto  de  ajustar  un  tratado  de  co- 
mercio, envió  un  embajador  á  Madrid,  para  esta- 
blecer relaciones  directas  con  nuestra  corte.  El  ga- 
binete de  Versallesconocia  la  misma  superioridad, 
y  la  miraba  con  envidia  y  temor  ;  bien  lo  manifes- 
tó la  misión  oculta  del  Duque  de  Vauguyon,  cuyo 
objeto  era  derribar  del  ministerio  á  Floludablanca. 
Pero  era  ya  pasado  el  tiempo  en  que  nuestra  corte 
temblaba  ante  los  ministros  franceses.  Floiudab  an- 
ca lo  trató  con  la  mayor  urbanidad,  destruyó  todos 
los  motivos  de  queja  entre  ambos  gobiernos,  y  le 
envió  á  Francia,  convencido  de  que  era  tan  impo- 
sible desconocer  las  superiores  luces  del  ministro 
español,  como  derribarle  de  la  gracia  de  un  mo- 
narca ilustrado  y  hacerle  perder  el  afecto  de  sus 
conciudadanos. 

Hemos  visto  hasta  aquí  en  Floiudablanca  el  hom- 
bre público,  el  alma  del  gobierno,  el  restaurador  de 
la  monarquía  ;  resta  que  consideremos  su  conducta 
privada,  y  completemos  el  glorioso  cuadro  de  su 
ministerio  con  la  descripción  de  sus  virtudes  do- 
mésticas. Esta  parte  del  carácter  de  los  héroes  es 
más  importante  de  lo  que  aparece  á  primera  vista; 
porque  es  la  que  da  el  verdadero  mérito  á  sus  ac- 
ciones públicas.  El  hombre  se  oculta  entre  los  es- 
plendores del  trono,  ó  en  el  bullicio  de  los  nego- 
cios, ó  bajo  los  laureles  de  la  victoria;  y  despoja- 
do de  esta  grandeza  exterior,  el  monarca,  el  minis- 
tro ó  el  héroe  valdrá  acaso  muy  poco  á  los  ojos  de 
la  filosofía.  A  esta  razón  general  se  añade  otra,  que 
es  propia  de  Floiudablanca.  Así  como  la  adminis- 
tración de  Godoy  formó  un  contraste  horrible  con 
la  suya,  así  también  lo  formaron  sus  costumbres,  y 
la  corte  y  el  pueblo,  que  por  gradaciones  imper- 
ceptibles se  dejan  siempre  dirigir  por  el  ejemplo 
de  sus  monarcas  y  ministros,  experimentaron  en  la 
moral  pública  la  oposición  de  sus  caracteres. 

Las  costumbres  de  Flob  dablahca  eran  las  de-  un 
verdadero  español.  Grave  sin  afectación,  severo  sin 
dureza,  afable  sin  familiaridad,  religioso  sin  su- 
perstición, celoso  del  bien  de  bu  patria,  entregado 
enteramente  á  la  gloriosa  empresa  de  regenerarla, 
inaccesible  á  las  seducciones  del  placer  y  del  ínte- 
res :  hé  aquí  las  virtudes  que  le  granjearon  el  apre- 
cio público,  hé  aquí  las  disposiciones  interiores  de 
su  grande  alma,  cuando  se  sacrificó  al  servicio  de 
la  monarquía.  Su  desinterés,  virtud  que  equivale  á 
muchas  en  un  ministro,  está  evidentemente  demos- 
trado por  la  constante  medianía  de  sus  riquezas,  y 
por  la  precisión  en  que  se  vio  de  recurrir  á  la  ge- 
nerosidad ajena  en  el  momento  mismo  de  su  des- 


gracia (1).  Su  casa  pareció  siempre  la  de  un  filósofo 
cristiauo.  Una  mesa  frugal  y  cuantiosas  limosnas 
consumieron  constantemente  todas  sus  rentas.  ¡Ali! 
comparen  los  españoles  esta  conducta  decorosa  y 
lilla,  con  la  infame  avaricia  y  la  desenfrenada 
liviandad  de  su  sucesor;  comparen  el  genio  v  las 
virtudes  con  la  imbecilidad  y  la  tiranía  y  todos  loa 
vicios,  y  derramen  llanto  eterno  de  indignación  v 
de  vergüenza  por  haber  sufrido  pacientemente  tan 
funesta  mudanza. 

En  fin,  después  de  tantos  años  de  prosperidad, 
precursores  de  otros  aun  más  felices,  volaban  rá- 
pidamente sobre  la  España  los  días  del  infortunio, 
Cirios  III  muero,  y  queriendo,  aun  más  allá  di 
pulcro,  conservará  BUS  españoles  la  felicidad  qu<? 
les  habia  dado,  recomienda,  al  morir,  á  su  lujo,  en 
los  términos  más  enérgicos,  que  jamas  separe  á  Flo- 
RIDABLANCA  del  gobierno  de  la  monarquía.  La  na- 
ción, llorosa,  aplaude  las  últimas  palabras,  de  su  rey 
moribundo;  el  nuevo  Monarca  recibe  dócil  los  con- 
sejos de  su  padre,  y  FLORii>ABL.\.\CA«en  aquel  mo- 
mento doloroso  vio  coronados  sus  servicios  con  el 
premio  más  apreciable  para  un  alma  sublime  :  el 
testimonio  de  la  gratitud  y  afecto  universal,  (.'ir- 
los IV  se  entregó  enteramente  á  sus  consejos,  y 
apenas  pasó  un  dia,  en  los  principios  de  su  reinado, 
sin  que  le  diese  nuevas  pruebas  de  su  deferencia  y 
aprecio.  Mas  ningunas  fueron  ni  más  sinceras  ni 
Daáa  públicas  que  cuando  fué  herido  en  las  mis- 
mas salas  de  Aranjuez,  donde  después  la  Providen- 
cia le  volvió  á  colocar  al  frente  de  la  monarquía. 
Entonces  llegó  á  su  extremo  la  tierna  solicitud  del 
Monarca.  |  Allí  ¿por  qué  la  docilidad  de  Carlos  I  V, 
de  que  al  principio  esperó  tanto  la  nación,  vino  á 
ser  la  causa  de  nuestra  ruina  ? 

Corramos  un  velo  sobre  las   vilezas  y  perfidias. 
de  que  se  valió  el  monstruo  de  la  EJapa&a  para  ro- 
bar el  afecto  del  Monarca  y  apod 
bierno.  ¿Para  qué  renovar  los  objetos  de  indigna- 
ción y  odio,  que  por  tardos  aftos  han  atormentado 
nuestros  ánimos?  ;,  Tara  qué  exacerbar  las  orí 
heridas  que  ni  el  tiempo  ni  la  venganza  misma 
pueden  Bañar?  Baste  decir  que  pocos  mi 
duccion  sobraron  para  horrar  del  corazón  de  'ir- 
los IV  la  memoria  de  los  servicios  de  Fi.oiun.vni.  w- 
■  \.  los  últimos  consejos  de  bu  padre  y  el  voto  uni- 
versal de  los  pueblos,  La  pérfida  y  oculta  man 
lo  dirigía,   calumnia  y   derriba   al  mini 

por  un  momento  al  Conde  de  Aramia  el  gober- 
nalle de  la  nación,  para  arrebatárselo  despqi 
agitarla  á  su  arbitrio  con  todo  géiu  ro  de  malea. 

Nunca  apareció  nuestro  héroe  m.i-  grande  quflj 
en  el  tiempo  de  su  persecución.  Preso  y  desterrado 
á  Murcia,  vuelto  á  prender  y  encerrado  en  la  cin- 
dadela de  Pamplona,  últimamente  enviado  á  con- 

(1)  Canosa,  portero  de  la  secretarla,  tuvo  que  darle  veinte  oj 
zas  de  oro  para  el  viaje  á  Murcia. 
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sumirse  en  los  campos  qno  le  vieron  nacer,  jamas 
desmintió  la  firmara  de  sL  carácter.  Superior  al  bár- 
baro favorito  que  lo  perseguía  y  al  imbécil  mo- 
oarcaqae  dejaba  arruinar  en  su  pérdida  las  espe- 
ranzas de  la  España,  no  se  dignó  de  recurrir,  para 
restablecer  su  endito  ó  sustraerse  al  puñal  déla 
tiranía,  ni  á  la  tímida  condescendencia,  ni  alas 
bajezas  de  la  adulación.  Hablaba  á  los  satélites  del 
tirano  en  aquel  tono  de  dignidad  con  que  otras  ve- 
ces gobernaba  á  los  pueblos  é  imponia  respeto  á 
las  potencias  de  Europa.  Fortalecido  con  el  testi- 
monio de  una  conciencia  pura,  apelaba  de  un  mal- 
vado seductor  y  de  un  rey  mal  aconsejado  á  la  voz 
pública  de  su  nación  y  al  tribunal,  siempre  justo, 
de  la  posteridad. 

¡Su  nación!  Y  ¿quién  podrá  expresar  el  grito  de 
dolor  y  de  indignación  que,  al  saber  su  desgracia 
y  la  causa  de  ella,  se  exhaló  de  los  corazones  espa- 
ñoles? ¿Qué  patriota  hubo  que  no  derramase  tan- 
tas lágrimas  por  los  males  que  amenazaban  á  su 
patria  como  por  la  desventura  de  un  ministro  ado- 
rado? Todos  gemían,  todos  maldecían  el  doloroso 
destino  de  la  España,  condenada  á  ser  casi  siem- 
pre la  víctima  de  indignos  validos.  Y  ¡  en  qué  oca- 
sión, gran  Dios!  Cuando  la  revolución  de  Francia, 
el  mayor  de  todos  los  acontecimientos  políticos  de 
la  edad  moderna, .anunciaba  los  horrores  de  una 
guerra  universal ,  larga  y  devastadora  ;  cuando  la 
lucha  de  todas  las  pasiones  públicas  y  particulares 
iba  á  empezarse  sobre  la  infeliz  Europa ,  entonces 
es  cuando  á  la  España,  apenas  restaurada,  se  le 
arranca  el  ministro  de  su  gloria,  sustituyéndosele 
el  más  vil ,  el  más  despreciable  de  los  intrigantes. 
Un  hombre  condenado  por  su  carácter  al  desprecio, 
y  por  su  incapacidad  á  la  nulidad  más  completa, 
es  el  que  se  pone  al  frente  de  la  monarquía.  ¡  Y  la 
nación  lo  vio!  Sí,  lo  vio  y  lo  sufrió.  Sus  reclama- 
ciones no  llegaron  á  los  pies  del  trono  donde  dor- 
mía el  Monarca;  el  atroz  visir  ahogó  las  quejas  de 
los  más  audaces,  y  la  ruina  de  la  España  fué  con- 
sumada. 

Dueño  ya  el  monstruo  de  la  monarquía,  empezó 
á  poner  en  ejercicio  todas  las  artes  de  dañar.  La 
ignorancia  más  insolente,  reunida  ala  mas  sórdida 
avaricia,  que  después  transformó  en  una  ambición 
ridicula  el  tiempo  y  la  costumbre  de  mandar,  ca- 
racterizaron su  ministerio.  Desde  el  primor  mo- 
mento del  atroz  reinado  de  Godoy  se  dejó  sentir  la 
funesta  influencia  de  su  negra  alma  ¡  desde  enton- 
ces lloró  la  nación  ,  que  nada  de  Floridablanca  ha- 
bía quedado  al  pié  del  trono.  El  espíritu  de  rapiña 
se  apoderó  repentinamente  de  casi  todos  los  ramos 
de  la  administración  pública.  El  germen  de  las 
ciencias  naturales  y  políticas  y  de  las  artes  útiles 
y  agradables  fué  sofocado  en  su  misma  raíz.  A  la 
decente  gravedad  de  las  costumbres  sucedió  el  más 
desenfrenado  libertinaje.  Españoles,  vosotros,  que 
llevasteis  tantos  años  el  yugo  de  su  despotismo,  si 


os  dibujo,  aunque  en  débiles  rasgos,  el  cuadro  de 
vuestra  ignominia,  no  es  sólo  porque  sintáis  la  pér- 
dida que  sufrió  la  España  perdiendo  su  ministro; 
es  también  por  exaltar  más  y  más  en  vuestros  co- 
razones el  odio  á  la  tiranía  que  habéis  abatido. 
Acabe  ya  en  nuestra  península  el  reinado  de  los 
monstruos  y  de  los  déspotas.  El  espíritu  español 
no  retrogradará  un  punto  del  término  glorioso  á 
que  se  ha  elevado.  No  volverá  á  existir  entre  nos- 
otros un  Godoy.  Cayó  el  visiriato,  y  cayó  para  no 
elevar  más  su  impura  cerviz  sobre  las  leyes  y  los 
pueblos.  La  España  ha  recibido  del  gobierno  libe- 
ral, que  dirige  su  revolución  ,  la  solemne  promesa 
de  que  bajo  leyes  tutelares  quedará  consagrada  la 
independencia  nacional,  y  de  que  el  funesto  poder 
de  hacer  el  mal,  que  hasta  aquí  han  tenido  en  su 
mano  los  ministros  de  la  monarquía,  será  para  siem- 
pre encadenado. 

El  movimiento  indecoroso  que  imprimió  Godoy 
á  la  administración  interior  se  manifestó  á  toda  la 
Europa  en  nuestros  desvarios  diplomáticos.  La 
guerra  con  Francia,  impolítica  en  su  plan  y  tan 
vergonzosamente  sostenida,  puso  á  España  en  el 
borde  del  precipicio,  y  la  nación  poco  antes  paci- 
ficadora del  universo,  la  nación  cuyos  ministros 
habian  aprendido  á  hablar  á  los  de  las  potencias 
extranjeras  con  toda  la  altivez  del  antiguo  carác- 
ter español,  fué  casi  conquistada  por  dos  divisio- 
nes republicanas,  y  mendigó  la  ignominiosa  paz 
de  Basilea ,  aquella  paz  horrible,  seguida  de  un  tra- 
tado de  alianza,  aun  más  ignominioso  todavía  (1), 
que  nos  puso  bajo  la  influencia  directa  del  gobierno 
francés,  y  nos  presagió  el  desgraciado  destino  de 
los  pueblos  que  se  hacen  aliados  de  sus  vencedores. 
Aprended,  conciudadanos  mios;  en  aquella  época, 
en  que  aun  existia ,  bien  que  debilitado,  el  poder 
nacional  que  organizó  Floridablaxca ,  y  cuando 
toda  la  Europa  os  auxiliaba,  fuisteis  fácilmente 
sometidos,  porque  un  ministro  inepto  dirigía  la 
suerte  del  reino,  y  cuando  vuestra  revolución  os 
ha  restituido  el  generoso  carácter  de  un  pueblo  li- 
bre, aunque  sin  erario,  sin  tropas,  sin  gobierno  y 
sin  aliados ,  cerca  do  doscientos  mil  franceses  (2) 

(1)  La  alianza  con  Francia,  que  nos  precipitó  á  la  guerra  con- 
tra la  Gran  üretaña,  fué  de  las  más  desventajosas  é  impolíticas 
que  ha  contraído  nuestra  nación.  Los  socorros  de  armas  y  subsi- 
dios que  se  estipularon  en  ella  eran  iguales  por  am-bas  partes, 
sin  atender  a  la  desigualdad  de  pob  ación  entre  las  dos  Daciones 
contratantes,  ni  á  su  diferente  posición  geográfica.  La  Francia,  ex- 
puesta á  continuas  guerras  con  las  demás  potencias  del  continente, 
nos  obligaba  á  frecuentes  auxilios,  que  agotaban  nuestra  pobla- 
ción y  nuestro  erario ,  cuando  la  España  r.o  tenía  que  reclamar  lo» 
socorros  estipulados  sino  en  un  solo  caso,  á  saber,  el  de  guerra 
con  Portugal ;  caso  en  que  las  tropas  auxiliares  nos  serian  ni0s 
gravosas  y  temibles  que  necesarias.  Fué,  pues,  aquella  alianza  per- 
niciosa á  la  España  y  útil  a  la  Francia  en  lodos  sus  artículos;  pero 
no  hay  que  extrañarlo.  De  una  parte  estipulaba  la  incapacidad  y 
la  cobardía  de  Godoy ,  de  otra  la  astucia  y  el  orgullo  de  la  vic- 
toria. 

(2)  Esto  se  escribía  á  Unes  de  Marzo  ;  después  han  ocurrido  la 
evacuación  de  Portugal  j  Galicia,  los  combates  sobre  el  Tajo  y  el 
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han  comprado  á  costa  de  sus  vidas  el  amargo  des- 
engaño de  que  sois  indomables.  ¡  Amor  sagrado  de 
la  libertad,  tú  solo  sabes  producir  semejantes  pro- 
digios! 

La  paz  de  Basilca  nos  colocó  en  la  clase  de  las 
potencias  de  segundo  orden;  pero  ni  aun  en  este 
grado  de  abyección  supo  Godoy  sostener  digna- 
mente el  carácter  de  un  subalterno.  Si  la  guerra  con 
Francia  arruinó  nuestro  ejército,  la  guerra  con  In- 
glaterra aniquiló  nuestra  marina,  objeto  especial 
de  los  cuidados  de  Floridablanca ;  y  si  la  paz  de 
Basilea  nos  sometió  á  la  Francia,  la  paz  de  Ainiens 
nos  hizo  el  ludibrio  de  la  Europa.  Díganlo  las  co- 
lonias españolas ,  á  cuya  costa  compró  la  Francia 
aquella  paz;  dígalo  el  aspecto  ridículo  bajo  el  cual 
fuimos  considerados  en  todos  los  gabinetes  ;  dígalo 
la  violencia  irresistible  con  que  fuimos  espoleados 
ala  última  guerra  contra  la  Gran  Bretaña  ;  dígalo  el 
destierro  de  nuestro  ejército,  enviad')  á  pelear  so- 
bre las  márgenes  del  Báltico  las  batallas  de  Napo- 
león, dejando  la  patria  sin  fuerza  armada  que  hi- 
ciese respetable  su  independencia. 

Compárese  la  incertidumbre,  la  bajeza,  la  indig- 
nidad del  ministerio  de  Godoy  con  el  firme  y  de- 
coroso movimiento  que  Floridablanca  imprimid  al 
gobierno ;  compárese  la  sucesiva  degradación  de 
nuestra  libertad  y  la  vergonzosa  servidumbre  que 
padecimos  bajo  los  agentes  franceses,  con  la  glo- 
riosa y  altiva  independencia  y  la  plenitud  de  sobe- 
ranía que  habia  ejercido  la  nación  en  entrambos 
mundos;  compárese  la  altura  á  que  nos  habíamos 
elevado  con  el  abismo  de  oprobio  en  que  caímos,  y 
nos  admiraremos  de  nuestro  largo  sufrimiento. 

En  fin,  mientras  Godoy  caminaba  con  p  isos  de 
gigante  á  consumar  nuestra  ruina ;  mientras  la 
guerra,  primero  oculta  y  después  abiertamente  de- 
clarada contra  el  heredero  del  trono,  presagiaba  la 
cercana  disolución  de  la  monarquía;  mientras  las 
rápidas  conquistas  de  Napoleón  al  oriente  del  líhiii 
descubrían  su  proyecto  de  invasión  general,  y  la 
.  aproximación  de  tropas  francesas  á  la  frontera  de 
los  Pirineos  preparaba  los  caminos  á  la  subyuga- 
ción de  la  península,  FLOBIDAB  i  bien  goza- 
ba, como  filósofo  cristiano,  en  el  retiro  de  mi  pa- 
tríalas dulzuras  de  la  vida  doméstica  y  los  testi- 
monios lisonjeros  de  una  conciencia  no  manchada, 
lloraba,  empero,  como  buen  patriota,  los  males  que 
bus  conciudadanos  padecían  y  los  males  que  les 
amenazaban.  Veia  desplomarse  al  suelo  el  edificio 
de  la  felicidad  pública,  que  á  costa  de  tantos  d<  s- 
velos  habia  levantado.  Su  genio,  leyendo  en  la  his- 
toria de  los  acontecimientos  futuros,  preveía  la 
próxima  caida  del  trono  y  de  la  independencia,  y 
la  actividad  de  su  alma,  que  bastaría  en  otras  cir- 
cunstancias á  salvar  la  patria,  no  podía  servirle  en 

Guadiana,  el  sitio  de  Gerona,  y  otros  muchos  choques  parciales, 
que,  juntos  con  la  consunción  lenta ,  originada  de  su  mansión  en 
España,  han  aumentado  prodigiosamente  su  pérdida. 


su  destierro  sino  para  despedazar  su  corazón.  ¡Ah! 
solamente  la  religión  calmaba  los  tormentos  de  su 
ánimo  y  sostenía  su  apenada  existencia.  Esta  hija 
del  cielo,  esta  dulce  dominadora  de  los  corazones 
derramaba  el  bálsamo  de  sus  consuelos  y  de  sus 
esperanzas  sobro  las  profundas  heridas  de  su  pe- 
cho. Desde  el  momento  que  fué  separado  del  mi- 
nisterio, á  ella  consagró  todos  los  afectos  de  su 
alma,  todos  los  momentos  de  su  vida.  Los  ejerci- 
cios de  una  piedad  ilustrada,  las  obras  de  benefi- 
cencia, los  consuelos  dispensados  al  infeliz  que 
mia  bajo  el  peso  de  la-  desgracias  .  las  santas  obli- 
gaciones do  la  caridad,  llenaron  todos  los  días  de 
su  retiro.  ¡ Espectáculo  verdaderamente  sublime! 
El  ministro  de  la  gloria  nacional,  el  terror  de  los 
enemigos  de  la  España,  el  regenerador  de  la  mo- 
narquía es  mu  más  grande  en  el  seno  de  bu  solo- 
dad  que  al  pié  del  solio,  donde  fué  la  admiración 
de  Europa. 

Lejos  de  los  negocios ,  lejos  de  las  ilusiones  en- 
gañadoras déla  ambición,  desplega  toda  la  dul- 
zura y  amabilidad  de  su  carácter,  así  como  antes 
habia  manifestado  toda  la  energía  de  su  genio. 
Sencillo  y  frugal  en  su  trato,  dotado  de  toda  la 
prodigalidad  de  una  beneficencia  activa,  amable  .i 
los  que  le  rodeaban,  y  humilde  adorador  del  I  "  a, 
cuya  santa  ley  había  moderado  constantemenl  bu 
conducta,  fué  la  delicia  de  Los  Bayos,  la  gloria  do 
su  nación,  la  vergüenza  de  sus  despiadados  perse- 
guidores, la  condenación  de  un  siglo  que  va  á  ha- 
cerse desgraciadamente  célebre  por  su  corrupción 
é  impiedad,  y  el  espectáculo  más  agradable  que 
puede  presentar  la  tierra  á  los  ojos  do  la  Deidad. 

Empero,  si  los  consuelos  religiosos  fortificaban 
su  espíritu,  las  desventuras  do  su  patria  no  podían 
dejar  de  producir  en  su  ya  debilitada  consl  itucion 
el  efecto  acostumbrado.  Si  como  cristiano  se  resig- 
naba, como  hombre,  conm  español,  como  ciuda- 
dano padecía.  Esta  pena,  anida  á  su  edad  y  sus  acha- 
ques, fué  en  gran  manera  acrecentada  por  la  mi 
de  su  hermano  (l),á  quien  amaba  con  la  mayor 
ternura;  de  modo  que,  abrumado  délas  desgi 
públicas  y  de  su-  pérdidas  particulares,  le  encon- 
tró la  más  portentosa  Insurrección  de  que  hay  me- 
moria en  los  anales:  la  insurrección  de  España. 

¡España,  dulce  patria  mial  levanta  ya,  levanta 
ta  trente ,  tanto  tiempo  envilecida  en  el  oprobrio. 
Llegaron  los  di.is  de  tu  gloria.  Observa,  observa 
las  naciones  de  la  tierra  cual  te  rodean  admi- 
radas ,  y  apenas  pueden  resistir  en  sus  débiles  ojos 
el  brillante  esplendor  que  te  ilustra.  Tú,  sagrado 
ardor  del  patriotismo,  inflama  mi  pecho.  Genio  so- 
berano aue  animaste  la  pluma  de  Livio  para  des- 

(1)  F.l  consejero  Robles  Vires,  sepultado  fnlre  bs  ruinas  del 

pantano  de  Lorca.  El  Gobierno  empleó  entonces  a  rioRiDABLA'.cA. 

en  el  restablecimiento  de  aquella  obra,  siendo  esta  conüanza  una 

prueba  de  su  inocencia ,  dada  ?or  el  mismo  que  tan  inicuamente 

I    lo  habia  perseguido. 


Hilarlos  triunfos  do  bu  patria,  dirige  ahora  lamia: 
pueda  yo  presentar  dignamente  á  los  ojos  de  la 
posteridad  el  enguato  cuadro  do  la  gloria  españo- 
la. Vosotros,  conciudadanos  míos,  no  creáis  que 
mo  separo  de  la  obligación  que  me  he  impuesto, 
incluyendo  las  alabanzas  do  la  nación  en  este  es- 
crito. Kl  elogio  de  la  España  es  la  parte  más  esen- 
cial del  elogio  de  FlobidaMiANCA.  Este  grande  hom- 
bre, que  se  sacrificó  ásu  restauración,  que  fué  per- 
seguido por  ella  y  que  en  sumas  violenta  crisis  la 
dirigió  hasta  dar  el  último  suspiro,  tiene  su  gloria 
ligada  necesariamente  á  la  gloriado  6u  cara  pa- 
tria. 

La  desgraciada  Francia,  que  amancilló  los  prin- 
cipios de  su  revolución  con  todo  género  de  atroci- 
dades, después  de  haber  vagado,  bajo  el  gobierno 
tempestuoso  del  Directorio,  entre  la  ambición  y  el 
terrorismo,  cayó  últimamente  á  los  pies  del  más 
pérfido  de  los  tiranos.  Napoleón  miró  la  subyuga- 
ción de  6u  patria,  no  como  el  término  de  sus 
deseos,  sino  como  un  simple  medio  para  avasallar 
la  Europa.  Aquellos  fieros  republicanos  que  formó 
el  entusiasmo  de  la  libertad  en  la  escuela  de  los 
Roche  y  Morcan,  fueron,  bajo  las  banderas  de  Bo- 
naparte,  los  instrumentos  de  la  conflagración  del 
mundo.  El  Austria  desmembrada,  la  Prusia  redu- 
cida á  una  existencia  precaria,  la  Rusia  condenada 
A  Ja  nulidad  política,  fueron  los  frutos  de  la  escla- 
vitud de  la  Francia,  y  su  tirano  caminaba  sobre 
las  ruinas  de  la  libertad  común  á  la  subyugación 
del  universo. 

En  esta  desgraciada  época,  el  poder  colosal  del 
favorito  de  Carlos  IV,  erigiéndose  sobre  los  escom- 
bros de  la  España,  amenazaba  igualmente  al  dé- 
bil monarca  y  á  su  desvalido  é  inerme  heredero  (1). 
La  ambición  de  Godoy,  tan  criminal  como  ridicula, 
hizo  esperar  al  gran  tirano  la  extirpación  total  de 
la  familia  de  Borbon,  cuyos  derechos  teme ,  y  para 
conseguirla,  formó  y  efectuó  los  horrendos  planes 
do  perfidia,  que  serán  hasta  la  Última  posteridad  el 
oprobio  del  siglo  xix.  No,  no  es  ésta  ocasión  de 
presentar  á  los  ojos  de  mi  patria  indignada  el  mal- 
vado artificio  de  explorar  las  disposiciones  del 
pueblo  español  y  prepararlo  al  yugo  por  medio  de 
libelos, ni  la  invasión  injusta  de  Portugal,  pretexto 
eterno  para  introducir  tropas  numerosas  en  la  pe- 
nínsula, ni  la  perfidia  con  que  se  le  persuadió  á  la 
nación  que  los  guerreros  franceses  venian  á  li- 
bertarla de  la  tiranía  atroz  del  favorito,  ni  cuando 
la  memorable  noche  de  Aranjuez  purgó  la  España 
de  aquella  fiera,  y  colocó  en  el  trono  al  legítimo 

(11  No  podiendo  satisfacer  so  insaciable  avaricia  todos  los  te- 
soros de  arabos  mundos,  no  podiendo  contentar  su  ambición  lo 
títulos  y  puestos  de  que  le  había  colmado  (arlos  [y,  njiiso  co- 
ronar su  extraordinaria  fortuna  con  el  nombre  de  soberano,  »  el 
astuto  Napoleón  le  ofreció  un  cebo  difirió  de  él  en  la  monarquía 
imaginaria  de  los  Algarbes.  ¡  Desgraciados  pueblos ,  que  hubieran 
sufrido  en  toda  su  energía  y  sin  temor  alguno  que  las  enfrenase. 
las  disoluciones  y  rapiñas  de  aquel  monstruo! 
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heredero,  colmado  de  la  bendición  nacional,  la 
inaudita  impudencia  con  que  los  agentes  de  Napo- 
león se  apoderaron  del  monstruo,  encadenado  ya  y 
sujeto  al  rigor  de  las  leyes,  y  lo  sustrajeron  al  justo 
castigo  de  sus  crímenes,  ni  la  injuria  hecha  á  nues- 
tra independencia  por  un  vecino,  que  se  atrevió  á 
ventilar  los  derechos  de  la  nación  ,  y  á  examinar 
la  legitimidad  de  los  sufragios  reunidos  de  once 
millones  de  españoles,  ni,  en  fin, el  engaño  alevoso 
cometido  contra  la  persona  de  nuestro  monarca  y 
toda  la  familia  real,  atrayéndolos  al  territorio  fras- 
ees bajo  el  pretexto  de  ajustar  sus  desavenencias 
domésticas.  Anhelo,  españoles,  anhelo  por  llegar  á  la 
época  memorable  del  dos  de  Mayo,  origen  de  vues- 
tra revolución,  pero  padrón  eterno  de  la  crueldad 
de  un  ambicioso.  Los  anales  del  género  humano  no 
refieren  un  hecho  más  atroz.  ¡  Oh  manes  de  los  Var- 
gas, de  los  Toledos  y  de  los  Córdobas!  ¡Oh  siglos 
de  combates  y  de  victorias,  empleados  en  crear  y 
engrandecer  la  patria  !  ¿Con  que,  tanta  sangre  der- 
ramada, tantos  afanes  políticos,  tanta  gloria  ad- 
quirida vinieron  á  parar  en  que  una  tropa  de  ase- 
sinos, conservando  todavía  el  nombre  de  aliados, 
en  la  misma  capital  de  nuestro  imperio,  se  atrevie- 
sen á  degollar  con  la  insensibilidad  de  los  caribes 
á  nuestros  amigos,  nuestros  compañeros,  nuestros 
conciudadanos?  ¡Oh  baldón  que  jamas  podrá  ser 
suficientemente  vengaao!  ¡Oh  ignominia  que  no 
se  podrá  borrar  ni  con  mares  de  sangre  enemiga! 
Inocentes  víctimas,  vuestra  muerte  será  vengada; 
sí,  lo  será.  La  patríalo  tía  jurado  en  el  entusiasmo 
de  su  indignación.  Pero  el  oprobio  de  que  los  es- 
pañoles lo  hayan  consentido,  de  que  hayan  permi- 
tido á  un  gobierno  débil  arrastrarnos  á  semejante 
abismo,  ése  no  será  vengado  jamas. 

Y  ¿cuáles  fueron  entonces  tus  sentimientos,  Flo- 
ridablanca  ilustre?  ¡  Ah  !  sólo  quien  participe  de 
un  alma  enérgica  y  verdaderamente  española  como 
la  tuya  podrá  describir  el  exceso  de  tu  dolor.  Aun 
en  la  tumba  silenciosa  me  parece  que  veo  levan- 
tarse ceñuda  tu  sombra  helada,  y  gemir  por  las  des- 
gracias de  tu  patria. 

Rompióse,  en  fin,  el  velo  que  encubría  á  los  ojos 
vulgares  el  misterio  de  iniquidad.  José  Napoleón, 
con  el  pretexto  de  las  renuncias  arrancadas  en  Ba- 
yona á  los  individuos  de  la  familia  real,  es  procla- 
mado rey  de  España  é  Indias.  Apenas  darán  cré- 
dito nuestros  descendientes  á  semejante  alevosía; 
empero,  si  la  atrocidad  inaudita  del  crimen  admi- 
rará los  siglos  futuros,  la  venganza  no  podrá  ser 
mirada  sino  como  el  mayor  de  los  prodigios. 

Yo  hablo  ahora  á  la  posteridad  española;  hablo 
á  los  nietos  de  los  valerosos  que  han  sostenido  la 
independencia  nacional  contra  el  más  ambicioso 
de  los  tiranos ;  les  presento  el  cuadro  de  una  na- 
ción envilecida  hasta  el  extremo,  para  que  conoz- 
can los  prodigios  de  heroísmo  que  obran  sus  abue- 
los por  defenderla,  y  aprendan  en  su  ejemplo  á 


ELOGIO. 


525 


transmitir  á  sus  descendientes  libre  y  gloriosa  esta 
patria  tantas  veces  perdida  y  tantas  restaurada  á 
costa  de  nuestra  propia  sangre.  Sucesores  de  los 
esforzados  de  Bailón,  hijos  futuros  de  Zaragoza, 
habitantes  venideros  del  Ebro  y  del  Júcar,  sabed 
que  nuestra  patria,  en  el  momento  de  ver  invadida 
con  la  más  vil  perfidia  su  libertad  ,  tenía  el  eji  rcito 
de  su  usurpador  en  el  centro  mismo  de  la  monar- 
quía, dueño  ya  de  todas  las  fortalezas  fronterizas 
del  Norte,  y  próximo  á  dividirse  y  marchar  preci- 
pitadamente á  las  provincias  marítimas.  Sabed  que 
veiute  años  de  dilapidación  y  rapiña  habían  des- 
truido hasta  el  nombre  de  crédito  nacional .  hasta  la 
esperanza  de  que  refloreciese  la  industria,  el  comer- 
cioyla  agricultura.  Sabed  que  el  maquiavelismo  del 
favorito  habia  desorganizado  en  parte  nuestros  ejér- 
citos é  impedido  los  progresos  de  su  disciplina  é 
ilustración  ;  sabed  que  por  la  más  vil  de  las  condes- 
cendencias habia  enviado  á  perecer  sobre  los  hielos 
del  Báltico  la  mayor  parte  de  nuestras  tropas  de 
línea  a  merced  del  gran  usurpador.  Sabed  ,  en  fin, 
que  el  largo  y  doloroso  sultanismo  de  Carlos  IV  ha- 
bia privado,  á  la  nación  de  su  energía,  de  sus  cos- 
tumbres, de  su  preponderancia  en  Europa,  hasta 
del  nombre  de  potencia.  España  no  era  considerada 
como  una  patria,  sino  como  un  bien  abandonado, 
que  sólo  esperaba  un  ambicioso  astuto. 

No  habia  entonces  gobierno  ;  las  autoridades  de 
Madrid  estaban  sometidas  al  despotismo  militar,  y 
las  fuerzas  de  la  nación  carecían  de  un  centro  co- 
mún ,  donde  pudiesen  apoyarse  y  oponerse  en  toda 
su  energía  á  la  violencia  extraña.  Todo  estaba  con- 
fundido, todo  aterrado,  todo  inerme.  Así  el  alma 
Stroz  del  usurpador  creyó  que  la  España  no  tenía 
otro  recurso,  otra  esperanza  de  salud,  sino  arroján- 
dose á  sus  pies  y  dándole  gracias  porque  se  dig- 
naba de  usurparla. 

Empero  el  grito  de  venganza  resonó  á  deshora 
en  toda  la  península.  Guerra  y  venganza,  clamaron 
los  moradores  del  Ebro  y  Llobregat.  Venganza,  re- 
sonó en  la  España  desde  las  márgenes  del  Segura 
hasta  las  orillas  del  mar  Cantábrico.  Guerra,  repitie- 
ron las  llanuras  de  la  antigua  Castilla,  y  el  terri- 
ble sonido  de  lo*  instrumentos  de  muerte  y  de  ven- 
ganza ensordeció  las  riberas  del  pacífico  Bétis. 

En  un  momento  rompe  la  explosión,  y  rompe 
igualmente  por  todas  partes.  Erígense  juntas  pro 
vinciales,  consagradas  á  la  defensa  de  la  patria  y  al 
gobierno  de  su  territorio,  en  nombre  de  FERNAN- 
DO VIL  La  nación  se  arma  en  masa ,  sus  generales 
la  guian  á  los  combates  y  á  la  gloria  contra  los 
vencedores  de  la  Europa,  y  si  en  Rioseco  y  Valla- 
dolid  la  superioridad  del  número  decidió  contra  la 
buena  causa,  los  campos  de  Bailen,  las  murallas 
de  Zaragoza ,  los  vergeles  de  Valencia  y  las  frago- 
sas colinas  de  Cataluña  probarán  á  la  posteridad 
admirada  esta  gran  verdad  política:  que  no  hay 
fuerza  comparable  á  la  de  la  opinión  pública,  y 


que  solamente  será  conquistada  aquella  nación  que 
quiera  serlo. 

En  esta  fermentación  universal,  impidiendo  la 
separación  de  las  provincias  que  so  crease  entonces 
el  lazo  de  un  gobierno  único  y  depositario  de  toda 
la  fuerza  nacional,  eligió  cada  una  para  la  forma- 
ción de  su  gobierno  particular  los  individuos  mis 
ilustres  y  patriotas  que  encontró  en  su  seno.  Mur- 
cia tuvo  la  satisfacción  de  poseer  en  aquellas  cir- 
cunstancias al  hombre  en  quien  estaban  fijos  los 
ojos  de  la  patria.  Desde  el  momento  que  estalló  la 
revolución,  Floiuda[¡i.a\'\  fué  el  héroe  de  la  1 
fia.  En  él  se  fiaban  las  esperanzas  do  salvarnos,  en 
él  la  brillante  perspectiva  de  nuestra  nueva  rege- 
neración. Aquella  grande  alma  do  desmintió  la  con- 
fianza nacional.  A  pesar  de  su  edad  y  de  mis  acha- 
ques, consagró  ala  patria  los  últimos  alientos  de 
una  vida  ya  próxima  á  extinguirse,  y  quiso  arros- 
trar el  glorioso  peligro  á  que  se  expusieron  todos 
los  partícipes  de  la  autoridad.  Así,  después  de  una 
persecución  que  colmará  á  su  enemigo  de  eterna 
infamia,  volvió  á  verse  al  frente  de  sus  españoles, 
á  comunicarles  el  carácter  enérgico  de  su  genio  y 
.-i  participar  de  sus  triunfos. 

Este  es  el  sacrificio  más  ilustre  qne  le  debió  Ta 
patria;  sacrificio  (pie  hacen  mis  apreciahle  su  lar- 
ga edad,  sus  enfermedades  habituales,  que  exigían 
un  descanso  no  interrumpido  ;  sacrificio  que  hacen 
extraordinariamente  glorioso  los  peligros  de  su 
nueva  carrera.   No  eran,  no,  las   tranquilas  opera- 

ciones  del  gabinete  las  que  le  esperaban,  sino  las 

turbulentas  convulsiones  de  una  revolución.  No 
era  una  guerra  capa;*  de  admitir  las  transacciones 
ordinarias  la  (pie  se  iba  á  emprender,  sino  una  lu- 
cha cruel  y  sangrienta,  en  que  se  arriesgaba  el  todo 

por  (d  todo.  No  se  ponía  al  frente  de  un  gobierno 
afirmado  y  sostenido  en  sus  operaciones,  t~  i  1 1  < »  do 
una  nación  agitada  por  todo  género  de  males,  que 
volaba  á  la  libertad,  y  que  debía  destruir  innume- 
rables obstáculos  para  alcanzarla.  Pero  nada  detuvo 
aquel  alma  patriótica.  Oyó  la  voz,  oyó  los  Buspirorfl 
de  su  amada  España,  y  voló  a  con  ¡i>  úl- 
timos alientos.  Coraz 9  débiles  3  .  ved 

este  ejemplar  y  confundios;  vosotros,  cuy.i  con- 
ducta está  siempre  regulada  por  los  cálculos  del 
interés  propio;  que  sólo  sois  españoles  cuando  la 
gloria  y  la  seguridad  están  en  serlo  ¡  que  habéis  vis- 
to por  dos  veces  engañado  vuestro  egoísmo  y  des- 
mentidos vuestros  temores  por  el  valor  y  la  cons- 
tancia nacional,  y  (pie,  por  no  atreveros  á  morir  con 
-loria,  sois  la  execración  de  la  patria  y  el  oprobio 
del  universo. 

La  posición  del  reino  de  Murcia  lo  preservaba  de 
una  invasión  próxima.  A  esta  causa,  el  primer  cui- 
dado de  su  junta,  guiada  por  el  espíritu  de  Flori- 
dablaxca,  fué  la  organización  de  un  ejército  que 
36  al  socorro  de  los  valencianos,  amenazados 
más  de  cerca  por  el  enemigo,  y  obstruyese  los  pa- 


eos  de  Albacete  y  Almansa.  Mas  estas  operaciones 
no  bastaban  al  activo  patriotismo  de  Floridablan- 
ca.  En  aquella  misma  época  entendió  en  las  dos  em- 
presas más  importantes  para  la  salud  de  la  patria. 
Una  fué  la  negociación  que  abrió  con  Inglaterra, 
fiel  aliada  nuestra  desde  el  momento  en  que  nos  ar- 
mamos contra  la  tiranía  de  Napoleón;  otra  la  or- 
ganización de  un  gobierno  central  que  reuniese  en 
una  sola  todas  las  fuerzas  de  las  provincias. 

Llegaron,  pues,  los  dias  felices  en  que  triunfase 
la  libertad.  Las  ventajas  conseguidas  por  los  fran- 
ceses en  Alcolea,  Cabrillas  y  Cabezón  fueron  efí- 
meras. Zaragoza,  la  inmortal  Zaragoza,  les  impone 
un  obstáculo  insuperable  para  la  conquista  de  la 
España  septentrional.  Valencia  jura  perecer  antes 
que  rendirse.  La  terrible  Cataluña,  armada  en  masa, 
aniquila  lentamente  el  ejército  de  Duhesme.  Ex- 
tremadura neutraliza  los  movimientos  de  Junot. 
El  ejército  de  Galicia  vuela  al  socorro  de  los  caste- 
llanos y  leoneses.  El  principado  de  Asturias,  solar 
déla  monarquía  española,  donde  en  otro  tiempo 
se  forjó  el  rayo  que  devoró  á  los  opresores  de  nues- 
tra patria,  arma  sus  valerosos  ciudadanos  y  los 
envia  contra  los  sarracenos  del  Norte  ,  y  la  opulenta 
Andalucía,  mientras  el  vándalo  Dupont  se  entre- 
tiene en  el  saqueo  de  Córdoba,  organiza  en  tres  dias 
el  ejército  que  ha  de  vencerle.  Ya  no  era  dudable 
el  triunfo  del  patriotismo  contra  la  perfidia ,  y  los 
grandes  genios  de  la  nación  trataban  más  bien  de 
organizar  el  gobierno  que  de  vencer  al  enemigo, 
diseminado  por  las  provincias  é  incapaz  de  ejecu- 
tar grandes  operaciones  militares. 

Ésta  ha  sido  la  obra  más  grande  de  la  revolución 
española,  y  la  que  rodea  de  gloria  inmortal  los  úl- 
timas dias  de  Floridablanca,  que  tanto  se  afanó  por 
ella.  No  solamente  se  oponía  á  conseguirla  la  dis- 
posición de  los  ejércitos  enemigos,   interpuestos 
entre  las  provincias,  sino  también  el  mismo  genio 
de  nuestra  insurrección.  Esta  se  verificó  parcial- 
mente, y  la  soberanía,  una    é  indivisible  según 
nuestras  leyes,  se  halló,  por  la  opresión  del  centro 
nacional,  dividida  en  un  gran  número  de  juntas, 
unidas  á  la  verdad  para  la  defensa  común,  pero  in- 
dependientes unas  de  otras  en  sus  derechos  y  ope- 
raciones. ¡Cuan  inmensa  dificultad  era  la  de  reunir 
tantea  y  tan  diferentes  opiniones,  que  todas  mere- 
oian  ser  atendidas  para  la  organización  de  un  po- 
dex  linicol  [Cuan  arduo  reducir  al  silenciólos  gri- 
tos de  las  pasiones  particulares,  que  podian  oponer- 
se al  restablecimiento  del  orden  !  No  era  menor  el 
obstáculo  que  la  escasez  casi  general  de  luces  polí- 
ticas oponian  á   un   buen  establecimiento.  El  go- 
bierno anterior  había  creido  ejercer  más  segura- 
mente su  imbécil  despotismo  ahogando  en  su  na- 
cimiento las  ideas  sanas  y  liberales  en  materia  de 
administración  ;  por  eso  la  mayor  parte  de  los  es- 
pañoles, merced  á  la  opresión  de  la  imprenta,  ig- 
noraban en  la  época  misma  de  su  regeneración  cuál 
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fué  su  antiguo  gobierno  ,  por  cuáles  grados  imper-  a 
ceptibles  se  Tiabia  domiciliado  entre  nosotros  la   I 
tiranía ,  y  cuáles  son  los  medios  de  encadenarla,  y 
los  lazos  constitucionales  que  deben  unir  á  las  na-    j 
ciones  con  los  gobiernos,  yálos  gobiernos  con  las 
naciones. 

Así  cada  cual  abundó  en  su  sentido.  Todos  con- 
venian  en  el  restablecimiento  de  un  gobierno  úni- 
co ;  pero  discordaban  en  cuál  debia  ser  la  forma  de 
este  gobierno.  Unos  opinaban  por  el  consejo  ejecu-     ¡ 
tivo  de  regencia ;  otros  por  una  constitución  f  ede-    j 
rativa ;  otros  por  la  coalición  de  todas  las  juntas    \ 
parciales  en  una  sola.  Cuando  la  victoria  de  Bai- 
len obligó  á  los  enemigos  á  retirarse  del  centro  de 
la  monarquía ,  recogiendo  vergonzosamente  cortos 
destacamentos  de  las  numerosas  divisiones  que  ha-    j 
bian  enviado  á  las  provincias,  se  temió  que  la  fer- 
mentación de  opiniones  contrarias  causase  desave- 
nencias, mil  veces  más  terribles  que  el  poder  ene- 
migo. 

Mas  ¡oh!  que  entonces  se  manifestó  el  mayor 
prodigio  de  la  revolución.  ¡  Bendición  sempiterna 
al  carácter  délos  españoles!  ¡Alabanza  inmortal  al 
desinterés,  á  la  moderación  que  los  distingue  de 
todos  los  pueblos  del  mundo !  ¡  Gloria  sin  fin  á 
Floridablanca  y  á  las  sabias  juntas  que  supieron 
reunir  todos  los  partidos  y  someter  todas  las  opi- 
niones al  yugo  de  su  ilustrado  patriotismo !  Ha- 
blaron, y  á  su  voz  se  reúnen  en  Aran  juez  diputa- 
dos de  todas  las  juntas  provinciales  y  es  erigida  la 
Suprema  Central.  ¡  Qué  espectáculo  tan  tierno  y  su- 
blime !  Los  partícipes  del  mismo  peligro  y  de  la 
misma  gloria  se  estrechan  mutuamente  en  sus  bra- 
zos, se  dan  la  enhorabuena  de  haber  salvado  la 
patria,  y  renuevan  el  juramento  de  morir  por  ella. 
En  aquel  instante,  por  siempre  memorable  en  los 
anales  del  género  humano,  pasó  la  soberanía,  sin 
quejas,  sin  reclamaciones,  sin  turbulencias,  de  las 
juntas,  que  tan  gloriosamente  la  habían  ejercido, 
ala  Suprema  Gubernativa,  único  depósito  ya  de  la 
autoridad  pública  y  de  las  esperanzas  de  la  nación. 
No  hay  ejemplo  en  la  historia  de  igual  revolución; 
no  hay  pueblo  alguno  en  que  se  hubiera  realizado 
con  tan  grande  tranquilidad.  Ln  mutación  de  go- 
bierno ha  sido  siempre  consagrada  con  asolamien- 
tos ,  muertes  y  ruinas.  Lo  repito,  no  es  el  mayor 
prodigio  de  nuestra  insurrección  habernos  atrevido 
solos,  y  casi  desarmados  al  colosal  poder  del  usur- 
pador; no  el  haber  vencido  su  ejércitos,  victoriosos 
de  toda  Europa,  con  tropas  nuevas  y  apenas  disci- 
plinadas; no  el  haber  ahuyentado  sus  orgullosos 
generales  á  un  rincón  de  nuestra  península;  éstos 
son  prodigios  del  valor,  del  patriotismo,  del  amor 
á  la  libertad ;  éstos  nos  son  comunes  con  todos  los 
pueblos  que  han  sacudido  el  yugo  de  la  tiranía. 
Pero  el  prodigio  que  es  exclusivamente  nuestro, 
obra  de  nuestro  carácter  generoso,  firme  y  mode- 
rado, es  la  organización  tranquila  de  un  gobierno 
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central  contra  el  esfuerzo  de  todis  las  pasiones 
particulares  y  contra  el  deseo  natural  de  retener 
la  autoridad  de  que  se  ha  usado  gloriosamente.  Sólo 
los  corazones  españoles  saben  hacer  semejante  sa- 
crificio. Grecia  se  glorió  de  haber  poseído  un  solo 
Timoleon,y  Roma  de  un  solo  Colatino;  nosotros  po- 
demos decir  que  tenemos  tantos  Colatinos  y  Timo- 
leones  cuantos  son  los  que  han  cedido  voluntaria- 
mente su  autoridad  por  el  bien  de  la  patria. 

Floridablanca,  ilustre  y  venerable  por  su  larga 
vida,  empleada  en  el  servicio  de  la  Dación,  respe- 
table por  la  injusta  persecución  que  había  sufrido, 
y  más  recomendable  que  nunca  por  sus  últimos  sa- 
crificios, fué  mirado  por  los  españoles  como  el 
hombre  más  digno  de  ejercer  la  primer  magistra- 
tura de  la  nueva  administración.  Ya  nuestros  ejér- 
citos ocupaban  en  línea  las  márgenes  del  Ebro; 
Bilbao  era  ocupada  por  nuestras  tropas  ;  los  vale- 
rosos, que  huyendo  los  estandartes  del  tirano  ha- 
bían arrostrado  mil  peligros  por  volar  desde  los 
hielos  del  Septentrión  á  la  defensa  de  su  patria, 
acababan  de  desembarcar.  En  todos  los  ánimos  cre- 
cía la  dulce  esperanza  de  completar  nuestra  victo- 
ria. ¿Quién  más  digno  de  ponerse,  en  aquellas  cir- 
cunstancias, al  frente  del  gobierno ,  que  el  que  en 
otro  tiempo  habia  regenerado  la  fuerza  nacional  y 
coronado  de  gloria  el  nombre  español?  Ademas, 
las  reformas  que  era  necesario  hacer  en  todos  los 
ramos  de  la  administración  interior,  entorpecida 
enteramente  por  el  descuido  de  veinte  años ,  exi- 
gían una  mano  firme  y  vigorosa,  que  supiese  triun- 
far de  todos  los  obstáculos,  encadenar  todas  las  pa- 
siones y  aterrar  igualmente  á  los  malévolos  y  á  los 
ignorantes.  Tales  fueron  los  designios  y  las  espe- 
ranzas de  la  España,  elevando  á  nuestro  héroe  á  la 
presidencia  de  la  Junta  Central. 

Pero  ¡  ah !  que  el  horizonte  se  oscurece  por  se- 
gunda vez.  El  genio  activo  de  Floridablanca,  que 
pudo  encadenar  la  fuerza  anárquica  de  la  revolu- 
ción, no  pudo  triunfar  de  la  celeridad  imperiosa 
del  tiempo.  Los  desvelos  increíbles  de  la  Junta 
central  para  organizar  el  ejército  no  podían  retar- 
dar la  marcha  de  las  legiones  enemigas,  que,  ven- 
cedoras del  Elba  y  del  Wístula,  volaban  orgull 
hacia  las  márgenes  del  Ebro.  Segunda  vez  abortó 
el  Pirineo  enjambres  de  aguerridos  vándalos,  y 
nuestros  valerosos  defensores,  aun  no  comph  I 
enteramente  disciplinados,  fué  forzoso  que  cedie- 
sen al  número  y  se  replegasen  sobre  las  provincias. 
En  un  momento  son  forzados  los  pasos  del  Ebro, 
inundados  de  las  falanges  enemigas  los  campos  de 
Castilla,  y  amenazadas  las  fragosas  estrechuras  do 
Somosierra.  Valientes  españoles,  no  os  espanten  los 
rápidos  progresos  de  un  enemigo  amaestrado  en  el 
arte  de  sojuzgar.  Acordaos  de  los  romanos,  venci- 
dos en  Heraclea  por  Pirro,  y  en  el  Trasimeno  y 
Caimas  por  Aníbal.  Vuestra  libertad  os  será  tanto 
más  preciosa,  cuanto  mis  cara  la  comprareis.  Los 
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soldados  del  despotismo  podrán  tal  rez  vencer; 
fiero  jamas  la  fortuna  de  los  combates  decidió  do  la 
suerte  de  un  pueblo  que  quiere  ser  libre. 

El  paso  de  Somosierra  es  forzado,  en  fin,  y  los 
esclavos  del  gran  déspota  vuelan  Bobre  Aranjuez, 
para  oprimir  en  la  Junta  Central  las  nacientes  espe- 
ranzas de  la  nación.  El  Gobierno  busca  un  asilo,  y 
laical  y  generosa  Sevilla  es  el  (pie  unánimemente 
adoptan  todos  sus  individuos. 

Sevilla,  célebre  entre  las  ciudades  do  España  por 
su  odio  á  la  tiranía,  por  su  amor  á  la  patria  y  por 
sus  iucreiblcs  esfuerzos  á  favor  de  la  libertad  ;  Se- 
villa, á  cuyos  sacrificios  se  deben  las  esperanzas  de 
la  victoria;  Sevilla,  la  grande,  la  noble,  la  fiel ,  fué 
el  último  teatro  do  la  laboriosa  carrera  do  nuestro 
héroe.  Los  excesos  de  actividad,  necesarios  en  aque- 
llas circunstancias,  triunfaron  al  fin  de  su  constitu- 
ción física,  minada  por  la  edad  y  debilitada  por 
sus  últimos  infortunios,  que  eran  los  de  su  amada 
patria;  y  á  los  ochenta  y  un  años  de  su  vida  pagó 
el  tributo  común  de  la  naturaleza.  Murió,  como 
mueren  los  grandes  hombres,  colmado  do  las  lágri- 
mas y  bendiciones  de  su  nación,  y  dejando  gran- 
des empresas  que  perfeccionar  á  sus  sucesores.  La 
Providencia,  que  coronó  de  gloria  su  ministerio  y 
su  caida,  le  concedió  la  muerte  do  los  buenos  ciu- 
dadanos :  una  muerte  causada  por  el  sentimiento  do 
las  desgracias  públicas. 

Murió;  pero  la  memoria  do  los  beneficios  que  la 
nación  le  debe  no  morirá  jamas.  Murió;  pero  el  im- 
pulso comunicado  por  su  genio  al  gobierno  y  pue- 
blo español  se  conservará  eternamente.  Sus  con- 
ciudadanos, agradecidos,  derramarán  abundantes 
lágrimas  ante  su  tumba,  y  jurarán  sobre  su  cadáver 
morir  por  la  causa  de  la  libertad.  Si,  ilustre  som- 
bra ;  aun  entre  los  silenciosos  horrores  del  sepul- 
cro, tus  amadas  cenizas  hablan  al  corazón  do  los 
españoles,  y  mudamente  les  inspiran  el  odio  á  los 
tiranos,  el  amor  de  la  patria  y  el  ardor  por  la  glo- 
ria del  nombre  ibero.  El  Gobierno ,  que  en  la  per- 
sona de  tu  heredero  ha  honrado  tu  memoria  (1), 
allí  aprender.!  á sostener  vigorosamente  el  alto  des- 
tino de  dirigir  á  la  independencia  once  millones 
de  españoles.  Y  s¡  las  desgracias  que  aceleraron 
tu  muerte  .  conl  ínúan  afligiendo  esta  amada  patria, 
que  tan  dolorosamente  hemos  creado  y  que  á  tan- 
ta costa  «e  va  salvando,  entonces  tu  recuerdo  solo 
bastará  para  animar  nuestros  corazones á nuevos 
sacrificios;  entonces  no  habrá  español  que  no  ex- 
clame, en  el  ardor  de  su  patriot  iemo:  P<  lsemo$  romo 
buenos.  FLORiDABLANCAya/Híts  desconfió  de  la  salva' 
cion  de  la  patria. 

M)  La  suprema  Junta  Cenlnl  bl  eoscedldo  al  heredero,  en  el  tí- 
tulo de  Floridablanca,  para  sí  y  sus  ineesores,  grinderi  de  Es- 
pafia,  libre  de  los  derechos  de  lanza  y  media  anata.  Esta  dignidad 
no  es  nueva  en  su  ilustre  familia.  Don  Alfonso  y  dos  Toribio  Pé- 
rez Moúino,  decimocuarto  y  decimoterci  i  abuelos  de  nuestro  hé- 
roe, obtuvieron  el  título  de  proceres  ó  ricos  bornes,  en  los  reina 
dos  de  don  Fernando  IV,  dou  Alonso  XI  y  dou  I'edro, 
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Si  la  importancia  de  los  pueblos  depende  de  las 
Ventajas  de  su  situación  geográfica,  del  fomento  de 
en  agricultura  y  comercio,  y  de  los  adelantos  de  la 
industria  y  artes,  de  cuyas  fuentes  parte  su  pros- 
peridad material,  el  lustre  y  esplendor  de  los  mis- 
mos se  debe  siempre  al  desarrollo  de  las  inteligen- 
cias, a  la  grande/a  de  los  hechos  sublimes  y  ex- 
traordinarios, y  á  la  gloria  conquistada  por  el  es- 
fuerzo y  patriotismo  de  sus  hijos. 

No  pretende  la  ciudad  de  Murcia  salir  de  la  hon- 
rosa modestia  en  que  la  Providencia  se  sirvió  co- 
locarla ;  pero  ni  su  escasa  consideración  material, 
ni  sus  circunstancias  excéntricas,  la  privarán  jamas 
del  noble  orgullo  de  haber  ayudado  con  sus  sacri- 
ficios y  con  sus  hombres  al  engrandecimiento  y 
defensa  de  la  patria  común  ;  y  si  los  altos  timbres 
que  la  enaltecen  no  merecen  figurar  en  los  prime- 
rus  cuarteles  de  los  invictos  blasones  castellanos, 
justo  será  también  se  le  permita  hacer  un  modera- 
do alarde  de  ellos,  siquiera  se  proponga  por  prin- 
cipal objeto  pagar  el  tributo  y  homenaje  debidos 
á  aquellos  hombres  que  más  contribuyeron  á  enno- 
blecerla, y  cuyos  singulares  hechos  es  imposible 
olvidar  ni  desconocer,  por  más  que  la  rivalidad, la 
calumnia  tal  vez,  6  una  menguada  inercia  los  haya 
•  •]')  al  más  ingrato  y  vergonzoso  silencio. 

El  Coxde  de  Fi.oridablanca,  á  quien  la  nación 
española  ha  debido  tantos  dias  de  prez  y  remem- 
branza, y  cuyos  hechos  conservará  la  historia  en- 
tre sus  más  preciosas  páginas,  yacia  casi  olvidado 
bajo  las  misteriosas  y  silenciosas  bóvedas  de  lasa- 
grada  morada  del  Rey  Santo.  No  parece  sino  que 
la  envidia,  astuta  y  sagaz  perseguidora  de  la  virtud, 
q"r  táñto  le  atormentaba  durante  su  vida,  se  apo- 
deró de  la  llave  de  su  sepulcro,  ahogando  los  ecos 
de  gloria  y  contundiendo  el  movimiento  de  las  ce- 
nizas del  célebre  ministro  de  Carlos  III. 

Pero  esos  ecos  se  sentían  en  las  risueñas  márge- 
nes del  Segura,  sobre  cuyas  tranquilas  y  nítidas 
aguas  refractaba  la  apoteosis  del  ilustre  y  eminen- 
te varón  que  meciera  en  su  cuna;  y  si  la  serie  casi 
no  interrumpida  de  trastornos  y  extraordinarias  pe- 
ripecias que  vienen  afligiendo  y  consternando  el 
régimen  político  y  económico  de  los  pueblos  des- 
de principios  do  esto  siglo,  y  otras  circunstancias 


apreciables,  han  ahogado  el  ardiente  deseo  de  los 
murcianos  para  ostentar  su  gratitud  y  amor  á  tan 
digno  y  eminente  patricio,  tiempo  era  ya  de  dar 
salida  á  la  expansión  de  sus  corazones,  venciendo 
obstáculos  y  dominando  preocupaciones  de  excesi- 
va y  ridicula  modestia. 

El  ayuntamiento  de  esta  Muy  Noble  y  Muy  Leal 
ciudad,  fiel  intérprete  de  aquellos  sentimientos,  en 
sesión  que  celebró  el  dia  12  de  Enero  de  1847, 
acordó  por  unánime  aclamación  se  llevase  á  efecto 
en  todas  sus  partes  la  proposición  que  ante  el  mis- 
mo se  hizo  por  su  alcalde  y  presidente  don  Salvador 
Marin  Baldo,  para  que  en  el  centro  ó  plaza  prin- 
cipal del  jardin  y  paseo  público  que  se  acababa  de 
construir  á  la  parte  del  mediodía  de  la  población, 
se  levantase  un  monumento  destinado  á  perpetuar 
la  memoria  del  ilustre  Conde  de  Floridablanca, 
colocando  al  efecto  sobre  el  mismo  la  estatua  de 
dicho  señor,  costeándose  ésta  por  medio  de  suscri- 
cion  voluntaria,  para  cuyo  objeto  consignaba  des- 
de aquel  momento  ciertas  cantidades  pertenecien- 
tes á  obvenciones  de  la  alcaldía,  que  habia  mandado 
conservar  en  la  depositaría  de  aquella  corporación. 

Cumplidas  las  formalidades  legales,  obtenido  el 
permiso  de  la  autoridad  superior  de  la  provincia, 
y  la  aprobación  de  la  Reina  nuestra  señora  por  rea- 
les órdenes  de  11  de  Marzo  y  20  de  Abril  del  refe- 
rido año,  deludas  también  al  celo  y  patriotismo  del 
antiguo  diputado  de  esta  capital,  el  excelentísimo 
señor  don  Mariano  Roca  de  Togores,  ministro  en- 
tonces de  Comercio ,  Instrucción  y  Obras  públicas, 
se  colocó  la  primera  piedra  de  tan  glorioso  monu- 
mento, en  nombre  de  su  majestad,  por  el  señor  Jefe 
Superior  Político,  el  dia  1.°  de  Enero  de  1848,  con 
todas  las  solemnidades  propias  del  caso  ;  y  habién- 
dose terminado  tan  brillante  y  magnífica  obra  con 
la  mayor  felicidad  y  acierto,  quiso  el  Ayuntamien- 
to ennoblecerla,  fijando  para  su  inauguración  el  19 
de  Noviembre  del  presente  año,  aniversario  de  los 
dias  de  su  majestad  la  Reina  nuestra  señora. 

Después  de  las  ceremonias,  festejos  públicos  y 
actos  de  beneficencia  acordados  por  el  Ayuntamien- 
to para  solemnizar  la  festividad  naciorial,  salió 
aquella  corporación  de  las  casas  consistoriales,  á 
las  cuatro  de  la  tarde  del  referido  dia,  con  sus  ban- 


DESCRIPCIÓN  DEL  MONUMEXK  >. 


529 


deras,  maceros  y  alabarderos,  bajo  la  pi 
del  señor  Jefe  Político,  y  acompañada  de  todas  las 
autoridades  y  jefes  del  ejército,  precedida  de  un 
piquete  de  caballería,  y  cerrando  la  marcha  otro 
de  infantería  con  la  música  municipal  á  la  ca- 
beza, en  cuya  forma  se  dirigió  á  la  plaza  del  expre- 
sado jardín,  tomando  asiento  en  un  lujoso  tablado, 
sobre  el  cual  se  elevaba  un  bonito  y  caprichoso  es- 
paldón gótico,  en  cuyo  centro,  y  bajo  un  rico  man- 
to, pendiente  de  una  hermosa  corona  regia,  se  ha- 
llaba colocado  el  augusto  retrato  de  su  maj<  -i  el. 

A  tan  solemne  ceremonia  habían  sido  convida- 
das las  corporaciones  provinciales  y  locales,  jefes 
y  empleados  en  los  diferentes  ramos  de  la  admi- 
nistración pública,  oficialidad  activa  y  pasiva  del 
ejército,  y  todas  las  señoras  y  personas  de  distin- 
ción, que  tomaron  asiento  en  los  bancos  dispues- 
tos al  efecto,  rodeando  y  poblando  los  salones  y 
avenidas  del  paseo  una  numerosa  concurrencia,  que 
desde  muy  temprano  habia  acudido  á  gozar  y  to- 
mar parte  en  tan  gloriosa  fiesta. 

Después  de  un  momento  de  descanso ,  se  descu- 
brió el  retrato  de  su  majestad  con  las  formalidades 
de  costumbre,  y  acto  continuo  el  señor  Jefe  Políti- 
co y  el  Alcalde,  precedidos  de  los  maceros  y  acom- 
pañados de  las  demás  autoridades  y  estandartes  de 
la  ciudad,  bajaron  del  tablado  y  se  colocaron  al 
frente  del  monumento,  sobre  el  que  se  hallaba  la 
referida  estatua,  cubierta  con  un  velo,  del  cual  pen- 
dían dos  cordones,  que  tomaron  ambos  respectiva- 
mente, y  á  la  voz  de  ¡Viva  la  Peina  NUESTRA  BE- 
ÑORa!  dada  por  el  señor  Jefe  Político,  y  cont> 
por  el  Alcalde  con  la  de  MüBClA  al  Conde  de  Fto- 
ridablanca,  se  rasgó  y  abatió  dicho  velo,  deján- 
dose ver  con  general  aplauso  el  glorioso  busto  del 
Conde,  que  fué  saludado  por  todo  el  pueblo  y  con- 
currentes con  las  más  expresivas  muestras  de  en- 
tusiasmo, entre  el  marcial  sonido  de  la  música  y  el 
estrépito  de  las  campanas,  soltándose  simultánea- 
mente por  primera  vez  las  aguas  de  la  fuente  que 
sirve  de  pedestal  á  aquel  monumento,  y  cuya  gra- 
ciosa distribución ,  claridad  y  hermosura  contri- 
buían á  darle  una  expresión  y  movimiento  má- 
gicos. 

Jamas  la  ciudad  de  Murcia  ha  presenciado  un 
acto  más  sublime  ni  en  que  sus  habitantes  Be  ha- 
yan reunido  por  un  sentimiento  tan  espontáneo  y 
acorde  con  sus  convicciones  y  los  impulsos  de  su 
corazón;  la  solemne  ovación  que  celebraba  no  era 
debida  al  estímulo  ciego  de  las  opiniones  ni  de  los 
partidos,  que  tantas  desgracias  y  calamidad) 
han  proporcionado,  porque  el  héroe  á  quien  se  de- 
dicaba  sólo   representaba  la  encantadora   idea  y 
elevado  principio  de  gloria  é  independencia  na 
nal;  principios  á  que  ajustó  su  larga  vida  pública, 
después  de  haberla  consagrado  sin  descanso  al  fo- 
mento y  progreso  de  las  ciencias  y  mejoras  mate- 
riales del  país. 
F.-B, 


El  Conde  dk  Floridablanca,  cuya  ascética  mo- 
destia le  hizo  tantas  veces  renunciar  toda  clase  de 
honores  y  distinciones,  acababa  de  recibir  la  única 
que  ambicionaba  su  corazón,  que  érala  de  la  gra- 
titud y  aprecio  de  sus  compatriotas,  como  prueba 
de  bu  mejor  y  más  universal  reputación. 

Concluida  la  ceremonia,  y  después  de  leida  y  fir- 
mada el  acta  de  la  misma,  se  retiró  el  Ayuntamien- 
to con  las  dichas  autoridades  á  sus  salas  consisto- 
riales, donde  todos  fueron  despedidos  por  el  señor 
Jefe  Político  y  Alcalde. 

De  esta  manera  ha  celebrado  la  ciudad  de  Mur- 
cia la  grata  memoria  de  su  noble  hijo,  presentan- 
do á  los  pueblos  un  eterno  testimonio  de  su  glo- 
ria, un  noble  estímulo  á  la  posteridad,  y  una  pe- 
queña página  á  la  historia,  que,  tarde  ó  temprano, 
siempre  hace  justicia  á  los  hombres  (pie  sirven  hon- 
radamente á  su  patria. — Murcia,  19  de  Xvviaubrc 
de  1849. 
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Sobre  una  escalinata  artística  de  planta  cuadran- 
gular  se  eleva  un  rebanco  di'  la  misma  forma,  do 
ángulos  avanzados  y  cortados,  sobro  los  que  -  • 
lian    Colocados    Cuatro    Icones    truncados    á    medio 

cuerpo,  sosteniendo  con  sus  cabezas  la  base  de  un 
pedestal  dórico  con  las  mejores  proporción! 
arte.  Lase  ras  de  e  te  pedestal  se  hallan  adorna- 
das con  lápidas  de  mármol,  sobre  las  cuales, y  en 

letras  doradas,  se  han  esculpido  las  siguientes  le- 
yendas : 

En  la  anterior : 

REINANDO   ISABEL   II  , 
LA  CIUDAD   DE    MURCIA, 
PARA    GLORIA  DE   SU   HIJO 

don  josí  MOfJnro  y  redondo, 

CONDE   DE   FLORIDABLANCA, 

LEVANTA     ESTE     MONUMENTO 

hoy  1."  di:  BZTJSBO  DE  1848. 

En  la  posterior : 

EL   AYUNTAMIENTO    DE    HUBOXA, 

i  [EL  DfTBBPBEl  i. 
di.  su  LEAL  Y  NOBLE   7BCTB1LÍBIO, 

A(  ORDO   i.  \     i . i c i ; <  i  ion 
DE    ES  II.  (.1  r.UK  is.   i   MO  s'l   MENTÓ, 

\l B   BUS    PROPIOS  FONDOS, 

V  TERMINADO   EN    1 
SIENDO  .'i.:  i     POLÍTICO   DI   LA    PB01 
EL   SEÑOR    DON    EAFAEL    BUHABA    Y    SALAMANCA, 
Y    AI.'    .i.i'i.    DE    LA    CAPITAL 
DON    SALVADOR    MAKIN    BALDO, 

Los  costados  laterales  de  dicho  pede-tai  se  ha- 
llan embelle. -i dos  con  los  escudos  nacional  y  muni- 
cipal, ejecutados  también  sobre  mármol.  Descansa 
en  aquél  un  trozo  de  columna  del  mismo  orden, 
truncado  al  tercio  de  su  altura,  la  cual  lleva  la  her- 
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mosa  basa  ática,  recibiendo  el  terrazo  que  sirv.'  de 

tuso  ala  estatua  del  ilustre  Condb  dk  Flobida- 

;  ida  la  obra  es  oorpórea,  y  se  distinguen 

en  ella  las  mejores  reglas,  bailándose  diestramente 

tada  sobre  mármoles  y  jaspes  del  país;  dc- 
biéndose  al  acierto  y  conocimientos  artísticos  do 
don  Santiago  Baglietto,  reciño  de  esta  ciudad  y 
escultor  académico  de  mérito  de  la  de  San  Fernan- 
do, la  perfecta  ejecución  de  dicha  estatua,  que  re- 


FLORTDABLANCA. 

presenta  á  su  alteza  vestido  de  consejero,  con  la 
capa  caida  á  la  espalda,  sostenida  sobre  el  hombro 
derecho,  cogiendo  una  de  sus  puntas  con  la  mano 
izquierda,  con  cuyo  brazo  sostiene  asimismo  el  som- 
brero. Por  las  bocas  de  los  cuatro  leones  saltan 
otros  tantos  golpes  de  agua  en  forma  de  abanicos, 
que  descienden  y  se  depositan  en  un  anchuroso  es- 
tanque circular,  que  sirve  á  la  vez  do  circunvala- 
ción y  límite  de  dicho  monumento. 
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